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ESCORPION.   [Historia  natural.—Aracni- 
dos.)  Es  un  género  del  orden  de  los  escorpió- 
nidos, establecido  por  Lineo  y  adoptado  por 
todos  ios  apterologistas  con' grandes  modifica- 
ciones. En  estos  arácnidos  el  cuerpo  es  oblon- 
go, mulli-artículado,  divisible,  encefalotorax; y 
en  abdomen.  El  célalo  loras  es  escu  ti  forme  eu 
la  región  superior,  y  tiene  de  seis  á  doce  ojos; 
un  par  mediano  mas  grueso  y  de  dos  á  cinco 
pares  lateralesmas  pequeños  y  á  veces  desi- 
guales; una  placa  doble  entre  las  cadenas  del 
tercero  y  cuarto  par  de  patas  representa  el 
tórax  en  la  región  inferior;  consta  el  abdomen 
de  doce  artículos,  de  ios  cuales  los  siete  pri- 
meros se  ven  ensanchados  en  un  gaster  con 
arcadas  superiores  enteras:  la  primera  arcada 
inferior  es  rudimentaria  y  genital  como  la  se- 
gunda, conunpardeespansiones  en  ésta  den- 
tadas 4  modo  de  peines;  en  la  tercera,  cuarta, 
quinta  y  sesta  arcadas  inferiores-,  hay  un  par 
de  orüicios  esticmaliformes,  cada  uno  de  los 
cuales  comunica  con  uu  saco  respirador  llama- 
do pulmón:  tos  cinco  últimos  cilindráceos,  cau- 
diformes. Este  último,  que  tiene  la  parte  anal 
cu  su  región  postero-inferior,  presenta  articu- 
lada con  él,  una  vesícula  aguijonada  que  tiene 
porobjeto  la  secreción  de  un  liquido  venenoso. 
Apéndices  eu  número  de  ocho  pares,  dos  de 
ellos  para  la  masticación  y  cuatro  para  la  loco- 
moción (patas),  Maxilas  o  primer  par  de  apén- 
dices masticadores  pequeños  y  didáctilos;  man- 
díbulas grandes,  llamadas  palpos,  terminadas 
por  una  mano  didáctila  que  sirve  para  la  pre- 
hensión: patas  compuestas  de  siete  artículos 
con  el  último  brumbículado. 


Comprende  estegéneroun  número  bástanle 
considerable  de  especies,  y  como  representante 
de  este  grupo  genérico,  citaré  el  escorpion'flavi- 
caudeo ,  scorpius  flavicaudus,  Degeer,  (lo- 
mo 7.",  lámina  XL,  figs.  11,  12  y  13.)  scor- 
pius europceus,  (atlas  del  reino  animal  de  Cu- 
vier,  arácnidos,  lámina  XIX,  fig.  2.)  Esta 
especie  es  común  eu  todo  el  Mediodía  de  Euro- 
pa, desde  la  Crimea  basta  España,  y  también, 
se  encuentra  en  diferentes  puntos  de  la  Euro- 
pa templada. 

Los  caractéres  peculiares  al  escorpión  son 
los  comunes  á  lodos  los  escorpiónidos. 

Los  escorpiónidos  constituyen  el  tercer  ór-~ 
den  de  la  clase  de  los  arácnidos,  y'sna  caracté- 
res pueden  ser  presentados  en  la  forma  si- 
guiente: palpos  didáctilos,  asi  como  las  quija- 
das ó  queliceros;  su  cefalolorax:  de  una  sola 
pieza  eu  la  parle  superior  sin  lengüeta  in- 
ferior, y  con  el  abdomen  mullí-articulado. 
Tienen  de  dos  á  doce  ojos,  y  generalmente  el 
par  de  enmedio  es  mas  voluminoso  que  los 
restantes.  Su  respiración  es  pulmenal  en  las 
grandes  especies,  mientras  que  las  pequeñas 
respiran  por  (raqueas.  Aparle  de  los  Glifo- 
nos,  que  por  mucho  tiempo  se  han  reunido 
en  un  mismo  género  con  los  friuios  ,  los  . 
octópodos  escorpiónidos ,  colocados  en  este 
orden,  han  sido  casi  constantemente  reunidos 
en  un  mismo  grupo.  Aristóteles  llama  á  los 
queliferos  escorpiones  sin  cola,  y  el  vulgo  no 
les  designa  de  otro  modo  en  nuestros  dias. 
Esta  ha  sido  también  la  opinión  de  Cuvier,  La- 
marek  y  Latreille  en  sus  primeras  obras.  Pero 
mas  tarde,  la  grande  importancia  que  dos  de 
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eslos  eminentes  naturalistas  lian  concedido  á 
los  caracteres  de  la  respiración,  ha  sido  causa 
de  que  o!  último  haya  colocado  en  dos  órdenes 
diferentes  de  la  clase  de  tos  arácnidos,  los  es- 
corpiones que  tienen  pulmones  y  los  quclifo- 
ros  que  son  traguceneos.  Esta  manera  de  con- 
siderar las  cosas,  no  ha  sido  adoptada  por 
Mr.  Corváis,  en  el  tomo  3."  de  su  Historia  na- 
tural de  los  insectos  ápteros,  y  este  naturalis- 
ta se  apoya  particularmente  en  la  autoridad  de 
Mr.  de  Btaiuville  y  Lcaeh;  por  todemás,  añade, 
varias  indagaciones  importantes  hay  que  ha- 
cer por  lo  respectivo  á  ta  anatomía  y  ¡a  fisio- 
logía de  los  animales,  para  resolver  completa- 
mente esta  cuestión.  Los  caracteres  estertores 
y  la  anatomía  de  los  escorpiones  deben  ocu- 
parnos desde  luego  y  en  seguida  trataremos  de 
su  clasificación  y  de  su  repartición  geográ- 
fica. 

Comenzando  por  su  cuerpo ,  solo  tenemos 
que  hacer  algunas  observaciones  indispensa- 
bles por  ¡o  respectivo  á  su  segunda  parte,  es 
decir,  al  abdómen,  que  á  sn  vez  se  divide  en 
gas ter  y  en  falsa  cola,'  á  esta  última  pártele 
ha  llamado  uroide  Mr.  P.  Gervais,  y  entre  la 
primera  y  la  segunda  arcada  inferior  se  abre 
el  aparato  genital:  estas  dos  arcadas  son  ru- 
dimentarias; la  primera  bivalva  ovalar,  tras- 
versa!; la  segunda  suh-rectangular.  Esta  lleva 
los  singulares  apéndices  i  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  peines:  en  cuanto  á  la  parte- tiroi- 
dea, las  impresiones  en  carena  que  en  ella  se 
advierten,  deben  ser  escrupulosamente  indi- 
cadas á  causa  de  los  esceleutes  caracteres  que 
suministran.  Estas  carenas  son  laterales  ó  me- 
dianas, aunque  de  esta  segunda  posición  solo 
existen  en  la  parte  inferior:  tal  es  ¡a  carena 
que  llama  Mr.  P.  Gervais  medio-infera;  la  li- 
nca medio-supera  está  casi  siempre  ocupada 
por  unaeanaüta.  En  la  mayoría  de  las  espe- 
cies existen  otras  varias  carenas  fáciles  de  se- 
parar entre  grupos:  carenas  medio-lateral,  la- 
teral superior  y  lateral  inferior:  estas  dos  últi- 
mas son  Frecuentemente  dobies.  Los  ojos  de 
eslos  animales  varían  según  los  subgéneros,  y 
cada  uno  de  ellos  tiene  la  composición  recono- 
cida por  Mulleren  los  estemmates  de  los'insee-. 
tos:  su  córnea  trasparente  los  hace  muy  reco- 
mendables al  estorior,  sobre  todo  los  del  vér- 
tice ó  los  medianos,  que  son  los  mas  volumi- 
nosos; sin  embargo,  ¡os  otros  son  algunas  ve- 
ces bastante  difíciles  de  reconocer,  particular- 
mente los  del  cuarto  y  quinto  par,  si  es  que 
existen. 

La  parte  de  uno  de  los  anillos  es  con  fre- 
cuencia granulosa,  de  la  naturaleza  de  la  qui- 
tina, y  tas  impresiones  lineales  ú  otras  que  en 
ella  se  notan  son  útiles  para  determinar  la  dis- 
tinción de  las  especies.  En  el  gaster,  la  arca- 
da inferior  de  cada  anillo  está  separarla  de  la 
superior,  y  la  piel  es  blanda  entro  ellos  como 
entre  los  mismos  anillos.  Los  sacos  respirato- 
rios se  abren  para  dar  paso  á  unas  hendiduras 
algo  oblicuas.  Latreille,  que  data  á  estos  pul- 


mones el  nombre  de  órganos  de  ia  respiración, 
de  los  escorpiones,  llamaba  á  estas  aberturas 
pneumos tomas:  el  último  anillo  del  gaster  ca- 
rece de  ollas.  ' 

Cada  pata  consla  de  las  partes  siguientes: 
1."  la  cadera  que  se  inserta  en  el  tronco,  de- 
bajo del'cefalotorax:  't."  el  trocánter,  siempre 
muy  corlo:  3."  el  muslo  mas  largo,  escotado 
inferiormenle  en  su  eslremidad  tibial  para  el 
juega  de  la  pierna:  4."  la  pierna,  cuya  eslre- 
midad terciana  presenta  la  misma  particulari- 
dad: 5."  los  fres  artículos  del  tarso.  Las  cade- 
ras del  primer  par  de  patas  tienen  un  saliente 
anterior  que  viene  á  colocarse  bajo  el  de  los 
palpos,  y  desempeña  el  papel  de  labio  inferior. 
Latreille  designa  estas  partes  con  el  nombre 
de  lengüetas.  Los  dos  pares  anteriores  de 
apéndices,  que  no  se  pueden  llamar  patas,  son 
las  quijadas  óqueliceros  en  la  parte  anterior, 
y  los  palpos  entre  estas  y  el  primer  par  de 
patas, 

Mr.  P.  Gervais  lia  llamado  maxilas  á  las,del 
primer  par,  cuya  mano  sola  y  una  parte  del 
antebrazo  tienen  la  consistencia  sólida  de  las 
demás  partes  de!  cuerpo.  Son"  estos  los  que 
Latreille  y  otros  entomologistas  llamaban  que- 
lícoros,  antenas,  pinzas  ó  forcípulos,  y  bas- 
ta mandíbulas,  aunque  este  último  nombre 
debe  ser  reservado,  en  los  animales  articula- 
dos, como  lo  es  en  los  vertebrados,  al  segun- 
do par  de  quijadas  ó  quijada  inferior,  bugés  no 
duda  de  su  homología  con  el  par  superior  de 
bis  quijadas  de  los  ¡oséelos,  y  desecha  la  opi- 
nión de  Savigny  por  lo  que  respeta  á  imaginar 
qne  los  apéndices  bocales  de  los  insectos  exa- 
podos faltan  á  los  arácnidos. 

Los  apéndices  masticadores  del  segundo 
par  son  para  Mr.  P.  Gervais  unas  mandíbulas, 
es  decir,  quijadas  inferiores,  y  el  nombre  de 
palpos  que  con  frecuencia  se  les  da,  no  les 
conviene  mejor  á  los  escorpiones  que  alas  ara- 
nas, pues  no  son,  según  el  naturalista  mas 
arriba  indicado,  los  análogos  de  las  maxilas 
palpigeras  de  los  insectos  ,  como  pretendía 
Dugos.  La  cadera  de  esto  segundo  par  de 
apéndices  desempeña  el  papo!  de  órgano  tri- 
turador y  constituye  lo  que  Latreille  denomina 
mandíbulas:  estas  caderas  son  susceptibles  de 
desviarse  considerablemente,  y  sn  faz  interna 
aplastada  sirve  para  la  masticación,  principal- 
mente por  su  ángulo  sólido  interior.  El  articulo 
que  á  ella  se  inserta  corresponde  á  la  rotula  ó 
trocánter;  ¡a  tercera  parto  es  el  muslo,  la  cuar- 
ta ó  ¡a  pierna  es  el  antebrazo,  y  el  tarso,  com- 
puesto tan  solo  de  dos  parles,  se  designa  con  e' 
nombre  de  mano,  y  basta  esto  no  es  otra  cosa 
que  una  porción  mas  ó  menos  dilatada.  La  par- 
te-digitiforme  prolongada  de  su  eslremidad 
anterior  es  el  dedo  fijo  ó  interno  y  el  segundo 
articulo  tersiano,  que  es,  á  corla  diferencia,  d~ 
la  longitud  de  esta  apólisis  digiliforme,  y  qu 
con  ella  hace  juego,  que  es  el,  dedo  esterno 
movible. 

lie  aquí,  pues,  un  total  de  seis  paros  d 
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apéndices  bilaterales  en  el  cefalotorax  de  los 
escorpiones,  todos  de  la  misma  naturaleza  en 
el  fondo,  aunque  variados  eu  cuanto  á  su  for- 
ma, según  el  respectivo  uso.  Por  detrás  se  pre- 
sentan unos  órganos  asimismo  apedieulares, 
pero  do  naturaleza  diferente,  f[ue  son  los  pei- 
nes. Se  ignora  su  verdadero  uso,  pero  todo 
induce  á  creer  que  sirven  para  la  reproduc- 
ción, y  se  hallan  insertos  bilateral  mente  en  la 
segunda  arcada  inferior  que  es  rudimentaria  de 
todo  punto.  Los  peines,  que  tan  soto  son  dos, 
en  un  par,  se  hallan  compuestos  de  dos  parles, 
á  saber:  el  sustentante  y  los  dientes.  Degeer  y 
Pallas  liabiau  advertido  ya  á  los  zoologistas 
las  variaciones  que  presentan  estos  dientes; 
pero  son  menos  considerables  de  Jo  que  se 
imagina,  y  pueden  servir  como  escelerites  in- 
dicantes para  la  distinción  y  la  subordinación 
de  las  especies. 

El  estudio  anatómico  de  los  escorpiones  ba 
sido  liecbo  esencialmente  sobre  los  S.  ocetta 
nos  y  curopaus,  y  de  él  somos  deudores  á  Cu- 
vier,  Meckel,  Treviranus,  Dufour,  Marcelo,  de 
Serrcs,  Muller,  Newport.  Treviranus  ha  tenido 
a  la  vista  el  S.  europwus,  y  M.  L-Dufour  el  S. 
occtlanus.  La  especie  de  Muller  es  el  S.  feíer 
del  museo  de  Derüu.  Meckel  asegura  haber  di- 
secado et  S.  atar. 

El  canal  intestinal  se  estiende  directamen- 
te desde  la  boca  situada  entre  la  base  do  los 
palpos,  hasta  et  ano,  que  se  abre  inferiormen- 
tcen  medio  de  cuatro  mamelones  entre  el  úlli 
mo  anillo  de  la  porción  uroidea  dol  abdómen, 
y  la  vesícula  del  aguijón:  es  delgado  y  se  di- 
rige sin  ningún  repliegue  desde  la  boca  hasla 
la  conclusión  del  último  anillo.  Sin  embargo, 
se  ensancha  un  poco  al  acercarse  á  su  parte 
terminal,  mientras  que  por  el  contrario  apare-r- 
ce  mas  estrecho  en  el  origen  de  la  cola,  don 
de  se  insertan  dos  vasos,  de  los  cuales  los 
inferiores  nacen  en  esta  parte  y  so  pierden  en 
la  membrana  adiposa,  mientras  que  los  otros 
ascienden  enol  cefalotorax  hasta  la  altura  del 
tercer  par  de  palas:  estos  son  los  canales  hi 
liares,  y  los  otros  se  han  considerado  como 
análogos  délos  piñones.  Debemos  áMr.  J.  Mu- 
ller el  conocimiento  do  dos  conductos  saliva- 
res que  se  bailan  en  los  dos  costados  de  uns 
pieza  cartilaginosa  ó  fibrosa  interior  que  di- 
vide por  mitad  la  cavidad  torácica.  Delante  de 
esla  pieza  ó  diafracma  se  vé  el  cerebro,  el  prin- 
cipio del  canal  alimentario,  asi  como  tos  mús- 
culos de  la  boca  y  de  ios  primeros  pares  de  pa- 
tas. El  esófago  y  el  sistema  nervioso  ganglio- 
uar  atraviesan  esta  pieza  en  dos;- diferentes 
puntos.  Las  visceras  aparecen  envueltas  en  un 
piploonrico  en  materia  grasosa,  que  Mrs.  Mec- 
kel y  L.  Duíbur  designan  con  el  nombre  de  hí- 
gado. Los  pretendidos  pulmones  á  que  Latrei- 
líe  y  Mr,  Slrauss  han  dado  el  nombre  de  pneu- 
mosíomas,  (estigmas,  según  L. Dufour  y  Muller) 
son  unas  bolsas  provistas  interiormente  de 
cierlo  número  de  laminillas  ú  hojuelas  perpen- 
diculares á  su  diámetro  mayor.  Meckel,  que 


parece  haber  sido  el  primero  en  designar  es- 
tos órganos  les  domina  pulmones.  Mas  larde  él 
y  Trebiranius  Ies  han  llamado  branquias,  lo 
cual  sedes  ha  reprendido,  pero  al  menos  pa- 
rece evidente  que  no  son  verdaderos  pulmo- 
nes. Todas  las  bolsitas  angostas  que  están  de- 
terminadas por  las  hojuelas  y  se  parecen  alas 
casillas  ó  compartimientos  de  una  cartera,  de- 
sembocan en  una  especio  de  vestíbulo  situado 
entre  ellas  y  la  abertura  esterior.  Los  escorpio- 
nes respiran  el  aire  natural,  y  ya  se  sabe,  desde 
hacemucho  liempo,  qoe  es  suficiente  introducir 
una  poca  de  agua  ensus  pulmones  para  asfixiar- 
los. El  vaso  dorsal  tiene  sus  paredes  firmes  y 
musculares.  Alojado  en  ia  ranura  media  que  se- 
para en  dos  lóbulos  el  cuerpo  adiposo  queseha 
tomado  por  hígado,  es  unilocular,  pero  está 
provisto  de  dilataciones  y  estrangulaciones  su- 
cesivas. Al  penetrar  en  la  cola  se  hace  muy  an- 
gosto, y  al  mismo  tiempo  mas  uniforme.  Dis- 
tínguehse  sin  dificultad  algunos  vasos  que  se 
encaminan  desde  el,corazon  á  los  pulmones,  y 
otros  que  sextirigen  á  diversas  parles  del  cuer- 
po. Según  Mr.  L.  Düfour,  los  músculos  son  bás- 
tanle fuertes,  de  un  gris  claro,  y  están  consti- 
tuidos por  fibras  simples  y  rectas.  Dna  tela 
musculosa  bastante  fuerte  reviste  anterior- 
mente las  paredes  adiposas  del  abdómen,  yen- 
vuelve  todas  las  visceras,  á  escepcion  de  los 
pulmones  y  tal  vez  del  vaso  dorsal:  está  des- 
pegada en  la  mayor  parle  de  su  estension.  La 
región  dorsal  de  esla  tela  da  inserción  á  siete 
pares  de  músculos  filiformes  que  atraviesan  la 
masa  adiposa  por  conducios  practicados  en  la 
sustancia  do  este  órgano  y  van  á  lijarse  en  una 
cinta  musculosa  que  reina  á  lo  largo  de  las  pa- 
redes ventrales,  pasando  por  encima  de  los 
pulmones.  Cuando  se  separa  cuidadosamente 
la  parte  adiposa,  quedan  en  el  descubierto  los 
músculos  filiformes,  que  parecen  unas  cuerdas 
estendidas.  Elúllimo  anillo  gástrico  eslá  lleno 
de  una  masa  musculosa  muy  fuerte,  que  sirve 
para  imprimir  á  la  cola  los  diversos  y  grandes 
movimientos  de  que  es  susceptible.  Los  anillos 
de  esta  tienen  una  panícula  carnosa,  cuyas  fi- 
bras, dispuestas  en  dos  costados  opuestos,,  se 
dirigen  oblicuamente  á  la  línea  del  medio  co^- 
mo  las  barbas  de  una  pluma  sobre  su  eje  co- 
mun.  Un  músculo- robusto  se  observa  hacia  ca- 
da lado  de  la  bas*e  de  la  vesicula.  El  sistema 
nervioso,  situado  interiormente  sobre  la  linea 
media  del  cuerpo,,  eonsla  de  ganglios  sucesi- 
vos, todos  inferiores  al  canal  intestina!,  á  es- 
cepcion del  primero,  que  se  llama  cerebro.  Es- 
le  consiste  en  dos  lóbulos,  el  uno  anterior  mas 
pequeño,  el  Otro  poslerior  y  mas  grande, 
que  comunican  enlre  sí ,  y  de  los  cuales  el 
posterior  suministra  las  ramas  del  coliar.  Los 
nervios  ópticos  parten  igualmente  del  cere- 
bro; y  los  de  los  ojos  lalerales  son  distin- 
tos de  los  pertenecientes  á  los  ojos  interme- 
dios. Cuando  solo  se  hablan  reconocido  aun 
tres  pares  de  ojos  laterales  en  el  S.  oecitanus, 
deciu  Mr.  L,  Dufour  que  el  nervio  óptico,  mas 
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largo  y  mas  anterior  que  el  de  los  ojos  inter- 
medios, va  á  distribuirse  por  ires  ramales  has- 
1a  estos  tres  pequeños  ojos.  Conforme  el  mis- 
mo anatomista,  otro  par  de  nervios  cerebrales 
se  dirige  hácia  atrás  y  va  á  perderse  en  las  in- 
mediaciones del  primer  pulmón:  parte  también 
de!  cerebro ,  pero  mas  anteriormeute,  desde 
los  nervios  que  residen  en  la  boca  y  en  sus 
apéndices.  Los  nervios  estomatogástricos  ó  re- 
currentes de  los  escorpiones  no  se  cono- 
cen á  fondo:  Muller  tiabla  de  un  cordón  muy 
delgado  que  ha  visto  en  el  escorpión  estén- 
derse  sobre  el  corazón,  siendo  de  un  calibre 
bastante  uniforme;  y  casi  se  inclina  á  conside- 
rarle como  análogo  de  los  nervios.  Sin  embar- 
go, Mr.  Brandt  iiace  notar  que  como  este  cor-, 
don  parece  pertenecer  mas  bien  al  corazón  que 
al  tubo  digestivo,  queda  problemática  la  deter- 
minación de  Mr.  Muller.  El  esófago  está  ceñido 
por  un  collar.  Los  ganglios  inferiores  son  eu 
número  de  siete,  ¡res  de  los  cuales  pertenecen 
al  cefalogaslro  y  cuatro  á  la  porción  tiroidea. 
Los  ganglios  gástricos,  mas  distantes  entre  sí 
que  ios  que  le  siguen,  emiten  cada  uno  tres 
nervios  bilaleralmente.  Los  cuatro  ganglios  de 
la  cola  corresponden  á  estos  cuatro  primeros 
anillos,  y  cada  uno  de  ellos  suministraban  so- 
lo un  par  de  nervios:  después  del  último,  los 
filamentos  continúan  aisladamente  y  van  á  ra- 
mificarse en  los  músculos  de  la  vesícula. 

El  veneno  del  escorpión  es  destilado  par 
una  glándula  cerrada  en  la  vesícula  articulada 
del  anillo  anal  del  abdomen,  y  sale  al  esterior 
por  un  par  de  orificios  pectiniformes  situados 
bilaleralmente  cerca  de  la  punta  del  agnijoo. 
Redi  no  ha  podido  ver  estas  pequeñas  perfo- 
raciones, y  otros,  por  ejemplo,  Galeno,  los  ha- 
bían negado  de  todo  punto.  Mauperluis  ha  di- 
señado perfectamente  su  disposición;  Leweu- 
bock  igualmente  los  babia  visto,  y  entre  los 
autores  que  habían  admitido  sa  existencia,  Pli- 
nio,  Tertuliano,  Eiiano  y  Aldrovando  admitían 
por  el  contrario  que  los  escorpiones  no  son  no- 
civos por  su  picadura,  sino  mas  bien  por  el  li- 
quido(  que  introducen  al  mismo  tiempo  que 
pican. 

Los  anliguoshan  hablado  con  frecuencia  de 
los  escorpiones  bajo  el  concepto  de  su  picadu- 
ra, y  la  incerlidumbre  que  aun  reina  en  el 
día  acerca  del  particular,  en  todos  tiempos  ha 
existido.  Estos  animales  pueden  ser  alternati- 
vamente funestos  ó  inocentes,  pero  sin  que  se 
pueda  dar  razón  exacta,  sobre  todo  á  priori,  de 
la  diferencia  de  sus  efectos.  Aristólelesdice  con 
¿usía  causa  que  la  picadura  de  los  escorpiones 
tiene  variadas  consecuencias  según  los  paises 
y  los  climas,  y  como  ejemplo  refiere  que  la  de 
los  escorpiones  del  Taro  y  otrosparages,  no  es 
peligrosa,  mientras  que  esmoíla!  en  los  de  Ca- 
ria.Esto  es  probablemente  una  exageración; 
pero  Plinio  añade  otra  mucho  mas  .estraordl- 
naria,  diciendo  que  los  del  monte  Latmo  igual- 
mente eii  Caira  sobre  el  litoral  del  Asia  Menor, 
no  hacen  mal  alguno  á  los  estrangeros,  al  paso 


quemaran  álasgentesdet  país.  Plutarco  añade 
que  sehan  visto  algunas  personas  perfectamente 
sanas  y  de  robusto  estómago,  comer  escorpio- 
nes sin  sentir  la  menor  incomodidad.  Plinio 
cita  también  como  digna  de  consideración  la 
costumbre  que  tenían  los  sacerdotes  de  la  isla 
de  Coplos,  en  Egipto,  de  pisar  impunemente  los 
escorpiones  que  abundaban  en  las  cercanías  de 
la  ciudad.  La  opinión  mas  difundida  es  aun  ac- 
tualmente que  la  picadura  de  los  escorpiones 
puede  ser  mortal,  y  las  gentes  que  por  sí  mis- 
mas no  hanesperiraentado  sus  efectos,  tan  no- 
civos los  atribuyen  á  la  pequeña  especie  de 
nuestras  provincias  meridionales,  como  á  los 
grandes  escorpiones  de  Africa,  de  la  India  ó  de 
América. 

Mr.  Ehremberg  atribuye  sobre  todo  á  los 
audroctones  violentas  propiedades  tóxicas,  y 
según  ha  podido  observar  en  Egipto,  los  ára- 
bes temen  mas  á  los  escorpiones  decolor  ama- 
rillo que  á  los  negros,  En  Tebas  y  enDongola, 
de  tal  modo  se  les  teme,  que  su  vista  causa 
horror,  y  como  las  especies  de  esta  localidad 
son  los  eworpius  fuhesíus  y  quinquestriatus , 
estas  dos  especies  son  particularmente  Jas  que 
el  sabio,  profesor  de  Berlín  considera  como 
susceptibles  de  poder  dar  la  muerte  al  mismo 
hombre.  Ha  visto  frecuentemente  á  los  íitirite- 
ros  de  este  pais  tener  con  otros  escorpiones  el 
quinqu'estriulus;  pero  esto  después  de  haberlo 
sustraído  el  aguijón.  El  mismo  fué  picado  has- 
ta cinco  veces  por  los  escorpiones  de  esta  es- 
pecie, y  los  dolores  que  ha  esperi mentado  le 
han  hecho  admitir  como  cosa  cierta,  que  á  su 
intensidad  es  posible  que  sucumban  las  mu- 
geres  y  los  niños;  pero  sin  embargo,  no  cita 
ningún  ejemplo  de  terminación  funesta. 

El  autor  de  este  articulo  asegura  que  du- 
rante su  permanencia  eu  la  Argelia  ha  sido  pi- 
cado con  frecuencia  por  las  especies  que  abun- 
dan en  este  pais,  y  siempre  sin  funesto  resul- 
lado.debiendo  asegurar,  en  honorde  la  verdad, 
que  su  picadura  no  es  tan  molesta  como  la  de 
nuestras  abejas,  y  si  por  el  contrario,  menos 
viva  é  irritante. 

También  ¡os  escorpiones  deAmérica  llenen 
fama  de  ser  muy  dañosos,  pero  sin  que  sus 
malos  efectos  se  hayan  justificado.  Barrera  ha- 
bla de  uno  que  produce  un  dolor  agudo  acom- 
pañado de  fiebre.  La  observación  que  tene- 
mos que  hacer  dando  por  terminadas  estas  ci- 
taciones, es  que  con  frecuencia  el  tratamiento 
á  qhe  suelen  someterse  los  pacientes  después 
de  una  picadura,  es  á  no  dudarlo  mas  fuueslo 
que  la  herida  causada  por  el  animal. 

Los  escorpiones  viven  de  rapiña,  dando  ca- 
za esencialmente  álos  insectos,  y  venciéndo- 
los antes  haciendo  uso  de  sus  palpos  y  de  su 
aguijón,  Al  caminar  llevan  la  cola  alzada  y 
dispuesta  á  herir  á  la  victima  que  acechan  ó  al 
enemigo  que  intenta  atacarlos.  Habitan  por  lo 
regular  en  los  parages  áridos,  casi  siempre  en 
lugares  sombríos,  y  á  veces  eu  las  habitacio- 
nes. Pocas  veces  se  les  encuentra  junios,  y  si 
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por  casualidad  se  reúnen  muchos  individuos 
de  ¡a  misma  especie,  no  es  raro  verles  trabar 
una  lucha  hasta  que  los  vencedores  hacen  un 
banquete  áespensas  de  sus  victimas.  Las  hem- 
bras parecen  usar  con  res  pee  lo  á  los  machos 
de  la  misma  severidad  que  las  délos  arácnidos!. 
Maccary  seha  cerciorado  que  durante  el  coito  la 
hembra  se  tiende  de  espaldas  y  el  macho  se 
acomoda  encima  de  ella.  Las  hembras  son  de 
mayor  (alia,  aunque  taji  numerosas  como  los 
machos. 

El  aparato  genital  de  estos  üllimos,  consta 
en  su  parle  copulatriz,  de  dos  filamentos  punti- 
agudos (penis  L,  Dutour)  y  de  consistencia  cor- 
nea, cuya  base  es  bifurcada.  La  rama  esterna 
de  esta  bifurcación  es  corta,  conoidea  y  de  un 
pardo  intonso,  mientras  que  la  interna  se  pro- 
longa sobre  un  cordón  filiforme  blanquecino, 
encowado  sobre  sí  mismo,  de  manera  que  for- 
ma un  asa,  y  volviendo  en  sentido  contrario 
para  adherirse  al  cuerpo  del  pene.  La  estre- 
midadlibre  de  esle,  es  muy  delgada  y  sedácea, 
asomando  por  el  orificio  trasversal  que  existe 
delante  de  los  peines.enlreias  dos  arcadas  an- 
teriores y  rudimentarias  delabdúmen.  Los  tes- 
tículos están  formados  por  tres  grandes  ma-* 
lias  anastomosadas  entre  sí  y  constituidas  por 
un  cordón  filiforme  semitrasparente  hacia  cada 
lado,  que  termina  en  un  canal  deferente  y  úni- 
co para  los  dos  testículos.  Tiene  dos  vesículas 
seminales,  la  una  grande,  conico-cüíndriea, 
de  la  longitud  dedos  a  tres  lineas,  y  cubriendo 
en  su  base  el  canal  deferente;  la  otra  cilindri- 
ca y  obtusase  adhiere  al  cuerpo  del  órgano  co- 
pulador  sobre  e!  cual  está  tendida. 

Los  ovarios  son  dobles  como  los  testículos, 
están  situados  i  derecha  é  izquierda,  y  cada 
uno  de  ellos  se  ve  esencialmente  constituido 
por  un  conducto  membranoso,  formado  por 
cuatro  grandes  .mallas  cuadriláteras  anastomo- 
sadas entre  si  con  las  del  ovario  opuesto.  De- 
sempeñan (ambien  las  funciones  de  útero,  y 
cada  uno  de  ellos  termina  en  un  conducto  sim- 
ple de  longitud  variable  (oviducto)  que  antes 
de  reunirse  al  del  lado  opuesto,  ofrece^  cons- 
tantemente una  ligera  dilatación,  un  cuello 
estimadamente  corto  y  común  á  los  dos  ovi- 
ductos, que  desemboca  en  la  vulva  en  el  mis- 
mo lugar  que  el  órgano  masculino. 

El  número  de  los  hijuelos  puede  ascender 
á  sesenta,  pero  frecuentemente  es  menor,  se— 
gtin  resulta  de.las  observaciones  deArislóteles, 
Mauperfuis  y  Amoreux.  En  todas  las  especies 
conocidas  bajo  esle  concepto,  ¡a  generación  es 
ovovivípara,  y  al  nacer  los  pequeñuelos  son 
acarreados  por  su  madre  como  los  de  olerías 
arañas  del  género  licosia.  No  es  raro  ver  en  las 
colecciones  algunos  escorpiones  hembras  dé- 
secados  y  mas  ó  menos  cargados  d'e  sus  hi- 
juelos, Mr.  llapte  ha  estudiado  el  desarrollo 
do  los  escorpiones  en  la  pequeña  espfecie  de 
Europa,  habiendo  publicado  algunos  detalles 
bastante  circunstanciados  en  la  fisiología  de 
Burdacli.  En  cuanto  á  la  distribución  geográfi- 
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ca  délos  escorpiones  sóbrela  superficie  del 
globo,  he  aqui  como  Mrs.  Hemprich  y  Ehrem- 
berg  lian  resumido  el  resultado  desús  estudies 
acerca  de  estos  animales, 

Los  esntruros  son  americanos;  también  hay 
buthus  en  América,  pero  la  Europa  carece  de 
animales  de  estos  dos  géneros.  Solo  se  le  co- 
nocen los  androctonus  y  los  escorpios,  y  eso  en 
sus  partes  australes  únicamente,  los  androc- 
tonus y  los  buthus  son  los  únicos  escorpiones 
del  Africa  Boreal  y  del  Asia  Occidental. 

Mr,  P.  Gervais  ha  estudiado  también  la 
distribución  geográfica  de  estos  animales,  y  lie 
aqui  el  resultado  que  ha  obtenido. 

los  escorpiones,  dice  esle  zoologista,  es- 
tán sometidos  á  una  de  las  reglas  mas  genera- 
les de  la  geografía  zoológica.  La  América,  en 
sus  partes  cálidas  y  templadas  no  tiene  ningu- 
na de  las  especies  del  Anliguo  Mundo,  y  como 
estos  animales  se  adelantan  poco  hacia  el  Nor- 
te, se  deja  comprender  que  la  diferencia  de  las 
especies,  asi  del  nuevo  como  del  anliguo  conti- 
nente, debe  ser  nnhecho  completamente  exac- 
to para  este  grupo  de  arácnidos.  En  cada  conti- 
nente, la  dispersión  de  las  especies  parece 
bástanle  estensa:  la  Colombia  nos  ha  suminis- 
trado una  ó  dós  especies  de  la  Cuayana:  la  Eu- 
ropa, el  Asia  y  el  Africa  ti:;nen  dos  especies 
comunes,  pero  esclusivamenle  en  sus  regiones 
mediterráneas. 

Et  primer  grupo  de  las  escorpiones  ó  Jos 
[indroctonos  solo  nos  ha  proporcionado  espe- 
cies en  el  Antiguo  Jlundo:  una  sola  en  Europa, 
qué  también  es  coniun  en  la  parle  occidental 
üel  Asía  y  en  el  Norte  del  Africa;  algunos  mas 
se  encuentraueu  Asia,  y  aun  mayor  número  en 
Africa.  Madagascar  hasta  aqui  solo  ha  suminis- 
trado una  especie,  que  es  un  androctono. 

Las  investigaciones  de  Mrs.  Hemprich  y 
Ehremberg,  y  mas  recientemente  las  de  Mr.  Roe, 
solo  han  conducido  á  encontrar  alguuas  espe- 
cies americanas  de  centraros. 

Los  aíreus  soa  del  Anliguo  y  Ruevo  Mundo, 
y  no  se  han  podido  observar  en  Europa:  los  de 
America  son  los  mas  variados  en  especies. 

los  telegonios  son  poco  numerosos  en  es- 
pecies y  viven  en  América:  una  especie  de  la 
Nueva  Zelandia  se  acerca  mucho  á  su  grupo. 

Los  bulos,  propiamentedichos,sonde  Afri- 
ca, Asia  y  América  Septentrional. 

Los  choclos  ó  S.  maurus  y  especies  veci- 
nas son  de  laAhaérica  Tórrida. 

Los  escorpios  habitan  el  Antiguo  Mundo, 
en  el  hemisferio  boreal  y  principalmente  en  la 
región  mediterránea. 

Por  el  contrario,  no  hay  isclinurus  en  la 
misma  región,  pues  estos  proceden  del  hemis- 
ferio austral,  en  Africa,  ó  de  la  India,  tanto  en 
las  islas  como  en  el  continente,  y  hasta  de  la 
América  Septentrional. 

Nada  se  puede  asegurar  acerca  de  los  es- 
corpiones fósiles,  pues  cuanto  acerca  de  ellos 
se  ha.  dicho  convendría  examinarlo  de  una  ma- 
nera comparativa. 
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Esle  orden  se  divide  en  tres  géneros  natu- 
rales, según  que  tienen: 

El  abdomen  sin  peines  y  sosteniendo  por  de- 
Irás  una  cola  setiforme:  estos  son  íos  telifonios. 

El  abdúmeñ  provisto  de  peines  genitales 
de  aspecto  caudiformeen  los  cinco  últimos  arti- 
cules y  sosteniendo  una  Vesícula  aguijonada  ve- 
nenífora;  estos  son  los  escorpiones:  estos  últi- 
mos sehansubdivididoen  androclontis,  cen- 
trurtis,  arocus,  telegonus,  bullius,  cbaclas  é 
ischnurüs". 

Elabdótnen  sin  peines  nada  caudiforme  y 
y  sin  aguijón  ni  cola  después  de  la  parte  aüal: 
estos  son  los  quelileros  ó  pimíos, 

ESCORZO,  Se  dice  en  pintura  de  ciorlos  as- 
pectos de  figuras  enteras,  o  de  parles  de  estas 
figuras,  dibujadas  de  manera  que  no  puedan 
sur  vistas  en  todo  su  desarrollo.  Un  brazo  es- 
leudido  á  derecha  o  á  izquierda  del  cuadro  se 
presenta  complelatnente  desarrollado,  al  paso 
que  se  le  ve  en  escorzo  cuando  viche  mas,  ó 
menos  directamente  hácia  el  especlador. 

Puede  emplearse  la  misma  voz,  hablando 
de  las  figuras  mismas  vistas  en  la  naíuraleza; 
porque  bajo  eslo  punió  de  7¡sta,  no  bay  dife- 
rencia alguna  entre  los  cuerpos  mismos  y  su 
representación  por  medio  del  dibuj'o  y  de  la 
pintura. 

Hablando  de  las  líneas  de  arquitectura  y  de 
otros  objetos  que  no  sean  cuerpos  de  anima- 
les, no  se  usa  ya  la  palabra  escarzo  sino  la  de 
perspectiva. 

El  cuadro  que  mejores  escorzos  presenta, 
ademas  de  otros  méritos,  es  el  del  Juicio  final, 
pintado  al  fresco  por  Miguel  Angel  en  la  capilla 
Sixüna  de  Roma.  En  la  pintura  de  tedios  y  de 
cúpula,  los  escorzos  constiluyen  la  principal 
condición  de  la  composición  del  asunto,  por- 
que los  cuerpos  ban  ¿le  ser  vislns  por  abajo, 
como  en  un  una  ascención  ó  en  cualquiera 
otro  asunto  celeste.  Muchos  escorzos  y  muy 
buenos  se  han  pintado  en  nuestras  iglesia;; 
pero  este  género,  abundante  en  dilicullades, 
se  baila  en  el  dia  casi  abandonado.  No  solo  se 
quebrantan  las  reglas  del  buen  gusto,  sino  las 
del  sentido  común,  pegando  á  los  tedios,  ¿fin 
de  evitar  dilicullades,  pinturas  hedías  para  ser 
vistas  veillcalmetite.  Este  sistema  ridiculo  so 
advierte  en  los  techos  de  los  leuíros  modernos 
y  en  los  de  !or.  mejores  salones,  no  desdeñán- 
dose los  buenos  artistas  en  sacrificar  lo  que  de 
ellos  exige  el  arte  para  satisfacer  á  aquellas 
personas  que  por  mezquinos  desembolsus  quie- 
ren aparentar  lujo  en  sus  viviendas.  No  quisié- 
ramos que  asi  se  prostituyese  la  pinlura,  que 
asi  so  perdiera  el  gusto,  que  asi  se  olvidaran 
los  modelos  que  aun  tenemos  á  la  vista;  cla- 
memos, para  combatir  el  mal,  contra  la  osten- 
tación entendida  de  cierta  manera  ,  que  todo 
lo  bace  consistir  en  las  apariencias  y  en  los 
relumbrones.  Lo  malo,  ni  honra  al  que  lo  bace 
ni  al  que  lo  manda  hacer. 

ESCORZONERA.  Tournefort  la  coloca  en  la 
sección  primera  de  la  clase  trece,  que  com- 


prende las  yerbas  con.  flores  setnifloseulosas, 
cuyas  semillas  están  acompañadas  de  milanos, 
y  la  llama  escorsonera  latifolia  sinmia.  Lineo 
la  denomina  escorzonera  hispana,  y  la  clasi- 
fica en  la  singenesfa  poligamia. 

Flor.  Está  compuesta  de  semiflósculos 
herniafrodilas,  de  los  cuales  los  esleriores  son 
mas  largos,  y  su  lengüeta  se  divide. en  cuatro 
tV  cinco  dienles,  que  se  hallan  reunidos  en  un 
cáliz  largo,  casi  cilindrico  y  guarnecido  de 
unas  quince  escamas  membranosas  en  sus  ori- 
llas. 

Fruto.  Semillas  oblongas,  cilindricas,  aca- 
naladas, la  initad  mas  cortas  que  el  cáliz,  y  co- 
ronadas de  ¡ín  milano  plumoso:  el  receptáculo 
está  desnudo.  1 

Hojas.  Estás  abrazan  el  tallo  por  su  base, 
son  unieras  y  dentadas  á  manera  de  sierra. 

Haiz.  Ahusada,  negruzca  por  fuera,  blan- 
ca por  denlro  y  llena  de  un  jugo  lacticinoso, 
fil  lallo  de  esta  plañía  se  acerca  á  dos  pies  de 
altura;  es  ramoso,  redondo,  acanalado,  hueco 
y  un  poco  velludo:  las  llores  de  pezón  nacen 
sueltas  en  la  cima;  las  hojas  son  alternas.  Es 
planta  originaria  de  España  y  se  tmiíiía  en  las 
huertas. 

Propiedades.  Raiz  sin  olor,  sabor  un  poco 
insipido;  es  nutritiva,  se  digiere  fácllmenle, 
calma  el  ardor  de  la  orina  y  disminuye  á  ve- 
ces el  ardor  de  los  pulmones  y  de  las  visceras 
abdominales.  La  raiz  fresca  se  administra  des- 
de media  bastados  onzas  cocidas  en  una  libra 
do  agua. 

Cultiva.  Esta  plañía  nace  espontáneamen- 
le  en  nueslras  provincias  meridionales,  su  cul- 
tivo en  ellas  debe  ser  diferente  del  de  las  pro- 
vincias del  líoríe.  La  forma  de  su  raiz,  el  ter- 
reno y  el  clima  donde  nace  de  por  sí,  indican 
el  género  de  cultivo  que  le  conviene.  Los  ter- 
renos cascajosos  la  hacen  torcerse  y  ahorqui- 
llarse, y  para  que  profundice  bien  debe  ser  la 
tierra  suave,  desmenuzante,  bien  removida,  y 
naturalmente  húmeda,  o  mantenida  asi  por  me- 
dio de  los  riegos.  Su  semilla  (arda  mucho  en 
germinar. 

En  las  provincias  del  Mediodía  se  puede 
sembrar  á  fines  de  marzo,  aunque  es  preferi- 
ble á  Unes  de  abril  para  que.  la  eslacion  esté 
mas  asegurada  y  sea  por  consiguiente  mas 
luerle  el  calor.  Es  necesario  sembrar  mncha 
semilla,  porque  una  gran  parle  no  germina,  y 
hay  que  cubrirla  bien  después  de  sembrarla. 
También  se  puede  sembrar  en  mayo  y  agoslo, 
pero  entonces  no  es  fácil  que  estén  en  dispo- 
sición de  arrancarse  ni  de  servir  basta  el  año 
siguienle.  Cuando  la  siembra  ha  sido  tardía, 
debe  estar  la  raiz  dos  inviernos  en  tierra,  en- 
tonces estará  gorda,  será  buena  y  se  podrá 
comer  hasla  fines  de  cuaresma.  En  cualquier 
pais  que  sea,  conviene  escardar  ¡as  escor- 
zoneras, tanto  per  las  malas  yerbas  que  ¡a  da- 
ñan mucho,  cuanto,  porque  no  eslé  oprimido  el 
cuello  de  sus  raices  con  una  tierra  compacta 
á  causa  de  los  riegos. 
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Es  inútil  y  ana  perjudicial  estercolarla 
tierra  destinada  á  la  escorzonera,  mas  si  se  lia 
abonado  un  año  antes  y  el  estiércol  está  hecho 
mantillo,  le  será  muy  provechoso. 

la  primera  flor  que  echan  las  escorzoneras 
no  produce  jamás  buena  simiente,  es  necesa- 
rio coger  la  de  las  flores  del  segundo  año,  la 
cual  solo  dos  años  conserva  virtud  proliflea. 
La  simiente  del  tercer  año  es  fodavia  mejor. 
El  viento  se  la  lleva  fácilmente,  porque  como 
está  coronada  de  un  milano,  y  su  base  estriba 
sobre  un  receptáculo  desnudo,  el  menor  aire  la 
desprende;  ú  los  pájaros  también  les  gusta 
mucho.  Algunos,  para  evitar  estas  pérdidas, 
corlan  antes  de  la  madurez  sus  botones,  ios 
tienden  sobre  un  paño  y  los  dejan  hasta  que 
se  completa  su  madurez. 

ESCOTA.  (Marina.)  Cuerda  que  hecha  Ar- 
me en  el  ángulo  inferior  ó  puño  bajo  de  una 
vela,  ó  pasando  por  un  motón  lijo  en  61,  sir- 
ve para  cazarla,  esto  es,  para  desplegarla  y 
estenderla  i  Un  de  que  reciba  el  impulso  del 
viento.  Este  mismo  cabo  toma  el  nombre  de 
escoten  con  relación  á  las  gavias,  juanetes  f 
demás  velas  altas  de  cruz. 

ESCOTILLA.  (Marina.)  Especie  de  abertura 
horizontal,  cuadrada  ó  cuadrilonga  que  se  de- 
ja en  varios  puntos  de  la  linea  del  centro  ó 
crugia  de  todas  las  cubiertas,  para  bajar  á  las 
inferiores  é  introducir  y  estraer  efectos  de  ar- 
mamento ú  carga.  Se  llama  escotilla  mayor, 
escotilla  de  proa,  de  la  despensa  ,  etc.,  según 
el  parageen  que  está  siluadn. 

Clavar  las  escotillas  :  frase  y  maniobra 
que  se  usa  y  ejecuta  en  tres  casos:  primero, 
cuando  un  corsario  quiere  precaver  la  huida 
de  su  propia  genle  de  los  puestos  que  deben 
ocupar  en  un  cómbale:  segundo,  al  marinar 
una  presa,  para  evitarlas  estracciones  frau- 
dulentas de  efectos,  y  'tercero,  en  un  temporal, 
para  impedir  la  introducción  del  agua'del  mar 
en  la  bodega. 

Diccionario  marítimo  ospaiiol. 

KSCRI5CEMIA.  ( Cirugía.)  Véase  excre- 
cencia. 

ISSCHECJON.  iFhiohgia  y  patología.)  Véa- 
se KxcniiciON. 

BSCREMESTOS.  (Fisiotogiaé  higiene.)  Véa- 
se EXCREMENTOS. 

EXCRESCENCIA.  En  medicina  rural  se  en- 
tiendo por  esta  palabra  un  tumor  quenacr¿en 
la  carne  y  superficie  de  las  diferentes  partes 
del  cuerpo  humano. 

Proviene  de  abundancia  de  jugos  nutriti- 
vos, de  la  relajación  de  las  partes  en  que  se 
forma,  ó  de  cualquier  solución  de  continuidad; 
su  formación  se  hace  casi  siempre  lenta  é 
imperceptiblemente. 

En  la  medicina  veterinaria  se  dá  esta  de- 
nominación á  cualquier  tumor  que  se  forma 
en  la  superficie  del  cuerpo  de  los  animales. 

Estas  mismas  definiciones  corresponden 
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estrictamente  á  lo  que  se  califica  en  agricul» 
tura  con  e!  nombre  de  excrecencia;  fórmala  ta 
superabundancia  ó  el  reflujo  de  la  savia, 
aunque  este  último  caso  es  el  mas  común.  Los 
fenómenos  de  la  vegetación  patentizan  la  gran 
analogía  que  hay  entre  los  reinos  animal  y  ve- 
getal. 

Siempre  que  se  poda  ó  corta  un  árbol  fue- 
ra de  tiempo,  es  casi  seguro  que  aparecen 
esas  excrecencias,  las  cuales  tienen  diferente 
carácter,  según  es  la  clase  de  árbol  en  que 
salen.  A  veces  adquieren  un  gran  volúmen  á 
costa  de  la  planta,  que  va  desmedrando  insen- 
siblemente por  la  mala  dirección  que  tómala 
s-avia.  De  aqui  so  deduce  que  es  peligroso 
cortar  muchas  ramas  gruesas  ¡i  un  tiempo;  y 
limpiar  vigorosamente  los  árboles  en  varios 
años  consecutivos.  No  conviene  tardar  mucho 
liempo  en  destruir  estas  excrecencias  ni  en 
curar  la  herida,  lo  cual  se  hace  con  barro 
igual  al  que  sirve  para  cubrir  los  ingertos;  pe- 
ro si  la  excrecencia  es  muy  grande,  ya  no  tie- 
ne remedio  el  mal,  por  lo  que'  podrá  dejar¿e 
vivir  al  árbol  con  su  enfermedad. 

ESCRIBA.  (Historia.)  En  una  acepción  ge- 
neral y  conforme  á  la  única  etimología  rucio- 
nal  que  puede  darse  á  esta  palabra  del  verbo 
latina  garitera,  designa  al  hombre  encargado 
de  copiar,  trascribir  libros,  manuscritos,  etc; 
que  tiene,  en  fin,  por  oficio  el  escribir,  pero 
casi  siempre  únicamenle  como  copista.  Tóma- 
se generalmente  sino  en  mal  sentido,  al  me- 
nos como  titulo  al  que  va  unida  poca  conside- 
ración. Este  es  un  término  muy  usado  en  la-Sa- 
grada Escritura,  donde  tiene  diversas  signifi- 
caciones. En  la  córíe  de  los  reyes  de  Jndá  de- 
signaba ti  un  alto  p'ersonage  que  hacia  el  olí- 
ció  de  secretario.  Asi  fue  como  Sara'ia  sirvió 
deesurííja  á  David,  yElcoreph  y  Ahia  lo  fueron 
de  Salomón.  En  Jeremías  y  los  Mácateos,  es- 
criba designa  á  veces  un  comisario  de  ejérci- 
lo  encargado  de  pasar  la  revista,  como  lu  ha- 
cen entre  nosotros  los  comisarios  de  guerra. 
Pero  la  acepción  mas  común  'de  esta  palabra 
en  ta  ley  antigua,  era  aquella  por  la  cual  ser- 
via para  designar  un  hombre  hábil,  un  ¿ociar, 
encargado  de  interpretar  la  ley,  de  copiar  y 
esplicar  los  libros  santos.  Estos  doctores,  cuyo 
origen  se  remonta  ul  tiempo  de  Esdras,  des- 
pués de  su  cautiverio,  fueron  muy  estimados 
por  los  judíos,  entre  quienes  ocupaban  el 
mismo  rango  que  los  sacerdotes  y  los  sacriti- 
cadqres.  llabia  lies  clases:  I .*  los  escritos  de 
la  IsiJ,  cuyas  decisiones  se  ucpgian  con  el 
mayor  respeto;  2.*  los  escribas  del  pueblo, 
que  eran  sus  magisladps;  :1.a  los  escribas  co- 
munes, que  desempeñaban  las  funciones  de 
notarios  públicos  ó  de  secretarios  del  sanhe- 
drio.  Algunos  aulores  han  considerado  equivo- 
cadamente á  los  escribas  como  una  seda  par- 
ticular de  los  judíos;  lo  mas  que  podrá  creer- 
se es  que  formaban  una  corporación  cuya 
ignorancia  era  menor  que  la  del  resto  de  la 
nación,  á  la  que  esplicaban  la  Escritura  por 
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medio  (le  tradiciones  farisaicas,  en  cuyo  estu- 
dio consistía  la  principal  ciencia  délos  judíos. 
Asi  que,  la  mayor  parte  de  ellos  eran  fariseos, 
y  sus  nombres  se  hallan  casi  siempre  unidos 
en  el  Evangelio,  donde  Jesucristo  los  llama 
sepulcros  blanqueados,  pura  indicar  cuan  vi- 
ciosas eran  sus  costumbres. 

Llamábase  en  otro  tiempo  escribas  en  Fran- 
cia, á  los  escribanos  y  notarios  ,  particular- 
mente a  los  de  los  tribunales  eclesiásticos, 
(seriptores  eccksiastici.)  El  nombre  que  se  da 
en  el  dia  á  estos  últimos  en  la  cliancilleria  ro- 
mana tiene  absolutamente  el  mismo  signiilca- 
do  y  'a  misma  etimología,  puesto  q¡ie  se 
llama  aun  en  Roma  escritores  [scriptoras) ,  á 
los  oficiales  encargados  de  escribirlos  bulas, 
los  cuales  son  en  número  de  ciento. 

ESC1UBAK0.  [Legislación.)  Es  el  funciona- 
rio destinado  á  autorizar  las  contratos  ó  aelos 
délos  particulares,  y  las  diligencias  judicia- 
les, mediante  la  fe  pública  de  que  está  reves- 
tido. La  institución  délos  escribanos  es  suma- 
mente antigua,  si  bien  no  siempre  tuvo  su  in- 
tervención el  carácter  de  autenticidad  legal 
que  en  el  dia,  pues  por  largo  tiempo  se  limi- 
tó su  oficio  á  estender  los  contratos  ,  cuya 
fuerza  solo  provenía  de!  sello  de  las  parles  y 
de  los  testigos,  y  á  redactar  las  actas  públicas 
y  las  decisiones  de  los  jueces.  Los  escribas  de 
los  hebreos  y  los  argentarlos  de  Atenas,  no  ha- 
cían mas  que  escribir  los  contratos,  ios  cuales 
eran  considerados  como  privadas  y  no  adqui- 
rían autenticidad  hasta  que  los  presentaban  las 
partes  al  magistrado  que  tenia  el  encargo  de 
ponerles  el  sello  público,  asistiendo  alacio 
cierto  número  de  testigos.  En  Roma,  los  ofi- 
ciales de  esta  clase  eran  ministros  de  los  ma- 
gistrados, y  redactaban  los  contratos  y  las  sen- 
tencias. Llamáronse  seribee,  cuyo  nombre  se 
daba  á  todos  los  que  solian  escribir;  cursores  o 
logograpki  porque  escibian  tan  aprisa  como 
se  habla;  notarii  porque  solo  estendian  notas 
0  minutas;  tabullari  ó  labeüiones  porque  es- 
cribían en  tablillas  los  instrumentos  en  vista 
de  las  notas  de  los  anteriores.  Diferenciáronse 
ademas  con  los  nombres  de  argentara  aplica- 
do á  los  que  no  asistían  á  otros  contratos  que 
á  las  negociaciones  de  dinero;  actuarii  con 
que  se  designaba  á  los  que  estendian  las  acias 
públicas  ó  los  decretos  de  los  magistrados,  y 
chartularii  con  que  se  denotaba  á  los  que  re- 
conocían y  conservaban  los  instrumentos  pú- 
blicos.' 

En  España  no  aparece  la  institución  de  los 
escribanos  hasta  los  tiempos  del  rey  don  Alon- 
so el  Sabio,  quien  creó  los  escribanos  públi- 
cos, y  ordenó  que  en  cada  pueblo,  cabeza  de 
jurisdicción,  se  estableciese  cierto  número  de 
ellos  para  que  autorizasen  las  escrituras  é  ins- 
trumentos con  asistencia  de  dos  ó  tres  testi- 
gos, cobrando  por  su  trabajo  ciertos  derechos. 
Hasta  eutonces  se  celebraban  los  contratos  re- 
curriendo las  parles  á  un  sacerdote,  religioso, 
^  juez,  quienes  tos  autorizaban,  y  por  lo  co- 


mún los  primeros  aun  los  estendian,  debiendo 
asistir  en  todo  caso  varios  testigos  que  firma- 
ban la  escritura,  ó  unos  por  otros  no  sabiendo 

todos. 

Hoy  los  escribanos  son  esenfurarios  ó  ac- 
tuarios. Se  llama  escriturarios  á  los  que  están 
facultados  para  autorizar  escrituras,  y  también 
se  tes  da  el  nombre  de  cartularios,  derivado 
de  la  palabra  caria,  que  significaba  en  lo  an- 
tiguo toda.especie  de  instrumento  ó  escritura. 
Escribanos  actuarios  son  los  que  tienen  facul- 
tad para  autorizar  las  diligencias  ó  actuacio- 
nes judiciales. No  seles  conoce,  sin  embargo, 
generalmente- por  estos  nombres,  sino  por 
otros  que  revelan  la  designación  de  sus  fun  - 
ciones para  nasos  y  lugares  dados,  como  son; 
cfcribanos  reales  ó  notarios  de  reinos;  escri- 
banos de  número,  escribanos  de  juzgado,  escri- 
banos ó  secretarios  de  cámara.  Ademas  los 
escribanos  ascriptos  á  juzgados  especiales  to- 
man el  nombre  de  estas,  y  asi  se  llaman:  es- 
ariba>ios  ó  notarios  eclesiásticos,  escribanos 
de  guerra,  escribanos  de  hacienda  ó  de  ren- 
tas, etc. 

.Escríbanos  reales  ó  notarios  de  reinos  son 
los  que  se  hallan  facultados  para  ejercer  su 
oficio  en  cualquier  parle  del  reino,  previas  las 
formalidades  siguientes:  t."  Obtener  la  auto- 
rización del  juez,  siempre  que  hubiese  de  in- 
tervenir como  actuario  y  autorizante  de  dili- 
gencias judiciales.  2."  Conseguir  el  permiso 
de  los  escribanos  fijos  ó  numerarios,  sMos 
hubiese  en  el  pueblo,  y  el  escribano  real  qui- 
siese obrar  como  escriturario.  3."  Protocolizar 
los  instrumentos  en  el  oficio  de  uno  de  los 
escribanos  numerarios,  espresando  en  la  re- 
frendata cual  sea.  En  Madrid  y  sitios  reales, 
en  Valladolid  y  Granada,  pueden  los  notarios 
de  reinos,  en  virtud  de  privilegio  particular, 
autorizar  toda  clase  de  instrumentos,  sin  ne- 
cesidad de  pedir  permiso  á  los  numerarios, 
pero  tendrán  q"úe  acudir  al  oficio  de  uno  de 
estos  para  la  protocolización. 

Escribanos  de  número  ó  numerarios  son 
los  escribanos  escriturarios  considerados  como 
individuos  del  número  fijo  que  hay  de  ellos 
en  los  respectivos  pueblos  ó  distritos. 

Escribanos  de  juzgado  son  tos  escribanos 
actuarios,  considerándolos  ya  ascriptos  a  al- 
gún juzgado.  Deben  ser  elegidos  de  éntrelos 
de  número,  y  por  lo  común  todos  los  de  esta 
clase,  residentes  en  la  cabeza  de  partido,  lo 
son  también  de  juzgado. 

Escrí  bonos  ó  secretarios  de  cámara  son 
los  ascriptos  á  los  tribunales  superiores.  Se 
Ies  da  el  nombre  de  secretarios,  porque  no  les 
está  concedida  la  facultad  de  dar  fé  sino  la 
de  certificar;  y  de  cámara,  aludiendo  á  la  del 
rey,  en  cuyo  nómbrese  administra  la  justicia. 

Todos  estos  funcionarios  están  sujetos  á 
ciertas  obligaciones  y  prohibiciones  que  ve- 
mos diseminadas  en  multitud  de  leyes.  Las  re- 
glas áquo  han  de  acomodarse  los  escribanos 
de  cámara  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  se 
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hallan  consignadas  en  las  ordenanzas  de  las 
audiencias,  y  no  hacemos  mención  de  ellas 
porque  seria  prolijo  y  de  escasa  utilidad.  No 
será,  sin  embargo ,  fuera  de  propósilo  que 
enumeremos  los  deberes  y  restricciones  que 
rigen^con  respecto  á  los  demás  escribanos  en 
general,  porque  su  conocimiento  puede  con- 
venir aun  á  ¡as  personas  que  no  ejerzan  la 
profesión. 

Es  obligación  de  los  escribanos:  Uf  Auto- 
rizar los  actos  y  contratos  á  que  fueren  llama- 
dos y  esteuder  las  correspondientes  escrituras, 
salvo  si  tuvieren  para  no  hacerlo  razón  ií  escusa 
legitima  ,  debiendo  recorrer  de  cuando  en 
cuando  con  esle  objeto  tos  pueblos  de  su  dis- 
trito. 2."  Dar  fé  y  testimonio  de  lo  que  ante 
ellos  pasare,  si  fuere  de  dar  y  se  les  pidiere 
por  persona  interesada,  dentro  de  ¡os  tres  días 
siguientes  al  hecho,  bujo  la  pena  de  pagar  Jos' 
daños  y  perjuicios  que  por  su  omisión  se  si- 
guieren á  la  parte.  3."  Tener  un  libro  llamado 
registro  ó  protocolo  para  sentar  en  él  las  es- 
crituras que  las  partes  les  mandaren  hacer  es- 
tendiéndolas  en  forma.  4. *■  Estender  las  escri- 
turas, actos  ó  instrumentos  cumplidamente,  y 
no  por  abreviaturas,  poniendo  todas  las  letras 
de  los  nombres  de  personas  6  pueblos  y  no 
solamente  las  iniciales,  y  usando  también  de 
todas  sus  letras  y  no  de  números  ó  guarismos, 
para  espresar  cantidades  ó  fechas,  bajo  pena 
de  nulidad  del  instrumento  y  de  pagar  el  daño 
i  la  parte  perjudicada.  5."  Presentar  sus  títu- 
los ante  los  ayuntamientos,  siendo  meramente 
escribanos  reales  y  no  de  número  ni  de  con- 
cejo para  el  uso  de  su  profesión,  y  espresar  en 
las  suscripciones  dé  las  escrituras  el  lugar  de 
su  vecindad  ó  domicilio  baj  o  pérdida  de  oficio. 

6.  "  Asentar  en  el  protocolo  laseserilnras  antes 
de  dar  copias  signadas  i  los  interesados,  bajo 
las  penas  de  nulidad  de  tales  copias,  de  pérdi- 
da del  oficio,  de  inhabilidad  para  obtener  otro, 
y  de  pagar  á  la  parte  los  daños  y  perjuicios. 

7.  "  Dará  las  partes  copias  de  las  escrituras 
que  ante  ellos  pasaren,  dentro  del  lérmino  de 
los  fres  dias  siguientes  al' en  que  les  fueren 
pedidas  si  solo  contienen  dos  pliegos,  y  dentro 
de  ocho  dias  si  escedieren  de  los  dos  pliegos, 
bajo  la  pena  de  pagarles  los  daños  y  perjuicios 
que  se  les  siguieren  por  la  dilación,  y  de  cien 
maravedís  mas  por  cada  dia  de  tardanza,  te- 
niendo entendido  que  no  pueden  dará  cada 
parte  sin  mandamiento  de  juez  mas  que  una 
sola  copia,  cuando  de  la  duplicidad  pudiera  se- 
guirse perjuicio  á  la  otra,  bajo  las  penas  de 
pérdida  del  oficio  y  resarcimiento  de  daños. 

8.  ''  Poner  traslado  auténtico  de  la  escritura  en 
el  archivo  del  pueblo,  siempre  que  alguna  de 
las  partes  asi  ¡o  quiera.  9.°  Hacer  eh  las  es- 
crituras la.  advertencia  de  que  se  ha  de  tomar 
razón  de  ellas  en  el  oficio  de  hipotecas. 
10.  Conservar  con  lodo  cuidado,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, los  registros  ó  protocolos,  y  sig- 
narlos al  fin  de  cada  año,  bajo  la  pena  en  caso 
de  omisión,  de  10,000  maravedís  para  el  fisco, 


y  suspensión  del  oficio  por  un  año.  11.  Remi- 
íirala  audiencia  del  distrito  dentro  de  los  ocho 
primeros  dias  del  mes  de  enero  de  cada  año, 
testimonio  literal  del  índice  dn  los  protocolos 
que  hubieren  otorgado  en  el  anterior,  con  fé 
negativa  de  no  quedar  otros  en  su  poder,  á  fin 
do  evitar  fraudes  y  poder  suministrar  áios  in- 
teresados las  noticias  que  necesiten.  12.  Asis- 
tir á  lodos  los  actos  de  sustanciacion  de  los 
juicios  que  penden  ante  ellos,  y  escribir  por 
sí  mismos  las  declaraciones  de  los  testigos  sin 
que  á  ellos  esté  présenle  persona  alguna,  guar- 
dando la  debida  legalidad  y  el  correspondiente 
sigilo;  pero  en  caso  de  impedimento  por  vejez 
ó  enfermedad,  puede  un  escribano  nombrar 
otro  escribano  del  juzgado  que  actúe- por  él  en 
pleito,  comenzado  aute  él  mismo,  pues  en  el 
que  estuviere  por  empegar  lo  lia  de  nombrar  la 
justicia.  13.  Notificará  los  litigantes  los  autos 
d  providencias  que  lo  requieran,  y  darles  tras- 
lado de  lo  que  fuere  de  dar.  14.  Asentar  en  los 
procesos  que  ante  ellos  pasaren,  todas  las  pre- 
sentaciones de  escrituras  y  probanzas,  aunque 
ya  las  hayan  asentado  á  la  espalda  de  ellas, 
para  evitar  los  eslravios  o  desgloses  malicio- 
sos, bajo  la  pena  de  1,000  maravedís  para  el 
fisco.  15.  Entregar  los  autos  cuando  corres- 
ponda, directamente  á  los  procuradores  judi- 
ciales ó  á  los  letrados,  y  no  á  los  litigantes  ni 
á  sus  agentes.  16.  Conservar  en  su  poder  bajo 
su  responsabilidad  y  pasar  á  su  tiempo  al  ar- 
chivo de  la  audiencia  del  territorio,  los  proce- 
sos que  pasaren  ante  ellos.  17.  Notar  y  firmar 
en  los  mismos  procesos,  escrituras  y  cuales- 
quiera instrumentos  los  derechos  que  ellos  ó 
cualesquiera  otras  personas  llevaren  á  las  par- 
tes, bajo  la  pena  de  perderlos  cou  el  cuatro 
tanto  para  el  fisco.  13.  Tener  espnesto  al  pú- 
blico en  so  escribanía  el  arancel  de  honorarios 
y  derechos,  y  eligir  solamente  los  señalados 
cu  él.  10.  Poner  fé  del  dia  y  hora  en  que  se 
trábela  ejecución  bajo  la  pena  de  nulidad  de 
esta,  y  de  pagar  á  la  pártelos  daños  y  perjui- 
cios. 20.  Respecto  á  todos  aquellos  actos  que 
en  las  causas  civiles  ó  criminales  tienen  seña- 
lado un  término  falal  ó  perentorio,  es  obliga- 
ción de  los  escribanos  anotar  sin  derechos  el 
dia,  y  aun  la  hora  cuando  lo  requiera|el  caso, 
en  que  se  les  presenten  los  escritos  de  las  par- 
fes  y  en  que  ellos  den  cuenta  al  juez;  en  que 
se  entreguen  y  devuelvan  ó  recojan  los  proce- 
sos; y  en  que  estos  se  pasen  al  juez  cuando 
tenga  que  examinarlos:  para  que  con  ello  si 
hubiere  dilaciones,  se  pueda  venir  en  conoci- 
miento de  quiénes  son  los  responsables. 
21.  Estender  todas  las  diligencias  judiciales, 
documentos  y  escrituras  públicas  en  el  papel 
sellado  que  corresponda,  con  arreglo  á  los  de- 
cretos espedidos  sobre  el  particular,  pues  son 
nulas  las  que  se  hicieren  en  papel  común,  é 
incurren  ademas  en  varias  penas  los  infracto- 
res^ 52.  Finalmente  servir  los  oficios  por  si 
mismos  y  no  por  sustitutos. 

Está  prohibido  á  los  escribanos:  I."  Auto- 
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rizar  escriturad  confíalo  que  quisieren  otorgar 
ante  ellos  personas  desconocidas,  á  no  ser  que 
les  presenten  dos  testigos  que  digan  que  las 
conocen,  debiendo  el  escribano  espresar  en  la 
escritura  los  nombres  y  vecindad  de.  estos  tes- 
tigos en  su  caso,  ó  manifestar  que  conoce  per- 
sonalmente á  los  otorgantes;  bien  que,  según 
dice  Febrero,  la  escritura,  en  caso  de  hacerla, 
no  se  anula  por  faltar  estas  circunstancias,  pe- 
ro se  puede  imponer  pena  pecuniaria  al  escri- 
bano infractor  de  la  ley  prohibitiva.  2."  Interve- 
nir en  contratos  ó  compras  al  fiado  que  hicie- 
ren los  hijos  de  familia  ó  los  .menores  sin  li- 
cencia de  sus  padres  ó  curadores,  bajo  pérdida 
del  oficio.  3."  Autorizar  los  cootralos  que  hi- 
cieren al  fiado  cualesquiera  personas  mayores 
ó  menores,  á  condición  da  pagar  cuando  se  ca- 
sen ó  hereden  ó  sucedan  en  algún  mayorazgo 
ó  tengan  mas  renla  ó  hacienda,  bajo  la  pena  de 
pérdida  del  oficio.  4. 3  Hacer  escrituras  en  que 
alguno  ponga  bienes  en  cabeza  de  otro  con 
perjuicio  del  Estado  ó  de  tercero,  bajo  pena  de 
privación  de  oficio  y  de  100,000  maravedís  pa- 
ra el  fisco.  5.°  Hacer  escrituras  en  que  los  le- 
gos se  sometan  á  la  jurisdicción  eclesiástica 
sobre  cosas  profanas  ó  no  pertenecientes  á  la 
iglesia,  bajo-pena  de  perder  el  oflcio.  6."  Usar 
su  oficio  ante  jaeces  eclesiásticos  contra  legos 
en  causas  que  no  competen  á  la  jurisdicción 
eclesiástica,  bajo  la  pena  de  destierro  por  diez 
años  del  lugar  0  jurisdicción  donde  viviere,  y 
anles  ademas,  bajo  las  penas  de  infamia  y  de 
perdimiento  de  la  mitad  de  sos  bienes  para  el 
Asco  y  acusador.  7."  Ser  abogados  de  las  par- 
tesó  favorecerlas  en  los  pleitos  que  ante  ellos 
penden.  8."  Actuar  en  cansas  de  sus  hermanos 
ó  primos  hermanos  donde  hubiere  mas  escri- 
banos; y  en  las  que  fueren  propuradores  ó  abo- 
gados sos  padres,  hijos,  yernos,  hermanos  ó 
cuñados,  de  cuya  disposición  se  infiere,  que 
por  regla  general  no  podrán  actuar  en  cansas 
desús  padres,  hijos,  suegros,  yernos,  herma- 
nos, cuñados  ó  primos  hermanos,  ni  en  las  que 
alguna  de  oslas  personas  fuese  procurador, 
ahogado,  juez,  asesoró  relator.  9."  Ser  fiado- 
res, abonadores,  ó  aseguradores  do  reutas  rea- 
les, de  propios  ó  de  conceju  en  el  lugar  en  que 
ejercen  sus  oficios,  ó  tomarlas  en  arriendo  por 
si  ó  por  medio  de  otra  persona,  bajo  la  pena  de 
perder  el  oficio  y  la  cuarta  parte  de  sus  bienes 
(hoy  será  una  multa),  con  falque  hayan  de  te- 
ner intervención  en  las  cuentas  del  pueblo. 
10.  Admitir  los  depósitos  judiciales  á  que  die- 
ren motivo  las  causas, que  ante  ellos  pendieren 
bajo  la  pena  de  10,000  maravedís  para  los  pro- 
pios delinéalo.  1 1.  Llevar  salarios  de  iglesias, 
monasterios  ó.  personas  particulares,  bajo  la 
pena  de  privación  de  sus  oficios,  siendo  del 
concejo  y  del  número. 

En  casi  iodos  tiempos,  la  profesión  de  los 
escribanos  lia  sido  menos  considerada  de  lo 
que  merece  realmente.  los  griegos,  sin  embar- 
go, no  nombraban  para  ejercerla  sino  aperso- 
nas de  rectitud  y  ciencia  probadas.  Los. roma- 


nos la  confiaron  en  un  principio  á  los  esclavos 
i  fin  de  que  nada  costase  al  público  la  redac- 
ción de  las  escrituras;  hasta  que  los  empera- 
dores Arcadio  y  Honorio  erigieron  en  cargo 
público  el  oficio  de  escribano,  que  no  tardó  en 
darse  á  determinadas  personas  bajo  la  depen- 
dencia delds  presidentes  y  gobernadores  de  las 
provincias.  Nuestras  leyes  ño  dejaron  de  hon- 
rar el  oficio  de  escribano,  ordenando  que  no 
se  confiriese  sino  á  hombres  libres  y  de. buena 
reputación,  castigando  extraordinariamente  al 
que  hiriese  ó  deshonrase  á  alguno,  y  dando  á 
su  testimonio  la  autoridad,  y  fuerza  que  Jebe 
tener;  mas'la  sociedad  le  ha  negado  injusta- 
mente por  mucho  tiempo  el  esplendor  de  que 
lia  rodeado  á  otras  profesiones.  Quizá  pudo 
.contribuir  á  esto  la  escasa  ilustración  de  algu- 
nos escribanos,  debida  muy  principalmente  á 
la  circunstancia  de  no  exigirse  de  ellos  ningu- 
nos estudios;  mas  á  este  verdadero  mal  se  ha 
puesto  ya  remedio  creando  cátedras  especiales 
en  las  que  deberán  cursar  dos  años  los  que  as- 
piren á  ingresaren  la  profesión.  Esla  medida, 
algunas  disposiciones  recientes  encaminadas  á 
fines  análogos,  y  sobre  todo,  lá  ley  del  nota- 
riado que  ba  discutido  ya  uno  de  ios  cnerpos 
colegisladóres,  y  cuya  publicación  no  deberá 
tardar,  colocarán  áesia  clase  en  el  lugar  cor- 
respondiente, y  mejorarán  la  institución  en 
provecho  de  sus  individuos  y  de  la  sociedad. 

ESCRITOR.  (Literatura.)  Esta  palabra,  que 
se  deriva  del  verbo  escribir,  significa  litcral- 
menle  la  persona  que  escribe;  pero  se  dice,  se- 
gún el  Diccionariode  Ja  Leagua  y  el  uso  común, 
de  «aquel  que  es  autor  de  algunas  obras  escri- 
tas ó  impresas.»  Bajo  la  palabra  escritor,  pues, 
no  se  entiende  en  nuestra  lengua  al  que  sabe 
trazar  los  signos  de  la  escritura:  á  este  se  le 
llama  escribiente,  ó  pendolista  cuando  escribe 
bien  y  con  destreza  y  perfección:  mas  escritor 
so  llama  al  qué  sabe  espresar  por  medio  del 
lenguaje  escrito  sus  ideas,  y  en  este  concepto 
es  autor  de  trabajos  escritos. 

Las  palabras  escritor  y  autor  no  son,  sin 
embargo,  sinónimas.  Mr.  ij'Alembert,  ensulin- 
cictopedia,  distinguió  perfectamente  á  nuestro 
entender  la  'significación  respectiva  de  cada 
■una.  «Las  palabras  escritor  y  autor,  dice,  se 
aplican  á  los  hombres  de  letras  que  dan  obras 
al  público.  Pero  escritor  se  aplica  á  aquel  que 
escribe  bisn,  lo  cual  sucede  generalmente  á  los 
que  se  dedican  á  obras  de  imaginación,  ó  sea 
á  las  bellas  letras:  al  paso  que  autor  se  aplica 
al  qfle  emito  sus  concepciones  y  sus  pensa- 
mientos por  medio  de  la  escritura,  aunque  no 
escriba  bien,  y  cualquiera  que  sea  el  géner 
de  trabajos  á  que  se  consagre.  Asi  Hacine  y 
Vollaire  son  eseelentes  escritores;  pero  Desear- 
les y  Newton  no  son  mas  que  autores,  por  mas 
que  sean aiitores célebres  y  de  méritosin  igual.» 
Esta  distinción  nos  parece  muy  exacta:  asi  es 
que  autor  se  dice  con  relación  al  fondo,  y  es- 
critor con  relación  á  la  forma:  en  el  autor  hay 
mas  del  filósofo  ó  al  menos  del  pensador;  ea 
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el  escritor  hay  mas  del  arfisla.  Boileau,  en  sn 
nrie  poética  indica  esla  distinción  como  puede 
inferirse  de  aquellos  dos  Tersos  que  Arriaza 
tradujo  asi: 

«El  aulor  mas  sublime  sin  lenguaje, 
Será  en  el  fondo  un  escritor  maldito,  » 

Y  en  efecto,  ¡cuántos  autores  Justamente 
celebrados  no  merecen  ni  podrían  pretender  el 
título  de  escritor!  y  por  otra  parle  ¡cuántos  es- 
critores que  han  gozado  de  boga  y  estimación 
han  carecido  hasta  de  mediana  elevación  de 
ideas  y  de  la  fuerza  de  concepción  que  produ- 
ce tos  nobles  pensamientos! 

Pero  prescindamos  de  esla  diferencia  entre 
ambas  palabras  pai'a  ocuparnos  del  escritor  en 
su  acepción  mas  lata,  es  decir,  del  que  da  obras 
al  público.  Podemos  considerar  al  escritor  ya 
bajo  el  punto  de  visla  de  sn  misión  0  de  las 
funciones  que  ejerce  en  la  sociedad,  ya  bajo  el 
de  sus  deberes  morales  y  literarios  como  con- 
sagrado a  adoctrinar  al  público;  ya  en  fin  bajo 
el  de  su  condición  particular  como  miembro  de 
nna  clase  ó  profesión,  que  boy  es  numerosa  é 
influyente,  ¡ 

El  escritor,  considerado  en  su  mas  alfa  es- 
presion,  es  decir,  en  toda  la  importancia  de 
quien  ¡tabla  á  la  sociedad  en  que  vive,  ó  á  la 
humanidad  acerca  de  sus  mas  altos  intereses, 
ejerce  la  misión  mas  augusta  que  es  dada  al 
hombre  entre  sus  semejantes.  «Los  grandes 
escritores,  dice  Lammenais,  son  reyes  sin  nom- 
bre de  tales,  que  sin  embargo,  reinan  verda- 
deramente por  la  elevación  de  su  carácter  y  pos- 
Ja  grandeza  de  sus  pensamientos,  sino  sobre 
sus  contemporáneos,  infaliblemente  sobre  su 
posteridad.  Cuando  después  de  cumplir  su  mi- 
sión desaparecen  de  la  tierra  solos,  sin  antepa- 
sados ni  descendientes,  dejan  para  las  genera- 
ciones futuras  escritas  órdenes  que  han  de  ver- 
se forzadas  á  cumplir  rigurosamente.»  Y  con 
efecto,  apenas  ha  dado  un  paso  la  humanidad 
por  los  medios  naturales  sin  que  haya  sido 
conducida  por  un  genio  superior  que  en  virtud 
de  una  especie  de,  intuición  1c  ha  señalado  ei 
nuevo  rumbo.  El  escritor  en  este  elevado  con- 
cepto, ese!  resumen  y  la  síntesis  del  peusa^ 
miento  social  encarnado  en  su  persona:  y  se- 
mejante á  un  general  encargado  de  dirigir 
fuerzas  numerosas,  (raza  el  itinerario,  y  dis- 
pone el  úrden  de  la  marcha  del  ejercito.,  Envse- 
mejantes  casos  el  escritor  es  sin  saberlo  ins 
frumento  de  la  Providencia  para  comunicar 
movimiento  y  vida  y  progreso  á  la  humanidad. 
Pero  bien-  se  comprende  cuan  pocos  son  los 
que  á  través  de  las  edades  han  tenido  el  pri- 
vilegio de  llenar  lan  alta  función  sobre  la  tier- 
ra. Entrelos  hombres  innumerables  que  asi  en 
los  pueblos  antiguos  como  modernos  se  han 
dado  á  tormular  para  el  público  sus  ideas  ó  sus 
sentimientos,  apenas.encontramosalgunos  nom- 
bres asociados  á  tas  mas  notables  evoluciones 
de  ¡a  bumanidad.Y  son  poconumerosos  los  que 


en  menor  escala  y  aun  sin  haber  ejercido  una 
influencia  decisiva  en  los  deslinossoeiales,  han 
merecido  pasar  en  la  memoria  do  las  genera- 
ciones de  uno  en  olro  siglo.  Bajo  este  último 
punto  de  vistasnelen  distinguirse  cuatro  épocas 
señaladas  en  la  historia  del  mundo  por  los  es- 
critores que  han  descollado  en  ellas.  La  prime- 
ra es  la  do  los  griegos,  que  comienza  cerca  de 
la  guerra, del  Peloporieso  y  alcanza  hasta  el 
tiempo  de  Alejandro  eL  Grande:  en  ella  florecie- 
ron entre  los  escritores  mas  notables  HerodQ- 
to,  Tucidides,  Jenofonte,  Sócrates,  Plalon,  Aris- 
tóteles, Demóslenes,  Esquino,  Lisias,  Isócraíes, 
PíndarO,  Esquito,  Eurípides,  Sófocles,,  Aristó- 
fanes, Jleuandro,  Anacreonle,  Teócriío  y  Lisi- 
po.  La  segunda  es  la  época  de  los  romanos,  que 
comprende  todo  el  período  trascurrido  desde 
Julio  César  hasta  Augusto,  y  que  nos  presenta 
áCatulo,  Lucrecio,  Terencio,  Horacio,  Tibulo, 
Propercio,  Virgilio,  Ovidio,  Pedro,  César,  Cice- 
rón, Tito  Livio,  Tácito,  Salustio,  .Varron,  y.  Vi- 
truvio.  La  tercera  es  la  de  ¡a  restauración  de  las 
letras  bajo  tos  papas  Julio  II  y  León  X,  en  la 
que  se  distinguen  Arioslo,  'fasso,  Maquiavelo, 
Guicciardiui)  Dávila  y  Erasmo.  Y  la  cuarta  la 
que  principia  en  el  siglo  XYI  hasta  Andel  XVIII; 
y  en  la  que  sobresalen,  Corneille,  Hacine,  Mo- 
liere, Bossuet  y  Tenelon,  Descartes,  Yoltaire  y 
Rousseau  en  Francia;  Dryden,  Pope¡  Adisson, . 
luiton,  Suift,  Ohvay  y  Young  en  Inglaterra; 
Garcilaso,  e!  Brócense,  Vega  y  Calderón,  flioja, 
Gongora  y  Cervantes  en  España.  No  hacemos 
mérito  de  tos  que  han  florecido  en  el  presente 
siglo,  porque  no  es  á  nosotros  sinoá  la  poste- 
ridad á  quien  toca  juzgar  de  su  valor  y  de  su 
importancia:  pero  ¿cuan  escaso  y  reducido  será 
el  número  de  los  que  en  eldia  dula  depuración 
merezcan  á  la  sociedad  un  titulo  de  gratitud 
entre  los  infinitos  que  toman  sobre  si  la  misión, 
de  dirigirla,  ó  de  alimentar  su  vida  intelectual, 
ó  al  menos  de  formularlas  ideas  y  sentimien- 
tos que  abriga  en  su  seno? 

Después  de  lo  dicho,  fácil  es  comprender 
cuán  graves  deberes  impone  la  misión  de  es- 
critora quien  la  toma  á  su  cargo.  Nadie  ha  tra- 
tado este  punto  con  relación  á  los  escritores 
de  nuestros  tiempos,  como  Fichte  en  su  obra 
tulada:  Deberás  del  subió  y  del  hombre  dele- 
Iras.  Amor  á  ía  verdad,  integridad  de  carác- 
ter, culto  invariable  á  lo  bueno,  recto  y  bello, 
tal  debe  ser  el  fondo  constante  del  escritor;  y 
tal  ha  sido  por  lo  común  el  de  todos  los  que 
en  las  varias  épocas  han  logrado  obrar  sobre 
la  conciencia  de  los  pueblos,  y  prolongar  su 
memoria  mas  allá  de  si\  época.  Pero  al  lado  de 
estos  han  vivido  en  todos  tiempos  escritores 
mercenarios  que  se  han  dejado  supeditar  por 
los  poderosos  á  quienes  han  vendido  su  pluma 
y  su  conciencia.  No  hallaríamos  pidabras  bas- 
laole  duras  para  condenar  comose  merece  tan 
vil  iráGco  de  lo  mas  sagrado  como  es  mentir 
los  sentioiieníos  y  doctrinas,  y  falsear  inicua- 
mente la  moral  pública.  Montesijuieu  en  sus 
Cartas  persianas  increpa  agriamente  á  esta 
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clase  de  escritores  cuando  dice:  "Hombres  co- 
bardes que  hacen  traición  á  sus  creencias  por 
una  mediana  pensión,  que  destruyen  la  cons- 
titución y  la  moral  del  Estado,  disminuyen  los 
derechos  de  una  potencia  y  aumentan  los  de 
otra,  dan  á  los  principes,  quitan  á  los  pueblos, 
hacen  revivir  derechos  caducados,  lisongean 
las  pasiones  que  están. en  moda,  sostienen  ios 
vicios  en  el  trono,  é  imponen  á  la  posteridad 
tanto  mas  indignamente,  cuanto  menores  me- 
dios tiene  ella  para  destruir  su  testimonio.» 
Las  condiciones  y  cualidades  intelectuales  de 
aquel  que  hace  profesión  de  escritor  son  harto 
obvias  para  que  sea  necesario  que  las  mencio- 
nemos. Horacio  dijo  a  este  propósito: 

Scribmdi  rede  sapere.  esl  eiprincipium,  et  fons. 

El  número  de  los  buenos  'escritores  dice 
Bayle,  seria  mayor  si  estuviesen  adornados  de 
todos  los  conocimientos  necesarios  en  la  ma- 
teria de-que  tratan:  si  no  se  arroj  asen  á  publi- 
car sus  trabajos  sino  después  de  muy  medita- 
dos: sino  escribiesen  á  impulsos  de  la  pasión 
de  un  momento  dado  y  sin  distinguir  lo  que  es 
eventual  y  variable  de  lo  que  es  fijo  y  perma- 
nente, y  sin  calcular  que  tras  de  lo  presente 
vendrá  lo  futuro.  Porlodemas,  el  escritor,  para 
llenar  cumplidamente  su -papel  como  literato, 
es  decir,  en  lo  que  tiene  de  artista,  necesita 
estar  adornado  por  la  naturaleza  do  dotes  espe- 
ciales, de  talento,  imaginación,  sensibilidad, 
facultad  de  abstraer  y  de  generalizar,  espirilu 
de  observación  y  de  análisis,  gusto  por  lo  be 
lio,  etc., etc.  ¡Desgraciado  de  aquel  que  abraza 
la  profesión  de  escritor  sin  poseer  estas  dótesl 
Con  raspo  dijo  Boileau  cu  su  Arte  poético  anles 
citado: 

  Prefiere 

Ser  albañil  si  tu  tálenlo  es  ese, 
Mecánico  artesano  y  distinguido 
A  mediocre  escritor,  vulgar  poeta. 

Y  en  efecto,  en  materia  de  arte,  como  ya 
lo  espresó  Horacio  en  su  tiempo,  no  gusta  sino 
lo  bueno:  lo  mediano  y  lo  malo  son  una  mis- 
ma cosa. 

No  creemos  oportnno  eslendernos  en  este 
lugar  en  una  esposieion  de  preceptos  sobre  el 
arle  de  escribir,  y  pasaremos  á  decir  algo  del 
escritor,  considerado  individualmente  yeu  su 
condición  social. 

El  escritor,  tal  cual  se  conoce  en  las  so 
ciedades  délos  tiempos  presentes,  es  un  tipo 
sin  imagen  en  los  pasados.  Mil  causas  lian 
contribuido  á  formar  este  tipo;  desde  luego 
es  una  de  ellas  la  imprenta  con  cuyo  auxiliar 
no  contaron  en  los  pueblos  antiguos  para  la 
propagación tle  las  ideas;  después  la  índole  de 
la  civilización  en  que  vivimos  ha  creado  el 
carácter  especial  del  escritor  contemporáneo.. 

Si  alguno  de  nuestros  antepasados  saliese 
de  sil  tumba  y  nos  preguntase  quienes  son  los 


gefes  y  directores  de  la  sociedad,  no  podría 
comprender  nuestra  respuesta.  Hubo  un  tiem- 
po en  que  las  naciones  marchaban  conducidas 
por  los  reyes  y  sacerdotes:  vinieron  después  , 
los  barones  feudales  a  compartir  este  mando: 
llegó  ül  siglo  XVI,  con  sus  ideas  de  reforma  y 
en  medio  de  las  convulsiones  de  los  estados  y 
de  los  ataques  á  la  iglesia,  las  sociedades  se 
encontraron  unas  en  manos  de  los  gefes  refor- 
mistas y  de  los  gefes  militares  puestos  á  su 
servicio,  y  otras  en  poder  de  los  contrarios  de 
la  misma  clase;  vino,  finalmente,  la  revolución 
moral,  política  y  económica  de  fines  del  si- 
glo XV1I1,  y  dió  por  resultado  colocar  al  frente 
de  la  sociedad  á  tres  clases  de  hombres,  á  los 
escritores,  abogados  y  capitalistas  industria- 
les. He  aqui,  pues,  las  tres  clases  que  dirigen 
hoy  las  sociedades,  clases  á  veces  rivales  en- 
tre sí,  pero  unidas  por  el  vinculo  de  la  comu- 
nidad de  origen.  Los  primeros  salieron  del 
análisis  de  las  instituciones  morales,  los  se- 
gundos del  de  las  políticas  y  civiles;  los  ter- 
ceros del  de  las  ciencias  naturales  y  exactas 
que  tantos  progresos  comunicaron  á  la  indus- 
tria. Como  estas  investigaciones  nos  llevarían 
demasiado  lejos;  nos  concretaremos  únicamen- 
te á  decir  algo  del  escritor. 

El  escritor  de  nuestros  días  es,  como  he- 
mos dicho,  un  tipo  moderno.  Jamás  ha  sido 
tan  directa  é  inmediatamente  sentida  sobre  los 
pueblos  sn  influencia:  jamás  tampoco  ha  sido 
tan  numerosa  ni  tan  varia  la  condición  de  los 
individuos  que  la  componen.  ¡Pero  cuando  se  ha 
vislo  existir  en  la  sociedad  una  clase  numerosí- 
sima deeiudadanosquehacen profesión  y  medio 
de  vivir  de  la  emisión  del  pensamiento?  Se  ha- 
bían conocido  escritores  en  los  pueblos  anti- 
guos, se  hablan  visto  militares  encanecidos  en 
los  combates  retirarse  después  y  (ornar  la  plu- 
ma para  contar  sus  campañas;  se  habían  visto 
obispos  y  doelores  interrumpir  sus  funciones 
para  sostener  por  escrito  una  controversia;  sa 
había  vislo  á  los  profesores  de  ciencias  pro- 
pagar escritas  las  doctrinas  que  enseñaban  á. 
sus  discípulos.  Pero  á  hombrea  que  escriben 
por  oficio  y  que  constituyen  una  clase  no  po- 
día verse  basta  los  tiempos  que  alcanzamos; 
no  podía  la  índole  de  las  antiguas  sociedades 
consentir  á  una  clase  cuya  profesión  fuese 
pensar  y  sentir,  cuya  vida  fuese  puramente 
inteleclual,  y  cuyas  ideas  y  senlimíenids  fue- 
sen, no  solo  fenómenos  naturales  de  su  exis- 
tencia, sino  ocupación  de  su  vida.  Pero  la  in- 
quietud política,  económica,  social  y  moral  en 
que  viven  los  pueblos  modernos  esplica  sull- 
cienlemenle  el.  fenómeno  que  presenciamos, 
ademas  de  que  vacíos  los  puestos  que  ocupa- 
ron los  que  en  otras  épocas  dirigían  moral- 
mente  á  los  pueblos,  era  forzoso  que  otros 
fuesen  á  ocuparlos,  y  que  ála  inlluencia  sobre 
la  opinión  de  la  nobleza  tradicional  y  del  cle- 
ro sucediese  la  de  los  filósofos  y  literatos. 

Pero  si  la  influencia  de  la  clase  es  tan  po- 
derosa y  eficaz,  la  importancia  y  sobre  todo 
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la  condición  de  sua  individuos,  no  puede  ser 
mas  varia  y  contingente.  Por  lo  mismo  que  el 
círculo  se  ba  agrandado,  acuden  diariamente 
á  ingresaren  ét  mullilud  de  jóvenes  llenos  del 
candor  de  la  Inesperiencia,  y  arrastrados  por 
el  atractivo  de  vivir  la  vida  intelectual  con  sus 
fruiciones  inefables,  y  sin  embargo,  pronto 
advierten  que  entre  los  muebos  llamados  no 
pueden  ser  todos  escogidos;  pronto  vienen  las 
necesidades  imperiosas  de  la  vida  real  a  ad- 
vertirles que  es  necesario  algo  mas  que  la  vida 
Intelectual  para  vivir.  Entonces  es  cuando  sur- 
gen en  su  alma  combates  que  horrorizarían  á 
quien  los  presenciase.  Entonces  es  cuando  el 
escritor  de  carácter  débil,  y  de  conciencia  va^ 
cilanle  se  hace  mercenario:  entonces  es  cuan- 
do el  escritor  de  corazón  y  de  fé  robusta  sufre 
el  martirio  de  la  inteligencia  y  de  la  virtud. 
¡Cuánto  debiéramos  decir  si  quisiésemos  pre- 
sentar un  cuadro  de  sus  dolores,  de  sus-dudas. 
de  sus  esfuerzos  penosos,  y  en  suma,  si  si- 
guiésemos á  su  espíritu  á  través  de  las  vieisl- 
ludes  de  s»  vida  y  de  I03  tormentos  que  le 
asedian!  Pero  echemos  un  velo  sobre  uno  de 
tantos  malea  como  se  ocultan  an  las  entrañas 
de  la  sociedad; 

ESCRITURA  SAGRADA.  Hombre  general  de 
los  libros  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento," 
compuestos  pnr  los  escritores  sagrados  é  ins- 
pirados por  el  Espíritu  Santo.  También  se  de- 
nominan simplemente  Escritura,  Divinas  y 
Santas  Escrituras,  Santas  Letras,  Libros 
Santos,  pero  todas  estas  diversas  denomina- 
ciones, espresan  soto  una  cosa,  ¡a  Biblia.  La 
Biblia,  esto  es,  el  libro  por  esceleneia,  el  más 
digno  de  respeto,  auténtico,  divino  y  por  lo 
tanto  autorizado,  «La  celebridad  de  la  Biblia, 
dieenn  autor  contemporáneo,  su  originalidad, 
las  maravillas  que  contiene,  el  esquisito  per- 
fume de  antigüedad  que  eshala,  imprime  sobre 
todas  sus  páginas  no  sé  que  sello  misterioso; 
todo  concurre  á  darle  et  mas  alto  grado  de 
interés.  Abrid,  continúa,  este  libro  maravillo- 
so, encontrareis  en  él  una  historia,  origen  de 
todas  las  historias,  la  primera  y  mas  perfecta 
de  todas  las  legislaciones,  la  verdad  religiosa 
que  brilla  con  un  esplendor  todo  divino,  una 
moral  natural  y  pura,  una  filosofía  admirable, 
una  literatura  la  mas  original  y  bella  de  todas 
las  literaturas  humanas.»  Registradlos  dife- 
rentes libros  de  que  consta  la  Biblia  y  baila- 
veis  una  relación  tanto  maa  admirable,  cuanto 
diferentes  han  sido  las  épocas ,  los  lugares  y 
las  personas  que  los  escribieron;  relación  que 
prueba  la 

Autenticidad  de  la' Sagrada  Escritura. 

Los  libros,  (dlGe  Bossuet,  Discurso  sobre  la 
Historia  universal)  que  los  egipcios  y  los 
otros  pueblos  llamaban  divinos,  se  han  perdi- 
do hace  largo  tiempo,  y  apenas  nos  queda  al- 
guna confusa  memoria  de  ellos  en  las  histo- 
rias antiguas.  Los  libros  sagradas  de  los  lóma- 
lo 80    BIBLIOTECA  fOPIIl.AU. 


nos,  en  donde  Nnma,  autor  de  la  religión, 
habia  escrito  sus  misterios,  han  perecido  á 
manos  de  los  mismos  romanos  y  el  senado  los 
hizo  quemar  como  subversivos  de  la  religión. 
Estos  mismos  romanos  lian  dejado  al  fln  pere- 
cer los  libros  sibilinos,  tan  largo  tiempo  re- 
verenciados entre  ellos  como  proféílcos,  y  en 
los  que  querían  se  creyese  que  ellos  baila- 
ban los  decretos  de  los  dioses  inmortales  so- 
bre su  imperio;  no  habiendo,  sin  embargo, 
mostrado  al  público,  no  ya  un  solo  volumen, 
pero  ni  siquiera  un  solooráculo.  Las  judíos  han 
sido  los  únicos,  cuyas  Sagradas  Escrituras  han 
estado  en  tanta  mas  veneración,  cuanto  que 
han  sido  mas  conocidas.  Ellos  solos  son  los. 
que,  entre  todos  loa  pueblos  antiguos,  han 
conservado  los  monumentos  primitivos  de  su 
religión,  á  pesar  de  estar  llenos  de  testimo- 
nios de  su  infidelidad  y  de  la  de  sus  antepa- 
sados, y  aun  boy  día  esto  mismo  pueblo  sub- 
siste sobre  la  tierra  para  llevar  á  todas  las  na- 
ciones, á  donde  se  ha  dispersado,  juntamente 
con  la  religión ,  los  milagros  y  tas  prediccio- 
nes que  la  hacen  inalterable. 

Cuando  Jesucristo  vino  al  mundo,  envia- 
do por  su  Padre,  para  cumplirlas  promesas  de 
la  ley,  confirmó  su  misión  y  la  de  sus  discípu- 
los con  nuevos  milugros,  eslos  fueron  escritos 
con  la  misma  exactitud.  Los  actos  de  aquel 
fueron  públicos  á  toda  la  tierra;  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos,  de  las  personas  y  de 
ios  lugares  han  hecho  el  examen  muy  fácil  á 
lodo  el  que  ha  sidó  cuidadoso  de  su  salvación. 
El  mundo  se  ha  informado,  el  mundo  ba  ereido, 
y  por  poco  que  se  consideren  los  antiguos  mo- 
numentos de  la  iglesia,  se  confesará  que  nin- 
gun  negocio  ha  sido  juzgado  con  mas  refle- 
xión y  conocimiento  de  causa. 

Mas  en  la  múlua  relación  que  tienen  entre 
si  los  libros  de  los  dos  Testamentos,  hay  que 
considerar  una  diferencia,  y  es  que  los  libros 
del  antiguo  pueblo  han  sido  compuestos  en 
diversos  tiempos.  Unos  son  los  libros  de 
Moisés;  otros  los  de  Josué  y  ios  Jueces;  otros 
tos  de  los  Reyes;  otros  aquellos  en  que  él  pue- 
blo Tué  sacado  de  Egipto,  y  en  los  que  recibió 
la  ley;  otros  aquellos  en  que  conquistó  la  tier- 
ra prometida;  otros  en  los  que  fué  restableci- 
do en  ella  con  milagros  visibles.  Para  vencer 
la  incredulidad  de  ún  pueblo  apegado  á  los 
sentidos,  tomó  Dios  una  larga  serie  de  siglos, 
durante  los  cuales  prodigó  sus  milagros  y  sus 
profecías,  á  fln  de  renovar  á  menudo  los  tes- 
timonios sensibles  con  que  se  conllrmabansus 
verdades  santas.  En  el  Nuevo  Testamento  si- 
guió una  conducta  diferente.  Nada  puede  re- 
velar de  nuevo  á  su  iglesia  después  de  Jesu- 
cristo. En  él  está  la  perfección  y  la  plenitud: 
todos  los  libros  divinos  que  han  sido  compues- 
tos en  la  nueva  alianza,  lo  han  sido  en  tiempo 
de  los  apóstoles.  Es  decir,  que  el  testimonio 

Ide  Jesucristo  y  el  de  aquellos  que  él  se  dignó 
escoger  para  testigos  de  su  resurrección,  ha 
bastado  é  la  iglesia  cristiana.  Todo  lo  que  ha 
t.   xvii,  3 
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venido  después  la  ha  edificado;  pero  ella  no 
mira  como  puramente  inspirado  por  Dios  sino 
lo  que  los  apóstoles  lian  escrito,  ó  lo  que  lian 
confirmado  con  su  autoridad. 

Mas  en  esta  diferencia,  que  se  halla  entré 
los  libros  de  -los  dos  Testamentos,  lia  guardado 
Dios  siempre  el  orden  admirable  dé  hacer  es- 
cribir Eas  cosas  en  el'tiempo  que  habían  suce- 
dido, ó  cuando  su  memoria  era  aun  reciente. 
Asi  es  que  las  han  escrito  los  que  las  sabían; 
y  también  los  que  las  sabian  han  sido  ios  que 
han  recibido  los  libros  que  de  ellas  daban  tes- 
timonio: los  unos  y  los  otros  las  han  dejado  a 
sus  descendientes  como  unapreciosa  herencia, 
y  la  piadosa  posteridad  los  ha  conservado.  Así 
es  como  se  ha  formado  el  cuerpo  do  las  Sagra- 
das Escrituras,  tanto  det  Antiguo  como  del 
Suevo"  Testamento;  Escrituras,  que  se  han 
mirado  desde  su  origen  como  enteramente  ver- 
daderas, como  dadas  por  el  mismo  Dios,  y  que 
se  han  conservado  también  con  Tanta  religión, 
que  seha  creído  ser  una  impiedad  el  alteraren 
ellas  una  sola  leí  ra.  Asi  es  como  han  llegado 
hasta  nosotros  siempre  santas,  siempre  sagra- 
das, siempre  inviolables;  conservadas,  las  unas 
por  la  tradición  constante  del  pueblo  judío,  y 
las  otras  por  la  tradición  del  pueblo  cristiano, 
tanto  mas  cierta,  cuanto  que  ha  sido  confirma- 
da con  la  sangre  y  el  martirio,  asi  de  aquellos 
que  han  escrito  estos  libros  divinos  como  de 
los  que  los  lian  recibido. 

San  Agustín  y  los  demás  padres  preguntan 
¿bajo  qué  fé  atribuimos  nosotros  los  libros  pro- 
fanos á  tiempos  y  á  autores  ciertos?  Cada  uno 
responde  inmediatamente,  que  los  libros  se 
distinguen  por  las  diferentes  relaciones  que 
dicen  alas  leyes,  á  las  costumbres,  á  las  his- 
torias de  cierto  tiempo,  por  el  estilo  mismo 
que  lleva  impreso  el  carácter  de  las  edades  y 
délos  autores  particulares;  mas  que  por  todo 
cstd  aun,  por  la  fé.  pública,  y  por  una  tradi- 
ción constante.  Todas  estas  cosas  concurren 
á  establecer  los  libros  divinos,  á  distinguir  sus 
tiempos  y  'á  designar  sus  autores;  y  cuanto 
mas  religión  ha  habido  en  conservarlos  en  su 
integridad,  es  mas  incontestable  la  tradición 
que  nos  los  conserva.  Asi  es  que  la  Escritura 
ha  sido  reconocida  siempre,  no  solo  por  los 
autores  ortodoxos,  sino  también  por  los  here- 
ges y  aun  por  los  infieles,  Moisés  ha  pasado 
siempre  enlodo  el  Oriente,  y  después  en  todo 
el  universo,  por  el  legislador  de  los  judíos,  y 
por  el  autor  de  los  libros  que  estos  le  atribu- 
yen. Los  samarilanos,  que  los  recibieron  de 
las  diez  tribus  separadas,  los  han  conservado 
tan  religiosamente  como  los  judíos;  su  tradi- 
ción y  su  historia  es  consfunle,  y  no  '63  me- 
nester recapacilar  mas  que  sobre  algunos  lu- 
gares dé  la  primera  parle  pura  ver  ¡oda  la  con- 
tinuación. 

Dos  pueblos  tan  opuestos  no  han  lomado 
estos  libros  divididos  el  uno  del  otro;  los  dos 
los  han  recibido  de  su  origen  común  desde  el 
tiempo  de  Salomón  y  de  David.  Los  antiguos 


earacléres  hebreos,  que  los  samarilanos  con- 
servan aun,  muestran  basiantemente  que  no 
han  seguido  á  Estiras,  que  los  ha  cambiado. 
Asi  el  Penlaleuco  dé  los  samarilanos  y  el  de  los 
judíos  son  dos  originales  complefos,  indepen- 
dientes uno  de  olro.  La  perfecta  conformidad 
que  se  ve  en  ellos,  en  la  sustancia  del  testo, 
justifica  la  buena  féde  Ins  dus  puéblos:  eslos 
son  testigos  que  concuerdan  sin  enlenderse,  ó 
por  mejor  decir,  que  concuerdan  á  pesar  de 
sus  cnemisfades,  y  álos  que  la  sola  tradición 
inmemorial  de  una  y  oirá  parle  lía  unido  en  el 
mismo  pensaniieulo. 

Aquellos,  pues,  que  han  querido  decir,  aun- 
que sin  razón  ninguna,  que  habiéndose  perdi- 
do estos  libros,  ó  no  habiendo  exislido  jamás, 
han  sido  restablecidos,  ó  de  nuevo  compues- 
tos ó  alterados  por  Esdras,  ademas  do  que  son 
desmentidos  por  Esdras  mismo,  lo  son  también 
por  el  Penlateuco,  que  aun  hoy  se  baila  en  las 
manos  de  los  samarilanos,  tal  como  lo  habían 
leído  en  los  primeros  siglos  Eusebío  de  Cesa- 
rea,  San  Gerónimo  y  los  demás  autores  ecle- 
siásticos; lal  como  eslos  pueblos  lo  habían 
conservado  desde  su  origen;  y  una  seda  lau 
débil  parece  no  subsiste  tanto  tiempo  si- 
no para  dar  testimonio  de  la  antigüedad  de 
Moisés. 

Los  autores  que  han  escrito  los  cualro 
evangelios,  no  reciben  un  testimonio  menos 
seguro  del  consentimiento  unánime  de  los  fie- 
les, de  los  paganos  y  de  los  hereges.  Eslegrun 
número  de  pueblos  que  han  recibido  y  tradu- 
cido dichos  libros  divinos,  tan  luego  como 
fueron  hechos,  eslán  todos  conformes  en  su 
fecha  y  en  sus  autores.  Los  paganos  no  han 
contradicho  esl a  tradición;  ni  Celso  que  ha 
contradicho  eslos  libros  sagrados  casi  en  el 
origen  del  cristianismo;  ni  Juliano  el  Apüslata, 
aunque  nada  ignoró  ni  omitió  nada  de  cuanto 
podia  desacreditarlos,-  ni  ningún  otro  pagano 
ha  sos  pechad  o  jamás  que  fuesen  supuestos:  a! 
contrario,  todos  les  han  atribuido  los  mismos 
autores  que  los  ensílanos.  Los  hereges,  aun- 
que abrumados  con  la  autoridad  de  eslos  li- 
bros, mo  osaban  decir  (pie  no  fuesen  de  los 
discípulos  de  Nuestro  Señor.  Sin  embargo,  lia 
habido'  hereges  que  lian  visto  las  principios 
de  la  iglesia,  y  á  cuya  vista  han  sido  escritos 
los  libros  del  Evangelio.  Asi  el  fraude,  si  lo 
hubiera  podido  haber,  hubiera  sido  descubier- 
to muy  pmnlo  sin  haber  podido  Ir  adelante, 
la  verdad  que  .desplies  de  los  apóstoles,  y 
cuando  la  iglesia  eslaba  ya  éslendida  por  tOr 
da  la  tierra,  Marcion  y  Manes,  hereges  tos  mas 
temerarios  y  los  mas  ignorantes  de  cuantos 
ha  habido,  á  pesar  déla  tradición  venida  délos 
apóstoles,  conlinuada  por  sus  discípulos  y  por 
losobispoSi  á  quienes  aquellos  habían  dejado 
su  silla  y  el  gobierno  délos  pueblos,  y  recibi- 
da unánimemenle  por  toda  la  Iglesia  cristiana, 
osaron  decir  que  tres  de  los  evangelios  eran 
supuestos,  y  que  el  de  San  Lúeas,  que  ellos 
preferían  á  los  otros,  no  se  sane  por  qué,  pues 
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que  no  había  venido  por  otro  conduelo,  íiabia 
sido  falsificado.  ¿Mas  que  pruebas  daban  de 
esto?  Puras  visiones,  y  ningún  hecho  posilivo. 
Decían  ñor  toda  razón  que  era  contrario  ¿bus 
senlimienlos;  debiu  haber  sido  inventado  ne- 
cesariamente por  otros  que  por  ios,  apóstoles, 
y  alegaban  por  úuica  prueba  las  mismas  opi- 
niones que  se  les  combatían;  opiniones  por 
oirá  parle  tan  estrava gantes  y  tan  manifiesta- 
mente insensalas,  que  no  se  sabe  como  han 
podido  entrar  en  el  entendimiento  humano. 
Tera  ciei'íamenle  para  acusar  la  buena  fé  de  ia 
iglesia  era  preciso  tener  á  la  mano  originales 
diferentes  de  los  suyos  ó  alguna  prueba  con- 
vincente. Escitados  á  presentarlas  asi  elios  co- 
mo sus  discípulos,  han  quedado  mudos,  y  con 
su  silencio  han  dejado  una  prueba  indudable 
deque  en  el' segundo  siglo  del  cristianismo, 
en  que  escribían,  no  había  ni  siquiera  un  indi- 
cio de  falsedad,  ni  la  menor  conjetura  que 
oponer  á  la  tradición  de  la  iglesia. 

¿Qué  diré  del  consenlirníenlo  de  los  libros 
déla  Escritura  y  del  lestimonio  admirable 
que  todos  los  tiempos  del  pueblo  de  Dios  se 
dan  uros  á  otros?  Los  tiempos  del  segundo 
templo  suponen  los  del  primero,  y  nos  condu- 
cen á  Salomón.  La  paz  no  vino  sino  por  los 
combates,  y  las  conquistas  de!  pueblo  de  Dios 
nos  hacen  remontar  hasta  los  Jueces,  hasta 
Josué  y  hasta  la  salida  de  Egiplo.  Al  conside- 
rar á.un  pueblo,  saliendo  de  un  reino  donde 
estaba  como  estrangero,  no  puede  uno  menos 
de  recordar  como  habían  entrado  en  .61.  Los 
doce  patriarcas  aparecen  luego,  y  un  pueblo, 
que  no  se  ha  mirado  nunca  sino  como  una  so- 
la familia,  nos  conduce  naturalmente  á,  Abra- 
ham  que  es  su  tronco.  ¿Se  advierte  qne  este 
pueblo  es  mas  juicioso  y  menos  inclinado  á  la 
idolatría  después  de  la  vuelta  de  Babilonia?  Era 
este  el  erecto  de  un  gran  castigo  que  le  ha- 
bían atraído  sus  pasadas  fallas.  Si  osle  pueblo 
se  gloria  de  haber  vislo  durante  muchos  siglos 
milagros  que  los  otros  pueblos  no  habían  visto 
jamás,  puede  también  gloriarse  de  haber  teni- 
do el  conocimiento  de  Dios  que  ningún  otro 
pueblo  tenia.  ¿Qué  se  quiere  que  signifique  la 
circuncisión  y  la  fiesta  de  los  tabernáculos,  la 
pascua  y  las  otras  Gestas  celebradas  en  la  na- 
ción de  tiempo  inmemorial,  sino  las  cosas  que 
se  hallan  marcadas  én  el  libro  de  Moisés?  Que 
un  pueblo  dislinguido  de  los  otros  por  una 
religión  y  por  costumbres  tan  particulares;  que 
conserva  desde  su  origen  una  doctrina  tau  se- 
guida y  tan  elevada  sobre  el  fundamento  de  la 
creación  y  sobre  la  fé  de  la  Providencia,  una 
memoria  seguida  de  irtia  larga  serie  de  hechos 
tan  necesariamente  encadenados,  ceremonias 
tan  arregladas  y  usos  tan  universales;  que  es- 
te pueblo,  digo,  haya  estado  sin  una  historia 
que  le  marcase  su  origen,  y  sin  una  ley  quele 
prescribiese  sus  costumbres  durante  mil  arios 
que  subsistió  en  forma  de  estado;  y  queEsdras 
haya  comenzado  á  querer  darle  de  repente 
bajo  el  nombre  de  Moisés  y  con  la  historia  de 


sus  antigüedades  la  ley  que  formaba  sns  cos- 
tumbres, cuando  este  pueblo  hecho  cauti- 
vo babia  visto  a  su  antigua  monarquía  entera- 
menle  destruida  ¿qué  fábula  mas  increíble 
pudiera  nunca  haberse  inventado?  ¿Ysele  puedo 
darcréditosin  unirla  ignorancia  ala  blasfemia? 

Para  perder  una  fé  como  ésta,,  después  de 
haberla  recibido  una  vez,  es  preciso  que  un 
pueblo  sea  esterminado,  ó  que  á  fuerza  de  tras- 
tornos haya  venido  á  no  tener  mas  que  una 
idea  confusa  de  su  origen,  de  su  religión  y 
de  sus  coslumbres.  Si  esta  desgracia  ha  acon- 
tecido al  pueblo  judio,  y  la  ley  tan  conocida 
bajo  Sedecias  se  ha  perdido,  á  pesar  de  los  cui- 
dados de  un  Ezequiel,  deun  Jeremías,  de  un 
Earuch,  de  un  Daniel,  que  recurren  continua- 
mente &  esta  ley  como  el  único  fundamento 
do  la  religión  y  de  la  policía  de  su  pueblo; 
si  la  ley,  digo,  se  ha  perdido,  á  pesar  de  los 
cuidados  de  estos  grandes  hombres,  sin  con- 
tar otros,  y  en  un  tiempo  en  que  esta  ley  tenía 
sus  mártires,  como  lo  muestran  laspersecucio- 
nes  de  Daniel  y  de  los  tres  niños;  si  no  obs- 
tante, á  pesar  de  lodo  esto,  se  perdió  en  tan 
poco  tiempo,  y  queda  tan  profundamente  olvi- 
dada, que  sea  permitido  á  Esdras  el  resta- 
blecerla ásu  antojo,  no  era  este  el  solo  libro 
que  le  era  necesario  fabricar.  Le  era  preciso 
componer  al  mismo  tiempo  todos  los  antiguos 
y  nuevos  profetas,  es  decir,  los  que  habían  es- 
crito auies  y  duranfe  la  cautividad;  asi  los  que 
el  pueblo  había  vísío  escribir,  como  aquellos 
cuya  memoria  conservaba  ,  y  no  solamente 
los  profetas,  sino  aun  los  libros  de  Salomón, 
y  los  salmos  de  David,  y  todos  los  libros  de 
esta  historia,  pues  que  apenas  se  hallará  en 
toda  ella  un  solo  hecbo  considerable,  y  en  lo- 
dos los  demás  libros  un  solo  capitulo,  qne  se- 
parado do  Moisés,  tal  como  nosotros  le  tene- 
mos, pueda  subsistir  un  solo  momento.  Todo 
nos  habla  en  ellosdo  Moisés,  todo  está  fundado 
en  ellos  sobre  Moisés;,  y  no  podia  menos  de 
ser  asi,  pues  que  Moisés  y  su  ley,  y  la  his- 
toria que  escribió  era  en  efecto  en'  el  pueblo 
judio  lodo  el  fundamento  de  la  conducta  públi- 
ca y  particular. 

Era,  á  la  verdad,  una  maravillosa  empre- 
sa pafa  Esdras,  y  muy  nueva  en  el  mundo,  ha- 
cer hablará  un  mismo  liempo  con  Moisés  i 
tantos  hombres  de  carácter  y  estilo  muy  dife- 
rente, y  á'  cada  uno  de  una  manera  uni- 
forme y  siempre  semejante  á  sí  mismo,  y  ha- 
cer creer  de  repente  á  todo  un  pueblo  que 
estos  eran  los  libros  que  habia  reverenciado 
siempre,  y  los  nuevos  que  había  visto  hacer, 
como  si  nunca  hubiera  oído  hablar  de  ellos, 
y  hubiera  desaparecido  de  repente  el  conoci- 
miento del  tiempo  presente,  asi  como  del 
tiempo  pasado-  Tales  son  los  prodigios. que  es 
preciso  creer  cuando  no  se  quieren  creer  los 
milagros  del  Omnipotente,  ni  recibir  el  testi- 
monio por  el  que  consta  que  se  ha  dicho  á  todo 
un  gran  pueblo  que  él  los  habia  vista  con 
sus  propios  ojos. 
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Mas  si  este  pueblo  volvió  de  Uabilonia  á  la 
Herrado  sus  padres,  latí  nuevo  y  lan  ignoran- 
te que  apenas  se  acuerda  de  que  ha  existido, 
de  modo  que  ha  recibido  sin  examen  lodo  io 
que  Esdras  quiso  darle,  ¿cómo  vemos  én  el  li- 
bro que  Esdras  ha  escrito  y  en  el  dé  Nehe- 
mias,  su  contemporáneo,  lodo  lo  que  I»  dice 
en  él  de  los  libros?  ¿Quién  hubiera  podido  oír- 
los hablar  de  la  ley  de  Moisés  en  tatitos  luga- 
res, y  públicamenle  como  de  una  cosa  cono- 
cida de  lodo  el  mundo,  y  que  todo  el  mundo 
tenia  entre  las  manos?  ¿Se  hubieran  atrevido 
ellos  á  arreglar  las  tiestas,  los  sacrificios,  las 
ceremonias;  la  forma  del  aliar  reedificado, 
los  matrimonios,  Ja  policia,  en  una  palabra, 
todas  las  cosas,  diciendo  sin  cesar  que  todo 
se  hacia  según  estaba  escrito  en  ta  ley  de 
Moisés,  servidor  de  Dios? 

Esdras  es  nombrado  en  ellos  como  doctor 
en  la  ley  que  Dios  había  dado  á  Israel  por  Moi- 
sés, y  conforme  á  esta  ley,  como  una  regla 
que  tenia  entre  sus  manos,  le  órdenó  Artajer- 
jes  visitar,  arreglar  y  reformar  el  pueblo  en 
todas  las  cosas.  Asi  se  ve  que  todos  los  gen  fi- 
les reconocían  la  ley  de  Moisés,  como  la  que 
todo  el  pueblo  y  lodos  los  doctores  habían  mi- 
rado siempre  como  su  regla.  Los  sacerdotes  y 
los  levitas  son  distribuidos  por  las  ciudades, 
y  son  arregladas  sus  funciones  y  su  rango 
segun  estaba  escrito  en  la  ley  de  Moisés.  Si  el 
pueblo  hace  penitencia  es  por  las  trasgrésio- 
nes  que  habia  cometido  conlra  esta  ley;  si  re- 
nueva la  alianza  con  Dios  por  una  susericion 
espresa  de  todos  los  particulares,  es  teniendo 
por  fundamento  la  misma  ley,  que  para  eslo 
se  leia  alta,  distinta  é  inteligiblemente  por 
tarde  1/  mañana,  durante  muchos  días,  á  todo 
el  pueblo  reunido  á  esle  fin,  como  la  ley  de 
sus  padres,  oyendo  y  reconociendo  durante  la 
lectura,  asi  los  hombres  eomo  las  mugeres; 
los  preceptos  que  se  les  habían  enseñado, 
desde  su  infancia.  ¿Con  qué  cara  hubiera  Es- 
dras hecho  leer  a  lodo  un  gran  pueblo,  co- 
mo conocido,  un  libro  que  acababa  de  forjar 
ó  de  acomodar  á  sn  capricho,  sin  que  nadie 
adviniese  en  él  el  menor  error  ni  el  menor 
cambio?  Se  le  repetía  loda  la  historia  de  los 
siglos  pasados  desde  el  libro  del  Génesis  has- 
ta el  tiempo  en  que  se  vivja.  El  pueblo,  que 
muchas  veces  hahia  sacudido  el  yugo  de  esta 
ley, 'Se  dejaba  cargar  con  esle  pesado  fardo 
sin  pena  y  sin  resistencia,  convencido  por  es- 
periencia  de  que  el  desprecio  que  habia  hecho 
de  ella,  le  atrajo  lodos  los  males  en  que  se 
veía  sumergido.  Las  usuras  son  reprimidas 
según  el  texto  de  la  ley;  se  citaban  sus  pro- 
pioslérminos;  los  malrimonios  contraidos  eran 
disuellos'sin  que  nadie  reclamase.  Si  la  ley 
se  hubiese  perdido,  ó  en  lodo  caso  olvidado,  ¿se 
hubiera  visto  á  todo  el  pueblo  obrar  naturalmen- 
te en  Consecuencia  de  esta  ley,  como  si  la  tu- 
viese siempre  présenle?  ¿(¡orno  podía  todo  el 
pueblo  escuchar  á  Ageo,  a  Zacarías  y  á  Mal a- 
quias,  que  profetizaban  entonces,  quieries  es* ! 


mo  los  demás  profetas,  sus  predecesores,  no 
les  predicaban  mas  que  «á  Moisés  y  la  ley 
que  Dios  le  habia  dado  en  Itoreb,»  y  esto  co- 
mo una  cosa  conocida,  y  que  enlodo  tiempo 
habia  estado  en  vigor  entonación?  Mus,  y¿co^ 
mó  se  dice  en  este  mismo  tiempo,  y  á  la 
vuelta  del  pueblo,  que  todo  éste  admiró  el 
cumplimiento  del  oráculo  de  Jeremías  en  orden 
á  los  setenta  años  de  cautividad?  ¿Cómo  éste 
Jeremías,  que  Esdras  acababa  de  forjar  con  to- 
dos los  demás  profélas,  halló  de  repente  cré- 
dito? ¿Por  qué  nuevo  artificio  se  ha  podido 
persuadir  t  todo  un  pueblo  y  álos  ancianos  que 
liabian  visto  á  este  profela,  que  hablan  espe- 
rado siempre  la  libertad  milagrosa  que  él 
leshabia  anunciado  en  sus  escritos?  Mas  aun 
lodo  eslo  será  supuesto:  Esdras  y  Hellemius  no 
habrán  escrito  la  histeria  de  su  tiempo;  algún 
otro  lo  habrá  hecho  bajo  su  nombre,  y  los  que 
han  fabricado  todos  los  demás  libros  del  An- 
tiguo Testamento  habrán  sido  tan  favorecidos 
de  la  posteridad,  que  otros  falsarios  se  los  ha- 
brán atribuido  para  dar  crédito  5  su  im- 
postura. 

Tal  vez  cause  vergüenza  decir  tantas  es^ 
Iravagancias,  y  en  lugar  de  asegurar  que  Es- 
dras ha  hecho  aparecer  de  repente  tantos  libras, 
tan  distintos  los  unos  de  los  otros  por  los  ca- 
racteres del  estilo  y  del  tiempo,  se  dirá  que 
habrá  podido  ingerir  en  ellos  los  milagros  y 
las  predicciones  que  los  hacen  pasar  por  di- 
vinos; error  mas  grosero  aun  qué  el  preceden- 
le,  pues  estos  milagros  y  estas  predicciones 
esián  de  1al  manera  esparcidas  en  todos  estos 
libros,  son  inculcadas  y  repetidas  lan  á  menu- 
do de  lan  diferentes  maneras,  y  con  una  varie- 
dad tan  grande  de  figuras  ;  en  una  palabra, 
forman  de  tal  modo  todo  el  cuerpo  de  ellos, 
que  es  preciso  no  haber  abierto  siquiera  estos 
libros  santos  para  no  ver  que  es  auil  mas  fácil 
el  refundirlos,  por  decirlo  asi ,  enteramente, 
que  introducir  en  ellos  las  cosas  que  (auto  in- 
comodan á  los  incrédulos. 

Y  aun  cuando  se  les  concediese  todo  lo  qoe 
piden,  lo  milagroso  y  lo  divino  forman  de  tal 
manera  él  fondo  de  estos  libros,  qne  se  hallaría 
en  ellos  de  todos  modos  y  á  pesar  de  todoi  Su- 
pongamos, sise  quiere,  que  Esdras  haya 'añadi- 
do después  de  efectuadas  las  predicciones  de 
las  cosas  ya  sucedidas  en  su  tiempo;  mas¿qni'én 
habrá  añadido  las  que  se  cumplieron  después, 
por  ejemplo,  en  tiempo  de  Arstioco  y-de  las  lía- 
cábeos,  y  lanías  otras  que  se  han,  vislo?  Seria 
preciso  inferir  que  Dios  habia  dado  á  Esdras  el 
espíritu  de  profecía  á  fin  de  que  la  impostura 
de  Esdras  fuese  mas  verosímil,  y  se  eonsenli^ 
rá  mas  bien  en  que  un  falsario  sea  profela, 
que  no  Isaías  ó  Jeremías  ó  Daniel;  ó  bien  ¡(tuda 
siglo  habrá  tenido  un  falsario  feliz  á  quien  ha- 
brá creído  todo  el  pueblo;  y  nuevosiimpostores. 
movidos  de  un  celo  admirable  por  la  religión, 
habrán  añadido  sin  cesar  libros  divinus,  aun 
■después  de  estar  eerrado'el  cátioBj  que  'ellos 
se  uabí'éü  esparcido  son  las  jutffesipor. toda  la 
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tierra,  y  que  se  les  habrá  traducido  en  todas 
Ins  lenguas  esirangeras.  ¿No  hubiera  sido  esto 
á  fneraa  de  querer  restablecer  la  religión  des- 
truirla por  los  cimientos?  ¿Es  posible  que  todo 
un  pueblo  deje  cambiar  tan  fácilmente  lo  que 
cree  ser  divino,  sea  que  lo  crea  por  razón,  o 
por  errór?  ¿Podrá  esperar  alguno  el  persuadir 
álos  cristianos,  ó  bien  á  ios  turcos,  que  con- 
sientan en  añadir  un  solo  capítulo  ai  Evange- 
lio 6  al  Coran?  Pero  puede  ser  qne  loa  ju- 
díos fuesen  mas  dóciles  que  los  otros  pueblos, 
ó  bien  menos  religiosos  en  conservar  sus  libros 
cantos!...  ¡Que  opiniones  tan  monstrtiosiis  es 
preciso  admitir  cuando  se  quiere  sacudir  el 
yugo  de  la  autoridad  divina  y  no  arreglar  sus 
sentimientos  ni  tampoco  sus  costumbres  mas 
que  por  una  razón  eslraviada! 

No  se  diga  que  la  discusión  de  estos  hechos 
eíembarazosa;  porque,  aun  cuando  lo  fuese,  se- 
ria preciso  referirse  á  la  autoridad  de  la  iglesia  y 
á  la  tradición  de  tantos  siglos,  ó  llevar  el  exa- 
men hasta  el  estremo,  y  no  creer  qne  se  cumple 
condecir  que  este  pide  mas  tiempo  de  lo  que  se 
quiere  emplear  en  la  salvación.  Mas  en  reali- 
dad, sin  revolver  con  gran  trabajo  los  libros  de 
los  dos  Teslamenlos,  con  solo  leer  el  de  los 
Salmos,  en  donde  están  recogidos  (autos  anti- 
guos cánticos  del  pueblo  de  Dios,  se  hallarán 
en  la  poesia  mas  divina  que  hubo  jamás,  mo- 
numentos inmortales  de  la  historia  de  Moisés, 
de  la  de  los  Jueces,  de  la  de  los  Reyes,  impre- 
sas por  medio  delcanlo  y  de  la  medida  en  la 
memoria  de  los  hombres.  Y  en  cuanto  al  Nue- 
vo Testamento  soto  las  epístolas  de  San  Pablo, 
tan  vivas,  tan  originales,  tan  ai  corriente  del 
tiempo,  de  los  negocios  y  de  los  movimientos 
que  habia  entonces,  y  en  fin,  de  un  carácter  tan 
]marcado:  estas  epístolas,  digo,  recibidas  por 
as  iglesias,  bastarían  para  convencer  á  tos  es- 
pfftlus  rectos  que  todo  es  sincero  y  original  en 
las  escrituras  que  nos  lian  dejado  los  após- 
toles. 

Asi  es  que  se  sostienen  unas  á  otras  con 
una  fuerza  invencible.  Loa  hechos  de  los  após- 
toles no  hacen  mas  que  continuar  el  Evange- 
lio; las  epístolas  le  suponen  necesariamente. 
Mas  á  fin  de  que  todo  esté  de  acuerdo  ,  los 
hechos  y  las  episíoias  y  los  Evangelios  recla- 
man por  todas  partes  los  antiguos  libros  de  los 
judíos:  San  Pablo  y  los  demás  apostóles  no 
cesan  de  alegar  lo  que  Moisés  ha  dicho,  lo  que 
!ia  escrito,  lo  que  los  profetas  han  dicho  y  es- 
crito después  de  Moisés.  Jesucristo  apela  al 
testimonio  de  ta  ley  de  Moisés,  de  los  profetas 
y  de  los  Salmos,  como  testigos  que  deponen 
unánimemente  la  misma  verdad:  si  quiere  es- 
plicar  sus  misterios,  comienza  por  Moisés  y  por 
los  profetas;  y  cuando  dice  á  los  judíos  que 
Moisés  ha  escrito  ¡le  él,  pone  por  fundamento 
lo  que  habia  mas  inconteslable  entre  ellos,  y 
tos  trae  á  la  misma  fuente  de  sus  tradiciones. 

Veamos,  sin  embargo,  lo  que  sé  opone  á 
una  autoridad  tan  reconocida,  y  al  consentí- 
miento  dé  tanteé  siglo»:  porque,  puerto  que  en 


nuestros  dias  se  ha  osado  publicar  en  todas 
clases  de  lenguas  libros  contra  la  Escritura, 
no  debemos  disimular  lo  que  se  ha  dicho  para 
desacreditar  su  antigüedad.  ¿Qué  és,  pues.,  lo 
que  se  dice  para  autorizar  la  suposición  del 
Pentateuco?  V  ¿qué  se  puede  objetará  una  tra- 
dición de  tres  rail  años,  sostenida  por  la  pro- 
pia fuerza  y  por  la  sucesión  de  las  cosas?  lia- 
da de  seguido,  nada  de  posilivo,  nada  de  iw- 
urtante:  sutilezas  y  hurlas  sobre  nombres,  so- 
re  lugares  ó  sobre  números,  y  observaciones 
(ales,  que  en  toda  otra  materia  no  pasarían,  á 
lo  mas,  sino  por  vanas  curiosidades  incapaces 
de  locar  al  fondo  de  las  cosas,  son  alegadas 
como  si  formasen  la  decisión  del  negocio  mas 
serio  que  ha  habido  jamás. 

Se  dice  que  hay  dificultades  en  la  historia 
de  la  Escritura.  Las  hay,  sin  duda,  tales,  que 
no  las  habría  si  el  libro  fuese  menos  antiguo. 
Ó  si  hubiera  sido  supuesto  como  se  atreven  a 
decirlo  por  un  hombre  hábil  é  industrioso,  ó  si 
hubiera  habido  menos  religión  cu  trasmitirle 
(al  como  se  le  habia  hallado,  y  se  hubiera  to- 
mado la  libertad  de  corregir  en  él  lo  que  inco- 
modaba. Hay  diflcuUades  de  las  que  causa  un 
largo  tiempo  cuando  los  lugares  h'an  cambiado 
de  nombre  ó  de  estado,  cuando  las  fechas  se 
han  olvidado,  cuando  las  genealogías  no  son 
ya  conocidas,  cuando  no  se  pueden  ya  reme- 
diar las  faltas  que  una  copia  un  poco  descui- 
dada introduce  fácilmeute  en  cosas  semejan- 
fes,  ó  cuando  hechos  que  se  han  escapado  de 
la  memoria  de  los  hombres  dejan  oscuridad 
en  alguna  parte  de  la  historia.  Pero  en  fin, 
¿se  halla  esta  oscuridad  en  la  continuación 
misma  ó  en  lo  principal  del  asunto?  JJe  nin- 
guna manera:  todo  está  alli  seguido,  y  lo  que 
hay  de  oscuridad  no  sirve  mas  que  para  ha- 
cer en  los  libros  santos  una  antigüedad  mas 
venerable. 

Pero  hay  alteraciones  en  el  texto;  las  an- 
tiguas versiones  no  concuerdan;  el  hebreo  en 
diversos  lugares  es  diferente  de  si  mismo;  el 
texto  de  los  samarilanos,  ademas  de  la  pala- 
bra que  se  les  acusa  haber  cambiado  espre- 
saméule  en  favor  de  su  templo  deGarizim,  di- 
fiere también  en  oíros  lugares  del  de  los  ju- 
díos. ¿Y  qne  se  inferirá  de  esto?  Que  los  judíos 
ó  Esdras  habían  supuesto  el  Pentateuco  á  la 
vuelta  de  la  cautividad.  Justamente  debe  infe- 
rirse todo  lo  conlrario.  Las  diferencias  del  tex- 
to samarilano  solo  sirven  para  confirmar  lo  que 
ya  hemos  establecido,  á  saber,  que  es  inde- 
pendíenle del  de  los  judios.  Lejos  de  poder 
pensar  que  estos  cismáticos  hayan  tomado  al- 
guna cosa  de  los  judios  y  de  Esdras,  hemos 
visto  al  conlrario  que  en  odio  de  Esdras  y  de 
los  judios,  y  en  odio  del  primero  y  segundo 
templo,  han  inventado  su  ficción  de  (Jarizirii. 
¿Quién  no  ve,  pues,  que  hubieran  recusado  y 
combatido  imposturas  de  los  judios  mas  bien 
qne  seguirlas?  Estos  rebeldes  que  han  despre- 
ciado á  Esdras  y  á  todos  los  profetas  de  los 
judíos  con  tu  templo,  y  á  Satsaion  que  lo  fea* 
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bia  edificado,  asi  como  á  David  que  había  de- 
signado el  lugar,  ¿qué  es  lo  que  han  respetado 
en  su  Pentateuco  sino  una  antigüedad  supe- 
rior, no  solamente  á  la  de  Esdras  y  de  los  pro- 
fetas, sino  también  á  la  de  Salomón  y  de  Da- 
vid, en  una  palabra,  la  antigüedad  de  Moisés 
en  la  qae  tos  dos  pueblos  convienen?  |Guán  in- 
contestable no  es,  pues,  la  autoridad  de  Moi- 
sés y  del  Pentateuco,  cuando  todas  las  obje- 
ciones no  hacen  mas  que  afirmarla! 

¿Pero  de  dónde  dimanan  estas  variedades 
de  testos  y  de  versiones?  ¿De  donde  provienen 
en  efecto  sino  de  la  antigüedad  del  mismo  li- 
bro que  lia  pasado  por  las  manos  de  tantos  co- 
pistas después  de  tantos  siglos  como  hace  que 
la  lengua  en  que  fué  escrito  lia  dejado  de  ser 
común? 

Mas  dejemos  las  vanas  disputas,  y  corte- 
mos en  una  palabra  la  dificultad  en  su  raiz, 
Dígasenos  si  no  es  constante  que  en  todas  las 
versiones  y  en  todo  el  testo,  cualquiera  que 
este  sea,  se  hallan  siempre  las  mismas  leyes, 
los  mismos  milagros,  las  mismas  prediccio- 
nes, la  misma  continuación  de  la  historia,  el 
mismo  cuerpo  de  doctrina,  y  en  fin,  la  misma 
sustancia.  ¿En  qué  dañan,  pues,  á  vista  de  es- 
to Jas  variaciones  de  los  textos?  ¿Qué  mas  ne- 
cesitábamos míe  el  fondo  inalterable  de  los  li- 
bros sagrados,  y  qué  mas  podíamos  pedirá  la 
Divina  Providencia?  Y  por  lo  que  hace  á  las 
versiones,  ¿es  acaso  una  señal  de  suposición 
ó  de  novedad  que  la  lengua  de  la  Escritura  sea 
tan  antigua  que  se  hayan  olvidado  ya  sus  de- 
licadezas, y  que  no  sea  posible  darle  toda  la 
elegancia  ó  toda  la  fuerza  debida?  ¿So  es  esto 
una  prueba  mejor  de  !a  mas  grande  antigüe- 
dad? Y.si  se  quiere  uno  parar  en  las  pequeñe- 
ces,  que  se  nos  diga  si  de  tantos  lugares  en 
que  hay  dificultad,  se  halla  alguno  que  no  se 
haya  restablecido  (i  espticado  jamás  por  la  ra- 
zón tí  por  la  conjetura.  Se  ha  seguido  ta  fé 
dedos  ejemplares,  y  como  la  tradición  no  ha 
permitido  nunca  que  fuese  alterada  la  sana 
doctrina,  se  lia  creído  que  las  demás  fallas,  si 
las  había,  no  servirían  mas  que  para  probar 
que  nada  se  ha  innovado  en  ellos  volantaria- 
menle.  , 

Pero  en  fin,  y  hé  aqui  lo  fuerte  de  la  ob- 
jeción, ¿no  hay  cosas  añadidas  en  el  texto 
de  Moisés,  no  se  halla  su  muerte  al  iin  del  li- 
bro que  se  le  atribuye?  ¿Qué  maravilla  es  que 
los  que  han  continuado  su  historia  hayan  aña- 
dido su  fin  dichoso  a]  restD  de  sus  acciones  á 
fin  de  hacer  del  todo  un  mismo  cuerpo?  En 
cuanto  á  las  demás  ^dicciones,  veamos  lo  que 
hay.  ¿Son  alguna  ley  nueva  óalgunanueva  ce- 
remonia, algún  dogma,  algún  milagro  ó  alguna 
profecia'ÍNi  por  asomos:  no  hay  Iameriorsos- 
pecha  niel  menor  indicio  de  ello:  esto  hubiera 
sidoañadir  algo  á  la  obra  de  Dios:  la  ley  lo  ha- 
bía prohibido,  y  se  hubiera  causado  en  ello  un 
horrible  escándalo.  ¿Qué  son,  pues?  Se  habrá 
continuado  acaso  una  genealogía;  puede  ser 
que  se  haya  esplicado  un  nombre  de  ciudad 


cambiado  por  el  tiempo:  respecto  al  maui  con 
que  el  pueblo  se  habrá  alimentado '  por  espa- 
cio de  cuarenta  años,  se  habrá  notado  el  tiem- 
po en  que  cesó  tíste  celestial  alimento;  y  este 
hecho,  escrito  después  en  otro  libro, habrá  que- 
dado como  nota  en  el  de  Moisés,  como  un  he- 
cho constante  y  público  deque  era  testigo  to- 
do el  pueblo:  cuatro  ó  cinco  observaciones  de 
este  género  lieetias  por  Josué  ó  por  Samuel,  ó 
por  algún  otro  profeta  de  igual  antigüedad, 
porque  no  tratan  sino  de  hechos  notorios,  eu 
los  que  nunca  había  habido  dificultad,  habrán 
pasado  naturalmente  al  texto,  y  la  misma  tra- 
dición nos  los  habrá  trasmitido  con  todo  lo 
demás:  muy  pronto  se  habrá  perdido  todo.  Es- 
drarserá  acusado,  aunque  el  lexto  saraaritauo, 
en  donde  se  hallan  estas  observaciones,  nos 
muestra  que  tienen  una  antigüedad  no  sola- 
mente superior  á  Esdras,  sino  también  supe- 
rior á  la  del  cisma  de  las  diez  tribus.  No  im- 
porta: es  preciso  que  todo  recaiga  sobre  Esdras. 

Siestas  observaciones  viniesen  de  mas  ar- 
riba, el  Pentateuco  seria  aun  mas  antiguo  dp 
lo  que  es  menester,  y  no  se  podría  venerar 
bastantemente  un  libro  cuyas  notas  tuviesen 
tanta  edad.  Esdras,  pues,  lo  habrá  hecho  todo; 
Esdras  habrá  olvidado  que  quería  hacer  hablar 
á  Moisés,  y  le  habrá  hecho  escribir  tan  grose- 
ramente, que  refiera  como  sucedido  lo  que  pa- 
só después  de  él.  Toda  la  obra  será  conven- 
cida de  suposición  por  este. solo  lugar;  la  au- 
toridad de  tantos  siglos  y  la  fé  pública  no  le 
servían  ya  de  nada:  como  si  al  contrario  no  se 
viese  que  estas  mismas  observaciones  de  que 
se  tomó  pretesto  son  una  nueva  prueba  de  sin- 
ceridad y  buena  fé,  no  solamente  eu  los  que 
las  han  hecho,  sino  también  en  los  que  las 
han  copiado.  ¿Se  ha  juzgado  jamás  de  la  auto- 
ridad, no  decimos  de  un.  libro  divino,  pero  ni 
siquiera  de  cualquier  otro  por  razones  tan  li- 
geras? Mas  es  porque  la  Escritura  es  un  ene- 
migo del  género  humano,  que  quiere  obligar 
á  los  hombres  á  someter  su  entendimiento  á 
Dios  y  á  reprimir  sus  pasiones  desarregladas: 
es  preciso,  pues,  que  perezca,  y  á  cualquier 
precio  que  sea  debe  ser  sacrificado  al  liber- 
tinage. 

Por  lo  demás,  no  se  crea  que  la  impiedad 
se  empeña  sin  necesidad  en  todos  los  absurejos 
que  se  han  visto.  Si  contra  el  testimonio  del  gé- 
nero humano  y  contra  todas  las  reglas  del  buen 
sentido  se  obstinan  en  quitar  al  Pentateuco  y  á 
las  profecías  sus  autores  siempre  reconocidos, 
y  en  impugnar  sus  fechas,  es  porque-son  de  la 
mayor  importancia  en  esta  materia,  por  dos  ra- 
zones: primera,  porque  unos  libros  llenos  do 
tantos  hechos  milagrosos  como  estos,  revesti- 
dos con  las  circunstancias  mas  particulares,  y 
asentados,  no  solamente  como  públicos,  sino 
también  como  presentes,  si  hubiesen  podido 
ser  desmentidos,  hubieran  llevado  consigo  su 
condenación,  y  en  lugar  de  sostenerse  como  se 
sostienen  por  su  propio  peso,  hubieran  venido 
á  tierra  por  si  mismos  hace  mucho  tiempo:  se- 
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ganda,  porque  una  vez  establecidas  sus  fechas 
no  se  puede  borrar  ya  el  sello  infalible  de  ins- 
piración divina-,  que  llevan  impresa  en  el  gran 
,  número  y  larga  série  de  predicciones  memora- 
bles de  que  están  llenas. 

Para  evitar,  pues,  eslos  milagros  y  estas 
predicciones,  han  caído  los  impíos  en  todos  los 
absurdos  que  nos  han  sorprendido.  Pero  que  no 
piensen  burlarse  de  Dios:  ét  ha  reservado  á  su 
Escritura  una  nota  de  divinidad  que  no  sufre 
ningún  ataque;  es  la  relación  de  los  dos  Testa- 
mentos. No  se  disputa  á  lo  menos  que  todo  el 
Antiguo  Testamento,  no  haya  sido  escrito  an- 
tes del  Nuevo,  Aqui  no  hay  un  nuevo  Esdrus 
que  haya  podido  persuadir  á  los  judíos  el  inven- 
tar ó  falsificar  su  Escritura  en  favor  de  los 
cristianos  á  quienes  perseguían.  No  se  necesi- 
ta mas.  Por  la  mutua  relación  de  los  dos  Tes- 
tamentos se  prueba  qne  el  uno  y  el  otro  son  di- 
vinos: los  dos  tienen  el  mismo  objeto  y  la  mis- 
ma continuación;  el  uno  prepara  el  camino  para 
la  perfección,  que  el  otro  muestra  al  descubier- 
to; el  uno  pone  el  fundamento  y  el  otro  acaba 
el  edificio  ;  en  una  palabra,  el  uno  anuncia  lo 
que  el  otro  manifiesta  ya  cumplido 

Asi  todos  los  tiempos  se  unen  juntamente; 
un  designio  eterno  de  la  Divina  Providencia  se 
nos  revela.  La  tradición  del  pueblo  judio  y  del 
pueblo  cristiano  no  hacen  reunidas  mas  que 
una  misma  cadena  de  religión,  y  las  Escritu~ 
ras  de  los  dos  Testamentos,  no  hacen  también 
mas  que  un  mismo  cuerpo  y  un  mismo  libro. 

Un  cristiano  no  necesita  de  otra  prueba  pa- 
ra convencerse  de  l&  autenticidad  Ae  los  libros 
santos,  que  el  sentir  constante  y  uniforme  de 
la  iglesia:  ¿quién  puede,  en  erecto,  responder 
mejor  de  ella  que  una  sociedad  numerosa  y  es- 
parcida en  lodo  el  universo,  á  la  cual  han  sido 
dados  estos  libros  por  Jesucristo  y  por  los  após- 
toles, nomo  los  títulos  de  su  creencia,  y  en  cu- 
ya conservación  se  ha  creiclo  siempre  esencial- 
mente interesada?  Has  un  incrédulo  exige  qne 
se  le  pruebe  por  las  reglas  ordinarias  y  la  cri- 
tica que  estos  libros  han  sido  verdaderamente 
escritos  por  los  autores  cuyos  nombres  llevan, 
que  no  han  sido  supuestos  ni  alterados  en  nin- 
gún tiempo, 

La  gran  dificultad,  según  el,  está  en  que  di- 
chos libros  no  han  sido  conocidos  mas  que  en- 
tre los  judíos  y  entre  los  cristianos;  losónos  y 
los  otros  estaban  interesados  endivinizarlos  pa- 
ra apoyar  dogmas  qne  repugnan  i  la  razón  y 
una  moral  contraria  á  la  humanidad.  ¿Que  ves- 
tigio se  halla  en  la  antigüedad  profana  de  estos 
libros  relegados  á  un  rincón  del  mundo?  ¿Quién 
nos  responderá  do  que  no  han  sido  alterados, 
truncados,  falsificados  por  interés,  por  espíritu 
de  partido,  por  mala  fe",  ele?  ¿Faltan  acaso  ejem- 
plos de  este  género? 

Nosotros  preguntaremos  ¿  los  que  hacen 
esta  objeción:  ¿si  todo  pueblo  civilizado  no 
conserva  en  sus  archivos  los  títulos  de  su  his- 
toria y  de  su  religión?  ¿Si  deben  ir  á  buscar- 
los en  las  acias  publicas  de  otra  nación,  que  no 
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puede  tomar  en  ello  ningún  interés?  ¿Seríamos 
nosotros  justos  en  decir  á  un  musulmán,  qne  el 
Coran  no  es  auténtico,  que  ha  sido  forjado 
mucho  tiempo  después  de  la  muerte  de  Maho- 
ma,  potque  nadie  le  ha  conocido  en  su  origen, 
porque  los  musulmanes  y  nosotros  no  hemos 
empezado  á  conocerle,  sino  muchos  siglos  des- 
pués? Lo  mismo  digo  de  los  libros  de  Confucio, 
de  Zoroastro,  de  los  Shasters  indios.  Hasta 
nuestro  siglo  estos  libros  no  habían  sido  mas 
conocidos  de  los  europeos,  que  los  de  los  ju- 
díos lo  habían  sido  de  los  griegos  y  de  los 
egipcios.  Sin  embargo,  á  nadie  le  ha  ocurrido 
el  negar  su  autenticidad  por  un  pretesto  tan 
frivolo. 

Quisiéramos  saber  qué  interés  han  podido 
tener  los  j  udlos  en  fabricar  sus  libros  para  for- 
marse'una  religión  particular  que  los  hacia 
odiusos  á  todos  sus  vecinos,  que  los  mortifica- 
ba mucho  en  todas  sus  acciones,  cuyo  yugo 
sacudieron  diez  veces  para  enlregarseá  la  ido- 
latría ,  y  á  la  cual  se  han  visto  forzados  á  vol- 
ver otras  lanías  veces.  ¿Comenzaron  por  recibir 
de' Moisés  su  religión  y  sus  leyes  sin  motivos, 
reservándose  el  forjaren  lo  sucesivo  libros  pa- 
ra justificar  su  credulidad?  No  hay  ejemplo  de 
un  delirio  semejante  en  el  universo.  Si  los  hi- 
jos han  creído  de  buena  fé  que  la  religión  que 
les  habia  sido  enseñada  como  divina  por  sus 
padres  era  diviua,  no  han  podido  creer  qua  les 
fuese  permitido  el  acomodarla  á  su  gusto,  el , 
falsificar  sus  títulos  ó  sustituirle  otros  nuevos. 
Los  libros  .de  Moisés  estaban  escritos;  su  legis  - 
lacion  civil  y  religiosa  estaba  establecida  an- 
tes que  los  otros  libros  del  Autiguo  Testamento 
hubiesen  aparecido,  los  últimos  suponen  los 
primeros;  no  se  ha  podido  forjarui  alterar  uuo 
solo,  sin  esponerse  á  ser  confundido  por  los 
precedentes  ó  por  otros  autores  mas  fieles  y 
mejor  instruidos.  [Véase  pentateuco,'  hjsto- 

IUA  SANTA.) 

Lo  mismo  que  de  los  judíos  decimos  de  los 
primeros  cristianos,  ¿que  interés  han  podido 
tener  para  renunciar  al  judaismo  ó  al  pagania- 
mo  para  abrazar  una  nueva  religión,  detestada 
por  todos  y  en  todas  partes  perseguida?  Nin- 
guno. Para  abrazar  esta  nueva  religión,  fué  ne- 
cesario qué  empezasen  por  creer  la  verdad  de 
los  hechas  que  los  apóstoles  publicaron,  su  mi- 
sión diviua  y  por  consiguiente  íii  divinidad  de 
esta  religión.  ¿Seria  posible  que  todas  las  igle- 
sias ó  sociedades  formadas  por  los  apóstoles, 
dispersadas  pordiferenles  países,  imbuidas  una 
vez  en  esta  creencia,  hayan  podido  reunirse  por 
un  mismo  interés  con  el  solo  objeto  de  come- 
ter un  fraude,  que  como  tal  se  miró  siempre  por 
¡os  fieles  de  tocios  los  tiempos  como  una  impie- 
dad1! No  és  creíble,  y  si  alguno  lo  hubiese  in- 
tentado, ni  fuera  posible  engañar  á  todas  las 
iglesias,  ni  estas  hubieran  dejado  de  fulminar 
el  anatema  contra  el  impostor  y  la  impostura. 

Desgraciadamente  ha  habido  hombres  que 
por  interés  particular,  por  malicia  y  otros  de 
buena  fé,  han  forjado  libros  que  escudaron  con 
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el  nombre  de  estos  autores  respetables,  para 
engañar  con  mas  facilidad  á  sus  prosélitos,  o 
bien  para  establecer  una  doctrina  contraria  á 
ía  de  los  apóstoles;  lo  confesamos,  pero  ¿qué 
Jes  lia  sucedido?  Que  descubierta  luego  su  im- 
postura han  tenido  que  huir  confundidos  por  el 
clamor  universal  á  ocultar  la  prostitución  de  su 
conciencia.  Por  lo  que  hace  á  tos  libros  supues- 
tos de  buena  fé,  en  nada  perjudican  la  autenti- 
cidad délos  escritos  verdaderamente  apostóli- 
cos; porque  la  autenticidad  de  un  libro  no  de- 
pende de  la  naturaleza  de  las  cosasque  contie- 
ne, ya  sean  falsas  ó  verdaderas  ,  razonables  ó 
absurdas,  claras  ú  oscuras.  ¿Qué  tiene  que  ver 
lodo  esto  con  la  principal  cuestión,  reducida  á 
saber,  si  este  ó  aquel  libro  ha  sido  realmente 
escrito  por  tal  $  cual  autor?  Si  admitiéramos  un 
razonamiento  semejante,  ¿no  tendríamos  dere- 
cho para  negar  !a  autenticidad  de  las  obras  de 
Hesiodu,  Homero,  Tito  bivio,  Plutarco,  etc., 
porque  no  contienen  mas  que  fábulas  é  histo- 
rias inverosímiles  por  los  prodigios  increíbles 
que  narran?  Seguramente  que  esta  clase  de  ar- 
gumentaciones harían  poco  favor  al  que  las 
empleara,  y  se  le  tendría  por  peregrino  aun  en 
rudimentos  lógicos. 

Otra  dificultad  se  opone  contra  la  Escritu- 
ra Sagrada,  que,  como  todas,  es  fácil  devcn- 
cer  por  los  hombres  de  buen  sentido  y  de 
buena  fé.  Suponen  falsamente  que  los  griegos 
han  guardado  un  profundo  sileueio  respecto  á 
los  libros  sagrados.  El  atrevido  Voltaire  lo  "dice 
espresamenle  en  su  Filosofía  de  la  historia, 
cap.  XXVIH  :  estas  son  sus  palabras;  «King.un 
autor  griego  ha  citado  á  Moisés  antes  de  Lpn- 
gino,  que  vivía  en  linmpo  del  emperador  Au- 
reliano,  y  todos  habían  celebrado  á  Baeo.»  El 
filósofo  de  Chaíenay  no  ¡imita  á  esto  solo  la 
suposición:  se  esfuerza  en  establecer  una  per- 
fecta identidad  entre  Moisés  y  Bnco,  para  con- 
cluir que  uno  y  otro  son  personages  de  fábula, 
y  fábula  lo  que  de  ellos  se  dice:  tal  es  la  deduc- 
ción que  se  hace  de  sn  lenguaje. -Mas  veamos 
lo  que  hay  de  cierto  en  esto.  Diodoro  de  Sicilia 
y  Estrabon  eran  griegos  y  muy  griegos  ,  que 
florecieron  antes  del  reinado  de  Aureliano  ,  y 
uno  y  otro  desmienten  á  Voltaire  de  un  modo 
el  mas  solemne;  pues  el  primero  al  hablar  de 
Moisés  iflist.  1. 1),  añade  «que  dejó  A  los  judíos 
leyes  que  pretendía  haber  recibido  del  dios 
jas  (Jehowah),  que  era  gefe  de  una  colonia  sa- 
lida del  Egipto;  que  dividió  su  pueblo'en  doce 
tribus;  que  prohibió  el  culto  de  las  imágenes, 
persuadido  que  la  divinidad  no  podia  ser  re- 
preseulada  bajo  una  forma  humana,  y  que 
prescribió  á  los  judíos  una  religión  y  una  ma- 
nera de  vivir  diferentes  délas  demás  naciones.» 
(Frac.  ap.  Foc,  Bibliot.}.  He  aquiuna  cita,  que 
es  un  sumario  completo  de  la  historia  de  Moi- 
sés; y  sin  embargo  ,  Voltaire  la  gradúa  de  si- 
lencio. Estrabon  no  hace  una  mera  cita  del  le- 
gislador sagrado  ;  hace  su  elogio  y  el  de  sus 
leyes.  Además  hubo  otros  muchísimos  autores 
uyas  obras  se  han  perdido  ,  y  es  muy  proba- 


ble, ó  mas  bien  presumible,  hablasen  de  uno 
secta  que  tanto  ruido  hacia  por  sus  costumbres 
y  religión  ,  tan  diferentes  de  las  de  los  demás 
pueblos  ,  atendiendo  af  genio  escudriñador  de 
los  griegos. 

Pero  aunque  nada  dijesen,  aunque  nos  fal- 
tase, el  testimonio  de  tos  griegos,  ¿tendrá  me- 
nos peso  que  el  de  estos,  el  de  tos  latinos  Jus¿ 
tino,  Tácito  y  Juvenal,  cuyos  dos  primeros  au- 
tores describen  el  origen  de  los  judíos,  'reco- 
nocen el  fondo  de  la  historia  de  Moisés,  y  uno 
y  otro  le  llaman  ,el  legislador  de  la  nación  ju-* 
día?  Además  ,  Mr.  Huet  en  su  Demostración 
evangélica  ,  Groccio  en  su  Tratado  de  ¡a  ver- 
dad de  la  religión  cristiana  ,  y  otros  muchos 
escritores  lian  citado  los  pasajes  de  los  auto- 
res egipcios  ,  fenicios  ,  caldeos,  griegos  y  ro- 
manos que  han  hablado  de  tos  libros  de  tos  ju- 
díos, cuyos  libros  han  sido  muy  conocidos 
desde  que  se  tradujeron  a!  griego:  y  desde  que 
se  ha  podido  tener  al  testo  hebreo  ,  no  se  ha 
dejado  dé  hacer  la  comparación  mas  exacta  con 
la  traducción  ,  cuya  conformidad  entre  uno  y 
otra  demuestra  que  no  han  podido  ser  falsili- 
cados  ó  corrompidos. 

«Cuando  se  trata  de  un  libro  indiferente  y 
sin  consecuencia,  dice  oportunamente  Bergler, 
que  es  de  pura  curiosidad  ,  que  no  interesa  á 
nadie  ,  puede  sin  duda  ser  falsificado  ó  inter- 
polada ;  mas  cuando  se  trata  de  un  libro  que 
interesa  á  toda  una  nación,  que  es  juntamente 
el  monumento  de  su  historia,  el  código  de  su. 
creencia,  de  su  moral  y  de  sus  leyes,  el  titulo 
dé  las  posesiones  de  Carla  familia  ,  ¿se  podrá 
tocarle  impunemente?  Si  después  de  la  muerte 
de  Moisés,  por  ejemplo,  hubiese  intentado  to- 
da la  nación  de  los  hebreos  cambiar  alguna 
cosa  en  sus  libros  ,  ¿hubiera  dejado  en  ellos 
los  rasgos  deshonrosos  que  podiau  cubrirla  de 
infamia  á  los  ojos  de  sus  vecinos,  los  crímenes 
de  sus  padres,  sus  derrotas  y  sus  desgracias? 
Si  los  sacerdotes  hubiesen  formado  este  com- 
plot, los  particulares  y  tas  familias  que  tenían 
copias  y  estaban  obligados  i  tenerlas,  las  tri- 
bus celosas  de  las  de  Levi  ¿hubieran  guardado 
silencio?  Cítese  un  ejemplo  de  una  conspira- 
ción semejante,  formada  por  una  nación  ente- 
ra, ii  Y  si  esto  Es  imposible  cuando  la  nación  es- 
taba unida,  aun  lo  es  mas  todavía  después  del 
cisma  de  las  diez  tribus  :  ¿qué  conspiración 
pudiera  tener  lugar  en  una  nación  dividida  en 
dos  pueblos  ,  armados  el  uno  contra  el  otro, 
haciéndose  la  guerra  como  los  mas  encarniza- 
dos enemigos?  Para  hacer  !a  alteración  de  los 
libros  santos  tomaría  alguno  la  iniciativa,  al- 
guien lo  propondría  á  los  magnates  y  al  pue 
blo;  este  sugeto  pertenecía  á  uña  tribu  y  cuan- 
do la  disidencia,  las  enemigas  de  esta  tribu  no 
bebieran  perdido  la  ocasión  de  echar  en  cara 
esta  falta  á  aquella  á  que  pertenecía  el  sugeto 
ó  sugetos  que  intervinieron  los  primeros  en  la 
alteración  de  tos  libros  ;  porque  entre  enemi- 
gos nunca  3e  guardó  el  secreto  ,  ni  jamás  se 
disimulan  tas  mas  pequeñas  faltas;  y  sin  embaí 


49 


ESCRITURA  SA.GRAM 


go,  no  encontramos  ni  una  sola  palabra  en 
las  historias  ,  por  la  cual  se  deduzca  que  se 
afeasen  un  atentado  tan  criminal ,  ni  que  se 
creyesen  capaces  de  cometerlo.  Además  de  es- 
to, los  profetas,  vigilantes  celosos  de  la  pala- 
bra de  Dios,  no  bubieran  guardado  silencio,  y 
cuando  ponian  á  la  vista  de  la  nación  todos 
sus  crimenes,  cuando  se  los  ecbaban  en  cara, 
¿callarían  éste,  el  mas  inaudito  y  de  tanta  tras- 
cedencia?  No  es  posible. 

Pero  supóngase  que  esla  alteración  tuviese 
lugar  después  de  la  cautividad,  ¿cómo  se  hizo? 
Dispersa  la  nación  por  Fersia  ,  Siria  y  Egipto, 
¿dónde  se  reunieron?  ¿dónde  ó  cómo  se  encon- 
traron? ¿qué  objeto  se  propusieron?  ¿Era  acaso 
para  salir  de  la  cautividad,  para  sacudir  el  yu- 
go de  la  esclavitud?  En  este  infeliz  estado  era 
absolutamente  imposible  toda  alteración  con- 
certada; y  si  Estiras  ó  cualquiera  otro  hubiera 
intentado  cambiar  solo  una  coma  del  Penta- 
teuco, el  de  los  samaritanos  mucho  mas  anti- 
guo que  él  depondria  contra  esta  temeridad,  y 
encontraríamos  boy  mismo  en  la  confrontación 
de  los  dos  Pentateucos  las  alteraciones  que  se 
suponen. 

Si  estas  razones  s'on  fuertes  hablando  del 
Antiguo  Testamento,  lo  son  aun  mas  hablando 
del  Suevo.  La  publicidad  que  se  Ies  dió  desde 
que  se  escribieron  estos  libros  los  pone  á  cu- 
bierto de  toda  sospecha  de  alteración;  y  cuan- 
do una  secta  herética  ha  osado  variar  una  sola 
palabra  ,  todas  las  iglesias  han  levantado  su 
voz,  y  bien  pronto  se  ha  hecho  manifiesta  fa 
infidelidad  del  temerario  que  se  atrevió  á  ha- 
cer esta  alteración.  Por  lo  que  concluimos:  que 
eljencadenamiento  de  los  hechos,  la  perpetui- 
dad de  la  tradición  que  los  confirma,  la  anti- 
güedad del  libro  que  los  refiere,  la  razón  y  la 
critica  que  los  examina ,  muestran  basta  la 
evidencia  que  la  historia  de  Moisés  es  la  his- 
toria original. 

'Divinidad  de  la  Escritura  Sagrada  . 

Probada  la  autenticidad  de  Sos  libros  sa- 
grados, una  vez  admitida,  la  razón  nos  con- 
duce como  por  la  mano  á  reconocer  su  vera- 
cidad, y  de  aqui  á  confesar  la  pureza  del  tes- 
to original  y  su  divinidad;  porque  si  estos  libros 
son  auténticos  y  verdaderos,  necesariamente 
solí  divinos  ,  pues  ,  las  cosas  que  anuncian, 
los  milagros  que  narran  y  todo  cuanto  en  ellos 
se  dice,  no  puede  ser  mas  que  obra  de  la  di- 
vinidad: veracidad,  pureza  y  divinidad,  he 
aqui  tres  conas  que  se  suponen  ,  que  se  apo- 
yan en  las  mismas  puebas,  en  los  mismos  he- 
chos y  que  son  su  mútuo  antecedente,  su  con- 
secuencia mutua.  Asi ,  cuando  decimos  los  U- 
bros divinos,  estamos  seguros  de  esta  divinidad 
de  la  .Escritura  Sagrada  ,  y  esto  es  muy  ra- 
zonable. 

La  iglesia  nos  inspira  toda  ,1a  confianza: 
nos  da  todas  las  seguridades,  porque  ella  es  ta 
depositoria  fiel  de  esta  doctrina ,  que  recibió 
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inmediatamente  de  los  apóstoles,  quienes  dan 
testimonio  de  la  verdad  de  palabra,  por  escrito 
y  con  su  sangre,  testimonio  que  el  mismo  Je- 
sucristo les  encargó  por  estas  espresas  pala- 
bras: « Vos  aultm  testes  cstis  horum  (S.  Lucas 
24,  48)...  Et  critis  mihi  testes  in  Jerusa- 
lem,  etc.,  in  omni  Judwa,  etc.,  Samaría,  etc., 
usqüe  ai  ultimum  terree. v  {kat.  1 ,  v.  8). 
«Mas  vosotros  sois  testigos  de  estas  cosas.... 
y  me  seréis  testigos  en  Jerusalen  ,  y  en  toda 
la  Judea  y  Samaría  ,  y  hasta  tas  estremidades 
déla  tierra;»  cuyo  encargo  cumplieron  fiel- 
mente difundiendo  la  divina  doctrina  que  re- 
cibieron de  su  maestro,  por  todos  los  países  y 
regiones.  Este  mismo  Jesucristo  les  habia  dicho 
poco  antes  en  una  de  sus  apariciones,  después 
de  su  resurrección,  cuando  acababa  de  comer 
con  ellos.  «Estas  son  las  palabras  que  os  hablé 
estando  aun  con  vosotros ,  que  era  necesario 
que  se  cumpliese  todo  lo  que  está  escrito  de  mi 
en  la  ley  de  Moisés ,  y  en  los  profetas  y  en  los 
salmos.»  (S.  Luc,  cap.  24,  v,  44).  Y  esto  lo  di- 
ce el  que  se  llamad  sí  mismo  verdad,  ¿quién 
será,  pues  ,  el  insensato  que  rechace  el  testi- 
monio de  aquel  por  cuya  palabra  han  sido  ase- 
gurados los  cielos,  tj  todo  el  ejército  dé  los 
cielos  por  el  soplodesu  boca'l  Jesucristo  da  tes- 
timonio de  tas  Escrituras,  las  cita  y  marea  su 
cumplimiento,  según  se  verifica  éste,  y  todo 
se  cumple  sin  faltar  la  mas  leve  circunstancia 
marcada  por  los  profetas.  Nosotros  mismos  he- 
mos admirado  mas  de  una  vez  el  cumplimiento 
de  las  profecías  con  respecto  al  pueblo  judio, 
particularmente  esta  del  profeta  Zacarías  que 
vemos  y  palpamos  ,  y  cualquiera  puede  ver  y 
palpar  como  nosotros  sin  dificultad:  «Et  dis~- 
■persieos,  dice  el  Señor  por  boca  del  profeta, 
per  omnia  regna...  Y  los  ha  dispersado  (á  los 
judios)por  todos  los  reinos.»  (Zach.  cap7,v.  14). 
Dispersión  que  dura  y  durará  ¡insta  que  se 
cumplan  las  demás  profecías  que  hablan  de  su 
vocación.  Pero  el  Señor  ha  dicho  también  que 
no  abandonaría  á  su  pueblo,  y  lo  vemos  cum- 
plido á  la  letra;  puesto  que  observamos  signa- 
do ese  pueblo  con  el  sello  de  una  reprobación 
y  protección  visibles. 

Ahora  bien;  ¿será  necesario  recurrir  á  otras 
pruebas  para  convencerse  de  la  divinidad  de 
los 'libros  santos?  Tenemos  el  cumplimiento 
de  las  profecías  que  anuncian,  el  testimonio 
de!  Hijo  de  Dios  que  las  dictó  con  su  divino, 
espirilu,  la  autoridad  de  la  iglesia  asistida  por 
,el  mismo  espíritu  divino,  y  que ,  como  los 
apóstoles,  cita  estos  libros  santos  y  son  su 
regla  inyariable;  las  clases  todas  del  pueblo, 
instruidas  ó  ignorantes,  y  sea  cualquiera  la 
secta  á  que  pertenezcan,  no  leen  estos  li- 
bros sin  admirarse,  sintiendo  el  efecto  mas 
grato  en  su  lectura,  y  vislumbrando  á  la  -vez 
en  ellos  ese  carácter  de  divinidad  que  los  dis- 
tingue, 

liSagrada  Escritura  y  la  Tradición;  es- 
tos son  los  oráculos  á  que  se  ha  acudido  siem- 
pre para  saber  si  tal  dogma  estaba  ó  no  reve- 
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lado.  La  iglesia  y  los  hereges  mismos  miran 
eslos  libros  como  el  depósito  de  la  divinare- 
velación.  Asilo  vemos  por  la  historia  de  todas 
las  lic-regias  nacidas  desde  el  origen  de  la 
iglesia  hasta  el  dia.  La  inspiración  de  las  Es- 
crititras,.  está,  pues,  apoyada  sóbrelas  mis- 
mas pruebas  que  la  misión  divina  de  Jesucris- 
to y  de  los  apóstoles.  Examinóse  el  carácter 
augusto  de  Jesucristo,  la  sabiduría  de  sus  lec- 
ciones, la  sublimidad  de  su  doctrina,  la  santi- 
dad de  su  moral,  el  heroísmo  desús  virtudes, 
el  esplendor  de  sus  milagros;  compárense  es- 
tos rasgos  con  la  pintura  que  los  profetas  ha- 
cen del  Mesías,  y  se  verá  la  mas  exacta  corres  • 
pendencia  entre  el  retrato  y  el  original.  ¿Qué 
legislador,  qué  fundador  de  una  religión  reu- 
nió jamás  en  su  persona  tantos  y  tan  grandes 
signos  do  una  misión  divina?  ¿Y  las  profecías 
que  lo  anunciaban,  los  libros  que  de  élhabla- 
ban  y  hablan,  no  habrán  de  participar,  ó  se 
les  habrá  de  negar  aquel  carácter?  Los  libros, 
pues,  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  son 
obra  de  Dios,  y  por  consiguiente  divinos. 

Autoridad  de  la  Escritura  Sagrada. 

Después  de  cuanto  llevamos  dicho  sobre  la 
Sagrada  Escritura,  la  primera  cuestión  que 
ocurre  es  su  autoridad.  Dispútase  entre  los 
protestantes  sobre  esta  materia,  y  aunque  en- 
tre los  contendientes  los  hay  mas  moderados, 
todos,  sin  embargo,  vienen  á  estrellarse  en  su 
espíritu  privado.  Sostienen  unos  que  \&Sagra- 
da  Escritura  es  la  regla  única  defé,  el  solo 
depósito  de  las  verdades  reveladas,  y  que  la 
razón  es  la  luz  natural  ayudada  de  la  gracia 
del  Espíritu  Santo.  En  s:t  consecuencia,  no 
será  la  Escritura  la  única  regla  de  fé,  puesto 
que  la  razón  ha  de  discernir  el  verdadero  sen- 
tido del  sagrado  texto;  luego  el  espíritu  pri- 
vado será  el  único  arbitro  de  la  creencia  de  ca- 
da uno  de  los  fieles;  luego  la  palabra  de  Dios, 
que  es  la  Sagrada  Escritura,  tendrámenos  va- 
lor y  autoridad  quela  miserable,  limitada  éinse- 
gurarazon  humana;  luego  serán  tantos  los  senti- 
dosdeun  texto  sagrado  cuantosseanlosque  le 
interpreten,  -según  la  inteligencia  y  capacidad 
de  cada  uno,  que  cada  fiel  entenderá  á  su  ma- 
nera,- luego  en  vano  acusan  los  protestanlesá 
los  católicos  de  que  estos  sometan  la  palabra 
de  Dios  á  la  autoridad  de  los  hombr  es,  porque 
sostenemos  que  pertenece  á  la  iglesia  fijar  el 
verdadero  sentido  de  la  Escritura,  como  si  el 
espíritu  general  de  la  iglesia  fuese  un  juez 
menos  infalible  que  el  espíritu  privado  de  un 
protestante.  Si  hubiéramos  de  escribir  todas 
las  consecuencias  católicas  que  de  tal  princi- 
pio pueden  deducirse,,, llenaríamos  algunos 
pliegos. 

Otros,  entre  ellos  ¡os  teólogos  anglicanos, 
Bullo,  Fell,  Poarson,  etc.,  conociendo  las  con- 
secuencias que  de  tal  principio  se  siguen,  han 
tomado  un  partido  medio.  Dicen,  pues,  que 
para  entender  el  verdadero  sentido  de  la  Sa- 


grada Escritura ,  es  necesario  consultar  á 
ios  padres  de  la  iglesia,  particularmente  á  los 
que  florecieron  en  los  cuatro  primeros  siglos, 
como  fieles  órganos  de  la  tradición;  pero  aun 
asi  nada  se  conseguirá  si  la  luz  de  la  razón  ó 
natural  no  eníra  á  decidir  y  marcar  cuál  sea  el 
verdadero  sentido.  Dios,  añaden,  que  nos  ha 
dado  la  razón  por  guia,  no  puede  haber  reve- 
lado verdades  que  la  contradigan.  No  seremos 
nosotros  los  que  saquemos  la  consecuencia 
que  se  desprende  de  este  principio.  Los  deis- 
las, que  apoyan  sus  doctrinas  en  este  mismo 
principio,  hablarán  por  nosotros,  y  dirán,  que 
puesto  que  todas  las  revelaciones  enseñan 
dogmas  contrarios  á  la  razón,  no  se  deba  ad- 
mitir ninguno.  Quisiéramos  saber  lo  que  res- 
ponderían los  protestantes  si  se  aplicara  este 
principio  al  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
á  ¡a  divinidad  de  Jesucristo  y  otras  verdades 
que  como  nosotros  confiesan,  y  quisiéramos, 
sobretodo,  que  conociesen  esta  cadena  de  er- 
rores y  de  consecuencias  inevitables  que  de- 
muestran ta  falsedad  de  su  sistema;  quisiéra- 
mos también  depusiesen  ese  espíritu  de  con- 
tradicción é  intolerancia,  y  buscasen  la  ver- 
dad de  buena  fé.  Entonces  encontrarían  y 
confesarían  con  los  católicos,  que  la  Sagrada 
Escritura  es  regla  de  fé,  pero  no  lo  es  sola; 
que  no  basta  para  lijar  nuestra  creencia;  que 
para  entender  su  verdadero  sentido  es  nece- 
sario consultar  la  tradición  de  la  iglesia,  ates- 
tiguada por  lus  decretos  conciliares,  por  los 
padres,  por  la  liturgia  y  oraciones  públicas,  y 
por  las  prácticas  del  culto  divino;  porque 
siempre  fué,  y  es  en  el  dia  costumbre  entre 
nosotros,  probar  nuestra  fé,  i.*  por  la  autori- 
dad de  la  Sagrada  Escritura,  y  2."  por  la  tra- 
dición de  la  iglesia  universal,  no  porque  la 
Escritura  sea  en  si  misma  insuficiente,  sino 
porque  los  mas  interpretan  á  su  modo  la  pa- 
labra divina,  produciendo  con  esto  opiniones 
y  errores.  Por  lo  mismo  es  necesario  enten- 
dería en  el  sentido  de  la  iglesia.  ¿A  qué  se  re- 
ducen si  no  todas  las  disputas  entre  hereges  y 
orlodoxos,  sino  sobre  el  modo  de  entenderse 
este  ó  el  otro  texto  de  la  Escritura?  Luego  ésta 
eu  lugar  de  fijar  por  sí  misma  ¡acreencia  y  du- 
das de  cada  particular,  es  por  el  contrario,  el 
objeto  de  todas  las  disputas.  ¿Quién  deberá  de- 
cidir en  estas  cuestiones?  ¿Quién  sino  la  igle- 
sia á  quien  se  ha  prometido  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo,  que  es  la  depositaría  y  maestra 
de  la  doctrina?  ¿Es  creíble  que  Jesucristo  hicie- 
se su  testamento  para  que  fuese  la  manzana 
de  la  discordia?  ¿Es  presumible  que  los  libros 
que  han  sido  escritos  para  nuestra  instrucción 
no  hayan  de  promover  esta,  y  si  solo  dudas, 
riñas  y  querellas?  Pero  no  es  eslo. 

Los  protestantes,  al  confesar  que  la  Es- 
critura  es  su  única  regla  de  fé,  desmienten 
este  principio  en  la  práctica.  ¿A  qué  conducen 
sus  conciliábulos,  sus  profesiones  de  fé  y  sus 
catecismos  si  no  tienen  otra  regla  que  la  Es- 
critura"! Ademas,  ¿no  pertenece  á  la  Escritura 
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el  Pentateuco?  ¿No  confiesan  su  autenticidad? 
Pues  si  es  asi,  ¿por  qué  no  fijan  su  visla  so- 
breesté versículo  (8)  del  capitulo  40  del  Gé- 
nesis, Nunquid  non  Dei  est  i7Ütrpretatio'í 
Pues  qué¿noes  cosa  de  Dios  la  interpretación? 
(Traducción  de  Sclo).  ¿Cómo  es  que  haciendo 
profesión  de  referirse  únicamente  al  texto  de 
la  Escritura  reclamándola  sin  cesar  como  úni- 
careglade  la  Té,  se  olvidan  de  este  lugar? 
]A1¡!  nos  olvidábamos  que  la  infatigable  razón 
de  los  protesíanles  habrá  traducido  á  su  modo 
este  pasage,  é  interpretado  y  decidido  á  su 
manera.  Tras  esa  aparente  veneración  a  las 
Sagradas  Escrituras  icuánta  hipocresía  se  en- 
cierra! 

Es,  pues,  indispensable  el  recurrir  á  la  tra- 
dición para  (ijar  el  sentido  de  algunos  lugares 
de  ta  Sagrada  Escritura;  porque  hay  verdades 
y  prácticas  enseñadas  de  viva  voz  por  Jesucris- 
to y  los  apóstoles  que  no  están  escritas  en  los 
libros  quenos  han  dejado:  [Multa  quídem,  etc 
alia  signa  fecit  Jesús  in  conspectu  discipulo- 
rum  swrum,  quee  non  surtí  scripta  in  libro 
hoc  (S.  Joann,  cap.  20,  v.  30}  dice  San  Juan 
en  su  Evangelio,  «y  fueron  tantas  las  cosas  que 
hizo  Jesús,  que  el  discípulo  amado  se  atreve  á 
decir  que  si  todas  estuvieran  escritas,  cree  que 
no  cabrían  en  el  mundo  los  libros.»  Porque, 
ademas,  las  verdades  escritas  en  nuestros  li- 
bros sagrados  no  se  esplicaron  siempre  con 
tanta  claridad,  que  no  haya  motivo  algunas  ve- 
ces para  dudar  y  disputar  sobre  su  verdadero, 
sentido,  para  ío  cual  es  preciso  recurrir  al  sen^ 
lulo  que  le  dieron  los  discípulos  y  sucesores 
de  los  apóstoles,  que  podremos  descubrir  en 
sus  obras  ó  en  las  prácticas  que  establecieron; 
esto  es  á  la  tradición.  «Conservad  las  tradi 
ciones  que  aprendisteis,  ó  por  palabra  ó  por 
carta  nuestra,»  dice  San  Pablo  á  los  tesaloni 
cences.  (2ad  Thessalon,  cap.  2,  v.  14.) 

Senlidos  de  h  Sagrada  Escritura. 


Difícilmente  se  encontrará  nn  libro  elegan- 
temente escrito  que  no  se  encuentre  algún  pa' 
sage  que  encierre  un  sentido  figurado  bajo  del 
literal.  Asi  lo  vemos  en  el  Quijote  de  nuestro 
inmortal  Cervantes,  en  el  Telémaco  de  Eenelon 
y  otros;  y  la  Sagrada  Es'crítura,  dictada  por 
la  Sabiduría  eterna,  que  es  la  obra  mas  Men 
acabada  que  podemos  imaginarnos,  que  encier- 
ra iantos  misterios,  y  en  cuyas  profecías  se  ve 
un  modo  de  decir  original,  poético  en  estremo, 
didáctico  siempre  y  siempre  enigmático,  no 
puede  menos  de  abrazar  bajo  la  letra  otros  sen- 
tidos distintos  de  los  de  la  historia.  Para  con- 
vencerse de  esto  no  es  necesario  analizar  la 
lengua  en  que  está  escrita,  ni  tener  presente  el 
modo  de  decir  do  los  orientales,  que  es  el  len  - 
guaje  de  las  hipérboles,  basla  leer  la  Biblia. 
Asi  es  que  ademas  de  aquel  sentido  que  resul- 
ta de  la  fuerza  natural  de  la  voz,  hay  otro  que 
el  autor  ha  ocultado  bajo  estas  mismas  espre- 
siones.  Elprimero  se  llama  literal,  y  el  seguu- 


do  Ugurado.  Pero  como  una  narración  cualquie- 
ra puede  espresarse  usando  de  palabras  propias 
según  el  giro  naturat  de  una  lengua,  ó  usando 
en  esta  misma  narración  de  metáforas,  de  aqui 
se  sigue  que  el  sentido  literal  será  simple  ó 
propio,  y  metafórico, del  cual  hay  laníos  géne- 
ros cuantos  son  el  de  las  figuras  retóricas.  Ül 
sentido  mísfico  ó  espiritual,  que  es  aquel  que 
ha  tenido  á  la  vista  el  autor  sagrado,  ademas 
del  literal,  lo  dividen  los  teólogos  en  alegórico, 
tropológico  y  anagóglco;  por  lo  cual  dice  Boe- 
cio: Omnis  divina  aulhoritas  autex  hisloria- 
li,  aut  ex  utroque  posita  inteltectu;  y  San  Ge- 
rónimo: Debemus  divinam  scripturam  trifa- 
riam  scrutari.  Pero  de  estos  tres  sentidos  ha- 
blaremos luego. 

El  sentido  literal  se  encuentra  en  toda  la 
Escritura  ó  en  toda  sentencia  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento;  no  asi  el  espiritual;  porque 
aquel"  es  el  primario  y  principalmente  inten- 
tado por  el  Espíritu  Sauto,  y  es  el  fundamento 
de  todo  sentido  místico,  como  enseñan  los  pa- 
dres. S.  Geron.  in  epilaph.  Paul»,  et  pcasr.  in 
Esais.:  Agust.  15,  de  Ctvit¡  Dei  cap.  27.:  Greg. 
Iiomil.  2  in  Ezceliiclem.  El  sentido  espiritual 
se  halla  en  verdad  en  los  dos  testamentos;  pe-' 
ro  no  en  todas  sus  sentencias.  Aquel  lugar  do 
la  Escritura  Diliges  Dominum  Deum  tuum, 
y  otros  preceptos  semejantes,  no  tienen  otro 
sentido  que  el  literal.  El  senlido  figurado  ó 
metafórico,  (asi  llamado  porque,  como  hemos 
dicho,  comprende  todas  las  figuras  y  tropos) 
aun  cuando  realmente  es  literal  y  genuino,  le 
llaman  los  pudres  espiritual,  místico,  alegórico 
y  simbólico;  porque  no  se  toma  en  la  signifi- 
cación propia  de  las  palabras.  Por  esto  enseñan 
los  padres  que  cuando  falta  la  letra  debe  recur- 
rirse  al  misterio,  y  entienden  por  letra  el  sen- 
tido literal  propio,  por  misterio  el  místico;  co- 
mo si  dijeran;  que  las  palabras  de  la  Sagrada 
Escritura  deben  de  tomarse  en  sentido  meta- 
fórico, cuando  no  puede  hacerse  simple  ó  pro- 
piamente. 

El  sentido  alegórico  es  el  que  dice  relación 
á  Cristo  ó  á  la  iglesia,  esto  es,  el  que  signifi- 
cando una  cosa  por  la  letra,  significa  otra  en  el 
espíritu.  He  aqui  el  cordero  de  Dios,  decia  el 
Bautista,  señalando  á  Jesucristo.  Si  la  cosa  que 
indícala  alegoría  es  visible,  se  llama  asi  sim- 
plemente; pero  si  es  invisiblé  y  celestial,  en- 
tonces se  llama  analogía,  como  lo  manifiestan 
estas  voces  griegas:  Avívhjvjí  ííucíjs  sursuMí, 
Mili  alienum  ydpo  sensus.  El  sentido  tropo- 
lógico  es  el  que  dice  relación  á  las  costumbres, 
por  cuya  razón  se  llama  también  moral..  Todos 
estos  sentidos  están  comprendidos  en  estos  dos 
versos: 


Littera,  gerta  docet;  quid  credos,  Allegaría; 
Moralis,quidagas;  quotendas,  Anagogia. 

Para  cuya  mejor  inteligencia  presentamos 
por  ejemplo  estos  versículos  del  cap.  4  de  la 
epístola  de  Sai»  Pablo  i- los  Galatas,  que  com» 
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ñrende  los  cuatro  sentidos  literal,  alegórico, 
moraly  anagúgko.  «Porque  escritoestú,  dice: 
que  Abrahamtuvo  dos  lujos,  uno  de  la  sierva 
y  otro  de  la  libre.»  (literal.)  Las  cuales  cosas 
fueron  hechas  por  alegoría,  porque  satos  (hijos) 
son  los  testamentos  {akgórico. )  Mas  como  en- 
tonces aquel  que  había  nacido  según  la  carne, 
perseguía  al  que  era  según  el  espíritu  (moral). 
Mas  aquella  Jerusalen  que  está  arriba,  es  li- 
bre, etc.  (anagógico).  Y  San  Gerónimo  en  el 
cap.  49  de  Isaías  nos  da  otro  ejemplo,  de  los 
cuatro  sentidos.  De  cuatro  modos  se  loma  á 
Jerusalenen  las  Sagradas  escrituras:  1.'' lite- 
ralmente, por  aquella  ciudad  de  los  judíos: 

2.  "  alegóricamente  ,  por  la  iglesia  católica: 

3.  "  tropológlcamente,  por  el  alma  fiel:  y  4."  ana- 
lógicamente, por  la  felicidad  eterna,  ó  por  la 
iglesia  triunfante. 

Por  lo  que  llovamos  dicho  se  comprenderá 
que  para  entender  la  Sagrada  Escritura  é  in- 
vestigar el  verdadero  sentido  seria  un  absurdo 
quererlo  tomar  lodo  ála  letra,  ó  por  el  contra- 
rio entenderlo  todo  en  un  sentido  místico,  por- 
que ademas  se  erraría  á  cada  paso.  San  Geróni- 
mo, San  Agustín  y  otros  padres  están  acordes 
en  que  el  sentido  místico  no  prueba  nada  en 
rigor,  ámenos  que  no  haya  sido  indicado  es- 
presamente  por  Jesucristo  y  los  apóstoles. 

lío  podemos  convenir  con  Lotero,  quien  di- 
ce que  no  hay  mas  que  un  sentido  en  las  pa- 
labras de  la  Sagrada  Escritura;  porque  la 
la  iglesia  nos  enseña  otra  cosa,  sobre  todo  Je- 
sucristo nos  manifiesta  lo  contrario  en  sus  pa 
rábolas,  etc.  Tampoco  podemos  admilir  con 
Grocio,  que  la  mayor  parte  de  las  profecías  se 
hallan  cumplido  á  la  letra  y  en  el  sentido  pro- 
pío  antes  de  Jesucristo;  pero  que  se  cumplieron 
en  él  en  un  sentido  mas  perfecto  y  sublime; 
porque  es  certísimo  que  un  gran  número  de 
profecías  no  pueden  aplicarse  mas  que  á  Jesu- 
cristo en  el  sentido  propio  y  literal,  y  no  han 
sido  cumplidas  sino  en  él. 

Respecto  á  otros  partidarios  del  sentido  li- 
teral, nada  queremos  decir,  puesto  que  ála  vez 
que  censuran  y  critican  á  los  padres  por  ape- 
gados al  sentido  literal  de!  Antiguo  Testamento, 
caen  ellos  en  e!  mismo  defecto  con  respecto 
al  Suevo. 

Sí  consideramos  ahora  ála  Sagrada  Escri- 
tura bajo  el  punto  de  vista  moral  y  religioso, 
¡qué  regla  tan  recia  senos  presenta  para  diri- 
gir al  hombrel  Kohay  una  virtud  que  no  pre- 
dique, no  hay  un  vicio  que  no  anatematice; 
¡qué  de  recompensas  promete  á  las  primeras, 
qué  castigos  á  los  segundos!  Es  imposible  que 
ia  sociedad  pueda  recompensar  todo  el  valor 
de  la  virtud;  es  preciso  que  su  premio  sea  mas 
durable,  que  haga  feliz  al  hombre  -virtuoso  para 
siempre,  y  Dios  asi  !o  promete;  y  sin  esperar 
á  la  vida  futura,  en  esta  se  premia  ya  al  vir- 
tuoso con  una  paz  interior,  con  una  tranquili- 
dad de  conciencia  admirables,  con  la  satisfac- 
ción que  produce  el  cumplimiento  del  deber. 
Por  el  contrario  ¡qué  remordimientüBj  qué  20- 
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¡¡obra,  qué  inseguridad,  qué  inquietud  ño  ro- 
dean al  licencioso!  Aun  Cuando  se  vayan  á 
ocultar  á  lo  mas  profundo  del  mar,  enviaría  yo 
la  serpiente  para  que  los  desgarrase  Con  sus 
mordeduras,  dice  el  Señor  por  su  profeta  Amos 
(cap.  9,  v.  3,).  ¿Quién  vivió  en  paz  resistiéndo- 
se áDios»  (Job.  cap.  9,  v.  4.) 

Examínense  todos  los  sistemas  de  moral 
inventados  por  las  sectas  filosóficas;  y  véase  si 
hay  alguno  sólido,  razonado.  El  de  Epieuro,  que 
se  creyó  en  un  tiempo  ser  el  mas  razonable, 
hace  cerca  de  dos  mil  aüos  que  Cicerón  ,  Plu- 
tarco, los  estóicos  y  académicos,  demostraron 
la  perversidad  y  las  perniciosas  consecuen- 
cias de  esta  pretendida  moral,  mas  propia  para 
el  bruto  que  para  el  hombre:  probaron  también 
que  nunca  produjo  un  solo  hombre  virtuoso  ni 
un  buen  ciudadano.  Léanse  también  el  Corán, 
las  mitologías  griega  y  romana,  los  Eddas  de 
los  escandas,  el  Zend-Avesta  de  los  güebros: 
los  Puranas  indios,  los  poemas  saraslcritos  y 
los  libros  sagrados  de  los  chinos;  ¡que  pobre- 
za, que  miseria!  por  cada  una  verdad  se  én-. 
cuentran  cien  monstruosos  errores,  mil  absur- , 
dos;  son  un  catálogo  confuso  de  fábulas  inco- 
herentes, de  contradicciones  groseras;  una 
moral  fastidiosa,  un  culto  cinico  y  vergonzoso. 
Abranse  los  libros  de  los  filósofos  ¡que  imper- 
fección! enseñan  la  virtud  y  ño  la  practican,  y 
si  alguna  practican  va  con  esta  práctica  em- 
vuello  algún  motivo  de  vanagloria:  ninguna  se 
refiere  á  Dios:  ninguno  conoce  ia  necesidad  de 
un  auxilio  sobrenatural  para  ayudarnos  á  prac- 
ticar el  bien. 

,  Compárese  luego  con  la  Sagrada  Escritura, 
y  el  menos  inteligente  encontrará  una  dife- 
rencia notabilísima.  ¡Que  magostad!  ¡que  gran- 
deza! En  toda  ella  domina  el  mismo  espíritu, 
la  misma  doctrina,  la  grande  idea  de  Dios, 
siempre  pura,  sublime  siempre.  La  divinidad 
se  mueslra  en  ella  sania  en  sus  relaciones  con 
los  hijos  de  los  hombres:  la  moral  pura,  el 
culto,  sencillo,  decente  y  agradable.  Una  sola 
página  del  Evangelio  encierra  moral  mas  ver- 
dadera que  lodos  los  irafados  de  los  moralistas 
antiguos.  Considerad  al  hombre  en  todas  sus 
posiciones  y  relaciones,  y  bajo  todas  estas  re- 
laciones y  posiciones  encuentra  eú  las  Escri- 
turas reglas  morales  que  dirigan  su  conducta, 
que  le  marquen  sus  deberes.  El  rey,  el  juez, 
el  magistrado,  el  esposo,  el  señor,  el  siervo, 
el  rico  y  el  pobre,  el  sacerdote  y  el  simple 
fiel,  el  jóven  y  el  anciano,  e!  sabio  y  el  igno- 
rante, el  maestro  y  el  discípulo:  lodos,  en  fin, 
son  dirigidos  por  el  camino  del  bien,  por  la 
senda  de  la  virtud.  Leed  los  Salmos  ¿en  qué 
libro  encontrareis  un  sentimiento  religioso 
mas  grande,  mas  profundo  y  patético?  !a  ado- 
ración se' mueslra  en  un  tono  el  mas  solemne 
y  sublime,  la  piedad  en  un  lenguaje  tierno,  el 
ruego  en  un  acento  suplicante,  lleno  todo  de 
emociones  indecibles.  Abrid  otra  vez  el  Evan- 
gelio y  veréis  reducida  toda  la  moral  á  estas 
dos  máximas;  -ama  á  Dios  sobre  todas  íüb  eo- 
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$as  y  al  prójimo  coma  á  ü  mismo:  regla  lu- 
minosa de  la  cual  se  siguen  todos  los  deberes 
de  los  hombres.  ¿Puede  darse  un  compendio 
mas  perfecto  dé  moral  y  religión?  [Libro  mara- 
villoso, que  habiendo  sido  beclio  para  iodos 
los  hombres  parece  haberlo  sido  para  cada 
individuo  de  la  gran  familia! 

Si  consideramos  ahora  ála  Sagrada  Escri- 
tura como  cuerpo  de  derecho,  es  la  primera  y 
lamas  perfecta  de  todas  las  legislaciones;  es 
ia  base  de  todas  tas  humanas.  Efectivamente, 
ninguna  puede  tener  razón  de  ley,  si  no  deri- 
va de  la  ley  natural,  porque  le  faltaría  la  con- 
dición esencial  de  justa,  y  justo  solo  se  dice  á 
lo  recto,  según  la  regla  de  la  razón,  que  es  la 
ley  natural,  participación  de  la  eterna,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  de  la  razón  divina  ó  voluntad  de 
Dios.  A  esta  suma  razón  debe  atemperarse,  por- 
que discordando  con  ella,  en  vez  de  ley  seria 
corrupción  déla  ley.  «Todas  las  almas  piado- 
sas, dice  San  Agustín  (t&.  1,  de  libero  arbi- 
trio pirjj.  (i)  consultan  á  esta  sempiterna  ley 
para  obrar  segnn  lo  que  ordenase  aquella  in- 
conmutable verdad.  El  mismo  Moisés  consul- 
taba la  ley  eterna  de  Dios  para  regir  al  pueblo 
de  Israel,  antes  que  el  Señor  lo  entregase  la  ley 
escrita;  por  eso  dijo  á  su  pariente  Jethro: 
Viene  el  pueblo  á  mi  buscando  la  sentencia  de 
Dios  (eslo  es  la  voluntad,  la  ley  de  Dios.)  Y  si 
las  acaeciere  alguna  diferencia,  vienen  á  mí 
para  qim  jutgue  entre  ellos,  y  les  manifieste 
las  órdenes  de  Dios,  y  sus  leyes.»  [Exod  cap.  18, 
vv.  15  y  .16.)  ¥  como  observa  San  Agustín 
{quest.  67,  inExal.)  á  no  consultar  al  Señor 
que  presidia  su  mente,  y  alender  i  su  ley  sa- 
biamente eterna,  uo  hubiera  podido  encontrar 
el  modo  de  juzgar  con  justicia  entre  los  dis- 
eeptnntes.  So  es  posible  susíraerse  de  las  le- 
yes del  sumo  creador  y  legislador  que  admi- 
nistra la  paz  a  todo  el  universo,  sin  caer  en  el 
error  nías  grosero  y  horroroso. 

Las  legislaciones  de  los  pueblos  antiguos 
nos  presentan  ejemplos  palpiianles.  los  egip- 
cios, los  griegos,  los  romanos,  no  obstante 
haber  llegada  ála  mayor  altura  de  civilización, 
(si  cabe  esta  en  el  paganismo)  ¿cuanto  tiempo 
no  lardaron  en  elaborar  sus  caprichosas  é  im- 
perfectas leyes?  Remontémonos  ó  los  mas  an- 
tiguos tiempos,  y  hallaremos  en  todas  partes 
el  derecho  de  la  fuerza,  las  opresiones  que  es- 
te epjendra,  el  antagonismo entrelafuerza  y  la 
libertad,  pueblos  esclavos  que  solo  servían  de 
instrumentos  de  producción,  de  cuyos  bienes 
eran  despojados  por  la  violencia,  el  fraude  y 
la  usura,  meras  máquinas  que  movían  a  sú 
arbitrio  sus  señores  en  los  combates,  esclui- 
dos  de  todos  tos  goces,  sin  matrimonio,  sin  fa- 
milia, pasando  una  vida  trabajosa,  llena  de  su- 
frimientos y  miseria  con  su  hembra  y  sus  hi- 
juelos, sin  que  las  leyes  se  acordasen  de  ali- 
viar sus  males,  dulcificar  tanta  amargura: 
hasla  que  apareciendo  la  verdad  en  el  mundo 
enseño  la  igualdad  anie  Dios.  ¿Quién  sino  el 
avBHgelio  ha  librado  al  hombre  de  lan  degra- 


dante servidumbre?' Desde  entonces  el  hombre 
conoció  su  dignidad,  el  origen  del  poder  f  las 
verdaderas  bases  de  la  sociedad;  desde  enlon- 
ces  las  leyes  se  han  descartado  de  aquel  es- 
píritu feroz  é  inhumano  qué  en  ellas  dominaba. 
Todo  cuanto  después  se  ha  hecho  de  sabio  y 
de  justo  sobre  el  estado  social,  el  derecho  de 
gentes  y  la  polilica  lleva  el  sello  de  la  huma- 
nidad, porque  esta  tomado  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento,  déla  obra  del  supremo  legislador. 

Losjtidios  y  los  cristianos,  dice  el  vizconde 
de  Eonald  (acerca  de  la  ley  general,  primitiva  y 
fundamental)  nos  presentan  un  libro  el  mas  an- 
tiguo que  se  ha  conocido,  sublime  en  los  pen- 
samientos, en  los  sentimientos  y  en  el  estilo, 
íjne  nos  hace  conocer  á  Dios  y  al  hombre,  y 
nos  instruye  en  un  corto  número  de  axiomas, 
de  las  relaciones  naturales  y  generales  de  las 
persunas  sociales  entre  si,  y  délas  leyes  fun- 
damentales, cuyos  vestigios,  mas  ó  menos  al- 
terados, hallamos  hasta  en  las  sociedades  mas 
ignorantes  y  corrompidas.  «La  sociedad  judai- 
ca, que  no  han  podido  destruir  cinco  mil  años, 
dice  Juan  Jacobo Rousseau,  ni  aun  alterarla,  y 
que  está  á  la  prueba  del  tiempo  de  la  forluná 
y  de  los  conquistadores.,.,  cuyas  leyes  y  cos- 
tumbres (es  decir,  las  leyes  de  familia  y  dé 
estado)  subsisten  aun,  y  durarán  tanto  como 
el  mundo,»  y  la  sociedad  cristiana,  añade  el  ci- 
tado vizconde,  que  se  estiende  por  todas  par- 
tes, y  reina  sobre  todas  las  demás  sociedades 
por  la  fuerza  de  su  industria,  de  sus  luces,  de 
su  razón,  de  sus  armas,  de  su  religión  y  de  su 
política,  son  las  sociedades  en  que  debemos 
bailar  la  revelación  de  la  ley  escrita,  ó  de  olio 
modo,  la  escritura  de  la  ley  general,  de  la  cual 
todos  los  demás  pueblos  nos  ofrecen  en  sus 
leyes  locales  un  conocimiento  imperfecto. 

Repelimos,  pues,  que  toda  ley  que  no  esté 
basada  sobre  el  sólido  fundamento  de  la  Sa- 
grada Escritura  es  una  corrupción  de  la  ley, 
¡111  germen  de  tiranía,  y  por  consiguiente  de 
injusücias.  El  mismo  supremo  legislador,  para 
'contener  dentro  de  los  limites  de  lo  justo  á  los 
legisladores  de  la  tierra,  fulmina  contra  los 
que  abusan  de  su  poder  esta  amenaza:  Vw  qui 
condunt  leyes  iniquas,  eta  scribentes  t'ryusí;'- 
lias  scripscrunl,  utopprimerentinjudicio  pau- 
percs,etcvim  facerent  causa?-  humilium  vopu- 
li  mei.  {haiás,  cap.  10,  versículos  1  y  2).  Es, 
pues,  la  base  de  la  legislación  humana.  Vamos 
á  considerarla  bajo  el  punto  de  vista  filosófico. 

Para  tratar  la  Sagrada  Escritura  bajo  el 
punto  de  vista  filosófico,  seria  muy  coúvenien- 
le  presentar,  aunque  en  estraeto,  no  solo  los 
principios  de  la  verdadera  filosofía,  sino  tam- 
bién los  diferentes  sistemas  ínve'ntados  basta 
nuestros  días  desde  tos  liempos  mas  remolos, 
para  que,  mirándolo  todo  bajo  un  mismo  pun- 
ió, pudiéramos  con  mas  facilidad  hacer  fas 
comparaciones,  Pero  este  trabajo,  sobre  ser 
pesadísimo ,  nos  conduciría  á  un  término 
que  no  debemos  pisar ;  pues  nos  veríamos 
'precisados  á  enumerar  una  amltitud  dé  absur- 
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ños,  y  seria  interminable,  porque  ¿qué  error, 
<j»é  absurdo  podrá  inventarse  que  no  hayan 
dicho  ya  los  filósofos?  í  no  podía  menos  de 
ser  asi;  porque  envueltos  en  !as  tinieblas  del 
paganismo,  sin  conocimiento  del  verdadero 
Dius,  iii  idea  de  la  revelación,  marchaban 
aquellos  ingenios  portentosos  ú  la  ventura,  sin 
litz  que  les  guiase  por  el  inmenso  espacio  de 
las  ideas,  que  lejos  de  desenvolver,  eran  ellos 
envueltos  en  ellas,  melióudosé  en  un  laberin- 
to de  que  no  podían  salir,  á  pesar  de  su  claro 
enlendimienlo.  Jío  conocieron  que  la  filosofía 
es  la  sabiduría  de  Dios  y  ¡a  revelación  ,  como 
la  llama  el  apóstol,  según  su  discípulo  Dioni- 
sio; ni  que  la  fuente  de  esla  sabiduría  es  la  pa- 
labra de  Dios.  Establecieron  ésta  máxima: 
Uno  incanvcnienti  dato  multa  seqmmtur,  y 
no  pudiendo  alcanzar  la  falsedad  de  los  prin- 
cipios en  que  fundaban  sus  sistemas  filosóficos, 
caían  de  absurdo  en  absurdo,  viéndose  preci- 
sados á  recurrir  á  sutilezas  para  ocultar  en 
cierto  modo  sus  contradicciones.  Intentaron 
elucubrar  los  misterios  de  la  naturaleza,  y  se 
olvidaron  del  supremo  Ser,  separando  asi  lo 
que  de  hecho  es  inseparable,  la  criatura  y  el 
Criador;  puesto  que  al  hablar  de  este  Ente  in- 
finito es  tratado  de  una  manera  poco  digna  de 
su  grandeza. 

Los  pirrónicos,  los  académicos  y  los  escép- 
ticos  se  quedaban  en  una  duda  universal;  los 
epicúreos  no  admitían  los  dioses  y  la  religión 
sino  para  evilar  se  les  acusase  de  ateísmo,  ysn 
Dios  supremo  era  el  alma  del  mundo,  en  cuya 
hipótesis,  ni  Dios,  niel  hombre  eran  libres,  ni 
podía  haber  una  providencia;  Platón  limitaba 
y  sujetaba  el  poder  de  Dios  por  los  defectos  de 
la  materia;  esta,  coeferna  á  Dios  y  necesaria 
como  él,  era  esencialmente  irreformable.  Aris- 
tóteles, en  lo  qne  se  puede  penetrar  de  sus  ti- 
nieblas, parece  que  admitía  la  eternidad  del 
mundo;  pero  no  sabemos  si  era  ateo,  ó  creía 
en  Dios;  porque  sustituía  é  la  divinidad  una 
nituralem  obrando  por  sí  misma,  sin  decir  si 
es  ó  no  inteligente.  ¿Cómo  podrá  llamarse  filo- 
sofía este  tejido  de  errores,  embustes  y  sofis- 
mas? Bien  la  conocía  el  apóstol  cuando  escri- 
bía á  los  colosenses  y  les  daba  el  grito  de  alar- 
ma por  estas  palabras:  Estad  sobre  aviso,  que 
ninguno  os  engañe  con  filosofías  y  vanos  so- 
fimos,  según  la  tradición  de  ios  hombres,  se- 
.  gun  los  elementos  del  mundo,  y  no  según  Cris- 
to. (Coloss.  cap.  2,  v.  8). 

Y  ¿dónde  buscaremos  una  verdadera  filo- 
sofía razonable  y  sublime?  Abrid  las  Sagrados 
Escrituras,  y  en  la  primera  palabra  del  Penta 
t tinco  ¡conoceréis  un  plan  filosófico  que  los  hom- 
bres ni  han  podido  trazar  ni  aun  imitar.  So  hay 
duda;  si  la  Biblia  estuviese  tan  destituida  de 
pruebas  qne  no  pudiese  probarse  su  origen; 
si  las  hubiese  tales,  que  evidentemente  pro- 
basen que  no  es  un  libro  divino,  nos  veríamos 
al  menos  forzados  á  confesar  que  es  la  pro- 
ducción mas  bella  de  cuantas  el  espíritu  hu- 
mano ha  creado. 


Beresith.  Esta  es  la  primera  palabra  con 
que  el  historiador,  filósofo  y  legislador  inspi- 
rado, Moisés,  da  principio  á  su  primer  libro,  al 
Génesis,  cuyo  nombre  vale  por  si  solo  un  li- 
bro. En  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  ta 
tierra,  ó  según  .traducen  otros  hebraístas, 
con  anticipación  aparó  Dios  á  los  sumos  (cie- 
los) y  &  la  tierra.  He  aqui  una  sencillez  llena 
de  sublimidad:  un  periodo  que  pone  fin  á  to- 
das las  dispulas  da  los  sabios  sobre  la  eterni- 
dad de  !a  materia,  sobre  la  creación  del  mun- 
do, etc.  Si  nuestros  sabios,  en  cualquiera  de 
sns  miserables  obras,  se  esmeran  en  presentar 
un  exordio  pomposo  ¿cuál  correspondería  ser 
el  de  esta  magnífica  obra?  Y  sin  embargo,  el 
historiador  sagrado  huye  de  rodeos  y  empieza 
sencillamente  la  narración  de  la  creación  del 
universo.  En  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la 
tierra.  Filosofía  sublime  qué  comienza  por  dar- 
nos la  idea  primera  en  el  órden  de  las  univer- 
sales (!a  creación),  y  al  mismo  tiempo  que  se 
ocupa  de  la  criatura  no  olvida  al  Criador.  Dios, 
pues,  ha  sido  el  que  con  la  fuerza  y  sabiduría 
de  su  palabra  crió  el  cielo,  la  tierra,  y  todo 
cuanto  cielo  y  tierra  contienen;  luego,  si  tuvo 
principio  la  tierra  y  el. cielo,  no  son  eternos; 
luego  si  los  crió  Dios,  no  pueden  haber  sido 
formados  á  la  casualidad.  El  Dios  de  Moisés 
habla  á  la  nuda  y  la  nada  le  responde;  grita  á  los 
seres  que  la  nada  encierra,  que  eran  nada,  y 
la  nada  entiende  su  voz  y  deja  de  serlo.  No 
obra  á  la  casualidad,  ni  por  una  necesidad 
ciega,  sino  por  voluntad,  porque  quiere  obrar. 
Moisés  no  ha  podido  inventar  esto  ¿quién  se  lo 
ha  enseñado?  El  que  es.  [Que  idea  tan  magní- 
fica de  Dios!  Jhpwah  [Jeovah),  el  que  es,  el  ser 
por  excelencia,  el  eterno,  que  todo  esto  sig- 
nifica. 

Moisés,  dicen  los  que  no  lian  comprendido 
su  misión,  era  un  hombre  de  genio,  sus  rela- 
ciones con  los  magos  de  Egipto,  y  su  esmera- 
da educación,  que  recibió  cu  el  mismo  pala- 
cio de  Faraón,  le  pusieron  á  la  altura  de  civili- 
zación de  aquella  nación.  Pero  eslo  cabalmen- 
te  es  lo  que  mas  realcé  da  á  su  mérito.  Los 
maestros  que  tuvo  eran  egipcios,  y  sin  em- 
bargo se  separa  de  sus  doctrinas  en  las  mate- 
rias mas  principales:  enseña  otra  tan  distinta 
de  las  que  profesaban  los  magos,  que  estos  ni 
aun  tenían  noticia  de  ella.  Los  egipcios  eran 
idólatras,  y  Moisés  condena  la  idolatría  y  no 
cesa  de  encargarlo  asi  al  pueblo  que  dirige: 
Moisés  confiesa  un  Dios  único,  verdadero,  y  el 
Egipto  estaba  sometido  al  politeísmo.  ¿Có'nio 
no  aprendió  estas  doctrinas  Moisés  habiéndo- 
selas enseñado?  ¿por  qué  no  usó  los  geroglííi- 
cos  de  los  egipcios,  sus  sacrificios?  ¿por  qué 
olvidó  hasta  las  costumbres  que  desde  la  cuna 
debió  adquirir  naturalmente,  puesto  que  la  hija 
de  Faraón  le  educó  bajo  su  cuidado?  ¿Quién,  le 
enseñó  que  las  theogonias  de  los  egipcios,  si 
bien  eran  ingeniosas  y  las  cosmogonías  mis- 
teriosas eran  falsas?  ¿Quién  le  indicó,  ó  de  que 
crónicas  ó  anales  tomó  los  datos  para  escribir 
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la  historia  de  2410  años  poco  mas  ó  menos, 
cuando  nada  se  había  escrilo?  Y  eslo ,  no  obs- 
tante, su  filosofía  es  tan  verdadera  y  profunda 
que  no  puede  llegar  n  su  altura  la  de  nuestros 
sabios!  y  si  estos  se  aproximan  á  la  verdad  es 
ruando  se  acercan  á  ta  Sagrada  Escritura.  El 
mÍEmo  Platón,  según  San  Justino  (Dial,  num- 
Triph.  n,  7  y  8)  en  todo  lo  que  ha  dicho  del 
Dios  supremo,  del  Verbo  y  dei  Espíritu  de  Dios 
lo  ha  tomado  de  Moisés,  aunque  no  lo  ha  en- 
tendido. Tan  cierto  es,  que  para  conocer  la 
verdad  es  necesario  recurrir  á  la  verdad,  y  es- 
ta es  imposible  conocerla  sin  una  revelación 
espresa.  Por  eso  los  verdaderos  cristiauos  son 
filósofos,  porque  conocen  la  verdad. 

La  verdadera  filosofía  y  la  religión  son  in- 
separables, y  abrigamos,  por  lo  tanto,  el  con- 
vencimiento que  á  proporción  que  las  luces  de 
los  siglos  vayan  derramando  y  estendiendo  de 
un  modo  progresivo  sus  resplandores  sobre  la 
inteligencia  humana  ,  se  estrechará  mas  y 
mas  el  lazo  que  debe  unir  á  la  religión  y  á  la 
filosofía,  cuyo  origen  común  es  uno.  Enton- 
ces sacará  el  hombre  lodo  el  partido  que  le  sea 
dado  de  tas  Sagradas  Escrituras,  libro  subli- 
me y  maravilloso,  único  que  nos" da  la  idea 
mas  sana  de  Dios,  del  hombre,  del  mundo,  de 
ta  religión,  de  la  moral  y  do  ta  sociedad,  que 
es  todo  lo  que  comprende  la  filosofía. 

M  considerar  á  la  Sagrada  Escritura  bajo 
el  punto  de  vista  literario,  tenemos  el  senti- 
miento de  no  poder  hablar  con  la  ostensión 
que  desearíamos,  porque  se  haría  este  articulo 
demasiado  largo.  Todos  los  géneros  de  litera- 
tura se  encuentran  en  la  Biblia,  y  lodos  en  su 
mayor  perfección;  por  lo  que  si  admiramos  á 
este  libro  maravilloso  en  sus  relaciones  histé- 
rica, política,  filosófica,  moral  y  religiosa,  no 
es  menos  admirable  el  efeelo  que  produce  en 
nosotros  cuando  examinamos  sus  bellezas  li- 
terarias. ¡Qué  poesía,  qué  oratorial  En  sus 
descripciones,  arengas  é  instrucciones,  los 
pensamientos  relóricos  son,  como  deben  de 
serlo,  verdaderos,  claros,  nuevos,  naturales, 
sólidos  y  acomodados  al  género  de  locución  eu 
que  se  emplean.  ¿Qué  espresion  mas  sublime" 
que  esta:  Será  luz  (ó  habrá  luz)  y  fué  la  luz. 
(hecha)?  ¿ni  qué  pensamiento  mas  grandioso, 
mas  patético,  mas  magestuoso  que  éste  det 
versículo  8  del  salmo  42?  Un  torrente  que 
ocurre  ó  sale  al  encuentro  de  otro  tórrenle  al 
estampido  de  tus  arroyos;  todo  el  jhrjo  y  re- 
flujo  de  tus  olas  han  pasado  sabré  mi.  Belle- 
zas históricas,  científicas,  morales,  políticas, 
de  legislación,  todo  arrebata  en  ellas.  En  el 
último  capilulo  del  Eclesiastés  hay  esta  des- 
cripción bellísima  de  la  vejez,  que  nos  recuer- 
da lan  al  vivo  cnanto  tenemo,s  que  pasar  en 
aquella  edad,  que  aun  el  mas  jóven  ó  inesper- 
to  parece  que  lo  palpa:  Y  recuerda  á  tus  pro- 
genitores en  los  días  de  tu  juventud  mientras 
quena  vengan  los  djas  de  calamidad  y  lle- 
guen años  que  digas:  no  tengo  gusto.  Mien- 
tras que  no  se  oscurece e{  sol,  y  la  luz,  y  la 


luna,  y  las  estrellas,  y  vuelvan  las  nubes  des. 
pues  de  la  lluvia.  En  el  dia  que  se  estremez- 
can ios  que  guardan  la  casa,  y  se  dobten  los 
mozos  de  la  fuerza,  y  cesen  las  tahonas,  que 
a  serán  pocas,  y  se  oscurezcan  los  que  mira- 
an-por  las  ventanas.  Y  se  cierren  las  puertas 
en  la  llana,  bajando  de  voz  la  tahona,  y  se 
levante  al  contar  el  ave,  y  se  depriman  fas 
niñas  del  cantar'.  Guando  kasta  la  cumbre 
tiemble  y  pavorosos  vacilen  en  el  caminó,  y 
florezca  el  almendro,  y  engórdela  hngosta,  y 
se  pierda  la  alcaparra,  porque  vaya  marchan- 
do el  hombre  á  lacasa  de  su  paradero,  y  ro- 
deándole  en  la'plazalas  plañidares.  Mientras 
que  no  se  rompe  la  cuerda  de  plata,  y  se  corre 
la  venda  de -oro  (¡qué  espresiones  tan  bellísi- 
mas áe  la  separación  del  espíritu  y  de  la  diso- 
lución de  la  carne!),  y  se  quiebra  el  cántaro 
sobre  la  fuente,  y  se  corre  la  garrucha  al  pa- 
zo; y  vuelveel  polvo  sóbrela  tierra,  según  es- 
taba, y  el  espíritu  vuelve  al  Señor  que  lo  dio. 
Vanidad  de  vanidades,  dice  el  Eclesiastés,  to- 
do vanidad.  ¿Se  puede  dar  descripción  mas 
agradable,  mas  bella  de  la  vejez? 

Las  formas  de  raciocinio,  ó  según  los  re- 
tóricos, las  figuras  de  sentencia,  se  usan  con 
la  mayor  oporlunidad.  La  comparación,  auti- 
tesis  ,  concesión  ó  esclamacion,  epifohema, 
amplificación,  graduación,  sentencia,  anteocu- 
pacion,  revocación,  la¡  remisión  y  transición. 
En  las  formas  de  pasión,  ¿dónde  se  da  un  apos- 
trofe mas  bonito  que  éste  dirigido  por  Jeremías 
(cap.  47)  á  la  espada  con  que  el  Señor  había 
de  castigar  á  los  de  Palestina,  Tiro,  Sidon,  Ga- 
za y  Ascalon?  \Oh  espada  de  Jhomalú  dice, 
¿ftasia  cuando  no  descansarás"!  Recógete  á  tu 
armario;  amedréntate  y  calla.  Mas',  ¿cómo  ha 
de  descansar,  si  Jhoivah  la  ha  mandado  á  As- 
chalan  y  á  la  marisma,  y  allí  la  constituyó? 
No  puede  hablarse  con  mas  energía.  Amedrén- 
tate, dice,  y  no  enfríate  y  calla,  porque,  co- 
mo dice  con  oporlunidad  un  hebraizanle  espa- 
ñol, al  hablar  de  esta  (¡gura,  las  metáforas  han 
deserbíen  seguidas  y  el  callar  no  es  consi- 
guiente al  enfriarse,  sino  al  amedrentarse. 
¡Y  qué  diremos  de  la  hipérbole,  siendo  la 
lengua  hebrea  corno  todas  las  orientales  la 
lengua  de  las  hipérboles?  En  fin,  en  el  len- 
guaje de  la  Biblia  bay  pureza,  corrección, 
propiedad,  precisión,  exactitud,  concisión, 
claridad,  naturalidad,  energía,  decencia,  opor- 
tunidad y  armonía,  sin  fallarle  la  sencillez  y 
el  ornato,  última  propiedad  del  buen  eslilo.  Su 
poesía  es  noble,  grandiosa,  bella  por  la  - su- 
blimidad de  sus  pensaniinntos,  por  la  gallar- 
día de  formas,  por  la  elección  de  palabras; 
de  tal  modo,  que  un  poema  hebraico  se  dis- 
tingue al  simple  oído  por  la  armonía  de  la  es- 
presion. Y  eslo  habiendo  perdido  en  las  dife- 
rentes versiones  sus  naturales  gracias,  y  dis- 
tando lanío  el  genio  de  la  lengua  hebrea  del 
dt:  todas  las  europeas. 

Toda  la  Sagrada  Escritura  está  llena  de 
bellezas  literarias:  en  ella  se  encuentran  to- 
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dos  los  géneros  de  bellezas  poéticas  y  orato- 
rias, desde  el  tono  pastoril  hasta  la  sublime 
epopeya.  ¿En  qué  autor  profano  se  encuentra 
una  historia  mas  encantadora  ó  interesante 
que  la  de  José?  Esta  es  una  de  las  mas  bellas 
de  la  antigüedad.  Si  buscáis  escenas  dramáti- 
cas y  desgarradoras,  ahí  está  la  Pasión  del 
Hijo  de  D,ías:  episodios  interesantes,  leed  el 
sacrificio  de  Isaac,  á  Moisés  flotando  sobre 
las  aguas,  y  á  David  huyendo  de  su  hijo  Absa- 
lon.  Leed  dos  hermosas  églogas  en  el  casa- 
miento de  Isaac  y  en  la  historia  de  Ruth.  ¿Que- 
réis filosofía  y  un  estilo  grave,  y  sentencioso? 
abrid  el  Eclesiastés  y  los  Proverbios,  y  no  sa- 
bréis que  admirar  mas,  si  la  delicadeza  de  los 
pensamientos,  ai  el  modo  y  finura  de  espre- 
sarlos, o  si  la  sabiduría  de  su  doctrina.  ¿Quién 
hizo  vibrar  las  fibras  del  dolor  con  mas  vehe- 
mencia que  el  lierno  Jeremías?  Toda  su  la- 
mentación es  una  elegía  inimitable,  la  en- 
decha mas  bien  seguida,  mas  palética  y  subli- 
me qne  ha  podido  cantarse.  Es  imposible  no 
participar  de  los  sentimientos  del  profeta,  por 
mas  que  el  alma  no  pueda  comprender  sus  ge- 
midos. 

Los  acentos  del  mas  apasionado  amor  de 
aquel  divino  epilalamio  el  Cantar  de  los  canta- 
res; el  libro  do  las  alabanzas  (los  Salmos)  que 
esceptuando  los  himnos,  los  canios,  los  didas- 
cálicos  y  versos  sueltos,  son  odas  completas; 
la  sublimidad  de  sentimientos  de  Isaías,  todo 
es  digno  de  la  mano  que  lo  ha  trazado.  Oid, 
cielos,  percibid,  oídos;  porgue  el  Señor  ha  ha- 
blado :  magestad  de  imágenes ,  vehemencia 
en  el  discurso,  todo  se  encuentra  en  este  pro- 
feta. ¡Qué  grandeza!  liada  frivolo,  nada  falso, 
nada  repugnante  se  encuentra  en  tantas  y  tan 
animadas  descripciones,  en  aquellas  narracio- 
nes minuciosas,  en  aquel  modo  de  decir  tan 
convincente  y  encantador:  por  el  contrario,  pa- 
rece que,  al  consignar  verdades  de  un  Orden, 
sobrenatural  el  mas  sublime,  no  se  desdeña- 
ron los  rasgos  naturales  mas  bellos,  las  verda- 
des científicas  mas  importantes,  las  noticias 
histéricas  mas  curiosas,  los  encantos  de  la 
moral  mas  severa,  tos  adornos  de  las  mas 
cultas  humanidades.  La  Biblia  es  ur,  campo 
inmenso  de  las  mas  delicadas  llores  de  histo- 
ria, ciencias,  moral,  legislación,  costumbres, 
creencias,  razón,  fantasía,  ingenio  humano  y 
sabiduría  divina. 

ESCRITURA.  [Filología.)  Para  tratar  con  la 
debida  separación  de  los  principales  puntos 
que  abraza  esta  materia,  la  dividimos  en  pár- 
rafos: esto  armonizará  la  claridad  con  la  como- 
didad del  iecíor. 

/.  Etimología  de  la  palabra. 

La  palabra -escritura,  lo  mismo  que  escribir 
y  otras  derivadas  ,  proceden  de  la  palabra 
scriptum,  supino,  y  dé  su  verbo  scribere,  á 
cuya  s  liquida  inicial  añadió  desde  luego  el 
castellano  una  e  anterior,  como  á  casi  todas 


las  palabras  que  se  hallan  en  ignal  caso.  An- 
tiguamente se  decia  en  castellano  escripto  y 
escriptor,  voces  que  conservaban  con  mayor 
fidelidad  la  forma  de  su  origen ,  habiendo 
desaparecido  la  p  modernameule  como  en 
nuestros  ,dias,  aunque  abusivamente,  la  del 
nombre  septiembre.  Los  franceses,  por  su  par- 
te, conservaron  en  su  ortografía  antigua  la  $ 
de  la  radical  latina  de  la  propia  voz,  diciendo 
esorire,  escriture,  pero  en  la  moderna  la  han 
suprimido.  Asi  es  como,  según  deplora  el  ilus- 
trado Kodier,  las  lenguas  pierden  hasta  en  sus 
variantes  ortografías  los  títulos  mas  gloriosos 
de  su  remoto  ¿inmediato  origen,  y  el  garante 
mas  seguro  de  su  propagación  y  preponderan- 
cia, puesto  que  á  medida  que  se  'separan  de 
un  origen  común,  se  hacen  por  una  conse- 
cuencia muy  natural  mas  ininteligibles,  menos 
cosmopolitas,  y  tan  circunscritas  como  difíci- 
les de  aprender.  La  palabra  latina  á  su  vez 
reconoce  un  origen  etimológico  en  la  griega 
YpatpsTv,  la  cnal  también  ha  producido  direc- 
tamente nuestras  voces  grabar,  grabador, 
grabado,  etc. ,  con  las  francesas  aun  mas 
aproximadas  graver  y  sus  derivadas,  y  ha  da- 
do nacimiento  directo  y  esclusivo  á  las  voces 
de  casi  todas  las  lenguas  europeas,  que  repre- 
sentan no  solo  escribir  ,  dibujar  ó  grabar  so- 
bre una  superficie  dada,  si  que  también  des- 
cribir, distribuir,  clasificar  y  enumerar  tanto 
en  operaciones  materiales  como  en  intelec- 
tuales, formando  siempre  palabras  compues- 
tas, que  se  aplican  á  denominar  objetos  vul- 
gares, y  en  mucho  mayor  número  objetos 
científicos  y  propiamente  lécnicos.  Tales  pa- 
labras compnesfas,  procedentes  del  griego,  ó 
existieron  en  esta  lengua,  órhau  sido  forma- 
das, por  aualogia,  de  elementos  de  la  misma, 
que  es  lo  mas  frecuente:  v.  g.  vulgarmente  se 
conocen  ya  las  voces  geografía,  litografía,  ca- 
ligrafía, taquigrafía,  tipografía,  aunque  tam- 
bién son  técnicas;  y  mas  puramente  científi- 
cas son  las  siguientes:  cosmografía,  urano- 
grafía, cristalografía ,  criptografía,  topogra- 
fía, coreografía,  orografía,  hidrografía  y  otras 
muchas,  algunas  délas  cuales  citaremos  en  lo 
sucesivo,  y  ademas  sus  muchos  derivados, 
cómo  da  taquigrafía,  taquígrafo,  taquigráfi- 
co, taquigráficamente,  etc.  Remontándonos  i 
otros  idiomas,  leñemos  en  el  alemán  casi  las 
mismas  radicales  en  la  palabra  schreiben,  y 
en  otros  idiomas  europeos  observamos  esta 
raiz,  bien  se  conserven  las  mismas  radicales 
como  en  el  italiano,  ó  la  mayor  parte  de  ellas 
como  en  el  inglés;  y  si  acudimos  á  los  idio- 
mas primitivos,  nunca  fallan  cuando  menos 
dos  de  las  letras  radicales,  que  hemos  visto 
se  presentan  en  las  lenguas  madres  latina  y 
griega,  y  asi  vemos  que  eq  la  hebrea  se  dice 
eatáb,  y  en  la  árabe  oátaba.  En  el  articulo  fi- 
lología y  otros  de  lingüistica  se  da  razón  del 
valor  de  las  letras,  que  se  permutan  al  dege- 
nerar las  palabras  en  su  trámite  de  una  á  otra 
lengua,  y  de  la  mayor  inobilidad  de  las  vocales. 
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U.  Definición. 

Dos  sentidos  principales  admite  la  palabra 
escritura  fllológicamenle  considerada:  el  uno 
mas  lato,  el  otro  mas  circunscrito.  En  el  sen- 
tido lato,  la  escritura  abraza  la  consignación 
del  pensamiento  humano  con  cierta  determi- 
nación y  precisión  ,  mediante  signos  ú  figuras 
trazadas  sobre  ana  superficie  ó  cuerpo  dado.  En 
sentido  limitado,  la  escritura  es  la  transcrip- 
ción ó  consignación  del  lenguaje  oral  sobre 
una  superficie  ó  cuerpo  dado,  mediante  signos 
que  representan  con  toda  determinación  y  pre- 
cisión las  articulaciones  y  sonidos  orales,  que 
forman  los  grupos  naturales  que  constituyen 
las  palabras  y  las  pausas,  entonaciones  y  de- 
más notas  susceptibles  de  este  género  de  con- 
vención figurativa,  y  que  reciben  el  nombre- 
de  notación  ortográfica  del  idioma  respectivo. 
Propiameute  podrían  darse, tantas  definiciones 
analíticas  de  la  escritura  cuantas  pueden  sel- 
las formas  y  circunstancias  que  la  constituyan, 
y  asi  no  negamos,  y  severa  en  su  lugar,  que 
pueden  darse  no  pocas  variedades  de  escritu- 
ra que  guardan  el  medio  entre  el  modo  lato  y 
limitado,  bajólos  cuales  acabamos  de  dar  una 
idea  de  ella;  pero  no  se  pierda  de  vista  que, 
dado  un  objeto,  es  do  mas  oportuno  y  conve- 
niente considerarle  bajo  sus  dos  puntos  de 
vista  mas  capitales,  el  mas  general  ó  cstenso  y 
el  mas  concreto  ó  determinado,  despreciando 
como  innecesario  el  desenvolvimiento  de  los 
grados  intermedios,  que  son  mas  fácilmente 
concebibles  por  deducción  y  analogía.  Por  !o 
demás,  tanto  para  eslo  como  para  cuanto  te- 
nemos que  esponer,  téngase  présenle  que  con- 
sultamos ante  todo  la  brevedad,  que  no  puede 
desatenderse  en-  una  obra  del  carácter  de  la 
presente. 

III.  Estension. 

.  Pero  la  escritura  fundamentalmente  consi- 
derada, no  solo  es  parte  de  la  filología  en  ge- 
neral, sino  que  desciende  de  un  ramo  de  la 
misma,  ó  sea  de  un  ramo  del  lenguaje  consi- 
derado en  su  acepción  absoluta,  muebo  mas 
comprensiva  que  la  escritura,  y  que  denomi- 
namos giufica  (véase  esta  voz);  pues  esta  úl- 
tima trata  también  de  representar  e!  pensa- 
miento humano,  si  bien  su  simbolización  es 
mas  ambigua  y  poética  en  muchos  casos,  al 
par  que  la  de  la  escritura,  propiamente  dicha, 
siempre  es  mas  deferminada  y  positiva.  Según 
esto,  la  escritura  es  el  arte  que  posee  el  hom- 
bre, en  cuya  virtud  trasmite  á  una  superficie 
dada  su  pensamiento,  ya  retratado  en  el  len- 
guaje oral,  y  lo  fija  mediante  signos  propios  ó 
de  convención,  para  comunicarlo  á  las  edades 
■futuras  ó  á  otros  hombres  ausentes,  ó  para  que 
sirva  de  estimulo,  recuerdo  ú  memoria  entre 
los  mismos  presentes.  Lejos,  pues,  de  poder 
decirse,  como  lo  indica  Platón,  que  el  arte  de  la* 
escritura  disminuye  la  memoria  entre  los  hom- 
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bres,  porque  mediante  ella  no  necesitan  fiar 
á  tan  voluble  facultad  los  hechos  que  puedan 
consignar  de  una  manera  mas  fija,  cabe  ase- 
gurar que  su  uso  deja  libre  la  memoria  huma- 
na, para  que,  como  dice  muy  racionalmente  el 
digno  Mr.  Simonet,  pueda  ejercitarse  en  nue- 
vos hechos  y  alimentarse  de  una  manera  mas 
regular,  oportuna  y  saludable.  Mas  acertada- 
mente di  riamos  que  la  introducción  de  la  es- 
critura es  la  sustitución  de  una  memoria  so- 
cial y  colectiva  en  lugar  de  una  memoria  in- 
dividual y  errante,  <}ue  eu  su,  mayor  altura  no 
ha  sido  capaz  de  producir  en  tiempo  alguno 
mas  que  una  tradición  incompleta,  vaga,  pue- 
ril o  fabulosa,  y  tan  fantástica  como  suscepti- 
ble de  ser  fácilmente  dirigida  hácia  el  error. 

IV,  El  arte  de  la  escritura. 

Si  no  hubiera  mas  pruebas  del  talento  su- 
perior y  de  la  sagacidad  humana  que  la  de  l* 
invención,  progresos  y  perfección  del  arte  de 
la  escritura  entre  los  hombres,  esta  silla  basta- 
ría para '  elevar  al  rey  de  tas  creaturas  sobre 
todo  lo  creado,  é  incluirle  en  la  esfera  supe- 
rior de  acción  de  la  actividad  creada  intelec- 
tual. Por  eslo  el  examen  del  lenguaje  escrito 
es  de  la  mayor  importancia,  y  con  arreglo  á 
ello  subdividimos  la  materia.  Ingénito  eu  Jas 
facultades  del  hombre  bajo  un  punto  de  vista 
mas  general,  ya  trazando  en  ta  arena  rasgos 
que  le  sugiere  su  fantasía  por  reminiscencia 
ú  propia  creación,  ya  esculpiendo  en  una  roca 
ó  piedra,  ya  preparando  una  superficie  quesea 
mas  propia  al  objelo,  y  dibujándola  mediante 
carbones  ó  sustancias  sólidas  deleznables,  ó 
pintándolo  con  jugos  negros  ó  diversamente 
coloridos,  ya  naturales,  ya  artificialmente  pre- 
parados y  estraidos  de  sustancias  o  seres  de 
cualquiera  de  los  tres  reinos  naturales:  el  hom- 
bre sin  mas  que  dejarse  guiar  en  un  principio 
de  instintos  naturales  de  imitación,  luego  por 
la  emulación  al  comparar  sus  obras  con  las  de 
sus  semejantes,  es  llevado  poco  á  poco  á  la 
creación  del  «"te  por  seguir  la  belleza  y  la  sa- 
tisfacción primero  del  sentido  propio,  y  muy 
luego  del  ageno  (lujo)  nacional  ó  estrangero 
(comercio),  hasta  llegar  por  fin  al  refinamiento 
producido  en  sus  últimos  grados  por  la  refle- 
xión inteiectnal.  Finalmente,  Ja  necesidad  so- 
cial de  Ja  comunicación  en  sus  diversos  gra- 
dos sistematiza  y  generaliza  el  uso  de  todo  ar- 
te de  comunicación,  y  antes  y  principalmente, 
el  de  la  escritura.  Solo  bajo  este  punto  de  vista 
pueden  racionalmente  considerarse  fenómenos 
que,  pertenecientes  en  su  origen  a  la.rmmera 
edad  de  ios  hombres,  ó  no  se  hutlan  referidos 
en  parte  alguna,  ó  si  se  hallan  nunca  lo  están 
con  las  circunstancias  y  pormenores  con  que 
los  pseudo-íilósofos  se  complacen  en  presen- 
tárnoslos. 

V.  Origen  de  la  escritura. 
Tan  difícil  gei'ía  para  el  filósofo  el  investl- 
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gar  el  origen  de  la  escritora,  como  el  de  la  pa- 
labra ó  lenguaje  oral  que  la  precedió,  y  no  la 
subsiguió  como  pretende  Vico;  si  por  tal  ori- 
gen seba  de  entender  el  momento  histórico  y 
primitivo  de  su  vida,  en  que  diclia  escritura  y 
lenguaje  empezaron  cada  uno  de  su  parle  y  en 
el  Orden  regular  á  usarse  eutre  los  bombres. 
Tal  problema  se  han  propuesto  un  gran  nú- 
mero de  escritores  de  no  menguada  reputación 
y  de  conocimientos  tan  vastos  como  de  singu- 
íar  ingenio;  pero  ni  han  acertado  los  unos 
cuando  han  pretendido  fijarla  invención  de  la 
escritura  y  de  la  palabra  en  una  série  de  ensa- 
yos humanos  desde  el  mas  tosco  y  semi-ius- 
tlntiTO,  hasta  el  mas  perfecto  y  filosófico  que 
se  haya  conocido,  ni  los  otros  cuando  han 
pretendido  por  un  opuesto  estremo  igualmente 
sistemático,  asegurar  qoe  la  misma  Divinidad 
había  descendido  de  su  escelso  1rono  para  dar 
al  género  humano  el  medio  mas  seguro  de  co- 
municación entre  sus  individuos,  y  la  señal  de 
alianza  que  mas  habia  de  ligar  á  los  seres 
creados  con  su  creador.  Ni  uno  ni  otro  de  es- 
tos modos  de  ver  podía  sostener  un  deliberado 
f  maduro  examen,  ni  es  posible  que  el  hom- 
bre por  sabio  é  ilustrado  que  se  suponga  acier- 
te á  marcar,  como  si  los  hubiese  presenciado, 
fenómenos  tan  delicados  para  nosotros,  misle- 
rtosos  y  ágenos  de  nuestro  actual  modo  de 
ver,  como  son  todos  aquellos  que  conocemos 
bajo  la  idea  vaga  de  fenómenos  de  creación, 
asi  como  tampoco  los  primitivos  bombres  po- 
drían haber  comprendido  ni  concebido  para  un 
tiempo  futuro  la  posibilidad  de  nuestras  mo- 
dernas invenciones;  la  imprenta,  la  aerosta- 
ción, el  vapor,  la  telegrafía  eléctrica  y  otras 
infinitas. 

VI.  Su  consideración  fundct7nental. 

Mas  artificial  que  las  demás  artes  gráficas 
y  plásticas,  que  masó  menos  directamente, 
con  mayor  ó  menor  precisión  ó  concreción 
ofrecen  una  representación  y  traslado  del  pen- 
samiento-humano, y  menos  espontánea  y  ge- 
neral que  la  palabra,  pues  aunque  racional,  es 
incompleto  el  sistema  de  Vico,  que  con  razo- 
nes sutiles  supone  nacidas  en  uu  mismo  mo- 
mento histórico  la  lengua  y  la  escritura;  esta 
es  una  consecuencia  legitima  de  la  facultad 
del  lenguaje,  y  sin  que  esto  sea  hablar  alegóri- 
camente, podemos  decir  que  es  et  lenguaje 
propio  y  común  de  la  humanidad  de  una  en 
otra  época,  y  entre  todos  los  pueblos  y  nacio- 
nes del  globo.  La  escritura  ni  es  el  lenguaje 
de  la  divinidad  inmediatamente  ordenado  por 
Dios,  ni  es  el  lento  y  1  ardió  produelo  del  tiem- 
po, á  favor  de  circunstancias  casuales  ó  capri- 
chosas desenvuelto.  La  escritura  como  arle  lm- 
mano,  debe  en  lo  general  reconocer  las  mis- 
mas condiciones  de  origen,  tida  y  fin  de  todo 
el  que  lo  es;  es  verdad  que  este  arte  sobrepu- 
ja á  todos  por  una  relación  mas  estrecha  con 
a  palabra,  que  es  producto  de  una  facultad  en 


que  el  arte  y  la  ciencia  entran  por  partes  igua- 
les y  con  lazo  indisoluble  unidas;  pero  cuando 
hablamos  de  escritúranos  referimos  principal- 
mente al  medio  material  de  que  nos  valemos 
para  consignar  nuestro  pensamiento  bajo  una 
forma  no  fugaz  y  pasagera,  antes  bien  cons- 
tante y  trasmisible  durante  el  tiempo  y  al  tra- 
vés de!  espacio.  Por  esto  en  la  escritura  debe- 
mos ver  un  arte  propiamente  dicho,  por  mas 
que  como  todos  y  mas  que  otro  alguno  se  halle 
profundamente  modificado  en  los  diferentes 
pueblos,  y  según  las  diferentes  edades  del 
mundo.  La  escritura  es  arte,  y  conviene  con 
las  demás  en  su  causa  y  origen,  en  sus  medios 
y  formas,  eli  su  objeto  y  fin.  Lo  es  en  sú  cau- 
sa, porque  la  produce  la  necesidad,  no  solo  la 
individual  de  cada  hombre,  sino  principalmen- 
te la  general  de  la  humanidad;  pues  todo  lo 
mas  á  que  esta  diferencia  puede  conducirnos, 
es  á  haber  dereconucer,  como  no  puede  menos 
de  reconocerse,  que  unas  artes  sou  el  produc- 
to de  la  necesidad  individual  y  otras  de  la  ne- 
cesidad social,  ó  de  entrambas  juntamente. 
Las  primeras  necesitan  satisfacerse  desde  que 
el  hombre  es  creado;  muchas  de  las  segundas 
(pues  otras  son  sociales  é  individuales  á  la  vez) 
solo  son  una  necesidad  para  la  constitución  ó 
perfección,  marcha  ó  desarrollo  del  órden  so- 
cial. La  escritura  es  arte  por  su  origen  en  cuan- 
to tiene  el  mismo  origen  que  en  general  tienen 
las  artes,  y  esto  de  una  manera  predominante 
en  este,  que  pudiéramos  llamar  el  arte  social 
por  escelencia,  ó  el  arte  de  la  comunión  social. 
En  sus  medios  es  arte  la  escritura  por  cuanto 
su  modo  de  realizarse  está  en  uu  mecanismo  ó 
artificio,  és  decir,  en  una  disposición  y  aplica- 
ción de  agentes  materiales  modificados  por  la 
industria  del  hombre,  dirigidos  y  dispuestos 
al  efecto.  Lo  es  en  su  forma,  porque  la  misma 
variedad,  flexibilidad  y  susceptibilidad  propias 
de  todo  arte,  se  encuentran  igualmente  en  la 
escritura,  y  en  la  actual  hasta  el-refinamiento, 
la  moda  y  el  capricho,  representando  por  su 
intermedio  cada  individuo  la  particular  aptitud 
artística  y  el  carácter  de  su  individualidad, 
que  el  mecanismo  del  escribir  encierra.  Ko 
por  otra  razón  pudo  el  profundo  fisonomista  La- 
valer  llegará  atribuir  n  la  escritura  del  indivi- 
duo en  su  parte  formal,  es  decir,  al  carácter  de 
letra,  una  representación  mas  ó  menos  aproxi- 
mada del  carácter  del  sugelo:  (no  hablamos 
aqui  déla  dicción  é  ideas,  ó  fondo  dialéctico 
del  discurso  racional,  que  es  donde  mas  se  re- 
vela y  manifiesta  el  escritor,  como  demostrare- 
mos al  tratar  Je  la  clasificación  del  lenguaje.)  Por 
último,  si  atendemos  al  objeto  y  fin  de  la  escri- 
tura también  debemos  considerarla  como  arle, 
en  atención  á  que  tiene  con  los  demás  el  objeto 
común  de  la  fijación  y  elevación  del  pensa- 
miento humano,  siendo  después  del  lenguaje 
mismo  la  que  .mas  eleva  á  la  especie  humana 
sobre  el  bruto,  ocupando  en  cuanto  á  su  parle 
material  una  especie  de  medio  entre  las  bellas 
artes  y  las  mecánicas  y  puramente  industria- 
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les;  y  en  atención  también  áque  su  íin  último 
es  como  el  de  (odas,  (escluyendo  como  debe- 
mos hacerlo  su  abuso  y  escepcional  perturba- 
ción), la  santificación,  ilustración  y  dirección 
perfecta,  bella  y  provechosa  de  la  vida  huma- 
na por  medio  de  la  elevación,  disposición  y  ar- 
tificio de  los  medios  materiales.  El  arte  de  la 
escritura  tiene  de  propio  que  es  el  arle  social 
por  escelencia  eutre  las  diferentes  é  individua- 
les artes  humanas,  y  que  debe  gozar  de  un  ca- 
rácter propio  en  cuanto  no  hay  otro  arte,  que, 
como  él,  constituya  el  accesorio  de  otra  facul- 
tad mas  capital  que  la  palabra.  Y  en  efecto, 
consideramos  la  escritura  como  un  accesorio, 
una  consecuencia,  y  bajo  cierto  concepto  una 
continuación  de  la  palabra.  Su  forma,  pulcritud 
y  conato  material,  solo  secundariamente  tienen 
una  importancia  y  valor,  no  influyendo  aque- 
llas circunstancias  en  la  esencia  de  lo  que  se 
escribe;  la  dicción,  idea  ó  pensamiento,  la 
obra  ó  escrito.  La  escritura,  finalmente,  es  el 
signo,  pero  signo  convencional  (y  por  eso  es 
mas  ario)  y  natural  (y  por  eso  participa  de 
ciencia)  de  la  idea.  El  gerogliQco  representa  un 
grado  primitivo  y  poético  de  representación  de 
las  ideas  durante  un  primer  estado  irreílejo  y 
limitado  de  la  humanidad  ó  de  una  fracción  de 
la  misma  (los  americanos),  en  que  estaño  tiene 
la  fuerza  suficiente,  para  analizar  detenidamen- 
te y  con  madurez  el  objeto  por  conocer,  y  por 
ello  no  puede  descomponer  teóricamente  la  pa- 
labra on  sus  elementos  naturales  y  producir  el 
alfabeto  y  la  representación  ortográfica  de  toda 
clase  de  movimientos  orgánicos  y  de  las  mo- 
dificaciones de  los  sonidos  oíales  y  su  combi- 
nación. El  organismo  de  la  palabra  se  ejecuta 
en  tal  período  sin  entenderse,  y  muchas  de  las 
naciones  de  la  tierra  han  llegado  hasta  nues- 
tros dias  en  tal  estado  respecto  á  este  particu- 
lar, y  millares  de  sus  individuos  dejan  de 
ejercer  una  de  sus  mas  preciosas  facultades 
por  ignorancia  ú  mal  gusto.  Por  otra  parte,  des- 
de muy  antiguo,  ciertas  naciones  hanposeido 
una  escritura  no  solo  perfecta,  superior  á  la 
geroglífica  y  á  la  alfabética,  propiamente  di- 
chos, si  que  hasta  completamente  armónica,  y 
para  su  época  eminentemente  perfecta  y  filo- 
sófica, como  en  primer  lugar  se  demuestra  con 
respecto  al  pueblo  hebreo.  Las  ventajas  de  la 
escritura,  á  mas  de  que  lleva  el  comercio  de 
los  hombres  á  una  eslension  increíble,  á  mas 
de  que  escita  en  ellos  el  amor  de  la  gloria  y  la 
eterna  aspiración  á  la  inmortalidad,  que  rea- 
nima mediante  la  posibilidad  de  trasmisión  del 
nombre  humano  á  las  generaciones  Futuras.,  y 
á  mas  de  cuantas  se  hayan  podido  traslucir 
en  cuanto  dejamos  indicado,  se  hallan  princi- 
palmente en  la  ciencia,  que  bajo  todos  aspec- 
tos y  por  su  influencia  directa  en  los  destinos 
del  mundo  es  la  luz  do  la  vida  humana,  y  el 
faro  de!  proceloso  mar,  en  que  se  mece  su  ba- 
gel  cuitado  ó  bonancioso.  Efectivamente  la  es- 
critura hace  posible  el  mejor  análisis  de  la  pa- 
labra, y  sin  ella  la  literatura  y  el  gran  número 


de  literaturas  que  enriquecen  las  naciones,  y 
las  ciencias  todas,  no  serian  conocidas.  Cree- 
mos innecesario  esplanar  este  pensamiento;- 
pasemos  á  la 

Vil.  División  jf  variedad  de  la  escritura. 

La  escritura  constituye  una  de  las  partes 
•de  aquella  facultad  general  humana,  cuyo 
ejercicio  tiene  por  objeto  representar  en  una 
superficie  dada  signos  y  figuras  cualesquiera, 
ya  por  medio  del  colorido,  ya  mediante  solo  el 
claro  oscuro,  ya  finalmente  haciendo  incisio- 
nes en  dicha  superficie  natural  6  preparada,  con 
un  estilete,  cincel,  pluma,  ó  en  general  cual- 
quier instrumento  agudo,  duro  ó  cortante.  Pa- 
ra conocer  la  materia  bajo  este  punto  de  vista 
general,  véase  el  articulo  gráfica.  Aqui  solo 
diremos  que  la  escritura  á  veces  puede  con- 
fundirse en  algunos  puntos  de  contacto  con  la 
pintura  ó  dibujo  por  los  geroglificos  ó  escritu- 
ra geroglífica,  á  la  cual  llamaremos  en  esíe  ar- 
ticulo simplemente  ideográfica,  reservando  el 
Ululo  de  geroglifico,  ó  escritura  geroglífica  á 
la  que  constando  de  elementos  ó  representa- 
ciones simbólicas,  no  obstante  denota  los  mo- 
vimientos orates  ó  fonéticos  que  llamamos  le- 
tras; que  también  se  confunde  con  el  grabado, 
pon  cuanto  en  las  tablas  enceradas  de  los  anti- 
guos se  hacían  incisiones  para  escribir,  y  lo 
mismo  en  piedras  y  bronces,  y  que  para  que 
no  resulte  tal  confusión  no  debemos  dar  el 
nombre  de  grabado  d  lo  representado  en  una 
superficie  .siempre  que  haya  hundimiento  (J 
desnivelación  en  el  plano,  sino  que  recibirá 
tal  nombre  el  plano  en  que  se  ha  querido  tras- 
ladar ó  representar  un  objeto  natural  existen- 
te en  la  naturaleza  ó  tomado  del  mundo,  de  la 
imaginación  ó  de  la  fantasía,  reservando  el 
nombre  de  escritura  á  toda  representación  de 
letras  ó  signos  literales  ó  ideográficos  en  una 
superficie  dada,  bien  sea  por  oolorido,  hundi- 
miento, relieve,  ó  aun  por  arle  plástico,  por 
cuya  última  parte  puede  también  confundirse 
la  escritura  con  la  plástica  ó  escultura,  tallado 
ó  adorno  de  relieve.  En  este  último  caso  deba 
llamarse  lo  escrito  rótulo  ó  letrero  en  talla,  re- 
lieve, etc.;  pues  no  puede  decirse  propiamente 
que  se  escribe,  cuando  se  hacen  letras  de  bul- 
lo y  modelación.  Ademas  véase  el  articulo  sim- 
bólica, voz  reservada  á  denotar  una  represen- 
tación gráfica,  que  media  entre  la  pintura  y 
escultura,  y  la  ideográfica.  Los  autores  dividen 
comunmente  la  escritura  en  ideográfica  y  fo- 
nográfica ó  fonética,  división  que  debe  ser  mas 
detallada,  pues  comprenden  en  la  primera  la 
que  llamareraos'simbólica  é  ideográfica  propia- 
mente dicha,  y  en  la  segunda  la  geroglífica  y 
la  alfabética  propiamente  dicha,  (t)  La  simhó- 

(I)  Para  que  no  se  estrañe  el  que  demos  álaes- 
crilura  una  acepción  tan  lata  y  comprensiva  de  tan 
múltiples  y  variadas  especies,  obsérvese,  ademas  del 
oso  general  del  lenguaje  (v-  g.  hojas  escritas,  mar- 
moles escritos,  etc.),  que  el  tutbo  griego  ewribir  tie- 
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llca  forma  como  un  tránsito  de  la  pintura  i  la 
escritura;  es  un  género-  ambiguo  de  la  repre- 
sentación del  pensamiento  ó  Ta  idea  mediante 
el  arte  gráfico,  y  de  ella  trataremos  en  él  arti- 
culo correspondiente:  abraza  como  especies  la 
emblemática  (escudos,  lemas,  atributos,  sím- 
bolos, etc.),  la  simbólica  propiamente  dicha  y 
la  alegórica  (pinturas  en  eme  se  pueden  espre- 
sar  ideas  entre  ausentes,  y  que  propiamente 
es  el  lenguaje  de  la  pintura),  y  las  notaciones 
música,  matemática,  astronómica  ,  química, 
topográfica  y  cualesquiera  otra  convencional,  ó 
natural,  ó  mista  de  ambos  géneros,  pero  que 
no  representan  ni  la  idea  individual  y  particu- 
lar del  caso,  ni  las  letras  ó  movimientos  orgá- 
nicos orales.  La  escritura  ideográfica  propia- 
mente dicb  a,  es  la  ideográfica  de  los  egipcios, 
chinos,  americanos  y  otros  pueblos  antiguos 
mayormente,  en  la  cual  se  representan  por 
medio  de  ciertas  pinturas  ó  representaciones 
gráficas  abreviadas  y  mas  órnenos  simbólicas 
las  ideas  individuales,  inteligibles  solo  en  su 
concepto  propio  para  la  raza,  casta  ó  país  para 
el  que  se  consignan.  No  negamos  que  muchas 
veces  haya  ciertos  puntos  de  contacto  entre 
este  género  gráfico  y  el  alegórico  de  los  em- 
blemas y  demás,  pero  sobre  que  un  deslinde 
absoluto  en  ninguna  ciencia  es  enteramente 
factible,  se  junta  en  la  presente  la  precisión  de 
la  brevedad,  que  puede  suplir  la  reflexión  y 
delicado  buen  sentido  de  nuestros  lectores,  pa- 
ra lo  cual  entre  otras  razones  basta  que  re- 
cuerden la  diversidad  de  épocas  históricas,  en 
que  se  han  usado  los  emblemas  y  los  geroglf- 
fleos,  y  el  diverso  grado  de  civilización  y  cul- 
tura que  presuponen.  El  tercer  género  princi- 
pal de  escritura,  está  constituido  por  la  gero- 
gliflco-fonética,  que  llamamos  geroglifica,  y 
que  denota,  como  probaremos  en  su  lugar,  un 
género  de  escritura  en  el  cual  se  imita  tosca- 
mente el  sistema  de  los  mas  antiguos  y  perfec- 
tos alfabetos,  En  ella  se  representan  mediante 
algunos  de  los  signos  que  sirvieran  anterior- 
mente á  la  ideografía,  las  articulaciones  y  so- 
nidos orales ;  resultando  de  aqui  la  necesidad 
de  la  reunión  de  muchos  signos  complicados 
(letras  ó  símbolos)  para  escribir  una  palabra  de 
regular  estension:  tantos  signos  ó  pinturas  co- 
mo letras  (véase  el  alfabeto  geroglifico-egip- 
cio  que  insertamos,  y  de  que  hablaremos  mas 
adelante.)  Finalmente,  la  escritura  alfabética 
propiamente  dicha  abraza  diferentes  especies 
quesiempre  representan,  cualquiera  que  sea  su 
sistema,  un  cierto  número  de  articulaciones 
orales,  consonantes  y  vocales,  mediante  sig- 
nos que  representan  ó  una  figura,  que  mantie- 
ne cierta  relación  directa  con  la  idea  ó  con  la 
posición  que  afectan  los  órganos  orales  al  pro- 
nunciar la  letra,  ó  una  figura  derivada  de  estas 
y  adulterada  con  el  tiempo.  Sus  especies  son 
la  alfabética  armónica  primitiva,  v,  g.  la  déla 

no  ya  la  raer»  suBcicctc  paru  producir  compuestos 
que  traspasaban  y  traspasa!)  los  limites  diclw&. 


lengua  hebrea  y  acaso  también  del  sanscr it,  la 
articulada  pura  derivada,  v.  g.  la  hierálica  y 
demótica  egipcias;  la  mista,  v.  g.  la  griega; 
la. intermedia,  v.  g.  la  latina,  y  la  moder- 
na, v.  g.  la  alemana.  La  egipcia  geroglifica, 
por  10  que  tiene  de  alfabética,  es  una  especie 
de  escritura  ambigua  entre  ideográfica  y  alfa- 
bética, y  mas  bien  una  especie  de  escritura 
anómala.  La  china  tal  cual  hoy  se  conoce,  es 
también  escritura ,  en  cuanto  á  su  forma, 
ambigua  entre  geroglifica  y  alfabética,  y  en 
cuanto  á  su  representación  es  alfabética  im- 
perfecta, quiere  decir,  monosilábica,  pues 
no  espresan  sus  signos  consonantes  ni  vo- 
cales independientemente,  sino  la  unión  de 
ambos  elementos  en  silabas  representadas  mo- 
nogramáticamente,  •  y  representantes  muchas 
veces  de  un  lenguaje  ó  sistema  de  locución 
monosilábico. 

Ademas  de  la  escritura  alfabética  que  ofre- 
ce los  alfabetos  mas  ó  menos  naturales,  mas 
ó  meuos  deducidos  unos  de  otros  de  los  di- 
ferentes pueblos  y  naciones,  hay  que  consi- 
derar un  género  particular  de  escritura,  en  el 
cual  en  vez  de  hallarse  una  cierta  relación 
natural  ó  tradicionaria  entre  el  signo  y  la  idea 
ó  articulación,  no  hay  mas  que  una  mera  y 
absoluta  convención,  en  cuya  virtud,  desaten- 
diéndose completamente  la  filosofía  del  signo 
y  la  relación  eterna  de  la  forma  con  el  fondo, 
no  se  trata  mas  que  de  cumplir  con  la  espre- 
sion  si  de!  pensamiento  por  medios  gráficos, 
pero  subordinando  esta  idea  natural  á  un  Un 
de  circunstancias  particulares  y  arbitrarias. 
Hablamos-de  todas  las  especies  de  escritura 
meramente  convencionales  en  todo  ó  en  par- 
te, y  de  las  ocultas,  que  no  haremos  mas  que 
indicar.  La  taquigrafía  ó  brachigrafia  (véase 
en  el  lugar  correspondiente)  es  una  escritura 
convencional  alfabética,  que  consta  de  ele- 
mentos vocales  y  consonantes  que  están  re- 
presentadas por  los  trazos  ó  rasgos  de  pluma 
mas  sencillos  que  pueda  darse,  llevando  por 
objeto  capital  y  casi  esclusivo  la  brevedad,  tal 
como  si  se  desea  copiar  el  habla  ó  el  discurso 
con  la  velocidad  con  que  se  pronuncia.  la  es- 
tenografía es  una  especie  de  escritura  análoga 
á  la  que  acabamos  de  definir,-  pero  que  á  la 
sencillez  de  los  trazos  y  al  enlace  de  unos  en 
otros,  formando  como  en  la  taquigrafía,  un 
monograma  de  cada  palabra,  reúne  el  fundarse 
gran  parte  de  su  sistema  en  la  supresión-  de 
todas  ó  la  mayor  parte  de  las  vocales,  que 
luego  debe  suplir  el  sentido,  cuando  llega  el 
caso  de  descifrar  lo  escrito.  En  ambas  espe- 
cies de  escritura  se  usan  ciertos  signos  breves 
también,  é  independientes  de  la  convención 
alfabética,  que  representan  las  terminaciones 
comunes  á  un  cierto  número  de  palabras  se- 
mejantes por  sus  desinencias  ó  terminacio- 
nes, yaprocedan  de  declinación,  conjugación, 
aíijaclon  ó  cualquiera  otra  afección  formal  y 
gramatical,  y  las  abreviaturas  y  los  signos  ar- 
bitrarios conveucionalmente  ideográficos.  Es- 
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tos  últimos  y  las  abreviaturas  han  existido 
también  en  todas  las  lenguas  posteriores  á  la 
griega  sin  escluir  á  esta  última. 

Ademas  se  ha  llamado  esteganografía  ó 
criptografía  un  sistema  cualquiera  de  signos 
escritos  y  ocultos,  que  tiene  por  objeto  la  co- 
municación secreta  del  pensamiento  entre  dos 
ó  mas  personas,  ó  entre  varios  miembros  al 
efecto  convenidos.  A.  esta  clase  pertenecieron 
bajo  este  concepto  las  que  los  romanos  deno- 
minaron sigla,  notes,  y  que  como  las  netas  ti- 
ronianas  asi  denominadas  de  su  inventor  Tu- 
Uo  Tirón,  liberto  y  secretario  de  Cicerón,  re- 
presentaban con  un  signo  o  trazo  simple,  no 
solo  sílabas  y  palabras  enteras,  sino  que  á 
veces  basta  frases  de  un  cierto  número  de  pa- 
labras, máxime  cuando  constituían  fórmulas  y 
locuciones  muy  conocidas,  como  el  signólo, 
que  representaba  esta  Senutits  populusque  ro- 
manus,  y  en  abreviatura  S.  P.  Q.  It.  En  el  ar- 
ticulo paleografía  hablaremos  de  otra  por- 
ción de  denominaciones  que  se  refieren  mas 
bieuá  la  forma  de  la  letra  y  del  carácter  de  la 
letra  que  al  sistema  convencional  ó  represen- 
tativo de  la  escritura,  si  bien  aqui  repetimos 
que  es  difícil  en  esto  marcar  los  verdaderos 
limites  de  ambos  ramos  del  arte  humano.  En 
el  propio  lugar  hablaremos  también  de  los 
mas  generales  y  principales  medios  adoptados 
para  escribir.  El  que  guste  ver  un  ejemplo  cu- 
rioso de  escritura  oculta  y  meramente  con- 
vencional, puede  consultar  la  obra  de  Tbeseo 
Ambrosio,  titulada  Introducción  á  las  lenguas 
siriaca,  caldea  y  armenia,  y  otras  diez  en  la- 
tín, 1539,  en  cuyo  apéndice  se  halla  al  fin  la 
conjuracion  ó  el  precepto  de  Luis  Spoletano, 
tenido  por  mago  y  la  respuesta  del  demonio. 
Otros  caractéres  semejantes  de  magos,  en  rea- 
lidad escrituras  ocultas  y  nada  mas,  publicó  J 
entre  los  quemas  se  citan,  Cornelio  Agrippa. 
lino  de  los  que  mas  recogieron  de  esta  especie 
de  escritura,  fué  en  lo  antiguo  Honorio  Tuebano. 

También  hay  varias  escriiuras  que,  sin  ser 
ocultas,  no  han  sido  hasta  el  dia  descifradas, 
escrituras,  que  por  otra  parte  deben  haber  si- 
do la  leogna  escrita  de  naciones  enteras,  pero 
cuyo  idioma  se  ha  perdido  en  la  humanidad,  ó 
cuyo  carácter  alfabético  se  ha  sustituido  por 
otro  ú  otros  mas  modernos,  y  perdidose  su 
equivalencia.  Solo  citaremos  de  esta  clase  la 
que  mas  nos  interesa,  y  es  la  que  constituye 
las  inscripciones  de  las  antiguas  medallas  de 
Bilbitis,  inmediata  á  donde  hoy  está  Calata- 
yud,  yiasque.se  hallaron  principalmente  en 
una  especie  de  vasos  ó  jarroues  formando  dos 
monogramas  ó  renglones  que  tampoco  se  han 
descifrado.  Los  signos,  que  seguramente  son 
caractéres  alfabéticos  de  estas  inscripciones 
presentan  analogías  (entre  otros  alfabetos),  con 
los  de  letras  mayúsculas,  romano  y  griego, 
con  el  rúnico,  griego  primitivo,  y  con  el- an- 
tiguo llamado  itálico.  El  que  guste  satisfacer 
su  curiosidad  acerca  de  este  punto,  puede  ver 
una  muestra  grabada  de  estas  desconocidas 


inscripciones  en  el  compendio  de  paleogra- 
fía española  de  Terreros  y  Pando,  1758,  lá- 
mina XVII,  frente  á  ia  pág.  126,  y  el  texto  que 
á  ellas  se  refiere  en  lás  páginas  desde  la  133 
bástala  142.  En  el  artículo  filología,  y  al' 
hablar  de  la  lengua  primitiva  de  España,  vol- 
veremos á  este  terreno,  que  al  presente  no  nos 
corresponde  remover.  Sobre  todo  lo  dicho 
téngase  presente  que  los  autores,  al  hablar  en 
general  de  la  escritura  y  géneros  de  escritura, 
no  consideran  (á  no  ser  en  tratados  puramen- 
te paleográflcos),  mas  que  las  dos  principales 
especies  que  denominan  ideográfica  y  /orto- 
gráfica  ó  fonética,  ó  sea  aquella  en  que  se 
pintan  las  ideas  mediante  los  signos,  ya  di- 
recta, ya  alegóricamente,  y  aquella  én  que  se 
representa  el  lenguaje  por  la  inscripción  na- 
tural y  convencional  ó  mixta  de  las  letras  que 
entran  á  componer  las  palabras  individualiza- 
das en  signos  empleados  al  efecto,  y  de  este 
solo  modo  consideramos  la  escritura  en  lo  que 
sigue  de  este  articulo. 

17//.  Clasificación  de  las  escrituras. 

Vamos  á  entrar  en  la  clasificación  de  las 
escrituras,  ó  sean  modificaciones  alfabéticas 
admitidas  en  la  lengua  escrita,  de  las  diferen- 
tes y  mas  principales  naciones.  Paradójico  pa- 
rece el  asegurar  que  la  variedad  de  escritura 
en  los  diferentes  pueblos  no  se  halla  subordi- 
nada á  los  principios  que  fundan  la  clasifica- 
ción de  las  lenguas;  pero  esta  verdad  descien- 
de de  principios  que  ya  hemos  establecido. 
Efectivamente  la  escritura  es  un  arle,  y  la  pa- 
labra, como  diremos  ea  su  lugar,  es  algo  mas 
que  arte,  aunque  bajo  cierto  punto  de  vista  y 
en  ciertas  partes  de  su  constitución,  pueda 
también  considerarse  como  tal.  La  palabra  na- 
ce de  una  de  las  primeras  necesidades  del 
hombre,  la  mas  urgente,  y  su  medio  de  veri- 
ficación no  está  fuera  del  sugeto.  Los  medios 
de  realizar  la  escritura  son  mas  estertores, 
tauto  como,  los  de  cualquier  arte,  aun  del  que 
merezca  el  nombre  de  tal  por  ésceleucia,  y 
ademas  su  invención  es  bastante  posterior  en 
cada  grado  á  la  introducción,  ó  mas  bien  ejer- 
cicio natural  de  la  facultad  de  la  palabra,  y  aun 
cuando  ambos  medios  de  espresion  se  hubie- 
sen simultáneamente  introducido,  la  escritura 
debía  siempre  ser  un  elemento  mas  fácil  de 
modificar  que  la  palabra,  á  lo  cual  se  añade  que 
en  los  tiempos  primitivos,  y  aun  en  la  edad 
media  (al  principio),  el  interés  de  ciertas -cla- 
ses en  producir  escrituras  ocultas,  que  luego 
se  propagaban,  hallaba  mas  fácil  logro  de  su 
objeto  en  la  escritura  que  en  la  palabra. 

IX.  Principios  que  deben  tenerse  presentes 
en  la  apreciación  de  los  alfabetos. 

Las  reglas  que  debemos  tener  presentes 
para  la  coordinación  y  apreciación  de  los  alfa- 
betos, y  mas  generalmente  de  los  géneros  de 
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escritura,  son  las  siguientes  ,  omitiendo  todo 
aquello  que  liaría  este  tratado  por  demasía 
estenso. 

1>*   La  escritura  gerogliflca  simbólica  de 
los  diferentes  pueblos  primitivos  ,  puede  re- 
montarse á  mayor  antigüedad  que  cualquiera 
otra  ;  Iá  comparación  de  ella  con  el  alfabeto 
geroglifico  fonético  de  los  egipcios,  demuestra 
á  cualquiera  inteligencia  reflexiva  y  en  la  cien- 
cia del  lenguaje  conocedora,  que  es  muy  pos- 
terior el  alfabeto  á  los  demás  gerogliflcos  del 
egipcio.  Razones  principales:  a).  Si  se  demues- 
tra que  hay  mayor  número  de  analogías  entre 
este  alfabeto  ,  atendidas  todas  sus  circunstan- 
cias, y  las  de  las  demás  lenguas  y  países,  que 
entre  sus  gerogliflcos  y  los  de  los  demás  pue- 
blos, es  evidente,  y  fuera  de  toda  duda  ,  que 
solo  la  comunicación  ó  no  comunicación  entre 
pueblos  ba  podido  ser  la  causa  de  tal  conve- 
niencia ó  disconveniencia  entre  los  términos 
propuestos,  b)  En  prueba  de  ello  nadie  haba- 
Hado  plausibles  correlaciones  entre  los  gero- 
gliflcos de  la  América,  por  ejemplo,  con  los  de 
Egipto  ,  siendo  asi  que  por  la  naturaleza  mis- 
ma de  la  cosa  debían  bailarse  mas  fácilmente 
sin  que  fuese  necesario  suponer  su  traslación 
de  uno  á  otro  pueblo,  pues  cuando  se  traía  de 
pintar  la  naturaleza  con  mas  á  menos  oro¡e- 
dad  y  capricho,  y.  pintar  metafóricamente  las 
ideas  y  objetos  intelectuales,  espirituales  y  mo- 
rales, dos  pueblos  necesitarán  aun  sin  comu- 
nicarse, representar  ai-águila  y  al  león  por  la 
misma  figura  ,  etc. ,  y  no  asi  el  alfabeto  que 
nace  mas  espontáneamente  de  las  facultades  y 
libertad  humanas,  el  cual  si  se  presenta  co- 
piándose de  nn  pueblo  á  otro  por  el  número, 
valor  ó  disposición  de  las  letras  que  le  cons- 
tituyen, por  la  forma  de  eslas,  sistema  de  sus 
vocales  y  modo  de  llevar  la  escritura,  asi  co- 
mo por  el  modo  con  que  la  lengua  escrito  re- 
presenta con  mayor  ó  menor  exactitud  todas 
las  circunstancias  de  la  hablada,  no  deja  du- 
da al  compararse  con  otras,  déla  relación, 
que  entre  varias  existe  bajo  el  punto  de  vista 
'de  su  introducciou,  de  unos  en  otros  por  imita- 
ción, copia  ó  traslado,  c)  Veámoslo  pormenor: 
el  alfabeto  geroglifico  egípeioliene  quince  letras 
por  omisión  sin  duda  de  otra  quefalta  ser  halla- 
da por  los  investigadores,  para  llenar  el  número 
de  diez  y  seis,  que  tienen  los  mas  antiguos 
alfabetos  por  copia  unos  de  otros  ;  ñ)  las  vo- 
cales constituyen  parte  del  cuerpo  alfabético 
á  una  con  las  consonantes  ,  cosa  que  en  nin- 
guna escritura  se  verificó  husta  muy  posterior- 
mente como  se  dirá,  e) ;  las  vocales  b-í  y  las 
o-u,  que  se  representan  indiferentemente  por 
el  mismo  signo  ,  son  las  mismas  reconocidas 
anteriormente  como  análogas  en  el  hebreo,  ára- 
be y  demás  lenguas  primitivas,  %  el  escribirse 
de  izquierda  á  derecha  ,  mas  comunmente  le 
da  un  carácter  de  posterioridad  respecto  á  la 
escritura  bustrofedona  de  los  griegos  y  demás 
pueblos  que  Jos  imitaron,  g);  el  mismo  sistema 
geroglifico  de  sus  letras  está  manifestando  que 


se  tomó  del  alfabeto  semlgeroglífico  y  primiti- 
va hebraico,  no  atreviéndose  a  separarse  de* 
masiado  del  aire  y  formas  naturales  de  los  gero- 
gliilcos  simbólicos  primitivos,  h);  laf,(s,  m  y  h, 
están  principalmente  revelando  la  forma  hebrea, 
y  una  m  revela  la  forma  arábiga  de  esta  letra 
y  otra  la  pelésgíca  y  helénica,  i).  Finalmente, 
el  alfabeto  es  muy  posterior  a  los  gerogliflcos, 
propiamente  dichos  del  Egipto,  porque  no  hay 
critica  que  pueda  tolerar  que  se  sostenga  ser 
de  una  misma  mano  y  época,  dos  sistemas  tan 
diversos  y  que  snsponen  tan  distinto  grado  de 
conocimiento  y  de  análisis  en  los  elementos 
de  la  palabra,  por  mas  que  los  signos  tengan 
entre  si  el  aire  general  de  comunidad  y  con- 
generacion,  pues  esto  puede  referirse  tan  solo 
á  la  figura  ,  mas  de  ningún  modo  i  la  aplica- 
ción del  alfabeto, 

2.1  La  escritura  bierática  y  demótica  con 
las  analogías,  que  por  confesión  de  los  inteli- 
gentes conservan  respecto  á  la  escritura  de  las 
lenguas  semíticas,  y  mayormente  de  la  hebrea, 
procediendo  además  de  derecha  á  izquierda, 
demuestran  que  estas  formas  se  introdujeron 
por  los  sacerdotes  y  clase  privilegiada,  y  á 
imitación  de  las  escrituras  alfabéticas  de  otros 
pueblos,  una  vez  divulgadas  las  geroglífleas 
usadas  anteriormente  y  divulgadas,  porque  es 
mas  fácil  al  profano  hallar  la  significación  de 
signos  gráficamente  representativos  del  objeto 
ó  déla  idea,  que  la  de  signos,  que  representan 
inmediatamente  la  articulación  y  el  tonismo 
ora!.  El  alfabeto  geroglifico  egipcio  de  25  letras 
que  ponen  atguuos  autores,  debió  ser  posterior 
á  la  introducción  de  las  escrituras  hierática  y 
demóíica,  pues  está  tomado  déla  griega. 

3.  a  Las  especies  de  escritura  en  que  se' 
procede  de  derecha  á  izquierda  fueron  anterio- 
res, por  lo  qne  hace  a  su  formación  é  introduc- 
ción, á  aquellas  én  que  se  sigue  un  órden  in- 
verso. 

4.  =  Las  especies  de  escrituras  que  proceden 
amanera  de  lu  bustrofedon  entra  los  griegos, 
son  de  un  nacimiento  posterior  y  consiguiente 
al  de  esta  última,  y  marcan  con  la  griega  el 
punto  de  transición  del  procedimiento  de  de- 
recha á  izquierda  al  inverso. 

5.  "  Las  especies  de  escritura  cuyo  alfabeto 
varia, lian  procedido  siempre  en  su  alteración 
de  un  meuor  número  de  letras  á  otro  mayor, 
y  de  unalfabeto  de  letras  consonantes  solamen- 
te á  otro  posterior  con  consonantes  y  vocales. 

fi.*  Los  alfabetos  primitivos  mas  limitados, 
de  cuya  existencia  hay  noticia,  han  constado 
de  diez  y  seis  letras. 

7.1  Esta  conformidad  comprueba  un  común 
origen,  que  no  desmienten  su  observación  y 
propiedades  paleográflcas,  ni  su  valor,  nombre 
y  uso. 

8.1  Si  en  estos  alfabetos  de  que  hablamos 
se  lia  creído  alguna  vez  ver  vocales,  procede 
esta  opinión  de  errores  inveterados  sobre  este 
punto  en  la  edad  media,  y  los  desvanece  e 
estadio  profundo  'de  la  lengua  hebrea. 
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g.s  El  alfabeto  toas  perfecto,  tipo  de  alfabe- 
to armónico,  ba  sido  el  primitivo  hebreo  ,  que 
nunca  ha  constado  demás  ni  de  menos  de  vein- 
te y  dos  letras,  todas  consonantes,  y  que  seha- 
llaá  en  perfecta  armonía  con  la  lengua  escrita, 
que  concurre  A  constituir,  y  con  toda  su  orto- 
grafía y  analogía. 

10.  De  él  han  adquirido  las  lenguas  mas 
antiguas  las  diez  y  seis  letras  de  sus  respecti- 
vas escrituras  por  medio  de  infiltraciones  lite- 
rarias v  trasuntos  ortográficos  y  paleograficos 
difíciles  de  demarcar  detalladamente,  pero  que 
resultan  irrefragablemente  de  la  concurrencia 
de  toda3  las  defnas  circunstancias  que  vamos 
enumerando.  Esto  se  demuestra:  1 por  su  se- 
migerogli  Cismo,  que  no  reconoce  superior  en 
lenguaalguna  délas  conocidas,  inclusa  la  sáns- 
crita: 2."  por  la  fijezadesu  objeto:  3.upor  har- 
monía en  que  so  llalla  este  y  su  ortografía  toda 
ctmla  lenguahablada:  4,'porque  lo  confirma  su 
admirable  sistema  de  numeración:  5."  y  el  múl- 
tiple simbolismo  de  sus  radicales:  6."  y  el  va- 
lor de  las  tetras  aisladas  y  constituyendo  dic- 
ción cuando  forman  los  accidentes  gramatica- 
les, y  cuando  intervienen  en  la  composición  y 
derivación  de  las  voces:  7."  porque  no  hay  ti- 
tulo valedero  para  admitir  un  alfabeto  anterior 
de  osla  lengua,  ni  monumento  justificado  ni  pre- 
suntivo, que  asi  io  acredite:  S.n  porque  las  de- 
mas  lenguas  casi  coetáneas,  han  copiado  sus 
nombres  y  valores,  sus  figuras  y  modificacio- 
nes, como  habían  copiado  desde  luego  su  len- 
gua hablada  y  sus  radicales  y  afecciones  gra- 
maticales. 

tli,  Las  lenguas  semíticas  mas  genuinas 
constan  ó  han  constado  en  su  edad  viril  de 
veinte  y  dos  letras  á  semejanza  de  la  hebrea. 

12.  La  griega  llegó  á  veinte  y  cuatro  par- 
tiendo de  la  liebrea,  y  singularizándose  luego 
hasta  el  punto  en  que  hoy  la  vemos  á  favor  de! 
racionalismo  analítico,  pero  esclusivista  de  sus 
filósofos. 

i  3.  Las  escrituras  que  contaron  igual  nú- 
mero de  letras  (veinte  y  cuatro)  en  sus  alfabe- 
tos escritos,  partieron  de  la  griega,  y  mediante 
esta  de  la  hebrea  ú  otra  con  ella  aliñe. 

14.  Las  que  contaron  mas  de  veinte  y  cua- 
tro hasta  veinte  y  ocho  introdujeron  en  el  al- 
fabeto escrito  todas  ó  algunas  délas  letras  he- 
breas llamadas  begad  fce/aí. 

15.  Las  escrituras  que  llevaron  á  mayor 
número  el  de  sus  elementos  alfabéticos,  fueron 
reformadas  é  introducidas  en  tiempos  muy  pos- 
teriores  á  la  perfección  del  griego,  y  respec- 
tivamente al  florecimiento  del  hebreo  ,  mo- 
dernas. 

16.  Las  escrituras  que  han  aceptado  entre 
el  número  de  las  letras  alfabéticas  á  las  voca- 
les, son  posteriores á  la  griega. 

_  17.  Las  que  han  perdido  los  signos  de  as- 
piración, son  posteriores  á  la  latina,  que  ya 
empezó  á  perderlos. 

18.  Las  escrituras  que  cuentan  basta  trein- 
'a,  cuarenta  ó  mayor  número  de  signos  en  su 


alfabeto,  son  coetáneas  de  la  etiópica  amhári- 
ca,  y  en  general  de  época  moderna. 

19.  Todo  lo  dicho  se  funda  en  que  el  alfa- 
beto no  puede  haberse  inventado  en  la  huma- 
nidad mas  que  una  vez;  porque  el  hombre  nun- 
ca iuventa  lo  que  puede  copiar  y  io  que  soló 
puede  producir,  á  favor  de  circunstancias  favo- 
rables; un  talento  sobrehumano  ó  una  influen- 
cia poco  menos  que  divina. 

20.  En  que  por  consiguiente  un  alfabeto 
bárbaro  y  meramente  supletorio  como  el  gero- 
glifico  fonético  del  Egipto,  no  pudo  producir 
una  escritura  tan  filosófica,  cabal,  matemática 
ó  Ideológica  como  la  hebrea,  y  mucho  menos 
un  sistema  de  vocalización  tan  delicado  y  coor- 
dinado, y  una  ortografía  tan  filosófica  y  tan 
artística  como  natural:  antes  por  el  contrario, 
bien  parece  que  sea  el  espíritu  de  corporación 
ó  de  clase  (la  sacerdotal  ú  otra)  quien  con  ma- 
yor ó  menor  habilidad  en  cuauto  al  fonda,  pero 
con  no  poca  en  cuanto  á  las  circunstancias  pa- 
va desfigurar  su  origen  y  procedencia,  dedu- 
jese del  Oriente,  y  en  él  de  su  cuna  mas  ge- 
rmina ó  de  otra  inmediata  los  elementos  de  una 
representación  gráfica  y  suficiente,  ya  que  uo 
perfecta,  de  los  elementos  orgánicos  orales, 
revistiéndolos  con  las  antiguas  formas,  ya  di- 
vulgadas, délos  primitivos  gerogllficos. 

21.  En  que  las  religiones  pretendidas  mas 
antiguas,  ofrecen  trasuntos  y  muestras  no  equí- 
vocas de  una  -asimilación  subrepticia  de  las 
tradiciones  bíblicas  y  en  particular  de  las  ge- 
néricas, pudiendo  haber  copiado  con  tanta  ma- 
yor razón,  porque  es  un  hecho  mucho  mas  pos- 
terior, el  alfabeto  de  su  lengua  escrita. 

21.  En  que  ios  alfabetos  monosilábicos  á 
mauera  del  chino  no  representan  un  segundo 
grado  en  la  marcha  lenta  y  gradual  (cosa  ab- 
surda) de  la  formación  de  la  escritura  y  de  su 
progreso,  sino  un  modo  abreviado  de  escribir 
en  un  monograma  la  vocal  y  las  consonantes, 
ó  sea  la  silaba  de  varias  letras,  reforma  debida 
á  la  ignorancia  y  falta  de  comunicación  con 
idiomas  mas  adelantados,  mas  bien  que  á  una! 
feliz  idea,  que  produjese  el  menor  grado  "de 
perfección.  A  pesar  de  que  bemos  teuido  que 
reducir  asa;5  la  materia,  la  atención  del  lector 
y  su  buen  criterio  pueden  suplir  la  brevedad 
de  estas  observaciones  y  fundados  eaella,  pa- 
samos á  recorrer  con  igual  rapidez  algunos  de 
os  mas  importantes  alfabetos  ,  para  nosotros 
casi  lo  únicos  que  merecen  llamar  mayor  aten- 
ción. 

X.  Escritura  gerogltfica  y  transición  á  la  pii- 
ramente  alfabética. 

A  los  héroes  mas  antiguos  y  privilegiados 
de.  todos  los  pueblos  de  la  tierra  ha  sido  á  quie- 
nes por  lo  general  se  ha  atribuido  el  honor  de 
invención  de  la  escritura,  de  su  inlroducción 
ó  de  sus  modificaciones,  y  pasados  los  tiem- 
pos fabulosos,  la  historia  científica  nos  realza 
como  rodeados  de  gloria  los  nombres  de  aque- 
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tíos  que  mas  han  contribuido  no  solo  á  la 
perfección  de  i  a  escritura,  si  que  principal- 
mente ó  la  del  lenguaje,  que  es  su  fondo  y 
terreno  indispensable  en  la  esfera  de  su  acti- 
vidad. Se  cree  generalmente  que  la  escritura 
figurativa  ó  simbólica  ba  sido  la  primera  que 
se  ha  conocido  en  el  mundo,  y  que  ba  prece- 
dido con  notable  anterioridad  á  la  alfabética. 
Nosotros  creemos  deber  decir  que  la  escri- 
tura usada  mediante  imágenes  y  geroglí  fleos 
es  tan  antigua  como  las  diferentes  naciones; 
pues  no  es  en  su  infancia,  como  lo  bemos  pro- 
bado, una  cosa  muy  distinta  de  la  pintura  y  de 
las  demás  bellas  artes  ,  naciendo  precisamente 
desde  que  la  primera  separación  entre  pueblos 
y  familias  hace  nacer  el  gusto  y  la  necesidad 
(por  guerras  ó  comercio)  de  comunicarse  los 
ausentes,  y  aun  también  los  presentes  por  cir- 
cunstancias no  difíciles  de  sospechar,  y  que 
hacen  necesario  el  misterio  del  signo.  Como 
esta  cuestión,  asi  como  las  mas  fundamentales 
de  la  escritura,  está  intimamente  ligada  con  la 
ciencia  del  lenguaje,  solo  trataremos  de  espla- 
nar  los  pantos  mas  indispensables,  dejando 
para  su  lugar  los  que  tiene  de  común  ó  subor- 
dinados á  la  ciencia  filológica  ó  lingüistica. 
Los  anticuarios  y  viageros  de  todos  los  tiempos 
han  recogido  en  ocasiones  diferenles  gran  nú- 
mero de  datos  sobre  este  modo  de  consignar 
et  pensamiento  por  las  diferentes  naciones,  y 
que  se  reduce  al  alegórico  ,  simbólico,  ideo- 
gráfico ó  gráfico  general,  que  hemos  indicado 
anteriormente.  El  hallarse  los  vestigios  de  es- 
ta especie  de  escritura  en  regiones  en  que  no 
habia  pénetrado  aun  el  influjo  civilizador  de 
nuestra  Europa  occidental  ó  del  Oriente  primi- 
tivo (según  el  modo  de  ver  de  muchos  escri- 
tores) podría  probar  que  esta  especie  de  escri- 
tura, á  diferencia  de  la  alfabética,  no  necesita 
mas  copia  que  la  existencia  de  las  facultades 
naturales  del  hombre,  que  se  reproducen  de 
una  manera-constante  en  todas  las  latitudes  y 
bajo  todos  los  climas  del  globo  cuando  se  ba- 
ilan sometidas  á  circunstancias  análogas  de 
necesidad  social,  intelectual,  moral  ó  religiosa. 
Por  esto,  aunque  se  hallen  analogías  entre  las 
escrituras  geroglíticas  de  pueblos  primitivos 
muy  apartados,  no  debe  deducirse  de  este  ke- 
mIw  el  común  origen  de  las  mismas,  ó  su  de- 
rivación una  de  otra,  sino  antes  bien  verse  su 
cansa  eficiente  en  la  unidad  superior  y  racio- 
nal de  facultades  humanas  comunes  y  absolu- 
tas siempre  vivas  y  realizables,  capaces  de 
desenvolverse  á  la  primera  ocasión,  y  patrimo- 
nio siempre  glorioso  y  salvador  para  la  raza 
-humana.  Por  esto  Warhurton,  obispo  de  61o- 
cester  pudo  observar  que  poseían  tal  escritura 
los  chinos  en  el  Oriente,  los  mejicanos  en  el 
Occidente,  los  egipcios  en  el  Mediodía  y  hasta 
los  escitas  en  el  Norte,  asi  como  también  otros 
pueblos  intermedios,  v.  g.  los  indios,  fenicios; 
etiopes  y  etruscos.  Robertson  y  el  P,  Cbar- 
levoii  atestiguan  déla  existencia  de  este  me- 
dio de  comunicación  intelectual ,  conocido  por 


los  indígenas  de  América  antes  de  su  comu- 
nicación con  los  europeos.  Los  misioneros  je- 
suítas encontraron  inscripciones  de  esta  es- 
pecie end  e  los  irokanos  y  hurones  al  Nordeste 
del  Nuevo  Continente.  Se  ha  notado  que  en  al- 
gunos pueblos  este  género  de  escritura  tan  so- 
lo  fué  un  medio  transitorio  é  interino,  al  paso 
que  en  otros  dejó  profundas  huellas  ó  continúa 
en  vigor.  En  las  tribus  indias  de  la  América 
del  Norte  se  ha  hallado  generalizado  el  uso  de 
escribir  por  dibujos  y  pinturas;  y  ya  se  ven 
inscripciones  grabadas  en  rocas  ó  piedras 
chatas  á  propósito  para  ello;  ya  sobre  grotes- 
cas pieles  de  bisonte  ó  cortezas  de  abedul.  La 
facilidad  con  que,  ya  sea  en  inscripciones  se- 
pulcrales ó  en  monumentos  de  gloria  nacional, 
consignan  los  nombres  de  sus  caudillos,  de- 
pende de  la  propiedad  con  que  su  lengua  los 
aplica,  cognominándolos  por  el  del  animal, 
cuyas  propiedades  ó  ventajas  poseía  et  sugeto, 
y  que  en  la  lengua  escrita  puede  la  llgura  del 
mismo  animal  recordar  distintamente.  El  labo- 
rioso Mr.  Boucher  de  Perthes  ha  indicado  con 
bástanle  claridad  y  plausible  entusiasmo  cien- 
titlco  cómo  de  una  manera  análoga  pudieron 
los  celtas  representar  y  dejar  consignados  en 
el  suelo,  que  después  fué  de  los  galos,  loa 
sucesos  memorables  de  su  historia,  reuniendo 
en  ciertas  urnas  cinerarias  y  osarías,  compues- 
tos de  un  cierto  número  de  vasífas  de  antiquí- 
simo barro,  los  huesos  naturales  ó  modificados 
de  varios  animales  de  mayor  ó  menor  tamaño, 
y  también  mediante  et  peso,  proporción  ,  mag- 
nitud ó  número  de  las  llamadas  hachas  Célti- 
cas, cuyos  materiales,  individualmente  consi- 
derados, pudieran  haber  sido  y  representado 
miembros  alfabéticos  ó  lesiológi eos  de  una  len- 
gua propia  ó  de  una  escritura  simbólica.  Tan 
digno  sabio  merecería  la  protección  de  cual- 
quier gobierno  ilustrado.  Véase  su  obra  sobre 
las  antigüedades  célticas  y  antidiluvianas. 

El  detenernos  en  mas  pormenores  sobre  el 
particular  y  en  materias  que  corresponden  á 
otros  artículos  y  i  otra  clase  de  obras,  seria 
perjudicar  á  la  inserción  de  noticias  de  un  ór- 
den  mas  general,  y  que  creemos  y  bemos  creí- 
do mas  necesario  ofrecer  á  nuestros  leclores,' 
Solo  añadiremos  que  los  naturales  de  Virginia 
poseían  una  especie  de  monumentos  escritos, 
que  se  suelen  llamar  ragko  kok  ó  dibujos  cir- 
culares, divididos  en  ¡30  radios  y  que  contenían 
alegorías  y  pinturas  encaminadas  á  represen- 
tar los  hechos  históricos;  que  los  mejicanos 
hau  cultivado  mucho  e!  uso  de  la  escritura 
desempeñada  por  medio  de  figuras  naturales 
y  en  mayor  número,  convencionales.  En  el  An- 
tiguo Continente  domina  el  mismo  hecho,  pero 
su  estension  y  variedad  de  contenido  le  hace, 
para  el  sabio,  fecundo  en  observaciones  de  lodo 
género.  En  los  pueblos  mas  atrasados  se  en- 
cuentra la  especie  mas  grosera  de  escritura 
simbólica  ó  sea  puramente  imitativo-répresen- 
taiíva,  en  la  cual  los  objetos  se  indican  me- 
diante la  reproducción  directa  mas  ó  menos 
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toscamente  ejecutada  de  los  mismos.  En  grados 
superiores  se  observa,  ya  que  las  mismas  imá- 
genes se  elevan  á  representar  simbólica  ó  ale- 
góricamente objetos  distintos,  ó  emblemática- 
mente acciones  del  espíritu  y  de  la  vida  de 
los  seres,  que  la  fuerza  analítica  de  la  reflexión 
equipara  á  los  objetos  físicos;  ya  se  represen- 
tan en  y  mediante  los  signos,  los  tropos  y  me- 
táforas y  todo  género  de  figuras  de  imagina- 
ción y  de  reflexión  susceptibles  de  relacionar 
la  idea  con  el  signo  usado;  ya  Analmente  se 
procura  abreviar  y  facilitar  el  procedimiento, 
y  cada  veis  la  convención  adquiere  predomi- 
nio sobre  la  total  y  absoluta  representación 
gráfica.  Pero  si  los  mejicanos  no  pasaron  de 
esta  altura,  los  cbinos  supieron  llegar  ocasio- 
nalmente á  un  punto  medio  entre  este  estado 
y  el  alfabeto  fonético,  y  los  egipcios  llegaron 
á  fundarlo  sea  por  imitación  ó  virtud.  Con  ra- 
zón, pues,  Mr.  Simonet  da  un  gran  valor  á  la 
escritura  egipcia  y  chinesca,  personificando  es- 
tas dos  naciones  como  dos  colosos  cubiertos 
de  venerandas  reliquias,  en  los  notables  artí- 
culos que  publica  periódicamente  en  la  Sema- 
na francesa. 

Empezamos  tratando  de  la  escritura  china, 
porque  aunque  la  egipcia  se  diferencia  casi 
mas  que  ella  en  su  parte  formal  de  todas  las 
escrituras  propiamente  alfabéticas,  como  la  se- 
gunda es  en  parle  fonética,  no  queremos  ha- 
blar con  separación  de  sus  dos  1  especies  de 
escritura,  cuyo  fundamento  gráfico  es  uno 
mismo,  y  que  por  tanlo  pueden  servir  pa- 
ra establecer  la  transición  de  un  género  de 
escritura  al  otro;  al  paso  que  la  escritura  chi- 
na, según  nuestro  sistema,  y  con  arreglo  á  lo 
que  ya  hemos  manifestado,  ni  puede  servir 
como  punto  de  transición,  ni  la  parte  que  lie- 
ne  de  silábica  es  un  adelanto  correspondiente 
al  tiempo  y  lugar  de  su  introducción. 

Los  cbinos  empezaron  por  el  modo  intuiti- 
vo de  escribir,  que  hemos  atribuido  á  los  pri- 
meros pueblos  en  la  infancia  de  la  humanidad, 
pero  con  el  trascurso  del  tiempo  y  á  favor  de 
nna  vida  asaz  independiente,  fueron  alterando 
por  razón  de  brevedad  sus  representaciones  fi- 
guradas, hasta  el  punto  de  degenerar  en  casi 
apenas-  cognoscibles:  entonces  representaban 
con  una  figura  común  varios  objetos  de  un  mis- 
mo género,  y  para  distinguir  sus  especies  en  lo 
escrito  hubieron  de  introducir  en  las  figuras  al- 
gunas modificaciones  y  adiciones  de  líneas  y 
trazos  acabando  por  hacerlos  mas  complica- 
dos paleograficamente  hablando,  v  el  número 
üe  sígaos  mucho  mas  considerable:  pero  la- 
lengua  hablada  espresaba  las  diferencias  espe- 
cificas de  un  géijero  ú  objeto  común  mediante 
entonaciones  diferentes  de  un  mismo  monos!- 
abo  ó  por  lo  menos  de  palabras  breves  y  aná- 
ogas y  conviniendo  poco  á  poco  el  signo  con 
la  articulación  oral  monosilábica,  acíbó  por 
representar  a  esta última  mas  directamente  qPae 
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tura  fonográfica  6  representativa  del  sonido, 
pero  no  de  las  letras,  si  no  de  las  palabras  mo- 
nosilábicas, por  lo  cual  con  mayor  propiedad 
debería  llamarse  este  género  de  escritura  le- 
xiográQco:  escritura  fonética  léxica  ó  mono- 
gramática.  Mr.  Stanislas  Julien  ha  llegado  á 
formar  un  catálogo  de  mas  de  ochocientos 
signos  cbinos  á  causa  del  gran  número  de  he— 
mofonias,  qae  hay  entre  las  monosílabos  y  pa- 
labras de  la  lengua,  que  constando  de  unos 
mismos  elementos  orgánicos  varían  solo  por  la 
entonación,  y  que  representan,  sin  embargo, 
ideas  y  objetos  diferentes.  Por  esto  la  escritu- 
ra china  es  tan  difícil  de  poseer,  y  debe  consi- 
derarse como  una  de  las  mas  atrasadas  y  la 
menos  ventajosa.  En  ella  el  signo  representa, 
no  la  palabra  articulada,  si  que  la  idea,  y  aun- 
que la  voz  de  ¡a  lengua  hablada  variase,  el 
signo,  que  afecta  constantemente  á  la  idea, 
permanecería  siempre  inmutable;  poco  mas  ó 
menos  como  sucede  boy  dia  con  las  cifras  nu- 
merales en  todas  las  naciones  civilizadas. 
Abel  Remusat  dice  y  probó  prácticamente  en  la 
enseñanza,  que  el  idioma  chino  se  aprende  co- 
mo otro  cualquiera,  y  efectivameníe  todo  con- 
curre á  comprobar  que  su  escritora  es  la  úni- 
ca que  mas  ha  contribuido  á  que  la  lengua  se. 
desconozca  entre  las  que  mas.  En  suma,  los  ca- 
ractéres  escritos  de  la  China  son  mas  ideográ- 
ficos que  fonéticos  cuando  espresan  los  obje- 
tas materiales,  y  las  ideas  aunque  sean  muy 
sutiles  y  delicadas,  y  representadas  por  com- 
binaciones sistemáticas  de  palabras,  simboli- 
zadas ya  en  los  misteriosos  monogramas ;  pero 
es  mas  fonográfica  que  ideográfica  cuando  tie- 
ne que  aplicarse  á  designar  nombres  propios 
nuevos  y  eslrangeros,  y  objetos  no  conocidos 
ó  no  comprendidos  en  el  sistema. 

Pasemos  al  Egipto.  Ya  varios  escritores  en 
la  antigüedad  habían  traslucido  que  los  gero- 
glíficos  de  los  monumentos  egipcios  eran  sig- 
nos simbólicos  ó  sea  ideográficos,  y  habian 
llegado"  á  señalar  muchas  de  sus  significacio- 
nes. El  sagaz  padre  Kircher  entre  los  moder- 
nos descifró  ei  sentido  de  otras  varias; ,  pero 
nadie  todavía  hasta  el  presente  siglo  ha  cono- 
do  el  verdadero  sistema  ó  mas  bien  los  varios 
sistemas  de  escritura,  qne  encubrían  tal  sim- 
bolización y  earactéres.  Ta  en  1799  Mr.  Eous- 
sard  descubrió  en  unas  escavaciones  cerca  de 
Rosetta,  en  las  bocas  del  Nilo,  una  piedra  en  la 
cual  se  hallaban  escritos  Ires  letreros,  cada 
cual  en  un  cáracter  de  letra  diferente,  que  lue- 
go se  comprobó  correspondían  á  dos  idiomas 
distintos.  Desde  luego  se  reconoció  uno  de 
ellos  por  griego,  y  habiendo  sido  interpretado, 
se  vino  por  su  medio  en  conocimiento  de  que 
el  autor  del  monumento  babia  querido  que  la 
misma  inscripción  se  consignaseen  tres  earac- 
téres ó  escrituras  diferentes;  á  saber,  en  gero- 
gltú'eos  egipcios,  en  letra  vulgar  del  país,  y  en 
earáeler  y  lengua  griegos.  Con  esto  los  filólo- 
gos tenían  abierto  un  ancho  campo  á  los  des- 
cubrimientos ,  pudiendo  comparar  un  testo 
t.    xvu.   '6  1 
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griego  con  511  traducción  textual  egipcia  en 
caracteres  vulgar  y  gorciglilico,  Este  precioso 
monumento,  llevado  á  Londres  desde  el  (¡airo, 
l'ué  objeto  de  las  especulaciones  de  Thomás 
Yo'trag,  si  liierv  duranle  la  cstaciou  de  la  arma- 
da francesa  en  Egipto,  habían,  loe  sabios  que 
acompañaban  á  la  espedido»,  sacarlo  de  ella 
muy  bastantes  copias.  El  sabio  orientalista, 
Mr.  Saoy,  fué  el  primero  que  dirigió  en  Fran- 
cia su  consideración  sobre  la  inscripción  bi- 
lingüe, y  bailó  que  en  el  letrero  ú  carácter 
egipcio  usual  había  verdaderas  letras  ó  sig'nos 
propiamente  fonético1 -alfabéticos  ,  cayo  valor 
y  número  lijó  el  subco,  Mr.  Alierblad.  Mas  por 
lo  que  hace  á  la  parte  ¡jeroglifica  déla  inscrip- 
ción, Young  fué  el  primero  qtio  se  aproximó  y 
logra- descubrir  una  parlé  del  denso  velo  que 
la  encabria.  Es  verdad  que  Mr.  Guignes  ya  en 
I7GG  ¡sabia  dicho  como  él,  que  los  signos 
do  nombres  propios  en. lüs  documentos  jero- 
glíficos egipcios  se  hallaban  encerrados  en 
nna  especie  de  cerco  ó  escudete,  y  que  asi  es- 
le como  aquel  Iiabian  sostenido  también,  por 
consiguiente,  la  naturaleza  fonética  de  lales 
signos  o  caracteres  comprendidos  dentro  de  su 
perímetro;  pero  él  es  el  primero  que,  pasando 
do  las  sospechas  y  meras  presunciones  teóri- 
cas a!  terreno  dolos  hechos,  halló  el  valor  fo- 
nético do  los  signos,  que  en  la  ya  citada  pie- 
dra de  Rosetla  forman  el  nombre  deriolomeo. 
I' na  vez  obtenido  este  resultado,  y  prosiguien- 
do en  sus  investigaciones,  fijó  Young  algunos 
otros  valores  verdaderos,  pero  su  sistema  poco 
consecuente  le  condujo  muchas  veces  al  error 
y  á  la  contradicción,  puesto  que  ya  atribuía 
valor  disilábico,  ya  monosilábico  ó  ya  unilate- 
ral á  unos  ú  oíros  signos,  inconsecuencia  que 
no  se  halla  realmente  en  el  sisleina  egipcio 
que  bosquejamos.  Estaba  reservado  al  francés 


.  Ahora  que  hemos  dado  una  idea  breve  y 
comparativa  de  las  escrituras  cliitia  y  egipcia, 
podemos  también  con  igual  brevedad  tratar  en 
bosquejo  la  cuestión  del  origen  de  la  escritu- 
ra. Muy  aventuradamente  asevera  el  pensador 
llonald  que  la  escritura  en  su  parte  capital  ó 
sea  la  alfabética,  no  pudo  ser  invención  del 
hombre,  fundado  en  lo  mucho  que.se  diferen- 
cia este  género  de  escritura  délas  dos  que  he- 
mos acabado  do  recorrer  en  parte,  y  en  la  di- 
ficuilad  que  supone  un  análisis  de  los  elemen- 
tos orgánicos  del  lenguaje  articulado  antes  de 
existir  una  escritura  alfabética.  Porahora,  ade- 
mas de  referirnos  á  las  observaciones  sobro 
la  unidad  do  la  escritura,  que  se  hallan  al  fi- 
nal de  este  articulo,  recordaremos  las  siguien- 
tes. Tan  lejos  eslá  la  dificultad  de  la  invención 
de  la  escritura  de  probar  que  al  hombre  no  fué 
dado  el  obtenerla,  (pie  nos  consta  por  los  mas 
terminantes  pasajes  de  los  textos  bíblicos  que 
la  civilización  del  pueblo  de  Israel,  bien  que  se 
hallase  concentrada  en  laclase  sacerdotal  y  su- 
perior, no  cedía  poroso  en  mucho  á  las  mas  bri- 
llantes de  los  tiempos  modernos.  Léase  im  pre- 
cioso libro,  el  de  Dáteos,  el  inglés,  sobre  los  des- 
cubrirnienlosfalsamenteatribuidos  álos  moder- 
nos, y  en  esla  obra,  (sino  basla  el  testimonio  du 
las  maravillas  dclmuncio  ejecutadas  por  los  hom- 
bres y  las  generaciones  que  hoy  pasan  casi  des- 
apercibidos) se  puede  ver  hasta  donde  llegaron 
las  facultades  y  los  conocimienlos  de  los  anti- 
guos en  filosofía,  leologia,  astronomía,  ciencias 
naturales,  físicay  química,  matemáticas,  moral, 
política,  medicina,  bellas  artes  y  arles  mecáni- 
cas, y  en  la  mayor  parle  de  los  que  hoy  pasan 
por  modernos  descubrimientos  é  invenciones. 
Si  esto  no  basta,  ábrase  lalliblia,  y  en  sus  pá- 
ginas se  encontrarán  los  mas  sublimes  precep- 
tos de  mural, las  leyes  higiénicas  mas  admira- 


Mi.  Cbampollion  ser  el  único  que  hubiera  de  bles,  juntamente  con  los  métodos  curativos 


descubrir  cual  era  et  verdadero  valor-vocal  ó 
consonante  de  cada  signo  geroglífico-fonético, 
y  demostrar  al  cabo  que  cada  letra  está  repre- 
sentada en  esle  sistema  por  el  trazado  o  figura 
representaliva  do  un  objeto  material  cualquie- 
ra que  empiece  con  la  misma  letra,  que  se 
quiere  significar:  y  como  estas  bases  eran  las 
verdaderas,  no  solo  el  digno  filólogo  so  halla 
con  esta  invención  en  salado  de  leer  los  demás 
monumentos  quede  igual  carácter  de  escritura 
pudo  haber  á  las  manos,  sique  también  de  cor- 
regir los  errores  queeldem  asiadumenleprcsun- 
luoso  Young  liabia  cometido.  En  una  palabra,  la 
descifracion  de  esta  escritura  nos  ha  pueslo  en 
estado  de  conocer  los  testos  en  idioma  copino, 
que  representan.  Pero  de  lo  dicho  no  debe  de- 
ducirse que  en  la  escritura  egipcia  no  haya 
verdaderos  jeroglificas;  y  solo  si  resulta  del 
estado  de  luz  que  los  mencionados  descubri- 
mientos han  derramado  en  ella,  que  el  sistema 
fonético  forma  en  la  misma  la  ley  general,  y 
el  verdadero  geroglifico,  que  también  concur- 
re á  su  formación,  una  escepcion  no  mas;  al 
paso  que  en  la  China,  sucede  lo  contrario. 


mas  en  armonía  con  el  clima,  costumbres  y  ac- 
cidentes del  pueblo  de  Moisés,  y  aunque  sola- 
mente se  detenga  la  consideración  en  muchas 
voces  de  la  lengua  hebrea,  se.  puede  observar 
qué  definiciones  tan  lindas  se  desprenden  de 
solo  el  exámon  de  los  elementos  literales,  que 
las  constituyen  sobre  las  ideas  de  Dios,  vida, 
vapor,  sol,  lux,  aguas,  padre,  madre,  hijo, 
hermano,  justicia,  ciencia,  virtud,  enseñar, 
amar  y  en  todas  ó  casi  todas  las  voces  del  sa- 
grado idioma  de  los  patriarcas  y  profelas.  Y 
esto  reconocido  y  meditado  con  la  deten- 
ción que  merece;  ¿quien  podrá  hallar  dili- 
cnltad  eu  admitir  .que  en  una  época  tan  glo- 
riosa para  el  lenguaje  hablado,  en  que  los  ele- 
mentos literales  tan  oportunamente  cuadran  á 
la  acepción  ú  sentido.espiritual  y  ma.lerial  de 
las  palabras,  pudiese  el  hombre  reconocer  fá- 
cilmente en  una  voz  los  elementos  lógicos  asi 
como  materiales* ac.la  misma,  y  diese  corres- 
poadeneiaán  lo  esprlío  aunas  ideas  yafljaycla-  , 
rameóte  conocidas  en  lohablado'í  Porque,  ¿quién 
duda  que  por  ejemplo  uose  habria  escrilo  tan 
filosófica  y.significaüvameide  Ja  palabra  hebrea. 


fío 


ESCIUTUUi 


So- 


so! (schamesch)  sino  hubiese  preexisfido  una 
palabra  que  yaconsfnse  de  elementos  nalnni- 
les  susceptibles  de  recibirla  oportuna  trans- 
cripción que  recibieron?  Por  16  que  hacá  a  la  . 

distancia  que  hay  do  la  escritura  articulada  ¡i  plemcnte  ciisilábicas  ó  polisilábicas  el  signo 


bra  ú  idea  entera,  y  siendo  la  lengua  ca- 
sualmente monosilábica ,  al  representarse  la 
idea,  resulla  escrita  una  sola  silaba.  Sí  la 
lengua  se  hallase  constituida  de  radicales  sim- 


ia simbólica  ó  geroglííica,  esto  no  conduce  a 
probar  que  la  primera  no  sea  invención  huma- 
na, cuando  lo  es  la  segunda,  anles  bien  á  es- 
tablecer como  lo  hemos  hecho  y  lo  hace  el  mis- 
ino Bonald  ,  que  hay  dos  clases  principales  y 
característica  y  esencialmente  diversas  de  es- 
critura, una  de  las  cuales  pinta  directa  ó  ale- 
góricamente la  idea  ó  el  objeto  representado 
por  imitación  ó  analogía,  y  otra  trascribe  to- 
das y  cada  una  de  las  modilicacioues  orales,  las 
cuales  á  su  vez  representan  por  sus  grupos  ó 
agregaciones  yanajurales  (interjecciones,  ono- 
malopeyas),  ya  artiüuíales  (palabras  metafóri- 
cas y  derivadas)  las  ideas,  ymediante.su  com- 
binación y  correlaciones  los  discursos.  Permí- 
tasenos por  ahora  no  llevar  mas  lejos  este  pun- 
to do  vista  mas  nuevo  que  difícil.  En  el  erigen 
del  lenguaje  podremos  considerarlo  mas  di- 
rectamente. 

Ya  hemos  dado  á  conocer  el  carácter  de 
la  escritura  china;  resta  solo  (pie  á  la  vista  del 
catálogo  de  cifras  que  do  ella  presentamos  á 
nuestros  lectoras,  demos  á  conocer  algunos 
pormenores  y  circunstancias  históricas  de  la 
misma.  Sabemos  que  las  primeras  formas  pro- 
piamente geroglíticas  de  los  caracteres  chinos, 
han  ido  con  el  licmpo  modificándose,  basta 
poderse  asegurar  tjuo  se  desconoce  hoy  ctia  en 
laligura  su  origen  físico  y  primitivo;  perú  los 
calígrafos  del  país  han  conservado  la  historia 
(le  tales  modificaciones.  Los  primeros  signos 
representaban  ideas  de  objetos  aislados,  luego 
para  espresar  otras  nuevas  se  combinaron  en 
un  grupo  gráfico  dos  ó  mas  de  los  primeros: 
v.  g.  reuniendo  lus  de  sol  y  luna  en  un  signo 
compuesto,  se  representó  convencional  ó  sim- 
bólicamente la  luz;  combinando  la  de  ojo  y 
agua  quedo  espresado  el  llanlo,  lágrimas,  etc.; 
ó  metafóricamente  representaban  el  sentimien- 
to con  el  mismo  signo*  que  denota  el  corazón. 
Otras  veces  obtienen  sus  signos  un  valor  tóni- 
co como  en  este  ejemplo.  El  signo  que  en  chi- 
no, representa  nuestra  voz  lugar  se  pronuncia 
en  la  lengua  hablada  íí,  y  combinado  con  la 
ligara  del  signo  pea,  représenla  el  pez  que  por 
esto  se  llama  en¡a  lengua  li;  el  pe?,  llamado  li. 
Y  como  con  el  tiempo  se  olvida  que  el  signo 
escrito  es  el  representativo  de  lugar,  que  se 
ha  aplicado  á  una  voz  diferente,  por  eso  acaba 
por  representar  el  signo  li  una  articulación  el  30 
aplicable  a!  cabo  á  esta  ó  á  la  otra  idea;  pero 
en  prueba  de  qne  esta  representación  monosi- 
lábica no  supone,  como  ya  hemos  indicado, 
un  adelanto  en  el  sistema  de  esta  escritura, 
producto  de  la  reflexión,  obsérvese  que  el 
signo  li  y  otro  cualquiera  no  representa 
una  sílaba  en  lo  escrito,  porque  el  escritor 
conozca  la  naturaleza  oral  ni  escrita  do  la 
silaba,  sino  porque  'representa  una  pala- 


no  escrito  representaría  indivisiblemente  dos 
ó  mas  silabas.  En  suma,  el  chino  trascribe 
en  un  monograma,  no  la  silaba,  sino  la  pala- 
bra ó  la  idea  casualmente  representada  en  un 
monosílabo,  y  si  hay  signos  compuestos,  no 
espresan  directamente  la  reunión  dedos  sila- 
bas, sino  la  de  dos  ideas  accidentalmente  ú 
originalmente  monosilábicas  eu  la  lengua.  Va- 
rios emperadores  chinos  de  época  anterior  y 
posteriora  la  venida  del  Salvador,  reformaron, 
para  abreviarla,  la  escritura  antigua  del  pais, 
reduciéndola  poco  á  poco  al  carácter  cuadrado 
actual,  y  aun  introduciendo  uno  cursivo  que  es 
el  que  menos  recuerda  el  primitivo.  Los  40,000 
signos  simples  ó  compuestos  de  esta  escritura 
han  sido  clasificados  por  diferentes  sabiosíam- 
bien  de  la  nación  bajo  la  dependencia  de  un 
cierto  número  de  radicales  ó  elementos  primi- 
tivos, tales  que  no  hay  en  la  lengua"  pa- 
labra escrita  que  no  conste  de  alguno  de 
ellos.  Los  chiiios  los  denominan  pu,  y  repre- 
sentan en  lo  general  una  idea  de  clase  ó  gené- 
rica por  oposición  á  la  especiUca  entre  los  di- 
versos compuestos  de  un  mismo  género.  Los 
sinólogos  europeos  lian  llamado  claves  á  eslos 
signas  radicales  indefectibles,  ¡os  cuales,  según 
el  sistema,  han  sido  clasificados,  ya  contándo- 


se hasta  el  número  de  ¡j  10,  ó  de  707,  ó  redu- 
cidos a!  de  83,  y  últimamente  llevados  al  'de 
214,  cuyo  número  es  el  que  se  contiene  en  la 
hoja  de  signos  de  la  escritura  china,  que  in- 
sertamos con  la  significación  y  ortografía  fran- 
cesas. En  los  ejemplos  que  contiene  la  lámi- 
na, el  acento  agudo  representa  el  tono  des- 
cendente, y  el  gravo  el  ascendente.  El  acento 
circunflejo  representa  la  entonación  grave, 
y  las  silabas,  que  no  tienen  acento  espreso, 
llevan  implícito  el  agudo,  cuarta  nota  de  esta 
clase,  que  los  antiguos  misioneros  marca- 
ban con  el  distintivo  de  las  sílabas  breves 
latinas,  al  trascribir  el  chino  bajo  los  ca- 
racteres y  uriografia  del  latin.  Estas  214  cla- 
ves que  presentamos  de  la  escribirá  china,  es- 
lán  divididas  en  clases  según  el  número  de  tra- 
zos de  pluma  quo  tiene  cada  signo,  resultando 
de  su  eximen,  qtie  coutando  por  números  in- 
clusives la  l  .a  clase  ó  signos  de  un  trazo,  abra- 
za desde  el  1  al  &:  la  2.a  ó  de  1  trazos  desde 
el  7  basta  el  20:  la  3,J  ó  de  tres  trazos  desde 
basta  el  00:  la  4>a  ó  de  4  trazos  desde 
el  61  basta  el  ÍJí:  la  5.a  ó  ele  5  trazos  desde 
el  05  hasta  el  1 17:  ¡a  G."  desYle  el  l  IS  basta 
el  146:  ¡a  7,"  desde  el  147  basta  el  169: 
la  8.'1  con  8  ó  9  trazos  desde  el  1G7  basta  el 
ISü:  y  la  9.a  con  10  á  17  trazos  desde  el  nú- 
mero 187  hasta  el  tln.  Las  llaves  de  un  rasgo 
de-dos  y  aun  de  tres,  parecen  las  lomadas  en 
primer  tugar  por  Ios-japoneses  y  otros  pueblos 
atines  en  escritura  a  los  chinos. 
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¡astilla  de  madera 
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<— l—  meu 

buey 
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~TC  khiiian 

perro 
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tfla 
calabaza 
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séng 
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jacer 
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pie 
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lana 
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po 
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blanco 
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decir 
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lana 
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yuei 
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khián 
espiración 

detenerse 

ya 

esqueleto 

schú 

bastón 

negativa 
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comparar 
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:abello: 
familia 


timó 


scht 
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khí 


Si 
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7jC 

agua 
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ruego 
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uñas 

padre 

líneas  mágicas 
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juntar  las  manos 
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disparar  el  arco 
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cabeza  de  cerdo 
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pelos 

marcha 
corazón 
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ko 
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scheti 


lanza 
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pilen 
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rama 

pbu 

golpear 
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medida 

Ir 

hach 
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no 
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fing 


cuadrado 
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sol 
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gran da 

muger 
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hijo 
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techo 
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medida 

sLaü 

pequeño 
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Tuerza 
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envolver 

cuchara 
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cofre 

ocultar 
diez 
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eloñ 
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Las  diversas  escrituras  que  se  dicen  to- 
madas de  la  China,  loliau  sido  en  épocas  mo- 
dernas, y  solo  en  cuanto  para  reducir  á  escri- 
tura los  alfabetos  de  las  naciones  respectivas, 
se  liafi  adoptado  ciertos  tratos  sencillos  de  la 


misma.  Énlre  los  japoneses  se  introdujo  el  lla- 
mado kata-rkana-,  que  es  el  que  presentamos,  y 
ademas  el  fira-kana  y  el  mauyo-kana:  consta 
de  47  signos  ó  letras. 
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Antes  de  pasar  adelante,  obsérvese  que  el 
lector  puede  consultar  varios  pormenores  so- 
bre los  alfabetos  que  Tamos  á  recorrer,  y  que 
uoson  tan  propios  de  este  arliculo,  en  el  que 
se  baila  bajo  el  epfsrrafe  alfabeto;  y  que  otros 
mas  minuciosos  relativos  á  idiomas  mas  iuílu- 
yentes  é  importantes  se  hallarán  bajo  la  voz  de 
los  respectivos  idiomas.  (Véase  árabe,  len- 
gua) y  asi  de  los  demás. 

Volviendo  á  la  escritura  egipcia,  esta  se 
encuentra  en  tos  templos,  sepulcros  y  demás 
monumentos  del  antiguo  Egipto,  constituyendo 
inscripciones,  unas  veces  en  carácter  egipcio 
y  gerogllfico  puro,  quiere  decir,  ideográfico, 
otras  geroglífleo  fonético,  de  los  cuales  liemos 
hablado  anteriormente.  Los  geroglíficos  puros 
mas  notables  se  refieren  por  lo  general,  lo 
mismo  que  entre  los  chinos,  á  la  determina- 
ción especifica  de  objetos  correspondientes  a  un 
mismo  género,  como  es  natural.  Pero  la  in- 
mensa mayoría  de  geroglíflcos  tiene  un  valor 
y  empleo  fonético,  habiendo  un  variado  núme- 
ro de  signos,  afecto  á  la  representación  do  cada 
letra.  Asi  es  que  constando  este  alfabeto 
solo  de  1G  letras,  ú  á  lo  mas  de  25  como  quie- 
ren algunos  autores,  el  número  de  signos 
empleados  en  diferentes  monumentos  para  es- 
presarlas  asciende  á  260,  según  Cbampolüon 
el  joven,  y  según  Salvolini  á  303.  Sin  em- 
bargo, solo  Lepsias  es  quien  mas  concien- 
zudamente ha  formado  el  alfabético  fonético 
general  de  los  signos,  que  siempre  y  en  todos 
Jos  monumentos  conservan  un  valor  fonético 
y  alfabético  propiamente  dichos,  dejando  á  su 
lado  todos  aquellos  que  solo  ocasionalmente 
y  como  por  capricho  cumplen  con  igual  objeto, 
pero  que  en  oirás  ocasiones  se  presentan  como 
verdaderamente  ideográficos.  La  lámina  que 
presentamos,  ofrece  el  resultado  del  importan- 
te trabajo  de  Lepsias,  con  mas  una  lista,  como 
puede  verse,  de  signos  puramente  ideográficos, 
y  en  la  parle  inferior  una  muesíra  de  cinco 


nombres  propios  tales  cuales  se  han  hallado 
en  los  monumentos  egipcios,  á  que  pertene- 
cen, é  incluso  eu  una  especie  de  óvalo  ó  me- 
dallón, como  es  costumbre:  en  la  columna  pri- 
mera do  la  derecha  se  hallan  los  caracteres  que 
Lepsias  reunió  éntrelos  que  servían  para  repre- 
sentar alfabéticamente  los  nombres  propios  es- 
Irangeros.  Los  dos  primeros  de  Piolomeo  y  Be- 
renice  son  los  mas  famosos,  pues  eran  los  que 
se  hallaban  en  la  lápida  ó  piedrade  Rosetta,  y, 
aunque  ocasionalmente,  condujeron  ai  descu- 
brimiento del  antiguo  sistema  de  escritura  de 
los  egipcios,  según  hemos  esplicado;  Sos  otros 
tres  nombres  son  lomados  de  la  famosa  tabla 
genealógica  descubierta  en  Abidos.  La  escri- 
tura geroglííica,  deformada  también,-  simplifi- 
cada y  degenerada  como  la  china,  y  taquigrá- 
ficamente abreviada  eu  los  libros  sacerdotales, 
dió  lugar  á  un  segundo  carácter  de  letra  egip- 
cia, y  que  seha  denominado  hierálica  (sacer- 
dotal). Geroglíllco  significa  escultura  sagrada, 
porque  el  modo  mas  general  y  primitivo  de 
hacerse  las  inscripciones  egipcias  era  cince- 
lando ó  grabando  en  la  piedra,  que  es  en  so. 
propiedad  el  esculpir  de  los  griegos  y  latinos. 
La  palabra  anáglifo,  que  usan  algunos  en 
igual  sentido,  denota  escultura  al  través;  y 
ambas  voces  por  estension  han  venido  á  sig- 
nificar eseníiírd.  Hay,  finalmente,  una  tercera 
especie  de  escritora,  que  siendo  la  que  so  usa 
comunmente  en  las  relaciones  comerciales  y 
comunes  de  ios  particulares,  ha  recibido  el 
nombre  de  demótica  (popular).  Estas  dos  ulti- 
mas especies  hierútíca  y  demótica  son  casi  ab- 
solutamente alfabéticas,  y  varias  de  sús  formas 
recuerdan  de  una  manera  sorprendente  los  ca-  r 
raetéres  de  los  idiomas  semíticos  primitivos  y 
en  particular  los  del  persa,  relación  muy  dig; 
na  de  notarse.  Escríbeuse  ambas  de  derecha  a 
izquierda,  al  paso  que  la.  geroglifica  suele  va- 
riar, y  en  lo  general  la  posición  de  ciertas  fi- 
guras indica  la  dirección  seguida.  _Los  que 
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llevan  esle  alfabeto  á25s¡gno=  Iashacen  equi- 
valentes á  ólras  tantas  letras  hebreas  ó  griegas, 
á  las  21  del  hierálico  y  á  las  15  ó  16  del  de- 
raólico.  Esta  correspondencia  y  también  varios 
de  los  alfabetos  que  no  insertamos  en  esle  lu- 
gar pueden  verse  en  la  colección  de  alfabetos 
publicada  enLeipsiekporWallhoni,  cuarta  edi- 
ción, 1850.  En  ella  se  bailan  colocados  on  cor- 
respondencia con  los  dichos  e!  alfabeto  fenicio 
de  22  letras,  el  mal  llamado  hebraico,  y  que 
euando  roas  es"  hebraico  degenerado,  de  10 


signos,  el  araraeo  de  otros  laníos,  el  numidico 
de  15,  ei  griego  primitivo  de  25,  el  itálico 
de  24,  el  palmirénico  de  2:í  y  el  cñflco  de  25 
por  repetición  de  varios  signos.-  Creemos  que 
las  verdaderas  cifras  de  estos  alfabetos  hayan 
sido  en  los  casos  de  15, — 16;  en  los  de  19  á 
23,-22;  y  en  los  de  25, — 24:  véanse  las  re- 
glas insertas  precedentemente.  Diodoro  y  lie— 
liodoro,  entre  los  autores  antiguos,  hablan  de 
una  cierta  escritura  gerog'liüca  semejante  á  la 
egipcia  y  con  pretensiones  de  original,  usadai 
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antiguamente  en  la  Etiopia;  pero  el  no  haber 
dejado  casi  vestigios  nos  hace  creer  fuese  una 
imitación  hecha  de  la  primera.  Posteriormente 
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sino  28  ciertamente  tomados  delamisma  fuente 
y  por  la  misma  razón  que  los  del  ac'.ual  árabe 
sabio  o  coránico,  como  se  verá  en  su  lagar,  y 
combinando  todos  y  cada  uno  de  estos  con  las 
siete  vocales;  que  materialmente  enlazadas  á 
ios  signos  consonantes  no  hacen  mas  qne  •mo- 
dificarlos; esta  escritura  es  muy  moderna,  pues 
aunque  descubre  la  influencia  oriental  directa 
por  sus  28  letras  arábicas,  y  la  separación,  de 
las  vocales  que  no  modifican  á  las  letras,  no 
obstante  es  posterior  á  la  griega  reformada, 
por  su  número  de'siete  vocales,  y  su  .escritura 
de  izquierda  á  derecha.  Con  siete  signos  mas, 


se  ha  conocido  en  Etiopía  una  escritura  cuyos 
signos  monosilábicos  presentamos,  y  que  real- 
mente, no  son  182  como  comunmente  se  dice, 
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combinados  igualmente  con  las  siete  vocales 
esíe  alfabeto,  qne  algunos  pretenden  llamar  si- 
labario, es  el  de  la  lengua  ambárica,  que  por 
tanto  tiene  37  letras  consonantes  ó  sean  sig- 
nos radicales,  quees  como  propiamente  deberían 
llamarse,  pues  eu  las  lenguas  primitivas,  asi 
como  las  vocales  forman  los  accidentes  del 
renglón  escrito,  tampoco  forman  mas  que  una 
parte  accesoria  y  variable,  aveces  susceplible 
de  omitirse  en  las  palabras.  Esta  última  escri- 
tura y  lengua  ba  reempiazado  en  Etiopía  álos 
usos  civiles  y  vulgares.  Hemos  hablado  aquí 
de  estos  últimos  alfabetos  solo  por  la  parte  que 
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tienen  de  monosilábicos  unos,  y  otros  de  egip- 
cios ó  cuinos.  Pasemos  á  los  propia  y  esclusi- 
vamenle  fonográficos. 

XI.  Escritura  alfabético-armóniea  y  semi-ge- 
roglifica,  y  transición  á  las  escrituras  moder- 
nas y  á  la  paleografía. 

En  el  cuadro  que  acompaña  se  ve  en  la 
primera  columna  de  derecha  á  izquierda  el  al- 
fabeto samaritano,  en  la  segunda  el  hebreo  le- 


gítimo, que  debería  ocupar  la  primera,  y  que 
algunos  llaman  cuadrado,  denominación  inne- 
cesaria para  quien  no  reconozca  otro  carácter 
hebreo  genuino;  en  la  tercera  el  palmireno,  en. 
la  cuarta  el  rabluico,  y  en  la  quinta  el  siriaco. 
El  alfabeto  hebreo,  cuyo  preciso-y  determina- 
do origen  no  consta  hoy  por  datos  históricos 
positivos,  y  solo  sí  puede  demostrarse  con  el 
raciocinio,  que  asi  como  su  lengua  es  el  mas 
antiguo  de  los  conocidos  y  coetáneo  casi  de 
aquella,  ofrece  el  tipo  y  modelo  de  los  que  he- 
mos puesto  á  la  par  del  fenicio  qne  luego  ei- 
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taremos,  y  en  general  y  por  derivación  de  to- 
dos los  alfabetos  del  mundo.  Tor  ahora  no  que- 
remos encarecer  esta  aserción,  qne  á  muchos 
podrá  parecer  estravagante;  ni  macho  menos 
pretendemos  desarrollar  las  consecuencias 
que  de  ella,  como  de  viva  y  legitima  fuente, 
emanan;  pero  tan  lo  en  el  articulo  filología  en. 
general,  y  por  la  relación  que  la  escritura,  y 
mas  que  otra  alguna  la  hebrea,  tiene  con  la 
palabra,  y  mas  directamente  en  el  articulo  pa- 
leografía, confiamos  poder  convencer  de  tal 
verdad  átodo  el  que  esté  dispuesto  á  oirnos  ce- 
diendo á  los  esfuerzos  combinados  de  la  reli- 
gión y  la  virtud  ilustradas  por  la  ciencia. 

Ademas  de  los  signos  hebreos  que  hemos 
presentado  en  el  cuadro,  se  usaban  desde 
tiempo  fabuloso,  vocales  que,  amanera  de  lo 
qne  sucede  en  todas  las  escrituras  semíticas, 
acompañaban  á  las  letras  por  la  parte  supe- 
rior, intermedia  ó  inferior  del  renglón,  bajo 
la  forma  de  pequeños  puntos  y  rayitas  delga- 
das, por  lo  cual  se  han  llamado,  juntamente 
con  los  demás  signos  ortográficos  de  la  len- 
gua yrfhe  ofrecen  el  mismo  carácter,  puntosú 
puntuación.  Rechazamos  una  vez  por  todas, 
la  denominación  denotas  masonélicas,  intro- 

1094     DIDLIQTECA  POPULAB. 


ducidas,  según  suponen  algunos  autores  fran- 
ceses, después  de  la  venida  del  Salvador;  doc- 
trina que  solo  puedeu  sostener  malísimos 
críticos,  y  en  general  quien  desconozca  las 
notas  características  de  antigüedad,  primiti- 
vidad y  genuinidad  de  las  lenguas  y  de  sus 
partes  componentes  en  lo  hablado  y  en  lo  es- 
crito, y  la  suavidad,  delicadeza  y  íilosofia  del 
idioma  genésico  por  escelencia  entre  los  co- 
nocidos. También  se  han  llamado  estos  sig- 
nos modificativos  de  las  lenguas  orientales,  y 
mas  propiamente  en  la  hebrea,  mociones,  por 
que  espresan  modificaciones  sonoras  de  dife- 
rente grado  y  espacio  que  acompañan  al  movi- 
miento orgánico  que  las  letras  ó  signos  repre- 
sentan. La  primera  especie  de  las  mociones 
hebreas  son  las  vocales  que  tienen  correspon- 
dencia mas  ó  menos  estensa  en  la  escritura  de 
todas  las  lenguas ;  la  segunda  los  schevas  o 
indicación  del  movimiento  de  una  letra  que 
no  hiere  vocal  directamente  y  tiene  equivalen- 
te en  el  árabe  y  otras  lenguas  semíticas  y 
orientales,  pero  que  en  hebreo  representan  á 
veces  delicadas  y  fugaces  impresiones  sémi- 
vocales  y  que  no  habria  podido  inventar  ni  in- 
troducir el  hombre  corrigiendo  un  alfabeto 
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mas  antiguo  -  Constituyen  la  lercera  clase  de 
mociones  hebreas  los  diacríticos,  que  varia- 
ban y  enriquecían  el  catálogo  de  las  letras  ú 
consonantes,  y  también  de  la  lengua  y  que 
representaban  afecciones  gramaticales  impo- 
sibles de  suplir  por  el  sentido,  como  necesi- 
tan suponer  los  defensores  de  ios  puntos  ma- 
sonéticos.  Constituyen  la  cnarla  y  última  clase 
los  acentos, iasi  eufónicos  como  tónicos,  y  ca- 
da uno  de  estos  últimos,'  que  ascienden  por  lo 
menos  á  28,  con  tres  oücios,  prosódico,  sin- 
táctico y  musical,  tejido  delicadísimo  de  sig- 
nos que  representaban  las  mas  sutiles  y  tinas 
modificaciones  tónicas  y  gramaticales  de  la 
palabra  hablada  y  escrita,  y  cuyo  sistema  hoy 
mismo  noes'tá  conocido  en  la  plenitud  de  su 


desenvolvimiento  y  aplicación  práctica,  cosa 
que  tampoco  podriaveriflcarse,  si  siguiendo 
la  mala  escuela  de  Capelo  y  Masclef  se  hubie- 
sen introducido  en  las  escrituras  modernas 
para  fijar  la  escritura  hebrea  ,  y  que  en 
igual  caso  tampoco  se  hubiese  aplicado  á  es- 
presar  circunstancias  y  relaciones  que  todas 
eíias'suponen  haber  sido  su  formación  simul- 
tánea con  la  de  la  palabra  y  del  reslo  de  la 
escritura,  y  en  cierto  modo  hasta  con  la  for- 
mación original  del  lenguaje  humano. 

El  alfabeto  fenicio  que  i  continuación  se 
ofrece,  es  aunque  muy  antiguo,  uno  de  los 
mas  inmediatamente  derivados  del  hebreo, 
lín  sus  monumentos  escritos  se  nota  bastante 
variedad,  siendo  uno  de  sus  sistemas  mas  fijos 
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y  conocidos  ei  de  las  medallas  achaménides. 
Sus  22  signos,  pues  en  la  lámina  hay  dos  re- 
petidos, revelan  su  procedencia.  Llevado  es- 
te carácter  ai  Africa  Septentrional,  con  el  idio- 
ma, que  se  llamó  púnico,  produjo  el  carácter 
numídico,  y  luego  en  España  el  bástulo.  Ade- 
mas de  estos  alfabetos  hay  algunos  otros  me- 
nos importantes  de  escrituras  cursivas  que 
han  tenido  poca  influencia  y  que  omitimos, 
pero  otro,  que  se  conoce  con  et  nombre  de 
monumento  de  Carpentras,  es  una  inscrip- 
ción cuyas  letras  parecen  guardar  cierto  me- 
dio entre  la  primitiva  escritura  fenicia  y  el 
palmireuo.El  carácter rabüiico  se  introdujo  co- 


mo al  principio  de  la  edad  media  por  los  judíos, 
que  asi  en  Alemánia  como  en  España,  no  solo 
escribían  en  él  el  idioma  rabínico,  que  lo 
mismo  que  su  escritura  es  un  hebreo  degene- 
rado, si  que  también  el  alemán  y  el  español 
en  sus  respectivas  naciones.  El  siriaco  que 
presentamos,  y  que  cuando  menos  es  coetáneo 
del  árabe  primitivo,  se  llamapcscMio  ó  sim- 
ple, siendo  el  mas  usado,  y  muchos  aseguran 
que  es  derivado  de  otro  earácter  anterior,  en 
lo  general  mas  bébrico  y  en  particular  deno- 
minado estranglielo, 

A  continuación  presentamos  el  alfabeto 
árabe  corriente  y  coránico,  comparado  con  el 


(J 

¿ 

gh 

^  scít 

y 

kh 

1 

o 

u,  w 

£3 

f 

OP 

A  ss 

& 

d 

u 

nb 

¿ 

V  h 

Ó 

* 

];' 

d* 

B  dd 

S 

H 

dz 

u> 

X  1 

?  y 

4 

h 

i 

L 

Q  tt 

J 

> 

r 

ui> 

%  ts 

3 

1 

% 

A  td 

j 

ds 

s 

i  f 

r 

m 

l. 

O  h' 

0» 

s 

Z. 

f  hli 

101 


ESCRITURA 


que  llaman  el  mas  antiguo  de  los  alfabetos 
árabes  ó  sea  el  himyarita  ó  7iimnal,  usado  se- 
gún se  asegura  bácia  et  'Mediodía  del  Yemen 
y  aun  en  Eliopía.  Eí presentar  estas,  analogías 
frecuentes  con  los  mas  anüguos  alfabetos  de 
la  India,  comoel  thibetano  landza,  el  pali  cua- 
drado y  el  nerbudha,  asi  como  con  el  eslavo, 
gtagolitico,  donde  se  hallan  otras  pruebas  ir- 
recusables de  la  influencia  indica  en  lo  anti- 
guo, nos  hace  creer  que  este  carácter  de  le- 
tra de  formas  regulares  y  geométricas  que  en 
la  lámina  se  representa,  fué  coetáneo  del  pri- 
mitivo carácter  índico  ó  sanskrit,  cuyo  alfabe- 
to constaba,  según  Atiquetil  Duperron,  de  28 
letras,  y  que  so  escribían'  de  derecha  á  iz- 
quierda como  el  hebreo,  y  que  todos  ellos 
proceden  de  este  último  por  au  mento,  como  se 
vé  claramente  en  el  alfabeto  árabe  coránico 
de  las  seis  letras  hebreas  denominadas  por 
los  gramáticos  begad-kefat  (equivalentes  á 
las  seis  consonantes  que  suenan  en  dichas  pa- 
labras}, las  cuales,  con  el  diacrítico  llamado 
daguesch  lene,  tiene  una  pronunciación  mas 
suave  que  sin  este  punto  diacrítico,  y  que 
añadidas  á  las  22  letras  ordinarias  ó  naturales 
del  alfabeto,  dan  28,  razón  por  la  cual  en 
nuestras  reglas  alfabéticas  hemos  declarado 
como  posteriores  ála  hebrea  é  inmediatamen- 
te imüadas  de  ellas  ,  las  escrituras  antiguas 
que  constan  de  28  letras,  doctrina  igualmente 
esleusiva  á  los  alfabetos  de  30  letras,  por 
Cuanto  el  he  hebreo  con  el  punto  diacrítico  lla- 
mado de  la  letra  he,  le  da  un  sonido  mas  pro- 
nunciado, y  lalelra  sehin  tiene  también  dos 
sonidos  alternativamente,  según  ta,  posición 
del  diacrítico  de  esta  letra  sobre  la  derecha  ó 
izquierda  de  la  misma.  El  haber  sido-  el  him- 


yarila  usado  como,  se  asegura,  por  las  clases 
privilegiadas,  le  da  un  carácter  que  cúníirmai 
su  procedencia  Índica,  y  el  haberse  hallado 
un  monumento  de  su  clase,  en  que  se  procede 
al  estilo  bastrófedon ,  prueba  una  influencia 
helénica  posterior.  El  carácter  célico  que  pue- 
de Yersc  entre  otros  en  la  gramática  árabe  de 
Sacy,  tenia  primero  el  mismo  número  de  le- 
tras que  el  hebreo,  y  fué  propio  de  la  ciudad 
de  Cufa.  El  carácter  árabe  mas  curioso  ^es 
elneskió  nesji  que  se  halla  en  la  lámina; 
también  se  llama  oriental  á  diferencia  del 
occidental,  que  ofreciendo  casi  las  mismas  for- 
mas, varia  en  algunos  puntos  diacríticos,  v.  g. 
el  fe  se  escribe  en  él  con  un  punto  inferior,  y 
el  caf  con  uno  superior,  el  nun  con  dos  pun- 
tos verticalmente-  colocados  en  la  parte  infe- 
rior. El  mismo  carácter  neski  fué  adopiado  y 
se  usó  por  los  turcos  otomanos,  los  persas, 
los  afghanes,  los  musulmanes  dellndostan,  y 
los  malayos,  variando  tan  solo  en  sus  escritos 
el  número  y  colocación  de  los  punios  diacríti- 
cos, y  aun  la  figura  y  valor  de  las  mociones  y 
notas  ortográficas. 

los  persas  tienen,  ademas  una  variedad  muy 
delicada  de  esta  escritura,  á  la  cual  denomi- 
nan talík  (suspendida). 

El  niandeo  es  una  variedad  de  la  escritura 
siriaca  propia  de  los  sábeos:  su  modernia  se 
comprueba  por  la  incorporación  de  las  vocales 
en  el  alfabeto  de  las  demás  letras.  Esta  en  el 
siglo  Xll  dio  origen  á  la  de  los  turcos  vigures 
introducida  por  los  nestorianos.  Modificada  pol- 
los mongoles  y  nuevamenle  por  los  tártaros 
maiilchúes  que  la  adecuaron  á  su  propio  idio- 
ma, resultó  lo  que  consta  del  alfabeto  que  pre- 
sentamos. 
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El  alfabefo  zenda,  aunque  présenla  la  nove- 
dad de  intercalar  las  vocales  GOn  las  letras 
consonantes  en  la  misma  linea,  no  obstante, 
recuerda  ealaiigura  de  sus  letras  lás  de  los  ára- 
bes y  oíros  idiomas  semíticos,  siendo  verdade- 
ramente sus  letras  consonantes  28,  y  hallán- 
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El  peblvi  de  20  letras,  y  cuyas  vocales  jue- 
gan i  la  usanza  semítica,  recuerda  su  origen 
arábigo  posterior  al  en  que  el  árabe  tuvo  sola- 
mente 16  letras.  Mr.  Silvestre  de  Sacy  ha  de- 
ducido de  las  medallas  sassanidas  un  tercer 
alfabeto  persa.  Todos  ellos  se  escriben  de  dere- 


dose  entre  las  añadidas  á  esle  número  las  ciu- 
co  vocales  breves  y  cinco  largas  del  bebreo, 
los  tres  scbevas  compuestos,  y  acaso  el  sclmi 
para  representar  la  segundarle  sus  modificacio- 
nes diacríticas.  En  este  carácier  parece  que  es- 
cribid Zoroastro. 
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cha  á  izquierda.  Ademas  de!  oriental  y  occi- 
dental, los  árabes  han  usado  los  caracteres 
llamados  indico,  gobar  y  cophto,  que  pueden 
verse  en  la  citada  gramática  árabe  de  Sacy, 
primera  edición,  1810,  tomo  1  ",  y  que  cons- 
tan de  igual  número  de  letras  que  et  coránico. 
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El  doctor  Mesrob  introdujo  en  el  siglo  V  el  |  él  se  descubre,  sobre  todo,  el  carácter  etiópico 
alfabeto  de  mayúsculas,  llamado  armónico:  en  t  bastante  marcado;  pues  el  hombre,  por  lo  re- 
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guiar,  no  invenía  completamente,  y  mucho  me- 
nos eii  aquella  época.  Se  escribe  de  izquierda 
ú  derecha,  y  consta  su  alfabeto  de  vocates  y 
consonantes  interpoladas  á  la  usanza  griega: 
las  minúsculas,  introducidas  según  se  asegura 
posteriormente,  forman  el  segundo  carácter  de 
la  escritura  armenia,  y  constituye  el  tercero  el 
alfabeto  de  letra' cursiva,  que  ocupa  también 
en  la  lámina  el  tercer  lugar. 


Los  georgianos  tienen  dos  alfabetos  princi- 
pales: el  vulgar  ó  militar,  que  ocupa  en  las  co- 
lumnas de  la  lámina  que  acompaña  el  tercer 
lugar,  introducido,  parece,  en  la  época  de  Ale- 
jandro por  el  primer  rey  de  su  pueblo,  Farna- 
baces;  y  et  alfabeto  eclesiástico,  introducido 
también  por  Mesrob,  y  que  boy  consta  de  ca- 
rácter mayúsculo  y  minúsculo. 
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Llegamos  á  una  especie  de  escritura  muy 
antigua,  aunque  mas  moderna  que  las  primiti- 
vas semíticas,  y  que  se  escribe  de  izquierda  á 
derecha,  como  muchas  posteriores.  Llámase 
cuneiforme  esta  escritura,  que  abraza  uu  gé- 
nero compuesto  de  varias  especies,  y  que  de* 
biera  constituir  con  otras  varias  la  sección  es- 
pecial de  las  escrituras  convencionales,  porque 
se  ejecuta  y  se  nsó  pintando  ó  esculpiendo  unas 
¿  manera  de  cuñas,  y  a  simples  ó  ya  dobles  por 


la  concurrencia  en  ángulo  recto  de  dos  de  ellas 
por  sus  bases,  y  unas  y  otras  Combinadas  en- 
tro si  en  diferentes  direcciones,  y  formando 
grupos  numerosos  de  dos  á  ocho  elementos  para 
cada  letra,  constituyen  las  del  alfabeto  ó  sila- 
bario respectivo.  Principalmente  se  conocen 
dos  do  estas  escrituras;  la  una  es  propia  do 
Persia  y  Babilonia,  en  cuyos  antiguos  monu- 
mentos, murallas  y  ladrillos  de  ruinas  se  ha- 
lla, y  consta  de  33  letras  que  ofrecemos,  lie- 


vadas  ya  hoy  i  36,  y  divididas  en  cuatro  clases: 
las  de  la  primera  empiezan  por  cuñas  horizon- 
tales de  izquierda  á  derecha;  la  segunda  por 
cunas  verticales  de  arriba  abajo;  la  tercera  por 
cuñas  en  ángulo  recto,  y  la  cuarta  se  distingue 
por  cuñas  horizontales  superpuestas  á  tas  do- 


mas, y  que  constituyen  el  grapo,  y  que  en  una 
de  las  letras  está  cruzada  por  otra.  Véanse  los 
alfabetos  citados  de  Ballhorn.  Esta  especie  do 
escritura  cuneiforme  ha  sido  descifrada,  gracias 
á  tos  trabajos  de  Bournouf,  Lassen,  y  sobre 
lodo,  RaviHnsqu.  La  otra  especie  de  esle  gene- 
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ro  singular,  detenidamente  considerada  por 
Bolla,  y  que  consta  de  un  complicado  sistema 
de  000  signos,  atribuyéndose  cierto  número  de 


ellos  para  uua  misma  letra,  de  lo  cual  ofrece- 
mos ejemplo  en  la  lámina  presente,  respecto  á 
las  articulaciones  í  y  r,  se  encuentra  en  ruinas 


I," 

u 

w 

o 

T<r 

h 
u 

r  p 
i ,  i 

Mí 

i 

gh 

d 

¿n 

V 

a 

tch 

-ff 

dh 

hm 

\V 

k 

tcfih 

m 

d'h 

■  ÍTT- 

u 

PT 

s 

dj 

P 

% 

y 

Cll 

kh 

«Tí 

t 

f 

í« 

r 

¡* 

,2  • 

b 

llir  _ 


de  Asiría,  Babilonia,  Persia,  _y  hasta  en  Arme- 
nia; corresponde  según  los  monumentos  y  el 
sistema  á  los  idiomas  médico  y  astrieo  (ó  babi- 
lónico); pero  bien  puede  decirse  que  á  pesar  de 
los  importantes  trabajos  emprendidos,  se  baila 
todavía  muy  lejos  de  hallarse  descifrada.  Am- 
bas especies  principales  del  carácter  cuneifor- 
me parecen  propias  de  una  escritura  oculta  y 
convencional,  producida  á  imitación  de  un  pri- 
mer ensayo  caprichoso,  y  que  tendría  acaso 
por  fundamento  razones  políticas  y  sociales  ú 


religiosas,  mas  bien  que  copia  de  ninguno  de 
los  demás  alfabetos  que  se  conocen,  por  lo  que 
bace  á  su  parle  paleográfica.  En  la  parte  siste- 
mática do  la  representación  literal  ó- fónica,  no 
dudamos  que  este  alfabeto  proceda  de  la  inven- 
ción, como  ya  benios  indicado,  única,  del  alfa- 
beto oral. 

Pasando  á  las  escrituras  índicas  y  sus  aná- 
logas, presentamos  el  alfabeto  del  carácter 
magadlia,  tenido  por  et  mas  antiguo  de  la  india 
y  propio  de  las  inscripciones  en  lengua  pali.  Su 
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número  de  30  letras  establece  su  coetaneidad 
respecto  al  cuneiforme  y  otros,  y  contiene 
como  el  indico,  propiamente  dictio,  un  cierto 
número  de  letras  llamadas  cerebrales,  y  que 
probablemente  representan  sotados  por  osce- 
iencia  nasales  y  guturales. 
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La  escritura  del  Thibel  y  de  la  lengua  l!ii- 
betana,  no  se  introdujo  basta  el  siglo  VÍI:  los 
oaraeléres  de  su  alfabeto  mas  usua!,  presen- 
tan gran  relación  con  los  de  las  antiguas  ins- 
cripciones búdbicas  de  la  India,  son  40  y  pue- 
den agruparse  en  monogramas,,  formando  un 


n 

ts 

f 

ü 

a 

|li  -fj 

P 

Isli 

i 

!i 

n. 

S  ^ 

|,h 

ds 

i 

y 

ll  2^ 

b 

w 

r 

\  i 

m 

■si 

j 

_*\ 

1 

109 


ESCULTURA. 


110 


silabario  sobremanera  complicado.  El  alfabe- 
to del  idioma  sagrado  y  antiguo  de  las  Indias, 
el  sanscrít  llamado  dávañagiri  (escritura  de  los 
dioses),  es  de  los  mas  completos,  y  obtuvo  en 


■el  siglo  X  la  nueva  disposición  que  conserva. 
Constado  5.1  signos,  á  saber:  14  vocales  y 
diptongos,  1  signos  de  nasalidad  y  aspiración 
finales,  y  35  consonantes.  Añadiéndose  á  esto 
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que  los  consonantes  dobles  se  unen  formando 
una  figura  continua,  y  lo  son  todas  las  que  se 
bailan  seguidas,  sin  que  medie  vocal,  lo  cual 
produce  una  considerable  lista  de  signos.  La 
barra  superior  y  horizontal,  que,  con  alguna 
semejanza  en  esta  parte  respecto  á  la  escritu- 
ra hebrea  (1),  liga  unos  signos  á  otros,  repre- 
senta el  a  breve  propia  de  toda  consonante 
aislada,  que  no  va  acompañada  de  algun  otro 


signo  vocal,  ó  de  nn  signo  de  suspensión  aná- 
logo al  socnn  árabe  ó  al  scherva  de  los  hebreos. 
Véase  para  adquirir  algunas  noticias  mas  so- 
bre este  punto,  la  obra  de  Cbavee,  Lexiologia 
indo-europea,  París,  1849. 

El  carácter  llamado  guzarati,  usado  á  lo 
largo  de  la  costa  del  Malabar,  difiere  del  pre- 
cedente en  la  carencia  de  la  barra  horizontal. 
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El  idioma  tamul  ó  tamil,  usado  á  lo  largo 
do  la  costa  de  Coromandel  hasta  el  cabo  Como- 
rin,  so  escribe  con  un  carácter  que  dista  bas- 
tante masque  otro  alguno  del  Norte  de  India, 
del  alfabeto  sanscrit.  Sus  correlaciones  con 


los  tipos  primitivos,  se  hallan  comparándolo 
con  los  alfabetos  mas  antiguos  de  la  India.  Con 
él  tiene  gran  alínidad  el  alfabeto  graríUiam  del 
Malabar. 
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cafáetei;¿flííí?n^,.,É"aJ  hebrens  n°  so  lican  en  su  |  barra  borlionlal  y  superior,  que  da  á  sií  eserluira  ó 
tírautr  genuino  cuadrado, consta». casi  (odas  de  una  |  renglón  el  aire  de  uniformidad  de  la  sánscrita. 


III 

El  telinga  ó  telegú,  iluminante  en  la  costa 
ile  Orisa,  al  Norte  de  Tamul,  ofrece  un  carácter 
do  formas  redondeadas  bástanle  distante  del 
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antiguo  tipo  índico  cuadrado.  Tiene  el  número 
de  letras  del  dávañúgirí, 
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ESCRITURA 


El'pall  ó  balí,  idioma  religioso  antiguo  de 
la  Indo-fihina,  ha  llegado  á  lener  hasta  el  nú- 
mero de  45  letras  por  adición  de  las  que  se 
necesitaron  para  espresar  los  sonidos  eslran- 
geros  propios  de  los  birmaues  ó  barmanes, 


que  lo  adoptaron  para  su  escritura  nacional. 
Recuerda  el  carácter  anterior  y  ofrece  ,  como 
él ,  macha  superabundancia  convencional . 
Parece  haber  adoptado  por  sistema  el  círculo 
mas  ó  menos  cerrado  y  combinado  con  otros. 
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El  alfabeto  .javanés  actual,  procedente  de! 
tavi,  lengua  sabia  de  Java,  importado  por  el 
budhismo,  varía  en  el  nombre  y  disposición 
de  las  letras  de  su  alfabeto,  afine  al  sánscrito. 
Ademas,  ofrece  el  uso  de  letras  mayores,  que 
se  colocan  á  voluntad  en  principio,  medio  ó  fia 


de  palabra,  cuando  esta  representa  el  nombre 
de  persona  ilustre  ó  de  objeto  que  el  escritor 
considera  digno  de.  esta  distinción.  Consta  de 
11  letras;  entre  ellas  5  vocales,  y  se  usa  en 
varias  islas  contiguas, 
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El  alfabeto  del  idioma  bugoi  ó  vuguí,  queiliene22  letras  como  el  hebreo,  cuyo  origen 
contrasta  por  sn  simplicidad  («1  alfabeto)  coa  parece  haber  conservado  con  mayor  fidelidad, 
los  anteriores,  difiere  mucho  del  tipo  índico:  | 
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Pasemos  á  recorrer  la  escritura  en  Europa. 
Según  Mr.  Fortia  de  Urban,  la  escritura  alfabé- 
tica llegó  á  Grecia  por  colonias  egipcias  y  fe- 
nicias diez  y  seis  siglos  antes  de  nuestra  era, 
y  á Italia  muy  poco  después,  puesto  que  los 
caracteres  etruseos,  que  son  unos  de  los  mas 
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Los  griegos,  cuyos  primeros  alfabetos  son 
los  mas  parecidos  ásu  origen  fenicio,  y' en  ge- 
neral semilico,  fueron  los  primeros,  que  des- 
pués de  haber  escrito  como  los  demás  pueblos 
orientales  de  derecha  á  izquierda,  y  alterna- 
tivamente un  renglón  de  este  modo  y  otro  a  la 
inversa,  eslablecieroa  por  fin  el  modo  de  es- 


antiguos,  son  con  corta  diferencia,  iguales  á 
las  letras  délos  mas  antiguos  monumentos 
griegos.  El  alfabeto  etrusco  que  presentamos, 
consta  de  25  signos,  que  representan  20  le- 
tras diferentes. 
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cribir  de  izquierda  á  derecha,  que  han  imitado 
posteriormente  todas  las  naciones  de  Europa, 
has  formas  de  los  mas  antiguos  caracteres 
griegos  legilimos,  tal  cual  se  lian  hallado  en  los 
varios  monumentos,  son  las  que  presentamos 
en  esto  lugar. 
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Estas  formas  del  griego  monumental,  han  !  culas,  que  desde  su  origen,  hasla  hoy,  subsis- 
poco  a  poco  convirtiéndose  en  las  mayus-  ten  en  el  griego  cursivo  é  impreso,  ias  minus- 
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culas  no  son  anteriores  al  siglo  Vil  li  VIH.  La 
multitudde  abreviaturas  y  nexos,  que  se  notan 
en  esta  escritura  entre  las  minúsculas  en  edi- 
ciones y  manuscritos  antiguos,  fueron  intro- 
ducidos por  razón  de  brevedad  por  ¡os  copistas 
de  la  edad  media,  y  se  van  abandonando  casi 


completamente.  Pueden  verse  en  las  gramáti- 
cas griegas  y  con  mucha  estension  en  los  al- 
fabetos de  Ballborn. 

El  alfabeto  griego  desde  el  siglo  de  oro, 
hasta  boy,  consta  de  24  letras  mayúsculas  y 
otras  tantas  minúsculas,  como  está  á  la  vista. 
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Parece  que  esta  escritura  solo  empezó  á 
usarse  con  objetos  profanos,  y  del  trato  civil 
desde  el  tiempo  de  Licurgo,  el  cual  se  asegura 
fué  el  primero  que  mandó  escribir  los  poemas 
de  Homero. 

La  Galia  y  la  España  recibieron  muy  tem- 
prano las  letras  griegas,  que  se  generalizaron 
rápidamente  eu  ambos  países,  pues  dicen  que 
los  galos  escribían  en  griego  en  tiempo  de  Es- 
trabon  todos  sus  actos  civiles. 


Los  cophtos,  al  aceptar  el  cristianismo  en 
el  siglo  III,  abandonaron  su  escritura  patria, 
y  recibieron  la  griega,  si -bien  modificándola 
algún  tanlo  é  introduciendo  en  ella  ocho 
signos  muy  diferentes,  asi  mayúsculos  como 
minúsculos,  procedentes  de  gerogliOcos  alte- 
rados y  disfrazados,  como  se  vé  en  la  lámina 
que  ofrecemos. 
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Olphilas,  obispo  de  los  godos  de  Mesia,  in-  de  la  Biblia  á  su  propia  lengua.  Consta  de  25 
ventó  en  el  siglo  IV  el  carácter  mesogótico,  signos,  tomados  del  griego  con  alguna  allera- 
que  usó  para  trascribir  la  traducción  que  hizo  cion. 
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El  alfabeto  ruso,  que  consla  de  34  lefras 
mayúsculas  y  otras  tantas  minúsculas,  como 
iodos  los  demás  alfabetos  europeos  posteriores 
al  griego,  revela  una  comunidad  y  confrater- 
nidad de  origen  ,  respecto  á  los  que  pre- 
ceden. Sn  forma  primitiva  se  halla  en  el  al- 
fabeto eslavo,  compuesto  por  San  Cirilo  en  el 
siglo  IX.  Esíe  carácter  lia  quedado  especial- 


es 

mente  destinado  en  ambas  regiones  para  los 
libros  litúrgicos.  Igual  objeto  llena  entre  los 
eslavos  occidentales,  que  signen  elriío  latino, 
el  anliguo  carácter  illrico  llamado  glagolltico, 
atribuido  á  San  Gerónimo.  El  ruso  actual  fué 
procedente  del  eslavon  modificado  mediante 
ta  supresión  de  10  letras  y  las  reformas  que 
introdujo  Pedro  el  Grande. 
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tiempo len  el  Norte  de  Alemania  (Dinamarca, 
Suecia  y  Noruega.)  Los  indígenas  lajuzgan  na- 
cida en  su  suelo..  Entre  los  autores,  vunos  su- 
ponen que  procede  de  los  fenicios,  otros,  que 
no  empezó  á  usarse  hasla  la  época  de  la 
conversión  de  la  Eseandinavia  al  cristianismo; 
se  encuentra  en  monumentos  antiguos,  y  pre- 
senta bastantes  diferencias  en  unos  respecto  de 
otros. 
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Llámase  anglo-sajon  un  carácter,  derivado  I  minado  en  Inglaterra  porespacio  detres  siglos, 
sin  dudare  iasjetras  latinas,  y  que  abolió  Gui-  Tiene  26  letras,  como  ofrece  la  lámina, 
llermo  el  Conquistador  después  de  haber  do- 1 
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La  escritura  rúnica  es  déla  mayor  impor- 
lancia  en  Europa  por  sus  recuerdos  y  anti- 
güedad. Su  alfabeto  consta  de  23  letras  en  su 
variedad  escandinávica  que  presentamos..  Otros 
le  dan  solo  16,  que  acaso  sean  las  mas  anti- 
guas. Se  llamó  rúnico  de  una  voz  antigua  ger- 
mánica, que  significa  talla  ó  cinceladura,  y 
que  denota  el  sistema  de  escritura  que,  como 
en  todo  pueblo  primitivo  ,  dominó  en  un 
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La  escritura  nacional  de  loa  irlandeses  ofre- 
ce un  alfabeto  de  16  letras  primitivas,  todas 
con  notníires  de  árboles,  y  en'  iiu  orden  opues- 
íoal  corriente.  Esto  supone  unaapreciahle  fide- 
lidad de  origen. 


El  carácter  alemán  es  una  trasformacion 
caprichosa  de  la  letra  latina  del  siglo  XII,  como 
ofrece  la  adjunta  lámina,  En  esta  época  se 
propagó. bajo  la  falsa  denominación  de  escri- 
tura gálica  por  todas  las  comarcas  de  la  Euro- 
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pa  Occidental.  Hoy  todavía  se  usa  en  varias 
naciones  del  Norte,  aunque  ya  empieza  a  limi- 
tarse su  empleo.  La' mayoría  de  las  demás 
naciones  lian  aceptado  hace  mucho  tiempo,  y 
siguen  usando  el  carácter  romano,  del  cual, 
y  del  cursivo,  que  tampoco  ofrece  grandes  di- 
ferencias, nada  importante  nos  resta  por  decir 
en  este  lugar  bajo  el  punto  de  vista  caligráfico 
y  tipográfico. 

A  la  paleografía,  cuyo  articulo  delie  con- 
sultarse, corresponde  Iratar  primero  dé  las 
formas  por  las  que  sueesivamenlo  ha  ¡do  pa- 
sando el  carácter  típico  de  escritura  en  cada 
nación:  segundo,  el  modo  con  que  la  escritura 
ha  pasado  de  anas  naciones  á  otras,  y  dege- 
nerado sucesivamente  desús  formas  primiti- 
vas: tercero,  la  variedad  que  la  moda,  el  capri- 
cho ó  ta  caligrafía  han  introducido  sucesivamen- 
te desde  la  invención  del  carácter  romano 
cursivo  en  todas  lasnaciones  cultas  de  Europa, 
según  los  diferentes  siglos  y  formas  particu- 
lares, adoptadas  para  la  escritura  de  ciertos 
y-delerrainados  documentos.  Todo  con  el  co- 
nocimiento de  las  abreviaturas  y  signos  con- 
vencionales usados  en  las  mencionadas  escri- 
turas desde  el  griego.  Para  ello  esta  ciencia 
necesita  auxiliarse  de  la  crílica  y  de  la  étimo- 
grafía  filológicas  y  de  las  demás  ciencias  cuya 
relación,  que  no  necesitamos  demostrar,  se 
desenvolverá  en  los  artículos  correspon- 
dientes. 


XII,  Suplemento  y  unidad  de  escritura. 


La  división  de  la  escritura  que  precede  no 
tiene  mas  que  un  fundamento  material,  escep- 
luando  la  capital  en  gerogliflca  y  fonética.  Para 
tratar  esta  cuestión  por  menor,  y  bajo  princi- 
pios sufleifentemen  le  demostrados,  habría  sido 


indisponsable  prolongar  de  una  manera  es- 
cesiva  la  estension  de  este  articulo.  Por  lo  de- 
mas  seria  imposible  ventilar  de  una  manera 
completa  este  punto  antes  de  que  hayamos  fi- 
jado los  principios  de  que  depende  al  hablar 
de  la  formación  y  derivación  del  lenguaje  (ha- 
blado ó  escrito)  en  los  artículos  filología  y 
lingüistica,  á  que  nos  referimos.  Solo  des"- 
p'ues  de  haber  nabiado  de  las  escrituras  mas 
notables  podemos  decir  algo  de  la  unidad  de 
laescritura. 

Todos  los  filólogos  reconocen  que  las  es- 
crituras de  las  diferentes  naciones  ofrecen  en- 
tre si  sorprendentes  relaciones  y  puntos  de 
contacto  numerosos  y  frecuentes.  Nosotros  de- 
bemos confesar  queen  medio  de  la  dificultad 
de  la  materia^  y  de  lo  subordinada  que  esta 
cuestión  está  á  ta  superior  de  unidad  del  len- 
guaje, á  la  cual  necesitamos  referirnos;  á  pe- 
sar de  iodo,  y  considerado  bajo  el  punió  de 
vista  del  arte  de  escribir,  el  hombre  ha  sido 
siempre,  mas  bien  imitador  y  reformador  que 
inventor  puro,  y  que  las  analogías  del  len- 
guaje escrito  merecen  la  mas  alia  considera- 
ción para  lodo  hombre  pensador,  aun  cuando 
se  trate  de  modos  de  escribir  usados  en  los 
países  mas  aparlados  y  distantes  unos  de 
otros.  a  esto  añadiremos  que  el  medio  institu- 
tivo  del  geroglitico  nada  tiene  que  ver  con  el 
fonético,  como  en  su  lugar  dejarnos  dicho. 

Por  un  convencimiento  profundo,  y  apoya- 
dos en  lo  dicho,  afirmamos  que  la  verdadera 
invención  déla  lengua  escrita  (propiamente  di- 
cha), la  reducción  á  escritura  déla  lengua  oral, 
se  halla  en  el  alfabeto  y  demás  signos  orto- 
gráficos coetáneos  de  él,  y  que  aquel  no  pu- 
do inventarse  mas  de  una  vez,  pudrendo  sus 
figuras  tener  alguna  relación  prestada  ó  reci- 
bida con  arreglo  á  los  signos  gerogliücos  ó 
simbólicos  de  naciones  primitivas.  La  cues- 
I  (ion.  pues,  de  la  unidad  de  'escritura  está  hoy 
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reducida,  en  primer  lugar,  á  conocer  que  re- 
laciones misteriosas  han  mediado  entre  las 
representaciones  gerogllfleas  y  fonéticas,  y 
creemnsque  en  parte,  puesto  que  hoy  no  pue- 
de aspirarse  á  ninclio  mas,  pueden  dar  en  esto 
alguna  luz  las  reglas  que  sobre  la  apreciación 
de  tos  alfabetos  en  general  liemos  dado  en  el 
párrafo  IX.  En  segundo  lugar,  la  unidad  del 
tipo  alfabético,  una  vez  admitida  teóricamente, 
conduce  á  la  idea  de  un  prototipo  ó  arquetipo 
alfabético,' cuya  investigación,  mas  propiaque 
de  esle  lugar  es  de  la  paleografía  filológica, 
paes  se  refiere  á  la  materialidad  del  carácter. 
Tur  lo  que  hace  á  la  invención  y  distinción  del 
alfabeto  oral,  que  es  el  fondo  verdadero  de  la 
cuestión,  en  parte  nos  referimos  á  latinidad 
ddknguaje,  y  en  parle  hemos  tejido  su  his- 
toria general,  apoyándonos,  tanto  en  la  for- 
ma material  é  inseparable  de  los  alfabetos, 
como  también  en  el  sistema  fundamental  ó 
leórico  6  instintivo  que  ha  precedido  á  su 
formación,  y  de  cuya  influencia  (Influencia 
del  sistema)  no  se  libran  ni  aun  aquellos  al- 
fabetos que,  como  los  cuneiformes  y  oíros, 
parecen  enteramente  arbitrarios  ,  si  solo  se 
alieude  á  su  forma  escrila  y  material.  La  ob- 
servación indicada  es  muy  digna  de  la  mayor 
atención. 

En  lo  locante  a  la  división  ó  especies  de  la 
escritura,  ni  vale  la  hecha  con  arreglo  á  la  di- 
visión de  las  lenguas,  perqué  la  escritura  no 
es  lengua  oral,  y  si  un  arte  propio  y  á  veces 
independiente  de  la  palabra,  ni  la  fundada  en 
la  dirección  de  los  renglones  ó  escrito,  salvo 
en  los  casos  que  hemos  indicado  en  nuestras 
reglas,  ni  la  de  Klaproth,  con  velación  al  mun- 
do antiguo  en  tres  ramas,  china  indica  y  se- 
mítica, porque  la  geroglifiea  es  una  pintura,  y 
en  particular  una  ideográfica,  tii  en  una  pala- 
bra sirve  para  tal, división  ningún  sistema  es- 
c'lusivo.  Para  ello  seria  preciso  formar  un  ver- 
dadero mélodo  y  observar  á  favor  del  adelanto 
de  las  ciencias  auxiliares  los  caractéres  pro- 
pios de  las  diversas  escrituras,  y  cíaiiíicarlas 
por  el  orden  de  importancia  relativo  de  ios 
mismos.  Sentimos  el  decirlo,  ningún  escritor, 
al  menos  deque  tengamos  noticia,  ha  recono- 
cido en  esta  parte  el  fondo  verdadero  sobre  que 
descansa  la  escritura,  por  decirlo  asi,  pauar- 
mónica,  que  abraza  en  gérmen  los  sistemas 
mas  opuestos,  en  realidad  las  bellezas  mas  fu- 
gaces y  dignas  de  la  atención  de!  filólogo,  y 
todo  esto  en  una  perfecla  conformidad  con  el 
idioma  hablado  que  tal  escritura  representa. 
Porque  los  sabios  en  esta  parte  han  carecido 
asi  de  fé  científica  como  de  religiosa;  han  que- 
rido ver  sin  indagar,  conocer  todos  los  idiomas 
sin  estudiar  aquel,  cuya  analogía  es  ün  curso 
de  gramática  general,  sin  examinar  aquella  es- 
critura, en  que  el  paleógrafo  reconoce  desde 
los  mas  antiguos  trazos,  hasta  los  mas  moder- 
nos caracteres,  las  letras  y  los  números,  las 
vocales  y  los  acentos;  porque  el  sabio,  en  una 
palabra,  ha  desdeñadoel  idioma  de  aquel  libro 


que  refleja  tanto  las  mas  antiguas  tradiciones, 
como  los  mas  modernos  descubrimientos:  el 
hebreo;  fia  Biblia  1  El  reflexivo  Bonald  mismo, 
á  pesar  de  su  sólida  piedad," no  dió  en  este 
punió,  porque  no'basta  la  fé  soto  moral,  cien- 
tífica ó  religiosa,  si  la  ciencia  no  dirige  en  la 
proporción  necesaria  la  actividad  de  aquellos 
entendimientos  lucidos,  que  nacieron  para  dar 
á  la  humanidad  la  luz  que  debe  guiarla  á  su 
perfectibilidad.  Citamos,  no  obstante,  algunas 
de  las  importantes  palabras  de  Bonald  en  su 
disertación  Origen  de  la  Escritura.  «Los  niños 
y  salvages,  que  tienen  algunas  nociones  gro- 
seras del  dibujo  nunca  inventaron  cosa  que  se 
parezca  al  arte  de  escribir. »  (El  autor  lo  consi- 
dera limitado  á  la  escritura  alfabética}....  uEs- 
te  descubrimiento,  que  nos  parece  fácil  y  sen- 
cillo, aun  no  ha  llegado  A  un  pueblo,  que  nos 
ha  precedido  en  la  invención  de  muchas  artes 
(China),  las  cuales  no  ha  perfeccionado  por  ca- 
recer de  un  instrumento  mas  usual  y  espedito 
del  pensamiento,  eslo  es,  otro  modo  de  escri- 
bir su  lengua.»  «Bien  puede  ser  que  alguna 
letra  del  alfabeto  hebreo  ó  indiano  sa  asemeje 
a  algún  carácter  geroglifieo,  pues  la  natura- 
leza pudo  suministrar  el  modelo  auno  y  otro 
en  algún  objeto  familiar  á  todos  los  hombres 
y  cómun  diodos  los  pueblos.»  Este  es  un  pun- 
to devisla  admirable  de  este  filósofo  sobre  la 
unidad  de  ¡a  razón  y  del  arte  humano.  Un  paso 
mas,  alguu  estudio  en  el  idioma  de  David  y 
Salomón,  y  Bonald  habría  podido  decir:— La 
escritura  hebrea  representa  la  invención  viva 
y  original  de  la  escritura  alfabética,  como  ve- 
remos en  su  lugar  que  podría  decir:' — La  len- 
gua hebrea  es  la  mas  bella  flor  de  la  humani- 
dad recién  creada,  que  produjera  el  virginal 
Edén  (jeden)  de  nuestros  primeros  padres.  Los 
elementos  ortográficos  de  esta  escritura  encier- 
ran cuantas  notas  y  distintivos  pueden  conte- 
nerse bajo  cualquier  concepto  racional  en 
cualquiera  de  las  demás  escrituras  alfabéticas: 
su  alfabelo  simbólico  y  altamente  filosófico, 
como  toda  la  lengua,  es  semigerogliíico  y  fo- 
nético juntamente:  las  partes  todas  de  su  escri- 
tura son  tan  naturales,  están  tan  armonizadas 
unas  con  otras,  y  todas  ellas  entran  por  tanto 
en  la  razón  gramatical  y  lexiológiea  de  todas 
las  partes  de  su  oración  aisladas  o  formando  el 
período,  que  no  tememos  asegurar,  y  esto  con- 
tra las  escuelas  en  esta  parte  inconsideradas  y 
anticientíficas  de  Francia,  que  todas  las  parles 
de  esta  escritura,  tal  cual  aparecen  y.  se  pue- 
den ver  en  toda  su  belleza  tipográfica  y  natu- 
ral en  las  correctas  ediciones  leipsicianas  de  la 
Biblia,  Tian  sido  de  una  misma  época  y  origi- 
nalidad, primitivas  todas  y  fundamentales  para 
el  lenguaje  humano,  prototipo  y  arquetipo  de 
los  alfabetos  y  escritura  de  todas  las  naciones. 
Quien  desee  ver  la  demostración  amplia  sobre 
el  carácter  superior  de  la  lengua  hebrea  y  la 
antigüedad  de  todas  las  partes  de  su  escritura, 
puede  consultar  con  preferencia  la  gramática 
hebrea  de  nuestro  digno  maestro  y  profesor  de 
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hebreo  don  Antonio  Marta  García  Blanco. 

Ademas  de  las  obras  y  escritos  citados  en 
el  artículo  que  precede  paede  consultar  el  lec- 
tor sobre  escritura  las  siguientes. 

Kircher.-  Poligrafía  nueva  y  universal,  Roma, 
1663.  17)1. 

John  Wilkins:  Ensayo so bre  un  carácter  rsaí.Lón- 
dres,  1008,  (61. 

Herma»  Huso:  Origen  primitivo  de  la  escritura, 
Trévéris,  1738.  8.o 

.  G.  Nicolás  Fu  ocio:  Discurso  sobre  la  escrit  ura  de 
las  antiguos,  Marhurgo,  1743. 

Artlc:  Origen  y  progresos  de  la  escritura,  Lon- 
dres, 1784,4.° 

Et  conde  de  Palin:  Carta  sobre  los  geroglifi^os, 
Cassel.  1802,  8."-  Ensaya  sobre  los  gerogtifkos,  Wei- 
roar,  1804,  8.°  —  Análisis  de  la  inscripción  del  monu- 
mento hallado  en  Rnselta,  Dresdc,  1804,  i."— Sobre  el 
estudia  de  los  'jerooli fieos,  París,  1812,  8." 

FeilericoTíópp: Pintura  y  escritura  de  la  antigüe 
dad.  Mannheim,l82l,  8," 

Balbi:  Noticia  sobre  los  medios  gráficos  empleados 
por  tos  diferentes  pueblos  de  la  tierra,  constituyendo 
parle  de  su  introducción  al  Atlas  ethnoírráiico,  París, 
48-20. 

Maísias;  Influencia  de  la  escritura  en  el  pensa- 
miento y  en  el  lenguaje,  París,  182  "í. 

G,  G.  H.  Greppo:  Ensayo  sobre  el  sistema  gerogli- 
fico  de  Cliampolíion.  París,  1 829. 

Spynelo:  Lecciones  sobre  los  elementosde  los  gero- 
gli/icos. 

Fortia  de  Urbano:  Ensayo  sobre  el  origen  de  la  es- 
critura, su  introducción  «n  Grecia  y  su  uso  hasta  el 
tiempo  de  Homero,  París,  1832. 

Julio  Klaproth:  Noticia  sobre  el  origen  de  las  di- 
versas escrituras  del  mundo,  París,  1832,  8." 

A.  A.  Schleiermacher:  Influencia  da  la,  escritura 
en  et  lenguage.  Darmstadt.,4833,  8." 

1.  Berger  Xivrey:  Golpe  de  vista  sobre  el  origen  de 
la  escritura  en- tos  ewtaoos  de  apreciaciones  históricas 
deeste  autor,  París,  1837,  2  vol.  en8.° 

De  Paravey-  Ensaya  sobre  el  orijréra  fío  ios  m«íms— 
ros  y  de  las  letras,  París,  1820,  8-° 

G.  Pauthier,  chino  egipciaca:  Ensayo  sobre  el  ori- 
gen y  la  formación  similar  de  las  escrituras  figura— 
tivaschina  y  egipcia,  París,  1842,  8. o 

Id.  Sobre  el  origen  y  formación  de  los  diferentes 
sistemas  dé  escritura,  4," 

Fed.  Dallhorri;  Alfabeto  de  las  lenguas  orientales 
y  occidentales,  Leipsict,  1830. 

A.  Aner;  Museo  de  las  lenguas,  Yiena,  1844-1847, 
(61.  oblongo. 

Isid.  Loweustern:  EíMrii/o  sobre  el  desciframiento 
de  la  escritura  asiría,  para  la  esplicacíon  del  monu- 
mento de  Khorsabad,  París,  18¡5. 

Id.  Exposición  de  los  elementas  constitutivos  del 
sistema  de  latercera  escritura  cuneiforme  dePersépo- 
lis,  París,  1S47. 

Julio  Oppar:  Sistema  literal  délos  antiguos  per- 
sas, Berlin,Í847. 

H.  C.  Rawlinson:  Desciframiento  y  traducción  de 
la  inscripción  versa  cuneiforme  de  B<ihistttn,  L6n- 
dres,  1847.8." 

Kola:  Memoria  sobre  la  escritura  cuneiforme  da 
Asiría,  publicada  en  varios  números  del  ..Diario  asiá- 
tico, desde  el  de  mayo  de  1847. 

Ñolicia  sobre  los  tipos  ístrangeros  del  especimenáe 
la  imprenta  real,  París,  1847,  (61. 

El  articula  Escritura  redactado  por  Mr.  León 
Vaisse,  inserto  en  la  Enciclopedia  Moderna  publicada 
un  París,  por  los  señores  Didot  hermanos,  de  1848  á 

mi. 


ESCRITURAS.  (Legislación.)  Se  da  el  nom- 
bre de  escritura  al  papel  ó  docamento  con  que 
se  justifica  ó  prueba  alguna  cosa.  Puede  ser 
pública  ó  privada.  La  primera  es  la  que  se  haca 


por  escribano  público,  en  presencia  de  las  par- 
tes que  la  otorgan,  con  asistencia  de  dos  testi- 
gos á  to  menos,  Armándola  los  interesados,  rj 
por  su  ruego  alguno  de  los  testigos  con  el  mis" 
mo  escribano, Escritura  privada  es  la  que  bacen 
por  si  mismos  los  particulares,  sin  interven- 
ción de  escribano;  como  recibos,  vales,  paga- 
rés, libros  de  cuentas,  etc.  Eslos  instrumentos 
privados  suelen  reducirse  por  los  autores  á  tres 
especies,  á  saber:  quirógrafos,  papeles  do- 
mésticos como  ¡í"6ros  de  cuantas  y  de  inven- 
tarios- y  cartas  misivas.  Quirógrafo,  palabra 
griega  que  equivale  á  la  latina  manuacriptum, 
es  todo  escrito  privado  estondido  ó  Armado  de 
mano  de  cualquiera  persona,  pero  se  aplica 
especialmente  á  aquel  en  que  el  deudor  con- 
fiesa la  obligación  que  ba  contraído.  En  algu- 
nas partes  es  costumbre  clasiíicar  el  quirógra- 
fo en  apoca,,  anlapoca  y  singrafa,  palabras 
también  griegas.  Ápoca  es  el  resguardo  que 
da  el  acreedor  á  so.  deudor,  confesando  haber 
recibido  de  éL  la  cantidad  A  cosa  que  le  debia, 
y  que  generalmente  conocernos  con. los  nom- 
bres de  carta  de  pago,  recibo  y  finiquito.  An- 
tapoca  es  el  papet  que  da  el  deudor  á  su 
acreedor,  manifestando  haberle  pagado  tanta 
cantidad  por  censo,  pensión,  rédito,  interés  ú 
otra  prestación  periódica,  y  el  papel,  vale  ópa- 
garé  en  que  condese  aquel  baber  recibido  del 
segundo  tanta  canlidad  á  préstamo  ó  á  censo 
ó  de  otro  modo  y  se  obliga  á  devolverla  ó  á 
pagar  la  pensión. ó' rédito  estipulado.  Singrafa, 
en  latín  conscriptio-,  es  el  papel  ó  instrumento 
de  un  convenio  firmado  por  las  dos  partes 
contratantes.  ií6ro  de  cuentas,  es,  como  su 
nombre  lo  indica,  el  escrito  en  que  alguno 
sienta  lo  que  da  y  lo  que  recibe;  y  de  inven- 
tarios el  en  que  se  sientan  los  bienes  que  á 
cada  uno  pertenecen  ó  que  están  á  su  cuida- 
do. Carta  misiva  es  el  escrito  que  uno  dirige 
á  otro  que  está  ausente  ó  á  quien  por  cual- 
quier motivo  no  puede  ver,  comunicándole  sus 
ideas,  propuestas  ó  resoluciones  sobre  algún 
asunto. 

La  escritura  pública  se  apunta  primero  por 
el  escribano,  en  estracto  ó  borrador  en  un 
cuaderno  de  papel  común,  llamado  minutario,, 
y  se  estiende  luego  por  el  mismo  con  todas 
las  formalidades  necesarias  en  el  proíocoio,  que 
es  un  libro  formado  anualmente  con  pliegos 
de  papel  sellado,  en  que  se  ponen  y  guardan 
por  su  órden  los  registros  de  los  actos  que  pa- 
san ante  el  escribano',  para  que  conste  en  todo 
tiempo.  Suele  llamarse  también  protocolo  á 
cada  una  de  las  escrituras  que  en  él  se  hallan; 
pero  es  mas  frecuente  denominar  á  cada  una 
de  estás  registro  ó  matriz.  La  escritura  que 
inmediatamente  se  traslada  del  protocolo  se  lla- 
ma, aunque  impropiamente,  original,  y  hace 
fé  en  cuanto  la  autoriza  el  escribano  público^ 
ante  quien  pasó,  ú  olro  que  haya  heredado  ó 
adquirido  los  protocolos  de  éste,  ó  que  esté 
autorizado  para  ello  por  el  juez  competente, 
con  citación  de  las  partes.  La  copia  que  se 
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saca  de  la  escritura  original  se  llama  traslado 
ó  testimonio,  y  debe  hacerse  con  las  mismas 
circunstancias  que  esla.  Si  el  testimonio 
comprende  toda  la  escritora  ó  una  parte  de 
ella,  pero  copiada  á  la  letra,  se  dice  que  es 
literal;  si  comprende  asimismo  el  lodo  a  una 
parle,  pero  solamente  en  estrado,  se  llama  tes- 
timonio en  relación.  Los  mismos  interesados 
6  el  juez  son  en  los  respectivos  casos  los  que 
determinan  si  el  testimonio  lia  de  ser  literal  6 
en  relación.  Cuando  se  opone  á  la  copia  de  la 
escritura  la  objeción  de  uo  estar  sacada  con 
la  citación  debida,  se  dice  que  se  redarguye 
de  falsa  civilmente;  y  cuando  se  dirigen  las 
objeciones  á  negar  el  contesto  del  documento, 
se  dice  que  se  redarguye  de  falso  criminal- 
mente. 

Apareciendo  unacopia  primordial,  y  resul- 
tando no  haber  protocolo  de  ella,  se  puede 
hacer  protocolo  de  la  misma  presentándola  al 
juez  con  la  petición  de  que  se  compruebe  el 
signo  y  la  firma,  que  se  examine  á  los  testigos 
instrumentales  ó  se  practique  lo  que  en  cada 
caso  coresponda. 

La  escritura  original,  ó  sea  la  copia  pri- 
mordial, puede  darso  siempre  sin  necesidad 
de  mandato  del  juez,  con  tal  que  quien  la  dé 
sea  el  mismo  que  autorizó  la  matriz.  Lo  mis- 
mo se  pueden  dar  los  testimonios,  si  las  es- 
crituras no  son  de  aquellas  que  envuelven  una 
obligación  para  lo  sucesivo.  Según  estos  prin- 
cipios se  puede  espedir  sin  que  preceda  man- 
dato judicial  segunda  copia  de  una  escritura 
de  venta  simple,  pero  no  de  una  de  préstamo. 
En  caso  de  duda  se  acude  por  lo  común  al  juez. 
Cuando  el  escribano  que  ha  de  dar  la  primera 
0  segunda  copia  no  és  el  que  autorizó  la  ma- 
triz, es  preciso  el  mandato  del  juez.  Los  testi- 
monios ó  copias  de  copias  se  pueden  dar  por 
el  escribano  sin  este  requisito. 

En  todas  las  escrituras  han  de  llenarse  los 
requisitos  siguientes.  Requiérese  la  asistencia 
de  dos  testigos,  aunque  lo  corann  es  poner 
tres.  Estos  testigos  han  de  Armar  la  escritora 
si  saben  hacerlo;  aunque  la  ley  no  lo  manda 
espresamente.  Los  otorgantes  deben  si  firmar, 
seguu  manda  la  ley,  y  cuando  no  supieren  ó 
pudieren  hacerlo  ha  de  verificarlo  un  testigo 
por  ellos,  haciéndose  de  esto  la  debida  espre- 
sion.  El  escribano,  además  de  su  firma,  ha  de 
poner  el  signo,  el  cual  será  siempre  el  mismo, 
no  pudiendo  variarse  sino  por  medió  de  real 
dispensa,  lín  el  protocolo  no  se  sigua  cada  es- 
critura sino  que  se  lirma  simplemente,  y  al 
final  de  él  se  pone  una  diligencia  en  que  se  es- 
presa que  las  escrituras  que  en  el  mismo  se 
contienen  y  componen  tantas  hojas  son  las 
únicas  que  ante  el  propio  escribano  han  pasa- 
do durante  el  año,  cuya  diligencia  es  la  que 
signa,  además  de  firmarse.  En  la  parte  supe- 
rior del  signo  se  ha  de  hacer  una  cruz  en  se- 
ñal de  la  religiosidad  que  envuelve  la  autori- 
zación; y  tanto  dicho  signo  como  la  firma  y 
rúbrica  del  escribano  se,  han  de  poner  al  me- 
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dio  del  papel  cuando  sea  este  solo  el  que  sus-' 
criba,  y  en  otro  caso  deberán  aparecerá  la 
derecha.  La  firma  del  escribano,  no  siendo  co- 
nocida en  el  punto  donde  se  ha  de  presentar 
el  documento  que  la  contiene,  debe"  ir  legali- 
zada, ó  sea  con  una  diligencia  á  continucion, 
en  la  que  tres  escribanos  dan  fé  que  le  han 
visto  escribir  ó  que  es  parecida  á  la  que  acos- 
tumbra poner  en  todos  sus  escritos  y  que  es 
tal  escribano.  Lo  mismo  ha  de  ejecutarse  para 
la  legalización  de  la  firma  de  otra  persona. 
Autorizanse  estas  diligencias ,  no  solamente 
con  el  signo  y  firma,  siuo  también  con  el  se- 
llo que  los  escribanos  de  aquel  número  acos- 
tumbran á  usar.  No  se  necesita  en  lo  conten- 
cioso la  legalización,  supliéndola  la  compro- 
bación ó  cotejo  que  con  cilacion  contraria  hay 
que  hacer  del  documento  que  se  presenta  con 
el  original.  Finalmente,  la  fé  del  escribano  ha 
de  anunciarse  con  ciertas  palabras  solemnes, 
como  ante  mi;  por  mi  y  ante  mi;  presente  fui; 
concuerda.  Estas  palabras,  que  desde  luego 
anuncian,  si  la  escritura  es  original,  copia,  etc., 
van  necesariamente  seguidas  de  otras  que 
constituyen  con  ellas  un  salo  contesto,  y  son 
las  autorizaciones.  Es  de  advertir  que  tiene 
tal  fuerza  la  fé  del  escribano  que  se  sobrepo- 
ne, generalmente  hablando,  á  la  de  los  testi- 
gos, aunque  estos  sean  mas  en  número;  salvo 
si  fundasen  su  negativa  en  que  el  diadel  otor- 
gamiento habian  estado  á  larga  distancia  del 
lugar  en  que  se  verificó. 

Las  escrituras  deben  redactarse  con  senci- 
llez y  claridad,  economizándose  ademas  un 
ellas  las  palabras  técnicas  cuya  significación 
no  está  al  alence  de  todos,  si  bien  se  ha  de 
enterar  siempre  á  los  otorgantes  de  lo  que  di- 
chas palabras  quieren  decir.  Las  escrituras 
del  protocolo  deben  ser  redactadas  en  caste- 
llano, y  no  puede  el  escribano  sacar  copia  de 
cualquiera  de  ellas  en  otro  idioma  sin  manda- 
to del  juez. 

No  deben  llevar  enmiendas  las  escrituras, 
mas  cuando  hubiese  que  hacer  alguna  ó  añadir 
algo  entre  renglones,  se  ha  de  salvar  al  final. 
Tampoco  han  de  contener  abreviaturas,  ni  de- 
berá hacerse  uso  en  ellas  de  números  ó  gua- 
rismos. Empezando  un  renglón  y  no  concluido 
por  seguir  párrafo  aparte,  debe  tirarse  en  el 
blanco  una  raya.  Por  último,  todas  las  escritu- 
ras han  de  llevar  márgenes  y  pestaña,  aunque 
con  las  siguientes  diferencias.'  El  protocole» 
lleva  una  sola  margen  á  la  izquierda,  del  an- 
chor de  la  tercera  parte  del  papel,  la  cual  sir- 
ve para  ir  anotando  todas  las  alteraciones  que 
sufra  el  contesto  de  la  escritura.  Las  copias  ó 
testimonios  literales  se  escriben  entre  márge- 
nes como  de  dos  dedos,  y  los  testimonios  en 
relación  dejando  solo  márgen  á  la  izquierda. 
Sin  embargo,  el  nombre  del  escribano  con  que 
se  encabeza  en  todos,  lo  mismo  que  la  auto- 
rización, va  sin  márgen. 

ESCRÓFULAS.  (Medicina).  Esta  palahra  casi 
|  no  se  emplea  mas  qne  en  et  número  plural,  y 
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es  la  traducción  del  lalin  scrofula,  que  al  pa- 
recería tenido  por  etimología  la  paiabrascro,fa, 
marrana,  ya  por  la  analogía  entre  el  cuello  in- 
fartado de  los  escrofulosos  y  el  deaqne!  anima!, 
ya  por  la  frecuencia  de  las  infurtuciones  gan- 
glionares  y  de  los  tubérculos  en  el  mismo.  Los 
griegos  designaban  también  con  la  misma  pa- 
labra ^oipáí,  i  la  marrana  y  i  la  enfermedad 
escrofulosa.  La  palabra  slrama,  cuya  eümolo- 
gia  es  menos  conocida,  se  aplicó  al  parecer  mas 
particularmente  á  ta  papera  ó  bocio,  afección 
que  algunos  antoreshan  considerado  como  es- 
crofulosa, y  que  frecuentemente  se  observa  en 
individuos  atacados  de  escrófulas,  si  bien  su 
causa,  hoy  dia  mejor  conocida,  no  permite 
confundirla  con  los  síntomas  del  vicio  escro- 
fuloso. 

Aquí  se  nospresentaabora  una  cuestión  que 
ha  sido  resuelta  de  diversos  modos  en  estos  úl- 
timos tiempos.  ¿Existe  una  enfermedad  ó  un  vi- 
cio escrofuloso?  Autores  rnuy  recomendables, 
y  á  su  ''cabeza  los  señores  Yelpeau,  Rilliet  y 
Barthez,  se  niegan  á  admitir  una  causa  escro- 
fulosa; pero  otros,  por  el  contrario,  ven  íjue 
esta  causa  domina  en  muchas  enfermedades, 
las  cuales,  io  mismo  que  las  diferentes  especies 
de  lupus  y  de  porrino,  se  manifiestan  con  bas- 
tante frecuencia  en  los  escrofulosos,  si  bien  no 
tienen  relación  directa  con  las  escrófulas.  Lo 
que  nos  parece  incontestable,  es  que  la  consti- 
tución de  ciertos  individuos  presenta  un  con- 
junto de  condiciones  ante  las  cuales  so  ven 
desarrollar  fenómenos  morbosos  de  una  fiso- 
nomía, sino  de  naturaleza  especial,  ajo  menos 
constante  y  que  no  permite  desconocerlas.  Es- 
tos fenómenos  morbosos  ban  sido  llamados 
escrófulas,  y  constitución  ó  vicio  escrofuloso  la 
predisposición  alas  escrófulas. 

Las  escrófulas  se  desarrollan  en  todas  eda- 
des ,  pero  principalmente  de  los  eimo  á  los 
quince  años.  Muchos  de  los  escrofulosos  que 
curan  del  primer  ataque  de  este  mal  ,  suelen 
verse  afectados  de  nuevo  entre  los  cuarenta  y 
cincuenta  años. 

Oscurísima  es  la  etiología  de  las  escrófulas. 
No  se  trasmiten  por  contagio  ,  como  por  largo 
liempo  se  creyó,  ni  nada  hay  tampoco  que  nos 
autorice  para  admitir  que  tengan  por  principio 
un  virus,  como  la  sífilis,  con  la  cual  malamen- 
te se  ha  relacionado  bajo  el  fundamento  de 
observaciones  [erróneas  ó  de  una- analogía  de 
síntomas  [que  queda  destruida  al  mas  ligero 
examen. 

Créese  muy  generalmente  que  el  tempera- 
mento linfático  es  una  especie  de  predisposi- 
ción á  las  escrófulas,  una  especie  de  primer 
grado  de  esta  afección.  Sobre  todo  de  veinte 
años  á  esta  parle,  Sos  autores  mas  recomenda- 
bles han  combatido  1al  opinión,  pero  los  seño- 
res Guersant  y  Baudciocque  insisten  en  el  gran 
número  de  niños  escrofulosos  que  tienen  el  co- 
lor y  el  pelo  pardo,  los  ojos  negros,  que  están 
flacos  y  gozan  de  gran  actividad.  El  primero  de 
estos  dos  observadores  admite,  sin  embargo, 


una  constitución  particular  que  llama  escrofu- 
losa, pero  cuya  descripción  podria  aplicarse 
muy  bien  á  la  mayor  parte  de  los  individuos 
linfáticos.  Por  otra  parle,  puede  el  sistema  lin- 
fático dominar  en  individuos  que  tengan  Ioíi 
cabellos,  la  piel  y  los  ojos  pardos  ,  que  estén 
flacos  y  que  gocen  de  gran  actividad,  asi  co- 
mo se  ven  individuos  de  pelo  rubio  ó  rojo,  que 
presentan  lodoí  los  signos  indicadores  del  pre- 
dominio del  sistema  Arterial,  y  por  consiguien- 
te casi  estamos  con  Ricberand,  por  considerar 
la  constitución  escrofulosa  ,  que  tan  bien  indi- 
có Mr.  Guersant,  como  la  exageración  del  tem- 
peramento linfático,- Lo  cierto  es  por  lo  menos 
que  les  medios  propios  para  prevenir  el  desar- 
rollo de  las  escrófulas  forman  parle  esencial  de 
la  higiene  de  las  criaturas  linfáticas. 

La  degeneración  del  virus  sifilítico,  consi- 
derada como  origen  de  las  escrófulas,  es  un 
error  basado,  según  hemos  dicho,  en  alguna 
grosera  analogía  en  los  sintofnas,  en  la  exis- 
tencia mas  ó  menos  antigua  de  la  sífilis  en  pa- 
dres escrofulosos  y  en  otros  hechos  ú  preocu- 
paciones de  valor  parecido. 

El  heredamiento  suele  ser  para  mochos  es- 
crofulosos el  origen  de  su  mal;  pero  si  la  ob- 
servación diaria  ha  demostrado  que  las  escró- 
fulas son  casi  inevitablemente  hereditarias,  de 
nada  sirve  eso  para  ilustrar  su  etiología  pro- 
piamente dicha,  ni  las.  cansas  que  las  deter- 
minanfuera  de  las  condiciones  de  trasmisión 
por  generación. 

Estas  causas  son  al  parecer  complejas;  pe- 
ro la  mas  enérgica  y  esencial  es,  según  todas 
las  apariencias,  el  vivir  en  un  aire  que  se  re- 
nueve con  mucha  lentitud.  Las  escrófulas  son 
sobretodo  frecuentes  en  los  países  y  cuarteles 
donde  permanece  la  población  durante  largas 
horas  y  estaciones  enteras  hacinada  en  un  es- 
pacio estrecho  cuyas  puerios  y  ventanas,  sí 
las  hay,  están  constantemente  cerradas.  El  frió 
húmedo  no  basta  para  producir  los  lamparo- 
nes; pero  esta  condición  obra  como  causa  me- 
diata, impidiendo  el  salir  al  aire  libre;  los  ma- 
los alimentos  y  la  falta  de  limpieza  tampoco 
son  causas  suficientes  para  determinar  las 
escrófulas,  pero  estas  consecuencias  de  la  mi- 
seria sirven  para  facilitar  el  desarrollo  del 
mal,  al  cual  auxilia  el  ahilamiento,  que  es  el  re- 
sultado de  moraren  viviendas  oscuras,  donde 
no  penetran  jamás  directamente  los  rayos  del 
sol.  Según  una  opinión  muy  difundida,  creíase 
que  el  uso  de  ciertas  aguas  determinaba  los 
lamparones,  puesto  que  causan  ellas  mismas 
la  papera,  la  cual  es  un  síntoma  escrofuloso. 
Recientes  trabajos,  debidos  al  doctor  Grange, 
han  hecho  ver  que  la  papera  depende  del  uso 
de  las  aguas  magnesiauas;  pero  aun  falta  pre- 
sentar una  rigurosa  observación  que  permita 
enconlrar  en  el  uso  de  tal  agua  ó  de  tal  bebida, 
la  causa  de  las  infartaciones  ó  de  los  demás 
accidentes  escrofulosos  ,  admitiendo  que  se 
puedan  confundir  bajo  otros  conceptos  con  la 
hipertrofia  del  cuerpo  tiroides. 
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Los  abscesos,  las  infamaciones  glandulares 
ó  adenitas,  las  artritis,  las  enfermedades  del 
periostio  ó  de  los  huesos  y  las  ulceraciones 
consecutivas  de  estas  diversas  afecciones,  son 
las  principales  alteraciones  morbosas,  por  me- 
dio délas  cuales  se  manifiestan  tas  escrófulas, 

Las  enfermedades  escrofulosas  tienen  los 
siguientes  caracteres  principales:  la  lentitud 
casi  constante  de  su  desarrollo,  !a  poca  inten- 
sidad ó  falta  de  los  fenómenos  inflamatorios, 
la  naturaleza  serosa  del  pus  y  la  presencia  en 
los  focos  purulentos  do  una  materia  blanca, 
Gaseiforme,  y  que  produce  copos  ó  granos  mas 
ú  menos  voluminosos.  Los  infartos  glandulares 
conlienen  muy  ú  menudo  tubérculos,  por  lo 
cual  muchos  autores  lian  considerado  al  tu- 
bérculo y  las  enfermedades  cuyo  principio 
forma,  por  ejemplo,  la  tisis  pulmonar,  como 
de  naturaleza  escrofulosa. 

Cierto  es  que  se  encuentran  tubérculos  en 
los  escrofulosos  con  mayor  frecuencia  que  en 
los  individuos  que  jamás  hayan  tenido  lampa- 
rones. Véase,  sin  embargo,  personas  que  nun- 
ca han  presentado  síntomas  de  escrófulas,  y 
con  todo,  sucumben  ála  tisis  tuberculosa.  Por 
otra  parle,  perecen  á  consecuencia  de  escró- 
fulas enfermos  en  quienes  la  autopsia  no  des- 
cubre tubérculos.  En  ciertas  familias  son  he- 
reditarias las  escrófulas,  y  atacan  á  todos  sus 
individuos,  sin  que  entre  ellos  se  observe  la 
tisis.  Por  fin,  en  ciertos  países,  por  ejemplo, 
en  las  cosías  de  Noruega,  son  endémicas  las 
escrófulas,  y  atacan  casi  siu  escepcion  á  los 
indígenas,  entre  los  cuales  es  casuin  mal  des- 
conocido la  tisis  pulmonar.  Mucho  falta  aun, 
pues,  para  que  quede  resuelta  la  cuestión  de 
la  identidad  entre  las  escrófulas  y  la  enferme- 
dad tuberculosa.  Algo  adelantarla  esta  cues- 
tión si  se  pudiese  establecer  que  ta  tisis  abdo- 
minal ó  tabes  mesentérica  no  está  mas  necesa- 
riamente enlazada  que  la  tisis  pulmonar,  con 
la  existencia  de  los  síntomas  llamados  escro- 
fulosos. 

El  tratamiento  de  las  escrófulas  se  compo- 
ne de  dos  elementos  esenciales^  que  son  los 
medios  terapéuticos  y  los  higiénicos.  Entre  los 
primeros  es  el  yodo  el  mas  activo,  el  cual  sue- 
le darse  unido  con  el  potasio.  Hoy  dia  está 
casi  abandonado  el  cloruro  de  bario,  usado  por 
Mr,  líaudelocque  con  muy  felices  resultados. 
Por  el  contrario,  todos  los  médicos  recetan  hoy 
dia  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  contra  las 
escrófulas;  pues  surle  buen  efecto  en  muchos 
casos,  sobre  todo  contra  las  enfermedades  de 
los  huesos  y  las  formas  de  escrófulas  que  mas 
se  acercan  al  raquitismo.  Son  igualmente  muy 
útiles  los  tónicos,  como  la  quina,  la  genciana, 
el  estrado  ó  infusión  de  hojas  de  nogat  y  el 
hierro. 

Por  lo  demás,  no  bay  que  contar  con  la  eíl- 
cacia  de  remedio  alguno  mientras  no  se  colo- 
que ai  enfermo  en  condiciones  tales  que  res- 
pire un  aire  frecuentemente  renovado.  Buenos 
resultados  produce  la  gimnasia  conveniente- 
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mente  dirigida;  y  por  fin,  uno  de  los  remedios 
mas  eficaces  de  este  mal,  que  desespera  á  las 
familias,  es  el  baño  frío,  y  sobre  todo,  el  baño 
de  mar:  en  la  utilidad  de  cuyo  medio  hemos 
insistido  ya  al  hablar  da  los  baños  y  de  las 
efusiones.  En  lodos  los  casos,  y  con  mayor  ra- 
zón cuando  se  tema  que  herede  una  criatura 
las  escrófulas,  se  procurará  darle  una  nodriza 
do  constitución  no  sospechosa;  porque  está 
fuera  de  duda  que  la  leche  de  una  madre  ó  de 
una  nodriza  escrofulosas,  aurnenla  singular- 
mente las  prohabilidades  desfavorables. 

A.  G.  Baudelocque;  Eludes  sur  les  ctMtsétti  la  bü- 
lure  el  le  Iraitement  de  ta  maladie  eicrofuleüte. 

Gticrsan  en  el  Dielionaire  de  Medicine,  en  30  vo- 
lúmenes, articulo  Egisrúfules, el  cual  va  acompañado 
de  una  bibliografía. 

ESCROTO.  [Anatomía).  Escroto  ó  bolsa  es- 
crotal  se  llama  aquella  bolsa  que  en  los  mamí- 
feros, y  por  consiguiente  en  el  hombre,  en- 
vuelve ó  cubre  la  glándula  ó  glándulas  que  se- 
gregan el  esperma  ó  semen. 

lit  escroto  es  una  dependencia  de  ¡a  piel 
del  vientre,  y  está  formado  por  la  superposi- 
ción de  cuatro  túnicas. 'La  primera  ó  mas  es- 
terior  es  la  pie!,  que  en  tal  región  toma  un  .co- 
lor moreno,  está  arrugada  y  sembrada  de  fo- 
lículos y  de  algunos  pelos.  En  su  linea  media- 
na del  cuerpo  se  ve  un  rafe  ó  costara,  que  in- 
dica la  separación  del  escroto  en  dos  bolsas  ó 
mitades. 

La  segunda  túnica  es  una  membrana  célulo- 
íílamentosa,  rojiza  ,  llamada  darlos,  la  cual 
forma  un  tabique  medio  que  separa  los  dos  tes- 
tículos, formando  dos  boUas. 

Debajo  de!  daríos  hay  otra  túnica  ó  capa 
musculosa  llamada  membrana  eritroides,  for- 
mada por  un  músculo  que  se  denomina  cre- 
master. 

Finalmente,  en  la  parle  mas  interior  está  la 
Itinica  vaginal  ó  eHtróides,  verdadera  membra- 
na serosa,  que  cubre  el  testículo,  y  que  tiene 
por  tanto,  dos  porciones:  una  escrotal,  que  ta- 
piza el  escroto  y  otra  testicular  que  reviste  al 
testículo. 

La  flojedad  de  la  piel  del  escroto  es  un  sig- 
no de  debilidad  general  del  cuerpo  ó  de  haber 
abusado  de  los  placeres  de  la  Venus.  En  cier- 
tas enfermedades  y  también  en  la  vejez,  ia 
piel  del  eserofo  adquiere  á  veces  una  esteusion 
muy  considerable. 

Los  tesSieulos  hasta  el  sétimo  mes  de  la  vi- 
da fetal,  se  hallan  en  el  vientre,  debajo  de  los 
riñónos:  hasta  después  de  aquella  época  no 
bajan  al  escroto,  atraídos  ó  llamados  por  la 
acción  de  un  ligamento  que  se  denominan  gu- 
bernanulum  tüttis.  No  se  crea,  sin  embargo, 
que  el  descenso  deL  testículo  ni  escroto  sea  una 
cosa  necesaria:  hombres  hay  en  quienes  no  se 
ha  verificado  tal  descenso,  y  no  obstante  son 
perfeclamente  aptos  para  la  reproducción.  En 
muchos  animales  el  testículo  se  mantiene 
siempre  interior;  en  otros  entra  y  sale  alterua- 
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tivarnentc;  en  loa  raloues  los  tesliculos  no  lia- 
jan  al  escroto  sino  en  la  ¿poca  del  celo. 

Es  precaución  qué  no  debe  olvidarse  el  lle- 
var recogido  et  escroto  en  un  suspensorio, 
siempre  que  se  monía  i  caballo,  ó  se  hacen 
ejercicios  gimnásticos,  ó  se  emprende  una  lar- 
ga escursion  á  pie,  etc. 

ESCRUTINIO.  Esta  palabra,  usadaen  senlido 
general,  quiere  decir  tanto  como  examen  y 
averiguación  exacta  que  se  hace  de  alguna  co- 
sa para  conocerla  y  formal'  juicio  de  ella;  pero 
comunmente  entendemos  por  escrutinio  el 
recuento  y  reconocimiento  de  los  votos  dados 
en  las  elecciones  secretas  por  medio  de  cédu- 
las ú  bolas.  Las  leyes  regularizan  este  acto  en 
varias  elecciones  como  de  diputados,  conceja- 
les, etc.,  a  fin  de  evilar  los  abusos,  y  para  que 
el  espíritu  de  •partido  ú  las  animadversiones 
particulares  no  tomen  prefeslos  para  mover 
escándalos.  En"  esle  lugar  debemos  limilarnos 
á  las  precedentes  indicaciones  si  no  liemos  de 
repetir  una  misma  cosa  en  diferentes  parages 
de  la  obra. 

ESCUADRA.  [Marina.)  Se  da  esíe  nombre  á 
una  reunión  de  navios,  fragatas  y  buques  de 
guerra  menores,  en  número  suficiente  para 
obtenerlo,  mandados  por  un  general  ú  otro 
oficial  de  alta  graduación.  Dícese  (ambien  ar- 
mada, aunque  esta  voz  conviene  mejor,  (y  es 
como  se  usa  en  su  acepción  común),  al  con- 
junto de  todas  las  fuerzas  ele-mar  que  sostiene 
un  Estado  para  defender  sus  costas  y  colonias, 
proteger  el  comercio,  etc.  También  se  llama- 
ba la  escuadra  antiguamente  flota,  sobre  todo 
si  era  numerosa.  Según  el  destino  ú  ocupación 
de  esta  reunión  de  fuerzas  navales,  loma  el 
nombre  de  escuadra  ligera,  escuadra  de  evo- 
luciones, de  observación,  de  bloqueo,  ele. 

Se  llama  escuadrilla,  la  escuadra  de  bu- 
ques menores  de  guerra,  como,  por  ejemplo, 
de  fragatas  para  abajo. 

.Escuadra  sutil  es  el  conjunto  de  buques 
menores  ó  de  remas,  armados  parala  defensa 
de  algún  puerto  y  de  sus  costas  inmediatas,  ú 
para  favorecer  las  operaciones  militares,  los 
cuales  se  designan  también  enestecaso  con  el 
nombre  de  fuerzas  sutiks. 

ESCUADRA.  [Tecnología.)  Denomínanse  asi 
todos  los  útiles  manuales  que  se  emplean  en 
diferentes  oficios  para  trazar  peí pendicul ares' 
y  comprobar  la  exaclilud  de  las  piezas  que  de 
ben  construirse  según  ángulos  determinados 
Todas  las  escuadras  reconocen  im  mismo  prin 
cipio:  la  exactitud  del  ángulo  recto  que  repre 
sentan  y  cuyo  valor  de  90"  es  fácil  comprobar 
porque  es  el  ángulo  que  forma  cualquier  recia 
al  caer  perpendícuiarmenle  sobre  una  segun- 
da. A  pesar  de  to  que  acabamos  de  esponer,  las 
escuadras  qne  se  usan  en  diferentes  oficios,  no 
dejan  de  variar  en  su  forma:  pasemos  á  su 
descripción. 

La  escuadra  del  albañil  es  un  triángulo 
isoceles  formado  por  tres  reglas.de  madera  y 
en  cuyo  vérlice  se  fija  un  hilo  á  .plomo.  En  mu- 


chas localidades  el  triángulo  se  reemplaza  por 
un  rectángulo.  Para  servirse  de  esle  instru- 
mento se  hace  reposar  la  base  de  la  escuadra 
sobre  el  lecho  de  una  piedra,  y  si  el  hilo  pasa 
por  una  señal  que  corresponde  á  la  perpendi- 
cular bajada  desde  el  vérlice  de  la  escuadra  á  la 
ase,  la  piedra  que  se  examina  ocupa  una  po- 
sición horizontal.  Para  comprobar  si  una  su- 
perficie de  cierta  estension,  ó  dos  pequeñas 
superficies  alejadas  están  de  nivel,  sitúan  los 
albañiles  una  regla  sobre  las  mencionadas  su- 
perficies, y  sobre  la  regla,  que  debe  ser  de  un 
mismo  ancho  según  su  longitud,  se  aplícala 
escuadra. 

La  escuadra  que  emplean  los  ajusladores 
en  los  talleres  de  maquinaria  es  de  acero,  y 
su  construcción  es  muy  difícil,  . por  lo  que  en 
muchos  talleres  es  uno  de  los  trabajos  que  se 
dan  á  los  limadores  para  poder  apreciar  su 
habilidad.  El  úiil  que  nos  ocupa  exige  muclio 
cuidado  por  parte  del  que  lo  emplea,  para  con- 
seguir que  sus  aristas  se  mantengan  siempre 
muy  puras. 

Otra  escuadra  muy  en  uso  en  los  talleres 
de  construcción,  es  la  que  denominan  de 
sombrero:  se  diferencia  de  la  escuadra  comun, 
que  es  la  anterior,  en  que  se  ajusta  perpendl- 
cularmente  á  uno  de  sus  lados  una  regla  del 
mismo  ancho  y  largo  que  aquellos,  presentan- 
do asi  la  escuadra  un  lado  según  el  ancho  y  ti 
perpendicular  según  su  grueso.  El  ensamble  ó 
unión  de  la  reglase  efectúa  por  medio  de  pe- 
queños tornillos  de  cabeza  perdida.  El  sombre- 
ro ó  regla  sirve  de  arista  cuando  se  aplica  la 
escuadra  sobre  un  plano,  para  trazar  en  el  mis- 
mo lineas  perpendiculares  á  las  caras  de  las 
piezas  que  se  liman,  siendo  también  de  reco- 
nocida utilidad  en  otras  varias  circunstan- 
cias. 

La  escuadra  de  T  se  denomina  asi  por  la  se- 
mejanza que  présenla  con  esta  letra:  la  em- 
plean los  ajustadores  aplicándola  á  la  boca  de 
un  cilindro  hueco,  para  comprobar  si  la  su- 
perficie interior  es  perpendicular  al  plano  de  la 
aberlura.  Usan  i'gualmenle  los  limadores  otra 
escuadra  de  T,  formada  de  una  placa  de  hierro 
ó  cobre  que  constituye  uno  de  sus  lados  y  do 
un  resorte  de  reloj,  Jijados  con  tornillos  per- 
pendicular á  la  placa.  La  ventaja  que  présenla 
esta  escuadra  es  la  flexibilidad  del  recorte, 
que  permite  emplearla  sobre  superficies  algo 
curvas. 

La  escuadra  de  los  carpinteros  se  compone 
de  dos  reglas  de  madera  ensambladas  según 
un  ángulo  perfeclamente  recio.  El  grueso  de 
las  reglas  no  es  igual,  pues  el  del  vástago  ó  la- 
do perpendicular,  es  regularmente.de  3  á  i  li- 
neas, mientras  que  el  grueso  del  segundo  lado 
ó  de  la  cabeza  es  de  10  lineas. 

La  diferencia  de  espesor  entre  el  vástago  y 
la  cabeza  déla  escuadra  presenta  grandes  ven- 
tajas, porque  permite  el  grueso  de  la  cabeza 
que  el  vástago  se  aplique  exactamente  sobre 
Ja  superficie  de  la  pieza  que  se  examina,  y  ver 
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si  son  perpendiculares  las  diferentes  ranuras 
que  se  practican  para  los  ensambles. 

Los  carpinteros  usan  igualmente  una  es- 
cuadra para  Irazur  ángulos  á  45",  ó  iguales  á 
la  mitad  del  ¡metilo  recto.  A  mas,  existe  otra, 
denominada  fulsa  escuadra,  que  sirve  para 
trazar  ángulos  de  diferentes  valores.  La  cabe- 
za de  la  escuadra  tiene  en  su  centro  una  ranu- 
ra que  Eirve  para  contener  et  vastago,  que  es 
comunmente  metálico,  y  este  se  ajusta  en  el 
eslremo  déla  cabeza  por  medio  de  un  tornillo, 
que  a  la  parque  le  permite  tomar  todas  las  in- 
clinaciones necesarias,  lo  fija  invariablemente 
cuando  es  preciso  conservar  el  ángulo  aprecia- 
do. Los  ajustadores  y  otros  varios  artesanos 
emplean  igualmente  la  falsa  escuadra. 

En  la  actualidad  en  el  estrangero  casi  todas 
las  escuadras  y  regias  que  usan  los  artesanos, 
son  de  hierro  colado,  pero  trabajadas  en  las 
máquinas  de  rabotear.  Nosotros  anhelamos  vi- 
vamente que  suceda  lo  propio  en  España,  por- 
que la  ejecución  de  los  trabajos  eslá  en  razón 
directa  de  los  úliles  manuales  que  so  emplean, 
y  esta  verdad  es  preciso  confesar  que  en  nues- 
tra nación  no  se  encuentra  1ari  generalizada, 
como  la  vemos  en  Francia,  Inglaterra,  Bélgica 
y  demás  países  industriales. 

Las  escuadras  ó  plantillas  que  usan  ios  di- 
bujantes, deben  ser  de  una  madera  muy  seca, 
que  presente  aristas  muy  vivas,  y  sobre  todo 
muy  delgadas,  para  que  sean  flexibles  y  pueda 
aplicarse  perfectamente  el  liralineas. 

ESCUDERO,  del  iaün  scutifer,  luego  en  ro- 
mano escudiere,  en  portugués  escudiero,  en 
español  escudero,  eu  italiano  escudwre.  El  es- 
cudereen su  origen  era  et  hombre  de  guerra 
armado  de  escudo  y  de  j  avelina,  y  su  denomi- 
nación de  seuíifer  fué  tomada  evidentemente 
por  los  romanos,  de  la  palabra  ssuf-um,  escudo, 
y  del  nombre  equus,  caballo,  según  han  dicho 
algunos  ethuologisfns.  Las  emperadores,  se- 
gun  Ammiano  Marcelino,  hacían  consistir  la 
mejor  parte  de  sus  fuerzan  en  las  compañías 
de  escuderos  y  las  úegenlites,  soldadas  prclo- 
riauos  destinados  principalmcnle  á  la  guarda 
y  defensa  del  prelorio.  Refiere  Procopio,  que 
en  tiempo  de  Juliano  veinte  y  dos  escuderos 
desaliaron  á  trescientos  vándalos,  Aquellas 
compañías  llevaban  ta  mejor  parte  de  las  tier- 
ras que  se  dislribuiau  á  las  tropas  á  Ululo  de 
beneficio. 

Después  de  la  conquista  de  las  Galías  y  en 
los  primeros  tiempos  de  la  monarquía  france- 
sa, se  encuenlra  la  misma  denominación  de- 
escuderos  y  de  gentiles,  para  caliQcar  á  jas 
genios  de  guerra  que  ocupaban  el  primer  pues- 
to eiürc  los  militares;  y  como  no  satisfacían 
tributo  alguno  pecuniario  por  las  fierras  que 
debían  á  su  valor  yiras  liberalidades  de!  prin- 
cipe, so  les  llamó  gentiles  hombres,  o  nobles, 
para  distinguirles  del  resto  del  pueblo,  que 
estaba  entonces  sujeto  á  servidumbre. 

En  la  época  de  la  edad  media,  el  oficia  do 
escudero  era  el  úliimo  grado  de  aprendizage 


para  llegar  al  honor  de  la  caballería.  Para  ser 
escudero  necesitaba  el  doncel  someterse  á  una 
especie  de  ceremonia  religiosa,  presentándole 
en  la  iglesia  sus  padres  cada  mío  con  un  cirio 
encendido  en  la  mano  y  acompañándole  á  la 
ofrenda;  el  sacerdote  celebrante  tomaba  del  al- 
tar una  espada  con  su  ciuturon  que  bendecía 
diferentes  veces,  y  la  ceñía  en  seguida  al  jó- 
ven  page,  quedesde  entonces  empezaba  á  usar- 
la, nsicomo  (ambien  espuelas  de  plata.  Ya  re- 
conocidos escuderos  los  jóvenes  ocupaban  su- 
cesivamente diversos  cargos;  y  aun  cuando  us- 
luviesen  divididos  en  varias  clases,  es  de  supo- 
ner sin  embargo,  que  en  la  mayor  parte  de  los 
castillos,  y  sobre  lodo  eu  las  córtes  no  muy 
opulentas,  cada  uno  desempeñaba  á  la  vez  mu- 
chos cargos  distintos.  No  obslante,  adviértese 
que  recibían  unas  después  de  otras  las  califi- 
caciones de  escudero  de  la  persona,  escudero 
de  cámara,  escudero  escanciador,  escudero  ca- 
ballerizo, etc. 

El  escudero  deja  persona,  primero  de  la 
señora  y  después  del  castellano,  y  á  quien  se 
llamaba  también  esenciero  de  honor,  tenia  por 
cargo  principal  vestir  y  desnudar  á  su  sobera- 
na ó  señor:  les  acompañaba  á  todas  parles,  y 
lenia  obligación  de  hacer  los  honores  en  las 
reuniones  brillantes  y  solemnes;  llevaba  en  los 
combales  la  bandera  de  su  señor  y  pronuncia- 
ba su  grito  de  guerra. 

lil  escudero  de  cámara  ó  chambellan  guar- 
daba oí  oro  y  la  piala  de  su'  señor,  asi  como 
la  vajilla  destinada  al  servicio  de  mesa,  que 
sacaba  de  las  arcas  en  los  dias  de  feslin  ó  de 
ceremonia,  A  consecuencia  de  esioscargos,  los 
jesetítteros  estaban  siempre  en  contacto  con 
las  personas  de  sus  señores;  admitidos  con 
confianza  y  familiaridad  á  sus  conversaciones 
aun  las  nías  ínfimas,  y  en  las  reuniones  mas 
brillantes,  se  acostumbraban  fácilmente  á  los 
usos  de  la  sociedad  y  seguían  el  ejemplo  délos 
modelos  que  sin  cesar  tenían  ante  su  vista.  De 
este  modo  aprendían  también  á  cultivar  el 
aféelo  de  sus  señores,  á  conocer  los  medios  de 
agradar  A  las  demás  persouas  que  formaban 
la  corte  en  que  servían,  y  á  hacer  á  los  eaba- 
eros  forasteros  que  iban  á  visitarla,  a¡si  co- 
mo a, sus  escuderos,  lo  que  se  llamaba  los  ho* 
ñores,  locución  que  se  ha  conservado  en  uso  en 
igual  senlido. 

Del  mismo  modo  aprendía  el  jóven  poco  á 
poco  el  arle  de  hablar  bien,  cuando  en  su  cali- 
dad do  escudero  escanciador  se  mantenía  de 
pie  durante  la  comida,  ocupado  en  trinchar 
las  viandas  con  la  limpieza,  "habilidad  y  ele- 
gancia convenientes,  y  en  distribuirlas  á  los 
nobles  convidados.  Otros  escuderos  llevaban 
los  manjares  de  cada  servicio  y  estaban  con 
una  conlipna  atención  para  que  nada  faltara  A 
!a  mesa;  levantaban  esla,  y  por  úliimo  dispo- 
nían todo  lo  necesario  pura  la  reunión  que 
ségiiiiü  al  feslin,  y  para  las  diversiones ,  en  las 
cuales  tomaba  paríe  ellos  mismos  con  la»  jóve- 
|  nes  damas  agregadas  al  servicio  de  las  noble* 
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señoras  que  embellecían  aquellas  reaniones. 
Luego  servían  los  dulces,  las  grageas,  las  di- 
ferentes clases  de  vinos  y  bebidas  con  que  ler- 
minaban  siempre  los  conviles,  y  por  úllimo,  el 
vino  que  se  llamaba  de  acostarse,  el  cual  lo- 
maban los  caballeros  al  meterse  en  la  cama.  Es- 
tos mismos  escuderos  acompañaban  basla  ella 
á  los  estrangeros  para  quienes  preparaban 
por  si  las  habitaciones  que  les  estaban  des- 
tinadas. 

El  servicio  de  los  escuderos  caballerizos 
exigía  mas  fuerza  y  desireza,  pues  consistía 
entre  otras  cosas,  en  ensenar  los  oaballos  á 
todos  los  usos  de  ¡a  guerra,  en  mantener,  en 
buen  estado,  las  armaduras  de  su  señor  y  en 
vestírselas  con  todas  las  precauciones  nece- 
sarias ala  seguridad  de  su  persona  durante 
ios  combates.  Estos  escuderos  conducían  asi- 
mismo del  diestro  los  caballos  de  batalla,  que 
daban  á  su  señor  cuando  se  divisaba  al  enemi- 
go ó  cuando  el  peligro  parecía  llamarle  á  com- 
batir. Cuando  venían  á  las  manos,  cada  escu- 
dero, colocado  detrás  de  su  caballero,  perma- 
necía simple  espectador  del  combate,  y  esta 
costumbre  que  era  tan  úlil  á  la  instrucción  del 
servidor,  le  facilitaba  al  mismo  tiempo  los 
medios  de  velar  por  los  dias  de  su  señor,  dán- 
dole, encaso  necesario,  nuevas  armas  o  un 
caballo  de  refresco,  y  parando  á  veces  los  gol- 
pes que  le  asestaban,  sin  salirse  nunca,  á  pe- 
sar de  todo,  de  los  limites  déla  defensiva.  Los 
caballeros  durante  el  combate,  daban  á  guar- 
dar á  estos  escuderos  los  prisioneros  que  ha- 
cían, y  cuyo  caballo  y  armadura  se  convertían 
en  propiedad  suya. 

Por  lo  que  llevamos  espuesto,  que  no  es 
sino  un  levísimo  bosquejo  de  ese  tipo  de  la 
edad  media,  se  ve  que  el  aspirante  á  caballe- 
ro debía  reunir  sobre  todo  la  fuerza  necesaria 
para  los  trabajos  mas  duros,  é  la  habilidad  en 
las  arles  mas  difíciles:  solo,  en  efecto,  después 
de  liaber  pasado  sucesivamente  por  todos  es- 
tos servicios  durante  siete  años,  que  le  acos- 
tumbraban por  grados  al  ruido  y  peligros  de 
la  guerra,  el  escudero  podia  pretender  las  es- 
puelas de  oro  y  el  noble  titulo  de  caballero. 

Be  aqui  lo  que  dice  délos  escuderos  un 
célebre  aulor  contemporáneo  estrangero,  «A 
los  catorce  años  era  conducido  el  doncel  al 
altar  por  sus  padres  con  el  cirio  en  la  mano: 
el  sacerdote  celebrante  cogia  alli  una  espad;> 
y  un  talabarte,  y  después  de  bendecir  amba> 
cosas,  se  las  entregaba  al  mancebo,  quien  por 
esta  ceremonia  se  irasformaba  en  escudero. 
En  su  nombre  prometían  amor  y  lealtad  padri- 
nos y  madrinas,  y  le  calzaban  la  espuela  de 
plata.  Entonces  se  ponia  al  servicio  de  algún 
paladín  para  servirle  de  cuerpo,  es  decir,  con 
su  persona,  ora  trinchando  los  manjares  y  es- 
canciándole bebidas,  ora  en  las  caballerizas. 
Cuidaba  de  los  caballos,  bruñía  las  armas,  lle- 
vándoselas á  su  señor  cuando  tenia  necesidad 


en  viagellevaba  ála  mano  el  caballo  de  batalla 
de  su  señor,  que  cabalgabaeu  su  palafrén.  Po- 
diagastar  coraza,  gola,  chapas  que  defendieran 
sus  costados  y  ríñones,  escarcelas,  rodilleras, 
escudo  como  los  caballeros,  y  las  mismas  ar- 
mas ofensivas,  pero  no  casco  ni  cuja  para  la 
lauza,  ni  botas  y  espuelas  doradas,  sino  boti- 
nes de  becerro  blanco  con  espuelas  plateadas. 
En  los  torneos  pedia  la  gracia  de  bacer  algun 
paso  de  armas  para  ensayar  la  valentía:  ade- 
mas seguía  A  la  guerra  á  su  caballero  de  quien 
llevaba  la  ponderosa  lanza,  y  sostenía  el  casco 
apoyado  sobre  el  arzón  de  la  silla.  Si  el  ada- 
lid se  aprestaba  á  la  pelea,  le  ayudaba  ¿cu- 
brirse con  la  armadura,  le  ayudaba  á  levan- 
tarse cuando  Labia  caído,  le  presentaba  un 
caballo  de  refresco,  y  se  le  llevaba  s¡  estaba 
herido,  y  viéndole  obrar  aprendía  á  imilar  su 
denuedo  y  su  habilidad,  tanto  en  dirigir  como 
en  parar  los  golpes.  A  veces,  tomando  parle 
personalmente  en  el  combale,  podía  merecer 
ser  armado  caballero  lo  cual  se  conseguía  asi' 
mismo  durante  la  paz  con  motivo  de  iiestas, 
bodas  y  consejos  plenos. 

«El  aspiran  le  se  preparaba  á  recibir  la  ur- 
den de  caballería  con  ayunos,  oraciones,  pe- 
nitencias, después  de  lo  cual  recibía  la  Euca- 
rísliay  se  vestía  el  trage  blanco  en  señal  de 
ta  pureza  que  babia  adquirido.  Frecuentemente 
se  lavaba  con  esmero  en  un  baño;  luego  deja- 
ba la  blanca  túnica  de  la  inocencia  para  cu- 
brirse con  el  manto  de  escarlata  en  señal  de 
su  deseo  de  derramar  sangre  por  la  religión  y 
se  le  cortaba  la  cabellera  en  señal  de  servi- 
donibre.  Hacia  la  velada  de  las  armas,  pasando 
toda  la  noche  en  oraciones,  solo  ó  con  sacer- 
doles  y  padrinos. 

«Enel  instante  solemne  se  adelantaba  bácla 
el  altar,  acompañado  de  caballeros  y  escude- 
ros, colgada  la  espada  á  su  cuello  de  una  ban- 
ds.  Después  de  presentársela  al  sacerdote  que 
la  bendecía  y  se  la  devolvía,  iba  á  arrodillarse 
delanle  del  que  debia  armarle  caballero,  el  cual 
le  preguntaba:  ¿Con  qué  intención  quieres  en- 
trar en  la  órdenl  ¿Para  enriquecerte!  ¿Para  te- 
ner descanso?  ¿Pai"a  ser  honrado  ¡sin  honrar  á 
la  caballería?  Apártate,  no  eres  digno  de  ello. 
El  neófito  respondiaqueera  parabonrará  Dios, 
á  la  religión  y  á  la  caballería,  como  lo  juraba 
sobre  la  espada  del  señor. 

"Entonces  éste  le  otorgaba  su  demanda,  y  el 
neófito  era  armado  por  los  caballeros  y  por  las 
damas  que  le  ponían  la  cota  de  malla,  la  cora- 
za, los  brazales,  las  manoplas,  le  ceñían  la  es- 
pada y  le  calzaban  las  espuelas  doradas,  signo 
distintivo  de  su  dignidad. 

"Levantándose  el  señor  de  su  silla  le  daba 
tres  golpes  de  plano  con  su  espada  desnuda  en 
la  espalda  ó  sobre  la  nuca,  y  luego  con  la  pal- 
ma de  la  mano  en  la  megilla;  última  injuria 
que  debia  sufrir  sin  lomar  venganza  de- ella,  y 
le  decia:  En  nombre  de  Dios,  de  San  Jorge, 
de  ellas  y  teniéndole  el  estribo  para  montar  á  I  de  San'Éiguel,  te  hago  caballero;  sé  hazañoso, 
caballo  Bajo  su  cuslodiaestaban  los  prisioneros;  I  valiente  y  leal.  Entonces  le  llevaba  el  yelmo, 
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el  escudo,  la  lanza,  y  le  presentaba  su  caballo, 
el  cual  moníaba  sin  servirse  del  eslriba;  cara- 
coleaba esgrimiendo  sus  armas,  luego  salía  de 
la  iglesia  y  Inicia  lo  mismo  á  la  puerta  del 
castillo  y  detentó  del  pueblo  qifé  le  aplaudía.  • 
No  queremos  terminar  sin  dejar  apunta- 
da la  ley  de  las  Partidas  qué  prescribe:  «Que 
cosa  deue  fazer  el  escudero  untes  que  reciba 
caualleria.»  (Parte  II,  ley  13.) 

«Limpieza  laze  bien  parescer  las  cosas,  á 
los  que  las  veeu;  bien  assi  como  el  apostura 
las  face  eslar  apuestamente,  cada  vna  por  su 
razón.  £  porende  (unieron  por  bien  los  anti- 
guos, que  los  caualleros  fuesen  fechos  limpia- 
mente. Ca  bien  assi  como  la  limpieza  deuen 
auer  dentro  en  si  mismos,  en  sus  bondades  é 
en  sus  costumbres,  en  la  manera  que  dicho 
auemos;  otrosí  la  deuen  auer  de  fuera  en  sus 
vestiduras,  el  en  las  armas  que  traxeren.  Ca 
maguer  el  su  menester  es  fuerte  e  cruo,  assi 
como  de  ferir  e  de  matar,  con  todo  esso  las  sus 
voluntades  non  pueden  oluidar  naturalmente 
que  no  se  paguen  de  las  cosas  fermosas  e 
apuestas,  mayormente  cuando  las  ellos  traxe- 
ren. Torque  de  vna  parle,  les  dan  alegría  e 
conorle;  e  de  la  otra  les  faze  cometer  deno- 
dadamente fecho  de  armas,  que  saben  que  por 
ellos^serán  mejor  conestidos,  e  que  les  lernan 
todos  mas  mientes,  á  loque  lizieren.  Onde,  por 
esta  razón,  non  les  embarga  la  limpiedumbre  e 
la  apostura,  á  la  fortaleza  ni  á  la  crueldad  que 
deuen  auer.  E  demás,  que  es  significanca,  se- 
gund  de  suso  diximos,  la  obra  que  paresce  de 
fuera,  a  lo  que  tienen  dentro  en  las  volunta- 
des. £  porende  mandaron  los  antiguos  que  el 
escudero  que  fuesse  de  noble  linaje,  vn  dia 
antes  que  reciña  caualleria,  que  deue  tener  vi- 
gilia. E  esse  dia  que  la  touiere,  desde  el  medio 
dia  en  adelante,  han  los  escuderos  a  bañar,  e 
lauur  su  cabeza  can  sus  manos,  e  echarle  en 
el  mas  apuesto  lecho  que.  pudieren  auer.  B 
allí  le  han  de  uestir  e  de  calcar  los  caualleros, 
de  los  mejores  paños  que  touieren.  E  desque 
este  alunpiamienlo  le  o'iiieren  fecho  al  cuerpo, 
anle  de  fazer  otro  tanto  al  alma  licuándolo  á 
la  eglesia,  en  que  bu  dereeebir  trabajo,  velan- 
do e  pidiendo  merced  á  Dios,  que  le  perdone 
sus  pecados,  e  que  le  guie,  porque  faga  !o 
mejor,  en  aquella  orden  que  quiere  rec'ebir;en 
manera  que  pueda  defender  su  ley,  e  fazer  las 
otras  cosas,. segund  que  le  couuiene;  e  que  ]e 
sea  guardador,  e  defendedor  a  los  peligros,  o  a 
los  trabajos,  e  a  lo  al  que  seria  contrario  á  es- 
to. E  dt'iicsele  venir  en  miente,  como  Dios  es 
poderoso  sobre  todas  cosas,  e  puede  mostrar 
su  poder  en  ellas,  cuando  quisiere,  c  señala- 
damente lo  es  en  fecho  de  armas.  Ca  en  su 
mano  es  la  vida  e  la  muerte,  para  darla,  e  to- 
Herla,  e  fazer  que  el  tlaco  sea  fuerte,  e  el  fuer- 
te flaco.  E  quando  esta  oración  ficiere,  ha  me- 
nester de  estar  los  ynojos  tincados,  e  lodo  lo 
al'  en  pie,  mientras  lo  pudiera  soírir.  Ca  la  vi- 
gilia de  los  caualleros  non  fué  establecida  pa- 
ra juegos  ni  para  otras  cosas,  si  non  para  ro- 


gar a  Dios  ellos,  e  los  otros  que  y  fuessen,  que 
los  guarde  e  que  los  enderesce,  e  aliuie,  como 
á  ornes  que  entran  en  carrera  de  muerle.» 

ESCUDO.  [Arle  militar.)  Dosacepciones  dis- 
tintas y  muy  conocidas  tiene  esta  palabra;  la 
una  se  refiere  á  una  antiquísima  arma  defen- 
siva, y  la  otra  á  cierta  clase  de  moneda  que 
sirvió  de  unidad  para  asignar  los  sueldos  mi- 
litares, y  aun  se  conserva  hoy  en  ciertos  ca- 
sos bajo  el  nombre  de  escudo  de  ventaja. 
También  se  llama  asi  á  cierta  condecoración 
poco  comen  en  el  dia.  De  todas  estas  sig- 
nificaciones vamos  á  dar  histórica  cuenta, 
i  Bajo  el  aspecto  de  arma  defensiva,  la  pala- 
bra escudo  se  deriva  en  uuestra  lengua  de  la 
latina  scutam  (escudo),  ylo  mismo  en  Francia, 
en  donde  lievó  los  nombres  de  ecu  y  escu. 
Los  historiadores  franceses  emplearon  esta  pa- 
labraba  en  lugar  delaantigua  oouc/j'er,  que  sig- 
mficüba  lo  mismo.  Esta  variación  so  efectuó  des- 
de losliempos  de  Felipe  Augusto,  y  el  escudo 
en  dicha  nación  no  se  abandonó  completamen- 
te hasta  principio  del  siglo  XVII,  época  en 
que  poco  antes  ó  poco  después,  fué  abandona- 
do en  todas  las  demás  naciones  europeas. 

El  escudo,  según  Uerodolo»  y  otros,  fué  in- 
ventado por  los  egipcios,  que  al  principio  lo 
construyeron  de  pieles  de  animales,  y  todas 
las  naciones  del  Asia  lo  tomaron  de  e-llos,  pa- 
sando Inego  su  uso  á  los  griegos,  á  los  roma- 
nos y  á  todas  las  demás  naciones  de  Europa. 
Se  cree  que  esta  arma  fué  la  mas  antigua  de 
todas  las  defensivas,  teniendo  en  los  prime- 
ros tiempos  dé  su  uso  una  magnitud  des- 
mesurada, casi  de  la  altura  de  un  hombre. 

El  escudo  es  la  única  arma  defensiva  de 
que  hablan  los  libros  de  Moisés,  por  lo  oual 
se  deduce  qae  los  judíos  lo  hablan  tomado 
también  del  Egipto;  de  este  pueblo,  asimismo, 
recibieron  los  griegos  esta  arma  y  el  casco, 
trasmitiéndolos  á  su  vez  á  (odas  las  naciones 
europe'as  contemporáneas,  lin  ios  tiempos  de 
la  guerra  de  Troya  no  se  llevaba,  todavía  el 
escudo  en  el  brazo,  pues  iban  pendientes  del 
cuello  por  medio  de  una  correa,  y  sobro  el 
pecho,  cuya  costumbre  renació  mucho  des- 
pués, durante  la  edad  media,  en  algunos  pue- 
blos de  Europa.  Cuando  se  trataba  de  comba- 
tir, se  echaba  el  escudo  sobre  la  espalda 
á  la  izquierda,  y  se  le  sostenía  con  el  brazo, 
para  marchar  se  le  echaba  sobre  la  espalda, 
y  en  esta  disposición  llegaba  hasta  ios  talo- 
nes. Los  canos,  pueblos  muy  belicosos,  cam- 
biaron esta  costumbre,  y  enseñaroná  los  grie- 
gos á  llevar  el  escudo  sujeto  en  el  brazo 
por  medio  de  unas  correas  hechas  en  forma  de 
asas. 

Por  lo  demás,  la  figura  del  escudo  varió; 
continuamente  en  cada  nación.  Los  griegos  se 
sirvieron  mas  generalmente  del  clypeus  ó 
escudo,  largo  y  rectangular;  pero  los  lacede- 
rnonioa  llevaban'el  scutum,  que  tenia  la  forma 
de  una  teja  encorvada:  uno  y  otro  eran  ordina- 
riamente de  cobre,  y  sobre  ellos  se  grababa  la 


439 


ESCUDO 


440 


inicial  del  país  á  que  pertenecía  ei  que  le  lle- 
vaba; los  délos  lacedemonios  llenaban  inscrita 
iinaÁ  {lamda  ó  l),  y  los  de  losargivos  una  a 
(alfa  ó  a).  Los  opíitas  de  las  falanges  llevaban 
un  broquel  ovalado,  y  los  peltastas  el  escudo 
llamado  pella,  del  cual  derivaron  su  nombre. 
El  escudo  eraarmamuy  eslimada  y  distinguida 
éntre  los  antiguos  pueblos,  y  muy  principalmen- 
te entre  los  griegos,  y  entre  los  romanos  des- 
pués. Era  un  gran  deshonor  entre  Ids  anti- 
guos el  perder  el  escudo  en  el  combate,  y  en- 
tre los  lacedemonios  se  tenia  por  ley  la  cos- 
tumbre de  llevar  sobre  su  propio  escudo  el 
cadáver  del  que  moria  gloriosamente  por  la 
patria,  y  asi  es  que  las  madres  decían  á  sus 
Lijos  cuando  marchaban  á  campaña.  «Sola- 
mente debes  volver  con  elescudo  á  sobrecles- 
codo  (é  ton  é  epi  ion.)»  Aludiendo  de  este  modo 
á  que  no  querían  volverlos  á  ver  sino  victorio- 
sos ó  muertos  gloriosamente.  Esta  arma  de- 
fensiva tenia  la  figura  de  un  semicilindro  de 
cuatro  pies  de  altura,  y  uno  y  medio  de  diá- 
metro. Algunos  autores  modernos  le  suponen 
solo  dos  pies  y  medio  de  anchura,  confundien- 
do tal  vez  la  convexidad  con  el  diámetro;  otros, 
y  son  los  mas,  solo  ie  dan  pie  y  medio.  De 
todos  modos,  e!  escudo  se  componía  de  dos  ó 
tres  tablas  talladas  en  forma  cóncava  .y  cubier- 
tas con  becerro;  cada  estremidad  estaba  guar- 
necida con  aros  de  hierro  para  parar  los  tajos, 
y  lo  convexidad  estaba  protegida  con  una  plan- 
cha combada  de  metal,  para  que  en  ella  se  des- 
lizasen las  puntas  de  las,  ¡lechas  y  picas  del 
enemigo. 

Los  romanos  adoptaron  el  chjpeus  de  los 
argivos,  y  luego  el  scutam  cuando  fué  su 
reunión  con  los  sabinos.  Unas  veces  recto,  y 
otras  encorvado,  y  siempre  bajo  la  forma  de 
un  cuadro  oblongo,*  este  escudo  fué  el  arma 
defensiva  de  su  infantería:  la  caballería  usaba 
rmo  redondo  llamado  parma.  Cuidaban  todos 
los  soldados  romanos  muy  particularmen- 
te de  su  escudo,  sobre  el  cual  llevaba  cada 
cual  inscrito  su  nombre,  é  igualmente  el  nú- 
mero  del  cuerpo  militar  de  que  formaba  parto. 
Cuando  ya  no  debían  servirse  de  él  lo  guarda- 
ba cada  uno  dentro  de  unabolsa  de  cuero.  Cada 
legión  tenia  una  forma  de  escudo  do  un  color 
particular,  y  adornados  con  un  símbolo  que  lo 
distinguía  délos  de  las  demás,  tal  como  un  rayo, 
unáncora,  una  serpiente,  etc.,  uniéndose  loda- 
viaá  oslo  otrasstñas  particulares.  Los  romanos 
apreciaron  tanto  como  los  griegos  la  conserva- 
ción del  escudo,  y  en  esto  los  igualaban  tam- 
bién los  germanos  j  los  francos,  que  los  usa- 
ron de  madera  ligera,  lisos,  y  forrados  de  cue- 
ro cocido. 

Según  Eslrabon,  los  moros  y  los  nnmidas 
hacían  impenetrables  escudos  del  pellejo  de  los 
elefantes.  El  mismo  Massiuisa  poseía  una  de 
estas  armas  defensivas,  y  todavía  en  la  actua- 
lidad los  hijos  del  Señar  y  de  la  Abisinía 
usan  .escudos  de  piel  de  hipopótamo  y  de 
elefante. 


Entrelos  antiguos  llamábanse  escudos  ofre- 
cidos ó  votivos  los  escudos  que  eran  consagra- 
dos á  los  dioses  después  de  una  victoria,  uso 
que  pasó  de  la  Grecia  á  Italia.  Asi  es  que  cuan- 
do Tito  Quinto  venció  á  Filipo,  rey  de  Maee- 
donía,  y  padre  de  Demetrio,  depositó  en  el  Ca- 
pitolio  diez  escudos  de  plata  y  uno  de  oro  ma- 
cizo hallados  éntrelos  despojos.  Esta  costumbre 
se  amplió  después  basta  cousagrarescudos  tam- 
bién á  los  grandes  hombres  de  la  república.  Apio 
ClaudioSabiuo  fué  el  primero  que  hizo  en  el 
año  209  de  Rouia  colocar  muchos  esendosen  el 
templo  de  Belona,  habiendo  hecho  representar 
sobre  ellos  !as  proezas  de  sus  antepasados.  Esto 
uso,  inventado  para  adular  la  vanidad,  se  sostu- 
vo, y  esta  clasedemonumenlosllegó  asertan  co- 
mún,que  se  hallaban  sobrecargados  de  aque- 
llos los  muros  de  todos  los  templos. 

Exislia  en  Roma  bajo  el  nombre  de  Áncile 
un  escudo  sagrado,  caído  del  cielo,  y  de  cu- 
ya conservación  pendían  los  destinos  del  pue- 
blo rey.  Para  impedir  que  lo  robaran,  Ñama 
hizo  construir  otros  once,  tan  perfectamente 
parecidos,  que  era  imposible  distinguirlos.  Co- 
locó estos  doce  escudos  en  el  terhpto  deVesla, 
é  instituyó  nn  órden  de  sacerdotes  para  guar- 
darlos. Estos  sacerdotes  eran  en  número  de 
doce  y  se  llamaban  salios.  Una  vez  cada  año 
hacían  estos  una  procesión  alrededorde  Roma, 
y  llevaban  los  done  escudos,  danzando  y  en- 
tonando himnos  en  loor  del  dios  liarte.  Esta 
fiesta,  llamada. los  .'Inci'íes  (anc¡f¡'a),  empezaba 
el  l.°  de  marao,  y  duraba  tres  días,  reputa- 
dos por  nefastos,  durante  los  cuales  no  se  po- 
dían hacer  matrimonios,  ni  emprender  cosa 
alguna  importante.  lie  aquí  como  esptica  Ovi- 
dio (Fast.  III,  v.  377)  el  origen  de  !a  pala- 
bra ancilia: 

Idque  anrAla  vnvtil  tmod  ttb  nmui  parli  recisum  (í¡>t  , 
Quemquc  notes  ocisíis  aitguttusomnis  nbssl. 

Los  antiguos  poetas  se  dedicaban  muy  prin- 
cipalmente á  describir  los  emblemas  que  ador- 
naban los  escudos  de  sus  héroes.  Las  mas  fa- 
mosas descripciones  de  este  género  son:  l."la 
Sel  escudo  dé' At/uilés  por  Hornero;  2.°  la  del 
escudo  do  Hércules,  que  es  el  asunto  del  poema 
de  Kesiodo  que  ha  llegadobasta  nosotros:  3."la 
del  escudo  da  Eneas  por  Virgilio.  Estos  tres 
escudos  merecen  especial  mención. 

Elescudo  de  Aquihs  ha  quedado  celebro 
para  todas  las  posteridades,  asi  por  el  divino 
obrero  que  le  fabricó  nomo  por  el  héroe  que 
le. llevó  y  por  el  poeta  que  le  describió.  Tan 
poco  derecho  existe  ciertamente  para  negar  la 
existencia  de  un  Homero,  de  un  Aquiles  y  de 
un  forjador  ilustre,  llámese  Tubalcaiu,  [leíais- 
tos  ó  Vulcano,  como  para  dudar  de  la  existen- 
cia de  un  Moisés,  de  un  David,  de  un  Ciro  y  de 
un  Fidias:  preciso  seria  en  tal  caso  anular  los 
archivos  del  Asia  y  de  laEuropa,  la  Biblia  y  ios 
cantos  de  Homero.  La  pintura  que  este  úlli 
mo  hace  del  escudo  de  Aquile?,  es  tanto  maa 
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preciosa  páralos  modernos,  cuanto  qneellafija, 
tai  como  era  hace  tres  mil  años,  el  estado  de 
las  ciencias,  de  las  artes,  de  las  costumbres,  y 
sobre  todo  de  la  civilización  en  aquel  rincón 
del  mundo  que  tanta  luz  lia  arrojado  sobre  el 
Occidente,  en  la  Grecia. 

Desde  luego  se  ve  largamente  desarrollada 
toda  la  física  de  estos  tiempos  en  esta  descrip- 
ción poética,  E!  escudo  de  Aquiles  es  redondo, 
tiene  la  forma  del  globo,  é  igualmente  que  al 
globo  le  dió  el  dios  Vulcano  por  ceñidor  las  on- 
das del  Océano,  trazo  sobre  él  los  mares  inte- 
riores y  le  rodeó  de  un  cielo  estrellado  por  me- 
dio de  la  fusión  de  los  metales  entonces  cono- 
cidos, el  acero,  el  estaño,  la  plata  y  el  oro.  Los 
conocimientos  astronómicos  en  aquella  remola 
época,  están  asimismo  esplicados  perfectamen- 
mente:  «En  medio  del  escudo,  dice  Homero,  el 
dios  I!  juro  la  tierra,  el  cielo,  la  mar,  el  sol  in- 
fatigable, la  luna  en  su  fase  llena,  y  todos  !us 
astros  de  que  estén  los  cielos  coronados,  las 
Fletadas,  las  Hyadas,  el  gigante  Odón,  la  Osa, 
que  también  se  llama  e!  Carro,  y  que  recorre 
siempre  una  misma  órbita  mirando  al  Orion, 
única  constelación  que  no  se  baña  en  el  Océa- 
no u  (Riada,  canto  XVIIL) 

Si  luego  se  desciende  á  examinar  respec- 
lo  á  la  tierra,  se  ven  representadas  en  dicbo 
escudo  dos  ciudades  populosas,  fiestas  nupcia- 
les á  la  luz  do  las  antorchas  y  danzas  en  redon- 
do animadas  por  flautas  y  por  los  formines, 
que  eran  las  mas  armoniosas  de  las  liras; 
aquí  dos  hombres  enardecidos  en  litigar  sn 
causa  en  medio  de  ana  plaza  pública,  y  heral- 
dos apaciguando  con  su  cetro  los  murmullos 
de  la  muchedumbre;  mas  lejos,  dos  ejércitos 
viclonosos  disputan  sobre  la  suerte  de  una  ciu- 
dad: atraídos  á  una  emboscada  vienen  á  las 
manos  con  los  habitantes,  la  carnicería  es  ter- 
rible y  la  superficie  del  escudo  sé  ve  cubierta 
de  muertos  y  de  moribundos. 

En  medio  de  estas  escenasdesangre,  Homero 
no  descuidó  el  pintarnos  las  risueñas  estacio- 
nes, la  siembra,  ta  cosedba  de  las  mieses  y 
la  vendimia:  la  primavera,  el  estío  y  el  oto- 
ño se  suceden  lambien  bajo  sus  admirables 
pinceles.  La  siega  nos  presenta  un  cuadro  muy 
semejante  al  de  las  costumbres  bíblicas:  «Él 
rey  de  aquellas  llanuras  de  pie  y  alegre  y  con 
su  cetro  en  la  mano,  se  mantenía  en  silencio 
al  lado  de  los  surcos. »  También  debemos  seña- 
lar aquí  la  descripción  déla  danza  que  Dédalo, 
segnn  dijo  Homero,  inventó  en  Sos  vastos  cara- 
pos  de  Gnossa,  en  loorde  Ariadnu,  la  de  la  her- 
niosa cabellera;  pues  dicha  danza  todavía  es 
hoy  la  delicia  délas  helenas. 

Considerado  el  escudo  de  Aquiles  bajo  el 
aspecto  del  progreso  del  cincelado  y  del  uso 
de  los  metales  en  siglos  tan  remotos,  se  debe 
creer  que  estaba  grandemente  adelantado  el 
arte  de  esmaltar,  certidumbre  que  se  aumenta 
al  leer  este  pasage:  «Aunque  la  tierra  sea  de 
oro,  ennegrécese  detrás  de  ellos  como  un 
llano  recientemente  elaborado,  ¡qué  prodigiol» 


y  por  este  otro:  «Vulcano  représenlo  alli  tam- 
bién una  hermosa  viña  toda  de  oro,  cargada 
de  racimos  purpurados  y  rodeada  por  un  foso 
azulado,  ii  Es  de  creer  que  solamente  el  esmalte 
baria  obrar  tan  maravillosos  matices  sobre 
el  oro. 

Lo  repetimos,  pues,  debia  mirarse elescuí/o 
de  Aquiles,  no  solamente  como  una  admirable 
iconografía  poética,  sino  también  como  cuadro 
el  mas  perfecto  de  la  civilización  de  los  auli- 
guos  griegos. 

Et  escudo  de  Hércules  se  debe  al  genio  dellc- 
slodode  Ascréa.EI  escudo  que Telis  mandó  fabri- 
cará Vulcano  para  su  hijo  fué  forjado  con  fuego 
del  cielo  en  el  Olimpo,  en  e!  palacio  del  dios,  y 
no  con  las  terrestres  llamas  de  Lemnos  ó  de 
las  islas  Eolias.  El  escudo  da  Hércules,  donde 
Palas,  hecho  igualmente  por  Vulcano,  tuvo  sin 
duda  igual  origen,  aunque  el  poeta  omite  dar 
detalles  sobre  esle  punto.  Estoba  rodeado  de 
hojas  azules  de  un  brillo  deslumbrador,  el  de 
Aquiles  estaba  ceñido  por  un  triple  circulo  de 
radiantes  metales;  cúbrenle  cinco  hojas  y  está 
unido  á  un  talabarte  de  plata.  El  de  Hércules, 
sin  contar  sus  doce  serpientes  accesorias,  pre- 
senta en  su  centro  un  dragón  terrible  con  en- 
cendidos ojos,  cola  y'  dientes  blanquecinos, 
aludiendo  á  las  dos  serpientes  que  este  héroe 
ahogó  en  su  cuna.  Así  como  el  del  hijo  de  Ve- 
leo,  ofrece  una  Discordia,  cuya  túnica  está  roja 
de  sangre,  nn  'combale  de  leones,  dos  ejérci- 
tos viniendo  á  las  manos,  fiestas  de  Himeneo 
con  sus  antorchas,  coros  de  jóvenes  con  sus 
flautas  y  liras,  un  llano  en  siembra,  mieses  y 
una  vendimia  en  que  se  ve  una  viña  de  oro 
con  sus  pámpanos  agitados  y  sostenida  por  es- 
tacas de  piala,  imágenes  todas  semejantes  á  las 
de  Homero,  En  fin,  igualmente  que  el  olro  tie- 
ne este  escudo  por  ceñidor  las  olas  del  Océano. 

Lo  mas  original  que  este  escudo  presenta, 
es  el  combate  de  los  lapitas  y  centauros,  de 
las  gorgonas  y  Perseo( rasando  en  sn  vuelo  la 
superficie  délos  mares';una  caza  deliebres,  un 
combate  de  pugiles  con  manoplas  ó  cestos, 
una  lucha,  tía  vasto  puerto  inaccesible  á  los 
vientos,  la  mar  de  alrededor  cubierta  de  delfi- 
nes y  un  pescador  observando  sus  ondulacio- 
nes, y  debajo  de  todo  un  cuadro  de  las  Parcas,  ad- 
mirable por  el  terror  que  inspira,  fléle  aqui:  él 
dará  una  idea  del  genio  del  poeta,  traducién- 
dole con  toda  su  simplicidad.  «Se  ven  las  Par- 
cas pintadas  de  azulado,  con  los  ojos  airados, 
sangrientos,  horribles,  inaccesibles,  haciendo 
chocar  sus  dientes  blancos,  disputándose  los 
cuerpos  de  los  que  mueren  con  ardiente  sed  de 
sangre  lívida.  Tan  luego  como  cogen  á  un 
guerrero  que  rueda  ó  yace  herido  sobre  el  sue- 
lo, sumergen  dentro  de  su  carne  sus  desmesu- 
radas uñas,  llevan  su  alma  al  Orco,  y  la  sumer- 
gen en  el  frió  Tártaro.  Luego  que  han  agotado 
toda  la  sangre  del  corazón,  arrojan  lejos  de 
st  el  cuerpo  inanimado  y  se  apresuran  á  entrar 
en  ta  tumultuosa  confusión.  Las  Parcas  son 
,Cto(lio,  Laches!»  y  Atropos,  la  mas  pequeña,  la 
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mas  -vieja  y  la  mas  temible.  Se  ve  á todas  tres 
disputándose  un  cadáver  con  ojos  de  fuego,  mi- 
rándose de  un  modo  horrible,  ejercitadas  en 
su  horrible  faena  con  uñas  y  manos.  la  Tristeza 
esia  cerca  de  ellas,  sombría,  desecada,  lívida, 
descarnada,  agobiada  por  el  hambre  y  con  sus 
angulosas  rodillas;  sobresalen  sus  uñas  en  la 
estremidad  de  los  dedos,  sus  narices  manan 
cierto  humor,  corre  sangre  por  sus  ojos,  cas- 
tañetean sus  dientes  con  un  ruido  horroroso, 
y  están  sus  espaldas  cubiertas  de  polvo." 

Este  sombrío  cuadro  es  de  gran  vigor,  y  en 
el  escudo  de  Aquiles  no  se  escita  tanto  el  sen- 
timiento, pues  Homero  atendió  mucho  econo- 
mizar el  liempo  en  su  admirable  poema.  Este 
paso  no  está  entre  los  accesorios  en  donde  ha- 
ce uso  de  su  divino  fuego,  lo  reservó  para  otro 
asunto  mas  vasto;  por  !o  demás,  su  escudo  es 
muy  superior  al  de  Hesiodo  por  su  buen  orden, 
pues  en  el  del  poeta  de  Ascréa,  todo  está  en 
confusión.  Se  ve  que  estos  escudos  son  casi 
Idénticos,  el  uno  sirvió  de  tipo  al  otro,  y  cier- 
tamente que  Homero  no  fué  el  plagiario,  pues- 
to que  sus  cuadros  tienen  tanta  superioridad. 
¿Seria,  pues,  el  cantor  de  la  teogonia  poste- 
rior al  cantorde  Aquiles? No  es  este  seguramen- 
te el  parage  oportuno  para  discutirlo. 

El  escudo  de  líneas,  es  un  homenage  de 
Virgilio  á  Augusto,  y  por  ¡o  tanto  sólo  se  re- 
duce á  una  larga  série  de  adulaciones  mezcla- 
das con  los  fastas  de  Roma.  Se  ven  represen- 
tadas sobre  el  brillante  cobre  la  posteridad  de 
Ascanio,  la  loba  de  Marte  recostada  sobre  un 
parage  de  verdura,  la  ciudad  de  Róniuto,  et  ro- 
bo de  las  sabinas,  el  suplicio  de  Meció  des- 
cuartizado por  dos  cuadrigas,  Pórsena  á  las 
puertas  de  ta  ciudad  eterna,  el  intrépido  Cacles, 
Maulio  y  el  Capitolio,  los  gaulas  de  cabellera 
de  oro,  la  danza  de  los  salios,  el  sombrío  Ca- 
tüina,  el  austero  Caion,  el  mar  de  Adria  cu- 
bierto de  las  flotas  egipcia  y  romana,  termina 
por  fin  este  cuadro.  Se  ve  surgir  por  encima 
de  las  olas  la  roca  deLeucades  y  el  promonto- 
rio de  Accio:  Augusto  aparece  allí  sobre  la  po- 
pa de  su  bagel  viendo  huir  á  Antonio  con  los 
pueblos  de  la  Aurora  y  á  su  esposa  Cleopalra 
la  reina  del  Kilo,  escitando  vanamente  con  los 
ecos  de  su  sístro  á  sus  bárbaros  marineros. 
Mas  lejos,  dicho  príncipe,  coronado  con  las 
palmas  del  triunfo,  vota  y  eleva  á  Apolo-Sal- 
vador un  templo 'de  magnifico  mármol;  agrá- 
panse  alrededor  del  vencedor  como  accesorios 
ui:a  porción  de  naciones  sometidas;  los  nóma- 
des, los  africanos  de  flotanles  ropas,  los  ca- 
nos, los  dalles,  los  gelones  de  las  agudas  fle- 
chas. Ofrece  también  dicho  cobre  el  aspecto 
del  Kilo  y  el  Eufrates,  el  fthin  y  el  Araxe,  in. 
dignado  contra  el  Ponto  que  le  aprisiona  y  su- 
jeta. 

Fácil  es,  por  otra  parte,  percibir  en  estos 
cuadros  tan  maravillosamente  descritos  en  el 
texto  en  sonoros  versos  y  pomposos,  la  ausen- 
cia délas  escenas  de  naturaleza  y  de  sus  en- 
cantos, que  tan  vivamente  se  hacen  sentir  en 


Homero  y  en  Hesiodo, imitados  ambos  por  Vir- 
gilio. ¿Cómo  es  que  el  sensible,  el  bullicioso 
Virgilio,  el  amable  cantor  del  Dafnis,  Silena  y 
Arisíeo,  no  añadió  algunas  frescas  pinturas  de 
la  vida  compestre  en  medio  de  sus  severas  imá- 
genes? ¡No  tenia  á  su  elección  las  fiestas  de 
Fauno,  de  Silvano,  Flora,  Palas,  de  Vertumnia 
y  Pomona,  divinidades  indígenas  cuyo  agra- 
dable culto  parecía  prescrito  para  dulcifi- 
car las  sanguinarias  costumbres  de  los  ro- 
manos? ¿No  tenia  por  ventura  bajo  su  buril 
aquellas  ceremonias  sagradas  en  que  la  apa- 
cible Clitnmnia  veia  salir  del  fondo  de  su  purí- 
simo manantial  toros  blancos  conio  la  nieve? 
¿En  dónde  podrá  ser  bailada  la  causa  de  este 
olvido?..  Nada  mas  que  en  la  corrupción  del 
siglo,  en  su  creciente  desden  hacia  la  antigua 
sencillez,  en  su  cobarde  complacencia  para 
adular  á  los  tiranos.  Este  escudo,  pues,  es  asi- 
mismo un  verdadero  cuadro  do  lá  civilización 
de  esta  época. 

Acabamos  de  presentar  el  análisis  de  ¡as 
tres  concepciones  poéticas  mas  célebres  sobre 
esteasunto;  solo  nos  queda  que  hablar,  antes  de 
terminar  el  testo  directamente  descriptivo  de 
la  palabra  escudo,  de  una  especie  de  escudo 
simbólico  que.se  remonta  á  mas  alta  antigud- 
dad.  El  famoso  dramaturgo  griego.  Esquilo, 
alimentará  en  esta  parte  nuestra  efudícifij.i  con 
SU  tragedia  de  \os  Siete  ge  fes  delante  de  Tebas. 

Escudos  de  los  siMr gefes  delante  de  Tabas. 
Tydeo  llevaba  sobre  su  escudo  «un  cielo  des- 
pejado y  sembrarlo  de  estrellas;  la  luna  en  su 
fase  llena,  astro  venerando,  brillante  ojo  de  la 
noche,  ocupa  el  medio.»  El  escudo  de  Capaiiéo 
presentaba  un  hombre  desnudo  que  sacude  un 
blandón,  y  en  letras  de  oro  eslas  palabras:  «Fb 
quemaré á  Tahas.»  El  de  Eleocles,  «ofrece  un 
soldado  queescala  una  torre,  y  debajo  esteino- 
te;  el  mismo  Mar  levo  es  bástanle  á  detener- 
me.»?A  de  Hipomedon  áTifeo,  «cuya  ard  i  en  le 
boca  vomita  oleadas  de  humo  negro.»  El  de 
I'artenopco  muestra  «un  esfinge  que  tiene  en- 
tre sus  garras  un  soldudo  tebauo.»  Sobre  el 
escullo  de  Polinice  están  representadas  dos  fi- 
guras: «un  guerrero  con  doradas  armas,  y  una 
muger  qiie  le  precede»  esta  es  la  Justicia,  y  se 
'leen  eslas  palabras:  «Yo  le  restableceré  en  su 
ciudad  y  cnelpalacio  de  su  padre.»  En  euanlo 
al  escudo  de  Andarías,  no  se  hallaba  sobrecar- 
gado de  simholo  alguno:  este  gefe  no  hacia  el 
bravo;  se  contentaba  con  serlo. 

Curioso  es  observar  como  de  esta  tradi- 
ción se  derivaron  luego  las  divisas  en  los 
escudos  de  nuestros  hazañeros  de  la  edad  me- 
dia. Al  siglo  XV  tocó  hundirse  en  la  noche  de 
¡os  antiguos  tiempos;  la  moda,  formando  un 
círculo,  como  ta  serpiente  de  Saturno,  da  la 
vuelta  al  mundo.  Asi  fué  que  ademas  de  loa 
egipcios,  asiáticos,  griegos,  romanos,  muni- 
das, cartagineses,  escitas,  gaulas,  etc,  y  de  los 
españoles,  que  al  entrar  en  el  combate  acom- 
pañaban sobre  sus  escudos  el  canto  de  acome- 
tida (véase  ejercito,  era  segunda,  1,  'época). 
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todas  las  naciones  conservaron  el  escudo  con 
muchas  modificaciones,  hasta  la  difusión  total 
de  las  armas  de  fuego  que  los  lucieron  inúti- 
les; pues  se  vio  eraii  impotentes  para  parar 
las  pelotas  y  las  halas. 

TA  escudo  estaba  reservado  en  ia  edad  me- 
dia á  ios  caballeros  y  á  los  hombresde  armas; 
)a  infantería  llevaba  laíarjo,  el  pavés,  etc.  La 
forma  del  escudo  sufrió  durante  la  edad  me- 
dia y  hasta  su  desuso,  muchas  variaciones  no- 
tables.-Ordinariamente  se  llevaba  suspendido 
del  cuello  ó  en  él  Briba'  de  la  silla,  y  solo  se 
cenia  al  brazo  por  medio  de  sus  dos  asas  en 
el  momento  del  combale.  Algunos  monumen- 
tos funerarios  presentan  e!  escudo  sujeto  á  la 
cintura  y  apoyado  en  la  vaina  de  la  espada. 

Los  nobles  hacían  grabar  sobre  su  escudo 
sus  blasones  y  divisa;  asimismo  en  la  ceremo- 
nia (le  la  degradación  se  llevaba  arrastrando 
ésta  arma  con  el  reverso  bfteia  arriba  y  atada 
á  la  cola  de  un  jumento,  y  después  de  esto  se 
la  hacia  pedazos  á  martillazos. 

El  escudo  tronchado  era  el  que  se  dividía 
por  una  diagonal  desde  el  ángulo  diestro  del 
írefe  del  escudo,  al  siniestro  de  la  punta.  Los 
caballeros  noveles  llevaban  por  lo  común  un 
escudo  raso,  es  decir,  sin  blasones  ni  divisa', 
basta  que  por  sus  hazañas  se  hubiesen  hecho 
dignos  de  hacer  pintar  en  él  algún  emblema. 
Desde  Carlos  Y  se  sustituyó  al  antiguo  escudo 
la  twífiía,  y  lo  mismo  sucedió  en  Francia  con 
la  rondelle  desde  Francisco  I.  La  rodela  era  ge- 
neralmente de  madera  forrada  de  cuero  y  ro- 
deada de  un  circulo  de  metal;  algunas  ve- 
ces era  solo  de  cuero  cocido  y  de  no  grandes 
dimensiones.  Los  españoles  fueron  los  que 
mas  usaron  de  esta  última,  y  los  últimos  que 
abandonaron  su  uso,  que  era  muy  de  su  agra- 
do, por  ser  las  rodelas  redondas  y  macho  mas 
pequeñas  y  de  menos  peso  que  el  escudo.  Las 
denominaciones  adarga,  broquel  y  égida,  se 
refieren  á  otras  tantas  clases  de  escudos,  asi 
como  las  de  parma,  pavés,  tarja,  etc.  En  nues- 
tra armería  uacional  existe  rica  copia  de  to- 
das estas  especies  de  armas  defensivas.  Tocias 
tenían  por  la  parte  interior  dos  asas,  la  pri- 
mera mas  ancha  en  que  entraba  el  brazo  iz- 
quierdo, y  la  segunda  mas  estrecha  que  se 
empuñaba  con  la  mano. 

Cuando  se  hacia  campo  y  acaecía  un  juicio 
de,  Dios,  los  mantenedores  del  palenque  deja- 
ban colgados  sus  escudos  en  la  puerta  de  su 
tienda.  El  que  se  presentaba  á  luchar  se  lie  - 
gaba  á  la  tienda,  y  dando  con  el  cuento  de  la 
lanza  un  fuerte  golpe  en  el  escudo,  tenia  "dada 
la  señal  de  desafio  á  los  mantenedores,  los  cua- 
les debían  entonces  presentarse  armados  en  la 
arena,  apercibidos  para  el  combate.  La  infante- 
ría feudal  no  iba  toda  armada  de  escudos,  pues 
solo  el  morrión  y  la  lanza  comple  laban  el  at  nlage 
bélico  de  los  pecheros  pobres  que  solían  ser- 
vir en  ella. 

Desde  los  Reyes  Católicos  ya  nanea  llevó 
escudosla  infantería  española,  y  sin  él  se  ba- 
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lieron  y  eternizaron  los  soldados  de  nuestras 
bandas  y  tercios.  La  caballería  empezó  tam- 
bién á  aligerarse  de  él,  y  principalmente  ia 
que  se  reehilaba  para  el  eslerior,  dejándole 
toda  ella  durante  el  siglo  XVII.  Hoy  los  es- 
cudos se  hallan  reemplazados  en  parte  por 
la  coraza  que  usan  algunos  cuerpos,  y  solo  se 
echan  de  ver  en  grupos  0  pinturas  de  trofeos. 

Bajo  la  segunda  definición  que  dejamos 
dada  al  principio  de  este  articulo,  la  palabra 
esciifio  se  refiere  á  cierta  especie  ríe  moneda 
llamada  asi  por  estar  grabada  en  ella  las  ar- 
mas del  rey  ó  principe  soberano  que  la  man- 
da acuñar,  y  era  de  oro  por  lo  común. -En  Es- 
paña vale  la  mitad  de  un  doblón,  peí»  los  es- 
cudos de  premio  6  de  ventaja  que  tan  frecuen- 
temente se  cilan  en  ía  milicia,  son  de  plata, 
imaginarios  y  del  valor  de'  10  reales  de  vellón: 
húbolos  también  de  valor  de  8  reales  de  plata. 
Según  los  años  de  servicio  activo,  las  clases 
de  sargentos  y  cabos  lienen  asignados  sos  pre- 
mios ó  ventajas,  que  antes  se  calculaban  en 
escudos. 

Ademas  existe  el  escudo  como  condecora- 
ción en  ciertos  casos.  Entonces  viene  á  ser  un 
óvalo  pequeño  de  paño  bordado  de  emblemas 
alegóricos  al  suceso  que  recuerdan  en  su  ale- 
goría; esta  clase  de  condecoraciones  es  bas- 
tante rara  en  el  dia,  y  suelen  llevarse  en  el 
brazo  derecho  ó  en  el  pecho  como  las  cruces 
de  condecoración. 

ESCUDO.  (Arqueología,  heráldica,  numis- 
mática.) La  Academia  de  la  Lengua,  cuya  au- 
toridad es  de.tanto  peso  siempre  que  se  tra- 
tan cuestiones  filológicas,  define  esla  voz  en 
los  siguientes  términos:  «ESCODO,  m.  arma 

DEFENSIVA  PARA  CUBRIRSE  Y  RESGUARDARSE  DE 
¡.AS  OFENSIVAS,  QUE  SE  LLEVABA  EN  EL  BRAZO 

izquierdo.  Glgp&us.  ||  Targeta  de  hierro  que 
se  pone  en  la  haz  de  la  cerraja  por  medio  de 
la  cual  entra  la  llave.  Ferremh  seras  tegumen- 

tum.  ||  CIERTA  ESPECIE  DE  MONEDA  LLAMADA  ASI 
POR  ESTAR  EN  ELLA  GRABADO  EL  ESCUDO  DE 
ARMAS  DEL  REY  Ó  PRINCIPE  SOBERANO    QUE  LA 

jianda  acuñar,  y  por  lo  común  es  de  oro;  va-_ 
le  en  España  la  mitad  de  un  doblón.  Los  hay 
también  de  plata,  de  valor  de  8  rs.  de  plata, 
y  los  hay  imaginarios,  valuados  en  10  reales 
as  vellón:  nummus  aureus  argenteus.  ||  El  ca- 
bezal de  la  sangría.  Lintelum  aanguini  sis- 
tendo  aptatum.  ||  Fis.  Especie  de  exhalación 
que  se  enciende  en  el  aire,  y  se  vé  en  figura 
circular.  Vapor  acuosus  in  circuli  formam.  || 
Mont.  La  espaldilla  del  jabalí,  porque  le  sirve 
de  defensa  en  los  encuentros  que  tiene  con 
otros,  Apriarmus.  ||  Met.  "Amparo ,  defensa, 
patrocinio  para  evitar  algún  daño.  Praisidium 
tutela.  ||  de  armas,  blasones,  el  campo,  su- 
perficie Ó  ESPACIO  DE  DISTINTAS  FIGURAS  EN 
QUE  SE  PINTABAN  LOS  BLASONES  DE  ALGUN  REI- 
NO, ciudad  ó  familia.  Siemma,  tessera  genti- 
litia.  ||  Del' corazón  de  ave.  ||  raso,  blasson. 
¡El  que  no  tiene  adornos  ó  timbres.  'Scutum 
nudwn.  ||  tronchado.  Blasón.  El  qae.se  divi, 
t.,  xvn.  10 
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de  con  una  linea  tirada  del  ángulo  diestro  del 
gefe  del  escudo,  al  siniestro  de  la  pnnia.  J'es- 
sera  genlilitia  diagonalilincairuncata,  divi- 
sa." Teniendo,  pues,  en  cuenta  So  qtie  nos  dice 
el  Diccionario  de  ¡a  Lengua  Castellana,  res' 
pecto  de  las  diversas  acepciones  de  esta  pala- 
bra, vamos  nosotros  á  tratar  de  ella  consido- 
rándola  con  relación  á  la  arqueología  en  la  mi- 
licia, ta  heráldica  y  la  numismática.  Pero  an- 
tes oigamos  la  deduicion  latina,  sguldm:  seguu 
el  Compendio  Latino-ffispanum  de  Pedro  de 
Salas  dice:  Scutum,  i,  n,  g,  escudo  de  guerra, 
pp,  de  pieles.  Aliquá  re  Livius  significa!  differ- 
re  á  clypeo;  veriun  stepe  saspius,  alterum  al- 
teri  mainun  prajstat.  'Scutarius,  a,  m.  cosa 
de  escude.  *Scutarius,  ii:  el  que  tiene  cuenta 
con  ellos  ó  los  fabrica.  *Scutatus:  el  que  con 
él  se  escuda  y  defiende.  *Scutulu.m,  i,  n,  g, 
diminut.  broquel,  pavés. 


i. 


boucmeb,  ESCUDO,  art.  milit.  Dice  el  Dic- 
tiannaire  raisonné  des  Sciences,  etc.  ou  En- 
cyclopédie,...  par  Mr.  D'Alernbert,  en  el  fo- 
lio 35 1 ,  columna  2.1  Especie  de  arma  defen- 
siva de  que  los  antiguos  se  sirvieron  para 
resguardarse  de  los  golpes  6  eslocadas  del 
enemigo.» 

«El  escudo  se  llevaba  en  el  brazo  izquier- 
do. Su  figura  y  forma  fué  muy  varia  en  todas 
las  naciones,  como  también  io  fué  en  Francia. 
Los  hubo  redondos  y  ovales,  que  se  llamaron 
redondeles;  (rodelas).  Otros  fueron  de  forma 
cuadrada,  que  á  medida  que  se  estendian  de  ta 
parle  superior  á  la  inferior  terminaban  en  pun- 
ta. Los  de  los  infantes  eran  mucho  mas  largos 
que  los  de  que  se  servíanlos  caballeros.  Algu- 
nos de  los  escudos  cubrían  cuasi  todo  el  cuer- 
po; y  los  últimos  se  llamaban  tarjas]  nombre 
que  se  da  aun  á  los  escudos  que  sirven,  no 
para  combatir  con  las  armas,  pero  si  para  cu- 
brirse como  con  espaldar  sobre  el  borde  de  un 
foso  de  las  plazas,  contra  los  tiros  de  los  sitia- 
dos, Daniü,  Hisloire  de  la  milite  fran- 
coíse.» 

Según  muchos  sabios,  se  deriva  el  nom- 
bre bouclier  de  buculacion  ó  buccula,  porque 
decorábanlos  escudos  los  antiguos  de  ca  hez  as 
y  fauces  de  las  Gorgonas,  de  leones  y  otros 
animales:  por  ejemplo;  del  escudo  de  Aquilas 
y  del  de  Eneas  pueden  verse  las  descripciones 
en  \alliada  y  en  la  Eneida.  Dice  Ovidio  que  el 
escudo  de  Ayas  estaba  cubierto  de  siete  cue- 
ros. Cleomenes  introdujo  en  Esparta  la  costum- 
bre y  sistema  de  que  los  escudos  fuesen  lleva- 
dos por  asas  ó  abrazaderas  muy  sujetas  al 
brazo;  y  con  esto  fueron  mas  cómodos  que  los 
hasta  entonces  usados,  pues  que  no  tenían  an- 
tes para  el  efecto  de  sostenerles  el  combatien- 
te mas  que  unas  simples  correas. 

«A  los  escudos  de  los  antiguos  sucedieron 
los  llamados  rodelas,  escudos  -redondos  pe- 
queños que  los  españoles  llevan  de  noche, 


cuando  ciñen  la  espada  solamente.»  Bastará 
para  terminar  detalle  tan  prolijo  de  este  curio- 
so diccionario,  el  que  reasumamos,  en  vez  de 
traducir,  sus  noticias,  pura  no  ser  tan  digre- 
sivos, consultando  asi  la  opinión  respetable  de 
otros  autores  sóbrela  voz  escudo.  Mr.  D'AIam- 
bert  continúa  diciendo:  que  también  el  maris- 
cal conde  de  Saxe  e,n  sus  Memorias,  cuenta  el 
haber  dado  á  sus  soldados  unos  escudos  da, 
cuero  preparado  en  vinagre,  que  por  este  me- 
dio obtenían  la  propiedad  de  resistir  las  balas 
de  los  arcabuces.  Y  no  es  menos  curioso  el 
relato  que  nos  da  de  los  escudos  votivos,  he. 
cbos  de  metal  que  se  consagraban  á  los  dioses 
del  paganismo,  que  con  inscripciones  unas 
veces  y  otros  con  divisas  ó  jeroglíficos  deja- 
ban suspensos  de  las  paredes  de  los  templos 
en  memoria  de  las  victorias  de  sus  héroes,  ya 
como  preces,  ya  en  acción  de  gracias.  Los  es- 
cudos votivos  se  diferenciaban  por  lanío  de 
los  de  armas,  en  que  aquellos  solían  ser  de 
oro,  plata  ó  acoro,  mientras  que  los  demás  so- 
lian  por  entonces  solo  construirse  para  el  com- 
bate, de  madera,  cubiertos  de  cueros  con  aros 
de  metal  ó  claveteados  de  lo  mismo.  La  cos- 
tumbre de  los  escudos  votivos,  fué  adoptada 
por  los  romanos,  ¿imitación  de  los  griegos. 
Después  que  Lucio  Mario  hubo  derrotado  á  los 
cartagineses,  fué  colgado  de  los  muros  del 
Capitolio  un  escudo  de  plata  que  pesaba  138 
libras,  que  fué  oblenido¡en  el  botín  ó  saqueo  de 
la  plaza.  1!1  que  los  espaüoles  ofrecieron  á  Sci- 
pion,  en  reconocimiento  de  su  justa  modera- 
ción y  templanza,  se  conserva  en  el  museo  (de 
Francia)  y  pesa  cuarenta  y  dos  marcos  de  pla- 
ta. Durante  la  dominación  de  los  emperadores, 
esta  costumbre  degeneró  en  vanidad,  pues  que 
basta  ellos  mismos  mandaron  construir  escu- 
dos de  esta  especie,  destinándolos  á  su  propio 
lauro,  como  manifestaremos  en  su  tiempo  y  lu- 
gar. Asi  es  que  teniendo  presentes  las  mas 
exactas  descripciones  á  fin  de  aprender  en  lo 
que  vale  el  llamado  escudo  de  Scipion,  trabajo 
debido  áMr.  D'  Alambert,  hemos  examinado  ea 
la  bibtioteca  del  distinguido  literato  y  estudio- 
so quimico  don  Juan  Maria  Pon  y  Camps  un  di- 
bujo fiel  y  muy  curioso  del  escudo  labrado  y 
presentado  á  Scipion  (PublioHornelio)  que  exis- 
te original  en  el  Museo  Nacional  de  Francia, 
que  perteneció  í  Mr.  Mey  quepublicó-Esa/Mon, 
y  que  finalmente  se  sabe  fué  encontrado  en  el 
Ródano  cerca  de  Aviñon  en  el  año  de  1  050. 
Representa,  en  un  diámetro  de  dos  pies  de  cir- 
cunferencia, la  continencia  de  aquel  héroe: 
tomada  Cartagena,  se  apoderaron  los  soldados 
de  una  hermosa  doncella  que  presentaron  á  su 
gefe  (como  cauliva)  pero  él  la  devolvió  á  sus 
padres,  con  la  condición  de  que  se  casara  con 
Alucio,  principe  jóveu  délos  celtiberos,  á  quien 
dió  Escipion  por  dote  la  gruesa  suma  que  en 
oro  y  alhajas  le  habían  presentado  los  padres 
para  su  rescate.  Asi,  pues,  no  estamos  confor- 
mes con  la  opinión  de  que  esta  plancha  sea  un 
escudo  votivo,  sino  que  pertenezca  á  los  llama- 


í 


149 

das  chípeos  ó  Ascos  que  se  consagran  á  la  me- 
moria <ío  grandes  hecbos. 

Ilasta  este  momento  en  que  liemos  procu- 
rado reunir  los  dalos  y  noticias  mas  fieles  y 
estimables  de  respetados  autores,  que  lo  son 
por  su  conocida  fama,  nos  hemos  abstenido 
de  fijar  U  historia  y  origen  del  escudo  de  ar- 
mas y  de  sus  cualidades,  según  nosotros  las 
comprendemos,  y  en  que  las  fundamos;  punto 
á  donde  nos  proponemos  ya  encaminarnos. 

Es  tan  remoto  y  de  tan  conocida  utilidad 
para  los  hombres  de  guerra  el  escudo,  que  so- 
'  lo  con  detenerse  á  considerar  la  predilección 
que  desde  los  tiempos  fabulosos  se  dio  a  esta 
pieza  de  armas  defensiva,  nos  bastará  para 
dejar  asentada  esta  verdad.  Sabido  es  que  Jú- 
piter mandó  á  Yulcano  que  ¡e  diese  un  hacha- 
zo en  la  cabeza  para  producir  á  Minerva,  á 
quien  se  le  considera  también  bajo  el  nombre 
y  poder  de  Palas  ó  fielona,  diosa  de  la  guerra, 
la  que  armada  de  punta  en  blanco  presidia  los 
combates,  y  entonces  se  la  representa  cubierta 
de  casco  y  loriga,  en  la  mano  la  lanza  y  en  et 
brazo  la  ¿o¿<ifj,'que  era  el  escudo  que  le  dio 
Júpiter,  cubierto  con  la  piel  de  la  cabra  Amal- 
tea;  que  solo  por  ser  Egida  en  lengua  griega 
el  nombre  de  dicha  eabra.fué  por  lo  que  se  lla- 
mó asi  al  escudo;  pues  que  Palas  para  hacer 
aun  mas  temible  su  Egida}6  escudo  puso  co- 
mo emblema  en  medio  de  el  la  cabeza  de  Me- 
dusa, una  de  las  tres  Gorgonas,  que  tenia  la 
virtud  de  petrificar  á  los  que  la  miraban,  lisie 
escudo,  dado  á  I'erseo,  le  bizo  invulnerable  é 
invencible;  con  él  protegió  Minerva  siempre  á 
Clises,  y  le  salvó  de  los  peligros  que  le.  ame- 
nazaron. ¿Qué  hubiera  sido  de  Dlises  si  Miner- 
va con  su  escudo  no  le  amparase?  Protegió  á 
Pandora;  ayudó  á  Prometeo,  y  finalmente  fué 
la  Egida  de  Cadmo.  También  entonces  fué  el 
escudo  una  prenda  que  Marte  llevó  siempre, 
como  dios  de  la  guerra  en,  los  cómbales,  y  á 
su  ejemplo  é  Imitación  le  adoptaron  todos  ios 
que  entonces  se  dedicaron  al  arle  de  la  guerra 
en  Grecia  y  Homa,"eomo  iremos  demostrando 
al  tratar  de  sus  formas  y  usos,  después  de  que 
dejumos  asentado  y  probado  ya  su  remólo  orí- 
gen.  Respetaremos  siempre,  el_  que  ha  sido 
una  cuestión  muy  ardiente  y  tenaz  entre  los 
griegos  y  tos  egipcios,  á  cual  de  las  dos  na- 
ciones se  les  debe  ó  fué  la  inventora  del  escu- 
do de  armas  de  guerra,  del  que  siempre  los 
egipcios,  refiriéndose  á  los  libros  de  Moisés, 
lian  querido  probar  su  primacía.  Nosotros  no 
tenemos  mas  que  esponev  sobre  el  particular, 
y  en  favor  del  escudo  de  armas,  sin  que  haya 
quien  nos  lo  pueda  negar,  de  que  su  antigüe- 
dad es  tan  remota  que  cuasi  fecha  mas  allá  de 
los  tiempos  fabulosos;  pues  que  considerando 
al  escudo  como  atributo  de  las  mas  esclareci- 
das deidades  del  paganismo,  de  esa  religión 
tabula  de  los  tiempos  y  los  hombres;  nos  per- 
deríamos en  inútiles  conjeturas  si  quisiéramos 
alcanzar  su  época  lija  é  incontestable.  Cuando 
Vnlcano  se  le  designaba  ocupado  en  su  fragua 


fabricando  lanzas  y  escudos  quedaban  la  in- 
mortalidad á  fos  dioses  que  las  usaron!..  Tan- 
to, fué  asi,  que  ya  entonces,  según  los  inspira- 
dos creadores  de  la  fábula,  añaden  que  se  co- 
■nocia  el  distinguido  olicio  de  esenciero  entre 
los  cargos  notables;  pues  dice  el  Diccionario 
de  la  fábula.  «Elhaberlos  sorprendido  Vnlca- 
no,  (se  entiende  á  Vénns,  muger  de  éste,  con 
el  dios  Marle)  fué  porque  Alectrion,  escudero 
y  favorito  de  Marte,  que  quedaba  de  guardia,  se 
durmió,  y  este  dios  en  castigo  le  transformó 
en  galio,  permitiendo  por  un  resto  de  compa- 
sión, que  le  fuese  consagrada  esta  ave.» 

Generalmente  la  forma  del  escutío  que  usa- 
ron los  griegos  y  los  romanos  fué  ovalada,  si 
bien  no  puede  tomarse  en  el  sentido  absoluto, 
pues  que  los  caballeros  y  soldados  se  sirvie- 
ron de  muchas  y  diversas  formas,  á  las  que 
se  acomodaban  para  el  uso  de  la  guerra  según 
Ies  recomendara  el  modo  mas  fácil  de  mane- 
jarlos, ya  para  protegerse  de  los  golpes  del 
contrario,  ya  atendiendo  á  la  naturaleza  de  los 
choques  en  combale  singular,  con  armas  de 
igual  especie  á  las  del  contrario,  se  acomoda- 
ría sin  duda  la  forma  y  aun  la  materia  del  escudo 
para  el- choque  del  arma  que  debía  resistir, 
como  veremos  á  su  tiempo.  De  esta  manera  si 
la  Sucha  se  establecía  por  caballero  ó  por  in- 
fante, el  escudo  tenia  su  diámetro  y  dimen- 
siones aun  cuando  tuviese  lugar  en  este  caso 
y  sin  duda  la  elección  de!  buen  gusto  respec- 
to de  la  forma. 

La  principal  y  mas  común  arma  de  los 
íisfaíos'j  y  de  otros  soldados  de  infantería,  era 
el  escudo  {sculum)  que  como  dice  muy  bien 
en  su  memoria  bel  gran  disco  de  teodosio, 
el  estimable  académico  don  Antonio  Delgado. 
■(Debe  distinguirse  del  elypeo,  pues  que  este 
era  siempre  redondo  y  el  escudo  por  lo.  gene- 
ral fué  oblongo  ó  de  varia  forma.»  En  el  pri- 
mer tiempo  del  imperio  se  usaban  acanalados; 
también  los  hubo  octógonos,  como  se  demues- 
tra por  todos  los  modelos  qué  la  antigüedad 
nos  ha  legado,  las  mas  veces  entre  ruinas,  pa- 
ra el  estudio  y  conocimiento  de  sus  costumbres 
bélicas,  unas  veces  por  la  decoración  y  arma- 
mento de  las  estatuas  y  deidades  que  el  cin- 
cel esculpiera,  oirás  en  sus  frescos  y  pinturas 
domésticas  y  sagradas;  otras  por  último  eu 
los  grandes  bronces,  medallas  y  monedas; 
ó  ya  por  el  descubrimiento  ó  hallazgo  casual- 
mente conservados  de  aquellas  piezas  de  ar- 
maduras que  aun  de  vez  en  cuando  ad- 
miramos en  los  museos  de  arqueología  y  de 
las  que  mas  adelante  citaremos  especial- 
mente algunos  ejemplares  para  que  el  lec- 
tor pueda  compararlos  con  nuestra  esplica- 
cion.  Lo  que  cuasi  no  tiene  contradicción  es, 
que  refiriéndonos  al  tiempo  y  dominación  de  los 
romanos  desde  M.  Aurelio  ,  se  principiaron  á 
usar  los  de  forma  ovalada.  Respecto  á  las  di- 
mensiones, sabemos  por  Polibio  (Lib.  G,)  que 
la  latitud  ordinaria  fué  de  dos  pies  y  medio;  y 
también  Plinto  (fiist o .  nat.,  libro  XVI)  dhse: 
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que  se  usaron  do  madera  ligera  y  forrados  de 
eaero,  los  bordes  de  hierro  para  preservarles 
mejor  de  los  golpes  y  para  que  también  en  los 
campamentos  no  se  desfruyeran  con  la  hume- 
dad; pero  sobresalieron  el  nimbus  ferreus,  en 
que  se  veían  alrededor  esculpidos  y  dibuja- 
dos con  mas  ó  menos  primor  y  lujo,  varios 
signos  distintivos  de  las  legiones  y  aun  de 
las  cohortes  á  qoe  pertenecían,  los  cuales  eran 
inventados  por  los  principes,  sin  que  fuese 
dado  jamás  borrarni  mudar  según  nos  dicen 
Vegetiux  de  re  milit.  1 1,  y  Nieuport,  sección  V 
cap.  111.  Es  preciso  que  se  tenga  presente  con 
especialidad  que  el  estonio  fué  arma  defensiva 
siempre,  que  su  solo  objeto  fué  el  cubrir  el 
cuerpo  de  las  estocadas  ó  golpes  enemigos,  y 
que  por  tanto  se  llevaba  en  el  brazo  izquierdo, 
para  dejar  libre  en  la  mano  derecha  el  acero 
ó  la  lanza  corla  ó  larga  que  el  combatiente 
usara  para  la  lid,  y  según  se  presentara,  ya 
fuese  á  pie  ya  á  caballo. 

Va  que  es  tau  fácil  confundir  las  formas 
del  clipeum  y  del  escudo  y  que  si  bien  su 
aplicación  fué  diversa  en  unas  cosas,  y  en 
otros  usos  se  ñola  alguna  analogía,  bueno  se- 
rá que  digamos  y  lijemos  las  razones  que  tu- 
vieron los  antiguos  romanos  para  dar  ai  cli- 
peum undestino  tan  diverso  y  qiteestáconsi- 
derado  en  machos  casos  como  distintivo  tam- 
bién militar. 

Se  llamaban  chjpea  ó  mas  bien  clupea,  los 
discos  ó  escudos,  que  formados  de  grandes 
piezas  de  metal,  tenianesculpídas  las  imágenes 
de  los  príncipes  y  las  de  las  personas  nota- 
bles. Dice  nuestro  respetable  arqueólogo  don 
Antonio  Delgado  en  la  memoria  del  disco  de 
Teodosio,  fól.  60.  "El  gramático  Gharisiohizo 
notar  la  distinción  que  se  hacia  para  diferen- 
ciarlos del  arma  defensiva  escudo  al  elypeus,  ó 
sea  escudo  de  divisa,  de  una  denominación 
análoga. 

-  Clypeus  masculino  genere  insignifitiatione 
sentí  ponitur,  ut  sabienus  ait;'neutra  autem 
genera  imagenens  signíficat,  y  San  Isidoro 
dice  mas  terminantemente:  Cíypous  scuíuííi; 
clupeum  imago.  También  Trabellio  Pollion  ad- 
mitió la  misma  distinción,  porque  tratando 
de  Claudiojel  Góthico,  dijo:  ilUclijpeusaureus, 
vel  ul  gramalici  loquuntur  clypéum  aureum. 
señalas  toíius  judiaio  to  romana  acria  coln- 
calíuin  est  ut  etiam  nunc  vidtlur,  Expressti 
thoracevultus  ejus  ¿mago.  Por  manera  que  las 
imágenes  de  los  principes.' esculpidas  en  gran- 
des piezas  de  metal  según  estos  datos  conchi- 
yentes  se  llamaban  c/upeos  ó  clypeos,  sin  duda 
porque  tenían  como  aquellos  escudos  nua  for- 
ma circular,  y  de  aqtii  provino  que  en  muchos 
casos  clypeum  úclupeum  fuesen  sinónimos  de 
imago.  También  se  llaman  vultus,  porque  re- 
presentaban retratos  ,  etc.  Pero  esle  úliimo 
objeto  no  alañe  á  nuestro  propósito  tratarlo; 
porque  ninguna  analogía  ni  confusión  pueda 
poner  en  la  descripción  ele  nuestro  escudo  que 
es  el  objeto  que  nos  ocupa  en  este  momento. 
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Conocido,  pues,  el  uso  y  aplicación  mili- 
tar del  escudo,  como  queda  anteriormente  de- 
mostrado, en  el  tiempo  romano,  veamos  quo 
objeto  tuvieron  los  cí¿pe¡Bnó  clupeum,  do  uso 
mililar,  sin  que  tuviesen  aplicación  ni  objeto 
como  arma  ofensiva  ni  defensiva.  Tito  Livio 
refiere,  que  ocupados  los  romanos  en  distri- 
buirse el  botin  adquirido  en  una  famosa  bata- 
lla contra  nuestros  cartagineses,  se  trató  de  un 
clypeum  de  platade  138  libras,  que  contenía 
la  imagen  de  Asdrúbal  Barcino:  que  en  un  de- 
creto de  los  atenienses  se  decia:  Imágenes  es- 
culpidas en  clypeos  de  oro,  y  finalmente,  que 
fué  muy  remota  la  costumbre  entre  los  roma- 
nos, de  que  sus  grandes  hombres  so  repre- 
sentaran en  discos  ó  clypeos  de  la  misma  for- 
ma, como  nos  lo  manifiesta  Macrobio;  de  que 
vio  grabado  en  un  clypeo  la  imagen  querida 
de  su  hermano  Quinto.  Pero  vamos  á  nuestro 
propósito  del  uso  mililar  que  tuvieron,  puus 
la  acumulación  de  citas  y  ejemplos,  nos  ale- 
jaba demasiado  ya  de  nuestro  objeto,  y  es  que 
estos  clypeos  en  planchas  de  ricos  metales, 
adornados  de  ricas  pedrerias,  se  dirigían  por 
los  emperadores  á  los  ejércitos,  y  cada  legión 
llevaba  uno  de  ellos,  el  cual  so  colocaba  entre 
los  signos  militares,  llamándose  imaginife- 
ri  los  encargados  en  conducirlos.  Estas  imáge- 
nes, según  Ifodesío,  se  las  respetaba  y  vene- 
raba como  á  las  deidades,  y  se  las  considera- 
ba como  á  las  mismas  personas  imperiales  i 
quienes  representaban.  De  modo  que  Suetonio 
dice,  hablando  de  Caligula,  que  Artabano,  rey 
de  ¡os  parthos,  pasó  por  el  Eufrates  para  ado- 
rar las  águilas,  las  insignias  romanas,  y  las 
imágenes  de  los  Césares.  Lo  mismo  las  conti- 
nuaron después  en  uso  los  emperadores  cris- 
tianos, pues  que  Euscbio  al  describrir  el  híba- 
no  ó  estandarte  imperial,  dice:  «Una  pica  lar- 
ga revestida  de  oro  estaba  atravesada  á  cierta 
altura,  por  una  pieza  de  madera  cuyos  brazos 
formaban  una  cruz.  En  la  parte  superior  qne 
se  alzaba  sobre  esla  cruz,  estaba  asida  sólida- 
mente tanta  corona  brillante  de  oro  y  pedrería, 
en  medio  de  la  cual  aparecía  un  monograma 
de  Cristo.  Délos  brazos  pendia  un  paño  úbau- 
dera  cuadrada  y  del  tamaño  de  la  misma  cruz, 
lodo  cubierto  de  bordadoras  y  de  piedras, 
cuyo  resplandor  quitaba  la  vista,  y  fijo  en 
la  misma  asta  inmediatamente  debajo  del 
paño,  Constantino  hizo  colocar  su  imagen  y 
la  de  sus  hijos.»  Y  á  continuación  añade: 
«Hizo  ejecutar  otros  por  el  mismo  modelo,  pe- 
ro no  con  lanta  magnificencia,  pat'a  que  sir- 
viesen de  insignias  militares  á  lodos  los  cuer- 
pos de  su  ejército." 

El  llevar  estas  armas  ó  escudos  de  guerra, 
fué  cargo  que  produjo  honor  especial  y  em- 
pleo distinguido  en  aquellos  üempos  del  im- 
perio, y  asi  vemos  (pie  dice:  uEcuyers:  Escr- 
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tiqihtes,  tomo  II:  escuderos  que  ayudaban  á 
montar  á  caballo. . .  escuderos  armigeri  scalit]?~ 
n,  sirviente  de  los  guerreros  ele,  etc.,  que 
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estos  solían  ser  los  jóvenes  mas  distinguidos 
que  se  formaban  para  el  servicio  de  la  guerra. 

ecoter  nscuDEnos,  armigeri  equües.  Los 
escuderos  romanos  se  Llamaban  las  compañías 
ó  legiones  de  guerreros  que,  sostenedores  del 
escudo,  prestaban  este  servicio  estimable,  tan 
relevante  como  el  de  otros  hombres  de  guerra 
que  se  llamaron  gentilis,  que  formaron  la  guar- 
dia de  los  cohortes  preteríanos,  destinados  á  la 
defensa  de  los  pretores  ó  del  palacio  del  em- 
perador. Véase  Marcelino  (libro  XIV,  XVI,  XVII, 
XX,  etc.,  cap.  X.XV11I,  etc.,  in  noíilia  impe- 
ra roma?»'.)  Fué  tal  el  lujo  de,  los  romanos  y  ia 
dispensación  á  esta  clase  de  escuderos,  que 
ademas  de  que  se  les  daba  preferencia  en  el 
alojamiento  y  en  el  reparto  del  botín  de  la 
conquisla,  ya  fuese  de  alhajas  y  aun  de  tierras, 
también  les  consideraron  con  el  encargo  de 
trinchantes  ú  escuderos  (como  boy  se  llaman 
gentiles -hombres  de  casa  y  boca)  que  como  lo 
dice  Prelouio  (c.  3li)  processit  Seissor  et  ad 
siqunphomiam  ita  gesticuiatus  lauravit  obso- 
nium  ui  putares  dariinhijaraniecantante  pug- 
nare, 

Tenninaija  ya'la  inscripción  y  traducción 
délos  diccionarios  cientiílcos  y  la  opinión  de 
los  ou lores  mas  clásicos  para  conocer,  descifrar 
y  distinguir  bajo  el  punto  de  vista  arqueoló- 
gico lo  que  fué  el  escudo,  scuíeim,  chjpeum  ó 
okpeum  desde  ¡a  época  fabulosa  basta  la  grie- 
ga y  romana,  nos  reala' ahora  el  tratarla  desde 
¡a  dominación  goda  basta  nuestros  tiempos. 

Dice  Vósio  (de  Idoüt.  3,  76)  hablando  de 
los  godos,  que  los  escudos  solían  eslar  cubietv 
ios  con  cueros  ú.  lienzos  de  lino  pipiados,  de 
donde  infiere  que  lomaron  origen  los  escudos 
heráldicos,  pues  que  eslas  pinturas  son  anti- 
quísimas; y  Juliano  añadió,  segan  dice  aquel, 
que  cada  uno  escribiese  en  su  escudo  su  nom- 
bre. Asi  es  que  Ambrosio  de  Morales  dice  «que 
eran  grandes  y  piulados,  de  manera  que  po- 
damos pensar  nos  quedaron  de  aqui  nuestros 
payeses. j¡  Tauío  que  lo  comprueba,  deque  los 
godos  usaron  los  escudos  de  una  desmesurada 
largura,  que  no  luiy  mas  que  traerá  la  memo- 
ria el  combate  del  valeroso  Teias,  último  rey 
dé  los  ostrogodos  en  Ilalia,  con  el  cual  se  cu- 
bría sin  duda  su  cuerpo.  Puesto  en  medio  de 
los  dos  ejércitos,  se  sostuvo  fiera  y  heróica- 
inenfe  clavado  como  una  encina  sin  dejar  pasar 
á  los  romanos;  hecho  blanco  donde  se  asesla- 
bantodós  los  golpes,  llegó  ¡i  verse  su  escudo 
traspasado  por  doce  pesadas  lanzas,  y  habién- 
dolo mudado  ó  cambiado  por  otro  de  uno  de 
sus  guardias,  volvió  con  nueva  fiereza  á  la  pe- 
lea. «Sus  pies  rodeados  de  cadáveres,  dice  la 
historia,  su  diestra  era  una  aguda  hoz  que  se- 
gaba por  .el  contorno,  mientras  con  la  izquier- 
da arrollaba  el  tropel  que  le  estaba  cargando; 
pero  siempre  firme  y  como  clavado  en  el  sue- 
lo: por  segunda  vez  tuvo  que  mudar  de  escudo, 
hasta  que  al  tiempo  de  darle  el  tercero,  descu- 
briéndole parte  del  pie,  le  aleauaó  una  mortal 
herida!» 


Vamos  á  ocuparnos  de  nuestos  escudos,  ó 
sea  desde  que  tuvo  el  escudo  su  carácter  espe- 
cial en  España.  Los  españoles  usaron  de  otro 
género  de  escudo  que  el  que  se  conoció  á  los 
romanos,  y  que  después  introdujeron  los  go- 
dos. Llamábanse  cetras  ó  cetra,  y  tanto  se  dis- 
tinguía de  los  que  usaban  las  .demás  naciones 
que  vinieron  á  ocupar  nuestra  península,  que 
solo  citaremos  una  ocasión  especial  que  ¡o  con- 
signa asi  de  un  modo  irrevocable.  Livío  dice 
que  los  españoles  le  usaban  también  como  los 
germanos,  y  que  cuando  Aníbal  quiso  pasar  á 
Italia,  envió  tropas  á  Cartag'0  para  mantenerla 
pacífica,  dice  que  pasaron  allá  13,850  infantes 
españoles,  todos  ceírados;  véase  líb,  21,  c.  21, 
cuando  relata  Livío  el  paso  del  Ródano,  repite 
otra  vez  la  circunstancia  especial  de  citar  las 
tropas  españolas  y  sus  ceíros;  y  lo  tenia  se  co- 
noce por  tan  propio  y  característico  de  los  es- 
pañoles, y  de  forma  tan  peculiar  y  distinta  de 
los  demás  escudos,  que  les  llama  mas  de  una 
vez  los  cetratos,  sin  darles  otra  denominación. 
César  asegura  también  que  en  el  ejército  de 
Afranio  y  i'etreyo  había  80  cohortes  de  infan- 
tería española  bien  escudada  y  Mirado,  .y  5,000 
de  caballería.  Virgilio  nombra  también  la  cetra; 
Servio  Honorato  dice  que  es  na  escudo  hecho 
de  piezas  de  cuero  sin  madera  ajguna,  que  los 
españoles  y  africanos  usahan  para  la  guerra. 
Dice  en  sus  Orígenes  San  Isidoro,  que  la  ceíro 
es  un  escudo  de  piezas  de  cuero  sin  madera  que 
usan  los  africanos  y  moros;  y  téngase  presen- 
te que  en  tiempo  de  San  Isidoro,  y  cuando  él 
escribió  los  Orígenes  ya  no  quedaba  en  España 
rastro  alguno  de  cartagineses  y  romanos,  pues 
que  los  godos  dominaban  ya  la  península.  Esta 
es  la  causa,  sin  duda,  porque  ya  entonces  e! 
escudo  no  se  llamara  cetra  y  se  viese  sustitui- 
do por  el  nombre  adarga.  Ambrosio  de  Mora- 
les, en  el  líb.  8,  cap.  25  de  su  Crónica,  dice: 
nllabia  cerca  de  80  cohortes  españoles,  que 
eran  lo  mismo  que  nuestras  compañías  de 
agora,  todas  de  gente  de  escudo  redondo  de  la 
Citerior,  y  de  los  de  la  Ulterior  que  usaban 
Iraer  en  la  guerra  cairas,  propio  escudo  de 
nuestra  nación,  hecho  de  cuero  muy  duró;  y 
asi  parece  haber  sido  este  el  principio  de  nues- 
tras adargas  que  ahora  usamos.  Y  esta  manera 
dé  escudo  español  debió,  tomar  el  nombre  del 
que  lo  invenid,  si  acaso  fué  aquel  famoso  artí- 
fice, llamado  Cetras  Calcedonin,  que  perfeccio- 
nó las  máquinas  de  guerra,  que  antes  en  Es- 
paña se  habían  inventado,  como  Florian  deja 
dicho»  (Año  de  1553,  edición  aumentada  en  el 
lib.  i.",  cap.  40,),  sigue:  «escudos  ó  pavesinas 
de  madera,  cubiertos  y  bien  aforrados  encuero 
durísimo,  tal  quedificultosamente  se  podianhen- 
der  ni  corlar,  á  las  cuales  pavesinas,  ellos  lla- 
maban ceíros.» 

En  el  tiempo  mas  reciente  de  la  domina- 
ción de  los  godos  en  España ,  dijo  Jaime 
Meneses  VasconceUos,  en  sus  Escolios,  órnalas 
ceíros  se  couvirlierou  en  escudos  redondos,  de 
dos  pies  de  circunferencia,  hechos  de  w,ad,e.id 
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m  cubiertos  por  encima  de  planchas  de  metal, 
■llamados  broqueks,  Pero  atendamos  luego  en 
•contrapeso,  con  lo  que  nos  presenta  el  cincel 
en  machos  [juntos,  dándonos  motivos  para  co- 
nocer que  fué  la  forma  del  escudo  tan  varia  eu 
tiempo  de  los  godos,  como  lo  fuera  en  el  de 
los  griegos  y  romanos;  pues  que  en  la  puerta 
de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Viltanuevá,  de  la 
orden  de  San  Benito,  fundación  de  doña  Her- 
uieseuda  y  su  marido  don  Alonso  el  Católico, 
se  vela  esculpida  la  desgraciada  muerte  del 
rey  Favila,  hermano  de  doña  Hermesenda, 
prineipe  godo  que  reinó  después  de  don  Pela- 
yo,  hasta  qúe  yendo  de  caza,  espiró  a  manos 
de  un  oso.  «Alli  está  (dice  Sandaual  en  los 
Cinco  obispos,  pág.  95)  un  caballero  cubierto 
de  malla  y  una  celada  en  la  cabeza,  un  azor 
en  la  mano,  y  á  caballo,  y  una  muger  que  se 
¡abraza  con  él,  y  como  que  tiraba  á  detenerlo. 
Eu  otra  parte  está  ^1  mismo  caballero  armado, 
y  con  el  yelmo  ó  celada  embrazando  el  payés, 
que  le  cubre  de  pies  á  cabeza,  y  la  espada 
metida  por  el  cuerpo  de  un  oso,  y  el  oso  pre- 
sas ambas  manos  en  el  pavés,  abierta  laboca.» 
Es,  pues,  asi,  que  el  llamado  pavés  ó  escudo, 
en  este  tiempo  babia  cambiado  de  tal  manera, 
que  de  dos  pies  de  circunferencia  que  tuvo  en 
tiempo  de  don  Favila,  y  para  un  objeto  tan 
trivial  como  para  las  cacerías,  ya  el  escudo  ha- 
bía tomado  tan  grandes  proporciones  que  les 
cubría  enteramente.  Son  admirables  y  de.  un 
mérito  poco  común,  los  escudos  de  nuestras  fá- 
bricas, producto  desde  el  año  1400  eu  que  flo- 
recieron los  armeros  mas  célebres  que  rivali- 
zaron sus  obras  con  las  de  los  mejores  mila- 
neses,  holandeses  y  belgas,  y  nos  contenta- 
remos con  citar  los  principales,  y  en  especial 
los  discípulos  de  la  escuela  de  Toledo:  Pedro 
de  Legaretoa,  que  estuvo  establecido  en  Bilbao; 
Pedro  López,  en  Orgaz;  Melchor  Suarez  y  Juan 
Martínez  Machacba,  en  Lisboa;  Sebastian  Fer- 
nandez, Pedro  de.Lezama,  Juan  Martínez,  el 
mozo,  Juan  deLuzardo,  en  Sevilla;  Francisco 
Alcocer,  Dionisio  Corrientes  y  Antonio  Ruiz,  en 
Madrid;  Julián  García  yAndrés  Ríos,  en  Córdo- 
ba; Luis  de  Nieva  y  Andrés  Muester,  eu  Cala- 
tayud;  Julián  del  Rey,  eu  Zaragoza;  Lupus 
Aguado.;  en  San  Clemente;  Bartolomé  de  Nieva 
y  sus  compañeros  Calcado  7  el  Campanero,  en 
Cuellar  y  Badajoz,  etc.,  etc.;  pudiendo  citar 
oíros  muchos  que  omitiremos  por  no  ser  digre- 
sivos en  materia  de  suyo  ya  tan  vasta,  si  bien 
creemos  que  ño  será  molesto  el  llamar  aqui  la 
atención  sobre  especialidades  en  este  género 
de  escudos,  que  podrá  ser  apetecida  por  el 
rr.érito  relevante  que  su  construcción  esmera- 
da Ies  ha  dado  y  da  estimación  militar  y  ar- 
tística. Hay  un  escudo  de  la  rica  armería  real 
que  se  publicó  en  el  Semanario  ■pijitoresco  es- 
pañol, periódico  del-  año  IX  de  su  publicación, 
en  28  de  enero  de  1844,  que  se  supone  con 
fundamento  pertenece  al  artista  flamenco  Ma- 
theus  Fravoen  Brys,  del  año  1543.  Se  ignora, 
á  quien  perteneció ,  si  bien  algunos"  quieren' 
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suponer  fué  dedicado  al  descubridor  del  Nuevo 
Mundo,  Cristóbal  Colon,  y  otros  á  Hernán  Cor- 
tés por  los  accesorios  de  la  alegoría  que  de- 
terminan sin  duda  este  objeto.  Representa  una 
robusta  matrona  que  ocupa  una  nave,  cuyas 
rasgadas  velas  desechas  al  viento,  están  soste- 
nidas por  el  mástil,  tiene  un  lema  que  dice 
Fortuna;  la  matrona  tiene  asido  el  remo,  en 
el  cual  está  esculpido  Fortesa,  fijando  la  vista 
con  reflexivo  pavor  á  la  manga  del  timón  que 
contiene  el  lema  Fides  y  á  las  plantas  de  la 
matrona,  donde  se  ve  la  orlada  faja  del  bu- 
que está  Caro;  escritos  los  lemas  con  correc- 
tos earactéres  romanos.  Quiere  el  articulista 
llamar  no  aplicable  esta  composición;  pero  res- 
petando su  creencia,  diremos  la  nuestra.  En  el 
horizonte  se  distinguen  perfectamenle  en  posi- 
ción inmediata  del  buque  descrito  una  costa 
con  elevadas  montañas,  orlada  de  cúpulas  y 
castillos  con  algunas  figuritas  ó  habitantes,  en 
su  costa  está  un  buque  sin  arboladura  que 
parece  estar  en  el  puerto;  en  el  lado  opuesto 
donde  se  pone  el  sol,  se  nota  otro  continente 
despoblado  y  con  rudos  árboles,  que  es  donde 
se  dirige  la  proa  de  la  nave  de  nuestro  jrota- 
gonista,  lo  que  nos  deja  sospechar  de  que  sea 
la  descubierta  América,  pues  ademas  de  que  el 
mar  embravecido  parece  indicar  el  Océano,  se 
ve  que  los  vientos  desatados  soplan  é  impelen 
¡a  nave  desde  la  costa  levantina,  empujando  e! 
buque  al  Poniente.  Es  muy  de  suponer  que 
obra  tan  acabada. y  de  un  mérito  tan  esquisl- 
to  se  destinase  por  ¡an  grande  artiflee  á  in- 
mortalizar algún  hecho  ó  personage,  cuya  ana- 
logía fuese  de  que  la  frágil  inteligencia  hu- 
mana apoyada  en  la  Fé  y  la  Fortaleza  produ- 
jesen la  fortuna  de  su  empresa.  Piezas  de  un 
mérito  tan  acabado  y  prolijo,  se  destinaron 
entonces,  como  aun  acontece  ahora  á  ser  re- 
compensa del  mérito  ó  de  la  gloria,  á  lo  que 
se  prestaba  eu  gran  manera  la  forma  circular 
de  los  escudos  de  esta  época  de  triunfos,  de 
continuas  guerras  y  lujosos  torneos. 

No  es  la  composición  del  segundo  escudo 
qne  presentamos  de  formas  tan  magestuosas  y 
de  relieve  eu  sus  labores  como  el  que  antecede, 
si  bien  en  cambio  es  de  un  trabajo  mas  prolijo 
y  una  composición  mas  rica  y  origina!.  Esle  es- 
cudo es  el  que,  conservado  en  la  Beal  armería, 
pertenece  á  los  de!  tiempo  en  que  se  llamaron 
rodelas.  Es  sin  duda  su  fabricación  destinada  á 
servir  como  pieza  de  gala  para  el  torneo,  y  nos 
Jo  confirma  basta  el  objeto  de  su  amórosa  com- 
posición de  donde  toma  nombre  ,  el  Juicio  de 
París,  que  es  lo  que  representa  el  medallón  de! 
centro,  que  es  un  óvalo  en  donde  Iba  tres  dio- 
sas se  presentan  a  pretender  la  apetecida  man- 
zana de  oro  guiadas  por  el  Amor.  Alrededor  de 
este  grupo  se  advierten  entrelazadas  entre  sí 
una  porción  de  escenas  de  guerra  simbolizadas 
porgrifos,  gorgonas  y  mónstnios  marinos  de  una 
composición  fantástica  llena  de  vigor  y  movi- 
miento que  no  carecen  de  vigor  y  gracia,  lu- 
chando unas  veces  con  los  amorcillos  que  les 
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lidian,  y  oirás  montados  aquellos  monstruos 
por  los  últimos,  se  les  ve  partir  unas  veces  ven- 
cedores y  otras  con  actitud  amenazadora.  Lue- 
go, y  en  donde  se  ve  que  el  buril  y  la  imagina- 
ción del  compositor  estuvieron  mas  inspirados, 
fué  en  los  seis  medallones  en  forma  de  óvalos 
prolongados  que  componen  !a  orla  figurada  del 
redondel  último  de  la  rodela,  que  representan  á 
lanías  otras  Venus  con  tantos  otros  Cupidos 
embebidas  ó  retozando  con  el  travieso  niño, 
cuyas  formas  y  dibujo  es  tan  correcto  en  sus 
proporciones  y  buen  gusto,  que  aunque  ado- 
lecen un  lanto  de  las  formas  aflamencadas  del 
sexo  hermoso,  no  obstante  se  conoce  que  no 
descuidó  el  autor  ó  el  dibujante  de  tener  pré- 
senles algunos  modelos  de  la  escuela  italiana 
cuando  los  confeccionara.  Los  demás  adornos 
militares  de  grupos  de  armas  y  de  tritones  que 
entrelazan  los  notables  medallones  ya  descri- 
tos, son  bellos  también  en  cuanto  es  posible 
llamarlos  asi  por  su  riqueza  y  originalidad,  pe- 
ro algo  mas  confusos  y  de  menos  ardimiento 
que  los  que  dejamos  descritos.  Parece  que 
aquellos  espacios  3e  llenaron  guiados,  mus  bien 
que  por  el  genio  del  artista  ,  por  la  necesidad 
de  enriquecer  á  toda  costa  el  objeto  que  deco- 
ran; quizás  si  fué  obra  de  encargo  fué  ó  seria 
sin  duda  como  sucede  las  mas  veces  cuando  el 
artista  trabaja  por  obligación  y  no  por  inspira- 
ción y  de  su  propia  cuenta  y  riesgo  ,  por  ha- 
ber tenido  necesidad  de  complacer  al  mag- 
nate ó  al  Mecenas  que  le  mandase  construir, 
el  cual  se  ignora  basta  hoy.  Creeríamos  faltar 
á  nuestro  deber  si  no  hiciésemos  mención  de 
que  los  dos  óvalos  laterales  de  la  última  orla 
representan  dos  astutos  romanan  ,  armados  de 
punta  en  blanco  con  casco  de  cimera  y  loriga, 
reposando  sobre  el  escudo  la  mano  derecha,  y 
ostentando  en  la  izquierda  una  lanza,  son  de 
mi  gallardo  y  correcto  dibujo.  Tiene  salo  veinte 
y  tres  pulgadas  de  circunferencia,  está  construi- 
do sobre  bruñidisimo  acero,  y  pertenece  sin 
género  de  duda  al  sijrjo  XY1I,  ignorándose,  lo 
decimos  con  sentimiento,  el  autor  y  la  proce- 
denciadepieza  de  armas  táurica  y  notable.  Para 
ver  el  dibujo  mas  concluido  que  se  conserva  de 
eslifotieio  ó  escudo,  puede  acudlrse  al  Semana- 
río  pinlnrecco español,  núm.  393,  del  año  IX de 
su  publicación,  correspondiente  at  15  dediciem- 
bre de  1844.  Que  fué  por  cierto  el  tiempo  en 
donde  esta  publicación  floreciera  por  la  sabia 
y  bien  entendida  dirección  que  supo  darle  el 
señor  don  Gervasio  de  Gironella,  y  lo  decimos 
asi  por  ser  un  acto  de  justicia  el  pagar  este  tri- 
buto de  bomenage  y  respeto  á  una  persona  que 
entonces  supo  salvar  con  su  inteligencia  y  bue- 
na dirección,  el  que  no  pereciese  en  el  naufra- 
gio que  rodeaba  al  periódico  mas  antiguo  de 
artes  que.poseemos,  y  que  honrará  siempre  la 
memoria  de  su  fundador  el  señor  Mesonero  Ro- 
manos \ 

Ya  no  j  nos  queda  de  la  media  época  mas 
que  referirnos  á  dar  cuenta  de  lo  que  fueron 
ios  escuderos,  palabra  y  cargo  ó  empleo  deri- 
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vado  del  uso  del  escudo;  lo  mas  eíerto  desde 
los  godos  hasta  nuestros  ricos-hwnes,  que  po- 
demos traer  á  la  memoria  puraque  baste  a  dar 
una  idea  fiel,  una  noticia,  cabal  del  escudero  ó 
portador  del  escudo,  es  lo  siguienle. 

Los  spatarios  ó  escuderos  fueron  los  que 
llevaron  siempre  desde  los  godos  el  escudo  de 
las  armas  de  los  reyes  y  grandes  caballeros. 
Según  se  ve  por  la  historia,  fué  empleo  que 
ya  se  conocía  en  tiempo  de  los  últimos  em- 
peradores en  Constanlinopla.  Según  Ducange 
(Glossar.  vid  Spathariup  armiger)  es  el  que 
llevaba  el  estoque  de  su  señor  y  estaba  siempre 
á  su  lado,  por  lo  que  fué  cargo  ú  oficio  muy 
honorífico,  pues  que  como  se  puede  observar 
en  el  concilio  Toledano  X1H  se  hallan  firmados 
condes  spalharios.  El  conde  Juljan  fué  spatha- 
rio.  Traduce  en  español  Ambrosio  de  Morales 
libro  XI,  cap.  29,  hablando  de  Teodorico:  «está 
junto  á  el  conde  que  suele  llevarle  las  armas.». 

También  se  Mamaron  armiger  los  que  lle- 
vaban el  escudo  y  la  espada,,  de  donde  se  deri- 
varon después  los  escuderos. 

Escudero  dicese  que  en  lo  antiguo  era  el 
noble  ó  hijo-dalgo  que  acompañaba  y  servia  á 
algún  rico  hombre,  señor  ó  persona  de  distin- 
ción, llevándole  sus  armas  y  escudo  en  tiempo 
de  guerra,  recibiendo  acostamiento  de  él  por 
este  servicio,  y  también  solia  llamarse  asi  el 
guerrero  que  se  presentaba  en  campaña  con 
un  escudo  blanco  esperando  distinguirse  con 
alguna  hazaña  ó  acción  notable  de  valor  para¡ 
poner  divisa  en  el  escudo  y  armarse  caballero. 
Habia  escuderos  de  á  pie  y  escuderos  de  á  ca- 
ballo. (Véase  el  Diccionario  razonado  de  legis- 
lación y  jurisprudencia  por  don  Joaquín  Escri- 
che,  magistrado,  etc.,  publicado  en  Madrid,  año 
de  1847,  página  73 1,  primeracolumna.) 

Basta  con  lo  dicho  para  que  cualesquiera 
pueda  quedar  plenamente  satisfecho  de  lo  que 
fué  el  escudo,  y  de  la  historia,  varia  forma  y 
denominaciones  que  ha  tenido  en  las  distintas 
épocas  que  desde  su  remola  creación  ha  llega- 
do á  ser  conocida  por  nosotros:  aun  hoy  exis- 
ten pueblos  que  le  poseen  y  le  usan,  pero  es 
muy  lejos  de  la  zona  europea,  allá  en  el  Anti- 
guo Continente,  como  son  la  China,  el  Japón,  el 
Indostan,  el  Afganistán,  donde  basta  los  artille- 
ros le  llevan  colgado  del  brazo  ó  de  la  espalda 
mientras  se  ocupan  de  la  carga  del  cañón;  y 
lo  mismo  la  caballería  que  mandara  en  183» 
Albar-Chan,  llevándolo  el  mismo  ademasdeuna. 
muy  larga  lanza  cuando  atacó  á  los  ingleses 
en  la  desgraciada  retirada  de  aquellas  colo- 
nias. Le  usan  los  tártaros,  los  ealmttckos  y  al- 
gunas tropas  del  Caucaso,  que  son  los  tribuna- 
les de  la  Rusia. 

Por  lo  respectivo  á  los  chinos,  tenemos  un 
modelo  esquisito  y  dé  incontestable  mérito,  que 
es  la  armadura  que  existe  en  el  museo  de  lu 
Armería  de  esíacórley  real  casa,  regalo  que  el 
emperadorchino  hizo  alreydon  Felipe  II,  el  po- 
deroso; y  hoy  podemos  asegurar  que  con  poca 
diferencia  son  las  que  usan  aun  en  el  celeste 
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imperio:  no  podemos  pasar  tampoco  en  silen- 
cio una  armadora  del  mismo  género  y  de  mé- 
rito no  coman  que  conserva  en  su  riquísimo 
museo  el  señor  don  Pedro  Jiménez  de  itero,  la 
cuales  de  los  habitantes  del  Japón,  y  merece 
ser  admirada  y  estudiada. 

•-'  Hi 

Escudo.  Vamos  á  tratar  esta  palabra  herál- 
dicamente, es  decir,  segunlos  heraldos  ó  reyes 
de  armas  la  definen  y  entienden  en  todas  las 
naciones  del  mundo  civilizado  y  culto,  desde 
ios  tiempos  mas  remotos.  Son  los  escudos  de 
armas,  un  estimulo  glorioso,  que  mueve  á  ios 
descendientes  á  imitar  las  distinguidas  accio- 
nes de  los  pasados,  cifradas  en  ellos  con  ¡jero- 
glíficos mudos  de  figuras,  metales,  y  colores 
de  que  se  componen,  que  no  carecen  de  mis- 
teriosa significación;  la  que  decifraremos  se-- 
gun  el  sentir  de  tos  mejores  autores.  Es,  pues, 
asi  que  los  caballeros  las  llevaban  para  pre- 
sentarse en  el  torneo  y  poderse  distinguí!', es- 
culpidas sobre  el  escudo  (¡  bordadas  sobre  las 
•cotas  de  armas.  Recorriendo  cuantos  datos  so- 
¡bre  heráldica  hemos  adquirido,  nos  lo  han 
confirmado  de  un  modo  absoluto  y  satisfactorio 
y  de  ello  no  quedará  duda  á  nuestros  lectores, 
si  se  toman  el  esmero  de  leer  particularmente 
el  tomo  II  de  la  Organización  de  armas  que 
compuso  el  licenciado  Valonga  Caluñas ,  Diego 
López  en  sus  Comentarios,  don  Martin  de  Viz- 
cay,  Pedro  Crinito,  Esteban  de  Garibay  y  Za- 
molloa,  Felipe  Jaime  Spenero,  y  finalmente,  si 
registran  ¡a  ley  17,  titulo  I,  libro  IV,  de  la  Re- 
copilación; verán  que  todos  están  conformes  y 
asienten  esta  descripción  de  la  interpretación 
y  valor  de  sus  signos,  mueblagey  geroglíficos, 
para  cuyo  efecto  presentaremos  el  siguiente 
resumen. 

I El  águila  se  ta  presenta  como  emblema 
déla  valentía  con presleza,|por  ser  ave  que  es  la 
reina  de  todas,  y  resiste  al  sol,  y  se  remonta 
anas  alta  y  cerca  del  cielo  que  Otra  alguna;  y 
porque  su  hermosura  y  valor  escede  por  esce- 
iencia  a.  las  demás.  2."  Las-fajas  representan 
victoria  en  batalla  o  trance  de  desafio  entre 
dos  caballeros  en  campo  partido.  3."  Las  aspas 
se  conservan  gloriosamente  en  armería  por 
haberse  hallado  en  la  batalla  de  Baeza,  gana- 
da á  los  infieles  el  dia  del  apóstol  San  Andrés 
del  año  1225.  4.''  Las  /¡ores  de  lis  han  sido, 
desde  el  gran  Clodoveo,  sacro  y  real  honor  de 
la  Francia,  desde  donde  se  han  eslendldo  sus 
floridos  vastagos  de  modo  que  apenas  encon- 
traremos príncipe  que  no  las  tenga  en  sus  es- 
cudos, y  si  las  tiene  por  bella  espresion  de  un 
mismo  genero,  atestiguan  los  floridos  y  sin- 
gulares hechos  que  acreditaron  á  la  familia 
que  las  usa  en  sus  escudos.  5."  Las  forres  de- 
muestran haber  sido  ganadas  ó  defendidas  por 
la  fortaleza  o  por  la  virtud  personal  o  por  el 
poderío  del  caballero  que  las  tiene  en  sus 
cuarteles-.  Y  finalmente,  el  lebrel  suelto,  leal- 


tad y  vigilancia,  si  atado  en  cadena,  guarda, 
defensa,  La  paloma  sinceridad  y  pureza;  si 
sobre  torre,  aquellas  mismas  virtudes,  pero 
armada  de  ira  tenaz,  pues  aunque  animal  man- 
sísimo, encolerizado  es  terrible.  Solo  falta  qué 
digamos  algo  respecto  á  los  distintivos  que 
respecto  á  la  cualidad  ú  titulo  que  ejerza  en 
república  el  noble  hijo-dalgo,  forman  et  com- 
plemento ó  remate  del  escudo  de  armas  que  le 
califica.  No  es  fácil  que  nadie  desconozca  el  va- 
lor qtie  tienen  las  coronas  de  señorío,  baronía, 
condado,  marquesado,  ducado,  etc.,  etc.;  y 
por  lo  tanto  solo  diremos,  que  casi  siempre  los 
escudos  y  escudetes  forma  su  remate  un  cosco 
ó  la  militar  insignia,  que  en  heráldica  se  lla- 
ma morrión;  casi  siempre  con  celada  de  bru- 
ñido acero,  puesto  unas  veces  de  perfil,  otras 
de  frente,  casi  siempre  forrada  de  gules  cito 
bordadura  da  oro,  y  claveteadas  las  mas  veces 
las  rejillas  de  la  celada  de  dicho  metal;  pieza 
que  en  armería  se  tiene  por  la  mas  honorable, 
por  la  parte  principal  que  defiende,  siempre 
guarnecida  áebtiruletes  y  lamberquiñes,  vesti- 
da la  cimera  de  plumas  de  varios  colores  que 
demuestran  los  diversos  pensamientos  guerre- 
ros de  la  casa  ó  caudillo  que  las  usare,  ó  ataque 
fueron  concedidas  las  armas  de  su  escudó.  Is- 
las concesiones,  muy  apetecidas  y  solicitadas 
en  todos  los  países  y  bajo  todas  las  formas  de 
gobiernos;  lo  son  las  que  marcan  la  verdadera 
aristocracia,  que  es  la  de  la  sangre  que  procede 
de  un  origen  sabio,  útil  á  la  república  por  él 
valor  prudente,  la  aplicación  asidua,  la  mag- 
nanimidad probada,  la  generosidad  esquisita  y 
la  piedad  no  desmentida  en  los  Images,  ejerci- 
da siempre  par  los  que  fueron  y  los  que  son;  y 
entonces  probada  esla,  se  ha  concedido  siem- 
pre por  los  Césares  y  reyes  ó  supremos  gober- 
nantes después  de  auténticas  pruebas  y  justi- 
ficados hechos  ante  los  consejeros,  dando  de- 
recho de  reclamar  contra  el  que  tal  apetecía 
sin  justo  motivo,  á  que  todos  los  demás  caba- 
lleros acudieran,  y  se  los  presentaba  yjustiíl- 
caba  en  contra  ante  aquellos  jueces,  Ies  fuese 
denegada  á  los  pretendientes  la  gracia  y  con- 
cesión con  público  pregón  de  non  merccella,  y 
si  se  tes  acordaba  la  sentencia  favorable  al 
estenderen  pergamino  la  ejecutoria,  en  ella  so 
decía  por  conclusión  def  certificado,  lo  que  al 
piefielmenie  copiamos,  no  solo  por  la  fórmula 
sino  por  su  dicción  y  contenido  dice  cnanto 
y  mas  de  lo  que  nosotros  podríamos  esplicar. 
«lisios son  los  símbolos  y  significados  de  las  fi- 
guras, metales  y  colores  de  qué  se  adorna  y 
organiza  el  espresado  escudo  general  y  escu- 
detes particulares  de  que  se  ha  tratado,  perte- 
necientes á  las  esclarecidas  casas  y  fami- 
lias, etc. ,  etc. ,  de  que  procede  el  referido  ele, 
como  asi  nos  lo  ha  hecho  constar  por  los  ci- 
tados documentos  que  para  efecto  de  dar  esta 
certificación  de  armas,  liemos  visto  y  recorifl'- 
cido,  y  de  ellas  consta  ser;  y  todos  sus  cau- 
santes, por  sus  respectivas  líneas,  caballeros 
escuderos  hijos-dalgo,  notorios,  de  sangre  de 
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casa  y  solar  conocido;  y  en  esta  consecuencia 
siempre  se  les  han  guardado,  y  guardan  to- 
jas las  honras ,  privilegios,  esenctones  é  in- 
munidades de  tales  ;  y  asi  han  ejercido  y 
ejercen  los  oficios  nobles  de  las  repúblicas 
donde  lian  vivido  y  morado,  y  tenido  bienes  y 
hacienda  raiz,  no  pagando  derechos  reales, 
concejiles  ni  otro  género  de  contribución:  to- 
do lo  cual  es  público  y  notorio,  pública  voz  y 
Tama.  Y  siempre  que  este  interesado  necesite 
de  mas  ampliación  la  daremos,  girando  sus  li- 
ncas derechas  y  trasversales,  los  casamientos 
que  han  contraído  con  otras  familias  de  no 
inferior  nobleza,  y  los  puestos  que  han  ocupa- 
do en  lo  militar  y  político,— Y  para  que  el  in- 
sinuado ele,  etc, ,  sus  hijos  y  demás  legíti- 
mos descendientes  ,  puedan  usar  de  las  referi- 
das armas',  haciéndolas  grabar,  esculpir  y  pintar 
en  sus  sellos,  anillos,  reposteros,  plata  labra- 
dn,  casas,  portadas,  sepulcros  y  demás  partes 
acos lumbradas,  sin  que  en  ello  se  les  pueda 


poner  embarazo  ni  impedimento  alguno,  pú- 
blica ni  secretamente,  por  ningún  tribunal, 
ministro  ni  chancilleria;  á  fin  do  qoe  asi  cons- 
te donde  convenga,  quedando  en  nuestro  po- 
der y  archivo  minuta  de  todo  lo  espresado, 
damos  la  presente  certificación  de  armas  á  pe- 
dimento del  citado,  etc. ,  etc, ,  sellada  con  el 
sello  de  las  nuestras,  y  firmada  en  esta  villa 
do  Madrid  á  trece  de  marzo  de  mil  setecientos 
ochenta  y  nueve.»  Estos  ejemplos  y  considera- 
ciones presentados  lo  son  de  las  ejemplos  que 
hemos  tomado  de  nuestros  coronistas,  heral- 
dos y  reyes  de  armas;  las  que  nos  conducen 
ahora  á  que  demos  conocimiento  á  nuestros 
lectores  de  to  que  pieza  por  pieza,  mueble  por 
mueble  significan,  y  como  se  coloca  en  los 
escudos  la  heráldica  europea. 

Esmaltas.  Asi  se  llamáronlos  colores  con 
que  se  decoraron  y  decoran  tos  escudos,  cuyo 
valor  es  el  siguiente: 


1,  "  El  amarillo.  .  '■  .  Oro.  .  . 

2.  "  El  blanco   Plata.  . 

f  El  azul,   Azur,  . 

4."  El  rojo   Guíes.  . 

Sí"  El  verde   Sinople, 

G."  El  negro   Sable.  . 

7.  "  El  violado.  .  .  ,  Púrpura.  . 

8 .  ?  ios  forros  son  el  veros  y  arm  iño 


Significa  la  riqueza,  fuerza,  fé,  pureza  y  conslancia. 

Id.  inocencia,  bondad  y  virginidad.' 

Id.  realismo,  mageslad,  hermosura. 

Id.  valor,  ardimiento  é  intrepidez. 

Id.  esperanza,  abundancia  y  libertad. 

Id.  ciencia,  modestia  y  aflicción. 

Id.  dignidad,  poder  y  soberanía. 

Id.  grandeza,  autoridad  é  imperio. 


lío  contándose  como  colores  los  que  tiene 
necesidad  de  usar  el  corouisla  para  hombres, 
llores  y  animales,  pues  estos  son  independien- 
tes de  los  demás  eu  su  significación,  y  que 
casi  siempre  se  usan  los  que  naturalmente 
tienen. 

Llámanse  piezas  honoríficas  las  que  fueron 
las  primeras  en  conocerse,  y  por  lo  tanto  las 
que  denotan  el  origen  de  las  primeras  noble- 
zas de  las  casas.  Estas  (cuando  no  están  acom- 
pañadas de  otras  piezas  y  muebles)  ocupan 
solamente  la  tercera  perle  del  escudo;  las  es- 
tremidades  tocando  los  bordes,  y  son  siete. 

El  gefe. 

La  faja, 

El  palo. 

ta  cruz. 

ha  bauda. 

El  cabrio. 

El  aspa, 

También  se  tienen  como  muebles  de  tas 
armaduras. 

El  franco-cantón. 
La  barra. 
El  bordado. 
El  campo. 
La  horca. 
El  parle. 
El, tres  puntos. 

Posición  que  deben  ocupar  las  piezas  del  es- 
cudo. El/jefe  lo  mas  alto  de  escudo,  y  repre- 
senta el  casco  de  guerra. 
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La  faja,  en  medio  horizontalmente,.  y  re- 
presenta la  de  la  antigua  caballería. 

El  palo  et  medio  del  escudo,  representa 
jurisdicción. 

La  crtis,  que  se  estienden  sus  brazos  hasta 
el  borde  del  escudo,  son  las  que  se  tomaron  por 
armas  eu  tiempo  de  ¡os  cruzados. 

La  banda,  puesta  diagonalmente  de  dere- 
cha á  izquierda,  representa  la  banda  ó  gar- 
zota. 

El  cabrio,  en  medio  de  lo  alto  del  escudo 
y  se  estiende  por  lo  bajo  representa  la  es- 
puela de  caballero  y  también  la  liza  de  labar- 
rera  en  el  torneo. 

El  aspa  tiene  la  forma  de  la  cruz  de  San 
Andrés;  fué  antiguamente  un  cordón  cubierto 
de  brocado  que  estaba  sujeto  á  la  silla  del  ca- 
ballo y  servia  de  pasamano  para  montar. 

Partido.  El  escudo  se  llamó  partido  cuando 
le  parte  por  la  mitad  en  dos  partes  ú  porciones 
iguales  una  linea  divisoria  perpendicular. 

Cortado  poruña  linea  horizontal. 

Truncado  por  una  línea  diagonal  de  la  de- 
recha. 

Tallado  por  una  línea  diagonal  á  la  iz- 
quierda. 

Repartimiento.  Son  las  figuras  compuestas 
de  muchas  porciones. 

151  ocuaríeiadoestá  hecho  de  una  parte  del 
todo. 

El  girón  que  se  compone  de  ocho  girones 
de  costado,  truncado  y  tallado. 

T.    XVII.    i  i 


163 

Los  punios  acapulados,  de  nueve  tableros 
ó  cuatrillos,  formados  de  dos  partes  ó  de  dos 
corles.      •  ' 

La  banda,  elburalole,  el  cotice,  las  faces, 
el  fuselado,  el  lísonjado,  ta  empalizada,  son 
tantas  otras  reparticiones  del  escudo. 

Todas  estas  son  las  piezas  de  honor  del 
íscudo. 

Partes  del  cuerpo  humano.  San  muy  raras, 
por  completo  las  figuras  humanas  dentro  del 
blasón;  pero  en  porciones  cortadas  se  presen- 
tan muy  i  menudo  como  son  cabezas,  corazo-' 
nes,  manos  y  brazos. 

Dos  manos  enlazadas  son  la  fé. 

Un  brazo  derecho,  se  llama  deslroquerio  ó 
bracelete.  El  izquierdo  sinestroquerio. 

Castillos  y  torres.  Se  representan  por  me- 
dio de  dos  torres  redondas  con  almenas  que 
dejan  en  el  centro  un  espacio  ó  lienzo  de  la 
cortina  del  fuerte. 

Las  torres  se  representan  en  los  escudos 
poruña  sola,  de  forma  redonda  por  lo  regular. 

Llámase  torre  abierta  cuando  tienepuertas. 

Horadadas  cuando  tiene  ventanas. 

Maconadas  cuando  las  piedras  son  de 
marcada-  talla  ó  amohadilladas. 

Cuando  las  forres  tienen  en  su  remate  un 
signo  de  otro  cuartel  en  la  cima,  se  llaman  tor- 
res azoradas  ó  azores,  ó  sea  cen  giraldilio  ti 
veleta. 

Animales.  Los  mas  notables  son  los  leo- 
nes, leopardos,  ciervos,  lebreles,  caballos  y 
animales  de  astas  por  lo  general. 

De  las  aves;  el  águila  tiene  el  primer  ran- 
go, los  aguiluchos;  las  aves  mntiladas_de  pico 
y  de  pies,  las  codornices,  el  cuclillo,  Tas  aves 
de  rapiña,  comoe!  gavilán  aprisionado  cuando 
tiene  los  pies  sujetos  con  el'lazb. 

El  pavo  real  cuando  vislo  de  perfil  ó  de 
frente  se  le  distingue  con  et  nombre  de  pavo 
rodado  ó  sea  con  la  cola  cstendida. 

El  pelícano  cuando  está  rodeado  de  sus 
pequeñuelos,  que  le  pican  el  buche,  suponien- 
do se  alimentan  de  sus  entrañas. 

El  fénix,  ave  fabulosa,  se  la  presenta  gene- 
ralmente de  perñl  puesta  sobre  la  lumbre  ba- 
tiendo las  alas  como  aludiendo  áqiie  aviva  asi 
el  fuego  en  que  debe  consumirse. 

Los  reptiles  que.  se  suelen  colocar  en  los 
escudos,  para  el  uso  de  la  heráldica,  son:  las 
terpientes  que  se  les  apellida  gemelas,  porque 
cuelen  cuasi  siempre  ser  dos.  Los  lagartos 
que  se '  presentan  siempre  de  costado  con  la 
cabeza  levantada  y  la  cola  tendida. 

El  caracol  con  la  cabeza  erguida  y  los  cuer- 
nos ó  tentáculos  estendidos. 

De  los  peces  se  ve  con  frecuencia  el  delfín, 
que  está  representado  de  perfil  y  encorvado  en 
forma  de  medio  círculo.  Los  barios  que  se  pre- 
sentan de  perdí,  pero  menos  encorvado  qne  el 
delfín. 

Instrumentos  de  guerra.  De  los  instrumen- 
tos bélicos,  déjanse  ver  con  frecuencia  en  los 
escudos  muchos,  pero  los  que  por  el  rigor  de 
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la  heráldica  son  llamados  a  figurar,  son  los  si- 
guieutes. 

Las  espadas,  una  sola  se  pone  en  pal  con  la 
punta  en  alto  y  otras  en  bajo.  Las  espadas  pue- 
den presentarse  en  un  escudo,  unas  veces  en 
banda  ó  garzota  y  oirás  en  faja,  etc.,  etc.  Los 
sables,  que  se  distinguen  con  la  voz  de  sabré. 

Las  flechas  ó  emplumadas  si  están  sueltas, 
y  empulgadas  cuando  están  Jijas  y  montados  - 
sobre  el  arco  para  dispararse. 

Arboles,  ¡lares  y  frutos.  Los  árboles  suelen 
todos  estar  pintados  con  el  sinople,  también  i 
veces  se  les  representa  con  los  esmaltes  de 
plata  y  oj'o^de  modo  que  entonces  se  distin- 
gue su  especie  por  los  frutos.  Estos  se  tes  lla- 
ma por  su  nombre. 

1  Las  rosas, son  muy  á  menudo  representa- 
das por  gules,  y  pueden  no  obstante  presen- 
tarse como  los  árboles  por  casos  estraordina- 
rios  en  oro  y  plata  por  esmalte.  Las  almendras 
mondadas  que  las  tienen  en  número  de  cuatro 
el  escudo  de  la  casa  de  losCominenges. 

Las  avellanas  verdes  puestas  eu  ramillete 
de  tres  en  tres. 

Astros.  Se  encierra  en  este  número  como 
los  mas  usados,  et  sol,  la  /uno;  los  cometas  y 
las  estrellas. 

El  sol  se  presenta  redondo,  con  nariz,  boca 
y  dos  ojos,  despidiendo  rayos  luminosos  des- 
de su  disco:  su  esmalte  es  el  ore. 

Soldé  sombra,  que  no  tiene  ni  nariz,  ni 
ojos  ni  rayos. 

Son  muy  comunes  en  los  escudos  las  estre- 
llas representadas  por  cinco  rayos:  sa  esmal- 
te es  plata. 

En  los  escudos  de  Italia  se  observa  qne  las 
estrellas  tienen  seis  rayos. 

Los  cometas  se  distinguen  por  la  circuns- 
tancia de  que  los  rayos,  uno  de  ellos,  es  pro- 
longado en  forma  de  cola  undulante. 

Muebles  de  armería*  Se  da  el  nombre  de 
muebles  de  tos  escudos  en  armería  á  todos  los 
objetos  que  hemos  dejado  citados  cuando  ocu- 
pan lugar  en  su  cuarto  respectivo,  y  se  les  lla- 
ma asi  porque  son  el  verdadero  mueblagc  de I 
escudo  de  armas. 

Modo  de  colocar  las  piezas  muebles.  Se  es- 
tablece su  colocación  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

Uno:  el  centro  del  escudo. 

Dos:  uno  sobre  otro. 

Tres:  dos  en  gefe  y  uno  en  planta. 

Cinco:  tres  en  gefe,  dos  y  uno  en  punía. 

Seis:  tres,  dos  y  uno. 

Siete:  tres,  tres  y  uno. 

Ocho:  en  orla. 

Nueve:  tres,  tres  y  tres. 

Este  es  el  orden  conocido  y  establecido 
por  reyes  de  armas  para  colocar  y  conocer  el 
muebtage  de  los  escudos  de  armas'tan  claro  y 
puesto  en  uso  de  tanto  tiempo,  que  caso  que 
se  vario  será  forzoso  el  anotar  al  pie.  del  escu- 
do el  motivo  y  circunstancias  en  especial,  que 
ha  obligado  al  caballero  que  le  usare  el  llevar- 
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]e  de  lal  modo  ú  vanado  del  orden  coimin  y 
establecido  en  la  heráldica. 

Etimología  del  nombre  blasón.  Dicen  al- 
gunos, y  en  especial  Mr,  Menage,  que  esta  vuz 
se  deriva  del  laíin  latió  lationis,  por  la  razun 
fleque  los  caballeros  usaron  llevar  siempre  sus 
blasones  sobre  sus  escudos  de  guerra. 

Borrel  la  deriva  de  las  voces  latinas  lans 
sanare  precedidas  de  la  letra  B. 

Pero  son  los  mas  que  suponen,  y  nosotros 
le  encontramos  mas  probabilidad,  de  que  la 
voz  blasón  deriva  del  alemán  blasen,  que  sig  - 
nifica son  de  corneta  ó. son  de  clarín  que  estos 
caballeros  usaban  como  fuero  de  distinción 
cuando  entraba  su  comitiva  en  el  palenque,  y 
presentaban  sus  escuderos1  al  son  del  clarín  el 
escudo,  sus  blasones  y  armas  de  honor. 

iñ. 

Escudo  ó  escudillo.  To,  m,  d,  de  escudo. 
Moueda  de  oro  que  empezó  á  labrarse  en 
tiempo  de  Felipe  V,  del  valor  de  20  reales 
vellón,  que  últimamente  se  aumentó  á  21  y'U 
nummutus  aurarn.  Diccionario  de  la  Lengua, 
(lolio  320.) 

Sobre  asunto  tan  preciso  en  su  esplicacion 
poco  podremos  decir  que  no  sea  concretándo- 
nos á  la  historia  de  esta  moneda,  que  se  re- 
monta á  tiempos  no  tan  lejanos  cómo  las  ante- 
riores acepciones  de  la  voz  escudo,  que  deja^ 
iiios  ya  apunladas,  y  que  nos  ha  dado  materia 
(an  prolija  para  ser  tratada  con  suma  tan  fe- 
cunda de  datos,  y  de  tantas  cuestiones  clenli- 
llcas  como  ha  motivado.  Todo  lo  que  sobre  os- 
le [iiuito  podamos  recopilar,  estará,  no  obstan- 
te cilado  en  nuestro  articulo  sobre  la  palabra 
escudo,  considerado  como  moneda,  pero  sobre 
la  controversia  que  esta  procedencia  y  origen 
de  la  moneda  escudo  6  escudillo  ha  existido  se 
reasume  en  los  párrafos  siguientes: 

Algunos  han  confundidoel escudo  déla  edad 
media  en  cantidad  con  el  nummus  de  los  ro- 
manos; pretendiendo  encontrar  alguna  analogía 
de  éste  con  aquel  en  su  ralor,  Respetamos  los 
motivos  que  aquellos  autores  pueden  haber  en- 
contrado para  esto,  pero  los  suponemos  de  to- 
do punto  infundados  é  inexactos.  Dijo  Mr.  Ar- 
bulbotilensu  tratado  que  titula:  Tables  of  aa- 
tient  Cois  vocigths  and  measures,  donde  pre- 
tende que  nummus  y  sesíeríí'ws  es  una  misma 
cosa,  y  se  equivoca  completamente,  pues  no  es 
mas  que  la  mitad  de  sestertius.  Dice  Mr.  Arbu- 
tliout  en  su  citado  tratado;  que  el  sestertius  es 
su  evaluación  8  libras,  un,  sueldo,  5  dineros  y 
medio  de  la  equivalencia  en  moneda  inglesa, 
mientras  que  el  nummus  no  valia  de  nuestra 
moneda  mas  que  2  sueldos  y  8  dineros,  y  el 
danarius  ó  dinero  valia  10  sueldos,  8  dineros. 
Por  tanto,  probado  queda  por  el  mismo  valor, 
de  que  nunca  fué  ni  por  su  valor  ni  por  su 
nombre  igual  el  nummus  al  escudo.  Nosotros 
creemos  resuelta  la  duda,  desvanecida  hasta 
la  mas  remota  sospecha,  que  pudiera  caber 


analogia  alguna  entre  el  nummus  de  los  roma- 
nos y  el  escudo  ó  escudillo  que  tuvo  su  apa- 
rición en  los  Ires  últimos  siglos  en  ta  mayor 
parle  de  las  naciones  y  reinos  de  Europa.  ¿Cómo 
es  posible  suponer  que  en  unos  tiempos  donde 
so  procuraba  huir  délas  reminiscencias  del  pa- 
ganismo, de  un  modo  ardiente  y  á  toda  prueba 
se  buscara  analogía  con  los  de  aquellos  pueblos 
tan  detestados?  ¿Cómo,  aun  dado  caso  que  asi 
fuese,  seria  su[valoraeion  tan  distinta  de  lo  que 
se  advierte  que  fué  el  escudo  del  nummus?  De 
modo  alguno  nos  cabe,  düdá  de  que  es  un  error 
infundado  de  los  que  tal  supusieron;  veamos  la 
respetable  opinión  de  uno  de  los  escritores 
que  en  la  numismática  del  escudo  nos  lia  dado 
suma  rnas  rica  y  respetable  de-  dalos  como  lo 
hizo  el  reverendo  padre  Liciniano  Saez. 

Lo  que  dice  del  valor  de  los  escudos  con 
respecto  á  la  corona  ó  coronas  el  pí»tfre  fray 
Liciniano  Saez,  monge  benedictino  que  fué  del 
monasterio  de  Silos,  miembro  de  la  real  Acade- 
mia de  la  Historia,  en  su  tratado  del  verdadero 
valor  de  las  monedas  en  el  reinado  de  don  En- 
rique llt,"  y  de  su  correspondencia  con  las  del 
señor  don  Cárlos  IV,  publicado  en  esla  córteel 
año  1796,  que  debemos  tener  muy  en  cuenta 
al  tratar  de  este  asunto,  por  haber  sido  uno  de 
los  hombres  mas  estudiosos  y  que  sobre  este 
punto  reuniera  datos  y  noticias  las  mas  exac- 
tas. Dice  asi  en  el  folio  193,  párrafo  615,  "es- 
ta moueda  llaman  los  documentos  de  la  cáma- 
ra de.  Reales  contos  de  Navarra  escudos  de  To- 
losa,  escudos  de  Francia,  escudos  déla  corona, 
escudos  corona  de  Francia,  corona  coronas  de 
Francia,  escudo  de  oro  del  acuño  de  Francia, 
escudosde  Philipusó  del  rey  Felipe,  escudos  de 
Joannes  ó  del  rey  'íúau,  escudos  viejos,  escu- 
dos viejos  de  Francia,  escudos  nuevos  y  escudo  s 
nuevos  de  Francia. 

616.  Por  donde  se  vequeliabia  dos  clases 
de  escudos  ó  corona,  una  de  escudos  viejos,  y 
otra  de  escudos  nuevos.  Los  escudos  viejos1  va- 
lían dos  sueldos  navarros  ó  sueldo  y  medio 
mas  que  los  nuevos;  y  un  sueldo  de  Navarra  ó 
un  maravedí  de  Castilla  menos  que  las  doblas 
castellanas.  Esto  dándose  los  escudos  viejos  y 
las  doblas  castellanas  de  por  si  en  pago  de 
otras  monedas,  qne  si  se  daban  juntos  los  es- 
cudos viejos  y  las  doblas,  entonces  corrían 
igualen. 

Coa  dificultad  podrán  presentarse  datos  ni 
argumentos  que  pongan  en  duda  lo  que  dice 
el  padre  Liciniano  Saez  cuando  nos  lo  éspone 
después  de  haber  tenido  presentes  una  suma 
considerable  de  documentos  inéditos  de  cédu- 
las importantes  y  documentos  del  tesoro  de  los 
reyes  de  Navarra  que  lo  atestiguan  como  va- 
mos á  ver.  En  uoa  cédula  del  don  Cárlos  IÍI  de 
Navarra  despachada  en  01itá2ü  demayo  de  1406 
sacada  del  archivo  de  Contos  de  Navarra,  dice: 
«Nuestro amado  et  Fieltesorero  García  de Ron- 
cesvalles  nos  ha  hoy  delibrado  de  nuestro 
comandamiento  por  la  mano  de  Johanico  de 
Ricalde,  recebidor  nuestro  de  utma  puertos  las 
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partidas  que  se  siguen  por  meter  en  nuestros 
cofres,  es  á  saber,  VIH  nobles  de  nan  en  oro, 
itera  XLIIII.  escudos  doro,  las  quoales  dos 
partidas  doro,  comptando  piezas  de  nobles  HIT 
Libras,  VIH  sueldos  et  piezade  escudos  á  XLVH 
sueldos,  gros  dé  Navarra  en  dos  sueldos,  mon- 
tan ciento  treinta  é  ocho  libras  doce  sueldos,  u 
Este  mismo  monarca  tuvo  la  ocurrencia  de 


comprar  muchas  monedas  eslrangeras  para  su 
diversión  en  el  año  1393,  y  según  el  registro  da 
las  arcas,  están  registrados  por  su  Secretario  al 
JoanCeilludo,  y  en  este  curioso  documento  lo- 
marnos los  siguientes  datos  por  lo  respecüvo 
al  valor  de  los  escudos,  que  es  la  moneda  del 
objeto  que, hoy  nos  ocupa. 


Primo ,  uti  escudo  doro  de  Tolosa   XLII  sueldos, 

Id.     un  escut  del  duc  Aubert   XLII  id. 

Id.    tm  escudo  viejo  de  Francia  .   XLIIII  id. 

Id.    un  escudo  del  conté  de  Frandres.  .   XLIIII  id, 

(<£.    un  escudo  alaquilla   XLIIII  id. 

Id.     un  escudo  del  duc  de  Borgoyuna  á  dos  Ilealities.  .  .  .  XLIIII  id. 

Id.     un  escudó  de  Brabant,  nombrado  Petreguin  á  dos  claves,  XLII  id. 

Id.    ün  escut  del  rey  Joban  de  Francia   XL  id. 

Id.    ün  escudo  viejo  del  rey  Edowart  Dangleterre   XLV  id. 

y  otras  partidas  que  le  fueron  regalarlas  que  no  trae  su  equivalencia. 


VI  dineros, 


l«?  Escudo  de  coronado  de  Henaust  que 
dio  Jaquim  Loys.  Están  copiadas  estas  parti- 
das de  la.  cuenta  original  que  existe  en  el  ar- 
chivo de  Contos ,  que  se  conservan  rolladas  en 
un  tubo  lata,  tres  tiras  de  papel  cosidas  en  for- 
ma de  rollo.  Debiendo  teuer  presente  de  que 
son  muchos  los  autores  que  apelan  como  una 
de  las  pruebas  mas  claras  del  valor  que  tu- 
vieron en  aquel  tiempo  los  escudos  á  esta  ra- 
zón y  dato,  pues  que  su  valor  fué  puesto  sin 
prevención,  sin  competencia,  en  donde  la  pa~ 
sion  y  espíritu  de  nacionalidad  pudiese  alte- 
rarlos por  el  leve  orgullo  de  rivalidad  ni  jior 
las  miras  de  especulación,  y  sí  solo  por  una  va- 
loración del  costo  que  por  su  peso  arrojara  en 
la  compra  hecha  por  un  soberano  que  se  co- 
noce quiso  formar  este  pequeño  monetario 
para  su  especial  y  peculiar  uso. 

Que  el  escudo  nuevo  valia  dos  sueldos  me- 
nos ó  sueldo  y  medio  que  el  escudo  viejo,  se 
ve  por  las  escrituras  del  archivo  de  ta  cámara 
de  las  reales  cuentas  de  Navarra  ,  que  asi  se 
llamara  entonces;  pues  se  ve  que  valuando  el 
escudo  nuevo  en  cuarenta  y  dos  escudos,  es- 
liman el  viejo  en  cuarenta  y  cuatro  ,  y  que 
cuando  aprecian  el  nuevo  en  cuarenta  y  cuatro, 
dan  al  viejo,  el  valor  de  los  cuarenta  y  cinco  y 
seis  dineros*  Asi ,  pues ,  presentaremos  un 
ejemplo  de  que  este  fué  un  hecho  y  fundado 
no  solo  en  la  costumbre  sino  que  lo  fué  con 
toda  la  fuerza  déla  ley,  poniendo  de  manifies- 
to lo  que  el  rey  don  Carlos  111  de  Navarra  man- 
dó entonces  á  los  oidores  de  sus  contos  en  7 
de  julio  del  año  de  1392,  fechada  en  Pamplona, 
para  que  te  rebajasen  á  García  López  de  Liza  ■ 
soain,  varias  partidas  de  dinero,  según  dispone 
la  espresada  cédula  que  copiamos  literalmente, 
que  dice:  «Primo,  á  nos  para  poner  en  nuestros 

cofres  XXIII.  XXI111.  et  XXV.  dia  de  junio  de 
LXXXX11.  Los  seis  florines  que  Achaz  Alborg, 
judió,  de  nuestra  ciudad  de  Pamplona,  ha  pagado 
del  primero  plazo  de  la  composición  por  nos 
conr.il  fecha,  es  á  saber:  en  CXXXI  francos  á 


XXXVni  sueldos  piezas  valen  H.XLVm  libras 
XVIII  sueldos:  en  LXXlt  doblas  maroquinas ,  á 
XLII!  sueldos  pieza  valen  CLltll  libras  XVI  suel- 
dos: en  LXXVI.  Escudos  de  '1  alosa  á  XLII 
sueldos  pieza  valen,  CLIX  libras  XII  suel- 
dos en  dos  doblas  castellanas ,  é  dos  escudos 
viejos  á  XLIIII  sueldos  piezas,  valen  ociw  li- 
bras XVI  sueldos  :  en  cinco  florines  de  Lom- 
bardia  i  XXX  sueldos  piezas,  valen  Vil  libras 
X  sueldos.» 

Y  no  podemos  prescindir  de  citar  otra  par- 
tida muy  curiosa  ,  pues  que  recuerda  una  cos- 
tumbre venerada  de  aqueltos  tiempos  en  que 
los  reyes  solían  vestir  el  dia  tí"  de  mayo  el 
trage  de  color  verde  claro,  y  dar  á  sus  mas 
amados  criados  ó  leales  servidores  para  que 
tal  como  ellos  se  vistieran  de  aquel  color  ;  co- 
mo lo  atestiguan  asi  muchas  y  repelidas  cédu- 
las que  se  conservan  espedidas  no  solo  por  los 
reyes  de  Navarra,  siuo  también  por  los  reyes  tic 
Castilla;  asi  como  fué  costumbre  por  los  misinos 
reyes  ,  y  se  conserva  aun,  de  vestir  de  color 
(preto),  negro,  en  el  dia  de  Viernes  Santo.  Dice 
asi  la  cédula  espedida  en  21  de  abril  de  l.'JDB 
porel  mismo  rey  de  Navarra  Carlos  111,  la  que  fué 
espedida  en  Estella,  para  que  su  amado  clérigo 
Michelet  Demares  pagase  á  Simeón  Decharri, 
mercader  de  Pamplona  ,  trece  codos  de  paño 
verde  de  Ipre  :  «El  cual  nos  habernos  dado  á 
nuestro  amado  el  alférez  para  facer  una  hopa 
á  este  primero  dia  de  mayó,  que  costó  XIII. 
Escudos  viejos  á  XLV.  sueldos,  VI  dineros  pieza, 
vellón  XXIX  libras  ,  once  sueldos  ,  seis  di- 
neros, n 

Bastará,  pues,  con  lo  espuesto  pura  que  se 
conozca  ya'  él  valor  en  Castilla  y  en  Navarra,  y 
de  la  equivalencia  entre  si  sobre  los  escudos 
nuevos  y  los  escudos  viejos. 

La  circunstancia  del  valor  de  las  monedas 
en  aquellos  tiempos  y  en  todos,  ha  sido,  como 
nadie  ignora,  segnn  la  importancia  de  la  ma- 
teria que  las  constituye,  por  lo  mas  ó  lo  menos 
abundante  que  sea  c!  metal  de  que  se  funda  en 
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el  país  ó  reinado  en  donde  se  acuñara.  Son  tan 
varias  y  tan  mu tli piteadas  estas  razones  en  la 
historia,  que  en  nuestro  articulo  la  admitimos 
solamente  como  consideración  precisa  si,  pero 
como  consideración  general  que  es  aplicable, 
asi  al  escudo ,  como  al  floriu,  á  la  dobla  y  k 
Btiantas  monedas  existieron  y  existan-;  así, 
pues  ,  véase  la  proporción  entre  el  escudo  ó 
corona  y  la  moneda  del  citado  rey  el  señor 
don  Carlos  111  con  las  de  Carlos  IV,  es  la 
demás  á  cincuenta  y  siete  ó  casi  podemos  ase- 
gurar que  ún  escudo  ó  corona  de  aquel  tiem- 
po, vale  57  reales  ,  ó  56  reales,  33  maravedi- 
ses y  tí m  'leí  señor  don  Cirios  IV,  esto  es, 
valuándose  el  escudo  según  su  peso  y  ley, 
por  las  razones  que  dejamos  apuntadas,  que  si 
ss  le  aprecia  í  los  reales  de  don  Enrique  111, 
y  i!e  estos  con  relación  correspondiente'  á  los 
lie  dicho  señor  don  Carlos,  entonces  solo  equi- 
vale á  30  reales,  17  maravedises  y  íjstb  por 
ser  distinta  la  proporción  en  que  estaban 
en  aquellos  tiempos  la  plata  y  el  oro  de  la  que 
tienen  en  los  nuestros  ,  y  por  lo  tanto  la  mas 
ó  menos  escasez  de  la  materia  y  la  mas  ó  me- 
nos liga  que  formara  la  pasta  que  destinada  á 
la  acuñación,  debe  suponerse  que  seria  la  ra- 
zo» qne  aumenlara  ó  disminuyera  la  propor- 
ción de  los  quilates  del  oro  y  de  la  plata,  son 
indudablemente  las  que  motivaron  hasta  mas 
larde  y  en  época  mas  reciente,  como  veremos 
ahora,  el  valor  del  escudo  en  las  distintas  na- 
ciones y  reinos  de  Europa. 

El  escudo  ó  corona  fué  moneda  do  origen 
francés,  de  donde  tomó  el  nombre  de  corona 
por  tenerla  grabada  en  el  anverso;  fué  men- 
cionada en  el  Ordenamiento  de  Toledo  en  1480, 
donde  se  dice  que  no  pudiendo  señalársele  ta- 
sa tija  ó  cierta  por  la  considerable  diversidad 
da  ley  que  tenia  el  metal  en  cada  uno  de  los 
infinitos  ejemplares  quede  ella  se  conocían, 
se  te  reconociese  por  el  valor  en  peso  que  ca- 
da una  tuviere.  El  año  14S3  por  real  cédula 
se  asignó  al  escudo  ó  corona  ,  que  mas  bien 
por  esto  último  nombre  solia  ser  mas  comen- 
te conocida  esta  moneda;  se  le  señaló  el  valor 
de  328  maravedises  á  la  corona  real  de  Fran- 
cia, y  el  de  312  i  la  de  otros  señoríos  del 
mismo  reino.  Del  -Ordenamiento  de  Toledo  se 
deduce  que  la  diferencia  del  valor  entre  las 
coronas  que  corrían  en  Castilla  ,  nacia  de  la 
diferencia  de  la  ley  y  no  de  la  del  peso  ,  y  lo 
mismo  se  confirma  con  la  observación  de  que 
la  pragmática  de  1488,  mandando  que  se  baga 
Pesa  aparte  para  las  coronas  y  escudos  ,  sin 
liacer.  distinción  entre  estas,  supone  que  todas 
pesaban  lo  mismo  :  no  obstante ,  si  la  ley  hu- 
biese sido  igual  á  la  tasa  ó  cantidad  que  te- 
nían señalada  para  la  moneda  que  entonces  se 
¡támara  escolantes,  que  parece  se  suponía  co- 
mo su  equivalente  ,  se  hubieran  tallado  del 
murco,  muy  cerca  de  setenta  y  cuatro  cormas 
nales  y  setenta  y  siete  y  dos  tercios  de  las 
oirás  coronas  ;  pero  si  se  tallaban  sesenta  y 


seis,  según  asegura  Cantos  Benitez  de  las  que 
corrieron  en  España,  claro  está  que  la  ley  de- 
bió ser  de  diez  y  ocho  quilates. 

Pero  para  cumplimiento  de  nuestra  tarea, 
veamos  lo  que  á  fines  del  siglo  pasado  nos  de- 
mostró en  un  estado  comparativo  abundante  y 
curioso  de  Mr.  Macé  de  Richebourg  del  valor 
que  el  escudo  tuvo  en  todas  las  naciones  de 
Europa  donde  se  adoptó  esta  moneda,  que  es 
como  sigue. 

Estado  dernostralico  del  ualor  de  las  escudos 
que-sehan  conocido  en  Europa ,  par  Mr.  Macé 
de  Richebourg. 

PESOS. 


AÑOS,    líran.  loms. 


Escudo  de  oro  español. 
Escudo  de  Felipe  V,  Aus- 

1755 

33 

tria,  Borgoña  y  Tira- 

1703 

l 

v. 

i 

Escudo  de  Roma.  '.  .  . 

1753 

6 

V, 

28 

Id.  de  la  banca  de  Gé- 

1712' 

5 

i 

31 

l¡i.  de  los  estados  sici- 

1735 

7 

w 

9 

ld.  de  Malla  

1730 

3 

» 

16 

Id.  de  plata  de  l'arma.  . 

6 

7.. 

23 

Id.  de  vellon'deMódena. 

i 

4 

7, 

f4 

1631 

7 

» 

i  (i 

Id.  Museo  de  Saboya.  . 

1755 

1 

13 

Id.  de  Ralisbona.  .  .  . 

1754 

7 

» 

23 

Id.  del  Aguila  triunfal  de 

Prusia  

1750 

5 

7, 

21 

Id.  combensinal  de  Ba- 

7 

n 

24 

4755 

7 

D 

34 

ld.  de  piala  de  Hanover. 

1753 

7 

\h 

[ 

Escudo  de  Brunswick  .  . 

1754 

7 

7. 

id.  de  Salzburgo.  .  .  . 

1755 

7 

7, 

25 

Grande  escudo  de  plata 

de  Darmisfad 

1  696 

7 

9 

1754 

7 

22 

Escudo  de  ta  acuñación 

1752 

5. 

•r 

14 

Id.  de  la  acuñación  de 

1753 

3 

7, 

n 

Grande  escudo  <le  Nas- 

sau-Weilburgo.  .  .  . 

1752 

6 

18 

Escudo  de  Siege.  .  .  . 

7 

» 

20 

7 

H 

20 

Medio  escudo  de  id.  .  . 

' .  •» ' 7  -  y 

3 

» 

8 

Escudo  de  Zuricli.  ... 

1753 

7 

tn 

Escudo  de  Zug  

mz 

7 

» 

25 

Id.  de  Sant-Gall  

lí 

■  7 

17 

Id.  de  oro  de  Friburg.  . 

n 

30 

B 

7 

19 

ñ"'  : 

3 

5 

1735 

7 

\ 

10 

Id.  de  Federico  III,  de 

r  h 

7 

7, 

Id.  de  Cristian  IV  id.  .  . 

7 

% 

6 

[d.  de  Cristian  V,  id.  .  . 

7 

% 
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L'ESOS. 
ANOS.    pran.  ioms. 


Escudo  doble  de  'Federi- 
co III  de  Dinamarca  . 

Escudo  grueso  de  Cris- 
lian  IV  de  id.  .  .  .-  . 

]d.  id.  de  Cristian  V, 
de  Id.  ...  .  

id.  de  Federico  IV  de 
idem  


47-  » 

6 

1648 

7  » 

31 

i#9e 

7.  f'j 

31 

1704 

1  ». 

5 

No  habremos  ciertamente  ocupado  nuestro 
tiempo  en  la  ^erudición  al  tratar  de  materia  !an 
estensa  como  espinosa,  pues  que  nos  ha  ocu- 
pado desde  luego  la  atención,  como  asunto 
muy  preferente,  y  podemos  decirlo  sin  miedo 
de  merecer  censuras,  el  tratar  la  voz  escudo 
unjo  todos  los  conceptos;  con  suma  conside- 
rable y  prolija  de  datos  obtenidos  con  estudio 
concienzudo,  y  con  mejor  intento  para  que 
nada  dejáramos  que  desear  ¡i  nuestros  lecto- 
res. Estamos  persuadidos  de  que  esta  es  la 
misión  mas  sagrada  que  tiene  á  su  cargo  el 
diccionario  enciclopédico  y  cienliflco;  y  esta- 
remos contentos  y  recompensados  con  usura, 
si  hemos  conseguido  satisfacer  á  nuestros  lec- 
tores llenando  este  objeto. 

ESCUELA,  en  latin  schola,  lugar  público 
donde  se  enseñan. las  lenguas,  las  artes  y  las 
ciencias.  En  s¡i  acepción  común,  es,  ó  una 
escuela  de  enseñanza  especial,  como:  escuela 
dedereclio,  escuela  de  dibujo,  escuela  de  músi- 
ca, etc.,  ó  los  establecimientos  de  instrucción 
elemental  de  la  infancia  conocidos  por  escuetos 
de  primeras  letras.  En  este  sentido,  la  palabra 
escuela  es  distinta  de  la  palabra  colegio. 

Ha  dicho  el  célebre  Luciano  que  los  dio- 
ses hacían  maestros  de  escuela  á  los  que  eran 
objeto  de  sus  iras.  Posas  profesiones  hay.  en 
eTecto,  tan  penosas  y.  mal  retribuidas,  conso- 
lándose los  que  á  ellas  se  dedican,  ya  con  la 
importancia  delmagislerio,  ya  con  la  conciencia 
de  ser  útiles.  La  Fontaine  no  ha  corrido  muy 
bien  con  los  maestros  de  escuela.  ¿Quién  no 
conoce  la  fábula  titulada  El  niño  y  d  maestro 
de  escueto?  Ella  es  una  de  las  que  aprende  con 
gusto  el  escolar  mas  desaplicado  por  el  placer 
do  recitarla  en  las  barbas  de  su  maestro.  En 
efecto,  Jos  maestros  de  escuela  se  dan  gene- 
ralmente una  importancia  que  se  presta  mucho 
al  ridículo,  pero  que  nodebe  hacer  olvidar  sus 
buenos  servicios.  Esfa  presunción  por  otra 
parle  trae  su  origen  de  un  sentimiento  digno 
del  mayor  aprecio,  del  valor  que  dan  a  sus 
funciones.  Pero  volvamos  á  las  acepciones  de 
la  palabra  escuela.  Se  dice  compañero  de  es' 
cuela,  y  entre  las  gentes  vulgares,  no  es  me- 
nos sagrado  este  título,  que  el  de  compañero 
de  colegio  entre  las  personas  de  clase.  uMuger, 
tengo  precisión  de  socorrerle,  ha  sido  mi  com- 
pañero en  la  escuela,»  es  un  argumento  de 
liberalidad  al  cual  nada  tiene  que  oponer  la 
esposa  mas  económica  de  un  artesano.  Tomar 


el  camino  de  la  escuela,  quiere  decir  tomar 
el  camino  mas  largo  para  ir  á  cualquier  parle, 
aludiendo  á  la  «¡alumbre  de  los  niños  de  alar- 
gar en  lo  posible  el  camino  que  debe  condu- 
cirlos a  presencia  de  un  pedagogo  regañón' 
Hacer  novillos  da  la  escueto  quiere  decir  fal- 
tar á  ella  sin  razón,  yéndose  á  olro  punto  sin 
conocimiento  de  los  padres.  En  la  edad  media 
llamábase  escueto  la  filosofía  escoláslica,  en 
boga  enlonces.  De  aquí  la  denominación  de 
ángel  de  la  escuela  dada  á  Santo  Tomás  de 
Aquino.  Y  todavía  escuela,  indica  una  seria 
filosófica:  v.  gr.  to  escueto  de  Epicurn,  la  es- 
cuela de  Zenon,  to  escueto  de  Kant,  la  escuda 
de  Condülac;  y  también  una  secta  literaria, 
como  escuelaclásica,  escuelaromántica.  Tam- 
bién significaeleslilo  en  literatura,  así  se  dice: 
la  escuela  de  Racine,  láescuela  de  Shakespeare; 
en  pintura  to  escuela  de  Rafael,  de  Zurbarán, 
de-Murillo;  en  música  to  escueto  de  Rossini,  de 
Donizctti,  de  Bellini;  y  hasta  en  política  se 
usa  esia  palabra:  to  escueto  fie  ios  radicales,  la 
d»  los  doctrinarios.  También  se  dice  escueta 
histórica,  escuela  fatalista,  escuela  filosófica. 
En  sentido  figurado  se  aplica  á  todo  género 
de  instrucción.  Este  hombre  ha  salido  de  bue- 
na escueto,  ó  está  en  buena  escueto,  quiere  de- 
cir, que  ha  estado  ó  que.está  en  lugar  donde 
puede  aprovechar.  Cuando  se  dice  á  uno:  es 
preciso  ir  a  la  escueto  efe  vd.  para  saber  eso, 
se  quiere  decir,  qtie  es  menester  aprenderlo 
de  la  persona  á  quien  uno  se  dirige.  Un  caba- 
llo tiene  escuela,  es  una  locución  que  da  á  en- 
tender un  caballo  bien  enseñado. 

Boileau  ha  empleado  poéticamente  la  pala- 
bra escuela,  aplicada  al  equivoco  y  al  cristia- 
nismo. En  tan  general  sentido,  ha  compuesto 
Moliere  La  escuela  de  los  maridos,  y  lade  las 
mugeres.  Lo  mismo  ha  hecho  en  Inglaterra  Slié- 
ridam  conla  comedia  Laescueladelescándala,  jr 
nuestro  Bretón  con  to  del  matrimonio  y  de  ius 
coquetas.  En  el  Dicciouario  dramático  se  cuen- 
tan cerca  de  cuarenta  ó  piezas  con  el  titulo  La 
escuela  de....  La  escueto  de  la  pobréza,  la  es 
cuela  de  ¡a  desgracia,  son  dos  locuciones  era 
picadas  á  menudo,  como  por  ejemplo:  rara  ves 
aprovecha  álospríncipes  caídos  la  escueto  lío  la 
desgracia:  ha  aprendido  fulano  la  economía  en 
to  escueto  de  la  pobreza:  la  córle  es  una  escus. 
to  donde  se  aprende  á  vivir  en  el  mundo.  Ha 
blando  de  la  corte  de  la  duquesa  de  Maine  ea 
Sceans,  dice  el  abate  Estrees:  una  corte  que  es 
la  escueto  del  buen  gusto  y  da  la  finura.  Usase 
también  escuela  en  oposición  á  la  ciencia  de 
mundo,  para  indicar  que  alguien  tiene  todas 
las  maneras  de  un  escolar,  de  un  pedanie  de 
colegio,  acabado  de  salir  del  mismo.  Finalmsn 
te,  se  emplea  en  el  juego  del  chaquete  cuando 
no  se  marcan  los  puntos  que  se  ganan,  per- 
diéndose por  este  descuido. 
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Ims  escuelas  consideradas  bajo  el  aspecto  da 
la  ensiñunza  en  general. 

Be  las  escuelas  en  la  antigüedad  y  en  nues- 
tros tiempos.  Desdela  mas  remóla  antigüedad, 
hubo  escuelas  públicas  en  Persia  y  Grecia.  Je- 
nofonte nos  da  idea  de  las  escuelas  en  Oriente. 
Esparta  tenia  escuelas.  Célebres  eran  las  de  Ate- 
nas: enseñábase  en  ellas  á  los  niños  !a  lectura 
y  escritura,  y  después  la  gramática,  la  poesía 
y  la  música.  Homero  era  allí  muy  leido.  Sabido 
es  ñus  Alcibiades  pegó  á  un  maestro  tjue  carecía 
de  la  obra  de  eslu  gran  pacía.  Plutarco,  Tito 
livio,  y  t)iouisio_de  Halicarnaso  hablan  de  es- 
cuelas eu  Elruria,  aun  anles  de  [lomillo.  La 
historia  de  Virginia  nos  revela  la  existencia  de 
escuelas  para  las  niñas  en  el  año  304  de  la 
fundación  de  Roma,  cuyo  hecho  induce  á  creer 
que  ya  las  habría  de  niños.  A  mas  de  esto,  el 
conocimiento  que  se  dabaral  pueblo  de  la  ley 
de  las  Doce  Tablas,  esponiéndolas  i  su  vista, 
haca  inferir  que  no  faltaba  la  enseñanza  de  la 
lectura  á  los  ciudadanos  de  las  últimas  clases 
do  la  república.  Por  el  año  550  fueron  á  Roma 
y  establecieron  escuelas  de  gramática  los  gra- 
máticos de  Grecia.  Del  estudio  de  la  lengua 
griega  se  pasó  al  de  la  ¡aliña;  y  ya  en  tiempo 
de  Cíceronse  leiaen  ellas  á  los  poelas  naciona- 
les, como  Ennio,  Accio,  l'acuvio,  Livio-Andró- 
nico,  Plaulo,  Terencio  y  otros.  Por  el  año  600 
fundaron  en  Roma  escuelas  de  retórica  los  re- 
tóricos griegos.  Todos  los  ejercicios  ó  actos, 
se  Inician  en  ellas  en  griego,  comenzando  des- 
pués la  enseñanza  del  idioma  latino,  ne  aquí  la 
razón  porque  en  Francia  y  en  toda  la  Europa  se 
desterró  de  las  universidades  por  mucho  tiem- 
po  el  idioma  nacional.  A  mediados  del  siglo  VI 
(Je  Roma,  llegaron  unos  griegos  y  abrieron  cs- 
cuelas  de  filosofía.  Esfos  nuevos  maestros  fue- 
ron molesíaJos  por  mucho  tiempo,  y  persegui- 
dos por  los  magistrados,  que  temían  que  la 
juventud  romana  consagrase  toda  su  ambición 
y  energía  al  esludio  de  la  filosofía  y  de  la  elo- 
cuencia. Por  otra  parte,  estos  Alósalos  griegos 
no  respetaban  debidamente  en  sns  lecciones  Sa 
religión  del  Estado,  lo  cual  era  un  gran  crimen 
á  los  ojos  del  senado;  pero  jamás  descuidaron 
los  magistrados  de  Roma  las  escuelas  donde 
aprendían  los  hijos  del  pueblo  los  conocimien- 
tos elementales  y  el  idioma  patrio.  Al  eslender 
sus  conquistas  por  España,  las  Galias,  la  Ger~ 
manía  y  la  Gran  Bretaña,  la  ciudad  de  los  Cé- 
sares fundó  en  lodas  partes  escuelas  munici- 
pales, brillando  eslraord! nanamente  muchas 
de  ellas,  como  las  de  Autun,  Lyon,  Tréveris, 
York,  etc.  En  toda  casa  particular  de  los  roma- 
nos, cuyo  dueño  ó  geie  contaba  por  sos  ri- 
quezas un  gran  número  de  esclavos  , .  exislia 
una  escuela  [schola],  ó  pedagogos,  esclavos 
también,  que  instruían  á  sus  compañeros  de 
menor  edad.  Desgraciadamente,  y  demasiado 
lo  revelan  las  cartas  de  Séneca,  no  eran-solo 
las  primeras  letras  lo  que  se  enseñaba  á  estos 
desdichados  jóvenes,  que  aprendían  por  prin- 
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cipíos  á  prestarse  á  las  pasiones  brutales  de 
sus  dueños.  Asi  la  frase  escueto  del  vicio,  to- 
mada entre  nosotros  en  sentido  Jigurada,  le 
ha  tenido  sin  duda  propio  en  la  antigüedad. 
En  la  época  que  medió  entre  los  reinados  de 
Constantino  y  de  Justiniano,  se  establecieron 
tres  escuelas  de  derecho,  á  saber:  la  de  Berite 
en  Feuicia;  posterior  la  de  Constanlinopla,  el 
año  425  después  de  Jesucristo;  y  después,  una 
tercera  en  Roma.  Mayor  fué  el  número  de  las 
escuetas  literarias.  Habíalas  en  Utiea,  en  Car- 
lago,  en  ¡lipona,  en^  Alejandría,  en  Antioquía, 
en  Pérgamo,  en  una'palabra,  en  todas  las  gran- 
des ciudades  de  Europa,  de  Asia  y  de  Africa, 
cuya  importancia  fijaba  la  solicilud  en  este 
punto  de  la  administración  romana.  Las  inva- 
siones de  los  bárbaros,  por  los  siglos  IV  y  V  de 
nuestra  era,  destruyeron  una  multitud  de  es- 
cuelas de  Iliria,  Italia,  las  Galias  y  España. 

,  Pero  el  cristianismo  que  consigo  trajeron 
los  invasores,  y  que  contribuyó  necesariamen- 
te á  ¡a  decadencia  de  las  escuelas,  que  no  pue- 
den prosperar  sino  con  la  paz,  reparó,  asi  que 
pudo,  este  mal  inevitable.  A  tos  antiguos  esla- 
blecimienlos  de  instrucción ,  sucedieron  las 
escuelas,  llamadas  catedrales  ó  episcopales, 
porque  cada  silla  episcopal  tenia  la  suya.  En 
algunas  diócesis  existían  escuelas  de  origen  y 
naturaleza  incierta,  restos  sin  duda  de  algunas 
escuelas  municipales,  perpetuadas  i  pesar  de 
todo.  Algunos  monasterios  tenían  escuelas  ane- 
jas á  sus  conventos.  Todas  las  ciencias  que  se 
enseñaban  entonces  eran  consideradas  en  sus 
relaciones  con  la  teologfa,  fundamento  de  toda 
enseñanza:  toda  la  lileralnra  era  entonces  re- 
ligiosa. Vióse  á  un  papa  condenar  las  ciencias 
profanas  y  su  empleo,  cualquiera  que  fuese. 
A  lio  del  siglo  VI,  San  Gregorio  el  Grande  re- 
prendió agriamente  á  San  Dizíer,  obispo  de 
Viena,  por  la  enseñanza  de  la  gramática  en  su 
escuela  catedral  «No  es  menester,  le  escribía 
este  pontífice,  que  una  boca  consagrada  á  las 
alabanzas  de  Dios  se  abrá  por  las  de  Júpiter." 
[lápida  en  Francia  y  completa  la  decadencia  de 
las  escuelas  catedrales  y  monásticas,  por  los 
siglos  VII  y  VIH,  sacólas  de  su  postración  Car- 
io-Magno,  bajo  cuyo  imperio  se  aumentaron  y 
florecieron.  Brillaban  también  por  entonces  las 
de  Inglaterra  é  Irlanda;  no  iba  atrás  la  de  l'a- 
via,  y  estaban  á  la  cabeza  de  lodas  las  funda- 
das por  los  árabes  en  España.  El  primer  cuida- 
do dtí  estos  ilustrados  conquistadores ,  era 
construir  donde  se  establecían,  mezquita,  ba- 
ño y  escuela.  Cuando  en  las  de  Francia,  tan 
protegidas  y  bien  dotadas  por  Garlo-Magno,  se 
aprendía  únicamente  á  leer,  escribir,  contar, 
el  canto  llano,  y  el  cómputo  para  determinar 
las  fiestas  movibles,  los  árabes  cultivaban  las 
ciencias  matemáticas  y  sus  aplicaciones,  la  as- 
tronomía, la  medicina,  la  historia,  la  literatura 
y  la  poesía  con  un  ardor  que  produjo  los  mas 
felices  resultados,  atestiguados  todavía. por  sus 
inmortales  monumentos,  por  el  .estado  flore- 
ciente de  la  agricultura  donde  mas  se  fijaron, 
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por  sus  obras,  por  las  industrias  que  Irnjcron, 
por  su  admirable  institución  para  dirimir  las 
diferencias  sobre  riegos  y  aprovechamiento  de 
aguas,  y  por  tantos  y  tan  imperecederos  tes- 
timonios de  su.  ilustración.  Na  se  estendian  las 
luces  en  Francia,  satisfechos  sus  reyes  de  que 
no  se  éstinguesen;  aqui  progresaban  todos 
los  ramos  del  saber;  y  el  cultivo  de  la  tierra  y 
el  ejercicio  de  las  artes  eran  preferente  objeto 
de  las  investigaciones  de  los  sabios.  Con  tul 
ardor  y  tal  éxito  se  entregaron  los  árabes  ú  las 
ciencias,  que  bien  se  puede  decir  que  la  Grecia 
hubiera  envidiado  entonces  la  suerte  de  la  Es- 
paña, y  que  nada  tenia  que  envidiar  España  á 
la  antigüedad.  Desgraciadamente,  la  diferencia 
de  religión  y  la  intolerancia  entonces  de  nues- 
tros antepasados,  les  alejaba  de  las  escuelas, 
que  por  doquier  fundaban  los  árabes,  amantes 
de  la  instrucción  de  los  españoles. 

Y  no  es  esla  una  opinión,  es  un  hecho,  por 
Conde  y  Viardot'alestiguado,  y  sobre  el  cual 
se  espresa  con  tanta  exactitud  como  elegan- 
cia, el  pr,ofundo  historiador  de  nuestros  dias, 
donModeslo  Lafuente.  Hablando  del  reinado  del 
califa  Alhakem  If,  año  96 1  al  976  de  nuestra 
era,  uvióse,  dice,  al  cabo  de  mil  años  repro- 
ducido en  España  hajo  nueva  forma  el  siglo 
de  Augusto:  con  !a  diferencia  que  si  en  el  de 
Augusto  los  talentos  habian  tenido  uu  Mecenas, 
en  el  de  Alhakem  cada  walí  y  cada  jeque  as- 
pirana  á  ser  un  Mecenas  protector  de  los  sa- 
ldos y  amparador  de  ios  buenos  ingenios.  A  los 
Sénecas,  los  Lucanos  y  los  Marciales  reempla- 
zaron los  Abu-Walid,  los  Abmmod-hon-Ferag, 
y  los  Yabia-ben-Hudheil;  y  las  églogas  y  las 
odas  reaparecían  con  el  nombre  de  casidas, 
como  las  célebres  tituladas  de  las  Flores  y  de 
los  Huertos.  La  córle  se  nahia  convertido  en 
una  vasta  academia,  era  Córdoba.como  la  Ate- 
nas del  siglo  X;  y  la  liberalidad,  largueza  y 
munificencia  con  que  se  premiábanlas  obras 
del  ingenio  era  tal,  que  para  creerla,  necesita- 
mos verla  por  tantos  y  tan  contestes  testimo- 
nios confirmada,  Pero  compréndese'bieuá  cos- 
ta de  cuantos  sacrificios,  decuanla  solicitud  y 
de  cuantos  dispendios  hubo  de  adquirirse-aque- 
11a  asombrosa  colección  de  400  á  600  mil  vo- 
lúmenes manuscritos  que  constituían  la  biblio- 
teca del  palacio  de  Meruan. 

o  Hay  que  advertir,  no  obstante,  que  ni  es- 
1o  riquísimo  depósito  de  las  producciones  de 
la  inteligencia,  ni  la  civilización  que  en  aquel 
tiempo  llegaron  á  alcanzar  los  árabes,  fué 
obra  solo  de  Alhakem  II,  ni  de  solo  su  reinado. 
La  preparación  venia  de  atrás,  y  era  uñase- 
milla  que  habia  ido  desarrollándose  y  crecien- 
do. Desde  que  Abderrahman  I  fundó  el.califato 
español,  propúsose  la  dinastía  de  losBeni-Ome- 
yas  aventajar  asi  en  civilización  como  en  ma- 
terial grandeza  el  imperio  de  sus  implacables 
enemigos  los  Abbassidas  de  Damasco  y  de 
Bagdad.  El  primer  Abderrahman  habia  bascado 
ya  las  mayores  celebridades  literarias  para 
encomendarles  la  educación  de  sua  hijos,  los 


cuales  asistían  á  los  certámenes  acádémieos, 
á  las  audieueias  de  los  cadies  y  á  las  sesio- 
nes del  diván.  El  fundador  del  imperio  muslí- 
mico de  Occidente,  erigió"  ya  multitud  de  nia- 
drisas  ó  escuelas,  premiaba  á  los  doctos,  y 
hasta  nosotros  han  llegado  los  elegantes  ver- 
sos que  él  mismo  escribió  con  su  pluma,  fin 
¡lijo  llixem  siguió  las  huellas  de  su  padre,  y 
fomentó  y  propagó  la  enseñanza.  Aihakcm  1, 
aunque  sanguinario  y  cruel,  era  docto,  y  le 
dieron  el  sobrenombre  de  Sabio,  Abderrahmaa  li 
'□ta  y  examinaba  las  producciones  literarias 
de  sus  hijos  Ibam  y  Othman.  Del  tercero  hemos 
visto  como  llevaba  á  la  corte  los  sabios  de  to- 
das parles  del  mundo,  y  los  colocaba  en  los 
cargos  y  puestos  mas  eminentes  del  Estado; 
como  iba  siempre  rodeado  de  un  séquito  nu- 
meroso de  astrónomos  ,  médicos  ,  filósofas 
y  poetas  distinguidos,  y  debíale  Alhakem  II 
su  esmerada  educación  literaria.  Este  califa 
ilustradísimo  ya  y  aficionado  á  ias  letras,  al- 
canzó un  período  dichoso  de  paz,-  y  como  ct 
gérmen  de  la  civilización  existia,  desarrollóse 
al  amparo  de  su  protección,  al  modo  que  las 
plañías  crecen  con  lozanía,  cuando  después 
de  mucho  cultivo  y  de  copiosas  lluvias  apare- 
ce un  sol  claro,  radiante  y  vivificador. 

«Una  observación  nos  suminístrala  lectura 
de  las  historias  arábigas.  Ni  un  solo  literato, 
ni  un  solo  erudito  deja  de  ser  mencionado 
por  sus  historiadores.  No  se  verá  que  omitan 
jamás  los  nombres  de  los  doctos  que  florecie- 
ron en  cada  ieiuado,  con  sus  respectivas  bio- 
grafías y  la  correspondiente  reseña  de  sus 
obras.  Citase  con  frecuencia  el  fallecimiento 
de  un  profesor  distinguido,  como  el  aconte- 
cimiento mas  notable  de  un  año  lunar.  La  nar- 
ración de  un  combate  empeñado  entre  des 
ejércitos  se  inierrumpe  en  lo  mas  interesaalc, 
para  dar  cuenta  de  que  alli  se  encontraba  ó  de 
que  llegó  á  la  sazón  ó  de  que  murió  á  tal  tiem- 
po, en  cualquier  punto  que  fuese,  tal  poila 
¡lustre  ó  tai  astrónomo  afamado.  Conócese  que 
estaba  como  encarnada  en  aquellas  gentes  la 
apreciación  del  mérito  literario,  y  asi  corres- 
pondía á  un  pueblo  en  que  los  califas  eran  eru- 
ditos, en  que  los  principes cranhibliotecurios, 
y  en  que  los  guerreros  soltaban  el  alfanje 
con  que  habian  combatido  para  empuñar  la 
pluma  y  trascribir  con  ella  las  escenas  mis- 
mas de  que  acababan  de  ser  actores  en  los 
campos  de  batalla. 

Mista  ilustración,  sin  embargo,  era  mas 
brillante  que  positiva,  mas  superficial  que  só- 
lida, y  mas  poética  que  filosófica.» 

Cual  nunca,  brillaron  las  escuelas  de  Fran- 
cia reinando  Carlos  el  Calvo,  en  términos  que 
ya  no  se  dijo  la  escuela  de  palacio  si  no  el  pa- 
lacio de-la  escuela. 

Insensiblemente  el  nombre  de  escuela  hi- 
zo lugar  al  de  clase  y  al  de  colegio,  y  ya  solo 
se  aplicó  á  los  establecimientos  de  instrucción 
especial,  como  escuela  de  derecho,  de  medi- 
cina, de  dibujo  etc,  6  á  estos  modestos  iuali- 
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lulos  donde  bajo  la  férula  de  un  pobTe  maes- 
tro aprenden  los  niños  asi  en  las  ciudades 
como  en  las  aldeas,  áleer,  escribí r  y  contar. 

Era  muy  común  en  eslas  escuelas  de  pri- 
meras letras,  y  un  muí  grave,  la  confusión  de 
ambos  sexos,  pero  era  Inevitable  en  mucbas 
localidades,  y  es  hoy  el  día'  en  que  á  pesar 
de  iodos  los  esfuerzos  de  la  administración,  no  se 
¡íacslirpadoesle  mal  por  completo.  Mas  adelan- 
tónos contraeremos  á  tratar  de  eslas  escuelas. 

De  tas  escuelas  modernas.  Lasescuelas  pú- 
blicas de  Europa  en  los  tiempos  modernos,  son 
hijas  del  cristianismo.  Escedió  en  esto  á  la 
anligüedad.  Por  todas  partes  donde  ba  pasado 
el  cristianismo  lia  sembrado  la  civilización. 
Primitivamente  fué  la  escuela  una  parle  esen- 
cial <le  la  organización  eclesiástica.  La  cate- 
dral tenia  su  escuela.  Poco  á  poco  las  escue- 
las, aun  las  que  debieron  su  establecimiento 
á  la  acción  directa  del  clero,  tendieron  á  la 
independencia,  que  buscaron  acogiéndose  al 
poder  civil.  Tal  fué  la  marcha  de  todas  las 
universidades  de  Europa.  Fundólas  el  clero  y 
las  colmó  de  privilegios.  Después,  ellas  se  se- 
pararon del  clero,  perdiendo  algo  de  su  li- 
bertad, por  fuerte  y  severa  la  acción  civil.  I.o 
que  con  esté  cambio  ha  ganado  la  disciplina, 
lo  ba  perdido  la  buena  voluntad  de  discípulos 
y  maestros.  El  sacerdote  tiene  por  su  carácter 
laníos  medios  de  acción,  y  ejerce  un  imperio 
lan  blando,  que  para  nada  necesita  la  fuerza 
material;  por  esto  es  mas  dulce  y  paternal  el 
régimen  de  las  escuelas  regidas  por  el  clero. 
El  lego  tiene  necesidad  de  ser  mas  severo,  y 
es  mas  duro  su  mando.  La  autoridad  que  no 
persuade,  sino  manda,  da  alas  escuelas  un  as- 
pecio  de  rigorismo,  hijo  de  la  misma  regula- 
ridad de  sus  disposiciones  y  de  la  solemni- 
dad formidable  de  su  poder. .Por  eslo,  al  eman- 
ciparse del  clero  la  enseñanza,  ha  perdido  el 
carácter  de  familia  que  le  dió  su  creación.  Hoy 
día  son  las  escuelas  lugares  de  disciplina, 
donde  van  por  ellenor  la  ¡uvenludy  lainfancia. 
El  resultado  de  sistema  lan  vicioso  ese!  que  se 
debe  esperar.  La  autoridad  ganaría  mas  con  la 
líberlad  de  la  enseñauza,  siendo  innegable  que 
de  cien  años  acá  ha  ido  perdiendo  de  su  domi- 
nación en  los  ánimos,  sin  embargo  de  haber 
empleado  todo  su  geuio,  y  todo  su  despotismo  á 
veces,  en  apoderarse  y  dirigir  las  generacio- 
nes. En  lugar  de  aplicar  la  juventud  á  los  estu- 
dios clásicos  se  la  dedicó  al  de  una  metafísica 
abstracta  y  sin  inspiración,  que  produjo  un 
vacio  sensible  en  la  hisloria  intelectual,  sin 
nada  que  dispusiese  al  cultivo  de  las  artes 
que  sirven  de  verdadero  lazo  enlre  los  hom- 
ares, inhábil  como  era  para  ello  la  autoridad 
material  que  se  cjereia  por  la  fuerza,  huyendo 
así  la  educación  de  la  enseñanza.  Las  escue- 
las, eslamos  hablando 'Je  las  universidades,  en 
abslraclo,  se  han  organizado  á  menudo,  por 
que  siempre  se  han  organizado  viciosamente, 
engañándose  el  poder  en  los  esfuerzos  que  ha 
hecho  por  dominar  los  espíritus.  Los  escola- 
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reshan  sido  siempre  hostiles  á  la  autoridad, 
descontentos,  inquietos,  enemigos,  en  fin,  del 
régimen,  cualquiera  que  fuese,  bajo  que  se 
educaban,  prueba  de  lo  mal  que  han  estado 
regidas  las  escuetas".  Porque  acusará  la  juven- 
tud de  ingrata,  seria  desconocer  esta  edad;  la 
ingratitud  perteneced  la  madurez  del  hombre. 
A  quien  hay  que  acusar  es  á  las  escuelas,  al 
sistema  que  las  gobierna.  Sean  libres  las  es- 
cuelas, y  la  voz  libre  del  maestro  tendrá  la 
suficiente  autoridad  para  hacerse  oír,  y  el  pres- 
tigio necesario  para  captarse  el  aprecio  de  los 
discípulos.  Cesará  entonces  la  hostilidad  esco- 
lar, porque  cesando  la  rigidez  reglamentaria 
no  provocará.la  resistencia, 

■Escuelas  elementales  primarias  ó  de  pri- 
meras letras.  Estas  escuelas  de  primera  en- 
señanza deben  ser  el  objeto  preferente  de 
la  administración:  todos  los  hombres  no  son 
llamados  á  las  ciencias,  pero  lodos  lo  están  á 
recibir  las  primeras  nociones  del  bien,  délo 
justo  y  verdadero.  Por  esto  nos  parece  muy 
fútil  ta  cuestión  de  métodos  en  estas  es- 
cuetas. ¿Qué  es  lo  que  se  va  a  enseñar? 
¿Qué  es  lo  que  van  á  aprender  los  niños  con  es. 
te  ó  con  aquel  método?  Las  escuelas  de  pri- 
meras letras  deben  iniciar  á  los  niños  en  las 
viriudes  con  preferencia  á  las  ciencias.  El  bien 
inmenso  de  las  escuelas  consiste  en  disponer 
al  hombre  á  la  práctica  de  la  virtud,  no  en  fa- 
tigar su  espíritu  con  estudios  que  no  tendrían 
para  los  mas  aplicación.  Buena  essu  multipli- 
cación, pero  mejor  seria  que  las  presidiese 
un  buen  pensamiento  de  orden.  Las  escuelas 
elementales  bien  gobernadas,  serian  la  rege- 
neración de  las  buenas  costumbres  y  de  las 
buenas  ideas.  Incalculable  es  su  influencia  en 
el  bienestar  moral  del  pais.  Las  masas  no  lle- 
garán jamás  á  ser  ilustradas,  pero  pueden  y 
deben  salir  de  una  ignorancia  que  raya  en  es- 
tupidez, y  que  les  ocasiona  mil  males:  deber 
es  de  la  sociedad  en  bien  de  la  sociedad  mis- 
ma, arrancarles  déla  abyección  en  que  está  su- 
mido su  espíritu:  todos  los  esfuerzosque  atan 
importante  fin  se  encaminen,  serán  retribuidos 
con  usura  tan  feliz  como  inmensa.  Desde  que, 
empeñada  sin  tregua  la  reconquista,  fué  deca- 
yendo lainstruccionque  procuraban á  la  Espaüa 
musulmana  los  califas  de  Córdoba,  pocos  han 
sido  los  periodos  que  ha  contado  de  esplendor, 
y  menos  losen  que  se  haya  intentado  facilitar  y 
generalizar  la  primaria.  Han  brillado  y  ad- 
quirido eterna!  renombre  Alcalá  y  Salamanca, 
y  en  sus  mejores  tiempos,  en  los  del  rey  poe- 
ta y  literato,  casi  todos  los  españoles  ignoraban 
hasta  la  lectura.  El  buen  rey  Carlos  IIT  prove- 
yó el  primero  á  esta  necesidad  imperiosa  con 
el  celo  que  falló  ásus  antecesores,  yá  su  ejem- 
plo, innumerables  particulares,  numerosas  cor- 
poraciones, y  gran  parte  de  los  ayuntamientos 
secundaron  tas  miras  soberanas,  y  se  funda- 
fon  millares  de  escuelas.  Siguió  el  impulso 
dado,  y  á  pesar  de  la  guerra  contra  el  capi- 
tán del  siglo,  la  nación  reunida  en  córtes,  con- 
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signó  en  una  ley  fundamental  un  precepto  que 
llevaba  á  bu  complemento  tan  benéfica  institu- 
ción. Todo  español  debia  saber  leev  y  escribir 
el  año  1830.  Sin  embargo  del  espíritu  que 
animaba  al  último  soberano,  y  de  las  revueltas 
que  han  afligido  de  continuo  al  país,  su  admi- 
nistración, mas  ó  menos,  ha  ido  estendieudo 
este  beneficio,  é  introduciendo  en  lainsütncion 
mejoras  útiles.  Mucho  es  lo  hecho  en  este  pun- 
to, pero  mucho  falta  que  hacer,  mucho  se  pue- 
de hacer  todavía.  En  la  multitud  do  disposicio- 
nes dictadas  con  el  mejor  fln,  no  todas  son 
tan  beneficiosas  como  han  parecido,  y  aun  al- 
gunas son  inútiles  y  dañosas.  Menos'  reglas  y 
mejor  pensadas,  mas  protección  á  las  eseue^- 
las  elementales  á  costa  délas  demás,  en  dema- 
sía multiplicadas,  producirían  infinitos  bienes 
alistado.  Hay  unidad  si,  en  ¡a  enseñanza,  se 
han  mejorado  los  métodos  y  los  libros,  se 
lian  creado  escuelas  de  maestros,  algo  se  han 
aumentado  las  dotaciones,  pero  sin  desconocer 
estas  ventajas,  y  oirás  que  omitimos,  reco- 
nociendo que  crece  de  dia  en  dia  el  guaris- 
mo de  las  escuelas  y  el  de  los  escolares,  nun- 
ca nos  daremos  por  safisfeelios  en  este  punto. 
Mientras  existan  escuelas  sin  condiciones  hi- 
giénicas, necesidad  primera  y  cuidado  que 
debe  preceder  á  todos,  porque  sin  salud  no 
hay  instrucción  ni  educación,  y  á  la  intem- 
perie, ó  bajo  el  pórtico  de  ía  iglesia,  no  lle- 
varemos á  bien  la  profusión  de  las  universi- 
dades é  institutos.  Antes  que  hacer  ahogados 
sin  tasa,  es  proporcionar  á  lodos  los  españo- 
les el  desarrollo  de  sus  facultades  mentales, 
los  conocimientos  que  para  dirigirsenecesitun, 
es  el  adelanto  intelectual  y  moral  del  pueblo, 
es  la  felicidad  general. 

Una  ley,  fecha  l-i  de  julio  1840,  y  multi- 
tud de  reales  decretos,  de  órdenes  yreglamen- 
tos  forman  la  historia  legal  de  las  escuelas 
de  instrucción  primaria,  hasta  el  real  decreto 
de  su  reorganización  ,  fecha  30  de  marzo 
de  1849.  Su  reglamento  de  15  de  mayo,  1849, 
Contiene  necesariamente  muchas  disposicio- 
nes minuciosamente  esplicadas,  y  pormeno- 
res, en  la  apariencia  de  poca  importancia,  pe- 
ro indispensables  para  el  arreglo  de  escuelas, 
y  gobierno  é  instrucción  de  los  niños:  Tratán- 
dose, por  otra  parte,  de  establecer  algunas 
prácticas  poco  conocidas  por  el  mayor  núme- 
ro de  los  maestros  que  lian  de  adoptarlas,  es 
preciso,  no  solo  espresar  las  cosas  que  deben 
hacerse,  sino  la  manera  de  hacerlas  y  la  ra- 
2ion  en  que  se  fundan,  por  mas  obvias  que  pa- 
rezcan á  entendimientos  perspicaces  y  desocu- 
pados.  E 1  estado  político  de  1  a  Penlnsul  a  duran  te 
muchos  años,  y  precisamente  en  la  época  en 
que  se  ha  dado  mayor  impulso  ó  la  industria 
elemental  del  pueblo  en  los  países  mas  civi- 
lizados, ha  sido  causa  bastante  poderosa  para 
que  muchos  maestros  hayan  permanecido  fal- 
tos de  la  conveniente  instrucción  y  de  me- 
dios de  adquirirla.  Desatendidos  en  general,  y 
educidos,  en  no  pocos  lagares,  á  una  abyec- 


ción y  miseria  espantosas,  no  era  natural  que 
hiciesen  esfuerzos  para  adelaular  en  una  pro- 
fesión tan  desgraciada,  especialmente  cuati- 
do  les  faltaba  el  estimulo  de  la  esperanza, 
lian  sufrido  basta  falta  de  libros  á  propósito; 
siendo  de  admirar  que  después  de  tantas  con- 
trariedades se  cuenten  en  nuestras  escuelas  al- 
gunos maestros  sobresalientes ,  dignos  del 
mayor  elogio,  y  muchos  de  la  mejor  disposi- 
ción, capaces  de  abrazar  todo  género  de  rae- 
joras  en  la  enseñanza,  siéndoles  conocidas. 

Designa  dicho  reglamento  las  materias  úo 
enseñanza,  indica  las  condiciones  esenciales 
del  local,  de  mas  inmediata  relación  con  el 
bienestar  do  los  niños,  inculcando  el  principio 
de  que  el  maestro  esté  en  lodo  tiempo  á  la  vis- 
ta de  los  discípulos.  So  especifica  los  muebles 
necesarios  é  instrumentos  convenientes  para 
la  enseñanza;  porque  son  generalmente  co- 
nocidos, insinuando  solo  algunas  variaciones 
útiles,  principalmente  por  su  economía,  re- 
comendando en  este  concepto  las  lecciones 
impresas  y  colocadas  en  tableros  ó  cartones; 
por  sabida  la  falta  que  hay  de  cartillas,  silaba- 
rios y  libros  en  general  para  los  niños  pobres, 
y  la  dificultad  de  proveer  en  abundancia  de 
cosas  tan  poco  duraderas,  y  de  uso  continuo  á 
un  gran  número  de  individuos  que  no  cuidan 
de  conservarlos. 

Los  lecciones  en  tableros  ó  cartones  son  de 
un  coste  insignificante,  sirven  á  la  vez  d  mu- 
chos, y  duran  bástanle;  verdad  esqueasino  es 
posible  el  repaso  doméstico,  poco  comuii,  pero 
sin  ellas,  y  sin  silabarios  ó  cartillas,  no  po- 
drían aprender  los  pobres. 

Encarga  el  citado  reglamento  á  los  maes- 
tros tengan  presente  que  el  aprender  á  leer,  en 
el  sentido  que  generalmente  se  ha  dado  hasia 
aqui,  es  la  parte  mas  subalterna  de  la  instruc- 
ción de  los  niños.  Mientras  que  no  se  les  ha 
enseñado  mas  que  á  repetir  los  sonidos  que 
resultan  de  la  diferente  combinación  y  proniin- 
niacion  de  las  letras,  apenas  ha  pasado  la  ins- 
trucción de  material  y  mecánica,  y  no  es  es- 
to lo  que  se  exige  de  los  profesores,  lia  pasado 
el  iiempo  en  que  el  deber  y  el  mérito  de  un 
maestro  consistían  en  dar  á  los  niños  facilidad 
para  pronunciar,  facilidad  que  adquieren  dfl 
suyo;  y  cuando  llegan  á  la  edad  de  fijar  su 
atención  con  perseverancia,  no  debe  pasar  de 
algunos  meses  el  tiempo  empleado  en  serae- 
janteejercicio,  suponiendo  mediana  aplicación. 
Guando  no  han  llegado  á  esta  edad  no  hay  mo- 
tivo de  darse  prisa,  antes  por  el  contrario,  si 
el  haber  aprendido  á  leer  maquinalmente  hu- 
biese de  ser  bástanle  motivo  para  que  los  ni- 
ños acaben  la  escuela,  convendría  retardar 
con  designio  la  enseñanza. 

Aun  cuando  no  tuviesen  los  niños  que  ad- 
quirir otros  conocimientos  importantísimos,  la 
sola  ventaja  de  estar  libres  de  infinitos  riesgos 
permaneciendo  en  la  escuela,  aconsejaría  no 
facilitarles  una  salida  intempestiva.  Pero  tie- 
nen que  aprender:  tienen  que  adquirir  mayor 
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instrucción  que  la  del  cdnocimieplo  ds  la  for- 
ma y  posición  de  las  ierras,  y  para  eso  les  lia 
de  dar  á  conocer  progresivamente  el  muestro 
t¡l  significado  de  tas  palabras,  hasta  el  punto 
de  interesarles  en  ello,  proporcionándoles  asi 
eníre  otras  ventajas  la  inapreciable  adquisición 
de  tía  hábito  de  atender  al  significado  de  la 
palabra  leida.  Esta  enseñanza  supone  conoci- 
mientos no  vulgares  en  el  maestro. 

El  uso  de  la  pizarra  es  económico  y  con- 
tribuye mucho  á  los  progresos  de  los  niños  en 
la  lectura  y  escritura;  y  et  de  la  arena,  sin 
coste  apenas,  inicia  en  la  escritura  con  el  de- 
do, y  sirve  de  deleite  á  los  niños  mas  paque- 
aos. Ambas  prácticas  recomienda  el  regla- 
mento. 

En  cuanto  á  la  edad  para  la  admisión  de  ni- 
ñosj  fija  la  de  5  años,  y  á  los  13  prescribe  su 
salida,  dejando  á  los  maestros,  á  las  comisio- 
nes de  escuela  y  á  los  ayuntamientos  las  es- 
cepciones  convenientes  de  estas  reglas.  En 
efecto,  á  los  niños  de  3  y  4  años,  y  á  los  jó- 
venes de  IB  á  10,  ni  en  lo  físico  ni  en  io  mo- 
ral cabe  someterlos  á  una  disciplina  común  o 
colectiva.  Seria  perjudicial  ademas  la  concur- 
rencia de  los  mayores.  Para  estos  debe  haber 
escuelas  de  adultos,  y  para  los  menores  de 
párvulos. 

Llama  el  reglamento  la  atención  de  los 
maestros  y  comisiones  inspectoras  sobre  el 
asco  de  los  niños,  por  ser  desgraciadamente 
materia  muy  descuidada  entre  las  gentes  po- 
bres, importa  mucho  á  la  salud  y  frescura  de 
los  niños  ia  limpieza,  y  mas  en  España  por 
raaoo  del  clima:  este  cuidado  deben  los  padres 
á  sus  hijos;  y  al  maeslro  que  hace  las  veces  de 
padre  mientras  que  los  niños  están  en  la  es- 
cuela, lecabe  la  parte  correspondiente  al  desem- 
peño de  esta  obligación  indispensable.  Nadie, 
ignora  que  muchas  enfermedades  de  las  que 
alligen  al  pueblo  y  colman  su  miseria,  pro- 
vienen de  Sa  suciedad  en  que,  por  absoluta  ne- 
cesidad, alguna  vez,  y  frecuentemente  por 
abandono,  vivo  generalmente.  Todos  saben  que 
la  limpieza  es  necesaria  para  la  salud,  mas  no 
lodos  conocen  su  iníluencia  en  el  carácter  de 
los  individuos.  El  cuidado  de  la  persona  en  punto 
á  limpieaa,  sino  es  en  si  una  virtud,  conduce  á 
ella.  El  que  no  adquiere  en  la  infancia  el  gus- 
to y  la  costumbre  del  aseo,  muestra- poca  esti- 
mación á  su  persona;  y  no  pareciendo  apre- 
ciarse á  si  misino,  mal  puede  esperar  que  le 
aprecien  los  demás,  y  es  de  notar  que  el  que 
una  vez  se  acomoda  a  ser  lenido  en  poco  ó 
despreciado;  carece  de  un  incentivo. poderoso., 
para  obrar  hien,  y  está  masdispuesto  que  otros 
para  obrar  mal.  La  pobreza  no  es  incompatible 
con  el  aseo;  pues  aunque  es  mas  difícil  á  un 
pobre  conservarse  limpio,  como  ambos  lo  ne- 
cesitan igualmente,  la  única  diferencia  estará 
en  que  tiene  quehacer  mayores  y  mas  repeti- 
dos esfuerzos  para  evitar  lasuciedad. 

Esta  bella  cualidad,  como  otras  de  igual 
importancia,  no  se  adquiere  por  simples  razo- 


namientos, sino  en  fuerza  de  actos  repetidos  y 
de  buen  ejemplo.  Todas,  ¡as  recomendaciones 
del  maestro  serian  inútiles,  si  las  desmintiese 
su  persona. 

También  escita  ol  reglamento  enseñen  ur- 
banidad, no  limitada  á  demostraciones  estu- 
diadas y  ceremonias  en  que  no  ¡orna  parte  el 
sentimiento,  y  que  nada  significan,  sino  en- 
tendida como  debe  serlo,  la  correspondencia 
de  tas  acciones  con  el  respeto,  la  benevolen- 
cia y  mutuos  servicios  que  se  deben  ios  hom- 
bros unos  á  otros  en  la  respectiva  posición  de 
cada  uno,  estudio  que  debe  ser  práctico  y  sin 
intermisión,  suavizando  asi  las  maneras  toscas, 
ásperas  y  basta  brutales  que  se  notan  entré 
las  gentes  sin  educación,  y  corrigiendo  su 
lenguaje. 

Al  señalar  castigos  para  los  niños,  ha  lo- 
mado en  consideración  la  facilidad  con  que  se 
abusa  de  este  medio  de  corrección;  y  los  gra- 
ves inconvenienles  de  este  abuso.  El  castigo, 
por  ligero  que  sea,  jamás  es  indiferente,  y 
menos  en  los  niños.  Sino  produce  bien,  Con 
seguridad  produce  mal.  El  castigo  inoportuno, 
injusto  ó  ineficaz,  endurece  en  el  vicio  con- 
traído ó  produce  otros.  El  riesgo  de  que  sea 
mal  aplicado  en  las  escuelas  es  grande  por  la 
posición  en  que  se  encuentra  el  maeslfó ;  fis- 
cal, juez  y  ejecutor  á  un  tiempo,  y  también 
con  frecuencia  parte  interesada ,  ofendida  y 
apasionada.  De  aquí  la  circunspección  del  re- 
glamento en  este  punto,  Propouela  especie  de 
castigos  que  tiene  menos  inconvenientes,  y 
con  que  un  maestro  previsor  y  discreto  puede 
con  seguridad  dirigir  sü  escuela»  No  supone 
necesarios  los  castigos  corporales,  encomen- 
dándolos, cuando  lo  sean,  á  los  padres,  remi- 
tiéndose, en  último  caso,  á  la  prudencia  de 
los  maestros  y  do  las  comisiones  con  anuencia 
de  los  padres.  El  castigo  frecuente  en. otro 
tiempo,  y  en  realidad  menos  nocivo  por  lo 
mismo  que  se  le  daba  menos  importancia,  pe- 
ro que  conocidamente  ofende  al  pudor  y  de- 
grada la  dignidad  delhombre,  cual  es  el  de  azo- 
tes, fio  debe  ya  tolerarse,  como  tampoco  nin- 
gún otro  .que  pueda  dañar  á  la  salud.  Cualquier 
castigo  fie  esta  especie,  por  ligero  que  sea, 
que  haya  de  usarse,  se  habrá  de  imponer,  dice 
oí  reglamento,  con  gran  moderación,  sin  cóle- 
ra, sin  crueldad  y  sin  acompañarle  con  pa- 
labras injuriosas;  teniendo  presente  los  maes- 
tros que  la  frecuencia  de  estos  castigos  deno- 
ta por  lo  común  mala  dirección  y  desacredita 
la  escuela. 

Como  sistema  de  instrucción  pública  ele- 
mental, se  han  tenido  presentes  en  la  forma- 
ción del  reglamento  los  principios  nías  impor- 
tantes y  mas  conducentes  al  verdadero  objeto 
de  la  institución  de  escuelas,  á  sabor:  t."rpie 
esos  establecimientos  destinados  en  general, 
para  todos,  lo  están  especialmente  para  aque- 
llos que  carecen  absolutamente  de  medios  dé 
adquirir  los  conocimientos  necesarios  A  todo 
hombre  en  sociedad:  2.°  que  para  obtener  al- 
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gim  dia  todo  el  fruto  que  se  espera  de  estos 
establecimientos  y  hacer  que  la  instrucción 
sea  verdaderamente  útil,  es  preciso  que  la  edu- 
cación moral  y  religiosa  esté  combinada  con  la 
intelectual,  y  ocupando  el  primer  tugar. 

No  se  puede  negar  quo  en  todos  los  pueblos 
civilizados  se  lia  considerado  la  instrucción 
moral  y  religiosa  como  esencial  á  Ja  buena 
educación;  mas  no  siempre  se  lia  entendido 
bien  esta  enseñanza,  ni  Ea  estado  en  todos 
tiempos  y  países'  debidamente  atendida.  Se 
han  dado  muchas  Teces  ideas  equivocadas, 
erróneas  y  nocivas  en  esta  materia,  y  que  han 
sido  mas  funestas  á  la  verdadera  religión  y 
sana  moral  que  los  ataques  de  audaces  escri- 
tores. Descuidada  ha  estado  esta  parte  de  la 
educación,  y  menos  apreciada  que  el  estudio 
de  las  ciencias.  De  aqui  ha  provenido  que  el 
grande  impulso  dado  A  la  educación  pública 
desde  fines  del  siglo  último,  y  que  ha  hecho 
de  ella  una  verdadera  ciencia,  cultivada  con  la 
inlencion  y  el  celo  correspondiente  a  la  mag- 
nitud del  ubjeto,  no  se  haya  hecho  sentir  no- 
tablemente en  la  reforma  moral  de  los  pueblos. 
No  se  ha  perdonado  medio  que  pueda  contri- 
buir á  la  mejor  inteligencia  de  los  jóvenes:  se 
ha  procurado  suministrarles  toda  especie  de 
conocimientos  positivos  y  útiles  en  diferentes 
materias;  y  sin  embargo,  la  esperiencia  muestra 
que  toda  esta  masa  de  instrucción  no  basta  por 
si  sola  para  producir  la  reforma  moral -de  los 
hombres,  ni  influye  tanto  como  es  de  desear 
en  la  felicidad  del  género  humano.  Se  ha  vis- 
to que  el  establecimiento  de  innumerables  es- 
cuelas en  algunos  países,  no  ha  sido  bastante 
á  contener  los'progresos  de  la  corrupción  de 
/  costumbres,  y  que  era  preciso  dar  á  la  educa- 
ción en  estas  mismas  escuelas  un  giro  mas 
conveniente,  si  habían  de  remediarse  los  des- 
órdenes que  afligen  ála  sociedad. 

Mientras  que  las  escuelas  han  estado  redu- 
cidas á  leer,  escribir  y  contar,  poco  menos  que 
maquinalmcnle,  y  la  instrucción  religiosa  ad- 
quirida en  ellas  ha  consistido  sustancialmente 
en  palabras,  cuyo  significado  ignoran  los  ni- 
ios,  ó  entienden  mal ,  que  es  aun  peor,  se  con- 
cibe muy  bien  que  no  han  podido  influir  sen- 
siblemente en  la  moral  pública  ni  privada.  Pe- 
ro después  que  con  tanto  empeño  y  por  tan  di- 
ferentes medios  se  ha  procurado  desarrolla r 
y  dirigir  la  razón  desde  la  infancia  del  hombre, 
es  de  admirar  que  no  se  hayan  obtenido  ma- 
yores resultados  en  la  mejoría  de  costumbres. 
Ésta  observación  ha  convencido  por  fin  á  (odo3 
los  promovedores  celosos  de  la  educación  pú- 
blica,, de  que  no  es  preciso  establecer  escue- 
las, sino  arreglarlas  de  manera  que  tas  facul- 
tades morales  sean  tan  cultivadas  por  lo  me- 
nos como  las  intelectuales,  ejercitándose  la 
voluntad  de  los  niños  como  se  ejercita,  ó  de- 
be ejercitar  su  entendimiento.  Preciso  es  con- 
fesar que  el  conveniente  ejercicio  de  las  facul- 
tades morales  no  está  todavía  bien  ¡conocido 
para  poderlo  dirigir  por  medio  de  una  ense- 


ñanza metódica  y  regular:  que  no  se  poseen 
medios  de  ensenar  paciencia,  sobriedad,  valor, 
docilidad,  etc.,  como  se  poseen  los  de  enseññr 
otras  malcrías,  y  sin  embargo,  no  puede  ne- 
garse que  ha  de  haber  métodos  para  ello  como 
los  hay  para  formar  oíros  modales.  Este  estu- 
dio interesante  habrá  de  hacerse  por  los  maes- 
tros en  las  escuelas  normales,  hasta  tanto  que 
se  haya  generalizado  una  práctica  bien  enten- 
dida y  al  alcance  de  todos.  ■ 

No  estamos  por  la  intervención  que  se  da 
la  iglesia  en  las  escuelas.  Tan  conocidos  son 
sus  inconvenientes,  que  seria  inútil  indicarlos. 

En  cuanto  á  libros  de  texto,  ,deja  el  regla- 
mento á  los  maestros  y  comisiones  locales  li- 
bertad en  la  elección  ,  con  el  conocimiento 
siempre  a  implícita  aprobación  de  la  comisión 
provincial,  que  á  su  vez  da  conocimiento  al  go- 
bierno de  los  elegidos.  Este  sistema  es  sin  ¡in- 
da el  mejor,  asi  como  el  adoptado  de  aprobar 
el  gobierno  después  de  un  maduro  examen,  si 
lo  merecen,  los  quepueden  servir  para  la  elec- 
ción. Asi  se  evita  el  inconveniente  de  la  adop- 
ción de  malos  libros,  y  el  monopolio  de  tos  que 
se  declarasen  únicamente  de  testo.  Asi  también 
no  se  retraen  los  que  se  sientan  con  fuerzas 
de  hacer  otros  mejores.  Merced  á  este  método, 
no  se  carece  ya  deobritas  convenientes,  la- 
riéndose  en  este  punió  cada  dia  visibles  pro- 
gresos. Lo  mejor  seria  que  se  hubiese  llevado 
á  cabo  el  concurso  público  que  se  dispuso  pa- 
ra premiar  la  obra  mejor,  y  que  la  que  le  al- 
canzase, fuese,  adquirida  para  los  niños  pobres 
á  quienes  se  diese  gratuitamente,  como  las 
demás  que  necesiten.  En  nada  mejor  puede 
gastarse  tan  poco  como  todo  costaría. 

Con  el  mismo  fin  de  fomentar  los  progre- 
sos útiles,  dejando  espedito  el  ingenio,  se  per- 
mite á  los  maestros  elegir  método  de  enseñan- 
za. La  doctrina  de  métodos  es  poco  conoci- 
da en  España:  ha  estado  descuidada  como  lo 
.estaba  en  la  mayor  parte  de  Europa  poco  bá. 
Eligiendo  el  que  les  parezca  mas  útil  en  sus 
circunstancias,  y  mas  conforme  á  su  inclina- 
ción, sentirán  la  ventaja  inherente  á  toda  em- 
presa espontánea,  cuyomóvil  es  el  interés  in- 
dividual, y  cuyos  resultados  crecen  con  los  es- 
fuerzos. Sabido  es  que  la  habilidad  del  maestro 
es  el  gran  resorte  de  un  método,  cualquiera 
que  sea,  y  que  no  hay  buen  método  para  un 
mal  maestro.  Los  métodos  generales  de  direc- 
ción y  arreglo  de  los  individuos,  secciones, 
clases,  etc.,  para  el  aprovechamiento  general, 
podrán  ser  inalterables  en  la  base,  pero  son 
susceptibles  de  infinitas  combinaciones  y  mo- 
dificaciones, de  que  pueden  sacar  mucho  par- 
tido losmaeslros  inteligentes.  Caducado  de  su- 
yo el  método  individual  de  enseñanza,  los  pro- 
fesores optarán  segnu  el  número  de  los  esco- 
lares entre  elsimulláneo  y  el  mútuo.  Consis- 
te aquel  en  que  el  maestro  da  lección  por  si 
mismo  á  cada  sección,  y  este,  en  que  cada 
sección  y  cada  clase  están  al  cuidado  inmedia- 
to, y  reciben  la  lección  de  un  discípulo  mas 


ESCUELA. 


adelantado,  en  vez  de  recibirla  del  maeslro, 
instruyendo  éste  á  aquel  particularmente. 

Jlns  veces  al  año  se  celebran  exámenes  en 
las  escuelas  dependientes  del  gobierno.  Son 
en  general  dé  tan  grande  y  decisiva'  ínilucu- 
cia  los  exámenes  para  e!  sostenimiento  y  pro- 
gresos de  la  enseñanza,  que  sin  ellos  apenas 
habría  medio  eficaz  de  gobierno  para  este  ra- 
mo. Con  este  barómetro  ásu  disposición,  pue- 
de el  gobierno  cerciorarse  en  todo  tiempo  de! 
ascenso.ó  descenso  de  la  Instrucción  en  los  ni- 
ños, y  del  saber,  aptitud  y  celo  en  los  maes- 
tros. Toda  escuela  como  establecimiento  na- 
cional, debe  al  público  que  la  sostiene  una  ma- 
nifeslaeion  de  su  oslado.  El  maeslro  está  obli- 
gado á  dar  una  prueba  de  que  desempeña  dig- 
namente el  delicado  encargo  que  se  le  lia  con- 
lindo,  y  el  gobierno  necesila  esle  dato  para 
dirigir  bien  la  educación  pública.  El  reglamen 
to  recomienda  el  aparato  de  este  acto,  pero  no 
quiere  que  venga  á  ser  mera  ostentación,  pa- 
ra que  cese  de  una  Yez  el  abuso  funesto  de  salir 
ios  niños  de  ia  escuela  sabiendo  apenas  leer, 
mal  escribir  y  peor  contar,  teniendo  necesidad 
de  aprender  arilmijlica  los  que  siguen  carrera. 

Escita,  por  último,  á  las  comisiones  loca- 
les a  que  los  premios  consistan  en  libros,  ins- 
trumentos ú  objetos  de  instrucción,  y  propios 
para  escitar  una  curiosidad  útil. 

Escuela  de  párvulos.  Su  objeto  es  Icner 
recogidos  tos  niños  pobres  que  no  banltegado 
á  la  edad  suficiente  para  ingresar  en  las  de 
primeras  letras,  eximiendo  ásns  padres  de  su 
cuidado,  y  permitiendo  asi  á  estos  dedicarse 
libremente  á  su  trabajo  y  quehaceres,  prepa- 
rándoles sin  embargo,  casi  mecánicamente,  á  la 
enseñanza  que  ban  de  recibir,  y  sin  violentar 
su  tierno  y  delicado  espíritu,  ni  fatigar  su  me- 
moria, procurando  que  desoyó  apreudati  reci- 
tando y  cantando  los  preceptos  religiosos  y 
m orajes,  y  sin  desatender  su  esparcimiento  y 
desarrollo,  lan  necesario  en  su  edad,  (se  reci- 
ben á  la  de  tres  años)  y  en  el  tiempo  que  dia- 
riamente permanecen,  pues  que  desde  la  ma- 
ñana en  que  van,  permanecen  hasta  la  caida 
de  la  tarde. 

Esta  institución  benéfica  fué  introducida  en 
España  por  la  benemérita  sociedad  Económica 
Matritense  de  amigos  del  Pais,  que  auxiliada 
por  la  fllanlropia  de  muchas  personas  que  se 
asociaron  á  lan  útil  pensamiento,  fundó  una 
sociedad  con  el  titulo  de  Sociedad  para  pro- 
pagar y  mejorar  Ineducación  del  pueblo  abrieu- 
uo.esta  y  sosteniendo  á  sn  costa  varias  escue- 
las, alivio  de  las  clases  trabajadoras,  que  lejos 
de  distraerse  de  sus  Tacnas  con  el  cuidado  de 
sus  hijos,  6  de  abandonarles,  los  tienen  seguros 
)'  adquiriendo  buenos  hábitos.  A  su  ejemplo  se 
han  fundado  varias  en  otras  capitales. 

Escuelas  elementales  superiores.  De  poco 
acá  se  ha  ampliado  la  instrucción  primaria  en 
los  puntos  que  por  su  importancia  lo  requie-' 
fan.  Su  reglamento  de  15  de  mayo,  1849,  nos 
escusa  sus  detalles,  y  las  reales  órdenes  de  2 


de  febrero,  1846,  y  15  de  enero,  1848.  En 
ambas  disposiciones  se  inculca  el  saludable 
principio  de  que  solo  se  propongan  cuando  es- 
té suficientemente  atendida  la  instrucción  pri- 
maria elemental;  cuando  las  primarias,  dice  ia 
última  orden,  satisfagan  cumplidamente  las 
necesidades  de  la  enseñanza  elemental,  de- 
biendo recibir  en  estas  ios  niños  la  Instrucción 
preparatoria  indispensable  para  pasar  á  ía  es- 
cuela superior.  Muy  bien  entendida  nos  pare- 
ce esta  mejora,  porque  si  es  bastante,  é  impo- 
sible otra  cosa,  en  las  poblaciones  de  corto 
vecindario  y  escasos  recursos,  la  enseñanza 
de  la  lectura,  escritura  y  aritmética,  donde  la 
riqueza  o  los  medios  lo  permitan,  no  debe  con- 
lentarse  la  administración  con  estos  elementos 
de  instrucción. 

Escuelas  normhles  de  instrucción  prima- 
ria. Ron  el  laudable  fln  de  crear  buenos 
maestros  y  de  uniformar  en  todas  parles  la  en- 
señanza, la  ley  de  21  de  julio,  IS38,  estable- 
ció una  escuela  normal  de  profesores  do  ins- 
trucción primaria  en  cada  provincia,  ó  en  el 
punto  mas  conveniente  de  las  que  fuere  nece- 
sario reunir  con  este  objeto,  si  una  por  si  sola 
no  la  pudiese  sostener.  Visibles  son  ya  los  efec- 
tos de  esta  saludable  disposición.  Para  los  que 
interesen  los  detalles,  diremos  que  el  reglamen- 
to orgánico  de  dichas  escuelas  tiene  la  fecha 
de  15  de  mayo,  1849. 

Escuela  normal  central  de  profesores  de 
instrucción  primaria.  Al  crear  dicha  ley  las 
escuelas  normales  provinciales,  como  semille-, 
ro  de  aptos  maestros  para  cada  provincia, 
existía  en  Madrid  una  central,  de  donde  habían 
de  salir  los  que  habían  de  ponerse  al  frente 
de  aquellas,  obteniéndose  asi  completa  unifor- 
midad en  las  de  todo  el  reino.  Su  reglamento 
orgánico  de  9 'de  setiembre,  1850,  instruye  de 
todos  ios  pormenores  de  esta  útilísima  institu- 
ción que  corona  el  edificio  de  la  enseñanza  pri- 
maria y  que  costean  las  provincias  con  la  cuo- 
ta que  satisfacen  á  los  alumnos  que  envían. 

Escuela  lancasteriana.  Por  su  singulari- 
dad, debemos  también  hacer  mención  de  la 
escuela  lancasteriana  de  ninas  en  Madrid,  á 
cargo  de  la  junta  de  damas  de  honor  y  mé- 
rito. 

En  unión  de  varios  individuos  de  la  prime- 
ra nobleza  del  reino,  el  presidente  del  Consejo 
de  Castilla,  duque  del  Infantado,  estableció  en 
el  año  1816,  y  á  sus  espensas,  para  que  sir- 
viese de  ensayo,  una  escuela  por  el  método  da 
baucasler.  Vistos  sus  buenos  efectos  se  decla- 
ró central  por  real  orden  de  30  de  mayo,  1819, 
para  que  sirviese  de  norma,  nombrando  para 
su  dirección  al  citado  presidente  del  Consejo, 
al  duque  de  Montcmar,  al  de  Villahermosa , 
San  Fernando  y  Medinaceli,  y  á  los  marqueses 
de  Cerralbo,  de  Santa  Cruz,  de  Aslorga,  y  al 
conde  de  Santa  Coloma,  la  cual  se  habia  de 
entender  única  y  directamente  con  la  secre- 
taria de  Gracia  y  Justicia,  A  la  vez  fué  nombra- 
do director  de  la  parte  facultativa  y  general 
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del  método  el  coronel  don  Juan  Keavney,  con 
la  dotación  anual  de  16,000  ts.  Educados  nos- 
otros en  esta  escuela  gratuita,  donde  no  se 
conocieron  ciertos  castigos  repugnantes,  y  en 
que  produjo  ios  mejores  efectos  el  principio 
de  enseñanza  mutua,  no  podemos  sino  hablar 
Lien  de  un  sistema  que  han  adoptado  en  mu- 
cha parte  las  escuelas  actuales,  y  que  es  sen- 
sible no  se  baya  conservado  iutégro,  estable- 
ciéndole en  las  poblaciones  grandes.  Un  di- 
rector, con  uno  ó  dos  pasantes  ó  auxiliares, 
atendía  completamente  á  300,  y  aun  á  500 
niños,  merced  al  orden  admirable  y  al  régi- 
men casi  militar  déla  escuela.  La  escritura  en 
arena  y  pizarra  la  facilitaban  sobremanera,  y 
las  frecuentes  visitas  del  soberano  cou  todo  el 
aparato  y  pompa  que  acompañaba  entonces  á 
la  mageslad,  los  premios,  la  grandiosidad  del 
local,  (1)  su  aseo  y  limpieza,  el  decoro' con 
que  eran  tratados  los  niños,  hace  sentir  la  des- 
aparición de  un  instituto  tan  útil  en  poblacio- 
nes considerables. 

Fundada,  después,  á  su  imitación  una  es- 
cuela de  niñas  pobres,  huérfanas  de  emplea- 
dos ó  militares,  subsiste  con  mas  fortuna  que 
su  modelo,  en  la  catle  de  Preciados. 

Escuelas  Pías.  San  José  de  Calasanz,  ho- 
nor de  nuestra  España,  fundó  en  el  siglo  XVII 
la  congregación  de  clérigos  conocida  con  el 
nombre  de  padres  escolapios,  con  el  plausible 
objeto  de  facilitar  la  instrucción  á  los  niños 
pobres.  Establecidas  al  efecto  varias  casas, 
notables  se  hicieron  desde  luego  los  beneficios 
de  tan  laudable  institución.  Consagrados  todos 
sus  individuos  al  estudio  de  la  enseñanza,  y  á 
la  enseñanza  misma,  tan  útiles  han  sido,  y 
tan  completamente  habían  correspondido  al 
sublime  fin  de  su  creación,  que  la  opinión, 
ciega  en  tiempos  de  agitación  y  revueltas,  Ies 
eximió  de  la  proscripción  general.  Si  los  de- 
más regulares  fueron  suprimidos  por  inútiles, 
y  privar  en  su  holganza  de  grau  número  de 
robustos  brazos  á  las  artes  y  oficios,  no  sepo- 
dia  hacer  este  cargo  a  los  religiosos  que  dedi- 
can su  vida  sin  descanso  álas  improbas  laceas 
del  mas  grande,  del  mas  santo,  del  mas  difícil 
de  los  ministerios.  Soto  en  Madrid  libran  en  sus 
dos  escuelas,  oportunamente  situadas,  á  cerca 
de  Ires  mil  niños  pobres  de  la  degradación  y 
de  la,miseria.  Poco  hábiles  para  multiplicarse, 
apenas  tienen  mas  casas  que  las  establecidas 
en  tiempo  del  fundador. 

En  España  tienen  colegios  en  las  poblacio- 
nes siguientes.  En  Madrid  (dos),  en  Getafe,  Va- 
lencia, Zaraguza,  Jaén,  Arehidona  y  Villa- 
carriedo. 

Temiéndose  que  por  la  escasez  de  maestros 
fenezca  un  instituto  tan  útil,  una  ley  especial 
facultó,  antes  del  concordato,  la  admisión  de 

(1)  Estuvo  primeramente  en  el  gran  edificio  que 
ha  sido  casa-galera,  <mi  la  calla  del  Soldado,  tras- 
ladándose desde  allí  á  )a  misma  parroquia  do  San 
José,  inmediata  á  td  palacio  del  duque  de  Friás, 
desocupada  al  efecto. 


novicios.  Asi  todos  los  partidos  han  venido  a 
pagar  su  tributo  á  la  institución  que  sin  afec- 
ciones políticas,  y  sin  mezclarse  jamás  en 
nuestras  discordias  civiles,  ha  debido  a  lodos 
consideración  por  su  conduela  y  'su  misión  ci- 
vilizadora. 

Por  la  ley  de  5  de  marzo  de  1845  quedó 
sujeto  este  instituto  en  la  parte  relativa  á  la 
enseñanza,  á  las  disposiciones  generales  sobre 
instrucción  pública,  y  á  las  ordenes  especiales 
del  gobierno.  Véase  para  mayor-instruccion  en 
el  articulo  coMUNinADES  la  parte'  Escuelas 
Pias. 

ESCUELA  DE. CABALLERIA.  (  Véase  ejér- 
cito.) 

ESCUELADE  CABOS  Y  TROMPETAS.  ( Véase  -id.) 
ESCUELA.  {Marina.)  Voz  equivalente  á  aca- 
demia ó  inslilucion  donde  se  da  á  los  que  a 
ella  pertenecen  en  clase  de  alumnos,  la  ins- 
trucción correspondiente,  según  el  ramo  de 
aplicación  á  que  está  destinada,  y  lo  es- 
tablecido por  el  respectivo  reglamento.  La 
náutica,  á  cuya  formación  concurren  funda- 
mentalmente las  ciencias  matemáticas  y  fí- 
sicas ,  se  divide  en  diversos  ramos  ,  cada 
uno  de  los  cuales  constituye  una  escuela  es- 
pecial de  conocimientos,  en  donde  se  comple- 
ta la  instrucción  teórica  y  se  enseña  la  aplica- 
ción práctica,  con  ta  perfección  necesaria  pa- 
ra el  servicio  délos  bagóles  del  Estado.  Tales 
son,  con  alguna  variedad  en  tas  denominacio- 
nes, las  siguientes: 

Colegio  militar  de  aspirantes  de  marina. 
Este  insliluto  puede  ser  considerado  como 
una  continuación  de   las  antiguas  Acade- 
mias ó  Colegios  de  guardias-marinos,  que 
fueron  suprimidos  en  la  época  de -la  decaden- 
cia del  ramo.  La  primitiva  fundación  de  una  es- 
cuela que  no  podia  faltar  en  un  cuerpo  tan 
esencialmente  científico  como  lo  es  el  de  la 
armada,  data  del  año  de  1717;  por  lo  tanto  el 
actual  colegio  puede  considerarse  como  una 
verdadera  reorganización,  basada  sobre  la  es- 
perieucia  y  los  nuevos  conocimientos  y  ade- 
lantos adquiridos  para  la  formación  de  esla 
clase  de  establecimientos  de  enseñanzas  cien- 
tíficas y  militares.  Este  colegio,  situado  en  la 
nueva  población  de  San  Carlos,  departamento 
de  Cádiz,  se  fundó  el  año  de  1814,  y  termina- 
das sus  obras,  se  instaló  y  verificó  su  apertu- 
ra en  primero  de  enero  de  I84B.  Suplan  de 
enseñanza  es  escelenle,  y  considerando  sus 
mejoras  y  progresos,  puede  citarse  como  uúo 
de  los  mejoren  de  su  clase.  Está  á  cargo  de  un 
brigadier  ó  capitán  de  navio,  como  director  ó 
primer  geié,  y  hay  ademas  un  segundo,  ca- 
pitán de  navio  ó  de  fragata,  un  tercero  encar- 
gado del  detall,  un  secretario  archivero  y  bi- 
bliotecario, cinco  ayudantes,  tres  de  la  ciase 
de  tenientes  de  navio  y  dos  de  la  de  capitanes 
ó  tenientes  de  artillería  de  marina,  un  oficial 
del  cuei'po  administralivo  de  la  armada,  un 
médico-cirujano,  dos  capellanes,  un  gefe  de 
esludios,  siete  profesores  de  matemátipas,  y 
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otros  corespondientes  ó  que  enseñan  la  física, 
química,  dibnjo,  construcción,  idiornasfraneés 
é  inglés,  esgrima,  gimnasia,  baile  y  natación, 
con  et  correspondiente  numero  de  empleados 
para  la  servidumbre. 

Las  plazas  de  aspirantes,  según  reglamen- 
to, son  ochenta;  de  ellas  diez  y  ocho  están 
asignadas á  los  hijos  délos  oficiales  del  cuer- 
po general  de  la  armada,  dos  á  los  del  de  inge- 
nieros de  la  misma,  seis  para  los  de  los  de- 
más cuerpos  ausiliares  de  aquella,  seis  para 
los  de  oficiales  de  ejercito  y  de  su  administra- 
ción, seis  para  los  de  las  diferentes  carreras 
del  Estado,  treinta  y  seis  para  lujos  de  par- 
ticulares, cuatro  plazas  de  gracia  para  los 
de  oficiales  de  ia  armada  que  hayan  muerto 
en  combate,  naufragio  ó  de  resultas  de  ellos, 
y,  por  último,  dos  también  de  gracia  para  hijos 
de  individuos  de  los  cuerpos  ausiliares  do  la 
misma,  que  se  hallen  en  el  caso  de  ios  ante- 
riores. A  las  plazas  antedichas,  por  reales  ór- 
denes de  20  de  abril  y  16  de  mayo  de  1850, 
selian  aumentado  veinte  mas,  diez  de  ellas 
ordinarias,  y  las  diez  restantes  de  elección 
real. 

Para  ingresaren  el  colegio  en  clase  de 
alumno,  es  preciso  tener  once  años  cumplidos 
ile  edad,  sin  esceder  de  catorce,  y  ser  exami- 
nados y  aprobados  en  el  acto  de  la  entrada, 
de  doctrina  cristiana,  leer,  escribir,  gramáti- 
ca castellana,  y  las  cuatro  primeras  reglas  de 
la  aritmética  aplicadas  á  los  números  enteros 
y  fraccionarios,  decimales  y  comunes.  El  pre- 
tendiente que  á  la  época  de  su  entrada  tenga 
doce  años  y  medio  de  edad,  deberá  exami- 
narse también  de  aritmética.  La  permanencia 
de  los  alumnos  en  el  colegio,  deberá  ser  de 
tres  años  y  medio,  durante  los  cuales  cursarán 
como  materias  principales,  la  aritmética,  prin- 
cipios de  álgebra,  geometría  y  trigonometría, 
principios  de  física,  química  y  mecánica, 
cosmografía  y  navegación,  y  como  materias 
accesorias,  geografía,  idiomas  francés  é  in- 
glés, dibujo,  construcción;  maniobra,  esgri- 
ma, gimnasia  y  baile.  Concluidos  los  esludios 
del  colegio,  salen  los  aspirantes  á  guardias 
marinas,  y  como  tales  pasan  á  embarcarse 
para  conlinuar  sus  estudios  prácticos,  y  ad- 
quirir ta  idoneidad  competente  para  poder  as- 
pirar á  la  clase  de  oficial  de  la  armada. 
(Véase  guardia  marina.) 

Escuela  especial  de'¡ingenieros  de  marina. 
Este  cuerpo,  cuya  primitiva  creación  data  del 
año  1770,  después  de  varias  alteraciones,  fué 
suprimido,  reemplazándolo  con  el  de  consíruc- 
tores  i  hidráulicos,  planteado  como  por  via  de 
ensayo.  Pero  vistos  los  resultados  de  esta  re- 
forma, y  atendiendo  A  la  necesidad  de  resta- 
blecer aquel  cuerpo  militar  facultativo,  con  la 
sama  de  conocimientos  y  atribuciones  que  exi- 
lia la  importancia  de  su  destino,  sobre  una 
base  eminentemente  cientiítea,  fué  espedido  eí 
decreto  de  9  de  junio  de  1848.,  disponiendo  en 
tal  concepto  su  definitiva  organización,  y  el 


establecimiento  de  una  escuela  especial,  que 
deberá  proveer  sus  oficiales,  y  el  ingreso  en 
ella  será  siempre  por  oposición,  á  la  cual  se 
admitirán  únicamente  los  jóvenes  de  17  á  22 
años,  que  reúnan  las  circunstancias  del  de- 
creto. La  oposición  recaerá  sobre  las  mate- 
rias siguientes:  escribir  castellano  correcta- 
mente, aritmética,  geometría,  álgebra ,  con 
inclusión  de  la  teoría,  yresolucion  de  las  ecua- 
ciones superiores  y  la  teoría  de  las  cantida- 
des esponenciales  y  logarítmicas;  trigonome- 
trías rectilínea  y  esférica,  tratadas  analítica- 
mente; aplicación  del  álgebra  á  la  geometría, 
inclusa  la  teoría  de  las  curvas  y  superficies  de 
segundo  grado,  y  las  curvas  de  doble  curvatu- 
ra; geometría  descriptiva  y  sus  aplicaciones; 
conocimientos  de  geodesia  y  topografía,  y 
práctica  de  instrumentos  con  la  ostensión  su- 
ficiente para  levantar  planos;  álgebra  supe- 
rior; cálculo  diferencial  y  sus  aplicaciones; 
integral  de  variaciones  y  de  diferencias  fini- 
tas; mecánica  racional  y  aplicada;  análisis 
aplicado  á  la  geometría  de  las  tres  dimensio- 
nes; principios  de  física,  química  y  mineralo- 
gía; traducir  correctamente  el  francés,  hablar- 
lo y  entenderlo  lo  suficiente  para  poder  sos- 
tener una  conversación  facultativa;  nociones  de 
astronomía  que  digan  relación  con  las  aplica- 
ciones de  la  geodesia;  nociones  de  gnomóni- 
ca;  dibujo  natural  hasta  dibujar  con  regular 
corrección  los  contornos  de  las  figuras  corpó- 
reas; el  necesario  para  poder  emprender  con 
algún  aprovechamiento  la  delineación  corres- 
pondiente á  las  arquitecturas  naval  y  civil;  pai- 
saje, lo  bastante  para  dibujar  con  alguna  per- 
fección un  plano  topográfico. 

Los  exámenes  se  verificarán  en  el  colegio 
naval  aofe  una  junta  formada  al  efecto,  y  -los 
elegidos  por  ella  cubrirán  las  vacantes,  ingre- 
sando de  alféreces  de  fragata,  en  cuyo  empleo 
permanecerán  tres  años  en  la  escuela  espe- 
cial, hasta  que  sufrido  nuevo  examen  y  nave- 
gado et  tiempo  que  se  prefija  por  reglamento, 
asciendan  á  alféreces  de  navio,  y  continúen  la 
escala  general  del  cuerpo. 

Su  uniforme  é  insignias  serán  exactamente 
iguales  álos  designados  parael  cuerpo  general 
de  la  armada. 

'    {Véase  INGENIERO  DE  MARINA.) 

Escuela  especial  de  maquinistas  de  va- 
pür.  Por  real  decreto  de  22  de  mayo  de  1S50, 
se  determinó  la  creación  en  el  departamento 
del  Ferrol  de  una  escuela  especial  aneja  al  ta- 
ller de  máquinas  de  vapor  existente  en  aquel 
arsenal,  á  fin  de  que  por  medio  de  la  instruc- 
ción teórlco-práctica  necesaria,  pueda  la  arma- 
da tener  en  su  seno  individuos  capaces  de  di- 
rigir la  construcción  y  reparo  de  dichas  má- 
quinas, y  de  atender  al  servicio  de  las  mismas 
en  los  buques  de  guerra,  y'auu  los  mercantes. 
Los  individuos  que  deben  componer  esta  es- 
cueta, son:  un  director,  seis  profesores,  cuatro 
aspirantes  al  profesorado,  cuarenta  a!umno3 
operarios  y  los  sirvientes  indispensables.  í,a 
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enseñanza  durará  cuatro  años,  y  las  circuns- 
tancias que  Laude  reunir  los  que  aspiren  á 
ocupar  dichas  plazas,  asi  como  el  modo  de  ob- 
tenerlas, sus  respectivos  haberes,  ascensos 
de  unos  á  otros,  graduaciones  y  el  régimen  y 
sistema  de  enseñanza,  se  prefijan  en  un  regla- 
mento provisional  que  aprobado  por  S,  M.,  rige 
desde  la  fecha  del  diado  decreto. 

Escuela  de  condestables.  La  compañía  de 
artilleros  jóvenes,  que  con  aquel  nombre  for- 
ma parte  del  cuerpo  de  artillería  de  marina, 
fué  creada  por  real  úrden  de  25  de  setiembre 
de  1S4G,  para  la  instrucción  teórica  y  prácti- 
ca de  los  individuos  que  la  componen,  con  el 
objeto  de  formar  condestables  hábiles  que 
desempeñen  con  acierto  los  cargos  del  arma 
en  los  buques  de  guerra,  en  los  parques,  en 
los  laboratorios  de  mixtos,  en  los  almacenes 
de  pólvora,  en  la  instrucción  práctica  de  la 
tropa  y  demás  destinos  que  requieren  inteli- 
gencia facullativa.  La  fuerza  de  esta  compañía 
se  compone  de  un  capitán,  dos  tenientes,  dos 
subtenientes,  cuatro  condestables  de  primera 
clase,  ocho  ídem  de  segunda,  ocho  primeros 
cubos  de  cañón,  doce  idern  segundos,  tres  cor- 
netas y  cien  artilleros.  Los  jóvenes  que  aspi- 
ran á  ser  admitidos  en  la  compañía  han  de 
acreditar,  en  debida  forma  su  legitimidad  y  ca- 
lidad honrada,  y  que  se  bailan  precisamen- 
te comprendidos  en  la  edad  desde  catorce  á 
diez  y  seis  años,  debiendo  tener  buena  pre- 
sencia y  estatura  proporcionada;  y  para  su 
ingreso  deberán  ser  préviamente  examinados 
por  una  junta  de  leer  con  facilidad  y  correc- 
ción, escribir  con  soltura  y  buena  ortografía 
y  de  las  cuatro  primeras  reglas  de  aritmética. 
Enlre  los  prelendientes  serán  preferidos,  en 
igualdad  absoluta  de  circunstancias,  y  dando  la 
preferencia  según  la  calificación  que  hayan 
oblenido  en  el  examen,  en  el  orden  siguiente: 
1."  Los  hijos  de  oficiales  de  todos  los  cuerpos 
de  la  armada.  2."  Los  de  individuos  de  tropa, 
contramaestres  y  demás  clases  equivalentes  y 
análogas,  por  orden  gerárquico.  3.°  Los  de 
oficiales  delodas  las  armas  del  ejército.  4. 3  Los 
individuos  de  esle  y  de  clases  equivalenlcs  á 
las  designadas  en  el  caso  segundo.  5."  Los 
de  paisanos. 

Los  pretendientes  nombrados  sentarán  pla- 
za en  la  compañía  de  jóvenes  y  quedarán 
obligados  á  seguir  el  curso  ordinario  de  eslu- 
dios establecidos  ,  que  durará  tres  años,  y  á 
servir  después  en  el  cuerpo  de  artillería  de 
marina  en  las  clases  designadas  por  regla- 
mento, obteniendo  en  ellas  los  ascensos  y 
ventajas  que  se  concederán  con  presencia  de1 
la  aptitud,  aplicación,  buena  conduela  y  méri- 
to respectivo. 

El  curso  de  estudios  ordinario  ó  de  escuela, 
se  compone  de  aritmética,  álgebra,  geometría, 
trigonometría  plana  y  artillería  con  la'esten- 
sion  de  los  tratados  que  sirvan  de  texto  en  el 
colegio  naval,  á  cuyas  materias  será  anexa 
como  accesoria,  la  instrucción  gimnástica,  di- 
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bujo  militar,  principios  elementales  de  mecá- 
nica, física  y  química,  composición  de  fuegos 
artificiales  de  guerra  y  ejercicios  de  todas  las 
armas  de  fuego  y  blancas  que  usa  la  marino. 
Los  posteriores  estudios,  teóricos  y  prácticos, 
órden  y  tiempo  de  embarco,  goces  y  cuanto 
concierne  al  ulterior  servicio  y  carrera  de  estos 
individuos,  se  esplica  minueiosamenleen  el  re- 
glamento aprobado  por  S.  M.  en  23  de  diciem- 
bre de  1848. 

Escuela  practica  de  artillería.  Para  gene- 
ralizar en, la  armada  el  perfecto  conocimíeaio 
de  la  práctica  del  manejo  de  la  artillería  y  la 
uniformidad  de  los  ejercicios  de  todas  las  ar- 
mas, se  ha  establecido  por  real  órden  de  16  de 
octubre  de  1851,  una  Escuela  práctica  i<¡  arti- 
llería y  ejercicios  generales  á  bordo  de  la  fra- 
gata  Isabel  11.  En  el  reglamento  especial, se  se- 
ñala la  dotación  permanente  de  esta  fragata 
escuela  práctica,  de  292  plazas,  inclusa  laplu- 
na  mayor.  Pasado  el  tiempo  de  instrucción 
prefijado  en  el  mismo,  los  oficiales  de  la  ar- 
mada deberán  acreditar:  Ininteligencia  com- 
pleta para  poder  dirigir  la  enseñanza  de  lodos 
los  ejercicios  de  cañón  y  obusero  que  estén 
en  práctica  en  la  marina,  asi  como  los  de  fu- 
sil, carabina,  pistola,  sable  y  chuzo,  y  los  ge- 
nerales de  incendio  y  abordage.  í."*  Conoci- 
miento también  completo  de  tas  alzas,  cuñas 
y  reglas  graduadas  de  puntería,  péndulos,  pí- 
nula de  dirección,  lineas  de  fuegos  oblicuos  y 
su  trazado,  concentración  de  estos,  labias  de 
tiro  y  cargas  correspondientes.  3.''  El  misino 
délas  cureñas  y  montages  de  todas  clases  que 
se  llevan  abordo  de  los  buques,  estensivo hasta 
el  punto  de  poder  dirijir  por  sí  su  construcción 
y  reparo.  4."  Disposición  completa  para  dirigir 
con  pronlitiiil  y  acierto  todas  las  faenas  de 
embarcar,  desembarcar  y  echar  al  agua  la 
artillería;  montarla,  desmontarla,  trincarla  y 
asegurarla  en  iodos  los  casos  que  ocurran;  re- 
parar las  averias  que  ocasionan  los  temporales 
y  combales,  asi  á  las  piezas  como  á  sus  mou- 
lages,  y  cambiar  estos  con  sus  sirvientes  y 
pertrechos.  5.' Dirigir  la  instalación  y  estiva 
de  los  pañoles  de  pólvora  y  de  los  artilieios  y 
granadas  cargadas  del  modo  mas  acertado;  asi 
como  el  servicio  deja  distribución  de  la  car- 
tuchería y  proyeeliles  en  tiempo  de  combale, 
de  modo  que  se  consiga  la  mas  completa  se- 
guridad y  prontitud,  sin  confusión  ni  desor- 
den. G.°  Jtanejo  de  la  marinería  que  opera  en 
tierra  cuando  desembarca  para  hacer  el  servi- 
cio de  infantería,  dirigiendo  los  movimientos 
y  evoluciones  de  una  compañía,  y  el  de  las 
piezas  de  batalla  que  se  llevan  á  bordo  para 
estos  casos.  7."  Disponer  el  armamento  de 
embarcaciones  menores  y  sacar  todo  el  parti- 
do que  pueden  estas  proporcionar  en  las  ope- 
raciones de  desembarcos  y  embarcos  en  cosías 
enemigas,  ataque  y  defensa  de  fuertes  y  bu- 
ques y  abordages  de  estos. 

Los  oficiales  de  artillería,  ademas  de  todo 
lo  dicho,  y  déla  posesión  completa  teórica  y 
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practica  de  !a  profesión,  deberán  saber  también 
la  confección  y  preparación  de  los  fulminantes 
y  fuegos  artificiales  de  guerra.  Igual  instruo- 
cían  deberán  adquirir  los  condestables  de  pri- 
mera y  segunda  clase,  y  ademas  la  dirección  y 
manejo  material  de  pañoles  y  cargos;  y  los  ca- 
bos primeros  y  segundos  y  los  oficíales  de 
mar,  la  práctica  de  las  faenas  y  de  los  ejerci- 
cios de  todas  las  ann'as,  para  que  sabiéndolos 
ejecutar  bien,  desempeñen  el  cargo  deinsíruc- 
lores  de  la  tropa  y  marinería  respectivamente. 
Por  último,  los  artilleros  y  marineros,  sabrán 
los  ejercicios  de  las  armas  y  el,dc  canon,  esten- 
sivo  á  ejecutar  con  desembarazo ,  inteligencia  y 
precisión  las  ordenes  que  se  les'  den  respecto 
al  manejo  de  sus  piezas,  faenas,  dirección  de 
punterías  y  oportunidad  de  los  disparos.  To- 
dos los  guardias  marinas  desembarcados,  asi 
como  los  que  pertenezcan  á  las  dotaciones  de 
los  buques  que  estén  recorriendo  ó  esperando 
sn  ¡urno  pnnihabiütarse  en  el  arsenal,  pasarán 
á  bordo  de  la  escuela,  para  adquirir  la  práctica 
de  los  ejercicios  de  todas  las  armas;  y  los 
alumnos  de  la  escuela  de  condestables,  luego 
que  salgan  de  esta,  y  antes  de  tener  deslino  en 
los  buques,  estarán  obligados  á  servir  seis  me- 
ses á  bordo  de  la  escuela  de  instrucción,  para 
adquirir  en  ella  lo  que  se  establece  para  los 
cabos  y. oficiales  de  mar. 

Escuelas  náuticas.  Aunque  estos  estableci- 
mientos dependen  en  la  actualidad  de  otro  mi- 
nisterio, como  los  faros,  linternas  y  obras  de 
puertos,  no  por  es.o  dejan  de  tener  eomo  estos 
una  muy  intima  y  forzosa  relación  con  la  ma- 
rina. La  forma,  disposición  y  método  de  ense- 
ñanza de  estos  establecimientos,  se  esplican 
en  el  real  decreto  de  20  do  setiembre  de  ISoO 
ven  la  real  orden  de  7  de  enero  de  1851,  es- 
pedidos por  el  ministerio  de  Comercio,  instruc- 
ción y  otras  públicas,  abora  de  fomento.  Por 
ellos  se  crean  escuelas  completas  de  náutica 
en  Alicante,  Barcelona,  Bilbao,  Jijón,  Málaga, 
Palma  de  Mallorca,  Santander,  Tarragona,  Car- 
lagena,  Coruña,  Ferrol,  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
Palma  en  Canarias,  Mabon  y  San  Sebastian. 
También  la  habrá  en  Cádiz,  basta  que  se  esta- 
blezca el  Instituto.  De  las  antiguas  escuelas 
de  náutica  establecidas  en  otros  puntos,  ademas 
de  los  designadas,  se  conservarán  aquellas  que 
se  conceptúen  necesarias.  Sin  embargo  de  no 
depender  de  la  marina  estas  escuelas,  el  mi- 
nisterio de  este  ramo  es  el  que  aprueba  las 
plazas  de  maestros  para  ellas,  y  espide  los 
nombramientos  de  pilotos ,  terminadas  que 
sean  los  estudios  prácticos  ó  que  están  obliga- 
dos, con  arreglo  á  las  ordenanzas  de  matrículas 
y  reales  disposiciones  sucesivas,  después  de 
liaber  verificado  los  teóricos  en  las  menciona- 
das escuelas. 

ESCUELA  FILOSOFICA  ALEMANA.  (Juris- 
pi'uíiencío.jEn  nuestro  articulo  derecho  alejian 
hemos  espuesto  la  historia  de  los  desarrollos 
i'  vicisitudes  del  derecho  en  Alemania  y  de  la 
ludia  que  con  esta  ocasión  se  habla  (raba- 
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do  éntrelas  escuelas  histórica  y  filosófica.  Di- 
mos alli  á  conocer  ios  trabajos  de  la  primera, 
y  reservamos  para  el  presente  artículo  esponer 
el  espíritu  y  doctrinas  de  la  segunda,  á  Ande 
coniplelar  el  cuadro  que  formamos  en  el  refe- 
rido articulo.  He  aquí  como  hace  esta  esposi- 
cion  un  elegante  escritor  francés,  Mr.  de'Lemi- 
nier,  cuya  escelente  obra  titulada  Historia  del. 
derecho,  tanto  nos  ha  servido  para  la  redacción 
de  una  parte  de  aquel  articulo,  y  á  la  que  de- 
beremos los  materiales  del  presente  trabajo. 

Muy  oportunamente  observa  el  espresado 
escritor  que  Kant  despertó  en  Alemania  del  de- 
recho; y  con  su  psicología  moral  exaltó  en  el 
hombre  el  sentimiento  esclusivo  de  su  perso- 
nalidad, de  su  propia  naturaleza  y  de  las  leyes 
subjectivas  de  su  conciencia  y  de  su  pensa- 
miento. Vino  después  de  él  Pilche  á  continuar 
este  idealismo  y  á  llevarlo  á  cabo.  A  sns  ojos, 
el  hombre,  no  solo  imprime  sus  leyes  al  mun- 
do, sino  que  lo  absorbe,  y  lo  que  parece  estar 
ibera  de  él  no  es  mas  que  un  modo  de  ser  de 
su  propia  naturaleza.  De  este  apogeo  del  idea- 
lismo, estudió  l'irche  todo  lo  que  ensalza  la 
conciencia,  y  por  consiguiente  el  derecho.  No 
podemos  examinar  aguí  su  Derecho  natural  en 
que,  siguiendo  las  huellas  de  Kant,  lo  deja 
muy  atrás,  quedando  indeleblemente  impresa 
en  sus  esci'iios  la  huella  de  una  observación 
sagaz,  útil  y  profunda. 

Pero  la  filosofía,  cuando  hnbo  llegado  á  los 
últimos  límites  del  idealismo,  volvió  sobre  sus 
pasos,  y  del  hombre  pasó  ála  naturaleza.  Sche- 
lling  abrazó  en  su  vasto  pensamiento  lodo  lo 
que  existe  fuera  del  hombre,  todo  lo  que  es 
esterior,  objetivo,  el  mundo  físico  y  el  muudo 
moral.  Sus  discípulos  se  dividieron  el  panteís- 
mo de  su  maestr;o;  unos  se  arrojaron  en  la  vas- 
ta esleusion  de  la  naturaleza:  otros  llevaron  la 
mano  ála  historia.  Ala  cabeza  de  estos  últimos 
es  donde  encontramos  á  Hcgel.  Este  sabio  es- 
critor, en  su  Enciclopedia,  pone  la  ciencia  del 
derecho  bajo  el  dominio  de  la  filosofía.  Divide 
su  Enciciopedia  en  tres  partes  principales:  la 
ciencia  de  la  lógica,  la  filosofía  de  la  naturale- 
za, y  la  filosofía  del  entendimiento.  En  la  cien- 
cia de  la  lógica  examina  las  leyes  del  ser,  de 
la  sustancia  y  del  hombre,  como  sugeto  que 
concibe  y  que  conoce.  La  filosofía  de  la  natu- 
raleza se  divide  en  mecánica,  física  y  orgánica. 
La  filosofía  del  entendimiento  se  ocupa  primero 
del  espíritu  subjectivo;  la  antropología,  feno- 
menología y  la  psicología:  después  del  espiri- 
to objectivo,  alli  se  encuéntrala  teoría  del  de- 
recho, por  úllímo,  del  espíritu  absoluto:  aili 
está  la  teoría  de  la  religión  revelada  y  de  la  fi- 
losofía. 

En  1821  publicó  Hegel  separadamente  los 
principios  de  su  filosofía  del  derecho:  he  aquí 
sus  rasgos  característicos.  La  ciencia  filosó- 
fica del  derecho  tiene  por  objeto  la  idea  filosó- 
fica, la  concepción  y  la  realización  del  derecho. 
El  ideal  del  derecho  es  el  objeto  de  la  ciencia: 
este  ideal  cao  en  la  concepción  subjectiva  y  en 
T.   xvn.  13 
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el  desarrollo  individual;  ó  en  otras  palabras: 
en  la  ciencia  del  derecho  se  encuentra  á  la  vez 
el  ideal  objetivo  de  la  ciencia,  y  la  percepción 
subjecliva  de  la  ciencia  misma.  La  ciencia  del 
derecho  es  una  parte  de  la  filosofía.  El  derecho 
es  posilivo,  sobre  todo  por  su  forma,  es  decir, 
por  el  vigor  que  tiene  en  el  Estado,  y  esta  fuer- 
za de  ley  de  que  está  revestido  es  el  principio 
mismo  que  conduce  i  su  conocimiento,  es  de- 
cir, á  la  ciencia  positiva  del  derecho.  Pero 
¿cuál  es,  pregunta  Hegel,  el  terreno  en  que  to- 
ma su  raiz  y  sus  origenes  el  derecho?  Es,  dice, 
la  inteligencia,  y  su  punto  de  partida  es  la  vo- 
luntad, que  es  libre:  por  la-  voluntad  practica- 
mos el  derecho,  le  damos  forma,  y  lo  traemos 
i  ia  vida,  á  la  realidad,  al  drama.  Si  el  derecho 
es,  pues,  añade,  la  forma  y  la  sustancia  de  la 
libertad,  que  tiene  conciencia  de  si  misma,  se 
sigue  de  aqui  necesariamente  que  hay  algo  de 
sagrado  en  el  derecho.  Una  vez'  considerado  el 
derecho  como  desarrollo  de  la  voluntad,  la  vo- 
luntad es  inmediata,  espontánea,  sale  de  si 
misma,  y  se  produce  en  el  mundo  esterior  por 
su  personalidad:  este  primer  momento  consti- 
tuye la  esfera  del  derecho  abstracto.  En  el  se- 
gundo momento  de  su  existencia,  la  voluntad 
se  repliega  y  vuelve  á  entrar  en  si  misma.  Del 
mundo  esterior  viene  á  la  subjeclividad  de  la 
■■conciencia:  esle  segundo  momento  constituye 
Ja  esfera  de  la  moralidad. 

La  unidad  de  estos  dos  momentos  constituye 
la  realización  del  bien  en  la  voluntad  reflexiva 
y  el  mundo  esterior  ,  y  forma  la  esfera  de  la 
moralidad,  no  ya  puramente  subjetiva,  sino  ob- 
jetiva social  é  histórica.  Esta  moralidad  históri- 
ca se  realiza  por  la  íamilia  ,  por  la  sociedad 
civil,  por  el  Estado  y  por  la  historia  del  mun- 
do, que  no  es  en  realidad  otra  cosa  sino  la 
mas  alta  espresion  del  derecho. 

El  hombre  es  un  ser  limitado  ,  meramente 
personal ,  pero  que  en  medio  de  este  carácter 
se  reconoce  infinito,  universal  y-  libre.  La  per- 
sonalidad contiene  la  capacidad  del  derecho  y 
precisamente  porque  es  personal,  es  un  obje- 
to del  derecho  mismo.  Ahora  bien:  la  personii 
para  realizarse  como  idea  ,  necesita  desarro- 
llarse en  una  esffcra  esteíior  de  liberlad.  En- 
tonces se  la  distingue  de  todo  lo  que  no  es 
ella  misma:  todo  lo  que  no  es  ella  ,  todo  ese 
esterior  que  encuentra,  aparece  á  sus  ojos  sin 
libertad,  sin, personalidad  y  sin  derecho  :  y 
queda  convertida  en  una  cosa.  En  estas  cosas 
tiene  ia  persona  el  derecho  de  colocar  y  ejer 
citar  su  voluntad ,  haciéndolas  suyas  -:  y  he 
aqui  el  derecho  absoluto  de  apropiación  del 
hombre  sobre  las  cosas.  De  la  posesión  nace 
necesariamente  la  idea  de  la  propiedad.  <En 
efecto,  la  posesión  no  constituye  sino  el  me- 
ro hecho  de  la  detención  ,  con  relación  á  las 
necesidades  fisicas  del  hombre.  La  propiedad 
es  la  que  pone  en  la  relación  ia  voluntad  libre 
y  personal  con  las  cosas  que  no  son  ni  libres 
ni  personales,  y  que  esperan  un  propietario. 
La  posesión  es  el  hecho,  y  la  propiedad  es  la 


idea:  y  el  hecho  no  seria  nada  sin  el  testimo- 
nio de  la  inteligencia  ,  que  declara  al  hombre 
propietario  y  proclama  el  derecho. 

Pero  el  hombre  no  está  solo  en  contado 
con  las  cosas  que  ¡o  rodean.  Está  además  cu 
relaciones  con  las  personas  libres  y  volunta- 
rias como  ét :  de  aqui ,  pues  ,  la  teoría  de  los 
contratos. 

La  voluntad  además  se  estravia  mucho  en 
sus  desarrollos:  de  aqui  la  injusticia,  el  dolo, 
la  violencia  y  el  crimen. 

Del  derecho  puro  pasa  este  escritor  á  la 
moralidad:  aqui  se  encuentra  el  imperio  de  la 
conciencia  sribjeotiva';  él  lo  recorre  y  describa 
examina  sucesivamente  el  bien  y  el  mal ,  el 
deber;  la  conciencia  ,  en  Un ,  que  debe  querer 
siempre  lo  que  es  bueno  ,  lo  que  es  el  bien  pii 
si  mismo.. 

De  la  moralidad  subjectivapasa  á  la  mora- 
lidad ohjecliva ,  social ,  histórica.  ¿Cuál  es,  pre- 
gunta, la  primera  forma  de  esa  moralidad  con- 
creta, de  ese  acto  que  pone  en  escena  la  liber- 
tad humana?  Lo  es  indudablemente  la  familia. 
La  familia  tiene  tres  desarrollos,  y  puede  ser 
considerada  bajo  tres  aspectos:  el  matrimonio, 
que  es  su  base,  y  cuya  esencia  es  la  monoga- 
mia: la  propiedad  ,  que  es  el  patrimonio  de  la 
familia:  la  educación  de  los  hijos  ,  que  tienen 
el  derecho  de  ser  alimenlados  y  educados.  Asi, 
pues,  el  matrimonio  es  como  el  primer  acto 
de  este  drama,  'el  patrimonio  de  la  familia  es 
como  el  teatro:  la  educación  de  los  hijos  es  el 
fin:  y  la  sucesión  ,  que  viene  después  de  la 
muerte,  es  el  momento  de  su  disolución. 

De  la  familia'  pasa  la  humanidad  á  la  socie- 
dad.civil:  porque  al  lado  de  una  familia  vive 
otra  y  con  ambas  una  tercera.  ¿Cuales  son  los 
vínculos,  los  motivos  de  agregación  entre  es- 
tas familias?  Las  necesidades  que  tienen, que 
satisfacer,  las  necesidades  satisfechas,  el  tra- 
bajo y  el  cambio  de  productos.  Entonces  la  pro- 
piedad será  protegida  por  el  derecho  converti- 
do en  ley.  Aqui  la  espresion  alemana  das  Gi- 
setz,  ley,  hace  notar  bien  la  diferencia  entre 
el  derecho  y  la  ley;  das  Geseiz,  lo  que  está  es- 
tablecido y  determinado  entre  los  hombres, 
que  sacan  la  ley  de  las  entrañas  y  de  la  sus- 
tancia misma  del  derecho  ,  idea  necesaria  de 
ta  naturaleza  humana.  La  ley  es  lo  que  los 
hombres  escogen  ,  lew ,  ó  acuerdan  y  estable- 
cen, tiesets ;  pero  la  acción  social  no  piioile 
obrar  sino  sobre  el  fondo  que  escoge  la  natu- 
raleza humana,  sobre  el  derecho. 

De  la  agregación  de  las  familias  resulta  el 
Estado,  que  es  la  realización  de  la  volunlad  y 
de  la  libertad  humana  en  su  mas  alia  espre- 
sion. El  Estado  tiene  una  organización  interior, 
teoria  del  derecho  político  interno:  y  tiene  re- 
laciones estertores,  teoría  del  derecho  político 
esterno. 

Del  Estado  y  de  las  relaciones  estertores  de 
los  Estados  entre  sí ,  pasa  Hegel  á  la  historia 
del  mundo,  que  es  la  mas  alta  y  espresiva 
fórmula  del  derecho.  Después  de  establecer  al- 
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giraua  proposiciones  abstractas  y  metafísicas, 
pasa  á  üjar  los  cuatro  principios  que  en  su 
concepto  constituyen  el  desarrollo  del  espíritu 
del  mundo.  De  estos  cuatro  principios,  el  pri- 
mero, es  detir,  la  manifestación  inmediata  del 
espíritu  universal,  fué  la  sustancia  ,  es  decir, 
la  forma  idéntica  y  sustancial  en  que  descan- 
saba la  unidad  como  sepultada  en  su  esencia. 
El  segundo  principio  es  !a  conciencia  de  la 
sustancia  que  produce  el  sentimiento,  la  inde- 
pendencia ,  la  vida  y  la  individualidad  ba- 
jo la  forma  del  bello  moral.  El  tercer  principio 
es  el  desarrollo  mas  profundo  de  la  conciencia, 
que  se  coloca  en  oposición  con  la  universali- 
dad abstracta  y  con  la  individualidad  mas  abs- 
tracta todavía.  El  cuarto  principio  comienza 
coa  la  destrucción  de  la  oposición  precedente, 
y  consiste  en  la  posesión  de  la  verdad  concreta 
de  los  cosas,  de  la  verdad  moral  en  lo  que  tiene 
mas  intimo  ,  de  mas  poderoso  y  normal.  Estos 
cuatro  principios  están  representados  por  cuatro 
mundos:  el  mundo  oriental,  el  mundo  griego, 
el  mundo  romano  y  el  mundo  germánico. 
En  el  mundo  oriental,  en  que  todo  se  abisma 
y  confunde  esi  la  sustancia ,  el  gobierno  es  la 
leocracía  ,  el  maestro  ó  sacerdote  es  Dios  ,  la 
política  y  la  legislación  son  la  religión.  La. 
personalidad  individual  uo  fiéne  allí  derechos, 
ó  mejor  dicho,  no  existe:  la  naturaleza  este- 
rtor es  inmediatamente  divina,  ó  una  de  las  jo- 
yas de  Dios  :  la  historia  es  la  poesía  de  todo 
esto.  En  el  mundo  griego,  la  unidad  sustancial 
de  lo  finita  y  de  lo  infinito  se  desarrolla  con- 
siderablemente! y  la  vida  real,  á  través  de  los 
misterios,  de  las  imágenes  y  de  los  símbolos 
de  la  tradición  ,  nace  poco  a  poco  á  la  inde- 
pendencia, bajo  la  forma  del  helio  moral.  En 
este  desarrollo  se  emancipa  la  personalidad, 
precisándose,  sin  embargo,,  én  una  unidad 
ideal. 

En  el  mundo  romano  la  vida  moral  se  divi- 
de en  una  personalidad  egoísta  y  especia! ,  y 
en  una  universalidad  abstracta  y  sin  verdad. 
Esta  oposición  se  representa  en  Roma  por  !a 
aristocracia,  luchando  con  la  forma  sustancial 
contra  la  democracia,  animada  dol  espíritu  per- 
sonal. En  el  mundo  germánico  se  verifica,  puede 
decirse  asi,  la  resurrección  de  la  vida  moral. 
La  unidad  divina  y  la  naturaleza  del  hombre 
se  reconcilian,  y  de  esta  fusión  salen  la  liber- 
tad, la  verdad  y  la  moralidad. 

Contemplemos  on  momento  el  espíritu  de 
este  sistema.  Ifegel  parte  del  hombre  ;  de  su 
naturaleza  psicológica  y  subjectíva  pasa  á  su 
desarrollo  objectivo  é  histórico  :  recorre  suce- 
sivamente la  familia  ,  la.agregacion  de  las  fa- 
milias, que  constituye  la  sociedad  civil:  el  Es- 
lado  y  la  agregación  de  los  estados  ,  que  nos 
lleva  ála  historia' del  mundo  ;  y  concluye  asi 
del  hombre  á  la  humanidad  ,  de  la  idea  al  he- 
cho, de  las  leyes  del  entendimiento  á  las  le- 
yes de  la  historia.  Bodtn  habia  ya  entrevisto 
estos  pensamientos  en  el  siglo  XVI:  Grocio, 
después  de  él,  las  había  -visto  ya  con  mas  cla- 


ridad: Vico  fundó  en  ellas  el  sistema  de  sn 
Ciencia  nueva:  por  úllimo,  Hegel  les  ha  dado 
el  sello  de  la  filosofía  y  de  las  fórmulas  pro- 
fundamente reflexivas  y  eleva  á  un  dogmatis- 
mo absoluto  esta  idea.  El  espíritu  del  hombre 
se  realiza  por  la  historia  del  mundo,  la  huma- 
nidad es  el  hombre  mismo,-  la  idea  y  el  hecho, 
la  filosofía  y  la  historia,  no  se  diferencian  sino 
en  la  forma. 

Sobre  todo  esto,  concluye  el  escritor  que 
mas  arriba  hemos  citado,  no  haremos  sino  una 
sola  reflexión.  La  filosofía  del  derecho,  tal  como 
se  ha  desarrollado  recientemente  en  Alemania, 
es  profundamente  histórica  en  su  espíritu.  Sin 
duda  que  en  muchas  ocasiones  parece  contra- 
riar la  historia  en  sus  detalles;  pero  en  el  f  ju- 
do le  presta  un  gran  servicio.  Es  histórica, 
porque  esobjectiva  y  realista.  Kaut  yFitche.  en 
su  idealismo  subjectivo,  repugnaban  álaob- 
jeetividad  de  la  historia;  y  en  prueba  dé  ello 
podemos  ver  sus  teorías  sobre  el  derecho  na- 
tural, donde  el  derecho  real  en  sns  manifesla- 
ciones  históricas,  está  como  abogado  bajo  la 
subjeclividad  del  hombre.  Ademas,  podemos 
juzgar  por  los  resultados.  La  escuela  idealista 
no  ha  producido  un  historiador  del  derecho, 
en  tanto  que  la  filosofía  de  la  naturaleza  uo  fía 
tardado  en  encontrar  el  suyo.  Mr.  Gans  debutó 
en  la  ciencia  por  un  tratado  de  las  obligacin- 
nes  conforme  al  derecho  romano,  donde  con 
un  espíritu  libre  y  vigoroso  arrojó  vivísima 
luz  sobre  muchos  punios  capitales.  Ea  1821 
publicó  los  escolios  sobre  G-aius;  en  182.4  y  1 825 
la  hisloria  del  derecho  de  sucesión. 

Inútil  es  repetir  que  Mr.  Gans  atacó  violen- 
tamente la  escuela  histórica,  reivindicando  tos 
derechos  y  el  lugar  de  la  ülosofía  en  la  juris- 
prudencia. Poco  tiempo  después,  la  escuela 
histórica  y  la  nueva  escuela  filosófica  comba- 
tían ya  fuertemente  en  Berlín,  dirigidas  por  los 
señores  Savigny  y  Gans.  En  la  escuela  históri- 
ca se  ha  mirado  con  temor  á  la  filosofía,  mi- 
rándola como  subversiva  de  la  ciencia,  de  su 
mecanismo,  de  sus  detalles  y  de  sus  riquezas. 
En  el  campo  filosófico  se  miran  con  compasión 
los  jurisconsultos  puramente  históricos:  sé  les 
niega  la  fuerza  de  generalizar,  de  dirigir  y 
sostener  sus  miradas  á  los  punios  culminantes 
de  la  historia,  y  se  les  condena  á  vegetar  en- 
tre algunos  pobres  detalles  de  la  filología  y  de 
las  antigüedades  del  derecho.  En  medio  de  este 
movimiento,  muchos  civilistas  eminentes,  en- 
tre los  cuales  debemos  citar  á  los  señores 
Schrader,  Von  Loshr,  Goesclien  ,  Mülhenbruch , 
Hasse,  hiriesen  y  Zimmern,  continúan  pacífica- 
mente los  importantes  trabajos  que  pertenecen 
á  la  jurisprudencia  histórica;  pero  lo  que  mas 
ha  caracterizado  siempre  entre  nuestros  veci- 
nos á  la  ciencia  del  derecho,  es  la  guerra  vio- 
lenta que  se  hacen  en  su  seno  los  dos  elemen- 
tos de  que  se  compone,  á  saber,  la  filosofía  y 
la  historia. 

ESCUELAS  SECUNDARIAS.  [Véase  instito, 

TOS  DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA,  J 
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ESCUELAS  ESPECIALES.  Bajo  el  nombre  ele 
Escuelas  especiales  se  comprenden  vatios  es- 
tablecimienlos  públicos  en  que  se  hacen  estu- 
dios que  no  exigen  grados  académicos;  pero 
que  habilitan  para  carreras  especiales.  Las  es- 
cuelas especiales  dependen  de  varios  ministe- 
rios, y  las  que  antes  pertenecían  á  Instrucción 
pública  y  ahora  han  quedado  en  el  ministerio 
de  Fomento,  son  las  siguientes. 

La  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y 
puertos.  La  de  minas,  la  de  arquitectura  y  la 
preparatoria  para  las  anteriores.  La  escuela 
superior  de  pintura,  escultura  y  grabado,  y  las 
provinciales  de  bellas  artes.  El  conservatorio  de 
artes.  El  colegio  de  sordo-mudos  y  escuela  de 
ciegos.  Las  escuelas  de  veterinaria,  de  comercio, 
de  paleografía  y  taquigrafía.  Estas  dos  últimas 
y  las  de  sordo-mudos  pasaron  primeramente  al 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con  las  demás 
depeudencias  de  Instrucción  pública;  pero  des- 
pués y  mediante  una  real  orden  particular  vol- 
vieron al  ministerio  de  Fomento, 

Colegio  de  sordomudos,  el  único  qne  exis- 
te en  la  nación  y  establecido  en  Madrid  en  la 
calle  del  Turco.  Sehallojá  cargo  déla  Sociedad 
EconómicaMatritense,  que  fué  la  que  promovió 
su  fundación  desde  el  año  de  1802,  aunque  el 
establecimiento  no  ¡legó  á  abrirse  hasta  el  año 
de  1S05,  y  ha  sufrido  varias  vicisitudes  hasta 
llegar  al  estado  en  que  hoy  se  halla  [Véase 

SORDO-MUDOS.) 

Escuela  de  ciegos,  única  también  que  exis- 
te en  la  nación  y  establecida  desde  1842  en  el 
mismo  local  del  colegio  de  sordo-mudos;  pero 
sin  que  (como  en  este  sucede)  puedan  ser  ad- 
mitidos discípulos  internos.  Asisten,  sinembar- 
go,  externos  de  ambos  sexos,  y  á  la  instrucción 
elemental  que  los  alumnos  reciben  se  agrega 
la  artística,  particularmente  en  el-  ramo  de  la 
música  [Véase  ciegos.) 

Escuela  de  ingenieros  de  caminos,  canaha 
y  puertos  ,  establecida  en  Madrid  en  el  mismo 
edificio  en  que  se  hallan  las  escuelas  de  sordo- 
mudos y  ciegos,  y  con  estrechez  de  unos  y  de 
oíros.  Son  muchos  los  estudios  que  comprende 
esta  escuela,  cuyos  alumnos  tienen  uso  de  uni- 
forme, y  en  la  que  apoco  tiempo  ya  gozan 
sueldo  como  individuos  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros civiles. 

Escuela  dé  minas,  en  la  que  es  preciso  per- 
manecer cuatro  años  y  ganar  todos  los  cursos 
para  ser  declarado  ingeniero  de  minas. 

Escuela  de  montes,  que  se  halla  estableci- 
da en  el  castillo  de  Villaviciosa  de  Odón  á  tres 
leguas  de  Madrid.  En  ella  duran  los  esludios 
también  cuatro  años,  al  cabo  do  los  cuales,  y 
prévio  un  examen  general,  se  obtiene  el  Ututo 
de  ingeutero  de  montes. 

Escuela  de  veterinaria,  se  halla  la  superior 
establecida  en  Madrid,  y  en  ella  duran  los  es- 
tudios cinco  años,  mientras  que  en  las  subal- 
ternas solo  duran  tres.  Por  eso  los  albéllarcs 
son  de  primera  clase  ,  de  segunda  herradores 
de  ganado  vacuno  y  castradores.  Son  también 


unas  verdaderas  escuelas  especiales,  aunque 
generalmente  no  se  designen  con  el  nombre  de 
escuela  el  Conservatorio  de  música  y  decla- 
mación, trasladado  últimamente  al  edificio  del 
Teatro  Real,  para  depender,  como  todo  el  ramo 
de  teatros,  del  ministerio  de  la  Gobernación;  y 
el  Conservatorio  de  Artes,  sito  en  el  piso  bajo 
del  edificio  en  que  íe  halla  el  ministerio  de  Fo- 
mento. Ei  Conservatorio  sostiene  seis  cátedras, 
una  de  ellas,  la  de  delincación,  á  la  que  los  ar- 
tesanos concurren  por  la  noche. 

La  escuela  ó  mas  bien  Academia  de  las  tres 
nobles  artes,  que  comprende  la  pintura,  la  es- 
cultura, el  grabado,  la  arquitectura  y  los  estu- 
dios para  maestros  de  obras.  Estos  últimos,  y 
los  arquitectos,  necesitan  pagos  de  matriculas 
y  examen  de  prueba  de  curso  antes  de  tener  el 
correspondiente  titulo.  Enlas  otras  artes  se  ne- 
cesitan ciertos  requisitos  ,  pero  son  principal- 
mente las  obras  las  que  acreditan  y  autorizan 
al  profesor. 

Escuela  de  comercio,  fundada  por  el  anti- 
guo consulado  y  hoy  sostenida  por  el  Estarlo 
para  la  enseñanza  de  la  aritmética  mercantil, 
teneduría  de  libros  y  lengua  francesa. 

Escuela  de  notarios  á  escribanos  que  com- 
prende el  estudio  del  derecho  español  y  de  ti 
paleografía,  necesitándose  ademas  dos  años  de 
práctica  para  obtener  el  correspondiente  título. 

Éséueía  de  paleografía,  hoy  agregada  á  loa 
estudios  de  segunda  enseñanza,  después  de  ha- 
ber estado  mucho  tiempo  sostenida  por  la  So- 
ciedad Económica  Matritense. 

Escuela  de  taquigrafía,  también  fundada  y 
sostenida  por  algún  tiempo  por  la  referida  so- 
ciedad, hasta  que  pasó  á  Instrucción  pública, 
estando  boy  dia  agregada  á  la  facultad  de  filo- 
sofía, aunque  sin  carácter  académico. 

Escuela  de  estadística  establecida  y  soste- 
nida por  la  misma  sociedad  desde  el  año  1841. 

Como  enseñanzas  correspondientes  al  ser- 
vicio de  las  armas  y  dependientes  por  lo  tanto 
de!  ministerio  déla  Guerra,  hay  las  escuelas  si- 
guien  tes: 

Escuela  ds  ingenieros  de  ejército,  estable- 
cida en  Guadalajara  para  los  jóvenes  que  aspi- 
ren á  entrar  en  el  cuerpo  de  ingenieros.  Prévio 
un  examen  de  entrada  se  pasan  en  esta  escoc- 
ia cuatro  años,  aL  cabo  de  los  cuales  los  alumnos 
aprobados  son  considerados  como  tenientes. 

Escuela  de  estado  mayor,  se  lialIa- estable- 
cida en  Madrid,  y  en  ella  los  jóvenes  de  buena 
familia,  prévio  un  eximen  de  entrada,  estudian 
las  matemáticas  en  toda  su  esteusion,  tácliuas 
de  infantería  y  caballería,  fortificación,  ataque 
y  defensa,  ordenanzas  del  ejército,  equitación, 
gimnástica,  esgrima,  baile,  etc.  El  examen  que 
se  exige  para  salir  á  subtenientes,  desde  cup 
época  los  alumnos  ya  gozan  sueldo,  es  bastante, 
rigoroso. 

Escuela  práctica  de  agricultura.  Está  man- 
dado que  se  establezca  una  por  lo  menos  ñn  fas 
cercanías  de  Madrid,  parala  enseñanza  práctica 
del  cultivo  de  la  tierra,  {real  decreto  de  2  de  no- 
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viembre  de  1844);  después  por  decreto  de  8  de 
setiembre  de  1850  ,  se  mandó  que  se  estable- 
ciesen escuelas  agrícolas  en  los  puntos  en  que 
hubiese  escuelas  de  veterinaria.  Tampoco  ha 
llegado  á  establecerse  como  estaba  proyectado 
una  escuela  agrícola  en  la  posesión  modelo  del 
señor  barón  de  la  Joyosa, 

Escudas  industriales.  Están  mandadas  es- 
lableeer  por  el  real  decreto  de  4  de  setiembre 
de  1850,  para  facilitar  la  enseñanza  industrial 
tau  indispensable,  á  todas  las  carreras  y  para 
formar  ingenieros  mecánicos  y  profesores  para 
fundar  escuelas  de  esta  clase  en  las  provincias 
que  mas  lo  necesiten.  El  establecimiento  de  es- 
tas escuelas  en  nada  menoscaba  las  enseñan- 
zas de  dibujo  lineal  y  otras  de  los  conservato- 
rios de  arles. 

Escuda  práctica  de  faros.  Mandada  esta- 
blecer en  la  Cortina  por  real  decreto  de  18  de 
octubre  de  1849  con  el  objeto  de  uniformar  el 
servicio  de  faros  é  instruir  á  los  encargados  de 
ellos,  segnn  lo  reclaman  las  necesidades  de  la 
marina. 

Escueladeadministracion.líita  escuela.,  ya 
refundida  cu  las  universidades,  fué  creada  por 
real  decreto  de  29  de  diciembre  de  1842.  Los 
cursos  doraban  dos  años,  y  las  materias  de  en- 
señanza, eran  derecho  político  é  internacional; 
economía  política,  administración  y  derecho 
administrativo.  Se  anunció  que  se  exigiría  á 
lodos  los  que  entrasen  en  la  carrera  administra- 
tiva, que  acreditasen  su  suficiencia  con  los  es- 
ludios hechos  en  esla  escuela,  pero  esta  dispo- 
sición no  Ha  tenido  efecto. 

Hay  una  escuela  general  y  preparatoria 
que  tiene  por  objeto  el  dar  las  enseñanzas  ne- 
cesarias para  enlrar  en  las  escuelas  especiales 
de  caminos,  de  minas  y  de, arquitectura.  Esta 
escuela  se  halla  bajo  la  inmediátá  dependencia 
del  ministerio  de  Fomento,  y  en  ella  los  estu- 
dios duran  dos  años  con  sujeción  al  programa 
adoptado  por  lajunla  de  profesores.  Los  alum- 
nos que  de  esta  suerte  ganan  los  dos  años  de 
curso,  pueden  sin  mas  requisitos  matricularse 
en  la  escuela  do  arquitectura  y  optar  a  las  pla- 
zas de  ingreso  en  las  escuelas  de  ingenieros 
de  minas  y  en  las  de  ingenieros  de  caminos  y 
canales. 

Entra  en  el  pensamiento  del  gobierno  pro- 
mover y  fomentar  el  establecimiento  de  las 
escuelas  industriales  y  agrícolas  en  los  puntos 
del  reino  en  que  mas  provechosas  puedan  ser, 
d  que  por  el  desarrollo  de  las  diferentes  indus- 
trias planteadas  en  los  mismos  ó  por  otras  cir- 
cunstancia locales ,  reúnan  condiciones  mas 
ventajosas  para  su  creación:  de  este  genero 
sou  las  escuelas  industriales,  de  comercio,  de 
náutica,  etc.,  establecidas  en  Sevilla,  Valencia, 
Cádiz,  Eéjar,  ia  Gorufta  ,  Cartagena  y  otros 
Puntos  de  la  península  y  de  las  posesiones  de 
Ultramar, 

ESCUELAS  FILOSÓFICAS.  Nada  da  ana  idea 
tan  exacta  de  los  contrastes  del  espirita  huma- 
n«i  de  sus  miserias  y  grandeza,  de  su  fuerza 


y  de  su  debilidad,  de  su  ignorancia  y  délas 
grandes  facultades  de  su  genio,  que  la  revista 
de  estas  escuelas.  En  las  primeras  opiniones, 
decoradas  con  el  dictado  de  tilosofias,  solo  ve- 
remos un  hacinamiento  de  ideas  vagas,  Osen- 
ras,  falsas,  perpetuamente  renovadas  bajo  dis- 
tintas formas,  y  cuyo  estudio  no  tiene  hoy  mas 
objeto  que  el  de  evitar  el  escollo  en  que  han 
caído  los  primeros  filósofos  que  han  creído  co- 
nocerlo lodo  y  saberlo,  sin  observar  apenas 
nada.  Breve  será  la  reseña  de  este  largo  sueño 
del  espíritu  humano  ,  para  cuyo  despertar 
ha  necesitado  tantos  siglos.  La  filosofía  ó 
investigación  de  la  verdad,  en  todas  partes 
donde  pueden  descubrirla  nuestras  facultades 
intelectuales,  embaraza  el  estudio  de  la  natu- 
raleza. Esta  definición,  aunque  diferente  de  la 
mayor  parle  de  las  que  se  dan  hoy,  nos  ha  pa- 
recido necesaria  á  la  inteligencia  de  lo  que  va- 
mos á  decir:  solo  dando  á  conocer  el  objeto  de 
una  ciencia,  se  pueden  apreciar  los  trabajos 
de  los  que  á  ella  se  designen.  Tales,  nacido 
640  años  antes  de  Jesucristo,  fundó  el  prime- 
ro, en  Mileto,  una  escuela  propiamente  dicha, 
donde  enseñó  lo  que  entonces  se  llamaba  filo- 
sofía. Los  poetas  que  le  precedieron,  llamados 
solistas  ó  sabios,  eran  los  únicos  que  cultiva- 
ban la  teología,  la  legislación,  la  historia, 
eran  en  una  palabra,  tos  filósofos  del  paganis- 
mo. Su  doctrina ,  tomada  en  gran  parte  de 
los  pueblos  de  Oriente  ,  particularmente  de" 
los  egipcios  y  caldeos,  no  era  sino  un  te- 
jido de  fábulas  sobre  la  genealogía  de  los 
dioses  y  la  formación  del  mundo.  Cada  poeta 
la  enriquecía  á  medida  de  su  genio,  con  nue- 
vas ficciones,  mezclando  las  alabanzas  desme- 
didas de  los  héroes,  las  opiniones  y  tradiciones 
populares  mas  en  boga,  etc.  En  este  caos  de 
opiniones  absurdas,  los  sofistas  cullivaban  la 
moral,  mirada  enlonces  como  lá  ciencia  prin- 
cipal, y  por  efecto  de  la  consideración  qae  se 
les  tuvo,  fueron  muchos  de  ellos  legisladores; 
tales  fueron  Solón,  Licurgo,  Cbarondas.  Des- 
pués que  Ciro  conquistó  la  Lidia  ,  Pisistrato 
llamó  á  Atenas  á  los  sabios  que  Creso  habia 
reunido  en  su  eórte,  fomentándose  asi  en  Gre- 
cia el  espíritu  por  el  estudio,  que  se  estendió 
á  todos  los  objetos  que  podían  ser  objeto  de  la 
ciencia.  Reuniólos  la  filosofía,  y  bajo  la  in- 
lluenciade  tal  actividad,  de  una  necesidad  que 
se  consideró  tan  general  de  instrucción,  el  fi- 
lósofo Tales,  gefe  de  la  sectajónica,  fundó  la 
primera  escuela  de  que  hemos  hablado.  Consi- 
deró el  agua  y  la  humedad  como  el  principio 
de  todo,  y  enseñó  la  geometría  y  astronomía. 
La  fierra,  según  él,  era  esférica.  Ésta  verdad, 
comprobada  mucho  después,  no  fué  para  Tales 
el  resultado  de  la  observación,  sino  de  haberla 
aprendido  en  sus  viages  numerosos.  Nótase 
frecuentemente  entre  los  filósofos  griegos  una 
mezcla  de  las  mas  altas  verdades  de  la  astro- 
nomía y  de  ideas  absurdas  sobre  esta  ciencia, 
lo  cual  da  á  conocer  que  estas  verdades  no 
eran  entre  ellos  sino  conjeturas  de  personas  de 
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tálenlo,  ó  mas  Lien,  observaciones  recogidas  en  ] 
alamos  pueblos  de  Oriente,  que  haciendo  un 
estudio  especial  de  la  astronomía,  habían  es- 
lentiidomuy  lejos  esta  ciencia,  de  la  cual  no 
íenian  los  filósofos  griegos  sino  nociones  tra- 
dicionales, que  no  eran  capaces  de  ordenar 
formando  un  sistema  completo  y  regular  de! 
movimiento  de  ¡os  astros.  Tales  tuvo  por  dis- 
cípulo i  su  amigo  Anaximandro,  el  primero 
que  trazó  cartas  y  cuadrantes  solares.  Solo  ad- 
mitió aquel  una  cosa,  una  sustancia  primera:  el 
infinito,  principio  y  fin  de  todo,  en  el  seno  del 
cual  se  operan  todos  los  cambios,  sin  que  él 
cambie.  En  su  opinión,  los  hombres  habían  si- 
do en  su  principio  pescados.  Pherecides  de 
Scyros,  en  la  misma'  época,  admitía  tres  prin- 
cipios: Júpiter,  el  tiempo  y  la  tierra.  Anaxime- 
nes;  discípulo  de  Anaximandro,  consideró  al 
aire  como  el  elemento  infinito  y  primitivo.  P¡- 
tágoras,  nacido  en  Samos  en  5S4,  instituyó  en 
Crotona  (Italia!  una  escuela  análoga  a  la  de  Ta- 
les, de  quien  era  discípulo.  Fué  gefe  de  hi  sec- 
ta llamada  itálica  ó  pilagárica,  que  profesaba 
un  idealismo  exagerado,  esto  es,  confundía  las 
ideas  con  las  facultades  del  alma,  por  medio 
de  las  cuales  se  adquieren  los  conocimientos. 
Titágoras  viajó  mucho,  y  fué  admirado  eu  los 
juegos  olímpicos  como  un  hombre  divino.  Res- 
tableció la  libertad,  destruyó  el  lujo  y  reformó 
las  costumbres.  Su  secta,  que  se  hizo  sospe- 
chosa en  tiempos  deFilipo  y  de  Alejandro,  sin 
duda  porque  sus. adeptos  se  mezclaban  dema- 
siado enlosnegociostle  gobierno,  fué  disitelta, 
lo  cual  produjo  la  ruina  de  muchas  poblacio- 
nes. Dispersados  sus  secuaces,  se  correspon- 
dieron por  medio  de  cifras  convenidas,  á  fin  de 
no  dejar  perder  sus  doctrinas.  Esta  secta  pro- 
dujo los  célebres  Empédoctes,  Epicbarmes,  Ti- 
meo  de  Loores,  Arcliitas  de  Tarento,  y  Füo- 
laüs,  'que  vendió  á  Platón  los  libros  de  su 
maestro.  Platón,  Aristóteles,  Speusipo  y  Xnno- 
crates,  purgaroueslaeseuela  de  lo  que  tenia  de 
ridículo.  Pitágoras  habia  importado  de  Egipto 
el  dogma  de  la  meiempsicosis;  creia  que  el  alma 
por  medio  de  una  larga  contemplación  de  si 
misma,  podía  elevarse  basta  la  divinidad,  y 
llegar  á  ser  Dios.  Entregóse  a  importantes  tra- 
bajos en  las  matemáticas  y  astronomía.  Consi- 
derando los  números  cerno  los  principios  de  to- 
das las  cosas,  hizo  de  ellos  una  feliz  aplica- 
ción á  la  música.  El  lo  ka  dicho,  era  la  razón 
decisiva  que  tenían  para  .creer'  sus  entusiastas 
discípulos.  Fué  un  impostor.  Encerróse  algún 
tiempo  en  Crotona,  en  una  caverna,  y  después 
de  algún  tiempo  apareció  como  resucitado,  con- 
tando lo  que  fingió  haber  visto  en  el  otro  mun- 
do. Corrióse  en  tropel  áescuchar  sus  lecciones, 
y  de  aquí  el  haber  considerado,  no  sin  funda- 
mento, á  toda  la  secta  como  formada  por  un 
impostor  ambiciono  y  por  imbéciles  entusias- 
tas. Sus  ideas  acerca  de  Dios  y  del  mundo  fue- 
ron miserables,  profesando  dos  doctrinas,  una 
pública,  secreta  la  otra,  en  la  que  á  nadie  ini- 
ciaba sino  después  de  pruebas  muy  severas,  y 


que  no  se  componía  verosímilmente  de  princi- 
pios  importantes,  á  juzgar  por  la  otra  doctrina. 
Anaxágorasde  Clazomenes,  que  había  traspor- 
tado á  Atenas  ta  escuela  jónica,  tuvo  el  primero 
muy  razonables  ideas  de  cosmogonía:  sostuvo 
lainercb  déla  materia  y  la  existencia^de un  pri- 
mer principió,  de  un  espíritu  inteligente  é  in- 
material, y  fué  acusado  de  impiedad;  tuvo  dos 
sucesores  en  su  escuela,  Diogenesde  Apolo- 
nio  y  Arquelaode  Mileto,  que  fué  el  último  do 
la  secta  y  el  maoslro  de  Sócrates,  pero  antes 
habíase  formado  en  E lea  (Italia),  el  año  536, 
una  nueva  escuela  con  el  nombre  de  secta  eleá- 
tica,  porque  debió  su  celebridad  d  Parmenidcs, 
Zenou  y  Leitcipo,  lodos  tres  de  Elea:  Si  hu- 
biésemos de  reseñar  todos  los  sistemas  filosó- 
ficos de  esta  época,  fácil  seria  ver  que  no  hu- 
bo absurdo  que  un  sectario  emitiese,  que  no 
enriqueciese  otro  sectario.  Hubo  hasta  Xenofa- 
nes,  gefe  de  lasecta  eleática,  tres  sistemas  en 
cosmogonía:  según  el  uno  se  movíala  materia: 
según  el  olro,  solo  existia  un  principio,  de 
donde  todo  emanaba;  y  finalmente,  por  el  rós- 
tante eran  doslos  principios;  la  materia,  (iaer-  . 
te  de  suyo),  y  un  alma  universalqüela  imprime 
movimiento.  No  esplicando  la  generación  nin- 
guno de  estos  sistemas,  Xenofanes  creyó  re- 
solver la  cueslion  diciendo,  que  no  hay  gene- 
ración, que  todo  no  es  mas  que  apariencia  en 
el  mundo,  etc.  Zenou  definió  el  ser  único,  ad- 
mitido por  la  secta  en  estos  términos:  no  es 
finito  ni  infinito,  móvil  ni  inmóvil,  ser  ni  no 
ser;  cualquier  cosa,  que  no  entendió  de  segu- 
ro. Lo  mismo  que  los  pitagóricos,  los  eleates 
decian,  que  pues  qne  las  cosas  cambian  sin 
cesar,  no  sabríamos  tener  de  ellas  conocimien- 
to. Según  este  principio,  no  habiendo  cam- 
biado cosa  alguna  tanto  como  los  filósofos, 
no  los  conoceríamos,  siquiera  por  los  ab- 
surdos que  nos  han  dejado.  No  agradó  esta 
doctrina,  y  Leucipo,  discípulo  de  Zenou,  com- 
puso otra.  Admitió  una  infinidad  de  seres 
(átomos),  que  consideró  como  el  elemento  de 
todos  los  cuerpos.  Fué  seguido  por  Demócrito, 
que  negó  la  verdad,  y  de  Protágoras  que  afirmó 
por  la  inversa,  que  nuestros  sentidos  son  la 
regla  déla  verdad;  Heráclito  tuvo  el  tino  de  no 
abrazar  ostensiblemente  ninguna  secta.  Diá- 
goras  y  Anasarco  se  distinguieron  entre  los 
eleatas,  profesando  una  doctrina  igualmente 
vana  y  sutil.  La  acepción  de  la  palabra  so/ísia 
estaba  entonces  cambiada  en  toda  la  Grecia,  y 
no  representaba  ya  mas  que  una  clase  de  hom- 
brea, discurriendo  sobre  todos  los  objelos, 
confundiendo  el  error  y  la  verdad;  sosteniendu 
indistintamente  con  ayuda  de  mil  sutilezas, 
mil  artificiosos  razonamientos,  las  mas  inve- 
rosímiles y  contrarias  proposiciones:  cada  uno, 
en  fin,  tenia  su  opinión.  Vino  Sócrates,  ealu 
hombre  eslraordinario  qúe  creó  un  sistema  ra- 
cional de  discurrir  que  duró  diez  siglos.  Se  pue- 
de distinguir  la  filosofía  propiamente  dicha,  en 
cuatro  edades,  marcada  la  primera  por  Tales 
y  Pitágoras.  La  venida  de  Sócrates  trajo  los 
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espíritus  al  solo  camino  míe  puede  conducir  al 
descubrimiento  de  la  verdad.  Trasmite  su  doc- 
trina á  Platón  y  á  Aristóleles,  cuyas  ideas  rei- 
naron por  mas  de  mil  años  en  las  escuelas,  y 
llegan  á  la  que  se  puede  llamar  la  época  de  la 
tercera  edad,  llamada  escolástica,  de  la  pala- 
bra escuela,  para  designar  las  escuelas  que  ha- 
bía instituido  Carlo-Maguo,  Platón  representa 
él. esplritualismo,  y  Aristóteles  el  materialis- 
mo. A  principio  del  siglo  XVII  aparecen  Eacon 
y  Descaries,  y  echan  los  fundamentos  déla 
moderna  filospi'ía.  No  delataremos  aquí  la  mo- 
ral ni  los  preceptos  de  Sócrates,  que  combatió 
lan  victoriosamente  el  frivolo  charlatanismo  de 
los  sofistas. 

No  tuvieron,  pues,  los  antiguos-  sislemail- 
Ipsótico,  porque  no  es  digno  do  tal  nombre  el 
montón  confuso  de  ideas  falsas  y  ridiculas  que 
profesaron  como  tal  sistema.  Sócrates  no  tuvo 
sislema,  sino  método  para  buscar  la  verdad. 
Toda  su  vida  pública  y  privada  fué  un  modelo 
de  perfección;  purgó  la  filosofía  de  sus  luna- 
res, y  la  diópor  principio  y  por  base  el  cono- 
cimiento del  hombre. 

Era  numeroso  su  auditorio,  y  tenia  un  tá- 
lenlo admirable  para  poner  i  los  sofistas  en 
contradicción  consigo  mismos,  por  medio  de 
la  analogía  y  de  !a  inducción,  y  apenas  falló 
se  reprodujeron  y  multiplicaron,  cual  nunca, 
los  abusos  que  habla  combatido.  Formáronse 
dos  escuelas  de  filosofía  moral:  e\-cinismo, 
asi  llamado  á  causa  de  la  rudeza  de  costum- 
bres y  falta  de  decencia  de  sus  secuaces,  esta- 
ba fundado  sóbrela  exageración  de  la  verdad: 
tuvo  porgefe  á  Anüsfenes,  y  contó  en  sos  filas 
al  célebre  Diógenes;  Aristipo  fué  el  gefe  del 
eyrcnaismo,  que  preconizaba  los  goces  del 
buen,  gusto.  Por  entonces  parecieron  Pirron  y 
Timón,  que  intentaron  imprimir  á  las  ideas  nn 
carácter  de  indecisión  y  escepticismo,  siendo 
los  fundadores  de  la  escuela  llamada  pirronia- 
na ó  escé¡itica.  En  aquel  liempo  l'lalon  y  Aris- 
■  tóleles  crearon  una  filosofía  dogmática  mas 
complela  que  las  precedenles.  El  primero,  na- 
cido en  Atenas  el  año  430,  viajó  mucho,  eslu- 
dió la  filosofía  y  las  matemáticas,  siguió  á  Só- 
crates durante  ocho  años,  y  fundó  en  la  Aca- 
demia una  escuela  filosófica.  La  filosofía  es  á 
sus  ojos  el  conocimiento  ríe  lo  universal,  de  lo 
necesario,  do  lo  absoluto,  y  la  da  por  base  la 
psycologia.  has  ideas  no  provienen  de  lossen- 
lidos,  fuenlo  variable,  sino  del  espíritu  y  de  la 
razón.  El  proceder,  el  instrumento  de  toda  fl lo— 
sufía,  es,  según  él,  la  abstracción.  Funda  la 
ley  moral  en  la  relación  del  hombre  con  Dios; 
su  cosmogonía  es  semejante  á  la  de  Pitágoras. 
Aristóteles,  su  discípulo,  nacido  en  Slagyra  el 
a«o  384,  unia  á  un  gran  tálenlo  analítico, 
ina  vasta  erudición.  Fué  el  gefe  de  la  escueta 
peripatética;  siguió  las  ideas  en  su  realidad;  es- 
ludió el  mundo  bajo  todas  las  formas,  en  lodos 
sus  fenómenos,  y  estableció  clasificaciones  en- 
Ire  los  seres  de  la  misma  especie.  En  su  Polí- 
"tn,  declaróse  por  la  tiranía.  Su  lógica  gozó 


de  mucha  reputación  en  las  escuelas.  Los  pla- 
tónicos exageraron  los  principios  del  esplri- 
tualismo y  de  la  virtud.  Los  peripatéticos  fue- 
ron mas  ó  menos  materialistas.  No  revelaremos 
los  errores  de  ambas  escuelas.  Epicuro  y  Ze- 
non fundaron  otras,  tres  siglos  antes  de  j!c.  El 
primero  miraba  la  filosofía  como  el  arte  de 
conducción  á  la  felicidad  por  medio  de  la  ra- 
zón. Su  moral  se  recomendaba  por  una  grande 
indulgencia  para  las  necesidades  de  los  senti- 
dos, y  tenia  por  objelo  buscar  el  placer  y  ale- 
jar el  dolor.  Zenon,  gefe  de  los  estófeos,  adop- 
tó la  moral  mas  severa.  Siempre  fué  un  .pro- 
greso para  la  filosofía  fijar  sobre  el  estudio  jr 
la  práctica  de  la  moral  esta  actividad*'  del  espí- 
ritu griega  que  antes  se  consumía  en  disputas 
vanas  y  estériles.  Los  sistemas  de  cosmogonía 
de  estas  dos  escuelas,  no  eran  por  otra  parte, 
sino  una  enojosa  repetición,  con  pocas  va- 
riantes, de  los  desvarios  de  sus  predecesores. 
Arcesilas,  gefe  de  la  segunda  academia,  intro- 
dujo en  la  discusión  el  espíritu  de  duda  y  de 
examen.  Carnéades,  que  fundó  en  el  año  21o 
la  terceracademia,  aíacó  la  leotogia  y  la  moral 
de  Zenon,  ayudado  del  escepticismo.  Lo  mis- 
mo que  Epicuro  halló  en  Roma  mas  partidarios 
que  Platón  y  Aristóteles,  luego  que  la  filosofía: 
griega  acabó  por  introducirse  en  la  ciudad 
después  de  la  conquista  de  Oriente  por  Sila  y 
Lúculo.  Séneca  propagó  con  sus  escritos  el  es- 
toicismo, revestido  por  Antonino  de  un  ca- 
rácter de- humanidad  y  de  dulzura.  El  es- 
clavo Epicteto  estableció  una  escuela  en  Ny- 
copolis  (Epiro.)  Las  tradiciones  maravillosas 
que  acompañaban  la  historia  de  Pitágoras,. 
hallaron  en  Italia  gran  número  de  sectarios.. 
Alli  se  formó  también  otra  escuela  de  neo- 
platónicos,  secta  nueva  que  se  propuso  con- 
ciliar con  los  antiguos  misterios  religiosos 
¡os  dogmas  filosóficos  de  Plalon.  Escepticis- 
mo, cuyo  fin  fué  hábilmente  fijado  por  Sexto 
Empírico,  se  introdujo  en  Alejandría  en  una 
nueva  escuela  fundada  por  jÉnérydemes.  E& 
carácter  de  esta  escuela,  que  reunió  muchas 
doctrinas  en  una  sola,' fué  un  celo  ardiente  y 
entusiasta.  Ella  dirigiatodo  el  destino  del  hom- 
bre al  conocimiento  y  contemplación  de  lo  ab- 
soluto. Piolín,  uno  de  sus  mas  frenéticos  sec- 
tarios, cresa  que  el  fin  de  ta  inteligencia  hu- 
mana debia  ser  una  unión  inmediata  con  la 
Divinidad,  sueño  que  ya  tuvo  Flalon.  Pórtico, 
su  biógrafo,  pretendió  haber  tenido  muclvas  vi- 
siones de  Dios.  Jámblíco  enseñó  los  medios  de 
comunicarse  con  la  Divinidad,  é  hizo  milagros 
(pretendidos.)  Proclus  adopto  con  fervor  este 
misticismo  exagerado  de  Alejandría,  y  tuvo 
multitud  de  discípulos.  Nacia  entonces  el  cris- 
tianismo, y  sus  secuaces,  instruidos  en  gran 
parte  en  la  filosofía  griega,  se  esforzaron  en 
conciliaria  con  aquel.  Carlo-Magno  que  fundó  el 
poder  temporal  de  la  iglesia  en  el  siglo  IX, 
instituyó  escuelas  en  casi  todos  los  conventos. 
La  teología  era  entonces  la  única  ciencia, 
y  todas  las  cuestiones,  se  impregnaban  de  su? 
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espirilu;  pero  bien  pronto  la  dialéctica  sagra- 
da que  tomaba  sus  formas  silogísticas  del  Or~ 
ganum  de  Aristóteles,  degeneró  en  una  jerga 
no  menos  vana,  frivola  y  pueril  que  la  que  ha- 
bía inundado  á  Grecia  antes  de  la  venida  de 
Sócrates.  El  irlandés  Erígenos  Scott  reprodujo 
por  entonces  el  misticismo  de  Alejandría.  En 
las  disputas  ociosas  que  constituyen  toda  la 
ciencia  de  aquel  tiempo  (año  1080),  Roscelin 
pretendió  que  las  ideas  generales  del  género 
y  de  la  especie,  no  eran  sino  nombres,  pala- 
bras. Otra  escuela  mas  antigua  les  consideraba 
como  cosas  reales,  como  tipos  'preexistentes, 
xiniversalia  ante  rem.  Llamábanse  estos  rea- 
listas,  y  aquellos  nominalistas.  El  famoso 
Abelardo  fué  el  mas  sabio  de  su  época.  Tuvo 
una  multitud  de  discípulos,  é  intentó  animoso 
esplicar  por  medio  de  principios  racionales  los 
dogmas  oscuros  del  cristianismo.  Pedro  el 
Lombardo  trato  de  poner  orden  en  los  argu- 
mentos de  la  metafísica,  viciada  entonces  por 
el  sistema  de  los  árabes,  que  unian  á  las  frivo- 
las dialécticas  de  Aristóíeles,  la  mística  exal- 
tación de  la  escuela  de  Alejandría.  De  esta  ma- 
nera se  introdujeron  por  el  año  1225,  formas 
aristotélicas  mas  racionales  en  las  discusiones 
f scolásticas.  Santo  lomas  de  Aquino,  apelli- 
dado el  Angel  de  la  escuela,  doctor  angélicas, 
dio  bajo  el  tílulo  de  Somma  theologiai,  y  si- 
f  uíendo  el  espíritu  de  las  escuelas  de  Aristó- 
íeles y  de  Alejandría,  un  resumen  perfecta- 
mente ordenado  de  todos  los  desvarios  teoló- 
gicos que  üabia  producido  basta  entonces  la 
escolástica.  Duns  Scolt,  inglés,  por  sobrenom- 
bre el  Doctor  sutil,  instituyó  en  1275  una  es- 
cuela que  se  hizo  famosa  por  su  oposición  á  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  Sus  discípulos  lla- 
mados scotistas,  ergotearon  sin  tregua  "contra 
los  tlimnistas;  eran  estos  nominales,  y  los 
otros  realistas.-  Rogero  Bacon  ,  franciscano, 
discípulo  de  Scott,  llamado  Doctor  adm  irable, 
fué  muy  versado  en  las  matemáticas  y  física. 
Era  singular  la  ridicula  preocupación  del  siglo, 
y  la  importancia  que  se  daba  á  tonterías  que 
nadie  comprendía.  Raimundo  Lulio  echó  á  vo- 
lar su  Ars  universalis,  especie  de  mecanismo 
lógico  para  aprender  á  resolver  todas  las  cues- 
tiones científicas,  ó  mas  bien  un  método  para 
aprender  á  desbarrar  sobre  lodo  según  ias  es- 
trictas reglas  de  la  lógica  de  aquellos  tiempos. 
Todas  estas  discusiones  estériles  de  las  escue- 
las babian  hecho  mucho  daño  á  la  filosofía, 
que  cayó  en  gran  descrédito,,  inclinándose  los 
espíritus  demasiado  al  misticismo.  Gerson  (lla- 
mado Doctor  christianisimus),  estableció  una 
teología,  mística  fundada  en  ta  intuición  del 
alma,  aplicada  á  las  cosas  del  cielo.  Tomás  de 
Kempis  fué  otro  delirante  místico  de  la  misma 
época.  No  seguiremos,  por  enojosa,  la  historia 
de  la  teología  en  todos  sus  faces,  de  que  se 
podrían  formar  muchos  tomos  eo  fólio.  llantas 
han  sido  las  cuestiones  estravaganles  y  absur- 
das deque  se  ha  ocupadol  Y,  sin  embargo,  si 
se  huMese  limitado  á  esta  dialéctica  ridicula, 
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llamada  con  propiedad  escolástica,  habría  sido 
feliz  la  humanidad  sin  los  escesos  del  fanatis- 
mo y  de  un  espíritu  religioso  mal  entendido 
con  que  sus  disputas  han  ensangrentado  las 
páginas  de  la  historia.  Sino  una  escusa,  puede 
bailarse  al  menos  una  causa  de  los  errores  teo- 
lógicos en  los  dogmas  que  privaban  á  los  doc- 
tores sagrados  de  la  libertad  de  pensar,  cir- 
cunstancia cuyos  resullados  no  eran  sufleieu- 
temeníe  compensados  por  las  lucos  superiores 
con  que  el  Espíritu  Santo  iluminaba  á  veces 
las  asambleas  (los  concilios)  celebrados  en  su 
nombre.  El  espíritu  humano  se  emancipó  de  la 
autoridad  teológica  á  principios  del  siglo  XV, 
y  cesó  la  escolástica.  Siguiéronse  mil  nuevos 
sistemas,  que  eran  la  continuación  de  los  erro- 
res precedentes.  Este  siglo  y  el  inmediato  se 
distinguieron  por  tres  grandes  acón tectm ¡Ga- 
los; efdescubrimienlo  de  la  imprenta,  el  del 
Nuevo  Mundo  y  la  toma  de  Constantinopla. 
Después  de  esle  último  suceso,  renováronse  los 
delirios  filosóficos  de  Platón,  y  fueron  apropia- 
dos al  cristianismo.  Los  dos  Pie  de  la  Mirán- 
dola y  Pedro  Ramos,  fueron  platónicos,  Todo 
esto  no  pasaba  dtí  ridículo;  lo  serio  fué,  que 
Jordán  Bruno,  quehabia  combinado  las  doctri- 
nas de  los  elealas  con  las  de  Piolín,  fué  que- 
mado en  Roma  como  berege.  El  médico  I'ara- 
celso  asoció  la  química  y  la  terapéutica  al  mis- 
ticismo neoplalónico  y  cabalístico.  Efectuóse 
entonces  una  mezcla  atrevida  de  ideas  teoló- 
gicas con  las  ciencias  naturales,  resúmen  de 
lodo  lo  que  babian  ofrecido  demás  falso,  de 
mas  absurdo,  los  sislemas  de  los  primeros  fi- 
lósofos griegos  y  la  escuela  de  Alejandría,  con 
algo  mas  ridículo  todavía.  Era  imposible  que 
un  espíritu  reclp  llevase  á  bien  semejante 
cuerpo  de  doctrina.  Monlagne,  Charron  y  oíros 
se  hicieron  escéplícos.  En  este  circulo  vicioso 
en  que  se  hallaba  el  espíritu  humano  á  princi- 
pios del  siglo  XVII,  como  encerrado  en  un  la- 
berinto, algunas  ciencias  positivas,  como  las 
matemáticas  y  astronomía,  babian  hecho  gran- 
des progresos,  y  se  sentía  generalmente  la 
necesidad  de  proceder  por  un  método  nuevo 
al  descubrimiento  de  las  verdades  á  que  puede 
llegar  el  humano  entendimiento.  Aparecen  Ba- 
con y  Descartes,  y  hacen  una  completa  revo- 
lución en  las  ideas.  Emancipase  enteramente 
la  nueva  filosofía  de  la  autoridad  teológica  y 
de  la  admiración  de  los  antiguos;  rompe  con 
e!  pasado,  y  se  hace  un  lugar  aparte,  una  nue- 
va existencia.  Bacon  y  Descartes,  de  unas  mis- 
mas opiniones  suslancialmente,  establecen, 
por  fia,  el  verdadero  sistema  que  los  hombres 
sensatos  presentían  tanto  atrás.  El  primero, 
nacido  en  Lóndres  en  1561,  procedió  por  la 
esperioncia,  apoyada  por  la  inducción,  para 
reconstruir  el  edificio  de  tos  conocimientos 
humanos.  Echó  abajo  el  sistema  de  Aristóteles 
que  no  clasifica  ideas,  sino  palabras,  y  puso  i 
su  siglo  en  presencia  de  la  realidad  de  las  co- 
sas. Observar  no  era  solamente  para  él  apode- 
rarse de  los  hechos  apreciables,  sino  disecar, 
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digámoslo  asi,  hacer  analomia  de  la  naturaleza 
para  elevarse  en  seguida,  por  medio  de  la  induc- 
ción, de  lo  particular  á  lo  general,  de  lo  cono- 
cido á  lo  desconocido,  de  loa  fenómenos  á  sus  le- 
yes. Esta  era  la  marcha  que  se  debía  seguir,  el 
único  procedimiento  general  que  podia  conducir 
a  descubrimientos  reales  y  positivos.  Desear- 
les, nacido  en  La  Haya  en  1596,  tentó  una  refor- 
ma filosófica  por  la  vía  especulativa,  opuesta 
opuesta  á  la  del  empirismo.  Su  sislema  partía 
de  estos  cuatro  principios:  I.*  no"  dar  asenso 
sino  á  la  evidencia;  t."  dividir  en  lo  posible  los 
objelos;  3.°  hacer  enumeraciones  lan  exactas 
y  esteusas  como  pudieran;  i."  establecer  un 
irden  y  un  encadenamiento  entre  todas  las  par- 
tes divididas  ^y  sucesivamente  examinadas  y 
desentrañadas  por  medio  del  análisis,  a  ün  de 
reconstruir  y  formar  un  iodo.  Era  esta  la  paríe 
sintética  del  sistema  que  comprendía  los  pre- 
ceptos del  análisis, concebido  déla  misma  ma- 
nera que  flacón;  pero  hizo  mas  que  éste,  que 
se  limitó  á  indicar  el  camino  que  no  siguió. 
Descartes,  verdadero  fundador  de  la  psycología 
moderna,  hace  aplicación  de  su  sistema,  y  si 
uo  es  ella  suficiente  garaulia  de  muchos  erro- 
res, no  puede  menos  de  considerársela  como 
!a  antorcha  que  ilustra  á  los  físicos  modernos 
en  los  trabajos  que  han  llevado  á  la  mayor  par 
le  de  las  ciencias  naturales  al  grado  de  perfec- 
ción actual.  Descartes  era  también  uno  de  los 
primeros  matemáticos  y  astrónomos  de  su  tiem- 
po. Su  teoría  de  los  tur  billones  era  un  presen- 
timiento de  las  verdaderas  leyes  que  regían  el 
cursD  de  los  cuerpos  celestes.  En  fin,  la  via  del 
análisis,  úuica  que  podía  conducir  á  los  cono- 
cimientos reales,  asi  en  el  órden  moral  como 
on  el  físico,  trazada  estaba;  pero  la  dificultad 
estaba  en  que  de  repente  se  desprendiese  el 
espíritu  humano  de  las  preocupaciones,  hábi- 
tos y  rutinas  do  tantos  siglos.  La  escuela  sen- 
sualista del  siglo  XY1I  renovó  en  sus  primeros 
liabajos  los  sistemas  de  las  escuelas  jónicas  y 
atomísticas.  Gassendi  restableció  en  1592  1a 
filosofía  de  Epicuro,  el  espirito  público  se  fijó 
en  las  cuestiones  de  derecho,  y  Grotio,  en  su 
tratado  del  Derecho  de  la  paz  y  de  la  guerra, 
dio  la  primer  obra  filosófica  del  derecho  de 
gentes,  flobbes,  nacido  en  1588,  hizo  de  las 
ideas  de  Bacon,  su  amigo,  una  doctrina  mate- 
rialista. Declaróse  partidario  del  despotismo  y 
del  gobierno  monárquico.  Matebrauclie,  nacido 
en  I63á,  desenvolvió  con  mayor  claridad  las 
¡deas  de  Descartes,  y  creó  un  sistema  que,  no 
era  sino  una  especie  de  idealismo  religioso  y 
mislico,  Locke,  en  su  Tratado  del  entendí- 
míenlo  humano,  estudió  principalmente  núes- 
b'a  naluraleza  inlerna,  y  atribuyó  las  ideas  á 
dos  pausas:  la  sensibilidad,  que  pertenece  á  los 
sentidos  esieriores,  y  la  reflexión,  que  es  ln 
Percepción  de  los  actos  de  nuestra  alma,  ó  el 
seutUlo  interior.  El  popularizó  esle  axioma 
fundamenlal:  nihil  est  in  intellectu  quod  non 
fuesü  prius  in  sensu.  De  aqui  provino  el  nom- 
ore  de  sensualismo  que  se  dió  á  esla  escuela, 
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Newton,  siguiendo  las  observaciones  de  Ke- 
pler,  descubrió  la  gravitación  universal.  La 
química  y  la  física  sacudieron  las  viejas  manti- 
llas que  las  envolvían,  y  gracias  al  análisis, 
hicieron  rápidos  progresos.  Ciarte,  á  fin  do 
combatir  el  ateísmo  y  el  materialismo ,  con- 
secuencia exagerada  del  empirismo,  se  esfor- 
zó en  poner  de  acuerdo  á  la  razón  con  la 
religión  revelada.  Leibuitz,  para  alejar  toda 
discusión,  trató  de  introducir,  en  las  verdades 
filosóficas  una  precisión  matemática.  ' Muchos 
sectarios  tuvo  entonces  el  escepticismo.  Con- 
dillac  popularizó  en  Francia  el  arle  de  razonar 
según  el  análisis.  Kant  produjo  al  fin  del  siglo 
una  gran  revolución  en  Alemania."  Los  espiri- 
(us  se  dividieron  mas  ó  menos  entre  el  idealis- 
mo y  el  sensualismo.  La  revolución  de  1789, 
tendiendo  á  realizar  los  principios  políticos 
de  Rousseau,  dió  un  rudo  golpe  á  la  mayor 
parte  de  estas  vanas  y  sutiles  ideas  sistemá- 
ticas, y  con  especialidad  á  la  filosofía  mlslica. 
Los  espíritus,  á  consecuencia  de  esta  gran  con- 
moción, se  han  inclinado  por  lo  general  en 
Europa  á  una.  filosofía  mas  racional  que  la  an- 
terior, y  cuyo  objeto  es  los  derechos  y  la  feli- 
cidad de  las  naciones.  En  la  enseñanza  de  la 
moderna  filosofía,  separan  algunos  autores  la 
historia  de  las  ciencias  físicas.  Limitar  la  filo- 
sofía á  lo  que  propiamente  se  llama  psicología, 
y  al  estudio  de  las  ciencias  metafísicas,  es  se- 
parar de  ella  todo  lo  que  tiene  de  mas  impor- 
tante, de  mas  positivo,  y  comprender  en  esta 
filosofía  algunas  de  las  ciencias  morales,  como 
por  ejemplo,  la  lógica,  es  hacer  entrar  en  la 
historia  de  las  partes  constituyentes  de  un  edi- 
ficio el  camino  que  a  él  conduce. 

ESCUELAS  CLERICALES.  {Literatura.-)  lío  es 
fácil  desconocer  en  los  tiempos  presentes  la 
importancia  que  tiene  en  la  sociedad  todo  gé- 
nero de  enseñanza;  ni  que  una  es  de  mas  uti- 
lidad que  otra,  mereciendo,  por  consiguiente, 
sumo  cuidado  y  atención  la  de  las  personas 
consagradas  al  sacerdocio.  Asi,  pues,  los  es- 
tudios sobre  la  enseñanza  dé  los  clérigos,  y 
sus  escuelas  son  quizás  hoy  de  mas  interés 
que  antes;  pero  en  esla  materia  hay  que  dis- 
tinguir los  tiempos  pasados,  los  presentes  y 
los  que  vendrán;  lo  que  son  hoy  las  escuelas 
clericales,  y  lo  que  deberán  ó  podrán  ser  en 
adelante  y  lo  que  fueron  en  época  remota. 
Investigar  lo  que  fueron  atravesando  el  áspero 
y  oscuro  camino  de  la  antigüedad,  descubrir 
su  principio  en  tiempos  no  poco  remotos,  se- 
ñalar sus  progresos,  y  dar  á  conocer  su  .in- 
fluencia en  la  moderna  civilización,  es  trabajo 
que  ofrece  obstáculos  no  pequeños,  pero  tío 
imposibles  de  vencer;  y  el  dominarlos  debe 
considerarse  tanto  mas  meritorio  cuanto  mas 
se  estimen  los  estudios  históricos.  No  será, 
pues,  estéril,  sino  por  el  contrario,  de  no  eá* 
caso  provecho,  el  tratar  de  las  escuelas  clerica- 
les de  la  edad  medía,  ya  por  lo  que  ióduyeroR 
en  el  progreso  de  la  moderna  civilización,  co- 
mo poco  antes  se  dijo,  ya  porque  lo  que  de 
T.   xvai.  14 
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ellas  se  averigüe,  contribuirá  á  formar  una 
idea  mas  exacta  de  las  escuelas  de  la  misma 
especie  ea  los  tiempos  presentes. 

En  sentir  de  Julio  Laurencio,  la  decadencia 
de  las  escuelas  clericales  empezó  en  el  si- 
glo VIH.  «Ya ,  dice  este  escritor,  en  el  si- 
glo VIII  la  irrupción  de  las  gentes  -  bárbaras, 
a  remisión  de  la  disciplina,  la  corrupción  de 
'as  costumbres,  la  ambición  cié  los  clérigos, 
U  no  cultivar  las  letras,. el  cisma  de  los  grie- 
te, y  las  falsas  mercadurías  de  Isidoro  (1), 
Recibidas  por  todas  partes,  dieron  un  aspecto 
lúgubre  á  la  iglesia,  y  por  lo  tanto,  no  sin  ra- 
zan se  afirma  que  en  el  siglo  espresado  empe- 
]zó  á  decaer  el  derecbo  canónico.»  Oíros  mu- 
chos autores  pudieran  citarse  que  sustentan 
la  misma  opinión  que  Laurencio,  y  no  inferio- 
res á  él  en  mérito;  pero  se  omite  el  hacer  men- 
ción de  lo  que  sobre  esta  materia  han  diebo, 
porque  indudablemente  ha  de  dar  mayor  luz  y 
producir  mayor  certezá  el  examen  de  los  mo- 
numentos. 

El  largo  y  dilatado  imperio  que  tuvieron  los 
lombardos  en  (oda  la  Italia  en  los  siglos  an- 
teriores al  décimo,  debe  tenerse  por  origen 
de  la  ruina  de  la  literatura  en  aquellos  países, 
y  por  consiguiente,  se  deberá  estimar  como 
un  obstáculo  harto  poderoso  para  que  subsis- 
tiesen alli  las  escuelas  episcopales,  dando  tan 
abundantes  frutos  como  antes.  La  Índole  guer- 
rera y  las  duras  costumbres  de  estos  domina- 
dores de  Italia  eran  mas  que  suficientes  pa- 
ra desterrar  de  ella  las  ciencias  y  las  letras. 
Naciendo  y  viviendo  esta  gente  entre  el  estré- 
pito de  las  armas,  y  no  conociendo  apenas 
olra  virtud  que  el  valor,  y  siendo,  como  de- 
bian  ser  con  esta  manera  de  vida,  ignorantes 
y  groseros,  ninguna  recompensa,  ninguna  hon- 
ra podían  esperar  de  ellos  los  ministros  de  la 
iglesia,  dedicados  á  la  enseñanza.  Si  alguna 
vez  pusieron  su  atención  en  la  disciplina  ecle- 
siástica, fué  para  introducir  prácticas  absur- 
das, entre  las  cuales  merecen  citarse  las  prue- 
bas que  se  llamaban  jwcio  de  Dios,  como  me- 
dio de  hacer  patente  la  criminalidad  ó  la  ino- 
cencia. Asi  fué  que,  por  aquel  tiempo,  ponian 
los  eclesiásticos  no  poco  cuidado  en  apren- 
der las  leyes  del  reto  y  desafio,  y  las  purga- 
ciones por  medio  del  agua  y  del  fuego.  Por 
mas  que  digan  los  defensores  de  los  longo- 
bardos,  es  lo  cierto  que  no  hay  un  monumen- 
to histórico  que  acredite  que  se  dedicaron  al 
cultivo  de  las  ciencias,  ó  de  las  letras,  ni  que 
ofreciesen  favorecer  en  manera  alguna  á  los 
que  quisieran  dedicarse  á  su  cullivo:  ni  en  sus 
leyes  se  hace  mención  de  estudios  de  ningún 
género,  ni  su  historia  presenta,  ejemplos  de 
que  el  saber  y  la  enseñanza  hubiesen  alcanza- 
do la  protección  de  sus  soberanos.  El  docto 
abate  Muratori,  ingenioso  defensor  de  Jos  lon- 
gobordos,  no  ha  podido  escudarles  contra  esta 
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acusación  que  tan  justamente  les  hace  la  pos- 
teridad, y  se  ve  precisado  á  confesar:  «que 
entre  otros  males,  que  la  dominación  de  ellos 
trajo  á  ta  Italia,  no  fué  el  menor  el  haberse 
generalizado  la  ignorancia  con  el  abandono  de 
los  estudios,  porque  ademas  de  que  aquellos 
bárbaros  no  tenían  en  estima  otra  cosa  que  las 
armas,  los  estragos  y  desdichas,  de  que  eran 
causa  sus  continuas  guerras,  bastaban  para 
que  la  genle  italiana  no  pensase  en  el  cultivo 
délas  letras,  lo  cual,  por  otra  parte,  no  les 
hubiera  sido  fácil,  careciendo  de  maestros.» 
Asi,  pues,  las  turbulencias  y  guerras  incesan- 
tes de  estos  bárbaros  y  de  los  demás  que  in- 
vadieron la  Europa  Meridional,  y  asentaron  so 
dominación  sobre  las  ruinas  del  imperio  roma- 
no, apagaron  p.or  todas  partes  la  luz  del  saber, 
pusieron  innumerables  obstáculos,  tanto  á  la 
enseñanza  pública  como  á  la- privada,  mantu- 
vieron por  largo  tiempo  las  tinieblas  de  la  ig- 
norancia, y  dieron  origen  á  la  corrupción  de 
las  costumbres,  asi  en  el  estado  seglar  como 
en  el  eclesiástico.  Roma,  donde  antes  habían 
florecido  tantas  escuelas,  llegó  al  estremo  de 
no  tener  ninguna,  y  el  mismo  San  Gregorio, 
aun  en  época  en  que  estos  males  no  habían 
llegado  á  lo  sumo,  se  lamentaba  de  que  vano 
bnbieseenaquella  triste  ciudad  Rstrangerosqae 
cultivaran  las  letras,  como  en  otros  tiempos, 
Algo  menos  lamentable  hubo  de  ser-la 
suerte  de  Italia,  bajo  este  aspecto  considerada, 
en  el  siglo  IX,  á  juzgar  por  el  testimonio  de 
un  historiador  tenido  en  mucha  estima,  quien, 
después  de  tratar  de  los  esfuerzos  que  por  es- 
te tiempo  se  hicieron  para  restablecer  los  estu- 
dios sagrados,- dice:  «Tal  fué  el  estado  de Ií 
literatura  sagrada  en  Italia  por  el  siglo  IX;  nw¡ 
feliz  á  la  verdad  que  ninguno  délos  preceden- 
fes,  pero  inferior  sin  duda  á  otros  mas  stnll 
gnos.  Sin  embargo,  el  siglo  X  fué  mucho  mu 
desgraciado  por  las  razones  espuestas  anterior- 
mente,  y  acaso  no  habrá  babido  otro  en  (¡ik 
se  haya  conocido  mayor  ignorancia.  A  cual- 
quiera parte  que  se  vuelva  la  vista,  no  se  en- 
contrará sino  falta  de  educación  y  barbarie, 
aun  en  muchos  de  aquellos  qne  por  lo  sagra!) 
de  su  carácter  deberían  haber  resplandecí*) 
en  la  iglesia.» 

Conviene  examinar  cual  fué  la  causadeuir 
se  descuidase  menos  en  el  siglo  IX  el  esludü 
de  la  literatura  sagrada,  y  á  qué  debe  atril)* 
se  el  que  en  el  X  se  aumentasen  tanto  las  ti- 
nieblas de  la  ignorancia.  En  cnanto  i  lo  ulftó'i 
ya  se  ha  dicho  que  de  ellofueron  causa  en  jr» 
parte  las  guerras  y  estragos  de  las  natíos 
bárbaras,  pudiendo  añadirse  que  algo  influje- 
ron  también,  y  acaso  no  poco  las  discordias  ci- 
fre el  sacerdocio  y  el  imperio.  Ademas  ls  * 
solución  de  los  vínculos  sociales  era  roayw 
de  din  en  dia;  veíanse  por  todas  parles  bar* 
y  disensiones  civiles,  armábanse  unas  ciudate 
contra  otras,  por  donde  quiera  se  apelaba  ato 
armas  como  único  medio  de  hacer  que  prevale- 
ciesen intereses  opuestos ,  y  en  este  a*' 
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do  social  (aa  miserable  ,  no  debía  esperarse  ¡ 
que  ningún  pueblo  prosperase)  ni  que  el  saber  - 
luciera  progresos,  ni  que  se  suavizaran  la  seos-  ■ 
lumbres,  sino  que  por  el  contrario  con  los  es- 
tragos y  desolaciones  creciesen  á  un  tiempo  los 
virios,  la  ignorancia  y  la  miseria.  A  estos  ma- 
les, sin  duda,  debe  atribuirse  el  que  no  fuesen 
t¡m  fecundas  como  se  esperaba  eu  buenos  re- 
sultados, algunas  de  las  providencias  adoptadas 
cu  el  siglo  IX  con  el  objeto  de  restaurar  en  lo 
posible  las  ciencias  y  las  letras,  providencias 
nue  á  pesar  de  todo  no  fueron  estériles. 

Sabido  es  que  bajo  el  glorioso  imperio  de 
Carfo-Magno  fueron  muy  estimadas  las  ciencias 
y  las  letras,  y  no  menos  estimados  y  favoreci- 
dos los  que  se  dedicaban  á  su  estudio  y  ense- 
ñanza. Sabido  es  también  que  este  monarca,  tan 
digno  de  eterna  fama,  hizo  no  pocos  esfuerzos 
para  destararla,  ignorancia,  y  que  el  gran  pen- 
samiento, que  no  llegó  á  realizar,  y  que  1c  ba 
hecho  en  el  juicio  de  la  posteridad  merecedor 
de  altos  elogios,  fué  el  de  formar  una  gran  na- 
ción de  los  diversos  pueblos  que  habitan  la 
Francia,  la  Germaniay  la  llalla,  uniéndolos  con 
el  lazo  de  una  civilización  común.  Tampoco  se 
ignora  que  entre  las  leyes  promulgadas  en  Ita- 
lia por  los  reyes  sucesores  de  los  lombardos, 
se  cuenta  una  de  Lolario  del  año  823,  cuyo  ob- 
jelo  no  es  otro  que  la  restauración  de  las  cien- 
cias. Be  ella  hubo  de  nacer  el  que  el  papa  Eu- 
genio II  promulgara  un  canon  en  ei  concilio 
celebrado  en  Roma  el  año  826,  mandando  que: 
»ea  aleación  á  estar  abandonados  los  estudios 
de  la  lileruluríi,  se  estableciesen  profesores  pa- 
ra la  enseñanza  de  la  juventud  en  todos  los; 
obispados,  y  donde  quiera  que  la  necesidad  lo 
exigiere*  Pero  de  poco  servíanlos  esfuerzos 
hechos  por  el  poder  civil  y  eclesiástico,  siendo 
ya  el  mal  inveterado  é  inmensos  los  obstáculos; 
(pié  era  preciso  vencer  para  remediarlo.  Hubo 
úe  conocerlo  el  papa  León  IV;  mas  no  desani-i 
alándose  por  ello,  1 1  izo  juntar  otro  eoncilio  enl 
el  año  853,  y  confirmando  en  él  los  decretos 
del  anterior,  ordenó  que  ya  que  no  se  encon- 
traban maestros  pura  enseñarlas  artes  libera- 
les, á  io  menos  se  cuidase  de  que  no  fallara' 
quien  enseñase  el  oficio  eclesiástico. 

Al  ver  que  la  solicitud  de  estos  pontífices! 
se  contentaba  con  encontrar  alguno  que  supie-j 
rainstruu  á  la  juventud  destinada  al  servicio; 
de  la  iglesia  en  lo  necesario  para  la  celebración* 
del  culto,  conocerá  cualquiera  el  miserable  es- 
lado  de  aquellos  tiempos,  que  fueron  sin  duda 
tolo  calamitosos  para  las  letras.  Con  la  de- 
masiada incuria  de  los  prelados,  según  dice  el 
abalo  Andi'cs,  la  enseñanza  se  babia  ostinguido 
jtor  lodas  partes.  EU  un  concilio  parisiense,  ce- 
lebrado en  tiempo  del  emperador  hndovico,  sé 
■  liicicraii  vivas  instancias  á  éste  para  que  pflDH 
veyese  y  atendiese  á  fomentarlos  estudios  con' 
«  ¥  aeque  no  fueran  eslériles  sus  fatigas  y 
Insue  supadre,  y  Lupo  de  Terrieres,  escribien-, 
üo  por  aquel  tiempo  a  Eginardo,  se  queja  amar- 
lamente  del  -abandono  en  que  estaba  la  cien- 


cia con  estas  patabas:  «El  pasar  ahora  desdé 
la  gramática  á  la  retórica,  y  después  por  su  ór- 
deii  á  las  demás  disciplinas  liberales,  es  una 
fábula.»  En  otra  de  sus  epístolas  añade:  aAho- 
lidos  ya  casi  del  lodo  los  estudios,  no  se  encon- 
trará uno  que  con  justiciarlo  se  queje  delaim- 
pericia  de  los  maestros,  de  la  escasez  de  los 
libros,  y  finalmente,  de  la  falta  de  lierapo  para 
estudiar,  ii  Jíegiuon  en  su  obra  sobre  la  disci- 
plina eclesiástica,  trae  la  fórmula  que  se  usaba 
por  los  obispos  para  hacer  las  inquisiciones re- 
lalivas  á  los  curatos ,  y  una  de  las  cosas  que 
se  investigaban  era  si  el  que  babia  de  ser  cu- 
ra, podia  leer  bien  el  Evangelio  y  las  epís- 
tolas, y  manifestar  su  sentido  literal:  sí  sa- 
bia de  memoria  el  sermón  de  Atanasio  acer- 
ca de  la  Sanlisima  Trinidad,  y  si  entendía  su 
sentido  y  sabia  declararlo.  Tal  érala  ignoran- 
cia de  este  siglo  que  babia  llegado  á  ser  nece- 
sario investigar  si  los  clérigos  sabían  leer, 
y  asi-  en  los  tiempos  de  Cárlos  el  Calvo,  uh 
clérigo  llamado  Guilemaro  fué  propuesto  para 
el  arzobispado  de  Tieims,  porque  leia  con  faci- 
lidad el  lexlo  de  los  Evangelios,  de!  cual,  sia 
embargo,  nada  entendía.  De  este  modo  llega- 
ron á  ser  eslériles  las  disposiciones  con  que 
Carlo-Magno  prelendió  restaurar  las  ciencias 
y  las  letras,  que  hubieron  de  caer  todavía  en 
mayor  abandono,  durante  el  siglo  X.  Donde 
menos  fruto  debían  producir  los  esfuerzos  del 
héroe  de  la  raza  Carlovingia,  fué  sin  duda 
en  llalia;  y  la  razón  es  muy  obvia,  pues  no 
permaneciendo  allí  tanto  como  en  otras  partes, 
su  acción  necesariamente  debió  ser  menos 
eficaz.  Por  otra  parle,  los  sarracenos,  des- 
pués de  haber  saqueado  algunas  de  la  islas 
adyacentes  á  Italia,  ocuparon  la  Cerdeña  y  la 
Sicilia,  y  porúltimo,  apoderándose  también  de 
la  Calabria,  hicieron  por  distintos  puntos  dé  la 
península  italiana  algunas  correrías.  En  el  si- 
glo X,  pasando  de  Calabria  á  las  provincias  -ve- 
cinas, avanzaron  haslaRoma,  donde  saquearon 
la  basílica  Vaticana.  Enlretanto  no  era  menos 
favorable  la  suerte  á  los  musulmanes  que  lia— 
lii;ui  ocupado  la  España.  Muerto  el  conde  de 
Castilla  Fernán  González,  cesó  la  prosperidad 
de  las  armas  cristianas,  y  los  demás  principes 
se  volvieron  los  unos  contra  los  otros,  movidos 
por  la  ambición  ó  por  otros  motivos  no  menos 
dignos  de  reprobarse;  llegando  con  esto  al  es- 
Ircmo  de  ver  con  riesgo  de  perderse  lo  que 
por  sus  predecesores  se  babia  conquistado 
d  cosía  de  tanta  sangre  y  de  fatiga.  En  .Cas- 
lilla  se  hostilizaban  incesantemente  las  podero- 
sas facciones  de  las  casas  de  Vela&co  y  de  Ans- 
io, y  .Navarra,  harto  debilitada  con  sus  guer- 
ras contra  los  castellanos,  ni  aun  fuerzas  bás- 
tanles tenia  para  defenderse.  Aprovechándose 
los  moros  do  una  situación  tan  Iriste,  ¡untaron 
:  todassns  fuerzas,  y  atacaron  á  los  cristianos  con 
tan  prospero  suceso  que  lograron  apoderarse 
hasta  de  las  ciudades  mas  principales.  Barce- 
lona, Pamplona,  Burgos,  Santiago  yLeon.ca- 
■  pital  del  reino  de  este  nombre,  se  rindieron -a 
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la  coyunda  de  los  guerreros  musulmanes'.  En 
estas  circunstancias  ¿cuál  seria  en  España  el 
aspecto  de  la  .disciplina  eclesiástica?  ¿que  vigor 
podian  tener,  qué  fruto  podian  dar  las  escuelas 
clericales?  Por  mucho  que  fuese  el  celo  de  al- 
gunos prelados  en  aquellos  pueblos  que  que- 
daban bajo  el.señorío  de  los  adoradores  de  Ma- 
homa,  no  era  allí  ciertamente,  donde  podia 
prevalecer,  ni  aun  conservarse  la  ciencia,  ni  la 
literatura  eclesiástica:  en  los  otros  pueblos, 
donde  los  cristianos  conservaban  su  indepen- 
dencia, pensábase  solo  en  guerrear,  y  casi  po- 
dría decirse  que  todos  eran  soldados,  estiman- 
do en  mucho  las  armas  por  necesidad,  y  olvi- 
dándose completamente  de  los  libros.  La  pose- 
sión adquirida  por  los  sarracenos  de  una  gran 
parte  de  España,  donde  por  las  causas  que  aca- 
ban de  decirsé,  debió  perderse  hasta  la  me- 
moria de  la  enseñanza,  les  facilitó  su  entrada 
en  el  Piamonte,  en  laLiguria,  en  el  Monferralo 
y  la  Toscana.  Y  como  si  todo  esto  no  bastase 
para  afligir  demasiado  ála  Italia,  "penetraron 
en  ella  los  búlgaros,  y  con  pretesto  de  socor- 
rer á  Berengario,  que  antes  había  sido  su  ene- 
migo, saqnearon,  quemaron  y  asolaron,  sien- 
do la  ciudad  de  Pavía  en  el  año  924  objeto  de 
sos  iras,  pues  incendiada  y  echada  por  tierra, 
cuéntase  que  apenas  lograron  salvarse  doscien- 
los  de  sus  moradores.  Las  llamas  destruyeron 
en  ella  y  en  otras  partes  las  bibliotecas,  donde 
apesar  de  tantas  calamidades  se  hablan- conser- 
vado algunas  reliquias  de  la  antigua  literatura. 

Pío  se  crea  qne  el  estado  de  la  Francia  por 
entonces  era  mas  favorable  á  la  subsistencia 
de  la  disciplina  eclesiástica  y  de  las  escuelas 
clericales,  y  en  prueba  de  ello  véanse  las  si- 
guientes palabras  de  tino  de  sus  historiadores: 
« Verdaderamente,  dice,  estaba  aquel  siglo  tan 
corrompido  por  la  desmesurada  autoridad  que 
se  habían  atribuido  los  señores  y  gobernado- 
res del  reino,  que  no  llabia  derecho  divino 
ni  humano  que  no  violasen;  cosa  sagrada  qne 
no  fuera  profanada;  religioso  respeto  que  no 
menospreciasen;  cosa  indigna  que  no  empren- 
diesen. Desde  este  tiempo  empezaron  á  usur- 
par las  abadías,  llamándose  abades,  •  aunque 
fuesen  laicos,  y  casados  como  lo  fueron  el  con- 
de Hugo  y  Eb!o,  hermano  de  Ranulfo,  duque  de 
Aquitania;  después  de  cuya  muerte  Eudon  to- 
mó para  si laabadladeSanDionisio,  v  su  herma- 
no Roberto  se  apodero  de  las  reutas  de  la  abadía 
de  San  Germán;  y  después  de  RobertOj  Hugo 
el  Grande,  su  hijo,  y  otros,  gozaron  de  se- 
mejantes rentas  hasta  el  reinado  de  Roberlo, 
hijo  de  Hugo  Capelo.  Y  no  solo  las  abadías 
padecían  esta  profanación  y  calamidad,  siuo 
también  los  obispados,  y  el  de  Reims  en  par- 
ticular fué  usurpado  por  Heriberto,  rondo  de 
Bermandois,  para  un  hijo  suyo  de  edad  de  cin- 
co años,  en  cuyo  nombre  se  aprovechaba  de 
Ja  renta,  y  dió  la  administración  á  el  obispo 
de  Aix,  que  estaba  desposeído  de  su  silla  por 
los  sarracenos."  Fácil  es  conocer  que  un  tiem- 
po en  que  solo  prevalecía  la  fuerza  de  las  ar- 


mas,  en  que  tan  desenfrenada,  iba  la  usurpa- 
ción, y  en  que  hasta  los  mismos  eclesiásti- 
cos iban  cargados  de  armas  y  vestidos  como 
seglares,  no  podian  prevalecer  las  escudas  cíe- 
rizales.  Aunen  la  misma  Roma,  donde  los  es- 
tudios, y  singularmente  los  sagrados,  sehabian 
sostenido  hasta  entonces  menos  infelizmente 
que  en  otras  parles,  habla  llegado  á  ser  latí 
grande  la  ignorancia,  que  en  lasadas  del  con- 
cilio tenido  en  Reims  en  el  año  992,  se  dice 
que  apenas  había  allí  quien  supiese  los  ele- 
mentos primeros  de  la  literatura.  ¿Y  si  esto  su- 
cedía en  liorna,  qué  no  sucedería  en  otros  pim- 
los?  <(Deestac¡udad,deciaenloncesArnoil,  obis- 
po de  Orleans,  de  esta  ciudad,  que  produjo  otro 
tiempo  tantas  lumbreras  de  la  iglesia,  salen 
ahora  horribles  tinieblas,  de  que  hablarán  cou 
admiración  los  siglos  futuros.  Porque  a  la  ver- 
dad, ¿qué  género  de  csceso  hay  que  en  Boma 
no  se  vea?  Nosotros  hemos  visto  á  Juan  VII  se- 
pullado  en  los  vicios  mas  torpes,  y  hemos  sido 
tesligos  de  los  horrorosos  delitos  en  que  él  r 
muchos  de  sus  sucesores  han  incurrido.  Es  un 
dolor,  anadia,  que  nos  hayamos  de  someter  á 
tales  monstruos  cubiertos  de  infamia  á  la  visto 
de  los  hombres,  y  que  ignoran  las  ciencias  di- 
vinas  y  humanas.  El  gefe  de  la  iglesia  univer- 
sal, coronado  oirás  veces  de  honor  y  de  gloria, 
se  halla  cargado  al  presente  de  afrenta  y  de  ig- 
norancia, n 

Cualquiera  que  esto  sepa  y  tenga  présenle 
que  por  el  siglo  X,  solo  Aton  de  Verceli  y  líate- 
rio- de  Yerona,  eran  los  obispos  que  pasaban 
por  doclos  en  Italia;  que  los  de  Alemania  te- 
nían muchas  disensiones  que  apaciguar;  que 
¡os  de  Inglaterra  y  Francia  pensaban  en  gene- 
ral mas  que  en  otra  cosa  en  sostener  el  fauslo 
y  señorío  temporal,  y  que  los  de  nuestra  Espa- 
ña, que  florecían  en  santidad,  tenían  sobradn 
que  hacer  con  animar  y  sostener  á  los  fieles  en 
la  treménda  lucha  contra  los  sarracenos,  no 
podrá  dudar.de  la  imposibilidad  que  habla  ea- 
lonces  de  que  prosperase  la  enseñanza  cle- 
rical. Ademas  los  obispos  y  clérigos  alcanza- 
ban los  cargos  eclesiásticos  á  fuerza  de  simo- 
nías y  de  torpes  manejos,  y  en  Yez  de  cum- 
plir las  obligaciones  de  su  santo  inslilulo, 
fomentaban  la  vanidad  y  en  todo  respiraban 
soberbia,  no  pareciendo  sino  que  Dios  los  cas- 
ligaba  dejándolos  correr  por  tan  vergonzosos 
caminos.  Asi  sevióque  el  celibato  llegó  á  le- 
nerseporun  yugo  intolerable  para  los  cléri- 
gos, y  que  los  obispos,  cuyo  deber  era  mante- 
ner y  enseñar  la  antigua  disciplina,  en  vez  de 
cuidar  de  esto,  ponían  loda  su  atención  en  las 
cosas  temporales,  siendo  la  caza  y  la  guerra 
sus  ocupaciones  favoritas.  Andaban  también 
por  este  tiempo  en  la  guerra  ios  prelados  es- 
pañoles, y  á  consecuencia  de  una  batalla  dada 
contra  los' moros  el  año  921,  quedaron  prisio- 
neros Dulcidio,  obispo  de  Salamanca,  y  Herno- 
dio,  obispo  de  Tuy,  los  cuales  alcanzaron  su  li- 
bertad á  precio  de  dinero,  y  mientras  que  el 
último  pagaba  su  crecido  rescate,  dió  en  rebe- 
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nes  un  sobrino  suyo  á  quien  profesaba  singular 
cariño,  y  á  quien  cupo  una  suerte  trágica  es- 
lando  en  poder  del  rey  moro,  si  no  mienten 
nuestras  historias.  No  era  lo  peor  que  los  pre- 
lados estuviesen  gran  parte  del  tiempo  en 
campaña,  siendo  por  consiguiente  imposible  el 
que  aleudiesen  por  si  mismos  á  las  necesida- 
des espirituales  de  sus  diócesis,  sino  que  los 
obispados,  se  daban  con  frecuencia  a  jóvenes 
incapaces  de  dar  cumplimiento  á  los  deberes 
de  un  cargo  tan  elevado  y  de  tanta  trascenden- 
cia. Causan  dolor  las  palabras  c'ou  que  se  pinta 
tan  triste  estado  en  el  concilio  celebrado  eu 
Trolie,  cerca  de  Soisous,  el  año  903.  Dícese 
en  el  prefacio:  «Las  ciudades  están  despobla- 
das, abrasados  los  monasterios  ó  arruinados,  y 
las  campiñasidesierlas;  los  hombres  viven  de- 
senfrenadamente, entregados  á  sus  pasiones  y 
menospreciando  todas  las  leyes  divinas  y  fui- 
manas,  y  las  ordenanzas  de  los  obispos;  por 
todas  partes-no  se  ve  otra  cosa  que  disolución 
y  violencias,  sin  estar  exentos  de  estas  malda- 
des ni  aun  los  mismos  prelados,  siendo  esto 
cansa  de  que  ios  canónigos  y  los  monges  imi- 
ten los  ejemplos  de  sus  superiores.» 

El  cuadro  que  acaba  de  bosquejarse  del  es- 
tado político  y  social  de  las  principales  nacio- 
nes de  Europa  en  el  siglo  X,  basta  para  dar  á 
conocer  que  en  él  no  pudo  tener  cultivadores 
ningún  género  de  estudios,  y  que  de  este  co- 
mún abandono  no  se  eximieron  las  ciencias 
eclesiásticas  ni  la  literatura  sagrada;  porque 
este  mal  ninguna  clase  dejó  libre  de  su  conta- 
gio, estendiendo  por  el  contrario  á  todas  su 
maléfica  influencia.  Pero  al  principiar  el  si- 
glo XI,  aunque  duraban  todavía  las  guerras, 
discordias  y  turbulencias,  que  tanto  nial  ha- 
bían causado  á  la  iglesia,  hubo  muchos  suce- 
sos favorables  á  la  restauración  de  las  cien- 
cias y  de  las  letras,  y  con  esto  empezaron  á 
desaparecer  las  tinieblas.  Un  escritor  que  ba 
tratado  de  la  disciplina  eclesiástica,  dice  en 
abono  de  lo  que  acaba  de  afirmarse:  «que  ha- 
biéndose introducido  en  la  iglesia  por  el  si- 
glo XI  un  nuevo  método  escolástico,  ya  sea 
conforme  al  sistema  de  Aristóteles,  ó  mejor 
dicho,  conforme  al  de  sus  intérpretes,  em- 
pezaron á  tomar  un  nuevo  aspecto  los  es- 
Indios  de  los  cánones  y  de  la  teología.» 
Digno  es  de  recordarse  el  decreto  del  sinodo 
celebrado  en  Boma  por  Gregorio  Vil  el  año  de 
1078,  ordenando  que  lodos  los  obispos  procu- 
rasen tener  escuelas  en  sus  iglesias;  y  á  decir 
verdad,  en  llalla  fué  siu  duda  donde  primero 
que  en  parte  alguna  hubieron  de  restablecerse 
los  esludios  eclesiásticos.  Por  eso  se  hace  re- 
ferencia de  algunos  sabios  ¡lailanes,  qúe  al 
empezar  las  cruzadas,  dejaron  su  patria  y  fue- 
ron á  derramar  los  tesoros  de  su  saber  á  otras 
naciones,  donde  siendo  tan  necesaria  como 
'leseada  su  enseñanza,  hubo  de  dárseles  lison- 
jera acogida.  San  Anselmo,  San  Pedro  y  Lam- 
franco  merecen  ser  citados  entre  los  primeros 
que  tuvieron  la  gloria  de  brillar  por  su  saber 
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en  el  renacimiento  de  las  ciencias  y  las  letras, 
y  de  haber  contribuido  en  gran  manera  á  la 
restauración  de  la  disciplina  de  la  iglesia.  Y  no 
menos  digno  es  de  ser  especialmente  recorda- 
do el  obispo  de  Ghartres  íulberto,  que  en  esta 
ciudad,  tuvo  una  escuela  famosa,  donde  consi- 
guió adoctrinar  muchos  discípulos,  que  con.su 
'saber  contribuyeron  á  la  celebridad  de  su 
maestro ;  habiendo  sido  en  él  el  episcopado 
premio  justísimo  de  los  afanes  y  desvelos  con 
que  trabajó  en  la  enseñanza.  A  fines  del  mismo 
siglo  comenzó  también  sus  estudios  en  dicha 
ciudad él  famoso  Ivode  Ghartres,  y  por  el  mis- 
mo tiempo  floreció  Bauchardo,  obispo  deWor- 
mes,  quien  ademas  de  enseñar  los  cánones  á  los 
clérigos,  formó  de  ellos  una  colección  que  fué 
tenida  en  no  poca  estima.  Igualmente  benemé- 
ritos que  Jos  que  acaban  de  citarse,  fueron  San 
Heriberto,  obispo  de  Colonia,  San  Aufridio,  de 
Utrech,  San  Elfegio  de  Cantorberi  y  San  Mein- 
oercio  de  Paderborn.  Este  último,  cuidadoso  eu 
estremo  de  la  enseñanza  de  la  juventud,  esta- 
bleció en  su  iglesia  una  escuela  muy  florecien- 
te; pero  sin  duda  alguna  los  que  mas  abundan- 
Ies  frutos  dieron  por  este  tiempo  fueron  los 
ilustres  Lanfranco ,  y  San  Anselmo,  quienei 
después  de  haber  esparcido  en  Francia  las  lu- 
ces de  su  virtud  y  sabiduría,  quisieron  dispen- 
sar iguales  beneficios  ñ  Inglaterra, donde  fueron 
acogidos  con  el  aplauso  y  respeto  que  se  les 
debia.  De  estas  dos  lumbreras,  en  una  época 
muy  cercana  á  la  que  ya  se  ha  dado  á  conocer, 
tan  señalada  eu  la  historia  por  lo  eslremado  y 
general  de  la  ignorancia  en  Europa,  y  por  lo 
corrompido  y  grosero  de  las  costumbres,  ha- 
cen los  Manrinos,  autores  de  una  Historia  li- 
teraria deFrancia,  un  elogio  digno  de  citarse, 
porque  revela  con  coanto  ardor  se  trabajaba 
para  promover  adelantos  de  lascienciasr  «Lam- 
franco  y  Anselmo,  dicen  estos  historiadores, 
tenían  en  la  bella  latinidad  y  én  las  ciencias 
mas  altas  un  finísimo  guslo,  que  no  se  habia 
conocido  después  de  ladecadencia  detasletras, 
y  lo  comunicaron  á  sus  discípulos,  y  estos  á 
otros.  Revoluciones  felices,  cuya  influencia, 
esparcida  poco  á  poco  por  toda  la  Francia,  y 
pasando  también  á  Inglaterra,  Italia  y  Alema- 
nia, fué  el  manantial  del  progreso  que  hizo  el 
saber,  y  de  los  adelantos  que  se  nolaron,  es- 
pecialmente en  Francia,  en  el  reinado  de  Luis I. 
Al  monasterio  de  Bee  se  debe  la  gloria  de  ha- 
ber sido  la  cuna  de  este  renacimiento.  El  his- 
toriador de  la  vida  deLamfraneo,  previendo  es- 
lo,  lo  vaticinó  desde  sus  tiempos,  y  por  eso 
escribió  que  toda  la  iglesia  occidental,  y  espe- 
cialmente la  Francia  y  la  Alemania,  se  llena- 
ban de  gozo  al  verse  esclarecidas  por  uua  an- 
torcha lan  luminosa.  Antes  de  que  Lnmfranco 
y  Anselmo  y  sus  discípulos  tuviesen  escueta 
en  este  monasterio,  era  por  lo  común  el  latin 
délos  franceses  inculto,  grosero,  y  bárbaro: 
su  teología  eslaba  como  siu  alma  y  falta  do 
exactitud  y  vigor  en  los  razonamientos.  Su 
Dlosofla  no  era  mas  por  entonces  que  una  po~ 
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bre  dialéctica,  y  de  la  metafísica  apenas  cono- 
cían el  nombre.  Pero  después  que  estos  dos 
grandes  hombres  dieron  públicamente  sus  lec- 
ciones por  escrito  y  de  viva  voz,  todos  estos 
conocimientos  llegaron  á  un  grado  de  perfec- 
ción que  fué  tenida  por  modelo  aun  en  siglos 
posteriores.  Lamfs-anco  hizo  revivirla  ingenio- 
sa manera  de'etnplear  las  armas  de  la  teología 
con  seguridad  de  triunfar  en  la  defensa  de  la 
lé.  Anselmo  resolvió  cuestiones  teológicas  'os- 
curas y  desconocidas  hasta  aquel  tiempo,  de- 
mostrando claramente  la  conformidad  de  sus 
decisiones  con  !a  autoridad  de  las  Santas.  Escri- 
turas, y  descubrió  á  los  teólogos  un  nuevo  uié 
lodo  de  tratar  las  cosas  divinas  concordando  ,1a 
razón  y  la  revelación.  A  los  filósofos  les  ense- 
ño á  elevarse  no  solo  sohre  las  sutilezas  esco- 
lásticas sino  también  sobre  todaslas  cosas  sen- 
sibles, y  á  saber  valerse  de  las  ideasinnatas  y 
déla  luz  comunicada  por  el  Criador  al  enten- 
dimiento humano.  Anselmo  dió  por  si  mismo 
la  prueba  de  esto  en  diversos  libros  que  le  me- 
recieron el  Ululo  del  mas  escelente  metafisico 
que  haya  habido  después  de  los  tiempos  de 
San  Agustín. » 

Cuando  el  pontífice  Alejandro  111  ordenó  en 
sus  decrelos,  ¡asertos  en  el  cuerpo  del  dere- 
cho canónico,  que  en  todas  las  iglesias  cate- 
drales hubiese  escuelas  públicas  para  que  to- 
dos los  pobres  pudiéseu  conseguir  su  aprove- 
chamiento literario  sin  dispendio  alguno,  ya  se 
practicaba  esto  en  muchas  diócesis,  y  en  algu- 
nas, todos  los  párrocos  tenian  este  cargo,  y 
lo  desempeñaban  cou  crédito.  En  el  Estado  de 
Milán  florecían  con  aplauso  las  escuelas  epis- 
copales, y  según  el  testimonio  do  Landolfo,  el 
viejo,  escritor  milaués  del  siglo  XI,  consta 
que  en  el  atrio  interior  de  aquel  templo  metro- 
politano, hacia  la  puerta  septentrional,  habia 
dos  escuelas  de  sabios  filósofos,  en  las  que  se 
enseñaban  diversas  ciencias  á  los  clérigos; 
queá  ios  maestros  y  profesores  se  les  pagaba 
su  correspondiente  estipendio  cada  año,  y  que 
los  mismos  arzobispos,  animados  de  mi  celo 
altamente  laudable,  concurrían  algunas  veces 
á  estas  escuelas  para  exhortará  los  maestros 
y  discípulos  a  no  desmayar  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes.  En  Francia  hnbo  también  es- 
cuelas eclesiásticas,  y  entre  ellas  fué  una  de 
las  mas  célebres  la  de  la  catedral  de  Heims, 
de  donde  salieron  varones  insignes  pur  su  sa- 
ber y  sus  virltides.  En  Alemania  se  fundaron 
no  pocas  comunidades  de  canónigos  regulares, 
qae  se  distinguieron  por  sus  estudios  y  por 
su  celo  en  la  enseñanza;  y  esle  deseo  de  sa- 
ber, y  este  amorá  ¡a  ciencia  llegó  al  cabo 
á  sentirse  en  España,  donde  encontró  favor 
en  los  piadosos  sentimientos  de  Alfonso  V, 
de  Bermudo  111,  y  de  Fernando  1,  y  Alfon- 
so VI. 

De  lo  dicho  hasta  ahora  acerca  de  las  es- 
cuelas clericales  en  el  sigio  XI,  aunque  no  es 
todo  to  qne  pudiera  decirse,  se  infiera  mu  y 
claramente  su  grande  importancia,  y  la  no  me- 


nor influencia  qué  tuvieron  enlos  adelantos  <3fc 
iamoderna  civilización.  Si  en  el  siglo  anle- 
rior  los  clérigos  no  ignoraban  menos  que  las 
demás  clases  de  la  sociedad,  en  este  dieron 
principio  á  la  restauración  de  las  ciencias  y 
délas  letras  en  Europa,  donde  ¡a  índole  de  los 
pueblos  que  la  señorearon  después  de  la  caida 
del  imperio,  parecía  haberlas  desterrado  para 
siempre.  Los  clérigos  fueronsiu  dudados  pri- 
meros quo  se.  consagraron,  al  estudio,  y  á  la 
par  qne  iban  atesorando  conocimientos,  los 
iban  difundiendo  con  laudable  solicitud.  Sus 
escuelas  estuvieron  abiertas  para  todos:  de 
ellas  nunca  fué  rechazado,  ni  el  mas  pobre  y 
desvalido.  Si  principiaron  por  poco,  como  era 
necesario,  sus  progresos  fueron  incesantes  y 
rápidos  hasta  el  punió  de  producir  gran  núme  ■ 
de  varbnes  esclarecidos,  llenos  de  erudición  y 
de  saber  en  las  ciencias  mas  difíciles;  y  si  es 
verdad  que  no  todas  fueron  cultivadas  á  un 
mismo  tiempo  y  con  igual  predilección,  y  que 
algunas,  por  agenas  del  instituto  eclesiástico, 
como  la  medicina,  no  fueron  por  ellos  cultiva- 
das, á  ellos  se  debe  el  amor  de  la  sabiduría 
que  se  difundió  por  todas  partes,  y  ellos  fue- 
ron los  que  dieron  al  entendimiento  el  pode- 
roso impulso  que  al  cabo  produjo  tan  ñotahles 
adelantos. 

Pero  la  importancia  de  las  escudas  clttrim- 
íes,  aunque  no  se  considerasen  menos  conve- 
nientes que  antes,  empezó  á  decaer  al  princi- 
piar él  siglo  XII,  y  continuó  siendo  menos  en 
adelante,  ha  razón  de  estonces  de  aquellas 
que  no  se  encuentran  sino  muy  difícilmente. 
Antes  en  ellas  solas  se  encontraba  la  enseñanza; 
ellas  solas  eran  la  fuente  del  saber;  pero  des- 
pués se  fundáronlas  universidades,  donde  se 
enseñaron  no  solo  la  filosofía  y  las  ciencias 
eclesiásticas,  sino  también  ¡a  medicina  y  la 
jurisprudencia,  y  por  consiguiente  debió  men- 
guar no  poco  el  número  de  los  discípulos  de 
los  clérigos,  y  debió  ser  menos,  sino  su  apli- 
cación al  estudio,  su  trabajo  en  la  enseñanza, 
fráfiá  fué  la  nación  que  mas  brilló  en  el  si- 
glo XI  por  los  adelantos  en  las  ciencias  y  en 
las  IStrírs,  y  de  donde  se  difundió  la  luz  á  las 
otras.  La  libertad  política  que  alcanzaron  al- 
gunas de  sus  ciudades,  favoreció  mucho  sin 
duda  estos  progresos,  y  Bc-lonía  adquirió  con 
harta  justicia  una  celebridad  que  conservó  en 
los  siglos  posteriores.  Jlas  aunque  el  progreso 
inleleduai  no  estuviese  ya  limitado  á  los  cír- 
culos donde  los  clérigos  ofrecían  su  enseñan- 
za, justo  es  recordar  que  á  ellos,  á  susesfuer- 
zos  y  perseverancia,  se  debió  el  ver  disipadas 
las  Tinieblas  de  la  ignorancia  en  aquellos  des- 
graciados siglos. 

Tal  fué  La  suerte  do  las  escuelas  clericales 
en  la  época  histórica,  en  que  las  hemos  con- 
siderado. Resta  solo  añadir  qne  en  todo  tiempo 
deben  protegerse,  y  que  la  sociedad  tiene  mi 
interés  muy  poderoso  en  que  sean  privilegia- 
damente atendidas,  y  en  que  se  eleven  á  la 
mayor  perfección  posible;  porípieeli  ellas  han 
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do  ser  educados  y  enseñados  los  hombres  que 
han  de  enseñar  á  los  demás  el  camino  de  la 
virtud;  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo,  de- 
tiendo  por  consiguiente  superar  á  los  demás 
eiila  eslension  de  su  saber  y  en  labondad  de 
tus  costumbres.  Cuando  nos  loque  hablar  de 
los  seminarás  conciliares,  tendremos  ocasión 
de  considerar,  asi  la  decadencia  en  que  de 
nuevo  babia  caído  el  clero  con  el  abandono  de 
los  buenos  estudios,  como  los  saludables  y 
meritorios  esfuerzos,  debidos  ala  Santa  Sede 
y  á  los  reyes  católicos  á  lin  de  levantar  la 
ilustración  del  mismo  clero  al  grado  de  es- 
plendor que  el  estado  de  la  iglesia  exigía  para 
rechazar  loa  ataques  viólenlos  y  repetidos  de 
la  hidra  de  la  beregia  que  se  levantaba  á  con- 
turbar la  paz  del  cristianismo. 

ESCUELAS  LITERARIAS.  El  gusto  por  las  le- 
tras es  una  necesidad  que.  Iia'serilido  y  desea- 
do satisfacer  el  hombre  en  lodo  país  y  en 
todas  las  edades,  ora  comunicando  sus  pensa- 
mientos por  escrito,  ora  gozando  en  la  lectura 
de  los  ágenos.  Este  deseo  de  gloria  y  de  emo- 
ciones, común  á  iodos  los-  pueblos,  ha  variado 
sin  embargo,  tanto  por  el  principio  que  leha- 
cia  nacer,  como  por  la  forma  que  le  reprodu- 
cía. Por  esto,  en  el  Oriente  y  Mediodía  la  exal- 
tación de  esle  sentimiento  se  manifiesta  muy 
liabilualmente  bajo  la  forma  poética;  y  en  el 
Noiie,  donde  el  rigor  del  clima  advierte  á  cada 
papo  al  hombre  su  debilidad,  donde  se  reple- 
ta mas  en  si  mismo,  la  literatura  toma  un  ca- 
niefer  mas  positivo  y  mas"  serio.  De  aqui  pro 
vienen  las  dos  grandes  escuelas  literarias  que 
aun  dividen  la  Europa,  cuya  literatura  partid 
pa  de  la  posición  intermedia  que  su  suelo  ocu- 
pa geográficamente.  El  uno  de  estos  sistemas, 
venido  del  Oriente,  mejorado  por  los  griegos 
y  adoptado  por  los  latinos,  impuesto  fué  por 
esla  nación  belicosa  á  los  pueblos  que  some- 
tió, y  dio  origen  á  la  escuela  clásica.  El  otro, 
nacido  entre  los  hielos  del  .Norte,  adeude  fué 
de  nuevo  rechazado  por  la  invasión  romana, 
aun  ejerce  y  hace  sentir  á  largos  intervalos  su 
influencia  grave,  sombría  y  feroz,  sobre  los 
espíritus  que  tienen  con  él  analogía.  Bajo  esto, 
sistema  se  fundo  la  escuela  romántica.  Verdad 
es  que  la -especie  de  persecución  que  durante 
lauto  tiempo  ha  sufrido  esta  literatura,  que  su 
raiácler  rudo  y  melancólico,  que  su  principio 
'le  la  eternidad  del  alma,  parecen  darla  mas 
analogía  con  la  religión  cristiana,  que  con  las 
brillantes  dicciones  mitológicas  del  paganis- 
mo: por  esto  han  adoptado  las  naciones  del 
"orle  esta  doctrina  literaria,  vaga,  indetermi- 
nada, pues  que  no  ha  sido  consagrada, 'ni  po- 
día serlo  por  ninguna. obra  didáctica,  al  paso 
que  las  naciones  del  Mediodía,  sin  atenerse 
rigorosamente  á  los  preceptos  griegos,  justifi 
cados  por  Aristóteles,  han  adoptado  por  lo  me- 
nos sus  preceptos  generales,  entre  los  euale 
es  el  mas  importante  el  cuidado  de  la  belleza 


tre  los  pueblos  del  Norte.  Guando  los  dioses  de 
Homero,  cuando  la  mitología  gobernaba  la 
parte  mas  bella,  y  la  única' civilizada  de  la 
Europa,  .la  Galia  Septentrional,  la  Bretaña,  la 
Germania  y  la  Scandinavia  seguían  casi  uni- 
formes otra  creencia  desde  los  siglos  mas  re- 
motos. La  religión  céltica,  originaria  quizás 
de  lu  ludia,  trasmitida  y  modilicada  por  Edda 
fué  inmediatamente  reemplazada  por  el  cris- 
tianismo en  los  países  del  Norte.  Ellos  perma- 
necieron por  consiguiente  estraños  á  la  mi- 
tología, y  su  religión  primera  se  hace  sentir 
aun  en  la  oposición  que  no  ha  cesado  de  ma- 
nifestarse contra  el  sistema  de  Homero  y  la 
autoridad  de  Aristóteles, 

Estas  dos  grandes  escuelas  sedividieron  en 
escuelas  particulares,  según  la  dirección  que 
es  dieron  sus  maestros  ó  gefes;  asi  se  dijo  la 
escuela  de  Schiller  y  líe  Goethe,  de  Corneille  y 
de  Hacine,  etc. 

Tero  en  el  progreso  de  las  sociedades,  no 
solo  se  operan  cambios  en  el  lenguaje,  siiio  en 
las  ideas;  aprenden  los  hombres  á  ocultar  sus 
sentimientos;  las  costumbres  modelan  los  carac- 
teres, no  menos  que  la  manera  de  desarrollar- 
los; la  ciencia  sustituye  á  la  imaginación,  que 
se  empobrece  á  medida  que  se  enriquece  el  ar- 
te con  nuevos  recursos:  entonces  toma  la  for- 
ma una  importancia  que  no  1euia  en  su  origen; 
el  objeto  primitivo  del  arte  desparece  y  se  de- 
tiene en  el  medio,  es  decir,  que  después  de  ha- 
berse observado  que  los  escritores,  considera- 
dos como  modelos,  habían  sido  felices  con  el 
ausilio  de  ciertas  formas,  se  han  reproducido 
estas  con  estudio,  y  de  aqui  la  especie  de  per- 
fección monótona  qne  adquieren  con  el  tiempo 
autores  cuidadosos  de  reproducir  del  mismo  mo- 
do y  hasta  la  saoiedad  las  mismas  cualidades, 
el  mismo  estilo,  acabando  por  dejar  de  estudiar 
los  modelos  cuyo  objelo  se  desatiende  y  olvida, 
y  por  formar  una  escuela  nueva.  En  cuanto  &  la 
necesidad  de  seguir  una  escuela,  cualquiera 
que  - sea,  es  inevitable;  el  desprecio  de  toda 
doctrina,  método  ó  sistema,  que  afecte  el  escri- 
tor que  pretenda  sustraerse'  a  ella,  equivale  i 
pretender  saberlo  todo  sin  haber  estudiado  na- 
da. La  acepción  distinta  de  su  sentido  verdade- 
ro, que  se  ha  querido  dar  a!  nombre  de  escuela 
romántica,  negación  de  toda  encueta ,  es  un 
contrasentido.  ¿Qué  inconveniente  ofrece,  por 
otra  parle,  el  seguir  una  escuela?  La  medianía, 
que  se  atiene  á  los  preceptos,  evita  los  peligros 
en  que  caeria  si  se  abandonase;  es  el  genio  que 
comienza  por  .  someterse  á  ella,  les  modifica 
bien  pronto  y  llega  á  ser  gefe  de  -escuela.  Hoy 
día,  que  con  un  deseo  tan  grande  de  indepen- 
dencia y  de  progreso,  han  desdeñado  algunos 
escritores  seguir  la  senda  por  otros  abierta  y 
abrir  ellos  nuevas  vias,  ¿han  sido  por  esto  mas 
originales?  Nada  menos  que  eso.  Era  tarde.  De 
tal  manera  ha  sido  esplotado  el  pensamiento  y 
reproducidas  con  tanta  diversidad  sus  formas, 


Otra  causa  se  ha  opuesto  también  á  lu  adop-  que  una  idea  completamente  nueva  seria  corn- 
cion  popular  dela  doclrina  de  Aristóteles  cu-l  plotamente  ininteligible.  ¿Quélia<sucedido  sino 
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liasla  el  présenle?  Quo  bajo  el  prelesto  de  obe- 
decer solamente  a  la  inspiración,  se  ha  desde- 
ñado el  estudio  fie  cuanto  nos  había  precedido, 
y  que  después  de  los  mayores  esfuerzos  de  in- 
genio, se  ha  llegado  á  ingeniarlo  que  sehabia 
dicho  un  millón  de  veces,  y  que  oirás  lanías  se 
habia  olvidado  de  puro  sabido,  de  modo  que  en 
vez  de  dar  un  paso  adelante,  se  ha  relroccdido. 
rsludiando  y  adoptando  una  doctrina  cualquie- 
ra, se  hubiera  evitado  este  peligro  ,  y  aunque 
'fe  habría  caído  en  otro,  era  menos  grave,  ün 
hombre  de  genio  toma,  se  apropia  de  los  auto- 
res que  le  han  precedido  lo  que  le  conviene,  ó 
loqne  la  casualidady  sus  investigaciones  le  han 
suministrado  en  la  naturaleza ,  pero  no  es  el 
primero  que  la  ha  observado  con  atención,  sá- 
belo, disimula  su  plagio,  le  presenta  bajo  una 
forma  que  le  es  propia,  le  individualiza,  crea, 
en  fin,  una  escuela:  en  breve  se  le  imita,  por- 
que el  genio  ,  lo  mismo  que  el  talento,  [falla 
siempre  'imitadores:  el  primero  omite  algo  ,  el 
imitador  deeslehace  otro  tanlo,  mas  y  mas  se 
di  tvian  de  este  segundo  los  que  le  toman  por 
modelo,  y  todos,  sin  embargo,  pretenden  seguir 
la  escuela  del  primero.  Asi  no  progresan  en  el 
arte,  quedan  asi  estacionarios.  Por  lo  demás, 
esta  deplorable  mania  de  imilacion  servil  y  sin 
discernimiento  ,  tan  fuertemenle  reprobada 
por  los  partidarios  de  la  antigüedad,  no  us  so- 
lamenle distintivo  de  la  escuela  clásica;  hálla- 
se laminen  en  la  escuela. del  Norte  ó  romántica, 
cuya  doctrina  es  menos  pensadora,  menosarre- 
glada  y  fija.  Si  se  vienen  á  confundir,  á  mez- 
clar en  un  solo  cuerpo  dedoctrina  los  opuestos 
preceptos  de  estas  diversas  escuelas,  resultará 
que  las  obras  hijas  de  este  nuevo  principio,  ó 
mejor  dicho,  sin  principio,  adolecen  de  un  de- 
fecto de  unidad,  de  en  desórden  que  no  puede 
calificarse  sino  de  anarquía  Uleraria.  E!  eclec- 
ticismo cu  literatura,  es  por  cierto  escelenteen 
cuanto  satisface  al  gusto  de  cuda  uno,  pero  no 
asi  .para  la  composición  de  una  misma  obra. 
Hoy  ,  que  no  debemos  pensar  en  crear  nuevos 
sislé'tnas,  y  que  no  podemos  hacer  oirá  cosa 
que  seguir  caminos  trazados  y  muy  trillados, 
no  nos  queda  otra  cosa  que  hacer  que  escoger 
entre  el  abierto  por  los  griegos,  ú  el  intentado 
por  los  escritores  románticos.  La  primera  de  es- 
tas escuelas,  poéliea,  elevada,  auxiliar  de  la 
imaginación,  admitiendo  sus  creaciones,  colo- 
rándolas con  riqueza  y  pureza,  amante  de  la 
belleza,  escogiéndola  en  el  mundo  moral,  físi- 
co é  ideal,  prescinde  de  todo  lo  que  no  po- 
dría engrandecer  ó  hacer  agradable;  la  otra,  sa- 
nia y  grave,  amante  á  la  verdad,  buscándola  y 
describiéndola  sin  orden,  tal  como  se  presenta, 
dudando  de  lo  que  no  puede  probar,  no  cui- 
dándose de  agradarni  de  consolar,  sino  de  ins- 
truir, rechaza  toda  ilusión.  La  cuesiion  de  pre- 
ferencia enlre  ambas  escuelas  está  boy  amor- 
tiguada. 

ESCUELAS  DE  PINTURA.  (Mías  artes.)  Cuan- 
do se  inienle  descubrir  el  origen  de  la  pintura, 
en  vano  será  que,  pretendamos  remontarnos  pa- 


ra encontrarlo,  (al  como  ha  llegado  á  nuestros 
dias,  ála  civilización  de  los  griegos  ó  de  los 
'egipcios,  pueblos  donde  encuentran  su  cuna 
las  demás  bellas  artes.  Quieren  muchos  auto- 
res que  dehasu  origen  á  la  necesidad  de  espre- 
sar  por  medio  de  los  geroglífieos  los  pensa- 
mientos, ya  déla  religión,  ya  de  la  política  de 
los  Sesostris  y  Faraones,  y  en  este  caso  asegu- 
ran que  consistía  únicamente  en  la  mancha  que 
daba  la  sombra  de  un  objeto,  formando  solo  el 
contorno  del  mismo.  Apuntan  oíros  que  halló 
su  cuna  en  brazos  de  la  casualidad,  recordando 
la  ingeniosa  anécdota  de  Debutade.  Mas  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  y  apartando  la  vista  de  tan 
oscuros  orígenes,  cúmplenos  observar,  que  asi 
como  la  escultura  y  la  arquitectura  hicieron 
entre  los  griegos  los  mayores  progresos,  sien- 
do hasta  nuestros  dias  el  martirio  de  sus  iml- 
ladores,  no  pudo  la  pintura  llegar  á  (an  alto 
grado  de  perfección,  efecto  natural  del  culto  y 
de  la  misma  teogonia  admitida  por  los  pueblos 
del  Archipiélago.  Muy  adelantada  ya  la. civiliza- 
ción helénica,  logró  decíanlo  descubrir  con 
gloria  suya  y  admiración  de  sus  compatriotas, 
la  pintura  monocroma/a  ó  de  un  solo  color, 
levantándose  difícilmente  al  conocimiento  del 
oiaro-osenro  ,  tan  necesario  para  dar  bullo  y 
espresion  á  las  figuras  y  demás  objetos  de  la 
naturaleza.  Esta  conquista,  que  bastó  para  eter- 
nizar el  nombre  de  Cleofanto,  satisfizo  sin  du- 
da á  los  griegos  por  mucho  tiempo,  conlentáa- 
se  con  reproducir  en  sus  tablas  el  efecto  mismo 
de  sns  estatuas  y  bajo-relieves,  que  no  olra  co- 
sa podia  producir  la  pintura  fíjonocrómara.  A! 
cabo  comenzó  á  introducirse  el  uso  de  oíros 
colores  ,  merced  á  la  necesidad  de  dar  mayor 
suntuosidad  á  los  templos  de  las  mentidas  dei- 
dades, llegando  hasta  el  punió  de  revestir  con 
multitud  de  cambiantes,  no  solamenle  los  fus- 
tes, bases  y  capilelesdelas  columnas,  sino  lam- 
inen los  tríglifos  y  melopas  de  sus  gallardo; 
entablamentos.  Piecibíó  el  nombre  de  policró- 
ritaia  esta  manera  de  pintara,  y  apenas  se  en- 
contraba edificio  alguno  donde  no  brillase 
aquel  prodigioso  número  de  colores  que  mati- 
zaba los  miembros  arquitectónicos  de  grecas  y 
lozanos  festones,  cuando  florecieron  en  el  sue- 
lo de  Atenas  Patfasib,  Pamphilo,  Zeuxis,  E> 
pompo  y  Prológeues,  preparando  con  sus  cele- 
bradas obras  la  época  afortunada  de  Apeles. 

Mas  si  la  posteridad  conoce  los  nombres 
de  estos  pintores  de  la  nación  helénica,  si 
guarda  la  historia  en  sus  doradas  páginas  al- 
gunas anécdotas  mas  ó  menos  brillantes,  re- 
lativas á  estos  ingenios,  no  es  dado  hoy  á  la 
critica  el  formular  un  juicio  seguro1  de  su  mi- 
nio, ya  en  absoluto,  ya  relativamente,  pues 
que  no  se  conserva  ninguna  de  sus  ponderadas 
creaciones.  A  juzgar,  sin  embargo,  por  el  es- 
píritu que  animaba  á  las  artes  en  aquellos  re- 
motos  tiempos,,  y  teniendo  en  cuenta  la  sen- 
cillez estremada  que  domina,'  asi  en  la  es- 
cultura como  en  la  arquitectura,  bien  puede 
asegurarse  que  existirían  muy  pocos  punios 
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de  contado  entre  estas  obras  y  las  de  los  pin- 
tores modernos,  pareeléndonos  sin  duda  fallas, 
de  animación  y  desprovistas  do  la  espresion 
que  constituye  acaso  la  principa!  belleza  de 
las  artes  cristianas.  Debia  contribuir  ¿  esio 
indudablemente  la  circunstancia  de  considerar- 
se la  pintura  entre  los  griegos  como  un  medio 
ilo  ornamentación  mas  ó  menos  fastuoso,  bien 
que  siempre  subordinado  al  pensamiento  prin- 
cipal del  arquitecto  (pe  habia  ideado  el  edi- 
ficio. 

Sí  de  la  consideración  de  la  pintura  entre 
los  griegos  pasamos  á  examinar  su  nacimien- 
to y  progreso  entre  los  romanos,  habremos 
de  encontrar  que  no  solamente  son  aquellos 
demasiado  oscuros,  sino  que  también  hubieron 
ile  seguir  los  pasos  de  los  helenos  luego  que 
comenzaron  á  tener  algún  valor  entre  ellos  las 
bellas  artes.  Verdad  es  que  ya  antes  de  es- 
tos lieoipos  se  habían  señalado  los  elrttscos  en 
la  fabricación  de  cierta  manera  de  vasos  cono- 
cidos con  su  nombre,  en  los  cuales  se  distin- 
guían grupos  y  figuras  .semejantes  en  lama- 
acra  de  ser  pintados,  á  los  geroglificos  de  los 
egipcios.  Pero  si  liemos  de  dar  le  a  los  mas 
celebrados  autores  que  han  tratado  de  pro~ 
pósito  tan  interesante  cuestiou,  no  se  apartaba 
esíe  linage  de  pintura  del  inventado  en  Gre- 
cia por  Cleophanto,  (raido  tal  vez  de  las  cos- 
tas de  Italia  por  las  primeras  colonias  que  apor- 
taron á  aquella  península.  Asi,  pues,  manifies- 
tan esos  misinos  monumentos  coo  la  ligereza, 
sencillez  y  corrección  de  sus  diseños,  que  si 
pudieron  losetruscos  tener  algunas  imperfectas 
nociones  de  la  pintura,  no  llegaron  á  adqui- 
rirla perfección  que  hoy  recomienda  esos 
venerables  vestigios  de  sus  artes,Jiasta  poner- 
se en  trato  y  comunicación  con  los  moradores 
del  Atica. 

Pudo  Roma  en  los  primeros  siglos  de  su 
existencia  levantar  grandiosos  templos  ,  y 
edificios  públicos  donde.bn liasen  al  par  la  so- 
ber.niia  de  sus  reyes  y  la  arrogancia  de  sus 
lujos:  convertida  eu  república,  alcanzó  acaso 
¡i  lisonjear  su  orgullo  con  la  magnificencia  de 
sus  fábricas,  que  daban  en  lejanas  regiones 
testimonio  inequívoco  de  su  valor  y  poderlo: 
proclamado  el  imperio,  viéronse  levantar  por 
tedas  parles  magníficos  templos,  soberbios  an- 
Oloalros,  celebrados  coliseos,  suntuosos  acue- 
ductos, vistosas  termas,  anchurosos  y  forlisi- 
mos  puentes,  donde  brillaba  la  gloria  de  los 
Augustos  y  Trajanos,  da  los  Adrianos  y  Antoni- 
uos.  Mas  ¿cuál  era  entretanto  el  desarrollo  y 
progreso  déla  pintura?  A  juzgar  por  el  testi- 
monio de  poetas  é  historiadores,  llegaba  ésta 
sin  dada  al  mayor  grado  de  esplendor,  emu- 
lando las  producciones  de  los  griegos.  Pero, 
como  quiera  que  las  escavaciones  de  Pompeya 
y  de  Eíerculano  hayan  venido  á  poner  delante 
ile  nuestros  ojos  loque  fué  aquella  pintura,  po- 
demos ya  afortunadamente  formar  cabal  y  se- 
ñara concepto  de  los  adelantos  que  ,  en"  ella 
lucieron  los  romanos,  comprendiendo  al  mis- 
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mo  tiempo  el  uso  á  que  fué  por  ellos  destina- 
da. Ante  todas  cosas,  se  advierte  que  no  se 
distinguieron  los  moradores  del  Tiber  por  la 
originalidad,  siguiendo  en  un  todo  las  huellas 
de  los  griegos,  asi  como  en  la  arquitectura,  á 
cuyas  creaciones  las  subordinaron.  Los  frescos 
tie  Pompeya  y- de  Ilerculano,  destinados  á  en- 
riquecer los  muros  y  techumbres  de  los  edifi- 
cios perdonados  por  las  lavas  y  cenizas  del 
volcan,  manifiestan  palmariamente  que  era  la 
pintura  considerada  como  un  medio  de  orna- 
mentación, y  no  como  nn  arte  independiente 
y  de  vida  propia.  Por  esta  razón  observamos 
al  reconocer  aquellos  monumentos,  que  lejos 
de  representar  los  hechos  ilustres  y  heroicas 
proezas  de  los  romanos,  cuya  historia  no  po- 
día ser  mas  rica  en  hazañas,  solo  nos  ofrecen 
imágenes  mas  ó  menos  felices  de  sus  dioses, 
ninfas  y  vestales,  rodeadas  de  bellos  y  delicados 
adornos,  una  y  otra  vez  reproducidos  en  mul- 
tiplicadas combinaciones.  Puede  asegurarse, 
sin  vacilación  alguna,  que,  á  carecer  de  la 
liisjori'á  y  de  los  monumentos  de  la  arquitec- 
tura, no  sería  posible  formar  el  debido  concep- 
to de  lo  que  fué  Roma  por  la  apreciación  de 
los  frescos  de  Ilerculano  y  Pompeya,  brillantes 
monumentos  de  la  pintura,  estudiada  y  ejer- 
cida por  los  dominadores  del  mundo. 

Pero  si  no  tnvo  la  pintura  entre  los  roma- 
nos la  importancia  y*  representación  que  ha 
obtenido  en  los  tiempos  modernos,  sirviendo 
solamente  para  exornar  los  edificios  públicos 
y  privados,  y  halagar  el  fausto  y  la  molicie  de 
aquel  pueblo,  luego  que  se  precipita  Roma,  en 
su  vergonzosa  decadencia  ,  y  se  refleja  el 
desvanecimiento  que  la  domina  en  las  obras  de 
las  lelras  y  de  las  artes,  llega  la  pintura  á  tal 
grado  de  postración,  que  no  es  ya  posible  re- 
conocerla entre  losdeuías  elementos  de  cultu- 
ra. No  contentos  los  romanos  con  haber  traillo 
á  su  patria  lodos  los  despojos  de  ¡as  naciones 
vencidas,  pretendiendo  á  la  vez  apoderarse  y  go- 
zar de  lodos  ellos,  vieron  con  cierto  desden  loa 
antiguos,  frescos  que  decoraban  sus  fastuosas 
moradas,  y  procurando  esceder  el  lujo  de  los 
asiáticos  tomaron  de  ellos  el  uso  dolos  mo- 
sáivo.s.  revistiendo  los  muros  y  pavimentos  de 
piedras  preciosas  de  vistosos  colores,  cotí  que 
intentaron  representar  sus  deidades.  Lapiniuru, 
que  antes.alcanzaba  á  reproducir  de  una  ma- 
nera grata  á  los  senlidos  los  mas  bellos  obje- 
tos de  la  naturaleza,  se  vio  despojada  de  la  de- 
licadeza y  gracia  de  los  contornos,  imposible 
de  obtener  con  las  piedras  y  cristales  emplea- 
dos en  el  mosaico,  perdiéndose  eneonsecueu- 
ciala  corrección  del  diseño,  que  iba  de  día  en 
dia  degenerando,  hasta  llegar  al  mayor  grado 
de  corrupcionjimaginabio.  Duró  esta  triste  deca- 
dencia hasta  la  épocade  Constantino  Magno,  en 
que  se  vieron  sepultadas  las  bellas  artes,  se- 
gún notan  los  mas  doctos  historiadores,  y  re- 
ducida la  pintura  al  último  .estremo,  no  pa- 
recía sino  que  se  habían  horrado  de  todo  punto 
las  nociones  que  tuvieron  de  ella  griegos  y  ro- 
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manos,  Apagáranse  del  todo  sus  resplandores, 
si  la  religión  crisliana  no  se  hubiera  apodera- 
do de  ella  para  hacer  sensible  su  venerando 
culfo,  sacándola  de  entre  las  ruinas  de  los 
templos  y  palacios  gentílicos  á  nueva  y  mas 
brillante  vida.  Lentos  y  laboriosos  fueron,  no 
obstante,  sus  progresos:  el  vistoso  mosaico, 
que  decoraba  con  sus  mármoles,  nácares  y 
cristales  pintados  de  plata  y  oro,  asilos  mu- 
ros como  los  pavimentos  de  Ia9-  soberbias  fá- 
bricas latinas,  fué  destinado  por  la  iglesia  á 
enriquecer  las  ábsides  de  los  nuevos  templos 
que  por  doquiera  se  levantaban,  daudo  el  pri- 
mer ejemplo  de  esta  peregrina  decoración  pic- 
tórica la  famosa  basílica  de  Santa  Sofía,  imita- 
da tina  y  otra  vez  en  tas  mas  distantes  regio- 
nes. Elarte  bizantino,  que  resurgía  de  la  rui- 
na de  la  arquitectura  pagana,  llevaba  dentro 
de  si  los  vigorosos  gérmenes  de  la  pintura 
moderna,  que  ¡iba  acaudalándose  poco  á  poco 
con  las  conquistas  progresivas  de  los  siglos, 
al  Iravés  de  la  oscuridad  é  ignorancia  de  los 
tiempos  medios: 

Mas  uo  logró  la  pintura  tener  desde  luego 
la  representación  que  en  los  últimos  siglos  la 
ha  elevado  á  tan  alto  grado  de  brillantez  é  in- 
dependencia. Subordinada,  como  en  Grecia  y 
Roma,  á  la  idea  capital  de  las  fábricas  erigi- 
das por  el  arte  de  construir,  permaneció,  asi 
como  la  escultura,  reducida  á  un  estrecho  cir- 
culo, donde  no  era  posible  en  verdad  que 
pudiera  desplegar  sus  poderosas  alas.  Parte 
mas  bien  que  todo,  medio  antes  que  íin,  no  le 
era  dado  otra  cosa  que  satisfacer  la  necesidad 
que  le  daba  vida,  llenando  de  raros  prodigios 
las  archívoltas,  intradós,  pechinas  y  retablos 
de  las  iglesias  católicas,  ricas  en  aquellos  dias 
de  cuanto  podía  inventar  la  imaginación  de  los 
artistas,  y  apelecer  el  afdienle  deseo  de  los  fie- 
les. «Estas  tun  cerradas  (¡nieblas,  dice  un  res- 
potable  escritor  del  siglo  XVI,  duraron  muchos 
y  muchos  años,  en  todos  los  cuales  no  hubo 
olra  cosa  que  colores  mal  asentados  y  ridiculas 
pinturas;  aun  esas  eu  muchas  parles  no  habia, 
hasta  que  Cimabue,  pintor  florentino,  levantó 
en  lo  que  sus  fuerzas  le  concedían,  el  ánimo, 
y  se  aventajó  mucho  á  lo  que  entonces' corría. 
Y  pintó  una  imagen  de  Nueslra  Señora  con 
tanta  admiración  de  todos,  que  el  día  que  la 
acabó  concurrieron  en  una  solemnísima  pro- 
cesión de  frailes  toda  Florencia,  colgando  y 
aderezando  las  calles  con  tul  regocije,  que 
husta  hoy  se  llama  la  calle  en  donde  moraba 
el  pintor  Borgo  Alegro,  i 

De  ésla  manera  nos  refiere  el  eminente 
Pablo  de  Céspedes  la  aparición  del  primer  pin- 
tor florentino,  á  quien  saluda  su  palría  con  el 
mas  señalado  entusiasmo,  preludiando  las  fu- 
turas glorias  que  hablan- de  recocer  sus  hijos 
en  el  camino  de  las  arles.  El  ejemplo  de  Cima- 
bue fué  imitado  en  breve  por  los  esclarecidos 
pintores  Simón  de  Siena,  Margariíou  de  Arezo, 
Giolto,  Marrado,  Mantegna ,  Belino,  Maestre 
Haus,  Perugino  y  otros  ciento,  que  incansables 


en  la  ardua  tarea  por  ellos  acomelida,  encami- 
naban ¡la  pintura  á  su  verdadero  engrandecí- 
miento,  asi  como  Ernnelteschi  y  Bramante,  Slroz- 
zi  y  Sansoviuo  preparaban  con  sus  creaciones 
arquitectónicas  la  grande  era  de  Lean  X,  De 
todos  estos  esfuerzos  ya  personales,  ya  combi- 
nados debían  surgir  las  escuelas  italianas,  l¡. 
bre  ya  la  pintura  y  considerada  como  arle  pro- 
pio, bajo  el  benéfico  manto  del  catolicismo. 

Sus  glorias  iban  á  ser  tan  brillantes  como 
las  alcanzadas  en  el  espacio  de  muchos  siglos 
por  la  arquitectura,  que  la  había  esclavizado; 
y  cumpliendo  perfectanienle  a  la  necesidad  del 
culío,  se  preparaba  á  levantase  con  el  impe- 
rio de  los.palacíos  dejos  reyes  y  de  las  mura- 
das delus  magnates,  halagando  poderosamen- 
te no  solo  sus  instintos  de  grandeza,  sino  tam- 
bién su  vanidad  y  su  orgullo.  Italia  que  habla 
conservado  en  toda  ta  edad  media  la  tradición 
clásica,  perdida  ahsolulanienle  en  las  demás 
naciones,  fué,  pues,  la  primera  á  exornarse 
con  las  purísimas  glorias  de  la  pinlura,  asi  co- 
mo habia  precedido  á  los  demás  pueblos  en  la 
carrera  de  las  letras.  La  patria  del  liante  Fué 
también  la  cuna  de  la  verdadera  pintura  mo- 
derna, honra  no  disputada  ni  contradicha  por 
los  demás  pueblos. 

Escuelas  italianas.  Numerosas  fueron  las 
escuelas  que  aquel  prodigioso  movimiento  de 
las  artes  produjo.  Mostróse  á  la  cabeza  de  lo- 
dos la  florentina,  enaltecida  por  Miguel  Angel 
Bounarrola,  Leonardo  deVinci  y  oíros  muchos 
ingenios;  y  fueron  después,  apareciendo  la  mi- 
latiesa,  ilustrada  por  r.erani,  l'roeacini  y  Crespi; 
la  lombarda,  que  reconocía  por  cabeza  al  in- 
mortal Corregió;  la  botoñesa,  enriquecida  por 
las  obras  celebradas  de  Francisco  Albani,  Gui- 
do Rein,  y  los  hermanos  Caracci;  la  veneciana, 
fundada  por  Sebastian  del  Piombo  y  esclarecida 
por  Ticiano  Yecelio,  afilien  sehadado  el  nom- 
bre de  principe  de  aquella  escuela,  y  acau- 
dalada por  Francisco  de  Ponle,  apellidado  ge- 
neralmente el  Bassano;  la  romana,  honrada 
por  Julio  Romano,  predilecto  discípulo  de  Ra- 
fael de  Urbino,  no  menos  que  por  Miguel  An- 
gel Amerlgi,  conocido  por  el  Caravaggio,  y  en 
mas  cercanos  dias  por  Juan  Daulisia  Solví,  in- 
titulado el  Sassofl'errato;  y  úllimamento  la  >w- 
politana  qné  produce  un  Yaccaro,  un  Salvnlpf 
Rosa  y  un  Matías  Preli,  y  que  alíenla  con  sus 
saludables  máximas  el  vigoroso  ingenio  del 
Españólelo.  Compartieron  entre  si  eslus  escue- 
las el  imperio  ya  dilatado  de  la  pinlurn,  y  dis- 
tinguiéndose las  tinas  por  la  severidad  clásica 
del  diseño,  resplandeciendo  las  otras  por  la  ri- 
queza y  brillantez  del  colorido,  y  señalándose 
las  otras  por  la  fuerza  y  vigor  del  claro  oscuro, 
descubrieron  al  mundo  muchos  y  muy  ignora- 
dos tesoros  de  magestad,  gracia  y  belleza,  po- 
niendo en  contribución  asi  la  historia  sagrada 
como  la  historia  profana.  El  suelo  de  Italia  fui 
con  razón  llamado  el  suelo  clásico  de  las  ar- 
tes, concurriendo sus  ciudades  los  hombros 
entendidos  de  todas  las  naciones,  ganosos  de 
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admirar  aquellas  inmortales  creaciones  ó  de  re- 
cibir útiles  enseñanzas. 

Escuela  flamenca.  Tal  sucedió  á  los  fla- 
mencos, quienes  ya  desde  el  siglo  XVI  procu- 
raron emular  las  glorias  de  los  grandes  pin- 
tores de  Italia.  Lá  mas  alta  fama  de  esta  agra- 
dable escuela  de  pintura  consiste  en  los  nom- 
bres de  Martin  de  Vos,  Francisco  Sueyders, 
Daniel  Seghers,  llamado  el  jesuíta  de  Amberes, 
Pedro. Pablo  Rubeus,  Antonio  Van-Dick,  Gerar- 
do Van-IIerp  y  David  Teniers  el  jóven.  Distin- 
guiéronse cada  uno  de  estos  ingenios  en  un 
ramo  déla  pinlura,  manifestando  de  esta  ma- 
nera que  no  solamente  habia  proclamado  aque- 
lla encantadora  arte  su  independencia,  sino 
que  había  dividido  su  vastísimo  imperio  en  di- 
latadas provincias.  Pero  sí  son  estimadas  por 
los  inteligentes  las  cacerías  de  Vos  y  de  8ney- 
ders,  si  no  bailan  Jas  llores  de  Seghers  mu- 
chos rivales  en  la  pintura  de  los  demás  pue- 
blos, y  si  es  inimitable  Teniers  en  sus  precia- 
dos bamboches,  gozan  Rubens  y  Van-Dick  la 
envidiable  honra  de  haber  sorprendido  la  ar- 
monía y  variedad  de  las  tintas  que  enriquecen 
todos  los  objetos  de  la  naturaleza,  adivinando 
por  decirlo  asi,  la  circulación  misma  de  la  san- 
gre en  los  seres  racionales,  misterio  descono- 
cido de  los  griegos  y  romanos.  Mas  correcto  en 
el  diseño  que  Rnbeus,  bien  que  tan  rico  y 
vario  en  el  colorido,  debe  ejercer  Van-Dick  no 
escasa  influencia  en  la  pintura  moderna,  y  es- 
pecialmente en  la  española,  según  tendremos 
ocasión  de  advertir-mas  adelante.  Al  lado  de 
estos  nombres  respetables  escribe  la  historia 
ios  de  Gortzíus,  Van-Ostade,  Vaii-Unt,  Breü- 
gliet,  Franckj  VanderMeulen  y  otros  muchos, 
rpic  siguiendo  las  huellas  de  Rúbeas  ó  Sney- 
ders  hicieron  famosa  la  escuela  flamenca  entre 
Indas  las  que  florecen  á  imitación  de  las  Ha- 
banas, 

Escuda  holandesa.  No  tan  celebrada,  bien 
que  no  menos  fecunda,  es  la  escuela  holandés 
■sa,  hija  directamente  de  la  flamenca.  Aparecie- 
ron al  frente  de  ella  Gerónimo  Bosch,  Enrique 
Goltzius,  Felipe  Wouwermans,  Melchor  Houde- 
kocier  y  Juan  de  Brandenberg;  y  . aunque  mos- 
traron todos  el  mas  vivo  empeño  por  sobrepu- 
jarlas glorias  de  sus  maestros,  asi  en  la  imita- 
tacion  <ie  la  naturaleza  inanimada  como  en  la 
de  la  humana,  ninguno  de  estos  famosos  pin- 
tores logró  emular  dignamente  la  justa  nom- 
bradla de  Van-Dick  ni  de  Rubens.  Sus  cuadros, 
apreciados  por  los  inteligentes,  no  alcanzan 
por  tanto  la  estimación  general  que  disfrutan 
los  de  aquellos  ingeuios  flamencos,  siendo  sus 
nombres  por  tanto  menos  conocidos  en  la  're- 
publica  de  las  artes. 

Escuela  francesa.  Mas  pagados  los  france- 
ses del  mérito  de  sus  grandes  pintores,  han  ol- 
vidado alguna  vez  que  era  el  verdadero  renaci- 
miento délas  artes  debido  á  los  esfuerzos  de 
los  italianos;  y  en  esta  manera  de  ingratitud 
han  llegado  hasta  el  punto  de  sobreponer  la 
gloria  de  sus  artistas  á  la  legítima  y  universal- 


mente  acatada  de  los  florentinos,  boloneses  y 
venecianos. 

Verdad  es  que  el  talento  de  un  Nicolás 
Poussino,  de  un  Simón  Vouer,  do  un  Pedro  Mig- 
nard  y  de  otros  muchos  que  fuera  prolijo  nom- 
brar aquí,  alcanza  en  la  hisloria  de  las  artes 
un  puesto  distinguido,  emulando  los  aciertos 
de  los  mas  doctos  imitadores  de  'Rafael  y  Mi- 
guel Angel.  Pero  si  en  el  arte  de  la  composición 
y  del  diseño  florece  con  muy  pocos  rivales  el 
ponderado  Nicolás  Poussino,  fáltanle  la  armo- 
nía y  riqueza  de  colorido,  que  brillan  en  tan 
alto  grado  en  las  creaciones  de  Ticiano,  Cara- 
vaggio  y  Corregió  entre  los  italianos;  de  Ru- 
bens y  Van-Dick  ehtre  los  flamencos.  Sus 
obras  no  producen  la  admiración  y  encanto  que 
las  de  aquellos  grandes  pintores,  notándose  en 
ellas  sobremanera  el  trabajoso  afán  del  arlis-  . 
ta  para  dominar  con  la  rebuscada  fuerza  del 
claro  oscuro  las  desventajas  det  colorido.  Sin 
duda  influye  en  esta  diferencia,  que  advertimos 
aun  en  las  obras  de  la  presente  edad,  compara- 
das con  las  italianas,  flamencas,  ó  españolas,  la 
diversidad  del  clima,  no  siendo  tan  calurosa  y 
brillante  la  luz  que  hiere  los  objetos  en  esos 
países,  y  no  resaltando  en  consecuencia  tanta 
variedad  de  matices  en  los. mismos;  esto  que 
es  independiente  de  la  voluntad  del  pintor, 
contribuye  no  obstante  á  educar  su  vista  en  tal 
manera  que  aun  en  países  estraños  á  los  en 
que  recibió  la  educación  y  enseñanza,  repro- 
duce constantemente  los  objetos  con  el  mismo 
colorido  y  ambiente  con  que  aprendió  á  con- 
templarlos. Tal  influencia  decide  en  verdad  del 
espíritu  y  carácter  délas  escuelas,  observación 
que  tendremos  presente  al  hablar  de  la  sevi~ 
llana  y  que  recibe  confirmación  inmediala  de  la 
Escuela  alemana  Fué  esta  llamada  á  ejer- 
cer grande  influencia  en  ta  suerle  de  las  artes 
á  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI.  Ila-- 
lláhase  la  pintura  o.n  Alemania  reducida  á  los 
estrechos  limites  en  que  habia  vivido  en  siglos 
anteriores,  cuando  floreció  en  aquel  país  Mi- 
guel de  Wolgemut,  quien  dotado  do  un  amor 
estraordíhario  respecto  del  arte  que'profesaha 
y  de  no  escaso  talento,  presintió  la  necesidad 
de  levantarla  á  mas  ancha  esfera,  haciendo  los 
mayores  esfuerzos  para  conseguirlo.  No  esta- 
ba, sin  embargo,  destinada  para  Wolgemut 
esta  gloria:  á  pesar  desús  vigilias,  permane- 
ció la  pintura  tan  rígida  y  desproporcionada 
como"  en  otros  tiempos,  limitándose  toda  su 
perfección  á  la  nimia  conclusión  de  los  por- 
menores, y  no  comprendiéndose  la  belleza  y 
magestad  del  conjunto,  la  gracia  del  diseño  en 
el  movimiento  de  las  lineas,  ni  la  riqueza  de  la 
armonía  en  la  variedad  y  vigor  del  colorido. 
Pero  si  Wolgemut  no  lograba  dar  cima  á  seme- 
jante empresa  snperior  ásns  fuerzas,  prendía 
en  el  ánimo  de  sus  discípulos  el  fuego  que  le 
animaba,  y  distinguido  entre  todos  Alberto 
Durero,  merecía  el  justo  titulo  de  «reformador 
del  gusto»  en  tan  difícil  arte  venciendo  todos 
los  obstáculos  insuperables  á  su  maestro.  La  6 
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tablas  de  Diirero,  a prn ciadas  en  toda  Alemania, 
recogieron  no  pocos  aplausos  entre  los  doctos 
iíatianqs;  que  seguían  las  huellas  de  Cimabue 
y  del  Giotto.  y  ya  que  no  de  modelos,  sirvieron 
paraeseitar  el  noble  estimulo  de  aquellos  .cul- 
tivadores déla  pintura,  que  añadieron  á  la  be- 
lleza del  diseño  de  Alberto  Dnrero  nuevos  y 
acuso  mas  subidos  quilates  con  los  encantos 
del  colorido.  La  escuela  alemana  siguió  cons- 
tantemente las  huellas  de  Dtirero,  y  desde  flol- 
bein  á  Mengs,  y  desde  este  á  Obenvek,  que 
hoy  obtiene  el  primer  puesto  entre  los  pintores 
germánicos,  se  reconoce  la  misma  filiación  é 
Índole,  podiendo  asegurarse  que  el  nombre  de 
Alberto  Durero  será"  por  machos  siglos  el  pri- 
mero que  inscriban  los  alemanes  en  la  nume- 
rosa lista  de  sus  grandes  pintores.  lío  es  nues- 
tro ánimo  el  designarlos,  ni  cumple  á  nuestro 
propósito  en  estos  momentos  el  esponer  las 
noticias  biográficas  de  los  que  mas  han  brilla- 
do en  las  escuelas  ya  citadas.  Reconocidas  con 
la  brevedad  que  nos  lia  sido  posible  las  prin- 
cipales que  se  mencionan  en  la  historia  de  la 
pilnra  moderna,  y  determinados  algún  tanto 
sus  mas  relevantes  caracteres,  debemos  ya  fi- 
jar  la  vista  en  nuestra  patria,  donde  procura- 
remos ser  mas  esplicitos,  especificando  en 
cuanto  ia  naturaleza  de  esta  óbralo  consienta, 
asi  los  orígenes' de  la  verdadera  escuela  espa- 
ñola, como  sus  desenvolvimientos  y  sus  glo- 
rias. Este  tributo  debido  a!  senfimiínto  de  na- 
cionalidad, vendrá  sin  duda  á  aparecer  digno 
á  los  ojos  de  los  lectores,  y  contribuirá  acaso 
á  desvanecer  algunos  errores  sustentados  por 
escritores  estrangeros  sobre  nuestras  cosas. 

Escuelas  españolas.  La  ligereza  con  que 
hasta  nuestros  dias  se  han  hecho  entre  nos- 
otros los  estudios  histórico.-!  respecto  de  las  ar- 
tes, ha  sido  indudablemente  causa  de  que  se 
hayan  desconocido  los  orígenes  de  la  pintu- 
ra en  nuestro  suelo,  y  de  que  solo  hayamos 
imaginado  poseer  tan  encantadora  arte,  cuan- 
do.la  llevaron  á  sa  mayor  esplendor  ingenios 
tan  privilegiados  como  los  Riveras,  Velazquez, 
y  Morillos.  La  historia  cuenta,  sin  embargo, 
monumentos  venerables,  debidos  al  talento  de 
nuestros  padres,  monumentos  que  manifiestan 
de  una  manera  inequivoca,  de  que  si  no  tuvimos 
la  fortuna  de  que  lloreciera  en  el  suelo  de  Espa- 
ña un  Cimabueni  un  Giotto,  tampoco  faltaron  dig- 
nos cultivadores  de  la  pintura  en  medio  de  las  ti  ■ 
nieblas  que  por  todas  parles  la  rodeaban.  Pres- 
cindiendo ahora  de  ¡os  numerosos  y  brillantes 
vestigios  de  la  pintura,  considerada  cual  me- 
dio de  ornamentación,  y  apartando  la  vista  de 
los  riquísimos  códices,  en  donde  hicieron  gala 
nuestros  mayores  de  sus  conocimientos  en  el 
arte  del  minium,  todavía  en  las  crónicas  y 
anales  de  aquellos  tiempos  hallamos  noticia 
de  pintores  que  gozaban  de  no  poca  celebri- 
dad, y  en  los  templos  y  palacios  de  los  si- 
glos XIV  y  XV.,  descubrimos  claros  vestigios 
de  los  progresos  que,  iban  haciéndose  en  el 
cultivo  de  la  pintura,  considerada  como  arte  in- 1 


dependiente.  Pero  aun  hay  mas:  el  ya  men- 
cionado Pablo  de  Céspedes,  tan  docto  en  U. 
ciencia  arqueológica  como  insigne  en  las  tros 
bellas  artes,  nos  refiere  en  su  erudito  Discunó 
sabré  la  antigua  y  moderna  pintura  y  escultu- 
ra, haber  visto  en  SápoIeS  unas  sargas  anli- 
guas,  que  estimaba  en  mucho  un  caballero  qitn 
las  conservaba  en  su  guarda-ropa  y  que  ha- 
blan sido  pintadas  en  España.  «La  manera  iti¡ 
la  pintura,  añade,  era  gentilísima,  de  -algiiu 
buen  oficial,  antes  de  que  se  inventase  la  pin- 
tura al.óleo;  y  todas  las  (¡guras  représenla!»!* 
la  historia  de  Amadis  de  Gaula,  con  sus  nom- 
bres puestus  en  español:  que  también  se  tisú 
esto,  cuando  después  de  perdida  la  pintura, 
comenzaba  á  levantarse  de  sueño  tan  largo, « 
Teniéndose  presente  que  ¡a  manera  de  pintar 
al  óleo  no  fué  conocida  hasta  el  año  de  1410, 
en  que  hizo  el  flamenco  Juan  de  la  Encina  tos 
primeros  ensayos,  se  viene  en  conocimiento  de 
que  las  sargas  citadas  por  Pablo  de  Céspedes, 
fueron  pintadas  á  fines  del  siglo  XIV  ó  princi- 
pios del  siguiente,  y  quepor  tanto  habia  exis- 
tido en  España  la  pintura,  emancipada,  digá- 
moslo asi,  de  la  arquitectura,  antes  de  que 
nuestros  mayores  tuviesen  ocasión  de  imitari 
los  italianos. 

Massi  respecto'dela  antigüedad  de  la  pintora 
podemos  alegar  este  y  otros  hechos  no  menos 
fehacientes,  y  si  son  en  la  historia  de  nuestras 
artes  conocidos  los  nombres  de  Juan  Gallego  y 
Domingo  del  Rincón,  celebrados  ingenios  det 
siglo XV,  justónos  parece  el  dejar  consignado 
que  ¡os  verdaderos  progresos  de  ¡a  pintura  es- 
pañola, data'n'precísainente  de  la  época  en  que, 
dominadores  del  suelo  de  Italia,  comenzaron 
nuestros  abuelos  á~saborear  los  pacíficos  goces 
de  lasarles  en  aquellas  afortunadas  comarcas. 
Según  observa  un  -escritor  contemporáneo, 
«puede  Italia  lisongearse  de  haber  sido  respec- 
to de  España  lo  que  fué  Grecia  en  otro  tiempo 
respecto  de  Roma:  asi  como  ¡os  moradores  do 
esta,  dice,  doblaron  sus  rodillas  ante  las  crea- 
ciones de  los  griegos,  asi  también  los  españo- 
les miraron  llenos,  de  admiración  y  de  respeto 
las  producciones  de  los  venecianos  y  florenti- 
nos. Satisfechos  ya  do  las  glorias  y  de  los 
triunfos  de  las  armas,  Iralaron  como  los  roma- 
nos de  ilustrar  el  nombre  de  su  patria  con 
las  glorias  sin  mancha  que  ofrece  á  los  pue- 
blos el  cultivo  tranquilo  de  las  artes.  Sus  es- 
fuerzos produjeron  f'elicisimos  resultados,  que 
no  fueron  tan  momentáneos  como  los  de  Roma; 
pero  esto  debe  atribuirse  indudablemente  &  hi 
diferencia  de  la  religión  y  de  las  circunstan- 
cias de  ambos  pueblos.  Roma  había  degenera- 
do de  su  antigua  grandeza,  y  perdido  sus  ¡lijos 
las  virtudes  que  antes  los  habían  adornado, 
viéndose  entregada  la  república  en  manos  de  la 
mas  deshecha  ambición.  España  habla  acriso- 
lado por  medio  de  una  guerra  de  siete  siglos 
sus  virtudes  y  sus  creencias  religiosas",  y  libre 
ya  de  los  peligros  que  la  habían  amenazado 
portante  tiempo,  se  entregaba  de  lleno  á  los 
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goces  que  ofrece  el  estudio ,  dando  en  todos 
los  ramos  (Jel  saber  inequívocas  pruebas  de  la 
fecundidad  de  talentos  con  que  el  Supremo  Ha- 
cedor había  dotado  ásus  hijos.  El  espíritu  que 
animaba  á  los  españoles,  era  ul lamente  reli- 
gioso: los  romanos  caminaban  á  pasos  agigan- 
tados á  sa.  ruina  en  brazos  de  la  molicie  y  de 
!a  corrupción  mas  escandalosa. » (Sevilla  pinto- 
rrea, pág.  40  y  41.}  La  influencia,  pues,  de 
las  artes  italianas,  no  solamente  fué  directa, 
sino  también  duradera,  como  lo  era  la  ejercida 
en  la  poesía.  Este  ejemplo,  seguido  por  los 
pintores,  debia  producir  sazonados  frutos,  dan- 
do nacimiento  á  tas  escuelas  españolas. 

Dejamos  indicado  que  en  sustancia  solo 
existe  en  nuestro  suelo  uña  escuela  que  merez- 
ca tal  nombre,  y  hiéranos  fácil  demostrarlo,  si- 
no tuviésemos  ia  seguridad  de  que  esta  demos- 
tración ba  de  sallará  la  vista  de  Ids  lectores. 
£1  espirito  de  provincialismo,  que  aunestravia 
entre  nosotros  á  los  hombres  de  razón  mas  se- 
gura, lia  sido  cansa  de  que  se  apliquen  nuevas 
denominaciones  á  ias  seqüelas  de  la  verdadera 
escuela  española,  reconociéndose  yapor los  afi- 
cionados y  artistas  ta  castellana,  la  valencia- 
na, la  mallorquína,  la  granadina  y  ta  corda- 
cesa,  como  si  encada  una  de  estas  llamadas 
escuelas  se  hubiesen  cumplido  todas  las  cir- 
cunstancias indispensables  para  merecer  el 
nombre  de  tales  legitima  y  racionalmente.  A 
la  verdad  ta  escuela  valenciana  se  ha  dis- 
tinguido de  la  castellana  por  cierto  amanera- 
miento y  falsedad  de  colorido  y  de  diseño  que 
en  los  últimos  tiempos  ha  dominado  en  el!a, 
siendo  ya  imposible  reconocer  en  las  produc- 
ciones de  los  modernos  pintores  valencianos 
huella  alguna  del  arte  de  ¡os  Macips  y  Rive- 
ras, cuyos  nombres  señalan  los  partidarios 
de  la  peregina  manera  á  que  aludimos,  co- 
mo de  tos  fundadores  de  la  escuela  valencia- 
na.'Pero  si  en  el  estravio  de  los  buenos  prin- 
cipios quiere  fundarse  ta  legitimidad,  adviér- 
tase que  solo  podrá  cuconlrarse'el  error  como 
resultado  natural  de  tan  falso  principio,  y  que 
no  alcanzará  todo  el  empeño  ni  interés  de  un 
piiéfijo  á  crear  en  tul  solo  dia  lo  que  ha  menos  - 
fer  para  desarrollarse  targo  tiempo.  ¿Diriamos 
con  razón  otro  tanto  de  las  demás  escuelas 
que  no  pueden  en  suma  sustentar  este  nombro 
sobradamente  ambicioso:  la  cordobesa  y  la 
granadina,  por  ejemplo,  que  representan,  en 
la  historia,  del  arte  en  España?  Nadie  habrá  que 
no  las  contemple  sino  como  derivaciones  in- 
mediatas de  la  miliaria,  única  que  llena  todas 
ais  condiciones  de  tal  escuela,  y  qne  no  reco- 
nozca ehsns  pintores  las  mismas  máximas,  el 
mismo  aire  de  familia  y  hasta  la  misma  mane- 
ra (je poner et  coloren  el  lienzo,  descendiendo 
y*  a  estos  indispensables  pormenores.  Y  si  oslo 
j  asi,  si  Alonso  Cano  y  Castillo  solo  pueden 
considerarse  como  hijos  de  la  escuela  milla* 
n",  jaqué  ese  afan  de  constituir  familia  aparte, 
desconociendo  que  no  hay  vida  propia  en  ni 
wie  que  no  üa  pasado  por  la  infancia,  la  ju- 


ventud y  la  virilidad'?  Ni  aun  la  escuela  que  se 
ha  intentado  designar  con  el  litulo  de  castella- 
na, lo  merece,  propiamente  hablando.  Don 
Diego  Velazquez  de  Silva,  pintor-  sevillano, 
discípulo  de  Pacheco,  obliene  eu  la  córte  de 
Felipe  IV  las  mayores  honras  y  distinciones: 
los  hombres  entendidos  le  designan  con  el 
titulo,  conquistado  por  sus  inmortales  obras, 
de  principe  de  la  pintura:  los  artistas  siguen 
devotos  sus  brillantes  huellas,  y  fundan  en  la 
imitación  de  sus  preducciones  una  escuela,  á 
que  intentan  después  dar  cierto  H.nage  de  in- 
dependencia. ¿Pero,  donde  están  las  edades  de 
esa  escuela?  ¿Qué  principios  fundamentales  la 
separan  de  su  antigua  madre?  He  aquí  lo  que 
era  necesario  haber  demostrado  para  Ajar  si 
merecía  ó  no  el  nombre  de  escuela  la  que  se 
lia  apellidado  castellana.  La  española,  esto  es, 
la  sevillana,  era  esencialmente  naturalista,  y 
naturalistas  fueron  también  los  discípulos  de 
Velazquez1  si  al  seguir  tos  pasos  de  esté  gran 
pintor  se  perdió  algo  de  brillantez  en  el  colo- 
rido, de  gracia  y  naturalidad  en  e!  dibujo,  esle 
nunca  podrá  sor  josto  titulo  para  que  se  de 
por  creado  lo  que  realmeute  se  ha  corrompido. 
Lejos  de  engalanarse  los  discípulos  de  los  ad- 
miradores de  Velazquez  con  semejante  deno- 
minación, debieron  abjurar  á  refrescarse  en 
la  primitiva  fuente,  de  donde  habia  manado  la 
luz  que  los  deslumhraba,  y  reconociendo  esa 
noble  dependencia,  habrían  sido  consecuentes. 
Debe  notarse,  por  último,  qne  la  llamada  escue- 
la castellana  sa  forma  de  los  elementos  mas 
allegadizos,  pues  que  al  lado  de  Escalante,  na- 
tural y  educado  en  Córdoba,  se  pone  el  nom- 
bre de  Carduci,  florentino,  y  al  lado  del  divi- 
no Morales,  que  nace  en  Badajoz,  su  inscribí 
el  nombre  del  húrgales  Mateo  Cerezo,  ydelas- 
turiano  luán  Carreuo  de  Miranda,  unos  y  otros 
iniciados  en  el  arle  de  la  pintura  á  larga  dis- 
tancia y  bajo  muy  diversos  principios.  Prueb  i 
inconcusa  de  que  no  habia  ni  podia  haber  uni- 
dad en  dicha  escuela,  y  de  que  solo  merece  el 
nombre  de  tal  la  sevillana,  que  pasa  sucesiva' 
mente  por  los  periodos  de  la  imitación,  de  la 
aspiración  á  la  originalidad,-  de  la  propiedad  y 
esplendor  y  de  la  decadencia.  Veamos,  pues,  de 
manifestarlo  con  ¡a  brevedad  que  nos  sea  po- 
sible, siguiendo  en  este  estudio  al  autor  de  la 
Sevilla  pintoresca,  antes  citada. 

Conviene  ante  todo  que  observemos  aqui, 
que  dorante  et  siglo  XV,  y  por  tanto,  antes 
que  se  sintiese  en  Sevilla  la  influencia  floren- 
tina, habían  florecido  pintores  de  no  poco  mé- 
rito en  aquella  capital,  tales  como  Sánchez 
de  Castro,  Gonzalo  Díaz  y  Bartolomé  de  Me- 
sa, quien  alcanzando  á  los  principios  del  si- 
glo XVI,  tuvo  la  gloria  de  iniciar  en  los  rudi- 
mentos de  tan  seductor  arte  á  Alejo  Fernandez, 
uno  de  .  los  ingenios  mas  .notables  que  en 
aquella  edad  produjo  la  capital  de  Andalucía. 
Parecía  preludiar  Fernandez  los  días  de  gloria 
que  aguardaban  á  su  patria  en  el  cultivó  de  las 
artes,  y  encargado  del  retablo  mayor  de  la 
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cátedra!,  logró  despertar  en  los  jóvenes  que 
asoció  á  arfiiella  grande  obra,  un  estraordina- 
rio  aoinr  a  la  pintura,  sobresaliendo  entre  to- 
dos Diego  de  la  Barreda,  d  quien  estaba  re- 
servada la  honra  de  ser  maestro  de  Luis  de 
Vargas.  El  ingenio  que  desde  luego  demostró 
tener  éste,  y  los  saludables  consejos  de  su 
maestro  le  sacaron  bieu  pronto  de  Sevilla,  lle- 
vándole al  suelo  de  Italia,  en  donde  á  vista  de 
las  producciones  de  ¡a  escuela  florentina,  hizo 
una  revolución  completa  en  su  estilo  y  formas 
de  diseño.  Vuelto  á  su  patria,  debía  conocerse 
en  breve  aquella  nueva  influencia  en  el  arte  de 
la  pintura,  empresa  en  que  vinieron  á  ayudar- 
le Pedro  de  Campaña  y  Francisco  de  Frutet, 
llamados  á  Sevilla  por  íafama  de  sus  riquezas. 
Eran  Fruiet  y  Campaña  distinguidos  discípulos 
do  la  escuela  florentina,  y  se  bailaban,  como 
Vargas,  dotados  délas  mas  notables  prendas: 
sus  obras  fueron,  pues,  la  admiración  de  los 
sevillanos,  que  no  vacilaron  en  seguir  sus 
buetlas,  distinguiéndose  esta  primera  edad  de 
la  escuela,  que  asi  recibía  nacimiento,  como 
esencialmente  imitadora.  Vargas ,  mas  autori- 
zado que  los  estrangeros  Campaña  y  Frutet, 
educó  algunos  jóvenes  de  privilegiado  tálenlo, 
bajo  las  máximas  qué  habia  bebido  en  Italia, 
y  tuvo  la  satisfacción  de  ver  arraigada  y  aun  ya 
floreciente,  aquella  saludable  semilla  en  tan 
distinguidos  ingenios  como  Antonio  de  Ardan, 
maestro  después  del  canóuigo  Juan  de  Roelas, 
el  primero  que,  apartándose  algún  tanto  de  ta 
escuela  florentina,  manifestaba  la  necesidad 
de  aspirar  á  la  originalidad,  señalando  la  se- 
gunda época  de  la  escuela  sevillana.  Fué  Roe- 
las maestro  de  Francisco  de  Zurbaran  y  Luis 
Fernandez,  quien  gozó  el  privilegio  de  poner 
á  Francisco  de  Herrera,  el  viejo,  los  pinceles 
en  la  mano,  cabiéndole  igual  suerte  respecto 
de  Francisco  de  Pacheco,  tan  docto  en  letras 
como  insigne  en  pintora.  Señalábanse  también 
enlre  sus  discípulos  los  dos  Castillos,  é  inau- 
gurábase por  todos  estos  distinguidos  pintores 
la  tercera  edad  de  aquella  escuela,  la  cual  se 
ostenfó  ya  con  carácter  propio,  si  bien  seguía 
cada  uno  diferente  camino  en  ¡a  ejecución  de 
sus  obras.  Mas  no  solamente  se  distinguían  los 
artistas  en  el  cultivo  déla  pintura:  contribuían 
lambien  los  poetas  á  su  engrandecimiento  con 
sus  consejos  y  advertencias ,  y  dedicábanse 
igualmente  á  su  práctica,  formando  armonioso 
y  bello  concierto  vates  y  pintores,  que  erigían 
al  par  duraderos  monumentos  á  la  gloria  de 
aquella  metrópoli.  Pacbeco,  Arguijo,  Alcázar, 
pulsaban  la  lira  y  manejaban  los  pinceles:  la 
casa  del  ilustre  veinte  y  cuatro  era  una  ver- 
dadera academia,  á  donde  concurría  la  flor  de 
los  ingenios  andaluces:  allí  mostraba  también 
Pablo  de  Céspedes  las  conquistas  quebabia  he- 
cho en  Italia,  y  mientras  la  escuela  sevillana 
se  refrescaba  nuevamente,  recogía  en  libros 
duraderos  los  principios  que  la  constituían, 
manifestando  asi  que  nada  le  faltaba  para  ad- 
quirir la  estimación  y  renombre  que  la  poste- 


ridad le  lia  consagrado. 'Pacheco  escribías 
Arte  de  la  pintura  después  de  haber  cantado 
Céspedes  en  su  bellísimo  poema  las  escelen- 
cias  de  aquel  divino  arte  ,  logrando  de  esta 
manera  grande  y  merecida  fama  en  la  historia 
de  las  letras. 

Habla  llegado  la  escuela,  sevillana  á  su 
edad  viril,  y  estaba  muy  próxima  á  su  esplen- 
dor. Pacheco,  que  trazó  en  su  Arle  de  la  pin- 
tura la  bréve  historia  de  sus  anteriores 
desarrollos,  iniciaba  al  gran  Velazquez  en  los 
primeros  rudimentos  de  la  pintura,  echando 
asi  los  cimientos  á  la  mas  alta  gloria  de  aquella 
escuela.  Don  Diego  Velazquez  de  Silva,  par- 
tiendo para  la  córte  luego  que  se  reconoció 
con  fuerzas  bastantes  para  volar  por  si,  dio  rn- 
zon  á  toda  España  de  lo  que  estaba  sucedien- 
do orillas  del  Bétis,  y  cuantos  ingenios  pro- 
curaban igual  gloria  con  la  imitación  de  los 
italianos,  hubieron  de  reconocerle  por  superior 
y  maestro,  siguiéndole  en  su  triunfante  carre- 
ra. Murillo,  el  pintor  del  cielo,  como  le  apelli- 
dan los  poetas,  llega  también  á  contarse  en  el 
número  de  sus  discípulos.  Después  de  adqui- 
rir la  práctica  y  conocimiento  del  colorido-,  es 
decir,  después  de  recoger  en  el  suelo  de  So- 
villa  la  común  herencia  de  aquella  escuela, 
dirigióse  á  la  corte  con  ánimo  de  hacer  mas 
largo  viage;  y  admirado  allí  de  la  magia  con 
que  Velazquez  pintaba  y  de  lo  que  debía  lam- 
bien el  arle  á  los  pinlores;  de  las  demás  escue- 
las, principalmente  á  Rnbens  y  Van-Dick,  pa- 
dres de  la  flamenca,  decidióse  á  formar  un  es- 
tilo propio  sobre  el  estudio  de  todos  estos  gran- 
des maestros,  cuyos  principios  se  acordahan 
grandemente  con  los  adoptados  por  los  pinto- 
res sevillanos.  Bartolomé  Esteban  Hurillo  llegó 
en  breve  al  punto  á  que  se  encaminaba.,  y  due- 
ño ya  de  los  misterios  del  arte,  tornó  i  Sevüln 
para  derramar  nueva  luz  entre  sus  compalrio- 
las.  Las  obras  que  llevó  á  cabo  Murillo  en 
aquella  segunda  época  de  su  vida,  le  conquis- 
taron bien  pronto  la  supremacía  entre  iodos 
los  que  profesaban  la  pintura,  no  sin  que  deja- 
ra aquella  de  ser  dispulada  por  el  entendido 
Juan  de  Valdés  Leal,  uno  de  los  mas  vigorosos 
ingenios  que  ha  producido  el  suelo  de  Anda- 
lucia.  Para  asegurar  el  fruto  legitimo  de  sus 
conquistas,  quiso  el  gran  discípulo  de  Velaz- 
quez que  disfrutasen  sus  compatriotas  desn 
larga  esperiencia,  y  concibió  el  proyecto  do 
fundar  una  academia  que  perpetuase  al  mismo 
tiempo  las  doctrinas  de  la  escuela  sevillana.  A 
su  voz  se  reunieron,  pues,  todos  los  pintores 
que  abrigaba  en  su  seno  aquella  metrópoli,  y 
nombrados  presidentes  de  la  nueva  academia 
el  mismo  Murillo  y  el  celebrado  Francisco 
de.IIerrera,  constituyóse  aquel  respetable  cuer- 
po sin  protección  alguna  del  gobierno,  en  el 
mágnifleo  edificio  del  Consulado,  concebido 
por  el  graude  artista  que  en  el  monasterio  del. 
Escorial  habia  levantado  la  octava  maravilla. 
El  génio  de  la  arquitectura  parecía  cobijar  do 
nuevo  bajo  sus  alas  al  genio  de  !a  pintura,  mas 
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no  para  someterlo,  como  en  la  edad  media,  á 
sus  creaciones,  sino  para  infundirle  aliento  y 
escitar  el  entusiasmo  de  los  que  sentían  arder 
en  el  peclio  su  divina  llama. 

Na  parecía  que  bajo  tan  peregrinos  y  bri- 
llantes auspicios  pudiese  venir  á  decadencia 
una  escuela  que  durante  el  espacio  de  siglo  y 
medio  había  caminado  á  su  engrandecimiento, 
y  sin  embargo,  nada  es  mas  cierlo.  Las  artes 
como  las  lelras  habían  caído  bajo  el  pesado  y 
sofocante  yugodel  fanatismo,  y  no  era  posible 
que  la  pintura  se  libertase  de  su  funesto  influ- 
jo. Asi  cundió  la  ¡rangrena  que  contaminaba 
ya  lodos  los  elementos  sociales  al  arte  de  Ve- 
lazquez  y  Murillo,  siendo  en  verdad  liarlo  do- 
loroso, que  muriera  en  üor  aquella  hermosa 
plañía,  fecundizada  con  los  sudores  de  laníos 
y  tan  esclarecidos  ingenios.  Los  que  aspiraron 
¡i  conservar  aquel  fuego  sagrado,  solo  pudieron 
conquistar  el  modesto  titulo  de  imitadores,  y 
por  este  camino,  si  no  se  engalanaba  la  es- 
cuela sevillana  con  nuevas  creaciones,  secon- 
sei'víba  aunque  débilmente  en  su  seno  la  tra- 
dición que  debía  llegar  á  los  lienipos  moder- 
nos. No  es  eu  verdad  asunto  de  este  articulo  e! 
bosquejar  lo  que  en  obsequio  de  la  escuela  se- 
villana liai^  hecho  los  pintores  contemporá- 
neos, bastará  solo  á  nuestro  propósito  el  obser- 
vajr  que  lian  desaparecido  las  esperanzas  que 
algunos  jóvenes  hicieron  concebir  á  los. inte- 
ligentes al  presentarse  en  la  arena,  ganosos 
del  lauro  de  los  Velazquez  y  Murillos,  y  que 
no  han  logrado  pasar  d'e  la  linea  de  imilado- 
i'ps.  Entre  estos  nuevos, pintores  se  contaban 
don  José  Gutierre:!  y  don  Antonio  María  Es- 
(juivel:  el  primero  copia  á  Murillo,  y  aun  lo 
imita  alguna  vez  con  acierto:  el  segundo,  aspi 
raudo  á  la  original,  sin  verdaderas  fuerzas  para 
lograrla,  ni  copia  ni  imita  á  los  padres  de  la 
escuela  sevillana,  ni  es  original  siquiera.  Hubo 
un  momento  en  que  la  amistad  de  los  poetas  y 
periodistas  !o  presentó  á  los  ojos  del  público 
aun  superior  á  Murillo;  mas  pasado  este  mo: 
mentó,  y  visto  Esquive!  tal  como  es  en  sí,  justo 
es  decirlo  para  no  deslumhrará  la  juventud; 
sus  prestadas  glorias  han  desaparecido,  que- 
dando reducido  á  la  esfera  de  su  aprovecha- 
da medianía.  Los  que  estimen  en  algo  las  ver^ 
datleras  glorias  de  la  escuela  sevillana,  y  se- 
pan  apreciar  los  aciertos  del  ingenio,  de  se- 
guro no  le  comprenderán  en,  la  numerosa  y 
brillante  lista  de  sus  maéslros.  Otros  jóvenes 
se  distinguen  también  en  la  senda  que  abrie- 
ron con  tan  alio  renombro  los  Vargas,  Pache- 
cos y  Murillos:  para  no  estraviarse  de  ella,  de- 
bemos recordarles,  si  esto  es  licito  en  un  arti- 
culo meramente  espositivo,  que  es  la  modestia 
el  primer  móvil  de  los  grandes  progresos, 
aconsejándoles  que  no  busquen  la  vanagloria 
y  alabanza  de  los  ignorantes,  sino  el  juicioso 
«precio  de  los  entendidos. 

Tal  es  sumariamente  la  historia  de  la  es- 
cuela española.  Sus  producciones,  resplande- 
ciendo en  los  museos  de  naciones  estrañas, 


pregonan  la  merecida  gloria  de  los  ingenios, 
que  lograron  levantarla  á  tanta  allura,  y  son  !a 
envidia  y  martirio  de  los  que  osan  imitarla. 
Si  las  escuelas  italianas  brillan  por  la  severi- 
dad del  dibujo,  ó  por  la  riqueza  del  colorido, 
en  lo  cual  encuentran  digno  rival  en  la  escuela 
flamenca,  lu'sevillana  se  distingue  por  ta  ma- 
gia de  la  armonía  que  rodea  á  torrentes  todos 
los  objetos  y  por  la  unción  santa  que  anima  á 
bis  pcrsoiiages  creados  por  el  pincel  del  gran 
Murillo.  fié  aquí,  pues,  las  prendas  caracterís- 
ticas de  la  pintura  española.  En  el  articulo 
pintura  se  ofrecerá  ocasión  de  esponer  las' 
teorías  de  este  bellísimo  arte. 

ESCULAPIO.  (Mitología.)  En  griego  AsMc- 
pz'o.s.  Es  el  dios  de  la  medicina,  hijo  de  Apolo, 
ó  mas  bien  de  uno  de  sus  sacerdotes,  y  de  Co- 
ronis,  hija  de  I'legias,  guerrero  ilustre.  Su 
madre  lodió  á  luz  clandestinamente  sobre  ana 
montaña  cerca  de  Epidauro,  ciudad  de  la  Ar- 
gólida,  donde  lo  abandonó,  y  á  donde  todos  los 
días  venia  á  amamantarlo  uua  cabra  pertene- 
ciente á  un  pastor  llamado  Arestana,  velando 
por  él  dorante  la  noche  el  perro  del  ganado. 
El  pastor  halló  á  esle  niño,  y  viéndole  ó  cre- 
yendo verle  resplandeciente  de  luz,  le  llevó 
cou  respelo  á  su  muger  Trigone  que  lo  crió. 
Trascurrieron  muchos  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les fué  reconocido  por  el  nielo  de  Regias,  qüe 
lo  confio  al  centauro  Querón,  aquel  famoso 
maestro  de  los  siglos  heroicos,  que  tenia  es- 
cuela en  los  antros  silenciosos  del  monte  Pe- 
tras, y  al  cual  Pindaro  llamó  el  irreprensible. 
El  joven  Esculapio  hizo  progresos  milagrosos 
un  el  arle  de  curar.  Contemporáneo  de  Jason, 
amigo  y  condiscípulo  de  Hércules,  se  embar- 
có con  los  argoüautas,  á  quienes  hizo  su  cien- 
cia inmenso  servicio.  Al  regresar  aquel  héroe 
médico,  el  vulgo  creyó  ver  en  él  un  dios  que 
tenia  el  poder  de.  la  resurrección,  pues  tan 
grande  era  su  ciencia  y  tanta  la  féque  inspira- 
ba. Como  era  general  la  creencia  deque  había 
resucitado  i  Hipólito,  el  dios  de  los  muertos 
qne  temía  ver  abolido  su  imperio,  se  quejó  á 
Júpiter,  y  éste  fulmiuó  un  rayo  contra  Escula- 
pio cansándole  la  muerte.  Apolo  para  vengar  á 
su  hijo  mató  con  sus  flechas  á  los  ciclopes  que 
habían  fabricado  el  rayo  homicida.  El  rey  del 
Olimpo  consoló  á  Apolo  deificando  á  Esculapio 
que  colocó  entre  las  constelaciones.  Esla  apo- 
teosis se  verifico  en  la  época  de.  la  de  Hércu- 
les sobre  el  monte  OEta.  Esculapio  murió  el 
año  73,  antes  de  la  loma  de  Troya,  en  la  que 
sus  hijos  Macaón  y  Podalirio  fueron  los  ciru- 
janos en  gefe  del  ejército  de  Agamenón.  Las 
dos  hijas  mas  célebres  que  tuvo  de  Epione 
fueron  Hygea  (la  salud),  y  Panacea  (la  curación 
universal.)  Su  culto  no  estaba  ann  en  vigor  en 
tiempo  de  Homero,  pues  este  poeta  no  le  cali- 
fica mas  que  de  héroe.  Hesiodo,  anterior  eii 
mas  de  cien  años  á  Homero,  tampoco  habla  de 
él,  como,es  consiguiente,  en  su  Teogonia.  Em- 
pero no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  inven- 
tor de  la  medicina  tuviese  un  templo  en  Epi- 


239  ESCOLAPIO- 

dauro,  lugar  de  su  nacimiento,  de  qsie  fué  di- 
vinidad particular.  De  allí  pasó  su  culto  á  Ate- 
nas, á  Pérgamo,  Creía  y  Esmirna,  que  le  erigió 
un  hermoso  templo  en  las  orillas  del  mar,  y  en 
Cilicia,  donde  Apolonio  de  Tiane  aprendió  el 
arte  de  curar.  Esculapio  tuvo  también  un  tem- 
plo famoso  en  Calcedonia,  y  lodos  los  que  ha- 
bían sido  favorecidos  por  el  dios,  colgaban  de 
las  paredes  efigies  que  representaban  sus  lla- 
gas ó  afecciones,  ios  órganos  ó  miembros  que 
babian  sido  curados,  especie  de  memorial  de 
medicina  que  equivalía  á  nuestras  diarios  de 
clínica.  Los  templos  de  este  dios  eu  la  Cire- 
naica,  y  el  resto  del  Egíplo,  datan  desde  la  do- 
minación griega  de  los  Tolomeos,  Esculapio 
no  era  una  divinidad  egipcia;  dió  reyes  á  la 
Grecia,  y  sus  descendientes  reinaron  en  Me- 
senia  con  el  nombre  de  Asclepiades,  que  se 
repite  con  tanta  frecuencia  en  la  historia  de 
aquellos  paises.  Como  á  Júpiter  Olímpico,  tos 
griegos  le  erigieron  una  estatua  de  marfil  y  de 
oro,  pero  mucho  mas  pequeña,  y  la  cual  fué 
becha  por  Trasimedesde  Paros. 

Por  los  ailos  de  463  de  la  fundación  de 
Jloma,29l  antes  de  J.  C,  ¿causa  de  una  horro- 
rosa pesie  que  diezmaba  ta  población,  llegaron 
embajadores  á  la  ciudad  eterna,  conduciendo 
al  dios  Esculapio  bajo  su  forma  favorita,  la  de 
una  serpiente.  Al  llegar  a  las  bocas  del  líber 
el  reptil  divino,  descendió  pacificamente  de  la 
nave  y  se  deslizó  por  debajo  de  las  cañas  de 
una  isla  de  aquel  rio,  donde  permaneció  siem- 
pre oculto.  Habiendo  cesado  el  azote,  fué  in- 
mediatamente edificado  un  soberbib"templo  to- 
do de  mármol,  dedicado  á  aquel  dios  tutelar. 
Todavía  se  ven  trozos  de  aquélla  isla  derruida 
por  las  olas  y  los  siglos. 

Según  Cicerón,  había  tres  Esculapios:  el 
primero,  li  i  jo  de  Apolo  y  dios  de  Arcadia,  el 
segundo  hijo  de  Mayay  hermano  de  Mercurio, 
y  el  tercero  el  inventor  del  arte  de  curar, 

En  las  medallas  ó  monumentos  antiguos  se 
representa  á  Esculapio  cubierto  con  un  man- 
to, el  aire  grave,  algunas  veces  con  barba 
larga  y  espesa,. imagen  de  la  madurez  de  la 
experiencia,  en  la  mano  derecha  un  bastón,  y 
enroscada  á  él  una  serpiente,  simbolo  t|e  ^a 
prudencia,  y  por  último,  á  sus  pies  un  gallo 
ó  un  perro,  como  emblemas  de  la  vigilancia. 
¿No  seria  tambienCoronis,  madre  de  ese  dios, 
y  cuyo  nombre  en  griego  significa  corneja, 
(pájaro  que  vive  mas  de  un  siglo),  no  seria, 
decimos,  el  tipo  de  la  longevidad  que  propor- 
ciona ordinariamente  una  docta  higiene,  mas 
segura  en  ciertos  casos  que  los  remedios  aven- 
lurados? 

ESCULTURA.  En  su  acepción  mas  lata  sig- 
nifica es!a  palabra  el  arte  de  reproducir  por 
medio  del  dibujo  aplicado  á  la  materia  sólida 
los  objetos  ideales  y  los  palpables  de  la  natu- 
raleza esterior. 

No  hay  para  que  perderse  en  conjeturas 
acerca  del  origen  de  esta  ni  de  ninguna  de  las 
otras  bellas  artes.  Queden  en  buen  hora  depo- 
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sitadas  en  ias  bihliolecas  las  Irabajosas  lucu- 
braciones de  tantos  arqueólogos  de  un  siglo 
mas  investigador  que  filosófico,  que,  sorpren- 
didos á  cada  nuevo  descubrimiento  de  un  frag. 
meuto  de  las  artes  mas  antiguo  que  los  ante- 
riormente conocidos,  alborotaron  la  república 
de  las  letras  anunciando  con  gárrula  satisfac- 
ción el  tan  ansiado  cuanto  ilusorio  hallazgo. 
Sus  mismos  trabajos,  sus  arduas  tareas  ea 
busca  de  los  primeros  inventores  del  divino 
arle  que  da  la  inmortalidad  en  las  edades  de 
los  hombres  A  la  perecedera  figura  humana, 
han  venido  á  poner  en  claro  lo  que  ya  el  co- 
mún seso  presentía,  á  saber,  que  el  origen  de 
la  escultura  y  de  todas  las  artes  esta  en  el 
amor  de  la  criatura  á  lo  bello,  en  la  necesidad 
del  culto  religioso,"  en  el  natural  deseo  del 
moría!  de  perpetuar  sn  memoria  en  la  lien-a, 
y  que  por  lo  tanto  en  casi  todas  las  nuciones 
del  globo,  al  salir  del  estado  primitivo,  hubo 
simbolismo  y  representación,  lemplos,  aras, 
ídolos  y  efigies,  siquiera  fuesen  tales  obras 
del  arle  tan  imperfectas  en  sus  primeros  ensa- 
yos, que  mas  bien  pudieran  considerarse  como 
signos  convencionales  de  determinadas  Ideas 
ó  como  Una  especie  de  escritura  monuaaenlal, 
que  como  imilaciones  de  la  forma  humana. 
Solo  se  concibe  la  ausencia  absoluta  del  arte 
en  un  pueblo  para  el  cual  se  hallen  de  tal  mo- 
do confundidos  la  idea  y  la  forma  sensible, 
que  Dios  aparezca  identificado  con  la  naturale- 
za y  el  hombre,  y  lo  absoluto  no  tenga  una 
existencia  independíenle.  El  pueblo  ■¡úñdo  es 
acaso  el  único  que  nos  presenta  en  una  remolí 
antigüedad  el  sol,  las  montañas,  los  ríos,  li 
luna,  ciertos  animales,  ele,,  como  existencias 
inmediatamente  divinas,  que  escluyen  por  con- 
siguiente la  necesidad  de  la  representación  tí- 
pica. El  Zendavesla  ó  religión  de  Zoroastro  con- 
sidera la  luz  tal  cual  existe  en  la  naturaleza, 
las  estrellas,  el  fuego,  como  partes  del  ente  «6- 
soluto,  de  manera  que  el  principio. universal  f 
divino  eslá  como  diseminado  por  las  diversas 
formas  que  presenta  la  realidad  visible  gü  el 
mundo.  En  eí  primer  periodo  de  la  vida  huma- 
na no  hay  arte,  la  naturaleza  domina  y  avasa- 
lla al  espíritu:  á  este  periodo  corresponde  la 
milología  délos  zendos.  Empieza  luego  el  es- 
píritu á  triunfar  de  la  naturaleza,  y  comienza 
el  mito,  del  cual  nos  ofrecen  ya  algunas  re- 
presentaciones los  antiguos  partos:  Mitra  es  el 
primer  simbolo  de  esta  revolución  inevitable 
que  inaugura  la  división,  el  antagonismo,  la 
iucbaeulre  ia  idea  y  la  forma. 

Todos  los  pueblos  de  la  tierra,  pues,  han 
conocido  el  arte  desde  el  momento  en  que,  pa- 
tentizada á  sus  ojos  la  separación  y  diferencia 
entre  lo  absoluto  y  el  mundo  visible,  nació 
para  ellos  la  necesidad  de  ifenar  ese  intervalo 
y  reunirlos  de  nuevo  con  el  auxilio  de  la  ima- 
ginación. Esta  tentativa  os  el  arte  mismo.  Pero 
los  primeros  esfuerzos  que  hace  el  entendi- 
miento humano  para  separar  y  rennír  ambos 
I  elementos,  llevan  el  sello  del  vértigo  y  del  Je- 
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sdrden.  En  la  contemplación  del  mundo  sensi- 
ble, sin  regla  ni  medida  para  apreciar  la  rea- 
lidad, forcejea  la  menfe  por  penetrar  el  espíritu 
general  del  universo,  y  para  espresar  sus 
pensamientos  emplea  imágenes  y  representa- 
ciones groseras  aplicando  al  ser  universa!  y 
absoluto  las  formas  mas  innobles.  El  artista  in- 
dio concebía  lo  absoluto  como  ser  simplemente 
universal  y  enteramente  indeterminado,  y  el 
esfuerzo  sobrenatural  que  bacia  para  absorber- 
se, digámoslo  asi,  en  esta  abstracción  del  ser, 
en  esta  contemplación  de  Lrahma  como  pria- 
cipio  sin  forma  y  sin  atribuios,  le  bacia  recaer 
por  la  imposibilidad  misma  de  formularlo,  en 
el  mas  desenfrenado  naturalismo.  De  la  con- 
templación de  lo  absoluto  caia  precipiladp  al 
mundo  de  los  senlidos,  y  entonces  se  abando- 
naba á  esas  mágicas  evocaciones  del  Ramaya- 
na,  de  los  Vedas  y  del  lamaísmo,  que  parece 
habernos  legado  la  antigüedad  no  como  mode- 
lo sino  como  escarmiento.  En  efecto,  el  arte 
indio  dilata  indefinidamente  las  dimensiones 
de  la  forma,  se  pierde  en  creaciones  gigantes- 
cas caracterizadas  por  la  ausencia  de  toda  me- 
dida, y  realiza  las  quimeras  mas  estravagan- 
les  y  monstruosas  que  puede  concebir  la  ima- 
ginación. 

La  escultura  es  la  primera  arte  del  espacio 
practicada  entre  los  hombres,  pero  no  nos  de- 
tengamos á  buscar  sus  primeros  monumentos, 
que  casi  se  pierdeu  como  la  historia  en  la  no- 
che de  las  remotas  edades.  No  seria  por  cierto 
meóos  inútil  buscar  el  origen  de  las  artes  det 
dibujo,  que  eldel  lenguaje  y  el  del  canto.  Pres- 
cindiendo de  esa  misma  necesidad  intelectual 
que  esperimenta  el  hombre  de  representar  a! 
ser  absoluto  por  medio  deformas  tangibles,  en 
toda  liura ana  sociedad  ha  habido  siempre  ge- 
nios benéficos  reputados  como  dignos  de  la 
categoría  de  los  dioses;  ademas  de  qne  no  han 
podido  faltar  tampoco  amantes  embelesados  en 
iu  contemplación  del  objeto  amado.  Lleva  el 
hombre  en  su  corazón,  inspirado  de  amor  re- 
ligioso ó  profano,  el  gérmen  del  arte  en  todo 
paia,  bajo  todo  clima  y  en  todo  tiempo  (1)  y 
asi  esa  mística  y  deleitosa  fuente  de  donde 
brota  el  bálsamo  que  calma  tantos  dolores, 
corre  abundante  en  todas  las  épocas  de  la  hu- 
mana civilización  para  el  que  aspira,  ya  á  las 
cosas  elevadas  é  infinitas,  ya  á  la  posesión  de 
li  belleza  mortal,  y  lo  mismo  que  se  descubre 
líos  laboriosos  pobladores  de  las  márgenes  det 
Kilo,  fecunda  el  suelo  de  la  Grecia,  y  se  ofrece 
límpida  y  pura  al  candoroso  pastorcillo  de  Ves- 
pigitano,  que  sin  haber  nunca  visto  obra  algu- 
na del  arte  se  divertía  dibujando  en  la  arena 
los  corderos  de  su  silencioso  rebaño.  La  idea 

rf)  No  hay  contradicción  entre  este  principio  y  la 
observación  que  dejamos  consignada  de  carecer  el 
antiguo  (lucillo  icnilo  du  arle  simbólico.  Entre  los 
primitivos  monumentos  artísticos  del  Asia  no  se  en- 
cuentra ninguno  icniio,  y  sin  embarga  pudo  tal  vci 
ii;iBer  e.ii  la  Baclnana  obras  de  arte  prorano,  -aunque 
íoíns  los  pueblos  en  su  primera  edad  parecen  esclu— 
lamente  preocupados  de  la  idea  religiosa. 
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del  arte  no  necesita  aprenderse:  el  corazón  la 
sugiere,  y  lo  mismo  la  concibió  Giotlo  que  la 
concibieron  miles  de  años  antes  que  él  los  in- 
dios y  los  egipcios.  Los  griegosque  poseyeron 
en  alto  grado  el  donde  de  encerrar  en  graciosas 
fábulas  Jos  mas  elevados  conceptos,  para  sig- 
nificar sin  duda  que  el  amor  es  el  generador 
del  arte,  supusieron  que  la  escultura  fuese  in- 
vención de  la  hija  del  alfarero  Dibutade,  la. 
cual,  delineando  en  la  pared  la  sombra  de  su 
amante  dormido,  hizo  que  su  padre  llenase  de 
arcilla  aquel  contorno,  tomando  de  aquí  origen 
el  bajo  relieve. 

Sea,  pues,  el  amor  el  origen  de  la  escullo - 
ra  como  de  todas  las  demás  arles  bellas,  y  de- 
jando para  su  lugar  oportuno  todo  lo  relativo  á 
la  historia  de  estas,  entremos  á  examinar  los 
diversos  objetos  que  se  propone  la  que  nos 
ocupa,  y  los  medios  que  emplea  para  las  repre- 
sentaciones. 

Objetos  de  la  escultura.  La  escultura,  como 
todas  las  demás  artes,  sus  hermanas,  puede 
destinarse  á  ser  p  bien  la  maestra  del  indivi- 
duo y  de  la  sociedad,  ó  bien  la  amiga  compla- 
ciente del  hombro  que  apetece  el  goce  intelec- 
tual, ó  bien  la  impura  ministra  del  placer  y  de- 
leite sensual;  porque  debe  tenerse  presente 
que  toda  arte  puede  ser  noble,  o  simplemente 
bella  ó  voluptuaria ,  según  su  tendencia  á 
producir  el  bien  mcral  elevando  el  corazón  del 
hombre,  purificando  sus  instintos  y  estimulán- 
dole al  ejercicio  de  las  virtudes  públicas  y  pri- 
vadas; ó  et&íán  intelectual  recreando  los'sen- 
tidos  mas  castos  de  la  criatura  con  el  halago 
de  la  belleza;  ó  el  deleite  sensual  escilando  á 
la  molicie  y  á  la  voluptuosidad. 

Cualquiera  que  sea,  sin  embargo,  el  desti- 
no que  los  inconstantes  mortales  den  á  este 
dócil  y  precioso  instrumento  de  sus  aspiracio- 
nes, ora  le  bagan  dominar  como  la  magesfuo- 
sa  pirámide  del  desierto  y  presidir  al  desarro- 
llo y  desaparición  de  sociedades  enteras,  ora 
le  esclavicen  á  los  usos  comunes  de  la  vida, 
reduciéndole  á  la  condición  de  paria  repudia- 
do de  su  noble  casta,  como  en  las  épocas  de 
materialismo  acontece,  siempre  demostrará  la 
escultura  en  sus  peculiares  condiciones  y  do- 
tes que  fué  dada  al  hombre  para  maestra  y  di- 
rectora, ynoparaprostiluidamanceba.  En  efec- 
to, las  imágenes  que  ella  crea,  sobreviven  á  las 
naciones  que  las  erigen,  duran  mas  que  todas 
las  otras  obras  de  los  hombres,  por  su  costosa 
formación  son  mas  bien  monumentos  propios  de 
los  pueblos  que  de  los  particulares,  no  se  pres- 
tan sin  violencia  á  los  caprichos  fútiles  y  pasa- 
geros,y  lejos  de  serla  escultura  como  !a  litera- 
tura ó  la  pintura  complaciente  con  la  impaciencia 
de  las  pasiones,  frustra  con  sus  lentos  pasos  los 
torpes  deseos  quesueien  ser  fugaces  y  transito- 
rios, cansando  la- mano  del  profanador  de!  arte 
antes  de  lograr  su  objeto.  Es  por  lo  mismo  la 
escultura  la  mas  casta  de  las  artes  que  se  des- 
arrollan en  el  espacio.  Ultimamente,  no  hay 
i  pueblo  en  la  antigüedad  que  no  haya  conside- 

T.    XVTI.  16 


Si  3 


ESCULTURA 


«4 


rado  como  el  objeto  mas  digno  de  la  escullínra 
el  enllo  de  los  dioscst  la  aspiración  al  Ser  In- 
íl  11  i to  bajo  sus  diversos  atribuios,  y  la  eseita- 
eion  al  bien  moral. 

Las  religiones  naturales  dieron  4  laescul- 
Uira  su  genio  sombrío  é  impenetrable,  y  boy 
sus  preciosos  fragmentos  nos  atestiguan  las 
primeras  creencias  del  humano  linage  eu  su 
incesante  desvarío  desde  la  cuida  del  primer 
hombre.  Adoraban  los  egipcios  un  dios  perdi- 
do en  el  universo,  y  sus  esculturas  Asientan 
toda  ia  rigidez  é  inmovilidad  de  su  dogma.  Tie- 
nen sus  estatuas  los  brazos  como  abandonados 
y  caídos,  los  pies  j  untos  uno  con  otro  cuando 
eslán  sentados,  ü  otro  Iras  otro  en  lineas  para- 
lelas y  sin  acción  de  andar  cuando  están  en, 
pie,  y  como  momias  6  niños  que  aun  no  lian 
roto  sus  ligaduras,  parecen  salir  del  sepulcro  ó 
de  la  cuna.  Un  simbolismo  eslraño  que  tan 
pronto  trastorna  los  hombres  eu  animales,- co- 
mo los  animales  en  hombres;  que  acopla  las 
figuras  mas  estravagáutes  á  nueslros  ojos  y 
que  cía  á  la  naturaleza  un  aspecto  fantástico  é 
inverosímil,  demuestra  claramente  que  tales 
monumcnlos  son  nspresiones  del  pensamienlo 
religioso  (i).  Pudiera  en  verdad  decirse  que  la 
escultura  egipcia  es  una  teología  escrita  con 
mármoles  y  piedras.  Esa  esfinge  que  tan  á  me- 
nudo nos  pone  delante,  ¿qué  oíi'a  cosa  puede 
representar  que  el  hombre  primitivo'  confundi- 
do en  la  naturaleza  común  con  los  demás  se- 
res, sin  personalidad  distinta  y  como  empe- 
zando á  emanciparse  de!  reino  animal  alzando 
la  frente  al  cielo?  En  la  escultura  egipcia,  él 
principio  íntimo,  el  espíritu,  no  se  desarrolla 
espontánea  y  libremente,  necesita  por  el  con- 
trario de  una  acción  esterna  para  manifestarse. 
Esla  es  la  esplicaciun  plausible  que  el  profun- 
do é  ingenioso  Hegel  liace  dé  la  estatua  de 
Jfemnon,  cuya  voz,  producida,  según  nos  re- 
fiere Herodoto,  por  los  rayos  del  sol  levanto,  ha- 
cia el  cual  mira  el  coloso,  en  vez  de  resonar 
partiendo  de  lo  intimo  como  la  voz  humana, 
espera  para  dejarse  oir  á  que  la  acción  del  so! 
despierte  el  primer  eco  del  alma.  De  masera 
que  por  lo  general,  las  representaciones  artís- 
ticas del  Egipto  encierran  una  significación 
muy  diferente  del  sentido  inmediato,  y  son  an 
vasto  enigma. 

(í)  «Venerábanse los  animales  en  Egipto,  dice  el 
erudito  anotudor  italiano  da  Agincouri;  no  precisa- 
mente como  divinidades,  sino  conío  emblemas  vivos 
de  la-  Divinidad,  Este  culto,  según  Champoliinn,  era 
para  aquel  antiguo  pueblo  una  cosa  sencilla  j  nata— 
ralísima,  y  de  ningún  modo  repugnante,  como  j-iugó 
superficialmente  un  filósofo,  por  otra  parle  tan  pro- 
fundo, como  Sun  Clemente  de  Alejandría.  Creían  los 
.egipcios  que  era  contrario  al  buen  sentido  y  á  In  reli- 
gión tributar  ofrendas  y  plegarias  ú  una  imágeu  pu- 
ramente material  en  la  Divinidad  y  representarla  en 
el  santuario  por  medio  de  un  objeto  material,  ente- 
ramente privado  de  aliento  creador  (Pintar,  ele  Isidc. 
et  Otiriáe).  Por  esla  razón  eligieron  entre  los  seres  vi- 
vientes aquellos  cuyas  cualidades  distintivas  pudie- 
ran recordaríndirectamentclos  atributos  que  se  ado- 
raban en  la  misma  Divinidad.  Cada  dios  tuvo  su  ani- 
mal consagrado,  que  vino  áser  al  mismo  tiempo  su 
i  mayen  visible  en  los  templos  do  Egipto.» 


Todas  las  producciones  qae  frinltelníans 
atribuye  ai  primer  periodo  de  la  escultura  egip. 
cía,  y  eu  que  se  observan  esos  mismos  caracteres 
que  dejamos  apuntados,  indican  claramente 
que  el  arte  de  aquel  gran  pueblo  en  el  largo 
periodo  que  precede  4  la  conquista  de  Camlii- 
ses,  era  tan  religioso  en  sus  tendencias,  qm 
et  rilo  mismo  determinó  sus  formas  para  la 
representación  de  fus  divinidades,  de  los  per- 
sonages  sagrados  y  de  los  reyes. 

La  escultura  da  todos  los  pneblos  en  su 
primera  edad,  teh  su  periodo  eminentemente 
religioso,  no  se  propone  por  objeto  la  imita- 
ciou  de  la  realidad:  no  se  han  encontrado  por 
cierto  jamás  en  la  naturaleza  ni  esfinges  ni 
monstruos  medio  hombres  y  medio  alimaflas 
como  los  Ídolos  de  Asia  y  Egipto;  ni  tampoco 
lian  existido  entre  los  degenerados  mortales 
esos  prototipos  de  belleza  creados  por  el  genio 
clásico  del  politeísmo  á  fuerza  de  subordinar 
la  forma  humana  á  un  ideal  concebido  como 
principal  atributo  de  la  divinidad.  So:  el  arle 
es  como  una  creación  dentro  de  la  creación, 
corno  un  mundo  aparte  eu  el  universo:  y  esta 
doctrina  es  tan  antigua  como  ¡os  montnnenlas 
de  ia  Grecia,  como  los  colosos  en  Egipto,  como 
las  pagodas  de  la  India;  ha  sido  la  que  haa 
profesado  los  grandes  filósofos  á  quienes  se 
deben  muchas  no  bien  comprendidas  reglas 
sobre  el  arte. 

La  escultura,  pues,  nace  en  brazos  déla 
religión,  como  hija  reconocida  á  ella  dedica 
sus  primeros  y  mas  tiernos  frutos,  y  ensn 
desarrollo  no  solo  merece  el  Ululo  de«oi)íísij 
no  hasta  el  de  sania  cuando,  fiel  al  dogaia 
religioso,  se  emplea  bajo  su  dirección  en  coad- 
yuvar al  perfeccionamiento  moral  del  hombre 
en  la  tierra,  aficionando  su  corazón  á  la  belleza 
infinita,  de  la  cual  es  la  belleza  morlnl  pálida 
sombra.  Ala  religión  debela  escultura  la  idea 
de  sus  mas  admirables  y  duraderos  monumen- 
tos; asi,  todo  lo  que  conservamos  hoy  dees- 
cultura  india,  egipcia,  griega,  etrusca  y  vami- 
na,  son  testos  de  las  antiguas  religiones,  Las 
diferencias  que  se  advierten  contra  los  dos 
artes  egipcio  y  griego,  que  son  como  los  dos 
polos  opuestos  de  la  manifestación  de!  idealis- 
mo antiguo,  nacen  á  pesar  de  la  identidad  del 
principio  del  distinto  modo  de  comprenderlo; 
el  arle  egipcio,  mas  simbólico  que  estético, 
se  limita  á  reproducir,  según  se  las  trasmiten, 
ciertas  formas,  no  precisamente  contrarias  i 
la  naturaleza,  pero  sí  inanimadas,  ó  se  con- 
tenta con  poner  á  la  vista  una  figura  do  j4 
cuaS.pnede  abstraer  el  espectador  su  propia 
idea  religiosa,  un  emblema  trazado  para  des- 
pertar aquella  idea  en  su  menle,  en  vez  de  es- 
forzarse  en  que  la  obra  parezca  una  concepción 
personal  y  una.  creación  viva  del'  artista;  po' 
el  contrario  el  arle  griego,  y  especialmente  el 
do  la  grandiosa  escuela  de  Fidias,  conocido  con 
e!  nombre  de  sublime,  mas  estético  que  sim- 
bólico, da  ásu3  mármoles  y  á  sus  bronces  un» 
vitalidad,  una  espresion  de  fuego,  de  liUertau, 
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de  independencia,  que  en  vano  bascaríamos 
cillas  demás  obras  da  la  antigüedad.  Esa  sor- 
prendente vitalidad  consiste  en  la  libertad 
mismacon  que  la  concibió  el  espíritu  del  ar- 
tista griego:  no  so  contentó  éste,  como  el  ar- 
tista egipcio,  con  dar  una  idea  general  de  lo 
que  quería  representar,  por  medio  de  lineas 
(laminantes  mas  bien  qye  de  contornos  y  de 
meras  indicaciones;  no  adoptó  tampoco  para  el 
objeto  individual  y  sus  pormenores  las  formas 
comunes,  tales  como  las  que  accidentalmente 
jos  ofrece  el  mundo  estertor;  no  se  dedicó  á 
reproducir  los  accidentes  con  minuciosa  fide- 
lidad, sino  que  supo  armonizar  en  su  creación 
original  y  libre  las  particularidades  y  los  por- 
meaoresindividuales  qué  pertenecen  a  la  na- 
turaleza real,  con  ¡as  facciones  generales  do  la 
forma  humana:  resultando  de  esta  armonía, 
seguía  juiciosamente  observa  Ilegel  en  su  Es~ 
tilica,  «una  figura  individual  que  aparece  en- 
teramente penetrada  del  eouceplo  espiritual 
que  está  destinada  á  representar,  y  en  que  se 
maniflesla  al  mismo  tiempo  |a  vitalidad  propia, 
la  concepción  y  la  inspiración  del  artista.»  Dos 
elementos  encuentra  ya  creados  el  artista 
griego:  !a  mitología  ó  la  tradición,  que  le  su- 
ministra el  concepto,  y  la  forma  humana  con 
sus  proporciones  generales  y  basta  con  sus 
ciiRC.Iéres  particulares;  pero  la  individualiza- 
ción libre  y  viva  le  pertenece  á  él,  es  concep- 
ción suya,  obra  saya  y  producto  desu tálenlo.» 

Una  religión  esencialmente  materialista  no 
podia  contentarse  con  imágenes  simbólicas'  en 
que  la  contemplación  interior  y  la  meditación 
tuviesen  que  suplirlo  casi  todo;  la  religión 
griega  había  forzosamente  de  producir  siu  des- 
canso imágenes  hermosas,  porque  para  ella  la 
creación  y  la  invención  artística  eran  un  ver- 
dadero liomeuage,  un  verdadero  culto,  un  me- 
dio de  satisfacer  el  sentimiento  religioso.  i\~o 
era  para  el  pueblo  heleno  un  mero  espectácu- 
lo agradable  ¡a  vista  de  aquellas  producciones, 
formaba  empero  parte  de  su  misma  religión 
completamente  antropamorfista,  de  su  misma 
vida  pública.  El  arte  en  Grecia  no  era  lo  que  es 
lioy  desgraciadamente  en  la  prosaica  Europa, 
un  moro  iustrumento  de  recreo,  sino  una  ne- 
cesidad viva,  imperiosa,  nunca  satisfecha.  Solo 
asi  se  concibe,  á  pesar  de  las  dificultades  que 
ofrece  la  estatuana,  que  en  una  sola  pta'dád 
del  petoponeso,  Elide,  Atenas  ó  Corinto,  llegá- 
is á  reunirse  en  el  siglo  de  Pericles  tan  in- 
creíble número  de  estatuya,  que  formasen 
como  un  bosque  de  imágenes  de  todo  género. 

Quede,  pues,  establecido  que  la  escultura 
ha  sido  considerada  siempre  en  los  tiempos  de 
mayor  cuüura  como  iiija  y  fie!  ministro  de  la 
religión. 

Para  merecer,  sin  embargo,  !a  considera- 
ción de  arte  noble  y  liberal  no  basta  que  se 
emplee  en  el  servicio  del  cullo  y  de  la  moral 
ce  una  manera  pasiva;  es  indispensable  que 
las  representaciones  mismas  lleven  en  si  el 
sello  ¡ie  la.  idealidad  y  de  la  els?aciQh.  En 


efecto,  éntrelos  objetos  que  el  culto  religioso 
requiere  para  su  necesaria  pompa,  hay  mu- 
chos que,  á  pesar  de  ser  productos  del  arte, 
solo  deben  considerarse  como  obras  de  lujo  y 
agratJO;  y  en  cierta  manera  ingertos  del  arte  y 
de  la  industria,  por  la  gran  parte  que  los  pro- 
cedimientos mecánicos  de  esta  tienen  en  su 
elaboración.  A  esta  categoría  del  arte  símple-r- 
monte  bello  pertenecen  por  lo  general  todas 
las  partes  que  constituyen  la  ornamentación 
artística  de  los  templos,  los  ricos  canceles, 
las  puertas  talladas,  los  mismos  vasos  sagra- 
dos, y  la  demás  riqueza  que  en  la  casa  del  Se- 
ñor amontonan  las  artes  del  lujo,  la  platería  y 
la  orfevrerla,  el  cincelado,  etc.  Pueden  en  ver- 
dad estos  mismos  objetos  dar  campo  á  la  ima^ 
ilinación  del  artista,  conducirle  á  representa- 
ciones y  composiciones  nobles  y  elevadas,  y 
por  ello  hacerle  acreedor  al  titulo  de  escultor- 
libre  é  inspirado,  que  tan  justamente  llevan 
Lorenzo  Gbiberti  por  sus  admirables  puertas 
de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Florencia,  y  Juan 
de  Arfe  por  su  preciosa  custodia  de  la  catedral 
de  Toledo;  pero  el  principio  general  es,  que 
el  carácter  de  la  obra  artística  no  se  determir 
na  por  el  lugar  que  ocupa,  sino  por  lo  que  re- 
presenta y  su  ejecución,  y  de  esta  manera  no 
hay  riesgo  de  confundir  jamás,  por  ejemplo, 
con  las  obras  del  mero  platero  ó  figurero  las 
delicadas  creaciones  do  uu  Benvenufo  Celliní, 
n¡  de  honrar  coa  el  nombro  de  escultura  á  la 
desgraciada  rutina  que  produjo  la  colección 
de  reyes  de  la  plaza  de  Oriente,  y  tantas  otras 
augustas  efigies.  |De  cuántas  glorias  defrauda 
la  vanidad  de  ios  mal  llamados  escultores  al 
honrado  gremio  de  los  canteros  y  marmo- 
listas! 

No  siempre  se  remonta  el  genio  al  tipo 
ideal  sublime,  aspirando  al  bien  moral  que,, 
como  dejamos  dicho, -debe  ser  su  preferente 
objeto;  hay  veces  que  solo  consigue  ascender 
á  la  esfera  de  lo  puramente  bello,  semejante  á 
la  paloma,  que  sin  energía  para  alzarse  como 
el  águila  ú  la  región  de  las  nubes,  tiene,  sia 
embargo,  pulcritud  para  no  detenerse  en  los 
lodazales,  ó  como  el  arroyo,  que  sin  caudal 
suficiente  para  proyectarse  en  cascada,  baja 
lamiendo  la  roca  por  donde  aquella  se  lanza 
con  íiiagestuoso  salto.  Todas  las  naciones  nos 
presentan  en  el  desarrollo  del  arle  este  fenó- 
meno; su  primer  periodo  es  para  la  fó,  el  se- 
gundo suele  ser  para  la  belleza  material.  Asi 
se  verificó  en  Grecia:  á  las  severas,  y  en  cier- 
to modo  religiosas  estatuas  de  los  egiuetas,  y 
de  la  grandiosa  escuela  de  Fidias,  sucedieron 
las  delicadas  producciones  del  eslilfl  llamado 
bello;  á  las  grandes  lineas  y  cuudraluras  de 
Policíeto,  Scopas,  Alcamenes  y  níiron,  los 
contornos  oudulosos,  mórbidos,  mas  graciosos 
que  enérgicos,  mas  afeminados  que  varoniles, 
mas  gráciles  que  monumentales,,  de  Praxifeles, 
y  sus  discípulos,  asi  como  en  el  mundo  lite- 
rario á  la  robusta  y  viril  negligencia  del  nú- 
mero bsfaéríco,  y  á  la  antigua  magestad  ds 
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Lucrecio  sucedió  la  estudia  Ja  elegancia  de 
Virgilio  y  la  insidiosa  ternura  de  Ovidio.  Asi 
se  verificó  también  en  ta  Italia  de  los  tiempos 
modernos,  donde  á  las  robustas  y  elevadas 
concepciones  deDonalello  y  de  Glüberti  suce- 
den las  graciosas  y  placenteras  composiciones 
de  Valerio  Belli,  Bernardíy  Cetlini,  y  donde  el 
arte,  lleno  de  esplritualismo  y  de  unción  reli- 
giosa, de  Giotlo  y  Massaccio,  queda  oscurecido 
por  la  elocuente  belleza  de  Rafael  y  la  seduc- 
tora gracia  del  Correggio.  En  las  épocas  de 
eclecticismo  artístico,  es  muy  común  ver  al  es- 
cultor, menos  austero  y  rígido  consigo  mismo, 
que  en  los  tiempos  de  fervor  religioso,  abra- 
zar indistintamente  esta  ó  ta  otra,  doctrina  so- 
bre la  humana  felicidad,  y  dedicarse  indiferen- 
temente ya  á  la  idea  santa  ya  á  la  profana  con 
igual  entusiasmo;  asi  vemos  al  citado  Benve- 
nuto  Cellini,  con  la  misma  mano  que  acaba  de 
cincelar  un  jarrón  de  plata,  ó  que  ha  montado 
en  oro  y  esmalte  un  vaso  de  ágata,  ó  engasta- 
do en  una  sortija  un  diminuto  camafeo,  fun- 
dir para  Francisco  I  un  Hércules  colosal  de 
plata,  elevar  en  la  plaza  de  Florencia  la  esta- 
tua colosal  de  Perseo,  ó  esculpir  en  mármol  el 
admirable  crucifijo  del  Escorial. 

Hay  en  todas  las  naciones. cultas  una  larga 
época  para  la  distracción  y  el  placer  intelec- 
tual, que  empieza  cuando  se  entibia  el  celo 
religioso  primitivo  y  acaba  cuando  el  natura- 
lismo degenera  en  sensualismo  y  corrupción. 
En  ese  periodo,  durante  el  cual  se  depura  y 
perfecciona  el  ideal  clásico,  suele  el  arlista  ol- 
vidar con  frecuencia  su  verdadera  misión  en 
el  mundo,  pierde  de  vista  la  posibilidad  de 
ejercer  en  su  nación  una  gloriosa  y  santa  ini- 
ciativa y  se  hace  dócil  órgano  del  indiferentis- 
mo general.  Y  sin  embargo,  es  tal  el  poder  de 
la  belleza  pura,  como  emanación  y  reflejo  que 
es  del  Bien  infinito,  que  las  mismas  repre- 
sentaciones profanas,  siendo  clásicamente 
ideales  y  bellas,  elevan  el  alma,  y  como  que 
la  preservan  de  sentimientos  bajos  é  impuros. 
Este  es  ya  de  por  si  nn  bien  apreciable,  en 
vista  del  cual  no  puede  menos  de  considerar- 
se como  objeto  digno  de  la  escultura,  después 
de  las  representaciones  religiosas,  todas  esas 
admirables  reliquias  de  la  antigüedad,  que 
como  el  Discóbolo,  el  Gladiator,  el  Niño  de  la 
espina,  y  otras  machísimas,  nos  ofrecen,  aun- 
que profanas  en  su  significado,  tantos  diversos 
tipos  de  la  humana  belleza,  tantos  diferentes 
atributos  y  manifestaciones,  de  la  belleza  in- 
creada. Por  una  razón  análoga  son  también  re- 
comendable objeto  del  arle,  las  imágenes  de 
los  grandes  filósofos,  poetas  y  adoradores, 
que  escitan  la  noble  emulación  en  los  ejerci- 
cios mas  dignos  de  la  mente  humana. 

Los  dos  estilos  denominados  sublime  y  be- 
llo, corresponden  á  dos  objetos  del  arte,  co- 
mo hemos  visto,  muy  meritorios,  si  bien  no 
en  igual  grado.  A  ellos  dedicaremos  nuestras 
reflexiones  acerca  de  los  medios  dados  al  es- 
cultor para  realizar  sus  concepciones,  omitien- 


do espresamente  al  tratar  del  arte  clásico  ¿ 
ideal  por  esceiencia  toda  consideración  respec- 
to  del  naturalismo  servil  y  desnudo,  que  no 
es  en  rigor  objeto  del  escultor,  sino  del  fi- 
gurero. 

Medios  de  representación  de  las  dos  ideas 
sublime  y  bello  en  escultura.  No  se  consigue 
elevar  el  alma  sin  el  auxilio  de  la  belleza  ideal. 
Es  la  primera  condición  del  ideal  en  escultura, 
que  la  forma  no  sea  copia  ó  imitación  servil  dé 
la  naturaleza,  porque  solo  ¡a  forma  abstracta 
es  de  su  dominio. 

Debe  por  lo  tanto  abandonar  el  escultor  to- 
do lo  que  en  los  cuerpos  es  puramente  físico, 
esto  es,  lodo  lo  que  eslá  en  ellos  esclusiva- 
mente  destinado  á  las  funciones  naturales,  y 
por  otra  parte,  no  particularizar  demasiada- 
mente los  accesorios  esteriores.  Solo  de  este 
modo  se  manifiesta  la  forma  humana  en  la  es- 
cultura tal  como  debe  manifestarse,  no  como 
simple  forma  física,  sino  como  imágen  y  es- 
presion  del  espíritu.  En  el  verdadero  y  severa 
ideal,  aunque  el  espíritu  debe  ser  visible  bajo 
!a  forma  corporal  y  en  su  espresion,  lasoudu- 
lacioues  de  la  vida,  digámoslo  asi,  la  dulzura, 
la  gracia,  la  riqueza  sensible  y  la  belleza  del 
organismo  corporal  no  deben  ser  en  si  mis- 
mas objeto  principal  de  la  representación, 

Las  formas  ideales  ofrecen  al  análisis  es- 
tético tres  principales  divisiones;  las  relali- 
vas  á  la  cabeza  ó  parte  mas  noble  del  indivi- 
duo, las  que  se  refieren  al  continente  del  cuer- 
po, y  por  último,  las  que  comprende  el  ropa- 
ge  y  vestido.  Para  descender  á  este  análisis 
indispensable  para  todo  el  que  se  proponga 
contemplar  con  fruto  los  grandes  modelos  del 
antiguo,  conviene  simplificar  su  objeto  y  con- 
siderar la  estatua  griega  aislada,  haciendo 
abstracción  de  los"  otros  medios' de  representa- 
ción conocidos  con  el  nombre  de  grupos  y  k- 
jo-relieves.  (Véanse  las  palabras  gbdpos  j  m- 
lieyb.  [Alto  y  bajo) 

La  estatuaria  es  el  modo  de  representación 
mas  adecuado  al  ideal.  Los  griegos,  procaden- 
tes  de  la  hermosa  raza  de  los  helenos,  nacidos 
bajo  un  clima  benigno,  en  un  suelo  privilegia- 
do, tenían  á  la  vista  las  formas  mas  bellas  que 
la  naturaleza  puede  producir.  La  libertad  de 
sus  instituciones,  su  modo  de  vivir,  sus  gim- 
nasios, sus  juegos  olímpicos,  se  las  presenta- 
ban continuamente  en  acción  y  muchas  veces 
sin  ropagesque  las  ocultasen.  Podía  el  estatua- 
rio á  cada  insfante  elegir  los  mejores  modelos 
y  estudiarlos  en  su  conjunto  y  en  sus  partes. 
Era  sn  vida  nn  estudio' no  interrumpido;  eu 
lodos  los  parages  frecuentados,  en  las  asam- 
bleas populares  y  festivas,  en  los  juegos  ist- 
micos,  tristenios  y  pifíeos,  donde  la  lucha, 
la  carrera  ,  el  salto  ,  el  disco  y  la  danaa 
eran  los  ejercicios  favoritos,  podía  dedicarse 
á  sus  observaciones  cómodamente.  La  natura- 
leza se  le  ofrecía  en  acción  y  haciendo  alarde 
sin  rebozo  de  sus  medios  y  sus  formas.  El  es- 
tudio del  eseultor  moderno  está  muy  lejos  de 
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reunir  todas  esas  ventajas:  las  posturas  y  ac- 
titudes de  encargo  no  tienen  con  mucho  ni  la 
flexibilidad  ni  la  espontaneidad  de  !as  que 
ocurren  naturalmente  y  sin  estudio.  El  mod& 
lo  colocado  en  una  acción  determinada  no 
puede  jamás  identificarse  con  el  personaje  que 
representa;  la  postura  que  toma  solo  remeda 
una  verdad  falsa,  si  es  licito  espresarse  asi, ; 
no  era  esto  lo  que  veian  los  artistas  griegos 
Sorprendían  á  la  naturaleza  eu  sus  arranques 
espontáneos,  yla  estudiaban  con  facilidad  tan 
(o  mayor  cuanto  que,  repitiéndose  con  frecuen- 
cia á  sus  ojos  los  mismos  movimientos,  podian 
adoptar  los  que  les  pareciesen  mas  favorables 
«¿Qué  podrá  ser  nunca,  observa  discurriendo 
sobre  esto  mismo  el  ilustrado  Mr.  de  Cía  rae 
una  modela  á  quien  se  paga  por  la  molestia  de 
la  postura  que  se  le  hace  tomar,  comparada 
con  la  espartana  adolescente  que  celebra  las 
(¡estas  de  Diana,  ó  con  la  delicada  ateniense 
que  debe  á  su  belleza  y  pudicicia  et  haber  sido 
elegida  pura  llevar  el  canastillo  consagrado 
deEieusisóde  las  Panatenéas?  ¿Quién  será 
capaz  de  poder  hallar,  á  peseta  por  hora,  la 
actitud  de  un  discóbolo  ó  de  un  atleta  familia- 
rizado con  los  ejercicios  de  fuerza  y  agilidad, 
que  lucha  en  el  esfadio  de  Olimpia  por  lograr 
una  nueva  corona  en  presencia  del  pueblo?» 
Llevaban,  pues,  los  estatuarios  griegos  a  nues- 
tros estatuarios  modernos  por  .lo  tocante  al  es- 
tudio de  la  belleza  objetiva  ventajas  que  con 
nada  pueden  compensarse.  De  aqui  la  necesi- 
dad de  proponerse  como  modelos  sus  admira- 
bles obras  sin  abandonarse  á  una  imitación 
estéril  de  la  naturaleza  vulgar  y  sin  elección, 
y  de  deducir  de  ellas  reglas  que  puedan  faci- 
litar la  ardua  tarea  de  descubrir  con  el  cincel 
esa  belleza  ideal  llena  de  vida  y  calor  escon- 
dida en  el  duro  mármol  (1),  ya  que  la  antigüe- 
dad, en  un  concepto  generosa  y  en  otro  avara, 
no  nos  haya  trasmilido  el  famoso  canon  de 
Policleío  ni  ninguno  de  los  escritos  donde  los 
pintores  ó  escultores  que  fundaron  afamadas 
escuelas,  consignaron  las  proporciones  que 
ellos  consideraban  como  mas  hermosas. 

Las  estatuas  de  que  se  han  sacado  las  si- 
guientes reglas  y  la  espresion  de  sus  autores 
y  épocas  tlgnrarán  en  el  artículo  nobles  ar- 
tes, donde  espondremos  sucintamente  la  his- 
toria de  la  escultura  eu  sus  principales  pe- 
riodos, 

I.  En  la  forma  ideal  de  la  cabeza  humana 
debemos  considerar  primeramente  el  perfil 
llamado  griego,  pon  la  frente,  el  ojo  y  la  ore- 
ja; en  segundo  lugar  la  naris,  la  boca  y  la 
barba;  y  úllimamenie  el  cabello  como  parle 
esterior  que  contribuye  á  formar  el  óvalo  del 
cráneo. 

El  perfil  griego  consiste  en  cierta  relación 
particular  éntrela  frente  y  la  nariz,  en  la  linea 

(!)  El  arle  del  escultor,  decía  graciosamente  un 
escritor  inglés,  consiste  en  descubrir  la  belleza  que 
«sta  enterrada  en  el  mármol,  arrancando  con  el  cin- 
cel todo  lo  suuérfluo  que  la  cubre. 


casi  recta  ó  levemente  curva  por  medio  de  la 
cual  la  frente  continúa  sin  interrupción  hasta 
el  fin  de  la  nariz,  y  Analmente,  en  la  dirección 
de  esta  misma  linea  que,  dirigida  desde  el 
arranque  de  la  nariz  á  la  parte  superior  de  la 
oreja,  forma  un  ángulo  recto.  Esta  es'la  prin- 
cipal diferencia  que  se  advierte  entre  el  perfil 
humano  ideal  y  el  perfil  animal.  Los  órganos 
que  en  el  animal  parecen  ser  los  mas  impór- 
tenles como  la  boca  y  sus  auxiliares,  adapta- 
dos á  la  satisfacción  délas  necesidades  físi- 
cas, forman  la  parte  prominente;  en  la  cabeza 
humana,  por  el  contrario,  estos  órganos  se  ven 
como  retirados,  haciendo  predominarlos  otros 
que  caracterizan  al  ser  contemplativo  é  inteli- 
gente. La  frente  es  en  el  hombre  el  cenlro  de 
¡a  reflexión,  y  en  los.  ojos  que  eslán  debajo, 
se  refleja  el  alma  entera.  La  nariz  es  en  el  bu- 
mano  rostro  la  transición  ó  vinculo  entre  la 
parle  superior  y  la  inferior,  entre  la  frente, 
donde  obra  el  entendimiento,  y  el  órgano 
práctico  de  la  maslicacion.  En  el  animal  la 
nariz  está  como  si  dijéramos  al  servicio  de  la 
boca  y  de  la  nutrición;  en  ei  ser  inteligente 
debe  formar  parte  de  la  región  superior  é  in- 
telectual para  que  la  frente  no  quede  aislada 
ni  contraste  demasiado  con  el  carácter  espre- 
sivo  y  comunicativo  de  taboca.  Esto  se  consi- 
gue haciendo  que  el  perfil  ó  linea  de  la  nariz 
sea  como  una  prolongación  de  la  linea  de  la 
frente:  entonces  parece  como  que  la  nariz  de- 
ja de  servir  á  las  necesidades  animales,  y  se 
convierte  en  un  órgano  intelectual  para  espre- 
sar solamente  las  impresiones  y  las  pa- 
siones. 

ha.  frente  sirve  admirablemente  para  desig- 
nar, ya  la  inteligencia  y  el  genio,  ya  la  fuerza 
corporal  y  muscular,  yalagraciay  lajnventud. 
Enlacabeza  de  Hércules  es  notablemente  baja, 
en  las  cabezas  de  muger  suelemodiflcarse  diver- 
samente, sin  que  sea  jamás  preñada  ni  muy 
elevada;  se  muestra  angulosa  y  hundida  eu 
as  sienes  y  en  las  cabezas  de  los  ancianos. 

Los  o/os  no  son  para  el  estatuario  lo  que 
para  el  pintor:  el  estatuario  debe  renunciar  al 
deseo  de  espresar  eu  ellos  el  pensamiento  ínti- 
mo, ta  mirada,  porque  no  es;  para  él  esfera 
adecuada  la  producción  al  esterior  del  pensa- 
miento, ni  la  personalidad  ocupada  en  los  ob- 
jetos estemos.  La  estatuaria  no  tiene  mas  ob- 
jeío  que  la  forma  del  cuerpo  en  la  totalidad, 
manifestándose  el  alma,  y  como  derramándose 
por  todas  sus  partes.  El  verdadero  personage 
monumental  permanece  eslraño  á  las  cosas  es- 
teriores,  y  está  como  absorto  en  si  mismo. 
Cierto  que  se  encuentran  algunas  eslátuas  de 
Minerva  y  Otras  divinidades,  hechas  para  lns 
templos,  cuyos  ojos  parecen  haber  estado  pin- 
lados,  pero  eslo  nada  prueba,  lo  único  que  sig- 
nifica es  que  .los  artistas  que  ¡las  hicieron  cre- 
yeron deber  sacrificar  el  buen  gusto  á  las  tra- 
diciones en  obsequio  a  la  religión.  En  la  es- 
cultura primitiva  se  pintaban  efectivamente  lns 
ojos;  pero  en  las  épocas  del  estilo  sublime  y 
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bello  nunca  se  pinlaron  los  dioses  en  esaes- 
presion  determinada  y  especial  que  da  la  di- 
rección de  la  mirada.  Lo  mismo  se  observa  en 
la  célebre  estatua  antigua  del  Fauno  que  con- 
templa á  Ilaco  adolescente:  su  sonrisa  eslá  lle- 
na de  vida,  y  sin  embargo,  sus  ojos  no  miran  á 
ni  ligias  parte. 

II  ojo  en  la  escoltara  ideal  es  grnnde,  ras- 
gado y  ovalado;  su  dirección  ¡forma  ángulo 
recio  con  la  linea  de  la  frente  y  la  nariz,  y  la 
caridad  en  que  eslá  colocado  [suele  estar  fuer- 
temente acosada.  En  los  ojos  mas  líennosos  la 
abertura  de  los  párpados,  formando  el  supe- 
rior un  arco  de  mas  curvatura  que  el  inferior, 
contribuye  también  á  darle  mas  magnitud. 
La  magnitud  del  ojo,  sin  embargo,  solo  leda 
belleza  cuando  su  encuje  es  profundo,  y  los 
párpados  tienen  buena  forma,  porque  los  ojos 
prominentes,  vulgarmente  llamados  saltones, 
dan  á  la  fisonomía  un  carácter  enteramente 
opuesto  al  quetratade  representar  la  escultura 
ideal;  ponen  al  personage  demasiado  en  coulac- 
lo  con  el  mundo  esterior,  destruyen  en  él  to- 
do aire  de  concentración,  y  le  hacen  parecer 
como  absorto  en  la  contemplación  aslúpida  de 
un  objeto  sensible.  En  el  antiguo  déla  buena 
época  se  observa  generalmente  el  ojo  hundido 
mas  de  lo  natural. 

Trabajaban  y  concluían  losantiguos  la  ore- 
ja con  el  mayor  esmero,  de  tal  modo,  que 
basta,  por  lo  general,  ver  en  cualquier  piedra 
grabada  la  oreja  hecha  con  descuido,  para 
reconocer  que  la  obra  no  es  auténtica.  Las  es- 
tatuas, y  particularmente  losretralos  antiguos, 
repiodneen  la  oreja  del  personage  en  su  propia 
y  verdadera  forma.  A  veces  basta  ésta  para  re- 
conocer ul  sugeto  representado,  como  se  verifi- 
ca en  las  estatuas  ó  bustos  de  Marco  Aure- 
lio, el  cual  tenia  el  oido  desmesuradamente 
abierto. 

La  nariz,  la  boca  y  la  barba  forman  la 
paite  especialmente  afecta  á  las  necesidades 
físicas.  Por  lo  locante  á  la  tiarh,  ya  he- 
mos dicho  el  modo  que  lenian  los  griegos  de 
ennoblecerla  haciéndola  como  continuación 
de  la  parle  mas  Intelectual  de  la  cabeza. 
La  represión  de  la  (Isonomia  puede  variar  in- 
finitamente variando  la  forma  de  éste  órgano: 
una  nariz  pronunciada  y  recta,  con  lasvenla- 
iias  pequeñas,  nos  anuncia  un  espíritu  pene- 
trante y  perspicaz,  al  paso  quenna  nariz  an- 
cha ycaid;i,  ó  empinada,  comoel  hocico  de  al- 
gunos animales,  indica  la  sensualidad  y  la  es- 
tupidez. La  nariz  griega  es  recta,  no  se  encor- 
va ni  búcia  abajo  ni  hácia  arriba,  no  os  en 
su  estrütnldad  puntiaguda,  ni  tampoco  aporra- 
da, por  últiniu,  no  es  en  su  centro  ni  aca- 
ballada ni  hundida. 

Aunque  la  boca  se  presta  admirablemente 
para  representar  los  afectos  del  ánimo;  todos 
los  grados  del  placer  y  del  dolor,  y  haslu  las 
mas  leves  impresiones,  la  estatuaria  griega  cui- 
da muy  particularmente  de  purgar  ia  forma  y 
corle  de  los  labios  de  lodo  le  que  espuramen-' 


te  sensitivo,  solóles  imprime  el  sello  de  las 
grandes  pasiones  del  alma,  la  bondad,  la  m, 
el  orgullo,  la  salisfuccion  propia,  etc.  La  boca 
por  lo  lauto,  no  debe  ser  demasiado  grande  ní 
demasiado  pequeña,  tampocojos  labios  deban 
ser  muy  gruesos  ni  muy  sutiles,  porque  aque- 
llos maniliestan  cierta  torpeza,  y  estos  poca 
sensibilidad.  Kl  labio  inferior ,  no  obstante, 
puede  ser  mas  lleno  que  el  superior,  en  con- 
traposición con  la  boca  de  los  anímales,  en 
que  la  parle  superior  avanza,  como  indicando 
el  deseo  de  engullir,  lis  preciso  que  en  ta  bo- 
ca se  vea,  mus  que  el  órgano  de  una  necesi- 
dad física,  el  instrumento  adaptado  á  la  libra 
comunicación  de  las  Ideas,  y  á  la  palabra  elu- 
diente que  conmueve  el  mundo. 

La  barba,  siendo  de  forma  ideal,  termina 
la  es¡niesforj  intelectual  de  la  boca:  debe  ser 
mas  bien  llena  que  enjuta,  ynolirarhácia  den- 
tro en  manera  alguna,  como  la  de  no  pocos 
seres  humanos,  que  por  esta  sola  circunstan- 
ciase parecen  á  los  irracionales;  estos  que  ca- 
recen completamente  de  barba.  La  barba  llena 
y  redondeada  espresa  cierta  calma  y  bondad, 
contrastando  con  la  diminuta  y  aguzada  de  la 
descontcntadiza  senectud.  La  de  la  célebre  Ve- 
nus de  Médicis  aparece,  en  verdadalgo  peque- 
ña; pero  se  ha  reconocido  que  ha  padecido  al- 
guna degradación  y  perdido  sus  primitivos 
contornos. 

El  cabello  era  para  los  griegos  el  principal 
ornato  de  la  cabeza  y  el  que  contribuía  ádur  á 
esta  esa  forma  ovalada  que  tanta  nobleza  da  á 
sus  éstátHaSi  Segnrumenle  los  modernos  que- 
damos muy  atrás  en  el  arle  de  disponer  este 
natural  adorno  de  una  manera  ideal,  á  la  cual 
no  hay  nada  mas  opuesto  que  nuestras  eslra- 
vaganlcs  modas.  En  las  eslátuas  de  mármol  del 
hiten  tiempo  so  observa  el  cabello  forman- 
do bucles  en  hombres  y  mugeres  indistinta- 
mente; pero  en  estas  se  representa  levantado 
por  ambos  lados  y  reunido  en  la  parte  poste- 
rior del  cráneo,  formando  ondulaciones  y  si- 
nuosidades profundas  para  que  parezca  mas 
abundante  con  el  efee.o  de  las  luces  y  som- 
bras. La  masa  y  disposición  de  la  cabellera sue- 
ie,  no  obstante,  variaren  las  diferentes  divi- 
nidades: aquí  no  apuntamos  sino  las  formas 
generales. 

II.  Los  demás  miembros,  como  el  cue//o,  el 
pecho,  la  espalda,  el  vientre,  los  brazos,  las 
Manos,  las  piernas  y  lus  pies,  pertenecen  á  un 
orden  diverso.  Pueden  estos  miembros  ser  por 
su  forma  bellos  físicamente,  sin  denotar  el  es- 
píritu en  su  mera  ennliguracion  como  el  sem- 
hlanle;  y  esto  quisieron  evitar  los  antiguos  im- 
primiendo á  la  forma  de  estas  distintas  parles 
aquel  mismo  elevado  concepto,  y  haciendo  que 
lodo  el  cuerpo  humano  presentase  lo  mismo 
que  la  cabeza  la  imágen  espiritual.  De  lo  con- 
trario, la  espresiou  del  alma  quedaba  esclusi- 
\  ámenle  concentrada  en  el  semblante.  Veamos, 
pues,  de  qué  medios  se  valióla  estatuaria  para 
hacer  concurrir  iodos  esos  diversos  miembros, 
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por  su  naturaleza  al  parecer  iuespresiyos,  á  ]¡i 
manifestación  de  la  vida  intelectual. 

En  primer  lugar,  la  sola  planta  y  confínen- 
te del  cuerpo  indican  desde  luego  si  la  posi- 
ción respectiva  de  los  miembros  proviene  de  lo 
iiilimo  del  espirilu  libre,  ó  es  unaposictoh  for- 
zada y  pasiva.  El  animal  que  carees  de  albc- 
drío  se  inclina  hacia I a  llena,  y  en  esla  mera 
dirección  de  su  espinazo,  de  su  visla  y  de  su 
hocico,  indica  su  falla  de  libertad.  Pero  la 
planta  perpendicular  del  hombre  no  ¿asta  para 
(¡anotar  la  libertad  del  ser  inteligente:  !a  tesu- 
ra de  los  miembros,  la  simetría  en  cierto  modo 
arquitectónica  de  la  estatua  egipcia,  sugieren 
al  espíritu  ta  idea  de  la  coacción  y  de  la  es- 
clavilud,  escluyen  toda  manifestación  de  acti- 
vidad al  eslerior.  El  continente  libre,  por  el 
contrario,  evita  por  una  parle  la  regularidad 
abstracta,  y  por  otra  deja  entrever  determina- 
ciones espontáneas,  situaciones  morales,  y  pa- 
siones. Mas  es  preciso  huir  cuidadosamente 
de  toda  posición  contraria  á  la  estructura  y  á 
las  leyes  del  cuerpo  humano,  porque  de  dar  á 
los  niií-uibros  actitudes  poco  naturales,  se  in- 
curre en  el  mismo  escollo  que  privándolos  de 
toda  acción:  en  ambos  casos  parece  sufrir  vio- 
lencia el  sngeto  representado.  La  naturalidad 
m  la  condición  capital  del  bello  continente. 

En  segundo  lugar,  hay  reglas  también  para 
el  movimiento  ó  acción  de  la  ligura.  Aunque 
la  postura  indique  una  acción  caracterizada,  no 
debe  espresar  sino  la  preparación  6  inlencion, 
ú  la  cesación,  esto  es,  e!  momento  primero  ó 
último  del  acto  para  volver  al  reposo:  de  lo 
contrario,  los  personases  parecerían  como  pe- 
trificados en  medio  de  su  acción  por  el  sonido 
(le  la  ¡rompa  de  Huon.  Ll  reposo  y  la  indepen- 
dencia del  ánimo,  que  llevan  implícita  la  facul- 
tad de  todo  movimiento,  son  la  acción  mas 
adecuada  al  sublime  objeto  de  la  eslaluaria, 
que  es  representar  la  imagen  de  la  naturaleza 
divina  en  la  calma  de  la  felicidad,  bastándose 
á  si  misma  y  exenta  de  agitación.  En  el  moro 
hecho  de  salir  afuera  la  individualidad  y  de  ar- 
rojarse á  una  acción  determiuada  llena  de  con- 
flictos, desaparece  la  pacifica  y  serena  ideali- 
dad de  la  escultura:  ¡os  momentos  particulares 
de  mía  acción  son  mas  propios  del  grupo  y  del 
bajo  relieve,  que  se  acomodan  en  cierto  modo 
a  los  principios  de  la  pintura,  como_se  dirá  al 
tratar  de  esos  dos  medios  de  representación. 

III.  N'os  falta  solo  considerar  el  ideal  en  el 
ropaje  y  vestido.  El  vestido,  lejos  do  ser  un 
obstáculo  para  la  estatuaria  ideal,  la  favorece, 
porque  la  belleza  puramente  física  no  es  so 
objeto  supremo.  La  vestidura  en  general  so  jus- 
tiflea  primeramente  por  la  necesidad  de  preser- 
varse de  las  influencias  de  la  temperatura,  y 
en  segundo  lugar  por  el  sentímieiilo  del  pudor 
que  se  despierta  en  todos  los  pueblos  asi  que 
empieza  á  obrar  en  elios  la  reflexión.  El  hom- 
bre que  entreve  su  alto  destino  espiritual,  no 
puédemenos  de  considerar  como  cosa  indigna 
ae  su  ser  todo  lo  que  es  mera  animalidad,  y 


al  pimío  procura  ocultar  como  agenas  de  la  no- 
bleza de  su  alma  todas  ¡as  parles  «elusiva- 
mente destinadas  á  las  funciones  físicas.  Entre 
los  griegos  encontramos  igualmente  admitidos 
al  parecer  la  desnudez  y  el  vestido;  pero  si 
bien  se  considera,  no  es  por  olvido  del  senti- 
miento moral  por  la  que  se  ostentad  alíela  en 
el  estadio  enteramente  desnudo,  sino  por  des- 
deñosa indiferencia  Inicia  la  delicada  idea  del 
pudor,  y  por  desprecio  lambien  al  deseo  pura- 
mente erótico.  Tampoco  ia  desnudez  eomplela 
era  admitida  de  un  modo  absoluto,  porque  tra- 
tándose de  representar  en  laeslálua  al  ser  inte- 
lectivo y  espiritual,  á  nada  conducía  descubrir 
aquellas  parles  que  no  podían  contribuir  á  au- 
mentarla belleza.  El  ropage  cubro  todo  lo  super- 
fino de  los  órganos  que,  aunque  indispensables 
para  la  vida  animal,  son  inertes  á  la  espresion 
del  alma  y  en  eslo  coadyuva  admirablemente  al 
objeto  de!  arleideal,  que  enlos  mismos  miem- 
bros y  parles  mas  nobles  de  la  figura  suprime 
las  pequeñas  venas,  ¡as  arrugas,  el  vello,  ¡a  as- 
pereza de  la  epidermis,  lodo  lo  que  pertenece  á 
la  vida  material.  Los  escultores  griegos  proce- 
dían con  esquisito  tacto  cu  esta  materia:  re- 
presentaban, por  ejemplo,  desnudos  á  los  ni- 
ños y  al  Amor,  en  quienes  ¡a  forma  corporal  es 
completamente  ingenua,  y  cuya  belleza  ideal 
consiste  precisamente  en  esta  misma  ingenui- 
dad é  inocencia;  á  los  mancebos  liemos,  á  los 
dioses  adolescentes,  á  las  divinidades  heroicas 
y  á  los  semidioses,  como'l'erseo,  llórenles,  le- 
seo y  Jason,  en  quienes  es  lo  principal  el  va- 
lor y  el  arrojo,  el' uso  y  el  ejercicio  corporal 
engazadas  que  requieren  esfuerzos  físicos  y 
fatiga;  á  losalletasen  los  juegos  públicos,  cuyo 
principal  interés  consistía  en  el  espectáculo  de 
la  fuerza,  de  la  agilidad,  de  la  belleza,  del  jue- 
go de  los  miembros  y  músculos;  también  á  los 
sátiros  y  faunos,  y  á  las  bacantes  en  los  furo- 
res de  la  danza;  por  úllimo,  á  Venus,  como  per- 
sonificación de  los  hechizos  sensibles  de  la  mu- 
ger.  Pero  en  cuanto  la  parte  física  tenia  que 
quedar  sacrificada  para  que  campease  una  sig- 
niücacion  moral  mas  elevada,  un  concepto  in- 
telectual mas  profundo,  al  punto  echaban  ma- 
no del  ropage;  asi,  por  ejemplo,  entre  las  dio- 
sas Palas,  Juno,  Vesta,  Diana,  Ceres,  y  las  Mu- 
sas particularmente,  senos  presentan  vestidas, 
y  lo  mismo  Júpiter,  Eaco  indio,  y  otros  entre 
los  dioses. 

El  ropage,  según  las  reglas  del  arte  bello, 
debe  tratarse  dejando  A  la  naturaleza  de  la  es- 
tofa libres  y  espeditas  sus  propiedades,  llegel 
con  sus  comparaciones  atrevidas  y  pintorescas, 
dice  que  el  ropage  es  como  la  casa  del  indivi- 
duo representado,  que  no  por  permitirle  que  se 
mueva  libremente  ,  deja  de  tener  como  objeto 
independíenle  sus  cualidades  propias  segmi 
su  forma  y  disposición.  El  ropage  antiguo  solo 
está  prendido  al  cuerpo  en  determinados  pun- 
tos, por  lo  demás  cae  abandonado  á  su  peso 
natural,  y  su  libre  disposición  solo  se  modifica 
por  la  postura  y  continente  del  cuerpo.  No  hay 
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en  él  estrechez  ni  mezquindad,  ni  forma  arti- 
ficial que  violente  sus  abundantes  y  amplios 
pliegues,  además  de  desfigurar  como  el  ridicu- 
lo trage  moderno  la  forma  de  los  miembros. 

El  trage  actual  es  un  grande  escollo  para 
los  escultores,  y  es  verdaderamente  tan  desai- 
rado que  no  han  titubeado  muchos  artislas  en 
vestir  de  una  manera  ideal  ú  aiguuos  perso- 
najes modernos.  Pero  el  resultado  de  esle 
sistema  ha  parecido  muy  poco  feliz,  y  apenas 
hay  ya  quien  lo  siga.  Representar  en.  trage  he- 
róico,  griego  ó  romano,  al  que  ni  es  héroe,  ni 
presenció  jamás  los  juegos  olímpicos,  ni  llevó 
nunca  manto,  ni  tiene- perfil  griego,  puede  de- 
notar gran  celo  por  la  antigüedad,  pero  no 
buen  gusto,  ni  tampoco  mucha  comprensión  de 
lo  que  constituye  el  ideal,  pues  ni  los  mismos 
griegos  se  propusieron  jamás  dar  formas 
ideales  a  lo  que  no  era  susceptible  de  ellas. 
Cuando  el  individuo  no  ofrece  caracteres  de 
idealidad,  tampoco  debe  ser  ideal  su  trage.  No 
por  tener  mucho  valor  y  mucha  energía  ha  de 
leiser  precisamente  cualquier  general  de  nues- 
tros tiempos  las  facciones  de  Marte;  del  mismo 
modo  que  es  preciso  darles  sus  verdaderas 
facciones,  hay  que  abstenerse  de!  gusto  de  de- 
jar sus  claviculas  al  aire  libre  como  á  las  di- 
vinidades homéricas.  Por  regla  general  solo 
deben  aplicarse  á  las  estátuas  aquellas  parles 
del  trage  que  marcan  el  carácter  especifico  de 
la  época  y  ofrecen  un  tipo  mas  duradero;  pe- 
ro es  prudente  buscar  un  término  medio,  co- 
mo hacen- hoy  los  artistas  de  genio. 

Para  completar  esta  sucinta  reseña  de  los 
medios  de  representación  de  la  belleza  clásica, 
fáltanos  decir  algo  de  la  gracia  y  de  los  atri- 
buios que  marcan  la  individualidad  ó  diferen- 
cia entre  unos  y  oíros  personagés  en  la  esta- 
tuaría ideal, 

lío  se  crea,  á  pesar-de  ser  la  gracia  uno  de 
los  caracteres  del  estilo  ,  propiamente  llamado 
bello,  que  el  estilo  sublime  la  repugna:  la  ama- 
zona Sosandra  de  Galámides,  es,  entreoíros 
varios  que  pudieran  citarse,  un  tipo  de  la  gra- 
cia en  este  estilo.  A  la  gracia  pueden  atribuir- 
se, dice  Winltelmann,  dos  distintos  caractéres, 
como  á  la  madre  del  amor  de  quien  es  compa- 
ñera. Una,  semejante  á  la  Venus  celeste,  es  de 
mas  alto  origen,  constanle  é  inmutable1,  como 
las  leyes  eternas  de  la  armonía ,  de  las  cuales 
es  producto.  Otra,  como  la  Venus  hija  de  üione, 
está  mas  sujeta  á  la  materia,  es  hija  del  tiem- 
po, desciende  de  grado  de  su  sublime  altura, 
y  se  comunica  complaciente  ,  aunque  sin  en- 
vilecerse, con  los  que  la  contemplan;  no  ansia 
el  placer  ,  pero  tampoco  lo  huye.  La  primera, 
al  contrario,  compañera  de  los  dioses,  se  bas- 
ta á  sí  misma,  no  se  ofrece,  sino  que  quiere 
ser  buscada:  ama  el  trato  de  los  sabios  ,  pero 
se  muestra  desdeñosa  con  el  vulgo,  oculta  las 
pasiones  del  alma  porque  se  aproxima  á  la 
tranquilidaddelanaturalezadivina.  Losgriegos 
compararon  á  la  primera  gracia  con  la  armo- 
nía jóuica,  y  á  la  segunda  con  la  dórica. 
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El  ideal,  que  en  la  esplicacion  de  sus  dife- 
rentes partes,  liemos  reducido  como  á  un  tipo 
único,  concentrando  la  perfección  en  una  sola 
estatua,  no  debe  considerarse  como  invariable: 
semejante  fdea  de  la  belleza  clásica  seria  ridi- 
cula y  absurda.  E!  ideal  no  escluye  las  indivi- 
dualidades ni  las  particularidades  distintivas: 
cabalmente  es  una  de  sus  mas  preciosas  dotes 
el  no  ceñirse  á  una  regla  simplemente  abs- 
tracta y  general,  y  poder  dar  por  medio  de  ca- 
ractéres determinados  su  fisonomía  propia  á 
cada  uno  de  los  personagés  ó  tipos  en  que  se 
resuelve  la  belleza  abstracta. 

Los  atributos  ,  el  aderezo ,  las  armas  ,  los 
utensilios  y  vasos  ,  y  generalmente  todos  los 
accesorios  que  rodean  al  personage,  son  muy 
sencillos  en  la  estatuaria  elevada,  porque  las 
formas  del  personage  mismo  y  su  espresion,  y 
no  los  accesorios  esteriores,  son  los  que  deben 
caracterizarle.  Sin  embargo,  como  las  diferen- 
cias de  las  formas  y  de  la  espresion  ,  son  á 
veces  poco  perceptibles  dentro  del  circulo  de 
la  belleza  ideal,  y  el  fondo  ,  digámoslo  asi, 
es  siempre  idéntico  h  los  atributos  son  indis- 
pensables. Pero  los  atributos,  propiamente  di- 
cbos ,  pierden  en  la  estatuaria  su  carácter  in- 
dependiente y  simbólico;  solo  pueden  aparecer 
en  la  misma  figura  ,  ó  á  su  lado  ,  como  mera 
indicación  de  alguna  cualidad  particular.  Mu- 
chas veces  son  animales,  como  el  águila  de 
Júpiter,  el  pavo  real  de  Juno,  el  tigre  y  la  pan- 
tera del  carro  de  Baco  ,  la  liebre  ó  la  paloma 
de  Venus.  Otras  veces  son  utensilios  ó  instru- 
mentos que  esplican  los  hábitos  ó  acciones  de 
cada  dios  según  su  propia  individualidad:  asi, 
por  ejemplo,  se  representa  á  Paco  ,  ya  con  eí 
tirso  de  hojas  de  parra  y  hiedra,  usado  en  los 
sacrificios  que  se  le  hacían  ,  ya  con  corona  de 
laurel  para  designarle  como  vencedor  en  la 
india,  ya  por 'tía,  con  la  antorcha  con  que  ilu- 
minaba á  Ceres.  Pero  no  entraremos  demasiado 
en  estos  pormenores ,  sobre  los  cuales  discur- 
ren tan  á  placer  los  anticuarios,  dando  muchas 
veces  grande  importancia  á  accidentes  de  todo 
punto  insignificantes.  Reconocemos  qne  estas 
investigaciones  exigen  mucha  erudición,  mu- 
cho criterio  ,  y  una  observación  continua  ,  y 
que  á  veces  la  designación  de  un  personage  no' 
puede  ponerse  en  claro  por  otros  medios.  Aun 
con  estas  dificultosas  tareas  suele  frustrarse 
cuando,  por  ejemplo  ,  unos  mismos  atributos 
son  comunes  á  varias  divinidades,  como  suce- 
de con  la  copa,  que  es  atributo,  no  solo  de  Jú- 
piter, de  Apolo  y  de  Mercurio,  sino  de  Ceres  y 
de  ¡Iygia  ;  con  las  espigas  que  lo  son  de  mu- 
chas diosas  diferenles  ;  con  el  lirio  que  se  po- 
ne en  mano  á  Juno,  á  Venus  y  á  la  Esperan- 
za ;  con  el  rayo  que  ostentan  igualmente  Jú- 
piter y  Palas;  con  la  égida,  por  último,  común 
á  Palas,  Júpiter ,  Juno  y  Apolo.  Los  démas  ac- 
cesorios ,  armas;,  vasos^  caballos,  etc.,  suelen 
ser  mas  propios  de  aquellas  obras  de  escultu- 
ra que  salen  del  reposo  sencillo  de  los  dioses 
para  representar  acciones,  grupos  y  series  de 
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fi<niras ,  y  entran  mas  en  la  composición  del 
bajo-relieve.  Pero  hay  otros  signos  menos  es- 
iBiiores  que  forman  parle  integrante  del  per- 
sonaje representado ,  como  lu  disposición 
particular  del  vestido  ,  de  la  armadura  ,  del 
peinado,  etc.,  acerca  de  los  cuales  pueden  con- 
sultarse con  fruto  las  observaciones  de  Win- 
lielmann,  que  lia  desplegado  suma  sagacidad  en 
analizar  todas  sus  diferencias.  (Véase  el  to- 
mo 1Y  de  su  obra,  lib.  V,  cap.  I,  j¡.  29.) 

La  individualidad  en  la  estatuaria  no  se 
manifiesta  solamente  en  tas  formas  del  cuerpo 
y  en  los  accesorios  que  constituyen  los  atribu- 
tos, sino  también  en  la  espresion  de  la  flgura, 
eala  cualdesplegarou  los  artistas  griegos  su- 
ma delicadeza  y  grande  ingenio.  Cumple  que 
digamos  algo  de  las  principales  diferencias 
que  sirven  de  base  para  determinar,  las  formas 
v  la  espresion. 

t .»  diferencia.  La  que  distingue  las  figuras 
infantiles  y  juveniles  de  las  de  mas  sazonada 
edad.  Es  sabido  que  en  el  niño  y  en  el  mance- 
bo, las  lineas  dominantes  de  las  formas  se  fun- 
den insensiblemente  unas  en  otras  formando 
delicadas  ondulaciones,  y  que  por  el  coctrario 
en  la  edad  viril  aparecen  mas  decididas  y  cor- 
ladas, Las  formas  juveniles  parecen  de  fácil 
ejecución,  y  engañan  por  la  misma  blandura  y 
sobriedad  de  accidentes  que  las  distingue  por- 
ijue  es  de  dificultad  suma  espresar  y  dejar  al 
mismo  tiempo  indecisa  entre  el  crecimiento  y 
la  madurez,  la  configuración  délas  articulacio- 
nes, huesos,  tendones  y  músculos.  Este  es  ca- 
balmente el  gran  triunfo  del  arte  antiguo,  por- 
que si  en  una  figura  como  la  de  Apolo  adoles- 
cente, por  ejemplo,  en  que  forman  consorcio 
la  severidad  y  la  dulzura,  no  estuviese  real  y 
perfectamente  acusada  toda  la  estructura  del 
cuerpo  humano  de  un  modo  al  mismo  tiempo 
aparente  y  disfrazado,  los  miembros  podrían 
ser  llenos  y  mórbidos,  pero  aparecerían  flojos 
ysin  espresion  ni  variedad,  y  el  conjunto  seria 
desagradable.  Como  obra  que  marca  maravillo- 
samente esta  diferencia  entre  el  cuerpo  juve- 
nil y  el  varonil  en. edad  ya  avanzada,  puede 
esludiarseel  grupo  de  Laocnnte,  donde  tan  be- 
llo contraste  forman  los  hijos  y  el  padre. 
■  indiferencia.  La  que  concierne  al  sexo  y 
diversifica  las  formas  del  hombre  y  de  la  mu- 
jer. A  esta  diferencia  tiene  en  general  aplica- 
ción lo  que  queda  dicho  acerca  do  la  edad  in- 
fantil, juvenil  y  viril,  porque  las  formas  de  la 
miigerson  mórbidas  y  delicadas  como  las  del 
liombre  en  la  mocedad,  aunque  mas  voluptuo- 
sas. Las  formas  juveniles  de  Baco  y  Apolo  par- 
ticipan en  gran  manera  de  la  morbidez  y  deli- 
cadeza mugeril;  y  aun  existen  estatuas  de  Hér- 
cules adolescente,  que  recuerdan  las  formas 
femeniles  liasla  el  punto  de  haberle  confundido 
con  su  amante  Yole. 

_  3.a  diferencia.  La  espresion  gerárgica.  Los 
dioses  particulares,  ya  lo  hemos  apuntado,  pa- 
recen porlo  tocante  á  la  espresion  como  recon- 
centrados en  sí  mismos,  superiores  á  todas 
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las  manifestaciones  de  la  existencia  finita,  á 
todas  las  pasiones  y  emociones  de  la  natura- 
leza mortal,  y  gozando  de  una  faz  dichosa  y  de 
una  etero a  juventud.  Los  héroes  se  diferencian 
de  ellos  en  ciertas  modificaciones  poco  sensi- 
bles, sin  embargo,  de  que,  como  suelen  repre- 
sentar la  energía  de  la  voluntad  y  la  fuerza  fí- 
sica, toman  sus  formas  proporciones  mas  abul- 
tadas, especialmente  en  ciertas  partes,  y  para 
reproducir  ciertas  situaciones.  Es  claro  que  el 
Aquiles  disfrazado  de  muger  en  el  palacio  de 
Licomedes  no  puede  ser  representado  en  su 
musculatura  como  el  Aquiles  que  combate  en 
Troya,  ni  el  Hércules  recostado  á  los  pies  de 
Onfale  como  el  Hércules  vencedor  del  jabalí  de 
Erimanto. 

A  los  sátiros  y  faunos  puede  darse  todo  lo 
que  el  ideal  eseluye  en  la  representación  de  los 
dioses  y  héroes:  las  necesidades  humanas,  la 
exagerada  alegría  de  la  vida,  el  goce  sensible, 
la  satisfacción  del  apetito,  etc.  Sin  embargo, 
los  faunos  juveniles  eraa  representados  por  los 
antiguos  singularmente  bellos,  hasta  el  punto 
de  poderse  confundir  alguno  de  ellos,  prescin- 
diendo de  la  cabeza,  con  el  famoso  Apolo  Sau- 
roktonos,  según  se  espresa  el  citado  Winkel— 
mann. 

Los  seres  puramente  humanos  se  represen- 
tan con  su  particular  belleza  según  se  manifies- 
ta en  los  ejercicios  de  la  lucha,  de  la  carrera, 
de  la  danza,  etc.  La  escultura  en  estas  produc- 
ciones se  aproxima  un  tanto  al  retrato,  géne- 
ro que  trataban  los  antiguos  haciendo  resaltar 
siempre  el  principio  clásico. 

Ultimamente,  también  en  la  representación 
de  los  animales  sabían  los  antiguos  conservar 
admirablemente  el  principio  clásíco-monumen- 
tal,  apoderándose  de  la  esencia  de  la  forma  é 
individualizándola,  como  vemos  en  la  famosa 
vaca  de  Mirón  descrita  por  Goethe  (]),  y  en  lo» 
caballos  del  friso  del  Partenon. 

Hasta  aqui  de  la  parte  estética.  La  parte1 
práctica  y  técnica  relativa  á  las  diversas 'mate- 
rias y  métodos  empleados  para  la  formación  de 
las  obras  de  escultura,  se  tratará  con  la  deten— 
eion  debida  en  los  artículos  glíptica,  orfedhe- 

niA,  PIEDRAS  PRECIOSAS,  PLASTICA,  TALLA  y  TO- 
REUTICA* 

Modificación  del  ideal  clásico  por  el  elemente 
cristiano.  La  escultura  cristiana  entraña  un 
concepto  y  un  modo  de  representación  que  no 
so  conforman  tan  inmediatamente  como. el  ajile 
griego  con  el  elemento  material  y  las  formas 
d  el  ideal  clásico .  E 1  arte  cristiano  se  dirige  esen- 
cialmente al  alma  relirada  del  mundo  esterior 
y  replegada  en  sí  misma. 

Los  sentimientos  y  las  virtudes  morales, 
según  el  mundo  moderno  los  concibe,  y  según, 
la  clasificación  de  deberes  hecha  por  el  cristia- 
nismo, son  de  todo  punto  eslraños  á  las  divi- 
nidades ideales  de  la  escultura;  no  tenían  sig- 
nificación para  los  antiguos,  pero  para  nosotros 
son  la  base  principal  de  las  representaciones 

'     (1)   Bl  arle  y  la  antigüedad,  11,  cuiiemo  i. a 
T.     XVII.  17 
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estéticas.  El  sacrificio  personal,  el  egoísmo  ¡ 
vencido,  la  lucha  con  las  pasiones,  el  triunfo 
de  la  castidad,  el  amor  de  sentimiento,  la  fide- 
lidad invariable,  el  honor  y  la  dignidad  en  los 
dos  sexos,  la  humildad  religiosa,  la  sumisión 
á  5a  voluntad  divina,  !a  sanliOcacion  en  fin;  to- 
das estas  virtudes,  cualidades  y  estados  del  al- 
ma, tan  ágenos  del  paganismo,  son  el  cenlro  fa->- 
yorílo  del  arle  cristiano.  Pero  para  estas  repre- 
sentaciones es  un  medio  muy  poco  adecuado  y 
muy  escaso  de  recursos  la  simple  forma  física 
con  las  tres  dimensiones  del  espacio,  el  ideal 
clásico  que  fes  la  glorificación  de  la  forma  cor- 
poral humana.  De  esla  materia  trataremos,  dan- 
do á  nuestras  reflexiones  toda  la  latitud  rjue  el 
asunto  requiere,  en  los  artículos  nobles  autks 
(Historia  de  las)  y  renacdiiento, 

ESCURSION.  Aunque  esla  palabra  suele  em- 
plearse para  designar  cualquierviagc,  se  limi- 
labastante  generalmente  su  senlidoáunaacep- 
cion  estratégica,  y  aqni  no  la  consideramos 
bajo  otro  punto  de  vista.  Debe,  pues,  enten- 
derse por  escursion  una  correria,  una  irrupción 
en  pais  enemigo.  Decimos  correria  ó  irrup- 
ción, porque  ia  idea  de  la  palabra  que  exami- 
namos lleva  en  efecto  consígala  de  una  gran 
pronlilud  y  tina  no  menos  grande  actividad  en 
¡61  movimientos,  tales  como  conviene  ejecutar 
en  el  caso  de  que  se  trata  para  obtener  las  ma- 
yores probabilidades  posibles  de  buen  éxito. 
Difiere  la  escursion  de  la  invasión  en  que 
aquella  es  ordinariamente  una  operación  cor- 
ta, rápida ,  atrevida,  toda  ella  do  sorpre- 
sa en  cierto  modo,  al  paso  que  ésta,  ejecutada 
por  un  ejército,  es  una  maniobra  regular,  me- 
fódiea,  y  muchas  veces  lenta.  El  pillage,  el  me- 
rodeo y  el  bolín,  suelen  ser  el  objeto  de  loda 
escursion,  como  hacían  en  otro  tiempo  los 
turcos  y  sarracenos  en  e!  litoral,  y  aun  tier- 
ra adentro  del  pais  enemigo,  y  como  hoy  se 
verifica  en.  el  Africa  francesa,  en  las  posesio- 
nes déla  India  y  en  otras  partes.  Una  conquis- 
ta regular,  la  invasión,,  la  ocupación  de  una 
provincia  ó  de  lodo  un  país  es  comunmente  el 
objeto  de  la  invasión. 

Los  astrónomos  han  dado  el  nombre  de 
circuios  de  escursion  á  varios  paralelos  á  la 
eclíptica,  á  los  que  se  supone  colocados  á  una 
■distancia  propia  para  encerrar  6  terminar  el 
espacio  délas  mas  grandes  escursiones  ó  des- 
viaciones de  los  planetas  con  respecto  á  la 
misma  eclíptica.  Deben  ir  colocados  como  á 
unos  7°- de  este  último  circulo,  con  relación 
al  cual,  las  órbitas  délos  planetas  están  poco 
inclinadas,  de  donde  resulta  que  la  zona  que 
encierra  todas  las  mencionadas  orbilas  solo 
tiene  unos  1"  de  anchura  de  cada  lado. 
■  Escursion  en  sentido  figurado  y  literario 
es  sinónimo  de  digresión,  y  significa  un  dis- 
curso que  se  aparta  y  salo  del  asunto  princi- 
pal para  tratar  de  otro  que  puede  tener  con  él 
mas  ó  menos  relación.  Las  eseursiones  litera- 
rias son  viciosas  coando  se  prodigan,  y  fasti- 
dian cuando  son  demasiado,  largas 


ESCUSA.  {Legislación. }l\  motivo  que  se  ale- 
a  para  la  exención  de  una  carga  pública,  con 
especialidad  de  una  tutela  ó  una  curaduría. 
Nuestras  leyes  comprenden  bajo  el  nom- 
bre de  escusa,  no  solamente  los  beneficios  con- 
cedidos á  determinadas  personas  para  li- 
bertarse délos  cargos  de  tutor  ó  curador,  si- 
no también  las  incapacidades  para  poder  ob- 
tenerlos, á  las  cuales-se  denomina  escusas  nr- 
césártás; 

Pueden  escusarse  de  ser  guardadores;  1.» 
los  que  tienen  cinco  hijos  varones  vivos,  con- 
siderados como  tales  los  muertos  en  defensa 
del  Eslado:  2."  los  ausentes  por  causa  del  Es- 
tado, hasta  un  año  después  de  su  regreso:  3.,) 
los  jueces  en  actual  ejercicio,  si  se  ¡rala  de 
una  tutela  que  antes  no  tenían:  4."  los  recien- 
casados  en  los  cualro  primeros  años  de  ma- 
trimonio: 5."  ios  maestros  públicos  con  nom- 
bramiento real,  de  gramática,  retórica,  filoso- 
fía y  medicina:  6."  los  que  por  el  servicio  na- 
cional estuvieren  en  un  lugar  determinado: 
7."  los  que  ya  tienen  tres  tutelas:  8."  los  que 
tienen  quo  subsistir  de  su  trabajo  corporal:  a." 
los  que  padecen  enfermedad  crónica  ó  liabi- 
lual:  10  los  que  no  saben  leer  ni  escribir,  ti 
es  complicada  la  administración:  11  los  ma- 
yores de  sesenta  años:  12  el  que  fué  tuíorde 
un  huérfano,  de  ser  su  curador.  Pueden  es- 
cusarse también  por  razones  de  apiuton  públi- 
co: 1 ."  el  que  sobre,  toda  la  herencia,  ó  su  ma- 
yor parte  tuviese  pleito  con  el  pupilo  ó  menor: 
2."  el  que  hubiese  sido  enemigo  capital  delpa- 
dre;  no  mediando  reconciliación. 

Tienen  escusa  necesaria ,  incapacidad  ó  ira- 
posibilibad  pani  ejercer  dichos  cargos:  I."  los 
quo  por  impedimento  físico  ó  moral  no  pueden 
atender  á  sus  asuntos,  como  los  ciegos,  mu- 
dos, fatuos  yfuríosos:  2."  los  menores  devein- 
te y  cinco  años:  3."  las  mageres:  4."  los  obis- 
pos y  los  eclesiásticos:  5."  los  mililares  mien- 
tras eslén  en  el  servicio:  G.°  los  recaudadores 
de  tributos  ó  rentas  públicas  por  estar  sus  Iiie- 
nes'hipotecados  al  fisco:  7,''  los  deudores  dei 
pupilo  menor  ó  incapacitado.  A  pesar  de  oslas 
reglas  pueden  ser  guardadores:  1 ."  la  madre  y 
la  abuela,  con  tal  que  renuncien  al  segundo 
matrimonio  y  á  las  leyes  que  Ies  impiden  obli- 
garse por  otros:  2."  los  clérigos  parientes,  los 
diales  pueden,  en  el  término  de  cuatro  meses 
desde  que  supieron  la  muerte  del  padre  qué 
dejó  sin  tutela  á  sus  hijos,  reclamarla  del  juez 
ordinario:  3. "los  deudores,  que'  siéndolo  ¡'a, 
fueron  nombrados  en  el  leslamenlo:  4,'1  los 
menores  respeclo  de  la  tíllela  testamentaria, 
aunque  no  podrán  administrar  hasta  que  sean 
mayores. 

Para  que  la  escusa  produzca  su  efecto  ,  es 
preciso  proponerla  en  forma  y  tiempo  hábil,  á 
saber:  ante  el  juez  del  nombramiento  en  los 
cincuenta  dias  siguientes  al  de  su  noticia  judi- 
cial, no  dislando  mas  de  cien  millas  (33  leguas 
y  tercia)  del  pueblo  donde  reside  el  que  ha  d¿ 
deducir  la  escusa,  y-  escediendo  de  esta  dis- 
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(anoia,  un  día  mas  por  cada  veinte  millas,  ade- 
mas de  los  treintaque  las  leyes  conceden.  Esta 
diligencia  judicial  se  sustanciahaciendola  par- 
te del  incapacitado  ó  del  menor  un  curador  que 
al  efecto  se  le  nombra;  y'de  la  providencia  del 
juez  puede  apelar  el  que  se  considera  agra- 
viado. 

Llámase  también  escusa  á  la  causa  ó  razón 
que  uno  alega  para  disculparse  de  alguna 
.falla  ó  delito  <ie  que  es  la  causa.  Los  autores 
dividen  estas  causas  en  perentorias  y  atenuan- 
tes: llaman  perentorias  á  las  que  eslinguen 
óderíinen  la  suposición  de  culpabilidad  del 
acusado,  y  atenuantes  las  que  disminuyen  el 
rigor  de  la  ley.  (Véase  sobre  esto,  el  artículo 
eincüNSTAííciAs.) 

ESCUSION.  (Legislación.)  El  embargo  ó  eje- 
cución que  se  hace  de  los  bienes  del  deudor 
principal  untes  de  proceder  contra  los  del  fia- 
dor, para  que  éste  pague  la  cantidad  que  aque- 
llos no  alcanzan  á  satisfacer.  El  acreedor  debe 
reconvenir  primeramente  al  deudor,  y  si  lo  hi- 
ciere antes  al  fiador,  puede  éste  precisarle  á 
que  demande  al  que  se  ha  obligado  en  primer 
lugar.  Llámase  beneficio  de  escusionóde  orden 
í  este  derecho  del  fiador ,  el  ciial  uo  deja,  sin 
embargo,  de  tener  limitaciones  ,  como  se  dirá 
luego. 

El  beneficio  de  escusion  trae  origen  del  de- 
recho romano,  y  fué  su  autor  JusMniano.  Nues- 
tras leyes  se  lian  ocupado  muy  poco  de  esta 
maleria,  por  cuya  razón  los  autores  han  opina- 
do de  diverso  modo  en  muchas  de  las  diferen- 
tes cuestiones  que  suscita.  Nosotros  espondre- 
mos en  breves  palabras  la  doctrina  mas  corree- 
la  y  conforme  á  derecho  sin  entrar  en  cuestio- 
nes inútiles. 

La  escusion  debe  ser  solicitada  por  el  mis- 
mo fiador,  pues  el  mismo  juez  no  puede  man- 
darla de  oficio,  y  como  escepcion  dilatoria  ha 
lie  oponerse  ¡tilles  de  la  contestación  del  pleito, 
de  manera  que  si  el  fiador  contestase  sustan- 
cialmenle  á  la  demanda  interpuesta  por  el  acree- 
dor, sin  exigir  la  escusion  ,  se  imposibilitada 
de  proponerla  después.  No  puede  oponerse  es-' 
ta  escepcion,  hallándose  aúseute. él  deudor  prin- 
cipal, ni  aun  cuando  vuelva  si  para  entonces  ha 
sido  contestado  el  pleito  por  ei  fiador.  En  dicho 
caso  de  ausencia,  puede  el  fiador  demandarlo 
pedir  al  juez  un  plazo  para  presentarlo.  Es  de 
advertir  que  no  se  considera  ausente  al  deudor 
cuando  dejó  un  procurador  con  facultades  bas- 
tantes para  poder  ser  apremiada  en  juicio 
at  pago. 

Cesa  ademas  el  beneficio  de  orden  ó  eseu- 
,5¡ou.  1,"  En  la  fianza  de  pagar  io  juzgado  y 
■sentenciado,  1."  Cuando  se  ha  renunciado  espe- 
cialmente á  él,  aunque  sea  de  un  modo  tácito, 
como  sucede  cuando  se  obliga  el  fiador  como 
principal  por  toda  la  deuda.  Esta  renuncia  no 
perjudica  al  que  ha.  salido  fiador  de  un  crédito 
ilíquido,  porque  entonces  el  acreedor  deberá 
reconvenir  antes  al  deudor  principal,  aunque  só- 


lo sea  para  liquidarlo;  ni  al  que  ha  prestado  su 
garantía  por  lo  que  e!  acreedor  qo  pudiera  co- 
brar de  otro  ó  después  de.  vender  la  prenda  que 
de  este  recibió,  en  cuyo  caso  necesita  probar 
el  acreedor,  que  uo  pudo  cobrar,  y  en  cuan- 
to, si  en  algo  logró  hacerlo.  3."  Guando  es 
notoriamente  insolvente  el  deudor  principal. 
4."  Guando  el  acreedor  del  deudor  principal  es 
al  mismo  tiempo  deudor  del  fiador,  y  demanda- 
do por  éste  para  el  pago  de  su  crédito  quiere 
compensarlo  con  el  suyo  contra  dicho  deudor 
principal.  5.a  Guaudp  la  fianza  hubiese  recaído 
sobre  una  obligación  meramente  natural,  y  á 
cuyo  cumplimiento  no  podría  por  este  motivo 
ser  competido  el  deudor  en  juicio.  6  °  Cuando 
el  deudor  principal  obtuvo  del  acreedor  mora- 
toria. 7."  Cuando  el  fiador  negó  serlo  6  impidió 
de  alguna  manera  la  escusion  de  los  bienes  del 
principal.  S.'J  Cuando  el  espresado  fiador  tiene 
en  su  poder  bienes  del  deudor  bastantes  para 
cubrir  ta  deuda  ó  recibió  antes  de  él  la  canti- 
dad por  que  salió  fiador.  Algunos  autores  enu- 
meran otros  varios  casos  análogos. 

Sí  demandado  el  deudor  principal  por  el 
acreedor,  y  vencido  aquel,  considera  el  segun- 
do que  ha  de  encontrar  diácullades  y  dilacio- 
nes para  la  ejecución  ,  le  es  permitido  todavía 
abandonarla  y  reconvenir  al  íiador  que  carezca 
del  beneficio  de  escusion,  pues  hasta  que  no  se 
verifica  el  pago  ninguno  de  los  obligados  se 
Ujberta. 

Por  derecho  romano  se  concedía  el  benefi- 
cio de  escusion  aun  á  los  que  no  eran  fiadores, 
y  asi  es  que  cuando  dos  ó  mas  tutores  encargá- 
banla administración  de  la  tutela á  uno  de  ellos, 
si  eran  reconvenidos  por  el  pupilo  después  de 
terminada  esta  podían  oponerle  el  beneficio  de 
orden,  obligándole  á  que  hiciese  primeramente 
escusion  de  los. bienes  del  que  había-  adminis- 
trado. Algunos  autores  españoles  reconocen  es- 
te derecho  álos  tutores  en  el  caso  mencionado, 
masía  generalidad  lo  niega. 

ESDRÜJULO.-(írf'í«i*flíura.|  Se  llama  palabra 
esdrújula,  en  la  prosodia,  á  aquella  que  cons- 
tando de  mas  dedos  silabas,  tiene  la  anlepo- 
núllima  íargay  las  dos  últimasbreves,  v.  g.  mú- 
sica, ángulo,  etc.  En  general  las  palabras  cas- 
tellanas'tiene  el  acento  en  la  penúltima,  que  es 
la  sitaba  larga,  pero  las  voces  que  han  sido  to- 
madas del  latín  ó  del  griego,  cuya  penúltima  es 
breve  en  estas  lenguas,  son  todas  esdrúju- 
las  v.  g.  árido,  cólera,  mínimo:  igualmente  lo 
son  todos  los  superlativos  como  altísimo,  pru- 
dentísimo, etc.  En  las  palabras  esdrújulas  se  ve 
que  la  voz  carga  sobre  la  silaba  antepenúltima 
ó  acentuada,  deslizándose  después  sobre  las 
otras  dos. 

Siendo  esto  asi,  y  como  el  verso  puede  ter- 
minar por  un  a  palabra  diversamente  acentuada, 
ha  sucedido  que  se  distingan  Iros  clases  de  ver- 
sos bajo  el  punto-de  vista  déla  prosodia,  ápa- 

Iber:  verso  Mino.,  verso  agudo  y  verso  esdrúju- 
lo. Sé  llama  verso  llano  aquel  que  acaba  en  una 
palabra  aeenluadaen  su  penúltima  silaba.,  y  es- 
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te  ha  sido  el  mas  usado  por  nuestros  poetas  en 
iodos  tiempos,  v.  g,: 

«En  Jaea  donde  resido.» 

en  donde  se  ve  que  la  última  dicción  resido  es 
larga  en  su  penúltima  silaba.  Se  llama  verso 
agudo  aquel  que  termina  en  palabra  acentuada 
en  su  sílaba  final,  v.  g.:  , 

»En  el  arenal  hallé.) 

Aquí  se  ve  que  la  final  de  hallé  acentuada 
exige  que  cargué  la  voz  sobre  ella  con  agudeza. 
Por  último,  se  llama  esdrújulo  el  verso  que  aca- 
ba en  palabra  esdrújulaó  acentuada  en  la  silaba 
antepen última,  v,  g.: 

«A  tu  delicioso  cántico. » 

En  donde  la  palabra  final  cántico  está  acen- 
tuada en  la  silaba  antepenúltima  cán  sobre  la 
cual  gravita  con  fuerza  la  voz. 

■  Hay  que  notar,  diceSalvá,  que  dada  una 
medida  determinada  en  el  verso,  varia  la  nece- 
sidad del  número  de  sus  silabas,  según  sea, 
llano,  agudo  ó  esdrújulo.  Tomemos  por;ejem- 
plo  el  verso  octosílabo,  á  cuyo  género  perte- 
necen los  que  hemos  presentado  como  mode- 
los, y  observaremos  que  si  el  verso  es  llano 
necesita  las  ocho  silabas  para  ser  completo:  si 
es  agudo  bastará  que  tenga  siete:  y  por  últi- 
mo, si  es  esdrújulo  necesitará  nueve.  Esto  na- 
ce de  que  la  voz,  si  bien  se  examina,  no  pue- 
de terminar  nunca  por  un  acento  agudo  aunque 
lo  sea  tal  en  la  prosodia,  sino  por  un  acento 
grave,  el  cual  tiene  que  estar  ea  la  penúltima 
sílaba  de  la  dicción;  de  modo  que  en  las  pala- 
bras terminadas  por  una  vocal  aguda  ,  si  se 
considera  atentamente,  se  verá  que  nuestra  voz 
al  pronunciarlas  hace  una  especie  de  compen- 
sación duplicando  la  sílaba,  á  fin  de  que  seve- 
ri fique  en  cierta  manera  la  necesaria  declina- 
ción del  tono,  de  agudo  en  grave.  Asi  pronun- 
ciamos' las  palabras  desden,  vendrá,  como  si 
estuviesen  escritas  desde  en,  vendrá  á,  con  el 
acento  circunflejo  mas  bien  que  con  el  agudo, 
por  el  conlrario,  en  los  esdrújulos  pasamos  tan 
rápidamente  sobre  la  silaba  penúltima,  ó  sea 
sobre  la  que  media  entre  la  acentuada  y  la 
final,  que  apenas  se  la  percibe,  de  manera  que 
pronunciamos  las  palabras  ¡¡neo,  máximo,  co- 
mo si  estuviera  escrito  lina  maxmo. » 

El  uso  del  verso  llano,  agudo  ó  esdrújulo, 
depende  del  género  de  la  composición  en  que 
se-, emplee,  y  del  gusto  del  poeta.  Sin  embar- 
go, con  relación  al  verso  esdrújulo  no  vacila- 
remos en  decir  que  rara  vez  puede  emplearse 
con  éxito  feliz.  Desde  luego  en  composiciones 
sérias  es  muy  difícil  que  sean  oportunos,  y  no 
parezcan  afectados  ó  violentos;  y  solo  en  las 
composiciones  jocosas  vemos  que  se  ensaya 
con  buen  resultado,  aunque  no  en  todas  las 
ocasiones.  Arguijo  versificaba  bien,  y  siu  em- 


bargo empleó  el  verso  esdrújulo  en  algunas  de 
sus  poesías  con  suma  desgracia.  Sirva  de  ejem- 
plo su  epístola  moral  que  principia: 

«Aqui  donde  el  rigor  del  hado  misero» 

En  suma:  en  este  como  en  otros  pontos 
puede  decirse  de  la  poesía  lo  que  de  la  músi- 
ca: el  asunto  de  la  composición  y  la  inteli- 
gencia y  gusto  delicado  del  poeta,  lian  de  de- 
cidir del  uso  de  las  ñutas  que  mas  en  armonía 
estén  con  la  materia  de  que  traten.  Por  lo  de- 
mas,  y  como  liemos  dicho,  el  verso  llano  es  y 
naturalmente  será  siempre  el  mas  usado  en  la 
poesía. 

ESENCIA.  (Filosofía.)  «El  ser  y  naturaleza 
de  las  cosas.  Natura  rei. »  Asi  dice  el  Diccio- 
nario de  la  Academia,  y  dice  bien  en  cuanto  á 
la  definición  de  la  palabra  esencia:  pero  nece- 
sitamos ocuparnos  mas  que  de  la  definición. 

La  palabra  esencia,  que  fué  introducida  por 
la  primera  vez  en  la  lengua  latina  por  Cicerón, 
procede  del  verbo  esse,  que  significa  ser,  de 
donde  se  infiere  que  literalmente  esencia  sig- 
nifica lo  que  es.  Y  en  efecto,  apenas  se  pene- 
tra en  las  regiones  de  la  metafísica  cuando  in- 
mediatamente se  apercibe  de  que  hay  ea  cada 
uno  de  los  seres  que  constituyen  el  universo 
dos  clases  de  elementas  distintos.  Hay  unos 
que  son  siempre  permanentes,  idénticos,  in- 
variables, constituyendo,  por  decirlo  asi,  el 
fondo  y  la  unidad  de  cada  existencia:  hay 
otros  movibles,  fugitivos,  variables  hasta  el 
infinito  y  que  no  hacen  sino  mostrarse  para 
desaparecer.  Pues  bien,  asi  como  á  estos  últi- 
mos se  les  denomina  accidentes,  á  los  prime- 
ros seles  llama  esencia.  Es,  pues,  la  esencia 
lo  que  determina  la  naturaleza  de  una  cosa,  lo 
que  es  absolutamente  necesario  para  que  la 
cosa  sea  lo  que  es  y  no  deje  de  serlo. 

Para  Platón,  asi  como  para  Aristóteles  y  los 
demás  filósofos  secuaces  de  estos,  la  esencia 
es  todo  lo  que  existe  verdaderamente,  lo  que 
se  halla  fuera  de  la  observación  de  los  senti- 
dos y  no  ¡es  conocido  sino  por  la  razón,  lo  que 
ocupa  el  primer  lugar  en  la  palabra ,  en  el 
pensamiento  y  en  el  tiempo.  Platón  la  hace 
consistir  en  las  ideas,  eulre  las  cuales  se  ve 
figurar  la  unidad  y  el  ser,  es  decir,  en  lo  que 
llamamos  la  sustancia:  según  Aristóteles  es  la 
primera  de  las  categorías,  es  decir,  la  mas  ne- 
cesaria entre  las  concepciones  de  nuestro  en- 
tendimiento. 

Los  filósofos  antiguos  identificaron  en  un 
mismo  nombre  y  en  la  misma  idea  la  sustan- 
cia y  la  esencia.  Según  ellos,  la  sustancia,  se- 
parada de  la  esencia,  es  decir,  el  substrae- 
tum  indeterminado,  indetlnido  de  toda  cuali- 
dad y  forma,  es  la  materia  primera,  una  especie 
de  intermediario  entre  el  ser  y  no  ser,  una 
verdadera  abstracción,  que  según  Platón  y 
Aristóteles  no  sirve  sino  para'  designar  la  sim- 
ple posibilidad  de  las  cosas.  Santo  Tomás  de 
Aquino,  á  ejemplo  de  Platón,  identifica  en  la 
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inteligencia  suprema  y  en  las  formas  eternas 
de  esta  inteligencia,  es  decir,  en  las  ideas,  la 
esencia  y  la  sustancia  de  las  cosas.  Pero  Esco- 
lo y  los  nominalistas  procuraron  establecer 
esta  distinción,  la  cual  se  conservó  hasta  el 
advenimiento  del  cartesianismo  y  aun  en  et 
seno  de  esta  misma  filosofía,  Y  efectivamente. 
Desearlos,  fiel  en  este  solo  punto  al  lenguaje  y 
á  los  hábitos  de  la  escolástica  ,  continuo  ha- 
blando de  la  sustancia  como  de  una -cosa  del 
todo  diferente  de  la  esencia. 

La  palabra  esencia  paede  aplicarse  por'ana- 
logia  á  cosas  que  no  tienen  ninguna  existencia 
real,  en  cuyo  caso,  conservando  sa  significa- 
ción lógica,  no  espresa  sino  las  cualidades  ó 
las  ideas  que  deben  entrar  en  la  definición  de 
la  cosa.  Asi  se  dirá  que  la  esencia  de  un  trián- 
gulo equilátero  es  tener  tres  ángulos  iguales 
y  sus  lados  también  iguales.  En  este  sentido 
fínicamente  es  en  el  que  Kant  lia  conservado  la 
palabra  esencia,  y  por  una  consecuencia  natu- 
ral de  su  sistema,  que  crea  un  abismo  entre  la 
existencia  y  el  pensamiento,  quiere  que  la 
esencia  de  una  cosa  sea  distinguida  de  su  na- 
turaleza. La  primera,  según  él,  está  determina- 
da por  la  sola  noción  que  tenemos  de  esta  cosa, 
y  puede,  como  la  noción  misma,  ser  del  todo 
quimérica;  la  segunda,  por  el  contrario,  espre- 
sa lo  que  hay  de  real  en  los  objetos  que  nos 
representamos,  y  no  puede  ser  comprobada 
sino  por  la  esperiericia.  (Véanse  los  artículos 
caosa,  sustancia.)  Yaque  nos  ocupamos  de  la 
esencia,  diremos  algo  de  la  esencia  de  Dios. 
Siendo  Dios  infinito,  es  forzoso  que  sea  incom- 
prensible para  un  ser  finito  y  limitado;  seguu 
lo  cual  diriase  que  es  nna  temeridad  el  bablar 
fllosóflcauiente  de  la  esencia  de  Dios.  Asi  es 
como  esclamaba  J.  Jacobo  Rousseau.  «Cuanto 
menos  concibo  la  esencia  de  Dios,  mas  le  ado- 
ro. Al  pensar  en  esto  me  humillo  y  digo:  ¡Ser 
délos  seresl  yo  existo  porque  tu  existes,  y  me- 
ditar incesantemente  en  tí,  es  elevarme  hasta 
mi  primer  origen.  No  puedo  hacer  un  uso  mas 
digno  de  mi  razou  que  el  de  aniquilarla  en  tu 
presencia:  y  loque  constituye  la  delicia  de  mi 
espíritu  y  el  envanecimiento  de  mi  debilidad, 
es  sentirme  abismado  por  tu  grandeza.»  Sin 
embargo,  sin  arredrarnos  por  sola  la  palabra 
esencia,  ensayemos  desentrañar  su  significa- 
ción en  este  caso.  Si  entre  los  atributos  que 
alcanzamos  á  comprender  en  Dios,  hubiese  al- 
galio del  que  puedan  derivarse  los  demás  por 
"ua  consecuencia  lógica  y  evidente,  nada  mas 
natural  que  hacer  consistir  la  esencia  de  Dios 
en  él.  Pues-hien,  tal  puede  considerarse  el  atri- 
buto que  los  teólogos  llaman  aseidad  (de.  á  se 
tsse),  que  es  como  decir,  existencia  de  si  mis- 
rao,  existencia  necesaria  ó  necesidad  de  ser. 

en  efecto,  comprendiendo  que  Dios  existe 
Por  si  mismo  y  necesariamente,  deduciremos 
lúe  existe  desde  la  eternidad  y  que  no  reco- 
noce causa  alguna  distinta  de  si  propio:  por 
consiguiente,  y  no  siendo  limitado  por  cosa  al- 
fana, es,  infinito  en  todos  sentidos,  es  decir, 


inmenso,  omnipotente,  independiente,  inmu- 
table. Todas  estas  consecuencias  no  pueden 
ser  mas  lógicas  y  evidentes.  Por  otra  parte,  es 
cosa  demostrada  que  hay  un  ser  que  existe  por 
si  mismo,  que  nunca  ha  tenido  principio,  por- 
que si  todo  lo  que  existe  hubiese  principiado, 
seria  necesario  que  todo  hubiese  salido  de  la 
nada  sin  causa,  lo  cual  es  absurdo.  Asi,  ó  es 
preciso  sostener,  contra  la  evidencia,  que  todo 
es  necesario,  eterno  é  inmutable,  ó  es  forzoso 
confesar  que  existe  al  menos  un  ser  necesario 
que  ha  dado  ta  existencia  á  todos  los  demás. 
(Véase  el  articulo  dios.) 

Esencia  se  dice  en  sentido  figurado  de  las 
cosas  morales:  asi  dicen  los  teólogos  que  las 
palabras  son  la  esencia  en  los  sacramentos. 

ESENIOS.  (Historia.)  Asociación  célebre  en- 
tre los  judíos,"  cuya  existencia  histórica  data 
del  tiempo  de  los  Macabeos,  por  los  años  1  aO 
antes  de  Jesucristo.  Era  una  de  las  tres  sedas 
que  se  habían  separado  mas  ó  menos  de  la  pu- 
reza de  los  dogmas  de  Moisés.  Llamábanse  las 
otras  dos,  Ja  de  los  saducaos,  que  no  admitían 
la  vida  futura,  y  la  de  los  fariseos,  que  creían 
en  la  fatalidad  y  en  la  metemsicosis,  y  que 
cuidaban  singularmente  de  la  observancia  es- 
terior  de  la  ley.  Los  esenios,  á  quienes  bajo 
muchos  aspectos  puede  compararse  con  los  pi- 
tagóricos y  aun  con  los  estoicos,  admitían  el 
dogma  de  una  vida  futura;  pensaban  que  las 
almas  de  los  justos  iban  á  las  islas  Afortunadas, 
Y  las  de  los  malos  á  una  especie  de  infierno.  Y 
aquí  haremos  observar  como  de  paso  que  ni  los  / 
antiguos  judíos,  ni  los  egipcios,  ni  los  griegos, 
creían  que  las  almas  bienaventuradas  fuesen  al 
cielo  después  de  la  muerte,  sino  á  una  mansión 
deliciosa  del  mundo  terrestre. 

Los  esenios,  en  tiempo  de  Jesucristo  y  has- 
la  la  destrucción  de  Jemsalen,  eran  en  número 
de  4,000;  vivían  en  algunas  aldeas  cerca  do 
esta  ciudad,  y  varios  se  establecieron  en  Egip- 
to en  los  alrededores  de  Alejandría,  mas  des- 
pués de  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito  no'  se 
volvió  á  bablar  de  esta  secta  en  Palestina.,  Di- 
vidíanse en  dos  clases:  una  de  los  que  vivían  ; 
en  común,  y  eran  llamados praeítei  (diligentes, 
activos),  otra  de  los  nombrados  iheoretici  (con- 
templadores), que  vivían  en  la  soledad.  A  los 
últimos  se  dió  también  la  denominación  de  te- 
rapeutas, con  ta  que  eran  conocidos  en  Egipto, 
t.a  manera  de  vivir  de  los  esenios  era  á  la  vez 
singular  y  austera.  Comunidad  de  bienes;  ali- 
mento frugal;  mesa  común;  uniformidad  de 
vestido,  que  consistía  en  una  túnica  blanca; 
ocupación  asidua  en  la  oración  y  meditación; 
oblaciones  frecuentes  durante  el  dia;  tales  eran 
los  signos  y  prácticas  esteriores  que  los  dís- 
linguiau  de  los  demás  judíos.  «Asemejábase 
mucho,  su  modo  de  vivir,  dice  Fleuri,  al  de  los 
profetas.»  «Temían,  dice  Bergier,  la  infideli- 
dad y  las  disensiones  de  las  mugeres. » 

Los  esenios  perpetuaban  su  secta  por  me- 
dio de  iniciaciones,  teniendo  que  pasar  los  pos- 
tulantes por  tres  años  de  pruebas.  El  iniciado, 
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al  entrar  en  la  asociación,  hacia  voto  ríe  ooede-; 
cer  á  sus  superiores  y  de  no  revolar  á  los  es- 
iraños  cosa  alguna  de  lo  que  había  aprendido. 
Era  tan  grande  la  estimación  de  que  gozaban,' 
que  la  mayor  parte  de  los  judíos  los  confiaban 
la  educación  de  sus  hijos.  Despreciaban  la  lógi- 
ca y  la  metafísica  como  ciencias  inútiles  á  la 
virtud:  su  principal  estudio  era  la  moral,  aun- 
que también  se  ocupaban  en  la  lectura  de  los 
libros  antiguos,  y  practicaban  la  medicina. 
Todo  lo  atribuían  al  deslino,  y  nada  al  libre  al- 
hedrío;  despreciaban  los  tormentos  y  la  muerte, 
y  no  querían  obedecer  mas  que  á  sus  ancianos. 
No  hacían  provisión  alguna  para  sus  viages, 
estando  seguros  de  bailar  hospitalidad  entre 
los  miembros  de  su  seda;  no  admitían  ningu- 
na díslincion  entre  los  hombres,  y  basla  á  los 
esclavos  los  miraban  como  á  sus  iguales.  Estos 
rasgos  y  accion.es,  juntamente  con  otras  que 
pueden  verse  en  Filón  de  Biblos  y  en  Josefo, 
valieron  á  los  esenios  la'admiracíon  de  unos  y 
las  calumnias  de  otros,  liase  visto  en  ellos  no 
solamente  los  fundadores  de  la  vida  monástica, 
sino  también  el  tipo  de  los  primevos  cristianos. 
Algunos  hasta  llegaron  á  decir  que  Jesucristo 
era  de  la  secta  de  los  esenios,  que  habia  sido 
educado  entre  ellos,  y  que  en  el  Evangelio  no 
hizo  mas  que  rectificar  algunos  puntos  de  su 
doctrina;  mas  esta  suposición,  admitida  por 
algunos  incrédulos,  ha  s.ido  combatida  por  el 
mismo  Voltaire,  en  cuyo  Diccionario  filosófico, 
y  articulo  Esenio,  se  lee:  «ííí  en  los  cuatro 
evangelios  recibidos,  ni  en  los  apócrifos,  ni  en 
las  actas  de  tos  apóstoles,  ni  en  las  cartas,  se 
lee  el  nombre  de  esenio.»  Eusebio  de  Cesárea 
y  algunos  oíros  han  supuesto  que  los  esenios 
de  Egipto,  Humados  terapeutas,  eran  cristianos 
convertidos  por  San  Marcos;  empero  Sculiger, 
Valois  y  otros  sabios  críticos  están  acordes  con 
los  teólogos  en  rehilar  semejante  opinión. 

Esta  secta  inofensiva,  quehuiadel  bullicio 
de  las  armas  y  de  los  negocios  públicos  para 
cultivaren  paz  la  virtud,  ha  sido  por  otros  es- 
critores comparada  á  la  de  los  cuacaros;  y  sin 
embargo,  no  parece  que  haya  podido  acusarse 
á  los  esenios  de  aquel  amor  á  las  riquezas  que 
ha  deshonrado  á  tan  gran  número  de  los  discí- 
pulos de  Penn.  llánseles  dirigido  acusaciones 
de  mas  de  un  género.  Estando  persuadidos  de 
que  para  servir  á  Dios  bastaba  hacer  una  vida 
austera  y  de  mortificación,  sin  que  fuese  me- 
nester rendirle  culto  en  el  templo  de  Jerusalen, 
contentábanse  con  enviar  á  él  sus  ofrendas  sin 
ir  á  sacrificar  ellos  mismos;  y  esta  doctrina, 
conforme  con  la  filosofía  humana,  ha  sido 
censurada  por  los  teólogos  como  contraria  á  la 
ley  de  Moisés.  Otros  han  pretendido  que  las 
virtudes  apárenles  de  los  esenios,  estaban  os- 
curecidas por  un  orgullo  insoportable  que  les 
inducía  á  no  reconocer  mas  superior  que  Dios, 
y  los  tenia  siempre  dispuestos-  á  sufrirlo  .todo 
anles  de  obedecer  á  los  hombres.  En  fin,  la  vi- 
da monástica  de  los  esenios  uo  podia  ser  vista 
con  favor  por  los.  protestantes,  quienes  los 


han  calificado  de  fanáticos,  que  mezclaban  con 
a  creencia  judaica  la  doctrina  y  costumbres  de 
los  pitagóricos,  y  los  lian  acusado  de  haber 
lomado  de  los  egipcios  ¡a  afición  á  las  niorlitl- 
raciones,  etc.  Mas  si  se  atiende  á  lo  que  dics 
San  Pablo  sobre  la  vida  de  los  profetas  [Eph- 
tola  i  los  hebreos,  cap,  XI,  v.  37),  se  compren- 
derá que  los  esenios  no  tuvieron  necesidad  de 
copiar  ni  á  Pilágoras  ni  á  los  egipcios  para 
abrazar  una  vida  ascética  y  de  mortificación. 
Ademas,  la  mejor  respuesta  que  se  puede  dar  ¡j 
los  adversarios  de  esta  secta,  demasiado  supe- 
rior á  las  vulgares  para  que  dejara  de  tener 
envidiosos,  esque  graves  doctoreaban  podido 
llegar  á  confundir  a  los  esenios,  según  dejamos 
dicho,  con  los  primeros  discípulos  de  Jesu- 
cristo. 

ESFERA.  {Geometría.)  La  esfera  es  ua  cuer- 
po en  el  cual  todos  los  puntos  de  la  superite 
están  á  igual  distancia  de  un  punto  inferior 
amado  centro:  -es  engendrada  por  la  revolu- 
ción de  nua  circunferencia  de  circulo  alrededor 
de  un  diámetro.  Et  conocimiento  de  la  mayor 
parte  de  las  propiedades  de  la  esfera,  dala  des- 
de la  antigüedad.mas  remota,  porque  se  atri- 
buye su  descubrimiento  á  Arquímedes,  mas  de 
dos  siglos  antes  de  nuestra  era.  No  demostra- 
remos aqui  esos  teoremas  que  se  eucueutran 
en  todos  los  tratados  de  geometría;  nos  ceñire- 
mos á  enumerar  los  siguientes: 

La  superficie  de  la  esfera  es  cuádruple  di 
la  de  tina  de  los  circuios  máximos.  Sea  R  el  ra- 
dio, D  el  diámetro,  ó  U=5R,  y  ( end remas  su- 
perficie esférica— ,4'icK*==itIÍ* ,  haciendo  «= 
3,1-1 159,  relación  aproximada  de  la  circunfe- 
rencia al  diámetro  { Véase  cincuM'EnE>rci.i). 

El  volumen  de  la  esfera 

=jltR'=imDa  - 
=4,18878Ra=0J523GU'. 

Sigúese  de  estas  relaciones  que  las  super- 
ficies de  las  esferas  son  entre  sí  como  los  cua- 
drados de  sus  radios  ó  de  sus  diámetros,  y  que 
los  volúmenes  son  como  los  cubos  de  las  mis- 
mas líneas.  Muchas  veces  no  se  necesitan  mas 
que  valores  aproximados,  y  enlonces  se  pue- 
den usar  con  comodidad  los  siguientes  que  son 
exactos  con  la  aproximación  basta  los  dér-imoS: 

Superficie  de  la  esfera:  ■ 

=DX{3D-t-^D)=B5i3+!J) 
Volúmer}  de  la  esfera  —  Jl)3. 

ESFINGE;.  (Historia  . natural.)  Género  de  le- 
pidópteros crepusculares,  creado  por  Lineo,  y 
que  ha  llegado  á  ser  para  los  entouiologislas 
modernos  la  Iribú  de  las  csf¡ni¡ideas,  dividida 
en  veinte  géneros.  Eos  esfinges  tienen  palpos 
anchos  y  obtusos ,  cuerpo  estremadamente 
grueso,  abdómen  cónico,  antenas  prismátisas. 
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dentadas  poiiaparfe  inferior  i  manera  de  lima 
y  terminadas  en  una  punía  muy  pequeña.  Son 
lepidópteros  muy  robustos,  de  alas  estrechas 
surcadas  por  nervios  muy  fuertes;  pueden  cer- 
nerse por  mucho  tiempo  en  un  mismo  sitio  sin 
nucen  sus  alas  se  noto  mas  que  un  estremeci- 
miento muy  rápido.  Su  trompa  es  por  lo  gene- 
ral muy  larga.  Se  conocen  cerca  de  doscientas 
especies  de  esíingideas  que  provienen  de  to- 
das las  partes  del  globo,  aunque  principalmen- 
te de  las  cálidas  y  Húmedas.  En  Europa  se  ba- 
ilan mas  de  treinta,  y  diez  por  lo  menos  en  los 
alrededores  de  París. 

Entre  las  esfinges  se  cnenlan  los  mas  her- 
mosos lepidópteros;  sus  cuerpos  y  sus  alas 
presentan  con  frecuencia  los  colares  mas  her- 
mosos y  variados;  sin  embargo,  tienen  toques 
un  poco  vaporosos  y  no  brillantes,  como  los 
diurnos:  son  casi  nocturnos,  pues  que  casi  no 
vueiansino  al  ponerse  el  sol.  Sus  orugas  son 
muy  gruesas,  de  cabeza  cónica,  tienen  en  el 
penúltimo  anillo  de!  cuerpo  una  especie  de  co- 
la á  manera  de  cuerno,  dura  y  lisa  en  ciertas 
especies,  en  oirás  granulosa,  y  terminada  en 
mía  punta  pequeña  en  algunas:  su  piel  por  lo 
general  es  lampiña,  adornada  de  los  colores 
mas  brillantes,  verde  salpicado  de  blanco,  con 
manchas  ó  con  listas.  Viven  en  los  árboles  de 
monte  hueco,  en  arbustos  y  b  asi  a  en  plantas 
bajas.  Se  introducen  en  la  tierra  para  metamor- 
fosearse.  Las  crisálidas  son  pardas  y  de  forma 
oblonga.  Entrelas  diferentes  especies  que  com- 
prante el  género  sphinx,  hay  tres  peculiares 
de  Europa,  que  son:  elspfiina;  liguslri,  cortvol- 
otíií  y  pinastri  de  Lineo. 

ESFUERZO.  No  hay  para  qué  detenerse  en 
averiguaciones  sobre  la  etimología  de  esta  pa- 
labra, que  se  descubre  por  si  misma  á  las  cla- 
ras. Muchas  son  las  acepciones  propias  y  figu- 
radas en  que  se  toma  la  voz  esfuerzo,  pero  to- 
das indican  una  acción  mas  ó  menos  pronun- 
ciada de  10  que  llamamos  fuerza,  ora  conside- 
remos esta  en  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  ora 
la  observemos  en  los  animales,  bajo  los  puntos 
ilevisla  físico  ó  moral.  No  siendo  menos  difí- 
cil tener  una  idea  de  la  fuerza  que  del  ,movi- 
miento  y  de  otras  cosas  de  esta  índole,  tam- 
poco podemos  formarla  de  los  fenómenos  en 
ípie  entran  como  principal  elemento.  La  pala- 
hnesfuerzo  designa  en  mecánica  la  medido 
(lela  fuerza  motriz  que  puede  obrar  sobre  un 
cuerpo  ola  intensidad  dé  impulso  con  que  es- 
Ic  cuerpo  sin  movimiento  tiende  i  producir  un 
efecto,  ora  lo  produzca  realmente,  ora  lo  impi- 
da "na  causa  cualquiera.  Siendo  el  movimiento 
rectilíneo  el  mas  sencillo  de  todos,  y  producido 
por  un  impulso  único,  cada  planeta  á  quien  se 
supone  comunicado,  tiende  constantemente  á 
volver  á  él,  y  luchando  con  la  fuerza  de  gra- 
vitación, hace"  esfuerzo  para  escaparse  por  La 
''ingente.  La  medida  de  todo  esfuerzo  es  la 
cantidad  de  movimiento  que  produce,  y  el  re- 
hilado del  obstáculo  que  ha  vencido  ó  tendido 
■'vencer,  Autores  la  habido  que  han  dicho, 


que  el  esfuerzo  era  al  movimiento  lo  que  el 
punto  á  la  linea,  es  decir,  que  asi  como  el 
punto  da  principio  á  la  linea,  asi  el  esfuerzo  es 
el  principio  del  movimiento.  No  puede  sentarse 
gratuitamente  idea  mas  falsa  y  mas  inoportu- 
na en  un  sistema  de  raciocinios  donde  eslos 
no  caben.  El  esfuerzo  que  en  derlas  circuns- 
tancias imprime  el  agua  á  la  acción  de  la  gra- 
vedad, es  un  medio  que  se  emplea  algunas  ve- 
ces para  poner  en  movimiento  máquinas'  mas 
ó  menos  complicadas.  Hace  algún  tiempo  que 
se  ha  sustituido  con  suma  ventaja  á  ese  proce- 
dimiento ¡a  fuerza  estensjble  del  vapor.  La  pa- 
labra esfuerzo  se  ha  lomado  en  medicina  en 
varios  sentidos,  en  algunos  de  los  cuales  no 
hay  propiedad;  se  da,  por  ejemplo,  ese  nom- 
bre al  fenómeno  por  el  cual  se  producen  las 
■crisis  en  las  enfermedades  agudas;  si  un  au- 
mento de  movimiento  y  una  intensidad  mayor 
de  acción  en-  tas  fuerzas  vitales,  pueden  con- 
siderarse como  esfuerzo,  en  el  ejercicio  de  las 
funciones  que  constituyen  la  vida,  preciso  es 
convenir  en  que  la  palabra  esfuerzo  no  podia 
emplearse  con  menos  acierto  que  aplicándola 
á  la  causa  con  que  terminan  aquellos  fenóme- 
nos, puesto  que  no  es  absolutamente  mas  que 
la  cesación  de  un  esfuerzo  en  eí  sentido  mas 
estricto.  También  se  emplea  la  voz  esfuerzo 
para  designar  una  acción  violenta  de  las  fuer- 
zas físicas,  qne  ocasiona  un  rompimiento  ó 
una  estension  forzada  de  fibras  musculares,  ó 
bien  la  enfermedad  conocida  con  el  nombre  de 
hernia.  Con  frecuencia  se  da  en  este  caso  al 
efecto  el  nombre  de  la  causa. 

Esfuerzo.  Se  dice  también  de  la  inclinación 
que  tienen  ciertos  cuerpos  á  un  movimiento 
que  les  es  propio,  como  el  de  los  cuerpos  pe- 
sados que  propenden  á  descender,  ó  de  la  ac- 
ción de  cierlos  cuerpos  unos  sobre  otros,  co- 
mo el  esfuerzo  del  agua  contra  un  buque, 
esfuerzo  que  han  de  resistir  las  áncoras.  Se 
dice  también  estratégicamente  de  los  movi- 
mientos combinados  de  varias  personas  que 
conspiran  á  un  mismo  fin.  «El  ejército  hará  un 
último  esfuerzo  para  tomar  la  plaza.»  En  sen- 
tido figurado  se  usa  la  palabra  esfuerzo  espre- 
sando el  concurso  de  lodos  los  medios,  de  to- 
das las  facultades  para  llegar  á  un  término: 
hacer  esfuerzos  de  imaginación,  sin  que  por 
eso  deje  de  decirse  también  en  singular  un  es- 
fuerzo  de  genio ,  un  esfuerzo  de  memo- 
ria, etc. 

ESGRIMA.  La  esgrima  es  el  arle  del  ataque 
y  defensa  con  una  arma  blanca,  tal  como  ta 
espada,  el  sable,  la  bayoneta  y  el  palo. 

Este  arte,  cultivado  por  los  antiguos,  des- 
apareció en  los  siglos  de  la  barbarle  que  si- 
guieron al  de  Augusto,  y  reapareció  en  Italia  á 
la  época  del  renacimiento  de  tas  ciencias,  de 
las  letras  y  de  las  arles. 

El  veneciano  Marozzo  fué  el  primero  qué 
trasmitió  por  escrito  sus  principios  en  un  tra- 
tado impreso  en  Modera  en  1536,  titulado: 
Arte  degli  armi. 


271 


ESGRIMA 


272 


El  hijo  deMarozzo,  calificándose  pomposa- 
mente de  Maestro  general  de  armas,  ensanchó 
el  circulo  (razado  por  su  padre,  y  dió  á  luz  en 
Yeneeia  en  1568  un  segundo  tratado. 

Grassi,  sobrepujando  á  sus  predecesores, 
publicó  en  Venecia  en  1 570,  un  tercer  tratado 
que  Mayer  tradujo  al  alemán  y  dió  á  luz  en 
Strasburgo. 

Con  el  titulo  de  Tratado  de  la  espada, 
única  madre  de  todas  las  armas,  Saint-Didier 
reunió  en  francés  estas  diferentes  obras,  y  cu- 
ya edición  salió  en  Puris  en  1573. 

Nueve  años  después,  en  1582,  apareció  en 
España  la  obra  Ululada  Filosofía  y  destreza  de 
las  armas;  escrita  por  Gerónimo  de  Carranza; 
y  posteriormente  en  el  siglo  XVII,  ademas  de 
algunos  pocos  autores  eslrangeros  que  escri- 
bieron sobre  esta  materia,  latrataron  con  snrao 
acierlo  en  eslimadas  obras  especiales  los  an- 
lores  españoles  siguientes: 

Don  Luis  Pacheco  de  Narvaez,  Grandevas 
de  la  espada,  en  el  año  1600;  de  cuyos  es- 
critos sacó  en  1690  Don  Nicolás  Tamariz  una 
Cartilla  y  Iaiz  en  la  verdadera  destreza. 

Don  Miguel  Pérez  de  Mendoza  y  Quijada, 
Resumen  de  la  verdadera  destreza  de  tas  ar- 
mas, 1675.  De  este  raro  é  interesante  libro 
tomamos  por  lo  curioso  el  siguiente  párrafo 
con  que  en  una  pequeña,  introducción  empieza 
el  antor  su  obra. 

«Llámase  juego  el  de  la  destreza  de  las 
armas:  pero  es  juego  que  sin  desaire  de  la  pru- 
dencia puede  merecer  todas  las  veras  de  la 
atención.  Dígalo  Justo  Lipsio  que  con  elocuen- 
te indignación  reprende  en  sus  Saturnales  á 
Lenurcio,  porque  se  atrevió  á  culpar  en  los  ro- 
manos este  ejercicio,  mirándole  mas  como  in- 
vención del  deleite,  que  de  la  necesidad.  ¿Cómo 
te  admiras,  dice,  de  que  una  genle  nacida  en 
las  armas  y  para  las  armas,  pretiera  á  lodos 
sus  espectáculosel  juego  délas  armas?  Muclios 
ejercicios,  añade  poco  después,  muchas  es- 
cuelas inslituyeron  los  legisladores,  para  in- 
fundir en  el  corazón  del  hombre  la  virtud  de  ta 
fortaleza;  pero  ninguna  doctrina  mas  eficaz 
que  la  de  este  ejercicio.  Asi  esclamó  Lipsio,  y 
no  menos  á  mi  propósito  Josefo,  pues  llega  á 
ensalzar  lanío  este  mismo  ejercicio,  que  no  se 
diferencia  del  verdadero  uso  del  valor  y  de  la 
osadía.  ¿Siendo,  pues,  digno  de  tanta  eslirna- 
cioneu  los  romanos  esle  cuidado  de  la  enseñan- 
za de  las  armas,  cuanto  mas  debieran  preciarse 
de  él  los  españoles?  Vuélvanse  los  ojos  á  la 
antigüedad,  y  se  hallará  que  Roma,  no  solo  tor 
mó  de  España  la  forma  y  el  tamaño  de  la  espa- 
da, sino  el  modo  de  esgrimirla.  ¿No  dice  Poli- 
bio  que  en  la  segunda  guerra  púnica  dejaron 
los  romanos  la  usanza  desús  espadas,  imitan- 
do la  hechura,  aunque  no  pudieron  imilar  el 
temple  de  las  españolas?  ¿No  atribuye  Aulo  Ge- 
lio  en  sus  Noches  Aticas  á  la  espada  española 
la  victoria  del  duelo  de  Torcualo?  ¿Nose  colige 
deLivio  y  de  otros  que  el  herir  de  punta  con 
la  espada,  que  alaba  tanto  en  los  romanos  Ve» 


jecio,  fué  también,  imitación  de  la  destreza  es- 
pañola? ¿T  notlamó  por  esto  Lucio  Floro  á  Es- 
paña, hablando  de  la  misma  guerra  púnica, 
seminario  de  los  ejércitos,  y  maestra  de  Atini- 
bal?  Luego  con  no  menor  obligación  que  la 
natural  debemos  los  españoles  hacer  parltcu- 
lar  estimación  de  esta  enseñanza  que  fué 
lan  ilustre  y  tan  antiguo  blasón  de  nuesira 
pal  ría.» 

En  esle  mismo  libro  y  en  la  aprobacloa 
quede  él  hace  uno  de  los  censores  de  aquella 
época  se  encuentran  asimismo  las  siguientes 
nolicias  curiosísimas  también,  y  por  la  luz  que 
dan  acerca  de  los  primeros  que  practicaron  el 
arle  de  la  destreza  de  la  espada,  ó  sea  la  es- 
grima. 

«A  los  648  años  de  la  fundación  de  Roma, 
y  61  antes  del  imperio  del  primer  César  Julio; 
fué  P.  Rulilio  cónsul  el  primero  que  con  ar- 
le practicó  la  destreza  de  la  espada  á  los  jó- 
venes romanos,  para  que  el  arte  suministrase 
al  valor,  y  este  se  engrandeciese  adornado  de 
ella  No  quiso  después  aquel  monarca  pri- 
mero de  los  romanos,  fuese  hombre  vulgar  el 
que  practicase  como  maestro  la  destreza  de  Jj 
espada,  y  mandó  á  los  senadores  y  caballeros 
fuesen  solos  los  que  en  esta  habilidad  doctri- 
nasen á  sus  discípulos        Quien  á  Alejandro 

el  griego  deMacedonia  le  dió  ta  primera  lec- 
ción de  espada,  fué  Leónidas,  primo  her- 
mano de  Olimpias  ,  madre  de  este  empe- 
rador. 

«Misteriosa  fué  la  razón  prevista  de  aque- 
llos doctores  de  la  escuela  militar  romana,  su 
introducir  á  los  ocios  del  descanso  esla  artifi- 
ciosa labor;  y  aunque  Aristóteles,  en  el  octavo 
de  sus  Políticos,  diga  haber  sido  para  que  la 
lozanía  de  la  edr.d  se  babililase  en  esla  ocupa- 
ción, para  el  trabajo,  diferenciándola  porpedo- 
triba  de  la  gimnáslíca;  paréceme  ser  de  ma- 
yor alteza  esta  prédica,  para  usarse  después 
en  la  milicia;  cuando  apenas  en  lodo  lo  que 
baña  de  luces  ese  luminar,  primogénito  del 
dia,  hay  región  que  sosiegue  por  haber  trocada 
el  acero  á  la  reja  del  arado;  dilatándose  esh 
inaccesible  inquietud  de  los  mortales,  conque 
se  arruinan  monarquías  y  disipan  reinos:  f 
saliéndose  ya  de  las  mantillas  á  empuñar  para 
la  defensa 'ú  ofensa  las  armas  

«Solia  mirarse  practicar  esle  juego  de  las 
armas  en  el  anfiteatro  de  Roma,  y  llamaban  ea 
voz  latina,  batuere,  ]¡qi  hacerse  con  uuas  es- 
padas que  quiso  Lipsio  fuesen  de  hierro  sin 
filos.  Lo  que  hoy  con  mas  frecuencia  se  dice 
batallar  con  espadas  negras,  donde  honrosa- 
mente llevados  del  premio  los  espíritus  brio- 
sos, anhelaban  con  la  valentía  á  la  corona  de 
su  afán  Dion  Cassio,  tratando  de  Cara- 
modo  emperador,  dice  haber  sido  eslas  rispa- 
das, para  su  juego,  de  palo  

«Puede  España  gloriarse  haber  apreciada 
los  romanos  las  espadas  de  este  reino,  mas 
que  las  joyas  de  mayor  estimación  en  toda  su 
monarquía,  pues  según  Diodoro,  eran  labradas 
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aqui  de  tan  fino  temple,  que  no  las  resistió  ja- 
más el  escodo,  morrión,  ni  otra  defensa.  Poli- 
bio  afirma,  que  aunque  aquel  pueblo  vencedor 
¡indo  después  de  la  segunda  guerra  púnica, 
servirse  de  este  género  de  espadas ,  que  llevó 
Annibal  á  Italia,  dejando  como  inútiles  las  su- 
yas primitivas,  no  llegaron  nunca  á  labrarlas 
con  aquella  fineza  que  las  españolas.".  .  .  . 
Eltrage  mas  vistoso  de  que  se  adorna  el  hom- 
bre, (y  mas  el  ingenuo),  es  la  espada:  ipero  á 
qué  peligro  ne  se  espone  si  ignora  el  modo  de 
practicar  su  uso  en  la  urgencia  de  un  acasol 
Necesita  saber  defenderse,  no  ofender;  aquello 
es  natural,  esto  violento;  licito  lo  uno,  no  per- 
mitido lo  otro:  contra  el  agresor  de  la  maldad 
se  lia  de  poner  la  destreza  de  la  espada.  Por 
último,  no  dejarse  bárbaramente  abandonar  la 
rida,  pues  aunque  resolte  muerte  del  contra- 
rio, lo  último  accidental,  no  fué  medio  elegido 
de  la  intención  de  librarse  del  riesgo.» 

En  el  siglo  pasado  se  ocuparon  también  del 
arle  del  manejo  de  las  armas  ,  varios  autores 
de  nota,  pero  los  principales  fueron: 

Don  Francisco  Lorenzo  de  Rada,  escribió 
en  1705  dos  tomos  en  folio. 

Don  Manuel  Alvarez  Osorio,  en  1733. 

Don  Nicolás  Rodrigo  Noveü;  Crisol  especu- 
lativo, demostrativo  práctico  matemático  de 
tadeslreza,  en  1771. 

Ala  venida  de  Felipe  Y  á  España  era  tal  la 
afición  al  manejo  de  las  armas,  que  se  veia  ti- 
rar públicamente  en  las  piazas,  con  especiali- 
dad la  espada  española,  de  un  uso  tan  antiguo 
que  ¡ralos  romanos  armaban  con  ella  gladius 
hispuniensis,  á  sus  infantes  ligeros,  velites 
prsf  volantes. 

Estas  palestras  en  los  sitios  públicos,  á  que 
acudían  basta  personas  de  las  clases  mas  ele- 
vadas de  la  sociedad,  fueron  decayendo  de  lal 
modo  á  principios  del  siglo  aclual,queya  solo 
¡ervian  aquellas,  pueden  llamarse  academiasal 
aire  libre,  para  diversión  de  la  clase  baja. 
Cuando  la  invasión  francesa  en  nuestro  suelo 
en  el  año  de  ISOft,  desapareció  de!  todo  el  uso 
lan  general  de  la  espada  española,  sustituyén- 
dola con  el  florete  y  el  sable,  cuyas  armas 
puede  decirse  han  empezado  á  saberse  mane- 
jar en  este  siglo,  aun  cuando  su  escuela  está 
calcada  sobre  la  de  la  primitiva  espada  es- 
pañola. 

Aun  existe  en  España  un  cuerpo  de  profe- 
sores examinados,  llamados-  maestros  de  ar- 
mas, cuyo  origen  data  del  año  1478,  al  cargo 
de  un  maestro  mayor  con  nombramiento  real. 

Ta  que  dejamos  consignados  estos  ligeros 
apantes  históricos  sobre  la  esgrima,  y  antes 
de  distinguir  los  diferentes  géneros  de  ella 
que  se  conocen,  diremos  que  los  primeros  es- 
critores sobre  este  arte,  debieron  indudable- 
mente calcar  sus  métodos  sobre  el  ejercicio 
aelpaio,  que  practicaba  la  infantería  romana 
en  el  campo  de  Marte. 

Jfasen  lugar  del  escudo  qae  llevaba  en  el 
braao  izquierdo,  el  soldado  romano,  Marozzo  y 
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Grassi  inlrodojeron  el  empleo1  del  puñal,  que 
colocado  al  cenfro  del  pecho  del  tirador  debía 
servirle  para  separar  la  espada  del  adversario 
y  facilitarle  de  quite  en  quite  el  poder  dirigir 
á  éste  una  eslocada  á  fondo. 

Tenderse  casi  balanceándose  sobre  la  pun- 
ta de  los  pies,  la  mano  izquierda  levantada  en 
tiempo  de  parada,  con  la  derecha  agarrar  la 
espada  del  adversario,  levantarse  con  presteza 
saliéndose  de  este  apoyo,  arrojarse  rápida- 
mente al  cuello  de  su  enemigo,  derribarle  por 
medio  de  una  zancadilla  y  rendirle  para  herir- 
le de  muerte,  tales  eran  los  principales  recur- 
sos de  la  primera  escuela. 

Estos  medios  han  sido  rechazados  después 
como  indignos  de  intervenir  en  un  arte  que 
lan  gran  papel  debia  hacer  en  las  armas. 

Distingamos  ahora  los  diferentes  géneros 
de  esgrima  que  se  conocen  en  el  dia. 

La  espada.  La  esgrima  tal  como  hoy  ae 
practica  en  las  escuelas,  üene  por  objeto  pre- 
parar al  hombre  al  combate  cuerpo  á  cuerpo, 
para  vengar  alguna  injuria  á  que  las  leyes  no 
conceden  la  menor  reparación. 

Esto  destino  tiene  algo  de  los  siglos  de  la 
barbarie,  pues  por  este  medio  solo  se  consi- 
gue formar  duelistas  y  hacer  reemplazar  con 
la  destreza  y  la  costumbre  esa  fuerza  de'almx 
que  se  llama  valor. 

¿Conseguirán  algún  dia  las  leyes  castigar 
á  esos  mentidos  valientes  que  solo  brillan  poi  - 
que son  esperios  en  el  asesinato?  ¿Llegarán  á 
combinarse  de  modo  bastante  dichoso  para  que 
el  ciudadano  encuentre  en  ellas  !a  satisfacción 
de  todos  los  desmanes  que  mas  ó  menos  di- 
rectamente hieren  sus  derechos? 

No  lo  sabemos;  pero  admitiendo  que  esle 
gran  paso  hácia  la  perfección  se  realice  algún 
dia  en  inlerés  de  la  paz  pública,  la  esgrima 
civil  no  carecerá  por  eso  de  utilidad,  pues  ella 
desarrolla  de  nnamanera  notable  lanaturaleza 
del  hombre  dando  agilidad  y  vigor  á  sus  miem- 
bros, gracia  á  sus  movimientos,  y  el  aplomo 
que  completa  las  ventajas  de  su  complexión 
física. 

Tío  será  tampoco  menos  provechosa  á  cual- 
quier individuo  que  asaltado  inopinadamente 
por  malhechores,  hallará  en  el  arte  que  haya 
aprendido,  los  medios  de  salvación  y  defensa. 
Y  lo  que  parecía  ser  únicamente  un  juego  es- 
tricto y  lineal  de  entradas  y  salidas,  de  pases 
y  contrapases,  de  ataques  y  paradas,  de  res- 
puestas y  contrarespueslas,  formará  una  parte 
esencial  de  la  buena  educación. 

El  sable.  El  Verdadero  método  del  espado» 
escluye  las  estocadas,  y  solo  se  compone  de 
corles,  que  en  combate  singular,  porque  hasta 
el  duelo  üene  sus  reglas,  solo  deben  dirigirse 
á  la  cabeza,  á  los  brazos  y  al  tronco.  Los  que 
tiran  á  las  piernas  son  considerados  como  in- 
dignos de  llamarse  tiradores  hábiles. 

El  ejercicio  del  sable  ha  estado  durante 
mucho  tiempo  abandonado  por  el  del  florete, 
si  bien  en  algunos  puntos  del  Norte  de  Europa 
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seha  conservado  hasta  cierto  punto.  Hoy  se 
ha  hecho  y  amas  general  por  el  convencimien- 
to de  la  utilidad  de  su  manejo  asi  para  el  des- 
arrollo de  las  .facultades  físicas  del  hombre, 
como  para  medio  de  defensa.  Algunos  manua- 
Ses  modernos  que  se  han  escrito  sobre  esgri- 
ma tratan  con  preferencia  del  manejo  del 
sable. 

La  bayoneta.  Esta  esgrima  de  hombre  á 
hombre,  cuando  la  bayoneta  está  separada  del 
fusil,  presenta  un  combale  sin  gracia  en  que 
ia  fuerza  material  juega  el  principal  papel; 
pero  cuando  el  infante  la  conoce  bien,  esta  es- 
grima le  sirve  para  fijar  irrevocablemente  ¡a 
victoria,  y  no  sin  razón  el  granadero  que  ya 
ha  quemado  hasta  el  último  cartucho,  se  hace 
firme  esclamando:  me  queda  la  bayoneta. 

La  lama.  Tal  como  se  empleaba  en  el  si- 
glo XVI,  la  lanza  no  era  arma  defensiva  sino 
solo  ofensiva.  La  obligación  del  lancero  con- 
sistía entonces,  cuando  ya  no  habiaqneienaer 
el  fuego  del  enemigo,  en  dirigir  la  lanza  al 
pecho  del  caballo  del  adversario  á  que  se  pro- 
ponía desmontar,  y  á  hacer,  sin  riesgo  ningu- 
no personal,  prisioneros  de  guerra. 

El  lancero  actual  es  un  picador  á  caballo; 
se  presenta  desnudo  al  combate,  y  todos  sus 
medios  de  acción  se  limitan  á  dar  alguuas  es- 
locadas aisladas.  Ya  en  los  tiempos  moderaos 
se  han  publicado  instrucciones  precisas  para 
el  manejo  de  esla  arma,  á  fin  de  que  pueda 
resistir  á  los  sables  de  la  caballería  y  á  las  ba- 
yonetas de  lainfanteria;  asi  es  que  de  simple 
ofensiva  que  era  la  lanza ,  ha  llegado  á  ser 
también  defensiva. 

Esgrima  á  caballo.  Es  el  arte  de  combatir 
con  espada  ó  sable  contra  toda  clase  de  armas 
blancas. 

Recorriendo  las  ordenanzas  de  caballería 
de  Europa,  sorprende  el  que  no  se  haya  adop- 
tado ninguna  precisión  para  desarrollar  el  vi- 
gor y  los  conocimientos  indispensables  al 
triunfo  de  esa  porción  capital  de  los  ejércitos. 

El  sable  es  el  arma  por  eseelencia  del  gi- 
nete.  Aun  cuando  no  hay  la  menor  analogía 
entre  el  objeto  de  la  esgrima  á  pie  y  de  la 
esgrima  á  caballo ,  bise  creido  por  mucho 
tiempo  que  la  primera  bastaría  para  que  un 
ginele  supiese  sacar  todo  el  partido  posible  de 
su  sable. 

Reconozcamos  las  diferencias  de  estos  dos 
géneros.  El  hombre  á  pie  se  halla  en  la.  natu- 
raleza que  le  es  propia;  es  un  ser  simple;  com- 
bate con  armas  iguales:  unas  veces  sable  con- 
tra sable ,  otros  bayonela  contra  bayoneta. 
Tiene  al  frente  á  un  solo  hombre  y  no  á  mu- 
chos. Sabe  en  general  con  quien  tiene  que 
habérselas,  y  conoce  de  antemanó  si  su  adver- 
sario es  fuerte  6  débil ,  instruido  ó  ignorante, 
valiente  ó  cobarde ,  arrebalado  ó  tranquilo. 
Presenta  solo  un  lado  de  su  cuerpo,  puede  re- 
troceder á  su  gusto  y  hasla  huir ;  pues  nadie 
debe  perseguirte.  Si  vuelve  la  espalda  es  res- 
petada su  vida. 


-ESLA.YOS  m 

El  ginete  por  el  contrallo,  es  un  ser  doble: 
se  ha  despojado  de  su  naturaleza  para  reves- 
tirse con  otra  nueva;  si  anda  es  con  los  pies 
del  caballo  ;  si  obra  no  es  por  su  sola  volun- 
tad ,  sino  también  por  la  del  animal  que  ha 
sujetado,  y  con  el  cual  forma  un  solo  cuerpo, 
como  para  realizar  la  fábula  de  los  cen- 
tauros. 

En  .el  campo  de  batalla  tendrá  que  batirse 
con  uno  ó  con 'muchos  contrarios ,  ignorando 
quienes  sean  ,  sin  saber  si  tendrá  que  luchar 
con  un  Hércules  ó  con  un  pigmeo,  con  nu  dra- 
gon  ó  con  un  coracero  ,  cou  un  lancero  ó  con 
un  infante,  con  un  soldado  viejo  ,  ó  con  un  h¡- 
soíío  recluía.  Su  cuerpo  ofrece  siempre  cuatro 
lados  susceptibles  de  ser  atacados;  asi  es  que 
necesita  velar  sobre  sí  y  sobre  su  caballo,  cay* 
cabeza,  flancos  y  grupá  se  encuentran  siempre 
amenazados.  Si  queda  desmontado  necesita  lu- 
char, y  entonces  con  el  sable  procura  abrirse 
una  retirada  gloriosa  hasta  reunirse  con  algu- 
nos de  los  suyos. 

Ahora  bien,  si  existen  tan  manifiestas  di- 
ferencias entre  la  esgrima  á  pie  y  la  de  á  ca- 
ballo, es  por  lo  tanlo  un  grande  error  el  ad- 
mitir que  los  estudios  de  la  una  basten  para 
la  otra. 

Los  austríacos  han  creado  ,  por  un  regla- 
mento especial ,  una  esgrima  que  llaman  de 
seis  estocadas. 

Se  coloca  el  caballero  á  pie  con  la  cara 
vuelta  hacia  ia  pared,  sobre  la  cual  se  ven  ¡ra- 
zadas tres  líneas  que  el  ■caballero  debe  re- 
correr. 

Parece  que  los  griegos  no  tuvieron  buena 
caballería  ,  ni  tampoco  los  persas  ;  lo  deduci- 
mos por  lo  que  dice  Jenofonte  hablando  de 
los  Diez  mil,  pues  observaba  que  los  diez  mil 
caballos  no  presentaban  mas  quo  diez  mil 
hombres. 

Con  efecto  ,  él  combale  dado  por  Lúculoá 
la  caballería  de  Mitrídates ,  demuestra  sufi- 
cientemente que  entonces  la  infantería  do  ji- 
mia á  la  caballería ,  lo  cual  prueba  que  es- 
ta última  carecía  de  verdadera  instrucción. 

Pero  entre  los  romanos  el  ejercicio  prepa- 
ratorio del  caballero,  comenzaba  por  el  caba- 
llo de  madera ,  y  las  nociones  de  equilacion 
eran  siempre  seguidas  del  estudio  del  manejo 
de  las  armas  ofensivas  y  defensivas,  emplean- 
do simultáneamente  la  hoja  y  la  punía. 

Los  torneos,  habiendo  sido  mas  bieii  jue- 
gos íeatrales  que  partida  del  arle  de  la  guerra, 
no  podían  dar  reglas  en  cuanto  á  la  esgrima. 
¿Qué  quiere  decir  armas  corteses,  lanzas  sin 
hierro  y  espadas  sin  filo  ni  puntal 

Wo  enconlrando  en  la  antigüedad,  ni  entre 
los  pueblos  déla  edad  media,  un  método  coni; 
pleto,  que  por  medio  de  la  esgrima  coloque  á 
la  caballería  en  el  rango  que  debe  tener,  nos 
parece  imposible  añadir  mas  nociones  sobre  el 
espresado  asunto. 

ESLAVOS.  (nELiGKwnE  los  antiguos)  Solo 
poseemos  datos  muy  incomplelos  sobre  Ja  re- 
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ligion  de  los  antiguos  eslavos,  y  aun  los  que 
tenemos  se  reducen  casi  esclusivamente  á  la 
rama  de  su  raza  que  ocupaba  la  Prusia  y  las 
orillas  del  mar  deí  Norte,  á  los  vendos  y  á  los 
oJjoíritas.  Mas  inciertas  son  todavía  nuestras 
noticias  en  cnanto  á  la  religión  de  los  eslavos 
del  Sur  y  del  Oeste,  antepasados  de  los  pola- 
cos,-de  los  tchecos,  de  los  eslovacos  y  de  los 
rusós-  Sin  embargo,  lo  poco  que  sabemos  nos 
induce  á  creer  que  una  analogía  de  creencias 
nnia  entre  sí  á  los  diversos  pueblos  eslavos,  y 
rpie  las  divinidades  que  adoraban  eran  con 
corla  diferencia  las  mismas. 

Helmoldnos  dice  en  snCronica  (lib.  t,  e.  53) 
Duelos  eslavos  daban  culto  á  las  divinidades 
de  los  campos,  de  los  bosques,  de  los  bienes 
y  de  ios  males,  sobre  los  cuales  colocaban  á 
im  dios  supremo  y  todo  poderoso  quebabitaba 
en  el  cielo,  pero  que  se  ocupaba  poco  de  las 
cosas  de  aquí  abajo,  dejando  á  los  dioses  su- 
balternos el  cuidado  deregir  los  acontecimien- 
tos terrestres.  Todas  estas  divinidades  eran 
provenientes  del  dios  supremo,  y  tanto  mas 
poderosas  cuanto  mas  próximas  á  él  estaban. 
Procopo  dice  que  los  antiguos  pueblos  de  ra- 
za eslava  tenían  una  religión  análoga;  recono- 
cían un  dios,  señor  del  trueno,  único  sobera- 
no del  universo,  al  que  sacrificaban  bueyes  y 
otras  victimas,  y  además  rendían  culto  á  los 
rio3,  á  las  ninfas  y  a  otras  divinidades  á  que, 
recurrían  en  sus  adivinaciones. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  que  el  dios  de  los 
eslavos  fuese  el  que  sehalla  mencionado  con 
los  nombres  de  Sioántevit,  Stvetowid  ó  Swia* 
towich.  Algunos  creen  que  lo  era  Triglaw, 
dios  de  tres  cabezas,  mas  en  ¡al  caso  seria  cho- 
cante que  no  se  encontrase  su  imágen  en  Ar- 
konani  en  Rhetra.  Como  quiera,  Swiatowich,  eu- 
yn  nombre  significa  luz  santa,  era  la  princi- 
pal divinidad  de  los  vendos;  velase  en  Arlcona 
su  ídolo  de  madera,  el  cual  era  de  una  mag- 
nitud monstruosa,  y  tenia  cuatro  cabezas,  un 
arco  en  la  mano  izquierda,  y  en  la  derecba 
un  cuerno  en  el  que  los  sacerdotes  derrama- 
ban el  vino  para  las  libaciones.  A  su  lado  se 
veía  suspendida  una  larga  espada.  Estos  atri- 
butos nos  indican  uua  divinidad  guerrera,  y 
en  efecto,  el  principal  dios  de  una  población' 
belicosa  como  eran  los  vendos,  debia  tener 
aquel  oaráeter.  Cerca  del  ídolo  del  dios  se  ha- 
llaban el  freno  y  la  silla  que  se  ponia  al  saba- 
llo  blanco  que  se  le  consagraba  y  que  solo  el 
gran  sacerdote  tenia  derecho  de  montar.  Los 
vendos  se  imaginaban  que  Swautewit  cabal- 
gaba durante  la  noche  sobre  el  misterioso  cor- 
cel é  iba  á  combatir  con  los  enemigos  de  su 
pueblo. 

Swantevit  está  representado  en  las  poesías 
y  cantos  eslavos  como  una  divinidad  sucesiva- 
mente bienhechora  y  funesta  (Belbog,  Czerne- 
bog.)  Los  vendos  para  apaciguar  su  cólera  le 
¡Mían  aveces  sacrificios  humanos,  le  consul- 
taban sóbralo  porvenir,  y|acataban  á  su  pontífice 
o  orive  al  igual  de  un  monarca.  Dicho  pontí- 


fice era  la  única  persona  que  podía  interrogar 
al  dios'.  Tenia  éste  en  Arkona,  ciudad-  situada 
en  la  isla  de  Rugen,  un  gran  templo  que  fué 
destruido  por  Waldemar  I,  cuando  los  habi- 
tantes se  convirtieron  al  cristianismo.  Yeiase 
también  su  Idolo  en  Rhetra,  donde  estaba  re- 
presentado con  una  gran  cabeza  cou  muchas 
barbas  caída  sobre  el  pecho. 

Después  de  Swantevit  estaba  Radegast,  di- 
vtnidadqne  presidia  á  losbonores y  ála fuerza; 
dábaselejtambien  el  nombre  de  Roswodiz,  y  se 
veíasuidoíoen  Rhetra.  Tenia  la  cabeza  de  toro; 
en'su  pecho  estabarepresentado  el  pájaro  de  la 
fama,  la  cigüeña  con  las  a]as  abiertas,  y  em- 
puñaba una  gran  lanza.  Este  dios  tenia  también 
su  parte  terrible,  pues  en  los  combates  sus 
rizarlos  cabellos  se  erizaban  como  una  crin, 
tomaba  el  aspecto  del  león,  y  la  cigüeña  era 
reemplazada  por  un  ave  nocturna  ó  carnívo- 
ra. Dicho  segundo  nombre  de  Roswodig  sig- 
nificaba conductor  á  la  guerra  (de rozno,  guer- 
ra, y  wody,  derivado  de  wodza,  weda,  con- 
ducir.) 

Prove  era  el  dios  de  la  equidad  y  de  los 
juicios ,  y  muy  parecido  al  Forseti  escandinavo. 
Tenia  las  facciones  de  un  hombre  anciano,  y 
un  largo  vestido.  La  serpiente,  símbolo  de  la 
prudencia,  y  el  hierro  candente  de  las  orda- 
lías, eran  sus  atributos  ordinarios.  Lo  mismo 
que  .Swiatovich.  era  una  divinidad  fatídica  cuyos 
oráculos  se  consultaban  con  "arreglo  á  ritos 
muy  crueles.  El  nombre  de  Prove  parece  deri- 
bado  del  germano  prove,  que  signiGca  prue- 
ba judicial,  y  de  que  se  formó  el  eslavo  prawo 
derecho  de  justicia,  cuya  circunstancia  indica 
que  su  culto  no  se  remontaba  á  gran  anti- 
güedad. 

Sieba  ó  Süoa  érala  diosa  de  la  vida  y  del 
amor.  Representábanla  bajo  la  forma  de  una 
jóveu  desnuda  con  los  cabellos  sueltos  y  tan 
largos  que  le  caian  basta  los  pies.  Tenia  en 
la  cabeza  una  guirnalda  de  hojas,  una  man- 
zana de  oro  en  la  mano  derecha,  y  un  racimo 
de  uvas  en  la  izquierda.  El  amor  estaba  tam- 
bién personificado  por  los  eslavos  en  un  dios 
llamado  Siebog,  que  llevaba  en  las  espaldas  una 
piel  de  gato  ó  de  tigre,  y  tenia  adornada  la 
frente  con  cuernos  como  emblema  de  la 
fuerza. 

Sweixlix  era  el  dios  de  los  rayos  solares. 
Representábanlo  cubierto  de  magníficos  ves- 
tidos y  rodeado  de  llamas.  Züsbog  era  el 
dios  del  plenilunio  y  del  tiempo,  como  lo  in- 
dicaba su  nombre,  derivado  de  zsibogó  zchisl- 
bog,  formado  el  último  de  bog,  dios,  y  tebas, 
tiempo.  Como  protector  de  los  frutos  de  la  tier- 
ra, recibía  el  sobrenombre  de  Krikkp,  Poda- 
ga  era  venerado  por  los  vendos  del  Holstein, 
quienes  le  invocaban  como  dueño  del  tiempo  y 
regulador  de  las  estaciones; ademas  dirigíala 
caza,  la  pesca,  la  cria  de  los  ganados  y  la 
agricultura.  Figurábanle  un  anciano  vestido 
con  una  corta  cota  de  armas,  cubierta  la  ca- 
beza con  un  gorro  puntiagudo,  y  adornada  la 
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frente  con  dos  caernos;  en  la  mano  derecha 
tenia  una  corneta,  y  en  la  izquierdaun  cayado. 

Ragiwit  era,  según  Sajo  Gramático,  ado- 
rado en  Karenz,  perteneciente  á  la  isla  de  Ru- 
gen, como  dios  de  la  guerra.  Su  cabeza  tenia 
siete  rostros;  llevaba  siete  espadas  en  su  tala- 
barte, y  tenia  otra  desnuda  en  ia  mano.  En 
Rhetra  estaba  asociado  su  culto  al  de  Kare-wit, 
otra  divinidad  de  la  fuerza  y  de  los  combates. 

Jutrbog  era  el  dios  de  la  aurora.  Dzüwon- 
na,  á  la  que  han  identificado  algunos  con  Siva 
ó  Dziwa,  recuerda  la  Diana  latina,  y  pudo  bien 
haber  sido  tomada  por  los  eslavos  de  la  que 
veneraban  las  colonias  latinas  de  la  Dacia.  De 
la  misma  manera  que  Diana,  habitaba  Dziewon- 
na  enlas  soledades  y  desierto»,  como  lo  signi- 
fica su  nombre  derivado  de  dzivi,  que  quiere 
decir  desierto.  Eran  sus  atributos  el  arco  y  las 
flechas. 

Gzernebog,  el  dios  negro,  era  el  dios  del 
mal,  y  estaba  figurado  en  forma  de  un  león. 
Perknn  ó  Pernn  era  el  dios  del  rayo,  y  lo  re- 
presentaban por  lo  común  con  dos  cabezas,  una 
de  hombre  y  otra  de  león. 

Ademas  de  estas  grandes  divinidades  reco- 
nocían los  eslavos  otras  varias  inferiores;  tales 
eran  los  berstuk,  divinidades  de  madera  de  los 
vendos;  Ipabog,  dios  cazador  con  la  frente 
adornada  de  cuernos;  Mizislaw,  que  aparecía 
bajo  la  forma  de  un  caballo  enjaezado,  rodea- 
da la  cabeza  de  cuatro  rayos  de  luz,  y  figura- 
da una  cabeza  de  toro  sobre  el  pecho;  Pizis- 
law,  que  era  una  especie  de  divinidad  de  la 
magia;  Plusso  y  Zoir,  adorados  en  Rhetra,  y 
acerca  délos  cuales  hay  apenas  algunasnolicias 
muy  vagas. 

Los  eslavos  del  Norte  habían  tomado  tam- 
bién algunas  divinidades  de  los  escandinavos, 
como  ÍVada  ó  Waidaiuert,  que  era  el  Odin  d 
Odhinn  de  los  últimos. 

La  teogonia  eslava  tieneun  carácter  marcado 
de  dualismo,  indicado  desde  luego  por  la  gran 
división  de  los  dioses  en  blancos  y  negros. 
Mone  ha  tratado  de  reconstruir,  sobre  las  cor- 
tas indicaciones  que  han  llegado  hasta  noso- 
tros toda  la  teogonia  eslava,  pero  su  sistema 
no  está  suficientemente  apoyado.  Este  siste- 
ma puede  representarse  por  medio  del  siguien- 
te cuadro.  1 

Rog,  el  dios  supremo. 

Belbog,  el  dios  bueno.    Czernebag,  el  diosma- 
Razi,  Zirnitra.  lo. 

Razi,  Zirnitra. 

Losrazison  los  consejeros,  los  demonios; 
y  los  zirnitra  los  encantadores.  Presénfanse 
¿ajo  un  doble  aspecto,  bueno  y  malo,  según 
el  cual  proceden  sucesivamente  de  Belbog  ó 
de  Czernebog. 

Parece  que  el  sacerdocio  habi a  recibido  en- 
tre los  eslavos  una  fuerte  organización.  Poseían 
tes  sacerdotes  una  ciencia  propia,  cuyos  prin- 


cipios hablan  tomado  de  varias  partes.  De  los 
habifantes  de  Finlandia  habian  adquirido  el  co- 
nocimiento de  la  escritura  y  de  los  runas;  de 
los  griegos  y  romanos  muchas  de  sus  ideas  re- 
ligiosas, y  verosímilmente  no  pocas  de  sus  divi- 
nidades.  Formaban  una  gerarquía  regular.  La 
reunión  de  la  circunscripción  de  varios  tem- 
plos ó  santuarios  constituían  una  diócesis.  To- 
dos los  ministros  de  los  dioses  dependían  de  un 
gran  sacerdote  que  residía  en  Arkona,  Ademas 
de  los  dioses  comunes  á  toda  la  nación,  cada 
cantón  tenia  su  divinidad  especial,  (GamjoUi; 
asi  es  que  Proveerá  especialmente  adorado  por 
los  vagríos ,  Siwa  por  los  polabos,  y  Radegast 
por  los  meeklemburgucscs. 

La  autoridad  civil  estaba  subordinada  á  la 
espiritual.  Entre  los  habitantes  de  la  isla  deltü- 
gen,  eran  los  sacerdotes  mas  venerados  quelos 
reyes,  lo  que  nada  lieue  de  estraño,  pucsloque 
eran  los  que  daban  en  nombre  de  los  dioses  los 
oráculos  de  que  dependia  toda  decisión.  El  solo 
ó  lucus  del  dios  Prove  era  un  asilo  para  los  fu- 
gitivos; en  él  se  reunía  el  supremo  tribunal  for- 
mado únicamente  del  rey  y  los  sacerdotes ,  y 
se  verificaban  las  pruebas  con  una  reja  de  ara- 
do hecha  ascua.  En  Rhetra  la  gcrarqula  sacer- 
dotal se  diferenciaba  muy  poco  de  la  de  Arkb- 
na:  el  último  grado  del  sacerdocio  era  el  ruíio 
ó  raba,  que  quiere  decir  servidor,  y  luego  se- 
guran en  orden  ascendente,  el  miki,  el  veidel- 
bot,  y  por  fin  el  orive  ó  gran  sacerdote.  El  crivc 
de  Arkona  llevábalos  cabellos  largos  y  una  gran 
barba.  Cada  templo  tenia  sus  rentas  propias  con- 
sistentes en  oro  y  en  victimas.  EnArkonacl  le- 
soro  del  templo  se  componía  del  metal  precioso, 
de  telas  de  seda,  etc.  Las  leyes  del  pais  conce- 
dían á  este  templo  el  tercio  de  lodo  bolín  hecho 
al  enemigo,  y  ademas  cada  individuo  dobla 
pagar  anualmente  una  capitación  destinada  á  la 
conservación  del  mismo.  Trescientos  caballe- 
ros, cuyo  número  era  el  de  los  dioses  eslavos, 
eslaban  destinados  á  su  defensa.  En  el  templo 
de  Rhetra  se  conservaban  los  estandarte  sa- 
grados, cuya  custodia  eslaha  especialmente 
confiada  á  los  sacerdotes. 

Los  de  Arkora  y  Rhetra  se  hallaban  en  re- 
laciones con  los  de  Romova,  residencia  del 
alto  sacerdocio  de  la  religión  délos  prusianos. 
Esta  ciudad  era  la  verdadera  Roma  del  Norte 
pagano,  y  se  hallaba  habitada  casi  esclusiva- 
mente  por  sacerdotes.  En  ella  se  veía  la  cncloa 
sagrada,  ó  cuyo  pie  se  alimentaba  un  fuego 
perpetuo.  Los  prasianos  eran  como  los  vendos 
pueblos  de  raza  eslava,  y  no  es  por  lo  tanto  es- 
iraño  que  existiesen  relaciones  estrechas  entre 
los  sacerdocios  de  ambas  naciones,  á  pesar 
de  la  diferencia  bastante  marcada  de  sus  <li- 
vinidades. 

Mone:  Geschiehle  der  Heidentkums  m  «ordli- 
chen,  Europa,  t.  1. 

F.  J.  SoDeller:  Mglhologíe  der  wsendindte*  *«< 
audcrer  dentsche.n  V'oiker;  Neubnrgo,  t804,  en  .8*. 

Musch  und  Wogen:  pie.  tfottf* dicnsflichm  Aí*w- 
thttmr.r  der  obolrilen  mi»  der»  Tempeha  Rhetrti. 
Tierliii,  (77í,  en  i.' 
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Arenflr  Grwhenogl.Strelitciéches&eorgium  i¡or- 
illamscher  gottlieüen,  Minden,  1820. 

Sislvencuwíer  ne  Bohusz:  Redwrchcs  hUtwiqwes 
«ir origine  deesarmMes,  des  ¡üatsons,  des  sla— 
««.San  PelersburRO,  1812. 

G.  Th.  Legis:  Atkuna-,  Tfordische  imd  Ptord—Sla- 
iris  che  mythotogie,  Lipsia,  i83l ,  i¡n  8° 

Usicnuc  Dí  din  lamatfilarum  tatorwmfiue  tar- 
tudarim, reimpreso  en  el  ZeiUchrin.de.  Mr.  HUupt. 

ESLORA.  [Marina.)  El  largo  ó  longitud  de 
los  buques  tomado  desde  el  codaste  hasta  la 
roda,  es  lo  que  eu  construcción  naval  se  llama 
eslora. 

ESMALTADOR, ESMALTES.  {Tecnología.)  Llá- 
mase esmaltador  el  artista  que  trabaja  los  es- 
maltes y  cubre  ó  adorna  con  ellos  ciertos  me- 
tales, como  el  oro,  el  cobre,  ó  bien  los  trabaja 
i  la  lámpara  ejecutando  muchos  objetos  cu- 
riosos. 

Aunque  el  esmaltador  no  fabrica  por  si 
mismo  los  esmaltes  que  emplea,  no  segrega- 
remos las'dos  arles,  y  comenzaremos  por  dar 
sobre  la  fabricación  de  los  esmaltes  algunas 
nociones  principales  y  las  recetas  para  com- 
poner los  colores  mas  usados. 

De  los  esmalten. 


Son  unos  vidrios  generalmente  opacos  y  de 
colores,  siempre  formados  por  la  reunión  de 
rarios  óxidos  metálicos,  algunas  veces  con  la 
adición  de  Huatos,  fosfatos,  boratos  ú  otras 
sales  tijas  o  fusibles. 

Él  esmalte  mas  sencillo  y  que  sirve  de 
base  í  casi  todos  los  demás,  se  obtiene  por  el 
procedimiento  que  sigue.  En  una  caldera  de 
hierro  fundido' y  á  una  temperatura  que  no  pa- 
se del  rojo  cereza,  se  calcina  ana  mezcla  de 
plomo  y  estaño,  cuyas  proporciones  pueden 
variar  desde  15  hasta  50  partes  de  estaño  por 
100  de  plomo.  A  medida  que  el  óxido  se  pro- 
duce, se  segrega  hacia  los  lados  y  se  añade  do 
ves  en  cuando  una  nueva  mezcla,  hasta  que  se 
haya  empleado  todo  lo  que  se  desea  calcinar, 
Al  quitar  el  óxido,  es  menester  cuidar  que  no 
se  recojan  las  parlesjnetáHcas  no  oxidadas. 
Después  de  terminada  la  calcinación,  y  de  en- 
friado el  óxido,  se  muele  y  se  separa  por  levi- 
gacion  la  parte  oxidada  de  la  que  no  lo  está. 
Se  mezcla  en  seguida  el  óxido,  en  el  estado  de 
tenuidad  que  mas  posible  sea,  con  las  sustan- 
cias'Siguientes  y  en  las  proporciones  que  va- 
mos á indicar:  arena,  cuatro  partes;  sal  mari- 
na, una;  óxido  de  plomo  y  estaño,  cuatro.  Se 
pone  esta  mezcla  en  un  crisol,  ó  sobre  una  capa 
de  arena,  ó  de  cal  apagada  al  aire,  ó  de  ceni- 
zas, disponiendo  esto  debajo  del  horno  donde 
se  cuece  la  loza.  Esta  masa  se  vitrifica  á  me- 
dias y  con  frecuencia  se  halla  fundida  la  parte 
superior,  constituyendo  una  frita  que  sirve  de 
radical  á  casi  todos  los  esmaltes.  Basta  variar 
la  proporción  de  los  ingredientes  para  obtener 
esmaltes  mas  blancos,  mas  opacos  ó  mas  fu- 
sibles. La  fusibilidad  depende  de  la  cantidad 


de  arena  ó  de  fundente;  la  opacidad  y  la  "blan- 
cura proceden  del  estaño. 

La  sal  de  tártaro,  ta  polasa  ó  la  sosa  pue- 
den reemplazar  la  sal  marina  que  bernos  indi- 
cado en  la  receta  anterior;  pero  cada  Hiño  de 
estos  fundentes  da  nna  cualidad  particular  al 
esmalte  que  resulta. 

He  aquí  los  procedimientos  mas  usados 
para  obtener  los  principales  colores. 

Esmalte  b'tanaa  mate.  Se  requiere  que  pa- 
ra obleuer  este  esmalte,  sean  los  materiales 
muy  puros,  á  fin  de  que  el  color  no  salga 
manchado.  Mas  no  por  salir  la  frita  con  algo 
de  color,  deberá  desecharse,  porque  será  fácil 
desembarazarla  de  los  óxidos  que  la  tillan, 
añadiendo  ana  pequeña  cantidad  de  óxido  de 
manganeso  que  goza  de  la  propiedad,  cuando 
se  emplea  en  corlasjcantidades,  de  destruir  la 
materia  colorante  carbonosa,  propiedad  que  le 
ha  hecho  dar  en  las  vidrierías,  el  nombre  de 
jabón  de  vidriero,  [fe  aqui  la  recela. 

Se  toma  una  parte  de  castina  formada  por 
dos  de  estaño  y  una  de  plomo;  se  añaden  dos 
de  vidrio  blanco  y  una  corta  cantidad  de  man- 
ganeso. Cuando  todo  está  bien  mezclado,  se 
hace  fundir,  se  vacia  en  agua  muy  limpia  y  se 
recoge  ta  materia  para  fundirla  otra  vez;  se 
reitera  la  operación  hasta  cuatro  veces,  á  fin 
de  obtener  una  mezcla  mas  perfecta  y  una 
reacción  mas  completa.  Vale  mas  añadir  el 
manganeso  en  cantidad  muy  corta  y  poco  ú 
poco,  á  fin  de  no  escederse  de  la  dosis  nece- 
saria para  obtener  un  blanco  perfecto, 
w  Esmalte  azul.  Se  obtiene  este  brillante  co- 
lor con  óxido  de  cobalto  muy  puro,  en  peque- 
ñas proporciones,  para  no  llegar  al  negro.  El 
cobalto  se  obtiene  puro,  disolviendo  el  mine- 
ral reducido  á  polvo,  euácido  nítrico;  se  eva- 
pora la  solución  basta  consistencia  de  jarabe 
por  desalojar  el  escesd  de  ácido  y  separar  una 
parte  del  arsénico  que  conliene.  Se  añade  des- 
pués agua,  y  poco  á  poco  una  disolución  de 
subcarbonalo  de  sosa.  Se  agita  fuertemente  y 
se  añade  mas  solución,  con  lo  cual  se  saca  un 
arseniato  de  cobalto  muy  a  propósito  para  dar 
un  azul  bellísimo;  porque  ni  el  ácido  arsénico 
ni  sus  derivados  dan  color  alguno,  ni  pueden 
empañar  !a  belleza  del  azul. 

Esmalte  amarillo.  Es  difícil  de  obtener 
cuando  se  emplea  el  fosfato  ó  sulfato  de  plata. 
El  procedimiento  mas  fácil  y  seguro  es  el  si- 
guiente. Se  toma  una  parte  de  óxido  blanco  de 
antimonio,  de  una  á  tres  de  albayalde,  una  de 
alumbre  y  una  de  sal  amoniaco.  Con  todas  es- 
tas sustancias  se  hace  una  mezcla  ,  después  de 
haberlas  pulverizado  aparte  cada  una.  La  mez- 
cla se  somete  á  un  calor  capaz  de  descompo- 
ner la  sal  amoniaco,  y  la  operación  queda 
terminada  cuando  el  color  amarillo  está  bien 
desarrollado.  ! 

El  óxido  de  plomo  solo  ó  mezclado  con 
óxido  rojo  de  hierro,  da  otros  matices  de  ama- 
rillo. Las  diferentes  proporciones  del  óxido 
rojo  de  hierro  hacen  variar  los  matices. 
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Esmalte  verde.  '  Pudiera  obtenerse  este  co- 
lor mezclando  el  amarillo  y'elazul;  sin  embar- 
go, se  prefiere  producirlo  directamente  con  el 
óxido  de  cromo,  que  resisle  mejor  al  fuego 
que  el  de  cobre. 

Al  cromato  de  mercurio  puro,  se  añade  un 
poco  de  cromato  de  potasa  y  de  peróxido  de 
manganeso  y  se  obtiene  entonces  un  color 
verde  de  hermoso  matiz,  -■ 

He  aquí  e!  procedimiento  para  el  esmalte 
verde  por  el  óxido  de  cobre:  para  cuatro  libras 
de  frita,  se  emplean  dos  onzas  de  deutóxido  de 
cobre  y  cuarenta  y  ocho  granos  de  Oxido  de 
hierro  (azafrán  de  Marte),  y  se  tomau  todas  las 
precauciones  ya  indicadas  para  sacar  el  es- 
nsalie  bien  homogéneo. 

Esmalte  encarnado.  El  procedimiento  pro- 
puesto por  Vogel,  es  de  fácil. ejecución;  liéle 
a<jui. 

Encuatro  partes  de  agua  se  pone  á  hervir 
una  solución  de  parles  iguales  de  sosa  y  de 
acetato  de  cobre,  la  sosa  se  apodera  de  un  í 
porción  del  oxigeno  del  óxido  de  cobre  y  lo 
reduce  al  estado  de  prolóxido,  precipitándose 
entonces  en  forma  de  un  polvo  granugienio  de 
color  rojo  brillante.. Después  de  unas  dos  ho- 
ras de  una  ebullición  tranquila,  se  deja  repo- 
sar, se  decanta,  se'  lava  y  se  seca.  Este  óxido 
puro,  empleado  solo  y  convenientemente,  d:i 
un  encarnado  que  en  nada  cede  al  carmin  mas 
hermosos.  Añadiendo  mayor  ó  menor  cantidad 
de  óxido  de  hierro,  es  fácil  obtener  todos 
los  matices  desde  el  rojo  hasta  el  anaran- 
jado, 

Esmalte  morado.  El  peróxido  de  manga- 
neso solo,  con  los  fundentes  salinos,  da  un 
morado  muy  hermoso  y  debe  emplearse  en  cor- 
til cantidad.  Modificando  su  unión  con  mayor 
cantidad  de  frita,-  se  obtienen  todos  los  matices 
apetecidos. 

Esmalte  negro.  El  peróxido  de  manganeso 
ú  el  protóxido  de  hierro  dan-  los  esmaltes  ne- 
gios.  Un  poco  de  coballn  da  mayor  intensidad 
al  color.  Clouet  asegura  que  la  arcilla  sola, 
fundida  con  un  tercio  de  óxido  de  b ierro,  da 
un  esmalte  negro  muy  hermoso. 

Del  arte  del  esmaltador. 

El  arte  de  esmallar  consiste  en  emplear  los 
esmaltes,  y  .puede  dividirse  en  Ires  parles  que 
contienen  todas  las  manipulaciones:  t.°  el  ar- 
te de.  pintar  en  esmalte;  2."  el  arte  dé  usar  Ids 
esmaltes  claros  ó  trasparentes:  3."  el  arte  de 
soplar  los  esmaltes  en  la  lámpara. 

1."  'Del  arte  de  pintar  en  esmalte.  Nun- 
ca se  esmalta  mas  que  en  oro  y  cobre.  Algu 
nos  pretenden  que.  existen  pinturas  de  esmalte 
sobre  plata;  pero  lo  dudamos,  porque  este  me- 
tal no  se  presla  á  ello.  El  oro  sobre  que  se  ha 
de  esmaltar  ha'de  ser  de  22  quilates  lo  mas; 
porque  mas  fino  no  tendría  bastante  consisten- 
cia, y  menos  Ano,  se  abriría.  El  cobre  ha  de 
eslar  ligado  con  plata  para  que  no  esté  es- 


pueslo  á  reverdecerse.  En  el  borde  de  lá  placa 
se  reserva  una  pestaña  ó  filete  sobresaliente 
para  impedir  que  el  esmalte  se  caiga,  razón 
por  la  cual  se  le  dará  una  altura  igual  á  la  que 
lia  de  tenerla  capa  de  esmalte.  Cuando  la  pla- 
ca no  ha  de  ser  contra-esmaltada,,  es  declr; 
cuandono  ha  de  esmaltarse  por  ambos  lados, 
la  aplicación  del  esmalte  se  hace  encapa  muy 
(énue,  porque  de  lo  contrario  baria  hacer  cotn- 
ba  al  metal.  A  veces  no  se  cubre  con. esmaltó 
tada  la  pieza,  sino  que  ha  de  formar  cierto  di- 
bujo, en  cuyo  caso  hay  que  trazar  al  buril  los 
contornos  y  descargar  de  metal  lodos  los  pa- 
rases que  han  de  ser  esmaltados,  rayando  el 
tondo  para  que  el  esmalte  agarre,  bien. 

Después  de  eslas  preparaciones,  sepoueá 
hervir  la  placa  en  una  fuerte  legia  de  cenizas 
graveladas,  para  desengrasarla;  se  lavadespues 
con  agua  acidulada  cou  uu  poco  de  vinagre  y 
luego  con  agua  pura.  , 

Preparada  ya  la  placa,  se  trata  de  cubrirla 
con  una  capa  de  esmalte  blanco,  lo  cual  te 
ejecuta  del  modo  siguiente.  Se  tenia  esmaltó 
muy  blanco,  que  se  vende  en  panes,  se  que- 
branta en  un  mortero  de  acero  templado,  se 
reduce  á  partículas  pequeñas  del  grueso  de 
unos  granitos  de  arena,  evitando  que  se  haga 
polvo.  Se  lava,  el  esmalte  en  un  vaso  de  vidrio 
con  agua  muy  limpia  para  quitar  el  polvo  y  la 
broza,  se  agita  con  una  espátula,  se  deja  re- 
posar unos  instantes  y  se  decanta.  So  repta 
diferentes  veces  estes  lavados  hasta  que.el 
agua  salga  muy  clara;  se  usa  el  esmalte  qne 
se  saca  de  las.  aguas  con  que  se  ba  lavado  pa- 
ra contra-esmaltar. 

Después  de  bien  lavado  el  esmalte,  se  deja 
en  el  vaso  y  se  echa  encima  de  él  ácido  nílri- 
ro  en  suficiente  cantidad  para  que  sobrenade 
basta  la  alfnra  de  dos  centímetros.  Se  agita  de 
vez  en  cuando  con  una  espátula  de  vidrio,  y 
se  deja  obrar  el  ácido  durante  doce  horas.  Esla 
operación  sirve  para  desembarazar  el  esmalte 
de  las  partes  metálicas  que  aun  pueda  contener. 
Pasadas  las  doce  horas,  se  retira  por  decanta- 
ción el  ácido  nítrico  y  se  lava  el  esmalte  en 
agua  comnn,  hasta  que  ya  no  quede  ácido;  paí 
último,  se  cubre  con  mucha  exactitud  el  vaso, 
después  de  haber  vertido  sobre  el  esmalte  dos 
ó  Ires  centímetros  de  agua  muy  limpia. 

Conviene  esmaltar  las  planchas  por  ambos 
lados,  porque  asi  no  hay  riesgo  de  que  se  ala- 
been. Se  empieza  por  colocar  el  contra-esmal- 
te, para  lo  cual  se  echa  mano  de  los  residuos, 
como  lo  hemos  hecho  observar.  Se  toma  esfc 
contra-esmalle  con  una  espátula  de  acero,  y  se 
estiende  con  la  mayor  igualdad  posible  sobre 
toda  la  superficie  cóncava.  Inclinando  la  placa 
y  apoyándolo  todo  sobre  uno  pedazo  de  lienzo 
fino  muy  limpio,  se  esprime  el  agua  del  inis- 
mo.modoyse  dan  unos  golpes  ligeros  con  la 
espátula,  para  igualar  la  superficie  y  liaccr 
mas  compacta  la  masa,  álo  cual  llaman  los 
esmaltadores  batir  el  esmalte.  De  esta  opera- 
ción dependen  la  belleza,  el  brillo,  lo  terso  Je 
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la  placa,  porque  el  esmalte  al  fundirse,  queda  I 
perfectamente  llano  por  no  haber  cavidad  al- 
guna. Para  tener  la  seguridad  de  que  ya  no 
peda  agua  en  el  esmalte,  se  pone  a  secar  so- 
ta una  chapa  de  hierro  bastante  ancha  y  con 
Ires  rebordes.  Sobre  la  chapa  se  colocan  unas 
varillas  de  hierro,  y  encima  de  estas  la  placa, 
áílu  de  poder  cogerla  con  facilidad.  Todo  este 
aparato  junto  se  coloca  sobre  ascuas. 

Para  fundir  el  esmalte,  se  coloca  el  mismo 
aparato  anteriormente  descrito  en  un  horno  de 
reverbero  debajo  de  una  mulla,  introduciéndo- 
lo poco  á  poco  para  que  se  vaya  calentando  in- 
sensiblemente. Cuando  el  esmalte  comienza  á 
eptrar  en  fusión,  se  vuelve  suavemente  la  cha- 
pa soure  que  descansa  á  fin  de  que  el  calor,  si 
es  desigual,  pueda  dar  con  igualdad  en  todas 
las  partes  de  la  placa.  Cuando  por  el  bruñido 
déla  superficie  se  nota  que  el  esmalte  está 
fundido,  se  retira  del  fuego  con  precaución, 
dejándolo  primero  a  la  entrada  ilel'horno,  á 
Un  que  el  esmalte  pierda  su  calor  por  grados 
insensibles,  sin  lo  cual,  pasando  de  una  tem- 
peratura elevada  á  una  atmósfera  fria,  el  es- 
malte se  abriría  y  resquebrajaría.  ■ 

Se  limpia  después  la  placa  en  ácido  nítrico 
ilojo;  se  pone  contra-esmalte  en  las  partes 
que  lian  quedado  descubiertas,  y  se  estieude 
una  ligera  cupa  de  esmalte  mas  lino  que  el 
primero;  se  pasa  otra  vez  por  el  fuego  y  se  re- 
pile  la  operación  por  tercera  vez. 

Si  aconteciera  que  el  esmalte  presenlase 
burbujas,  será  menester  abrirlas  y  estender- 
las cotí  un  buril,  llenarlas  después  con  esmalte 
dúo  y  volver  la  placa  al  horno,  repitiendo  la 
operación  hasta  obtener  una  superficie  bien 
llana. 

Si  la  placa  presentase  desigualdades,  se 
qoilarán  con  una  piedra  de  afilar  humedecida 
en  agua  que  se  recorrerá  sobre  el  esmalte  con 
asperón  muy  fino  y  tamizado;  se  quitarán  las 
rayas  con  la  piedra  sola  y  agua,  y  si  todavía 
quedasen  aberturas  ú  ojos,  se  quitarán  del  mo- 
do que  mas  arriba  hemos  indicado. 

Va  no  falta  mas  que  pintar  la  placa,  lo  cual 
se  ejecuta  como  sigue.  El  pintor  prepara  sus 
colores  picándolos  en  un  mortero  de  ¿gala  con 
un  pilón  de  lo  mismo;  los  muele  después  con 
aceite  esencial  de  lavauda  muy  puro  y  espesa- 
do por  su  esposicion  á  los  rayos  solares.  Los 
colores  se  muelen  sobre  un  pedazo  de  cristal 
de  roca  ó  ágata  con  una  mano  de  lo  mismo, 
liasiaque  estén  perfectamente  incorporados  cou 
pl  aceite.  La  paleta  se 'forma  del  mismo  modo 
que  para  pintar  en  miniatura. 

El  pintor  ha  de  tener  siempre  á  su  lado  una 
estufa,  en  la  cuat  se  entretiene  un  fuego  suave 
i"  templado  debajo  de  la  ceniza,  A  medida  que 
Irabaj a,  coloca  su  obra  sobre  una  chapa  de 
Werit)  llena  de  agujeros  y  la  pone  á  secar  en 
la  estufa. 

bespues  de  terminada  la  pintura,  la  pasa  al 
fuego  en  el  mismo  horno  de  que  hemos  habla- 
do, retirándola  luego  que  aparece  lustrosa  to- 


da la  superficie  de  la  placa,  á  fin  de  que  la 
pintura  no  se  difunda. 

Después  de  esta  primera  operación,  el  pin- 
tor repara  todo  lo  que  el  primer  fuego  ha  des- 
truido, sigue  los  mismos  procedimientos  que 
hemos  descrito,  y  mete  por  segunda  vez  la  pie- 
za en  el  horno.  Algunas  veces  tiene  que  dar 
hasta  cinco- fuegos,  pero  no  puede  pasar  de  es- 
te numero,  porque  ¡os  colores.no  podrían  re- 
sistir mas. 

Los  mismos  procedimientos  sirven  para 
pintar  la  porcelana,  la  loza,  etc. 

La.  pintura  sobre  esmalte  ha  recibido  dife- 
rentes aplicaciones,  empleándose  especialmen- 
te como  adorno  en  platería.  En  la  edad  media 
se  ornaban  con  esmaltes  los  vasos  sagrados, 
los  báculos  pastorales,  los  sepulcros,  las  en- 
cuademaciones de  libros,  las  armas  y  armadu- 
ras, las  joyas,  los  utensilios  domésticos,  etc. 
Mas  tarde  se  hicieron  retratos,,  y  últimamente 
quedó  la  pintura  en  esmalte  reducida  al  géne- 
ro mezquino  de  retratos  en  medallones.  No  es, 
sin  embargo,  esta  la  aplicación  mas  «til  que 
puede  hacerse  de  esta  arte.  La  pintura  en  es- 
malte que  tiene  la  ventaja  inapreciable  de  ser 
inalterable,  debiera  emplearse  sobre  lodo  para 
conservar,  reproduciéndolas,  las  obras  maes- 
tras de  la  pintura  al  óleo;  debiera  auxiüarel 
mosaico  y  aun  sustituirlo  en  la  decoración  de 
monumentos:  bastaría  para  ello  pintar  en  es- 
malte grandes  planchas  de  lava,  como  se  ha 
hecho  ya  por  adornar  el  atrio  de  la  iglesia  de 
San  Vicente  de  Paul  en  París.  Entre  nosotros, 
prevalecen  aun  los  azulejos,  que  pueden  con- 
siderarse como  un  género  de  estampado  en  es- 
malte, especialmente  los  finos. 

2.  "  Del  arte  de  emplear  los  esmaltes  claros 
y  trasparentes.  El  oro  es  el  único  metal  que 
pnede  recibir  ventajosamente  ios  esmaltes  tras- 
parentes. Se  comienza  por  trazar  el  dibujo  so- 
bre la  placa,  se  abren  después  los  parages 
donde  ha  de  aplicarse  el  esmalte  y  se  da  al  fon- 
do, un.  bruñido  oscuro,  sin  el  cual  se  adverti- 
rían por  entre  el  esmaile  los  trazos  groseros- 
de  la  placa.  Después  se  pintan  como  en  bajo 
relieve  todas  las  figuras,  de  manera  que  su 
punto  elevado  sea  inferior  al  reborde  de  la 
plancha.  La  razón  de  esto  es  evidente,  porque 
las  diferentes  distancias  del  fondo  á  la  super- 
ficie son  lasque  dan  las  sombras  y  los  claros. 
Después  de  sécala  pintura,  se  coloca  el  esmal- 
te trasparente  del  mismo  modo  que  lo  .hemos 
indicado  para  el  blanco  ;  pero  el  de  color  no 
debe  molerse  tan  fino,  sino  que  se  dejará  de 
modo  que  se  sienta  granujiento  al  laclo.  Cuan- 
to mas  grueso  pueda  emplearse,  mas  bellos 
serán  los  colores. 

Se  coloca  la  placa  en  el  horno  de  que  he- 
mos hablado  y  con  las  mismas  precauciones 
indicadas  para  el  esmalte  blanco.  Bastan  por 
lo  regular  dos  fuegos,  y  el  esmalte  se  bruñe  con 
la  piedra  de  afilar  cuando  sea  necesario  ha- 
cerlo. 

3.  "  Drf  arte  do  soplar  los  esmaltes  en  la 
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lámpara.  El  arte  de  trabajar  los  esmaltes  ai 
sóplele  es  uno  de  los  mas  agradables  y  entre- 
tenidos que  conocemos.  No  Siay  objeto  alguno 
que  no  pueda  elaborarse  de  esa  mauera  y  en 
muy  poco  tiempo,  segnn  el  bábito  del  opera- 
rlo y  sus  conocimientos  en  el  arle  de  modelar. 

Para  trabajar  á  la  lámparar  e3  menester 
procurarse  primero  la  herramienta  necesaria, 
que  consiste  en  ta  mesa  de  esmaltador  y  en 
diferentes  especies  de  pinzas.  Se  necesita  tam- 
bién una  colección  completa  de  tubos  de  es- 
malte, y  de  varillas  de  esmalte  y  vidrio,  de 
todos  tamaños  y  de  toda  clase  do  colores  y 
matices. 

La  mesa  de  esmaltador  es  bastante  conoci- 
da, asi  como  su  lámpara;  el  taller  hadeestar  os- 
curo para  poder  ver  con  claridad  los  objetos 
en  la  lámpara.  Por  lo  demás,  todo  el  mecanis- 
mo del  trabajo  consiste  en  ablandar  el  esmal- 
te ó.  el  vidrio  y  darles  entonces  las  formas  que 
se  desee.  Los  objetos  haceos  se  hacen  con  tu- 
bos que  se  oierran  herméticamente  por  el  es- 
tremo  que  ha  de  ablandarse;  soplando  por  el 
olro  se  hace  ahuecar  la  materia  reblandecida, 
y  se  le  dan  formas  estertores  por  medio  de 
pinzas.  El  vidrio  y  el  esmalte  se  hilan  con  su- 
ma facilidad;  basta  reblandecer  un  trozo  de 
vidrio,  tomar  con  las  pinzas  un  poco  y  sacar 
un  hilo  que  se  aplica  sobre  una  devanadera; 
dundo  después  vueltas  á  esta,  ia  hebra  sigue 
saliendo  sin  quebrarse  y  tanto  mas  Gnu  cuan- 
to mayor  os  la  velocidad  con  que  marcha. 

El  esmaltador  hace  también  ojos  artificia- 
les. Hay  artistas  que  imitan  tan  bien  los  colo- 
res del  ojo  sano,  que  seria  difícil  distinguir,  á 
no  ser  por  el  movimiento,  cual  de  ambos  ojos 
es  el  natural. 

El  esmaltador,  durante  su  trabajo,  está 
sentado  delante  de  la.  mesa  con  el  pie  apoyado 
sobre  el  pedal  del  fuelle;  en  la  mano  izquierda 
tiene  la  obra  en  que  trabaja,  y  con  la  derecha 
dirige  las  partes  de  esmalte  reblandecidas,  for- 
mando obras  admirables  con  una  habilidad  y 
nna  paciencia  inconcebibles.  El  esmaltador 
cuando  trabaja  parece  que  está  jugando,  y  sa- 
len ,de  sus  manos  piezas  muy  lindas.  Es  difícil 
trabajar  en  la  lámpara  objetos  de  grandes  di- 
mensiones; apenas  pasan  los  mayores  de  oin- 
oo  ¿  seis  pulgadas. 

ESMERALDA.  (Historia  natural.)  [Minera- 
logia.)  Con  esta  palabra,  procedente  de  la  grie- 
ga smaragdos  se  designa  una  especie  del  or- 
den de  los  silicatos  aluminosos,  tribu  de  los 
diheráedricos,  teniendo  por  caracteres  espe- 
cíficos una  forma  fundamental,  que  es  un  pris- 
ma esagonal  regular,  cuyos  planos  son  sensi- 
blemente cuadrados  y  una  composición  quí- 
mica que  puede  ser  representada  por  la  formula 
Al,  Be.  Si,  11  si  se  admite,  con  Mr.  Awdejew, 
que  Be  o  la  glucina  sea  una  base  con  un  solo 
átomo  de  oxígeno,  y  con  Mr.  Dumas,  que  la  sí- 
lice tan  solo  contiene  análogamente  un  átomo 
de  oxigeno  por  cada  átomo  de  radical. 

La-esmeralda,  pues,  es  una  especie  con  ba- 


ses de  alúmina  y  de  glneina,  y  cuya  naturale- 
za jjuímtca  se  reconocerá  que  habiendo  sido 
separada  la  sílice,  por  el  procedimiento  co- 
mún á  I03  silicatos,  y  después  de  precipitar 
el  líquido  por  la  acción  del  amoniaco,  la  gluci- 
na podrá  obtenerse  aisladamente  tratando  el 
precipitado  por  el  carbonato  de  amoniaco,  eva- 
porando en  seguida-  y  calcinanda. 
■  Si  la  suponemos  completamente  pura,  la 
esmeralda  está  compuesta,  en  peso,  de  sili- 
ce  67,41;  alúmina  18,15;  y  glucina  [3,84. 
Pero  frecuentemente  la  esmeralda  está  mezcla- 
da y  teñida  por  péqueñas  cantidades  de  óxido 
crómico  ú  óxido  de  hierro,  que  intervienea  a 
titulo  de  reemplaüante  isomorfo  de  las  bases 
esenciales. 

Por  mucho  tiempo  la  esmeralda  se  lia  divi- 
dido en  dos  especies,  &  la  reunión  de  las  cua- 
les han  concurrido  los  resultados  de  la  quími- 
ca y  los  de  la  cristolográüa.  Una  de  estas  es- 
pecies á  que  por  entonces  se  aplicaba  esclusi- 
vamente  el  nombre  de  esmeralda,  comprendía 
esas  preciosas  variedades  de  un  verde  puro, 
lan  ponderadas  por  los  antiguos  y  tan  estima- 
das en  las  artes  de  ornato  por  la  apacibiüdml 
de  su  color.  La  otra  constaba  do  esas  piedras 
de  un  verde  azul  6  amarillento,  algunas  veces 
amarillas  ó  incoloras,  mucho  menos  estimadas 
que  las  primeras,  y  que  han  recibido  los  nom- 
bres de  berilo  y  de  agua  marina.  Tanto  esla 
última  como  la  esmeralda,  deben  únicamente 
sus  cualidades  distintivas  álos  principios  acci- 
dentales que  las  coloran,  la  primera  es  el  ófi- 
do  de  hierro  y  la  segunda  el  óxido  crómico. 

Las  esmeraldas,  cualesquiera  qne  sean  sus 
colores,  son  unas  sustancias  vllreas,  fusibles 
en  esmalte,  insolubles  en  los  ácidos,  bastante 
duras  para  rayar  el  cuarzo,  pero  dejándose  ra- 
yar por  el  topacio,  cristalizando  en  el  sistema 
dihexaédrico,  con  el  prisma  ex  agonal  por  for- 
ma dominante:  su  peso  especifico  es  de  2,7. 
Los  eüvages  tienen  lugar  paralelamente  á  las 
caras  de  este  prisma,  sobre  todo  en  el  sentido 
de  sus  bases,  siendo  mas  perceptibes  en  las 
variedades  conocidas  con  el  nombre  de  berilos 
que  en  las  esmeraldas  verdes. 

La  fractura  es  concoidea:  los  largos  pris- 
mas de  agua  marina  se  separan  trasversalmert- 
te  en  trozos  terminados  de  una  parte  por  una 
protuberancia  y  de  la  otra  por  una  concaví- 
dad.  Los  cristales  casi  siempre  trasparentes  po- 
seen la  doble  refracción  con  un  eje  negativo. 
La  forma  prismática  dominante  está  algunas 
veces  modificada,  sea  por  biseles  sobre  las 
aristas  verticales,  sea  por  facetas  situadas  en 
los  ángnlos  ó  eu  los  bordes  de  las  bases.  Estas 
últimas  modificaciones,  si  alcanzasen  sus  limi- 
tes, prdducirian  dihexaedros  de  ios  cuales  el 
uno  tendida  por  ángulo  en  la  base  59°  53',  el 
otro  S9"  52',  etc, 

Se  distinguen '  dos  variedades  principales: 
la  esmeralda  verde  (esmeralda  de  Egipto  y  del 
Perú)  y  el  berilo.  Esta  última,  cuando  es  de  na 
verde  azulado,  semejante  á  la  tintado  agua  de 
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mar,  adquiere  el  nombre  especia!  de  agua 
marina.  En  las  esmeraldas  verdes,  los  planos 
de  los  prismas  son  lisos,  mientras  que  las  ba- 
ses aparecen  rugosas;  las  aguas  marinas  por 
el  conlrario  tienen  las  bases  lisas  y  ofrecen  en 
sas planos  estrías  longitudinales.  Eslos  planos 
eslán  además  deformados  por  redondez,  la 
cual  conviértelos  prismas  en  cañones  cilin- 
droideos.  Los  berilos  de  Siberia  sonde  un  azul 
verdoso  ó  de  un  amarillo  de  miel,  los  de  Bavie- 
ra,  la  isla  deElba  y  Francia,  son  blancos  (algu- 
nas veces  límpidos  é  incoloros)  blanco  amari- 
llentos y  gris  morenuzcos. 

Generalmente  la  esmeralda  se  baila  dise- 
minada ó  implantada  en  los  rocas  granitoideas 
y  esquistosas  del  terreno  de  cristalización,  ó  en 
los  íilones  que  las  atraviesan,  sobre  todo  en 
medio  de  las  pegmalilas,  los  micaesquistos  y 
esquistos  arcillosos.  La  magnifica  esmeralda 
llamada  del  Perú  procede  del  valle  de  Tunco, 
en  las  cercanías  de  Santa  Fe  de  Bogóla,  repú- 
blica de  Colombia;  existe  en  un  ilion  atravesa- 
do por  un  esquisto  antibélico  y  un  esquisto  ar- 
cilloso, hallándose  asociada  ¡ü  cuarzo,  la  caliza 
y  la  piriia. 

Las  esmeraldas  verdes  del  Ural  y  del  Salz- 
borgo  eslán  implantadas  ó  diseminadas  en  un 
micasquisto  negruzco,  las  de  Egipto,  conoci- 
das de  los  antiguos,  tienen  sn  nacimiento  en 
una  ruca  perfectamente  análoga,  bailada  por 
un  yiageto  francés  llamado  Mr.  Caillautenei 
monle&barah cerca  de  Coseir. 

En  las  pogmalitas  del  Limousin  (Francia) 
se  bailan  berilos  opacos  de  considerable  volu- 
men, suele  encontrarse  esta  sustancia  en  tro- 
zos quebrantados  enlre  los  montones  de  pie- 
dras que  se  destinan  a  recebar  los  caminos. 
Por  lo  regular  las  esmeraldas  verdes  tienen  di- 
mensiones menos  considerables:  los  mas  grue- 
sos cristales  que  se  conocen  se  estienden 
basta  cuatro  ó  cinco  pulgadas  de  longitud  cou 
dos  de  espesor. 

Los  antiguos  han  conocido  la  esmeralda, 
peio  con  el  nombre  de  smaragdus,  confundían 
algunas  piedras  del  mismo  color  y  de  natura- 
leza muy  variada.  Tenían  en  alia  estimación  la 
esmeralda  verde,  que  la  reservaban  para  obje- 
los  de  adorno,  mientras  que  abandonaban  el 
aguamarina  á  sus  grabadores  para  ser  trabaja- 
da al  buril.  La  Biblioteca  real  de  Francia  posee 
entre  sit  colección  de  piedras  grabadas  una 
magnifica  agua  marina  que  representa  en  gran 
relieve  á  Julia,  hija  del  emperador  Tito.  Una  de 
las  esmeraldes  verdes  mas  célebres  que  .se 
conocen  es  la  que  adorna  la  tiara  del  sumo 
pontífice,  la  cual  tiene  dos  pulgadas  de  longi- 
tud y  quince  líneas  tanto  de  grueso  como  de 
ancho. 

La  esmeralda  verde  aun  en  nuestros  dias 
se  halla  en  el  primer  rango,- de  las  piedras 
preciosas,  y  conserva  todavía' un  precio  muy 
elevado  cuando  tiene  buen  volumen  y  carece 
de  defectos,  locual  sucede  muchas  veces.  Las 
aguas  marinas  tienen  mucho  menos  valor  por 
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color,  y  portante  menos  estimadas. 

ESMERALDA.  (Historia  natural.)  (Ornito- 
lngia.)Con  este  nombre  se  conoce  una  varie- 
dad del  colibrí.  (Véase) 

ESMERIL  ó  CORINDON  ,1'ERRFFERO.  {Historia 
natural,  mineralogía.)  Es  un  corindón  de  tes- 
lura  granosa  y  color  pardo,  rojizo  ó  azulado, 
cuya  acción  sobre  la  aguja  imantada  es  muy 
sensible.  Tiene  yacimiento  en  el  terreno  de 
micasqmsio  en  Ocbsenkopf  de  Sajonia,  y  en  la 
sla  de  Nasos  (Grecia).  Su  polvo  es  de  grande 
iso  en  las  artes  para  bruñir  los  metales,  los 
cristales  y  las  piedras  finas. 

El  corindón  pertenece  en  general  á  los  ter- 
renos de  cristalización,  hallándose  diseminado 
en  el  granito  (Piamonte  y  montes  Ourales)  en 
los  Alones. feldespáüeos  que  atraviesan  Ja  sie- 
nita;  en  los  depósitos  de  hierro  oxidado  subor- 
dinados al  gneis  iGellivara,  de  Laponiu);  en 
las  dolomías  de  San  Golardo  y  las  rocas  talco— 
sas de  Ghamouny,  por  último  en  los  basaltos"  y 
lobas  basálticas  (Puy-en-Velay,  Bohemia)  en- 
cuéntrase frecuentemente  fuera  do  su  lugar  en 
as  arenas  mas  órnenos  toscas  procedentes  do 
as  rocas  que  acabamos  de  mencionar,  tal  como 
en  la.  isla  de  Ceilan,  la  India,  la  China  y  Expai- 
lty,  cerca  de  Puy-en-Ye!ay. 

ESÜCEOS.  (Historia  nalural.  Poces.)  Cuvier 
designó  con  este  nombre  la  segunda  familia  de 
sus  malacopterigios  abdominales  que  presen- 
tan por  particularidades  órgánicas:  las  quijadas 
guarnecidas  de  robustos  dientes:  el  borde  de  la 
quijada' superior" formado  por  la  intermaxilar,  ó 
bien  esta  ultima  desprovista  de  dientes  y  oculta 
en  el  espesor  de  los  labios;  el  orificio  délos 
opérenlos  muy  grande;  sin  aleta  adiposa;  la 
dorsal  por  encima  del  anal;  los  intestinos  cor- 
tos y  sin  ciego;  una  vegiga  natoria.  Los  géne- 
ros que  componen  esta  familia  son  los  sollos, 
las  galacias,  los  alepocifalos,  los  mierosfomos 
los  eslomias,  los  cauliodos,  los  alancios,  las 
orflas.los  escombro-sollos,  los  mediopicos,  los 
crocetqs  y  los  morrairos. 

ESÓFAGO.  (Anatomía  y  patología.)  La  voz 
esófago  viene  del  griego  oisophagos,  compues- 
to de  oto,  yo  llevo,  futuro  oisó,  y  áephagú,  yo 
como:  esófago,  por  tanto,  equivale  á  porta-co- 
mida. Damos  detalladamente  la  etimología  de 
esta  palabra,  para  que  se  comprenda  bien  que 
se  debe  decir  esófago,  y  no-  exófago,  como 
con  tanta  impropiedad  como  frecuencia  pro- 
nuncian los  profanos  ó  las  personas  poco  cultas. 

El  esófago  es  un  canal  músculo-membra- 
noso, que  se  estiende  desde  la  faringe  ó  prin- 
cipio del  tragadero  al  estómago.  Es  el  conduc- 
to por  el  cual  las  sustancias  alimenticias,  ma: 
chacadas  y  trituradas  ea  la  boca, descienden  ó 
bajan  para  ser  disueltas  y  convertidas  en  una 
materia  asimilable  á  los  diversos  tejidos  de  que 
constad  cuerpo  humano,  lo  mismo  que  el  de 
muchas  de  las  especies  animadas.  En  el  desem- 
peño de  esta  función,  el  esófago  no  hace  un 
papel  pasivo,  como  á  primera  vista  pudiera 
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creerse,  sino  que  á  favor  de  movimientos  com- 
presivos ayuda  activamente  á  gae  pase  el  bolo 
alimenticio,  el  cual  no  baja  por  sa  solo  peso. 
Asi  es  que  el  esófago  está  dotado  de  muchos 
nervios,  y  una  estensa  medida  de  irritabilidad 
le  espone  á  varias  enfermedades  que  debemos 
enumerar  rápidamente,  i  lin  de  que  mejor  se 
comprenda  la  importancia  de  ciertos  cuidados 
higiénicos. 

Una  de  esas  enfermedades  es  comunmente 
debida  á  la  presencia  de  un  cuerpo  estraño  en 
dicho  conducto,  y  ordinariamente  á  restos  ó 
fragmentos  de  materias  alibles.  Por  desgracia 
no  son  pocos  los  individuos  de  la  especie  hu- 
mana que  comen,  ó  mejor  dicho,  devoran  glo- 
tonamcnle  como  los  lobos  enormes  cachos  de 
frutas,  ó  trozos  de  pan  ó  de  carne,  deglutidos 
con  precipitación,  se  atascan  y  detienen  en  ol 
tubo  esofágico,  distendiéndolo  desmedidamen- 
te; y  otras  veces  se  le  encuentra  rasgado  y  per- 
forado por  espinas  de  pescado  ú  por  huesecitlos. 
Sobrevienen  entonces  accidentes  mas  o  menos 
graves,  como  vivos  dolores,  espasmos,  convul- 
siones, sufocaciones,  etc.,  fenómenos  á  los  cua- 
les sucede  bien  pronto  la  inflamación  con  todas 
sus  secuelas  locales  y  generales;  y  casos  hay 
por  último,  en  que  el  término  de  tantos  sufri- 
mientos es  lamuerte. 

Las  sustancias  acres,  calientes  ó  queman- 
tes, y  á  veces  los  ácidos  minerales,  degluLidos 
involuntariamente  ó  como  medio  de  suicidio, 
entran  también  en  el  número  de  las  causas 
que  determinan  afecciones  graves  en  el  órgano 
que  nos  ocupa.  La  irritación  y  la  inflamación 
del  esófago,  llamadas  esofagitis,  sobrevienen 
también  aveces  sin  ser  causadas  por  los  cuer- 
pos eslraños  que  acabamos  de  indicar,  podien- 
do ser  producidas  por  la  acción  demasiado  vi- 
va y  prolongada  del  frió  de  la  atmósfera  ó  de 
la  frialdad  de  fas  bebidas,  en  cuyo  caso  se'tlamá 
angina  esofágica.  La  irritación  y  la  inflamación 
dei  esófago  acompañan  frecuentemente  á  las 
inflamaciones  guturales  que  se  presentan  en  el 
■primer  periodo  de  la  escarlatina,  del  saram- 
pión y  déla  viruela, declarándose  también  en 
la  hidrofobia,  y  con  tanta  energía,  que  parecen 
ser  el  principal  motor  de  aquella  espantosa  en- 
fermedad. 

La  esofagitis,  que  se  divide  en  aguda  y  eró 
nica,  se  enlaza  también  con  la  gastritis,  cuyos 
malices  son  tan  variados,  siendo  este  el  fre- 
cuente origen  de  la  disjagia  ú  dificultad  de 
tragar  asi  los  líquidos  como  los  sólidos,  y  déla 
pirosis,  sensación  de  calor  acre  y  quemante 
que  se  percibe  en  la  garganta,  y  que  por  lo 
común  va  acompañada  de  una  copiosa  secre- 
ción de  saliva. 

En  el  histerismo,  como  en  algunos  casos 
de  entero-gastritis,  sobre  todo  en  la  variedad 
llamada  hipocondría  ,  se  esperimenta  en  el 
esófago  la  sensación  de  una  bola  que  parece 
subir  hacia  la  garganta.  La  antigüedad  de  he  - 
ridas ó  tumores  en  el  cuello,  puede  igualmente 
afectar  el  esófago  y  ocasionar  la  abertura  ú  ia 


occlusion  dé  este  paso  importante.  A  todo  esc 
catálogo  de  causas  hay  que  agregar  todavía  di- 
ferentes vicios  de  conformación,  bastante  aná- 
logos á  los  del  recio,  puesto  que  por  una  ley 
singular  de  la  naturaleza,  el  primero  y  el  úlli- 
mo  trozo  de  las  vias  alimenticias  guardan  enfre 
si  la  mayor  analogía. 

Las  afecciones  del  esófago  se  revelan  ba- 
büuafmente  por  un  aumento  de  calor  que  se 
siente  en  dicho  conduelo,  como  también  por 
una  sensación  de  dolor,  principalmente  mien- 
tras pasan  los  alimentos,  y  sobre  todo  \m  la 
disfágia  ó  dificultad  de  tragar.  Pero  á  veces 
son  algo  oscuros  los  síntomas,  puesto  que  el 
dolor,  en  vez  de  percibirse  directamente  sobre 
el  órgano  afcclado,  se  hace  sentir  en  la  farin- 
ge, en  la  nuca  ó  entre  las  espaldas. 

Esas  dolencias  muchas  veces  tienen  ojie 
apelar  para  su  remedio  á  los  recursos  que  ofre- 
ce la  cirugía.  Es  siempre  urgente  extraer  ú  sa- 
car lo  mas  pronto  posible  los  cuerpos  estraños 
atascados  y  delenidos  en  el  esófago,  y  al  efec- 
to, se  tantea  la  eslraccion,  ora  con  los  dedos, 
ora  con  las  pinzas,  ora  con  una  ballena  que 
tenga  una  esponja  en  su  remate.  Mr.  Beniquet 
presentó  hace  años  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  un  instrumento  adecuado  para  tal  ex- 
tracción: consiste  en  una  sonda  fina  que  tiene 
en  su  estremo  una  vejiga  de  película  de  tripa 
de  vaca,  que  se  hace  pasar,  estando  vacia,  de- 
trás del  cuerpo  estraño,  al  paso  que  por  delan- 
te se  inlroduce  otra  mas  voluminosa.  Fractiba- 
da  esta  introducción,  se  distienden  las  vejigas 
insuflando  en  ellas  aire;  la  posterior  sirve  en- 
tonces para  tirar  el  cuerpo  estraño  Inicia  arribo, 
mientras  que  la  olra  ensancha  el  conduelo  y  le 
preserva  de  todo  choque  ó  roce. 

Enlos casos  eslremos  no  hay  que  vacilar  en 
abrir  esterformente  el  esófago,  á  fin  de  ei- 
traer  el  cuerpo  atascado.  Esla  operación,  lla- 
mada esofagatomia,  es  menos  arriesgada  qitt 
la  abertura  de  los  vias  aéreas;  y  por  otro  lado, 
es  en  ciertas  circunstancias  el  único  medio  di 
conservar  la  vida  al  enfermo. 

El  justo  temor  de  los  accidentes  que  arriba 
hemos  citado,  debe  bastar  para  librarnos  de  lo* 
peligros  que  trae  la  glotonería.  Los  casos  en 
que  la  afección  del  esófago  es  producida  por 
tas  demás  causas  indicadas  exigen  la  interreii- 
cíon  de  un  médico  digno  de  esle  nombre;  y  e'j 
frecuente  enlace  de  la  esofagitis  con  la  ¡pía» 
Iritis,  manifiesta  cuán  peligroso  es  cosnbaliiiJ 
con  remedios  de  charlatanes,  asi  como  por 
medio  de  las  sustancias  irritantes,  con  lanía 
impropiedad  llamadas  remedios  antifpasmí- 
dicos. 

ESOPO.  (Literatura.)  Esopo  el  fabulista 
mas  distinguido  de  la  antigüedad  ba  pasado 
iiasta  nuestros  dias  como  el  representante,  ya 
que  no  como  el  creador  del  apólogo,  y  en  esle 
concepto  mas  bien  que  como  estudio  biográ- 
fico debemos  decir  algo  de  su  vida  y  de  sus 
obras.  Esopo  nació  en  Frigia  cinco  siglos  y 
medio,  poco  mas  ó  menos,  antes  de  Jesucristo; 
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y  fué  por  consiguiente  contemporáneo  de  los 
siete  sabios  de  Grecia,  de  Safo,  de  Creso,  de 
Pisistrato,  etc.  Vivió  los  primeros  años  de  su 
vida  en  ¡a  condición  de  esclavo,  habiendo  ser- 
vido en  Aleñas  é  Demarco,  y  en  Samas  á  X.aii- 
llios  y  áYadmon.  Hallóse  al  servicio  de  esíe 
último,  según  Kerodoío,  juntamente  con  ¡a  cé- 
lebre cortesana  Rhódopis,  !a  cual  á  causa  de 
sb  belleza  llegó  á  ser  andando  el  tiempo  es- 
posa del  rey  de  Egipto  Psamelicu.  Esopo,  con 
la  prudencia  de  su  conducta,  con  sus  felices 
salidas,  con  el  talento  que  mostraba  morali- 
zando siempre  en  forma  de  apólogos,  iogrú 
concillarse  el  afecto  de  su  señor  l'admon, 
nuien  como  premio  á  estas  cualidades  le  con- 
cedió la  libertad.  Entonces  pasó  desde  Samos 
la  Asia  Menor  y  mas  tarde  consiguió  poseer 
el  favor  de  Creso.  Refiere  Plutarco  que  en  oca- 
sión en  que  Solón  pasó  á  visitar  al  principe, 
Esopo  dirigiéndose  á  aquel,  ¡edijo:  «Solón,  es 
necesario  no  acercarse.) amas  á  los  reyes,  ó  no 
decirles  sino  cosas  agradables. — Decid  mas 
lien,  respondió  Solón,  que  es  menester  no 
verles,  ó  decirles  cosas  útiles.»  Esopo  fué  en- 
viado por  Creso á  Grecia, asistió,  según  Plutar- 
co, al  banquete  de'los  síeíe  sabios,  celebrado 
eu  casa  de  uuo  de  ellos,  Periandro  tirano  de 
Corinto.  En  este  mismo  viage  fué  probablemen- 
te cuando  trató  Esopo  de  inculcar  á  los  ate- 
nienses que  soportasen  la  dominación  de  Pi- 
sislralo,  á  cuyo,  fin  se  sirvió  de  la  famosa  fá 
bula  Las  ranas  pidiendo  un  rey.  Por  último, 
volvió  á  Delfos,  en  donde  según  orden  de  Cre- 
so c-ebia  ofrecer  sacrificios  á  Apolo  y  dar  una 
suma  considerable  á  cada  uno  de  los  habitan- 
Ies,  pero  indignado  de  la  codicia  de  estos  de- 
volvió á  Creso  ia  suma,  y  en  lugar  de  distri- 
buirla entre  los  moradores  de  Delfos,  hirió  vi- 
vamente su  amor  propio  contándoles  la  fábula 
de  Los  bastones  flotantes.  Irritados  éstos  re- 
solvieron vengarse;  y  ocultando  en  el  equipage 
ile  Esopo  una  copa  de  oro  que  pertenecía  á  las 
alhajas  del  templo,  le  acusaron  de  robo,  con 
cuyo  motivo  Esopo  fué  perseguido,  y  declarado 
culpable  se  le  condenó  á  ser  precipitado,  como 
sacrilego,  desde  la  roca  ílsampea.  Pero  esta 
acción  pareció  provocarla  cólera  de  los  dioses 
contra  Delfos,  cuyos  habilanles  se  vieron  ata- 
cados por  el  hambre  y  la  peste,  habiendo  de- 
clarado el  oráculo  que  no  se  verían  libres  de 
eslas  plagas  hasta  tanto  que  hubiesen  espiado 
su  crimen.  En  vista  de  esto  hicieron  muchas 
veces  anunciar  al  pueblo  por  medio  da  los  he- 
raldos públicos,  si  lnibi a  alguno  que  quisiese 
perseguir  la  venganza  de  lamuerle  de  Esopo. 
Al  Onse  présenlo  para  recibir  satisfacción  un 
hijo  de  Yadmon,  de  quien  como  dejamos  di- 
cho,-había  Esopo  sido  esclavo,  y  Sos  habitantes 
de  Delfos  después  de  haberle  dado  satisfácelo  - 
íes  se  vieron  libres  de  la  peste  y  hambre.  Ta- 
les son  los  hechos  de  la  vida  üe  Esopo,  á  juz- 
sarporel  relato  de  los  autores  antiguos.  La 
mayor  parte  de  las  colecciones  de  fábulas  atri- 
buidas á  Esopo  llevan  al  principio  una  reseña 


de  su  vida,  la  cual  se  compone  de  tradiciones 
autignas  escogidas  sin  uinguua  crítica  y  llenas 
de  cuentos  absurdos  y  de  anacronismos.  Fedro 
yAgátfias  dicen  que  en  Atenas  fué  colocada  la 
estatua  de  Esopo  al  lado  de  las  de  Ins  siete  sa- 
bios: y  Visconti  en  su  Iconografía  griega, 
(tom.  1."  pá¿,  21)  afirma  qñc.la/  figura  de 
Esopo  ha  llegado  hasta  nosotros  en  un  busto 
jorobado  por  la  parte  anterior  y  posterior,  con 
el  vientre  abultado  y  la  cabeza  puntiaguda, 
tal  precisamente  como  se  pinta  al  fabulista  en 
la  reseña  de  su  vida  que  liemos  mencionado. 

Esopo  no  es  el  inventor  del  apólogo,  pues- 
to que  se  encuentran  ejemplos  de  este  género 
literario  en  los  libros  del  Antiguo  Testamento, 
en  el  poema  de  Hesiodo  intitulado  L'is  obras 
y  loa  dias,  y  en  las  poesías  de  Archiloco, 
Stesicoro  y  Alcen;  pero  Esopo  cultivó  el  apó- 
logo con  una  facilidad  sorprendente  y  desco- 
nocida hasta  su  tiempo:  ademas  en  la  inven- 
ción desús  fábulas,  y  en  la  justa  exactitud 
de  sus  aplicaciones,  desplegó  un  genio  tan 
admirable  que  los  griegos  le  dieron  el  nombre 
de  fabulista  por  escelencia,  y  le  han  atribuido 
todas  las  que  habían  sido  inventadas  por  otros 
en  tiempos  anteriores.  Algunos  sabios  críticos, 
y  entre  ellos  Bentiey,  han  opinado  qué  Esopo 
no  escribió  sus  fábulas,  y  que  solo  han  sido 
conocidas  por  tradición:  sin  embargo,  Aristó- 
fanes, Plalon  y  Aristóteles  citan  algunas  fá- 
bulas de  Esopo,  y  se  espresan  de  manera  que 
no  dudan  que  hubiesen  sido  escritas  por  él 
mismo.  Por  lo  demás,  es  cierto  que  el  libro 
de  Esopo  no  lia  llegado  hasta  nosotros,  pero 
la  naturaleza  misma  de  sus  composiciones  era 
un  obstáculo  para  que  hayan  podido  llegarnos 
intactas:  asi  es  que  la  colección  de  sus  apólo- 
gos, aun  habiendo  existido  primitivamente, 
debia  por  fuerza  sufrir  alteraciones  y  cambios. 
Demetrio  Falero,  que  existió  tres  siglos  antes  _ 
de  Jesucristo,  hi<o  una  colección  de  fábulas  de  * 
Esopo,  la  primera  que  se  conoce.  Treinta  años" 
antes  de  nuestra  era  un  tal  Cabrias  tradujo  en 
verso  griego  cierto  número  de  dichas  fábulas, 
con  lo  cual  logró  que  se  olvidasen  las  colec- 
ciones en  prosa,  pues  el  público  prefirió,  como 
sucede  siempre,  las  que  se  le  presentaban 
bajo  una  forma  métrica  y  agradable.  Pero 
después  de  algunos  siglos,  cuando  el  gusto 
llegó  á  pervertirse  y  no  se  apreciaba  ya  la 
armonía  de  los  versos  cíe  Babrias,  algunos  es- 
critores sin  mérito  volvieron  á  poner  en  prosa 
estos  pequeños  poemas,  y  sustituyeron  á  los 
términos  antiguos,  pero  bien  escogidos,  de 
Babrias,  locuciones  triviales  y  vulgares  que 
eran  mejor  comprendidas  por  sus  contemporá- 
neos. Asi  es  que  la  obra  primitiva  del  poeta 
no  existe,  y  solo  nos  quedan  fragmentos;  y 
en  lugar  de  colecciones,  tenemos  fábulas  lla- 
madas de  Esopo,  escritas  en  mala  prosa  grie- 
ga del  Bajo  Imperio,  y  en  las  cuales  solo  por 
intervalos  llega  á  sentirse  el  espíritu  y  algu- 
nos rasgos  propíos  del  poeta.  {Disjecti  niembra 
poetas.)  Debe  atribuirse  principalmente  esta 
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pérdida  á  Ignacio  JTágTstér,  que  en  el  siglo  IX 
turo  la  infeliz  idea  dereducii'  todas  las  fábu- 
las de  la  colección  de  Babia  as  á  cuatro  versos 
yámbicos  precisamente,  cualquiera  que  hiese 
el  asunto  y  la  extensión  de  cada  fábula:  y  este 
alarde  de  ingenio,  tan  conforraepor  otra  parte 
con  el  mal  guslo  literario  de  aquel  tiempo, 
fué  bastante  para  que  se  olvidase  la  elegante 
colección  de  Habrías.  Do  las  fábulasde  Ignacio 
Magister  han  llegado  hasta  nosotros  cincuenta 
y  cuatro:  ademas  se  encuentran  en  las  biblio- 
tecas varias  colecciones  manuscritas  de  las 
fábulas  de  Esopo  ea  prosa,  entre  las  cuales 
seis  presenian  diferencias  notables,  y  son  co- 
nocidas con  los  nombres  de  colecciones  de 
Florencia,  de  París,  dePIanudio,  deHeidelberg, 
de  Ausburgo  y  del  Vaticano.  He  aqui  lo  mas 
importante  que  puede  decirse  de  Esopo  el  fa- 
bulista. 

El  nombre  de  Esopo  le  han  llevado  tam- 
bién algunos  otros  personages  de  la  antigüe- 
dad mas  ó  menos  conocidos  pero,  seguramen- 
te no  tan  célebres  como  el  fabulista.  Entre 
ellos  citaremos  únicamente  al  actor  trágico 
contemporáneo  y  amigo  de  Cicerón,  de  quien 
recibió  lecciones  en  el  arte  de  declamar.  Este 
Esopo  es  citado  por  Plinio  el  Viejo,  Valerio 
Máximo  y  Macrobio,  á  causa  de  la  suntuosidad 
y  lujo  de  su  mesa,  en  prueba  de  lo  cual  se 
refiere  que  en  uno  de  sus  festines  hizo"  servir 
un  solo  plato,  cuyo  valor  era  de  dos  mil  duros. 
Era  un  plato  de  tierra  lleno  de  pájaros  que 
babian  aprendido  á  hablar  y  cantar. 

ESOTÉRICA  ó  SECRETO.  Lo  contrario  de 
exolwica  6  esterior.  Esta  última  palabra  se 
dice  propiamente  de  la  doctrina  y  de  las  obras 
de  los  antiguos  filósofos,  que  estaban  al  al- 
cance de  todas  las  clases  de  los  oyentes  ó 
de  los  lectores,  por  oposición  á  la  doctrina 
éibiívicá  ó  secreta,  que  uo  comunicaban  mas 
que  á  los  discípulos  predilectos:  asi  Pilágoras 
que  fundó  en  Cretona,  en  Italia,  una  especie  de 
congregación  filosófica  con  el  objeto  de  per- 
feccionar ias  coslurabres  intelectuales,  religio- 
sas y  morales,  llevaba  ademas  miras  políticas 
que  nunca  confesaba.  Esta  última  pretensión 
originó  la  ruina  de  la  sociedad  por  los  años  de 
500,  y  la  muerte  del  fundador. 

ESPAGIO.  (Física.)  Esta  palabra  que  pro- 
cede de  la  latina  spalium,  cuya  raiz  'es  el 
verso  palera  (estenderse)  designa  en  efecto  la 
estensiOn,  ó  sea  aquel  lugar  en  que  residen 
Jos  cuerpos  que  tienen  longitud,  latitud  y  pro- 
fundidad. Aunque  el  espacio  en  si  mismo  no 
tiene  partes  distintas,  da  lugar  á  toda  sus- 
tancia limitada  y  señala  la  existencia  de  cada 
ana:  y  aunque  es  inmóvil,  y  no  hay  en  su  in- 
mensidad ni  arriba  ni  abajo,  da  capacidad  á 
lodos  los  movimientos  de  la  materia  contenida 
en  su  anchuroso  seno.  El  espacio,  pues,  es 
todo  por  su  ostensión,  aunque  no  es  nada  cor- 
poralménle.  Y  en  esto,  precisamente  se  equi- 
vocaban los  cartesianos,  cuando  atribuyendo 
laestePsion  tan  solo  á  la  materia,  de  la  cual  la 


hacían  una  propiedad,  se  veían  obligados  áno 
admitir  ningún  espacio  vacio  ó  libre  fuera  de 
tos  cuerpos,  y  consideraban  al  universo  entero 
Heno  de  alguna  materia  por  rara  y  escasa  que 
fuese  su  densidad,  Pero  de  aqui  surgía  una  di- 
(multad  insoluole,  porque  si  todo  estuviese 
lleno  de  materia,  sino  hubiese  vacío,  ningtin 
cuerpo  podría  cambiar  de  lugar,  no  habría 
movimiento.  Los  epicúreos,  mejores  físicos  en 
este  punto,  sostenían  e!  vacío  y  los  átomos 
como  se  deduce  de  aquellos  versos  de  Lu- 
crecio: 

Tum  turro  /oein  oc  tpatium  quód  inane  meamm 
sinmlttin  forrt,  haud  usquam  sita  carpera  matul 
esse,  ñeque  umnim  qaaqaatn  diverm  meare,  (I) 
(Liienit.  [,  |.) 

Ademas  era  necesario  que  existiese  algun 
espacio  para  que  tuviese  principio  el  movi- 
miento del  mundo,  puesto  que  siendo  la  ma- 
teria esencialmente  impenetrable,  todo  cuerpo 
impediría  siempre  que  otro  viniese  á  oeuparsu 
lugar.  Y  luego  ¿por  qué  no  hade  existir  vacio 
eu  ¡a  naturaleza?  Si  en  una  escopeta  de  viento 
se  verifica  artificialmente  el  vacio  por  medio 
de  la  compresión,  como  se  verifica  en  la  cam- 
pana de  la  máquina  neumática,  claro  es  que  el 
vacío  puede  existir  en  la  naturaleza  siquiera  es. 
la  aspire  á  llenarlo,  según  aquel  antiguo  allo- 
ma de  las  escuelas  natura  abhorrel  uociip. 

El  espacio,  pues,  consiste  en  la  capacidad 
de  recibir  la  materia  concediéndole  perfecta  li- 
bertad para  estenderse  y  moverse  en  todas  las 
direcciones  y  á  cualquiera  distancia.  Asi  los 
vastos  espacios  celestes  son  la  capacidad  en 
que  giran  los  astros  y  se  dilalan  los  mundos. 
Se  ha  dicho  que  si  el  espacio  es  el  uaciu,  k 
negación  de  ios  cuerpos,  el  espacio  no  era  na- 
da:  y  sin  embargo,  la  nada  es  lo  que  no  existe, 
y  no  puede  negarse  la  existencia  del  espacio, 
el  cual  no  podría  ser  aniquilado  ni  aun  cuantía 
lodos  los  astros  y  mundos  que  ta  pueblan  fue- 
sen aniquilados  por  la  potencia  divina:  porque 
aun  destruidos  los  mundos,  se  concibe  laper- 
'maaeaeia  indestructible  del  espacio  ó  sea  del 
lugar  que  ocupaban;  y  aun  mas  allá  de  los 
mundos  si  son  limitados  en  número,  si  termi- 
nan eu  algun  punto,  se  concibe  perfectamente 
que  queda  todavía  et  espacio  sin  término  ni 
fin,  sin  límites  posibles  en  el  pensamiento,  Tal 
es  la  mente  de  Lucrecio  en  eslos-  versos: 

.   Mmnia  mimdi 

Discedunt;  totum  video  per  inane' geri res. 

Digamos  ahora  algo  de  los  espacios  visi- 
bles en  que  se  efectúan  los  fenómenos  del 
mundo.  Mucho  y  con  razón  se  han  ocupado 
los  físicos  y  astrónomos  acerca  de  las  propie- 
dades de  los  espacios  inmensos  en  los  cuales 

¡I)   Si  el  lunar  y  e)  espacio  que.  tiaraaroos  vacio  o» 
existiese,  los  cuerpo»  no  podrían  estar  si  ruados 
parle  alguna,  ni  tener  el  menor  movimiénio. 
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parecen  nadar  como  en  un  Océano  inQnilo  lan- 
íos soles  y  planetas  verificando  sus  revolucio- 
nes fijas  y  regulares.  Y  en  efecto,  esos  intsr- 
mundos,  esos  medios  en  los  que  se  efectúan 
los  fenómenos  de  la  creación,  ¿se  hallan  ente- 
ramente vacíos  ó  bien  están  ocupados  por  al- 
guna materia  siquiera  sea  Huidos  impercepti- 
bles á  nuestros  sentidos?  Desde  luego  es  in- 
dudable que  se  ven  atravesados  por  millares 
de  rayos  luminosos  que  se  cruzan  sin  cesar 
eo  todos  sentidos,  y  los  focos  que  derraman 
la  claridad  por  los  espacios  deben  igualmente 
esparcir  el  calor,  y  los  elementos  de  fecundi- 
dad y  de  vida  que  se  reflejan  en  la  superficie 
de  los  planetas.  Esta  luz  que  viene  de  estrellas 
tan  lejanas  y  ha  menester  caminar  años  ente- 
ros para  llegar  hasta  nueslros  ojos,  llega  siu 
embargo  tan  distinta  y  mas  clara  y  brillante 
que  la  de  nuestras  antorchas:  luego  para  esto 
es  necesario  que  los  medios  celestes  no  le 
opongan  ningún  obstáculo  refractario,  que  uo 
contengan  ningún  elemento  denso  que  atrave- 
sar. Sin  embargo,  se  ha  querido  investigar  sí 
los  espacios  celestes  se  encuentran  desemba- 
razados de  toda  materia  capaz  de  retardar  los 
movimientos  de  las  grandes  esferas  en  sus 
órbitas  alrededor  del  sol.  Para  que  no  haya 
ninguna  resistencia  posible,  seria  necesario  el 
vacio  absoluto,,  luego  si  hay  algún  embarazo 
é  lentitud  en  sn  marcha,  según  nuestras  ob- 
servaciones, debe  prevenirde  obstáculos  opues-' 
los  por  algún  fluido  cualquiera  que  sea.  Esto 
es  lo  que  h:t  hecho  ver  el  cometa  de  Eneke  (de 
Berlín.)  Su  órbita  calculada  en  sus  frecuentes 
vueltas  desde  1795  á  sus  diversas  apariciones 
en  1805  yotras,  en  1819,  ea  1825,  en  1828, 
lia  probado  por  sus  tardanzas  respectivas  que 
liay  un  medio  resistente  en  los  espacios  celes- 
Ies.  De  manera  que  estas  observaciones  vienen 
á  confirmar  ¡a  anligua  opinión  que  suponía  la 
existencia  de  un  éter  ó  de  unfluido  sumamen- 
te sutil  y  rarefacto  ocupando  estos  espacios. 

También  se  hatralado  de  averiguar  cuál  po- 
dio ser  la  temperatura  en  los  espacios  celestes. 
V  habiéndose  observado  que  el  frío  aumenta  á 
medida  que  so  asciende  en  las  montañas  ele- 
vadas, como  igualmente  cerca  de  los  polos,  se 
lia  deducido  que  mas  allá  de  nuestra  atmósfera 
el  frío  debía  ser  mtichomas  intenso,  concluyen- 
do de  aqui  que  en  los  espacios  celesles  debía 
reinar  un  frió  absoluto.  Sin  embargo,  no  pue- 
deadmillrse  esta  conclusión,  toda  vez  que  no 
pueda  determinarse  de  una  manera  absoluta  la 
ausencia  de  todo  calor:  pero  ademas  no  puede 
racionalmente  suponerse  que  espacios  atra- 
vesados sin  cesar  por  tantos  rayos  luminosos  y 
caloríficos  emanados  délos  astros,  permanez- 
can enteramente  frios.  Asi  Mr.  Poisson  en  pre- 
sencia de  varios  cálculos  sobre  la  teoría  de  la 
distribución  del  calor,  opina  que  el  calor  medio 
de  los  espacios  celestes  es  poco  mas  ó  menos 
(le  igual  grado  al  de  la  superficie  do  ta  tierra, 
Wcnal,  por  supuesto,  debe  entenderse  indepen- 
tolemente  de  los  rayos  del  sol.  Por  lodemas, 


nada  se  opone  á  que  en  estos  vastos  espacios 
se  derramen  todos  los  fluidos  incoercibles,  co-. 
mo  son  la  electricidad,  e!  magnetismo  y  quizás 
otros  muchos  aun  desconocidos,  porque  no  es- 
tán al  alcance  de  nuestros  sentidos  ni  de  tos 
instrumentos  qtteposee  la  ciencia. 

Pero  no  debemos  pensarqueenla  inmensi- 
dad de  los  elementos  y  de  las  esferas  infinitas 
que  pueblan  el  espacio,  todo  sea  de  la  misma 
naturaleza  y  se  verifique  del  mismo  modo  que  lo 
que  está  alrededor  de  nuestro  planeta  tan  i¡n~ 
perceptible,  tan  aislado  y  perdido  en  el  vasto, 
océano  de  la  creación..  Ademas  es  preciso  reco- 
nocer ya  por  las  atmósferas  de  los  cometas  de 
cola  y  cabellera  que  se  dispersan  en  los  cielos, 
ya  por  la  del  sol  que  constituye  la  luz  zodia-^ 
cal,  y  aun  quizás  por  la  formación  de  las  aste- 
roides como  Ceres,  Palas,  Juno,  Vesta,  y  de  los 
aerolitos,  que  deben  flotar  sin  duda  ciertas  sus- 
tancias gaseosas  'en  los  vastos  espacios  de  los 
cielos,  y  mucho  mas  allá  de  nuestra  atmósfera. 
Los  planetas,  girando  en  aquellos  campos  eté- 
reos, deben  atraer  sobre  su  centro  primitivo  los 
materiales  que  aumentan  su  volumen. 

Asi  es  que,  según  la  hipótesis  de  Laplace,  la 
atmósfera  solar,  que  en  algún  tiempo  estaba  es- 
traordinariameote  dilatada,  ha  servido  para  for- 
mar los  planetas  de  nuestro  sistema,  los  cuales 
girando  en  su  órbita,  reunían  asi  por  la  fuerza 
atractiva  de  su  masa,  los  elementos  esparcidos 
en  aquel  vasto  torbellino.  Y  esta  hipótesis  no 
carece  de  verosimilitud,  si  se  considera  con 
Ilerschell,  que  en  la  Via  láctea  ,  por  ejemplo, 
los  mejores  telescopios  descubren  una  multi- 
tud incalculable  de  soles  aproximados  entre  si, 
ó  sea  de  estrellas  neíwiosas  ,  que  parecen  ser 
todavía  la  materia  luminosa  de  aquellos  astros 
en  el  estado  de  esparcimiento.  Son,  si  es  posi- 
ble decirlo  asi,  soles  que  se  constituyen  ó  que 
se  hallan  en  el  estado  de  formación,  ó  el  caos 
que  se  está  regularizando  á  impulsos  de  la 
atracción  de  los  elementos. 

En  lugar  de.  llenar  los  espacios  como  puede 
suponerse  en  el  origen  de  los  siglos  y  de  los 
mundos,  los  materiales  de  estas  vastas  esferas 
tienden  á  agregarse,  i  agruparse  formando  sis- 
temas solares,  ála  manera  que  sueedeen  nnes- 
tras  combinaciones  químicas  en  que  hacemos 
que  se  verifiquen  precipitaciones  y  cristaliza- 
ciones por  medio  de  la  atracción  molecular.  En 
el  inmenso  espacto  deluniverso  como  en  el  mas 
pequeño  y  reducido,  la  naturaleza  debe  proce- 
der siempre  conforme  á  sus  leyes  generales: 
natura  semper  sibi  consona.  Por  otra  parte, 
¿es  verdad  que  la  tierra  no  recibe  de  los  espa- 
cios celestes  que  recorre,  ninguna  otra  influen- 
cia mas  que  las  de  la  luz  y  del  calor,  como  ase- 
gurau  muchos  hombres  científicos?  ¿?ío  está 
penetrada  de  las  fuerzas  de  atracción  y  de  los 
fluidos  vivificantes  como  la  electricidad,  el  mag- 
nelismo,  etc.?  ¿Los  cometas  inflamados,  nolan- 
aan  calórico  y  acaso  otros  efluvios  mas  eficaces 
sobre  las  esferas  inmediatas  ó  próximas  ,  por 
donde  pasan?  He  aqui  varias  cuestiones  quu  á 
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nueslro  juicio  no  han  recibido  aun  tioa  solu- 
ción satisfactoria. 

Concebido  el  espacio  roas  allá  de  nuestra 
vista  natural  y  del  alcance  de  nuestros  mas  per- 
fectos telescopios,  y  mas  allá  de  los  soles  y 
mundos  de  la  creación,  el  espacio  no  puede 
comprenderse  limitado  por  nada  ni  se  le  puedo 
suponer  término  ni  medida.  Nada  puede  lleuar 
sus  profundidades,  y  que^ el  universo  sealluito 
e  infinito,  el  espacio  que  lo  contiene  le  sobre- 
pujará siempre  y  necesariamente.  Este  abismo 
indefinible,  que  no  termina  ni  aun  en  el  limite 
de  la  universalidad  de  las  cosas  creadas,  este 
vacio  tenebroso,  en  el  cual  se  pierdenlas  estre- 
llas y  espiran  sus  rayos,  es  un  Lecho  que  no 
podria  esclnirse  del  pensamiento  humano  aun- 
que este  retroceda  de  espanto  temiendo  dejarse 
absorber  por  este  abismo.  (Véase  el  articulo 
espació;)  (Idea  del) 

ESPACIO,  (idea  oel)  {Filosofía.)  La  cues- 
tión que  nos  proponemos  examinar  en  este  ar- 
ticulo pertenece  al  mas  oscuro,  al  mas  elevado 
de  los  enigmas  que  ha  intentado  jamás  desci- 
frar !a  filosofía:  la  investigación  de  lo  absoluto, 
tarea  por  ciertoenque  agota  en va'nosns  fuerzas 
la  inteligencia  del  hombre;  pero  que  se  renueva 
en  todas  las  épocas  det  saber,  y  que  se  presenta 
continuamente  á  la  investigación  de  los  pen- 
sadores. Es,  en  efecto,  una  necesidad  que  la  ra- 
zón empieza  á  sentir  desde  elmomento  en  que  se 
arroja  á;  la  investigación  délas  oausasy  al  aná- 
lisis délas  abstracciones,  porque  desde  aquel 
momento  se  abre  una  carrera  en  que  no  le  es 
dado  detenerse,  y  por  mas  obstáculos  que  en- 
cuentre en  el  camino,  persiste  en  el  empeño 
hasia  que  se  precipita  en  el  abismo  del  error. 
¿Qué  es  lo  absoluto  considerado  en  si  mismo 
como  sustantivo,  quoad  esse,  según  la  espresion 
escolástica,  y  no  quoad.  predican'}  ¿Cuál  os  su 
esencia?  ¿Cuáles  son  los  términos  de  su  defini- 
ción? Aun  no  se  ha  respondido  todavía  á  esta 
pregunta.  01o  absoluto  es  Líos,  como  porúllimo 
recurso  de  la  limitación  humana  han  opinado 
algunos,  ó  es  una  concepción  del  espíritu,  que 
no  supone  nna  esencia  á  que  se  refiere,  comu  la 
nulidad,  la  privación  y  la  nada,  pero  si  lo  a.bso 
lnto  es  Dios,  entonces  aquellas  esencias  en  que 
reconocemos  uucarácter  absoluto,  participan  de 
la  naturaleza  divina,  lo  cual  no  puede  soste- 
nerse. Será  preciso,  pues,  desistir  de  una  em- 
presa tan  superior  á  nuestras  fuerzas;  y  ale- 
jándonos de  ese  insondable  misterio,  aplicar 
la  investigación  filosófica,  no  ya  ála  abstrae 
cion  de  lo  absoluto,  sino  á  las  ideas  en  cuya 
composición  éntralo  absoluto  como  propiedad, 
y  que  la  palabra  misma  modifica  como  adjeli 
vo.  Estas  ideas  son  las  que  se  distinguen  del 
alma  y  de  los  objetos  visibles.  Una  de  ellas  es 
la  idea  del  espacio. 

Esta  idea  ¿se  percibe  ó  se  concibe?  Innega- 
blemente, y  por  mas-  contradictorio  que  pa 
rezca  usar-  de  la  voz  percepción,  al  hablar  de 
una  operación  que  se  ejecuta  sin  la  ayuda  de 
los  sentidos  ni  de  la  reflexión,  la  idea  del  es- 


pacio, como  la  del  tiempo,  se  percibe  sin 
ninguno  de  aqueilos  instrumentos,  sino  por 
medio  de  una  intuición  pura  y  esterior.  Ka 
intuición,  porque  es  la  vista  del  alma,  tan  di- 
ecta  y  tan  inmediata  como  la  que  se  ejerce 
por  los  órganos  corporales,  y  porque  no  de- 
duce sus  conocimientos  de  oíros  conocimien- 
tos precedentes,  como  hace  la  razón  deductiva, 
La  llamamos  pura,  porque  no  emplea  el  mis- 
nisterio  intermedio  de  los  cuerpos,  y  esterna, 
porque  el  nombre  de  intuición  pura  compren- 
de generalmente  en  el  lenguaje  filosófico,  k 
conciencia  y  las  concepciones  puramenie idea- 
les, cuyos  objetos  no  existen  sino  en  el  pensa- 
miento, y  porque  estamos  hablando  de  una  fa- 
cultad que  abraza  realidades  esteriores  al  es- 
píritu. Veamos  ahora  como  procede  la  intuición 
para  suministrarla  idea  del  espacio  absoluto. 

A  vista  de  la  esteusion  tangible  ó  visible  que 
nos  dan¡á  conocer  los  sentidos,  percibimos  que 
hay  un  espacio  que  estos  cuerpos  licúan.  De- 
cimos que  lo  percibimos,  y  no  que  lo  conce- 
bimos, porque  lo  que  concebimos  es  aque- 
llo cuya  existencia  no  podemos  afirmar,  en 
tanto  que  afirmamos  con  seguridad  la  del 
espacio.  No  la  afirmamos  juntamente  éon  la 
del  cuerpo,  porque  el  ¡espacio  no  es  visible  ni 
palpable.  El  cuerpo  puede  mudar  de  lugar; 
pero  el  espacio  que  ocupaba  no  se  auiquila 
por  eso.  El  cuerpo  no  puede  existir  sin  espa- 
cio, el  espacio  puede  existir  sin  cuerpo.  Esta 
es  una  de  las  dos  razones  por  las  cuales  se  di- 
ce que  es  absoluto;  la  otra  es,  porque  no  de- 
pende del  entendimiento,  y  no  podemos  des- 
hacerlo á  nuestro  gusto.  Es,  pues,  absoluto, 
es  decir,  no  depende  ni  de  los  cuerpos  que  lo 
ocupan,  ni  del  entendimiento  que  lo  percibe. 
Algunos  filósofos  suponen  que  no  hay  vacio; 
que  el  espacio  está  siempre  lleno  de  una  ma- 
teria imperceptible,  y  esta  opinión  está  de 
acuerdo  con  la  física  moderna;  pero  en  nada 
cambíalos  términos  do  la  cuestiou.  Si  hay 
materia,  hay  un  espacio  que  esa  materia  ocu- 
pa. «No  es  necesario,  dice  Locke,  probar  la 
existencia  del  vacio  para  probar  la  existencia 
de!  espacio:  basta  señalar  una  diferencia  esen- 
cial entre  la  idea  del  vacío  y  la  idea  del 
cuerpo.  1 

Los  cuerpos  no  están  en  reposo  sino  deun 
modo  relativo:  nna  persona  inmóvil  en  un  na- 
vio está  en  reposo  con  respecto  al  navio,  yes 
movimiento  con  respecto  á  la  playa;  la  playa 
misma  está  en  reposo  "con  respecto  á  la  tierra 
de  que  hace  parte,  pero  la  playa  y  la  tierra  es- 
tán en  movimiento  con  respecto  al  soi.Newlon 
ha  dicho:  «Asi  como  el  órden  de  las  partes  del 
tiempo  es  inmudable,  asi  lo  son  las  partea  de! 
espacio.  Si  las  parles  del  espacio  dejasen  sus 
lugares  se  dejarían  ásí  mismas.»  Los  cuerpos 
pueden  aumentar  ó  disminuir  en  estension;el 
espacio  no  es  susceptible  de  dilatación  ni  de 
contracción.  El  espacio  es  penetrable  á  todos 
los  cuerpos;  no  deja  de  existir  cuando  los 
cuerpos  lo  oeupan;  luego  los  cuerpos  le  pene- 
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Irán;  pero  las  partes  del  espacio  no  son  pene- 
Irabíes  unas  á  otras,  y  esfa  es  la  verdad  qne 
espresamos,  cuando  decimos  que  no  su  puede 
ir  de  nn  punto  á  otro  sin  pasarpor  el  espacio 
que  media  entre  los  dos;  que  dos  partes  del  es- 
pacio no  pueden  reducirse  á  una  sola;  que  dos 
cuerpos  no  pueden,  ocupar  el  mismo  lugar,  ni  un 
cuerpo  ocupar  dos  lugares  diversos.  Lo  que  lla- 
mamos impenetrabilidad  de  los  cuerpos  equi- 
vale álaimpenetrabilidad  del  espacio.  Cuaudo 
suponemos  que  urja  molécula  de  uu  cuerpo  lle- 
na im  cierto  espacio,  no  podríamos,  sin  con- 
tradecirnos, decir  que  otra  molécula  ocupa  el 
mismo  espacio.  Si  nos  fiásemos  de  los  sentidos 
estertores  creeríamos  que  los  cuerpos  se  pe- 
netran, porque  los  vemos  entrar  unos  en 
olios,  como  cuando  el  clavo  penetra  en  la  tu- 
llía, y  cuando  la  mezcla  do  ciertos  líquidos 
ocupa  menos  logar  que  los  dos  líquidos  sepa- 
rados, Pero  en  este  caso  suponemos  que  cada 
cuerpo  lieneinlerslicios  vacíos;  que  las  partes 
de  un  cuerpo  pueden  entrar  unas  eu  otras.  No 
tenemos  certeza  de  la  existencia  de  las  molécu- 
las; podemos  concebir  los  cuerpos  como  fuerzas 
que  obran  en  mayor  ú  menor  espacio,  según  las 
circunstancias,  como  la  fuerza  motriz  obra  en 
nuestro  cuerpo.  La  impenetrabilidad  de  los 
cuerpos  no  es,  pues,  mas  que  la  imágen  de  la 
del  espacio.  Mas  es:  lo  único  penetrable  que 
hay  en  el  universo  físico  es  el  espacio,  y  si  la 
filosofía  no  hubiera  fijado  la  atención  en  este 
fenómeno,  no  sabríamos  formarnos  idea.de  la, 
penelrabilidad.  Porque  los  cuerpos  tienen  po- 
ros ¿intersticios;  pero  las  parles  del  espacio 
son  continuas  y  sin  intervalos. 

los  cuerpos  tienen  limites:  el  espacio  no 
termina  donde  terminan  los  cuerpos.  Desde  lue- 
go nos  parece  indefinido;  pero  no  tardamos  en 
percibir  que  no  es  posible  señalarle  limite,  y 
lodecluramos  infinito.  Lo  indefinido,  dicen  los 
geómetras,  es  aquello  cuyo  (iuno  percibimos: 
lo  infinito  aquello  de  qne  afirmamos  que  no 
lieoéfin.  Si  por  una  ficción  de  un  momento 
suponemos  limites  al  espacio,  muy  en  breve 
percibirnos  qne  hay  espacio  mas  allá  de  aque- 
llos límiíes,  y  que  estos  eslán  comprendidos  en 
él.  La  consecuencia  de  toda  esta  doctrina  es 
que  el  espacio  es  absoluto  ó  independiente  de 
los  cuerpos  que  lo  ocupan  y  del  entendimiento 
Que  lo  percibe;  es  ademas  infinito,  es  eterno, 
porque  uo  podemos  concehir  un  tiempo  en  que 
no  haya  habido  espacio,  ni  otro  en  que  haya 
empezado  á  ser,  ni  otro  en  'que  deje  de  ser.  La 
falla  de  espacio  es  absolntomente  incompren- 
sible. Luego  el  espacio  es  necesario,  y  por  esto 
se  dice  que  es  objeto  deua  conocimiento  nece- 
sario., j.  V:J, 

Los  objetos  necesarios,  por  una  estraña 
aberración  del  entendimiento  humano,  han  si- 
do negados  por  algunos  filósofos.  Las  distin- 
ciones que  hemos  hecho  entre  el  cuerpo  y  el 
espacio  las  hemos  sacado  de  Loclce,  Reid  y 
Royer-Collard.  El  primero  dio  al  cuerpo  «I 
nombre  de  extensión,  y  el  de  espemsian  al  es- 


pacio, pero  casi  todos  han  rechazado  la  exis- 
tencia absoluta  del  espacie.  Unos  lo  han  con- 
siderado como  objeto  de  una  concepción  pu- 
ramente ideal,  á  la  cual  no  corresponde  'nin- 
guna realidad  esterna;  otros  lo  han  identifica- 
do con  los  cuerpos;  otros  con  Dios  mismo, 
Examinemos  estas  diversas  opiniones. 
-    El  hombre  no  se  contenta  con  percibir  la 
existencia  de  los  objetos,  sino  qne  aspira  á 
penetrar  en  su  naturaleza,  y  sucede  muchas 
veces,  que  cuando  no  comprende  la  segunda, 
desecha  la  primera.  Los  filósofos  no  pudiendo 
entender  como  el  remo  metido  en  el  agua  pa- 
rece recio  al  tacto  y  torcido  á  la  vista,  no  han 
querido  fiarse  ni  á  los  ojos  ni  á  la  mano,  y 
lomaron  el  partido  de  negar  la  existencia  de 
los  cuerpos.  Por  el  mismo  modo  de  proceder, 
no  hallando  masque  oscuridades  en  la  natu- 
raleza del  espacio,  acabaron  por  declarar:  no 
hay  espacio.  Habrían  debido  atenerse  á  la  má- 
xima de  Bossuet,  que  por  ignorar  unas  cosas, 
no  debemosnegar  las  que  nos  son  conocidas. 
Se  combate  la  existencia  del  espacio  real  a  fa- 
vor de  algunas  concepciones  georaélricas  que 
no  tienen  realidad  fuera  de  la  inteligencia. 
Esta  confusión  tuvo  su  origen  en  la  escuela  de 
Elea.  Aristóteles  nos  Sia  conservado  su  fórmu- 
la muy  en  compendio,  y  después  la  han  am- 
pliado Bayle  y  ICant.  He  aquí  como  se  esplica. 
el  primero  de  estos|dos escritores;  «cualesquie- 
ra que  sean  tos  elemenlos  de  que  suponga- 
mos compuesta  la  estén sion  ó  ■  el  espacio, 
nunca  quedaremos  satisfechos  de  su  exacti- 
tud. ¿Se  compone  de  partes  divisibles,  ó  de 
partes  indivisibles  hasta  lo  infinito,  ó  de  par- 
tes no  estendidas?  De  estas  tres  hipótesis,  la 
última  es  la  menos  fundada.  La  ostensión  no 
puede  componerse  de  partes  no  eslendidas,  ó 
lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  de  punios  geo- 
métricos, porque  es  claro  que  una  multitud  de 
ceros  no  compondrán  nunca  la  uuidad.  Esto 
supuesto,  los  elemeutos  del  espacio  han  de  ser 
forzosamente  divisibles  ó  indivisibles.  No  pue- 
den ser  indivisibles,  porque  supongamos  dos 
círculos  concéntricos;  si  la  estension  se  com- 
pone de  parles  indivisibles/serán  en  número 
limitado,  y  por  consiguiente  habrá  menos  par- 
tes en  el  circulo  pequeño  que  en  el  grande. 
Sin  embargo,  la  geometría  nos  enseña  que  to- 
das las  lineas  tiradas  de  la  circunferencia  def 
círculo  mayor  al  centro,  pasan  por  la  circun- 
ferencia del  circulo  menor,  luego  ¿cómo  pue- 
de ser  esto  cierto  si  las  partes  de  este  .son  en 
menor  número  que  las  de  aquel?  Si  el  gran 
circulo  se  esliende  hasta  lo  infinilo,  las  del 
círculo  pequeño  seguirán  la  misma  ley:  luego 
es  precisó  que  las  partes  de  este  sean  divisi- 
bles hasla  lo  infinito.  Por  el  contrario,  las 
parles  no  pueden  ser  divisibles  hasta  lo  infi- 
nito, porque  de  ello  resultaría  que  el  circulo 
menor  seria  igual  al  mayor,  ya  que  conlen- 
dria  el  mismo  número  de  partes.  Asi,  pues,  la 
suposición  de  la  divisibilidad  in  infinitum, 
destruye  toda  la  geometría;  la  parte  se  igual 


303 


ESPACIO 


30* 


con  el  iodo,  y  uti  espacio  cien  mil  millones  de 
veces  mayor  que  la  cienmilésima  parte  de 
liii  grano  de  arena,  es  igual  al  espacio  infini- 
to. $¡s  inexacta  !a  opinión  de  los  lógicos  de 
Port  Hoya!  cuando  dicen  que  el  mas  pequeño 
grano  do  trigo  contiene  tantas  partes  como  el 
mundo  entero,  aunque  en  proporciones  mas 
pequeñas,  Estas  partes  no  deben  ser  mas  pe- 
queñas, porque  si  ese  grano  de  trigo  estuvie 
se  colocado  en  el  centro  del  mundo,  los  rayos 
lirados  de  todas  las  parles  de  la  circunferencia 
<lel  mundo,  encontrarían  en  el  grano  de  trigo  par- 
tes i  goales  á  las  suyas,  á  menos  de  suponer  que 
el  rayo  se  adelgaza  á  medida  que  se  acerca  al 
centro,  lo  cual  es  contrario  á  ta  definición-geo- 
métrica. Luego  la  ostensión  divisible  bástalo  in- 
finitó están  imposible  como  la  estension  indivi- 
sible. Ademas,  si  seadmileque  el  espacio  esdi- 
irisibtehastaloinfinilo,  resultan  muchas  conse- 
cuencias absurdas:  1."  el  movimiento  es  im- 
posible, porque  es  preciso  que  el  móvil  pueda 
pasar  de  un  lugar  á  otro,  y  siendo  cada  lugar 
divisible  hasla  lo  inlinito,  el  móvil  no  puede 
hallar  jamás  último  limite:  por  consiguiente 
está  en  perpetuo  reposo:  5.a  para  que  un  mó- 
vil pueda  pasar  de  un  lugar  á  otro,  seria  ne- 
cesario un  tiempo  infinito,  puesto  que  el  es- 
pacio que  tiene  que  atravesar  es  infinita- 
mente divisible.  Pero  el  tiempo  rio  está  en  el 
mismo  caso;  el  movimiento  que  creemos  ver, 
no  es  mas  que  ideal,  y  el  filósofo  cínico  que 
creyó  probar  el  movimiento  echando  á  andar, 
íué  juguete  deuna  ilusión:  3,"a  si  la  estension 
es  divisible  liasta  lo  infinito,  el  móvil  mas  rá- 
pido, siguiendo  el  móvil  mas  lento,  no  podrá 
jamás  alcanzarlo,  y  Aquiles,  el  de  los  pies  li- 
geros, como  Homero  lo  llama,  no  podrá  dar 
•alcance  á  nna  tortuga.  Supongamos  que  corra 
diez  veces  mas  que  esta,  y  que  esta  no  le  lleve 
mas  queun  paso  de  delantera.  Mientras  que  él 
■salva  este  intervalo,  ella  adelantará  la  décima 
parte  de  nn  paso,  puesto  que  anda  diez  veces 
menos  que  Aquiles;  mientras  que  él  anda  esta 
déeimaparte,  ella  andará  una  centésima;  mien- 
tras él  anda  esta  centésima,  ella  andará  unami- 
lésima,  y  asi  sucesivamente,  y  siempre  Aqui- 
les quedará  detrás.  En  fin,  las  partes  de  la  es- 
ensiou  llenas  ó  vacias,  deben  estar  fuera  las 
unas  de  las  otras,  y  al  lado  unas  de  otras,  pa- 
ra constituir  la  impenetrabilidad  y  la  conti- 
nuidad del  espacio.  Pero  las  partes  divisibles 
ó  indivisibles  no  pueden  ser  continuas,  porque 
las  unidades  indivisibles  tendrían  las  tres  di- 
mensiones, y  si  no  las  tuvieran,  no  podrían 
formar  la  estension  que  tiene  longitud,  lati- 
tud y  profundidad;  en  estas  unidades  la  lon- 
gitud seria  indivisible  de  la  latitud;  y  una  y 
otra  de  la  profundidad.  Asi  las  unidades  se 
tocarian  por  las  tres  unidades,  lo  cual  no  seria 
eontactosino  penetración.  Tales  son  las  gran- 
des dificultades  que  se  encuentran  en  la  bipó— ! 
tesis  de  la  divisibilidad  hasta  lo  infinito.  Dos 
partes  no  pueden  tocarse  sino  por  sus  eslre- 
raldades,  y  en  una  parte  divisible  hasta  loíri-r 


finito  no  hay  estremidad.  Búsqnese  una  parle 
que  se  crea  la  última,  y  veremos  que  se  sobdi- 
vide  en  una  infinidad  de  partes,  sin  que  sea 
posible  señalarle  limite;  luego  no  puede  haber 
contacto.  Por  otra  parte,  si  suponemos  que  el 
contacto  se  verifica,  como  no  puede  verificar- 
se sino  por  dos  parles  divisibles  en  una  infini- 
dad de  otras,  y  como  estas  tienen  las  tres  di- 
mensiones, sin  lo  cual  no  serian  partes  de  la 
estension,  el  contactóse  hará  por  una  infini- 
dad de  partes  que  lengan  las  tres  dimensiones; 
luego  habrá  una  penetración  todavía  mas  inti- 
ma que  en  la  hipótesis  de  las  unidades  indi- 
visibles. En  resumen,  la  estension  llena  ú  va- 
cia, y  par  consiguiente  el  espacio,  es  continuo. 
Qra  concibamos  las  partes  de  la  estension  co- 
mo divisibles  á  lo  infinito  ó  como  indivisibles, 
no  es  posible  esplicac  la  contigüidad  de  las 
partes.  Luego  la  estension  ó  el  espacio  no  es 
mas  que  una  concepción  del  pensamiento,  ¡* 
'no  tiene  realidad  fuera  del  alma.» 

A  este  cúmulo  de  sutilezas  ,  respondemos 
que  aunque  fuera  preciso  admitir  la  divisibili- 
dad á  lo  inlinito  del  espacio  real,  veremos  que 
Aristóteles  ha  refutado  ya  una  parte  del  argu- 
mento, y  por  mas  que  diga  Bayle,  lo  ha  hecho 
de  un  modo  victorioso.  A  la  divisibilidad  infi- 
nita del  espacio  ,  opone  la  del  cuerpo  que  lo 
ocupa.  El  espacio  ocupado  por  la  flecha  no  os 
mayor  que  la  flecha  misma  ;  luego  lo  llena  y 
agota:  por  consiguiente  ,  llega  á  sus  liiniies  y 
puede  salir  de  ellos,  y  el  nuevo  lugar  que  ocu- 
pe no  es  mas  infinito  que  ella  misma  ,  y  asi 
puede  mudar  de  lugar,  ocupando  siempre  una 
parte  de  espacio  igual  á  sn  volumen,  Al  argu- 
mento sobre  el  movimiento  ,  Aristóteles  opone 
la  divisibilidad  infinita  del  tiempo.  Para  ¡rile 
un  lugar  ú  otro  ,  el  móvil  debe  atravesar  un 
medio  divisible  hasta  lo  infinito;  pero  el  tiem- 
po que  emplea  en  ello  lo  es  también  ;  luego 
los  dos  infinitos  se  igualan  y  son  correlaliTOS, 
Supongo  que  un  cuerpo  atraviesa  una  lesna 
eu  un  minuto  :  la  legua  es  divisible  hasta  io 
infinilo  ,  pero  el  minuto  lo  es  también  ,  y  no 
solo  lo  es  el  minuto,  sino  el  segundo,  y  el 
cuerpo  habría  podido  recorrer  la  legua  en  una 
milésima  parle  del  segundo,  porque  la  divisi- 
bilidad no  se  detiene  mas  en  el  tiempo  que  en 
el  espacio. 

ú  Examinemos  ahora  si  es  necesario  conce- 
der la  divisibilidad  infinita  del  espacio  real. 
Bayle  dice  con  razón  que  el  espacio  lleno  4 
vacio,  no  puede  componerse  de  ceros  de  esten- 
sion, es  decir ,  de  partes  no  estendidas ;  pero 
cree  que  estas  parles  ó  elementos  estendídos 
del  espacio  no  pueden  ser  indivisibles.  ¿De  dón- 
de ha  sacado  esta  consecuencia1?  De  que  si  es- 
tas partes  son  indivisibles  ,  deben  ser  en  nú- 
mero limitado ,  y  que  la  geometría  demueslra 
el  número  ilimitado  de  las  partes,  y  por  con- 
siguiente ,  su  divisibilidad  hasta  lo  infinito. 
Pero  icómo  hace  esla  demostración  la  geome- 
tría? ¡Cómo  prueba  que  hay  tantas  partes  en  el 
mas  pequeao.de  dos  -circuios  concéntricos 
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ino  en  el  mayor?  Suponiendo  que  pasaran  tan- 
tos rayos  por  el  uno  como  por  el  otro  ,  y  que 
pueden  pasar  en  número  infinito.  Pero  obsér- 
vese que  estos  rayos  son  lineas  geométricas, 
es decir,  lineas  sin' latitud:  luego  no  se  eselu- 
yen  unas  á  otras;  luego  pueden  pasar  lanías 
por  un  círculo  como  por  el  otro.  Se  prueba  en 
geometría  la  divisibilidad  infinita  ,  por  el  infl- 
nito  número  de  partes  ;  pero  eslas  no  tienen 
eslension,  y  con  respecto  á  la  eslcnsjon  son 
una  infinidad  de  ceros.  Se  supone  que  hay 
laníos  punios  en  la  circunferencia  del  circulo 
pequeño  como  en  la  del  grande  ,  y  aun  como 
ea  la  de  un  circulo  infinito  ,  y  esta  hipótesis 
do  liene  nada  de  contradictorio ,  porque  los 
punios  no  tienen  eslension  y  no  se  escluyen 
unos  á  oíros  ,  y  puedo  haber  una  infinidad  de 
ellos  en  un  pequeño  espacio,  Eslos  punios  siu 
eslension  ,  estas  lineas  sin  latitud ,  son  ceros 
de  espacio,  y  no  pueden  ser  considerados  co- 
mo elementos  que  los  constituyen.  Las  super- 
licles  sin  profundidad  ,  las  líneas  sin  laliíud, 
los  punios  sin  eslension  ,  no  son  parles  de  'la 
eslension  verdadera.  Son  puras  escepcioues  de 
la  inteligencia.,  necesarias  para  los  iines  de  la 
jcomelria;  pero  que  nada  tienen  de  común  con 
la  eslension  verdadera.  Con  puntos  geométricos 
nose  nace  una  linea  real;  con  lineas  geoniélri- 
cas,  no  se  hace  una  superficie  real;  con  superfi- 
cies geométricas  no  se  hace  un  sólido  real  que 
tenga  las  tres  dimensiones :  por  consiguiente, 
un  espacio  que  tenga  las  tres  dimensiones,  no 
puede  dividirse  en  lineas  y  puntos  geométri- 
cos, á  menos  de  querer  sostener  que  lo  que  es 
alíjelo  de  la  percepción  ,  puede  dividirse  en 
objetos  de  concepción  ,  lo  cual  es  absurdo. 
Esla  confusión  es  semejante  á  la  que  podría 
hacerse  entre  la  estension  del  cuerpo  tangible 
j  la  del  color.  Se  suponia  que  no  formaban 
mas  que  un  solo  objeto,  y  como  se  vio  que  no 
concordaban  entre  sí,  se  negó  su  realidad. 

En  cuanto  á  la  objeción  que  ,  si  hay  tañ- 
ías punios  en  el  'circulo  pequeño  como  en  el 
grande ,  résulla  que  la  parte  es  igna!  al  todo, 
creemos  que  los  geómetras  no  tendrán  mucha 
dificultad  en  resolverla;  que'en  su  hipótesis 
ios  puntos  no  lienen  estension;  que  puede  ha- 
ber laníos  ceros  da  estension  en  un  espacio 
como  en  otro  ¡  y  que  no  consideran  ni  los 
punios  ni  las  líneas  como  partes  de  la  esten- 
sion, El  espacio  real  no  se  divide  ni  en  lineas 
sin  lalitutl ,  ni  en  puntos  sin  eslension,  úni- 
cas cosas  que  pueden  comprenderse  en  núme- 
ro infinito  en  uu  espacio  pequeño,  porque  real- 
mente no  existen  sitio  en  el  entendimiento.  Se 
dirá  que  si  el  elemento  de  la  estension  es  es- 
li'Bilido,  será  divisible ,  á  lo  menos,  por  el 
pensamiento ,  porque  todo  lo  que  es  esten- 
Jido  es  divisible  ,  y  asi  volvemos  á  caer  en 
¡as  contradicciones  de  la  divisibilidad  inin- 
¡¡ntium.  Sin  embargo,  no  creemos  quesea 
alisolntamenle  necesario  concebir  lodá  esteu- 
sion  como  divisible;  creemos  que  la  razón  for- 
ma lá  idea  de  algo  que  liene  la  menor  esten- 
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sion  posible,  y  que  por  consiguienle  no  puede 
dividirse  sin  aniquilarse.  Estas  eslenstones  re- 
ducidas al  mínimum  posible  ,  imperceptibles 
por  los  senlidos  ,  pero  concebibles  por  la-ra- 
zón ,  son  las  que  forman  los  elementos  ó  Las 
unidades  del  espacio  lleno  ó  vacio.  El  elemen- 
to del  espacio  es  la  unidad  de  la  estension:  el 
punto  matemático  es  el  cero  del  espacio.  Bayle 
dice  que  en  la  unidad  de  eslension,  siendo  in- 
divisibles las  tres  dimensiones,  el  conlaclp  se 
bace  por  ellas  ,  en  cuyo  caso  liabrá  penetra- 
ción y  quedará  aniquilado  el  espacio:  pero  lo 
que  nosotros  concebimos  como  el  mínimum 
de  la  eslension ,  tiene  su  longitud  ,  su  latitud 
y  su  profundidad,  que  son  las  mas  pequeñas 
imaginables.  Estas  dimensiones  son  indivisi- 
bles, es  decir ,  no  pueden  separarse  sin  que 
se  aniquile  la  unidad  de  eslension,  lo  cual  no 
estorba  que  sean  ideas  perfectamente  distintas. 
El  contado  de  estas  menores  ostensiones  po- 
sibles se  hace  por  una  superficie ,  y  por  con- 
siguiente ,  por  dos  dimensiones  solamente  ,  y 
no  por  las  tres  :  luego  hay  contacto  sin  que 
haya  penetración.  Bayle  no  admilia  la  división 
infiuita  del  tiempo,  ya  hemos  visto  que  sus  ar- 
gumentos se  aplican  á  la  división  del  espacio. 
Admitimos,  pues,  la  indivisibilidad  de  las  par- 
les de  uno  y  otro,  y  adoptamos  la  opinión  de 
David  Hume,  que  «por  mas  esplicaciones  que 
se  den  del  punto  matemático ,  es  menester 
confesar  que,  hay  puntos  físicos,  es  decir,  par- 
tes de  estension  que  no  pueden  dividirse  ni 
disminuirse  ni  por  la  imaginación  ni  por  los 
ojos,  ii 

Hemos  probado  que  la  divisibilidad  inflni- 
la  de  la  estension  ,  es  una  concepción  geo- 
métrica que  depende  de  la  concepciondel  punto 
siu  estension  y  de  la  línea  sin  latitud.  Es  asi 
que  no  hay  fuera  del  alma  ese  punto  ni  esa  li- 
nea, luego  podemos  afirmar  que  las  partes  del 
espacio  ,  estando  las  unas,  fuera  de  las  otras, 
tíeuen  cierta  eslension,  [a  menor  posible,  pe- 
ro estension  en  toda  ¡a  fuerza  de  la  palabra,  y 
que  esta  estension ,  siendo  la  menor  posible, 
no  puede  dividirse  sin  perecer.  Las  menores 
palies  del  espacio  real  son  estensas  é  indivi- 
sibles. Esta  aserción  no  es  una  concepción 
encerrada  en  el  alma ,  sino  la  afirmación  de 
una  realidad  independiente  «del  pensamiento, 
y  he  aqui  por  qué  opinamos  que  el  espacio  real 
es  una  percepción,  y  n'o  una  concepción  de  la 
inteligencia. 

Los  escolásticos  pensaban  de  otro  modo: 
prelendian  que  despacio  es  la  nada,  y  que  se 
puede  decir  de  éste,  lodo  lo  que  se  dice  de 
aquel,  es  decir,  que  es  inmóvil,  indivisible,  ele. 
Si  se  quiere  decir  qne  el  espacio  es  la  nada  á 
los  ojos  del  espíritu  y  del  cuerpo,  convenimos 
en  ellq;Hperp  el  espacio  no  puede  ser  la  nada 
de  la  estension,  porque  como  ha  dicho  un  pro- 
fundo filósofo  inglés:  «La  nada  no  liene  modo3 
ni  propiedades,  ó  mas  bien',  es  aquello  que  no 
puede  ser  sugeio'de  afirmación  ni  de  negación, 
lo  cual  no  puede  decirse  del  espacio.»  Lo» 
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¿Iribntós  del"  eíp'acirj  do'pnédén  aplicarse  á  la 
nada,  la  cual  no  es  móvil  ni  inmóvil,  divisible 
ni  indivisible,  por  lasencilla  razón  de  qnelo  que 
no  es  sugeto  no  puede  tener  propiedades.  Ni 
tiene  mas  fundamento  la  opinión  de  algunos  fi- 
lósofos antiguos,  deque1  el  espacio  es  el  cuer- 
po.' Platón  sé  inclina  á  esta  idea  en  un  pasage 
éa  que  se  contradice.  «Hemos  considerado  dos 
géneros;  re'slá  considerar  el  tercero.  Desde 
lijego  liemos  admilido  un  modelo  concebido 
Solamente  por  la  inteligencia,  eterno  y  siem- 
pre el  mismo;  después,  una;copia  del  modelo, 
perceptible  á  tos  sentidos,  variable,  con  prin- 
cipio y  fin;  ahora  es  preciso  admitir  el  regazo 
ó  la  nodriza  de  todo  lo  que  nace  y  muere.  Si 
alguno  trabaja  en  una  barra  de  oro,  y  le  da 
sucesivamente  mil  formas  diversas,  se  podrá 
decir  que  esta  barra  es  oro,  pero  es  impropio 
d'éblr  que-es  un  triángulo  ó  ótiatqnTeraóírá  for- 
ma* por  no  s'er  mas  que  una  figura  pasagera. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  la  naturaleza,  [pc- 
rtfisteos)  que  recibe  todos  los  cuerpos;  ella  es 
siempre  la  misma;  no  pierde  jamás  su  poder; 
asimile  todas  las  cosas,  y  no  toma  olra  forma 
que  ta  de  las  cosas  que  admite  en  su  seno. 
Pero  es  flexible,  y  recibe  de  estas  cosas  el  mo- 
vimiento y  la  forma,  y  por  esto  se  dice  que  es 
diversa  y  mudable.  Los  objetos  perecederos 
son  las  copias  de,  los  modelos  eternos,  cuyo 
sello  han  recibido  de  un  modo  maravilloso  y 
Casi  inefable.  Reconozcamos,  pues,  Ires  géne- 
ros: {eirh}  el  primero,  que  es  produelo;  el  se- 
gélido  que  es  aquel  en  que  se  produce  el  pri- 
mero, y  el  tercero,  que  es  el  origen  y  modelo 
dc:  la  producción.  Podemos  comparar  este  últi- 
mo al  padre,  el  segundo  á  la  madre  y  el  pri- 
fncro  al  hijo.  Los  que  quiereiuimoldaruna  sus- 
tancia blanda,  comienzan  por  ponerla  lisa  y 
Unida,  sin  darle  una  forma  especial;  asi  lo  que 
debe  recibir  la  copia  de  los  seres  eternos,  de- 
be carecer  de  toda  forma.  De  aquí  viene  que 
esta  madre,  este  regazo  de  lodo  lo  que  es  visi- 
ble y  sensible,  no  digamos  que  sea  la  tierra, 
el' aire,  el  fuego  ni  el  agua,  sino  una  cosa  in- 
visible, indeterminada,  apta  á  recibirlo  todo, 
y  (pie  no  entra  en  la  inteligencia  sino  de  un 
¿iodo  oscuro  y  misterioso.  En  cuanto  es  ticilo 
comprender  su  naturaleza,  quizás  podrá  decir- 
se que  la  parte  inflamable  de  esta  cosa,  de  este 
prr  i  fíateos  es  fuego;  la  que  se  liquida,  agua,  y 
ttérrá  y  aire,  las  parles  que  reciben  las  imita- 
ciones de  eslos  elementos.»  En  este  pasage, 
Platón  unas  veces  distingue  el  espacio  del  cuer- 
po, puesto  que  lo  cuenta  como  género  aparte; 
cafas  veces  ¡o  compara  al-cnerpo,  bajo  el  em- 
blema de  una  barra  sin  forma,  y  luego,  al  ha- 
blar de  los  cuatro  elementos,  confunde  el  es- 
pacio con  la  atmósfera.  En  olro  lugar  vuelve  á 
hablar'  de  este  tercer  género,  llamándolo,  ¡10 
ya  naturaleza,  {perifmleos),  sino  espacio  (ta  les 
kafas  genos),  y  lo  hace  eterno,  incorruptible, 
apto  i  recibir  todas  las  existencias,  ínaccesi-  j 
ble  á  la  sensación,  la  cual,  lo  mas  que  nos  ; 
díte  coniste  respecto,  es  que  todo  lo  queeüis-  i 


; fe  debe  estar  en  alguna  parle.  Todo  estti  es 
exacto.  Pero  añade  que  este  género  apenas  es 
perceptible,  sino  por  una  razón  bastarda,  que 
:  parece  ser  objeto  de  un  sueño,  y  repite  que  el 
espacio  se  liquida  y  se  inflama,  de  cuya  di. 
vergeneia  resulla  que  la  considera,  primero  co- 
mo sustancia  imperceptible,  y  luego  como  p<j. 
siblemenle  perceptible,  en  virtud  délas  agen- 
cias  estertores. 

Esta  (¡Himá  opinión  de  Plafón  ha  sido  adop- 
tada por  Descartes,  el  cual  no  reconoce  dos 
clases  de  eslension,  una  conlenida  en  la  olra; 
esta  sensible,  móvil,  divisible,  limitada  y  con- 
tingente; aquella,  imperceptible,  inmóvil,  in- 
divisible,  inflnita  y  necesaria.  lío  adniile  díí¡ 
que  nna  sola.s  «El  espacio,  dice,  ó  el  lugar  in- 
terior, y  el  cuerpo  qne  está  comprendido  en 
este  espacio,  no  se  diferencian  sino  en  el  pen- 
samiento: porque  la  misma  eslension  en  lon- 
gitud, latilud  y  profundidad  que  constituye  el 
espacio,  constituye  el  cuerpo.»  Lo  que  llama- 
mos espacio  no_cs  á  sus  ojos  mas  que  la  eslen- 
sion de  los  cuerpos-considerada  en  abstracto, 
es  decir,  separada  de  las  otras  cualidades  ¡pié 
hacen  á  los  cuerpos  perceptibles  por  los  senti- 
dos, fié  aqui  como  esplaya  esta  doctrina;  «Fá- 
cil es  reconocer  que  la  misma  eslension  que 
ebnsTiluye  la  naturaleza  del  cuerpo,  conslldiro 
también  la  naturaleza  del  espacio,  de  mane- 
ra que  no  se  diferencian  entre  si,  si  no  como  la 
naturaleza  de!  género  ó  de  la  especie  se  diré- 
renda  del  individuo.  Para  comprender  mejor 
cual  es  la  verdadera  idea 'que  tenemos  de  los 
cuerpos,  tomamos  una  piedra  y  quitémosle  con 
la  imaginación  todo  lo  que  sabemos  qüd  no 
pertenece  á  la  naturaleza  del  cuerpo;  todo 
aquello,  sin  lo  cual,  todavía  seria  cuerpo.  Des- 
de luego  la  dureza,  porque  hay  cuerpos  blan- 
dos; después  el  color,  porque  hay  cuerpos  tras- 
parentes; la  gravedad,  poique  vemos  que  el 
fuego,  que  es  cuerpo,  no  la  liene;  el  frío,  el 
calor,  y  todas  las  oirás  cualidades  de  esta  es- 
pecio, porque  puede  carecer  de  todas  ellas  sia 
dejar  de  ser  cuerpo.  Después  de  este  despojo, 
hallaremos  que  la  verdadera  idea  qne  nos  hi- 
ce concebir  que  es  cuerpo,  consiste  en  que 
percibimos  distintamente  que  es  una  suslau- 
cia  estendida  en  longitud,  latilud  y  profundi- 
dad. Y  esto  es  justamente  lo  que  cansütnye  la 
idea  del  espacio  lleno  ó  vacio.»  Asi  para  Des- 
cartes no  hay  mas  que  una  eslension,  tinas 
veces  perceptible  y  otras  no.  En  el  prime' 
caso,  se  llama  cuerpo,  y  en  el  segundo,  espa- 
cio. Nosotros  distinguimos  uno  de  otro.  Jamás 
el  cuerpo  llegará  á  ser  espacio,  ni  él  espacio 
cuerpo.  El  cuerpo  es  perceptible  por  nuestros 
sentidos  esleriores;  el  espacio  no  lo  es,  ni  po- 
see nada  que  pueda  comunicarle  esta  propie- 
dad. Admitimos,  como  ya  liemos  manifestado, 
que  el  espacio  es  inmóvil:  Desearles,  que  M 
distingue  entre  la  estension  de  los  cuerpos  y  la 
eslension  del  espacio,  declara  que  «no  se  en- 
cuentra en  todoel  universo  un  punto  soloqnesea 
verdaderamente  inmóvil.»  Descartes  rio  rW 
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noce,  pues,  mas  que  una  sola  eslension,  cuyas 
parles  son  móviles,  y  de  su  movimiento  resul- 
ta que  upas  veces  sean  perceptibles  á  los  sen- 
tidos, y  otras  no.  ¿No  es  esto  lo  mismo  que  ese 
tercer  género  de  Platón,  que  sin  tener  figura 
tangible  ni  visible,  recibe  el  movimiento  de 
las  causas  esternas,  y  llega  á  ser  sucesiva- 
mente uno  délos  cuatro  elementos?  En  cuan- 
to á  ese  espacio  que  coexiste  con  la  estension 
de  los  cuerpos  y  que  permanece  después  de 
desocupado;  ese  verdadero  espacio,  inmóvil, 
inalterable,  imperceptible  y  necesario,  Des- 
earles Ib  traía  de  error  vulgar,  de  preocupa- 
ción üe  la  niñez,  ó  cuando  menos,  de  ficción 
déla  inteligencia,  y  según  él,  cuando  había- 
nos en  sentido  directo,  no  empleamos  las  vo- 
ces espacio  y  lugar,  sino  para  denolar  el  ta- 
maño y  la  figura  de  los  cuerpos,  y  su  situa- 
ción con  respe.elo  á  los  oíros. 

Leibnilz  adopta  las  ¡deas  de  Desearles,  y 
las  reproduce  casi  en  los  mismos  términos.. 
«Aunque  es  cierto,  dice,  que  al  concebir  el 
cuerpo,  se  concibe  algo  mas  que  el  espacio, 
no  se  sigue  de  aquí  que  haya  dos  ostensiones, 
¡i  ¿el  espacio  y  la  del  cuerpo.  Bel  mismo  mo- 
do, al  concebir  muchas  cosas  á  la  vez,  se  con- 
cibe algo  mas  que  el  número,  esto  es,  res  nu- 
mera/as, y  sin  embargo,  no  bay  dos  plurali- 
dades, una  abstracta/  que  seria  la  del  número, 
otra  amérela,  que  seria  ?a  dé  las  cosas.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  las  dos  .ostensiones: 
una  abstracta,  la  del  espacio;  otra  concreta,  la 
de  los  cuerpos,  porque  lo  concreto  no  existe 
sino  parlo  abstracto.  Y  eomo  los  cuerpos  pa- 
san de  11  n  punto  del  espacio  á  ofro,  es  decir, 
cambian  de  orden,  asi  las  cosas  pasan  de  un 
mimera  á  olro,  cuando,  por  ejemplo,  la  prime- 
ra pasa  í  ser  la  segunda,  <Je  modo  que  las 
ideas  de  número  y  de  espacio,  no  son  mas  que 
ideas  de  órden.»  Jísla  comparación  no  nos  pa- 
rece exacta.  Comprendemos  que,  cuando  los 
objelos  perecen,  perezca  la  idea  de  número; 
pero  no  comprendemos  que  se  lleven  consigo 
el  espacio.  Donde  estuvo  antes  una  flor,  está 
aliora  el  fruto;  donde  eslaba  anles  Eizaricio, 
está  uoyConstanlinopla,  prescindiendo  de  que 
el  mismo  eminente  filósofo,  en  otros  lugares 
de  sus  obras,  distingue  el  espacio  del  cuerpo 
corao  cuando  dice:  «que  el  tiempo  y  el  espacio 
indican  no  solamente  existencias,  sino  posibi- 
lidades,» de  lo  que  se  deduce  que  ereia  en  la 
posibilidad  de  ocupar  el  espacio,  aun  cuando 
fióse  bailase  anualmente  ocupado.  Hay,  pues, 
una  diferencia  enlre  uuo  y  olro,  y  en  verdad 
una  inteligencia  tan  privilegiada  no  podia  re- 
chazar una  noción  que  es  absolutamente  inse- 
parable de  la  de  los  cuerpo?. 

Es  cosa  muy  digua  de  notarse,  que  la  gscjie» 
Ja  llamada  racioñatísta,  porque  admite  cono*- 
cimientos  .cuyo  objeto  traspasa  el  alcance  de 
)os  sentidos  esteróos,  sea  me/ios  exacta  es  &l 
eiáraen  de  esta  cuestión,  que  la  llamada  íensuo- 
íkléi  m  cual,  pa>.í(*e.r  eonseauente  eB^pspi'j.n..- 
cipiqs,  iio  debería  admitir  atrás'  nociones  qug 


las  que  emanan  <He':la  sensación.  Aristóteles,  § 
quien  se  a  Iribú  ye  la  doelrina  de  que  todas  lag 
ideas  provienen  de  los  sentidos,  sobre  lo  ejr&l 
bay  mucho  que  decir,  y  nosotros  lo  decimos 
en  uno  de  nuestros  articulo?  filosóficos,  se  e§? 
piesa  sobre  el  espacio,  en  términos  mucho 
mas  exactos.  que  Platón,  Desearles  y  Leibnilz.  ■ 
Aristóteles  hacia  tanta  distinción  entre  ei  espap 
ció  y  el  cuerpo,  que  consideraba  las  .diferentes, 
parles  del  espacio  como  puntos  de  atracción 
para  los  diferentes  cuerpos,  y  á  esta  cjrcunB* 
lancia  atribuía  la  dilereneia  entre  los  graves  y 
los  leyes.  Algunos  físicos  de  nuestros  dias 
piensan  que  el  espacio  eslá  dotado  de  ciertas 
propiedades,  y  asi  esplica.n  las  diversa.s  direc- 
cioues.de  las  corrientes  eléctricas  de  lo  inlerjor 
de!  globo.  Eslas  opiniones  prueban  que  el  es^ 
pirllu  distingue  eu.lre  el  espacio  y  el  cuerpo 
que  lo  ocupa.  Las  palabras  del  grao  filosofe 
merecen  citarse.  «Todo  el  mundo  comprende 
que  los  cuerpos  están  en  alguna  parte.  El  prin- 
cipal movimiento,  que  es  el  de  traslación,  se 
verifica  según  el  espacio:  (¡cata  topan)  pero  no 
es  fácil  definirlo.  Que  hay  espacio,  "lo  prue- 
ba la  traslación.  Cuando  el  agua  sale  del  v.asn, 
lo  llena  el  aire;  luego  es  evidente  que  el  mismo 
lugar  puede  estar  ocupado  sucesivamente  por 
diversos  objelos,  y  que  se  distingue  de  los  qbr 
jelos  que  lo  ocupan,  reemplazándose  unos  é 
otros.  La  traslación  de  Jos  cuerpos  simples, 
como  el  fuego  y  la  tierra,  prueba  no  solamente 
que  el  espacio  existe,  sino  que  tiene  propieda- 
des, y  en  efecto,  vemos  que  un  cuerpo  sube  y 
otro  desciende.  Lo  alto,  lo  bajo  y  Lo  interm.e;-- 
dio  son  partes  del  espacio.  Los  intermedios  no 
existen  sino  con  respecto  á  nosotros,  parque 
según  nueslra  posición,  lo  que  está  á  la  derecha 
se  pone  á  la  izquierda,  -ó  vice  versa:  pero  le 
alto  y  lo  bajo  son  partes  distintas.  Lo  alto  no 
se  designa  según  nuestro  capricho,  porque  es 
el  punto  á  que  suben  los  cuerpos  leves;  to  bajo 
es  el  punió  á  que  se  inclinan  ios  ojjej'pos  gra- 
ves, de  modo,  que  no  solo  varían  en  posición, 
sino  en  propiedad.  So  sucede  con  los  cuerpos 
lo  que  con  las  (¡guras  matemáticas,  las  cuales 
no  tienen  existencia  fuera  del  .alma,  y  podemos 
darles  la  posición  que  se  nos  antoje:  pero  los 
cuerpos  tienen  una  posición  natural  y  que  no 
depende  de  nosotros.  Los  qne  hablan  del  va- 
cio reconocen  la  existencia  del  espacio,  porque 
el  vacio  es  el  'espacio  sin  cuerpos,  Hesjodo  lia 
'dicho:  antes  de  todas  las  cosas  fué  el  abismo, 
y  después  la  tierra;  y  en  efecto,  es  pieciso  que 
haya  un  lugar,  antes  que  haya  un  cuerpo  .qjie 
lo  ocupe,  Sin  el  espacio,  nada  puede  existir; 
es  preciso,  pues,  que  el  espacio. exista  antes 
que  los  cuerpos,  y  que  no  perezca,  aunque 
perezcan  todas  las  cosas  contenidas  en  él. ¿Qué 
diremos  quesea  el  espacio?  K.o  es  uno  jj¡  Jos. 
cuatro  elementos,  ni  un  compuesto  elementa) 
corpóreo  ó  incorpóreo,  poique  si  ¿e  compusie 
ra  de  algo  corp.ór.eo,  seria  corpóreo  M  mismo, 
§i  de  .elementos  incflrpó.reas,  flo-tendi'iadÍiB.eife 
síones.  .Ñe  as-  la  fun*  material  i»  'Jos.  «ase. 
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.  porque  nada  sale  del  espacio  ni  se  hace  con  él: 
tampoco  es  !a,  causa  formal,  ni  la  determinación, 
(eidos  kailagos)  ni  la  causa  formal,  ni  la  causa 
eficiente;  no  es  el  fondo,  ni  la  forma  de  las  co- 
sas; no  es  parte  ni  cualidad  de  las  cosas;  es  al- 
go, y  es  difícil  decir  lo  que  es,» 

Hobbes,  que  puede  ser  considerado  como 
el  gefe  de  los  sensualistas  modernos,  admite 
que  e!  espacio  se  percibe  por  el  espíritu,  como 
una  cosa  que  no  tiene  otra  delerminacion  ni 
otra  cualidad,  que  la  de  ser  independiente  de 
los  cuerpos  y  del  espíritu;  pero  esta  defluicion 
se  adapta  con  igual  propiedad  al  tiempo. 

Hemos  diclio  que  Locke  había  establecido 
entre  el  cuerpo  y  el  espacio  ciertas  diferencias. 
Condíllac  toma  otro  rumbo.  Analizando  las  sen- 
saciones de  su  famosa  estatua,  dice  «que  don- 
de quiera  que.no  encuentra  resistencia,  juzga 
que  no  hay  nada,  y  se  forma  la  ¡dea  de  un  es- 
pacio vacio.  Desde  luego,  no  imagina  nada  mas 
allá  del  espacio  que  descubre  en  torno,  de  si, 
y  saca  ia  consecuencia  de  que  no  hay  mas  es- 
pacio que  aquel.  Después  la  esperiencia  le  des- 
cubre poco  á  poco  que  se  esliendo  mas  lejos. 
Entonces,  la  idea  del  espacio  que  recorre,  le 
sugiere  la  idea  de  otro  que  no  ha  recorrido,  y 
después  de  este,  otro  y  otros,  hasta  que,  no 
hallando  término  á  estas  concepciones,  viene  á 
parar  en  la  de  la  inmensidad. » 

Réstanos  que  examinar  la  opinión  que  iden- 
tifica el  espacio  con  la  divinidad,  y  que  se  en- 
cuentra en  esías  palabras  de  Nevíton:  «Dios  es 
infinito  y  eterno:  pero  no  es  la  eternidad  ni  la 
infinidad:  no  es  la  duración  ni  el  espacio,  pero 
dura  y  está  presente  en  todas  partes,  y  exis- 
tiendo siempre  y  en  todas  partes,  constituye  la 
duración  y  el  espacio,  la  eternidad  y  la  infini- 
dad. Como  cada  parte  del  espacio  dura  siempre, 
y  como  cada  momento  indivisible  de  la  dura- 
ción está  en  todas  partes,  el  criador  y  conser- 
vador de  todas  las  cosas,  existe  siempre  y  está 
en  todas  partes,  no  solo  por  su  poder,  sino  con 
su  sustancia,  porque  sin  sustancia  no  hay  po- 
der, n  Este  pasage  no  deja  de  encerrar  algunas 
contradicciones.  Nada  tenemos  que  decir  con- 
tra la  primera  parle:  pero  no  podemos  aceptar 
la  segunda:  «Dios,  existiendo  siempre  y  en  to- 
das partes,  constituye  la  duración  y  el  espacio, 
constituye  la  "eternidad  y  la  infinidad,"  Por  un 
lado^  Dios  es  distinto  del  espacio  y  del  tiempo; 
pór  otro,  el  espacio  y  eltiempo  se  presentar! 
como  modos  de  la  existencia  de  Dios.  Estas 
dos  ideas  son  incompatibles,  y  lo  son  mucho 
mas  en  boca  de  Samuel  Glarke,  quien  odopta  y 
amplia  la  opinión  de  Newton,  en  el  siguiente 
fragmento  de  su  célebre  Tratado  sobre  la  exis- 
tencia de  Dios:  «en  vano  querré  persuadirme 
que  no  hay  ser  en  el  universo  cuya  existencia 
sea  necesaria.  Por  mucho  queme  esfuerce,  en- 
cuentro las  ideas  de  la  infinidad  y  de  la  eter- 
nidad tan  profundamente  impresas  en  mi  alma, 
que  no  me  es  posible  deshacerme  de  ellas;  es 
decir,  que  no  puedo  suponer,  sin  caer  en  tina 
contradicción  in  ierminis,  que  no  hay  seres  en 


el  universo  á  los  cuales  sean  necesariamente 
inherentes  aquellos  atributos.  Porque  los  atri- 
butos ó  modor,  no  existen  sino^por  la  existen- 
cia de  la  sustancia  de  que  son  atributos  y  ma- 
ños. Pero' todo  hombre  que  es  capaz  de  supo- 
ner  que  no  hay  en  el  mundo  inmensidad  ni 
eternidad,  y  por  consiguiente,  que  no  ]¡ay 
sustancia  por  cuya  existencia  estos  atributos  y 
modos  existan,  podrá,  si  quiere,  aniquilar  la  re- 
lación de  igualdad  entre  dos  veces  dos  y  cua- 
tro. Suponer  la  eternidad  desterrada,  del  uni- 
verso, ó  suponer  que  no  es  eterna,  es  hacer 
una  suposición  contradictoria,  como  lo  conoce 
evidentemente  todo  hombre  que  atiende  á  si)s 
propias  ideas,  y  á  la  naturaleza  esencia!  délas 
cosas.  Suponer  una  parte  del  espacio  arranca- 
da de  su  lugar,  es  suponerla  arrancada  de  si 
misma:  lo  cual  es  una  contradicción.  Este  ar- 
gumento no-puede  parecer  oscuro  sino  i  los 
que  tratan  el  espacio  inmenso  de  pura  nada,  lo 
cual  es  también  una  noción  contradictoria,  por- 
que la  nada  no  tiene  modos  ni  propiedades,  es 
decir,  es  aquello  de  que  nada  puede  afirmarse, 
y  de  que  puede  negarse  todo.  La  inmensidad  ó 
el  espacto  no  se  hallan  en  este  caso.»  En  otra 
parte  de  la  misma  obra  diceClarlfe:  (tConcibael 
espacio  como  una  propiedad  de  la  sustancia 
que  existe  por  si  misma;  concibo  también  que, 
siendo  ei  espacio  evidentemente  necesario,  es 
preciso  que  la  sustancia  en  que  recae  como 
propiedad, sea  lambien  necesaria.»  Observe- 
mos, desde  luego,  que  el  autor  admite  la  ne- 
cesidad de  la  existencia  del  espacio,  y  no  fe  da 
este  carácter  de  necesario  como  propiedad  de 
de  una  sustancia  necesaria,  sino  que,  de  la 
necesidad  del  espacio,  infiérela  de  la  sustan- 
cia del  espacio.  Esto  probaria  que  la  noción  de! 
espacio  es  primitiva,  y  no  derivada  ó  abstraída 
de  una  noción  complexa  y  anterior.  Trátase, 
pues,  de  averiguar  si  el  espacio  puede  ser  una 
propiedad  de  Dios,  Contra  la  doctrina  de  Glar- 
ke se  hahechola  objeción  siguiente:  si  el  es- 
pacio es  una  propiedad  de  la  sustancia  que 
existe  por  si  misma  es  también,  en  el  mismo 
sentido,  una  propiedad  de  toda  otra  sustancia. 
La  única  diferencia  será  con  respecto  A  la  can- 
tidad. Pero  si  toda  partedel  espacio  es  necesa- 
ria, se  sigue  que  toda  sustancia  debe  existir 
por  si  misma..  En  efecto,  si  el  espacio  infinito 
es  un  atributo  del  ser  infinito,  el  pequeño  es- 
pacio que  ocupa  una  sustancia  perecedera  es 
fambien.atributo  de  aquella  sustancia,  y  como 
ese  pequeño  espacio  es  necesario,  lo  debe  ser 
también  la  sustancia  que  lo  ocupa.  Clarke  res- 
ponde en  estos  términos:  »El  espacio  es  mu 
propiedad  de  la  sustancia  que  existe  por  si 
misma,  y  no  de  ninguna  otra  sustancia.  Todas 
ellas  están  en  el  espacio,  y  el  espacio  las  pe- 
netra: pero  la  sustancia  que  existe  por  si  mis- 
ma no  esfá  en  el  espacio,  ni  este  la  penetra, 
Es,  si  es  licito  decirlo,  el  substratumáel  espacio 
y  dé  la  duración.  El  espacio  y  la  duración 
siendo  evidentemente  necesario,  y  no  siendo 
sustancias  sino  propiedades,  claro  es  qué  la 
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sns'sDOiasin  la  cual  estas  propiedades  no  pue- 
den existir,  es  aun  mas  necesaria  si  es  po- 

süle.»  " 

Sien  esfa  respuesta  el  áütór  quisiera  úe- 
5¡r  qne  Dios  es  eí  creador  del  espacio,  emili- 
rianna  doctrina  de  que  hablaremos  después, 
pero  encerrado  eu  dos  proposiciones  opuestas 
ana  á  otra,  su  sistema  es  ininteligible.  Lejos 
de  eso»  mas  racional  es  decir  que  el  espacio 
no  es  una  cualidad  de  Dios,  aun  suponiendo 
(jae  Dios  está  en  el  espacio.  En  efeclo,  no  es 
posible  comprenderlo  de  otro  modo.'  Dios  pe- 
nelra el  espacio,  y  el  espacio  penetra  á  Diosen 
este  sentido,  que  donde  quiera  que  liay  espa- 
cio allí  está  Dios;  y  si  asi  no  fuese  ¿cómo  se 
entenderla  la  doctrina  tan  cristiana  como  filo- 
sófica de  la  omnipotencia  de  la  Divinidad?  «El 
espacio,  ha  dicho  Royer  Collard,  es  el  lugar 
ríelos  espíritus  como  es  el  lugar  de  los  cuer- 
pos,» con  esta  diferencia,  que  el  cuerpo  está 
en  el  espacio  por  la  multiplicidad  de  sus  parles, 
y  el  espíritu  por  la  multiplicidad  y  eslension 
de  su  acción,  circunstancias  que  no  destruyen 
la  espiritualidad  de  Dios  ni  la  del  alma.  Si  Dios 
fuera  el  subslralum  del  espacio  infinito;  el  ser 
lioilado  seria  el  substratum  det  espacio  limi- 
tado que  ocupa,  y  como  el  modo  sigue  á  la 
sustancia,  cuando  el  ser  limitado  perece  pe- 
recería también  la  parte  del  espacio  ocupada 
por  él.  Sucede  al  contrario,  que  el  espacio 
permanece  cuando  la  sustancia  limitada  se 
destruye,  y  los  que  cometen  el  error  de  negar 
la  existencia  de  Dios,  no  por  esto  niegan  la 
existencia  del  espacio.  Claro  es,  pues  ,  que  el 
espacio  no  es  atributo  de  Dios. 

Se  ha  dicho:  «Todos  los  objetos  del  pensa- 
miento humano  se,  clasifican  bajo  las  dos  ca- 
tegorías de  sustancia  ó  cualidad.  ¿En  cuál  de 
ellas  colocamos  el  espacio?  ?ío  es  sustancia, 
en  esto  no  cabe  duda:  luego  es  cualidad,  y 
como  es  infinito,  Tiene  á  ser  forzosamente  cua- 
lidad del  ser  infinito.  Luego  es  válido  el  argu- 
mento de  Clarke. »  Respondemos  que  con 
igual  fundamento  podría  decirse:  el  espacio 
no  es  cualidad  luego  es  sustancia,  y  la  prueba 
csqueel  mismoClarke  le  atribuye  modos  y  cua- 
lidades, Clarkeba  dicho,  en  un  pasage  ya  citado, 
(¡uelanadaesaquelloquenoiienemodos  nicua- 
lidades;  aquello  de  que  no  puede  a  firmarse  na- 
da y  de  que  puede  negarse  todo,  y  como  he- 
mos visto,  no  es  posible  aplicar  esta  .defini- 
ción al  espacio,  del  cual  se  afirma  que  es  es- 
Icnso,  que  nos  circunda,  que  unas  veces  está 
«upado  ó  lleno,  y  otras  desocupado  ó  vacio. 
Luego  reconoce  que  tiene  modos  y  cualida- 
des; luego  lo  clasifica  en  la  categoría  de  tas 
sustancias,  á  menos  de  suponer  que  hay  mo- 
dos de  modos,  lo  cual  seria  ininteligible.  En 
otro  articulo  examinaremos  en  qué  consiste, 
la  noción  de  sustancia,  sobre  la  cual  han  erra- 
do tanto  los  filósofos,  y  que  ha  dado  lugar  á 
tanto  funesto  estravio,  especialmente  en  estos 
wlftnos  tiempos  en  que  del  seno  de  esa  cues- 
tión ha  brotado  la  gigantesca  falacia  del  pan- 
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teísmo.  Entonces  veremos  que  lo  qne  se  en- 
tiende por  sustancia,  es  el  sugelo  délos  fenó- 
menos que  conocemos  por  la  impresión  de 
los  sentidos,  y  el  de  ícts  que  percibe  la  con- 
ciencia, de  modo  qtie  ñus  imaginamos  la  sus- 
tancia de  Dios  como  la  det  espíritu.  íío  mani- 
festándose el  espacio  ni  á  los  'sentidos  ni  á  la 
conciencia,  no  ha  podido  ser  considerado  co- 
mo sustancia;  pero  tampoco  descubrimos  poi- 
qué ha  Ue  ser  considerado  como  modo  ó  cua- 
lidad, puesto  que  no  sirve  ni  á  la  manifesta- 
ción del  cuerpo  ni  ala  del  alma,  ni  á  la  de 
Dios.  Si  el  Dios  de  Clarke  no  fuera  mas  que  el 
substratum  del  espacio,  ninguna  inteligencia 
podría  distinguir  las  dos  nociones,  y  mas  bre- 
ve seria  decir  qnelas  dos  no  son  mas  que  una. 
El  espacio  no  manifiesta  niuguna  otra  existen- 
cia que  la  suya  propia,  luego  no  es  cualidad- 
En  suma,  la  noción  del  espacio  entra  for- 
zosamente en  el  alma  por  estar  inseparable- 
mente ligada  con  todo  lo  que  concibe  y  per- 
cibe. Como  la  del  tiempo,  la  del  sol  y  la  de  la 
sustancia  es  una  condición  necesaria  de  todo 
pensamiento.  Toda  idea  lo  supone,  como  todo 
cuerpo  lo  necesita.  Pero  determinar  con  pala- 
bras su  esencia,  descubrir  una  categoría  eu 
que  pueda  colocarse,  caracterizarlo  con  tal 
exactitud  que  no  pueda  confundirse  con  ningu- 
na otra  noción  de  las  que  entran  en  el  enten- 
dimiento, son  empresas  superiores  á  nuestra 
limitación,  y  que  hasta  ahora  no  ha  produci- 
do mas  que  oscuridad  é  incertidumbre. 

Locke:  Essay  an  Hurgan  under.dafídinif. 
Clarke:  Olí  (he  existente  of  ¡jad. 
lioycr-Collard:  Frtigméiis  philosap!iií[ue£.  , 
Garnier:  Critiquede  la  philosophy  de  Rcid. 
lirowii:  hp'-ltires  entheplyUntophyof  human  mind 
•    Gariiier:  Traite  des  faeultéi  defame. 

ESl'ADA.  (/Irte  militar.)  Arma  blanca  de  pu- 
ño, compuesta  de  una  hoja  de  acero,  larga  como 
de  una  vara  actualmente,  cortante  ,  angosta  y 
puntiaguda,  con  su  guarnición  y  empuñadura. 
La  caja  ó  funda  de  acero,  hierro  ó  cuero  en 
que  se  introduce  y  guarda  la  espada,  se  llama 
vaina. 

Según  üiodoro  Sículo  y  Jos  mas  delosau- 
lores,  la  voz  espada  provino  de  la  céltiea-espa- 
ñota  spatha,  que  habiendo  sido  llevada  á  Gre- 
cia por  los  galos  que  servían  á  sueldo  de  al- 
gunos estados  de  aquella  región  tomó  el  nom- 
brede  spathé,  y  luego  en  o!  latino  corrompido, 
el  de  spada  ó  espada,  produciendo  las  voces 
spatulo,  espadón  y  espadachín. 

Es  la  espada  el  arma  mas  antigua,  varia- 
da y  universal,  y  habiendo  sobrevivido  á  todas 
las  épocas  y  revoluciones,  ha  venido  hasta  el 
día  siendo  el  símbolo  de  la  caballería,  de  la 
fuerza,  de  ia  justicia,  del  castigo,  del  genio 
de  los  conquistadores  y  del  poder  soberano. 
La  historia  de  esta  arma  exigiría  que,  sin  en- 
contrar la  fecha  esacta  de  su  remoto  origen 
antes  de  los  egipcios,  considerásemos  su  mag- 
nitud, desde  el  estilete  de  algunas  pulgadas 
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hasla  la  espada  de  seis  pies  de  lámina.  Esta  es' 
un  arma  de  las  del  género  llamado  material 
ó  simple,  y  todos  los  pueblos  .de  la  antigüe- 
dad se  sirvieron  de  ella,  siendo  su  lámina  pri- 
meramente de  cobre  antes  del  descubrimiento 
del  hierro.  Los  griegos  las  usaron  también 
de  todas  longitudes,  y  los  romanos  las  hicie- 
ron, con  cinco  parles  de  cobre  fundidas  con 
uñado  hierro;  pero  desde  que  este  metal  y  el 
acero  fueron  mas  conocidos  y  abundantes,  se 
los  empleó  preferentemente  para  fabricar  toda 
clase  de  armas  basta  el  dia.  Las  espadas  mas 
antiguas  eran  las  mas  sencillas,  pues  sol.o 
constaban  de  una  hoja  separada  de  su  mango 
ó  empuñadura  por  una  barreta  en  forma  de 
cruz,  luego  se  dió  á  esta  cruz  la  ostensión 
hasla  de  una  lámina  alabeada  y  torcida  á  ma- 
nera de  concha,  y  nacieron  ¡as  diversas  es- 
pecies de  guarniciones  lujosas  que  hoy  admi- 
ramos en  las  antiguas  espadas. 

La  espada  de  la  infantería  romana  era  cor- 
ta en  su  principio,  sin  punta,  y  se  afianzaba 
en  la  parazona.  La  palabra  gladium  significa- 
ba enfre  los  romanos  la  que  boy  llamamos  pro- 
piamente espada.  Los  céleres  de  Rómulo  te- 
nían por  espada  una  espada  puntiaguda,  y 
después  se  llevó  indistintamente  por  todas  las 
tropas  pendiente  la  espada  de  un  cinturon  ó 
parazona  que  pasaba  .del  hombro  izquierdo  al 
costado  derecho,  quedando  el -pomo  á  la  altura 
de  la  parte  inferior  del  pecho;  pero  la  mayor 
longitud  que  luego  tuvo  dicba  arma,  y  el  uso 
de  las  dagas,  la  buo  llevar  al  costado  izquier- 
do con  el  nombre  de  spatha,  y  en  el  derecho, 
según  Vegeeio,  una  daga  llamada  semi-spatha, 
la  cual  tenia  de  8  á  9  pulgadas.  Esla  costum- 
bre se  conservó  durante  ios  emperadores.  En 
cuanto  á  la  longitud  de  la  espada  romana, 
Patricio  les  da  22  pulgadas,  Folard  18,  y  Me- 
ceroy  2S;  pero  la  mas  común  debió  ser  de  20 
á  21,  guardándose  siempre  dentro  de  una  vai- 
na de  melal  ó  enero. 

La  infantería  romana  adopló  la  espada  es- 
pañola, y  segiiu  l'olibioj  á  sus  ventajas  debie- 
ron aquellos  en  gran  parte  sus  victorias  sobre 
los  galos.  Tilo  Livio  dice  que  la  espada  espa- 
ñola produjo  el  mayor  espanto  en  la  falange 
macedonia,  que  acostumbrada  á  combatir  con 
los  griegos  é  ¡lirios,  nunca  habían  visto  cabe- 
zas y  brazos  separados  de  los  troncos,  como 
sucedía  por  causa  de  los  lajos  de  las  capailas 
españolas.  Estas  eran  corlas,  fuertes,  pun 
liagudas  y  bien  aliladas  por  ambos  Lacios  para 
poder  herir,  asi  de  punía  como  de  corte.  Las 
había  de  diferentes  clases,  y  según  Justino, 
los  españoles  las  daban  tan  admirable  temple 
en  los  ríosBifbílisy  Ghálibe  (boy  Cheyles,  c:r- 
ca  de  Tarazona,  según  Zurita),  y  no  tenían  es 
timaciou  las  que  no  se  bebiesen  templado  en 
ellos.  Polibio  elogia  también  las  espadas  de 
los  celtiberos,  y  Tito  bivio  habla'de  la  es-, 
pacía  corta  y  puntiaguda  délos  españoles,  di 
fercnte  de  la  espada  larga  y  sin  punta  de  Jos 
galos. 


Entre  los  romanos,  el  sonido  de  los  escu, 
dos  chocándose,  ó  el  choque  de  las  .espadas, 
eranet  acompañamiento  habitual  'del  grito  dg 
guerra.  Cuando  la  república  perfecciono  ¡¡¡¡j 
armas,  fueron  ya  inseparables  del  legioMfjq 
la  espada  y  la  ocrea  que  defendía  la  pierna  de. 
rocha.  Los  pueblos  á  quienes  llamaban  bá¿ 
ros  los  romanos,  los  persas  germanos,  loa  a¿ 
pañoles,  los  gaulas,  llevaban  la«spada  asi  m 
liempo  de  paz  como  en  el  de  guerra,  y  hasta 
en  los  festines,  ceremonias  religiosas  y'liési¿¡ 
públicas,  como  lo  atestiguan  Tácito,  Ámniia- 
no,  etc.  De  aqui  las  formas  para  la  afiliación  je 
los  jóvenes  germanos,  para  la  iniciación  délos 
caballeros,  de  los  condestables,  etc.  Los  ¿rie, 
gos  y  los  romanos,  por  el  contrario,  no  ceñían 
la  espada  mas  que  en  tiempo  de  guerra,  y  dij 
aqui  el  que  estos  dos  pueblos  no  (Conociesen  c¡ 
uso  de!  duelo. 

Horacio  y  Tolibio  indican  que  desde  l.?s 
campañas  de  Aníbal,  ,1a  espada  española  cu 
el  arma  peculiar  de  los  aslarios,  y  estos 
ta  llevaban  á  la  derecha,  pero  ¡a  caballería  lle- 
vó siempre  su  larga  espada  (gladium)  á  (j 
izquierda,  como  lo  atestiguan  el  tratado  de 
Fabretli  y  la  columna  Trajana. 

La  espada  de  los  francos  conservó  su  foniu 
bajo  las  dos  primeras  razas,  y  se  llevaba  ala 
izquierda  pendiente  de  una  cadenilla  ó  bando- 
lera; pero  desde  la  conquista  por  los  gaulas, 
cuando  los  francos  tomaron  el  uso  del  escudo, 
la. mudaron  al  lado  derecho.  En  las  piimei'ís, 
cruzadas  se  llamó  braquemar  cierto  género  do. 
espadas,  y  hasta  que  se  restableció  en  Frpr 
cía  el  uso  de  la  armadura  complela  de  hierro, 
no  volvió  la  espada  á  ser  mas  ancha  y  larga. 
Los  franceses  llamaron  blambcrgas  á  los  mon- 
tantes, y  uno  de  estos,  en  cuya  hoja  estaban 
grabadas  varias  flores  de  lis,  fué  el  distinto 
de  condestable. 

Los  españoles  llevaron  constantemente  la 
espada  que  les  era  peculiar,  y  le  daban  dislal- 
ias formas.  Tomáronlas  de  nosotros  los  godos, 
conservando  sin  embargo  en  su  cabullería  la 
larga  de  dos  filos  que  habían  traído.  Los  ¡ira- 
bes,  cuando  su  invasión,  trajeron  varias  es- 
pecies de  espadas,  dislinguidas  con  los  nom- 
bres cié  $elnianila,  indica,  yemani,  serendib, 
kalaila,  damasquina,  egipcia  y  franca  á  euro- 
pea, y  para  el  manejo  de  esla  arma  tenían  una 
láctica  muy  eslensa,  en  que  eran  muy  diestros. 
Mas  que  de  espadas,  usaron  los  moros  españo- 
les como  armas  de  puño  de  los  alfanges,  cimi- 
tarras y  dagas. . 

Durante  toda  la  edad  media  no  reinó  uni- 
formidad alguna  en  l;¡  forma  y  dimensiones  do 
las  espacias,  á  lo  menos  de  que  tengamos  no- 
ticia, sin  embargo  de  que  .algún  modelo  de- 
bían tener  los  espaderos  para  arreglarse  a  unas 
dimensiones  lijas.  Ilabia  las  llamadas  espadas 
de  unamqtno,  para  diferenciarlas  de  la  espada 
ña  das  manos,  montantes  ó  espadón,  ¡usado 
eo  822  por  la  guardia  de  Abderralimeii  1L  ls 
cual  era  de  grandes  dimensiones,  y  tenis  que 


ser  manejada  con  dos  manos;  la  espada  de 
torneo  6  espada  bota,  que  era  un  arma  galan- 
ía ó  sio  punta  ni  corle-;  el  estoque,  que  era  una' 
espada  sin  (líos,  y  únicamente  para  herir  de 
peala,  y  ■  este  tenor  habia  muchas  clases  de 
espadas,  mías  de  cruz,  otras  con  guarnición 
sencilla  ó  doble,  ele,  En  general,  todas  tas  ar- 
mas de  los  españoles,  durante  la  edad  media, 
eran  de  esquisito  temple,  y  la  mas  escelente, 
sin  (Inda,  era  la  espada  gótica  española,  larga 
v pesado.  Esla  arma  tenia  una  figura  recia,  el 
lito  iba  disminuyendo  desde  ¡a  empuñadura 
hasta  terminar  en  punta;  carecía  de  guarda- 
mano, y  componían  el  puño  la  manzana  ó  po- 
mo y  el  arrías,  voz  árabe  que  sustituyeron  los 
españoles  con  las  denómituieioees  de  cruceta, 
pillanes  y  arriaces.  Desde  la  irrupción  de  los 
franceses  en  Cataluña  en  el  1275  ,  quedó  co- 
nocido en  España  el  estoque  de  bordo  y  de 
broncho,  el  cual  venia  ú  ser  mas  largo  y  ancho 
que  el  puñal,  y  menor  que  la  espada,  y  quedó 
¡Idmílidoen  Castilla,  y  era  arma  de  reyes  y  al- 
los  caballeros  .  ha  espada,  durante  estos  tiem- 
po?, se  aseguraba  en  el  lado  izquierdo  como 
ahora,  ya  por  medio  de  un  cinluron,  ya  de  un 
¡íltalf,  que  solia  ser  lujoso  entre  los  caba- 
lleros. • 

ffi  las  fábricas  de  Reims  y  Valencia,  en 
francia,  ni  aun  las  de  Damasco  y  Fez  en  Mar- 
ruecos, aventajaron  ni  compitieron  jamás.con 
las  fábricas  españolas  de  Zaragoza,  Sevilla, 
Mondragon,  Valencia,  San  Clemente,  Cnellar,  y 
sobre  lodo  Toledo,  cuya  fama  ha  llenado  el 
mundo  por  la  csceleneia  desús  armas  blancas, 
y  principalmenle  de  sus  espadas.  (I'ease  es- 
padas. {Fábrica  de) 

Las  espadas  eran  una  arma  especial  de  los 
caballeros  ó  hijos-dalgo,  asi  corno  el  estoque 
lo  era  de  los  reyes,  principes  y  mas  notables 
rfignafarlóSj  Los  caballeros  de  los  siglos  XV, 
XVI  y  XVII  solían  tener  la  hoja  muy  larga  y 
estrecha,  y  en  la  empuñadura  una  gran  cazo- 
leta llamada  recazo,  que  cubría  la  mano,  ade- 
mas de  tios  largos  gavilanes,  úlües  para  des- 
viar del  cuerpo  la  punta  de  la  espada  del  con- 
trario. La  hoja  era  ya  plana,  ya  angulosa  ó 
acanalada;  pero  también  se  usaron  hojas  an- 
chas con  filos  para  poder  herir  de  punta  y 
corte,  conservándose  hoy  algunas  de  tal.  tama- 
ño y  peso,  que  no  se  hace  posible  concebir 
eoiiio  pudieran  ser  manejadas  por  nno  solo. 

El  alfartge,  muy  usado  por  los  árabes,  tur- 
cos y  moros  ,  es  una  variedad  de  la  espada  ,  y 
sé  reduce  á  uña  de  estas  larga  y  ancha,  espe- 
cial mente hácia  la  punta,  en  donde  tenia  algu- 
na curvatura  y  corte  por  ambos  lados;  llamóse 
también  sable  de  Damasco.  Ütra  de  las  varie- 
dades de  la  espada  esla  cimitarra,  muy  usada 
también  por  los  turcos,  árabes  y  moros,  la  cuaf 
solo  difiere  del  alfange  en  que  no  termina  como 
aquel  por  un  ángulo  enlreel  dorso  y  el  filo.  El 
cuchillo,  puñal,  daga  ónumia,  candjiar,  rehi- 
lete, rejón,  etc.,  son  también  variedades  de  la 
espada  y  de  hojas  mas  pequeñas.  También  el 


estoque,  dé  que  ya  hemos  hablado,  el  mache- 
te y  el  rehilete  son  variedades  de  la  espada.  El 
llamado  misericordia  fué  una  daga  í¡ue  traian  los 
caballeros  á  la  cintura,  y  diéronie  este  nombre- 
por  servirse  de'él  para  acabar  enn  los  que  ha- 
bían ya  postrado  en  la  lid. 

El  ceñir  la  espada  á  los  caballeros  que  en 
la  edad  medía  eran  armados,  fué  nna  ceremo- 
nia solemne.  La  espada  se  bendecía  ánles,  y 
ella  y  las  espuelas  constituían  el  distintivo  de 
aquellos  que  se  consagraban  al  amparo  de  los 
menesterosos  y  de  los  débiles. 

Los  suizos  tenían  dos  clases  de  espadas,  de 
las  cuales  launa,  llamada  espadón,  se  llevaba  á 
la  espalda  y  se  sujetaba  por  medio  de  una  cor- 
rea á  la  altura  de  los  hombros;  la  otra  espada 
la  llevaban  en  elcostado  pendiente  de  una  ban- 
dolera ó  cinluron.  Durante  todas  estas  épocas, 
la  espada  fué  en  todas  partes  la  primera  de  las 
armas  ofensivas,  del  mismo  modo  que  el  yelmo 
loera  de  las  defensivas;  se  la  miraba  como  prin- 
cipal en  el  armamento  de  honor,  y  he  aqui  por- 
que ordinariamente  era  una  espada  el  -premio 
de  los  vencedores  en  lides  y  torneos,  y  por  con- 
siderarla también  la  iglesia  como  primer  ele- 
mento de  esíermiuio  contra  tos  enemigos  déla 
ié,  se  estableció  la  costumbre  de  bendecirlas. 

Los  guerreros  mejicanos  cuando  la  conquis- 
ta por  Cortés  estaban  armados  con  espadas  de 
láminas  de  madera  dura.  Durante  este  tiempo 
mismo  eran  largas  las  espadas  europeas,  y  en 
el  siglo  XIV,  los  cortesanos  franceses  llevaban 
dos  cada  uno,  una  al  costado  derecho  y  otra  al 
izquierdo,  adoptándose  desde  Lnis  XilT  la  es- 
pada de  esgrima,  cuyo  uso  también  paíó  ú  Es* 
paña.  Variaban,*  no  obstante,  hasta  Jo  sumo, 
trayéndose  ya  estoques,  ya  montantes  ó  man- 
dobles, ya  espadines  y  aun  estiletes,  puñales  y 
misericordias. 

Uno  de  Ids  grandes  resultados  del  descu- 
brimiento de  la  pólvora  ha  [sido  el  cambio  de 
la  lanza  por  la  espada  en  los  hombres  de  ar- 
mas, pues  la  lanza  solo  permitía  el  cargar  en 
una  sola  Illa,  muro  demasiado  débil  contra  las 
armas  de  fuego. 

La  espada  siguió  siendo  en  todos  los  paí- 
ses basta  nuestros  dias,  el  anua  militar  por  es- 
celeneia,  y  fué  llevada  hasta  el  presente  siglo, 
no  solo  en  los  campos  ríe  batalla,  sino  laminen 
por  loscortesaoos,  empleados  civiles,  algunos 
del  pueblo  llano  y  caballeros  particulares,  ha- 
biendo disminuido  de  longitud  y  dimensiones 
sucesivamente  hasta  tener  en  el  día  poco  mas 
de  una  vara  de  longitud.  La  usan  boy  los  regi- 
mientos de  caballería  de  linea,  la  guardia  ci- 
vil, empleados  civiles  cuando  visten  de  uni- 
forme, gentes  de  la  servidumbre  de  palacio,  los 
generales -y  todo  el  cuerpo  de  alabarderos,  que 
hace  un  año  las  recibió  muy  buenas.  Algunos 
oficiales  de  ciertas  ptauas  mayores  en  comisio- 
nes especiales,  las  llevan  decruz  en  la  empu- 
ñadura. Los  oficiales  y  sargentos  de  infantería, 
zapadores  y  caballería  ligera  ,  llevan  sable  se- 
miréclo,  y  lo  mismo  la  tropa deesc  último  ins- 
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Ululo  montado.  En  la  tropa  de  infantería  no  lle- 
van sable  mas  que  los  soldados  de  ¡a  escnadra 
de  gastadores  en  cada  batallón,  el  cual  es  mas 
pequeño  y  ancho  que  el  de  los  ofleiales,  pero 
en  el  regimiento  de  granaderos  toda  la  tropa  lo 
usa.  La  tropa  de  artillería,  de  ingenieros  y  los 
músicos  de  la  infantería  llevan  machetes,  sien- 
do_en  los  últimos  mas  pequeño  y  delgado.  La 
bayoneta,  que  hoy  usa  toda  la' infantería;  sus- 
tituye á  la  espada,  y  es  una  variación  de  ella, 
asi  como  el  rifle,  traído  á  España  por  las  tro- 
pas de  la  legión  inglesa  dorante  la  reciente 
campaña  del  pretendiente  Carlos  Y,  y  usado 
después  por  algunos  regimientos  españoles, 
que  luego  abandonaron  su  uso  pur  el  de  la  ba- 
yoneta. El  rifle  viene  á  ser  un  estilete,  cuya 
hoja,  que  es  aguda,  delgada  y  triangular,  cau- 
samuy  malas  heridas.  El  puño  de  lasespadasse 
compone  generalmente  de  empuñadura,  cruz, 
verola  y  monterilla  ,  y  el  de  los  sables  tiene 
•  concha  en  lugar  de  cruz.  Estas  tres  últimas 
piezas  componen  la  guarnición.  La  empuña- 
dura es  por  lo  común  de  madera  mas  ó  menos 
fina  y  labrada,  pudiendo  estar  ó  no  guarnecida 
de  alambre  dorado  arrollado  en  una  canal  en 
espiral.  Los  machetes  de  la  tropa  de  artillería 
tienen  la  empuñadura  de  latón,  y  las  de  los  za- 
padores, de  cuerno.  La  hoja  se  divide  en  esp¿- 
ya,  loma,  corteó  cortes,  bigotera,  vaceas,  me- 
sas, pala  y  punta,  cuya  descripción  damos 
mas  abajo.  La  vaina  de  infantería  se  compone 
de  contera,  taina,  propiamente  dicha,  y  brocal 
con  su  botón  para  sujetar  toda  la  vaina  en  el 
tahalí  y  su  guarda-polvo,  si  se  le  quiere  poner, 
que  es  una  tapita  abierta  de  paño,  que  se  sue- 
le adaptar  en  la  boca  de  dicho,brocal.La  vaina 
de  las  hojas  para  caballería  es  toda  de  hierro,  y 
se'compone  de  anillas,  regatón,  boquilla  y  vai- 
na, propiamente  dicha.  Una  espada,  pues,  cons. 
ta  de  puño,  hoja  y  vaina.  Todas  las  piezas  que 
constituyen  el  puño  y  vaina  de  los  sables  ¡"es- 
padas, menos  la  empuñadura  y  la  vaina  pro- 
piamente dicha,  suelen  ser  de  hierro  forjado  ó 
de  acero,  y  mas  comunmente  de  latón.  La  ho- 
ja- es  de  acero  con  un  alma  ó  lámina  interior  de 
hierro. 

La  espiga  es  el  hierro  que  sobresale  de  la 
hoja  y  sirve  para  sujetarla  á  la  empuñadura;  él 
lomo  es  el  canto  no  cortante  opuesto  al  corte, 
que  es  el  filo;  la  bigotera  es  el  espacio  pla- 
no que  existe  entre  ia  espiga  y  los  únceos,  que 
son  los  dos  primeros  tercios  de  la  hoja  á  con- 
tar desde  la  espiga  ;  las  mesas  son  las  partes 
planas  que  determinan  el  tilo  y  la  pala,  que  es 
el  último  tercio  del  sable  que  sigue  á  los  vaeeos; 
la  punía  es  el  remate  de  la  pala. 

Antes  de  pasar  á  hablar  de  la  fábrica  de  To- 
ledo, vamos  á  citar  aquí  las  espadas  mas  céle- 
bres que  ha  habido,  y  entre  estas,  ademas,  di- 
remos las  que  hoy  se  custodian  en  la  Arme- 
ría real. 

Las  espadas  de  los  guerreros  célebres  te- 
nían á  veces  nn  nombre  particular,  que  mar- 
caba su  calidad  ó  las  hazañas  ó  el  genio  de  su 


dueño,  y  de  algunas  haremos  mención  en  el 
siguiente  catálogo  de  las  mas  célebres  que  ha 
habido. 

La  Joyeuse  (la  Gozosa),  era  la  espada  ds 
Garlo-Magno  ,  el  cual  signaba  siempre  can  su 
pomo  en  forma  de  sello,  diciendo:  «Lo  signo 
con  el  pomo  y  lo  haré  cumplir  con  la  punía.i 
Existia  en  Parls  en  la  iglesia  de  San  Dionisio 
para  servir  en  la  consagración  de  los  reyes  lie 
Francia. 

La  espada  dé  ceremonia  de  nuestro  Gran 
Capitán,  que  se  custodia  en  nuestra  Real  arme- 
ría, sirve  especialmente  en  España  para  que  la 
nobleza  y  tos  dignatarios  juren  fidelidad  al 
principe  de  Asturias,  heredero  del  trono  espa- 
ñol. También  sirve  hoy  para  la  ceremonia  de 
armar  caballero  cuando  el  rey  ó  la  reina  son 
padrinos. 

Espada  de  Pelayo,  con  una  hoja  do  una'va. 
ra  y  dos  pulgadas  de  largo;  es  de  cualro  mesas 
y  de  lomo  con  guarnición  pavonada,  topea- 
da, con  dos  puentes  que  hacen  á  modo  de a¡\ 
pomo  de  muleta  con  dos  veneras ,  el  puño 
es  nías  moderno.  Existe  en  la  Armería  real  es- 
pañola. 

Espada  de  Bernardo  del  Carpió,  vencedor 
en  Roncesvalles  da  Roldan  ó  Rolando,  sobrino 
de  Garlo-Magno,  guarnición  negra  barnizada  y 
calada,  de  fecha  mas  moderna  que  la  hoja:  pu- 
ño cubierto  de  hilo  de  plata,  cruz  de  brazos 
caídos,  hoja  en  cuya  canal  llene  grabada  la 
inscripción  BiaiNAnDO  del  Carpió  y  la  m.  Tie- 
ne una  vara  y  cinco  pulgadas  de  largo;  iavai 
na  es  de  cuero  dorado  por  los  bordes  y  rojo  por 
el  centro  en  toda  su  estension.  Existe  en  la  Af- 
inería real  española. 

La  Durendaló  Durindana  érala  espada  del 
famoso  Roldan,  muerlo  en  Roncesvalles  por 
Bernardo  del  Carpió.  Existe  en  nuestra  Armería, 

La  Tísona fué  laprimíliva  espada  del  héroe 
de  ía  epopeya  española,  Rodrigo  Diaz  de  Vivar, 
denominado  vulgarmente  él  Cid  Campeador. 
Es  de  acero  bruñido  sip  dorados  ni  adornos  su- 
pérfluos;  la  hoja  es  lisa,  de  veiule  lineas  de  an- 
cho, y  la  longitud  total  de  la  espada  llega  á  tres 
pies,  dos  pulgadas  y  ucho  lineas.  La  forma  pe- 
licular de  la  empuñadura  es  bastante  compllca- 
day  contrasta  notablemente  c  on  la  simplicidad 
délas  espadas  de  su  época,  cuya  guarnición  pur 
lo  común  consistía  en  uua  simple  cruz  rectilí- 
nea. Esta  espada  hahia  pertenecido  antes  á  na 
caballero  castellano  llamado  Mudarra,  y  el  Cid 
la  tomó  cuando,  niño  aun,  corrió  á  vengar  la 
afrenta  hecha  á  su  padre  por  el  conde  Lozano, 
al  cual  en  buena  lid  de  duelo  corló  la  cabeza. 

La  Colada,  espada  famosa  del  mismo  Cid 
Campeador,  la  cual  ganó  en  1089  al  conde  Be- 
renguer, Ramón  II  el  fratricida,  al  cual  venció 
y  aprisionó.  Guarnición  cincelada;  guarda  y 
guardamano  con  un  solo  brazo  y  patillas.  Del 
brazo  que  falla  sale  un  puente  á  la  patilla  con- 
traría y  de  la  otra  patilla  sale  un  pitón;  de  la 
parte  de  la  guarda  sale  un  ramal  que  termina 
tn  la  patilla.  Hoja  toledana  deseis  mesas:  largo 
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uria  vara,  una  pulgada  y  3  lineas;  su  mayor 
¡nicho  do  2  pulgadas  y  3  lineas.  Existe  en 
la  Armería  real. 

Espada  de  dos  manos  ó  maníanle  de  don 
Jaime  I  el  Conquistador,  largo una  vara  y  7  pul- 
pulas.  Existe  en  nueslra  Armería  real. 

Dos  espadas  dé  Fernando  III  el  Santo. 
Existen  en  nueslra  Armería  real. 

Espada  de  López  de  Jlaro  y  conde  de  Be- 
na vente,  largo  una  vara  y  3  pulgadas.  Id. 

Eipada  de  Isabel  la  Católica;  corla  y  lige- 
ra con  puño  arabesco.  Id. 

Montantes  y  espudas  de  Fernando  el  Cató- 
lico, del  gran  capitán  Gonzalo  de  Cói'dova(de 
ceremonia)  y  espadón  de  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga, García  de  Paredes,  Felipe  el  Hermoso,  Cir- 
io? V,  Hernán  Corles,  Francisco  Pizarro  (esta 
regulada  por  el  general  escocés  Downie),  Juan 
ile  lirbina,  Felipe  IT,  Méndez  de  Aviles,  don 
Juan  de  Austria,  Fernando  de  Alarcon,  Feli- 
pe III,  duque.de  Montemar,  Suero  de  Quiño- 
nes, conde  de  Lenius,  Felipe  IV  y  de  Carlos  II 
(el  hechizado.)  Existen  en  nuestra  Armería 
real. 

Trece  montantes  y  espadas  regaladas  á  va- 
rios de  nuestros  reyes  por  ios  papas.  Id. 

Espada  del  célebre  [Aliatar,  cogida  en  la 
balaíli  de  Lucena.  Existe  en  el  Musco  de  arti- 
llería. 

Espada  de  Boabdil  el  Chico,  último  rey  mo- 
ro de  Granada.  Existe  en  nuestra  Armería 
real, 

Alfanges  moriscos  del  almirante  turco  en 
la  balalla  naval  de  Lepanto,  Alí-Bajá,  y  de 
su  hijpj  prisioneros  ambos  y  degollado  aquel 
atiendas.  Id. 

Espada  del  elector  de  Sajonia:  luchó,  pri- 
sionero por  los  españoles,  en  la  batalla  de 
Pavía.-  Ul. 

Espadaáe  Francisco  I,  rey  de  los  france- 
ses, hecho  prisionero  como  el  anterior  en  la 
batalla  (le  Pavía  por  las  tropas  del  emperador 
Garlos  V.  Los  franceses,  abusando  del  derecho 
de  la  guerra,  se  la  llevaron  en  el  año  de  1808, 
y  solo  queda  hoy  una  exacta  copia  del  modelo 
en  nueslra  Armería  real. 

Sable  del  papa  Sislo  V.  Id. 

Armas  de  Hacen,  rey  de  Orán,  cogidas  por 
las  tropas  victoriosas  del  duque  de  -Monle- 
mar.  Id; 

Estay  otra  multitud,  que  existe  en  nuestra 
Almería,  de  espadas  de  nuestros  gloriosos  ca- 
pitones y  conquistadores  y  de  los  ilustres  pri- 
sioneros que  hicieron  en  los  campos  de  bata- 
lla, unida á las  demás, á  !a  innumerable  copia 
Je  armas,  banderas  y  trofeos  depositados"  en  la 
f  ilada  Armería,  y  ganados  también  por  la  fuer- 
za de  nuestras  armas,  publican  de  una  manera 
gloriosa  y  elocuente  lo  que  fueron  los  espa- 
dóles y  le  que  boy  debieran  ser.  Las  causas 
Je  nuestra  decadencia  son  liarto  conocidas 
noy  por  los  hombres  de  buen  juicio  y  limpia 
conciencia;  y  por  desgracia'  las  tocamos  bien  i 
(le  cerca.  Peligroso  Ibera  decir  mus.  j 
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Vamos  ahora  á  esponec  algo  sobre  nuestras 
célebres  fábricas  de  armas,  y  especialmente 
de  la  de  Toledo. 

ESPADAS .  (fabrica  de)  Las  espadas  españo- 
las han  sido  en  todas  partes  desde  la  mas  re- 
mota antigüedad  famosas  por  su  esquisito  tem- 
ple, y  ellas  han  dado  en  todas  épocas  una  alta 
idea  del  estado  de  nuestra  industria  en  esta 
parte.  iN'o  se  hallará  parage  del  mundo  en  don- 
de al  oir  decir  una  toledana  no  se  comprenda 
a!  momento  que  se  alude  á  una  inmejorable 
espada,  y  hay  mas,  á-aqnel  epíteto  va  unido 
cierto  prestigio  instintivo  de  valor  y  de  glorio- 
sa victoria.  Los  auxiliares.de  Aníbal,  los  legio- 
narios en  Roma,-  los  espedieionarios  en  Gre- 
cia y  los  mesnaderos  en  la  edad  media,  los 
conquistadores  de  América  y  de  Asia,  ¡os  sol- 
dados de  ¡os  tercios  de  Italia  y  Flandes  han  sa- 
bido.sellar  con  su  sangre  generosa  y  sus  vic- 
torias innumerables  la  reputacionde.lasarmas, 
y  muy  principalmente  de  las  espadas  españo- 
las. Las  fábricas  de  Damasco  y  Fez,  las  de 
Reims,  Toulay  Sofingenno  han  podido  jamás, 
ni  hoy  pueden  semejar  siquiera,  el  temple  de 
nuestras  hojas  de  espada,  y  solo  lo  han  con- 
seguido si  acuso  en  la  falsa  marca  que  de  las 
toledanas  sacaron,  algunas  de  aquellas.  Bilbao, 
Cuellar,  Orgaz,  Valladolid,  Mondragdn,  Lisboa, 
Córdoba,  Zaragoza,  San  Clemente,  Madrid,  Va- 
lencia, Badajoü,  Cuenca,  Sevilla,  Avila,  Calata- 
ynd  y  mas  que  todas  la  imperial  Toledo,  son 
oíros  tantos  recuerdos  de  antiguos  espaderos, 
cuyos  talleres  llenaron  el  mundo  con  las  her- 
mosas producciones  de  su  forja,  y  ban  dejarlo 
en  ellas  consignada  una  eterna  y  preclara  no- 
bleza de  familia,  que  no  se  logra  ni  de  la  li- 
viandad de  los  reyes,  ni  por  el  despojo,  ni  por 
la  herencia. 

Historia.  La  fabricación  de  espadas  en 
Toledo  esanlíqulsima.como  lo  comprueban  los 
elogios  que  de  estas  hacen  los  mas  antiguos 
poetas  y  escritores.  Gracio  Falisco,  poela  con- 
temporáneo de  Ovidio  y  de  César,  en  su  trata- 
do de  Venatione,  dice:  itw  toletano  f/raiüin-  . 
gam  Ma  aultro.  Los  cartagineses  y  romanos 
admiraron  nuestras  espadas,  y  los  últimos  las 
adoptaron  esclusivamente  en  su  infantería  con 
el  nombre  genérico  de  espat/a  española,  y  esta 
deuuniinacion  se  conservo  designando  una 
espada  de  dimensiones  variables  con  las  épo- 
cas; pero  que  tenia  su  origen  y  casi  siempre 
su  fábrica  en  España. 

■  Desde  los  tiempos  mas  remotos  fué  en  To- 
ledo industria  muy  principal  la  fabricación  de 
las  espadas,  prefiriendo  sin  duda  este  punto 
á  otros  que  habiu  de  fábrica  por  la  buena  cua- 
lidad de  las  aguas  del. rio  Tajo  para  el  lem- 
ple  y  finura  de  las  armas,  cualidad  que  algu- 
nos atribuyeron  á  las  arenas  de  oro  que  arras- 
traban suponiendo  que  este  metal,  mezclado  con 
las  arenas  sacadas  en  las  caldas  del  acero,  im- 
prima á  éste  sus  eminentes  propiedades  quí- 
micas. Hubo  también  sin  embargo  conocidos 
espaderos  desde  tiempos  muy  antignos-eu  otros 
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puntos,  como  en  Cuellar,  eu  donde  Caeuldo  y 
Campaneros  labraban  ya  á  principios  del  si- 
glo XV!. 

No  bubo  en  los  antiguos  tiempos  de  está 
industria  centralización  alguna  ni  fábrica  sos- 
tenida por  el  gobierno,  sino  que  según  practi- 
ca establecida  en  la  ciudad,  varios  individuos 
armeros  se  matriculaban  en  el  registro  del 
ayuntamiento  y  formaban  un  gremio,  hacion- 
do  constar  en  aquei  la  marca  de  que  cada  cual 
bacía  uso  para  distinguir  las  armas  de  su  pro- 
pia fábrica.  Cada  cual  labraba  y  templaba  en 
su  taller  propio,  y  presentaba  luegoen  compe- 
tencia sus  productos. 

Varios  reyes  de  Castilla  concedieron  privi- 
legios á  este  gremio  de  armeros  de  Toledo, 
eximiéndolos  de  pago  de  alcabalas  y  otros  de- 
rechos que  pesaban  sobre  su  industria,  cuyas 
exenciones  alcanzaron  á  los  basteros  y  á  los 
que  traficaban  en  guarniciones,  madera  de  ba- 
ya, cuero  y  conteras  para  vainas.  El  acero 
para  emplear  en  la  fabricación  de  nuestras  es- 
padas se  sacaba  desdeun  principio  de  una  mi- 
na debierrobarnizado  o  belado,  que  era  la  úni- 
ca entonces  conocida  y  estaba  una  legua  de 
Mondragon;  pero  desde  los  siglos  XV  y  XVI  se 
surtieron  ademas  ios  espaderos  de  España  del 
acero  natural  que  producía  la  famosa  mina  de 
la  peña  de  Udala  en  Guipúzcoa.  De  esle  último 
metat  sin  alma  de  hierro  se  suponen  fabrica- 
das las  célebres  espadas  llamadas  del  perrillo, 
en  Europa  quizá  tan  conocidas  como  de  Alonso 
Sahagun  el  viejo,  espadero  del  año  1570.  La 
relación  de  este  y  los  demás  espaderos  desde 
mediados  del  siglo  XVI  basta  XVIII  va  mas 
adelante  en  este  mismo  articulo. 

Llegado  el  siglo  XVlly  con  él  las  infinitas 
variaciones  que  en  las  constituciones  y  usos 
españoles  efectaron  la  casa  de  Borbon  que  su- 
bió al  trono  de  España,  fué  una  de  aquellas  la 
repentina  sustitución  de  las  espadas  de  golilla 
y  del  trage  hoy  llamado  á  la  antigua  española 
con  otro  nuevo  á  la  francesa.  Con  esle  motivo 
empezaron  á  venir  de  fuera,  como  mas  propios 
para  el  nuevo  trage,  infinidad  de  espadines 
guarnecidos,  las  antiguas  espadas  quedaron 
postergadas,  y  de  aqni,  según  Bowles  y  otros, 
la  decadencia  de  nuestras  fábricas,  su  ruina 
folal  al  fin,  y  con  ella  el  perderse  la  práctica 
del  temple. 

No  paró  aqui  el  asunto,  pues  hasta  para  el 
ejército  empezaron  después  á  venir  gruesas 
remesas  de  armas,  con  mengua  de  nuestra 
universal  reputación.  Llegado  el  gobierno1  de 
Carlos  III,  pensó  este  rey  en  cortar  tan  escan- 
daloso abuso,  y  quiso  reunir  y  metodizar  la 
construcción  de  las  armas  blancas  fabricándo- 
las para  el  surtido  del  ejército  por  cuenta  del 
Estado  y  prohibiendo  la  importación  de  las 
eslrangeras. 

En  el  año  de  1761  se  comisionó  á  uno  que 
reuniese  los  espaderos  matriculados  en  Tole- 
do y  estableciese  la  fábrica  real,  lo  cual  obtu- 
vo cumplimiento  en  el  edificio  de  aquella  ciu- 


dad que  sirve  hoy  pava  la  admioistraceion  de 
correos,  montándose  cuatro  fraguas  y  las  má- 
quinarias  necesarias  bajo  la  dirección  de  caá- 
tro  maestros  con  los  sueldos  fijos  de  3(¡  y 
34  reales  diarios.  Poco  después  se  construyó 
de  nueva  planta  y  por  órden  del  mismo  rey  el 
edificio  especiales  que  hoy  se  halla  estable- 
cida  !a  fabrica,  la  cual  se  encomendó  á  la  ins- 
pección del  cuerpo  de  artillería  en  el  año  1777, 
El  edificio  no  fué  concluido  hasla  el  ano 
de  ,1753,  siendo  en  1787  y  en  otras  épocas 
posteriores  reformado  y  considerablemente 
aumentado  el  establecimiento  en  sus  maquina- 
rias y  condiciones  orgánicas. 

El  cuerpo  de  artillería  adquirió  en  !S4ílo3 
molinos  llamados  da  Azumcl,  lo  cual  vino  á 
mejorar  las  condiciones  de  la  fábrica,  y  esto 
¡nudo  á  la  buena  dirección  é  inteligencia  de  los 
oficiales  que  la  dirigen  hacen  que  aquella  sea 
por  la  buena  distribución  de  sus  talleres,  (ir- 
den  y  método  de  la  fabricación,  economía;' 
aseo.uuestablecimiento  industrial  que  sostiene 
con  ventaja  ¡a  comparación  de  sus  estélenles 
productos  con  los  de  las  mejores  fábricas  36 
Europa.  Pasemos  ahora  á  decir  algo  sobre  la 
fabricación  de  las  espadas. 

Métodos  de  fabricación  por  los  antiguases- 
paderos.  Las  espadas  antiguas  españolas  se 
fabricaban  solo  de  acero,  para  lo  cual  sirvie- 
ron las  minas  de  que  hace  poco  liemos  [labia- 
do. Algunos  creyeron  que  los  espaderas  tole- 
danos poseían  algún  secreto  para  el  temple  do 
sus  armas,  siendo  asi  que  el  único  que  lime- 
ron  fueron  las  aguas  del  conocido  Tajo  y  1» 
arena  blanca  y  menuda  de  sus  orillas,  la  cual 
empleaban  para  la  operación  que  llaman  los 
obreros  "refrescar  la  calda.» 

Guando  el  acero  estaba  hecho  ascua  y  em- 
pezaba á  soltar  chispas  brillantes,  se  descti- 
bria  un  poco,  rociábanle  con  dicha  arena,  le 
volvían  á  colocar,  y  luego  pasaba  al  yunque 
para  la  forja.  Ya  formada  la  hoja,  se  procedía 
al  lemple,  que  se  verificaba  de  la  siguietlí 
manera:  en  medio  de  la  fragua  se  formaba  un 
reguero  de  lumbre  de  poco  mas  de  tres  mar- 
tas de  eslension,  y  colocando  en  él  la  bojails 
modo  que  de  las  cinco  partes  de  su  largo  solo 
cuatro  sufriesen  el  fuego,  se  dejaba  fuendt 
él  la  porción  del  recazo  y  espiga,  y  se  daba 
fuego  igual  á  !o  demás. 

Hecha  ascua  la  hoja  hasta  el  color  de  cere- 
za, la  dejaban  caer  de  punta  perpendicular- 
mente  dentro  de  un  cubo  de  agua  del  Tajo,  !' 
ya  fria,  se  sacaba  y  observaba  si  se  liabia 
torcido  algo,  pues  en  tal  caso  echaban  uapo- 
00  de  arenilla  sobre  el  yunque,  y  puesta  la 
hoja  encima,  ■  con  la  piqueta  en  frío,  después 
devovenida,  golpeaban  con  tiento  la  parte  cón- 
cava .  de  tal  vuelta,  continuando  por  todo  m 
largo  haslá  que  quedaba  perfectamente  dere- 
cha. Luego  la  volvían  al  fuego  haciendo  parti- 
cipar de  él  únicamente  á  aquella  quinta  pfle 
que  antes  no  lo  recibiera,  y  ya  fogueada  la  ao- 
ja y  de  color  de  hígado  (al  rojo  naciente),  1" 
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cogían  con  las  tenazas  por  la  espiga,  le  daban 
una  mano  tle  sebo  de  carnero  ó  macho  en  ra- 
ma (sin  derretir),  y  al  punto  empezaba  á  arder 
lo  untado,  en  cuya  disposición  dejaban  ya  la 
hoja  hasta  el  'enfriamiento. 

Enfriada  la  hoja,  quedaba  logrado  el  tem- 
ple de  manera  que  aquella  ya  uo  levincaba 
(sallabal  ni  se  doblaba.  Luego  pasaba  á  las 
muelas  ó  piedras  de  amolar  para  trazarle  las 
mesas  y  las  medias  cañas  que  había  de  llevar, 
y  por  último,  la  pulimentaban  por  medio  de 
ruedas  de  madera  con  esmeril,  quedando  ya 
la  hoja  del  todo  acabada.  En  el  año  de  1761  se 
ponía  ya  á  algunas  espadas  el  alma  de  hierro, 
como  se  ejecuta  hoy  con  las  que  no  son  muy 
cortas  ó  muy  angostas. 

Este  fué  únicamente  el  procedimiento  que 
empinaban  aquellos  famosos  espaderos,  que 
dieron  á  tudas  partes  (mi  eseelenles  armas,  de 
las  cuales  andan  hoy  muchas  falsas  rt  imitadas 
por  los  obreros  estrangeros.  para  que  en  todo 
cuso  puedan  conocerse  aquellas  mejor,  y  para 
consignar  de  un  modo  justo  y  duradero  los 
nombres  esclarecidos  de  nuestros  artífices  de 
Toledo,  los  copiamos  por  orden  alfabético 
al  lili  de  este  articulo,  insertando  las  marcas 
verdaderas  que  usaron  varios  famosos  arme- 
ros, las  cuales  fueron  sacadas  de  los  punzones 
originales  que  existen  en  el -archivo  del  ayun- 
tamiento de  ia  imperial  ciudad,  advirtiendo  que 
el  número  que  va  al  lado  de  cada  nombre  in- 
dica la  marca  que  lleva  el  mismo  número  al 
pie  de  este  articulo. 

Método  actual  do  fabricación.  Actualmente 
no  se  sigue  en  la  fábrica  de  armas  de  Toledo 
el  método  que  seguían  los  antiguos  espaderos 
lauto  en  la  calda  como  en  la  forja  y  temple; 
ao  se  emplean  las  arenas  auríferas  del  Tajo, 
sino  la  molada  ó  légamo  que  produce  el  aspe- 
rón o  piedra  de  (¡molar,  y  en  vez  de  sebo  en 
¡ama  para  el  revenido  so  aplica  otra  cosa. 

Actualmente  se  construyen  las  armas  en  la 
fábrica  nacional  de  Toledo ,  que  se  halla  al 
cargo  del  cuerpo  de-  artillería,  ya  de  hierro  y 
de  acero,  ya  de  acero  solamente,  según  sus 
dimensiones  y  el  objeto  á  que  se  destinan.  Usase 
del  hierro  dúctil  procednntc  de  callos  de'herra- 
duras  y  el  acero  de  cementación  para  el  primer 
friso  [véase  Acuno)  y  so  prefiere  para  el  segun- 
do el  buen  acero  fundillo.  A  todas  las  hojas  se 
pone  hoy  uli  alma  de  hierro  paraqne  no  sallen 
con  facilidad,  escepto  ñ  las  que  no  !a  necesitan 
aur  su  poca  longitud  ó  latitud;  esta  alma  de 
toro  queda  colocada  entre  las  dos  placas  de 
acero ,  á  las  cuales  se  denomina  íe/as,  y  que 
recubren  á  aquella  en  loda'la  estension  de  la 
aoja,  Fabricanse  solo  de  acero  los-  cuchillos 
ne  monte,  moharras  de  tanza,  etc.,  y  con  al- 
ma lodas  las  mas  largas,  Desde  el  sable  de 
oftcLal  de  infantería,  cuya  alma  pesa  S  onzas  y 
'as  tejas  18,  total  26  onzas,  van  subiendo  en 
peso  los  sables  para  todas  las  demás  armas  é 
institutos  que  lo  usan  en  nuestro  ejarciio.  En 
cuanto  á  las  espadas,  la  del  'oficial  de  infante- 


ría-, que  es  la  mas  ligera,  lleva  6  onzas  de  al- 
ma y  12  de  teja,  ascendiendo  en  peso  gradual- 
mente todas  las  demás  para  el  ejército  hasta 
la  espada  de  caballería  de  línea,  que  es  la  mas 
pesada,  y  tiene  36  onzas  de  peso,  12  de  alma 
y  24  de  lejas.  El  machete  para  ta  tropa  de  ar- 
tillería y  zapadores  es  el  que  lleva  mas  peso 
en  tejas,  teniendo  4  onzas  de  alma  por  40  de 
tejas,  total  44  onzas  do  peso.  El  sable  para  la 
marina  lleva  12  onzas  de  alma  y  28  de  tejas, 
total  40  onzas  de  peso,  superior  al  de  todas 
las  demás  armas  blaucas  de  puño,  escepto  el 
machete. 

Vamos  solo  á  describir  ligeramente  el  mé- 
todo para  la  construcción  do  una  espada,  pues 
el  de  las  demás  armas  discrepa  únicamente  en 
algunos  detalles  pequeños  relativos  á  la  figura 
particular  de  cada  una.  Sirve  boy  esclusiva- 
mente  para  la  fábrica  de  Toledo  desde  1849  el 
acero  cementado  de  la  Pola  de  Eena  en  Astu- 
rias, el  cual  se  construye  con  hierro  de  Vizcaya. 
Antes  sol  i  a  traerse  dicho  acero  cementado  de 
Alemania,  asi  como  hoy  se  trae  todavía  del  es- 
trangero  la  plancha  de  hierro  que  se  emplea 
para  las  vainas  de  sable.  Es  de  esperar  que  los 
repelidos  trabajos  sobre  este  ramo  de  la  fábri- 
ca, produzcan  muy  pronto  un  resultado  satis- 
factorio y  nos  emancipen  ya  completamente 
de  la  dependencia  fabril  hacia  el  ostrangero. 

Para  la  construcción  de  una  espada  se  ha- 
ce preciso;  fabricar  primeramente  el  alma  y 
las  tejas  que  ia  han  de,  componer.  Ei  alma  se 
forma  tomando  la  cantidad  necesaria  de  callos 
de  herraduras  que  se  unen  cutre  si  por  caldas 
sucesivas  en  la  forja,  cuidando  antes  escru- 
pulosamente de  que  se  desprendan  de  dicha 
aleación  los  elementos  impuros,  para  lo  cual 
se  emplea  el  martillo  y  e!  polvoreo  de  gres 
rojo  triturado,  cuyo  cuerpo  silíceo  se  iuieresa 
con"  la  parte  que  haya  de  óxido  de  hierro  y 
facilita  el  desprendimiento  de  la  cascarilla. 
Cerciorado  yae!  forjador  por  estos  medios  de 
que  el  hierro  eslá  bien  purificado,  une  las  her- 
raduras por  medio  de  las  caldas  definitiva- 
mente, y  forma  ya  el  alma,  algo  mas  larga  que 
las  tejas  y  con  una  figura  parecida  á  un  sotro- 
zo de  los  carruajes  de  la  artillería. 

Las  fajas  se  forman  enrojeciendo  y  cortan- 
do en  dos  mitades  la  barra  de  acero  cementa- 
do, dando  luego  á  cada  mitad  !a  forma  acana- 
lada necesaria  á  recibir  el  alma ,  cuya  opera- 
ción se  verifica  en  caliente  para  no  deslruir  la 
boca  de  la  tajadera  con  que  se  corta,  y  para 
impedir  que  sallen  los  trozos  con  daño  de  los 
obreros. 

Asi  dispuestas  alma  y  tejas,  se  colocaaque- 
11a  entre  estas  dos,  de  manera  que  el  estremo 
delgado  quede  abrazado  entre  la  parte  cóncava 
de  las  tejas,  cuidando  de  que  nada  rebase  de 
ellas  por  dicho  estremo,  por  lo  cual  queda  des- 
nuda por  el  otro  estremo  una  parte  del  aima  pa- 
ra formar  la  espiga;  luego  se  procede  á  dat  la 
puntada,  para  id  cual  en  dicha  disposición  se 
coge  el  todo  con  unas  tenazas  y  se  le  da  una 
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calda  en  la  forja  hasta  que  se  hallo  en  estado 
de  poderse  soldar  por  el  estremo  inferior  ¡os 
tres  cuerpos  o  sean  el  alma  y  las  dos  tejas, 
cuyo  eslrenio  forma  después  ta  punía.  Dada 
ya  la  puntada  y  pudiendo  ya  ser  agarrada  cou 
las  tenazas  la  parfe?'que  lia  de  ser  espiga ,  se 
procede  al  tirado  de  la  hoja,  esto  es,  á  estén- 
der  la  materia  con  igualdad  en  la  forma  con- 
veniente, y  dejando  el  acero  y  el  hierro  solda- 
dos en  toda  su  eslension,  lo  cual  se  consigue 
por  medio  de  7,  8  y  hasta  20  caldas  ni  rojo 
alhado.  En  todas  las  caldas  debe  el  operario 
arrancar  con  urja  cuchilla  la  parte  de  cascari- 
lla formada  y  que  do  bastase  á  hacer  despren- 
der la  sílice  que  debe  echarse  con  tino  y 
oportunidad  para  escorificar  el  metal.  En  la 
primera  calda  suele  quedar  forjado  el  primer 
tercio  de  la  espada  y  luego  se  cógela  hoja  por 
esle  estremo  y  se  estienden  con  la  segunda 
calda  las  lejas  por  el  otro  eslremo  sin  cubrir 
nunca  layarle  de  hierra  sobresaliente,  que  ha 
de  ser  su  espiga.  Soldados  en  estas  dos  caldas 
los  dos  tercios  estreñios,  se  procede  á  la  forja 
de  la  parle  intermedia  por  medio  de  una  terce- 
ra calda  semejante  á  las  anteriores.  Por  este 
medio  se  consigue  ir  dando  á  la  hoja  la  con- 
veniente figura  y  ligando  y  distribuyendo  bien 
en  toda  su  longitud  el  hierro  y  el  acero,  lo 
eual  requiere  suma  habilidad  en  el  operario,  y 
produce  el  que  unas  hojas  necesilan  hasla  20 
y  á  otras  basten  7  caldas  solamente. 

Después  del  lirado  tiene  la  hoja  unos  7»  de 
sil  conveniente  longitud,  y  es  mas  estrecha, 
.pero  se  acorta  por  medio  de  varios  descanti- 
llones de  hierro  y  de  un  listón  de  madera  lla- 
mado regla  de  medida.  En  cuanto  á  la  estre- 
chez de  la  hoja,  e'i  batido  la  ensancha  después 
y  completa  ¡a  distribución  simétrica  y  propor- 
cional del  acero,  dejando  á  la  hoja  algunas 
ventajas,  esto  es,  dimensiones  algo  aumenta- 
das por  razón  del  desbaste,  acicalado,  etc.  que 
ha  de  sufrir.  El  batido  se  verifica  por  medio  de 
siete  ú  ocbo  calentones  ó  pequeñas  caldas  su- 
cesivas al  rojo  cereza  qlaro  ,  debieudo  no  in- 
terrumpirse ta  inyección  del  aire  mientras  es- 
té en  la  fragua  la  hoja,  pues  sino  es  fácil  que 
se  avejigue  ó  crie  vejigas,  esto  es,  que  se  cu- 
bra de  ampollas  formadas  por  la  desunión  del 
hierro  y  el  acero.  Aqui  enlra  por  mucho  la 
destreza  del  forjador  en  dar  la  temperatura, 
en  su  buen  lino  para  conocerlas  parles  fallas 
ó  recargadas  de  acero,  y  en  su  habilidad. para 
presentar  las  partes  necesarias  de  la  hoja  al 
golpe  del  martillo,  á  cuya  operación  so  llama 
eañterear.  Concluido  el  balido  ,  se  procede  á 
ecluir  las  mesas,  oslo  es,  á  formar  él  Ufo  ó 
filos  en  la  forja  y  á  arreglar  la  punta  ó  último 
tercio  llamado  pala,  en  las  hojas  de  sables, 
lodo  lo  cual  se  ejecuta  por  medio  de  nuevos 
calentones  parciales  en  el  lugar  del  trabajo 
inmediato.  Hasla  aquí  lleva  la  primera  parte 
de  sus  funciones  el  martillo  del  forjador,  re- 
sultando de  lo  que  dejamos  dicho,  que  la  pri- 
mera parte  de.  los  trabajos  para  fabricar  una 


espada  puede  enumerarse  por  órcteii  sucesivo 
del  modo  siguiente:  1.a  Hacer  el  alma  y  fos 
tejas;  2."  dar  la  puntada;  3."  tirado  de  (aha- 
ja; 4."  dar  el  batido;  5."  flechar  las  mesas, 
Con  estas  cinco  operaciones  queda  terminada 
ta  primera  parte  en  la  fabricación  de  úna.espada, 

Lps  sables  y  espadas  para  oficiales  y  algii- 
ñas  otras  hojas,  deben  llevar  unus  canales 
longitudinales  abiertos  hacia  los  vaceos,  os 
decir,  en  los  dos  primeros  tercios  de  la  Koj :j 
por  la  parte  de  la  espiga,  los  cuales  forman 
su  parte  ancha  y  plana.  'Sirve  para  abrir  (li- 
dias canales  la  estampa.  La  estampa  es  tai 
«paralo  compuesto  de  dos  piezas  de  liierro 
aceradas,  délas  cuates  una, Uamáda7aAam6r¡i, 
tiene  la  forma  do  un  yunque  que  présenla  en 
su  cara  superior,  horizontal  y  pulimentada 
abierto  en  relieve  el  troquel  que  debe  imprimir 
su  forma  en  ¡a  hoja,  teniendo  ademas  un  pe- 
queño reborde  en  donde  se  apoya.el  iumo  de 
osla  para  asegurar  su  posición.  La  otra  pica 
de  la  estampa  se  llama  d  macho,  que  es  una 
especie  de  martillo  prismático  y  pusmlu,  en 
cuya  acerada  boca  eslá  el  troquel  correspfln- 
diente  al  de  la  hembra.  Sobre  esta  se  coloca  la 
hoja  ya  caldeada,  y  poniendo  encima  suave- 
mente el  macho  se  van  estampando  sobre  la 
hoja  las  canales  hasta  donde  se  quiera  sin  mas 
que  percutir  sobre  la  Cabnzu  del  macha  con 
un  martillo. 

Hecho  esto  vuelve  la  hoja  á  manos  del  for- 
jador para  formar  la  espiga  y  destajar.  Para 
destajar,  coloca  la  hoja  el  operario  sobre  el 
yunque  y  recorta  la  parte  donde  las  tejas  ter- 
minan, y  para  formar  la  espiga  se  hace  con  el 
bierro  que  en  aquel  punto  de  la  hoja  se  dejó, 
sobresaliente,  arreglándolo  de  manera  que  osla 
pueda  ser  alirmada  en  ta  empuñadura,  que  es 
para  lo  que  la  espiga  'sirve.  Después  de  esla 
operación  enlra  el  templar  la  hoja,,  para  la 
cual- se  la  pasa  al  taller  del  templador  para  ser 
puesta  en  nnas  fraguas  especiales,  alimenta- 
das como  las  otras  con  carbón  de  brezo,  y  (jiie 
tienen  dos  fuelles  barquinos  para  la  inyección 
conveniente  del  aire,  que  debe  ser  constjnlc, 
para  conseguir  lo  cual  funcionan  aquellos  al- 
ternativamente. Las  toberas,  que  son  de,  co- 
bre, concurren  en  un  punto  formando  uuasola 
salida  de  llgura'  rectangular  á  fin  de  que  la 
hoja  reciba  igual  temple  en  toda  su  longitud 
cosa  que  solo  se  consigue  haciendo  á  snnelja 
recibir  la  acción  del  fuego  en  la  mayor  longi- 
tud posible.  Luego  se  sumerge  la  hoja  en  mi» 
pila  de  agua  del  Tajo,  que  proporciona  na  \mi 
situado"  en  el  segundo  patio  de  la  fábrica  toa 
la  ventaja  de  la  temperatura  constante-  Anlcs 
de  hacer  dicha  inmersión,  se  espera  a  que  lia' 
ya  tomado  en  la  fragua  el  color  rojo  oscuro  li 
hoja  en  toda  su  eslension,  y  entonces  se  la  da 
una  mano  de  jabón,  ,á  favor  de  la  cual  se  des- 
cubre si  tiene  algún  defecto;  luego  se  eleva  l;i 
temperatura  de  la  hoja  hasta  el  rojo  cereza, 
y  en  este  estado  el  forjador  que  la  construyó 
ejecuta  dicha  inmersión  en  el  agua  dé  canlo  y 
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con  el  lomo  bácia  abajo,  principiando  por  la 
punía  hasta  llegar  á  ¡a  espiga,  lo  cual  hace,  en 
vista  de  la  figura  y  variada  dimensión  de  la 
hoja,  rjuc  ios  efectos  del  temple  sean  simétri- 
cos respeclo  á  su  eje,  análogos  en  los  puntos 
correspondientes  de  lascaras  opuestas,  y  ho- 
mogéneos tanto  como  to  permite  el  cuerpo  en 
cuestión.  Después  de  algunos  segundos  se  saca 
diclia  hoja  en  la  misma  disposición  en  (fue  tía 
sido  introducida,  y  debe  aparecer  de  un  color 
blanco  de  piala,  resistente  á  lalinca,  y  presen- 
tarse agria  y  quebradiza  en  toda  su  ostensión, 
quedando  de  este  modo  el  temple  concluido. 
Luego  éntrala  operación  de  el  revenido  pura. 
modificar  y  bomogeneiíicar  convenientemente 
los  efectos  del  temple. 

La  operación  de  el  revenido  se  praclica 
poro!  forjador  examinando  por  el  color  de  la 
hoja  fria  los  punios  en  que  el  temple  lia  sido 
masó  menos  fuerte,  ó  en  términos  técnicos, 
«donde  es  mayor  ó  menor  la  fortaleza  del  ace- 
ro,o  Esta  operación  se  consigue  por  medio  de 
pequeñas  caldas,  dejando  enfriar  la  hoja  poco 
á  ¡íoco,  y  se  cerciora  el  obrero  luego  de  su  es- 
tallo por  medio  de  la  lienta,  muletilla  ó  alcai- 
dilla, instrumento  reducido  á  una  escuadra  de 
hierro  de  brazos  desiguales,  con  la  cual  el 
forjador  apoya  en  varios  puntos  de'  la  hoja  pa- 
ra ver  si  en  alguna  queda  esta  arqueada  ó  si 
es  la  misma  la  resistencia  en  lodos  ellos.  Una 
vez  bien  revenida  la  hoja,  pasa  de  manos  del 
forjador  al  examinador:  que  repite  en  frió  el  re- 
conocimiento de  la  alcaidilla,  observa  por  me- 
dio de  un  pedazo  de  yeso  que  pasa  por  el  lo- 
mo ó  lomos  si  el  reseguido  de  estos  está  bien 
hecho,  y  de  ser  asi,  entrega  la  hoja  á  los  ame- 
¡adores,  los  cuales  la  dejan  arreglada  á  sus 
justas  dimensiones,  según  los  descantillones 
y  plantillas,  por  medio  de  un  desbaste  bien 
dirigido.  Las  piedras  de  amolar  deben  ser  si- 
líceas, y  en  Toledo  se  traen  de  gres,  hoy,  por 
contrata  á  20  reales  cada  una,  de  la  Solana  (en 
Mancha),  las  cuales  vienen  ya  cortadas  en 
forma  cilindrica  con  2  pies  de  diámetro  y  3 
pulgadas  de  altura,  horadadas  en  el  eje  para 
ser  montadas  sobre  uu  locho  do  hierro  y  co- 
locadas de  manera  que  la  máquina  hidráulica 
les  imprima  un  veloz  movimiento  rotatorio  por 
medio  de  una  correa.  El  torneo  de  estas  pie- 
dras de  amolar  estaespueslo  á  muchos  incon- 
i'cnienles  que  no  es  preciso  referir  aqui. 

Sobre  piedras  (orneadas  y  bien  dispuestas 
para  segunda  parte  de  la  hoja  que  en  ellas  ha- 
ya do  arreglarse,  el  maestro  amolador  empie- 
za á  desbastar  aquella  en  toda  su  estension, 
apoyándola  sobre  la  piedra  de  modo  que  la  di- 
rección de  la  hoja  sea  paralela  al  eje  de  rota- 
ción déla  piedra.  En  esta  disposición  se  pro- 
cede al  desbaste,  principiando  por  reseguir 
los  (lias,  esto  es,  i  dejarlos  en  linea  recta  se- 
guida; luego  se  desbasta  la  hoja  por  los  va- 
ceas,  mesas  y  pala  sucesivamente,  quitando 
con  la  piedra  las  ventajas  que  aquella  sacó  de 
la  forja;  arreglando  siempre  dicha  hoja  al  mo- 


delo. Luego  se  efectúa  el  segundo  desbaste  pol- 
los mismos  medios  pero  mas  delicadamente, 
redondeando  el  lomo  d  lomos  de  las  hojas,  que 
quedan  ya  arregladas  á  plantilla  y  descantillón. 
El  amolador  tantea  continuamente  durante  el 
desbaste  si  la  Iwja  está  d-egoüadu  ó  forma  ca- 
dillo, que  es  cuando  se  dobla  por  algún  lado 
y  consiste  en  tener  allí  poco  acero',  lo  cual  ss 
remedia  á  veces  desgustando  el  acero  de  la 
parle  opuesta;  si  la  hoja  se  resiste  á'doblarsc, 
demuestra  tener  acrimonia  en  el  temple  ó  ace- 
ro en  esceso,  para  corregir  lo  primero,  se  lo 
señala  con  yeso  para  que  procuren  remediado 
en  el  último  revenido,  y  para  corregir'  lo  se- 
gundo se  desbasta  un  poco  aquel  punto  de  la 
hoja.  Gomo  que  el  amolador  y  el  forjador  tie- 
nen ambos  en  su  mano  la  posibilidad  de  inu- 
tilizar la  hoja,  hay  lomadas  varias  precaucio- 
nes que  dan  á  conocer  terminantemente  de 
quien  ó  de  que  proviene  el  defecto.  El  amolador 
forma  por  fin  el  carie  y  bigotera  ie  la  hoja 
sobre  la  piedra,  y  la  entrega  para  que  esta  re- 
ciba el  úllimo  revenido,  acompañando  sus  ob- 
servaciones sobre  ella. 

En  vista  de  estas  observaciones  y  por  me- 
dio del  tanteo  con  la  alcaidilla,  el  forjador  pro- 
cede á  la  delicadísima  operación  del  último 
revenido,  dando  sobre  la  fragua  á  la  hoja  el 
color  de  revenido,  que  es  el  aaul  mas  ó  menos 
claro  según  las  circunstancias  de  cada  una, 
dejándola  por  último  con  el  verdadero  temple 
que  eHa  debe  tener.  La  hoja  puede  tener  toda- 
vía, después  de  hechas  todas  las  anteriores 
operaciones,  uno  ó  mas  de  estos  diez  vicios. 
i."  fortaleza,  '¡.."hojas,  3."  cañas,  fi."  veji- 
gas, 5,''  quebrazas,  6."  pelón,  7  "  crugidos, 

quedarse  ó  blandea  rse,  de  un  lado,  9>  que- 
darse ó  blandear  de  dos  lados,  10  saltarse, 
cuyos  defectos,  examinados  con  prolijidad  so- 
bre la  hoja,  se  corrigen  algunas  veces  y  otras 
inulilizau  completamente  la  hoja.  Todos  estos 
defectos  provienen  respectivamente  de  alguu 
golpe  en  los  filos  ó  acrimonia  del  acero,  de  la 
poca  pureza,  de  la  mezcla  de  las  herraduras, 
.de  defectos  primitivos  del  acero,  de  la  poca 
oportunidad  al  sacar  la  espada  de  la  fragua,  de 
darle  un  temple  demasiado  fuerte,  de  la  in- 
mersión en  el  agua  de  la  espada  demasiado  ca- 
liente, de  recibir  esta  algún  frió  al  pasar  aque- 
lla desde  la  fragua  ó  de  estar  el  agua  demasiado 
fria,  de  haber  recibido  la  espada  demasiado 
batido  al  tiempo  de  tirarla,  del  desigual  des- 
basto de  la  piedra  de  amolar,  etc. 

Por  úllimo,  el  vicio  de  saltarse  ó  quebran- 
tarse 'determina  desde  luego  la  mala  calidad 
de  la  hoja.  Este  accidente  puede  sobrevenir 
en  cualquiera  denlas  pruebas,  y  depende  de 
ser  muy  alto  el  lemple  6  de  no  estar  propor- 
cionado á  él  el  revenido.  Para  probar  la  bon- 
dad de  ana  hoja  el  maestro  examinador  en  la 
'fábrica  de  Toledo,  hace  con  ella  las  cinco  prue- 
bas siguientes  á  presencia  del  oficial  del  de- 
tall, las  cuales  ponen  de  manifiesto  muchos 
de.  los  defectos  espresados. 
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La  primera  'prueba  es  la  llamarla  por  Moría 
prueba  de  ¡a  rodilla,  pues  se  bacía  doblando 
sobre  ella  la  espada:  boy  se  bace  forzando  la 
boja  sobre  una  almohadilla  ílja  en  un  pie  de- 
recho, doblándola  desde  el  recazo  ó  espiga 
hasta  ¡a  punta,  y  se  llama  de  la  muletilla,  á  ía 
cual  resisten  muy  pocas  hojas  cslrangeras.  La 
segunda  prueba  ó  del  plomo  consiste  en  coger 
la  hoja  con  la  mano  derecha  por  la  espiga,  en. 
apoyar  la  punta  en  una  gruesa  plancha  de 
plomo  fija  en  !a  pared,  y  en  obligar  á  la  hoja 
á  que  forme  el  semicírculo  posible  según  el 
espesor  de  sus  parles.  Esta  prueba  tercera  se 
llama  del  plomo  par  la  plancha  sobre  que  se 
hace.  La  tercera  prueba,  llamada  dcktS,  si- 
gue á  la  anterior  del  plomo,  y  se  hace  apo- 
yando la  mano  izquierda  sobre  ol  primer  ter- 
cio y  teniendo  la  hoja  como  en  la  anterior,  por 
cuyo  medio  resultan  en  ella  dos  arcos  en  con- 
tra que  figuran  la  letra  que  da  nombre  á  esta 
prueba,  que  es  laque  esencialmente  demues- 
tra la  igualdad  del  temple.  La  cuarta  pruebaes 
la  del  casco,  y  consiste  en  dar  de  corte  yá 
buen  aire  tres  fuertes  cuchilladas  sobre  uu 
casco  de  hierro  templado  y  fijo  sobre  la  copa 
deán  sombrero  relleno  de  borra  y  cosido  á 
nn  almohadón  de  lana,  grueso  de  seis  pulga- 
das y  asegurado  sobre  una  mesa,  cuya  altura 
proporciona  el  que  a!  dar  el  corle  que  de  la 
lioja  horizontal.  La  quinta  y  última  pruébase 
reduce  á  pasar  nuevamente  la  hoja  sobre  la 
almohadilla  á  fin  de  examinar  alguu  nuevo 
defecto,  puesto  que  en  la  prueba  anterior  que- 
da suficientemente  comprobado  que  los  filos 
de+a  boj  a  tienen  la  suficiente  dureza  para  un 
mellarse.  Las  pruebas,  pues,  son  cinco,  á  saber: 
t.1  de  la  muletilla,'?..''  del  plomo,  3.*  de  la  S, 
4. 8  del  casco  y  5."  otra  vez  la  de  la  muletilla. 

Acrisolada  por  tales  medios  la  bondad  de 
una  pieza,,  se  procede  al  acicalado  para  borrar 
en  la  superficie  de  una  hoja  el  rastro  de  la 
piedra,  operación  que  ocupa  mas  de  mediodía 
al  operado  en  cadahojadeespadaó  sable  de  ofi- 
cial, y  hora  y  media  en 'los  sables  de  tropa. -El 
pulimento  que  da  el  acicalado  suele  mostrar  en 
las  hojas  algan  defecto  antes  oculto.  La  ope- 
ración de  acicalar  se  divide  en  tres:  l.f  esme- 
rilar la  hoja:  1.'  lustrar  ó  dar  el  paso,  3.a 
dar  el  carbón  ó  acicalar.  Para  todos  estos  obje- 
tos se  usan  ruedas  de  raigal,  compacto  y  ho- 
mogéneo de  uno  y  medio  á  dos  pies  de  diá- 
metro, y  con  canales  y  formas  convcnienles 
en  sus  periferias  para  que  puedan  acicalarse 
los  lomos,  vacóos,  etc.  de  las  hojas.  Todas 
estas  ruedas  reciben  en  la  fábrica  de  Toledo 
el  movimiento  de  la  máquina  hidráulica  que  lo 
da  á  las  piedras  de  amolar,  á  cuyo  fin  aquellas 
se  hallan  situadas  en  el  mismo  taller. 

Para  esmerilar  una  hoja  se  necesitan  tres 
repasaderas;  una  para  los  vaceos,  otra  para  las 
mesas  y  palas,  y  otra  para  ios  lomos  y  las  ca- 
nales. Esta  operación  tiene  el  doble'  objeto  de 
destruir  las  escabrosidades  producidas  en  la 
hoja  por  la  piedra  de  amolar  y  poner  de  mani- 


fiesto algún  defecto  mas;  se  ejecuta  apoyando 
la  hoja  sobre  la  repasadera  que  tiene  uu  mo- 
vimiento veloz  de  rotación  y  su  periferia  cu- 
bierta de  esmeril  amasado  con  aceite  común, 
con  cuya  masa  se'cubre  también  la  hoja  que 
se  está  esmerilando  El  esmeril  para  las  hojas 
de  oficial  e3  mas  fino  que  para  las  de  tropa. 
La  operación  de  dar  el  paso  sirve  para  borrar 
en  parte  los  rasgos  que  quedan  en  el  esmeri- 
lado, y  se  ejecuta  como  enlaanterior;  pero  so 
ejecuta  sobre  dos  repasaderas,  una  para  los 
vaceos  y  otra  paralas  mesas  y  palas,  pues  los 
lomos  y  canales  se  concluyen  sobre  la  misma 
qne  sirvió  para  esmerilar.  En  vez  de  esmeril 
se  usa  en  esta  operación  polvo  de  carbón  de 
pino  ó  pinabete  sin  calcinar.  La  tercera  ope- 
ración del  acicalado,  llamada  ciar  el  carbón  o 
acicalar  acaba  de  dejar  completamente  limpia 
la  hoja,  ejecutándose  como  en  la  anterior  en- 
teramente sin  mas  diferencia  qne.  la  de  éstas 
mas  secas  las  periferias  de  las  repasaderas  y 
la  de  apoyar  mas  fuertemente  sobre  eslas  li 
hoja  para  mayor  efecto.  Hay  varios  peligros 
durante  el  acicalado,  y  su  buen  resultado  de- 
pende en  gran  parte  de  la  homogeneidad  do  11 
materia  de  las  repasaderas,  por  cuya  razón  se 
han  hedió  esperimenlos  y  se  hacen  ana  en 
Toledo  para  sustituir  al  nogal  raigal  de  las 
repasaderas  otra  materia  aun  mas  homogénea. 
Concluido  todo  esto,  s«  procede á  poner  Itt  mar- 
ca á  las  hojas,  cuya  marca  está  hoy  mandado 
seael  lema  siguiente:  artillería,  fábrica  Aelolt- 
do,  y  ademas  el  año  en  que  cada  uñase  fabrica. 

A  veces  suelen  adornarse  las  hojas  pira 
oficíales  con  inscripciones  y  dibujos,  opera- 
ción que  siendo  muy  larga  con  uu  buril  se 
hace  muy  corta  hoy.  Para  esto  se  cubre  cutí 
una  capa  de  cera  virgen  y  negro  de  humo  la 
parte  de  hoja  en  que  se  va  á  inscribir;  sobre 
la  cera  se  dibuja  con  una  punía  de  acero  cal- 
cando hasta  tocar  la  hoja  lo  que  se  quiere, y  el 
negro  de  humo  facilita  el  que  se  distingan 
bien  los  contornos  que  se  describen;  después 
se  sumerge  alternativamente  de  minuto  ea  mi- 
nuto la  parle  de  hoja  bañada  de  cera  en  una 
vasija  llena  de  una  mezcla  de  ácido  azúioo  v 
cloro  —hidrato  de  amoniaco  que  aumenta  la 
energía  del  ácido  formando  en  la  mezcla  cier- 
ta cantidad  de  agua  regia.  El  ácido  se  introdu- 
ce durante  e!  baño  en  las  sinuosidades  que  se 
hicieron  en  la  cera,  y  ataca  la  hoja  por  todas 
las  lineas  y  curvas  del  dibujo  solamente,  pues 
la  cera  cubre  lo  demás  de  ella.  Sacando  la  hoja 
de  la  vasija  cada  minuto  no  tiene  el  ácido  tiem- 
po para  fundirla,  y  solo  marca  el  dibujo  ó  ins- 
cripción de  ella  en  dicha  hoja.  Luego  se  lírt 
esla  con  agua  limpia,  se  funde  la  cera  por  me- 
dio de  un  calor  moderado,,  y  con  una  repasade- 
ra que  tiene  un  cepillo  con  pelos  de  esparto  ó 
cerdas  se  saean  todas  las  suciedades  que  se 
alojan  en  las  incisiones  del  dibujo. 

Después  del  grabado  se  pavonaban  antigua- 
mente todas  las  hojas  sin  mas  que  sujetar  cada 
una  á  la  acción  de  un  fuego  de  290  grados  del 
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centígrado  si  se  quería  dar  pavón  azul  pálido; 
¿300"  si  el  azul  ordinario;  á  3Jt)"  si  el  azul 
oscuro;  y  á  332**  si  se  quería  dar  pavón  de  co- 
lor verde  agua.  Hoy  se  doran  ó  plafean  las 
finjas  por  amalgamación,  y  mas  generalmente 
por  la  acción  de  la  pila  eléctrica,  cubriendo 
con  cera  ó  barniz  resinoso,  que  puede  ser  el 
asta) lo  disuelto  en  aceite  de  trementina  ú  otro, 
toda  la  hojaá  escepcion  déla  parle  que  se  quie- 
re que  resulte  dorada.  Con  aceite  de  trementina 
se  disuelve  el  barniz  preparatorio  de  la  hoja 
luego  que  rcsulíu  dorada.  El  plateado  se  ob- 
tiene sustituyendo  en' vez  del  cianuro  de  oro 
y  potasio  que  se  usa  para  la  anterior  opera- 
ción, el  cianuro  de  plata  y  potasio,  alterándo- 
se algo  también  la  mezcla  en  el  liquido  de  in- 
mersión. En  Solingen  pretieren  al  del  método 
anterior  el  dorado  por  amalgamación,  á  causa 
de  ser  mas  permanente,  aunque  mas  caro. 

lisios  son  todos  los  procedimientos  que 
hay  que  emplear  en  la  fábrica  de  Toledo  basta 
dejar  completamente  corriente  una  hoja  de 
espada.  Las  hojas  que  se  inutilizan  en  las  prue- 
bas ó  sacan  algún  defecto  en  sus  esíremida- 
des  se  utilizan  por  economía  para  espadas, 
sables  y  armas  mas  pequeñas,  talescomo  hier- 
ros de  lanzas  ú  herramientas  de  diversas  es- 
pecies. Para  machetes  é  instrumentos  se  utili- 
zan aquellas  que  no  pueden  tener  aplicación 
para  una  arma  menor,  y  entonces  se  sueldan 
varias  entre  sí  por  medio  de  caldas  sin  cenizas 
ó  en  términos  lécnicos.  se  forma  un  bollo:  en 
seguida  se  procede  al  tirado,  batido,  tem- 
ple, etc.,  basta  lá  combinación  de  cada  arma. 
tai  últiriio,  uno  de  los  varios'casos  de  inutili- 
dad délas  hojas  se  ofrece  cuando  «el  acero  de 
las  tejas  se  lía  comido  el  alma,  •  quo  es  cuando 
una  hoja  construida  con  alma,  aparece  al  fin 
lodaella  convertida  en  acero. 

En  cuanto  álas  vainas  de  las  armas  blan- 


cas, la  fábrica  de  Toledo  se  surtía  de  vainas 
de  hierro  antes  por  contraía,  trayendo  de  Viz- 
caya las  guarniciones  de  hierro  forjado  y  de 
acero,  y  las  fundidas  de  latón,  de  Barcelona. 
Hoy  tanto  las  guarniciones  como  las  vainas, 
asi  de  hierro  como  de  cuero,  se  construyen  in- 
mejorables dentro  de  la  misma  fábrica.  iíada 
de  particular  ofrece  la  construcción  de  tas  vai- 
nas de  cuero,  pero  si  ¡as  de  hierro.  Estas  se 
construyen  de  chapa  det  número  20  de  dicho 
metal,  y  por  medio  de  una  lima  y  un  martillo 
de  boca  redonda  y  plana,  los  dos  bordes  ó  la- 
dos mayores  y  no  paralelos  del  pedazo  de 
chapa  que  se  corla  en  figura  de  trapecio;  á  es- 
to se  llama  abrir  las  mesas;  luego  se  procede 
á  doblar  la  plancha,  se  sueldan  luego  las  me- 
sas por  medio  del  fuego,  del  sub-borato  de  so- 
sa y  de  los  pailones,  que  son  unas  (iras  delga- 
das de  latón;  luego  pasa  la  vaina  á  soldarse 
al  calor  rojo  claro  de  Ja  fragua;  después  reci- 
be la  forma  achatada,  haciéndola  con  el  marli- 
lló  adaptarse  ála  figura  del  mandril,  cuya-  de- 
licada operación  llamada  rebatido  es  un  b'a- 
tido  esterior,  se  procede  después  á  limar  la  vai- 
na y  ajuslarla  el  juego  de  anillas,  regatón  y 
boquilla,  soldándolas  por  medio  de  una  aliga- 
ción y  de  una  calda  ai  color  de  hígado,  y  por 
fin  se  pulimenta  la  vaina,  desbastándola,  pri- 
meramente con  limatones  ó  limas  vastas  y 
aplanándola  después  por  medio  de  Simas  dul- 
cesó  mas  finas.  Estos  son  todos  los  moderaos 
procedimientos  para  fabricar  las  espadas  es- 
pañolas famosas  y  sus  vainas,  los  cuales  he- 
mos tomado  del  eminente  químico  don  Claudio 
Frasno  y. de  don  Joaquín  Bouligni,  'oficiales 
ambos  de  artillería. 

Yamos  ahora  á  presentar  algunos  curiosos 
estados  sobre  este  asunto,  concluyendo  con 
una  relación  de  los  espaderos  que  hoy  consta 
ii  abajaron  . en  Toledo  antes  del  siglo  XYTfl. 


Tarifa  de  ios  precios  á.  que  se  venden  actualmente  en  la  fábrica  nacional  de  Toledo  algunas 
clases  de  hojas  de  espadas  y  sables,  ^jjf 


LlSO. 

TBi 

Hoja  de  espada  para  oficial  general  (menor  precio).  .-  .  * 

Id.  de  sable  paraid,,  grabada,  dorada  y  esmaltado.  .  '.  » 

id.  de  id.  para  oficial  de  infantería,  id.,  id.  é  id.  .  .  .  » 

ld,de  espada  para  id.,  lisa,  (menor  precio)   36 

Id.  de  sable  para  id.,  id.  (id.)  .  .  ;   -40 

Espada  completa  para  oficial  de  infantería   íi6 

Sable  id.  para  id.  de' id  ,   110 

Id.  id.  para  cadete  de  id  :  j  ,  77 

Hoja  de  espada  para  oficial  de  caballería   50 

Vaina  de  hierro  para  espada  y  sable.  .  .  .   t0 

M,  de  suela  para  cuchilla  de  lanza.    2 

Espada  completa  para  oficial  de  caballería  con  escudo  en 

la  guarnición  '.   240 

Hoja  de  estoque  torera  •   70 

Id.  de  florete   40 

Id,  de  espada  de  caballería,  antigua,  de  recazo  i  .  50 

Hoja  de  espada  mandoble  . '   90 


GRABADO. 
1.a  clase.   ■<;■<  clase.   3, a  clase. 


76 
160 
160 
76 
86 
156 
150 

90 


280 


60 
64 
140 
134 

74 


2E4 


48 
52 
128 
122 
ii 

62 


255 


Productos  dados  por  la  fábrica  nacional  de  armas  Mancos  en  Toledo  desde  1814  hasta  1849, 
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a 
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» 
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>) 

20 

4,099 

„ 

27 
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11 

U 
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28 
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H 
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n 

M 
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jj 
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8 
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17 
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81 
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40 
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3 
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Totales. 

19,620 

95,989 

24,726 

'18G 
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91,108 

20.250 
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INFANTERIA.  "  CABALLERIA. 
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De  tropa. 
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les. 
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De  lanzas. 
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17 
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ANOS. 


HOJAS 'CONCLUIDAS  PARA 


INFANTERIA. 
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Tal  es  el  estado  general  exacto  que  ma- 
nifiesta los  productos  de  esla  fábrica  desde 
1.a  de  enero  de  1814,  hasta  31  de  diciem- 
bre de  1S4E ,  con  espresion  de,  las  hojas  que 
han  quedado  recibidas  por  concluidas  y  las 
armas  que  se  han  montado  ,  gasto  parcial 
que  lia  ocasionado  !a  forja,' y  conclusión  de 
aquellas,  el  de  los  artículos  pertenecientes  á 
un  arma  completa,  y  por  último,  et  que  perte- 
nece a  los  sueldos  no  productivos  y  entreteni- 
miento de  edificio,  gasto  total,  consignación 
cobrada,  producto  da  armas  vendidas  al  ejér- 
cito cuando  las  pagaba,  y  ;'i  otros  cuerpos  rai- 
lilüres  que  aun'  satisfacen  su  importe,  valor 
de  la  venta  á  particulares,  y  finalmente,  valor 
á  ([lie  salió  cada  hoja  y  cada  arma  en  cada 
«no  de  dichos  años  relativamente  ó  lo  que  en 
los  mismos  se  trabajó,  con  la  relación  de  los 
antiguos  espaderos. 

Observaciones.  El  trabajo  que  se  marca  en 
las  casillas,  es  el  ejecutado  por  años  en  cada 
una  de  sos  clases  respectivas,  sin  que  se  ha- 
yan llamado  para  nada  las  existencias  anterio- 
res, pues  estas  salen  exactamente  en  las  su- 
mas totales  de  toda  la  época. 

Las  tres  casillas,  ó  con  mas  exactitud  la  dé 
hojas  concluidas,  con  la  sola  separación  dein- 
fanlería  y  caballería  para  oficia!  y  tropa,  com- 
prende toda  clase  de  hojas,  desde  la  de  muni- 
ción mas  ordinaria  hasta  la  del  mas  exagera- 
do capricho,  ya  sea  lisa  con  solo  el  letrero,  ó 
bien  lleve  todos  los  adornos  de  que  son  sus- 
ceptibles: de  consiguiente,  comparada  la  épo- 
ca en  que  no  se  hacia  mas  que  lo  de  ordenan- 
za, y  eso  liso,  hay  un  adelanto  notable,  y  se 
ha  aumentado  la  escala  del  trabajo  sin  que  ha- 
yan crecido  los  gastos. 

La  columna  de  armas  montadas,  compren- 
dolos  trabajos  de  los  talleres  de  fundición,  li- 
mado de  guarniciones  y  la  construcción  de  to- 
da clase  de  vainas.  En  los  veinte  y  seis  pri- 
'meros  años  solo  se  fundían  y  limaban  las  de 
infantería,  estando  todo  lo  demás  por  contra- 
la.  Desde  1339,  con  gran  ventaja  de  la  econo- 
mía y  bien  concluido  de  la  obra,  todo  empezó 
á  trabajarse  en  la  fábrica;  y  si  no  hubiera  sido 
por  la  larga  parada  de  los  trabajos  que  la  falta 
de  dinero  ocasionó  en  aquél  año  y  los  tres  si- 
guientes, seria  mas  notable  el  fruto  de  tal 
planteo  de  trabajos,  haciéndolo  desarrollar  y 
no  perdiendo  muchos  buenos  operarios,  que 
despedidos  de  la  fábrica,  marcharon  á  otros 
puntos  á  buscar  su  vida,  cnya  desgraciase  es- 
perlmenta  siempre  que  por  no  poder  pagar,  se 
despiden  tus  eventuales,  pues  no  teniendo  en 
el  pueblo  medio  de  subsistir ,  desaparecen  de 
él.  Sin  embargo,  la  economía  en  estos  últimos 
años  es  mucho  mayor  de  lo  que  á  primera  vis- 
ta aparece,  pues  debe  tenerse  presente  que  en 
aquellos  se  empleaban  guarniciones  y  vainas 
por  valor  de  mas.  de  40,000  duros,  que  aun 
se  deben  al  contratista,  y  por  consiguiente  de 
pagarlos  seria  menester  cargarlos  en  su  arti- 
culo á  los  años  correspondientes. 


De  la  calidad  del  trabajo  solo  diremos  qur¡ 
son  ya  muchos  los  oficios  laudatorios  que  se 
han  recibido  sobre  el  parlicular.  Las  armas  pa- 
ra  tropa  han  llegado  á  ser  hasta  de  hijo,  sin 
que  desmerezcan  por  su  resistencia.  Queda  que 
hacer  todavía  en  la  montura  de  fas  de  oficial; 
pero  para  eso  se  necesita  dinero,  que  no  falló 
dinero;  lo  que  en  parte  se  podía  conseguir 
quitando  obstáculos  á  la  venta,  para  lo  cual 
creemos  que  el  mejor  medio  es  escitar  el  in- 
terés particular  de  los  agentes  para  la  venia, 
mil  veces  mas  eficaz  que  cuantas  obligaciones 
quieran  imponerse  por  órdenes. 

El  gasto  se  ha  dividido  también  en  tres  en- 
sillas: la  1 ,3  comprende  el  causado  por  todos 
conceptos  con  las  hojas  desde  primera  mate- 
ria  hasta  darla  concluida,  cualquiera  que  sea 
su  forma,  clase  ó  calidad;  la  2.1  en  los  mis- 
mos términos  respecto  de  una  arma  montada 
y  sus  elementos;  y  la  3.a  es  el  total  de  lodos 
los  gastos  no  productivos,  como  sueldos  fijos, 
escritorio,-  conducciones,  entretenimiento  de 
edificio,  etc.íla  cual  se  ha  repartido  un  las 
otras  dos  á  prorateo  de  sus  productos,  Esln 
trabajo  es  el  resultado  de  haber  examinado 
ano  por  uno  todos  los  innumerables  documen- 
tos de  las  cuentas  de  los  treinta  y  seis  años, 
dia  por  dia  y  un  hombre  después  de  otro,  para 
saber  en  cuál  délos  tres  conceptos  habia  oca- 
sionado gasto.  Los  resultados  están  conformes 
con  los  de  las  treinta  y  seis  cuentas  generales 
aprobadas.  Como  no  aparecen  pagos  on  papel, 
no  se  han  contado  las  grandes  cantidades  que 
de  esta  clase  aparecen  como  data  en  las  caen- 
tas.  Tampoco  se  cuentan  las  no  poco  considera- 
bles que  en  distintas  épocas  han  salido,  en  di- 
nero para  otras  cajas. 

Las  entradas  de  dinero  se  han  clasificada 
también  en  tres,"  como  se  manifiesta  en  sus  ca- 
bezas: y  se  ha  hecho  asi  para  que  se  vea  li 
clase  y  cantidad  de  recursos  con  que  ha  Mu- 
lada la  fábrica,  y  en  qué  épocas  ha  guardado 
mas  relación  con  los  gastos.  Desde  1814  al  20 
contó  con  un  presupuesto  religiosamente  pa- 
gado; mas  las  considerables  cantidades  recibí' 
das  por  armas  remitidas  á  ultramar,  que  fu 
ocasiones  escedian  á  aquel.  Entonces  paga- 
ban todos  los  cuerpos  del  ejército  lus  armas 
que  tomaban,  y  era  una  reparación  del  presu- 
puesto. Desde  1820  al  23,  se  recibieron  creci- 
das cantidades,  pero  en  esta  época  empezó  el 
ejército  á  satisfacer  en  papel  lo  que  antes  ta- 
ina hecho  en  dinero:  y  larM.  N.,  á  pesar  delu- 
das las  órdenes,  como  corporación  no  psgJ 
ninguna.  Después  hasta  1828  no  dejó  de  co- 
brar, en  términos  que  por  fin  de  junio  del  mis- 
mo año  tenia  en  caja  solo  en  pape!_  t5S,0w 
reales.  Contó  ademas  con  algo  del  ejército  y 
mucho  de  voluntarlos  realistas.  Desde  julio  ¿c 
dicho  año  tuvo  una  consignación  crecida  ¡'se- 
gura: entonces  por  la  primera  vez  se  contó  M" 
mo  la  mejor  base  de  un  presupuesto  saber  cual 
es  la  cantidad  de  armas  que  se  necesitan  en  «n 
tiempo  dado,  y  por  eso  se  le  impuso  la  oblt- 
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™cion  de  dar  en  un  aíio  5,000  sables  de  in- 
fantería y  3,000  de  caballería.  En  octubre  de 
1833  se  sacaron  de  caja  80,000  reales  para  la 
do  una  maestranza,  y  12,000  para  la  de  otra, 
de  lo  que  resulto  pararlos  trabajos  en  la  se- 
gunda semana  de  diciembre  por  no  haber  con 
que  pagar,  quedando  abierta  la  puerta  á  esta 
calamidad,  que  lo  es  muy  grande  y  aun  injus- 
to pues  aquel  dinero  se  presupuestó  para  ar- 
mas blancas,  y  tal  debió  ser  su  inversión.  La 
iinica  razón  plausible  es  que  no  se  daba  el  nú- 
mero de  armas  señalado;  pero  ¿por  qué  no  se 
obligó  á ello  como  debían?  Siguiéronlas  para- 
das siendo  cada  vez  mas  y  mas  largas  en  cada 
año,  causando  males  de  consideración,  y  atra- 
sando los  talleres;  y  con  la  plantilla  fija  del 
personal  importa  al  año  algunos  miles  de  du- 
ros, lejos  de  amortizarse  este  censo,  como  se 
consigue  trabajando,  solo  se  gasto  en  pura 
pérdida:  siendo  aun  mas  doloroso  que  por  aque- 
llos años  se  gastaban  miles  de  duros  en  traer 
armas  del  estrangero,  lyquéarmasl  en  nada 
comparables  ni  á  lo  mas  malo  que  jamás  ha- 
yan dado  nuestras  fábricas. 

Las  tres  últimas  partidas  del  estado  mani- 
fiestan el  valor  á  qne  relativamente  con  el  gas- 
to lia  salido  cada  hoja  concluida,  los  comple- 
mentos de  una  arma.  Manea  y  el  total  de  todas 
sus  partes.  Como  los  valores  son  tan  variados 
y  liay  algunos  muy  bajos,  téngase  presente  que 
antes  lo  mas  era  para  infantería,  que  no  admi- 
te comparación  con  lo  de  caballería;  asimismo 
que  se  deben  mas  de  40,000  duros  al  contra- 
lisia  de  vainas  y  guarniciones;  que  ahora  todo 
sí  hace  en  la  fábrica,  y  que  el  lujo  de  las 
liojas  es  cada  dia  mayor,  y  están  en.  su  va- 
lor confundidas  las  de  esta  clase  con  las  de 
munición.  la  línea  de  estas  tres  columnas 
es  el  valor  medio  á  que  han  salido  los  mismos 
efcetos  en  toda  la  época;  y  si  parece  crecido, 
cúlpese  á  tas  paradas  de  los  trabajos.  Estos  de- 
ben amortizar  el  coste  de  la  plantilla:  cuanto 
mas  se  trabaje,  mejor,  mas  baratas  saldrán  las 
abras;  pero  para  trabajar  se  necesita  dinero.  No 
es  economía  dar  consignaciones  cortas;  es  mas 
caro:  y  aun  lo  es  mas  querer  luego  dando  mn- 
cho  dinero  de  una  solavez  reparar  lo  perdido, 
y  nos  seria  muy  fácil  demostrarlo  con  el  esta- 
llo ala  vista;  pero, no  admiten  unas  notas  tanta 
estciísion,  y  acaso  tocadas  muy  por  menor  po- 
drían parecer  personalidades,  en  cuyo  terreno 
no  entramos. 

Todo  este  estado  y  observaciones,  es- 
ló  exactamente  copiada  de  los  que  hizo  en  el 
ano  1850  el  cuerpo  de  artillería.  Ahora  con- 
cluiremos con  la  siguiente  relación  de  los  es- 
paderos antiguos  españoles  y  sus  marcos  con 
objeto  de  que  las  muchas  hojas  falsas  estrañ- 
ezas que  se  hacen  pasar  por  nuestras,  puedan 
ser  desde  luego  reconocidas. 


Relación  por  orden  alfabético  de  varios  espa- 
deros famosos  que  trabajaron  en  Toledo  desde 
el  siglo  XV  hasta  el  siglo  XV  111. 

Achega,  armero  toledano.  Se  ignora  su 
nombre  y  época  en  que  floreció.  Usó  por  mar- 
ca su  apellido. 

1.  Alonso  de  Sahagun,  eí  viejo,  vivid  en 

el  año  1570 

2.  Alonso  de  Sabagun,  elmozo. 

3.  Alonso  Pérez. 

4.  Alonso  de  los  Rios.  Labró  también  en 

Córdoba. 

5.  Alonso'de  Caba. 

6.  Andrés  Martínez,  hijo  de  Zabala. 

7.  Andrés  Herraez.   Labró  también  en 

Cuenca. 

8.  Andrés  Mrmesten.  Labró  también  en 

Catatayud. 

9.  Andrés  García. 

10.  Antonio  de  Baena. 

11.  Antón  Gutiérrez. 

12.  Antonio  Gutiérrez. 

13.  Antonio  Ruíz,  espadero  del  rey.  Labró 

también  en  Madrid  y  usó  igualmente 
la  cifra  de  su  nombre. 

14.  Adrián  de  Zafra.  Labró  también  en  San 

Clemente. 
'15,   Bartolomé  de  Nieva. 

16.  Cacaldo  y  Campaneros.  Labraron  en 

.  Cueltar  y  Badajoz. 

17.  Domingo  d"e  Orozco. 

18.  Domingo  Maeslre,  el  viejo. 

19.  Domingo  Maestre,  ehuoso. 

20.  Domingo  Rodríguez. 

21.  Domingo  Sánchez,  llamado  comun- 
,  ¡menle  el  tigerero. 

22.  Domingo  de  Aguirre,  hijo  de  Tíortuño. 

23.  Domingo  de  Lama. 

24.  Dionisio  Corrientes.  Labró  también  en 

Madrid. 

25.  Fabián  de  Zafra,  hijo  de  Adrián. 

26.  Francisco  lluiz,  el  viejo,  vivía  en  1617. 

27.  Francisco  Ruiz,  el  mozo,  su  hijo,  her- 

mano de  Antonio. 

28.  Francisco  Gómez. 

29.  Francisco  de  Zamora.  Labró  también 

en  Sevilla. 

30.  Francisco  de  Alcocer.  Labró  también 

en  Madrid. 

31.  Francisco  Lurdi. 

32.  Francisco  Corduiw 

33.  Francisco  Pérez. 

34.  '  Giraldo  Reliz. 

35.  Gonzalo  Simón.  Vivía  en  1617. 

36.  Gabriel  Martínez,  hijo  de  Zahala. 

37.  GíldeAlmau. 

38.  Hortuña  deAguirre,  eí  viejo.  Trabajaba 

en  1604. 

39.  Juan  Martin. 

40.  Juan  de  Leizalde.  Labró  también  en 

Sevilla. 

41.  Juan  Martínez,  el  viejo.' 
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42.  Juan  Martínez,  el  mozo,  vivía  en  1617, 

y  labró  también  en  Sevilla. 

43.  Juan  de  Almau,  vivía  en  1550. 

44 .  Juan  de  Toro,  hijo  de  Pedro  de  Toro. 

45.  JuanRuiz. 

46.  Juan  Martínez  de  Garata,  Zabala  el  vie- 

4<>-  ■       ' '>¡  -;;  ,  -     #  .  , 

47.  Juan  Martínez  Mencbaea.  Vivía  a  prin- 

cipios det  siglo  XVI,  y  tuvo  un  hijo 
llamado  Menohaca  el  mozo.  Ambos 
espaderos,  labraron  también  en  sé- 
villa,  Lisboa  y  Madrid. 

48.  -  Juan  Ros. 

49.  Juan  Moreno. 

50.  Juan  de  Salcedo.  Labró  también  en  Ya- 

liadolid. 

51.  Juan  de  Jleludocia. 

52.  Juan  de  Vargas. 

53.  Juanes  ó  loannes  déla  Ilorta.  Viviaen 

1545  y  labró  también  en  Valencia. 

54.  Juanes  de  Tolledo. 

55.  Juanes  de  Alquiniva. 

56.  Juanes  de  Mutelo. 

57.  Juanes,  el  viejo. 

58.  Juanes  de  Uriza. 

59.  Julián  del-Rey,  el  inoro,  porque  lo  ha- 

bía sido,  Irabajando  antes  de  1491 
para  Boabdil  rey  de  Granada.  .  Se 
bautizó  cristianamente  después  sien^ 
do  su  padrino  Temando  el  Católico, 
de  úopde  se  cree  le  vino  sn  apelli- 
do. Labró  también  en  Zaragoza  y 
usó  cinco  mareas  ademas  de  la  indi- 
cada con  el  número  59.  Este  céle- 
bre espadero  tuvo  un  hijo  de  su  mis- 
mo nombre,  célebre  espadero  tam- 
bién; pero  no  tanto, 
G0.  Julián  Garcia.  Labró  también  en  Cuen- 
ca. ! 

G1.   Julián  de  Zamora. 

62.  José  Gómez,  hijo  de  Francisco  Gómez. 

63.  Jnsepe  de  la  llera,  el  viejo. 
G4.   Jusepe  de  la  Itera,  el  hijo. 

65.  Jusepe  de  la  Hera,  el  nieto. 

66.  Jusepe  de  la  Hera,  el  biznieto. 

67.  Jusepe  de  la  Hera,  hijo  de  Silvestre 

Nieto. 

G8.    Ignacio  Fernandez,  el  viejo. 

69.  Ignacio  Fernandez  el  mozo,  ■ 

70.  Luis  de  Nieves. 

71.  Luis  de  Avala,  hijo  de  Tomás  de  Ayala. 

72.  Luis  de  Velmonle  ,  hijo  de  Pedro  de 

Velmonte. 

73.  Luis  de  Sahagun,  bijo  de  Alonso  el 

viejo. 

74.  Luis  de  Sahagun,  Sahagunciüo,  hijo 

de  Alonso  el  viejo. 

75.  Luis  de  Nieva.  Labró  también  en  Cala- 

tayud. 

76.  Lupus  ó  Lope  Aguado,  bijo  de  Juanes 

de  Muleto.  Labró  también  en  San 
Clemente  por  el  año  de  1567. 

77.  Miguel  Cantero,  "Vivía  en  1564. 

78.  Miguel  Sánchez,  bijo  de  Domingo. 


'79.  Miguel  Snarez.  Labró  también  en  Lis- 
boa. 

SO.  Nicoiás  Hortuño  de  Aguirre,  nieto  de 
Hortuño.  Viviaen  1637. 

Pedro  de  Espinosa,  armero  toledano.  No 
se  sabe  de  la  époctt  en  que  trabajó,  y  usó  por 
marca  su  nombre  repelido. 

81,  -Pedro  de  Toro. 

82,  Pedro  Arechi.ía. 

S3.    Pedro  Lopéz.  Labró  también  en  0rga¡. 
84.  l'edro  de  Lezama.  Labró  también  en 
Sevilla. 

So.  Pedro  Lagaretea.  Labró  también  en 
Bilbao. 

86.  Pedro  Orozeo. 

87.  Pedro  de  Velmonte. 

88.  Roque  Hernández. 

Sarrabal,  famoso  y  antiguo  espadero  tole- 
dano. Usó  por  marca  su  nombre  varias  veces 
repetido. 

89.  Sebastian  Hernández,  el  viajo.  Vivhi 

en  1 637  y  fué  no  menos  famoso  qun 
Sarrabal. 

00.    Sebastian  Hernández,  el  mozo.  Labró 
también  en  Sevilla. 
Silvestre  Nieto. 

Silvestre  Nieto,  bijo  del  anterior. 
Tomás  de  Ayala.  Vivia  en  1625. 
Zamorano,  Humado  vi  Toledano. 


91. 

92. 
93. 
94. 
95. 
06. 
97. 
98. 
99. 


Estas  mnreas  son  de  armeros  toleda- 
nos, cuyos  nombres  se  ignoran. 


102.  .  .  ,  Total  de  los  antiguos  espaderos 
de  Toledo  hoy  conocidos. 
ESPADILLA.  [Marina.)  Remo  grande  qnc  se 
coloca  en  el  coronamiento  de  popa  de  los  bo- 
tes y  otros  buques  chicos  para  gobernar  con  él 
á  falla  de  timón.  Dicese  también  timón  de  es- 
padilla y  bayona.  Se  da  también  el  nombre  de 
espadilla  al  timón  provisional,  que  cuando  su 
pierde  el  principal  del  buque,  se  forma  tm 
una  de  las  vergas  de  respeto,  á  la  cual  seda- 
van  cuartones  y  tablas,  etc.  {Véase  tuion.) 

ESPADILLA.  [Arte  de  la  pesca.)  Llámase  asi 
á  un  modo  de  poscarque.se  usa  en  diversas 
provincias  de  España,  cuando  ha  bajado  la 
marea.  Acuden  entonces  varias  personas  de 
ambos  sexos  y  de  distintas  edades,  armadas 
de  diferentes  instrumentos  para  coger  peces 
á  pies  descalzos,  recorriendo  los  SstendMos 
arenales  y  algares,  que  quedan  descubiertos 
una  vez  de  retiradas  las  aguas;  .entre  ellas  se 
ven  bastantes  provistas  de  un  listón  delgado 
de  madera  de  tres  á  cuatro  dedos  desancla, 
con  cierto  filo  ó  corte  hecho  á  propósito  ¡mi 
uno  de  sus  lados  y  aun  por  ambos,  y  su  mues- 
ca en  la  parte  superior  amanera  de  mae^ 
La  semejanza  de  este  instrumento  con  una 
espada  pequeña,  fué  ciertamente  la  cansa  de 
que  se  le  denominase  espadilla.  Su  corlo  la- 
maño  y  el  ser  de  madera  hacen  que  sirva  en 
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la  ocasión  oportuna  con  poca  fatiga  del  brazo: 
citando  pisoteando  el  fango  o  revolviendo  las 
arenas  y  algas  en  las  playas  Wandas  ó  panta- 
nosos, procuran  huir  los  peces  intimidados, 
especialmente  las  anguilas,  que  suelen  hallar- 
se escondidas  en  aquellos  parages  y  descu- 
bren en  sn  fuga  la  mayor  parte  del  cuerpo,  los 
pescadores  de  espadilta  descargan  con  esla 
cuchilladas,  hiriendo  ó  quebrantando  ,á  sus 
víctimas  en  términos  de  poder  cogerlas  fácil- 
mente. Depositantes  luego  en  la  cesta,  que 
llevan  por  lo  regular  en  el  brazo  izquierdo. 

Hay  muchachos  tan  diestros  en  este  arle, 
v  con  especialidad  mugeres  de  tal  conoci- 
miento para  saber  donde  se  hallan  y  el  modo 
de  alaj'ár  á  cuchilladas  la  huida  á  los  que  des- 
cubren, haciéndolos  salir  del  algar  ó  parage 
en  que  estaban  escondidos,  que  no  yerren  gol- 
pe, y  suelen  traer  en  una  sola  marea  una  con- 
siderable porción  de  anguilas:  asi  logran  mas 
que  regulares  jornales,  compensando  eslos 
su  fatiga,  dura,  muy  dura  ;i  la  verdad,  pues  su 
necesita  andar  muebo  terreno,  para  buscar  de 
una  en  otra  playa  los  peces,  donde  con  fre- 
cuencia les  llega  el  agua  y  el  fango  mas  ar- 
rinade  la  rodilla.  Sin  embargo  de1  que  tal  ga- 
nancia no  es  posible  que  sea  diaria,  por  la 
diversidad  y  diferencia  notabilísima  de  las 
mareas.  Soto  se  consigue  en  aquellos  tiempos 
en  que,  según  el  lenguaje  délas  costas,  se 
verifican  las  de  aguas  vivan:  entonces  el  mar 
se  retira  mucho,  dejando  descubiertos  espa- 
ciosmuy  dilatados:  en  las  mareas  muertas  no 
esdalile  lograr  Cales  venlajas.  En  el  primer 
caso,  si  el  día  eslá  claro  y  sereno,  cubre  las 
playas  un  sinnúmero  de  pescadores  de  varias 
clases,  buscando  cada  uno  según  el  arle  de 
que  usa,  cuanlos  peces  acostumbran  quedarse 
escondidos  en  los  parages  espresados:  de  ahí 
resulta  un  divertido  espectáculo. 

Duhamel  describe  esla  misma  pesquera  en 
las  playas  de  su  país,  bajo  el  nombre  de  es- 
¡MÍof;  pero  difiere  notablemente  de  nuestra 
espadilla,  pues  aquel  instrumento  se  reduce  á 
un  pedazo  de  hierro  de  cerca  de  dos  pies  y 
medio  de  largo,  cuyo  estremo  forma  gancho: 
se  calza  ó  se  le  pone  un  mango  ó  vara  de  cosa 
da  cinco  pies  de  largo,  á  manera  de  un  palo 
de  escoba.  Provistos  asi,  se  dedican  los  pes- 
cadores, á  pie  firme  y  con  la  marea  baja,  á  co- 
ger los  peces  que  suelen  quedar  en  el  fondo  de 
los  corrales  y  en  las  pozas  que  no  se  desaguan. 
Emprenden  su  trabajo  de  dia,  pero  mas  comun- 
mente de  noche.  Van  á  tos  parages  donde  tie- 
nen que  pescar,  con  manojos  de  paja  encendi- 
dos, y  cuando  descubren  un  pez  lo  afianzan 
con  el  gancho- del  espadat  y  lo  sacan  de  su 
elemento.  Asimismo  menciona  una  pesca  de 
anguilas  en  muchas  cosías  cenagosas,  que 
emprenden  los  pescadores  después  que  ha 
bajado  la  marea,  casi  desnudos,  con  un  palo 
en  la  mano,  andando  por  los  poníanos,  tratan- 
Do  de  descubrir  unos  agujeros  que  suele  ha- 
ber en  ellos  y  parecen  pequeños  embudos:  es- 


los  Indican  que  las  anguilas  se  han  escondido 
allí,  llueven  entoncesi  los  contornos  con  los 
pies,  y  aquellas  salen  tímidas,  matándolas  en 
euantu  las  ven  asomar. 

En  los  rios  de  nuestra  Península  se  suelen 
ocupar  varios  paisanos,  ó  por  necesidad  o  por 
gusto,  en  pescar  á  la  espadilla.  Para  esto  es 
menester  que  el  fondo  no  sea  cenagoso,  pues 
embaraza  á  los  que  van  delrás  de  los  peces; 
por  ¡jl  contrario,  siendo  de  arena,  hay  aptitud 
para  moverse  con  mas  libertad  y  dar  al  cuerpo 
y  brazos  todas  las  disposiciones  y  movimien- 
tos que  exige  la  atención  con  que  sigue  a!  pez 
la  vista  del  pescador  por  entre  la  claridad  del 
liquido,  sin  embargo  de  los  incesantes  giros  y 
revueltas  que  hace  en  la  huida.  El  fondo  are- 
noso impide  también  que  se  enlurbien  las 
aguas.  Verifícanse  estas  pescas  por  el  verano, 
y  aun  á  principios  del  invierno.  En  semejante 
época  se  reúnen  muchos  pescadores,  y  sin  te- 
ner que  luchar  con  el  embarazo  de  un  crecido 
torrente  que  desbarataría  por  si  solo  su  em- 
presa, atraviesan  un  iroso  largo  de  rio,  desnu- 
dos de  piernas  y  brazos  y  con  la  espadilla 
en  la  mano.  Andando  de  una  parle  á  otra  obli- 
gan á  los  peces  á  huir  en  tudas  direcciones: 
cada  uno  fija  la  vista  en  un  pez,  y  persiguién- 
dole, no  pára  basta  que  logra  descargar  sobre 
él  el  golpe. 

La  perspectiva  no  es  menos  entretenida  en 
los  rios  que  en  las  playas, cuando  el  número 
de  los  que  se  ocupan  en  pescar  es  grande.  A 
veces,  enardecidos  los  pescadores  y  mezcla- 
dos en  seguimiento  de  los  peces,  suelen  en- 
contrarse ó  cruzarse  en  la  carrera,  descargan- 
do el  golpe  de  la  espadilla  sobre  alguno  de  sus 
compañeros. 

ESPADON.  (Historia  natural  Peces.)  Xi- 
pMas  es  el  nombre  casi  vulgar,  pero  sobre  lorio 
científico  de  un  pez  tan  notable  por  su  forma 
como  por  su  talla,  y  conocido  desde  l'a  mas 
remola  antigüedad  con  denominaciones  que 
recuerdan  en  lodos  los  idiomas  el  rasgo  mas 
saliente  de  la  configuración  de  esta  especie.  En 
efecto  es'  conocido  con  los  nombres  de  jifias, 
espada,  dardo,  espadón,  pez-espada ,  sc/¡— 
werd-fisek,  sivord- tisch,  que  todos  se  refie- 
ren á  la  prolongación  de  su  hocico  en  uua  lá- 
mina ú.  hoja  comprimido,  dedos  filos,  termina- 
da en  punta  aguda,  y  semejante  en  una  palabra, 
á  una  hoja  de  espada  ó  de  sable.  El  cuerpo  es 
largo,  fusiforme,  redondo  por  atrás  y  algo  com- 
primido en  la  región  pectoral.  El  ojo  es  bastan- 
te grande,  las  narices  están  practicadas  hacia 
la  linea  del  perfil.  La  base  del  pico,  ó  la  lanza 
de  este  pez  está  formada  por  la  prolongación 
délos  frontales  anteriores,  entre  los  cuales  se 
adelanta  la  etmoides.  Esta  en  la  parte  anterior 
se  une  al  bomer,  en  cuyos  costados  se  articu- 
lan y  prolongan  las  intermaxilares;  la  carena 
esterna  de  estos  huesos,  como  la  de  los  maxi- 
lares que  se  ven  unidas  en  su  base  esterior, 
eslá, dentellada.  Asi,  pues,  el  pico  del  espadón 
está  formado  por  las  intermoxilares,  el  bomer, 
T.    xvii.  23 
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Ijpg  frontales  anlerioresylas'maxilares.  Este  pi- 
co supera  notablemente  á  la  quijada  inferior, 
que  de  repente  se  adelgaza  pava  formar  una 
punta  aguda,  la  cual  no  se  estiende  "mas  allú 
del  arranqúese  la  hoja  en  su  parle  inferior. 
Está  guarnecida  de  granulaciones  tan  sutiles  y 
tan  compactas,  que  no  se  puede  decir  que  teñ- 
irá dientes.  Los  oídos  están  muy  hendidos:  las 
branquias  en  número  de  cuatro  hácia  cada  la- 
do, están  compuestas  de  dos  hojas  en  cada 
arcada,  lo  cual  ^splica  que  Aristóteles  haya 
dicho  que  este  pez  tiene  ocho  branquias.  Es 
ppr  otra  parte  una  exageración  de  lo  que  exis- 
te en  todos.los  demás  peces,  porque  los  peines 
brauquiales  son  siempre  dobles,  pero  reuni- 
dos en  su  base  solo  mueslran  separaciones  en 
la  mitad  ó  la  cuarta  parto  de  su  longitud.  En 
el  pez-espada,  las  dobles  láminas  que  corres- 
ponden á  los  peines  branquiales  dan  hácia  cada 
lado  unas  láminas  secundarias  que  se  anaslo- 
njosan  enlre  si  y  con  las  del  lado  opueslo,  para 
formar  una  red  que  sin  embargo  no.se  reuneá 
la  secunda,  compuesta  de  la  misma  manera 
qúe  la  precedente,  y  asi  es  como  se  constitu- 
ye la  doble  hoja  de  cada  branquia.  La,  pecto- 
ral, que  es  larga  y  en  forma  de 'hoz,  tiene  tan 
baja  su  inserción,  que  casi  parece  una  ventral; 
c-sU  segunda  aleta  no  existe,  y  heaquila  cau- 
sa de  que  los  icliologislas  nuestros  predeceso- 
res hayan  colocado  al  espadón  entre  los  apo- 
das. La  dorsalse  eleva  sobre  la  nuca  formando 
una  punta  muy  alta,  después  viene  un  nú- 
mero bastante  considerable  de  radios  muy  ba- 
jos, y  por  último,  en  el  dorso  de  ¡a  dota  se 
elevan  un  poco  los  úllimos  radios.  Esta  aleta 
asi  constituida,  ocupa  en  los  individuos  jóvenes 
toda  la  longitud  del  dorso,  pero  en  el  adulto  los 
radios  intermedios  se  rozan  y  concluyen  por 
desaparecer,  por  manera  que  ya  entonces  solo 
quedan  los  radios  anteriores  y  posteriores  que 
parecen  representar  dos  aletas.  La  anal,  aun- 
que mas  corta,  tiene  las  mismas  formas  que  la 
¡Jorsal;  la  caudal  está  profundamente  dividida 
en  dos  lóbulos  agudos  y  corlados  en  forma  de 
hoz.  El  número  délos  radios  que  se  cuentan 
e,n  este  pez  puedan  especificarse  de  la  manera 
Erguiente: 
"E.  7.  d  */iO  á  715  0  17  C.'IG  V.  C. 

El  cuerpo  de!  pez-espada  está  cubierto  de 
una- piel  áspera  que  hasta  se  re  erizada  de  tu- 
beroulillos  en  los  individuos  jóvenes,  pero  e's- 
las  asperezas  desaparecen  con  la  edad.  Los  co- 
lores del  espadón  son  de  azul  negruzco  en  el 
dorso  y  el  blauco  argentado  muy  brillante  en 
la  parle  baja  del  vienlre. 

Enla  abertura  de  éste  se  oberva  un  perilo- 
aeo  del  mismo  color,  un  hígado  voluminoso  ,un 
estómago  en  forma  de  saco  cónico  baslante 
largo  con  una  branquia  ascendente,  corta,  termi- 
nada por  el  piloro,  guarnecida  de  luminosos 
apéndices  cecales  reunidos  en  un  cuerpo  ova- 
lar, amigdaloide  y  formando  un  racimo  seme- 
jante al  del  atún  y  al  del  germon  (sconber  ala- 
tonga.)  El  bazo  es  pequejio  y  la  vejiga  natato- 
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ria  grande  y  delgada.  Tal  es  la  descripción 
abreviada  que  se  puede  dar  del  espadón  pan 
formar  juicio  de  su  conexión  con  ios  demás 
peces. 

Al  estudiar  la  forma  de  su  cuerpo,  de  su 
.cola,  la  aleta  en  que  termina,  sus  pectorales  y 
los  detalles  anatómicos  que  acabamos  de  indi- 
car, no  es  posible  dudar  que  el  pez-espadass 
asemeja  mucho  ú  los  atunes;  y  comparando 
con  él  los  demás  peces  de  hocico  prolongado  y 
mas  ó  menos  semejantes  á  la  hoja  del  espadan, 
aunque  provistos  de  aletas  ventrales,  se  dejñ 
conocer  la  necesidad  de  constituir  con  todos 
ellos  un  grupo enia  familia  de  los  osconderuides. 
liste  grupo  es  muy  natural  y  establece  las  ver- 
daderas afinidades  de  estos  seres  entre  sí,  que 
se  clasificarían  los  unos  aparte  de  los  otros  si 
solo  se  atendiese  á  la  posición  y  la  presencia 
ó  ¡a  ausencia  de  las  aletas  ventrales.  Hasta  los 
animales  parásitos  comunes  al  pcz.-espada  y 
al  atún  acreditan  con  su  semejanza  !as  afinida- 
des  que  estos  dos-géneros  tienen  entre  si,  El 
espadón  adquiere  enorme  magnitud,  porque 
no  es  raro  que  tengan  hasta  cuatro  metros,  y 
de-  algunos  se  dice  que  han  medido  la  longitud 
de  seis  á  siete  metros,  y  pesado  de  l&O  á  2,000 
kilógramos.  Tan  descomunal lamaúo,  trati'indo- 
sedeun  pez,  habia  sido  causa  de  que  los  anli- 
guos  colocasen  al  espadón  éntrelos  cetáceos. 
Su  carne  aunque  seca  es  de  un  guslo  bástanle 
agradable. 

Este  animal,  tan  notable  por  su  tal  la,  y  por 
el  uso  á  que  el  hombre  puede  consagrarlo, se 
linbia  hecho. célebre  entre  los  anliguos  como 
lo  es  enlre  los  modernos,  dando  lugar  á  pro- 
vechosas especulaciones.  Principalmente  en  las 
costas  de  Sicilia,  es  donde  se  pesca  con  mas 
abundancia,  y  donde  por  consiguiente  ocupan 
mas  hageles.  En  Cerdeña  se  cogen  ya  muy  pu- 
cos y  llegan  con  las  bandadas  de  atunes.  En  las 
cosías  de  llalla,  como  en  él  mercado  de  Geno- 
va, se  estiman  los  alunes  jóvenes,  que  se  ven- 
den después  de  haberles  cortado  el  pico,  como 
se  hace  á  las  orfias  en  las  cosías  de  la  linli- 
cha; el  espadón  debe  vivir  en  el  Atlántico  de 
donde  fácilmente  pueden  hacer  escuisiones  á 
la  alta  mar.  Se  le  encuentra  hasta  en  el  cabo  de 
•Buena  Esperanza,  siendo  baslante  copia  en 
el  Atlántico  europeo,  en  las  -costas  de  España, 
y  á  veces  en  las  de  lnglaterrayFranoiii.se 
coge  en  el  mar  del  Norte  y  en  el  TJállico,  pero 
no  parece  que  se  eslienden  mas  de  la  Snecia 
Meridional.  Se  cree  que  los  espadones  cami- 
nan generalmente  á  pares:  nadan  con  rapte 
y  persiguen  á  los  buques  en  su  carrera,  unien- 
do sus  costados  con  su  arma  ofensiva;  á  veces 
queda  su  punta  clavada  en  el  casco  como  Q"B 
suele  encontrarse  en  las  embarcaciones  cuan- 
do se  calafatean.  Hasta  se  asegura  que  habien- 
do horadado  con  su  dardo  alguna  balandrán 
olro  bagel  de  corto  bordo  lo  han  echado  á  pique 
en.virlud  de  haber  entrado  el  agua  por  el  bo- 
quete que  habia  practicado  el  arma  vigorosa^ 
tan  terribl.e  animal.  Ya.  Eüano  refiere  algunos 
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hechos  tocante  á  este  hábito  que  tienen  los  es- 
padones tle  perforar  loa  buques. 

La  pesca  del  espadón,  descrita  por, diversos 
autores,  es  una  de  las  mas  divertidas  que  so 
pueden  hacer  en  el  mar.  Los  pescadores  sici- 
lianos salen  con  gran  número  de  barcas,  lie- 
vnndo  fanales  bien  luminosos.  Un  hombre  en- 
caramado sobre  un  mástil  avisa  la  presencia 
del  pez-espada,  y  entonces  todas  las  barcas  se 
ponen  en  movimiento  para  atacarle  con  el  ar- 
pón, siendo  esto  una  representación  en  peque- 
ña de  la  pesca  de  la  ballena.  Los  pescadores 
sicilianos  mientras  se  dedican  á  esta  pesca  en- 
tonan un  aire  bien  conocido  de  ellos,  pero  sin 
proferir  palabras  que  compongan  un  poema  ú 
una  canción:  estas  palabras  no  perlenecen  á 
idioma  alguno  por  mas  que  se  haya  querido  re- 
conocer eu  ellas  úhá  canción  griega  conserva- 
da por  la  tradición.  So  prepara  de  diversas 
maneras  la  carne  de  este  pez,  siendo  mas  par- 
ticularmente estimada  su  cola.  Los  antiguos 
tenían  por  ella  marcada  predilección  y  la  co- 
nocían cotí  el  nombre  tifien;  Belon  afirma  que  en 
su  tiempo  los  proveníales  preparaban  el  espa- 
dón de  la  misma  manera  que  el  atún,  hacién- 
dole servir  para  los  mismos  usos. 

Re  pretende  que  el  espadón  acomete  en 
obstinada  lucha  a  la  ballena,  al  pez-sierra  y  al 
tiburón.  Tal  vez  no  los  persigue,  á  causa  de 
sumosa,  sino  de  la  misma  manera  que  el  mo- 
vimiento del  buque  le  escita  á  correr  en  pos 
de  él. 

El  espadón  es  atormentado  por  una  especie 
de  let'iiea,  el  penello,  /íloradeque  ya  Aristóteles 
habló  llamándole  estro,  y  diciendo  que  csíos 
crustáceos  parásitos,  causan  tan  vivos  dolores 
al  pez,  que  le  hacen  volverse  como  loco  y  le 
oblígatl  á  arrojarse  sobre  la  playa  ó  lanzarse 
«nlráfdS  buques.  Tan  solóse  conoce  una  es- 
pecie de  espaden,  porque  el  pretendido  xiphias 
imperalor  dé  Elócb  se  funda  evidentemente 
cu  un  error.  Los  peces'  de  géneros  comarcanos, 
aunque  diferentes  de  los  espadones,  son  ioste- 
Irapleros,  I03  macaira?  y  los  veleros. 

ESPALDA.  {Anatomía.)  Llámase  espalda  la 
i  parle  mas  alfa  de  la  estremidad  superior  del 
Itszo  en  el  hombre  y  de  Id  pierna  delantera  en 
los  animales.  Aqui  Hablaremos  tan  solo  de  la 
espalda  del  hombre,  porque  la  de  los  animales 
presenta  muchísimas  variedades,  y  por  lo  lan- 
ío vale  mas  «hablar  de  ella  al  describir  cada  gé- 
nero de  cuadrúpedos. 

La  armazón  de  la  espalda  está  formada  por 
fl  lutoso  omóplato,  por  la  estremidad  superior 
tlol  /¡limero  y  por  la  estremidad  esterna  dé  la 
clavicula,  unidas  entre  sí  por  medio' de  varios 
liífStPenlos  (véase  glavicc la,  iitiMEita  V  omo- 
plato.) 

Muchos  y  robustos  son  los  músculos  que 
cnlrnu  en  la  organización  de  ta  espalda:  varios 
d<!  ellos  concurren  con  la  clavicula  á  unirla  con 
el  fi'Onco.  Eslos  últimos  son,  por  delante,  el 
rimeño  pwtomí  por  el  lado,  y  por  atrás  el 
sw*&smSM;  el  trapteíó,  el  angula*  f4í 
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romboides.  Eslos  músculos,  que  en  otro  lugar 
serán  descritos  detalladamente,  hacen  ejecutar 
ála  espalda  movimientos  numerosos,  pero  poco 
sensibles.  Los  músculos  propios  de  ta  espalda 
suri*  el  supra-espinoso,  el  infrn-espinaso,  el 
gran  redondo,  el  infra-escapular  y  el  deltoides, 
que  forma  por  si  solo  la  parte  carnosa  del  mu- 
non  de  la  espalda.  Los  músculos  de  esta  re- 
glón, como  todos  los  de  la  economía,  se  ha- 
llan unidos  entre  Si  por  medio  de  Un  tejido  ce- 
lular Gojo  y  abundante,  pero  en  mayor  copia 
en  la  mtiger,  la  cual  tiene  las  espaldas  propia- 
mente mas  redondeadas,  mas  agraciadas',  y  al 
propio  tiempo  mas  separadas  una  dé  otra-  qué 
el  hombre. 

Todas  las  partes  qué  concurren  i  formar 
la  espalda  reciben  arterias,-venas  y  vasos  linfá- 
licos ,  que  mantienen  en  tat  región  el  movi- 
miento y  ta  vida.  Los  nervios  nacen  del  plexo 
braquial,  y  las  arterias  vienen  de  la  subclavia  y 
la  axilar.  Las  venas  qué  atraviesan  ta  espalda 
se  resinen  á  Maxilar  por  varios  ramos,  acom- 
pañan ¡i  las  arterias  de  su  mismo  nombre  ,  y 
sigtien  igual  distribución.  Los  vasos  linfáticos 
van  á  desembocaren  la  glándula  axilar,  ácetm- 
pañando  á  las  venas  y  arterias  que  Sé  disifíbü- 
yen  por  esta  glándula: 

La  piel  que  cubre  á  la  espalda  es  ,  por  lo 
general,  de  un  tejido  mas  denso  y  compacto' 
que  el  de  las  mas  de  las  otras  regiones  del 
cuerpo  :  no  está  sémbrada  de  petos  como  la 
piel  de  la  asila  ó  sobaco  ,  y  su  sensibilidad  es 
también  mas  obtusa. 

Grande  es  el  número  de  las  enfermedades 
que  pueden  tener  su  asiento  en  la  espalda:  ta- 
les son,  por  ejemplo,  las  heridas  ,  las  llagas, 
las  herpes  ,  las  diversas  especies  de  tumores, 
•los  cuerpos  estrenos,  las  gangrenas,  etc.;  pero 
la  mas  comun  es  la  luxación  de  tos  huesos,  lu- 
xación de  qiíe  haremos  oporlúna  mención  en 
el  artículo  humero. 

ESPALDERA.  (Horticultura.)  Por  espaldera 
ó  espaldar  se  enlieude  una  forma  particular 
de  colocación  que  se  da  á  tas  ramas  de  ciertos 
árboles,  cuando,  para  que  disfruten  mejor  dé 
la  esposicion  que  tes  es  conveniente,  se  los  apo- 
ya contra  una  tapia  ú  otra  cualquiera  éspedie 
de  abrigo. 

Una  espaldera  bien  hecha  supone  para  las 
plantas  que  en  ella  sé  crian  una  ventaja  dé  f 
de  latitud  meridional. 

En  Inglaterra,  lo  mismo  que  en  las  regiones 
templadas' de  Francia,  se  ha  creído  por  mucho 
liempo  que  la  esposicion  de  Heno  al  Mediodía' 
era  la  mejor  ;  hoy  está  reconocido  que  es  in- 
fundada tal  creencia.  Los  árboles  en  espalde- 
ra, espuestos  de  lleno  al  Mediodía  ,  se  tuestan 
con  el  calor  esecsivo  de  los  rayos  solares  du- 
rante bis  altas  horas  del  dia,  al  pasa  que  dejan 
totalmente  de  seulir  su  influjo  á  una  hora  flioy 
temprana  dé  la  tarde:  las  tapias  ligeramente 
inclinadas  al  Sur-este  y  al  Sur-Oeste ,  soír, 
'pues,  las  mejores. 

La  altura  dé  las  tapias  puede  variar  áélM 
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cuatro  liastacinco  varas, regulándola  á  la  osten- 
sión del  huerto.  Eso  es  le  fisnal  en  Francia.  En 
Bélgica  se  utilizan  (jara  espalderas,  tapias  que, 
aunque  bien  espuestus,  no  iienen  mas  que  2  '/, 
ó  3  varasde  allura,  sobre  lodo  cuando  á'su  abrigo 
se  Irala  de  criar  melocotoneros  ,  albaricoque- 
ros,.  vides,  higueras  y  cerezos,  pero  el  peral, 
el  ciruelo  y  oíros  árboles  que  exigen  mas  es- 
pacio, una  vez  empalizados  en  tapias  tan  ba- 
jas, retardan  su  fructificación  y  producen  siem- 
pre poco.  , 

Es  de  mucha  importancia  la  elección  de  los 
materiales  para  la  construcción  de  las  tapias' 
y  de  ellos  son  los  mejores  los  que  menos  re- 
paraciones necesitan  ;  pues  e!  albañil  que  en- 
tra en  un  huerto  para  la  composición  do  una 
lapia  es  siempre  perjudicial.  Tal  es  la  razón 
por  qué  á  la  piedra  se  deben  preferir  los  ladri- 
llos, y  por  qué  deben  estas  tapias  apoyarse  en 
cimienlos  anchos  y  hondos ,  sobre  lodo  cuan- 
do el  terreno  eu  que  se  hacen  no  es  muy  Ar- 
me. Las  construcciones  de  este  género  no  ne- 
cesitan mas  que  un  repellado  ligero,  es  decir, 
lo  suficiente  para  cerrar  las  juntas  y  tapar  to- 
dos los  intersticios  en  que  pudieran  meterse 
los  insectos  ;'  pero  las  hechas  con  piedra, 
sobre  todo  si  ésta  es  pequeña  y  desigual,  han 
de  cubrirse  con  buena  capa  de  mezcla  sólida 
en  que  puedan  clavarse  las  alcayatas  necesa- 
rias para  la  sujeción  de  las  ramas  de  los  ár- 
boles. En  Bélgica  clavan  de  antemano  ,  es  de- 
cir ,  al  construir  la  pared  ,  ora  alcayatas  ,  ora 
huesos  cocidos  de  canillas  de  carnero  que  du- 
ran lanío  como  e!  hierro.  Colócanlos  por  lo 
regular  do  cuatro  en  cuatro  hileras  de  ladrillos, 
y  espaciados  entre  si  de  dos  á  tres  palmos 

Las  tapias  destinadas  para  recibir  espalde- 
ras deben  tener  una  albardilla  en  su  parte  su- 
perior. Los  Ingleses  no  admiten  el  uso  de  la 
albardilla  permanente ,  considerándola  como 
perjudicial  durante  el  verano;  y  en  efecto,  ba- 
jo su  clima,  los  árboles  eu  espaldera  no  tienen 
jamás  durante  el  buen  tiempo  demasiado  ca- 
lor ni  claridad:  todos  los  autores  ingleses  pre- 
fieren pues,  las  albardillas  móviles,  que  quitan 
tan  luego  como  uo  tienen  que  temer  el  frió, 
Pero  bajo  un  cielo  menos  sombrío  ,  bajo  un 
clima  menos  húmedo  ,  en  nuestro  suelo  ,  por 
ejemplo  ,  juzgamos  necesario  que  !a  tapia  que 
deba  recibir  espalderas  esté  provista  de  un  te- 
jadillo ,  que  no  solo  resguarde  los  árboles  del 
escesivo  cator,  siuo  que  también  aleje  las  aguas 
pluviales  del  follage  y  del  fruto  durante  el  vé- 
rano. 

A  la  tapia  míe  les  hade  servir,  de  apoyo, 
Ajanse  las  ramas  de  los  árboles  que  eu  espal- 
dar ó  espaldera  se  quiere  criar ,  por  medio  de 
un  pedazo  de  trapo;  de  lana  mejor  que  de  otra 
cosa,  el  cual  se  envuelve  alrededor  de  la  rama 
y  se  prende  á  la  alcayata,  lá  cual  se  clava  en 
la  pared.  Este  sistema  es  indudablemenle  el 
mejor ;  pero  como  para  seguirlo  es  menoster 
poder  clavar  sólidameute  las  alcayatas  de  que 
va  hablado,  cosa  uo  siempre  posible  por  efec- 


to de  las  humedades  ú  otras  causas  que  dete- 
rioran las  tapias  en  que  se  han  de  sujetar 
fuerza  es  muchas  veces  recurrir  á  otro  siste- 
ma ,  el  cual  consiste  en  formar  contra  dichas 
tapias  y  en  toda  su  estension  un  enrejado  ,  y¡¡ 
de  palos,  ya  de  cañas,  ú  otras  sustancias  aná- 
logas, ya  de  alambre  mas  ó  menos  gruosu.  En 
el  primer  caso  se  dará  á  dicho  enrejado  nn 
palmo  sobre  poco  mas  ó  menos  de  ancho  y 
algo  mas  de  largo  de  palo  á  palo  ;  en  el  se- 
gundo se  dispondrán  los  alambres  ,  de  modo 
que  entre  alambre  y  alambre  queden  espacios 
cuadrados  de  tres  pulgadas  de  cara  cada-tino. 

A  los  enrejados  destinados  á  la  empalizad! 
de  los  árboles  en  espaldera,  háse  sustituido  eu 
Bélgicaun  método  sencillo,  económico  y  de  fácil 
ejecución.  Por  regia  general,  una  tapia  cons- 
truida de  ladrillos  y  guarnecida  de  árboles  tín- 
tales, no  recibe  el  año  de  la  plantación,  ni  en- 
rejado ni  otro  equivalente  alguno.  En  la-tapia., 
al  construirla,  colócase,  como  va  dicho  ,  unas 
veces  alcayatas  y  otras  canillas  de  carnero 
dispuestas  con  regularidad.  Cuando  los  árboles 
empiezan  á  necesitar  la  empalizada,  forman 
los  jardineros  simplemente  con  unaxaruflexib'e 
uno  ó  dos  semicírculos  concéntricos  y  propor- 
cionados al  tamaño  del  árbol,  sobre  los  cuales 
se  empaliza  éste  sin  dificultad.  El  número  de 
los  semicírculos  aumenta  de  año  en  año  en 
proporción  á  lo  que  crece  el  árbol.  Para  soje- 
tac  sus  ramas  siguen  sirviendo  las  alcayatas 
de  metal  ó  las  canillas  de  carnero. 

Volviendo  á  los  enrejados,  diremos  que  los 
de  roble,  aunque  muy  generalizados  por  ser  en 
los  países  del  Norte  la  madera  mas  común,  soa 
malos,  pues  por  mas  que  se  elijan  varas  k 
buena  calidad,  por  mas  que  estas  se  cu- 
bran con  varias  manos  de  pintura,  se  esli 
casi  seguro  de  que  antes  de  que  el  árbol  lu- 
ya crecido  lo  suficiente  para  cubrir  la  milad  Je 
la  espaldera,  el  enrejado  se  ha  podrido.  La  na- 
dera  de  roble,  espucsta  á  las  alternativas  de 
la  temperatura,  fría,  cálida,  seca  ó  húmeda,  se 
comba,  se  tuerce,  arranca  los  clavos  que  la  sos- 
tiene, se  desprende  de  la  pared,  y  es  preciso 
á  cada  momento  andar  con  composturas;  lo 
cual  no  puede  hacerse  sin  esponer  los  árbo- 
les de  la  espaldera  á  toda  especie  de  acciden- 
tes. El  «orejado  no  tiene  realmente  en  su  favor 
mas  que  la  costumbre  que  de  hacerlos  hay,  y 
el  golpe  de  vista.  Un  propietario  que  oo  teme 
el  gasto,  se  complace  mirando  eu  derredor  de 
su  huerto,  nuevamente  creado,  una  pared  muy 
blanca,  guarnecida  de  uiii  bonito  enrejado  Hu- 
mante y  muy  bien  pintado,  ínterin  llega  e! 
tiempo  de  que  los  árboles  se  vistan  de  verde; 
pero  esta  es  la  única  satisfacciou  y  la  única 
ventaja  que  de  ello  saca.  Añadamos  á  esto- (pie 
uu  enrejado  bueno  y  sólido  es  una  escalera 
permanente  para  el  paso  de  los  ladrones, 

En  Inglaterra,  en  Alemania  y  aun  en  Fran- 
cia, se  usan  mucho  los  enrejados  de  alambre. 
Cuando  se  coloca  un  enrejado  de  esta  clase, 
conviene  dejar  que  con  la  hupedad  se  tome  el 
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alambre,  á  fin  de  darle  después  un  par  de 
manos  de  aceite  de  linaza  hirviendo,  de  donde 
rflsiiliii  nna  pintura  casi  inalterable.  En  Ingla- 
terra sujetan  estos  enrejados  por  medio  de 
gruesos  clavos  cuya  cabeza  es  un  anillo. 

Los  enrejados  do  alumbré  son  ciérlamen- 
lc  preferibles  á  los  de  madera,  y  entre  otras 
ventajas  ofrecen  la  de  poder  irse  estableciendo 
¿  medida  que  van  creciendo  los  árboles;  pero 
téngase  presente  que  la  elasticidad  del  alam- 
bre ocasiona  alas  espalderas  un  balanceo  per- 
judicial para  las  ramas  jóvenes,  cuya  corteza, 
tierna  todavía,  sufre  ademas  culi  el  continuo 
roce  del  alambre.  Este  inconvénicnle  se  dismi- 
nuye reduciendo  las  distancias  á  que  se  ban  dé 
colocarlos  clavos;  puntoqueno  podémosmenos 
de  dejará  la  discreción  de  cada  uno,  pues, 
no  es  verdaderamente  posible,  en  vista  do  la 
diferencia  de  circunstancias  que  pueden  me- 
diar, lijarlo  de  una  manera  matemática  ó  in- 
variable. 

Enramar  ó  empalizar  llama  el  abate 
Scbototála  operación  que  consiste  eirponer 
árboles  en  espaldera.  Lo  mismo  dice  Ville-ffer- 
vé,  cuando  define  el  arte  de  íijar  su  sitio  á  las 
ramas  que  brotan,  y  de  dirigirlas  con  órden 
para  dejar  entre  ellas  un  espacio  corto,  guar- 
dando sus  distancias  las  debidas  proporciones 
sin  violentarlas  ni  torcerlas,  (y  dándoles  forma 
agradable,  operación  que  requiere  cicrlo  buen 
gusto  y  cierta  inteligencia. 

«Por  grandes,  sin  embargo  (dice  Mr.  Ville- 
Harve}  que  aparezcan  las  ventajas  de  esta  ope- 
ración, no  hay  duda  de  que  ella  debe  contra- 
riar el  órden  natural  de  la  vegetación,  privan- 
do á  la  savia  de  una  parte  .  de  los  recipientes 
destinadlos  á  servirla  de  paso  y  de  .depósito, 
porque  de  los  diferentes  cortes  resultan  á  los 
árboles  muchas  heridas,  y  para  cerrarlas-se 
ve  la  savia  forzada  ú  es  Ira  vasa  rse.  También 
las  diferentes  formas  que  queremos  dar  á  ios 
Arboles- son  contrarias  á  la  naturaleza  que  los 
lia  criado,  para  q'ue  levanten  hacia  arriba  sus 
cabezas,  para  que  esliendan  libremente  sus  ra- 
mas simples,  y  para  que  brille  en  todas  sus 
partes  esa  multitud  de  ramillos  y  de  brotes  con 
que  en  cada  año  hermosea  simétricamente  su 
tronco.  Pero  el  arte,  abrogándose  sobre  la  na- 
turaleza un  imperio  absoluto,  al  paso  qjie  la 
contraria,  sabe  también  dirigirla,  adornarla  y 
perfeccionarla;  y  este  concurso  de  la  natura- 
leaa  con  el  arte  ha  procurado  á  los  árboles  en 
espaldera  la  disposición  regular  que  forma  en 
toda  la  ostensión  délas  paredes  un  vico  enta- 
pizado y  una  riiueña  verdura,  corlando  las  ra-, 
mas  delanteras  y  traseras,  y  estendiendo  con 
órden  y  simetría  las  de  los  costados. 

«El  arte  de  empalizar  (continúa  este  esce- 
eute  práctico),  consiste  eu  alar  o  ligar  desde 
luego  al  enrejado  la  parte  del  árbol  que  menos 
i=e  presta  á  esta  operación,  pasando  luego  á 
olra,  y  asi  sucesivamente  para  venir  a  concluir 
en  las  partes  delantera  y  céntrica, 

«Dos  especies  de  empalizadas  hay;  la  una 


de  invierno,  y  la  otra  de  verano,  y  las  dos  con- 
sideradas en  su  fondo  y  en  su  forma,  tienen 
por  objeto  Inutilidad  y  la  ventaja  del  árbol,  si 
bien  en  la  úllima  se  lleva  ademas  cd  Dn  de  que. 
forme  un  bonito  golpe  de  vista.  Ambas  se  diri- 
gen á  dar  al  árbul  mas  estensiou,  á  hacer  que 
nazcan  abundantes  frutos,  á  acelerar  su  ma- 
durez y  á  procurarles  un  color  hermoso,  un 
sabor  dulce  y  un  olor  esquisito. 

u  Visto  el  órden  con  que  hasta  aqui  se  han 
manejado  los  árboles  en  espaldera,  los  cuales 
es  raro  que  lleguen  a  guarnecer  completa- 
mente las  paredes,  no  es  fácil  .concebir  que 
empalizándolos  se  esliendan  mas.  Se  creerá 
aeaso  que  este  defecto  proviene  del  corte  de 
los  árboles,  y  asi  esa  la  verdad;  pero  con 
esta  operación,  unida  al  desiccliugamieulo, 
se  quitan  á  los  árboles  en  espaldera  lodas  las 
ramas,  asi  delanteras  como  traseras,  corlando 
ademas  una  mitad  de  las  que  se"  dejan,  desle- 
chugándolas de  diferentes  maneras.  Esta  su- 
presión puede  .considerarse  -  como  equivalente 
á  una  tercera  parle  de  sus  miembros,  y  unida 
á  la  supresión  .de  las  estremidades  ó  puntos 
de  sus  ramas,  tas  imposibilita  de  alargarse, 
perecen  en  poco  tiempo,  y  son  siempre  esté- 
riles. Pero  si  en  lugar  de  descargarlas  tanto 
y  de  hacerlas  echar  tantos  brotes  inútiles,  se 
dejase  á  sus  ramas  mas  esíension  y  mas  lon- 
gitud, crecerían  rápidamente,  producirían  mu- 
cho mas  de  lo  que  regularmente  producen,  se 
fortificarían  y  seria  mas  larga  su  existencia, 
bajo  el  concepto  de  que  necesariamente  tene- 
mosque  quitarles  las  ramas  delanteras  y  tra- 
seras que  componen  la  mitad  del  árbol,  preci- 
so es  para  indemnizarlo  dejarlo'que  brote  hacia 
¡oslados,  y  estender,  según  la  fuerza  de  los 
árboles,  las  ramas  de  las  estremidades  y  del 
frenle,  como  también  las  que-salen  en  el  en- 
cuentro de  dos  de  ellas. 

nünade  las  reglas  fundamentales  para  empa- 
lizar es  alargar  todas  las  ramas  de  las  estremi- 
dades, asilas  de  los  lados  como  las  del  frente. 
Acaso  se  objetará  que  con  este  método  perecen 
las  yemas  de  abajo,  yqne  los  árboles  solo  con- 
servan verdor  en  la  punía  de  sus  ramas;  pero 
si  el  jardinero  hábil  es  pródigo  en  alargarlos 
brotes,  es  moderado  en  la  poda,  salvo  con  ¡as 
ramas  de  los  lados,  y  se  ocupa  en  poblar  y 
concentrar.  Ei  ignorante ,  por  el  contrarío, 
alarga  las  ramas  de  fruto,  y  deja  y  mantiene 
cortas  todas  las  demás,  en  cuyo  caso  no  pue- 
den aquellas  vestirse,  y  estas  empujan  ó  bro- 
tan con  vehemencia.  Nada  es  mas  conveniente 
para  que  el  árbol  se  pueble,  que  dejar  á  la  sa- 
via sus  vasos  y  recipientes,  á  fin  de  que  cir- 
cule por  ellos,  procurando  siempre  con  pre- 
ferencia dejar  largaslas  ramas  que  tenganaba- 
jo  dos  buenas  yemas.  Si  aconteciese  que  es- 
tas no  arrojen,  como  sucede  comunmente  en 
el  albérchigo,  hay  unmedio  para  hacerlas  revi- 
vir, iogertando  el  árbol  sobre  dichas  ramas. 

«Kl  empalizado  de  los  árboles  contribuye  á 
la  mas  pronla  madurez  del  fruto,  y  á  mejorar 
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su  gnsloy  su  colorido:  por  este  medio  el  ár- 
bol y  el  frulo  participan  do  los  beneficios  Úel 
aire  que  se  insinúa  por  sus  poros  humede- 
ciéndolo y  refrescándolo  con  las  lluvias  y  el 
roció. 

«Para  que  la  empalizada  esté  en  regla,"  es 
necesario,  por  decirlo  asi,  descubrir  al  primer 
golpe  la'  genealogía  do  cada  ramo  y  el  her- 
moso conjunto,  en  el  cual  parece  qne  las  par- 
les componen  un  lodo  uniforme.  Se  ha  dicho 
hablando  de  las 'ramas,  que  tan  solo  se  debia 
dejarlas  oblicuas,  de  modo  que  cada  una  for- 
mase tontos  abanicos  pequeños,  cuantos  miem- 
bros tuviese  el  árbol;  pero  siguiendo  el  méto- 
do ordinario,  se  forma  uno  solo,  á  manera  de 
medio  arco,  donde  todas  las  ramas  saleu  del 
Ironco,  como  otros  tantos  radios  dirigidos  des- 
de el  centro  á  la  circunferencia.  Rada  hay  que 
impida  practicaren  cada  parte  de!  árbol  lo  que 
se  ha  ejecutado  en  el  todo,  y  con  cada  rama  en 
particular  se  haga  en  pequeño  lo  que  se  ha 
hecho  en  grande  con  la  totalidad  del  árbol. 
Ésfas  subdivisiones,  que  componen  un  todo 
tan  perfecto,"  ademas  de  satisfacer  complela- 
mentela  vista,  indemnizarán  con  sus  produc- 
tos del  trabajo  y  del  gasto  que  ocasionan. 
.  «Pero  todavía  voy  mas  lejos,  continúa  nues- 
tro autor;  digo  que  se  necesita  mucho  menos 
tiempo  para  dirigir  y  empalizar  un  árbol  se- 
gún mi  método,  que  según  el  antiguo.  Guián- 
dose por  lo  que  yo  hago,  asi  para  podar  como 
para  deslechugar,  y  practicando  estas  opera- 
ciones con  mas  moderación,  en  árbol  solo  ocu- 
pa el  sitio  de  tres.  Y  es  evidente  que  emplean- 
do en  ellos  la  misma  cantidad  de  tiempo,  no  se 
puede  decir  que  se  aumenta  el  que  el  trabajo 
exige. 

«Yo  saco  las  ramas  madres  por  su  esircml- 
dad,  y  las  esliendo  cuanto  puedo,  asi  como 
los  brotes  que  nacen,  y  los  miembros  que  cre- 
cen perpendíeularmentede  distanciaeu  distan- 
cia, sobreestás  ramas  madres  oblicuas:  saco 
por  último  sobro  el  centro,  y  estendiéndoios  áde- 
recba  é  izquierda  todos  los  brotes,  y  de  este 
modo  formo  otros  tantos  abanicos  particulares 
de  cada  una  de  las  ramas.  Las  oblicuas  quo 
han  echado  dos  vastagos,  se  empalizan  con  sus 
falsos  brotes,  y  sirven  para  guarnecer  la  pa- 
red. Todos  los  años  repito  la  misma  operación, 
y  este  trabajo,  comenzado  muy  temprano,  es 
en  lo  sucesivo  sumamente  fácil,  reiterándolo 
tan  solo  cuando  se  presentan  brotes  cuyo  cre- 
cimiento importa  atajar.» 

ESPANSION.  Esta  palabra  se  deriva  del 
verbo  latino  expanden,  que  significa  es'tender, 
desplegar,  dilatar.  Se  usa  de  la  palabra  espan- 
sion,  no  solo  en  sentido  físico,  qüe  es  el  recio, 
sino  también  en  sentido  moral.  Eu  cnanto  á 
lo  primero  puede  decirse  que  la  espansion  de 
un  cuerpo,  ó  sea  su  dilatación,  es  por  lo  gene- 
ral el  resultado  de  la  acción  del  calórico  ya 
latente  ya  cúmbiuado,  y  sobre  todo  libre:  pues 
interponiéndose  el  calórico  éntrelas  partícu- 
las de  un  cuérpo,  las  separa  produciendo  dila- 


tación y  aumento  de  volúmen.  Se  ha  creído 
que  la  arcilla  pura  estaba  exenta  de  esta  ley 
común  de  los  cuerpos,  pero  precisamente  el 
fenómeno  aparente  que  ofrece  es  la  continua- 
ciondclprincipio.  La  arcilla,  en  efecto,  colori- 
da bajo  la  influencia  del  calórico,  se  contrae  in- 
mediatamente, y  sobre  esta  propiedad  de  con- 
tracción está  fundadoel  pirómelro  de  Wedge- 
wod;  pero  esta  contracción  no  se  verifica  síao 
á  causa  déla  evaporación  ó  espansion  deí  trgiiá 
retenida  con  una  pertinaz  adherencia  por  la 
arcilla,  cuya  pérdida  disminuye  su  volumen. 
Pero  aparto  de  esto  no  puede  menos  de  sufrir 
la  ley  común  de  todos  los  cuerpos.  Ladt'íaín- 
bflidad  no  es  sino  Un  grado  menor  de  espan- 
sion  dé  los  cuerpos,  mientras  quela  espansibi- 
lidyd  co  física  designa  mas  particularmente  el 
oslado  aeriforme  ó  vaporizado  de  un  cuerpo. 
La  espansion  del  agua  en  ebullición,  la  del  al- 
cohol, del  éter,  del  amoniaco  y  otros  Hui- 
dos, experimenta  una  rarefacción  tanto  mayor 
cuanto  mas  elevada  es  la  temperatura  á  que  se 
los  espone.  Los  aromas  de  los  cuerpos  odorí- 
ficos son  tanto  mas  espansivos  cuanlo  mayor 
es  su  ligereza  y  volatilidad,  como  sucede  ¡i 
las  esencias  y  a  ciertos  aceites.  En  general  las 
sustancias  muy  hidrógenas  son  muy  expansi- 
vas: el  mismo  hidrógeno  es  tan  ligero,  tan  ra- 
refacto, y  contiene  tanto  calórico  combinado, 
que  por  esta  causa  es  el  mas  espansivo  entre 
todos  los  gases  conocidos.  Hay  igualmente  ra- 
refacción y  espansion  en  ciertos  cuerpos  bajo 
una  presión  menor  quela  ordinaria,  y  por  eso 
el  agua  y  el  alcohol  entran  en  ebullición  sobre 
las  altas  montañas,  á  una  temperatura  inferior 
á  la  que  es  necesario  emplear  en  los  valles  pro- 
fundos. En  efecto,  teniendo  la  atmósfera  me- 
nor espesor  en  los  parages  elevados,  gravita 
con  un  peso  menor,  y  opone  menor  resistencia 
á  la  vaporización.  Por  la  misma  causa  nuestros 
humores  entran  en  lurgescencia  sobre  las 
montañas:  nuestros  vasos  sanguíneos  mas  de- 
licados scrompen  fácilmente,  de  lo  cual  pro- 
ceden con  frecuencia  hemorragias  nasales  y 
aun  pulmonares,  por  poco  que  «no  se  endro- 
gue á  movimientos  vivos  ó  á  esfuerzos  algo 
violentos  en  la  atmósfera  rarefacta  de  los  Al- 
pes, de  los  Andes  y  del  Himalaya:  y  por  igual 
motivo  suelen  ser  frecuentes  los  zumbidos  y 
los  golpes  de  sangre  en  los  oidos.  Debemos 
mencionar  también  entre  las  causas  de  espao- 
sibilidad  la  potencia  centrífuga  de  los  cuerpos 
en  rotación  sobre  si  mismos.  Asi  es  que  liícla 
el  ecuador  de  nueslro  planeta,  la  espansibitidud 
debe  ser  mucho  mas  considerable,  ó  la  gravr- 
lacion  mucho  menor  quehácia  los  polos,  inde- 
pendientemente de  las  diferencias  de  tempe- 
ratura de  estos  lugares. 

Después  de  haber  considerado  la  esponsión 
de  la  luz  lanzada  por  los  soles  ó  estrellas  üjís 
en  toda  la  estension  de  los  espacios,  algunos 
I  filósofos  han  créido  poder  esplicar  los  grandes 
fenómenos  de  la  naturaleza  por  la  ley  de  la 
)  espansibilidad.  A  fin  de  prevenir  ta  objeción 
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deque  todos  los  cuerpos  planetarios,  entre- 
gándose á  esta  ley  de  espansion,  deberían 
couckiir  por  disolverse  en  la  inmensidad  de 
los  cielos,  Mr.  Asíais,  por  ejemplo,  establece 
como  contrapeso,  que  las  espansibilidades  ó 
lensiones  se  contrastan  reciprbeamene  y  se 
contienen  dentro  de  sus  límites.  De  aquí  nace 
la  reacción  igual  á  la  acción,  de  aqui  la  com- 
presión antagonista  á  esta  espansion.  Pero 
esta  pretendida  esplicacion, universal  no  pue- 
de dar'  razón  de  los  fenómenos  de  atracción 
geocéntrica  que  corresponden,  no  ya  al  volu- 
men, sino  á  la  masa  de  los  cuerpos  pesados. 
Es  inútil  llevar  mas  lejos  las  demás  pruebas 
que  destruyen  por  completo  un  sistema  desli- 
luidode  lodo  apoyo  sólido  y  físico,  aunque 
presentado  con  un  estilo  elegante  y  lucido.  El 
frío  no  se  opone  á  la  espansion  sino  por  la 
ausencia  del  calor  que  deja  entonces,  toda  pre- 
poaderancia  á  las  fuerzas  atractivas,  A  esta 
cansase  debe  sin  duda  el  estado  de  contrac- 
ción de  formas  orgánicas,  que  se  observa  en 
ciertos  animale'a  y  vegetales,  ya  sea  por  el  frió 
del  invierno  ó  por  el  rigor  inaudito  de  ios  cli- 
mas polares;  pero  los  principios  generales  de 
la  contracción  y  dilatación  en  los  seres  anima- 
dos, merecen  algunas  consideraciones  espe- 
ciales que  vamos  a  consagrarles. 

Una  vez  establecida  la  ley  del  desenvolvi- 
miento sucesivo  en  los  seres  vivientes,  la  na- 
turaleza ba  lieclio  espansivas  sus  facultades 
durante  el  periodo  ascendente  ó  sea  de  creci- 
miento; asi  como  por  el  contrario,  disminuyen 
en  espansibilidad  durante  el  periodo  descen- 
dente, ó  sea  en  la  edad  de  la  declinación,  en 
[pie  se,  concentra  la  vida.  Cuanlo  mas  próxima 
se lwlla  la  juventud  ¡i  la  infancia,  mas  rápidas 
son  las  pulsaciones  del  corazón,  mayor  la  di— 
lalalíilidad  de  los  órganos,  y  mayor  la  nutri- 
ción en  lodos  sentidos.  Como  las  ñores  que  al 
coiilaelode  los  rayos  de  la  aurora  se  desplie- 
gan y  dilatan  en  la  primavera,  asi  la  infancia 
y  la  adolescencia  se  prestan  i  la's  mayores.es- 
pmsiones.  La  vivacidad  nativa  de!  corazón 
empuja  á  la  sangre  á  borbotones  basta  las  es- 
Iremidades  capilares  de  las  arterias,  las  cuales 
vienen  á  eslenderse  basta  la  periferia  del  cuer- 
po, y. lo  dilatan  incesantemente:  la  piel  en- 
tonces llene'  calor  y  color:  los  poros  están 
ublerlos:  el  cuerpo  traspira  y  absorbe  mucho 
como  una  ávida  esponja:  y  he  aqui  por  que  son 
Un  frecuentes  en  los  niños  las  eflorescencias 
culáncas.  La  juventud  ardiente  siente  necesi- 
dad de  movimiento  muscular:  y  la  alegría  y 
los  demás  sentimientos  espansivos  dilatan  su 
vida  moral  como  la  de!  organismo.  La  juventud 
propende  á  abarcar  pensamientos  vastos  y 
atrevidos:  su  imaginación  impetuosa  se  lanza 
uuis  allá  de  los  limites  del  universo  visible; 
WlWjjí,  ilimitada  en  sns  deseos,  no  vacila  ni 
leme;  desafia  los  peligros,  ama  la  guerra  y  los 
■  actos  de  valor  y  delemeridad;  sobre  todo,  de- 
corada de  amor,  se  entrega  á  este  sentimiento 
desmesurada  y  ciegamente.  Asi  el  fuego  viral 


y  esta  primera  embriaguez  de  los  años  ponen 
en  espansion  todo  el  organismo,  y  hacen  al 
hombre  franco  y  abierto.  ¡Cómo  contrasta  este 
cuadro  con  el  que  presenta  la  fria  y  triste  ve- 
jezl  En  esta,  la  vida  lánguida  y  cansada  se 
concentra,  el  corazón  no  da  sino  débiles  y  ra- 
ras pulsaciones;  los  miembros  helados  se  ar- 
rugan, y  lodo  el  esterior  del  cuerpo  se  debilita 
y  decrece.  Lo  mismo  sucede  en  el  órden  moral; 
la  sensibilidad  se  retira,  se  hace  uno  avaro, 
egoisla,  tacilurno,  temeroso,  pusilánime:  á 
medida  que  la  existencia  se  escapa  se  aspira  á 
retenerla  mas  y  mas.  Por  lo  mismo  el  viejo 
se  aisla,  y  si  busca  el  contacto  de  los  jóvenes, 
es  para  participar  de  su  vigor,  para  rejuvene- 
cerse, para  enriquecerse  con  la  prodigalidad 
de  la  vida  que  derrama  la  juventud  sobre  todo 
lo  que  la  rodea.  Estos  dos  estados  opuestos, 
la  espansibilidad  y  concentración  se  manifies- 
tan alternativamente  en  todos  los  seres  orga- 
nizados, ya  durante  el  dia  ó  durante  la  noche, 
ya  en  el  estado  de  sueño  ó  de  vigilia.  Todos 
los  animales  y  vegetales  duermen  y  despier- 
tan, es  decir,  alternan  entre  la  espansion  del 
dia  y  la  concentración  de  la  noche.  La  luz  es- 
cita la  vida  sensitiva,  fortifica  el  aparato  mus- 
cular, desenvuelve  en  su  plenitud  el  pulso  y 
el  calor  del  cuerpo,  hace  por  su  prolongación 
al  animal  mas  movible,  mas  nervioso,  mas  im- 
presionable, su  constitución  mas  demacrada, 
moreno  el  color;  pero  consume  y  cansa  al  fin 
por  su  estremada  duración,  por  las  oscilacio- 
nes que  provocan  la  facultad  sensitiva  del  sis- 
tema nervioso  cerebral.  La  noche  opera  una 
revulsión  contraria,  el  sueño  enfria  el  cuerpo, 
apaga  lodos  los  movimientos  vitales,  disminu- 
ye la  circulación,  entorpece  y  espesa  los  lí- 
quidos. La  mañana  es  eltiempogue  representa 
la  juventud,  el  crecimiento  del  cuerpo  y  el  vi- 
gor de  la  vida  de  relación.  Se  siente  uno  mas 
¿gil,  mas  dispuesto,  y  es  el  momento  en  que 
el  trabajo  del  cuerpo  y  del  espirita  puede 
ejercerse  -con  órganos;  por  decirlo  asi,  reju- 
venecidos en  toda  su  energía.  Asi  no  hay  mas 
que  contemplar  á  los  robustos  aldeanos  que  se 
levantan  á  la  aurora,  ellos  conservan  !a  ale- 
gría y  cierto  aire  de  la  juventud,  mientras  que 
los  delicados  habitantes  de  las  grandes  pobla- 
ciones, entregados  durante  la  noche  á  ios  es- 
pectáculos, y  obligados  á  dormir  durante  el 
dia,  se  encuentran  pálidos,  ajados  y  envejeci- 
dos prematuramente,  porque  no  existen  sino 
pot  la  tarde-  Y  la  larde  parece  tener" el  privile- 
gio de  concentrar  los  espíritus  eu  sombríos 
pensamientos,  porque  la  larde  es  la  hora  del 
mal  humor,  de  la  tristeza  y  melancolía:  los  ór- 
ganos se  encuentran  fatigados  como  en  la  ve- 
jez. Las  personas  que  durmiendo  por  la  maña- 
na no  se  despiertan  sino  al  ponerse  el  sol  co- 
mo las  aves  nocturnas,  llevan  una  existencia 
serótina,  y  son  de  ordinario  nerviosas  y  con- 
centradas. Cuando  la  atmosfera  es  fria  y  hú- 
meda, 6  cuando  sopla  el  viento  del  Norte  ó  del 
Oeste,  nos  sentimos  mas  contraidos  que  de  or- 
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dinario,  sobre  todo  en  otoño  y  en  invierno, 
l'ero  al  aproximarnos  á  un  fuego  vivo  y  claro 
nos  recreamos,  nos  diSalnmos  cerca  del  hogar, 
feliz  asilo  del  anciano  y  del  convaleciente  ó 
débil.  Igualmente,  cuando  uu  sol  brillante  se 
derrama  en  el  mes  de  mayo  sobre  las  flores, 
cuando  un  céfiro  blando  {yenüalis  aura),  agi- 
ta suavemente  la.tierna  yerba  de  los  prados, 
cuando  los  pájaros  y  cuadrúpedos  manifiestan 
por  medio  de  sus  gritos  y  cantos  e!  despertar 
de  la  naturaleza  y  del  amor,  todo  germina  y 
fermenta,  iodoentra  en  espansion  bajo  las 
benignas  influencias  de  la  lúa  y  del  calor.  Es- 
tamos, pues,  en  plena  espansion  durante  las 
eslaciones  ardientes,  asi  como  nos  concentra- 
mos en  las  estaciones  frias  y  rígidas.  La  es- 
pansibilidad  contribuye  al  aumento  de  la  tras- 
piración cutánea,  á  la  eflorescencia  de  las 
afecciones  de  la  piel,  y  nos  hace  mas  dispues- 
tos, mas  alegres,  y  mas  ligeros. 

Consideremos  la  espansion  con  relación  á 
los  climas  y  á  los  temperamentos.  Sabido  es 
que  en  los  climas  cálidos  y  meridionales  el 
desarrollo  animal  es  mas  rápido,  la  pubertad 
mas  precoz,  y  la  vida,  en  suma,  camina  mas 
aprisa  que  en  los  climas  fríos.  Sabido  es 
cuánto  mas  inflamable  y  mas  exallada  es  la 
sensibilidad  en  el  habitante  del  Mediodía  que 
en  el  duro  cosaco,  en  el  tártaro  de  (a  Siberia, 
en  el  líalmuco  de  ios  montes  Urales  y  Altaicos. 
Tal  es,  por  el  contrario,  la  espansiva  simpatía 
del  bracma  sobre  las  riberas  encantadas  del 
Ganges,  que  teme  matar  al  mas  pequeño  insec- 
to ¡.exhala  en  derredor  suyo  una  especie  de 
atmósfera  de  sensibilidad,  y  desea  que  lodo  el 
universo  goce  en  paz  de  la  felicidad.  Tendido 
muellemente  á  la  sombra  de  la  palmera  o  de 
la  higuera  religiosa,  se  abandona  con  delicia 
á  la  inmensidad  de  sús  contemplaciones,  mien- 
tras que  el  feroz  osliaco  sobre  las  riberas  he- 
ladas del  Oby  ó  deUeuisea  disputa  á  los  osos 
su  presa  ensangrentada,  que  devora  medio 
cruda;  conoce  apenas  el  sentimiento  del  amor, 
y  se  embriaga  con  el  humo  del  tabaco  en  los 
subterráneos.  El  primero,  desnudo  y  delicado, 
se  estremece  ai  menor  contacto;  el  segando, 
cubierto  de  pieles,  endurecido  por  los  vientos, 
pierde  aveces  la  nariz  ó  los  dedos  por  esceso 
de  frió,  y  cae  en  esfaceles  sin  pronunciar  una 
queja. 

Hay  ademas  una  gran  diferencia  de  espan- 
sibilidad, según  las  constituciones  y  los  sexos. 
La  muger,  como  es  sabido,  es  mucho  massen- 
sibíe  que  el  hombre;  su  sistema  nervioso  es 
eminentemente espansible  á  los  sentimientos 
tiernos  y  afectuosos;  su  compasión  por  los  in- 
fortunios es  en  ella  involuntaria  y  espontá- 
nea, por  efecto  de  una  simpatía  innata,  que 
es  el  mas  amable  y  noble  atribulo  del  sexo  fe- 
menino. Por  el  contrario,  el  fuerte  Hércules 
no  puede  esperimentar  la  ternura  de  Adonis. 
Un  suizo,  un  holandés  alimentado  de  su  man- 
teca y  patatas,,  no  pueden  tener  la  inflamable 
seusibiiidad  de  un  delicado  italiano,  de  uu  vi- 
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vo  y  movible  francés,  que  hacen  uso  de  esci- 
tantes corno  el  vino,  el  café  y  los  licores  espi- 
rituosos. Hay  ademas  complexiones  ardientes 
joviales,  afectuosas,  como  los  hombres  san- 
guíneos que  buscan  los  placeres  de  la  socie- 
dad, del  juego,  de  la  mesa  y  del  vino;  honvi- 
vanls  sin  cuidados,  que  animan  siempre  con 
su  buen  humor  las  conversaciones.  Abiertos 
por  carácter,  liberales,  atentos,  se  hallan  bien 
con  la  vida  y  se  complacen  en  comunicar  su 
felicidad.  En  los  biliosos  la  espansibilidad  es 
esplosiva,  pronta,  fogosa,  no  se  revela  con 
movimientos  dulces  y  uniformes,  sino  por  es- 
plosiones  violentas,  semejantes  á  las  detona- 
ciones impetuosas  de  Ayax  ó  de  Aquiles,  Asi 
es  como  desde  lo  alto  de  la  tribuna  de  Atenas 
lanzaba  Demóstenes  rayos  contra  sus  adver- 
sarios. Así  es  como,  según  Plutarco,  se  sentía 
Pirro  arrebatado  de  furor  marcial.  Esto  prueba 
que  Homero  habla  sabiamente  cuando  dice  que 
la  sola  proeza  entre  las  virtudes  morales  es 
aquella  que  alguna  vez  liene  arranques  y  mo- 
vimientos inspirados  que  trasportan  al  hom- 
bre fuera  de  símismo.  Hay,  en  efecto,  dosela- 
ses  de  pasiones,  las  espansivas  y  las  concen- 
tradas. Entre  las  primeras  deben  contarse  la 
alegría,  la  esperanza,  el  deseo,  el  amor,,  la 
compasión,  la  ternura  y  la  cólera,  si  bien  esta 
última  produce  mas  bien  exaltación  quecspan- 
sion.  Entrelas  concentradas  están  las  afeccio- 
nes tristes,  la  pena,  el  odio/  la  aversión,  la 
antipatía,  el  disgusto,  todas  las  especies  Se 
temores  y  de  espantos  que  comprimen  la  piel 
y  hacen  concentrar  la  vitalidad  del  estertor  al 
interior;  ellas  hacen  temblar  los  miembros, 
relajan  los  intestinos,  debilitan  el  sistema 
muscular,  y  eslinguen  ó  disminuyen  solire- 
,>manera  la  sensibilidad.  He  aqui  por  qué  las 
constituciones  ardientes  están  mas  predispues- 
tas á  las  afecciones  espansivas,  'al  paso  qne 
las  frias  y  los  temperamentos  melancólicos  es- 
tán dispuestos  á  los  sentimientos  melaucóli- 
cos  y  tristes,  y  he  aqui  por  qué  las  bebidas 
espirituosas  y  los  alimentos  escitantes  predis- 
ponen el  cuerpo  á  la  espansion.  El  abuso  de 
la  espansibilidad  en  la  vida  del  gran  momio, 
puede  llegar  hasta  convertirse  en  una  especie 
de  fatuidad  loca  y  voltaria,  y  en  una  ligerea 
incorregible  y  llena  de  inconsecuencias.  Asi, 
una  coqueta  .voluble,  objeto  de  homenajes 
trihulados  por  mil  rivales,  que  pasa  sin  cesar 
de  los  círculos  á  los  "bailes  y  de  los  paseos  í 
los  espectáculos,  que  comparte  su  vida  entre 
los  cuidados  del  tocador,  y  las  'atenciones  fri- 
volas de  la  sociedad,  ocupada  constanlemín- 
te  en  agradará  sus  galanteadores,  tiene  nece- 
sidad de  corresponder  ásus  sentimientos  p« 
medio  de  gestos  y  ademanes,  que  convlrl* 
doseen  hábito,  acaban  por  dejar  vacio  el  cora- 
zón y  la  cabeza  de  lodo  sentimiento  verdade- 
ro  y  de  todo  pensamiento  sólido. 

De  todo  lo  dicho,  podemos  concluir  que» 
el  órdeu  Tísico,  como  en  el  órden  moral,  la 
espansion  y  la  concentración,  es  decir,  la  te- 
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cion  y  lii  reacción,  obrando  alternativamente, 
determinan  la  ley  general  riel  universo. 
,    ggpANSlOJÍ.  [Mecánica.)  Después  de  haber 
inventado  Watt  el  condensador  y  las  dos  bom- 
bas que  le  acompañan,  utilizando  en  su  época 
el  empleo  de  la  condensación  en  las  máquinas 
de  vapor,  de  la  propia  manera  que  lo  efectua- 
mos en  la  actualidad  y  según  hemos  descrito 
en  el  articulo  condensador,  notó  quemadlas 
veces  resultaban  accidentes  originados  por  la 
oslrafia  rapidez  que  poseía  el  émbolo  al  fin  de 
sii  curso  y  que  atribuyó  al  movimiento  ucelí! 
nulo  con  el  cual  semovia.  En  efecto,  el  movi 
miento  del  émbolo  en  un  principio  era  lento, 
pero  como  la  presión  de!  vapor  que  actuaba 
en  el  cilindro  era  constante,  la  velocidad  con 
la  cual  desiencia  iba  aumentando  basta  su  lle- 
gada al  ffn  del  curso  en  cuyo  momento  habla 
adquirido  la  velocidad  máxima.  Para  destruir 
este  inconveniente  y  lograr  que  el  movimiento 
del  émbolo  fuese  uniforme,  detuvo  Watt  en 
sus  máquinas  la  llegada  del  vapor  antes  de  la 
conclusión  del  curso,  haciendo  que  la  espau- 
siun  del  vapor  contenido  en  el  cilindro,  con- 
cluyese el  movimiento  del  émbolo.  Obstruida  la 
comunicación  de  la  caldera  con  el  cilindro,  el 
vapor  que  éste  contiene  sigue  actuando  sobre 
el  émbolo,  pero  á  medida  que  adelanta,  el  es- 
pado ocupado  por  el  vapor  aumenta  proporcio- 
nalmente  á  la  marcha  del  émbolo,  y  por  lo  mismo 
disminuye  mas  yin  as  su  tensión.  Supongamos, 
por  ejemplo,  que  afluye  el  vapor  en  el  cilindro 
durante  el  cuarto  del  curso  del  émbolo;  en  es- 
te caso  su  espansion  será  el  cuarto  del.  volu- 
men del  cilindro,  á  la  presión  producida  por  la 
caldera.  Representemos  por  una  atmósfera  la 
presión  inicial  á  la  cual  nos  referimos,  que 
'equivale á  un  quilogramo  por  centímetro  cua- 
drado, suponiendo  igualmente  que  la  superficie, 
del  émbolo  sea  un  metro  cuadrado,  ó  10000 
ccntituelras  cuadrados.  Al  llegar  el  émbolo  al 
ctiarlb  de  su  curso,  el  vapor  deja  de  fluir,  pero 
sigue  actuando  sobre  el  mismo,  y  cuando  llega 
á  la  mitad  del  curso,  el  espacio  que  ocupa  el 
vapores  doble,  por  consiguiente  su  presión 
habrá  disminuido- y  solo  será  de  media  atmós- 
fera, ó  de  0.50  quilógramos  por  centímetro 
cuadrado,  y  por  lo  tanto  de  5000  quilógramos 
para  lodo  el  émbolo.  Reflexionando'  análoga- 
mente, deduciremos  que,  cuando  el  émbolo  lle- 
gue á  los  tres  cuartos,  la  presión  del  vapor  solo 
será  de  un  tercio  de  atmósfera,  O  de  0.333  qui- 
lágramos,  y  para  la  totalidad  del  émbolo,  de 
3333  quilógramos.  Continuando  la  marcha  del 
émbolo,  al  fin  del  curso  el  espacio  que  ocupa 
el  vapor  es  cuatro  veces  mayor  que  aquel  du- 
rante el  cual  ha  existido  su  comunicación  con 
el  cilindro,  y  por  lo  tanto  la  presión  será  mitad 
de  la  que  correspondía  i  la  mitad  del,  curso,  ó 
Meti  un  cuarto  de  la  presión  inicial;  su  valor 
será  por  consiguiente  un.  cuarto  de  atmósfera 
á  0,250  quilógramos  por  centímetro  cuadrado 
}'  para  la  totalidad  del  émbolo,  de  2500  quiló- 
gramos. 

11U    BIBLIOTECA  POPULA!!. 


Según  lo  que  acabamos  de  esponer,  el  efec- 
to del  émbolo  para  el  curso  total  será  la  suma 
de  las  presiones  que  corresponden  á  los  dife- 
rentes periodos  en  que  la  hemos  dividido:  es 
decir, 

l+í+í+í;  ó  1  quilógramo 
+0. 500+0.333+0.250=2. 0_83  quilógramos 

por  centímetro  cuadrado,  ó  para  la  totalidad  del 
émbolo. 

10000  quilóg.  +5000  quilóg.  +333  quilóg. 
+0.250  quilos.  =20833  quilógramos. 

El  esfuerzo  medio  del  émbolo  es  el  cuarto 
de  este  número,  5408,  es  decir,  que  equivale 
á  uu  esfuerzo  de  540ís  quilógramos  durante 
todo  el  curso  en  vez  de  10000  que  es  la  pre- 
sión inicial  que  corresponde  al  período  de  co- 
municación entre  el  cilindro  y  la  caldera.  Este 
resultado  nos  manifiesta  que  el  efecto  útil  se 
ha  reducido  á  la  mitad,  pero  en  cambio,  admi- 
tiendo la  espansion,  hemos  obtenido  una  gran 
economía  en  el  gasto  del  vapor.  Si  el  cilindro 
b  tibie  ra  estado  constantemente  en  comunica- 
ción con  la  caldera,  hubiéramos  obtenido  un 
efecto  de  10000  quilógramos,  pero  con  la  es- 
pansion al  cuarto,  hemos  consumido  el  cuarto 
del  vapor,  ó  lo  que  viene  a  ser  lo  mismo,  el 
cuarto  del  combustible,  que  hubiéramos  nece- 
sitado coñ unapresion  constante.  Vemos,  segun 
lo  que  se  ha  espuesto,  que  con  el  cuarto  del 
consumo  se  han  obtenido  5408  quilógramos, 
ue  corresponden  á  mas  de  la  mitad  de!  efecto 
útil.  Pero  en  cambio  vemos  que  el  cilindro  dc- 
a  de  producir  la  cantidad  de  trabajo  para  la 
cual  se  calculó,  y  si  se  anhela  conservar  esta 
potencia  es  preciso  aumentar  la  superficie  del 
émbolo  para  compensar  la  pérdida  de  fuerza 
que  origina  la  espansion,  haciendo  de  manera 
que  á  partir  del  cuarto  del  curso,  la  suma  de 
as  presiones,  calculada  como  hemos  yísIü  an- 
teriormente, llegue  al  valor-de  10000  quilógra- 
mos en  vez  de  5400. 

Se  han  efectuado  numerosas  esperíeneias 
para  apreciar  la  ecouomia  que  originan  las  má- 
quinas de  vapor  con  espansion,  y  se  han  es- 
tablecido los  coeficientes  que  siguen: 


Períodos  del  curso  que 
determinan  la  intro- 
ducción del  vapor. 


Coeficientes  por  losqii.-) 
ha  de  multiplicarse  el 
efecto  útil  Sel  vapor. 


1.7 

2.1 
2.4 
2.6 
3.0 
3.2 


La  economía  que  hemos  demostrado  que 
Ti    XVIt.  24 
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proporciona  la  espansion  en  la  práctica  no  es 
tan  considerable,  pues  el  vapor  aislado  en  el 
cilindro  tiende  á  enfriarse,  porque  las  paredes 
no  corresponden  á  su  calor,  por  encontrarse 
alternativamente  en  contacto  con  el  vacio  ó  sea 
vapor  que  se  condensa,  y  con  el  que  llega  de  la 
caldera.  Sin  embargo,  esperiencias  directas 
lian  demostrado  que  para  las  espansiones  co- 
munmente usadas  y  que  por  lo  regular  no  es- 
ceden jamás  de  los  cinco  sestos  det  curso,  el 
trabajo,  calculado  según  hemos  visto,  es  decir, 
basándonos  sobre  la  ley  de  Marlolte,  escede 
cuando  masdelque  se  obtiene  realmente,  J-¡¡. 

La  espansion  del  vapor  reconoce  sus  limi- 
tes; limites  que  dependen  del  sistema  de  la 
máquina  y  del  servicio  que  efectúa.  Tor  ejem- 
plo, en  las  máquinas  de  alia  presión  que  solo 
tieuenque  mover  para  su  servicio  un  aparato  de 
alimentación,  puede  admitirse  mía  espansion 
máxima,  porque  la  máquina  cuenta  con  resis- 
tencias casi  invariables  de  poco  valor.  Pero  en 
-  las  máquinas  de  baja  presión,  en  las  que  el  ém- 
bolo es  muy  grande,  como  también  la  resisten- 
cia que  opone  la  bomba  de  aire,  la  reducción 
de  la  potencia  motriz  que  origina  la  expansión 
no  puede  ser  tan  considerable  como  en  el  pri- 
mer caso  que  hemos  considerado. 

La  espansion  influye  muy  favorablemente 
sobre  la  condensación.  Como  el  vapor  que  se 
iutroduce  en  el  cilindro  disminuye  de  densidad 
y  presión  al  espansiarse,  cuando  pasa  al  con- 
densador su  temperatura  es  menor,  y  por 
consiguiente  puede  condensarse  mas  fácil- 
mente y  obtener  un  vacio,  mas  completo.  Asi 
es,  que  siempre  que  una  máquina  efectúa  un 
vacío  imperfecto,  pomo  guardar  la  bomba  de 
aire  ó  el  condensador  una  relación  suficiente 
con  el  peso  del  vapor  que  ba  de  condensarse, 
es  sumamente  provechoso  aumentar  la  espau  - 
sion  á  Un  de  obtener  un  vacio  mas  perfecto 

Si  la  espansion  no  reconociese  los  limites 
que  hemos  prefijado  anteriormente,  produciría 
muy  graves  resollados,  pires  una  espansion 
muy  exagerada  aumentarla  considerablemente 
lodas  las  dimensiones  do  la  máquina.  Ya  he- 
mos visto  que  si  bien  por  el  empleo  de  la  es- 
pansion en  un  cilindro  dado  aprovechamos  me- 
jor el  efeclo  útil  del  vapor,  se  disminuye  al 
propio  tiempo  la  cantidad  de  trabajo  que  cor- 
responde á  dicho  cilindro,  y  cuando  quiere 
conservarse  esta  .cantidad  dada  á  priori,  es 
preciso  aumentar  las  dimensiones  del  cilindro 
relativamente,  al  grado  de  espansion  que  se 
adopla.  El  aumento  de  las  dimensiones  origina 
el  del  peso,  porque  todos  los  órganos  de  la  má- 
quina se  tienen  que  fortificar,  no  relativamen- 
te á  la  presión  media  del  cilindro,  sino  respec- 
to á  la  inicial;  asi  es  que  obtendríamos  una 
solidez  que  corresponderá  á  una  presión  cons- 
tante para  obtener  un  efecto  útil  que  no  guar- 
da relación  ni  con  la  energía  del  vapor,  ni  con 
la  solidez  de  la  máquina.  Éstos  inconvenientes 
%  se  evitan  por  el  empleo  de  las  máquinas  de  va- 


por sistema  Wolf,  que  constan  de  dos  cilindros 
de  diferentes  diámetros.  El  vapor  actúa  prime- 
ramente á  una  presión  elevada  en  el  cilindra 
menor,  det  cual  pasa  al  mayor  en  el  qne  se  es. 
pansia  para  marchar  al  condensador.  La  intro- 
ducción del  vapor  en  tos  dos  cilindros  es  casi 
constante  durante  todo  el  curso,  y  por  lo  mis- 
mo, el  esfuerzo  ejercido  sobre  todas  las  n|ez¡¡¡ 
es  uniforme  é  igual  al  esfuerzo  medio,  mien- 
tras que  con  una  espansion  considerable  en  un 
solo  cilindro  lo  es  al  esfuerzo  máximo. 

Para  arreglar  la  espansion  basta  detenerla 
entrada  del  vapor  en  el  periodo  det  curso  cu 
que  ha  de  principiar.  Para, cerrar  el  orificio  de 
introducción  hay  dos  medios:  ó  por  el  emplou 
del  tiraflór;,  ó  por  el  de  una  válvula  süuadu  cik¡| 
tubo  que  conduce  el  vapor  y  que  se  abre  ó  cier- 
ra por  medio  de  un  mecanismo  independien- 
te  del  repartidor,  pero  relacionado  con  el  tufa 
del  émbolo.  EL  primer  mélodo  es  Invariable,  y 
se  denomina  espansion  fija  ó  natural;  el  en™ 
del  segundo  puede  cambiarse  cuando  se  (¡ino- 
re, y  por  esta  razón  ha  recibido  el  nombre  de 
espansion  variable.  Los  lírailes  comunes  de  la 
espansion  natural  en  tos  aparatos  ú  piáfjjfiuas 
de  baja  presión,  sou  los  que  siguen:  principia 
la  espansion  á  tos  sielo  ú  ocho  décimas  del 
curso,  y  en  algunas  máquinas  que  correspon- 
den á  ¡as  denuminailas  de  presión  media,  sí 
llega  basla  los  cinco  décimos.  Cuando  se  finie- 
ren oblener  espansiones  mas  enérgieiis,  es 
preferible  acudir  al  empleo  de  la  espansion  va- 
riable. 

Los  aparatos  que  se  emplean  para  oblener 
las  espansiones  variables,  son  muy  numero- 
sos, pero  siempre  constan  de  dos  parles:  la 
primera  sirve  para  abrir  y  cerrar  los  orificios, 
y  la  seguntia  para  poner  en  acción  la  primera 
en  momentos  convenientes  y  determinados  de 
antemano.  No  nos  detendremos  en  describirlos 
aparatos  do  espansion,  porque,  como  ya  ¡jemos 
manifestado,  son  muy  numerosos;  pero  llaman 
entro  ellos  la  atención  los  que  han  inventado 
en  Francia  tanto  Mr,  Farcot  como  Mr.  Meyer. 

Si  los  aparatos  de  espansion  cierran  el  ori- 
ficio de  introducción  lentamente,  antes  de  in- 
terceptar del  todo  ¡a  entrada  del  vapor,  ahogan 
su  paso  al  cilindro  cuando  es  precisa  su  ener- 
gía para  vencer  et  efecto  de  la  rotación  produ- 
cido sobre  el  manubrio'.  Es  Indispensable  (¡ue 
el  vapor  obre  libremente  hasta  el  úhitoO  me- 
mento, y  que  los  orificios  de  espansion  perma- 
nezcan abiertos  hasta  que  se  cierren  del  lodo. 

En  las  máquinas  aplicadas  ála  navegación 
ofrece  la  espansion  mayores  ventajas  que  en 
las  de  tierra,  porque  se  economiza  realmente 
la  fuerza  con  muy  poca  pérdida  de  efecto  íilil 
en  un  buque  cuya  marcha  no  es  proporcional 
á  ta  potencia  motriz:  la  velocidad  soio  se  ob- 
tiene por  el  gasto  de  la  fuerza,  porque  está  en 
relación  con  el  cubo  de  la  velocidad.  Asi  es 
que  para  duplicar  la  marcha  se  necesita  una 
fuerza  ocho  veces  mayor;  pero  como  el  camino 
soló  dura  la  mitad,  en  último  resultado,  solóse 
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emplea  cuatro  veces  la  potencia  para  correr  iw 
mismo  espacio  en  ia  mitad  de  tiempo.  Esta  pro- 
porción  nos  manifiesta  ((Lie  es  útil  economizar 
la  velocidad  cuando  no  es  indispensable,  es 
decir,  cuando  no  es  la  primera  condición.  El 
problema  que  deben  resolver  los  buques  de  va- 
por es  trasportar  un.  número  determinado  de 
toneladas  á  cierta  distancia,  gastando  una  can- 
tidad de  combustible  tan  pequeña  como  sea 
posible.  La  economia  del  combustible  es  la 
primera  condición ,  tanto  mas  importante, 
cnanto  que  aumentándola  se  pueden  recorrer 
mayores  distancias. 

La  espansion  conviene  igualmente  rnuebo 
masen  las  máquinas  de  gran  número  de  caba- 
llos, que  en  las  de  débil  patencia,  corno  lo  lian 
dcaioslrsdo  las  esperiencias  efectuadas  reepee- 
lo  á  la  cuestión  que  nos  ocupa  por  Mr.  Fauveau 
y  lloiiín,  en  el  buque  de  vapor  el  Canadá. 

ín  los  buques  cuyo  propulsor  es  la  hélice, 
son  mas  notables  los  efectos  que  se  obtienen 
por  el  empleo  de  la  espansion  respecto  al  con- 
sumo de  combustible,  que  en  los  baques  de 
paletas.. 

ruede  consultarse,  para  mayores  detalles 
relativos  á  las  máquinas  de  espansion,  el  arti- 
culo general  que  dedicamos  al  estudio  de  este 
motor,  tanto  respecto  á  su  empleo  en  la  uavé- 
jscion  y  caminos  de  hierro,  como  en  las  má- 
quinas tijas. 

ESPAÑA,  (geografía,  de)  Mnguna  posición 
mas  señalada  que  la  de  este  hermoso  pais, 
puesto  que  la  mano  misma  déla  naturaleza 
trazó  sus  lindes,  al  rodearlo  por  todas  partes 
del  mar,  y  de  la  inaccesible  cadena  délos  Piri- 
neos. Destinado,  pues,  á  formar  una  sola  nación 
rica,  fuerte  y  poderosa,  se  vio,  sin  embargo, 
dividid!)  desde  largos  siglos  en  multitud  de  es- 
lados  independientes,  y  enemigos  unos  de 
otros,  y  aun  hoy  al  cabo  de  tan  sangrientas 
perras,  convenios  y  revoluciones,  permane- 
cen separado  el  Portugal,  quedebia  ser,  como 
en  tiempos  no  muy  lejanos,  una  provincia 
española,  y  la  Importantísima  colonia  do  Ci- 
zallar, que  desde  el  siglo  pasado  forma  parle 
déla  monarquía  británica.  La  península,  pues, 
i  nue  damos  el  nombre  de  ibérica  6  española, 
presenta  en  las  cartas  geográficas  una  íígn  ra  se- 
mejante á  la  piel  de  un  toro,  forma  la  23, "  par- 
le del  continente  europeo,  escede  en  á  la 
Italia  y  á  la  Prnsia,  en  á  la  Alemania,  y  á 
N  Iros  reinos  déla  Gran  Bretaña,  y  en  mas 
fie  2,000  leguas  cuadradas  á  la  Francia.  Concre- 
landorias,  pues,  á  la  España  propiamente  dicha 
"uyilia,  diremos  que  confina  por  el  Norte  con 
el  Océano,  que  aqui  toma  el  nombre  de  Canta- 
''neo,  Francia,  y  la  república  de  Andorra;  por 
el  Este,  con  el  Mediterráneo;  por  el  Sur  con  el 
mismo  mar,  la  plaza  inglesa  de  Gibraltar,  el 
estrecho  de  este  nombre,  que  separa  á  Europa 
de  Africa,  y  el  Océano  Atlántico.  Finalmente, 
los  limites  de  España  por  el  Oeste  son  el  reino 
de  Porta  gal  y  el  referido  Atlántico.  Su  esten- 
S1°n  esta  comprendida  desde  los  67"  hasta 


40"  43'  de  laütud  N.  y  desde  1"  de  longitud 
E.  hasta  1  i»  3C'  del  de  0.  bel  cabo  de  Creux 
en  Cataluña  al  de  Finislerre  en  Galicia,  se  mi- 
de el  largo  de  España,  que  serán  como  220  le- 
guas, y  la  anchura  desde  el  cabo  de  Peñas  en 
Asturias,  á  la  punta  de  Tarifa,  y  asciende 
á  190.  Estas  dimensiones  dan  por  resultado 
una  superficie  de  28,900  leguas  cuadra- 
das (1).  En  el  Mediterráneo  tiene  España  252 
leguas  decosla,  y  en  el  Atlántico234,  si  á  estas 
se  agregan  las  92  de  la  frontera  de  Francia  y 
Andorra,  y  las  1B7  de  la  de  Portugal,  formarán 
un  perímetro  de  7(55.  Despnes  de  Italia,  es 
España  la  región  de  Edropa  que  goza  mejor  cli- 
ma, y  aunque  varia  mucho  en  algunos  contor- 
nos, puede  asegurarse  os  generalmente  seco 
y  templado.  En  la  época  de  los  equinoccios 
caen  frecuentes  lluvias,  pero  en  lo  restante  del 
año  se  goza  de  un  cielo  puro  y  brillante,  que 
cautiva  la  atención  de  los  estrangeros  nacidos 
en  los  nebulosos  países  del  Norte.  Porlodemas 
ningún  panorama  mas  pintoreseo  y  variado  que 
el  que  ofrece  España  por  do  quiera,  pues  ya  se 
ostentan  á  la  vista  del  observador  montañas 
elevadisimas  coronadas  de  perpetuas  nieves, 
espesos  bosques,  llanuras  desnudas  de  árbo- 
les, áridas  y  abrasadas,  costas  templadas, 
fértiles  y  deliciosas  campiñas  regadas  por  mul- 
titud de  ríos,  otras  secas  y  estériles,  tierras 
dichosas,  en  fin,  donde  la  naturaleza  derrama 
con  mano  pródiga  sus  mas  preciados  dones,  y 
otras  donde  se  muestra  avara  é  ingrata  á  los 
afanes  del  labrador  aunque  no  niega  en  ningu- 
na lo  necesario,  üe  esta  variedad  de  climas  y 
estructura  de  pais,  nace  la  variedad  de  pro- 
ducciones, repitiéndose  frecuentemente  el  es- 
traño  fenómeno  de  crecer  ú  pocos  pasos  de 
distancia,  la  palmera  de  la  Palestina  y  el  li- 
quen de  Islandia,  la  caña  de  azúcar  del  Nuevo 
Mundo  y  las  delicadísimas  frutas  de  la  In- 
dia y  de  la  China.  No  corresponde  la  pobla- 
ción ni  en  una  mitad  á  la  que  debería  contarse 
en  un  pais  tan  eslenso  y  rico,  pues  por  los 
mas  bien  meditados  cálculos  solo  asciende 
á  12.395,977  habitantes,  distribuidos  con  es- 
treñía desigualdad,  pues  al  paso  que  en  Galicia 
y  Asturias,  por  ejemplo",  hay  nna  verdadera 
plétora  de  población,  la  Mancha,  Andalucía  y 
Eslremadura  carecen  de  brazos  para  cultivar  su 
riquísimo  territorio,  y  presentan  frecuentemen- 
te dilatados  desiertos,  en  que  el  viagero  no  en- 
enentrauna  fuente  en  que  apagar  su  sed,  ni  un 
árbol  á  cuya  sombra  benéfica  pueda  reposar. 
España  es  sin  duda  la  región  mas  montuosa  de 
Europa,  esceptuando  la  Suiza,  pues  en  lodas 
direcciones  la  recorren  grandes  cadenas  de 
montañas,  á  que  suelen  darse  el  nombre  de 

(1)  El  P. Vázquez  en  su  Alias  geográfico  solo  tía  á 
■  España  1OT  legua*  de  largo  y  ISO  de  ancho.  Verdejo 
3G0  tusaos  de  la  primera  diinrasion  y  ISOálo  segunda 
Y  15,00(1  rie  superóme,  afollado  t-n  la  España  ^-ográ- 
Bca  señala  200,  160,  y  14,853.  Arisliiabal  iiO.  177, 
y2t,845.  Fernandez  délos  Itios  158,  1SB,  y  15,097. 
Nosotros  seguimos  al  erudito  escritor  Ronley  en  su 
Historia  deEspaña. 
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sierras,  las  que  reunidas  forman  uno  de  loa 
trece  sistemas  europeos  que  se  distingue  con 
el  nombre  de  Hespérico.  Pueden  reducirse  á 
siete  las  cordilleras  principales ,  de  las  que 
se  desgajan  otras  menores.  Ilélas  aquí: 

1.  "  La  Pirenaica,  que  partiendo  desde  el 
golfo  de  León  traza  la  frontera  de  España  y 
Francia,  hasta  sepultarse  en  el  ruar  Cantábrico 
en  la  desembocadura  del  Vidasoa.  Sus  ramales 
son  en  Catalnña,  los  montes  de  Monseñi,  Pra 
des  y  Monserrai;  en  Aragón  los  de  Jaca,  Riba- 
garza,  Huesca,  y  Barbastro,  y  en  Navarra,  la 
¡liga  de  Monreal  y  los  Montes  de  San  Adrián, 

2.  *  La  cordillera  Cántabro- Astúrica,  que 
nace  en  el  Yidasoa  y  que  está  constituida  por 
las  montañas  de  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Santan- 
der, Tíeinosa  y  Aslurias,  entre  las  que  sobre- 
salen: los  Picos  de  Europa,  los  montes  de  Ar~ 
tas,  los  del  Vierso,  Rabanal,  Cebrero,  Segun- 
dera, Monte-faro  y  Finisterre,  donde  se  pier- 
de en  el  mar. 

3.1  La  Celtibérica  se  desgaja  de  las  mon- 
tañas de  Reinosa  y  origina  los  montes  de  Bur- 
gos, Oca,  Cameros,  Mnncayo,  Albarracin, 
Maestrazgo,  Molina,  Cuenca,  Segura,  Alma- 
grera, Espadan  y  PeñaGolosa. 

í.°  La  Carpeta- Betónica  se  desprende  del 
Moucayo,  sirve  de  lindero  á  las  dos  Castillas,  y 
toma  los  nombres  de  Paredes,  Barakona,  So- 
mo-Sierra,  Guadarrama,  Fuen-fría ,  Puerto 
del  Pico,  Bejar,  Peña  de  Francia,  Gredas  y 
Grita.  Después  penetra  en  Portugal. 

5."  La  Oretana  se  desprende  de  la  serra- 
nía de  Cuenca,  y  atraviesa  en  toda  su  estension 
á  Castilla  la  Nueva  y  Estremadura,  bajo  las  de- 
nominaciones de  roonles  de  Uclés,  Toledo,  Yé- 
vé'ñes,  Guadalupe,  Montanckes  y  Marcial. 

0.  1  La  Marianica  tiene  su  nacimiento  en 
las  sierras  de  Alcaráz.  Señala  las  lindes  de  Cas- 
tilla ¡a Nueva  y  Andalucía,  y  consla  de  los  mon- 
tes de  Cazarla,  Ubsda,  Pedroches  deCúrdoba, 
Guadalcanal,  Arocke  y  Arocena. 

1.  "  La  PMi-Béíica  dtt principio  en  la  sier- 
ra de  Segura,  y  se  compone  de  ios  montes  de 
Guadix,  Granada,  Grazalema,  Sierra-Nevada, 
Ronda,  Gador  y  Alpujarras,  ya  en  la  costa  del 
Mediterráneo,  Los  punios  mas  elevados  son 
Mullacen,  Maladeta,  Corral  de  Veleta,  Monte- 
Perdido  y  C'anigú.  Las  monlañasque  acabamos 
de  mencionar,  cruzan  en  dislintas  direcciones 
el  territorio  español,  y  originan  muchísimas 
corrientes  de  agua  de  las  que  solo  unas  250 
merecen  el  nombre  derios,  no  siendo  las  de- 
mas  sino  arroyos,  torrentes  ó  ramblas.  De 
aquellos  son  los  mas  caudalosos  los  ocho  si- 
guientes: 

f."  El  Ebro,  el  mas  famoso  y  celebrado 
por  los  anliguos,  y  el  que  trasmitió  su  primiti- 
vo nombre  íbero  [\)  á  toda  la  Península,  nace 


(\)  Algunos  bacen  provenir  este  nombre  de  Un  hi- 
jo de  Tubal  asi  llamado,  otros  traen  su  etimolo¡iía  de 
Ja  palabra  fenicia  eberim  ó  ilirim,  [pie  se  interpreta 


en  el  término  de  Fontibre,  cerca  de  Heinosa 
en  las  montañas  deSantander;  baña,  entreoirás 
muebas  poblaciones,  las  ciudades  de  Logroño 
Tudela,  Zaragoza  y  Tortosa,  y  después  de  cor- 
rer por  espacio  de  123  leguas,  y  de  recoger  159 
afluentes,  desemboca  en  el  Mediterráneo, 

2.  "  El  Duero,  en  otro  tiempo  Dunas  y  Da- 
rí«s,  tiene  su  origen  en  la  estensa  y  profuorb 
laguna  de  Urbim,  no  lejos  de  Dumelo,.en  íj 
provincia  de- Soria,  besa  los  muros  de  esla  ciu- 
dad ,  los  de  Toro  y  Zamora,  penetra  en  Portu- 
gal, y  da  sus  aguas  al  Océano  en  Oporto,  des- 
pués de  un  curso  de  130  leguas,  durante  el  que 
absorbe  123  rios. 

3.  "  Tajo,  Tagus  antiguamente,  es  celebra- 
do por  los  poetas  é  historiadores  primitivo?, 
por  las  arenas  de  oro  que  arrastraba,  la  ame- 
nidad y  belleza  de  sus  riberas,  y  por  linar 
mas  caudal  de  agua  quo  ningún  otro  rio  de 
España.  Tiene  de  curso  170  leguas,  desdo  su 
nacimiento  én  la  fuenle  que  lleva  su  nombre, 
situada  en  las  sierras  de  Molina,  entre  Albar- 
racin y  Orihuela  de  Aragón,  hasta  Lisboa,  don- 
de desagua  en  el  Océano.  A  su  paso  baña 
á  Aranjuez,  Toledo,  y  Talavcra  de  la  Reina,  y 
recibe  ,r>t  tributarios. 

í."  El  Guadiana,  Rio  Aunas,  (1]  se  despren- 
de délas  lagunas  de  Ruidera,  término  de  Arija- 
masilla  de  Alba,  en  la  Mancha,  corre  por  espa- 
cio de  10  leguas,  y  desaparece  á  so  pierde  en 
el  sitio  denominado  Herradero  de  Guerreros, 
na  lejos  de  Alcázar  de  San  Juan,  lleva  uu  curso 
subterráneo  durante  7  leguas,  y  reaparece  á 
flor  de  tierra  en  ií  manantiales  llamados  los 
Ojos  Sé  Guadiana  (2)  cerca  do  Vil hirruLia; 
pasa  por  Calatrava  la  Vieja,  Herrera  del  Duque, 
Herida  Badajoz  y  Olivenza,  y  se  introduce  en  el 
territorio  portugués  en  busca  del  mar  después 
de  acrecentado  con  40  tributarlos,  y  cié  babor 
corrido  ¡50  leguas. 

-  5."  El  Guadalquivir,  conocido  en  los  tiem- 
pos primitivos  con  los  nombres  de  Tarleso  y 
Retís,  y  que  debe  el  actual  á  los  árabes,  signi- 
ficando todos  rio  profundo,  se  forma  en  las 
sierras  de  Alcaráz,  Segura  y  Gazorla,  lleva  un 
curso  tortuoso  de  80  leguas,  recoge  34  ríos 
mtmores,  y  baña  áAudújaf',  Córdoba,  Sevilla  v 
San  Lúcar  de  Barrameda,  donde  da  sus  aguas 
al  Decano. 

6."  El  Miño,  llamado  Minias  por  c-1  ber- 
mellón ó  minio  que  arrastra  su  corriente,  y  cu 
laque  suele  también  encontrarse  gran  cantidad 
de  oro,  tiene  su  origen  en  la  fuente-Miña,  cerca 
dej  monasterio  de  Meira,  cinco  leguas  de  Lugo; 
pasa  por  esta  ciudad,  las  de  Orense  y  Tuy,  d¡. 


(1)  Entre.otras  varias  etimologías  de  estenombr- 
se señala  la  palabra  fenicia  una, que  quiere  p« 
¿tjdtjííe eslrí?  en  ratón  de  ocultarse  este  rio  y  desápa- 
'recerbajo  tierra 

(2)  .Él  señor  Mudos  en  su  Diccionario  gtyftWft 
mira  como  una  Tabula  este  curso  subterránea  Id 
Guadiana,  é  Intenta  prubar  ínie  en  vez  de  nao  s«" 
ilos  rios  distintos,  .i  los  que  denomina  O »**'«"•  * 

Guadiana  ilu  Yülorruhia. 


lérmiim,  *  eoayíi»,  y  finalmente,  o  tros  de  la  frase  ibor,  I  Huitlera  y  Guadiana  dé  Villarrahia,  Nosotras  ,w 
que  i-u  el  iilioma  de  los  celtas  quiere  decir  corriente  \no¡  atrevemos  a  separarnos  del  dietánieu  ile  Iw 
ríe  agua  (los  Beftjrafos  antiguos  y  modernos/ 
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vide  á  España  de  Portugal  durante  i  i  leguas,  y 
después  de  haber  corrido  60  desde  su  naci- 
miento y  enriquecidose  con  44  atinentes,  des- 
emboca eu  el  Océano,  cerca  del  puerto  de  la 
Guardia. 

7."  El  Segura,  corre  45  leguas  y  recoge  8 
rios  pequeños.  Fué  conocido  por  los  roma- 
nos-con  el  nombre  de  Thader,  los  árabes  ¡e 
llamaron  Mana,  y  los  escritores  modernos  el 
henifica.  Nace  en  una  fuente  situada  enlre  las 
aldeas  de  Pontones  y  Casas  de  Carrasco,  juris- 
dicción de  la  Villa  de  Segura  de  la  Sierra  (I), 
lleva  un  curso  muy  sinuoso  y  atraviesa  las 
provincias  de  Jaén,  Murcia  y  Alicante,  desem- 
bocando en  el  Mediterráneo.  Entre  otras  muchas 
poblaciones  importantes,  cuyas  campiñas  fer- 
tiliza, debemos  encontrar  las  ciudades  de  Mur- 
cia y  üribueia. 

>;."  Jil  Júcar,  tieue  su  origen  en  el  cerro 
A<¡  Sun  Felipe,  curca  de  Fragacetn,  en- la  pro- 
vincia de  Cuenca,  y  después  de  cruzar  esta  y 
la  ciudad  del  mismo  nombre,  pasa  por  las  pro- 
vincias de  Albacete  y  Valencia,  y  da  sus  aguas 
al  Mediterráneo  en  Cullera.  Tiene  74  leguas  de 
curso  y  oíros  tantos  tributarios.  Después  délos 
referidos,  son  los  mas  notables  loa  que  llevan 
los  nombres  de  Tambre,  Ulla,  Masma,  Oro,  Jrt— 
liia,  Eurue  y  Limia  en  Galicia;  Nalon,  Narcea, 
£o,  Sella  y  Pilona  en  Asturias;  Bzla,  Tera,  Or- 
tigo, Sil,  t'isuerga,  Tormes,  Carriou  y  Arlan- 
zaenLeou;  Oroncillo,  Náierlllá,  Ucero,  Tera, 
Jarama,  Lozoya,  Henares,  Tajnña,  Zancara  .y 
laiaioB  eu  ambas  Castillas.  La  Navarra  y  pro- 
vincias Vascongadas  cuentan  en  su  territorio 
los denominados  Vidasoa,  Oria,  Urumea,  Nerva, 
Dcva,  Cidaeos,  Arga,  Ega  y  Albania.  Aragón 
tiene  al  rio  que  le  da  nombre,  y  al  Gallego, 
lluerba,  Cinca,  .tiloca,  jalón,  Martin  y  Guadalo- 
pe.  El  Ségre,  Nogueras,  Llobregat,  Francoti, 
Besos,  Tord'era,  Ter  y  Fluíia  riegan  á  Cataluña; 
y  ti  Turia,  Mijares,  Lacenia,  Palancia,  Sango- 
nera, Alcoy  y  Guadaleuün  á  Valencia  y  Mur- 
cia. Los  rios  Geni  i,  barro,  Guadíx,  Guadiaro, 
Adra,  Jaén,  Guadalimar,  Guadalete,  Jandula, 
tobantes  y  Tinto,  fertilizan  á  Andalucía,  y  los 
(leAlagon,  .lerte,  Tletar,  Magasca,  Ruecas,  Bur- 
ílalo, Alcazaba  y  Guadalgira  á  Estremadura. 

Be  los  muchos  cabos  que  presentan  las  cos- 
tas do  España  merecen  particular  mención  los 
dn  Macbichaco,  Peñas -y  Ortegal  en  et  mar 
Cantábrico,  Finisíerre,  Corrubedo  y  Trafalgar, 
en  et  Océano  Atlántico,  y  la  Punta  de  Europa, 
Cala,  Palos,  Martin,  San  Antonio,  San  Sebastian 
)'  Creus,  en  el  Mediterráneo. 

íntre  las  islas  que  rodean  á  la  Península, 
son  las  principales  en  el  Mediterráneo  las  ¿V 
kum  6  Gimnesias,  Mallorca,  Menorca  y  Ca- 
brera; las  Pituisas,  Ibiza,  Formenteru  y  Cone- 
jera, y  la  de  Tabarca,  La  de  León  ,  ó  mas  bien 
Gaditana,  Salvora,  Arosa,  Sisargas,  Seyas,  Ons 
!'  Bayona  en  el  Océano.  Las  siete  islas  de  Gran 
Canaria,  Tenerife,  Lanzarote,  Fuerte-Ventura, 

('I  Provincia  de  Jaen,  '  - 


Gomera ,  Palma  y  Hierro,  llamadas  en  general 
Canarias,  y  las  tres  mas  pequeñas  denominadas 
Chafarinas,  ó  sean  Rey,  Isabel  II  y  Congreso, 
sí  bien  físicamente  pertenecen  al  Africa,  se 
consideran  como  provincias  adyacentes  á  Es- 
paña por  no  distar  las  mas  lejanas  sino  LOO 
leguas. 

Solo  son  dignos  del  nombre  de  golfos  el  de 
Vizcaya  ó  Gascuña  y  el  de  Rosas,  pero  hay  es- 
celentes  y  eslensas  bahías  como  las  dftVigo, 
Goruña,  Cádiz,  Cartagena  y.  Alicante. 

No  hay  lagos  ,  pero  sí  lagunas  considera- 
bles como  las  de  Piuidera,  Ojos  de  Guadiana, 
íütequerá,  Mar  Menor,  Albufera,  Benavente,  la 
Nova,  Urbion,  Béjar,  Gredoz  y  Galtocanta. 

Los  caminos  no  son  tan  buenos  como  fuera 
de  desear,  en  especial  los  trasversales  ;  cuén- 
lanse,  sin  embargo,  algunas  buenas  carreteras 
que  enlazan  reciprocamente  á  las  provincias  y 
las  siete  grandes  líneas  que  parlen  desde  Ma- 
drid, y  que  espresamos  aquí. 

i."  La  de  Francia;  corre  91  y  '/?  leguas,  y 
atraviesa  ios  pueblos  de  Buitrago,  Aranda,  Ler- 
mn,  Burgos,  Miranda,  Vitoria,  Vergara,  Tolosa 
é  Trun. 

2  A  La  de  Cataluña  pasa  por  Alcalá,  Guada- 
lajara,  Arcos  de  Medinaceli,  Galatayud,  Zarago- 
za, Lérida,  Cervera,  Barcelona,  Gerona,  Fígue- 
ras  y  la  Junquera  ,  y  tiene  de  estension  137 
leguas. 

3. 3  La  de  Valencia  comprende  G 5  leguas,  y 
corre  por  Aranjnez,  Ocaña,  Quidtanar,  Albace- 
te y  Almausa. 

i.»  La  de  Andalucía  tiene  i  tO  leguas,  y  pa- 
sa por  Oeaña,  Manzanares,  Andújar,  Córdoba, 
Ecija,  Alcalá  de  Guadasra,  Jerez  de  la  Frontera  y 
Cádiz, 

5.  a  La  de  Estremadura  por  ríavalcarnero, 
Talavera,  Alinaráz,  Trujillo  ,  Mérida  y  Badajoz, 
liene  G7  leguas, 

6.  -  Lii  de  Galicia  recorre  una  estension  de 
100  leguas,  y  va  por  Guadarrama,  Villacastin, 
Arévalo,  Medina  del  Campo,  Benavente,  la  Ba- 
ñeza,  Astorga,  Villafranca  del  Vierzo,  Lugo,  Be- 
fanzos  y  la  Coruña. 

7.  *  La  de  Asturias  es  la  misma  que  la  an- 
terior hasta  Villacastin,  y  sigue  después  por 
Olmedo,  Valladolid,  Medina  de  Rioseco  ,  León, 
Oviedo  y  Gijon,  corre  82  leguas. 

En  caminos  de  hierro  confesamos  con  do- 
or  es  España  la  nación  mas  atrasada  de  Euro- 
pa, pues  aunque  hay  muchas  lineas  proyecta- 
das, solo  existen  el  que  conduce  desde  Barce- 
lona á  Mataré  y  de  Aranjuez  á  Madrid. 

Hay  siete  canales  de  navegación,  pero  nin- 
guno terminado.  Eí  Imperial  ó  de  Aragón,  cor- 
re'desde  las  inmediaciones  de  Zaragoza  á  las 
de  Tíldela;  el  de  Castilla  desde  Alar  del  Rey  á 
Valladolid;  el  de  Manzanares ,  desde  Madrid  á 
Vacia-Madrid;  el  de  Guadarrama  comienza  en 
el  siíio  llamado  Estrecho  del  Gaseo  y  acaba 
cerca  délas  Rozas;  el  de  'San  Cérlos,  desde  Am- 
posta  al  puerto  de  la  Rápita  en  los  Alfaques,  el 
cleMurciayelFernandinoiLoe  canales  de- riego 
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mas  principales,  son  los  llamados  de  Tausle, 
Uryel,  Infanta  Luisa  Carlota,  Acéquia  del  Rey, 
Tamurite  y  las  Acéquias  de  la  vega  de  Gra- 
nada. 

Entre  la  multitud  de  puentes  que  cruzan  los 
tíos  de  la  Península,  debemos  mencionar  los 
de  fábrica  y'  muy  antiguos  de  Martorell,  Alcán- 
tara, Herida,  Badajoz,  Orense,  Zuazo,  Córdoba, 
Tudela,  Zaragoza,  Villafranca  del  Arzobispo, 
Zamora,  Salamanca,  Alba ile  Tormes,  Alinaráz, 
Puentes  de  Eunie,  Sobrado,  Lugo,  Talavera, 
Cangas  de  Onis,  San  Pablo  de  Cuenca,  Alcánta- 
ra y  San  Martin  de  Toledo,  Guadalajara,  Logro- 
ño, Ledesma,  Saldaña  y  Toro,  y  los  modernos 
de  Aranjuez,  Molins  de  Rey,  Lladoner,  acueduc- 
to del  Canal  Imperial,  Villareal  de  Castellón,  Lé- 
rida, y  Segovia  y  Toledo  de  Madrid,  Hay  puen- 
tes colgantes  de  hierro  en  Bilbao,  Aranjuez, 
Carandia,  Fuentidueña  ,  Arganda  ,  Menjirar, 
Üittóh  en  Dueñas,  y  Zaragoza,  y  de  barcas  en 
Sevilla,  Puerto  de  Santa  María,  Rio-  de  San  Pe- 
dro, Tarragona  y  Torlosa. 

Como  ya  hemos  indicado,  crecen  en  nues- 
tro afortunado  suelo  todas  las  producciones  di- 
seminadas en  la  superficie  del  globo,  y  serian 
necesarios  gruesos  volúmenes  para  enumerar- 
las. Ko  obstante,  fiaremos  de  ellas  una  breví- 
sima reseña,  dando  principio  por  el  reino  ani- 
mal. Desde  la  antigüedad  mas  remota  son  fa- 
mosos por  su  agilidad  y  belleza  los  caballos 
españoles,  y  en  especial  andaluces.  Y  aun  hoy 
dia,  aunque  bastante  decaído  tan  importante  ra- 
nio  de  riqueza,  conservan  su  nombradla.  Ko 
menos  celebrado  era  el  ganado  lanar,  cuya  car- 
ne y  lana  son  de  las  mas  estimadas  de  Europa. 
El  de  cerda  es  bastante  para  el  consumo,  pero 
el  vacuno  y  mular  es  actualmente  escaso,  la 
caza  mayor  y  menor  y  la  volatería  es  abundan- 
tísima. De  animales  dañinos  solo  corren  por  los 
■  montes  mas  fragosos  ,  y  cada  dia  en  número 
mas  escaso,  el  lobo,  oso,  jabalí  y  zorra,  y  de 
reptiles  venenosos  la  vibora.  El  mar  que  baña 
las  costas  de  España  y  los  rios  que  recorren  su 
superficie,  producen  variada  y  copiosísima  pes- 
ca, debiendo  recordar  del  primero  la  merluza, 
besugo,  congrio,  atún  y  sardina,  y  de  tos  se- 
gundos el  salmón,  lamprea,  trucha  y  anguila. 

Pocos  países  son  tan  privilegiados  en  el 
reino  mineral  como  España  ,  pues  prescin- 
diendo de  sus  antiguas  y  celebradas  minas  de 
oro,  de  cuyo  precioso  metal  cuenta  aun  44  (t), 
y  arrastran  granos  abundantes  muchos  ríos,  tie- 
ne 178  minas  de  plata,  107  de  cobre,  71  de 
hierro,  93  de  plomo,  6  de  estaño,  12  de  azo- 
gue, 15  de  antimonio,  2  de  cobalto,  4  de  ca- 
lamina, 1  de  arsénico,  7  de  vitriolo,  9  de  azu- 
fre, 52'  de  carbón  de  piedra,  2  de  lápiz  plomo, 
1  de  ocre,  una  de  bol,  otra  de  imán,  18  de 
alumbre,  3  de  azabache,  una  de  amatistas,  una 
de  jacintos,  y  otras  varias  de  alcohol,  de  car- 
bón de  piedra  y  de  galena  argentífera,  de  ca- 
yo mineral,  solo  en  Sierra  Almagrera  hay  hasta 

(1)  Ninguna  está  en  labor. 


23  criaderos.  Las  canteras  de  alabastro,  mir. 
mol  y  jaspe,  se  encuentran  con  profusión  en 
muchas  provincias,  pero  son  las  mas  preeitidiis 
las  de  Granada  y  Córdoba.  En  el  cabo  de  Gala 
hay  muchas  y  preciosas  amatistas,  cornerinas 
y  ágatas,  en  las  cercanías  de  Toledo  jacHiin* 
en  Hinojos»  topacios  ,  rubíes  en  el  Monseni' 
y  cristal  de  roca  en  Vitigudino  y  Villasbueuas' 
Las  aguas  minerales  y  salinas  que  hay  es- 
parcidas por  el  territorio  español,  puede  decir- 
se son  innumerables.  De  las  primeras  debere- 
mos recordar  las  de  Alicum,  Alhama  de  Ara- 
gón, Béjar  ,  Gestoría  ,  Fuencalienle  ,  Zujar, 
Cuídelas,  Tiermas,  Alliama  de  Granada,  di 
délas,  Caldas  de  Reyes,  Ledesma,  Arcliéiia 
y  Arnedillo  ,  y  de  las  salinas  las  de  Tor- 
revieja,  Cardona,  Herrera,  San  Femando  ilc 
Cádiz,  Alcalá  de  la  Vega,  Belincbon,  Mingla- 
nilla,  Monleagudo,  Requena,  Loja,  Muía,  Sac- 
lices,  Guerri,  Juuñlla,  Molina,  Osuna,  Utrera, 
Los  Alfaques,  Arcos.  Vallablado,  Remolinos  y 
Sástago. 

No  es  España  menos  rica  en  el  reino  vege- 
tal, pues  présenla  por  do  quiera  toda  especie 
de  producciones.  Las  maderas  de  construcción 
abundan  en  Asturias,¡Galicia  y  Estremadura,  las 
cosechas  de  trigo  y  mas  cereales  son  copiosí- 
simas en  todas  las  provincias,  especialmenln 
en  las  Castillas,  Andalucía,  Estremadura  y 
Aragón. 

El  aceite  y  tos  mas  deliciosos  vinos  en  An- 
dalucía, la  Mancha,  Estremadura  y  Aragón;  el 
arroz  ,  la  seda  y  los  agrios  en  Valencia, 
Murcia  y  Granada,  y  lo  mismo  que  esquí- 
sitas  frutas,  legumbres,  miel,  azafrán,  cáña- 
mo, lino,  algodón,  sosa,  barrilla,  zumaque  y 
otras  drogas,  y  multitud  de  plantas  medicina- 
les, en  cuyas  especies,  ademas  de  las  provin- 
cias espresadas,  sobresalen  las  de  Asturias  y 
Galicia, 

Los  españoles  proceden  de  la  raza.blanca  ó 
caucásica,  y  de  susframas céltica  y  (fótica  (1). 
Son  generalmente  de  buena  estatura"  y  aspec- 
to, robustos,  sobrios,  valientes  y  fuertes  eu!a 
adversidad,  muy  adictos  á  su  retigion  y  á  sus 
reyes,  fieles  á  toda  prueba,  enemigos  de  no- 
vedades, sencillos,  afables-  y  honrados.  Son 
de  grande  ingenio,  y  predispuestos  para  las 
ciencias  y  arles;  pero  no  cuentan  la  laboriosi- 
dad entre  tan  buenas  cualidades.  Las  mugeres, 
aunque  no  muy  altas,  reúnen  á  labelleza  y  re- 
gularidad de  sus  formas  cierta  gracia  y  vivaci- 
dad que  les  es  peculiar  y  que  las  conquistóse- 
lebridad  europea. 

La  religión  católica  es  la  única  que  desde 
remolos  tiempos  profesan  los  españoles,  y  no 
se  tolera  el  ejercicio  de  ninguna  otra.  Hay,  sin 
embargo,  muchos  mahometanos  é  idólatras  en 
las  posesiones  de  ultramar.  El  gobierno  es  mo- 
nárquico representativo,  y  esta  consignado  en 
una  constitución  promulgada  por  los  represen- 

|  Jl)  Aquí  nos  referimos  únicamente  á  ios  babilan- 
I  tés  de  la  Península. 
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tantee  de  la  nación  en  1837,  y  reformada  por 
los  mismos  en  1845.  El  Senado  y  el  Congreso 
de  diputados  forman  las  Cortes.  En  estas  y  en 
el  rey  reside  el  poder  legislativo,  y  el  ejecuti- 
vo solo  en  el  último.  La  corona  es  hereditaria, 
aun  para  lashembras.  El  monarca  lleva  entre 
sus  dictados  el  de  Católico,  y  su  hijo  primogé- 
nito toma  el  titulo  de  Principe  de  Asturias. 
Para  gobernar  en  nombre  del  trono  hay  los 
ocho  ministros  que  se  denominan  de  listado, 
Hacienda,  Guerra,  Gracia  y  Justicia,  Marina  y 
Comercio  ,  Gobernación  ,  Instrucción,  y  Fo- 
mento. Las  colonias  se  rigen  por  leyes  es- 
peciales. 

.En  lus  antiguos  tiempos,  según  nos  mues- 
tra Flinio,  Estrahon  y  Tolomeo,  estaba  España 
dividida  en  machas  regiones  mas  o  menos  bár- 
baras. Las  mas  renombradas  se  denomina- 
bais: Cantabria,  Asturia,  Calecía,  Lusitania, 
Celtiberia,  País  de  los  vaceos,  Carpetania, 
Edcla,  Orctania,  Vasconia,  Vardulia,  Jace- 
lania,  Gemianía,  Pais  de  los  her jetas,  Lace- 
lama,  Ausetaniq,  Bastelania,  Bélica,  fíetu- 
ria,  Veitonia  y  Baleares,  Los  romanos  for- 
maron déla  Península  una  sola  provincia,  des- 
pués la  dividieron  en  dos,  llamada  EspañaCi- 
\eriw,  que  era  todo  lo  que  oslaba  al  Norte  del 
Eiro,  y  España  Ulterior  que  comprendía  lo 
reslaute;  lue^o  en  tres,  la  Tarraganesa,  ¡a  Lu- 
sitania y  la  flefica.  A  eslas  añadieron  la  Car- 
taginesa y  la  Galaica,  y  últimamente  la  Baleá- 
rica. Durante  el  imperio  de  los  godos  perma- 
aecio  lista  misma  división  en  seis  provincias; 
pero  con  la  conquista  de  los  árabes  se  borra- 
ron los  antiguos  limites,  y  España  se  fraccionó 
en  multitud  de  estados  que  debían  su  forma- 
ción á  las 'reconquistas  de  los  cristianos,  6  i  las 
remellas  intestinas  de  los  moro-espa ñoles,  y 
lomaban  las  denominaciones  de  reino»,  conda- 
dos, califatos  ó  valiatos.  El  primer  reino  cris- 
tiano fué  el  de  Asturias,  y  luego  siguieron  Na- 
varra, Castilla,  Galicia,  Aragón  yPorlugaT.  Los 
árabes  ó  moros  en  los  primeros  liempos  de  su 
dominación,  repartieron  sus  estados  de  España 
en  cuatro  provincias  ó  gobiernos.  Llamábase  la 
primera  El  Andidos,  que  comprendía  la  antigua 
hética,  ó  sea  la  actual  Andalucía;  la  segunda 
'foküala,  que  era  la  nombrada  an'es  Cartagi- 
nesa, y  abruzaba  las  Herías  que  boy  son  co- 
nocidas con  los  nombres  de  Castilla  la  Nueva. 
Murcia  y  Valencia.  El-Mereda  era  la  tercera 
provincia,  formada  de  la  Lusitania  y  Galicia,  y 
la  cuarta  El-Sarhosta,  que  abarcaba  parle  de 
Cataluña,  Aragón  y  Navarra  { I ), 

Desde  la  edad  media  hasta  nuestros  días 
la  división  política  de  España  era  en  es- 
tremo Irregular,  pues  carecía  de  sistema,  y 
presentaba  solo  un  confuso  agregado  de  países 
heterogéneos  en  sus  leyes,  costumbres  y  aun 
lengnaje.  lie  aqui  sus  títulos  y  nombres:  rei- 
"°s  ue  León,  Castilla,  Galicia,  Navarra,  Aragón, 

(f  I  Hahia  ademas  la  Heplimania  ó  Gtilia  ¡Yarbo- 
"Miie,  que  los  moros  llamaban  Arilítfs. 
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Toledo,  I'alenclar  Murcia,  Mallorca,  Sevilla, 
Córdoba,  Jaén  y  Granada;  principados  de  As- 
turias y  Cataluña;  señoríos  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  y  la  provincia  de  Estremadura,  Hoy  lo- 
dos los  países  que  cubre  el  pabellón  español, 
tanto  en  Europa  como  en  las  restantes  parles 
del  mundo,  se  dividen  en  tres  graudes  porcio- 
nes denominadas  Península,  Adyacentes  y 
Ultramar.  La  primera  se  compone  de  las  cua- 
renta y  siete  provincias  de  Madrid,  Guadalaja- 
ra,  Cuenca,  Toledo,  Ciudad  Real,  Barcelona, 
Gerona,  Lérida,  Tarragona,  Sevilla,  Cádiz, 
Jaén,  Huelva,  Córdoba,  Valencia,  Murcia,  Cas- 
tellón, Alicante,  Albacete,  Pontevedra,  Orense, 
Coruña,  Lugo,  Huesca,  Zaragoza,  Teruel,  Gra- 
nada, Almería,  Málaga,  Segovía,  Zamora,  Sa- 
lamanca, Yalíadolid,  Paleneia,  León,  Avila, 
Oviedo,  Badajoz,  Cáceres,  riavarra,  Santander, 
Soria,  Logroño,  Burgos,  Alava,  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa. (t)Bajo  la  denominación  de  Adyacen- 
tes se  comprenden  las  islas  Baleares  y  las  Ca- 
narias, que  forman  dos  provincias,  y  las  pla- 
zas fueries  de  Ceuta,  Melilla,  Peñón  de  la  Go- 
mera y  Alhucemas,  y  las  islas  Chafarinas,  si- 
tuadas en  la  costa  septenlrlonal  de  Africa.  Fi- 
nalmente, por  Ultramar  se  estienden  todas  las 
posesiones  que  restan  aun  á  la  monarquía  es- 
pañola como  vivo  recuerdo  de  su  inmenso  y 
ya  pasado  poderlo,  y  son  las  siguientes.  En 
América  las  islas  de  Cuba,  Pinos,  Cayo  Romano, 
Cruz,  Grande, Largo,  Puerto  Rico,  Mona,Bieque, 
Colubra,  Roques  y  Aves,  que  pertenecen  al 
grande  Archipiélago  de  las  Antillas.  En  Africa, 
ademas  de  las  Canarias,  Chafarinas  y  plazas 
fuerlesqne  hemos  mencionado,  las  importantes 
islas.de  Fernando-Pó,  Aunobony  Coriseo  en  él 
golfo  de  Guinea.  En  Oceanía:  en  la  región  de- 
nominada Malasia,  las  islas  Batanes,  las  Ba- 
btiyanes,  y  el  numerosísimo  archipiélago  de 
las  Filipinas,  de  las. que  son  las  mas  importan- 
tes Luzon,  Miudamio,  Palawav,  ¡llindoro,  Pa- 
nai,  Negras,  Zebú,  Leite,  Samar,  Masbate  y 
Bobol.  Y  finalmente,  en  Micronesia  los  archi- 
piélagos de  las  Marianas  y  Carolinas.  (2) 

I)e  esla  diseminación  de  colonias  y  á  dis- 
tancias tan  remólas,  se  deducen  las  divisiones 
de  casias  y  de  lenguaje  entre  los  ciudadanos 
españoles.  Como  ya  dijimos,  pertenecen  á  la 
caucasiana  ó  blanca  los  habilanles  de  la  Pe- 
nínsula, y  un  gran  número  de  los  de  las  Antillas 
y  Filipinas;  á  la  mongola  y  malaya  los  de  es- 
las  últimas  islas  y  de  las  Carolinas,  y  á  la  ne- 
gra, muchísimos  de  las  Antillas,  lodos  los  de 
Fernando  Pó  y  Aunobon,  y  algunos'  de"  Fi- 
lipinas, 


(1)  La  capital  de  Navarra  es  Pamplona,  !a  <Ic 
Alava  Vitoria,  la  de  Guipúzcoa  Tolosa,  la  de  Viz- 
caya Bilbao,  la  de  las  Baleares  Palma,  y-dc  Cana- 
rias Santa  Cru¡s  deTcneril'e.  Todas  las  demás  pro- 
vincias llevan  el  nombre  de  su  capital. 

(2)  La  capital  déla  isla  de  Cuba  es  ta  Habana,  de 
Puerro  Hico  Sun  Juan,  de  Filipinas  Manila,  de  Ma- 
rianas Alafia  en  la  isla  de  Guan,  de  Fernando  Pó, 
Puerto-Isabel,  y  de  Annobon  la  población  del'mismo 
nombre. 


m 

Etnográficamente  6  sea  por  idiomas,  pue- 
den (jivklijafl  los  pueblos  españoles  en  cinco 
clases.  Los  vascongados  ocupan  el  primer  lu- 
gar, pues  su  lengua,  llamada  por  ellos  eskal- 
dunao,  es  sin  duda  la  mas  antigua  de  las  que 
se  hablaron  en.  España.  Es  muy  abundante,  y 
no  tiene  analogía  con  ninguna  de  las  conoci- 
das, pretendiendo  unos  que  es  la  de  los  feni- 
cios, y  otros  que  fué  la  primitiva  de  lodos  los 
españoles.  En  el  dia  solo  se  usa  en  Vizcaya, 
Guipúzcoa  y  algunos  pueblos  de  Alava  y  Na- 
varra. El  castellano,  compuesloprincipalmenle 
de  palabras  latinas  !y  árabes,  y  enriquecido 
■con  muchas  griegas,  hebreas,  y  otras  de  ori- 
gen desconocido,  es  el  idioma  qne  se  habla  en 
Jada  la  monarquía  española,  hion  que  con  dis- 
tintos acentos,  como  el  aragonés,  el  anda- 
t  luz,  ele.  Es  riquísimo,  sonoro  y  armonioso,  y 
son  sus  dialectos  el  bable  ó  asturiano  y  el 
gallega.  (1)  La  lengua  lemosina,  dicha  asi  del 
país  Limojes  eu  Francia,  proviene  dellaliny 
del  francés,  y  es  la  que  hablan  los  moradores 
de  Cataluña,  Valencia  y  Baleares,  El  africano 
es  el  idioma  de  los  naturales  de  !as  islas  del 
golfo  de  Guinea,  yel  malayo  el  de  los  filipinos 
y  mariánicos. 

Las  poblaciones  de  España  se  denominan 
ciudades,  villas,  lugares  ó. dideas.  Las  prime- 
ras son  aquellas  que  por  su  importancia,  re- 
cuerdos históricos  ó  especiales  servicios,  ob- 
tuvieron en  lo  antiguo  privilegios,  franquicias 
y  supremacía  sobre  las  otras.  Hoy  el  titulo  de 
ciudad  es  puramente  honorifleo,  y  le  llevan 
152  poblaciones,  de  las  que  son  las  mas  im- 
portantes Barcelona,  Sevilla,  Valencia,  Grana- 
da, taragoza,  Murcia,  Málaga,  Cádiz,  Vallado- 
lid,  Córdoba  y  Toledo.  Las  villas  gozaban 
también  de  señaladas  preeminencias,  aunque 
no  fintas  como  las  ciudades,  y  entre  ellas  lado 
tener  término  ú  jurisdicción  propia,  la  qué 
generalmente  conservan  aun,  y  finalmente,  los 
lugares  ó  aldeas  son  casi  siempre  poblacio- 
nes de  corto  vecindario  y  rurales,  que  depen- 
den en  lo  administrativo  y  judicial  de  alguna 
ciudad  6  Tilla,  y  de  moderna  existencia.  Las 
villas  mas  populosas,  son:  Madrid,  capilal  de 
toda  la  monarquía  y  corle  de  los  reyes  de  Es- 
paña, Reus,  Caspe,  Bilbao,  Huelva  y  Ponteve- 
dra. En  lo  eclesiástico  se  dividía  España  é  is- 
las adyacentes  hasta  ahora  en  8  arzobispados, 
50  obispados  sufragáneos,  2  exentos,  y  otros  2 
de  las  órdenes  militares,  con  65  catedrales, 
90  colegialas,  (2)  20,462  parroquias,  mas  con 
arreglo  al  concordato  últimamente  celebrado 
enlre  el  gobierno  español  y  el  pontiflcio,  lo  será 
en  9  arzobispados,  46  obispados  sufragáneos  y 

(O  El  lable  se  cree  ser  el  primitivo  castellano 
dffrivadoinmedialamenle  del  latiu.  El  gallego  tienu 
muflías  palabras  francesas. 

(2)  Muchas  de  estas  se  suprimen  por  el  concor- 
dato. 111  haber  mas  catedrales  que  diócesis,  consiste 
en  eslar  duplicadas  fin  Jaén,  Santiago,  Calahorra, 
Zaragoza  y  Lérida 
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uno  de  las  órdenes  militares  en  esla  forma,  A  la 
iglesia  primada  y  metropolitana  de  Toledo,  es', 
taran  sujetas  tas  de  Ciudad  Iteal,  Coria,  Cuenco 
Madrid,  Plasenoia  y  Sigüenza:  á  la  de  Sevilla' 
las  de  Badajoz,  Cádiz-,  Córdoba  y  Canarias:  j 
la  metrópoli  de  Tarragona,  las  diócesis  de  Bar- 
celona, Gerona,  Lérida,  'i'orlosa,  Urgel  y  Víclr 
á  la  de  Santiago,  las  de  Lugo,  Mondoñedo 
Orense,  Tuy  y  Oviedo:  á  la  de  Valencia,  las  d¿ 
Mallorca,  Menorca,  Orihuela  y  Segorve:  i  la 
de  Granada  las  de  Almería,  Cartagena,  Guadii 
Jaén  y  Málaga:  ála  de  Burgos  las  de  Galuliorra] 
León,  Osma,  Falencia,  Santander  y  Vitoria: 
á  la  de  Zaragoza,  las  de  Huesca,  Jaca,  Pam- 
piona,  Tarazona  y  Teruel,  y  Analmente  á  la 
nueva  metrópoli  de  Valladolid  las  iglesias  de 
Astorga,  Avila,  Salamanca,  Segovia  y  Zamora, 
El  obispo  ó  prior  de  las  órdenes  militares  tiene 
su  jurisdicción  separada,  asi  como  el  patriaren 
de  las  Indias,  que  es  el  prelado  especial  de  la 
casa  real,  del  ejército  y  la  armada.  Eu  los  do- 
minios de  ultramar  sigue  la  anllgna  división 
eclesiástica  en  2  arzobispados  ó  metrópolis  y 
o  diócesis  en  esta  forma.  La  de  Cuba  tiene  por 
sufragáneas  las  de  la  Habana  y  Puerlo  Rico,  y 
la  de  Maulla,  las  de  Nueva  Segovia,  NuevaCi- 
ceres  y  Cebú.  El  número  de  parroquias  de  es- 
tas paises  es  de  603.  Para  el  gobierno  mililar, 
está  España  y  sus  colonias  repartida  en  las  17 
capitanías  generales  de  Caslilla  la  Sueva,  Ca- 
taluña, Aragón,  Andalucía,  Valencia  y  murcia, 
Galicia,  Granada,  Castilla  la  Vieja,  Eslremada- 
ra,  Burgos,  Navarra,  Provincias  Vascongadas, 
Baleares,  Canarias,  Cuba,  Puerlo  Rico  y  Filipi- 
nas. De  los  capilanes  generales  dependen  las 
comandantes  generales,  de  los  que  boyuno  en 
cada  provincia.  Ei  ejército  suele  ascender  co 
tiempo  de  guerra  á  200,000  hombres,  que  cu 
tiempo  de  paz  se  reducen  á  la  mitad.  El  nume- 
ro de  castillos  y  plazas  fuertes  sube  á  150.  Pata 
la  administración  de  justicia,  liay  un  Tribu- 
nal supremo  en  Madrid;  otros  inferiores,  deno- 
minados audiencias,  en  Madrid,  Albacele,  Bar- 
celona, Burgos,  Cáceres,  Canarias,  Corana, 
Granada,  Oviedo,  Taima,  Pamplona,  Sevilla, 
Valencia,  Valladolid  y  Zaragoza,  y  408  parlidos 
ó  juzgados.  En  las  colonias  hay  las  audiencias 
de  la  Habana,  Puerto  Principe,  Puerto  Rico  y 
Manila. 

Para  la  inslruccion  pública  exislen  14  uni- 
versidades, 22  institutos  de  segunda  enseñan- 
za, y  un  gran  número  de  colegios,  academias,  y 
otros  establecimientos  científicos  y  artísticos. 
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ESPAÑA.  (HISTORIA  DE)  (3). 

i 

La  humanidad  vive,  la  sociedad  marcha,  los 
pueblos  sufren  cambios  y  Vicisitudes  ,  los  in- 
dividuos obran.  ¿Quién  los  impulsa?  ¿Es  la  fa- 
talidad? ¿Hemos  de  suponerla  sociedad  huma- 
na abandonada  al  acaso,  ó  regida  solo  por  le- 
yes físicas  y  necesarias,  por  las  fuerzas  ciegas 
de  la  naturaleza,  sin  guia,  sin  objeto,  sin  bu 
fin  noble  y  digno  de  lan  gran  creación?  Eslo, 
sobre  arrancar  al  hombre  toda  idea  consolado- 
ra, sobre  secar  la  fuente  de  toda  noble  aspira- 
ción, sobre  esterilizar  hasta  la  virfadmas  fun- 
damental de  nuestra  existencia,  la  esperanza, 
equivaldría  á  suprimir  todo  principio  de  mo- 
ralidad y  de  justicia;  de  bien  y  de  mal,  de  pre- 
mio y  de  castigo,  seria  hacer  de  la  sociedad 
una  máquina  movida  por  resortes  materiales  y 
ocultos.  Referiríamos  impasibles  los  hechos, 
y  nos  dispensaríamos  del  sentimiento  y  de  la 
re  (lesión.  Veríamos  morir  sin  íimor  y  sin  lá- 
grimas al  inocente,  y  contaríamos  sin  indig- 
nación los  crímenes  del  malvado;  mejor  dicho, 
no  habría  ni  criminales  ni  inocentes;  unos  y 
otros  habrían  sido  arrastrados  por  las  leyes 


(1)  Divídese  toda  la  isla  en  tres  secciones  milita- 
res, ó  sean  departamentos,  que  Se  denominan:  Occi- 
dental, Central  j  Oriental.  i 

(i)  Divídese  eti  treinta  y  dos  provincias  ó-sean  al- 
caidías,que  aqui  contamos  como  j  tugados. 

(3)  Bebamos  ú  la  condescencia  del  señor  don  Mo- 
desto Laf  Denle,  autor  de  la  Historia  general  de  Es- 
paña, el  poder  insertar  en  la  ENClGLOPEDUel  ni  a  un¡  íi  - 
BO  discurso  preliminar  desu  obra,  que  es  en  realidad 
un  compendio  de  ella,  en  el  que  solo  hemos  hecho 
algunas  supresiones  para  que  llene  completamente 
o!  objeto  á  que  ahora  se  deslina. 


inesórables  de  su  respectivo  destino,  no  ha- 
brían tenido  libertad.  Desechemos  el  sombrío 
sistema  del  fatalismo;  concedamos  mas  digni- 
dad al  hambre,  y  mas  allos  fines  al  gran  pen- 
samiento de  la  creación. 

Por  fortnna  hay  otro  principio  nías  alio, 
mas  noble,  mas  consolador,  á  que  recurrir 
para  esplicar  la  marcha  general  de  las  socie- 
dades, la  Providencia,  que  algunos  no  findiep- 
do  comprenderla  han  confundido  con  el  (sia- 
lismo. Aun  suponiendo  que  los  libros  santos 
no  ñus  hubieran  revelado  esa  Providencia  pe 
guia  al  universo  en  su  magestuosa  marcha  por 
las  inmensidades  del  tiempo  y  del  espacio, 
nada  mejor  que  la  historia  pudiera  hacerla  adi- 
vinar, enseñándonos  á  reconocerla  por  eseen- 
cadenamiento  de  sucesos  con  que  el  género 
buraano  va  marchando  hácia  el  íin  á  r¡ne  lu 
sido  destinado  por  el  que  le  diú  el  primer  ¡ni' 
pulso  y  le  conduce  en  su  carrera.  Dado  í|ne  el 
orden  providencial  fuera  tan  tnesplicablc  como 
el  fatalismo,  le  preferiríamos  siquiera  fuese 
solamente  por  los  consuelos  que  derrama  en 
el  corazón  del  hombre  la  santidad  de  sus  Unes. 
El  que  trazó  sus  órbitas  á  los  planetas,  no  po- 
día haber  dejado  á  la  humanidad  entregadas 
mi  impulso  ciego.  - 

Creemos,  pues,  con  Vico,  en  la  dirección! 
el  órden  providencial,  y  admitimosademascon 
Bossuet,  según  en  el  prólogo  apuntamos,  la 
progresiva  tendencia  de  la  humanidad  liicias» 
perfeccionamiento;  y  que  este  compuesto  ad- 
mirable de  pueblos  y  de  naciones  diferentes, 
de  familias  y  de  individuos,  va  haciendo  3ii 
carrera  por  el  espacio  inmenso  de  los  siglos, 
aunque  á  las  veces  parezca  hacer  alto,  a  tas 
veces  parezca  retroceder,  hasta  cumplir  el 
(ormino  de  la  vida:  es  una  pirámide  cuya  lw- 
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sc  toca  en  la  tierra,  y  "cuya  cúspide  sé  remon- 
ta 4  los  cielos. 

En  esta  marcha  mugestuosa,  los  individuos 
mueren  y  se  renuevan  como  las  plantas;  las 
familias  desaparecen  para  renovarse  también; 
las  sociedades  se  trastbrman,  y  de  las  ruinas 
de  una  socieadad  que  ha  perecido,  nace  y  se 
levanta  otra  sociedad  nueva.  Pasan  esos  esla- 
bones de  la  cadena  del  tiempo  que  llamamos 
siglos:  y  al  través  de  estas  desapariciones,  de 
estas  muertes  y  de  estas  mudanzas,  una'  sola 
cosa  permanece  en  pie,  que  marchando  por 
encima  de  todas  las  generaciones  y  de  todas 
las  edades,  camina  constantemente  hácia  su 
perfección.  Esta  es  la  gran  familia  humana. 
.Todos  los  hombres,  dijo  ya  Pascal,  durante 
el  curso  de  tantos  siglos  pueden  ser  conside- 
rados como  un  mismo  hombre  que  subsiste 
siempre,  y  que  siempre  está  aprendiendo.» 
Gigante  inmortal,  que  camina  dejando  tras  si 
las  tallas  de  lo  pasado,  con  un  pie  en  lo  pre- 
side, y  levantando  el  otro  hácia  lo  futuro.  Es- 
la  es  la  humanidad,  y  la  vida  de]la  humanidad 
55  su  historia. 

Como  en  todo  compuesto,  asi  en  este  gi- 
gantesco conjunto  cada  parte  que  lo  compone 
tiene  una  función  propia  que  desempeñar.  Ca- 
da individuo,  cada  familia,  cada  pueblo,  cada 
nación,  cada  sociedad  lia  recibido  su  especial 
misión,  como  cada  edad,  cada  siglo,  cada  ge- 
neración tiene  su  Índole,  su  carácter,  su  fiso- 
aoiaia,  todo  en  relación  í  la  -vida  universal  de 
la  humanidad.  ¿Cómo  concurre  cada  una  de 
estos  partes  á  la  vida  y  -a  la  perfección  de  la 
gran  sociedad  humana?  No  es  fácil  ciertamen- 
le  penetrar  todas  las  armonías  secretas  del 
universo.  Entre  muchas  relaciones  que  se  com- 
prenden, escápansn  otras  infinitas  a  la  sagaci- 
dad del  entendimiento  humano.  A  veces  un 
acontecimiento  grande,  ruidoso,  universal,  re- 
vela á  las  naciones  que  á  él  lian  cooperado  el 
objeto  y  íin  de  su  marcha  anterior,  hasta  en- 
tonces de  ellas  mismas  desconocido.  Tío  estre- 
namos que  esto  fueseigiioradode  los  antiguos, 
porque  fallaban  las  lecciones  prácticas  de  los 
grandes  ejemplos;  pero  hoy  la  humanidad  ha 
vivido  ya  mucho,  lia  salido  de  snmenor  edad, 
lia  visto  y  sufrido  muchas  trasformaciones,  y 
lia  podido  apercibirse  de  su  destino,  y  apren- 
der en  lo  conocido  las  conexiones  secretas  de 
lo  que  le  resta  por  conocer.  Pongamos  un 
ejemplo. 

Una  generación  antigua,  dividida  en  gru- 
pos de  naciones,  avanzaba  hácia  un  fin  que 
tonocia  solo  el  que  guiaba  secretamente  el 
movimiento,  al  modo  que  las  legiones  de  un 
gran  ejército  concurren  á  un  punto  dado  por 
Caminos  y  direcciones  diferentes  para  encon- 
trarse Teunidas  en  nn  mismo  dia,  sin  que  na- 
die penetre  el  objeto  sino  el  general  en  gefe 
IPe  ha  dispuesto  aquella  combinación  de  evo- 
luciones. Ocurrió  la'proclamaeion  de!  cristia- 
nismo en  las  naciones  del  mundo  y  la  gran  ca- 
tástrofe de  1<¡  BiMa  de!  imperio  romano.  T  en- 


tonces pudieron  conocer  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad que  todos  habían  contribuido  sin  sa- 
berloá  aquella  grande  obra  de  ta  regeneración 
humana.-  Entonces  pudo  penetrar  el  íllósofó 
que  do  en  vano  la  Providencia  había,  colocado 
la  cabeza  de  aquel  imperio  en  el  centro  del 
Mediterráneo,  que  no  en  vano  habia  dotado  al 
pueblo-rey  de  aquel  espíritu  incansable  de 
conquista;  porque  era  necesario  un  poder,  que 
poniendo  en  comunicación  todos  los  territorios, 
todas  las  nacionés  mediterráneas,  conquista- 
dor primero  y  civilizador  después,  difundiera 
por  todas  aquellas  regiones  un  mismo  lengua- 
je, una  misma  religión,  un  mismo  derecho. 
Necesario  era  que  se  desplomara  aquel  grande 
imperio  al  soplo  del  cristianismo;  necesario 
era  que  la  Italia,  las  Galias,  la  España,  el  Afri- 
ca, la  Grecia,  el  Asia  Menor,  la  Siria,  el  Egipc- 
io, la  Judea,  que  después  de  estar  sometidos 
el  judaismd  y  el  politeísmo  a  una  sola  volun- 
tad, presenciaran  aquella  general  trasforma- 
cion,  para  que  el  mundo  antiguo  se  conven- 
ciera de  que  llevaba  en  sí  el  secreto  defecto 
de  un  principio  insuficiente  para  sostener  !a 
vida,  y  de  que  si  el  género  humano  habia  dé 
seguir  marchando  hácia  su  perfección  nece- 
sitaba ya  de  otra  religión,  de  otra  civilización, 
de  otra  vida. 

Tenemos,  pues,  fé  en  el  dogma  de  la  vida 
universal  del  mundo,  que  se  alimenta  de  la  -vi- 
da de  todos  ios  pueblos,  de  todas  las  regiones, 
de  todas  las  castas  y  de  (odas  tas  edades.  Que  > 
cuando  la  vida  humana  ha  gastado  su  alimen- 
tó en  unos  climas,  pasa  :i  rejuvenecerse  en 
otros  donde  halla  savia  abundante.  Que  cada 
edad  que  pasa,  cada  trasformacion  social  que 
sucede,  va  dejando  algo  con  que  enriquecerla 
humanidad,  que  marcha  adornada  con  los  pre- 
sentes de  todas.  Levántase  á  veces  un  genio 
eslerminador,  y  el  muudo  presencia  el  espec- 
táculo de  un  pueblo  que  sucumbe  á  sus  golpes 
destructores;  pero  de  esta  catástrufre  viene  ¿ 
resultar,  (í  la  libertad  de  otros  pueblos,  o  el 
descubrimiento  de  una  verdad  fecundante,  ó 
la  conquista  de  una  idea  que  aprovecha  á  la 
masa  común  del  género  humano.  Avecesnuji 
creencia  que  parece  contar  con  escaso  núme- 
ro de  seguidores;  triunfa  de  grandes  masas  y 
de  poderes  formidables.  Y  es  que  cuando  sue- 
na la  hora  de  la  oportunidad,  la  Providencia 
pone  la  fuerza  á  la  orden  del  derecho,  y  dispo- 
ne los  hechos  para  e!  triunfo  de  las  ideas.  A. 
veces  pueblos  ,  sociedades  „  formas  ,  suelen 
desaparecer  á  los  sentidos  esleimos;  y  es  qué 
la  vida  social  ha  alcanzado  bajo  nuevas  formas 
y  en  nuevas  alianzas  el  siguiente  período  de 
su  desarrollo,  y  nuevas  generaciones  van  á 
funcionar  con  mas  robusta  vida  en  el  mismo 
teatro  enquo  otras  perecieron. 

Creemos  pues  también  en  la  progresiva 
perfectibilidad  de  la  sociedad  humana,  y  en  eí 
enlace  y  sucesión  hereditaria  dé  las  edades  -y 
Me  las  formas  que  engendran  los  acontecimien- 
to?, todos  ennerentes,  ninguno  arelado,  aun 
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■  en  las  ocasiones  que  parece  ocultarse  su  eo- 
oevion.  Para  nosotros  es  una  gran  verdad  el 
célebre  dicho  de  LeibaUz:  «Lo  presente,  pro- 
ducto de  lo  pasado,  engendra  d  su  vez  lo.  fu- 
toro.  r> 

Líbrenos  Dios  de  acogerla  desconsoladora 
idea  del  continuo  deterioro  de  nuestra  especie, 
que  formuló  Horacio  diciendo:  «La  edad  de 
nuestros  padres,  peor  que  la  de  nuestros  abue- 
los, nos  produjo  á  nosotros,  peores  que  nues- 
tros padres,  y  que  daremos  pronto  el  ser  á 
tina  raza  mas  depravada  que  nosotros.» 

.-leías  parentum,  pejor  avis,  tullit 
Nos  nequiores,  moa;  daturos 
Progemem  viliosiorem, 

Idea  que  descubre  la  imperfección  de  la 
filosofía  pagana.  Nosotros  repetimos  con  un 
filósofo  cristiano:  «Es  la  misión  de  los  siglos 
modernos  adelantar  y  luchar,  y  sí  la  palabra  de 
Dios  no  es  engañosa,  irá  desarrolláuduse  y  rea- 
lizándose cada  vea  mas  la  ley  del  amor  y  de  la 
justicia;  y  como  en  ella  cousiste  asimismo  c! 
perfeccionamiento  del  orden  moral,  será  infa- 
lible el  progreso,  porque  habrá  venido  á  ser 
la  ley  natural  de  la  humanidad,  jo 

Tan  lejos  estamos  de  creer  en  el  empeora- 
miento sucesivo  de  la  raza  humana,  que  no 
veríamos  con  complacencia  volver  los  tiempos 
del  mismo  Horacio.  Con  todos  los  males  que. 
sentimos,  con  todas  las  miserias  que  lamenta- 
mos, no  cambiaríamos  la  edad  presente  por 
las  que  la  precedieron,  salvos  corlos  y  parciales 
periodos  de  pasagera  felicidad ,  que  habrán 
sido  el  estado  escepeionalde  un  pueblo,  no  la 
condición  normal  del  mundo.  Aunque  una  his- 
toria universal  lo  probaría  mejor,  la  de  Espa- 
ña lo- acredita  cumplidamente. 

II.. 

Si  la  "estructura  de  este  compuesto  siste- 
mático de  territorios  que  nombramos  Europa, 
revela  el  grandioso  plan  del  Criador1  para  la 
gran  ley  de  la  unidad  en  la  variedad;  si  esas 
divisiones  geográficas  parecen  hechas  y  con- 
certadas para  que  dentro  de  cada  una  de  ellas 
pueda  encontrar  cada  sociedad  las  condiciones 
necesarias  para  una  existencia  propia;  si  aun 
suponiéndola  Europa  ocupada  por  un  solo  pue- 
blo habríamos  de  ver  tendencias  irresistibles  á 
la  partición  de  esta  gran  república  en  gru- 
pos distintos,  que  aspiraran  á  formar  cada  cual 
una  nacionalidad  aparte;  ¿quién  no  descubre  en 
la  situación  geográfica  de  España  la  particular 
misión  que  está  llamada  á  cumplir  en  el  des- 
arrollo del  magnífico  programa  de  la  vida  del 
mundo?  Cuartel  el  mas  occidental  de  Europa, 
encerrado  por  la  naturaleza  entre  los  Pirineos 
y  los  mares,  divididas  sus  comarcas  por  pro- 
fundos rios  y  montañas  elevadísimas,  como 
delineadas  y  colocadas  por  la  mano  misma  del 
grande  artífice,  parece  fabricado  su  territorio  ! 


para  encerrar  en  si  otras  tantas  sociedades 
otros  tantos  pueblos,  otras  tañías  pequeñas  na- 
ciones, que  sin  embargo  han  de  amalgamarse 
en  una  sola  y  comuu  nacionalidad  que  cor- 
responda a  los  grandes  límites  que  geográfica- 
mente le  separan  det  resto  de  las  otras  gran- 
des localidades  europeas.  U  historia  confirma 
los  fines  de  esta  física  organización. 

,Asi  desde  que.  los  primeros  pobladores  se 
derraman  por  las  varias  zonas  de  su  tenilorio 
al  paso  que  se  van  asentando  en  sus  diferen- 
tes comarcas,  la  variedad  del  clima  y  de  las 
producciones  de  cada  suelo,  la  dificultad  (¡ud 
el  terreno  presenta  para  mantener  relaciones 
entre  las  familias  que  se  segregan,  los  bate  ir 
contrayendo  hábitos  y  ocupaciones  diferentes, 
Intereses  locales  diversos,  muchas  veces  en- 
contrados, aflojan  los  vínculos /  sociales  entre 
la  familia  común,  al  tiempo  que  ligan  y  estre- 
chan los  de  los  moradores  de  cada  localidad, 
Grupos  primero,  tribus  después,  pueblas  y  na- 
ciones mas  adelante,  llegan  á  guerrear  erare 
si;  ó  por  la  necesidad  de  ensancharse,  il  por 
incompatibilidad  de  intereses,  ó  por  rivalida- 
des que  siempre  se  suscitan  entre  vecinos 
pueblos,  tratándose  como  estraños,  y  olvidán- 
dose al  parecer  de  su  común  origen.  Pera  en 
medio  de  esta  diversidad  de^  tendencias  y  de 
genios,  se  conserva  siempre  un  fondo  de  ca- 
rácter común,  que  se  mantiene  inalterable  al 
través  de  los  siglos,  que  no  bastan  A  esliuguir 
ni  guerras  intestinas  ni  dominaciones  esíra- 
ñas,  y  que  anuncia  habrá  de  ser  el  lazo  pe 
unirá  un  día  los  habitantes  del  suelo  español 
en  una  sola  y  gran  familia,  gobernada  por  un 
solo  cetro,  bajo  una  sola  religión  y  una  sola  Si 
Y  cuando  con  el  trascurso  de  los  tiempos  se 
cumple  este  deslino  providencial  del  pueblo  es- 
pañol, entonces  conservando  la  España 'su  fi- 
sonomía especial,  se  desarrolla  su  vida  en  or- 
den inverso.  Antes,  al  través  del  fraccionamien- 
to y  de  la  variedad  manteníase  vivo  un  fondo 
de  carácler  que  recordaba  la  identidad  del  an- 
tiguo origen  y  hacia  presagiar  la  unidad  filia- 
ra; después,  en  medio  de  la  unidad  conservan 
los  pueblos  sus  especiales  y  primitivos  hábitos, 
y  con  el  recuerdo  de  lo  que  fueron,  las  len- 
denciasal  aislamiento  pasado.  Antes  la  unidad 
en  la  variedad,  después  la  variedad  en  la  uni- 
dad. Pueblo  siempre  uno  y  múltiple,  cumo  su 
estructura  geográfica,  y  cuya  particular  orga- 
nización hace  sobremanera  complicada  sn  his- 
toria, y  no  parecida  á  la  de  otra  nación  alguna. 

Y  á  pesar  de  tener  tan  en  relieve  designa- 
dos sus  naturales  limites,  jamás  pueblo  algu- 
no sufrió  tantas  invasiones.  El  Oriente,  el  Sor- 
te  y  el  Mediodía,  la  Europa  y  el  Africa,  todos 
se  conjuran  sucesivamente  contra  él.  Pero  tara- 
poco  ninguna  ha  puesto  una,  resistencia  Itl 
perseverante  y  tenaz  á  la  conquista.  A  fuerza 
de  tenacidad  y  de  paciencia  acaba  por  gastar- 
los á.todos,  y  por  vivir  mas  que  ellos. 

El  valor,  primera  virtud  de  los  española, 
la  tendencia  al  aislamiento,  el  instinto  couser- 
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vador  y  el  apego  á  lo  pasado,  la  confianza  en 
su  Dios  y  el  amor  á  su  religión,  la  conslancia 
cu  los  desastres  y  el  sufrimiento  en  los  infor- 
tunios, la  bravura,  la  indlsciplioa,  hija  del  or- 
gullo y  de  I»  alta  estima  de  si  mismo,  esa  es- 
pecie de  soberbia,  que  sin  dejar  de  aprove- 
char alguna  veí!  'l  'a  independencia  colectiva, 
ic  perjudica  comunmente  por  arrastrar  dema- 
siado á  la  independencia  individual,  germen 
fecundo  de  acciones  heroicas  y  temerarias  que 
asi  produce  abundancia  de  intrépidos  guerre- 
ros, como  ocasiónala  escasez  de  hábiles  y  en- 
tendidos generales,  la  sobriedad  y  lalemplan- 
n,  que  conducen  ai  desapego  del  trabajo,  to- 
das estas  cualidades  que  se  conservan  siem- 
pre, hacen  de  la  España  un  pueblo  singular' 
qtie  no  puede  ser  juzgado  por  analogía.  Escri- 
tores muy  ilustrados  han  incurrido  en  errores 
graves  y  hecho  de  eila  inexactos  juicios,  no 
imaginando  que  pudiera  haber  un  pueblo  cu- 
ras condiciones  de  existencia  fuesen  casi  siem- 
pre'diferentes,  muchas  veces  contrarias  a  las 
del  resto  de  Europa. 

¿Qué  mas?  como  si  la  Providencia  hubiera 
querido  hacer  resaltar  del  modo  mas  visible  el 
destino  especial  de  esta  península,  colocó  al 
ludo  del  pueblo  mas  vivo  y  mas  impaciente,  el 
mas  bieu  hallado  con  sos  antiguos  hábitos;  al 
lado  del  mas  descontentadizo  y  dado  á  las  He- 
redades, el  menos  agitado  por  los  cuidados 
del  porvenir;  de  la  nación  mas  activa  y  uias 
voluble,  ¡a  menos  aficionada  á  crearse  nuevas 
y  facticias  necesidades:  corno  si  estuviesen 
destinados  los  dos  vecinos  pueblos,  Francia  y 
España,  á  contrabalancear  la  impetuosa  fogo- 
sidad del  uno  con  la  fria  caima  del  Otro,  ó  á 
alentar  el  instinto  estacionario  de  este  con  el 
afán  innovador  de  aquel.  ¡Cuántas  veces  ha  in-¡ 
fluido  er¡  bien  de  la  vida  universal  de  la  huma- 
nidad este  carácter  compensador  de  los  dos 
pueblos  mas  occidentales  de  Europa! 

T  no  obstante,  cuando  este  país,  habitual* 
ntenle  inactivo,  rompe  su  natural  moderación, 
y  rebosando  vida  y  robustez  so  desborda  con 
uu  arranque  de  impetuosidad  desusada,  en- 
tonces domina  y  sujeta  otros  pueblos  siu  que 
baste  nada  á  resistirte,  descubre  -y  conquista 
mundos,  aterra,  admira,  civiliza  á  su  vez,  pa- 
ra volverá  encerrarse  en  sus  antiguos  limites, 
como  los  ríos  que  vuelven  á  su  cauce  después 
de  haber  fecundado  eu.su  desbordamiento  di- 
latorias campiñas. 

Mase!  apego  á- lo  pasado  no  impide  á  la 
España  seguir,  aunque  lentamente,  su  marcha 
i  la  perfectibilidad;  y  cumpliendo  con  esta  ley 
impuesta  por  la  Providencia,  va  recogiendo  de 
cada  dominación  y  de  cada  época  una  heren- 
cia provechosa,  aunque  individualmente  im- 
perfecta, que  se  conserva  en  su  idioma,  en  su 
religión,  en  su  legislación  y  en  sus  costum- 
bres. Veremos  á  este  pueblo  hacerse  semi-lati  • 
n?,  semi-godo,  semi-árabe,  templándose  su 
rustica  y  genial  independencia  primitiva  con 
w  lengua,  las  leyes  y  las  libertades  comunales 
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de  los  romanos,  con  las  tradiciones  monárqui- 
cas y  el  derecho  canónico  de  los  godos,  con  las 
escuelas  y  la  poesía  de  los  árabes.  Yerémosle 
entrar  en  la  lucha  de  los  poderes  sociales  que 
en  la  edad  media  pugnan  por  dominar  en  la  or- 
ganización de  los  pueblos.  Veremos  "combatir 
en  él  las  simpatías  de  origen  con  las  anti- 
patías de  localidad;  ¡as  inmunidades  demo- 
cráticas con  los  derechos  señoriales,  la  teo- 
cracia y  la  influencia  religiosa  cou  la  l'eudali- 
dad  y  la  monarquía.  Verémosle  sacudir  el  yu- 
go estrangero,  y  hacerse  esclavo  de  un  rey 
propio;  conquistarla  unidad  material,  y  perder 
las  libertades  civiles;  ondear  triunfante  el  es- 
laudarle  combatido  de  la  fe,  y  dejar  al  fanatis- 
mo erigirse  nn  trono.  Verémosle  mas  adelanic 
aprender  en  sus  propias  calamidades  y  dar  un 
paso  avanzado  en  la  carrera  de  la  perfección 
social;  amalgamar  y  fundir  elementos  y  pode- 
res que  se  habian  creído  incompatibles,  la  in- 
tervención popular  con  la  monarquía,  la  uni- 
dad de  la  fé  con  la  tolerancia  religiosa,  la  pu- 
reza del  cristianismo  con  las  libertades  políti- 
cas y  civiles;  darse,  eu  fiu,  una  organización 
en  que  entran  á  participar  todas  las  pretensio- 
nes racionales  y  todos  los  derechos  justos.  Ve- 
remos refundirse  en  un  símbolo  político  asi 
los  rasgos  característicos  de  su  fisonomía  na- 
tiva como  las  adquisiciones  heredadas  de  cada 
dominación,  ó  ganadas  con  el  progreso  de  ca- 
da edad.  Organización  ventajosa  relativamen- 
te á  lo  pasado,  pero  imperfecta  todavía  respec- 
to á  lo  futuro,  y  al  destino  que  debe  estar  re- 
servado á  los  grandes  pueblos  según  las  leyes 
infalibles  del  que  los  dirige  y  guia. 

¿Cómo  ha  ido  pasando  la  España  por  todas 
estas  modificaciones?  ¿Cómo  lia  ido  llegando  el 
pueblo  español  al  estado  en  que  hoy  á  nues- 
tros ojos  se  presenta?  ¿Cómo  se  lia  ido  desar- 
rollando su  vida  propia  y  su  vida  relativa? 
Echemos  una  ojeada  general  por  su  historia; 
examinemos  siquiera  sea  rápidamente  cada  un  a 
de  sus  épocas, 

ííL 

El  Asia,  cuna  y  semillero  de  la  raza  huma- 
na, surte  de  pobladores  á  Europa.  Tribus  via- 
geras,  que  á  semejanza  del  sol  caminan  de 
Orienté  á  Occidente,  vienen  también  á  asentar- 
se eu  este  suelo  que  tomó  dfspues  el  nombre 
de  España.  Los  primeros  moradores  de  que 
las  imperfectas  y  oscuras  fisionas  de  los  mas 
apartados  tiempos  nos  dan  noticia,  son  los  ¡be- 
ros  . 

Pero  pira  raza  de  hombres  viene  á  lurbar 
á  los  iberos  en  la  pacifica  posesión  de  ¡a  pe- 
nínsula. Los  celtas, 'Tiomhres  de  los  bosques,  nn 
lardan  en  chocar  con  los  iberos,  hombres  del 
rio.  Mas,  ó  demasiado  ¡guales  en  fuerzas  para 
poderse  arrojar  los  unos  á  los  otros,  ó  conoce- 
dores en  medio  de  su  estado  incivil  de  sus  co- 
munes intereses,  acaban  por  aliarse  y  formar 
un  solo  pueblo  bajo  el  nombre  de  celtiberos. 
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Acaso  prevalezca  el  carácter  ibérico  sobre  el 
celia,  y  le  imprima  su  civilización  relativa.  Y 
auuque  las  dos  primitivas  razas1  conserven  al- 
gunos rasgos  distintivos  de  sn  carácter,  sus 
cualidades  comuneSj  tales  como  nos  las  pinta 
Eslrabon  en  el  monumento  que  arroja  mas  luz 
sobre  aquellos  tiempos  ante-históricos,  son  et 
valor  y  la  agilidad,  el  rudo  desprecio  de  la  vi- 
da, la  sobriedad,  el  amor  á  la  independencia, 
ei  odio  al  esírangero,  !a  repugnancia  á  la  uni- 
dad, el  desden  por  las  alianzas,  la  tendencia  al 
aislamiento  y  al  individualismo,  y  á  no  confiar 
sino  en  sus  propias  fuerzas-. 

Los  iberos  y  los  eolias  son  los  creadores 
del  fondo  del  carácter  español.  ¿Quién  no  ve 
revelarse  este  mismo  genio  en  todas  las  épo- 
cas, desde  Sagunlo  hasta  Zaragoza,  desdo 
Aníbal  basta  Napoleón?  ¡Pueblo  singular!  En 
cualquier  tiempo  que  el  historiador  le  estudie 
encuentra  en  él  el  carácter  primitivo,  creado 
allá  en  los  tiempos  que  se  escapan  á  su  crono- 
logía histórica* 

Menester  era,  no  obstante,  que  la  civiliza- 
ción de  otros  pueblos  mas  adelantados  viniera 
i  suavizar  algún  tanto  la  ruda  energía  de 
aquellos  primeros  pobladores.  La  Ilihlia  había 
elogiado  el  oro  de  Tharsis,  y  creíase  que  los 
Campos  Elíseos  de  Homero,  eran  las  riberas 
del  Béüs.  Alicientes  eran  estos  que  no  podían 
dejar  de  escitar  la  codicia  de  los  especulado- 
res fenicios,  los  mas  acreditados  navegantes 
de  su  tiémpo,  y  pronto  se  vid  álosbageles 
tirios  aportará  las  playas  meridionales  de  Es- 
paña. El  litoral  ríe  la  Bética  ge  abre  sin  dificul- 
tad á  aquellos  mercaderes  inofensivos ,  que 
parece  no  vienen  á  hostilizar  el  pais,  sino  á 
erigir  un  templo  á  Hércules  y  á  cambiar  arte- 
factos desconoc  i  dos  por  u  n  oro  cu  yo  p  re  ció  tam- 
poco conocen  los  naturales.  Ellos  avanzán,  es- 
tablecen factorías  de  comercio,  explotan  minas, 
trasportan  las  riquezas  á  Tiro,  y  dejan  á  los 
iberos  algunas  mercancías  y  tas  primeras  se- 
millas de  una  civilización. 

Resonaba  ja  en  Crecíala  fama  do  las  ri- 
qnezas  de  nuestra  península,  y  á  su  vez  los 
griegos  de  Rodas,  los  de  Zante  y  los  focenses, 
acuden  á  este  suelo  arorlnnado;  fundan  á  Ro- 
sas, Sagunío,  fieniay  Ampurias,  y  enseñan  á 
los  españoles  el  cnlto  de  Diana  y  el  alfabeto 
de  Cadmo,  aprendido  de  los  fenicios  y  modi- 
ficado por  ellos.  Tampoco  oponen  los  natura- 
les gran  resistencia  á  los  nuevos  colonizado- 
res, porque  hasla  ahora  solo  han  esperimen- 
tado  los  dos  mas  suaves  sistemas  de  civiliza-' 
cion,  ei  dei  comercio  y  el  de  las  letras. 

Pero  no  lardan  los  fenicios  en  inspirar  re- 
celos á  los  indígenas,  que  apercibidos  'de  su 
credulidad,  y  viendo  de  mal  ojo  la  arrogancia 
de  aquellos,  y  el  ascendiente  que  les  permite 
tomar  su  escesiva  opulencia,  comienzan  á  dal- 
las primeras  muestras  de  su  humor  indepen- 
diente y  altivo,  y  no  dejan  gozar  de  reposo  á 
los  -colonos  de  Cádiz,  guérreándolos  y  hostigán- 
dolos sin  piedad.  Loe  gaditáttos  en  Su  apuro 


acuden  en  demanda  de  auxilio  á  sus  herma- 
nos deCartago,  colonia  también  de  Tiro  é  hija 
suya  emancipada,  que  habiendo  asesinado  á 
su  madre  por  heredarla,  no  es  estrafio  que  se 
propusiera  matar  también  á  su  hermana  de 
Cádiz  iingiéndose  su  protectora.' 

El  ataque  de  los  españoles  á  los  fenicios 
es  la  primera  protesta  séria  de  su  independen- 
cia; la  vonlda  de  los  cartagineses,  el  ¡irimer 
anuncio  tie  las  rudas  pruebás  que  los  aguar- 
dan; y  la  espulsion  de  los  fenicios  por  sus 
hermanos  de  Cartago,  el  primer  ejemplo  (¡no 
en  España  se  ofrece  de  cómo  los  auxiliadores 
invocados  suelen  trocarse  en  dominadores  y 
enemigos. 

En  efecto,  apenas  sientan  los  cartagineses 
su  planta  en  España,  estos  mercaderes  y  guer- 
reros sin  corazón,  atacan  igualmente  á  feni- 
cios, á  griegos  y  á  iudigenas.  A  beneficio  de 
la  antigüedad  y  superioridad  de  sus  armas 
subyugan  el  litoral,  brecha  siempre  abierta  á 
la  invasión;  pero  no  penetran  en  el  inmenso 
laberinto  de  la  España  central  sin  tener  que 
sufrir  sérios  choques  y  obstinada  resisten» 
de  parte  de  un  pueblo  rudo,  pero  libre.  La  lu- 
cha.dura  siglos  enteros,  y  Cartago  conquisto 
pero  no  domina. 

Difirióse  la  conquista  de  España  mientras 
la  república  entretenía  sus  ejércilos  en  las 
guerras  de  Sicilia  y  de  Africa.  Pero  el  león  de 
Numidia,  que  no  ha  cesado  de  atishar  su  pre- 
sa de  España,  no  esperaba  sino  una  ocasión 
oportuna  para  lanzarse  sobre  ella.  Preséntase 
esta  ocasión  después  de  la  primera  guerra  pú- 
nica, y  Cartago,  qne  medita  resarcirse  ea  Es- 
paña de  sus  pérdidas  de  Sicilia,  desemboca  en 
ella  sus  mayores  ejércitos  y  sus  mejores  ge- 
nerales. El  genio  de  la  -  conquista  se  enconlré 
con  el.  genio  de  la  resistencia,  y  á  Aníbal,  el 
mayor  guerrero  del  siglo,  respondió  Sagunlo, 
la  ciudad  mas  heróica-del  mundo.  De  las  rui- 
nas humeantes  de  Sagunlo  salió'una  voz  qne 
avisó  á  las  generaciones  futuras  de  cuánlo  efn 
capaz  el  heroismo  español.  Tiaseurridos  mi- 
llares de  años,  el  eco  de  otra  ciudad  de  Espa- 
ña, y  con  ella  todo  el  pueblo,  respondió  ala 
voz  de  Sagunlo,  mostrando  que  al  cabo  ds 
veinte  siglos  no  habia  sido  olvidado  su  alto 
ejemplo. 

Roma  aparece  á  su  vez  en  nuestro  suelo: 
Pero  no  viene  á  socorrer  á  Ságralo  su  aliada; 
Se  le  ha  pasado  el  tiempo'  en  medilarlo,  y  es 
larde.  Viene  á  distraer  á  sus  rivales  los  carta- 
gineses, que  amenazaban  acabar  con  el  poder 
romano  en  el  corazón  mismo  do  la  república, 
y  desde  entonces  queda  señalada,  y  como  de 
niúluo  y-  tácito  acuerdo  elegida  esta  región 
para  teatro  sangriento  en  que  las  dos  mas  po- 
derosas y  eternamente  enemigas  repúblicas  se 
han  de  disputar  el  imperio  del  mundo.  Trata- 
base  de  decidir  en  esta  locha  si.  la  esclavitim 
del  género  humano  saldría  del  senado  de  W* 
,  logo  ó  del  de  Roma.  Los  españoles,  en  «*» 
aliarse  entré  sí  para  lanzar  dé  su  suelo  i  aOte- 
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v  ¡i  oíros  invasores,  se  hacen  al temativ amenté 
auxiliares  délos  dos  rivales  contendientes,  y 
se  fabrican  ellos  mismos  su  propia  esclavitud. 
¿3  el  genio  ibero,  es  la  repugnancia  á  la  uni- 
dad y  la  tendencia  al  aislamiento  el  que  les 
luce  forjarse  sus  cadenas. 

Decídese  después  de  largas  luchasen  los 
caaipos  españoles  que  el  celro  del  mundo 
perlenecerá  á  Roma.  La  cuestión  no  la  resuel- 
ven ni  la  superioridad  de  las  armas  romanas 
sobre  las  cartaginesas,  ni  la  de  los  tálenlos  de 
Escipion  sobre  los  de  Aníbal.  Resucítenla  los 
españoles  mismos,  que  mas  simpáticos  hacia' 
los  romanos,  porque  han  tenido  el  artificio  de 
presentarse  mas  nobles  y  generosos  hácia 
ello3,  so  identifican  mas  con  su  causa,  y  les 
prestan  mayor  y  mas  eficaz  auxilio.  Roma 
li ninfa,  y  los  cartagineses  son  espulsados  de 
España.  Quedaron  aqui  las  cenizas  de  Amücar 
y  rlc  Asdrúbal,  y  muchos  testimonios  do  Ja  fé 
púnica.  Por  lo  denlas,  ni  una  institución  políti- 
ca, ni  nn  pensamiento  filantrópico,  ni  una  idea 
humanitaria.  Pasó  su  fugitiva  dominación  como 
aquellos  meteoros  que  destruyen  sin  fecundar. 

Escipion  victorioso,  pasa  á  Roma  á  dar 
gracias  á  Júpiter  Capitolioo.  Escipion  se  creyó 
dueño  de  España  con  la  espulsion  de  los  car— 
lagiEieses,  y  no  había  hecho  sino  ven eer  á  Car- 
lago  en  España,  Lisonjeábase  de  haber  añadi- 
rlo una  provincia  mas  al  imperio,  y  se  equivo- 
eó  en  doscientos  años.  Ni  Escipion  ni  el  sena- 
do pudieron  imaginarse  entonces  que  habían 
de  pa?ar  dos  siglos  antes  de  poder  llamar  á 
España  provincia  de  Roma. 

Ciertamente  si  todos  Jos  romanos  liubieran 
sitio Esci piones,  si  todus  se  hubieran  conduci- 
do como  el  generoso  vencedor  de  Cartagena 
iMM  mas  fácil  á  Roma  amiga  que  haberse  con- 
vertido en  Roma  señora.  Mas  cuando  los  espa- 
ñoles se  vieron  tratados,  no  coníú  aliados  ó 
amigos,  sino  como  pnc-bio  conquistado:  cuan- 
dosevieran  sometidos  k  tina  série  de  avaros 
procónsules  y  pretores  codiciosos,  esplotado 
res  procaces  de  sus  riquezas,  con  un  sistema 
regularizado  de  exacciones  y  de  tapiñas  en 
mas  ancha  escala  que  Jas.  habían  ejercido  los 
cartagineses,  entonces  se  apercibieron  de  su 
decepción,  resucitó  el  innato  y  fiero  Immor  in- 
dependiente de  los  indígenas,  y  dló  principio 
la  guerra  de  resistencia,  cadena  perpetua  de 
sumisiones  y  de  rebeliones  siempre  renacien- 
tes, que  comenzó  por  los  ilergeles  y  acabó 
dos  siglos  después  porlos  cántabros  y  astures, 
y  que  costo  arroyos  de  sangre  á  los  españoles 
}'  nos  de  sangre  á  los  romanos. 

•  ¡Cosa  singular!  Aquellos  españoles  que  en- 
señaron al  mundo  de  cuánto  era  capaz  el  ge- 
ijio  de  la  independencia,  ayudado  del  valor  y 
de  la  perseverancia,  no  pudieron  aprender 
ellos  mismos  la  mas  sencilla  de  lodas  las  má- 
tfmas,la  fuerza  que  da  ta  unión.  0  tan  desco- 
nocido, ó  lun  opuesto  era  á  su  genio  este  prin- 
cipio de  que  mi  estado  moderno  lia  hecho  su 
símbolo  nacional. 


Viriato,  ese  tipo  de  guerreros  sin  escuela 
de  que  tan  fecundo  ha  sido  siempre  el  sueio 
español,  que  de  pastores  ó  bandidos  llegan  ,á 
"  acerse  prácticos  y  consumados  generales; 
Viriato  derrota  cuantos  pretores  ó  cónsules,  y 
cuantas  legiunes  envia  Roma  contra  él.  Pero 
los  españoles,  en  vez  de  agruparse  en  derre- 
dor de  la  bandera  de  tan  intrépido  gefe,  per- 
manecen divididos,  y  Viriato  pelea  aislado  con 
sus  bandas.  Aon  asi  desbarata  ejércitos,  y  ha- 
ce balancear  el  poder  de  la  república,  que  en 
su  altivez  no  se  avergüenza  de  pedirle  la  paz; 
y  no  sabemos  donde  hubiera  llegado,  si  la 
traición  romana  no  hubiera  clavado  el  puñal 
asesino  en  el  corazón  del  generoso  guerrero 
lusitano.  ¿Qué  fuera  si  lo  hubiera -ayudado  el 
resto  de  los  españoles? 

Numancia,  Ja  inmortal  Numancia,  que  pro- 
bó con  su  ejemplo  lo  que  nadie  hubiera  creí- 
do, á  saber,  que  cabía  en  lo  posible  esceder 
en  heroísmo  y  en  gloria  á  Sagunto;  turnan- 
cía,  terror  y  vergüenza  de- la  república,  ven- 
cedora de  cuatro  ejércitos  con  un  puñado  de 
valientes;  Numancia,  cuando  se  ve  apurada, 
aunque  no  combatida,  por  el  formidable  ejér- 
cito de  Escipion,  demanda  socorro  á  sus  veci- 
nos; sus  mandalarios  le  imploran  de  pueblo- 
en  pueblo,  pero  en  vez  de  auxilio  eficaz  en- 
cuentran solo  una  compasión  estéril,  y  Ku- 
mancia  se  defiende  sola  y  entregada  á  sus 
propias  y  escasas  fuerzas.  Asi  con  todo,  et 
mundo  duda  por  algún  tiempo  cuál  de  Jas  dos 
será  la  vencedora  y  cuál  la  vencida,  si  Roma  ó 
Sumancia,  si  la  señora  del  orbe  ó  la  pobre 
ciudad  de  la  Celtiberia.  ¿Qué  liubiera  sido 
pues  de  Roma  y  de  los  romauos,  si  los  jamás 
confederados  españoles  hubieran  unido  siis 
fuerzas,  aisladamente  formidables,  en  ¡orno 
del  guerrero  ó  de  la  ciudad,  de  Tiriato  ó  de 
Numancia? 

Pero  si  los  españoles,  entonces  medio  in- 
civiles, no  aprendieron  en  das  siglos  de  -  cos- 
tosa prueba  á  emplear  el  medio  de  la  unión 
que  hubiera  podido  darles  el  triunfo,  aun  es 
mas  de  maravillar  que  la  civilizada  Roma  nn 
empleara  á  su  vez  otro  medio  de  conquista 
mas  suave,  mas  pronto  y  mas  seguro  que  el 
de  las  armas,  y  mas  económico  de  sangre  y 
de  esfuerzos,  el  de  gauar  los  corazones  de  los 
españoles  con-  la  generosidad. 

■  Aníbal  había  fingido  amarlos,  y  fué  la  cau- 
sa de  que  á  pesar  del  sacrificio  de  Sagunto  ¡e 
siguieron  aquellos  españoles  que  le  dieron  los 
triunfos  de  Trasimeno  y  Caimas.  Los  Escipio- 
nes  hallaron  auxiliares  donde  quiera  que  su- 
pieron buscar  amigos,  y  ganando  primero  los 
corazones.de  los  españoles,  ganaban  después 
batallas  álos  cartagineses.  Mas  larde  Serlorio, 
proscrito  romano,  busca  nn  asilo  en  España, 
estudia  el  carácter  de  este  pueblo,  tan  indo- 
mable por  el  rigor  como  fácil  de  ganar  por  la 
dulzura,  le  encuentra  agriado  por  las  injusti- 
cias de  Roma,  le  acaricia,  halaga  el  orgullo 
nacional,  se  muestra  jnsto  y  benéfico,  y  cap- 


ESPAÑA 


400 


tándose  el  afeólo  de  los  naturales,  acuden  es- 
tos en  masa  en  derredor  de  un  hombre,  que 
en  el-hecho  de  ser  generoso  y  justo  ha  dejado 
de  ser  para  ellos  estrangero.  El  proscrito  de 
Sila  se  encuentra  al  poco  tiempo  en  actitud  de 
desafiar  la  república,  y  á  punto  de  emancipar 
la  España  ó  de  hacer  de  ella  una  segunda  Ro- 
ma. Y  si  no  se  complejo  su  obra,  fué  porque 
Sertorio  tuvo  la  virtud  y  el  defecto  de  no  aca- 
bar de  hacerse  español  y  no  querer  dejar  de 
ser  romano.  A  pesar  de  esto,  Serlorlo  perece 
victima  de  la  negra  traición  de  un  general, 
romano  como  él,  y  los  soldados  españoles  lle- 
van sif  fidelidad  al  gefe  estrangero  hasta  el 
punto  de  darse  la  muerte  por  no  sobrevivirle. 

Tal  había  sido  constantemente  su  conduc- 
ta. Y  sin  embargo  de  estos  ejemplos,  Roma 
siempre  ciega,  no  aprendió  nunca  á  ser  ge- 
nerosa, como  España,  siempre  crédula  y  siem- 
pre fraccionada,  no  aprendió  nunca  ni  a  des- 
confiar ni  á  unirse.  Ni  Roma  ni  España  apren- 
diéronlo que  les  convenia,  y  estuvieron  '200 
años  destrozándose  sin  conocerse. 

Yenció  por  úlüoio  el  número  al  valor,  y  se 
decidió  en  los  campos  ibéricos  que  Roma  que- 
daba señora  de  España  y  del  mundo,  Reslaba 
.saber  ácual  de  los  gefes  que  representaban  las 
parcialidades  ó  bandos  que  dentro  de  la  mis- 
ma república  se  disputaban  el  cetro  de  la  uni- 
versal dominación,  le  quedaría  esta  adjudica- 
da. También  tuvo  España  el  trisle  privilegio 
de  ser  el  teatro  escogido  para  el  desenlace  de 
este  drama  largo  y  sangriento,  Los  españoles, 
incorregiblemente  sordos  á  la  voz  de  la  uni- 
dad, fáciles  en  apasionarse  de  los  grandes 
genios,  y  fieles  siempre  á  los  que  una  vez 
juraban  devoción  ó  alianza,  en  vez  de  limitar- 
se á  presenciar  con  ojo  pasivo  é  indiferente,  ó 
á  celebrar  en  un  caso  con  maliciosa  y  perdo- 
nable sonrisa  cómo  agotaban  entre-si  sus  "fuer- 
zas los  dos  ambiciosos  rivales,  cometieron  la 
última  imprudencia,  la  de  pelear,  ya  en  favor 
de  César,  ya  en  el  de  los  Pompeyos,  acabando 
asi  de  forjarse  ios  hierros  de  su  esclavitud,  que 
esto  y  no  otra  cosa  podian  esperar  cualquiera 
que  fuese  el  que  ciñera  el  laurel  de  la  vic- 
toria. 

En  los  campos  de  Hunda  se  pronunció  el 
fallo  que  declaró  al  vencedor  de  Farsalia  due- 
ño de  España  y  del  orbe.  En  aquel  vasto  ce- 
menterio de  cadáveres  romanos  quedó  sepul- 
tada la  independencia  española.  César  redon- 
dea su  conquista  apoderándose  de  algunas 
ciudades  todavia  rebeldes,  y  dando  por  termi- 
nado el  papel  de  conquistador,  comienza  el 
de  politico,  regularizando  una  administración 
en  la  Península,  de  cuya  pureza,  sin  embar- 
go, no  dejó  consignado  el  mejor  ejemplo  per- 
sonal. Sin  duda  aquel  mismo  Hércules  de 
Cádiz,  que  antes  había  visto  á  César  obligar  at 
ávido  Varron  á  devolver  los  tesoros  que  había 
robado  de  su  templo,  no  debió  ver  con  satis- 
facción á  aquel  mismo  César  despojarle  de 
ellos  á  su  vez.  Pero  hacíanle  falta  para  ganar 


la  venalidad  del  pueblo  romano,  y  comprar  á 
peso  de  orólos  votos  de  los  comicios. 

Debieron  lisougear  mucho  al  vencedor  los 
nombres  de  Julia  ó  de  Cesárea  con  que  se 
apresuraron  á  apellidarse  muchas  poblacio- 
nes españolas,  engalanándolos  con  alguna  do 
las  virtudes  del  conquistador. 

Antes  de  salir  de  España  quiso  César  plan- 
tar con  su  mano  en  la  elegante  Córdoba  el  fa- 
moso plátano  que  inmortalizó  la  graciosa  mu- 
sa del  español  Marcial;  plátano  que  había  de 
simbolizar  la  civilización  romana,  hasta  que 
sobre  sus  secas  raices  creciera,  tiempo  andan- 
do, en  los  mismos  jardines  de  Córdoba  la  es- 
bella  palma  de  Oriente,  plantada  por  el  calila 
poeta  Abderrahman,  emblema  de  otra  civili- 
zacion  que  reemplazaba  á  la  romana,  vininn- 
do  á  ser  aquella  ciudad  favorecida  el  centro 
de  dos  civilizaciones,  representadas  por  dos 
árboles  plantados  por  las  manos  del  genio  del 
Mediodía  y  del  genio  del  Oriente. 

Parecía  que  no  faltaba  ya  nada  á  Roma  pi- 
ra ser  señora  absoluta  de  España;  y  asiUnbii'- 
ra'  acontecido  enlodo  otro  país  en  que  estuvie- 
ra menos  arraigado  el  amor  á  la  independencia. 
Pero  habíase  este  refugiado  y  conservábase  en 
las  montañas,  último  baluarte  de  las  libertadas 
de  los  pueblos,  como  las  cuevas  suelen  serel  pos- 
trer asilo  de  la  religión  perseguida.  Era  ya  Boina 
dueña  del  mundo,  y  solamente  no  lo  era  tn- 
davía  de  algunos  rincones  de  España  habitados 
por  rudos  montañeses,  en  cuyas  humildesca- 
bañas  no  había  logrado  penetrar  ni  el  genio  de 
la  conquista  ni  el  genio  de  la  civilización.  Un 
cántabros  y  los  astures  se  atrevieron  Induré 
á  desafiar  ellos  solos,  pocos,  pobres  é  incivi- 
lizados, el  poderío  inmenso  de  la  justamenir- 
enorgullecida  Roma.  Parece  que  la  soberbia 
romana  hubiera  debido  mirar  con  desdeñosa 
indiferencia  la  temeraria  prolesta  de  aquellas 
pobres  gentes,  como  los  últimos  impotente 
esfuerzos  de  un  moribundo.  Y  sin  embargo, 
fué  menester  que  el  mismo  Augusto  descen- 
diera del  solio  que  el  mundo  acababa  de, eri- 
girle, para  venir  en  persona  á  combatir  á  un 
puñado  de  montaraces.  En  esta  desigual  cam- 
paña pudo  recoger  un  triunfo  que  no  era  posi- 
ble disputarle,  pero  triunfo  sin  gloria;  la  glo- 
ria fué  páralos  vencidos,  qué  solólo  fueron  o 
recibiendo  la  muerte  Ó  dándosela  con  pro- 
pia mano. 

Ya  Augusto  habla  cerrado  solemnemente  el 
templo  de  Jano,  signo  de  dar  por  pacificado 
el  mundo,  y  todavia  de  los  riscos  de  Aslurbis, 
de  alli  donde  en  siglos  posteriores  habla  de 
revivir  el  fuego  de  la  independencia,  salió  el 
último  reto  de  la  libertad  contra  la  opresión. 
Augusto  pudo  avergonzarse  de  haberse  antici- 
pado á  cerrar  el  templo  del  dios  de  las  dos  ca- 
ras. Otra  lucha  todavía  mas  desigual,  y  por  lo 
tanto  menos  gloriosa  para  las  armas  romanas, 
acaba  de  decidir  el  triunfo  definitivo.  Los  cán- 
tabros y  astures,  oprimidos  por  el  número 
de  sus  enemigos,  ó  buscan  unamnerte  deses- 
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perada  en  las  lanzas  romanas,  o  selu  dan  con 
sus  propios  aceros;  en  los  valles  y  en  los  mon- 
tes se  reproducen  las  escenas  de  Sagunío  y 
de  Nnmaucia;  las  madres  degüellan  ¡i  sns  pro- 
pios hijos  para  que  no  sobrevivan  ú  la  esclavi- 
lud,  y  solo  asi  logran  las  águilas  romanas  pe- 
netrar en  las  montuosas  regiones  de  ¡a  Penín- 
sula. 

ufa  España,  día  dicho  el  mas  impelíanle 
de  los  historiadores  romanos),  la  primera  pro- 
vincia del  imperio  en  ser  invadida,  fué  la  últi- 
ma en  ser  subyugada.  ¡>  No  somos  nosotros,  ha 
sido  el  primer  historiador  romano  el  que  ha 
hecho  la  mas  cumplida  apología  del  genio  in- 
domable de  lo;  hijos  do  nuestro  suelo. 


IV. 


Mueida'  España  á  simple  provincia  de 
Roma,  con  dioses,  lengua,  leyes  y  costumbres 
romanas,  cesa  ó  se  interrumpe  por  siglos  en- 
teros la  r j u e  podemos  llamar  su  historia  activa 
y  propia,  y  comienza,  su  historia  política,  si 
¿ira  refundida  en  su  mayor  parle  en  la  del 
antiguo  mundo  europeo. 

Tocóle  á  Octavio  Augusto  llenar  una  de  las 
mas  bellas  misiones  que  pueden  caber  á  un 
mortal,  la  de  pacificar  el  mundo  que  César  ha- 
bía conquistado;  España  bajo  la  paz  octaviarla 
recibe  la  unidad  y  la  civilización  á  cambio  de 
la  independencia  perdida.  Bajo  su  benéfica  ad- 
ministración descausa  España  de  sus  largas 
guerras,  y  recibiendo  un  trato  y  unas  mejo- 
ras;! que  no  estaba  acostumbrada,  no  es  ma- 
ravilla que  levante  templos  y  altares  al  primer 
señor  del  mundo  á  quien  la  lisonja  humana 
lubia  divinizado.  Cierto  qne  serian  mas  hi- 
jas del  cálculo  que  del  sentimiento  las  virtu- 
des que  le  merecieron  la  apoteosis,  y  quciu- 
vocó  á  las  musas  para  que  eubiieran  con  lau- 
reles el  cetro  con  que  avasallaba  el  mundo, 
fero  los  tiempos  y-  los  hombres  vinieron  á  en- 
señar que  le  faltaba  mncliQ  ú  Augusto  para 
ser  el  peor  de  los  tiranos. 

España  vencida  ganó  en  civilización  lo  que 
perdió  en  independencia.  Recibió  arles  y  fe- 
bí-3,  lenguaje,  culto  y  leyes  tutelares;  vid  su 
suelo  cubierto  de  obras  magníficas  de  utilidad, 
y  ile belleza,  de  puentes,  de  acueductos,  de 
grandes  vias  de  comunicación  abiertas  por  en- 
tre las  barreras  de  sus  montañas,  y- fué  ad- 
quiriendo para  sus  naturales,  ya  derechos  do 
ciudadanía,  ya  participación  en  las  altas  dig- 
nidades del  imperio.  Sufrió  una  catástrofe,  y 
entró  en  el  número  de  los  pueblos  civilizados. 
Trascurridos  siglos  volverá  á  perder  su  uni- 
dad, y  no  volverá  á.  recobrar  su  independencia 
Y  su  integridad  material  sin  el  sacrificio  de  la 
libertad  civil;  hasta  que  con  el  tiempo  logre 
amalgamar  estos  grandes  bienes  de  los  pue- 
blos: que  asi  lentamente  y  por  estraños  ca- 
ninos van  marchando  las  naciones  en  la  larga 
carrera  de  su  mejoramiento  social. 

En  el  cuadro  siguiente  veremos  á  España. 
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llorando  á  Augusto  hajo  Tiberio,  y  llegando)  á 
sentir  á  Tiberio  hajo  el  perverso  Cab'gnla  y  Ids 
demás  monstruos  que  deshonraron  el  trono 
imperial.  Ella  es  la  que  liberta  al  mundo  de  la 
feroz  tiranía  de  Nerón,  siendo  después  rifó] 
correspondida  porGalba.  Vespasiano  ía  dota  de 
los  derechos  de  ciudad  latina.  Tito  la  hace  go- 
zar de  las  dulzuras  que  derrama  sobre  el  géne- 
ro humano,  Trujano -la  enriquece  de  soberbios 
monumentos,  es  feliz  bajo  los  Antouinos,  agó- 
vianla  los  Domicianos  y  los  Decios,  y  partici- 
pa de  la  común  suerte  de  las  provincias  del 
imperio,  según  que  en  el  trono  imperial  se 
siéntala  virtud  ó  el  vicio,  el  lujo  ó  la  modes- 
tia, la  magnificencia  ó  la  codicia,  la  dulzura 
filosófica  ó  la  Urania  brutal,  ó  el  desenfreno 
personificado  y  el  desencadenamiento  de'  to- 
dos los  crímenes. 

Aun  en  los  siglos  en  que  fué  España  una 
provincia  del  imperio,  tiene  su  historia  propia 
y  sus  glorias  especiales.  Consultémosla  mis- 
ma historia  romana  escrita  por  nuestro^  pro- 
pios dominadores,  uEI  primer  cónsul  éslran- 
gero  que  hubo  en  Roma  {nos  dice)  fué  espa- 
ñol. El  primer  eslrangero  que  recibió  los  lio- 
neros del  triunfo,  español  también.  El  primer 
emperador  estrangero,  español  igualmente. » 
¡Dichoso  suelo  que  tuvo  el  privilegio  de  re- 
coger las  primicias  de  la  participación  quina 
señora  del  orbe  se  vió  obligada  á  dar  en  las 
alias  dignidades  del  imperio  á  otros  que  tío 
fuesen  romanos! 

Ni  fué  solo  un  emperador  el  que  España  su- 
ministró á  Roma.  Trujano  el  Magnifico,  Adria- 
no el  Ilustre,  Teodosio  el  firande  fueron  espa- 
ñoles. Marro-Aurelio  el  Filósofo,  era  un  vasta- 
go de  familia  española.  Diriase  que  España  se 
habia.  propuesto  abochornar  á  Roma,  dándote 
emperadores  virtuosos  é  ilustres  á  cambio  de 
los  pretores  rapaces  y  de  los  gobernadores 
avaros  que  ella  duraníe  la  conquista  le  habia 
regalado. 

Con  no  menor  generosidad  le  pagó  su  ilus- 
tración literaria.  No  creerla. Roma  que  ta  semi- 
lla de  esta  educación  habia  de  caer  en  un  sue- 
lo lan  agradecido,  que  antes  de  trascurrir  cin- 
cuenta unos  le  habia  de  volver  España  una 
literatura,  y  que  á  los  Virgilios  y  Horacios  de! 
tiempo  de  Augusto  habia  de  responderle  con 
los  Lucanosy  los  Sénecas  del 'tiempo  de  Ne- 
rón, ni  menos  que  la  literatura  española  habría 
de  imprimir  á  la  romana  el  sello  de  su  guslo 
nativo  y  de  trasmitirle  hasta  sus  defectos;  in- 
fluencia qne  no  tuvo  la  dicha  de  ejercer  otra 
provincia  alguna  del  imperio. 

Debió  no  obstanle'España  á  su  dominadora 
una  institución,  con  la  cual  parece  haberla 
querido  consolar  de  la  libertad  que  le  habia 
arrancado;  institución  destinada  á  aclimatarse 
en  este  suelo,  y  á  ser  el  germen  y  el  princi- 
pio restaurador,  no  ya  de  su  liberlad  primiti- 
va, sino  de  otra  libertad  mas  culta  y  mas  re- 
gularizada. Verémosla  plantarse,  desarrollarse, 
crecer,  ocultarse  á  veces,  resucitar  después, 
Té   xvii.  26 
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y  bajo  una  forma  ú  otra,  ó  vencer  ó  protestar 
perpetuamente  contra  todo  lo  que  tienda  á  des- 
truirlo. Aun  conservan  el  nombre  de  munici- 
pios esas  pequeñas  repúblicas  comunales  que 
mas  adelante  se  crearon  en  España  ,  aunque 
modificadas  en  su  organización  y  en  sus  fun- 
ciones. 

Pero  la  civilización  romana  era  demasiado 
imperfecta  para  que  pudiera  llenar  los  altos 
fines  de  la  creación.  Era  la  civilización  de  la 
guerra,  de  la  conquista  y  de  la  servidum- 
bre, y  e!  mundo  necesitaba  ya  otra  civili- 
zación mas  pura,  mas  suave  y  mas  humani- 
taria. Sus  dioses  eran  tan  depravados  como 
sus  señores,  y  la  humanidad  no  podia  conso- 
larse con  un  Olimpo  de  divinidades  inmorales, 
y  cén  un  gobierno  de  hombres  que  se  decre- 
taban á  si  mismos  ia  apoteosis,  que  divinizaban 
loí  crímenes,  y  hacían  dar  culto  á  las  bestias. 
La  antigua  sociedad  iba  cumpliendo  el  plazo 
que  le  estaba  marcado,  porque  su  corazón  es- 
taba tan  gnngrenado  como  los  ídolos,  y  tenia 
que  morjr.  Era  menester  un  grande  acaeci- 
miento que  cambiara  la  faz  del  mundo  y  re- 
generara la  gran  familia  humana.  Esta  obra 
estaba  prevista:  sonó  la  hora  del  cumplimiento 
de  las;  profecías,  y  nació  el  cristianismo. 

V  vino  el  cristianismo  al  tiempo  que  debía 
venir,  como  todas  las  grandes  revoluciones 
preparadas  por  Dios.  Yino  á  dar  la  unidad  al 
mnudo,  cuando  la  unidad  se  iba  á  disolverá  Vi- 
no á  reformar  por  la  caridad  una  sociedad  que 
la  espada  habia  formado  y  que  ia  espada  des- 
truía. Vino  á  predicar  la  abnegación  cuando  la 
doctrina  sensual  del  epicureismo  amenazaba 
acabar  de  corromperá  los  hombres,  si  algo  les 
fallaba.  Vino  á  inculcar  el  sacrificio  incruento 
del  espíritu  cuando  los  sangrientos  holocaustos 
humanos  servían  de  placeniero  espectáculo  á 
los  hombres  y  á  las  matronas,  y  de  alegre  y 
sabroso  recreo  á  las  delicadas  doncellas.  Vino 
á  enseñar  que  los  esclavos  que  se  arrojaban  á 
pelear  con  las  lleras  y  á  servirles  de  paslo 
eran  iguales  á  los  emperadores  anle  la  presen- 
cia de  Dios.  ¡Doctrina  sublime! 

Humilde  al  nscer  el  cristianismo,  y  lenlo  en 
propagarse,  como  todo  lo'  que  está  'destinado 
A  una  duración  larga  y  segura,  va  poco  á  poco 
minando  sordamente  el  viejo  y  carcomido  edi- 
ficio de  ia  gentilidad;  poco  a  poco  va  subiendo 
desde  la  choía  hasta  el  trono;  desde  la  red  del 
pescador  bástala  púrpura  imperial,  Pero  toda- 
vía después  de  haber  enarliolado  Conslanlino 
sobre  el  trono  de  los  Césares  el  lábaro  de  la  fé, 
los  cargos  públicos  se  conservaban  en  manos 
paganas,  el  senado  era  pagano,  y  los  decrépi- 
tos ídolos  tenían  la  jactancia  de  estar  eu  mayo- 
ría y  de  creerse  inmortales.  Todavía  en  las 
márgenes  del  Duero  recibían  Diana  y  Pasiphre 
lis  ofrenda  de  una  vaca  blanca  inmolada  en  ce- 
lebridad de  la  superstición  cristiana  estingui- 
ría.  Hombres  y  dioses  se  pagaban  de  eslas  ce- 
remonias pueriles,  mientras  el  cristianismo 
que  daban  por  estinpido  se  iba  Mitrando, 


404 

suavemente  en  los  corazones  y  ganándolos  al 
nuevo  culto. 

La  nueva  religión  encomienda  su  triunfo  á 
la  tolerancia  y  á  la  caridad:  la  vieja  rcljglón 
apela  para  sostenerse  á  las  fieras  y  á  los  pa¡(. 
bulos. 'Constantino,  emperador  cristiano,  orde- 
na q:ie  no  se  inquiete  ¿  nadie,  que  cada  cual 
siga  la  religión  que  mas  guste,  y, que  paganos 
é  infieles  sean  igualmente  considerados:  los 
emperadores  y  procónsules  paganos  gritan: 
«Cristianos,  á  las  hogueras;  cristianos  á  lus 
leones.»  ¡Qué  contraste!  Pero  las  llamas  que 
consumen  el  cuerpo  de  una  doncella  ¡náceme, 
encienden  la  fé  en  el  corazón  de  sus  compañe- 
ras, y  ganan  al  cristianismo  multitud  de  vír- 
genes. La  cuchilla  del  verdugo  cercena  el 
cuello  de  una  victima,  y  los  hombres  de  va- 
lor, al  observar  que  la  Je  cristiana  inspira  el 
heroísmo,  proclaman  que  ellos  también  quie- 
ren ser  héroes,  y  antes  se  cansan  los  brazos  de 
Ics.sacriíicadores  que  falle  quien  se  ofrezca  al 
sacrificio.  Otros  se  refugian  ¡i  las  catabiinibas: 
el  cristianismo  no  se  compone  solo  de  mártires 
y  de  héroes;  admite  también  en  su  seno  alas 
pobres  do  espíritu. 

El  martirio  no  podia  retraer  de  liacersécrá- 
.tíanos  á  los  españoles,  siendo  los  descendien- 
tes de  aquellos  antiguos  celtiberos  tan  despre- 
dadores  de  la  vida.  Asi  fué,  que  ademas  délos 
campeones  de  la  nueva  fé  que  de  cada  ciudad 
fueron  brotando  aisladamente  en  esta  lucha  ge- 
nerosa, solo  Zaragoza  bajóla  frenética  tiranía 
de  Ilaciano  añadió  (aillos  héroes  al  ealálogode 
los  mártires,  que  por  no  poderse  coniar se 
llamaron  las  innumerables.  Esta  ciudad,  que 
dió  innumerables  mártires  á  la  religión,  bubia 
de  dar,  siglos  andando,  innumerable^  nárllfe 
á  la  patria. 

Acude  luego  la  filosofía  en  apoyo  del  nuera 
dogma,  y  la  voz  robusta  y  elocuente  de  los  Ci- 
prianos y  los  Tertulianos  disipa  las  mas  bri- 
llantes utopias  délos  agudos  ingenios  del  pa- 
ganismo, los  Sócrates  y  los  Malones;  y  ifrr- 
raman  la  verdadera  luz  sobre  el  enigma  de  li 
vida,  hasta  entonces  ni  descifrado  ni  compren- 
dido. El  politeísmo  recibe  con  eslo  un  guipe 
mortal,  de  que  ya  no  alcanzarán  á  levantarla 
las  doctrinas  de  la  vieja  escuela.  Juliano,  em- 
perador filósofo  y  apóslala  asiólo,  se  pi opuso 
eclipsarlas  glorias  de  Conslanlino,  y  tuvo  qna 
resignarse  á  ser  ejemplo  y  testimonio  ríe  cjnc 
la  idolatría  habla  acabado  virlñalmenlc.  «¡Ven- 
ciste, oh  Galilea!»  eselamó:  emilió  una  blasfe- 
mia, y  blasfemando  proclamó  una  verdad. 

Descuella  en  esta  época  sobre  todas  las  fi- 
guras de  su  tiempo  un  personage  bello  y  colo- 
sal. Sabio,  virtuoso,  activo  y  elocuente,  ta» 
enemigo  del  paganismo  como  de  la  libree* 
(que  la  heregia  vino  luego  á  luchar  con  la  te 
ortodoxa  para  depurarla  en  el  crisol  de  la  con- 
troversia), difunde  la  luz  de  su  ciencia  ra  las 
concilios,  preside  con  dignidad  estas  asambleas 
católicas,  combale  con  vigor  la  heregia  ama- 
na, escapa  de  la  amenazante  cuchilla  de  les 
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verdugos  de  Dioeleefano,  espone  con  valor-  á 
Conslaneio  la  doctrina  de  la  separación  s'ie  los 
poderes  temporales  y  espirituales,  que  el  em- 
perador oye  con  escándalo,  ye!  mondo escu- 
cha por  primera  vez  con  sorpresa.  A  la  edad 
ríecienañus  cruza  dos  veces  de  una  á  otra  es- 
tremidaJ  el  imperio,  defendiendo  siempre  la 
causa  del  cristianismo.  Este  venerable  y  gigan- 
lesco  personóse  era  un  español,  era  Osio,  obis- 
po lie  Córdoba.  La  España  suministrando  em- 
peradores ilustres  á  Roma  :  la  España  sumi- 
nistrando prelados  insignes  i  la  naciente 
iglesia. 

Pero  el  politeísmo,  minado  ya  por  la  doe- 
Irina  de  la  unidad,  no  liubia  de  acabar  de  caer 
hasta  que  fuese  derribado  por  la  fuerza.  El  pa: 
¡riuilsmo  y  el  imperio,  los  desacreditados  dio- 
ses y  los  corrompidos  señores  debian  caer  con 
estrépito  y  simultáneamente:  engrandecidos 
por  la  fuerza,  á la  fuerza  habían  de  sucumbir. 
¿)lns  dónde  está,  y  de  dónde  ha  de  venir  esa 
lucraa  que  ha  de  derrocar  el  coloso?  La  Provi- 
dencia, hemos  dicho  en  el  principio  de  este 
discurso,  cuando  suena  la  hora  de  la  oportu- 
nidad dispone  los  hechos  para  el  triunfo  de  las 
ideas. 

Para  eso  lian  estado  escalonadas  siglos  bá 
desdeel  Tañáis  hasta  el  Danubio,  amenazando 
al  imperio,  ese  enjambre  de  tribus  y  de  pobla-' 
ciernes  bárbaras,  lanzadas  y  como  escupidas 
por  el  Asiahácia  el  Norle  de  Europa.  Las  mas 
inmediatas  constituyen  como  una  barrera  entre 
la  barbarie  y  la  civilización.  Son  los  godos, 
vanguardia  de  otras  razas  mas  salvages  toda- 
vía, que  empujados  por  ellas  se  derraman  co- 
H)u tórrenle  devastador  por  las  provincias  ro- 
manas. Pelean,  son  rechazados,  vuelven  á 
guerrear  y  vencen.  Cuando  el  emperador  Valen- 
louuisíi  atreverse  ¿  combatirlos,  espió  su  an- 
terior debilidad  siendo  quemado  por  ellos  den- 
Ira  de  una  clioza  miserable.  El  imperto  bam- 
bolea, y  anles  se  desplomara  ,  si  el  español 
Tcoúosio,  úllimo  destallo  délas  antiguas  vir- 
Indes  rumanas,  y  glorioso  paréntesis  entre  ia 
corrupción  pasada  y  la  degradación  fulora,  no 
detuviera  con  mano  fuerte  su  ruina,  que.  sin 
rahargo  no  puede  hacer  sino  aplazar.  Porque 
los  deslinos  de  Roma  se  iban  cumpliendo,  y 
era  llegado  el  periodo  en  que  tenia  que  deci- 
dirse la  lucha  entre  la  sociedad  antigua  y  la 
sociedad  nueva.  Llegan  é  encontrarse  de  fren* 
le  Honorio  y  Marico,  un  emperador  débil  y  un 
rey  bárbaro:  el  romano  degenerado  no  liene 
valor  para  soportar  la  mirada  varonil  del  hijo 
del  Septentrión.  Ei  sucesor  de  los  Césares  huye 
cobardemente  á  Rívena,  y  deja  abandonada  la 
ciudad  eterna  á  las  bordas  del  desierto.  Alari- 
co humilla  á  la  señora  del  mundo  anles  de 
dcslruirla,  y  Roma  para  pagar  el  precio  en 
■joc  un  godo  ha  tasado  las  vidas  de  sus  habi- 
Ijinles,  despoja  los  templos  de  sus  dioses  y  re- 
«¡icui  moneda  la  estatua  de  oro  del  Valor. 
I'igua  espiacion  de  Roma  pagana  y  de  Roma 
'ucriiiuada.  Ella  misma  saquea  sus"  dioses,  y 
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el  valores  inútil  donde  no  ha  quedado  ya  mas 
qne  molicie. 

íío  contenió  lodavía  el  bárbaro,  entra;  á  sa- 
co la  ciudad  del  Capitolio,  y  ia  depredadora 
del  universo  es  entregada  á  su  vez  áun  pilla- 
ge  general. 

La  ciudad  de  los  Césares  ha  sucumbido,  se 
acabaron  sus  héroes,  y  sus  divinidades  han  si- 
do hechas  pedazos.  El  genio  de  la  barbarie  se 
enseñorea  cIr  la  qne  fué  centro  de  una  civili- 
zación de  bacanales  y  de  asiáticos  deleites. 
¿Quién  ha  guiado  al  instrumento  déla  destruc- 
ción? El  mismo  Alarico  lo  reveló  sin  saberlo. 
«Siento  dentro  de  mi,  deeia  el  godo,  una  voz 
secreta  que  me  grita:  marcha,  y  ve  á  destruir 
á  Roma,  ii  Era  la  voz  de  la  Providencia:  Alarico 
la  senlia,  pero  el  bárbaro  no  sabia  su  nombre. 

¿Y  qué  significa  la  conducta  de  Alarico  con 
los  cristianos  de  Roma?  El  saquea,  mata,  der- 
riba los  ídolos;  pero  respeta  los  templos  cris- 
tianos, perdona  á  los  que  bascan  en  ellos  un 
asilo,  é  interrumpe  el  saqueo  para  llevar  en 
procesión  las  reliquias  de  un  mártir.  Es  que 
Alarico  y  sus  hordas  Iraen  una  misión  mas  alia 
qne  la  de  destruir.  Es  el  genio  del  cristianismo 
que  se  anuncia  como  el  futuro  dominador  del 
mundo,  y  que  ha  de  asentar  su  trono  allí  mis- 
mo donde  le  tuvo  ¡a  proscripta  dominación  pa- 
gana. Por  eso  estuvieron  los  godos  tantos  años 
en  contacto  con  el  imperio;  porque  era  menes- 
ter que  cuando  destruyeran  lo  que  estaban 
llamados  á  conquistar,  vinieran  ya  ellos  con- 
quistados por  la  idea  religiosa.  Por  eso  la  Pro- 
videncia habia  dispuesto  que  los  primeros  in- 
vasores de  la  Europa  meridional  y  occidental 
fueran  los  godos,  los  menos  bárbaros  de  aque- 
llas tribus  salvages,  y  los  mas  dispuestos  á 
recibir  un  principio  civilizador.  Ya  se  colum- 
bran.las  ideas  que  regirán  al  mundo  en  los 
liempos'venideros.  Ellos  Iraen  ademas  el  sen- 
timiento de  la  libertad  individual,  desconocido 
en  las  antiguas  sociedades,  y  que  será  el  ele- 
mento principal  de  progreso  en  las  sociedades 
que  van  á  nacer. 

Pero  antes  tiene  que  pasar  la  humanidad 
por  dolorosas  calamidades.  Es  el  periodo  mas 
terrible  por  que  ha  tenido  que  atravesar  el  gé- 
nero humano,  porque  también  es  la  mudanza 
mas  grande  que  ha  sufrido.  El  individuo  pade- 
cerá mucho  en  eslos  días  desgraciados  pero  la 
humanidad  progresará.  Multitud  de  otras  tribus 
bárbaras  se  lanzan  como  bandadas  de  buitres, 
buscando  presas  que  devorar,  las  unas  por  las 
regiones  orientales,  por  las  occidentales  las 
otras  del  moribundo  imperio  romano.  Suevos, 
alanos,  vándalos,  francos,  borgoñones,  héru- 
los,  sarmalas,  y  tañías  otras  razas  de  larga  y 
difícil  nomenclatura,  se  desparraman  desde  el 
Vístula  y  el  Danubio  hasía  el  Tajo  y  el  Bélis, 
llevando  delante  de  si  la  devastación  y  el  ester- 
minio;  y  romanos,  bárbaros  y  semibárbaros  se 
revuelven  en  larga  y  confusa  guerra,  en  la 
Alemania,  la  llalia,  las  fialias,  la  España  y  has- 
ta el  Africa.  A  pesar  de  lo  que  se  habia  difitn- 
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di  Jo  ya  el  cristianismo/ el  mundo  llegó  á  sos- 
pechar Si  Dios  habría  retirado  de  él  la  mano 
-de  su  providencia.  Entonces  se  dejó  oir  desde 
las  regiones  cié  Africa  la  elocuente  y  vigorosa 
voz  de  un  padre  déla  iglesia,  del  obis'po  de 
Hipona,  exhortando  á  la  humanidad  á  que  no 
desfalleciera  en  tanta  angustia,  y  enseñando 
á  los  hombres  que  Dios  había  querido  castigar 
el  mundo  anfés  de  regenerarle,  y  que  tendrían 
un  término  sus  dolores, 

Ciertamenle  si  la  cólera  divina  hubiera  te- 
nido decretada  mas  venganza,  ningún  instru- 
mento hubiera  podido  elegir  mejor  para  acabar 
de  afligir  la  humanidad  que  el  fiero  geí'e  de  los 
hunos,  ¿tila-,  la  mas  ruda  figura  histórica  que 
han  conocido  los  siglos.  Mas  cuando  el  feroz 
Alüa  se  desprendió  de  los  sombríos  bosques 
de  fa  Germania  para  venir  á  inundar  con  sus 
innumerables  y  salvages  hordas  Ja  tierra  ya 
bailo  ensangrentada  por  sus  predecesores,  en- 
tonces se  oyó  enOecklente'unavoz  estruendosa, 
que  proclamó:  «no  mas  bárbaros  ya.»  Y  alián- 
dose como  providencialmente  romanos,  godos, 
.francos,  los  restos  del  mundo  civilizado  y  las 
nuevas  razas  en  que  se  habia  inoculado  la  fé, 
salen  al  encuentro  al  mas  formidable  de  todos 
los  bárbaros,  y  en  los  campos  de  Chalous  se 
traba  la  batalla  mas  horrible  jí  mas  famosa  de 
que  dan  noticia  los  anales  del  mundo.  Afila  es 
derrotado,  la  sangre  de  los  hunos  hace  salir  de 
su  cauce  los  ríos;  el  león  del  desierto  se  reli- 
ra á  su  cueva,  á  cuya  entrada  desaboga  en  es- 
pantosos rugidos  su  rabia  impotente:  la  barba- 
rie lia  sido  rechazada;  los  bosques  germánicos 
cesan  de  arrojar  salvages.  y  si  algunos  se  des- 
gajan todavía,  son  ya  repelidos  por  los  mis- 
mos pueblos  asentados  en  territorio  romano; 
y  la  humanidad. recibió  un  consuelo  vislum- 
brando que  la  civilización  se  habia  salvado 
en  aquella  tremenda  lid. 

Durante  esla  angustiosa  lucha  de  pueblos 
y  de  generaciones,  el  decrépito  imperio  ro- 
mano, mutilado,  atacado  en  su  corazón  y  he- 
rido de  muerte  en  su  cabeza,  va  arrastrando 
una  agonía  prolongada.  Despréndese  cada  dia 
algún  girón  de  la  vieja  y  gastada  púrpura  im- 
perial: En  Oriente  se  conserva  un  fantasma  de 
poder,  y  e!  Occidente  se  asemeja  á  un  cadáver 
palpitante.  Odoacro  reina  al  fin  en  Italia,'  y  Ro- 
ma concluyesu  misión.  El  imperio  que  comen- 
zó por  un  hombrea  quien  el  mérito  hizo  ape- 
llidar con  el  nombre  divino  de  Augusto,  .ter- 
mina en  Occidente  con  otro  hombre  á  quien 
por  irrisión  y  sarcasmo  se  aplicó  élúcAurjus- 
iulo.  Este  miserable  ni  siquiera  luvo  la  triste 
gloria  de  ser  llamado  el  úllimo  romano:  este 
título  se  le  bahía  arrebatado  Aecio,  postrer 
destello  del  antiguo  valor  de  Roma. 

Con  toda  esta  ignominia  acabó  el  imperio 
nías  poderoso  que  ha  conocido  el  orbe. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Alarico  saqueaba 


á  Roma,  al  principio  del  siglo  V  de  la  era  qris- 
liana,  franqueaban  los  Pirineos  tres  razas  de 
bárbaros,  cuya  planta  salvage  llevaba  tras  s) 
la  devastación,  el  incendio  y  la  muerte.  Eran 
los  suevos,  los  vándalos  y  los  alanos.  Viene  j 
complelar  el  cuadro  .desolador  una  liatpbríj 
horrorosa  y  una  peste  mortífera.  Fallan  cam- 
pos  doude  sepultar  tantos  cadáveres;  el  piie- 
hlo  sabe  con  horror  que  una  madre  ha  devora- 
do uno  Iras  otro  sus  cuatro  hijos,  y  apedrea 
aquella  muger  sin  entrañas,  ta  voz  dolorosa 
de  España  resonó  en  toda  Europa,  y  la  Iglesia 
consignó  sus  lamentos  en  sus  melancólicas  le- 
tanías. 

¿Serán  esloslos  pueblos  destinados  á  here 
dar  esla  rica  y  fértil  provincia?  No:  ni  Kspaña 
lo  merece,  ni  Dios  lo  pemil  le.  Unos  y  olrus  se- 
rán arrojados  por  otro  pueblo  menos  indigno 
que  ellos  de  ocupar  este  suelo  privilegiado,  los 
visigodos 

Ésta  misión  comienza  á  llenarla  Atando,  ose 
por  lo  menos  habia  tenido  d  mérito  de  no  re- 
coger para  si  en  el  saqueo  de  Roma  otro  bolín 
que  á  la  bella  Placidía,  para  convertirla  de  es- 
clava en  esposa,  Prosigúela  Valia  con  mas  fiíi- 
(una,  aunque  á  nombre  todavía  del  imbécil 
emperador  romano  que  se  hacia  la  ilusión  de 
dominar  en  España.  Eurico  es  ei  que  se  atreve 
á  emancipar  abiertamente  la  España  del  espi- 
rante poder  romano,  y  á  conquistarla  para  s!. 
La  España  deja  cíe  ser  romana  y  se  hace  goda, 
y  Eurico  aparece  como  un  gigante  que  sentado 
sobre  el  Pirineo  abarca  con  sus  brazos  la  Espa- 
ña entera  y  la  Galla  Meridional,  Es  el  mayor 
estado  de  Occidente  que  se  ha  formado  sobra 
las  ruinas  del  imperio. 

Alarico  11  es  viclima  déla  deslealtad  de  lllo- 
doveo,  rey  délos  francos,  que  le  sonríe  y  ha- 
laga en  un  festín  para  quitarle  alevosaraeiib 
ía  vida  en  el  cauipodc  batalla.  Pierden  los  go- 
dos en  los  campos  de  Poíliers  una  gran  parle 
de  laGalia  góliea,  y  aunque  conservan  jaSsn- 
limania,  el  asiento  déla  monarquía  goda  se 
fijará  ya  en  la  penínsulá  española.  Aquí  eséin- 
ríe  ha  de  tener  su  centro,  su  fuerza,  su  porve- 
nir, su  declinación  y  su  caída.  En  los  tiempos 
de  Alarico  II,  un  siglo  después  de  Alarico  I,  os 
cuando  se  ve  formadas  las  tres  grandes  nocio- 
nes neo-latinas,  Italia,  España  y  Francia,  fun- 
dadas por  las  tres  grandes  razas  septentiiona-  I 
íes,  ostrogodos,  visigodos  y  francos,  nuese 
arrogaron  ia  mas  pingüe  herencia  del  desmo- 
ronado imperio. 

Pasa  la  monarquía  godo-hispana  después 
de  Alarico  U  por  ailernalivas  y  vicisitudes  ds 
decadencia  y  engrandecimiento;  agifanla  re- 
beliones intestinas,  y  la  inquietan  invasiones 
y  guerras  estrañas.  Por  dentro  los  indóciles 
voseos,  Cántabros  y  aslures,  de  indomable  ge- 
nio, y  ¡os  suevos  do  Galicia,  reino  ingerto  íjtie 
aparece  y  desaparece,  muere. y  resucita  miste- 
riosamente  por  periodos.  Por  el  litoral,  los 
griegos  bizantinos,  pegadizos  huéspedes  j' fe- 
rinos incómodos,  que  servían  para  alentar 
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banderías  y  conspiraciones  y  entretener  las 
fuerzas  del  reino.  Por  el  Pirineo  Oriental  la  ra- 
za franca,  rival  envidiosa  de  los  visigodos, 
que  liacía  servir  las  diferencias  religiosas  para 
Irobajarlos  y  enflaquecerlos,  y  les  iba  arran- 
cando á pedazos  tas  posesiones  góticas  délas 
Gi¡)ias.  Hasta  Suintila  ninguno  pudo  llamarse 
rey  de  toda  España  sin  contradicción, 

¿Cómo  tan  pronto  se  apoderaron  los  bárba- 
ros  del  Xorte  do  osla  unción  belicosa  que  por 
laníos  siglos  resistió  á  la  mas  ¡lustrada  y  mas 
poderosa  república  del  mundo?  ¿Es  que  habiiJ 
dfiÉcneradp  el  genio  indomable  de  los  aálígnos 
celtiberos?  Algo  .habla.  Pueblo  jfa  la  España  de 
ariislaSi  de  agricnl  lores,  de  literatos  y  de  cié- 
risos,  infectado  de  la  inercia  y  la  molicie  de  la 
curromptda  civilización  romana,  no  era  fácil 
que  resistiera  aj  rudo  empuje  y  á  la  salvage 
enérgJa  de)  pueblo  soldado,  endurecido  con  el 
ejercicio  déla  guerra,  y  que  coniaba  tantos 
"Herreros  como  individuos.  ¿Mi  qué  inlerés 
lenian  ya  los  españoles  en  seguir  viviendo  ba 
jo  la  coyunda  de  los  gobernadores  romanos? 
¿No  les  sobraban  molivos  para  mirar  á  los  nue- 
vos conquisjadVres  como  mensajeros  de  su  li- 
bertad? SalVlaJio  lo  dijo  bien:  «él  común  sen- 
iíñilfhlo  do  los  españoles  es  que  vale  mas  la 
jurisdicción  de  los  godos  que  la  de  los  magis- 
trados imperiales.  ¡Ojalá  (dicen)  nos  sea  per- 
mitido vivir  bajo  las  leyes  de  eslos  bárba- 
ros.,,!» Lección  grande,  que  enseña  á  lospne- 
Mos  dominadores  jiásjá  dónde  puede  llevar  á 
los  pueblos  oprimidos  la  exasperación.  Explí- 
case eslo  aun  por  sus  cansas  naturales,  y  sin 
recurrir  al  espíritu  superior  que  guiaba  los 
aconlecimienlos  por  en  medio  de  aquel  caos 
ilc  devastación  y  de  sangre.  • 

Pero  la  España  bajóla  dominación  de  los 
hirharos  no  se  hácc.'bavbara.  Al  contrario,  los 
bárbaras  son  tos  que  se  civilizan  en  ella.  Lie 
masiado  incultos  los  godos  para  continuar  la 
misión  de  liorna,  pero  los  mas  aptos  de  todos 
los  seplcnfrioualt's  para  recibir  la  cultura,  van 
cediendo  al  asceudicnle  de  la  civilización  ro- 
mano-hispana, y  los  conquistadores  materiales 
del  suelo  español  acaban  por  .ser  moralmeule 
cotlquís fados  por  los  españoles. 

I.a  fusión  se  bace  lenta  y  gradualmente.  Al 
principio  los  dos  pueblos,  conquistado  y  con- 
quistador, viven  civilmente  separados,  aunque 
sometidos  á  un  solo  cetro.  Una  legislación  ri- 
ge para  los  godos,  y  otra  para  los  romano-bis- 
panns.  f¡i  aun  siquiera  en  el  bogar  doméstico 
pueden  unirse  las  dos  razas,  porque  la  ley 
prohibe  los  matrimonios  entre  godos  y  espa- 
ñoles. Pero  el  convcncimienlo  va  haciendo 
desaparecer  paso  á  paso  esta  situación -anóma- 
la, lia  fuerza  de  la  unidad  material  va  obligan- 
do á  la  legislación  á  marchar  hacia  la  unidad 
Política.  El  mas  severo  délos  monarcas  godos, 
beovigiluo,  salta  pov  encima  de  la  prohibición 
legal,  j  se  uñe  en  matrimonio  con  una  espa- 
ñola. E|  ejemplo  práctico  del.  trono  protesta  ya 
contra  lo  absurdo  y  lo  irrealizable  del  dere- 


cbo;  y  Ciiindasvinlq  y  Recesviuto  acaban  de 
uniformar  la  legislación  para  los  dos  pueblos, 
yautorizansolemnementelosmalrimonios  mix- 
tos. Desaparecen  las  razas,  y  la  nación  es  ya 
una  ante  la  ley,  en  la  familia  y  en  el  foro. 

Igual  fusión  senabia  obrado  ya  en  el  prin- 
cipio religioso.  Porque  la  unidad  ante  la  ley 
humana  hubiera  sido  demasiado  iinperfeela 
sin  la  unidad  ante  la  ley  divina. 

Precisamente  el-  cristianismo  babia  de  ser 
la  base  de  la  regeneración  de  la  nueva  socie- 
dad, y  no  era  posible  que  esta  prosperara  sin 
la  unidad  en  la  fe.  Arríanos  los  godos,  y  cató- 
licos en  su  mayor  parte  los  españoles,  la 
heregia  en  el  trono  y  la  ortodoxia  en  el 
pueblo,  no  podia  haber  unión  ni  concordia 
mientras  las  creencias  no  se  amalgamaran 
y  fundieran.  ¿Y  por  qné  eran  arrianos  los 
godos? 

Si  ellos  mismos  lo  sabían.  Cuando  se  der- 
ramaron por  las  provincias  imperiales  y  se 
pusieron  en  contacto  con  la  sociedad  romana, 
el  emperador  Tálenle,  que  era  arriano,  les  en- 
vió misioneros  que  Íes  predicaran  el  arrianís- 
mo.  Dispuestos  loa  godos  en  su  rudeza  semi- 
salvage  á  recibir  una  doctrina  religiosa  que 
aventajaba  evidentemente  á  la  suya  (si  tal  nom- 
bre se  puede  dar  al  grosero  culto  que  de  sus 
bosques  traianj, incapaces  de  percibir  esas  di- 
vergencias al  parecer  impalpables  que  el  es- 
píritu de  discusión  establece  ó  eDcuenlra  en 
los  sistemas  religiosos ,  queriendo  hacerse 
cristianos  adoptaron  la  fórmula  arriana,  y  se 
hallaron  bereges  sin  apercibirse  de  que  ¡o  eran. 
Con  la  misma  docilidad  se  hubieran  hecho  ca- 
tólicos. 

Y  sin  embargo,  esla  diferencia  en  el  dog- 
ma trajo  á  los  godos  consecuencias  inmensas 
y  males  sin  cuento.  Eurico,  arriano,  persigne 
á  los  obispos  calólicos,  y  se  enagena  las  sim- 
patías del  clero  español.  Conquistador  glorioso 
y  dominador  terrible,  no  logra  dominar  en  los 
espíritus.  Su  hijo  Alarico  pierde  la  Galia Meri- 
dional por  ser  arriaao.  Porque  Clodoveo,  ese 
Moisés  délos  francos,  en  quien  Roma  presentía 
ya  al  fundador  de  aquella  monarquía  qne  se  ha  - 
bía de  aplicar  el  tilulo  de  hija  mayor  de  la 
iglesia,  Ies  dice  á  sus  soldados:  fNo  puedo  to- 
lerar en  paciencia  que  esos  hereges  eslén  po- 
seyendo la  mayor  parte  de  ta  Galia;  vamos  con- 
tra ellos  con  la  ayuda  de  Dios  y  del  glorioso 
San  Marlin,  y  somelamos  su  pais  á  nuestro 
poder.»  Y  los  descontentos  obispos  de  España 
ayudan  al  monarca  estrangero  y  católico  con- 
tra el  monarca  propio  y  arriano.  Amularieo 
quiere  obligar  á  su -esposa  Clotilde  á  que  se 
baga  arriaua  como  él;  ella  lo  resiste,  el  rey  la 
maltraía,  y  la  princesa  católica  envia  á  sus 
hermanos  los  reyes'  francos  un  lienzo  ensan- 
grentado para  qñe  vean  cómo  la  trata  el  arria- 
rlo, lo  que  trae  á  los  godos  una  funesta  guer- 
ra por  parle  del  rey  Childeberto  de  Parts.  La 
heregia  arriana  les  produce  guerras  esteriores, 
sublevaciones  intestinas  y  escisiones  graves  en 
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el  palacio  y  hasta  en  el  lecho  real.  Y  los  obce- 
cados godos  no  acaban  do  conocer  que  la  he- 
gia  es  la  gangrena  que  corroe  el  reino  y  el 
solio. 

Faltó  poco  para  que  el  principe  Hermene- 
gildo hubiera  hecho  triunfar  el  estandarte  de 
la  fé  ortodoxa  en  la  nación  godo-hispana.  Pero 
la  politica  dei  monarca  ahogo  los  sentimien- 
tos del  padre,  y  el  severo  Leovigildo  cerré  los 
oidus  á  la  voz  de  la  religión  y  el  corazón  á  la 
voz  de  la  piedad.  El  rigor  paternal  le  despojó 
de.  las  insignias  reales,  y  la  cuchilla  del  ver- 
dugo Je  dio  la  corona  del  martirio.  La  iglesia 
ha  santificado  á  Hermenegildo.  Lástima  que  el 
principe  católico  hubiera  tenido  que  levantar 
la  espada  del  pueblo  contra  el  monarca,  y  que 
.el  márlir  se  hubiera  visto  en  ei  caso  de  ser  un 
hijo  rebelde.  ¡Coincidencia  singular!  Siglos 
después,  Hermenegildo  es  canonizado  á  ins- 
tancias de  otro  monarca  español,  Felipe  II,  pa- 
dre de  un  hijo  rebelde  también,  y  cuyo  íin  se 
pareció  en  lo  desastroso  al  de!  principe  godo. 
Pasan  mas  siglos,  y  otro  monarca  español, 
Fernando  Vil,  nolado  do  impaciente  por  suce- 
der á  su  padre,  quiso  perpetuar  la  memoria 
del  príncipe  godo,  instituyendo  una  orden  mi- 
litar con  la  advocación  de  San  Hermenegildo. 

Pero  decretado  estaba  que  la  enseña  del 
catolicismo  se  habla  do  plantar  en  el  trono'de 
los  sucesores  de  Ataúlfo,  y  que  el  imperio  gó- 
tico español  había  de  tener  su  Constantino  co- 
n  o  el  romano.  Las  gradas  del  solio  se  habían 
teñido  con  la  sangre  de  un  márlir  ilustre,  y  de 
las  mismas  gradas  había  de  bajar  la  repara 
cion.  La  muerte  de  Leovigildo  arrastra  tras  si 
la  de  la  seda  arriana,  Iíecaredo  sube  al  trono. 
«Declaro,  escluma  ante  una  asamblea  de  obiS' 
pos,  declaro  que  quiero  ser  admitido  en  el  se- 
no de  la  iglesia  calólica.  Y  exhorto  á  los  prela 
dos  arríanos  aqui  presentes,  asi  como  á  los 
grandes  del  reino  que  asisten  á  esta  asamblea 
á  que  sigan  é  imiten  mi  ejemplo.™  Todos  se 
adhieren.  La  revolución  religiosa  se  ha  consu- 
mado. La  España  es  católica.  El  imperio  godo 
hispano  es  uno  en  la  religión,  como  lo  había 
de  ser  en  las  leyes,  ante  Dios  y  ante  los  liom 
bres.  Si  los  monarcas  españoles  se  decoran 
hoy  con  el  título  de  Mageslades  Católicas,  la 
historia  nos  enseña  su  origen,  y  no¡t  lleva  á 
buscarle  en  Itecaredo. 

También  tuvo  el  arrianismo  su  Juliano  co 
mo  el  políleismo.  También  Yiterico  tuvo  im- 
pulsos de.  querer  volver  á  entronizar  el  des- 
echado cnllo,  y  también  alcanzó  como  Juliano 
un  triste  desengaño  de  su  impopularidad  y  de 
su  impotencia.  Alrájose  la  reprobación  unání 
me  del  pueblo,  y  se  anticipó  una  muerte  Irá 
gica.  La  fé  ortodoxa  había  conquistado  el  trono 
español  para  no  ser  derrocada  jamás. 

Legislación  y  fé,  espirilu  legislativo  y  es 
pírilu  religioso;  hé  aqui  los  dos  principios,  las 
dos  bases  de  la  nueva  civilización,  ¿Quién  ha 
bia  de  pensar  que  aquellos  rústicos  habitantes 
del  Tañáis  y  del  Danubio,  que  tan  agrestes  y 


fieros  se  presentaban,  habían  de  ser  sabios  lc- 
isladores?  Y  sin  embargo,  fuéronlo  casi  todos 
los  monarcas  godos  de  España  desde  Eurico 
insta  ligica,  Enrico  aspira  á  borrar  con  la  glo- 
ria de  legislador  la  mancha  de  asesino  con 
que  halda  subirlo  al  trono.  Alarico,  desgracia- 
do en  la  guerra,  se  hace  inmortal  con  su  Bre- 
viario. El  grande  y  severo' Leovigildo,  Clnnto- 
vinlo  el  cruel,  Jleccsvinto  el  dulce,  wambael 
íloríoso,  Ervigió  el  menguado,  el  pusilánime 
Égica,  especie  de  obispo  lego  y  coronado,  to- 
dos ponen  su  piedra  en  el  gran  edificio  úe  la 
legislación.  Aunque  el  Estado  decayera,  la  ley 
civil  ae -perfeccionaba,  y  no  pocas  veces  el  de- 
recho caminaba  por  la  via  opuesta  del  podar. 
Asi  se  fué- elaborando  el  famoso  Cúdiijn  de  ka 
Visiyodm,  monuinenlo  perdurable  de  aqne'ta 
nación,  y  la  mas  preciosa  página  que  en  aque- 
llos siglos  adornó  la  historia  del  linage  huma- 
no. ¿Qué  hay  que  añadirá  estas  palabras  del 
Fuero  Juzgo:  «Doñeas  faciendo  derecho  el  rey, 
deve  aver  nomne  de  rey,  el  faciendo  lorio, 
pierde  nomne  de  rey.  Onde  los  antiguos  dicen 
tal  proverbio:  Hoy  serás  si  federes  derecho,  et 
si  non  federes  derecho,  non  serás  rey.  te 
eñs  si  recle  facis.  si  auiem  non  facis  aun 
erís.»  .Si  los  texlos  legislativos  son  medallas 
délos  vidas  de  tos  pueblos,  el  código  godo  de- 
bo revelarnos  el  triunfo  pacienzudo  y  seguro 
de  un  pueblo  desarmado  contra  otro  armado 
que  le  subyuga  por  la  fuerza.  En  tal  conlliclo 
nada  mas  natural  que  la  apelación  ó  la  ley, 
Lex,  dicen  los  oprimidos  á  los  opresores,  lu 
est  «tmula  dimm'talis,  anlistes  religiwis,  efe. 
Y  si  los  opresores  preguntan:  ¿quién  puede  ven- 
cer á  los  enemigo??  los  oprimidos  responden: 
i.Qíiid  Iriumphet  de  hostibus]  Lex.  Si  vemos  un 
día  en  Aragón  colocar  al  Justicia  como  un  iu- 
lervenior  del  rey;  si  vemos  en  Castilla  el  poder 
de  tos  jueces  superior  al  de  los  condes;  si  ve- 
mos la  palabra  Fuero  suscitar  tañías  insurrec- 
ciones y  protestas  en  la  vida  de  España,  si  vi- 
mos al  feudalismo,  echar  menos  raices  en  eslfl 
suelo  que  en  las  demás  regiones  de  Europa, 
acaso  hallemos  la  semilla  de  todo  eslo  en  el 
código  de  los  visigodos.  El  atravesó  con  gloria 
la  edad  medía,  y  si  la  dominación  goda  no  hu- 
biera hecho  mas  legado  á  la  posteridad  que '-'I 
Fuero  Juzgo,  esle  solo  baslaria  para  probarla 
herencia  de  las  edades  y  la  sabia  ley  de  la 
progresiva  perfedibilidad  social. 

¡Cuán  bella  teoría  de  gobierno  es  la  monar- 
quía electiva!  «Que  los  hombres  elijan  al  mas 
digno  de  entre  ellos  para  que  los  dirija  y  go- 
bierne.» El  principio  es  seductor,  y  parece  «1 
mas  natural  y  el  mas  justo.  Mus  si  las  pasiones 
de  los  hombres  hacen  ó  no  provechosa  h  las 
sociedades  su  aplicación  práctica,  vienen  en- 
señarlo escrito  con  letras  de  sangre  esa  galería 
trágica  de  reyes  godos  que  por  el  puíwl_ osci- 
laron las  gradas  del  trono  y  por  el  puñal  las 
descendieron.  Estremece  recorrer  el  catálogo 
délos  regicidios.  Corta  es  la  nómina  de  los 
que  alcanzaron  por  término  de  su  carrera  una 
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muerte  natural  y  tranquila.  Y  no  sabemos  si 
incltiir  en  este  número  álos  que  acababan  tris- 
temente bus  días  bajo  la  bóveda  de  un  claus- 
tro forzados  á  vestir  el  tosco  sayal  delmonge 
precedido  de  la  ignominiosa  decalvacion.  Tóen- 
le de  personales  ambiciones  la  forma  electiva, 
reproducíanse  á  ta  muerte  de  cada  monarca, 
que  ellas  mismas  solían  precipitar,  los  bandos, 
las  alteraciones,  la  agitación,  los  crímenes,  y 
la  conspiración  era  la  que  no  ¡noria  nunca.  A 
la  muerte  de  Atanagildo,  cinco  años  trascur- 
rieron anles  que  los  nobles  pudieran  ponerse 
de  acuerdo  para  la  elección  de  sucesor.  Tan 
inconciliables  eran  las  aspiraciones. 

Cierto  que  á  este  sistema  fué  debida  la  fe- 
licísima elección  de  Wumba,  en  que  no  sabe- 
mos qué  admirar  mas,  sí  ta  unanimidad  con 
que  los  electores  se  fijaron  en  el  hombre  vir- 
tuoso, ó  la  abnegación  y  la  virtud  del  elegido, 
fero  ¿cuántos  de  estos  ejemplos  cuenta  la  co-. 
roña  gótica?  E!  mismo  Wamba  viene  á  ser  víc- 
tima del  sistema  de  electividad,  arma  terrible, 
que  curaba  alguna  vez,  pero  que  tas  mas  be- 
lla y  mataba.  Wamba  se  duerme  rey  y  des- 
pícela monge.  Un  conde  pérfido  que  ambicio- 
naba el  trono  le  propina  un  brevage  soporífero, 
y  aprovechando  ta  insensibilidad  del  sueño  le 
córlala  larga -cabellera,  símbolo  de  la  magos- 
tad, y  e!  tonsurado  tiene  que  cambiar  el  manto 
régio  por  el  hábito  monacal,  con  arreglo  á  la 
ley.  El  concilio  duodécimo  de  Toledo,  después 
de  nn  discurso  humilde  de  Ervigio,  reconoce 
al  usurpador  alevoso,  y  pronuncia  anatema  con- 
tra lodos  tos  que  no  se  sometan  al  nuevo  mo- 
narca, y  aun  eslablece  un  canon  contra  la  mis- 
ma superchería  que  á  él  le  había  valido  la  co- 
rona, prohibiendo  imponer  el  hábito  de  peni- 
tencia á  persona  alguna  contra  su  voluntad. 
Otro  lanío  había  practicado  el  sétimo  concilio 
de  Toledo  con  Chindusvinto,  que  bahia  corlado 
ti  cabello  aijóven  Tnlga,  y  arrancádole  el  ce- 
Iro,  Los  i'eyos  castigaban  de  muerte  el  solo 
pensamiento  de  cometer  el  crimen  que  ellos 
linbinn  perpetrado,  y  los  concilios  escomulga- 
ban á  los  conspiradores  contra  aquellos"  mis- 
mos que  debian  el  trono  A  una  conspiración, 
lüslraña  jurisprudencia  civil  y  canónica!  ¡Con- 
denar y  anatemaiizar  los  delitos  futuros,  san- 
cionando los  mismos  delilos  ya  consumados! 

La  forma  electiva  de  la  monarquía  hacia 
lutmillarsé  la  corona  gótica  ante  el  poder  teo- 
crático, ante  el  ascendiente  que  tomaba  el  sa- 
cerdocio á  la  sombra  del  formidable  derecho  de 
elección,  y  de  la  mayoría  que  representaba 
siempre  en  los  concilios,  asambleas  semi-re- 
ligiosus,  semi-polilicas,  ¿que venían  á  subor- 
dinarse todos  los  poderes  del  Estado.  ¡Desgra- 
ciado el  monarca  que  se  enagenara  el  favor 
del  clero,  y  afortunado  el  que  contara  con  su 
influjo,  siquiera  le  mendigara  con  humillación! 
aucederiale  al  primero  loque  á  Suinliln  cuan- 
do tentó  á  destruir  el  principio  electivo;  el  se- 
gundo podía  estar  seguro  de  su  proclamación, 
aunque  fuese  un  usurpador  como  Sisenando.  Si 


se  quiere  tener  un  ejemplo  de  lo  que  era  la 
magestad  del  solio  ante  el  poder  de  la  teocra- 
cia, no  hay  sino  representarse  á  Sisenando  an- 
te el  cuarto  concilio  de  Toledo,  con  la  rodilla 
doblada  en  tierra,  inclinada  la  frente  y  corrien- 
do las  lágrimas  por  sus  ojos;  y  á  los  obispos, 
pagándose  de  la  actilad  suplicante  del  monar- 
ca, fulminar  anatema  contra  todos  los  que 
alentaran  ala  vida  ó  ú  la  corona  del  rey  por 
ellos  proclamado. 

Asi  la  vieja  espada  gótica  iba  á  acallarse 
bajólos  capisayos  episcopales,  y  el  antiguo 
¡nslinto  guerrero  de  la  raza  indo-germánica 
desapareció  bajo  la  influencia  sacerdotal.  De 
algunos  monarcas  pudo  dudarse  si  eran  reyes 
ú  obispos  coronados,  La  conversión  de  Reeare- 
do  hizo  un  bien  inmenso  á  la  religión,  pero  de- 
cidió sin  intentarlo  lo  lucha  entre  la  mitra  y  la 
corona.  Llevando  á  los' concilios  los  negocios 
temporales,  vino  á  ponerse  el  cetro  bajo  la  tu- 
tela del  cayado.  No  previó  aquel  monarca  que 
ni  lodos  sus  sucesores  Habían  de  tener  una  au- 
toridad tan  legítima  é  incontestable  como  la 
suya,  ni  todos  los  prelados  hablan  de  ser  lan 
circunspectos  como  los  del  tercer  coueilío  dé 
Toledo.  Pudo  enionces  aconsejarlo  asi  la  polí- 
tica, porque  ciertamente  la  virtud  y  el  saber  se 
habían  refugiado  en  aquellos  tiempos  á  la 
iglesia,  sin  la  cual  no  se  hubiera  acaso  salvado 
la  monarquía;  y  los  Leandros  é  Isidoros  de  Se- 
villa, los  Ildefonsos  y  Julianes  de  Toledo,  y  los 
Braulios  de  Zaragoza,  eran  astros  quebubieran 
brillado  bien  aun  en  épocas  mas  adelantadas 
en  civilización.  Pero  era  difícil  que  la  influencia 
sacerdotal  no  fuera  convirtiendo  el  elemento 
político  en  fuente  inagotable  de  inmunidades, 
y  hasta  de  usurpaciones.  La  inmunidad  había 
de  resentir  también  con  el  tiempo  la  pureza  de 
la  disciplina, 

¿Se  ha  definido  bien  la  naturaleza  y  caráe- 
!er  de  aquellas  asambleas  que  dieron  tan  sin- 
gular fisonomía  al  gobierno  de  la  nación  góliM? 
Algunos  escritores  ilustrados  han  visto  en  ios 
concilios  de  Toledo  unas  verdaderas  asambleas 
nacionales.  Nosotros  creemos  que  no  era  la 
iglesia  la  que  entraba  á  hacer  parte  de  la  na- 
ción, sino  que  la  nación  era  absorbida  en  la 
asamblea  de  la  iglesia.  Eranlq  casi  todo  el  cle- 
ro y  el  rey,  ppco  los  nobles,  el  pueblo  nada:  y 
la  fórmula  omni  populo  disentiente  podría  sig- 
nificar acquiescencia  ó  beneplácito;  no  aproba- 
ción deliberativa.  Ellas,  no  obstante,  encerra- 
ban el  germen  de  otras  asambleas  mas  popu- 
lares que  con  el  tiempo  Ies  habían  de  suceder. 

Revelábase  ya  también  baioet  imperio  délos 
godos  el  genio  naciente  de  la  Inquisición,  cuyo 
férreo  brazo  bahía  do  pesar  tan  duramente  so- 
bre España.  Contaba  ya  siglos  de  existencia  el 
cristianismo;  y  !a  religión  tan  pnra.y  tan  sua- 
ve en  los  primeros  tiempos,  habíala  ido  Con- 
virtiendo  el  fanal ismo'de  principes  y  elérigoe 
en  intolerante  y  dura.  Iglesia  y  trono,  concilios 
y  reyes,  se  mostraban  perseguidores  inexora- 
bles de  esa  raza  desventurada,  marcada  con. 
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el  sello  de  la  venganza  divina,  siempre  enga- 
ñada, pero  creyente  siempre,  inflexible  y  te- 
naz, propia  para  fatigar  con  su  ciega  inque- 
brantable constancia  los  gobiernos  de  los  pue- 
blos en  que  loman  asiento.  Solo  mi  celo  fanático 
puede  esplicar  la  conducta  de  un  Sisebulo,  llo- 
rando la  sangre  de  los  enemigos  que  se  veia 
obligado  á  derramar  en  la  guerra,  rescatando 
con  su  propio  dinero  los  caulivos  que  bacian 
sus  soldados,  y  decretando  al  propio  liempo  ei 
esterminio  de  "la  raza  judaica.  «Porque,  gra- 
cias á  ¡a  ardiente  fé  del  monarca,  decían  los 
padres  del  seslo  concilio  de  Toledo,  que  no  de- 
ja vivir  én  su  reino  uu  solo  hombre  que  no  sea 
católico,  nadie  podrá  subir  al  trono  sin  pro- 
nunciar eljuramenlo  deno  tolerar  el  judaismo, 
y  el  que  fallo  á  él  será  maldito,  y  servirán  de 
alimento  al  luego  eterno  él  y  todos  sus  cóm- 
plices. Asi  la  desesperación  convirtió  en  ven- 
gadores terribles  á  los  que  el  faaatismo  se 
empeñaba  en  bacer  victimas.  Si  mas  adelante 
vemos  á  los  judíos  de  España  concertarse  con 
los  sarracenos  de  Africa  para  vengar  la  opre- 
sión de  los  godos,  no  lo  esírañemos:  lo  propio 
habían  hecho  antes  los  españoles,  acogiendo 
á  los  godos  por  no  sufrir  la  tiranía  de  los  roma- 
nos. Lo  bemos  dicha  otra  vez:  los  pueblos  'ri- 
gorosamente vejados,  están  siempre  dispues- 
tos á  cambiar  de  señores.  liarlo  lo  lamentaban 
ya  los  mas  ilustres  ysabios  prelados  católicos. 
\  Es  uii  error  atribuir  la  caida  de!  reino  godo 
á  los  vicios  y  demasias  de  M'Üiza  y  á  les  esce- 
sos  y  debilidad  de  Rodrigo.  Hartas  causas  ve- 
nían preparadas  de  atrás  para  ir  llevando  la 
monarquía  goda  á  una  declinación  prematura. 
Y  no  era  acaso  la  menor  entre  ellas  la  de  no 
poder  subir. al  trono  el  que  no  descendiera  de 
la  noble  sangre  goda:  condición  que  impedia 
imirse  en  los  corazones  godos  é  indígenas,  ven- 
cedores y  vencidos. 

Tal  vez  no  fué  Wiliza  ni  tan  irreligioso,  ni 
tan  tirano,  ni  tan  libertino  como  nos  le  piuló 
la  historia  de  su  tiempo,  ni  tan  ilustre  y  lan 
gran  reformador  político  y  moral  de  las  íeyes 
y  las  costumbres  como  algunos  sabios  críticos 
posteriormente  nos  le  han  dibujado.  Es  lo  cier- 
to, que  bajo  este  personage  de  cuestionada 
reputación" se  desarrollaren  con  mas  violencia 
¡as  parcialidades,  y  que  él  bajó  del  trono 'lan- 
zado por  un  partido  ofendido  é  irritado,  que 
aclamó  y  ensalzó  á  Rodrigo,  destinado  á  des- 
plomarse con  la  monarquía,  que  de  años  airas 
venia  arrastrando  una  existencia  vacilante. 

Porque  los  bandos  intestinos  capitaneados 
por  la  facción  y  la  familia  do  un  monarca  des- 
tronado conspiraban  contra  los  parciales  y  sos- 
tenedores de!  monarca  reinante,  que  había  sido 
conspirador  á  su  vez;  porque  las  costumbres 
andaban  relajadas  y  sueltas,  y  la  molicie  tenia 
enervados  los  brazos  que  hubieran  necesilado 
esgrimir  con  vigor  las  armas;  porque  los  hijos 
del  Dniéper  y  del  Danubio  habían  perdido  la 
energía  y  los  instintos  severos  que  los  habian 
hecho  conquistadores  y  vencedores;  porque  el 


tronóse  hallaba  desprestigiado  con  las  humi- 
llaciones, vivas  y  exacervadas  las  rivalidades 
y  el  descontento  y  la  discordia  despedazaba 
el  Estado;  en  tal  situación  no  era  posible  que 
el  pueblo  godo  pudiera  resistirla  impetuosa  i», 
vasion  de  otro  pueblo  vigoroso  y  fuerte.  Y  este 
pueblo  y  esta  invasión  no  habían  de  fallar 
porque  nuuca  falla  ¡a  intervención  providen- 
cial, cuaudo  una  sociedad  exige  ser  disuelta  i) 
regenerada.  Asi  el  robusto  imperio  de  Occiden- 
te, iniciado  por  el  aventurero  Alarico,  comen- 
zado en  España  por  Alaulfo,  proseguido  por 
Wallía,  convertido  en  estado  bajo  Teodoredo, 
redondeado  en  la  Península  por  Eurico,  esplen- 
dente bajo  Leovigíldo,  hecho  católico  por  ite- 
carédp,  completado  por  Suintila,  conservando 
enérgicamente  por  Obindasvinto  ,  restaurado 
por  Wamba,  degenerado  y  llaeo  bajo  Egica  i 
W'iliza,  vino  á  desmoronarse  en  un  día  bajo  el 
desventurado  Rodrigo, 

VI. 

Tocó  ser  instrumentos  de  esta  niísinu  álos 
hijos  del  Profeta. 

Esla  vez  es  el  Oriente  el  que  viene  á  intimar 
al  Norte  que  sn  dominación  ha  concluido,  con» 
anles  el  Norte  habia  sido  llamado  á  derrocar  el 
imperio  del  Mediodía.  Esla  raza  serailíca que 
aspira  á  reemplazar  á  la  razajaphélica  y  á  la 
raza  indo-germáaica.  Entonces  como  ató 
lodo  estaba  providencialmente  preparado  para 
una  gran  revolución.  Entonces  Koma  degene- 
rada y  muelle  pudo  oír  el  confuso  murmullo  de 
aquel  enjambre  de  bárbaros,  que  apostados  á 
los  confines  septentrionales  de  su  imperio,  no 
esperaban  sino  la  voz  de  «avancen,»  para  lan- 
zarse sobre -él.  Ahora  los  godos  pudieron  oír  ti 
sordo  ruido  de  las  formidables  masas  de  guer- 
reros árabes  que  desde  las  playas  africanas  es- 
peraban la  voz  de  «adelante  para  cruzar  e]  pié- 
lago y  arrojarse  sobre  España.  Un  rio  habia 
lenido  á  los  godos  separados  del  imperio  roma- 
no; un  estrecho  de  mar  tenia  ahora  á  los  árabes 
separados  del  reino  godo.  Detenidos  por  bis 
olas,  pero  aguijados  del  deseo  de  plantar  el 
estandarte  del  Profeta  en  el  mundo  de  Occiden- 
te; el  miserable  estado  de  la  monarquía  gáli- 
ca les  brindaba  ocasión  oportuna;  la  vengana 
y  la  traición  íes  tendieron  su  mano,  y  gaiaduí 
por  ella  surcaron  el  estrecho  los  hijos  de  1* 
Arabia  y  los  del  Magreb  en  la  primavera  del 
año  1 1  del  octavo  siglo  de  la  era  crislíana.  lü 
sol  del  30  de  abril  alumbró  el  desembarco  Je 
los  nuevos  huéspedes  en  Algeciras  y  al  pie  tío 
la  gran  roca  de  Gibrallar,  que  todavía  conser- 
van poco  variados  los  nombres  que  los  invaso- 
res les  pusieron,  como  si  su  primer  paso  qur 
siera  anunciar  ya  la  intrusión  de  su  lengua  en 
!a  del  pais  que  venían  á  conquistar. 

No  vienen  estos,  como  los  septentrionales, 
ganados  al  cristianismo.  Al  contrario,  vienen 
á  imponer  otra  religión,  otro  cullo  y  o\n 
moral,  No  traen  Por  símbolo  la  cruz,  aino  latí- 
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niilarra.  Su  culto  es  el  de  Malioma,  su  dogma 
el  fatalismo,  su  moral  la  del  deleite,  su  prin- 
cipio político  y  religioso  el  despotismo  lempo- 
ral  y  espiritual,  su  pensamiento  acabar  con  tu- 
da la  civilización  que  no  sea  la  del  I<oran. 

Pronto  se  encuentran  cristianos  y  musul- 
manes; porque  Rodrigo  ha  acudido  á  defender 
su  reino  de  aquellas  gentes  eslrañas,  que  al 
decir-  de  Teodomirono  se  sabe  sí  son  venidas 
del  cielo  ó  de  la  tierra.  Pronto  se  cruzan  las 
armas,  y  se  empeña  un  terrible  y  desesperado 
comíate.....  ¿Qué  significa  ese  quejido  de  do- 
lorque  lia  resonado  en  toda  España?  Es  que 
¡I  monarca  y  la  monarquía  goda  lian  quedado 
i  un  tiempo  ahogados  en  las  ensangrentadas 
aguas  del  Guadaleto.  No  la  Espada  sola,  el  mun- 
do eatero  oyó  absorto  que  los  guerreros  del 
Koran  habían  vencido  á  los  soldados  del  Evan- 
gelio. Pereció  el  grande  imperio  gótico  de  Oc- 
cidente bajo  los  golpes  de  la  cimitarra  de  Ta- 
rik,  siglo  y  medio  después  de  haber  muerto  el 
de  [latía  al  filo  de  la  espada  del  Belisario.  Por- 
que apenas  merece  ya  el  nombre  de  resisten- 
cia la  que  algunas  ciudades  oponen  á  los  ven- 
cedores, los  cuales  pasean  orgullosos  los  es- 
tandartes del  Profeta  por  todo  el  ámbito  de  la 
Península,  y  no  tardan  en  ondear  sobre  la  cú- 
pula de  la  gran  basílica  de  Toledo. 

Ta  no  se  vuelve  á  hablar  del  reino  gótico;  ya 
no  bay  godo-hispanos,  ni  hispano-romanos;  la 
couquisla  lia  borrado  estas  distinciones,  que 
una  fusión  nunca  completa  habia  conservado 
por  mas  de  dos  siglos. 

Arabes  y  moros  se  derraman  por  todas  las 
comarcas  de  la  Península  y  la  inundan  como 
un  río  sin  cauce.  La  nación  ha  desaparecido: 
ella  resucitará. 

flabiase  detenido  la  inundación  ante  una 
cordillera  de  escarpadas  rocas,  á  cuya  espalda 
m  escondía  un  pobre  rincón  de  España,  que 
los  invasores,  ó  no  conocieron,  ó  acaso  al  as- 
pecto de  su  pobreza  le  menospreciaron.  No  ha- 
bia sin  duda  enlre  los  sarracenos  uno  solo  que 
supiera  ni  la  geografía  de  lo  presente,  ni  la 
Aislaría  de  lo  pasado.  No  hubo  quien  les  dijera: 
"Jlirad  que  detrás  deesas  breñas,  y  dentro  de 
las  .estrechas  gargantas  y  hondos  valles  que  á 
vuestros  ojos  encubren,  se  escoude  un  peque- 
ñopucblo  que  se  atrevió  á  desaliar  el  poder  de 
liorna  cuando  Roma  era  ya  la  señora  del  mon- 
to: mirad  que  ese  pequeño  pueblo  de  montañe- 
ses no  ha  cesado  de  protestar  por  cerca  de 
tres  siglos  contra  la  dominación  de  unos  es- 
cogeros que  profesaban  su  misma  fé,  y  que 
protestarán  con  mas  energía  contra  otros  es- 
irangeros  que  vienen  á  quitarles  su  patria  y 
^imponerles  una  nueva  fé  y  una  nueva  reli- 
gión, » 

«Dios liahia  querido,  dice  la  crónica,  con- 
servar aquellos  popos  fieles,  para  que  laantor- 
™»  del  cristianismo  no  se  apagara  de  todo 
Pimto en  España.»  Y  asi  fué.  Mantuviéronse 
«II  sin  ser  hostilizados  los  bravos  astures  y  los 
que  de  oirás  provincias  acudieron  á  refugiarse 
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al  abrigo  de  sus  riscos,  el  tiempo  suflcienie 
para  recobrarse  del  primer  aturdimiento,  y 
concebir  el  temerario  plan  de  resistir  á  las 
huestes  agarcuas  én  ninguna  parte  vencidas, 
y  de  fundar  allí  una  nacionalidad.  Ofrécese  a 
guiarlos  en  tan  arrojada  empresa  un  hombre, 
de  acción  y  de  consejo,  gefe  atrevido  y  pru- 
dente, que  nunca  desesperó  de  la  causa  de  su 
religión  y  de  su  patria.  Poco  importa  que  Pelu- 
yo  fuese  un  noble  godo,  hijo  de  un  duque  de 
Cantabria  y  deudo  de  los  monarcas  destrona- 
dos, como  afirman  las  crónicas  cristianas,  ó 
que  fuese  Pelayo  el  Romano,  Beláy  el  Rumi, 
como  le~apellídan  las  historias  árabes;  pueslo 
que  ya  no  habia  diferencia  entre  godos  y  ro- 
mano-hispanos, y  todos  eran  cristianos  yes- 
pañoles,  porque  la  palria  y  la  fé  los  habían 
congregado  aUi. 

Cuando  el  rumor  de  la  reunión  de  aquellas 
pobres  gentes  llegó  d  oídos  del  vali  El-Horr, 
y  cuando  Alkhaman  de  úrden  saya  penetró  con 
una  hueste  sarracena  por  entre  las  quebradas 
y  desfiladeros  de  Asturias,  Pelayo  y  su  peque- 
ño pueblo  se  recogen  á  hacerse  fuertes  en  la 
concavidad  de  una  roca,  en  ta  cueva  de  Cova- 
donga,  ignorada  del  mundo  entonces,  y  cono- 
cida y  célebre  en  el  mundo  después.  ¿Quién 
podía  creer  que  aquella  cueva  encerrara  una 
religión,  un  sacerdocio,  un  trono,  un  rey,  un 
pueblo  y  una  monarquía?  ¿Quién  podía  creer 
que  el  pueblo  cobijado  en  aquella  cueva  como 
un  niño  desvalido,  habría  un  dia  de  abarcar  dos 
mundos,  como  un  gigante  fabuloso?  ¿Ni  que 
aquella  monarquía  que  se  albergaba  tan  humil- 
de con  Pelayo  en  Covadonga  se  habia  de  levan- 
tar tan  soberbia  con  Isabel  en  Granada? 

Los  árabes  dan  principio  al  ataque  contra 
aquella  rústica  ciudadela,  y  se  realiza  el  com- 
bale mas  maravilloso  qué  se  lee  en  las  páginas 
de  la  humanidad.  Que  si  los  dardos  agarenos 
no  se  volvían  de  rebote  cónica  los  mismos  que 
los  lanzaban,  si  las  montañas  y  las  rocas  no  se 
desplomaban  contra  ellos  ,  y  el  terreno  no  se 
hundía  bajo  sus  pies,  sino  se  realizaron  lodos 
estos  milagros  que  los  escritores  cristianos 
consignan,  realizóse  un  prodigio  que  los  mu- 
sulmanes no  han  podido  desmentir ,  el  de  ha- 
ber aniquilado  un  puñado  do,  rústicos  y  mal 
disciplinados  montañeses  al  numeroso ,  orga- 
nizado y  nunca  vencido  ejército  musulmán.  0 
el  favor  de  Dios  y  ía  protección  providencial  no 
se  mauiíiestan  nunca  visiblemente  en  favor  de 
una  cansa  y  de  ira  pueblo,  ó  no  pudo  ser  mas 
evidente  su  intervención  en  favor  de  aquella 
pequeña  grey  de  fervorosos  cristianos,  resto  de 
la  monarquía  católica  pasada,  y  principio  de  ta 
monarquía 'católica  futura. 

En  efecto,  la  fé  es  la  que  ha  alentado  á  esos 
pocos  españoles  á  emprender  esa  generosa  cru- 
zada contra  los  sectarios  del  Islam,  que  se  Ini- 
cia en  Covadonga.  Ella  es  la  que  va  á  enlazar 
la  sociedad  destruida  con  la  sociedad  que  co- 
mienza á  nacer.  Asi  se  enlazan  las  edades  y  los 
priucipios,  La  conversión  de  Constantino  á  la  fé 
t.   xyii.  27 
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cristiana  fué  el  eslabón  que  unió  la  vieja  so- 
ciedad romana  con  las  nuevas  sociedades  for- 
madas de  las  razas  septentrionales.  La  conver- 
sión de  Recas-edo  al  catolicismo  fué  el  hizo 
que  había  de  unir  la  España  gótica  con  la  Es- 
paña independiente.  Ei  espíritu  religioso  será 
et  que  la  guie  en  la  lucha  tenaz  y  sangrienta 
que  lia  inaugurado.  La  religión  y  las  leyes  fue- 
ron, ya  to  dijimos,  las  dos  herencias  que  la  do- 
minación goda  legó  á  la  posteridad,  y  estos 
dos  legados  son  los  que  van  á  sostener  los  es- 
pañoles en  esta  nueva  regeneración  social. 
Tan  pronto  como  tengan  donde  celebrar  asam- 
bleas religiosas,  pedirán  que  se  gobierne  su 
iglesia  jucola  Golhurum  anliqua  concilla;  y 
tan  luego  como  recobren  un  principio  do  pa- 
tria, clamarán  por  regirse  semndum  hgem 
Ghotorum.  Asi  la  España  ira  recogiendo  de  ca- 
da dominación  y  de  cada  edad  los  principios 
que  han  de  ir  perfeccionando  su  organización; 
y  no  parece  íiuo  que  la  Providencia  estuvo  de  - 
teniendo  la  invasión  de  los  árabes,  basta  que 
estuviera  acabado  el  Fuero  de  los  Jueces,  y  per- 
mitió que  la  invadieran  á  poco  de  haberse  con- 
cluido, como  si  no  hubiera  querido  privarla  de 
su  existencia  pasada  hasta  dolarla  del  principio 
de  su  vitalidad  futura. 

Importa  poco  que  á  Pelayo  le  dieran  ó  no 
el  título  de  rey  antes  ó  después  de  su  famosa 
victoria.  La  posteridad  se  le  ha  adjudicado  ;  y 
el  mundo  se  le  ha  reconocido  ,  puesto  que  ya 
no  se  interrompió  la  sucesión  de  los  que  des- 
pués de  el  fueron  siendo  reyes  de  Asturias,  de 
León ,  de  Castilla ,  de  España  y  de  los  dos 
mundos.  ' 

Aquella  congregación  de;  militares,  labra- 
dores, pastores,  sacerdotes  y  artesanos,  fué 
atreviéndose  á  descender  de  las  empinadas  sier- 
ras ,  y  a  ocupar  poco  á  poco  los  valles  y  los 
llanos,  donde  se  ejercitan  en  las  armas,  apa- 
cientan ganados  ,  desmontan  terrenos,  corlan 
madera  de  los  bosques,  y  edifican  primero  tem- 
plos y  después  casas;  porque  para  aquellos 
piadosos  montañeses  primero  es  construir  mo- 
radas para  Dios  que  viviendas  para  los  hom- 
bres. De  todas  partes  confluyen  cristianos  á 
aquel  asilo  de  la  independencia,  y  llevando  ca- 
da cual  una  industria  ,  un  oficio  ó  una  espada, 
aumentan  y  fortalecen  la  población,  fundan  una 
pequeña  capital  currespondieuíe  á  la  pequenez 
del  reino,  y  se  preparan  4  mayores  empresas. 

No  era  mediado  aun  el' octavo  siglo,  cuan- 
do sintiéndose  estrechos  en  tan  reducidos  li- 
mites, y  considerándose  bastante  fuertes  para 
no  necesitar  de  sus  rústicos  atrincheramientos, 
salieron  á  desafiar  á  los  árabes  en  los  campos 
y  pueblos  por  ellos  dominados.  El  hacha  de  Car- 
los Martell  hace  cejar  a  los  musulmanes  por  la 
parte  de  la  Aquitania  Gótica  que  hablan  inva- 
dido, amenazando  al  corazón  de  la  Francia,  y 
difundiendo  el  espanto  por  toda  Europa,' y  Al- 
fonso el  Católico  do  Asturias  emprende  una 
série  de  gloriosas  escursiones,  llevando  el  ter- 
ror y  la  devastación  delante  dé  su  espada,  á 


ANA  m 

lal  punto  que  los  mismos  sarracenos  le  ñora- 
brabaD  Alfonso  el  Temido  y  el  Matador  de  gen- 
tes. Las  armas  cristianas  recorren  ¡a  Galicia  r 
la  LuSAlania,  los  campos  Góticos,  la  Canlabriav 
la  Yasconia  hasta  los  Pirineas  Occidentales.  Sin 
embargo,  estas  conquistas  no  pueden  tenar  el 
carácter  de  permanentes.  Harto  hace  Alfonso 
en  enseñar  á  los  infieles  que  no  es  solo  al  am- 
paro de  los  riscos  donde  saben  vencer  loscris- 
tianos,  en  poner  en  contacto  á  los  deles  de  litio 
y  olro  estremo  del  Norte  de  la  Península,  y  en 
señalar  á  sus  sucesores  el  camino  de  la" res- 
tauración. 

La  destrucción  ha  sido  grande,  y  la  nacio- 
nalidad tiene  que  irse  reconstruyendo  lenla- 
menle:  e!  árbol  que  retoña  al  pie  de  la  cente- 
naria encina  arrancada  por  el  furioso  vendaba 
en  un  dia  de  borrasca  no  puede  crecer  de  re- 
pente. Pasa,  pues,  medio  siglo  y  cinco  reina- 
dos oscuros  desde  las  brillantes  y  pasageras 
correrlas  de  Alfonso  el  Católico,  basta  las  ad- 
quisiciones permanentes  de  Alfonso  el  Casto,  é 
cual  llega  á  medirse  con  Carlo-Magno,  la  ñ«im 
mas  gigantesca  de  aquellos  tiempos,  y  pacliya 
formales  treguas  con  el  emir  de  Córdoba,  como 
de  poder  á  poder. 

Llega  el  siglo  nono,  y  otro  tercer  Alfonso, 
llamado  con  justicia  ei'firande,  lleva  sus  hues- 
tes hasla  mas  allá  del  Guadiana,  y  lince  brillar 
las  armas  cristianas  ante  los  muros  de  Toledo, 
El  geí'edel  imperio  musulmán  se  humilla  áso- 
licilar  de  él  una  paz  solemne,  y  el  tercer  Al- 
fonso designa  ya  á  sus  hijos  la  ciudad  de  León 
como  residencia  futura  de  los  monarcas  cris- 
tianos. 

A  ta  voz  de  Asturias  respondió  pronto  el  eco 
de  Navarra,  y  el  pendón  de  la  fé  que  se  cnar- 
bolií  orí  las  cumbres  de  ¡os  Pirineos  Occidenta- 
les no  tardó  en  tremolar  también  en  el  Pirineo 
Oriental.  Pero  faltabu  al  pueblo  cristiano  mi 
centro  de  unidad  y  de  acción.  Cada  enmara 
gustaba  de  pelear  aisladamente  y  de  cuenta 
propia;  sujetábanse  talcual  vez  unos  á  oíros  de 
mal  grado,  y  los  reyes  de  Asturias  no  ponían 
recabar  de  los  cántabros  y  vascos  sino  una  de- 
pendencia ó  nominal  ó  forzada,  Era  el  genio 
ibero  que  liabia  revivido  con  las  mismas  virtu- 
des y  con  los  mismos  vicios,  con  el  mismo 
amor  álaindependencia,  y  con  las  mismas  r¡- 
válidades  de  localidad. 

Por  fortuna  no  andaban  los  conquistadores 
mas  acordes  y  avenidos.  A  la  unidad  momen- 
tánea de  impulsión,  que  los  hizo  irresistibles 
como  invasores,  sucedieron  luego  las  antipa- 
tías de  raza  y  los  odios  de  tribu  que  ya  dejaron 
implantados  los  primeros  gefes  de  la  conquis- 
ta. Ademas  de  las  diferencias  entre  Arabes, si- 
rios y  egipcios,  los  mismos  árabes,  especie  de 
aristócratas  privilegiados,  se  dividían  en  varias 
categorías,  según  que  sus  razas  se  aproximaban 
mas  en  origen  á  la  del  Profeta,  ó  que  conserva- 
ban mas  puras  las  tradiciones  del  Islam.  V  to- 
dos tenían  contra  sí  á  los  africanos  berberis- 
cos, conquistados  antes  por  ellos,  sus  aliados 


forzosos  después,  mas  groseros  y  menos  cre- 
yentes ,  que  no  desaprovechaban  ocasión  de 
vcu"ar'con  ruda  animosidad  su  mal  tolerada 
dependencia.  La  distancia  que  separaba  la  Pe- 
nínsula del  gobierno  central  favorecía  el  des- 
arrollo de  sus  discordias ,  pues  tenían  tiempo 
para  devorarse  entre  si  los  musulmanes  de  Es- 
paña, antes  que  la  acción  del  gobierno  supe- 
rior/debilitada con  la  larga  escala  que  te- 
nia que  recorrer,  pudiese  aplicar  el  oportuno 
remedio. 

La  angustia  misma  de  su  situación  les  su- 
girió el  pensamiento  de  fundar  en  España  un 
imperio  independiente  del  de  Damasco.  Pronto 
las  playas  de  Andalucía  resuenan  con  un  grito 
de  regocijo  y  con  una  aclamación  de  entusias- 
mo. Era  que  saludaban  al  joven  Abderrabman 
kn  Merwan  ben  Moawlah,  de  la  ilustre  eslirpe 
délos  Dcny-Oineyas de  la  Arabia,  único  vasta- 
go do  su  esclarecida  familia  que  Labia  librado 
milagrosamente  su  garganta  de  la  lajaulc  cu- 
chilla de  los  Abbasidas.  Este  tierno  prófugo, 
cuya  juventud  era  un  tejido  de  azares  dramá- 
ticos y  de  episodios  novelescos,  fué  el  escogi- 
do por  las  tribus  árabes  y  sirias  para  ocupar  el 
trono  del  futuro  califato  español,  y  venia  des- 
de el  fondo  del  destierro  á  tomar  posesión  del 
solio. 

Funda,  pues,  Abderrabman  el  imperio  de 
los  Ommiadas  ,  la  dinastía  mas  brillante  que 
ocupó  jamás  los  tronos  del  mundo:  y  la  raza 
árabe,  noble,  ardiente  y  generosa  como  sus  cor- 
celes, se  sobrepone  a  la  raza  berberisca  ^ilí- 
quida, turbulenta  y  pérfida  como  los  numidas 
sus  antepasados. 

Itealiéntase  y  se  vigoriza  con  esto. el  impe- 
rio muslímico  español,  pero  no  por  eso  desma- 
ya el  denuedo  ni  se  entibia  la  fe  de  ¡os  ensíla- 
nos. Antes  bien  principia  mas  propiamente 
aliora.tísá grande  epopeya  de  dos  pueblos  caba- 
llerescos ,  que  se  odian  por  religión  y  que  ri- 
valizan en  arrojocnla  pelea.  Lucha  sublime,  en 
que  se  ve  el  ardor  y  la  sangre  de  la  Arabia  en 
pugna  incesante  con  el  estoicismo  cristiano  de 
ios  hijos  de  Occidente:  escenas  africanas  mez- 
cladas con  las  tiernas  emociones  del  cristia- 
nismo: mahometanos  que  se  arrojan  á  la  muer- 
te con  la  confianza  de  alcanzar  el  paraíso  ,  y 
cristianos  que  pelean  alentados  con  la  espe- 
ranza de  ganar  el  cielo:  ejércitos  que  se  con- 
templan protegidos  por  la  sombra  del  pendón 
(le  Ismael,  y  combatientes  á  quienes  amparan 
los  brazos  de  una  cruz:  la  superstición  mezcla- 
da en  unos  y  otros  con  la  fé,  y  unos  á  oíros 
apellidándose  LnQeíes  y  descreídos:  la  Europa 
y  el  mundo  ,  el  cielo  y  la  tierra  esperaudo  el 
desenlace  de  esla  grande  lliada,  que  aguar- 
da todavía  un  Homero  crisliano  que  la  canto, 
dignamente.  El  tiempo  dirá  quién  raoslró  ser 
mas  poderoso  ,  si  el  Allab  de  los  ismaelitas,  ó 
el  Dios  de  los  erislíarios,  si  Mahoma  o  Jesucris- 
to» si  <d  Koran  ú  e¡  Evangelio,  si  la  cimitarra  ó 
la  cruz. 

Verdaderamenle  al  contemplar  el  gran  des- 


arrollo, el  engrandecimiento  y  poderlo  que  al- 
canzó el  imperio  mahometano  de  España  bajo 
la  dominación  de  los  Ommiadas,  de  aquellos 
esclarecidos  califas  que  ocuparon  el  trono  de 
Córdoba  desde  mitad  del  octavo  hasta  entrado 
el  undécimo  siglo;  de  aquellos  principes  filosó- 
ficos y  guerreros,  estirpe  privilegiada,  de  que 
apenas  salió  algún  vastago  que  no  mereciera 
un  lugar  distinguido  eo  la  galería  de  los  gran- 
des gefes  de  los  imperios:  al  ver  las  huestes 
agarenas  franquear  los  Pirineos,  invadir  la 
Aquitania  franca,  tomar  A  Narboua,  incendiar 
los  arrabales  de  Marsella,  hacer  al  Africa  una 
dependencia  de  España  y  dominar  á  uno  y  á 
otro  lado  del  Mediterráneo:  al  ver  á  tos  Césares 
de  Bizancío  y  á  los  emperadores  de  Alemania, 
los  Teófilos  y  los  Olhones,  enviar  embajadas 
solemnes,  con  demandas  de  auxilio  ó  proposi- 
ciones de  alianza  y  amistad,  á  los  Abderrahma- 
ues  de  Córdoba:  al  ver  aquellas  masas  innume- 
rables de  guerreros  que  á  la  voz  do!  alghied  ó 
guerra  santa  se  congregaban,  reunidos  los  es- 
tandartes de  España  con  los  de  Africa  (gran 
depósito  de  reserva,  y  retaguardia  invulnerable 
del  imperio),  para  atacar  á  los  pobres  cristia- 
nos que  ocupaban  unos  retazos  de  esta  penín- 
sula allende  el  Ebro  ó  del  otro  lado  del  Duero, 
parece  inverosímil,  ya  que  no  imposible,  que 
los  soldados  del  cristianismo  se  atrevieran  á 
medir  sus  fuerzas  con  tan  gigantesco  y  formi- 
dable poder. 

Y  sin  embargo,  luciéronlo  asi.  Y  el  éxito 
fué  mostrando  que  no  hay  triunfo  imposible 
cuando  la  causa  es  justa,  ñ¡  empresa  temeraria 
cuando  se  acomete  con  arrojo,  se  sostiene  con 
perseverancia  y  se  prosigue  con  fé.  A  los  Ab- 
derrahman;  á  los  Albakem  y  á  los  Hixem,  opo- 
nían los  cristianos  tos  Ramiros,  los  Ordoüos  y 
los  Alfonsos;  AlmudLafar  se  encontraba  cou  un 
l'cniaii  González;  y  si  los  sarracenos  conlaLan 
con  no  Almauzor,  el  IVcíonoso,  no  les  faltaba 
á  los  cristianos  un  Cid  Campeador. 

En  todos  los  estremos  de  la  Península  reso- 
naba un  mismo  grito  de  independencia:  en 
£adá  territorio,  se  organizaba  un  pequeño  esta- 
do que  servia  de  antemural  al  torrente  de  la 
dominación.  Los  reyes  de  León  sostienen  como 
buenos  el  honor  de  las  armas  cristianas.  En 
Castilla  se  conslituye  un  condado,  que  después 
ha  de  ser  reino,  destinado  á  soportar  el  peso 
de  la 'contienda.  Las  fronteras  de  Castilla  y  de 
León,  mil  veces  ganadas  y  perdidas  por  árabes 
y  españoles,  sirven  por  cerca  de  dos  siglos  de 
baluarte  á  la  cristiandad.  En  Navarra  los  Gar- 
cías y  los  Sanchos  dilalan  prodigiosamente  ¡os 
límites  de  aquel  pequeño  reino,  de  origen  os- 
curo y  cuestionado.  En  los  Pirineos  Orientales, 
sobre  el  cimiento  de  la  Marca  Gótica,  fundada 
por  Cario- Magno  y  Luis  el  Pió,  se  erige  el  con- 
dado de  Barcelona,  que  franco  primero,  espa- 
ñol después,  y  cristiano  siempre,  ocupado  su- 
cesivamente por  los  Wifredos,  los  Bórreles,  los 
Berengíicres  y  los  Ramones, -forma  otro  dique 
en*  que  va  á  romperse  el  oleage  de  las  algara- 
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das  muslímicas:  dique  que  se  ensancha  hasla 
incorporarse  con  Aragón,  cuyo  estado  ven  na- 
cer los  Ommiadas  antes  de  !a"  disolución  de  so 
imperio. 

A  la  segunda  milad  del  siglo  X,  bajo  Ab- 
derrahman  lll  y  Alliakem  II,'  llega  el  califato  á 
un  grado  asombroso  de  grandeza  y  de  esplen- 
dor. El  primero  es  el  reinado  de  la  conquista  y 
de  la  magnificencia;  el  segundo  es  el  imperio 
de  las  letras  y  de  la  cultura.  Abderraliman  III, 
el  Magnifico,  el  primero  que  toma  el  título  de 
califa  á  imitación  de  los  de  Damasco,  el  Imán, 
el  Emir  Ahmumenln,  acaba  con  todas  las  sedi- 
ciones intestinas,  gana  á  Toledo,  último  atrin- 
cheramiento de  los  rebeldes, .destruye  en  Afri- 
ca los  califatos  de  Fez  y  de  Cainvan,  y  teniendo 
con  una  mano  sujeta  el  Africa,  y  ejerciendo 
con  otra  un  protectorado  discrecional  sobre 
todos  los. estados  cristianos  de  España,  ve  des- 
de el  fantástico  palacio  de  Zallara,  mansión  de 
maravillas,  de  voluptuosidad  y  de  deleites,  pos- 
trarse á  sus  pies  embajadores  de  los  Césares 
de  Oriente  y  de  los  emperadores  del  Norte  de 
Europa,  venir  á  solicitar  su  amistad  los  repre- 
sentantes de  los  soberanos  de  Francia,  de  Bor- 
goña  y  de  Hungría,  acogerse  á  su  patronato  y 
apoyo  el  conde  de  Barcelona  y  el  rey  Careta  de 
Kavarra,  á  Sancho  él  Gordo  de  León  ir  á  buscar 
á  Córdoba  los  recursos  de  la  medicina  y  la  tu- 
tela deí  califa,  á  Ordofio  IV  el  Malo  pedir  un 
rincón  del  vasto  imperio  musulmán  en  que 
acabar  triste  y  oscuramente  sus  dias:  aliados, 
en  lin,  cuya  flaqueza  le  garantía  su  fidelidad, 
ó  protegidos  que  le  debiansu  corona  y  le  re- 
tribuían una  dependencia  y  sumisión  moral. 
Albakem  1],  ampurarlor  de  las  letras  y  protector 
de  los  doctos,  sustituye  las  bibliotecas  i  los 
campos  de  batalla,  los  cantos  poéticos  al  ruido 
de  los' atabales,  los  certámenes  literarios  á  los 
combates  sangrientos,  y  las  academias  A.  los 
triunfos  del  alfange;  lleva  á  las  musas  á  ha- 
bitar á  su  alcázar,  y  sus  graciosas  esclavas 
nhedya,  Aischa  y  Maryom,  recuerdan  las  Safos, 
las  Aspasias  y  las  Corinas  de  los  bellos  liem- 
pos  de  Grecia.  Era  el  uno  el  César  y  el  otro  el 
Augusto  del  imperio  musulmán.  Desgraciada 
estrella  tenia  que  lucir  á  los  cristianos,  ■ 

Eclipsase  esta  casi  totalmente  con  Alman- 
zor, el  grande,  el  guerrero,  el  victorioso;  ge 
nio  privilegiado  y  conjunto  admirable  de  tacto 
político,  de  talentos  literarios  y  de  intrepidez 
bélica;  que  en  veinte  y  cinco  años  gana  cin- 
cuenta batallas  á  los  cristianos,  cayendo  sobre 
ellos  como  un  meteoro  abrasador  de  incierto 
rumbo,  y  reduciendo  su  reino  casi  á  los  estre- 
chos confines  del  tiempo  de  Pelayo.  Las  cam- 
panas de  la  catedral  de  Compostela  son  traspor- 
tadas á  Córdoba  en  hombros  de  caulivos  cristia- 
nos para  servir  de  lámparas  en  las  naves  de  la 
grande  aljama,  y  hasta  lus  reliquias  de  los  san 
tos  y  los  huesos  de  los  mártires,  conducidos 
por  monarcas  fugitivos,  van  á  buscar  un  altar 
seguro  en  las  cuevas  y  rocas  inaccesibles  de 
Asturias. 


No  hay  al  parecer  medio  humano  que  pue- 
da salvar  la  causa  de  la  independencia  y  la  cao- 
sa  del  cristianismo.  Foro  le  habrá:  porque  no 
es  la  civilización  de  Mahoma  la  que  está  llana- 
da á'  alumbrar  la  humanidad,  ni  el  astro  que 
ha  de  guiarla  en  su  carrera,  Caerá  el  coloso 
poi  que  la  Providencia  vendrá  otra  vez  en  ayu- 
da de  este  pobre  pueblo,  que  por  lo  menos  ¡a 
tenido  el  mérito  de  no  desconfiar  nunca  de  la 
justicia,  y  de  no  desmayar  jamás  en  la  fé. 

La  común  necesidad  y  peligro  inspira  á  los 
principes  cristianos  él  .pensamiento,  aunque 
harto  tardío,  de  la  unión,  y  deponiendo  rivulí- 
dades  y  discordias,  se  determinan  á  arriesgar 
en  una  batalla  y  i  jugar  en  uu  dia  sus  comunes 
deslinos,  los  destinos  de  ambos  pueblos,  los 
destinos  de  la  cristiandad.  Los  ejércitos  se 
avistan,  se  encuentran  en  los  campos  deCalat- 
Aíiazor  [la  cuesta  de  las  Aguilas),  y  se  traba  la 
terrible  pelea  Olas  ataqw.viras  de  los  sol- 
dados de  Mahoma  no  han  llegado  á  Alian,  ó 
Allah  ha  sido  impotente  ante  el  Dios  de  los 
cristianos,  y  Almanzor  el  Victorioso  ha  dejado 
de  ser  el  Invencible.  Almanzor  deja  de  existir, 
y  es  enterrado  en  Medinaceli,  en  la  caja  de 
polvo  que  habiaido  recogiendo  del  que  sacaba 
en  sus  vestidos  en  cada  batalla.  Aquel  polvo 
cubría  veinle  y  cinco  años  de  gloria  suya,  y  ira 
día  de  gloria  para  Jos  cristianos.  El  desasiré  de 
Guadalele  ha  sido  vengado  en  Calat-Añazoi. 
Ahora,  como  entonces,  se  oye  un  quejido  de 
dolor  en  toda  España;  pero  ahora  es  la  España 
musulmana  la  que  se  lamenta.  La  España  cris- 
liana  bace  resonar  las  bóvedas  de  sus  templos 
con  el  himno  sagrado  que  la  iglesia  destina  á 
dar  gracias  á  Dios  por  las  prosperidades  de  la 
cristiandad. 

Con  razón  se  vistió  de  luto  el  pueblo  mu- 
sulmán, porque  ta  muerte  de  Almanzor  érala 
muerto  del  imperio.  Su  desprestigiado  calila 
Ihxem,  soberano  sin  autoridad  y  niño  de  por 
vida,-  esclavo  en  su  alcázar  y  rodeado  de  mu- 
chachos y  de  jóvenes  y  mugerzuelas,  sirve  ya 
solo  de  miserable  juguete  á  los  que  se  disputan 
la  herencia  de  un  trono,  ni  vacante  en  realidad, 
ni  en  realidad  ocupado;  pregónanlc  muerto  i  le 
proclaman  vivo  ó  resucitado,  le  enseñan  ule 
esconden  al  pueblo  á  manera  de  maniquí,  se- 
gún conviene  á  las  miras*  de  uu  pretendiente 
astuto  ó  de  un  eunuco  de  palacio.  El  trono  de 
Córdoba  se  hace  presa  del  mas  atrevido  usur- 
pador, como  el  de  Boma  en  tiempo  del  Jtojo 
Imperio.  Se  desencadena  el  odio  de  tribus,)' 
se  devoran  entre  sí  disputándose  con  horroroso 
encarnizamiento  los  despojos  del  califato  i|ue 
se  desmorona.  Desaparece  ia.nohlcrazadelos 
Beny-Omeyas,  y  sobre  las  ruinas  del  poco  ht 
tan  soberbio  imperio,  se  levantan  tantos  reye- 
zuelos como  son  los  walies  y  las  ciudades  mu- 
sulmanas. 

Entretanto  los  monarcas  cristianos  8e  con- 
tentan con  ser  solicitados  por  los  competidores 
al  trono  musulmán,  con  inclinar  la  balanza  al 
lado  donde  arrojan  su  espada,  y  con  hacer  re- 


425 

ves  á  los  mismos  vasallos.  Sin  embargo,  se 
restaura  la  basílica  de  ComposLela;  León  se  re- 
construye; los  desmantelados  muros  de  Zamo- 
ra se  reedifican.  Alfonso  V  de  Lcon  puede  ce- 
lebrar ya  un  concilio  en  la  resucitada  ciudad. 
Los  Berengueres  de  Cataluña  dominan  desde 
Rosas  hasta  la  embocadura  del  Ebro.  Aragón  se 
constituye.  Sancbo  el  Mayor  de  Navarra  dilata 
prodigiosamente  su  diminuto  estado.  Tadre  de 
reyes  y  repartidor  de' reinos,  hace  á  Fernando 
primer  rey  de  Castilla.  Fernando  se  ciñe  tas,dos 
roronas  de  Castilla  y  de  León,  y  somete  á  trí- 
bulo los  emires  independientes  de  Toledo,  Za- 
ragoza, Badajoz  y  Sevilla.  Por  último,  Alfon- 
so VI,  rey  de  Castilla,  do  León  vele  Galicia, 
se  apodera  del  primero  y  mas  inespugnable 
baluarte  de  la  España  sarracena,  de  la  inmor- 
Ul  Toledo.  La  antigua  córte  tle  la  España  góti- 
taraelíe  á  ser  la  capital  de  la  España  cristia- 
na. Es  el  25  de  mayo  de  IOS 5. 

VIL 

II  imperio  ommiada  ha  caido.  Se  ba  des- 
plomado desde  la  cumbre  del  poder,  casi  sin 
declinación,  casi  sin  gradación  intermedia  en- 
tra su  mayor  grandeza  y  su  total  ruina.  ¿Cómo 
descendió  desde  la  cúspide  al  abismo?  El  pro- 
digio de  su  engrandecimiento  esplica  el  de  su 
caída.  Las  relevantes  cualidades  y  especiales 
tíllenlos  de  sus  califas  lo  habían  hecho  tocio. 
La  grandeza  moral  del  pueblo  no  existía;  esta- 
la toda  en  el  gefe  del  Estado.  El  peso  del  edi- 
Uciocargaba  sobre  la  cabeza.  Faltó  el  gefe,  y 
cotí  él  se  desplomó  el  imperio,  como  una  esta- 
tua sin  pedestal. 

No  era  esto  solo.  Vivian  inextinguibles  las 
antipatías  de  casta  y  de  tribu,  de  origen,  de 
costumbres,  de  inclinaciones  y  de  creencias. 
Las  eternas  rebeliones  de  los  flafsun  y  de  los 
Caleb.  trasmitidas  de  generación  en  generación, 
probaban  que  la  raza  feroz  de  los  hijos  del  At- 
las, ni  transigía  ni  perdonaba  jamás  á  la  raza 
mas  cutía  de  los  hijos  del  Yemen.  El  Africa  ha- 
bía enviado  hombres  á  los  soberanos  de  Cór- 
doba, mientras  meditaba  cómo  enviarles  seño- 
res. Y  tan  pronto  como  bailó  ocasión  esa  raza 
indómita,  que  luvo  el'  privilegio  de  conservar 
los  instintos  salvages  en  medio  de  un  pueblo 
civilizado,  destruyó  con  su  propia  mono  los 
Urillíntés  mármoles  de  los  paludos  de  Córdoba, 
holló  con  su  ruda  planta  los  elegantes  jardines 
de  Zahara,  é  hizo  hogueras  de  la  biblioteca  de 
Menvan,  adquirida  á  precio  de  oro.  Yándalos 
(el  Mediodía,  hicieron  con  Córdoba  lo  que  con 
Joma  ejecutaron  los  bárbaros  del  Norte.  Aca- 
baban los  árabes  y  comenzaban  los  moros. 

Mahoma  cometió  un  olvido  imperdonable  al 
fabricar  la  constitución  del  imperio.  No  hizo 
una  ley  de  sucesión  al  trono.  Y  los  califas, 
abrogándose  la  facultad  do  elegir  sucesor  de 
catre  sus  hijos  ó  deudos,  sin  atender  ni  a  la 
pnmogenüura  ni  aun  á  la  estríela  legitimidad, 
Prefiriendo  á  veces  un  nielo  i  los  hijos,  ó  un 


postrer  nacido  á  los  hermanos  primogénitos, 
pocas  veces  dejaron  de  ver  ensangrentadas  las 
gradas  del  trono  por  los  miembros  posterga- 
dos de  aquellas  familias  que  la  poligamia  ha- 
cia tan  numerosas,  y  las  guerras  comenzaban 
por  domésticas  y  concluían  por  civiles.  Los 
godos  y  los  cristianos  de  los  primeros  tiempos 
de  la  restauración  sufrieron  por  la  misma  fal- 
ta iguales  inquietudes.  ¡Cuánto  tardaron  los 
hombres  en  conocer  las  ventajas  de  esa  insti- 
tución, menos  bella,  pero  menos  fatal,  déla 
sucesión  hereditaria! 

¿Qué  representaba  el  pueblo  musulmán  al 
lado  del  pueblo  cristiano?  El  uno  el  triple  des- 
potismo de  un  hombre,  á  la  vez  monarca,  pon- 
tífice y  gefe  superior  de  los  ejércitos.  La  na- 
ción no  existía;  era  una  congregación  de  es- 
clavos, en  que  todos  lo  eran  menos  el  señor  de 
todos.  Aparte  del  fanatismo  religioso,  ¿qué  ali- 
ciente tenían  para  ellos  las  fatigas  de  una  eter- 
na campaña? 

Sabían  que  desde  Mahoma  bástala  consu- 
mación del  imperio,  su  condición,  inmutable 
como  la  ley,  no  había  de  variar  nunca;  escla- 
vos siempre;  ni  una  franquicia  que  adquirir,  ni 
una  institución  que  ganar.  ¡Ay  de  ellos  sise 
atrevían  á  quejarse  de  que  el  bolin  de  sus 
triunfos  sirviera  para  las  prodigalidades  de  un 
califa,  que  desde  el  artesonado  salón  de  su 
suntuoso  alcázar  le  repartía  entre  las  poelisas 
que  le  adormecían  con  el  arrullo  de  sus  versos 
ó  de  sus  cantos,  ó  de  que  distribuyera  la  sus- 
tancia del  pueblo  entre  las  esclavas  que  le  en- 
loquecían con  estudiados  placeres,  ó  de  que 
las  reutas  anuales  de  una  provincia  fueran  el 
precio  del  collar  que  destiuaba  á  la  garganta  de 
una  odalisca  de  ojos  negros!  Las  cabezas  de  los 
que  tal  murmuraran  rodarían  por  el  suelo, 
cualquiera  que  fuese  su  número,  y  no  faltarían 
poetas  que  ensalzaran  á.las  nubes  las  virtudes 
y  aun  la  piedad  del  soberano. 

Los  cristianos  representaban  el  triple  entu- 
siasmo de  la  religión,  de  la  patria  y  de  la  li- 
bertad civil.  Pues  al  paso  que  peleaban  por  la 
fé,  luchaban  por  rescatar  so  nacionalidad,  y 
ganando  la  sociedad  ■  ganaba  también  el  indi- 
viduo y  conquistaba  franquicias  y  derechos. 
Este  triple  entusiasmo,  en  oposición  á  la  triple 
esclavitud  de  los  musulmanes,  necesariamente 
había  de  infundir  mas  vigor  en  aquellos.  Los 
viejos  crouislas  han  hecho  mal  en  recurrir  al 
milagro  para  esplicar  cada  triunfo  délos  cris- 
tianos. 

Si  disuelto  el  imperio  ommiada  no  acaba- 
ron de  expulsar  tas  razas  mahometanas,  culpa 
fué  del  heredado  espíritu  de  individualismo  y 
de  sus  incorregibles  rivalidades  de  localidad. 
Las  envidias  se  recrudecieron  después  del 
triunfo  de  Galatañazor,  y  los  reinados  de  San- 
-cbp  y  García  de  Navarra,  de  Ramiro  de  Aragón, 
de  Fernando,  Sancho,  Alfonso  y  García  de  Cas- 
tilla, León  y  Galicia,  todos  parientes  ó  berma- 
nos,  presentan  un  triste  cuadro  de  enconos  y 
rencores  fraternales,  en  que  parece  haberse 
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desalado  completamente  los  vincnlos  de  patria 
y  borrado  del  todo  los  afectos  de  la  sangre, 
f.os  hermanos  se  arrojan  mutuamente  de  sos 
tronos,  y  los  liijos  de  un  misma  padre  se  cla- 
van las  lanzas  en  los  campos  de  batalla.  Ni  á 
las  hermanas  escudaba  la  flaqueza  de  su  sexo, 
y  vióse  á  Urraca  y  Elvira  inquietadas  por  un 
hermano  en  los  dos  rincones  que  su  padre  les 
adjudicara  para  que  !es  sirviesen  de  pacífico  re- 
tiro. Y  como  si  fuese  necesario  poner  el  cebo 
mas  cerca  de  lajimbicion  y  de  la  envidia,  los 
padres,  al  morir,  partían  el  reino  en  tantos  pe- 
queños estados  como  eran  sus  hijos.  Fernando 
de  Castilla  no  escarmenló  en  los  desastres  del 
error  de  su  padre:  cayó  en  el  mismo,  y  á  igual 
falla  correspondieron  iguales  calamidades. 
Merced  á  estas  funestas  particiones,  se.  encon- 
tró la  España  cristiana,  reducida  y  pobre  como 
era  todavía,  dividida  en  seis  estados  indepen- 
dientes. Por  fortuna  era  harto  mayor  el  frac- 
cionamiento de  la  España  mahometana,  y  el 
mayor  desconcierto  de  la  una  era  la  salvación 
de  la  otra. 

Aunque  supongamos  hija  de  la  necesidad  y 
obra  de  la  política  aquella  desdeñosa  toleran- 
cia que  en  ios  dos  primeros  siglos  do  lucha 
usáronlos  conquistadores  con  los,  conquisla- 
dos,  permitiendo  á  los  cristianos  el  libre  ejer- 
cicio de  su  religión  y  de  su  culto  los  mismos 
que  venian  á  imponerles  otro  culto  y  otra  re 
ligón,  no  por  eso  deja  de  ser  admirable  aquel 
prudente  conlenimiento,  tan  desusado  "de  los 
pueblos  conquistadores.  Y  seria im  espectáculo 
singular  ver  en  las  grandes  poblaciones  alter- 
nar el  escapulario  del  monge  cristiano  con  el 
turbante  del  musulmán,  y  al  tiempo  que  el 
sonido  de  la  campana  convocaba  á  los  ¡joles  al 
sacrificio  de  la  misa  ó  á  oír  la  predicación  del 
sacerdote  de  Cristo,  la  voz  de  los  muezzines 
estar  llamando  a  los  hijos  del  Profeta  desde  lp 
alto  de  un  alminar  á  rezar  su  azala  en  la  mez- 
quita ó  á  oir  el  sermón  de  su  alciialib. 

lias  lau  estraña  tolerancia  cambió  al  fin 
en  cruda  persecución.  San  Eulogio,  el  campeón 
impertérrito  de  la  fe,  nos  ha  dejado  consigna- 
das en  sus  preciosas  páginas  las  glorias  de 
los  mártires  de  Córdoba.  ¿Seria  acaso  que  él 
mismo,  y  oíros  celosos  apologistas,  como  Al- 
varo, Cipriano  y  Samson,  provocaran  el  marti- 
rio como  el  único  medio  de  atajar  la  propen- 
sión que  en  los  mozárabes  de  aquel  liciripo  se 
notaba  á  dejarse  arrasírar^dcl  ascendiente  de 
la  civilización  de  los  árabes,  y  á 'fundirse  en  la 
población  musulmana  por  el  idioma,  por  ¡as 
coslumbrcs,  por  los  trages,'  por  la  lilerulura,  y 
hasta  por  los  matrimonios?  Si  tal  fué  sil  i  dien- 
to, lográronle  cumplidamente,  porque- la  san- 
gre de  los  mártires  abrió  do  nuevo  un  abismo 
entre  los  dos  cullos  y  entre  los  dos  pueblos, 
que  por  olra  parte  rivalizaban  en  espíritu  y  en 
celo  religioso. 

Si  en  Córdoba  se  levantaba  una  soberbia 
aljama  ó  mezquita,  mas  grandiosa  que  todas 
las  de  Occidente  y  rival  en  suntuosidad  con  la 


gran  Zclria  de  Damasco,  lugar  sanio  de  pere- 
grinación para  los  musulmanes  como  la  Meca, 
en  Composlela  se  erigía  una  gran  basílica,  sé 
descubría  el  sepulcro  del  sanio  apóstol  Santia- 
go, y  los  piadosos  cristianos  acudían  allí  en 
peregrinación  como  áJerusaien  ó  á  Roma,  Si 
cada  emir  y  cada  califa  enriquecía  ó  agrandaba 
el  gran  lemplo,  ó  construía  nuevas  mezquitas 
y  las  dolaba  con  gruesas  sumas  de  diñares  de 
oro,  cada  obispo  y  cada  monarca  cristiano  do- 
taba con  esplendidez  una  iglesia,  ó  levantaba 
una  catedral  ó  fundaba  un  monasterio.  Si  el  aí- 
gliied  publicado  desde  el  almimbar  ó  (mlpiio 
alentaba  á  los  soldados  del  Profeta  á  empren- 
der con  vigor  una  campaña,  los  soldados  de 
Cristo  entraban  con  ardor  en  el  cómbale  in- 
vocando al  santo  patrono  Santiago ,  á  píen 
Vejan  en  los  aires  caballero  en  un  soberbio  cor- 
cel y  armado  de  reluciente  espada,  bajará 
ayudarlos  en  la  pelea  y  á  derribar  millares  de 
infieles  bajo  los  pies  de  su  caballo;  ó  bien  era 
San  Millan,  que  se  aparecía  entre  nubes  con 
yisloso  Irage  y  armado  de  todas  armas,  ó  bien 
San  Jorge  en  caballo  blanco  y  con  cruz  roja; 
visiones  saludables  que  les  valieron  mus  de  un 
triunfo.  Y  si  la  verdad  hislórica  no  admile  el 
milagro  de  Clayijobajo  el  primer  Ramiro,  solo 
aquella  fé  les  pudo  proporcionar  otra  victoria 
en  el  mismo  lugar  bajo  el  primer  Ordeña. 

Encontrábanse  en  las  batallas  los  alfaides  y 
alchalibes  musulmanes  con  los  sacerdotes  y 
obispos  cristianos,  unos  y  oíros  llevando  so- 
bre la  veslidura  sagrada  el  armamento  del 
guerrero.  En  Yaldejunquera  dieron  muerte  luí 
cristianos  á  dos  doctores  del  Islam,  y  los  mus- 
limes hicieron  prisioneros  á  dos  obispos  cris- 
tianos. Cuando  el  conde  Armengol  de  Urgel  lle- 
gó con  sus  catalanes  cerca  de  Córdoba,  pan 
auxiliara!  árabe  lluhammad  contra  el  berbe- 
risco Suleiman,  Iros  prelados  le  acompañaban 
en  esla  singular  cruzada,  y  todos  Iros  sucum- 
bieron con  su  gefe  peleando  como  soldados.  Si 
el  pueblo  ve  después  sin  sorpresa  en  el  si- 
glo XV  al  arzobispo  de  Toledo  capi laucar  los 
escuadrones  rebeldes  del  principe  Alfonso  cen- 
tra las  huestes  de  Enrique  1Y de, Castilla;  sica 
el  siglo  MI  el  mas  eminenle  cardenal  de  Es- 
paña no  tuvo  pur  ageno  de  su  estado  ordenar 
el  asalto  do  Oran  con  la  espada  del  guerrero 
ceñida.sobre  el  sayal  del  franciscano;  si  mas 
adelante  se  vio  sin  maravilla  una  legión  de 
clérigos  comandados  por  un  obispo  defender 
las  liberlades  de  Castilla  éh  los  campos  de  ba- 
laba conlra  los  ejércitos  imperiales  del  gran 
Carlos  Y;  si  en  el  siglo  XIX.  hemos  visto  alus 
ministros  del  altar  blandir  la  lanza  y  acaudi- 
llar guerreros  contraías  legiones  do  un  ium- 
sor  éstraño,  y  hasta  en  nuestras  conlicinlusci- 
viles  cambiar  la  vestidura  sacerdotal  parla  at- 
madura  bélica,  fuerza  es  reconocer  lo  que  en- 
carnó en  esta  clase  la  costumbre  adquirida  cu 
aquellos  tiempos  de  celo  religioso. 

Los  pueblos  que  asi  competían  en  devoción 
no  -podían  competir  lo  mismo  en  civilización  y 
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en.  cultura.  Los  árabes  con  su  natural  viveza  se 
¿atriau  lanzadoá  la  conquista  de  las  letras  con 
ctmismo  ardor  que  á  la  conquista  de  las  ar- 
mas, y  el  pueblo  muslimico  español  era  un  hi- 
jo emancipado  de  aquella  Arabia  que  heredó 
las  riquezas  literarias  de  Egipto,  de  Grecia,  de 
lloran  y  de  la  India.  Los  califas  de  Occidente  se 
.propusieron  que 4a  córle  de  Córdoba  no  cediera 
en  brillo  intelectual  á  la  de  Bagdad,  la  ciudad 
de  los  ochocientos  médicos,  y  de  la  universidad 
delosseis  mil  alumnos.  Abderrahmau  III  su- 
po fomentar  los  diversos  ramos  del  saber 
humano  tanto  como  Alraschid,  y  Alhakem  ti, 
no  seria  acaso  inferiora  Almamuu,  el  mas  es- 
pléndido y  el  mas  sabio  de  losAbbassidas.Los 
cuatrocientos  mi!  volúmenes  de  la  biblioteca 
Menvan  son  un  testimonio  del  asombroso  im- 
pulso que  dieron  á  la  literatura  los  soberanos 
ommiadas.  Llevaban  tras  si  aquellos  califas 
aun  en  las  espediciones  militares  gran  séquito 
de  médicos,  astrónomos,  filósofos,  historiógra- 
fos y  poetas,  y  do  quiera  que  el  gefc  del  im- 
perio se  moviese  era  como  un  planeta  que  se 
divisaba  de  lejos  por  el  brillo  que  le  rodeaba  ó 
por  el  rastro  de  luz  que  iba  dejando. 

No  podía  el  pueblo  cristiano-español  nive- 
larse en  este  punto  al  hlspano-aráhigo,  reduci- 
do coma  quedó  aquel  con  !a  invasión  á  la  in- 
fancia social.  Y  antes  era  para  él  ganar  comar- 
cas que  crear  colegios,  primero  era  existir  que 
filosofar,  y  la  espada  era  mas  necesaria  que  la 
pluma.  Asi  con  todo,  desde  Alfonso  el  Casio 
que  señaló  ya  en  el  siglo  IX.  el  cimienlo  de 
que  babia  de  arrancar  la  nueva  organización 
del  pueblo, bispauo-crisliano,  hasta  el  XI  que 
marcó  una  era  de  mejoramiento  material  y 
moral,  no  dejó  de  hacer  los  adelantos  relativos 
que  su  condición  y  la  vida  activa  de  la  eampa- 
paáa  le  permitían. 

¿V  qué  fué  de  aquella  esquisila  y  refinada 
cultura  oriental  que  tanto  lustre  dio  al  imperio 
omniiuda?  Sostenida  como  él  por  los  califas,  se 
desplomó  con  su  material  grandeza.  Oscure- 
cerán su  brillo  postumo  las  dominaciones  pa- 
sageras  de  los  Almorávides  y  de  los  Almohades. 
En  Granada  se  dejará  ver  un  resplandor  que 
desaparecerá  al  aproximarse  la  radianlc  cruz 
'lelos  cristianos,  y  el  Africa  volverá  á  recoger 
los  restos  fugitivos  de  un  pueblo  que  fué  cuite 
í'iuib  no  liará  ya  sino  vegetar  en  la  barbarie 
allá  en  los  desiertos  de  donde  babia  salido. 
Asi  se  cumplirá  aquella  profecía  que  la  indig- 
nación arrancó  á  un  cierto  Takeddin  cuando 
üjoi  «bios  castigará  en  la  segunda  vida  á  Ál- 
fflamnn,  porque  ha  convenido  hacia' las  cien- 
cias profanas  la  piedad  de  los  musulmanes. » 
™  sabia  este  celoso  ismaelita  que  no  era  ■  la 
Piedad  del  Koran  y  la  civilización  de  la  escla- 
vitud la  llamada  á  alumbrar  el  género  Bu- 
ñauo. 

En  cambio  conquistaba  el  pueblo  cristiano 
preciosas  adquisiciones  políticas  y.  ganaba 
inapreciables  derechos  civiles.  Gloria  eterna 
será  dé  España  el  haber  precedido  á  las  gran- 
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des  naciones  dn  Europa  en  la  posesión  de  esos 
pequeños  códigos  populares  que  dieron  á  las 
corporaciones  comunales,  ¿los  vecinos,  arte- 
sanos y  cultivadores,  un  iullujo  y  un  poder 
que  no  habían  tenido  en  la  antigua  sociedad 
germánica,  ni  le  teninn  aun  en  los  estados 
europeos  de  ella  nacidos.  Aparecen,  pues,  los 
fmfüS'áe  León  y  de  Castilla,  los  usages  de  Ca- 
taluña, y  las  cartas  municipales:  la  iglesia  res- 
tablece sus  concilios,  y  el  elcmenio  popular 
entra  á  hacer  parte  de  los  poderes  del  Estado, 
merecida  recompensa  que  los  príncipes  otor- 
gan álos  pobladores  de  una  ciudad  fronteriza, 
de  continuo  combatida  por  el  enemigo,  y  de- 
fendida siempre  con  vigor,  ó  mercedes  hechas 
por  servicios  heroicos  prestados  por  los  pue- 
blos al  trono  y  al  país.  Ala  libertad  individual 
de  los  gód'os  suceden  las  libertades  comuna- 
les y  las  franquicias  civiles,  y  la  España  al  pa- 
so que  reconquista  va  marchando  también 
hacia  su  reorganización. 

Á  pesar  del  fervor  .religioso  que  daba  im- 
pulso y  vida  al  movimiento  de  la  restauración, 
la  córle  romana  no  había  eslendido  á  la  espa- 
ñola et  influjo  y  la  omnipotencia  que  ejercía 
en,!os  estados  cristianos  de  allende  el  Pirineo. 
La  nación  proveía  á  su  gobierno  y  sus  necesi- 
dades, y  la  iglesia  celebraba  sus  concilios 
convocados  por  el  monarca,  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  habia  hecho  la  iglesia  gótica.  Por 
primera  vez  después  de  diez  siglos,  se  pone  un 
reino  de  España  bajo  la  dependencia  inmedia- 
ta de  la  corte  pontificia,  ün  rey  de  Aragón  ha- 
ce su  reino  tributario  de  Roma,  y  otro  monar- 
ca aragonés,  amenazado  con  los  rayos  espiri- 
tuales del  Vaticano,  se  ve  obligado  á  hacer  pe- 
nitencia pública,  y  á  restituir  á  la  iglesia  los 
bienes  que  llevado  de  un  celo  religioso  habia 
tomado  para  subvenir  á  los  gastos  de  la  cruza- 
da contra  los  sarracenos.  Mas  tarde  deja  pene- 
trar Alfonso  VI  en  ta  iglesia  y  reino  de  Castilla 
la  doctrina  de  la  soberanía  universal  de  los 
papas,  tan  arrogantemente,  sostenida  por  Gre- 
gorio VII,  el  gran  invasor  de  los  poderes  tem- 
porales. E!  campo  escogido  para  esta  primera 
tentativa  fué  el  reemplazo  del  breviario  gótico 
ó  mozárabe,  tan  querido  de  los  españoles,  por 
la  liturgia  romana.  En  vano  clamó  el  pueblo 
por  que  se  le  conservara  un  ritual,  que  miraba 
como  el  símbolo  de  sus  glorias.  Et  clamor  po- 
pular, el  juicio  de  bios,  y  la  prueba  del  fuego, 
que  se  pronuncian  en  favor  del  rito  toledano, 
se  eslretlaron  contra  la  obstinación  del  monar- 
ca, que  resuelto  á  complacer  al  pontífice,  de- 
cretó la  abolición  del  breviario  mozárabe  y  la 
adopción  del  romano.  El  pueblo,  entre  indig- 
nado y  lloroso,  esclamó:  Allá  van  leyes  do 
quieren  reyes.  Y  la  frase  adquirió  desde  en- 
tonces en  España  una  celebridad  proverbial. 
Las  vicisitudes  que  desde  esta  primera  victoria 
del  poder  papal  sóbrelos  reyes  y  las  liberta- 
des de  la  iglesia  de  Castilla  esperimeníó  en  lo 
de  adelante,  según  las  ideas  de  cada  siglo  y  el 
humor  de  cada  monarca,  forman  una  parte 
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muy  esencia]  de] a  historia  de  nuestro  pueblo, 
Bajo  la  influencia  de  una  reina  francesa  y 
á  la  sombra  de  un  primado  de  Toledo,  también 
francés,  y  monge  de  Cluni  como  Gregorio  VII, 
hace  al  propio  tiempo  su  irrupción  en  Castilla 
la  milicia  clnniacense,  que.  al  poco  tiempo  inva- 
de las  mejores  sillas  episcopales  de  la  iglesia 
española.  Y  bajo  el  mismo  influjo  dos  condes 
franceses,  soldados  aventureros  que  vienen  a 
buscar  fortuna  á  España,  obtieneu  la  mano  de 
dos  princesas  españolas,  y  se  hacen  troncos 
de  dos  familias  ■,  de.  reyes ,  de  Portugal  y  de 
Castilla. 

vm. 

Era  destino  de  España  tener  que  luchar  y 
combatir  siglos  y  siglos;  con  estrañas  gentes 
antes  de  alcanzar  su  independencia,  con  sus 
propios  hijos  antes  de  lograr  la  unidad. 
,  Cuando  derrocado  el  imperio  ommiada  y 
conquistada  Toledo,  parecía  no  restar  á  las  ar- 
mas cristianas  sino  volar  de  triunfo  en  triunfo, 
viene  otra  irrupción  de  bárbaros  mahometanos, 
los  africanos  Almorávides,  numerosos  como  las 
arenas  del  mar  que  hao  atravesado.  Terribles 
fueron  sus  primeros  Impetus.  En  Zalaca  hacen 
rodar  las  cabezas  de  cien  mil  guerreros  cris- 
'  ti  anos,  y  en  üclés  pe.eee  la  flor  de  la  nobleza 
castellana,  y  pierde  Alfonso  su  tierno  hijo  San- 
cho, único  heredero  varón  del  trono  de  Castilla, 
!uz  de  sus  ojos  y  solaz  de  su  vejez ,  como  él 
le  llamaba.  Tío  sucumbió,  pero  alejóse  por  in- 
definidos tiempos  el  triunfo  de  la  independen 
cía  española. 

Y  cuando  parecía  que  el  enlace  de  Urraca 
de  Castilla  con  Alfonso  de  Aragón  habría  de 
ser  el  lazo  que  uniera  ambas  coronas  y  el  pre- 
ludio de  una  próxima  unidad  nacional,  iiús 
transe  todas  las  esperanzas  y  fallan  todos  los 
cálculos  de  l¡i  prudencia  humana.  El  genio 
impetuoso  y  áspero  del  aragonés,  y  las  facili- 
dades y  distracciones  poco  disimuladas  de  la 
reina  de  Castilla,  convierten  el  consorcio  en 
manantial  inagotable  de  discordias  y  agitacio- 
nes, de  guerras  y  disturbios,  de  tragedias  y 
calamidades  sin  cuento,  en  Caslilla  y  Aragón, 
en  Galicia  y  Portugal,  entre  esposo  y  esposa, 
entre  madre  é  hijo,  entre  princesas  hermanas, 
entre  prelados  y  nobles,  entre  vasallos  y  solda- 
dos, de  todos  los  reinos,  de  todos  los  bandosy 
parcialidades:  laberinto  intrincado  de.  bastar- 
das pasiones,  y  episodio  funesto  que  borraría- 
mos de  buen  grado  de  las  páginas  históricas 
de  nuestra  patria.  Matrimonio  fatal,  que  difi- 
rió por  mas  de  otrps  trescientos  años  la  obra 
apetecida  de,  la  .unidad  española,  basta  que 
otra  reina  de  Castilla  y  otro  rey  de  Aragón, 
mas  virtuosos  y  mas  simpáticos,  y  unidos  en 
mas  feliz  consorcio,  enlazarán  indisoluble- 
mente las  dos  diademas.  ¡Pero  han  de  trascur- 
rir trescientos  años  todavía! 

Por  ventura  ese  mismo  monarca-aragonés, 
grande  agitador  de  la  Castilla,  revuelve  luego 


sus  armas  conlra  los  ínfleles,  y  dase  lal  prisa  a" 
batallar,  que  con  razón  se  le'aplica  el  sobre, 
nombre  de  Batallador.  Conquista  á  Zaragoza 
délos  Almorávides,  la  hace  capllal  del  reino 
y  ensancha  el  Aragón  hasta  los  lérminos  que 
hoy  tiene.  Veníanle  estrechos  al  hazañoso  ara- 
gonés los  límites  de  la  Península,  y  con  ¡gua' 
arrogancia  salva  las  Alpujarras  y  saluda  las 
costas  del  otro  continente,  que  franquea  los  Pi- 
rineos y  toma  á  Bayona.  La  batalla  de  Fraga 
privó  á  España  de  este  robusto  brazo. 

Una  solemne-  flesla  religiosa  se  celebraba 
en  la  catedral  de  León  poco  antes  de  mediar 
el  siglo  XII.  Uu  personage,  que  llevaba  en  sus 
hombros  una  rica  vestidura  primorosamente 
trabajada,  era  conducido  al  altar  mayor  entre 
el  rey  de  Navarra  y  el  prelado  de  la  diócesis. 
Colocábase  en  sus  manos  uu  cetro;  en  su  ca- 
beza una  corona  imperial  de  oro  puro  guarne- 
cida de  piedras  preciosas.  Entonábase  el  Te 
Dewn,  y  las  bóvedas  del  soberbio  sanluarin 
resonaron  al  grito  de:  \Viva  el  imperador  Al- 
fomol  España  lenia  ya  un  emperador,  y  este 
emperador  era  hijo  de  Urraca,  Alfonso  VII,  que 
sin  ser  mas  que  rey  de  Caslilla  se  encontraba 
una  especie  de  rey  de  reyes  y  gefe  de  princi- 
pes y  soberanos.  Rendíanle  vasallage  los  emi- 
res de  las  principales  ciudades  musulmanas; 
et rey  monge  de  Aragón  se  habia  puesto  bajo  su 
dependencia:  el  de  Navarra  le  daba  por  su 
mano  la  investidura  imperial:  reconocíanle  su 
primacía  los  condes  de  Barcelona,  de  Poríugal, 
de  Tolosa,  de  Provenza  y  de  Gascuña,  y  el  im- 
perio castellano  se  estendín  desde  el  Tajo  bas- 
ta el  .Ródano,  y  desde  Lisboa  hasta  Burdeos. 
¡Admirable  engrandecimiento,  que  no  era  de 
esperar  tras  el  turbulento  y  aciago  reinado  de 
Urraca!  «¡Por  Dios  vivo,  esclamó  el  rey  Luis 
el  Joven  de  Francia,  cuando  vino  á  visitará 
Toledo,  que  no  he  visto  jamás  una  córlelan 
brillante,  y  que  sin  duda  no  eiiste  igual  úu  el 
universo!'»  Aun  rebajando  la  parte  hiperbólica 
con  que  acaso  el  esposo  de  Constanza  quisiera 
lisongear  á  su  suegro  Alfonso,  dedúcese  toda- 
vía la  brillantez  que  habia'  alcanzado  la  cúrlu 
de  Castilla ,  tan  modesta  no  hacia  muchos 
años, 

Yerifícanse  á  poco  importantes  cambios  en 
la  España  cristiana.  La  unión  de  Aragón  y  Ci- 
taluüabajo  un  solo  cetro  hecha  en  sazón  opor- 
tuna por  medio  de  un  acertado  matrimouio, 
convierte  los  dos  estados  en  un  vasto  y  pode- 
roso reino  que  veremos  irse  saliendo  fuera  de 
sí  mismo,  difundirse  por  Europa,  dominar  el 
Mediterráneo,  dar  reyes  á  Ñápeles  y  Sicilia, 
agregar  coronas  á  coronas,  y  traer  á  España  la 
mitad  de  Italia. 

En  cambio  Porlugal  se  emancipa  de  Cas- 
tilla y  se  erige  en  reino  independíente.  Desde 
entonces  aquel  reino,  especie  de  girón  violen- 
tamente rasgado  del  manto  real  de  España, 
florón  arrancado  de  la  corona  de  Caslilla,  en- 
mienda hecha  por  los  hombres  álas  leyesnatu- 
rales  de  la  geografía,  ó  sirve  de  embarazo  pura 
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la  grande  obra  déla  unidad,  ó  de  manzana  de 
discordia  disputada  con  éxito  vario  hasta  loa 
tiempos  de  los' Felipes  de  Austria,  acá  ya  en 
los  siglos  XVI  y  XVII. 

Aun  sufre  mayores  trasformaciones  la  Es- 
paña sarracena.  El  Africa  era  en  aquellos  siglos 
para  España  lo  que  en  otros  tiempos  había  si- 
do la  Germania  para  el  imperio  romano:  semi- 
llero inagotable  de  razas,  de  tribus  y  de  pue- 
blos, dispuestos  á  invadirla  'sucesivamente, 
siendo  aquí  como  alli  los  que  venían  detrás  los 
mas  agrestes  y  feroces.  Alli  eran  godos,  s  ne- 
vos, vándalos,  francos  y  hunos:  aqui  eran  ára- 
los', sirios,  egipcios,  Ommiadas,  Almorávides 
y  Almohades.  Todos  hablan  venido  ya  menos 
eslos  últimos,  los  discípulos  y  sectarios  de  El 
Mahed\j,  nuevo  profeta  que  se  anunciaba  como 
apóstol  y  gran  reformador  de  los  musulmanes 
desenerados  y  corrompidos.  Los  Almorávides 
atacaron  aquellos  cismáticos  del  dogma  mus- 
límico, pero  mas  afortunados  ó  mas  fogosos 
los  Míanos  ó  Almohades,  les  toman  sucesi- 
vamente á  I  remecen,  Fez,  Salé,  Tánger,  Ceu- 
ta y  Marruecos,  que  hacen  la  capital  del  impe- 
rio, la  consecuencia  inmediata  de  cada  nueva 
dominación  que  se  levantaba  en  la  Mauritania 
erata  invasión  de  la  península  española;  yAb- 
dekumen,  gefede  los  almohades,  sigue  en  el 
siglo  XII  el  ejemplo  y  el  camino  de  Yussnf,  ge- 
fe  de  los  Almorávides  en  el  XI.  Los  Almohades 
arrojan  de  España  á  los  Almorávides,  como  es- 
los liábian  arrojado  á  los  Beni-Omeyas,  y  Ab- 
ielraumen  se  posesiona  del  vasto  imperio  de 
Yussnf,  aiiüqúe  cercenado  por  los  cristianos. 
Eslnsno  tienen  ya  que  pelear  con  árabes,  sino 
cun  moros  de  pura  raza  africana. 

Hienlras  Almorávides  y  Almohades  se  re- 
volvían en  mortíferas  guerras,  los  Castros  y  los 
lavas,  los  Alfonsos  de  Castilla,  León  y  Portu- 
gal so  destrozaban  en  sangrientas"  discordias, 
jíí  cristianos  ni  moros  acometían  empresa  da 
importancia.  Ocupábanse  los  correligionarios 
(¡n  devorarse  entre  si. 

Un  rey  de  Castilla  emprende  una  atrevida 
incursión  por  tierras  musulmanas.  Liega  áiAl- 
gociras,  y  desde  alli  envia  un  arrogante  reto 
al  emperador  almohade  de  Marruecos.  «Puesto 
que  no  puedes  venir  contra  mi,  le  dice,  ni  en- 
viar tos  gentes,  envíame  barcos,  que  yo  pasa- 
réc.onmis  cristianos  donde  tú  estás  y  pelearé 
contigo  en  tu  misma  tierra.»  Reto  imprudente 
y  fatal,  que  costó  á  los  españoles  la  memorable 
(taróla  de  Alarcos,  solo  comparable  al  desas- 
tre que  ciento  doce  años  antes  habian  sufrido 
en  Zalaca.  ' 

Afortunadamente  un  largo  armisticio  siguió 
a  la  catástrofe  de  Atareos,  y  no  fué  menor  suer- 
le  que  los  monarcas  cristianos  aprovecharan 
esla  tregua  feliz  para  arreglar  sus  querellas  y 
Prepararse  á  una  guerra  nacional. 

La  voz  del  pontífice  se  hace  oír  en  toda  la 
cristiandad  á  principios  del  siglo  XIII,  exhor- 
tando á  los  prínoipes  y  á  los  pueblos  á  que 
ay»n  á  ia  gran  cruzada,  no  ya  contra  los 
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lureos  de  la  Palestina,  sino  contra  los  moros 
de  España.  Procesiones,  rogativas  y  ayunos 
públicos  anuncian  en  Roma  que  el  mando  se 
halla  en  vísperas  de  presenciar  un  gran  suceso, 
que  habrá  de  interesar  á  todo  el  orbe  cristiano. 
Este  suceso  había  de  acontecer  en  lispaña, 
donde  se  ventilaba  la  causa  de  la  cristiandad 
mas  que  enja  Tierra  Santa.  En  Roma  se  pasea- 
ba el  Lignum  Crucis,  y  en  Toledo  se  congre- 
gaban cinco  reyes  españoles,  mientras  el  nie- 
to de  Abdelm.umen  cruzaba  el  estrecho  de  Gi- 
brarlar  con  cuatrocientos  cincuenta  mil  guer- 
reros mahometanos,  el  mas  formidable  ejército 
quo  jamás, el  Africa  liabia  lanzado  contra  Euro- 
pa. Avanzan  los  infieles,  y  los  cristianos  avan- 
zan también'.  Se  avistan  unos  y  otros,  y  se  da 
el  famoso  combate  de  las  Navas  de  Tolosa,  la 
mas  grandiosa  lid  que  desde  Afila  habian  visto 
los  hombres.  Cuatro  dias  doraron  los  rayos  del 
sol  abrasador  de  julio  las  altas  cumbres  de 
Sierra  Morena,  antes  qne  et  mundo  pudiera  sa- 
ber quien  había  salido  vencedor,  si  el  estandar- 
te de  Cristo  ó  el  pendón  del  Islam.  El  resultado 
glorioso  le  pregona  y  canta  la  iglesia  españo- 
la en  la  íiesla  religiosa  y  nacional  que  en  con- 
memoración de  aquel  día  feliz  celebra  todavía 
bajo  !a  advocación  de  ei  Triunfo  de  la  Sq.nta 
Cruz. 

Como  en  los  campos  de  Cbalons  se  había 
decidido  la  causa  de  la  civilización  contra  la 
barbarie,  asi  en  ias  Navas  de  Tolosa  se  deci- 
dió virtuahnenle  la  causa  del  cristianismo  con- 
tra el  Koran.  Doscientos  mil  combatientes  del 
Septentrión  quedaron  en  los  campos  Cataláuni- 
cos;  doscientos  mil  guerreros  del  Mediodía 
sucumbieron  en  los  campos  de  las  Ka  vas.  El. 
soberbio  gefe  de  los  hunos  habia  sido  rechaza- 
do á  los  bosques  de  la  Germania;  el  altivo  gefe 
de  los  Almohades  se  retiró  á  devorar  su  deses- 
peración en  el  serrallo  de  Marruecos.  Ambas 
causas  triunfaron  con  la  misma  sangrienta  so- 
lemnidad. 

Desde  la  terrible  rota  de  las  Navas  quedó 
el  imperio  almohade  en  el  mismo  descon- 
cierto ,  en  la  misma  anarquía  y  flaqueza  que 
habia  quedado  el  imperio  ommiada  desde  el 
revés  de  Calatañazor.  Los  cristianos  avanzarán 
ya  siempre  ,  y  nunca  retrocederán.  Ya  no  hay 
equilibrio;  la  balanza  se  ha  inclinado. 

A  poco  tiempo  se  sientan  casi  simultánea- 
mente en  los  tronos  de  Aragón  y  de  Castilla, 
en  el  uno  un  conquistador,  en  el  olro  un  con- 
quistador y  un  santo  :  si  dramático  ha  sido  el 
nacimiento  del  aragonés,  también  ha  sido  dra- 
mático el  ensalzamiento  del  castellano.  Jaime  1 
ciñe  las  dos  coronas  de  Aragón  y  Cataluña; 
Fernando  III  vuelve  á  unir  en  sus  sienes  las  de 
Castilla  y  León  para  no  separarse  ya  jamás.  El 
esforzado  aragonés  aventa  los  moros  por  Orien- 
te, el  brioso  castellano  los  estrecha  y  acorrala 
por  Mediodial  El  Conquistador  se  apodera  de 
las  Baleares  ,  último  refugio  de  los  Almorávi- 
des, y  toma  á  Valencia,  la  ciudad  del  Cid.  El 
rey  Santo  ,  se  posesiona  de  Córdoba  ,  la  córle 
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de  los  califas,  y  planta  el  pendón  castellano  en 
la  Giralda  de  Sevilla ,  la  cíndad  que  habió  re- 
emplazado y  escedia  ya  á  Córdoba  en  pobla- 
ción y  en  opulencia.  Trescientos  mil  maho- 
metanos de  todas  edades  y,  sesos  salieron, 
llevando  consigo  sus  riquezas  moviliarias,  á 
buscar  un  triste  asilo  en  Africa,  ó  en  los  Al-, 
garbes,  ó  en  Granada.  Millares  cíe  moros  eran 
también  arrancados  de  sus  hogares ,  y  buian 
de  Valencia  lanzados  por  un  edicto  del  Conquis- 
tador, á  refugiarse  entre  sus  hermanos  cié  Gra- 
nada ,  cuyos  muros  apenas  bastan  á  contener 
los  dispersos  que  de  las  provincias  limítrofes 
se  apiñan  en  su  recinto  ,  como  en  un  postrer 
lugar  de  refugio.  Mediaba  entonces  el  si- 
glo XIII. 

El  reino  granadino  ,  especie  de  retoño  que 
brota  del  destruido  tronco  del  imperio  árabe- 
africano,  es  el  último  residao  y  Ja  última,  for- 
ma de  la  dominación  mahometana  en  nuestro 
suelo. 

Aun  queda  Granada  rebosando  de  habila- 
dores  ,  que  bien  necesita  ser  prodigiosamente 
.  feraz  su  campiña  para  proveer  al  mantenimien- 
to de  tanta  muchedumbre.  Aun  queda  su  so- 
berbia Albambra  ,  deliciosa  mansión  de  reyes, 
dónelo  tremola  todavía  y  se  ostenta  con  orgullo 
la  enseña  del  Profeta.  ¥  se'  ostentará  por  es- 
pacio de  mas  de  dos  siglos.  ¿Cómo  tan  largo 
tiempo  se  sostiene  ese  pequeño  reino,  reduci- 
do 'al  estrecho  recinto  de  una  sola  provincia 
de  España,  contra  principes  tan  poderosos  co- 
mo eran  ya  los  de  Aragón  y  de  Castilla? 
■  Mucho  hace  la  benéfica  y  sabia  adminis- 
tración de  Ben-Alamar,  y  la  paz  en  que  le  deja 
vivir  San  Fernando  hasta  sn  muerto  ,  como 
aliado  suyo  qne  había  sido  y  auxiliador  en  sus 
empresas.  Es  que  también  mientras  la  pobla- 
ción muslímica  se  concentraba  y  se  fortalecía 
en  Granada,  los  sucesores  de  Jaime  y  de  Fer- 
nando, como  si  se  olvidaran  de  que  aun  había 
moros  en  territorio  español,  se  gastan  en  em- 
presas estertores ,  mezclados  y  enredados  en 
los  negocios  generales  de  Europa.  Halagan  a! 
de  Aragón  las  adquisiciones  de  Sicilia  ,  que  le 
traen  largas  luchas  con  Roma  y  con  la  Francia, 
Preocupaban  al  castellano  sus  pretensiones  ú 
la  corona  imperial  de  Alemania ,  y  faltó  poco 
para  que  España  pagara  a  caro  precio  las  dis- 
tracciones de  sos  principes  ,  cuando  ausentes 
de  sus  estados  se  ligó  el  rey  moro  de  Grana- 
da con  los  Beni-Merines  que  reinaban  en  Ma- 
greb.  Castilla  después  ele  San  Fernando  hu- 
biera necesitado  otro  rey  conquistador,  y  lavo 
un.  rey  sabio.  Pensó  en  hacer  leyes  mas  que 
en  acabar  de  espulsar  á  los  moros,  y  se  difirió 
por  dos  siglos  la  reconquista. 

Vuelven  también  las  discordias  intestinas 
a  retrasar  mas  esta  obra  laboriosa  y  lenta. 
Desde  Alfonso  el  Sabio  basta  el  Justiciero,  no 
hay  mas  que  eternas  conjuras  ó  menoridades 
turbulentas.,  gran  calamidad  de  ios-  estados  y 
desolación  de  los  imperios,  plaga  fatal  con  que 
mas  que  otra  nación  algana  ha  sido  castigada 


la  España.'Ya  era  un  hijo  que  se  alzaba  en  ar- 
mas  para  arrancar  la  carona  de  las  sienes  de 
su  padre  y  que  á  su  vez  probaba  la  pena  del 
tallan  sufriendo  las  propias  amarguras  de  sus 
deudos  ,  tios  ó  hermanos.  Ya  eran  los  enva- 
lentonados nobles  de  Caslilla,los  haros  los 
Liras  ó  los  infantes  de  la  Cerda,  los  que  trinan 
en  agitación  dolorosa  el  Estado,  pasándose  asi 
años  y  reinados  en  sangrientas  turbaciones 
sin  que  entretanto  la  guerra  contra  los  moros 
suministrara  á  la  historia  hechos  gloriosos  que 
recordar ,  si  por  muchos  no  valiera  el  rasgo 
insigne  de  patriotismo  heroico,  de  abnegación 
sublime  y  de  noble  grandeza  castellana,  coa 
que  inmortalizó  el -sitio  de  Tarifa  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  Bueno, 

Asi  trascurre  un  siglo,  hasla  que  al  mediar 
el  XIV  vuelve  á  resucitar  delante  de  Algeciras 
el  antiguo  brio  castellano  con  el  undécimo  Al- 
fonso ,  el  último  de  esos  Alfonsos,  nombre  de 
glorias  para  España,  donde  dejaron  perdurable 
memoria  de  preclaros  hechos ,  y  que  [uei'oa 
como  los  Césares  y  los  Abderrahmanes  de  la 
restauración.  Unido  va  al  nombre  de  Alfonso  XI 
e!  glorioso  recuerdo  de  la  memorable  victoria 
de  el  Salado  ,  donde  como  en  las  Navas  parí- 
ce  debe  reconocerse  una  protección  superior, 
pues  no  pudiera  de  otro  modo  haber  ¡legato 
el  númejo  de  cadáveres  musulmanes  ála  pro- 
digiosa cifra  á  qne  lo  hacen  subir  (Odas  las 
crónicas.  Reservada  estaba  al  undécimo  Al- 
fonso de  Castilla  una  honra  póstuma  qne  du- 
damos haya  alcanzado  otro  principe  alguno 
de  la  tierra.  Sus  mismos  enemigos  vistieron 
lulo  al  saber  su  muerte;  y  cuando  el  ejército 
cristiano  conducía  sus  restos  mortales  i  Se- 
villa ,  ias  tropas  del  rey  moro  de  Granada  que 
le  habían  combatido  en  el  campamento  abrieron 
respetuosanjenle  sus  filas  para  hacer  paso  al 
fúnebre  convoy. 

Pero  Granada  entretanto  se  mantiene,  y 
aquel  resto  de  dominación  musulmana  se níegi 
á  desprenderse  del  suelo  español,  á  semejar.' 
zá  de  aquellos  mariscos  que  viven  y  crecen 
encerrados  en  la  estrechez  de  una  concha,  ea 
tal  manera  á  la  roca  adheridos  ,  que  niel ft- 
ror  ele  los  vientos  ,  ni  el  azote  de  las  olas  son 
poderosos  á  despegarlos.  Su  fortuna  le  depa- 
ra olro  soberano  tan  sabio  y  prudente  «nao 
Ben-Alamar ,  y  á  su  benéfica  sombra  floreced 
diminuto  y  exiguo  reino.  La  ciudad  de  las  ma- 
nufacturas y  de  los  bellos  jardines  se  hace  el 
emporio  del  comercio  y  el  cenlro  do  la  cultura 
y  del  placer.  El  tráfico  mercantil  atrae  alus 
negociantes  de  lejanas  regiones;  las  íleslas  j 
los  torneos  la  hacen  et  punto  de  reunión  délos 
mas  apuestos  caballeros  de  las  vecinas  na- 
ciones, musulmanes  y  cristianos.  Pero  no  lar- 
dará la  ciudad  poética  en  esperimentaar  tam' 
bien  los  estragos  de  la  discordia  civil ,  y'lu 
lanzas  que  ahora  en  alegres  justas  se  ejercitan 
se  clavarán  luegD  en  los  pechos  fraternales 
con  desapiadado  y  bárbaro  furor. 
■  En  Castilla  sucede  ya  esto  otra  vez,  lasan- 
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ere  riega  sus  campos  y  colorea  sus  ciudades. 
Apenas  hay  familia  noble  ó  persona  ilustre  que 
no  la  vierta  peleando  en  favor  del  monarca  le- 
gitimo ó  del  hermano  bastardo.  La  que  no  se 
derrama  en  los  combates  la  hace  saltar  el  pa- 
jal, ó  asestado  por  la  mano  de  un  principe 
qlie'le  maneja  en  lugar  de  cetro,  ó  por  la  de 
sus  terribles  maceres  ,  ó  por  la  de  sus  conse- 
jeros nías  íntimos  y  allegados :  y  la  que  el 
puñal  perdona  va  á  salpicar  las  tablas  del  pa- 
tíbulo' erigido  y  aparejado  á  todas  horas  por 
un  soberano  irascible,  impetuoso  y  arrebatado, 
¿  las  veces  justiciero,  cruel  y  sanguinario 
siempre,  la  suya  propia  Uñe  las  manos  fra- 
ternales, y  el  hermano  que  le  arranca  la  vida 
se  ciñe  su  corona. 

Los  pueblos  ,  fatigados  de  tanta  tragedia, 
se  felicitan  al  pronto  de  haber  cambiado  las 
crueldades  del  monarca  legiiimo  por  las  lar- 
guezas del  bastardo  dadivoso.  Pronto  cono- 
cieron cuán  poco  habían  ganado  con  el  ensal- 
¡arniento  de  ta  nueva  dinastía.  En  poco  mas 
de  un  siglo  que  ocupó  el  trono  de  Castilla  la 
linea  varonil  de  la  familia  de  los  Trastamaras,' 
vidso  á  aquellos  príncipes  ir  degenerando  des- 
de la  energía  hasta  el  apocamiento,  y  desde  la 
audacia  hasta  la  pusilanimidad.  El  prestigio  de 
lamagestad  desciende  hasta  el  menosprecio  y 
el  vilipendio ,  y  la  arrogancia  de  la  nobleza 
sube  basta  la  insolencia  y  el  desacato,  Lalicen- 
íia invade  el  hogar  doméstico,  la  corte  seeon- 

ierleenlupanar,  y  el  régiolálamo  semancilla- 
ta  de  impureza,  ó  por  lo  menos  se  cuestiona- 
ba de  público  la  legitimidad  de  la  sucesión.  La 
justicia  y  la  fé  pública  gemían  bajo. la  viola-, 
(ion  y  el  escarnio.  La  opulencia  de  los  gran- 
iles  ó1  el  boato  de  un  valido  insultaban  la  mi- 
seria del  pueblo  y  escarnecian  las  escaseces 
de!, que  aun  conservaba  el  nombre  de  sobera- 
nu,  Mientras  los  nobles  devoraban  tesoros  en' 
opíparos  banquetes ,  Enrique  111  encontraba 
eitaralq  su  palacio  y  sus  arcas,  y  su  despen- 
sero no  hallaba  quien  quisiera  liarle.  Juan  II 
procuraba  olvidar  éntrelos  placeres  de  las  mu- 
sas las  calamidades  del  reino  ,  y  se  entretenía 
coala  Querella  de  amor,  ó  con  los  versos  del 
iatermfo,  teniendo  siempre  sobre  la  mesa  las 
poesías  de  sus  cortesanos  al  lado  del  libro  de 
las  oraciones.  Este  principe  tuvo  la  candidez 
de  confesar  en  el  lecho  mortuorio,  que  hubiera 
valido  mas  para  fraile  del  Abrojo  que  para  rey 
de  Castilla.  Los  bienes  de  la  corona  se  disipa- 
kan  en  personales  placeres,  ó  se  dispendiaban 
en  mercedes  prodigadas  para  grangearse  la 
adhesión  de  un  partido  que  sostuviera  el  va- 
cilante Irono. 
No  había  sido  mucho  mas  feliz  Aragón  con 

a  dinastía  de  Trastamara ,  que  también  fué 
llamada  á  ocupar  el  trono  de  aquel  reino,  Alli 
otro  Jaan  11  monarca  duro  y  padre  desamorado, 
hala  desasosegada  y  en  combustión  la  monar- 
quía. Desheredaba  á  un  hijo  ,  digno  por  sus 
prendas  de  mas  amor  y  de  mejor  fortuna  ,  y 
*s  catalanes  irritados  contra  el  desnaturaliaa- 


do  monarca,  llamaban  á  su  suelo  eslrangeras 
tropas  y  brindaban  con  la  corona  de  Cataluña 
'á  cualquier  principe  estrafio  que  quisiera  acep- 
tarla, antes  qne  obedecer  al  monarca  aragonés. 
En'Kavarra  Sa  misma  fermentación  de  partidos, 
la  misma  hoguera  de  discordias,  el  encarniza- 
miento no  menor. 

¿Qué  servia  que  aquejaran  ya  al  pequeño 
reino  granadino  iguales  ó  parecidas  turba- 
ciones que  á  los  estados  cristianos?  Si  allí  se 
derribaban  alternativamente  los  Al-Hayzari, 
los  Al-Zaqui,  lnsBen-Ismahily  los  Abul-Hacen, 
aqui  se  destrozaban  entre  sí  los  Enriques  ,  los 
Juanes,  los  Alfonsos  y  los  Carlos.  Si  un  cau- 
dillo moro  invocaba  el  apoyo  de  un  monarca 
cristiano  para  derrocar  á  un  rey  de  Granado, 
otro  pariente- de  aquel  se  aprovechaba  del  des- 
concierto y  las  miserias  del  Teino  castellano 
para  destronar  á  su  vez  al  usurpador  y  negar 
el  tributo  al  monarca  de  Castilla.  Asi  el  redu- 
cido reino  de  Granada  se  mantenía  en  medio 
de  las  convulsiones  por  la  impotencia  de  los 
reyes  y  del  pueblo  cristiano  para  arrojar  á  los 
inlieles  de  aquel  estrecho  rincón  ,  afrenla  ya 
y  escándalo  de  España. 

La  degradación  del  trono  ,  la  impureza  de 
la  privanza  ,  la  iusolencia  de  los  grandes,  la 
relajación  del  clero,  el  estrago  de  la  moral 
pública,  el  encono  de  los  bandos  y  el  desbor- 
damiento de  las  pasiones  ,  llegan  al  mas  alto 
punto  en  el  reinado  del  cuarto  Enrique  de  Cas- 
lilla.  Los  castillos  de  los  grandes  se  convier- 
ten en  cuevas  de  ladrones  ;  los  indefensos  pa- 
saderos son  robados  en  los  caminos,  y  el  fruto 
de  las  rapiñas  se  vende  impunemente  en  las 
plazas  públicas  de  las  ciudades;  un  arzobispo 
es  arrojado  de  su  silla  en  uu  tumulto  popular 
por  alentar  contra  el  honor  de  una  recien  des- 
posada ,  y  otro  arzobispo  capitanea  una  tropa 
de  rebeldes  para  derribar  al  monarca  y  sentar  á 
su  hermano  en  el  solio.  En  el  campo  de  Avila 
se  hace  un  burlesco  y  estravagante  simulacro 
de  destronamiento:  ignominioso  espectáculo  y 
ceremonia  cómica  ,  en  que  un  prelado  turbu- 
lento y  altivo,  á  la  cabeza  de  unos  nobles  am- 
biciosos y  soberbios  se  entretienen  en  despo- 
jar de-las  insignias  reales  la  estatua  de  su  so- 
berano, y  en  arrojar  al  suelo,  entre  los  gri- 
tos de  la  multitud,  cetro  ,  diadema  .  manto  y 
espada,  y  en  poner  el  pie  sobre  la  imágen 
misma  del  que  babia  tenido  la  imprudente  de- 
bilidad de  colmarlos  de  mercedes. 

Había  llegado,  pues,  esta  nación  á  uno  de 
los  casos  y  situaciones  estremas,  en  que  no 
queda  á  los  imperios  sino  la  alternativa  entre 
una  nueva  dominación  estraña,  ó  la  disolución 
interior  del  cuerpo  social.  A  nó  ser  que  se  le- 
vante uno  de  aquellos  genios  privilegiados  que 
tienen  la  fuerza  y  el  don  de  resucitar  un  estado 
cadavérico,  y  de  infundirle  nueva  vitalidad  y 
robustez:  uno  de  esos  genios  estraordinarios, 
qué  contadas  veces  en  el  trascurso  de  los  tiempos 
son  enviados  de  lo  alto  ála  humanidad.  Vendrá 
este  genio  vivificador,  porque  lo  merece  una 
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perseverancia  de  cerca  de  ochocientos  años 
puesta  á  tan  rudas  y  dolorosas  pruebas, 

IX. 

A  medida  que  el  territorio  se  ensancha, 
que  la  asociaeiom  crece,  que  el  Estado  se  for- 
ma, tiene  mas  necesidad  de  constituirse  en 
el  orden  moral;  los  derechos,"  los  deberes,  las 
relaciores  mutuas  entre  las  diferentes  clases 
del  cuerpo  social  necesitan  fijarse.  Esto  es  lo 
que  ha  ido  haciendo  ia  España  en  los  cuatro 
siglos  que  liemos  bosquejado. 

El  orden  de  suceder  en  la  corona,  electivo' 
primero,  semi-elecüvo  después,  se  hace  here- 
ditario. Gran  paso  dado  en  los  elementos  cons- 
titutivos de  las  sociedades  civiles. 

Aquellos  primeros  albores  de  libertad  poli- 
tica  que  dejamos  apuntados  en  el  décimo  si- 
glo, se  difunden  en  el  undécimo.  Las  franqui- 
cias comunales  se  multiplican  y  ensanchan,  y 
el  conquistador  de  Toledo  dilata  las  cartas  y 
los  derechos  de  los  municipios.  , 

la  nobleza,  creada  y  adquirida  por  la  con- 
quista, aquella  orgullosa  y  potente  aristocra- 
cia que  formaba  ya  una  parte  integrante  de  la 
monarquía,  reclamaba  leyes  que  aquietaran  en- 
tre si  á  ios  turbulentos  señores,  y  consigna- 
ran su  respectiva  condición  para  con  el  sobe- 
rano y  para  con  los  vasallos.  Establécese  con 
este  objelo  en  el  siglo  Xll  el  fuero  de  los  hijos- 
dalgo y  ricos-bornes.  Le  este  modo  se  ve  Cas- 
tilla constituida  bajo  una  organización  espe- 
cial; semi-monárquica,  semi-feudal,  semi-de- 
mocrálica:  dividida  en  municipalidades,  repú- 
blicas parciales  y  aisladas  con  fueros  y  ma- 
gistrados propios;  en  señoríos,  especie  ¿le  pe- 
queñas monarquías,  con  su  código,  su  juris- 
dicción y  sus  vasallos;  y  al  frente  de  todas  es- 
tas repúblicas  y  monarquías,  un  gefe.  co- 
mún del  Estado,  cuya  autoridad  mengua  con 
•las  concesiones  que  para  el  sostenimiento  del 
poder  real  necesila  hacer  á  los  otros  dos  gran- 
des poderes,  por  mucho  que  discurra  para  do- 
minarlos y  para  neutralizar  ya  las  aspiraciones 
de  la  altiva  nobleza,  ya  las  pretensiones  de  la 
invasora  democracia. 

Corre  con  los  tiempos  lasluchas  de  influen- 
cia entre  los  comunes  y  los  nobles,  entre  la 
grandeza  y  el  trono,  entre  la  corona  y  el  bra- 
zo popular.  La  historia  de  la  legislación  reve- 
la esta  incesante  lucha  polílica.  A  principios 
del  siglo  XIII  un  monarca  se  propone  revisary 
corregir  los  fueros  y  privilegios  de  los  iijos- 
dalgo  para  confirmar  lo  que  fuere  bueno,  ápro 
del  pueblo;  pero  por  las  muchas  priesas  que 
ovo  fincó  el  pleito  en  este  estado.  Los  conoce- 
dores de  los  tiempos  no  lian  podido  dejar  de 
entrever  en  aquellas  priesas  la  Índole  de  las 
dificultades  con  que  hubo  de  tropezar  el  sobe- 
rano. Cuando  mas^adelante  su  nieto  el  rey  Sa- 
bio, queriendo  uniformar  la  legislación  caste- 
llana, publicó  el  Fuero  Real,  no  pudieron  su- 
frir los  fieros  hidalgos  de  Castilla  ¡a  lesión  que 


se  hacia  á  sus  antiguos  privilegios.  Se  conju- 
ran  y  amotinan  contra  la  magestad,  se  arman 
se  acuartelan,  se  pertrechan,  tratan  y  ventilan 
su  causa  con  el  soberano  como  de  poder  á  po. 
der,  y  al  cabo  de  diez  y  siete  años  de  pugna 
el  débil  monarca  accede  a  la  abolición  del  Fue- 
río  Real,  y  monda  qne  los  nobles  sean  otra  vea 
juzgados  por  el  Fuero  Viejo,  ansí  como  sota, 
Condenado  parecía  eslar  aquel  buen  revi 
gastar  su  sabiduría  y  su  vida  en  .  hacer  leyes 
que  no  babia  de  ver  planteadas.  Forma  el  cele- 
bre código  de  las  Partidas,  y  apercibidos  los 
pueblos  de  que  en  él  se  quiere- borrar  la  me. 
moria  de  los  fueros  de  población  y  de  cónquls, 
ta,  resisten  su  admisión,  y  no  obiiene  subsis- 
íencia  ni  valimiento  hasla  cerca  de  mi  siglo 
después  bajo  Alfonso  el  Onceno,  y  oso  dando 
nn  lugar  preferente  á  los  fueros  municipales, 
Tan  celosos  eran  los  castellanos,  y  lau  ape- 
gados á  su  antigua  y  privilegiada  jurispru- 
dencia. 

Tuvieron  los  últimos  Alfonsos  e]  mérito 
de  haber  sidocasi  todos  legisladores  y  guerre- 
ros insignes;  y  no  sabemos  cómo  las  compli- 
cadas guerras  en  que  anduvo  de  continuo  en- 
vuelto y  enredado  Pedro  de  Castilla  le  deja- 
ron vagar  para  hacer  su  famosa  Recopilación, 
con  que  ganó  no  pequeño  titulo  de  gloria  pa- 
ra todos  los  hombres,  y  mas  para  los  que  qui- 
sieran apellidarle  solo  el  Justiciero,  y  bor- 
rar el  sobrenombre  tradicional  de  Cruel. 

La  historia  política  de  la  edad  media  de  Es- 
paña se  encuentra  como  compendiada  y  sim- 
bolizada en  sus  códigos.  El  Fuero  /usgo,  el 
primero  en  antigüedad  ,  représenla  la  mo- 
narquía teocrática,  fundada  por  los  godos,  j 
es  como  el  anillo  que  une  la  sociedad  nucvi 
que  de  ella  lia  renacido.  Los  Fueros  munici- 
pales son  la  carta  democrática  de  la  España 
que  conquista  su  libertad,  y  el  emblema  de 
las  franquicias  ganadas  por  un  pueblo  que  re- 
cobra su  independencia  i  costa  de  esfuerzos  y 
sacrificios.  En  el  Fuero  Fíbjo  de  Castillo  se 
consignan  los  privilegios  señoriales  de  la  no- 
bleza castellana,  y  es  la  sanción  legal  de.su 
derechos.  Las  Partidas  son  el  (rasunlo  de  la 
monarquía  que  se  reorganiza,  que  loma  del 
Derecho  romano  y  de!  Derecho  canónico  sus 
Ifadieiones  monárquicas,  y  en  que  las  liber- 
tades comunales  entran  solo  como  alíate 
forzosas,  y  los  privilegios  nobiliarios  como  usa 
inevitable  transacción.  El  clero  recubra  sis 
inmunidades  con  las  Partidas,  y  Roma  ve  le- 
galmente sancionado  en  un  código  de  leyes 
el  principio  de  una  supremacía  que  por  muchos 
siglos  no  había  podido  hacer  prevalecer  e» 
España. 

Honra  es  de  esla  nación,  que  en  una  épo- 
ca en  que  la  Europa  gemia  aun  bajo  el  po- 
der absoluto  de  los  reyes,  tu  viera  el  la  ya  un  sis- 
tema de  gobierno  con  condicioues  que  «b¡ 
mismo  agradecerían  pueblos  muy  avanzados 
en  la  carrera  de  la  civilización.  En  aqueles» 
de  fermentación  social  aparecen  las  Cutieses- 
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panelas,  Alli  también  luchan  esos  cuatro  po- 
deres. Desde  que  entra  en  ellas  el  elemento 
popular,  fuerte  con  la  independencia  que  le 
dan  sus  inmunidades,  prepondera  muchas  ve- 
ces en  las  asambleas  nacionales  de  Castilla. 
Pierde  en  ocasiones  de  su  influencia,  y  cede 
ante  las  sistemáticas  usurpaciones  de  la  coro- 
na, ó  ante  las  invasiones  de  las  clases  privile- 
giadas. Sufre  modificaciones  ]¡t  elección,  y  se 
altera  el  número  de  las  ciudades  con  voto,  Pero 
siempre  el  brazo  popular  se  presenta  como  un 
adalid  firme  y  como  un  sostenedor  intrépido  de 
lasliberiades  públicas.  Interviene  y  vigila  en  la. 
manera  de  recaudar  é  invertir  les  reñías  ysub 
sidios.y  á  las  veces  se  abroga  hasta  las  atri- 
buciones ejecutivas  de  la  administración,  alas" 
veces  se  esliende  hasta  el  arreglo  de  los  gas- 
Ios  de  la  casa  real.  En  1258  se  atreve  á  decir'al 
rey  que  disminuya  los  de  su  mesa  y  (roges,  y 
que  redmoa  á  mas  regulares  términos  su  ape- 
tito. El  indispensable  reconocimiento  du  las 
Cólica  parala  validez  del  derecho  á  la  coiona; 
los  nombramientos  délas  regencias  y  la  deter- 
minación de  sus  facultades  ,■  la  concesión  ó  de- 
ntición de  los  impuestos;  la  libertad  en  la 
elección  dediputados;  la  esclusion  de  los  em- 
pleados á  sueldo  del  rey;,  las  instrucciones  que 
se  daban  a  los  representantes;  las  garantías  y 
reslricciones  con  que  se  los  ligaba  para  que  no 
pudieran  abusar  de  su  misión;  laarroganeiu  del 
lenguaje  que  estos  usabau;  las  concesiones 
gae arrancaban  á  los  soberanos,  prueban  laes- 
lension  que  hasta  la  última  mitad  del  siglo  XV 
había  adquirido  su  poder,  y  lo  sostenida  que 
eslaba  en  aquellos  liempos  la  representación 
nacional  por  la  pública  opinión. 

Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  esas  tres  her- 
manas, que  viviendo  hajo  una  misma  corona, 
constituían  tres  estados  anseáticos  regidos  por 
leyese  inslítucioues  propias.se  organizan  tam- 
bién sobre  la  base  déla  libertad,  y  cada  cual 
tiene  su,  representación  y  celebra  sus  Corles, 
parecidas  en  parte  a  las  de  Castilla;  pero  harto 
diferentes  para  dar  á  ese  triple  reino  la  fiso- 
nomía especial  que  le  distingue,  y  cuyos  .ras- 
gos no  ha  alcanzado  á  borrar  la  uniformi- 
dad út  legislación  de  los  liempos  posteriores. 

Especie  do  república  marilinia  Cataluña, 
ostenta  al  fíenle  del  poder  real  sus  municipa- 
lidades democráticas,  su  consejo  de  Cicnlo, 
Y  sus  poderosos  consellers.  El  humor  vidrioso 
y  levantisco  de  aquellos  naturales  no  sufre  con 
paciencia  ni  aun  el  amago  de  opresión,  an- 
les  bien,  traduce  á  imperdonable  ofensa  la  me- 
nor contradicción  de  parte  de  la  magestad.  Es- 
Je  carácter  marcial,  independiente  y  fiero,  so- 
brevivió á  la  edad  media,  y  los  cambios  y  no- 
vedades de  los  tiempos,  y  el  trascurso  de  ios 
siglos  han  podido  modificarle,  pero  no  estin- 
gnirle. 

.  Valencia  desde  la  "conquista  enlra  á  parti- 
cipar délas  libertades  de  Aragón,  cuya  cons- 
titución es  todavía  la  admiración  de  los  hom- 
bres políticos.  Ningún  soberano  de  Europa  es- 


tuvo reducido  á  mas  limitada  autoridad  que  lo 
estuvieron  por  mucho  tiempo  los  monarcas 
aragoneses.  Estrechábanla  las  universidades  ó 
comunes,  y  desafiábanla  frecuentemente  los 
ricos-hombres  de  natura,  i  pesar  del  atrevido 
ensanche  que  le  diera  el  segundo  Pedro,  y 
del  equilibrio  diestramente  intentado  por  Jai- 
me el  Conquistador.  Menor  en  número  su  no- 
bleza que  ia  de  Castilla,  pero  por  lo  mismo  mas 
unida,  y  coinpacla,  á  ambas  las  calificó  dono- 
samente Fernando  el  Católico,  cuando  dijo  que 
era  tan  difícil  unir  la  nobleza  castellana  como 
desunir  la  aragonesa.  Asombrosa  conquista  fué 
la  del  Privilegio  de  la  Union,  á  cuya  voz  no- 
bles y  ciudadanos  selevanlaban  osados  é  im- 
ponentes á  vengar  la  mas  leve  ofensa  del  mo- 
narca ó  la  mas  ligera  violación  ,que  se  inten- 
tara contra  sus  fueros.  La  memorable  batalla 
de  Epiia,  en  que  fué  derrotado  el  ejército  de 
la  Union,  señaló  el  úllimo  caso  en  que  fué  li- 
dio ¡i  los  subditos  tomar  las  armas  contra  el 
soberano  por  causa  de  libertad.  El  pdnal  del 
monarca  victorioso,  al  rasgar  el  Privilegio  le 
hirió  su  propia  mano,  y  la  sangredel  rey  man- 
chó el  famoso  pergamino,  nále  quedado  el  so- 
brenombre de  el  dd  Puñal.  Y  á  pesar  de  tan 
rudo  golpe,  las  libertades  de  Aragón  no  pe- 
recieron, el  mismo  soberano  ratificó  los  anti- 
guos fueros  del  reino,  acompañando  la  conflr- 
maeion  con  saludables  concesiones,  y  las  cór- 
tes  aragonesas  continuaron  legislando  con  ad- 
mirable independencia  y  celo  por  el  manteni- 
miento de  la  libertad. 

La  pluma  de  un  escritor  de  aquel  reino  y 
de  nuestros  dias  se  ha  empleado  en  rectificar 
la  tradición  i  de  muchos  siglos  acerca  de  la  fa- 
mosa fórmu  a  de  juramento  de  los  antiguos 
reyes  de  Aragón.  Auténtica  ó  adulterada  la 
fórmula,  ningún  principe  se  senló  en  el  trono 
aragonés  que  no  jurara  guardar  los  fueros  y 
libertades  del  reino.  Y  la  original  institución 
del  Justicia,  magistrado  interpuesto  entre  el 
trono  y  el  pueblo,  y  como  el  guardián  y  pro- 
tector del  último  contra  las  invasiones  ó  las 
arbitrariedades  de  los  reyes,  testifica  hasta 
qué  punto  quiso  perfeccionarla  máquina  de  su 
organización  política  aquel  pueblo  arrogante  y 
desconfiado. 

Y  á  vuellas  de  tan  estremada  solicitud  y 
celo,  jamás  pueblo  alguno  mostró  una  mode- 
ración, una  sensatez  y  una  cordura  compara- 
bles á  la  de  aquel  reiuo  cuando  vacó  sin  suce- 
sión cierta  la  corona.  Los  pretendientes  se  agi- 
tan, las  parcialidades  se  revuelven,  el  mej.or 
derecho  de  cada  upo  arroja  ambigüedad  é  in- 
certidumbre,  la  elección  se  somete  al  gran  ju- 
rado nacional,  el  parlamento  pronuncia,  el  tri- 
ple reino  acata  y  venera  su  fallo,  y  la  nación 
enlera  trasmite  respetuosa  la  herencia  de  los 
Berengueres,  de  los  Jaimes  y  de  los  Pedros,  á 
un  infante  de  Castilla.  El  compromiso  de  Caspe 
es  una  de  las  páginas  mas  honrosas  de  la  his- 
toria de  aquel  magnánimo  pueblo. 

El  feudalismo  que  domina  en  Europa  en  la 
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edad  media,  penetra  en  Cataluña  y  Aragón,  El 
origen  del  primero  de  estos  Estados,  y  !a  pro- 
ximidad y  contacto  de  arabos  con  la  Francia, 
feudalmenle  organizada,  los  hace  partícipes  de 
esa  institución  de  los  pueblos  germánicos.  En 
león  y  Castilla  hay  mas  señoríos  y  menos  feu- 
dos, y  á  pesar  délas  behetrías,  es  la  región  de 
Europa  en  que  arraiga  menos  esta  planta  sep- 
tenlrional. 

Si  Aragón  protesta  contra  las  concesiones 
humillantes  hechas  por  sus  primitivos  monar- 
cas al  poder  pontificio,  no  por  eso  se  liberta 
de  sufrir  los  rayos  del  Vaticano,  y  la  excomu- 
nión y  el  entredicho  afligen  mas  de  una  vez 
en  este  tiempo  á  los  soberanos  y  al  reino,  co- 
mo á  los  de  Portugal  y  Castilla.  En  unos  y  oíros 
países  crecen  y  se  desarrollan  multitud  de  pe- 
queñas repúblicas  eclesiásticas  que  viven  al 
lado  de  las  repúblicas  civiles.  Los  papas  se 
sirven  de  las  órdenes  religiosas  romo  de  una 
milicia  espiritual,  obediente,  dócil  y  discipli- 
nada, para  acrecentar  su  inilujo,  mientras  ellas 
á  su  sombra  alcanzan  inmunidades  y  franqui- 
cias personales  y  colectivas,  con  independen- 
cia del  episcopado,  cuya  jurisdicción  absorbe 
la  tiara.  Con  las  exenciones  y  con  las  riquezas 
que  acumula  se  hace  el  clero  un  poder  formi- 
dable en  el  Estado.  Allí  confluyen  las  dádivas 
de  los  principes,  las  liberalidades,  de  los  de- 
votos, las  herencias  de  los  tinados,  y  hasta  los 
territorios  conquistados  á  los  infieles  sé  adjü- 
.  dican  á  los  institutos  religiosos  á  tilulo  de  do- 
nación. Una  mitra  poseia  mas  rentas  y  mas  va- 
sallos que  algunos  monarcas,  y  la  abadesa  dé 
un  monasterio  ejercia  señorío  y  jurisdicción 
en  catorce  villas  principales  y  en  mas  de  cin- 
cuenta" pueblos.  La  opulencia  y  la  inmunidad 
engendrau  el  estrago  y  la  relajación,  y  cuan- 
do^ después  los  monarcas  menudean  las  prag- 
máticas y  cédulas  contra  . el  concubinato  pú- 
blico de  los  clérigos,  é  intentan  la  reforma  de 
las  degeneradas  órdenes  religiosas,  se  estrella 
su  celo  contra  el  inveterado  desórden,  y  tro- 
piezan con  diücullades  insuperables. 

Toda  Europa  fué  mas  ó  menos  caballeresca 
durante  la  edad  media.  Ningún  país,  sin  em- 
bargo, tuvo  tantos  motivos  para  serlo  como 
España."  Juntóse  aquí  la  galantería  innalade 
los  hijos  de  esle  suelo  con  el  respeto  á  la  mti- 
gery  el  sentimiento  de  la  dignidad  personal 
heredada  de  los  godos.  La  afición  de  los  ger- 
manos á  dirimir  las  querellas  por  medio  del 
reío,  y  á  apelar  á  la  jurisprudencia  brutal  de 
Ja  espada,  asocióse  con  la  pasión  de  los  espa- 
ñoles al  combate  personal  y  á  las  empresas 
hazañosas  de  que  lanías  pruebas  dieron  ya  en 
la  guerra  con  los  romanos.  El  genio  de  estos 
dos  pueblos  se  encontró  de  frente  con  la  exal- 
tación oriental  de  los  árabes;  y  el  sentimiento 
religioso  sostenido  por  una  lucha  tenaz,  y  las 
frecuentes  ocasiones  que  la  vecindad  misma 
proporcionaba  á  los  contendientes  para  los 
encuentros  personales,  y  e!  palenque  siempre 
abierto  para  los  ejercicios  bélicos,  ya  se  cru- 


zaran en  ellos  las  lanzas  por  odio,  ya  se  mei- 
claran  por  recreo,  todo  cooperaba  á  desarrollar 
el  espíritu  caballeresco  en  un  pueblo  para,  quien 
eran  tres  virtudes  el  valor,  la  cortesía  y  la  ge- 
nerosidad, que  si  había  de  recobrar  su  inde- 
pendencia necesitaba  de  muchos  caballeros 
como  Pelayo  y  el  Cid.  Si  el  enlace  de  la  devo- 
ción con  la  guerra  hizo  desplegar  en  Europa 
la  caballería  con  las  Cruzadas,  España  que  sos- 
tenía denlro  de  sí  misma  una  cruzada  perué- 
lúa,  y  que  ya  aules  de  aquel  gran  moviflüenlo 
religioso  veneraba  como  el  mejor  caballero  al 
santo  apóstol  Suntiago,  hubiera  tenido  de  lodos 
modos  su  caballería  individual  y  su  caballería 
colectiva.  Los  árabes  mismos  le  habían  ense- 
ñado la  conveniencia  de  esa  institución  serai- 
sagrada  semi-guerrera,  que  con  el  nombre  de 
órdenes  mililares  se  estableció  para  defender 
las  fronteras  cristianas  de  los  ataques  de  los 
ínfleles. 

Pasó,  pues,  la  caballería  en  España  por  sus 
tres  periodos  y  fases,  de  heroica  y  guerrera, 
de  devola  y  galante,  y  de  eslravagante  y  qui- 
joíesca,  que  e-te  nombre  le  quedó  desde  que 
llevada  á  la  exageración  y  al  ridículo,  hubo  de 
ser  contenida  por  la  cáustica  sálira  de  Cervan- 
tes. El  Paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones, 
con  sus  sefecienlos  encuentros  y  sus  dentó 
sesenta  lanzas  rolas  antes  de  declararse  la 
empresa  por  bienhecha  y  acabada,  es  un  buen 
tipo  de  caballería  amorosa,  y  Suero  y  lleudo 
dos  escelentes  paladines.  Confesamos,  no  obs- 
tante, hallar  ya  mucho  de  estravaganle  y  pue- 
ril en  este  mismo  paso  de  armas.  Ni  hay  que 
confundir  la  caballería  déla  realidad  con  k 
caballería  ideal  y  fantástica  de  las  leyendas  y 
délos  romances,  ni  siempre  resaltaba  la  vir- 
tud y  la  generosidad  en  los  combates;  y  la  lu- 
dí a  que  sostuvieron  aquellos  dos  nobles  ara- 
goneses que  se  obligaron  con  juramenlo-i  no 
desistir  de  ella  en  toda  su  vida,  y  á  no  oír  á 
los  que  que  quisieran  reconciliarlos,  aunque 
fuese  el  mismo  rey,  nos  prueba  cuánta  parle 
solia  tener  en  ellos  la  ira  y  el  encono. 

•  Vése  también  en  esle  tiempo  formarse  nna 
lengua  y  una  litenüura  nacional.  Desde  el  sen- 
cillo y  vigoroso  poema  del  Cid,  hasta  las  lima- 
das y  flexibles  estrofas  de  Juan  de  Mena,  y  la 
artificiosa  composición  de  la  Celestina,  se  va 
pasando  gradualmente  como  del  crepúsculo  al 
dia. claro.  LasPartidas  y  las  crónicas  manifies- 
tan los  adelantos  de  la  prosa,  y  el  progreso  y 
fijación  de  la  lengua,  y  el  Iránsito  de  los  ro- 
mances populares  y  las  aventuras  cantadas  a! 
lenguaje  serio  de  la  política  y  de  Ja  historia. 
Algunos  monarcas  protegieron  decididamente 
las  letras,  y  las  cultivaban  ellos  mismos.  Al- 
fonso el  Sábio  dividía  el  tiempo  entre  los  con- 
tares, la  astronomía,  las  leyes  y  la  guerra.  í 
ta  afición  y  protección  de  Juan  II  á  la  calla  'li- 
teratura hizo  su  reinado,  tan  desdichado  y  f«- 
,  nesto  bajo  el  aspecto,  político  recomenda- 
ble y  glorioso  bajo  el  intelectual. 

Ni  el  espíritu  mercantil  de  los  catalanes, 
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ni  el  genio  marcial  de  los  aragoneses,  impidió 
rae  se  asentaran  en  su  suelo  las  alegres  mu- 
sas, y  que  se  cultivara  con  esmero  la  gaya 
ciencia,  no  cediendo  en  mérito  y  en  dulzura 
sus  trovadores  á  los  celebrados  cantores  pro- 
veíales. Barcelona  poseia  grandes  almacenes 
de  comercio  como  Genova  y  Pisa,  y  academias 
límales  como  Tolosa.  La  actividad  y  el  movi- 
miento de  sus  talleres  contrastaban  con  sus 
¡listas  literarias  y  sus  certámenes  poéticos:  es- 
traía simultaneidad,  que  nos  pareciera'  inve- 
rosímil si  no  vivieran  los  armoniosos  versos 
de  Ansias  March,  el  Petrarca  de  los  provenía- 
les, y  las  novelas  caballerescas  de  Martorell, 
el  Buccacio  leraosin,  y  si  no  lo  certificaran  las 
producciones  en  prosa  y  verso  que  nos  lega- 
ron los  mismos  monarcas  y  principes,  los  Al- 
fonsos, los  Pedros,  los  Jaimes  y  los  Carlos  de 
Viana.  Es  consolador  mirar  á  Oriente  y  ver  -  el 
consistorio  literario  de  Barcelona  datado  de 
fondos  por  sus  reyes,  que  presidian  sus  jus- 
tas y  distribuían  por  su  mano  los  premios  poé- 
ticos, y  mirar  luego  á  Mediodía  y  ver  la  mu- 
nicipalidad de  Sevilla  recompensar  con  cien 
doblas  de  oro  al  poeta  que  había  cantado  las 
glorias  de  su  ciudad  natal,  y  ofrecer  igual  su- 
ma cada  año  para  otra  composición  de  la  mis- 
ma especie. 

liemos  apuntado  estas  ligeras  observaciones 
para  indicar  cómo  iba  España  en  estos  siglos 
viviendo  su  vida  política,  religiosa  é  inteiec- 
lüitl,  Volvamos  á  ia  historia. 

X. 

i  pesar  de  todo  este  progreso  legislativo  y 
literario,  á  pesar  también  de  las  instituciones 
y  de  !as  libertades  políticas,  y  del  espíritu  ca- 
balleresco, hallábase  España  en  los  últimos 
tiempos  del  reinado  de  Enrique  IV  de  Castilla, 
en  uno  de  aquellos  periodos  de  abatimiento, 
de  pobreza,  de  inmoralidad,  de  desquiciamien- 
to y  de  anarquía,  que  inspiran  melancólicos 
presagios  sobre  la  suerte  futura  de  una  nación, 
é¡  infunden  recelos  de  que  se  repila  una  de 
aquellas  grandes  catástrofes  que  en  circuns- 
tancias análogas  suelen  sobrevenir  á  los  esta- 
dos. ¿Había  de  permitir  la  Providencia  que  por 
premio  de  mas  de  siete  siglos  de  terrible  lu- 
dia y  de  esfuerzos  heróiGOS  por  conquistar  su 
independencia  y  defender  su  fé,  hubiera  de 
caer  de  nuevo  esla  nación  tan  maravillosa- 
mente trabajada  y  sufrida  en  poder.de  estra- 
ñas  gentes? 

fío:  bastaba  ya  de  calamidades  y  de  prue- 
bas; bastaba  ya  de  infortunios.  Cuando  mas 
inminente  parecía  su  disolución,  por  una  es- 
taña combinación  de  eventualidades  viene  á 
«¡upar  el  trono  deCasiüla  una  tierna  prince- 
sa, liija'deitn  rey  débil,  y  hermana  del  mas 
impotente  y  apocado  monarca.  Estatierna prin- 
cesa es  la  magnánima  Isabel. 

La  escena  cambia:  la  decoración  se  trasfor- 
ma,  y  Ytimos  á  asistir  al  magnifico  espectáculo 


de  un  pueblo-que  resucita,  que  nace  á  nueva 
vida,  que  se  .levanta,  que  se  organiza,  que 
crece,  que  adquiere  proporciones  colosales, 
que  deja  pequeños  á  todos  ios  pueblos  del  mun- 
do, todo  bajo  el  genio  benéfico  y  tutelar  de 
una  muger. 

Inspiración  ó  talento,  inclinación  ó  cálculo 
político,  entre  la  multitud  de  principes  y  per- 
sonages  que  aspiran,  con  empeño  á  obte- 
ner su  mano,  Isabel  se  fija  irrevocablemente 
en  el  infante  de  Aragón,  en  quien  por  un  con- 
curso de  no  menos  estrañas  combinaciones 
recae  la  herencia  de  aquel  reino.  Enlázanse 
los  principes  y  las  coronas;  la  concordia  con- 
yugal trae  la  concordia  política;  es  un  doble 
consorcio  de  monarcas  y  de  monarquías,  y 
aunque  todavía  sean  Isabel  de  Castilla  y  Fer- 
nando de  Aragón,  el  que  les  suceda  no  será 
yarey  de  Aragón  ni  rey  de  Castilla,  sino  rey 
de  España:  palabra  apetecida,  que  no  había- 
mos podido  pronunciar  en  tantos  centenares 
de  años  como  hemos  históricamente  recorrido. 
Comienza  la  unidad. 

Gran  principe  el  monarca  aragonés,  sin 
dejar  de  serlo  lo  parece  menos  al  lado  déla 
reina  de  Castilla.  Asociados  eii  ia  gobernación 
de  los  reinos  como  en  la  vida  doméstica,  sus 
Armas  van  unidas  como  sus  voluntades;  «Tanto 
montan  es  la  empresa  desús  banderas.  Son  dos 
planetas  que  iluminan  ánu  tiempo  el  horizon- 
te español,  pero  el  mayor  brillo  del  uno  mo- 
dera sin  eclipsarle  la  luz  del  otro.  La  magna- 
nimidad y  la  virtud,  la  devoción  ,y  el  espíritu 
caballeresco  de  la  reina,  descuellan  sobre  la 
política  fria  y  calculada,  reservada  y  astuta  del 
rey.  Los  altos  pensamientos,  las  inspiraciones 
elevadas  vienen  de  la  reina.  El  rey  es  grande, 
la  reina  eminente'.  Tendrá  España  príncipes 
que  igualen  ó  escedan  á  Fernando;  vendrá  su 
nieto  rodeado  da  gloria  y  asombrando  al  mun- 
do: pasarán  generaciones,  dinastías  y  siglos 
antes  que  aparezca  otra  Isabel. 

La  anarquía  social,  la  licencia  y  el' estra- 
go dé  costumbres,  triste  bcreucia  de  una  su- 
cesión de  reinados  ó  corrompidos  ó  flojos, 
desaparecen  como  por  encanto.  Isabel  se  con- 
sagra á  esla  nueva  tarea,  primera  necesidad 
de  un  reino,  con  la  energía  de  un  reformador 
resuelto  y  alentado,  con  la  prudencia  de  un 
consumado  político.  Sin  consideración  á  cla- 
ses ni  alcurnias-,  enfrena  y  castiga  á  los  ban- 
doleros humildes  y  á  los  bandidos  aristócratas; 
y  los  baluartes  de  la  espoliacion  y  de  la  tiranía, 
y  las  guaridas  de  los  alias  criminales  son  ar- 
rasadas por  los  cimientos.  A  poco  tiempo  la 
seguridad  pública  se  afianza,  se  marcha  sin 
lémor  por  los  caminos,  los  ciudadanos  de  las 
poblaciones  se  enlregnn  sin  lemor  á  sus  ocu- 
paciones tranquilas,  el  arden  público  se  res- 
tablece, los  tribunales  administran  justicia.  Es 
la  reina  la  que  los  persigue,  la  que  oye  las 
quejas,  de  sus  subditos,  la  que  repara  los 
agravios.  Los  antiguos,  tuvieron  necesidad  de 
Ungir  una  Astréa  y  una  Temis  que  bajnrau 
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del  cielo  á  hacer  justicia  á  los  hombres,  é  in- 
ventaron la  edad  de  oro.  España  tuvo  una  rei- 
na que  hizo  realidad  la  fábula. 

Isabel  encuentra  unanobleza valiente;  pero 
licenciosa;  guerrera,  pero  relajada;  poderosa, 
pero  turbulenta  y  discola.  Primero  la  humilla 
para  robustecer  la  magostad;  después  la  mo- 
raliza instruyéndola. 

Ya  no  se  levantan  nuevos  castillos;  ya  no 
se  ponen  las  armas' reales  en  los  escudos  de 
los  grandes:  las  mercedes  inmerecidas,  otor- 
gadas por  principes  débiles  y  pródigos,  son 
revocadas,  y  sus  pingües  reñías  van  á  acrecer 
las  rentas  de-la  corona,  que  se  aumentan  en 
tres  cuartas  partes.  La  arrogante  grandeza  en- 
mudece ante  la  imponente  energía  de  la  ma- 
geslad,  y  el  trono  de  Castilla  re  cobra  su  empa- 
ñado brillo,  porque  se  ha  sentado  sobre-  él  la 
muger  fuerte. 

Honrando  los  talentos, lasletras  y  la  magis- 
tratura, y  elevando  á  ios  cargos  públicos  á  los 
nombres  de  mérito  aunque  sean  del  pueblo, 
enseña  á  los  magnates  que  hay  profesiones 
nobles  que  no  son  la  milicia,  virtudes  sociales 
que  no  son  el  valor  militar,  y  que  la  cuna 
dorada  ha  dejado  de  seruu  titulo  de  monopolio 
para  los  honores,  las  influencias  ylaparlici- 
pacion  del  poder.  Los  grandes  comprenden 
que  necesitan  ya  saber  para  influir,  y.que  el 
prestigio  se  les  escapa  sino  descienden  de  los 
artesonados  salones  de  los  viejos  castillos  gó- 
ticos á  las  modestas  aulas  de  los  colegios  á 
disputar  los  laureles  literarios  á  los  que  an- 
tes miraban  con  superioridad  desdeñosa.  Aque- 
llos orgullosos  magnates-,  que  enamorados  de 
la  espada  habian  menospreciado  las  letras, 
van  después  á  enseñarlas  con  gloria  en  ias 
universidades,  y  obligan  á  decir  á  Jovio  en  el 
elogio-de  Lebrija,  «que  no  era  tenido  por  noble 
el  que  mostraba  aversión  á  las  letras  y  á  los 
estudios.»  Ha  hecho,  pues,  Isabel  de  una  no- 
bleza feroz  una  nobleza  culta,  ha  ennoblecido 
la  nobleza. 

Esos  opulentos  y  altivos  grandes-maestres, 
señores  de  castillos  y  de  pueblos,  de  enco- 
miendas y  de  benelieios,  de  lanzas  y  de  vasa- 
llos, que  tantas  veces  han  desafiado  y  pues- 
to en  conflicto  la  autoridad  real  con  su  caba- 
llería sagrada,  ya  no  conmoverán  mas  e¡  solio 
ni  se  turbará  mas  la  paz  del  reino  en  cada 
vacante  de  estas  altas  dignidades,  porque  ya 
no  hay  mas'  grandes-maestres  de  las  órdenes 
militares  que  los  monarcas  mismos. 

Hay  revoluciones  sociales  que  nos  inducen 
á  creer  que  no  siempre  las  épocas  producen 
los  reformadores,  ni  siempre  los  cambios  de 
condición  que  sufre  un  pueblo  han  venido  pre- 
parados por  las  leyes,  las  costumbres  y  las 
ideas.  Por  lo  menos  nos  es  fuerza  reconocer 
que  alas  veces,  siquiera  sean  muy  contadas, 
un  genio  estraordinario  puede  bastar  con  es- 
casos elementos  á  trasformar  una  sociedad  en 
el  sentido  que  menos  parece  determinar  las 
idea3  y  las  costumbres  que  encuentra'  domi- 


nando en  el  Estado.  Y  esto  es  lo  que  aconteció 
en  España, 

Cuando  mas  avocado  se  podía  creer  el  pais 
á  una  disolución  social,  aparece  un  genio,  que 
sin  deber  á  sn  primera  educación  sino  la'  for- 
macion  de  su  espíritu  y  una  piedad  acendra- 
da, y  á  la  escuela  del  mundo  la  reflexión  só- 
brelos infortunios  que  nacen  del  desórden  j 
de  la  inmoralidad,  acomete  la  empresa  de  ha- 
cer de  un  cuerpo  cadavérico  un  cuerpo  robus- 
to y  brioso,  de  una  nación  desconcertada  una 
nación  compacta  y  vigorosa  ,  de  un  pue- 
blo corrompido  un  pueblo  moralizado,  y  lleva 
su  obra  á  próspero  término  y  feliz  réntate. 
Este  personage,  con  una  actividad  prodigiosa, 
con  una  perseverancia  que  causa  maravilla,  y 
con  una  universalidad  que  hace  cierto  lo  hive. 
rosimil,  purga  el  suelo  de  malhechores,  orga- 
niza tribunales  y  los  preside,  administra  justi- 
cia y  manda  hacer  cuerpos  de  leyes,  derrito 
las  fortalezas  de  los  poderosos  y  va  á  bascar 
los  tálenlos  á  los  retiros,  da  ejemplos  diarios 
de  virtud  y  expide  cédulas  y  provisiones  para 
las  reformas  de  las  costumbres ,  enseña  con 
actos  propios  de  piedad,  y  manda  con  severas 
pragmáticas,  asiste  á  los  templos  y  recorre 
los  campos  de  batalla,  ora  de  rodillas  ante  el 
alfar,  y  revista  los  campamentos  sobre  un 
soberbio  corcel,  socorre  á  las  vírgenes  del 
claustro  y  provisiona  los  ejércitos,  erige  san- 
tuarios y  loma  plazas  de  guerra  á  los  enemi- 
gos, fomenta  las  escuelas  y  organiza  la  mili- 
cia, contiene  la  relajación  del  clero  y  hace  ce- 
jar la  córte  ponlificia  en  su  sistema  de  inva- 
sión y  de  usurpaciones,  restablece  la  buena 
disciplina  en  la  iglesia  española  y'liace  respe- 
tar á  la  tiara  los  derechos  de  la  corona  y  las 
regalías  dei  trono_,  celebra  y  preside  cortes  y 
también  celebra  y  preside  torneos,  vigila  la 
educación  del  pueblo  y  cuida  de  la  educación 
de  los  principes,  se  ejercita  en  labores  de  ma- 
nos bojo  el  techo  domestico,  y  atiende  at  go- 
bierno de  dos  mundos,  y  á  diferencia  del  rey 
délas  tablas  astronómicas,  no  desatiende  á la 
¡ierra  por  mirar  al  cielo,  sino  que  atiende  si- 
multáneamente al  negocio  del  cielo  y  i  los 
negocios  de  la  tierra. 

Asi  brillaban  bajo  su  benéfica  protección 
jurisconsultos  como  Montálvo,  prelados  como 
Mendoza,  Talaveray  Cisneros,  capitanes  corno 
Aguilaf,  Gonzalo  y  el  marqués  cié  Cádiz,  lite- 
ratos como  Oliva,  Pulgar  y  Vergara. 

Las  letras  humanas  adquieren  nri  prodigio- 
so desarrollo  en  este  reinado  feliz.  Llega  su 
fama  á  remotos  climas,  y  desde  el  fondo  de  la 
Holanda  deja  oir  el  sabio  Erasmo  los  acentos 
de  admiración  y  de  elogio  que  le  arranca  el 
vuelo  y  progreso  de,  la  lileratura  española.  La 
ilustración  se  hace  eslensiva  al  bello  seso; 
una  dama  va  á  esplicar  los  clásicos  en  Sala- 
manca, y  otra  dama  sustituye  á  su  padre  en  la 
cátedra  de  retórica- de  Alcalá.  El  movim¡eulo 
literario  se  estiende  desde  el  romance  morisco 
y  la  leyenda  caballeresca, hasta  en  los  estudios 
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graves  de  las  aulas  universitarias.  Echanse  los 
primeras  cimientos  dellealro  español,  que  ha- 
brá de  servir  de  modelo  al  mundo  en  los  siglos 
que  van  á  entrar.  Fortuna  es  también  de  los 
esclarecidos  reyes  católicos  que  venga  la  fun- 
dación de  la  imprenta  en  su  siglo  en  ayuda 
de  sus  esfuerzos,  á  dañina  vida  permanente 
á  los  progresos  de  la  razón,  y  á  centuplicar 
los  medios  de  propagación  de  los  conocimien- 
tos Humanos.  Merced  al  prodigioso  invento,  en 
el  mismo  año  que  se  conquista  el  último  ba- 
luarte de  los  moros,  se  da.  á  luz  pública  la 
primera  gramática  de  la  lengua  castellana.  A 
poco  tiempo  asombra  la  España  al  mundo  con 
pi  edición  de  la  Poliglota,  la  empresa  tipográ- 
fica mas  gigantesca  del  siglo. 

Todo  renace  bajo  el  influjo  tutelar  délos 
reyes  cnlólicos:  letras,  artes,  comercio,  leyes, 
viriud,  religiosidad,  gobierno.  Es  el  siglo  de 
oro  de  España. 

Una  negra  nube  aparece,  no  obstante,  en  el 
liorizonle  español,  que  viene  á  sombrear  esie 
halagüeño  cuadro.  En  el  reinado  de  la  piedad 
se  levanta  un  tribunal  de  sangre.  ¡Triste  con- 
dición humana!  Un  principe  ilustre,  y  una  prin- 
cesa la  mas  esclarecida  y  la  mas  bondadosa 
que  ha  ocupado  el  trono  de  Castilla,  son  los 
([lie  legan  á  la  posteridad  la  institución  mas 
funesta,  la  mas  tenebrosa,  la  mas  opresiva  de 
la  dignidad  y  del  pensamiento  del  hombre,  y 
la  mas  contraria  al  espíritu  y  al  genio  del  cris- 
tianismo. Se  establece  la  Inquisición,  y  comien- 
zan los  horribles  autos  de  fé.  Los  hombres, 
¡lechos  á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  son 
abrasados,  derretidos  en  hogueras,  porque  no 
creen  lo  que  creen  otros  hombres.  Es  la  crea- 
ción humana  de  que  se  lia  hecho  mas  pronto, 
mas  duradero  y  mas  espantoso  abuso.  Los 
monarcas  españoles  que  se  sucedan,  se  servi- 
rán grandemente  de  este  iuslnimenlo  do  tira- 
nía que  encontrarán  erigirlo,  y  el  fanatismo 
retrasará  la  civilización  por  largas  edades. 
Apresurémonos  abacería  Inquisición  obra  del 
siglo,  producto  de  las  ideas  que  había  dejado 
una  lucha  religiosa  de  ochocientos  años,  he- 
chura de  las  inspiraciones  y  consejos  délos 
directores  espirituales  de  la  conciencia  de  Isa 
bel,  á  quienes  ella  miraba  como  varones  los 
mas  prudentes  y  santos,  de  la  piedad  misma 
y  del  celo  religioso  de  la  reina.  El  siglo  do 
minó  en  esto  á  aquel  genio,  que  en  lo  demás 
había  logrado  dominar  al  siglo.  Quiso,  sin  du- 
da,  hacer  uua  institución  benéfica  bajo  el  con- 
veniente pensamiento  de  establecer  la  unidad 
religiosa,  y  levantó  contra  su  intención  un 
tribunal  de  eslerminio.  Es  imposible  armonizar 
los  sentimientos  piadosos  de  la  magnánima 
Isabel  con  las  monstruosidades  de  Tonjuema- 
da.  ¿Era  que  reconocido  el  error  le  fallarían  ya 
o  fortaleza  ó  medios  para  contener  los  brazos 
de  aquellos  freidores.de  carne  humana? 

Pero  apartemos  la  vista  de  tan  sombrío  cua- 
dro, y  llevémosla  á  la  pintoresca  y  magnifica 
vega  de  Granada.  Frente  á  esta  dudad,  abrigo 
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formidable  de  los  últimos  restos  del  viejo  im- 
perio mahometano,  se  ostenta  otra  ciudad  mo- 
derna, obra  maravillosa  de  rapidez,  para  cuya 
construcción  se  han  convertido  los  guerreros 
cristianos  en  artesanos  y  fabricadores.  Esta 
ciudad-campamento  es  Santa  Fé.  Alli  están 
Isabel  y  Fernando  al  frente  de  su  ejército.  Un 
dia  aparecen  corlesanos  y  soldados  vestidos 
de  gala.  General  alborozo  se  nota  en  los  reales 
dolos  cristianos.  Despléganse  los  pendones. 
Retumba  en  la  vega  el  estampido  de  tres  caño- 
nazos disparados  desde  laAlbamhra.  Solevan- 
ta el  campamento,  y  se  encamina  hacia  los 
muros  de  la  soberbia  ciudad.  ¿Es  que  sonó  la 
última  hora  pura  el  pueblo  infiel? 

Un  personage  moro,  seguido  de  cincuenta 
caballerosmusnlmanes,  se  dirige  con  semblante 
múslio  hacia  el  Genil.  Al  llegar  Ala  presencia 
de  otro  personage  cristiano,  liace  ademan  de 
apearse  de  su  palafrén,  é  inclinando  su  abati- 
do rostro:  «Tuyos  somos,  le  dice,  rey  podero- 
so y  ensalzado:  estas  son,  señor,  las  llaves 
de  este  paraíso;  recibe  esla  ciudad,  que  tal  es 
'i  voluntad  de  Dios.»  Era  el  desgraciado Boab- 
il,  el  último  rey  moro  de  Granada,  que  eutre- 
•aba  las  llaves  de  la  Alliambra  al  victorioso 
Fernando  con  arreglo  á  la  capitulación.  Pronto 
reflejaron  ¡os  rayos  del  sol  en  la  luciente  cruz 
de  plata  que  los  reyes  católicos  llevaban  consi- 
go á  los  campamentos,  simbolo  del  cristianis- 
mo victorioso  del  Koran,  y  el  pendón  de  Cas- 
tilla ondeó  luego  en  una  délas  torres  de  aquel 
alcázar  donde  tantos  siglos  tremolara  el  esian- 
dartedel  Profeta.  Era  el  1  de  enero  de  1492. 

Llego  á  su  desenlace  el  drama  heroico  de 
ochocientos  años,  la  Iliada  de  ocho  siglos.  La 
soberbiallion  de  los  musulmanes  está  en  po- 
der de  los  cristianos.  Consumóse  el  doble 
triunfo  de  la  fé  y  de  la  independencia  de  Espa- 
ña. Los  orgullosos  hijos  de  Mahoma,  vencedo- 
res en  Guadalete,  se  han  retirado  llorosos, 
vencidos  para  siempre  en  el  Genil.  Las  dos  po- 
bres monarquías  que  nacieron  en  los  riscos 
de  Asturias  y  en  las  rocas  de  Jaca  son  ya  un 
solo  y  poderoso  imperio  que  se  estiende  des- 
de el  Pirineo  basta  los  dos  mares:  y  á  esla 
grande  obra  de  religión,  de  independencia  y 
de  unidad,  han  cooperado  Dios,  la  naturaleza  y 
los  hombres. 

Aun  esperaba  otra  mayor  remuneración  á 
la  perseverancia  española.  El  premio  ha  sido 
tardío,  pero  será  abundoso. 

Habia  un  mundo  que  nadie  conocía,  y  un 
hombre  que  si  no  le  habia  adivinado  tal  como 
era,  llevaba  en  su  cabeza  el  proyecto  y  en  su 
corazón  la  esperanza  de  descubrir  nuevas  re- 
giones del  otro  lado  del  Atlántico.  Era  el  mas 
grande  pensamiento  que  jamás  habia  concebi- 
do ingenio  humano  Por  lo  mismo  los  principes 
y  soberanos  de  Europa  le  habían  desechado 
como  una  bella  quimera,  y  tratado  al  atrevido 
proyectista  como  un  visionario  merecedor  solo 
de  compasión.  Solo  hay  una  potestad  en  la 
tierra  que  se  atreva  á  prohijar  el  proyecto  de 
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Colon.  Es  la  reina  Isabel  de  Castilla.  Colon  me- 
recía descubrir  un  mundo,  y  encontró  una  Isa- 
bel que  le  protegiera:  Isabel  merecía  el  mundo 
que  se  iba  á  descubrir,  y  vino  un  Colon  á  brin- 
darla con  él.  Merecíanse  múluaiuente  la  gran- 
deza del  pensador  y  la  grandeza  de  la  magcs- 
dad,  y  el  cielo  puso  en  conlaclo  estas  dos  gran- 
dezas de  la  tierra. 

Atónito  se  quedó  el  mundo  antiguo  cuando 
Riipo  que  aquel  temerario  navegante,  que  desde 
un  pequeño  puerto  de  España  Iiabia  tenido  la 
audacia  de  lanzarse  en  una -miserable  floülla 
á  desconocidos  mares,  en  busca  de  conii nen- 
ies desconocidos  también;  que  aquel  visiona- 
rio despreciado  de  las  coronas,  convertido  ya 
en  cosmógrafo  insigne,  liabia  regresado  á Es- 
paña y  ofrecido  á  los  pies  do  su  real  proteclo- 
ra  testimonios  irrecusables  de  un  ¡nievo  mun- 
do descubierto.  Ya  n0  quedó  duda  de  que  el 
Nuevo  Mundo  existía,  y  la  fama  de  Colon  vo- 
ló por  el  Mundo  Antiguo,  que  admiró  y  envi- 
dió la  gloria  del  descubridor,  y  admiró  y  en- 
vidió la  gloria  de  España,  á  quien  aquel  mun- 
do pertenecía,  y  admiró  y  envidióla  gloria  do 
Isabel,  á  quien  se  debía  la  realización  del  ma- 
ravilloso proyecto. 

Encontróse,  pues,  Españala  mayor  polencia 
del  oi'ba.apesar  déla  famosa  linea  de  división 
que  un  papa  bizo  tirar  do  polo  á  polo  por  la 
plenitud  de  la  potestad  apostólica,  para  seña- 
lar á  los  españoles  la  parte  que  les  correspon- 
día poseer  en  aquellos  remotos  climas. 

El  globo  se  ba  agrandado;  el  comercio  y  la 
marina  se  estenderán  por  la  inmensidad 
de  un  Océano  sin  riberas;  los  metales  det 
Nuevo  Mundo  liarán  una"  revolución  en  la  ha- 
cienda, en  la  propiedad,  en  las  manufacturas, 
en  el  espíritu  mercanlil  de  las  naciones,  y  ¡as 
cruzadas  para  la  conversión  de  idólatras  reem- 
plazarán á  las  cruzadas  contra  los  mahome- 
tanos. 

No  se  causaba  la  fortnna  de  halagar  en  este 
tiempo  á  los  españoles:  y  como  si  fuese  poco 
haberlos  liberlado  del  yugo  musulmán  y  haber- 
les dado  un  nuevo  mundo,  les  abre  otro  vasto 
campo  de  glorias  en  el  centro  de  la  Europa  ci- 
vilizada. Después  de  haber  peleado  ochocientos 
años  dentro  de  su  propio  territorio,  salen  á 
gaslar  sus  instintos  guerreros  en  tierras  eslra- 
ñas.  Los  unos  van  á  llevar  su  civilización 
a  pueblos  incultos  del  olro  lado  del  Océano, 
los  oíros  van  ú  recibir  otra  civilización  mas 
culta  del  otro  lado  del  Mediterráneo,  vencien- 
do y  conquistando  en  ambos  hemisferios.  Por- 
que mientras  el  sol  de  Occidente  alumbra  sus 
conquistas  en  la  India,  el  sol  de  Oriente  ilumi- 
na sus  triunfos  en  Italia,  állá  se  agregan  im- 
perios inmensos  á  la  corona  de  Castilla;  acá  las 
pretensiones  de  Carlos  VIH  y  de  Luis  XII  de 
Francia  sobre  la  posesión  de  las  Sicilias  son 
atajadas  por  la  espada  de  Fernando  el  Católico, 
que  asegura  para  sí  la  dominación  de  aquellos 
países,  que  tan  fértiles  como  son,  no  producen  ¡ 
tantos  Jaureles  como  ganan  los  tercios  y  Jos  i 


-.capitanes  españoles.  Sandricourt,  Lafayetie 
Eayardo,  la  ñor  de  los  caballeros  de  Francia' 
son  eclipsados  porAnlonio  de  Leyva,  Pcdr 
Navarro  y  García  de  Paredes.  El  duque  dé  ¡ie 
monrs,  el  último  descendiente  de  Clodo 
recibe  la  muerte  en  Corniola  por  mano  de 
zalo  de  Córdoba,  el  solo  entre  tantos  g 
ros  como  han  producido  los  siglos  queg 
privilegio  de  ser  conocido  en  todo  el  i 
con  el  renombre  de  el  Gran  Capitán;  mereci- 
da dislincion,  y  digna  honra  del  vencedor  de 
Garillano,  Sí  mas  adelanto  Oíros  capitanes  pa- 
sean ia  bandera  victoriosa  de  Castilla  ¡mr  los 
dominios  de  Africa  y  de  Europa  al  frente  déla 
invencible  infantería  española,  osos  capitanes 
se  habrán  formado  bajólos  pendones  y  cu  la 
escuela  del  Gran  Gonzalo. 

lincho,  y  con  sobrada  justicia,  lloraron  los 
españoles  la  muerte  de  su  adorada  reina  la 
magnánima  y  virtuosa  Isabel,  que  vino  á  en- 
lutar sus  corazones  en  estos  momentos  de  in- 
terior prosperidad  y  de  estertor  grandeza.  Pe- 
ro fué  Isabel  un  astro,  que  á  semejanza  del  sol 
siguió  todavía  difundiendo  las  emanaciones  lie 
su  luz  después  de  haberse  ocultado. 

La  proíeclora  de  Cristóbal  Colon  y  do  Gon- 
zalo de  Córdoba  había  sabido  sacar  de  la  so- 
ledad y  del  retiro  y  colocado  en  alio  pnesloá 
olro  varón  eminente,  dechado  de  virtud  y  pro- 
digio de  talento,  que  no  era  ni  navegante  ni 
soldado,  sino  un  religioso  que  vestía  el  losen 
sayal  de  San  Francisco.  Este  esclarecido  ge- 
nio, que  llegó  á  gobernar  la  monarquía  desde 
la  silla  primada  de  España,  concibe  la  osada 
empresa  de  plantar  el  peudon  del  cristianismo 
en  las  ciudades  musulmanas  de  la  costa  ber- 
berisca é  incorporarlas  á  los  dominios  españo- 
les. Y  lo  que  es  mas,  lo  ejecuta  á  sus  espen- 
sas  y  dirige  por  sí  mismo  la  atrevida  expedi- 
ción. Sucumbe  la  opulenta  Oran.  Brilla  ta  aria 
en  sus  adarves,  y  ondea  en  sus  almonas  el  es- 
tandarte de  Gaslüla.  Y  las  victoriosas  tropas 
españolas  presencian  eí  eslraño  espectáculo 
de-  un  franciscano,  que  rodeado  de  guerreros 
y  de  frailes,  con  ta  espada  ceñida  sóbrela 
humilde  túnica,  se  adelanta  a  recibir  las  lla- 
ves de  la  poco  ha  orgullosa  y  ahora  rendid;! 
ciudad  morisca.  Era  el  insigne  cardenal  Cisne- 
ros,  honor  de  la  religión,  luslrede  las  Iclras, 
gloria  do  las  armas  y  sosten  de  la  mo- 
narquía. 

Conlinúa  su  obra  el  brioso  Pedro  Navarro, 
el  compañero  de  Gonzalo  en  Jlalia,  y  el  que  b» 
dirigido  el  ataque  de  Oran,  y  hace  ciudades  es- 
pañolas á  Bujía,  Argel,  Túnez,  Tremeccil  y  Trí- 
poli. Solo  se  detiene  ante  la  catástrofe  de.  los 
Gelves. 

Navarra,  único  fragmento  del  territorio  es- 
pañol que  habia  permanecido  independíenle  y 
segregado,  pasa  á  formar  parlo  de  la  gran  mo- 
narquía. Fernando  el  Católico  la  ha '  conquista- 
do. Importante  adquisición  para  un  imperio, 
que  abarca  ¡'aposesiones  inmensas  en  las  tres 
partes  del  globo. 
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Pero  estaba  decretado  que  esta  pingüe  he- 
rencia lusbi  a  de  ser  patrimonio  de  una  . familia 
eslraüa.  La  Providencia  lo  quiso  asi,  y  lo  pre- 
paró por  medios  qnc  nos  será  permitido  sentir, 
yaque  no  nos  sea  permitido  objetar.  Adorado- 
res respetuosos  de  sus  alias  juicios  y  de  sus 
decretos  inescrutables,  encaminados  siempre 
al  magnifico  plan  de  la  armonía  del  universo, 
¡icilo  nos  será  lamenlar  como  hombres  que  en 
las  combinaciones  de  esta  universal  armonía 
tocara  a  la  España  en  el  periodo  de  su  mayor 
grandeza  ser  regida  por  un  principe  nacido  y 
educado  en  estrañas  y  apartadas  tierras. 

Conlra  lodos  los  cálculos  probables  de  suce- 
sión habían  subido  Isabel  y  Fernando  ásus  res- 
pectivos tronos;  conlra  todoslos  cálculos  proba- 
bles Je  sucesión  bajan  prematuramente  sus  hi- 
jos al  sepuloi  o,  y  solo  les  sobrevive  para  he- 
redarlos ana  princesa  casada  con  nn  estriinge- 
ro,  desjuiciada  ademas,  y  cuyas  enajenaciones 
mentales  la  incapacitan  para  la  gobernación 
del  reino.  Desciende  también  su  esposo  á  la 
tumba  apenas  gusta  las  dulces  amarguras  del 
reinar;  y  cuando  la  trabajosa  restauración  de 
cclio  siglos  se  ha  consumado,  cuando  España 
lia  recobrado  su  ansiada  independencia,  cuan- 
do el  fraccionamiento  lia  desaparecido  anlo  la 
otra  de  la  unidad,  cuando  una  adm  i  ni  si  ración 
sabia,  prudente  y  económica  ha  curado  los  do- 
lores y  dilapidaciones  do  calamilosos  tiempos, 
cuando  ha  estendido  su  poderío  del  olro  lado 
de  ambos  mares,  cuando  posee  imperios  por 
provincias  en  ambos  hemisferios,  entonces  la 
herencia  á  costa  de  años  y  de  heroísmo  gana- 
da y  acumulada  por  los  Alfonsos,  los  Ramiros, 
los  Garcías,  los  Fernandos,  los  Berengtiercs  y 
los  Jaimes,  todos  españoles  desde  Felayo  de 
istmias  basta  Fernando  de  Aragón,  pasa  in- 
tegra ámanos  de  Carlos  V  de  Austria.  Nueva 
era  social. 

XI. 

El  reinado  de  los  reyes  calúlicos,  lodo  es- 
pañol yel  mas  glorioso  que  ha  tenido  España, 
es  la  transición  de  la  edad  media,  que  se  di- 
suelve, á  la  edad  moderna  que  seinaugura.  Car- 
los V  encuentra  ya  iniciado  el  nuevo  poder  mi- 
niar de  los  ejércitos  permanentes,  y  el  nuevo 
poder  político  de  la  diplomacia. 

Confesamos  que  el  reinado  de  Carlos  V  nos 
admira,  pero  no  nos  entusiasma.  Porque  nos 
admiran  los  grandes  hombres  y  los  grandes 
lieclios,  nos  entusiasman  solo  los  que  hacen 
grandes  bienes  al  género  humano.  Apreciamos 
iemasiaclo  la  felicidad  verdadera  de  los  hom- 
bres para  que  nos  dejemos  fascinar  por  el  os- 
tentoso aparato.de  las  magnificas  espediciones 
í  por  el  brillo  apárenle  de  las 'conquistas.  Quor- 
ríainos  mas  gobernadores  prudentes  que  vevol- 
vedores  del  mundo.  Las  empresas  giganlescas 
llevan  siempre  algo  maravilloso  que  seduce. 
jS  mY fácil  dejarse  deslumbrar  por  las  gran- 
des maniobras.. 


Pudieron  justificar  las  circunstancias  en 
que  entonces- la  nación  se  encontraba  el  afun 
del  cardenal  regente  por  abrir  y  desembarazar 
á  Cáriiis  el  camino  del  trono,  y  por  hacerle 
proclamar.  131  pueblo  le  miraba  mas  receloso,  y 
no  se  apresuraba  tanto.  ¿Quién  fué  mas  previ- 
sor, el  instinto  popular,  ó  el  talento  dei  gran 
político?  El  regente  arzobispo  con  el  Dn  de  aba- 
tir una  nobleza  soberbia,  quiso  entregará  Car- 
los una  autoridad  real  robusta,  y  deseando  ha- 
cer un  monarca  respetado,  preparó  sin  querer- 
lo un  señor  absoluto.  «Eslos  son  mis  poderes,» 
les  dijo  ¡i  los  nobles  mostrándoles  los  cañones 
y  arcabuces  que  preparados  lenia,  y  Carlos  fué 
proclamado.  La  espresion  fué  conceptuosa  y 
enérgica;  pero  el  principe  en  cuyo  obsequio  se 
pronunció  había  de  saber  aprovecharse  bien  de 
aquella  especie  de  sanción  del  última  ratio 
ruijwn.  El  mismo  cardenal  Cisneros  fué  el  pri- 
mero que  recibiú  por  premio  de  su  celo  monár- 
quico y  de  su  adhesión  personal  aquella  fría  y 
desdeñosa  carta  de  Carlos,  que  ó  le  ocasionó, 
ó  le  aceleró  la  muerle.  Desengaño  amargo,  y 
ejemplo  insigne  do  ingratitud.  Poco  tiempo 
después  reemplazaba  al  venerable  y  sabio  pre- 
lado españolen  la  silla  primada  un  eslrangero 
ignorante  ó  imberbe;  escándalo  grande  para 
un  pueblo  religioso. 

Disgustaba-ademas  á  los  españoles  un  prín- 
cipe que  ni  Labia  nacido  en  su  suelo,  ni  habla- 
ba su  lengua,  ni  menos  conocía  sus  costumbres, 
y  que  tanta  impaciencia  habia  mostrado  por 
titularse  rey  de  España,  viviendo  todavía  su 
madre,  la  legilima  reina  de  Castilla,  á  quien 
no  obstante  el  lamentable  estado  de  su  juicio 
conservaban  grande  afición  y  cariño  los  caste- 
llanos. Yeianle  venir  rodeado  de  flamencos,  y 
el  recuerdo  de  los  tesoros  devorados  por  la  co- 
rnil iva  parásita  que  ya  con  su  padre  habia in- 
vadido la  España,  y  do  la  audacia  y  la  rapaci- 
dad que  aquellos  habían  desplegado,  no  era  en 
verdad  pura  que  auguraran  bien  ni  se  mostra- 
ran devotos  del  principe  ílamcnco¡ 

No  (arda  el  disgusto  en  trocarse  en  exas- 
peración, y  ei  desconlento  en  convertirse  en 
rebelión  formal.  Elegido  Cários  emperador  de 
Alemania,  dispónese  á  salir  de  España  para  to- 
mar posesión  de  la  corona  de  Carlo-Maguo.  Pi- 
de un  subsidio  exorbitante,  y  convoca  las  cor- 
tes de  Caslilla  para  un  panto  desusado  y  eslre- 
mo  de  la  Península.  La  demanda,  el  objeto,  la 
forma,  lodo  desazona  á  los  castellanos,  y  ape- 
nas el  sucesor  de  Maximiliano  abandona  Jas 
playas  españolas,  se  agílan  las  ciudades,  se 
ensaña  el  furor  popular  conlra  los  procurado- 
res que  votaron  el  impuesto,  y  se  alzan  en  ar- 
mas las  comunidades  de  Caslilla,  no  contra  Car- 
los sino  conlra  la  violación  de  sus  fueros  y  en 
vindicación  de  sus  antiguas  libertades.  El  le- 
vantamiento, mas  en  justicia  fundado,  y  con 
mas  valor  sostenido,  que  dirigido  con  circuns- 
pección y  ordenado  con  acierto,  sucumbe  ante 
las  armas  imperiales  auxiliadas  de  la  nobleza, 
á  quien  los  comuneros  no  han  sabido  alraer. 
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Perecen,  pues,  las  liberlades  públicas  de  Casti- 
lla en  los  campos  de  Villalar,  y  Padilla  y  los 
principales  caudillos  de  las  comunidades  ex- 
pían su  ardor  patriótico  en  un  cadalso,  inútil, 
aunque  heroicamente,  intenta  sostenerlas  en 
Toledo  ana  muger  animosa,  enamorada  á  un 
tiempo  de  íiñ  esposo  que  acababa  de  perder  y 
de  una  libertad  que  acababa  de  sucumbir.  Fué 
la  última  protesta  armada  déla  libertad  contra 
la  opresión.  Desde  entonces  las  Cortes  quedan 
reducidas  á  una  mera  fórmula,  y  no  será»  ya 
llamadas  sino  á  votar  los  impuestos.  El  empe- 
rador publicó  un  edicto  perdonando  á  tos  in- 
surgentes, pero  pasaban  de  doscientos  los  es- 
cepíuados.  No  era  fácil  castigar  de  muerto  a 
casi  todes  los  habitantes  de  la  Castilla  entera. 
Contales  auspicios  se  inauguró  en  España  el 
primer  soberano  de  la  casa  de  Austria. 

Desde  que  Cárlos  se  aleja  de  la  Península, 
la  historia  del  emperador  oscurece  y  eclípsala 
historia  del  rey.  En  vano  es  que  declare  en  una 
carta  patente  que  el  anteponer  en  los  despa- 
chos el  titulo  de  emperador  de  Alemania  al  derey 
de  España  no  parará  perjuicio  á  esta  corona. 
Los  actos  pregonan  casi  siempre  al  emperador; 
y  el  nombre  de  Cárlos  V  con  que  entonces  y 
ahora  ha  sido  umversalmente  apellidado,  sien- 
do el  primero  de  España,  está  revelando  toda- 
vía que  no  era  lo  español  lo  que  predominaba 
en  la  raagestad  imperial. 

No  tardó  en  demostrar  el  nielo  de  Isabel  y 
de  Maximiliano,  que  si  por  la  herencia  de  la 
primera  era  el  mayor  potentado  de!  orbe,  y 
por  la  del  segundo  se  encontraba  el  mayor  mo- 
narca de  Europa,  la  grandeza  de  sus  pensa- 
mientos correspondía  á  la  magnílud  de  sus  do- 
minios. La  idea  de  tener  un  rey,  en  cuyos  es- 
tados no  se  ponia  jamás  el  sol,  era  demasiado 
brillante  para  que  dejara  de  ir  halagando  á  los 
españoles.  Veíanle  desplegar  tálenlos  mililares 
y  políticos;  veíanle  acometer  empresas  gigan- 
tescas y  rematarlas  con  felicidad;  veíanle  re- 
presentar el  primer  papel  en  el  mundo;  veían- 
le triunfar  casi,  á  un  tiempo  en  Méjico  y  en 
Italia,  vencer  á  Molezumu  y  hacer  prisionero  á 
Francisco  T;  y  que  los  capitanes  y  soldados  es- 
pañoles recogían  á  su  sombra  larga  cosecha 
de  lauros.  Y  ofuscados  por  el  brillo  de  las  ad- 
quisiciones y  de  las  hazañas,  iban  olvidando 
poco  á  poco  la  pérdida  de  sus  libertades;  la 
emigración  de  sus  lesoros  y  de  sus  hijos,  con 
cuya  sangre  se  compraban  aquellos  lauros. 
Llegaba  á  España  el  ruido  de  las  victorias,  pe- 
ro no  llegaban  los  lamentos  de  las  victimas. 
No  se  reparaba  que  los  brazos  que  iban  á  ma- 
nejar la  espada  en  remolas  líerriis  se  robaban 
á  la  agricultura  y  á  las  artes:  que  allá  iban  á 
ganar  reinos  que  no  habían  de  poder  conser 
varse,  ó  á  imponer  la  esclavitud  á  otros  pue- 
blos, ó  á  decidir  cuestiones  de  amor  propio 
entro  príncipes  rivales,  mientras  aquí  se  para- 
lizaba  la  industria  interior,  y  se  agolaba  la 
sangre  de  los  hombres  y  la  sangre  del  pueblo 
Las  Córtes  permanecían  muelas,  y  solo  habla- 


ban los  partes  de  las  batallas.  Asi  .España  e« 
acostumbraba  á  entregarse  á  un  hombre.  AÍ 
fin  éste  le  daba  glorias.  Cuando  pasada  aa.i 
generación  le  fallen  las  glorias,  continuará 
atada  á  la  voluntad  de  un  hombre  par  mas  de 
una  generación. 

Imposible  es  por  lo  demás  dejar  de  reco- 
nocer la  grandeza  de  quien  supo  elevarse  y 
descollar  sobre  los  eminentes  principes  queen- 
contró  ya  al  frente  de  tos  demás  Eslauos  de 
Europa;  un  Francisco  I  de  Francia,  nn  Enri- 
que VIH  de  Inglaterra,  un  Solimán  II  de  Tur. 
quia,  nn  pontífice  como  León  X,  cada  uno  de 
los  cuales  hubiera  bastado  por  si  solo  para  dar 
nombre  á  un  siglo.  Epoca  de  soberanos  insig- 
nes y  de  capitanes  que  merecían  ser  soberao 
nos;  y  sin  embargo,  nunca  se  oscurece  ni  anu- 
bla el  nombre  del  rey-emperador. 

Cárlos  Y  y  Francisco!;  be  aquí  las  dns  ligo, 
ras  de  mas  bulto  en  esta  galería  de  personaos 
famosos.  Rivales  de  por  vida,  sus  codiciosas 
pretensiones  trajeron  desasosegado  el  miimlu, 
y  costaron  muchas  miserias  A  la  humanidad. 
«Si  Dios  hubiera  querido,  dice  un  elocuente 
escrilor,  que  estos  dos  monarcas  se  uniesen, 
la  tierra  hubiera  temblado  bajo  sus  pies.»  Nos- 
otros creemos  que  tembló  do  lodos  modo?.  Lo 
qne  hizo  su  mutua  envidia,  fué  que  ninguno 
ile  ios  dos  pudiera  encadenarla.  Cárlos  con  mas 
vastos  dominios,  pero  mas  desparramadas  y  no 
bien  sujetos:  Francisco  con  esladosmas  corlas, 
pero  mas  concentrados,  venciéronse  allcrnnli- 
vamente  sin  poder  destruirse.  Pero  el  empera- 
dor humilló  mas  veces  al  rey,  y  el  vencedor 
de  Marignan  cayó  prisionero  en  Pavía,  y  viósc 
mas  de  una  vez  forzado  en  los  campos  deba- 
talla  á  jurar  el  cumplimiento  de  halarlos  omi- 
nosos impuestos  en  laprisio:i. 

Francisco  apenas  tuvo  que  sostener  sino 
las  guerras  con  el  emperador,  y  pudo  mnclüis 
veces  descansar.  Cárlos  guerreaba  en  Francia, 
en  Italia,  en  Alemania,  en  Flandes,  en  Africa 
y  en  Turquía,  y  no  descansó  nunca.  Viajero 
infuligable,  no  había  para  él  distancias  (le  es- 
tado á  oslado,  y  se  hallaba  en  todas  parles.  El 
emperador  aloman  del  siglo  XVI  anticipóse  en 
el  sistema  de  actividad  al  emperador  francés 
del  siglo  XIX;  y  parecíendosele  en  la  magni- 
tud de  las  empresas  y  en  la  energía  de  las  re- 
soluciones, aunque  con  mas  desigual  fortuna 
en  los  azares  de  la  guerra,  escedióle  en  la  es- 
pontaneidad del  retiro  cuando  conoció  que  si 
estrella  se  eclipsaba. 

Necesitando  ambos  de  alianzas,  Sía  eíi  esló 
Cárlos  mas  político  y  mus  mañoso  que  Fran- 
cisco: escrupuloso  ninguno.  Francísco_f|uí?<i 
ser  un  caballero  de  la  edad  media,  y  el  sigla  le 
enseñó  que  aquellos  tiempos  hablan  pasado. 
Cárlos  representaba  ya  al  monarca  de  los  tiem- 
pos modernos,  y  poseía  la  política  de  gabine- 
te. Descubríase  en  las  miras  del  emperador, 
justas  ó  injustas,  otra  grandeza,  pira  eleva- 
eiun,  que  en  las  de!  monarca  francés.  Francis- 
co hubiera  podido  contentarse  eóh  dominar  en 
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los  estados  cuyos  derechos  reclamaba:  Carlos, 
si  tío  abrigó  el  pensamiento  de  !a  monarquía 
universal,  aspiró  por  lo  menos  á  la  unidad  re- 
ligiosa. El  emperador  sin  la  oposición  del  mo- 
narca francés  hubiera  podido  dominar  la  Eu- 
ropa, y  aun  asi  lo  hubiera  becbo  acaso,  si  la 
casa  de  Austria  no  se  hubiera  dividido  en  dos 
ramas:  el  monarca  francés  aun  sin  la  oposi- 
ción del  emperador  probablemente  no  hubiera 
tenido  la  audacia  de  intentarlo.  Cuando  Fran- 
cisco escribid  las  memorables  palabras:  «Todo 
se  ha  pafdMJ  menos  el  honor, «  parece  que 
añadió,  aunque  entonces  no  se  dijo:  «y  la  vida 
que  se  ha  salvado. «  Y  cuando  libre  cíe  ¡a  pri- 
sión de  Madrid  pisó  de  nuevo  el  territorio 
francés,  saltó  y  corrió  como  un  muchacho  es- 
clamando:  (i  Ya  soy  otra  vez  rey  de  Francia. » 
Carlos  recibió  por  lo  menos  con  apariencias  de 
fría  serenidad  y  circunspección  la  noticia  de 
la  victoria  de  Pavía,  como  aquel  á  quien  ni 
sorprenden  ni  alteran  los  triunfos. 

El  caballero  francés,  galante  y  guerrero, 
llamó  á  su  córlc  á  las  mugeres,  y  entregándo- 
se, á  favoritas  y  cortesanas,  descontentaba  á 
sus  generales,  qne  pasaban  al  servicio  de  str 
cauteloso  rival,  que  sabia  atraerse  el  afecto  de 
P'opios  y  estraaos.  Asi  abandonó  á  Francisco 
el  can  destable  deBorbon,  único  traidor,  dicen, 
que  han  tenido  los  Borbones  en  su  dinastía: 
asi  el  almirante  Doria,  aquel  famoso  genovés 
que  ayudando  á  establecer  el  despotismo  en 
otras  naciones  supo  dar  la  libertad  á  so  patria. 
Ambos  hicieron  servicios  eminentes  at  em- 
perador, á  quien  permanecieron  Deles  jcosa 
eslraiia!  hasta  los  tránsfugas  que  se  lo  habían 
adherido  haciendo  traición  á  su  patria  y  á 
su  rey, 

Lhs  guerras  entre  Carlos  V,  Francisco  1  y 
Enrique  VIH,  vinieron,  á  vueltas  de  sus  mu- 
chas calamidades,  á  hacer  un  bien  á  la  Euro- 
pa, porque  multiplicaron  y  difundieron  las 
ideas  confundiendo  los  pueblos,  y  produjeron 
la  necesidad  del  sistema  de  equilibrio  éntrelos 
grandes  estados,  qne  tanto  influjo  Libia  de 
ejercer  en  el  derecho  de  gentes  de  las  nacio- 
nes modernas. 

Pero  faltó  poco  para  qne  estas  luchas  en- 
tre principes  cristianos  proporcionaran  al  tur- 
co apoderarse  de  Italia.  Carlos  V,  combatiendo 
a  Solimán  y  á  Barbaroja,  impidió  á  la  media 
luna  enseñorearse  de  Nápoles,  y  á  las  hordas 
de  un  pinta  acabar  de  despojar  el  Vaticano. 
Oprimiendo  la  Italia,  tuvo  por  lo  menos  el 
mérito  de  salvar  la  Europa,  aunque  á  costa 
de  les  tesoros  de  sus  reinos  y  de  la  sangre 
desús  sítbditos. 

,  En  este  periodo  brillante  y  sombrío  de  la 
historia  de  la  humanidad  viéronse  muchos  hé- 
roes y  muchos  malvados,  grandes  proezas  y 
grandes  perfidias,  alianzas  anómalas,  rompi- 
mientos injustificables,  y  deslealtades  diarias, 
J  Maquiaveto  pudo  quedar  satisfecho  de  vel- 
los progresos  de  su  política.  A  pesar  de  la  re- 
petición de  escándalos,  todavía  el  mundo  no 


pudo  dejar  de  escandalizarse  en  ocasiones  so- 
lemnes. El  gran  prolector  del  catolicismo  -re- 
tenia prisionero  a!  gefe  de  la  iglesia,  y  man- 
daba hacer  rogativas  públicas  por  la  libertad 
del  pontífice.  El  rey  cristianísimo  se  confede- 
raba coo  los  reformistas  y  se  aliaba  con  los 
mahometanos  contra  el  gefe  de  la  cristiandad 
y  contra  el  campeón  de  la  unidad  católica.  Ro- 
ma era  saqueada  por  un  ejército  católico  man- 
dado por  un  traidor  político,  cuyos  soldados 
llevaron  la  rapiña  y  la  profanación  hasta  un 
punto  que  hizo  tener  por  moderados  y  pruden- 
tes á  los  bárbaros  de  Marico.  Y  un  rey  de  In- 
gtaterra,  el  primero  que  escribió  un  libro  de 
denuestos  contra  Lulero  y  !a  reforma,  se  apar- 
taba él  y  apartaba  á  su  reino  de  la  obediencia 
al  romano  pontífice,  y  Iráia  un  nuevo  cisma  á 
la  cristiandad  por  los  amores  impúdicos  de  una 
muger. 

La  reforma  religiosa  fué  un  acaecimiento 
mas  trascendental  en  esta  época  que  las  revo- 
luciones políticas,  Lutero  adquirió  una  cele- 
bridad é  importancia  que  no  merecía,  ni  por 
sus  lalentos  ni  por  sua  virtudes,  pues,  carecía 
ile  estas  y  no  eran  eminentes  aquellos.  Faltó 
prudencia  á  la  corle  de  Roma,  y  la  opinión  de 
muchos  pueblos  y  de  muchos  hombres  no  ha- 
bía necesitado  sino  de  una  voz  atrevida  que  la 
formulara.  De  otro  modo  no  hubiera  podido  el 
fraile  de  Wilemberg  conmover  los  estados  ale- 
manes, y  él  mismo  debió  asombrarse  de  haber 
llegado  á  asustar  al  mundo  católico.  Cirios  V 
se  propuso  hacer  frente  al  predicador  y  á  sus 
doctrinas.  Impulsábanle  á  ello  sus  ideas  reli- 
giosas y  le  iba  la  conservación  de  sus  domi- 
nio.-. El  francés  y  el  turco  le  distraían  y  emba- 
razaban, y  los  papas  no  le  ayudaron  bien.  Por 
otra  parte,  ni  bastante  condescendiente  con 
los  reformadores  para  atraerlos  por  la  dulzura, 
ni  bastante  riguroso  para  dominarlos  por  la 
fuerza.,  hubo  de  entablar  coa  ellos  aquella  se- 
rie de  negociaciones  pesadas  que  abarcan  des- 
de la  dieta  de  Wortns  hasta  el  concilio  deTren- 
lo.  Al  decreto  de  Splra  contra  la  reforma,  res- 
pondía la  protesta  de  los  cinco  grandes  prin- 
cipes y  de  las  catorce  ciudades  del  imperio  que 
los  señaló  con  el  nombre  de  •protestantes.  A! 
de  la  confesión  de  Augsbtirgo  respondía  ia  liga 
de  Smalkalda;  y  con  el  famoso  ¡nterim  de  Ra- 
tisbona  no  satisfizo  el  emperador  ni  á  protes- 
tantes ni  acatólicos.  La  reforma  le  gastó  mas 
fuerzas  que  las  guerras,  y  la  espada  de  un 
principe  luterano  fué  la  que  le  dio  el  mas  fu- 
nesto golpe.  La  cuestión  religiosa  llenó  la  Eu- 
ropa de  sangre  y  la  dejó  para  mucho  tiempo 
dividida  en  dos  grandes  fracciones,  protes- 
tante y  católica.  España  se  preservó  del  con- 
tagio. Hizolo  con  las  armas  Cárlos  V,  y  con  las 
hogueras  los  inquisidores.  España  se  aisló  d-el 
movimiento  -europeo. 

No  hay  duda  que  la  reforma  imprimió  una 
nueva  fisonomía  á  ¡a  sociedad  moderna  que  so 
creaba.  Los  protestantes  la  han  mirado  como 
una  feliz  insurrección  de  la  inteligencia  con- 
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tía  el  poder  absoluto  en  el  orden  espiritual, 
como  una  poderosa  tentativa  de  emancipación 
del  espíritu  humano,  y  !a  hacen  como  la  ma- 
dre de  las  libertades  políticas.  Los  católicos 
niegan  que  el  protestantismo  haya  emancipa- 
do los  pueblos,  atribúyenle  haber  dividido  los 
hombres  sin  mejorar  lasociedad,  y  esperan 
que  la  doctrina  de  Listero  con  todas  las  varia- 
ciones que  descubrió  Bossuet  y  que  después 
se  le  han  añadido,  sucumbirá  como  el  error 
de  Arrio  y  como  el  catecismo  de  Mahoma.  Sí 
no  nos  equivocamos,  en  nuestra  misma  edad 
se  notan  sintonías  de  ir  marchando  esta  pro- 
blema báeia  su  resolución.  El  catolicismo  gana 
prosélitos:  los  protestantes  de  hoy  no  son  lo 
que  antes  fueron,  y  creemos  que  la  unidad 
católica  se  realizará. 

Contra  e!  fraile  alemán  se  levantó  enton- 
ces un  caballero  español.  Al  enemigo  audaz 
del  pontificado  se  opuso  un  papista  decidido 
y  animoso.  Presentóse  Ignacio  de  Leyóla  i 
combatir  á  Martin  Luíero,  y  contra  la  reforma 
del  fraile  de  San  Agnslin  estableció  la  compa- 
ñía de  Jestis,  milicia  deslinada  á  pelear  á  fa- 
vor de  la  Santa  Sede,  obligándose  á  ello  con 
el  voto  de  obediencia,  lo  cual  valió  á  losjesui- 
tas  de  parle  de  los  protestantes  el  nombre  de 
genizaros  del  papa.  Comenzó  la  reacción  re- 
ligiosa, y'hi  gran  cuestión  del  concilio  de 
Trento  preocupó  á  los  pontífices  que  se  fue- 
ron sucediendo,  y  sobrevivió  á  Carlos  V,  el 
cual  ofreció  el  fenómeno  de  ser  mas  conciliar 
que  los  papas  mismos. 

_  Afortunadamente,  y  por  la  Tez  primera,  no 
fué  abora  España  el  campo  en  que  se  ventila- 
ron las  grandes  cuestiones  religiosas,  políti- 
cas y  militares  que  cubrieron  de  sangre  y  luto 
la  Europa.  Sufrieron  mucho  Francia,  Alemania 
y  Hungría,  pero  la  víctima  sacrificada  á  las 
ambiciones  de  todos  fué  la  desgraciada  Italia. 
Teatro  nunca  vacante  de  sangrientas  lides, 
saqueábala  el  turco  por  la  cosía,  mientras  en 
el  interior  la  devastaba  la  soldadesca  cristiana, 
franceses,  flamencos,  alemanes  y  españoles, 
genles  de  diversas  religiones  y  disfintas  len- 
guas, qué  Hormigueaban'  allí  como  nubes  de 
langostas  talándola  á  quien  mas  podía,  todos 
licenciosos,  católicos  y  protestantes.  No  pen- 
saría aquel  bello  pais  que  había  de  tener  que 
sufrir  una  invasión  de  pueblos  civilizados  que 
le  recordara  los  horrores  de  la  irrupción  ván- 
dala. 

Vengamos  ¿los  últimos  momentos  del  gran 
Cirios  V,  el  protagonista  de  aquel  vastísimo 
drama  de  luchas,  de  batallas,  de  alianzas,  de 
negociaciones  y  de  tratados,  en  que  no  hubo 
estado  grande  ni  pequeño  que  se  librara  de 
lomar  parle,  y  que  fué  como  la  fermentación 
porque  pasó  la  sociedad  humana  para  entrar 
en  un  nuevo  periodo  de  su  vida. 

Aquel  bouibre  infatigable,  que  en  cuarenta 
años  de  imperio  habia  estado  nueve  veces  en 
Alemania, seis  en  España,  cuatro  en. Francia, 
siele  eu  llalla,  diez  en  ios  Países-Bajos,  dos 


en  Inglaterra,  otras  dos  en  Africa,  que  habí 
atravesado  once  veces  los  mares,  y  que,  nuevo 
Atlante,  sostenía  sobre  sus  hombros  el  pes 
de  dos  mundos,  sintiéndose  debilitado  decuer 
po  y  de  espíritu,  y  no  pudieudo  ya  inane- 
nar  personalmente  sus  inmensos  don 
determina  retirarse  á  acabar  tranquüamen 
sus  dias  en  el  silencio  y  soledad  de  un  claus- 
tro, en  esta  misma  España,  principio  y  funda- 
mento de  su  colosal  poder:  trasflere  á  su  íiija 
Felipe  las  coronas  de  Flandes  y  de  España  con 
todos  sus  territorios  del  antiguo  y  del  nuevo 
mundo,  y  el  agitador  de  Africa  y  Europa, 
aquel  á  cuya  presencia  temblaban  los  reyes  y 
se  estremecían  los  reinos,  se  abisma  es'pou- 
tdneamente,  y  pasa  desde  el  solio  mas  eleva- 
do do  la  ¡ierra  á  sepultarse  en  la  humilde  cel- 
da de  un  solitario  monasterio. 

En  1 556  era  rey  de  España  Felipe  Ü, 

XII. 

Aun  desmembrada  la  corona  imperial  que 
heredó  de  Cirios  V  su  hermano  Fernando,  que- 
daba todavía  Felipe  II,  el  soberano  mas  pode- 
roso de  Europa,  y  su  matrimonio  con  Maria  do 
Inglaterra  le  daba  ademas  gran  mano  en  aquel 
reino. 

Entre  el  padre  y  el  hijo  absorben  casi  lodo 
el  siglo  XVI;  pero  le  imprimen  distinta  fiso- 
nomía, porque  no  se  asemejan  en  índole  y  en 
carácter.  Asi,  dotados  ambos  de  talento  claro 
y  de  perspicacia  suma,  abrigando  en  muclia 
parle  los  mismos  designios,  constituyéndose 
uno  y  otro  en  representantes  del  catolicismo 
y  de  la  unidad  religiosa,  difieren  grandemen- 
te en  la  política  y  en  los  medios.  Flamenco  y 
educado  en  Flandes  el  uno,  bahía  desagrada- 
do á  ios  españoles  porque  no  hablaba  su  idio- 
ma; español  y  criado  en  España  el  otro,  habia 
disgustado  á  los  flamencos  porque  no  conocía 
su  lengua.  Carlos  flamenco,  tenia  la  vivacidad 
española;  Felipe  español,  tenia  la  fría  calma 
de  ua  flamenco.  Parecía  que  habían  equivo- 
cado la  patria.  Carlos  era  espaasivo  y  cosmo- 
polita; Felipe  sombrío  y  político  de  gabinete. 
Aquel,  infatigable  en  el  ejercicio  del  cuerno, 
había  querido  gobernar  el  mundo  hallándose 
en  todas  parles;  éste,  incansable  en  el  mane- 
jo de  la  pluma,  aspiró  á  regir  la  Europa  desdo 
el  rincón  do  un  monasterio.  Aquel  dictaba  le- 
yes á  cada  pais  en  su  propio  territorio;  osle 
se  las  imponía  desde  sn  bufete.  El  padre  Inicia 
temblar  un  eslado  con  su  presencia;  el  lujóle 
intimidaba  con  un  decreto.  El  padre  paseaba 
las  tierras  y  ios  mares  personalmente;  al  lujo 
le  bastaba  tener  un  mapa  sobre  su  mesa.  Car- 
los 'asistía  á  todas  las  asambleas  de  Europa; 
Felipe  daba  instrucciones  ásiis  embajadores, 
era  el  gefe  de  los  diplomáticos,  y  sabia  mas 
que  ellos. 

¿Era  Felipe  11,  el  demonio  del  Mediodía, 
como  le  nombraban  entonces  los  estrangeros 
ó  era  el  rey  santo,  el  hombre  religioso,  el  ?uo 
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libertó  la  iglesia  de  la  heregia,'y  salvó  ele  la 
anarquía  los  estados?  ¿Filó  é!  representante  del 
fanatismo  y  de  la,  tiranía,  el  hombre  de  las 
hogueras  y  el  verdugo  de  los  pueblos,  6  fué  el 
gran  político  que  comprendió  su  siglo  y  dio 
á España  engrandecimiento  y  gloria?  Persona- 
ge  tan  ensalzado  como  deprimido,  cada  cual 
le  lia  colmado  de  elogios  ó  de  invectivas,  se- 
gún sus  ideas  ó  sus  pasiones.  Observamos  en 
ciertos  escritores  nacionales,  empeño  en  unos, 
tendencia  en  otros  á  rehabilitar  su  memoria. 
Kosolros  liemos  procurado  estudiar  el  geniodel 
hombre  y  los  designios  del  monarca  en  el  inte- 
rior de  su  familia  y  palacio  y  en  la  dirección 
délos  negocios  públicos,  liemos  vislosus  decre- 
tosarigiuales:  lia  pasado  por  nuestras  manos  su 
coitcs'pondénciadlplomáüca,  y  liemos leido  sus 
disposiciones  en  letra  de  su  puño.  Hemos  te- 
nido ocasión  de  examinar  muchos  desús  es- 
cfilos,  de  sus  propios  borradores,  allí  donde 
ni  cubo  de  trescientos  aiios  parece  -verse  toda- 
vía la  cabeza  que  concebía,  el  corazón  que 
dictaba)  y  la  mano  que  se  apoyó  sobre  aquel 
mismo  papel,  alli  donde  las  líneas  puestas  á 
un  inirgen  para  sustituir  á otras  que  se  lu- 
chaban, revelan  el  pensamiento  primitivo  y  el 
pensamiento  nuevo  que  le  reemplazó.  Después 
de  lodo  esto  podemos  decir  sin  género  alguno 
de  apasiona  ni  i  en  lo  que  admiramos  los  grandes 
cualidades  de  aquel  monarca  y  reconocemos 
y  amamos  algunas  virtudes  que  le  adornaron; 
pero  sentimos  no  sernos  posible  amarle  tanto 
curco  le  admiramos. 

Por  nuestra  parle  hemos  creído  descubrir 
enFelipe  Illas  prendas  de  un  gran  poli  tico, 
pero  también  las  cualidades  de  un  gran  déspo- 
ta. Sombrío  y  pensativo,  suspicaz  y  mañoso, 
dolado  de  gran  penetración  para  el  conoci- 
miento de  los  hombres  y  de  prodigiosa  me- 
moria para  retener  los  nombres  y  no  olvidar 
los  liedlos,  incansable  en  el  trabajo  y  espodi- 
!o  para  el  despacho  de  los  negocios,  tan  aten- 
to ¡i  ¡os  asuntos  de  grave  interés  como  cuida- 
doso délos  mas  menudos  accidentes,  firmé  en 
sus  convicciones,  perseverante  en  sus  propósi- 
tos y  no  escrupuloso  en  los  medios  de  ejecu- 
ción, indiferente  á  los  placeres  que  disipan  la 
aleación  y  libro  de  las  pasiones  que  distraen  el 
ánimo,  frío  a  ia  compasión,  desdeñoso  ¡i  la  li- 
sonja é  inaccesible  á  la  sorpresa,  dueño  siem- 
pre y  señor  de  si  mismo  para  poder  dominar  á 
los  demás,  cauleloso  como  un  jesuila,  reser- 
vado como  un  confesor  y  taciturno  como  un 
cai'lnjo,  esle  hombre  no  podía  ser  dominado 
por  nadie  y  tenia  que  dominar  á  todos;  tenia 
que  ser  un  rey  absoluto. 

El  hombre  por  cuyas  manos  pasaban  todos 
los  negocios  de  Estado  en  una  época  en  qae 
sus  relaciones  se  estendian  por  las  regiones 
'le  ambos  mundos,  que  lo  leía  todo  y  lo  decre- 
taba lodo  por  su  mano,  ó  lo  anotaba  y  corre- 
gía de  su  puño;  el  que  sabia  las  intrigas  y  ma- 
nejos de  las  cortes  estrangeras  antes  que  le  in- 
formaran de  ellas  sus  embajadores  acredita- 
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dos;  el  qae  cuando  un  embajador  le  designaba 
las  influencias  de  un  gabinete  y  el  lado  flaco 
de  caiía  principe,  recibía  al  propio  liempo  in- 
formaciones confidenciales  de  la  conducta  y 
de  las  relaciones  y  tratos  de  esle  mismo  emba- 
jador; el  que  sabia  las  circunstancias  y  los  me- 
dios de  cada  uno  de  los  gefes  de  la  insurrec- 
ción de  Flaudes,  las  propiedades  de  cada  aspi- 
rante á  la  corona  de  Francia,  la  índole  de  cada 
pretendiente  á  la  mano  de  la  reina  de  Inglater- 
ra, el  carácter  de  cada  cardenal  y  las  opinio- 
nes de  les  que  influían  con  el  papa  ó  habían 
de  asistir  al  concilio;  el  que  conocía  de  ante- 
mano el  mérito  y  conducta  de  cada  uno  de  los 
que  se  presentaban  á  pedir  un  empleo;  el  que 
sin  asistir  á  los  consejos  sabia  cuanto  en  ellos 
pasaba,  y  no  asistía  con  el  fin  de  que  su  pre- 
sencia no  impidiera  á  cada  cua!  manifestar  li- 
bremente sus  pasiones;  el  que  sabia  dividir 
para  reinar  y  fomentar  los  partidos  para  neutra- 
lizar mejor  las  influencias;  este  hombre  no  hu- 
biera podido  reinar  sin  gobernar  solo,  porque 
se  sentía  con  genio,  con  propensión  y  con  ca- 
pacidad para  ello. 

Asi  las  Cortes  que  el  padre  había  reduci- 
do á  simple  fórmula,  las  redujo  el  hijo  á  peor 
condición  que  la  nulidad,  y  las  libertades  que 
Carlos  estínguió  en  Villalar  con  Padilla;  acabó 
de  abogarías  Felipe  en  Aragón  con  Lanuza. 

Uniendo  al  ardor  del  religioso  la  frialdad 
del  calculista,  cuidando  de  no  separar  nunca 
el  mejor  servicio  de  Dios  del  mayor  engrande- 
cimiento de  sus  reinos,  y  de  que  el  fanatismo 
no  obstara  al  acrecimiento  ó  conservación  del 
poder,  quiso  estinguir  la  heregia  que  agíiaba 
!a  Europa  ayudando  á  los  católicos  contra  los 
reformados  y  hereges,  pero  esperando  vencer 
con  los  unos  para  reinar  sobre  todos;  imponer- 
les primero  la  creencia  religiosa  para  someter- 
los después  á  la  autoridad  política,  fibroso  el 
defensor  nato  de  la  iglesia  romana  y  empezó 
ganándose  al  popa  con  blandura;  pero  si  el  pa- 
pa se  oponía  á  sus  planes  políticos,  tratábale 
con  dureza  y  se  gozaba  de  los  atrevimientos 
que  con  el  gefe  de  la  iglesia  se  tomaban  sus 
embajadores.  Perseguía  á  los  enemigos  de  la 
plenitud  de  la  poleslud  pontificia,  pero  no  le 
asustaban  las  excomuniones.  Veneraba  á  los 
frailes  y  so  rodeaba  da  ellos,  pero  si  atolla- 
ban á  su  poder  los  mandaba  ahorcar. 

Sino  hubiera  hallado  la  Inquisición,  lahii- 
biera  inventado  él;  pero  se  le  habia  anticipa- 
do en  mas  de  medio  siglo.  La  halló  estableci- 
da y  la  hizo  su  brazo  derecho;  mas  nunca  con- 
sintió cu  que  se  erigiese  en  cabeza.  Guslábale 
servirse  de  los  inquisidores,  pero  dominán- 
dolos. 

No  reparaba  en  reducir  á  prisión  al  mismo 
que  había  sido  ei  mas  aclivo  instrumento  de 
su  tiranía  en  Flandes,  como  tampoco  dificul- 
taba en  sacarle  del  calabozo  cuando  le  conve- 
nia para  hacer  la  conquista  de  Portugal:  en- 
tonces volvía  á  confiar  el  mando  del  ejército 
al  duque  de  Alba,  Llevaba  á  un  hombre  inteli- 
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gente  y  laborioso  á  los  al  ios  puestos  de  pre- 
sidente del  consejo  de  Castilla  y  de  Italia,  de 
inquisidor  mayor  y  cardenal,  pero  en  el  apo- 
geo del  favor  le  intimaba  la  caída  de  su  gracia, 
¡Hinque  el  pesar  le  acabara  la  vida.  Asi  murió 
Espinosa.  Y  don  Juan  de  Ausfria;  el  hijo  ilegi- 
lirno  de  Carlos  y  el  heredero  legitimo  de  sus 
grandeza  y  de  sus  glorias,  la  mas  noble,  la 
mas  bella  y  la  mas  elevada  figura  de  su  licm- 
po,  el  vencedor  do  los  moriscos  en  las  Al  pujar- 
ras  y  de  los  turcos  en  Lepanlo,  gana  victo'rias 
y  países  para  su  hermano;  pero  no  puede  ga- 
nar para  si  un  quilate  de  cariño  en  su  corazón. 
Felipe  II  no  consentía  verse  eclipsado  por  na- 
die, ni  en  poder,  ni  en  gloria,  ni  en  laboriosi- 
dad siquiera. 

So  era  impasible,  pero  lo  parecía  en  las 
ocasiones  en  que  es  mas  difícil  reprimir  los 
sentimientos  y  las  afecciones  humanas.  Cuan 
do  el  de  Alba  le  participó  la  ejecución  de  los 
ilustres  condes  de  llorn  y  úeEgrnont,  contestó- 
le diciendo:  «puesto  que  ha  sido  indispensable 
el  castigo,  no  haysinoencomcndarlos  á  Dios.» 
y  como  implorase  su  piedad  hacia  la  ürluosn 
viuda  deEgmout  y  sus  once  liijos,  que  queda- 
ban en  la  mas  espantosa  miseria  y  desamparo, 
¡■sobre  eslo,  le  dijo,  ya  proveeré  y  os  avisaré 
de  ello.»  No  le  corría  prisa  hacer  el  bien  que 
le  pedia  con  urgencia  el  hombre  que  pasaba 
por  elnfas  duro  de  su  tiempo,  y  el  de  Alba 
debió  conocer  que  habia  otro  en  cuyo  cotejo 
podia  pasar  por  blanda  de  corazón.  La  noticia 
del  desastre  de  la  Invencible  armada,  no  le 
.demudo  el  rostro,  y  se  limitó  á  decir  que  ha- 
bia enviado  la  escuadra  á  luchar  con  los  hom- 
bres y  no  con  ios  elementos.  Y  la  del  glorioso 
triunfo  de  Lepante  no  hizo  asomar  á  los  rea- 
les labios  una  ligera  sonrisa.  La  recibió  rezan- 
do, calló,  y  continuó  su  oración,  Hasta  que  es- 
ta fué  acabada  no  mandó  enlonar  el  Te  Deum: 
nadie  sabe  por  qué. 

Todos  sos  actos  llevaban  el  sello  de!  mis- 
terio y  déla  tenebrosidad.  Montigny,  el  prin- 
cipe de  Orange,  Escobado,  Antonio  Pérez  y  el 
principe  Carlos,  son  arcanos  que  se  traslucen 
hoy,  pero  que  no  se  revelan.  ¿Serán  perpélua- 
mente  enigmas  algunos  de  ellos?  ¿Lo  será  la 
prisión  misteriosa  del  príncipe,  objeto  de  tan- 
tas curiosas  investigaciones,  inclusas  las  nues- 
tras? Poseérnosla  copiado  un  codieilo  en  que 
mandó  fuesen  quemados  sin  ser  leídos  los 
papeles  tocantes  á  negocios  terminados,  y  es- 
pecialmente de  difuntos.  ¿Será  improbable  que 
se  halláranenlre  ellos  los  que  han  buscado  con 
tanto  afán  biógrafos,  orílleos  é  historiadores?  Sea 
lo  qne  quiera,  creemos  que  hubiera  podido  ser 
Felipe  el  mejor  inquisidor  y  el  mejor  jesuíta, 
como  el  mas  diestro  embajador  y  ol  mas  astu- 
to ministro.  Era  rey,  y  lo  reunía  todo. 

Mas  donde  ha  quedado  perpetuamente  es- 
culpido su  genio,  es  en  esa  colosal  maravilla 
que  se  levanía  magesluosa  y  severa  al  pie  de 
una  cadena  de  cenicientas  montañas  que  pare- 
ce hundirse  como  los  despojos  de  un  mundo 


calcinado.  Todo  en  el  Escorial  respira  grande- 
za, y  todo,  en  ol  inspira  austeridad  y  devociun. 
Diríase  que  ora  la  fortaleza  en  quehabia  (¡He- 
rido encastillarse  una  edad  para  pasar  el  in- 
vierno de  las  revoluciones  que  el  viento  Norte 
presagiaba.  «¿Cómo  habia  de  traspasar,  dice  un 
filósofo,  una  sola  idea  del  mundo  moderno 
aquellos  muros  de  granllo  de  aspeelo  egipcio 
aquellos  castillejos,  aquellos  claustros,  aque- 
llas bastillas  y  aquellos  palacios  circundados 
de  celdas?»  Dedicóle  á  San  Lorenzo  en  conme- 
moración del  dia  en  que  se  ganó  la  famosa  ba¿ 
tallado  San  Qtiínün,  y  quiso  que  el  edillcio  re- 
presentara la  forma  de  las  parrillas  en  que  fué 
quemado  el  sanio:  singularidad  que  ha  dado 
ocasión  á  algunos  para  buscar  analogías  entro 
aquella  especie  de"  martirio  y  las  hogueras 
lanías  veces  encendidas  en  el  reinado  del  fun- 
dador. Ilizole  á  un  tiempo  para  vivienda  de 
monges  y  para  alcázar  de  reyes:  y  la  cámara 
regia  al  lado  de  la  celda  priora!,  la  corona  jun- 
io á  la  cogulla,  y  el  trono  de  España  bajo  el 
mismo  fecbo  que  la  regla  de  San  Gerónimo, 
representan  el  gusto  del  monarca  y  el  espirita 
do  la  época. 

Pero  el  reinado  do  Felipe  fué  todo  español. 
A  diferencia  del  de  Cirios  V,  ni  en  su  consejo 
ni  en  su  corle  predominaban  cstrangeros.  Si 
Carlos  V  hubiera  subyugado  la  Europa,  la  hu- 
biera hecho  alemana:  si  la  hubiera  dominado 
Felipell  la  hubiera hecho  española.  Aun  sin  ha- 
borla  vencido,  la  superioridad  de  su  política  y 
la  superioridad  de  nuestra  literatura,  difundie- 
ron por  Europa  la  lengua,  las  costumbres  y 
-las  modas  de  España,  y  el  gusto  español  pre- 
ponderaba en  los  salones  diplomáticos,  en  los 
teatros,  en  los  libros  y  en  los  tragas.  París 
mismo  se  asemejabaá  Madrid,  y  lomaba  délos 
españoles  hasta  las  eslravagancias  que  les  ha- 
bía de  devolver  después;  porque  un  siglo  ante 
que  Luis  XIY  pudiera  llamar  á  Madrid  ¿a  corre 
[rancesa  da  España,  habia  llamada  Felipe  II 
ó  la  córte  de  Francia  mi  baila  ciudad  de  París. 

Los  españoles,  avezados  ya  á  las  largas 
espediciones  militares  en  que  recogían  glorio- 
sos Iriunfos,  sinceramente  religiosos  como  sil 
rey,  y  acostumbrados  por  mas  de  slele  siglas 
á  mirar  A  los  enemigos  de  su  cnllo  como  ene- 
migos también  de  su  independencia,  servían 
gustosamente  de  instrumentos  á  las  ejnprcsas 
de  su  monarca,  y  fueron,  como  en  tiempo  del 
emperador,  á  pelear  en  Francia,  en  Inglaterra, 
en  Flandes,  en  Italia,  en  Portugal  y  en  los  ais- 
res,  contra  moros,  contra  turcos,  contra  here- 
des y  contra  cristianos-católicos,  y  la  política 
española  intervino  en  todos  los  negocios  ii 
Europa.  Ganáronse  muchos  laureles  para  reco- 
ger después  muchas  espinas. 

La  política  de  Felipe  con  los  Países-Bajos 
produjo  una  lucha  sangrienta  que  convirlio 
aquellas  florecientes  provincias  en  untaste 
campo  de  carnicería,  y  consumió  á  España  sa 
dinero  y  sus  hombres.  Para  España  fué  um 
fatalidad,  y  para  Flandes  una  providencial  es- 
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piacion.  Medio  siglo  hacia  que  había  Tenido 
aquí  un  príncipe  flamenco,  cuyos  primeros  pa- 
sos fueron  eslraer  nuestras  riquezas,  dar  á  fla- 
mencos los  mas  alíos  puestos  del  Estado  y  aho- 
Mr nuestras  libertades.  Al  cabo  de  cincuenta 
años  un  monarca  español,  hijo  de  aquel,  trata 
apandes  como  á  país  de  conquista,  confiere 
los  primeros  cargos  á  españolea,  y  prueba  á 
establecer  allí  la  inquisición  española.  Los  fla- 
mencos se  irritan  y  se  levantan,  como  aquí  se 
irritaron  y  levantaron  los  castellanos.  Al  ti  ¡sé 
firmó  el  'Compromiso  de  Sreda,  como  aqni  se 
formó  la  Junta  de  Avila.  AUL  perecieron  en 
un  patinillo  los  condes  de  Hora  y  de  Egmont, 
como  aqui  habían,  perecido  Padilla  y  Bravo. 
En  Castilla  fué  incendiada  Medina,  y  alli  fue- 
ron profanadas  y  saqueadas  mas  de  cuatrocien- 
tas iglesias  enFlandes  y  Bravante.  La  espiacion 
fné  terrible,  pero  no  nos  regocijamos  de  ella. 
Porque  después  de  infinitos  desastres  y  de  iü- 
finílos  horrores  ejecutados  por  españoles  y  por 
orangislas,  y  después  de  gastados  generales 
y  tesoros,  el  resultado  fué  constituirse  la  repú- 
blica libre  de  las  Provincias  Unidas,  alli  donde 
Felipe  quiso  establecer  un  imprudente  despo- 
tismo, y  producir  una  guerra  larga  y  desas- 
trosa que  babia  de  terminar  por  la  pérdida  de 
aquellos  ricos  países. 

El  alan  y  los  esfuerzos  de  treinta  y  oclio 
años  por  dominar  en  Francia  y  colocaren  aquel 
trono  á  la  infanta  su  bija,  costó  muchos  milla- 
res de  hombres  y  treinta  millones  de  ducados, 
para  venir  á  someterse  al  célebre  tratado  de 
Vervins,  en  que  reconoció  á  Enrique  IV  y  se 
obligó  á  restituirle  todas  sus' conquistas.  Saca- 
mos de  alli  los  triunfos  de  San  Quintín  y  de 
Gralelitías,  y  el  placer  de  haber  guarnecido  al- 
gún tiempo  á  París  tropas  españolas. 

Mientras  Felipe  suscitaba  enemigos  á  Isabel 
Je  Inglaterra  y  protegía  á  María  Stuard  de  Es- 
cocia, el  Drake  depredaba  las  colonias  españo- 
las de  América,  y  los  piratas  ingleses  apresa- 
ban nuestros  buques  y  se  llevaban  las  flotas  de 
oro.  El  desastre  déla  Invencible  armada  J'ué 
una  pérdida  irreparable  para  España,  que  dejó 
desde  entonces  de  ser  la  señora  de  los  mares. 
Subió  de  punto  el  poder  marítimo  de  la  Gran 
Bretaña,  y  una  vez  so  atrevieron  ¡os  ingleses 
á  penetrar  en  Cádiz,  y  se  llevaron  hasla  las 
campanas  de  las  iglesias  y  las  rejas  de  las  ca- 
sas. Juró  Felipe  vengar  ei  ultrage;  pero  otra 
vez  dispersó  la  armada  española  una  tempes- 
tad, Data  de  aquel  tiempo  la  decadencia  de 
nuestra  marina. 

Noíuémas  feliz  en  el  proyecto  de  ensoño- 
rear  el  Báltico  y  de  estender  su  influencia  á  los 
estados  escandinavos.  Frustráronse  sus  costo- 
sos intentos  por  la  repentina1  conversión  de 
Juan  de  Suecia  en  sentido  inverso  A  la  de  Enri- 
que IV  de  Francia. 

La  mayor  gloria  militar  que  alcanzaron  fas 
armas  españolas  en  aquel  tiempo,  fué  la  me- 
morable victoria  de  Lepanlo,  que  celebró  con 
traspones  de  júbilo  toda  la  cristiandad,  y  el [ 
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mas  rudo  golpe  que  pudo  darse  al  poder  en- 
tonces inmenso  de  la  media-luna.  Pero  dióse 
tiempo  á  los  turcos  para  rehacerse,  y  al  año 
siguiente  pudo  el  sultán  hacer  salir  del  puerto 
de  Conslantinopla  una  nueva  escuadra  de  dos-» 
cientos  cincuenta  navios.  Al  cabo  vinieron  á 
ajustarse  treguas  con  el  turco;  mezquino  resal- 
tado, que  ni  correspondió  á  los  esfuerzos  que 
costara  á  la  nación,  ni  á los  triunfosque  babia 
sabido  alcanzar  el  ilustre  bastardo  de  Carlos  V. 

Con  la  conquista  de  Portugal  se  realizó  por 
primera  vez  la  eomplela  unidad  de  la  Penínsu- 
la ibérica;  y  asi  como  Suintila  fué  el  primer 
soberano  godo  que  pudo  llamarse  sin  contra- 
diexion  rey  de  la  España  entera,  asi  Felipe  ¡f 
fué  el  primer  soberano  de  la  edad  moderna  que 
pudo  llamarse  con  verdad  rey  de  toda  España, 
pues  no  había  ya  una  sola  pulgada  de  territorio 
desde  G-ibraltarálos  Pirineos  que  no  fuese  del 
dominio  del  monarca  español,  y  por  primera 
vez  al  cabo  de  cerca  de  nueve  siglos  recobró 
España  los  límites  naturales  que  le  señalaba  su 
geografía.  Agregáronsele  las  inmensas  y  ri- 
quísimas colonias  que  ¡os  portugueses  poseiao 
eu  Africa,  en  América  "y  en  ¡as  ludias.  ¡Cuán 
poco  habian  de  dorar  aquellas  importantes  ad- 
quisiciones! En  vez  de  un  gobierno  prudente, 
conciliador  y  benéfico,  que  hiciera  olvidar  á 
los  portugueses  su  humillación  é  identificarse 
gustosos  á  la  gran  familia  española,  la  dura 
política  de  Felipe  ofende  su  nacional  orgullo, 
mantiene  vivo  el  señlimiento  de  su  indepen- 
dencia, y  espiando  la  primera  ocasión  de  sacu- 
dir el  yudo  español,  España  verá  con  dolor 
desprenderse  otra  vez  ese  rico  florón  de  su  co- 
rona antes  de  eslinguirse  la  dinastía  austríaca. 

Llegó,  pues,  la  España  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe II  al  apogeo  de  su  material  grandeza.  Era 
un  imperio  que  se  derramaba  por  todo  el  glo- 
bo. Eu  medio  de  muchos  reveses  y  de  muchas 
empresas  malogradas,  se  habian  ganado  glo- 
rías militares  sin  cuento.  El  nombre  español 
era  un  nombre  universal.  ¿Podrían  conservarse 
á  tal  altura  el  nombre  y  el  imperio?  Tales  ad- 
quisiciones, tantas  espediciones  y  guerras  no 
se  habían  hecho  sin  impooer  á  la  nación  sa- 
crificios inmensos,  sacrificios  insoportables. 
Habíanse  consumido  los  tesoros  del  reino  y  ios 
tesoros  del  Nuevo  Mundo  por  el  loco  empeño  de 
conservar  países  apartados,  que  sobre  consti- 
tuir un  gravísimo  yperpéluo  censo  para  España, 
fuera  demencia  prometerse  jamás  de  ellos  una 
incorporación  sincera  y  provechosa.  El  teme- 
rario afau  de  Felipe  de  someterse  la  Europa  á 
su  conciencia  y  á  su  cetro,  nos  atrajo  su  ene- 
mistad sin  lograr  ningún  fruto:  y  mientras  en 
el  interior  el  fatídico  fuego  de  ¡as  hogueras  del 
Santo  OFicio  ahogaba  la  vida  política  de  ta  na- 
ción, y  se  malograban  los  muchos  elementos 
de  prosperidad  que  habían-sembrado,  los  reyes, 
católicos,  en  el  estertor  se  gastaba  su  vitalidad 
material  en  el  intento  de  sujetar  pueblos  que 
no  nos  habiuu  de  servir  y  que  habíamos  de- 
perder.  Dejó,  pues,  Felipe  JI  á  sus  sucesores 
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una  España  gigante,  pera  gigante  estenuado  y 
por  muchas  lados  vulnerable,  y  aquel  aparente 
engrandecimiento  encerraba  el  germen  do  la 
decadencia  que  apuntaba,  y  preparo  cerca  de 
dos  siglos  de  calamidades  y  Iluminaciones. 
Volvamos  !a  visla  á  otro  cuadro  mas  hala- 
güeño. 

Felizmente  este  mismo  siglo  de  batallas  y 
de  sacrificios  humanos  es  el  siglo  de  las  ar- 
tes, es  e!  siglo  de  oro  de  la  literatura  española, 
de  que  habia  sido  preludio  el  reinado  de  los 
reyes  católicos.  Las  guerras  de  Carlos  V  han 
puesto  á  los  ingenios  españoles  en  relaciones 
Íntimas  y  frecuente  trato  con  los  que  ya  bri- 
llaban en  la  culta  llalla.  Aquellos  palacios  que 
decoraban  las  obras  maestras  de  Leonardo  Vin- 
ci,  de  Miguel  Angel,  de  Rafael,  de  Ticiauo  y  tic 
Corregió,  los  estudios  y  talleres  do  aquellos 
insignes  artistas,  son  otros  laníos  tesoros  de 
que  se  aprovechan  los  pintores,  arquitectos  y 
escultores  de  España  para  formar  su  gusto, 
enriquecerse  de  conocimientos,  traerlos  des- 
pués ásu  palria,  y  fundar  mas  adelante  escue- 
las propias,  que  comienzan  por  serlo  de  imita- 
ción y  acaban  por  producir  una  vigorosa  ori- 
ginalidad. Dos  veces  en  el  trascurso  de  los 
tiempos  ha  prestado  también  esa  bella  Italia  á 
los  genios  españoles  modelos  literarios  que 
imitar  y  escuelas  en  que  aprender:  la  Italia  de 
Augusto  y  la  Italia  de  León  X,  el  Augusto  sa- 
grado del  siglo  XVI.  Y  ambas  veces  la  España 
se  ha  emancipado  pronlo  de  su  maestra,  creán- 
dose una  literatura  nacional,  independiente  y 
propia,  que  habia  de  trasmitir  luego  á  otros 
pueblos. 

La  poesía  lírica  y  la  dramática,  la  ligera 
sátira  y  la  grave  epopeya,  la  novela  y  la  histo- 
ria, el  género  didáctico,  el  místico  y  el  festivo, 
todos  los  géneros,  todos  los  estilos  y  todas  las 
formas  literarias  tuvieron  en  el  siglo  XVI  dig- 
nos inlérpreles,  que  al  cabo  de  trescientos  años 
sirven  todavía  de  modelos.  Muchas  lumbreras 
derramáronla  luz  de  las  letras  por  el  horizon- 
te español.  Es  el  siglo  de  Carcilaso,  de  Rueda, 
de  Ercilla,  de  Berrera,  de  los  Luises  de  Grana- 
da y  de  León,  de  Mendoza,  de  Zurita,  de  Arias 
Montano,  de  Santa  Teresa,  de  Lope  de  Vega, 
de  Mariana  y  de  Cervantes.  Y  tal  impulso  reci- 
be la  literatura  española  en  los  reinados  de 
CárlosVy  de  Felipe  II,  que  la  veremos  avanzar 
todavía  magestuosa  y  rica  por  los  reinados  de 
los  siguientes  Felipes,  conducida  por  Rioja  y 
Calderón  de  la  Barca,  sirviendo  de  tipo  á  las 
demás  naciones,  hasta  que  comenzando  ácaer 
en  manos  del  culteranismo  con  Góngora  y 
Quevedo,  degenerando  de  corrupción  en  cor- 
rupción, llegue  á  una  anticipada  decadencia  y 
á  una  prematura  decrepitud  como  la  monar- 
quía. 

Incomprensible  parece  este  desarrollo  inte- 
lectual en  un  pueblo  comprimido  por  la  Inqui- 
sición y  en  medio  del  ruido  de  las  armas  y  del 
estruendo  de  la  pelea.  -Pero  el  Sanio  Oficio 
ejercía  sus  rigores  sobre  Job  libros  de  teología, 


de  filosofía  ó  de  derecho,  que  pudieran  atacar 
ú  lastimar  las  doctrinas  del  mas  puro  catoli- 
cismo, tal  como  entonces  los  inquisidores  y  el 
monarca  le  entendían.  Inexorable  en  estas 
materias,  pocos  hombres  distinguidos  por  su 
saber  pudieron  librarse  de  las  persecuciones  de 
aquel  terrible  tribunal.  En  cambio,  la  poesía 
terreno  neutral  y  ageno  por  su  índole  á  las 
cuestiones  teológicasy  filosóficas,  podia  lomar 
todo  el  vuelo  que  quisiera,  y  monarcas  é  in- 
quisidores eran  indulgentísimos  para  las  licen- 
cias de  la  imaginación,  escepto  en  lo  que  to- 
cara á  asuntos  religiosos.  Complacíales  por  el 
contrario  que  los  poeias  se  entretuvieran  en 
cantar  los  amores  tiernos  de  los  pastores  y  los 
dulces  desdenes  de  las  esquivas  zagalas.  So 
pudiendo  España  producir  filósofos,  se  indem- 
nizó en  producir  abundancia  de  poetas.  El  Par. 
naso  era  el  campo  mas  libre,  y  refugiándose  ú 
él  las  inteligencias  independientes  délos  es- 
pañoles, hicieron  la  poesía  una  especie  de  so- 
berana de  la  literatura. 

Ni  es  menos  sorprendente  que  tantos  inge- 
nios cultivaran  las  letras  en  medio  de  lu  agita- 
ción de  las  batallas,  enemigas  al  parecer  de 
los  sentimientos  tiernos  y  de  los  esludias  tran- 
quilos. Parecía  que  del  choque  de  las  lanzas  y 
de  los  escudos  salían  chispas  de  inspiración 
para  aquellos  ingenios  guerreros.  Es  admira- 
ble el  número  de  soldados  escritores  queenel 
siglo  XVI  y  aun  antes  de  él  produjo  la  España, 
El  cronista  Pérez  de  Cuzman  se  encontró  como 
soldado  en  el  combate  de  la  Higuera:  Lope  de 
Ayala  es  hecho  prisionero  en  las  batallas  de 
flojera  y  Aljubarrola,  y  escribe  los  sucesos  en 
que  ha  tomado  parte:  Jorge  Manrique  manda 
expediciones  militares,  combate  en  Calalrava 
y  en  e!  sitio  de  Velez,  y  hace  tiernas  elegías: 
Bernal  Díaz  del  Castillo  acompaña  á  Cortés  á 
Méjico,  se  encuentra  en  ciento  diez  y  nueve  ba- 
tallas, y  el  soldado  batallador  escribe  la  histo- 
ria verdadera  de  la  conquista  de  Nueva  España: 
Boscan  pelea  por  su  pais,  y  aclimala  en  la 
poesía  castellana  los  endecasílabos  hállanos: 
Hurlado  de  Mendoza,  general  y  embajador  de 
Carlos  V,  hace  versos  y  novelas  picarescas,  y 
escribe  con  docta  pluma  la  historia  de  la  últi- 
ma guerra  de  Granada:  Garcilaso  acompaña 
como  militar  á  Carlos  V  en  sus  principales  es- 
pediciones,  se  encuentra  en  la  defensa  de  vie- 
na,  en  la  toma  de  la  Goleta  y  de  Túnez,  y  el 
dulce  cantor  de  Sal  icio,  y  Nemoroso  muere  de 
una  herida  que  recibe  al  asaltar  una  plaza: 
Lope  de  Vega  lleva  el  arcabuz  y  sirve  como 
soldado  en  la  Invencible  armada,  y  escribe  tan- 
tas comedias,  que  nadie  las  ha  podido  conlar 
todavía:  Ercilla  combate  á  los  indios  bravos  di 
Arauco,  y  combatiendo  escribe  la  Araucana: 
Cervantes  se  dislingue  como  guerrero  en  la  ba- 
talla de  Lepanlo,  y  el  mutilado  en  la  guerra  y 
el  cautivo  de  Argel  escribe  comedias  y  novelas 
originales,  y  asombra  al  mundo  con  su  Quijo- 
te. No  se  podia  decir  aquello  de:  musa:  sílen! 
itiíer  arma;  pues  en  esle  pais  singular  las  mu* 
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gas  cantaban  dulcemente  entre  el  ronco  estam- 
pido del  cañón  y  el  áspero  crugir  de  las  espa- 
das y  rodelas. 

La  historia  literaria  de  España  en  aquellos 
siglos  represeulauos  los  tres  períodos  de  uu 
largo  día.  El  crepúsculo  matinal  que  Timos 
apuntando  en  los  siglos  XI  y  XJT,  va  siempre 
derramando  mas  luz  hasta  el  XV,  para  alum- 
brar en  pleno  dia  en  el  XVI  y  entrar  en  el  cre- 
púsculo de  declinación  en  el  XVII.  Diéranos 
mayor  pena  el  ver  llegar  la  tarde  de  este  dia, 
si  no  supiésemos  que  las  letras  como  el  sol 
vuelven  después  de  haberse  marchado  á  alum- 
brar otros  hemisferios,  y  que  sí  desaparecen 
Je  nuestro  horizonte  paja  ir  á  comunicar  su 
luz  i  otras  regiones  de  Europa,  volverán  á  ilu- 
minarle á  fines  del  siglo  XVI11  para  bañarle  en 
el  XIX  con  un  nuevo  resplandor,  de  que  senti- 
mos no  participar  de  lleno,  pero  que  espera- 
mos alcanzará  el  siglo,  que  ha  de  vivir  mas 
pe  lioso  Iros.  Asi  las  naciones  y  las  socieda- 
des se  comunican  recíprocamente  sus  luces,  y 
asi  es  necesario  para  el  progreso  perfectivo  de 
la  vida  universal  de  la  humanidad,  uno  de 
nuestros  principios  históricos. 

XIII. 

Ala  independiente  actividad  de  Felipe  II 
sucede  la  sumisa  indolencia  de  Felipe  III,  y 
él  hombre  i  quien  no  habia  podido  dominar 
nadie,  es  reemplazado  por  un  hijo  que  ni  pien- 
sa, ni  obra,  ni  gobierna  sino  por  la  voluntad 
km  favorito,  á  cuya  firma  ha  dado  el  rey 
ifrual  autoridad  que  á  la  suya  propia.  El  príva- 
lo es  el  arbitro  ds  los  empleos  públicos,  el  re- 
iwlidor  de  ¡as  fortunas,  y  su  fausto  eclipsa, 
oscf'éée  el  del  monarca.  A  ejemplo  del  duque 
fcLerma,  la  nobleza  abatida  en  los  anteriores 
reinados  abandona  sus  antiguos  castillos,  y 
acudes  ostentar  sus  gatas  en  la  corte.  Paja- 
dos suntuosos,  gran  tren  de  carrozas,  mu- 
chedumbre de  mayordomos,  capellanes,  pa- 
litreneros,  pages  y  entretenidos,  todo  boato 
les  parecia  poco  á  aquellos  nuevos  ricos-bom- 
lires ,  que  hacían  venir  tapices  de  Bruse- 
las, linos  de  Holanda,  tetas  de  Florencia,  gor- 
ros de  Lombardia,  capas  de  Inglaterra  y  cal- 
lado de  Alemania.  Dejábanse  arrastrar  del 
mismo  impulso  las  clases  medias,  y  á  todos  al- 
canzaba el  contagio.  ¿Correspondía  la  prospe- 
rad del  Estado  al  brillo  de  la  corte? 

Abrumados  de  impuestos  los  labradores,  de- 
jaban el  cultivo  y  emigraban  á  la  ventura,  alia 
donde  creían  poder  proporcionarse  algún  me- 
dio de  vivir;  provincias  enteras  se  convertían 
cu  áridos  yermos,  y  e!  viagero  andaba  muchas 
leffnas  sin  encontrar  una  casa  habitada  ni  un 
campo  labrado.  •  Si  esternal  continúa,  le  decian 
«I  rey  las  Corles  de  Madrid,  pronto  faltarán  pai- 
sanos que  labren  los  campos,  pilotos  que  dirijan 
™  naves...  es  imposible  que  dure  el  reino  un 
*!glosino  se  pone  un  remedio  eficaz» — «has 
íasus  se  desploman,  le  decía  el  Consejo  á  su 


vez,  y  nadie  las  reconstruye;  las  aldeas  qne- 
dan  abandonadas,  los  campos  incultos...,.» 

El  Consejo  proponía  remedios.  Que  se  mo- 
deren los  tríbulos;  que  se  revoquen  las  merce- 
des y  donaciones;  que  los  grandes  se  vuelvan 
á  sus  estados  y  empleen  á  los  cultivadores  y 
jornaleros;  que  se  limite  el  número  de  religio- 
sos de  ambos  sexos;  que  se  refrene  el  lujo  y 
se  ponga  lasa á  los, trages;  que  comience  el 
soberano  dando  ejemplo  por  el  arreglo  de  su 
casa,  «pues  el  número  de  criados,  le  decia,  y 
las  raciones  que  consumen  son  dos  terceras 
partes  mas  que  en  tiempo  de  vuestro  augusto 
padre  el  señor  don  Felipe  II,  cosa  que  merece 
que  V.  M.  lo  considere  con  reflexión  y  haga 
conciencia  de  ello.»  Los  remedios  quedaron, 
escritos. 

No  habia  rentas,  pero  habia  lujo:  los  labra- 
dores perecían,  pero  los  grandes  comían  en 
vajilla  de  oro:  moríala  industria,  pero  se  eri- 
gían monasterios:  las  aldeas  se  despoblaban, 
pero  los  conventos  rebosaban  de  habitadores, 

Y  no  por  eso  se  renunciaba  al  sistema  de 
guerra  esíerior  de  los  anteriores  reinados. 
Nuestros  ejércitos  eran  enviados  como  antes  ¿ 
pelear  en  lodos  los  países  de  Europa,  y  núes- 
Iros  marinos  cruzaban  todos  los  mares.  Los 
arranques  eran  los  mismos,  pero  las  fuerzas  no 
podían  corresponder  á  los  ánimos.  Imponíase 
al  gigante  enflaquecido  los  mismos  esfuerzos 
que  en  los  dias  de  su  virilidad  y  robustez. 
¿Dónde  estaban  los  recursos  para  alimentará 
los,  soldadas  que  batallaban?  Las  flotas  de  la  In- 
dia llegaban  con  dificultad,  y  dábase  gracias  de 
ver  arribar  algún  galeón  que  no  hubieran  apre- 
sado los  corsarios  ingleses  ú  holandeses.  Las 
que  llegaban  estaban  anticipadamente  empeña- 
das, é  invertíanse  en  sostener  el  fausto  de  la 
corle.  Un  general  salía  por  fiador  del  gobierno, 
y  empeñando  sus  alhajas  particulares  lograba 
que  los  comerciantes  de  Cádiz  le  prestaran  al- 
gunas sumas  para  ir  manteniendo  sus  tropas. 
Subíanse  los  impuestos,  pero  era  pedir  jugo  á 
un  ¡ronco  seco  y  aridecido.  El  cuerpo  social 
perecía  de  esleuuacion,  y  le  desangraban  para 
darle  vitalidad.  Quísose  convertir  en  moneda 
la  plata  délos  templos,  pero  se  opuso  el  clero, 
y  faltóle  fuerza  al  gobierno  para  hacerse  obe- 
decer. Se  recurrió  á  la  alteración  de  la  mone- 
da, y  doblándose  el  valor  del  vellón  se  dobló 
el  precio  ele  las  mercancías.  Se  inundó  el  reino 
de  moneda  de  cobre  adulterada,  y  desapareció 
la  plata  y  el  oro.  Tal  era  la  ciencia  de  gobierno 
del  deque  de  Lerma. 

La  irreflexiva  espedicion  á  Irlanda  costó 
una  derrota  y  un  bochorno.  Y  de  la  muerte  de 
Isabel  de  Inglaterra,  astuta  y  decidida  protec- 
tora de  los  enemigos  de  la  España  y  del  catoli- 
cismo, no  se  sacó  mas  partido  que  un  tratado  de 
paz,  que  algunos  años  antes  hubiera  parecido 
vergonzoso,  yqueenlonces  se  celebró  en  Ma- 
;  dríd  con  regocijo. 

Fiandes  conlinuaba  siendo  cementerio  de 
:  hombres  y  sima  de  tesoros.  La  loma  de  Ostea^ 
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de  fué  gloriosa,  pero  costó  cerca  de  1  res  años 
de  silio  y  50,000  soldados.  Entretanto  el  de 
Nassau  nos  tomó  oirás  planas.  La  famosa  tre- 
gua de  doce  años  empezó  á  poner  de  manifies- 
to á  los  ojos  de  Europa  la  flaqueza  y  decaden- 
cia de  España. 

Pudo,  no  obstante,  esta  misma  situación 
haber  redundado  en  bien  de  la  monarquía,  si 
esta  hubiera  estado  dirigida  por  mas  hábiles 
manos.  En  paz  con  Inglaterra  y  Holanda,  ga- 
rantida la  de  Francia  por  el  doble  matrimonio 
de  los  principes  y  princesas  de  ambas  nacio- 
nes, pudo  el  gobierno  español,  con  un  desaho- 
go que  no  habia  disfrutado  en  cerca  de  un 
siglo,  dedicarse  á  restañar  las  profundas  he- 
ridas que  en  el  corazón  del  pais  habían  abier- 
to las  dilapidaciones  de  dentro  y  los  dispen- 
dios de  fuera.  Pero  estos  fueron  tus  momentos 
que  escogió  e)  monarca,  aconsejado  por  dos 
arzobispos,  para  descargar  sobre  el  un  golpe 
fatal.  Espidióse  el  edicto  para  la  espulsion  de 
Jos  moriscos,  y  la  población  proscripta  se  lie 
vó  tras  si  el  comercio,  la  agricultura  y  las  ar 
tes.  El  consejo  del  beato  Juan  de  Púbera  pudo 
ser  muy  piadoso  y  muy  justo;  pero  despobló 
la  nación  y  la  dejó  arruinada. 

Contrastaba  grandemente  la  guerra  de  ar- 
mas en  Italia  con  la  guerra  de  intrigas  en  la 
cóite.  Allá  se  disputaba  el  ducado  de  Saboya; 
aquí  el  favoritismo  del  monarca.  Allá  Carlos 
Manuel  despedía  al  embajador  de  España  é  in- 
vadía el  Milanesado;  aquí  el  de  Uceda  suplan- 
taba á  su  mismo  padre  el  de  Lermaen  el  favor 
del  débil  principe.  Allá  mediaba  Luís  XIII  para 
ajuslurun  tratado- en"  Pavía;  aquí  intervenía  el 
padre  Aliaga,  confesor  del  rey,  en  los  mane- 
jos de  las  privanzas  palaciegas.  Allá  se  forma- 
ban alianzas  de  principes  italianos  contra  Es- 
paña y  conjuraciones  de  españoles  contra  Ve- 
necia;  aqui  se  fraguaban  planes  y  se  emplea- 
ban artificios  para  dominar  en  palacio.  Alia  se 
ganaba  para  España  la  Valtelina  que  habia  de 
envolverla  en  nuevas  complicaciones;  aqni  se 
ganaba  el  valimiento  del  monarca,  que  poseido 
por  don  Rodrigo  Calderón  babia  de  llevarle  con 
el  tiempo,  como  á  otro  don  Alvaro  de  Luna, 
de  las  gradas  del  trono  á  los  escalones  del  ca- 
dalso. Ilabian  vuelto  los  tiempos  de  Juan  II  j 
de  Enrique  IV. 

Y  prosiguieron  todavía.  Porque  á  la  privan- 
za infausta  de  Lerma  y  Uceda  con  Felipe  III 
sustituyó  la  no  menos' funesta  de  Olivares  con 
Felipe  IV. 

¡das  embaidor  que  político  el  Conde-Duque, 
alucinó  a!  pueblo  y  ías ciñó  al  rey.  El  pueblo 
creyó  en  las  ofertas  de  un  bello  programa,  y 
se  dejó  engañar  como  un  enfermo  desesperado 
que  acoge  las  palabras  de  un  curandero.  El  rey 
era  un  niño,  y  se  enamoró  de  un  ministro  que 
le  hacia  apellidar  el  Grande  mucho  antes  de 
poder  serlo.  Cuando  el  pueblo  reconoció  su 
error,  no  partiendo  poner  remedio  se  limitó  á 
murmurar,  que  era  lo  único  para  que  le  liabian 


monarca  que  hubiera  podido  remediarlo  no  lo 
conocía. 

Felipe  IV  y  la  política  de  su  privado  traje 
ron  á  España  males  que  aun  lamenta,  y  com- 
premisos  de  que  no  lia  acabado  de  salir  al  ca- 
bo de  dos  siglos.  Empeñados  en  engrandecer 
la  casa  de  Auslria,  arruinaron  la  España.  En  1¡ 
famosa  guerra  del  imperio,  llamada  do  ... 
treinta  años,  no  cesó  Felipe  de  prodigar  hom- 
bres y  tesoros  al  emperador.  Iban  nuestros 
soldados  á  vencer  en  Praga,  para  ser  vencidos 
después  en  Estremoz  y  Villaviciosa.  Triunfa- 
ban á  quinientas  leguas  de  distancia  para  dar 
á  Fernando  ile  Austria  la  corona  de  Bohemia, 
y  cuando  tuvieron  que  pelear  dentro  de  Espa- 
ña, eran  ya  un  ejército  debilitado  que  dejaha 
perder  el  Portugal.  Arrojaban  del  imperio  al 
Elector  Palatino  y  dominaban  el  Rliiu,  para  no 
poder  defender  mas  adelante  las  fronteras  de 
Francia  y  tener  que  ceder  el  Rosellon.  Lucha- 
ban con  su  acostumbrada  bravura  allá  en  Asal- 
cia,  en  la  Smthi'a  y  la 'naviera,  contra  el  rliia- 
grave  Olhon,  contra  el  landgrave  dcHcssey 
contra  el  terrible  Gustavo  de  Suecia;  eran  de- 
gollados en  Oppenheim,  triunfaban  en  Lata, 
perecían  helados  en  los  Alpes  y  ganaban  lau- 
reles en  Norlinga:  sufrían  reveses  y  alcanza- 
ban triunfos  en  lejanas  tierras  y  por  agenas 
causas;  y  cuando  hubo  necesidad  de  defender 
el  reino,  invadido  por  los  vecinos  ó  alterado 
por  los  naturales,  faltaron  ya  fuerzas  para  ello: 
habíase  gastado  la  vida  en  climas  y  en  em- 
presas estrañas. 

La  guerra  con  Holanda ,  emprendida  do 
nuevo  al  espirar  la  tregua  de  los  doce  años, 
hubiera  podido  justiDcarse  si  hubiera  podido 
sostenerse.  Pero  á  pesar  del  arrojo  de  nuestros 
soldados,  que  allí,  como  en  todas  partes  ven- 
cían y  triunfaban,  pero  no  dominaban;  á  pe- 
sar de  los  talentos  militares  de  Espinóla,  déla 
protección  del  emperador,  y  de  los  refuerzos 
sacados  de  Alemania  para  atender  á  aquellos 
países,  hubo  de  resignarse  Felipe  IV  á  recono- 
cer definitivamente  la  independencia  de  la  re- 
pública, y  á  cederle  las  conquistas  hechas  en 
América  y  en  la  India.  Triste  resultado  de 
ochenta  años  de  lucha,  tan  dispendiosa  en 
hombres  como  en  dinero.  La  tregua  de  doce 
años  habia  sido  el  indicio  de  nuestra  debili- 
dad; el  tratado  de  Westfalia  lo  fué  de  nuestra 
impotencia. 

Cierto  que  fué  una  fatalidad  el  que  so  hu- 
biera levantado  contra  España  un  genio  tan  ac- 
tivo, tan  político  y  tan  sagaz  como  el  raínislro 
de  Luis  XIII.  No  pudiendo  sufrir  el  cardenal  de 
lUcbelieu  ni  el  engrandecimiento,  amenazador 
déla  cusa  de  Auslria  ni  la  arrogancia  del  go- 
bierno español,  dedicado  á  alentar  á  los  que  ya 
eran  enemigos,  y  á  suscitar  otros  nuevos  á los 
gabinetes  de  Madrid  y  de  Viena,  la  política  y 
las  armas  francesas  encendieron  la  guerra  don- 
de estaba  apagada,  y  aviváronla  donde  estaba 
ya  encendida,  y  en  tan  general  conflagración 


dejado  fuerzas  los  reinados  anteriores;  y  el  I  no  era  posible  que  dejara  de  sufrir  la  España 
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erante  catástrofes.  La  nación  que  tenia  sus 
guerreros  desparramados  por  toda  Europa  y 
por  todos  los  mares,  vió  su  propio  territorio 
invadido  por  ejércitos  estraños.  Los  franceses 
se  atrevieron  ú  penetrar  en  Guipúzcoa  y  en  Ca- 
taluña. No  tenia  Richelieu  mejor  auxiliar  que 
la  política  del  Conde-Duque.  Parecía  obrar  de 
concirto. 

Creciendo  con  los  reveses  del  reino  la  al- 
tanería del  valido,  apuraba  á  un  tiempo  los 
recursos  y  la  paciencia  del  pueblo.  Estalló  con 
esplosion  ta  mina  del  despecbo  en  la  provin- 
cia menos  sufrida,  en  la  mas  celosa  de  sus 
facros,  y  también  la  mas  ofendida  y  hostigada. 
La  insurrección  de  Cataluña  con  sus  terribles 
bandas  do  segadores,  con  sus  horribles  ma- 
tanzas y  sus  venganzas  sangrientas,  fué  un 
feliz  acontecimiento  para  Richelieu  y  los  fran- 
teses,  y  la  imprudente  política  de  Olivares 
convirlió  en  guerra  larga  y  formal  lo  que  hu- 
biera podido  ser  un  arranque  momentáneo  de 
enojo,  Keprodujeronse  las  escenas  de  los  tiem- 
pos de  Juan  It  de  Aragón,  y  aun  fueron  mas 
adelante,  porque  Luis  XIII,  nombrado  conde 
de  Barcelona,  pudo  llamarse  algún  tiempo  rey 
de  Francia  y  de  Cataluña.  Esta  provincia  vol- 
itó i  ser  española;  pero  el  Rosellon  y  la  Cer- 
daña  allá  se  quedaron  para  no  mas  volver. 

Todo  era  desastres.  Portugal  oprimido  y 
vejado  se  levanta  también,  encuentra  ocasión 
de  sacudirla  dependencia  de  Castilla,  y  ¡a  do- 
minadora del  orbe  es  impotente  á  evitar  la 
desmembración  de  una  provincia  suya.  ¿Qué 
importa  que  no  se  reconozca  todavía  de  dere- 
cho su  independencia?  La  monarquía  portugue- 
sa renace  con  Juan  IV  con  todas  las  condicio- 
nes de  estabilidad.  Emancipanse  también  sus 
colonias,  y  entre  portugueses  y  holandeses 
ios  hicieron  perder  medio  mundo.  Todos  lo 
sabían  menos  el  monarca  español.  Cuando  Oli- 
vares le  dijo  que  el  duque  de  Braganza  Labia 
hecho  la  locura  de  coronarse  rey  de  Portugal, 
lo  cual  era  una  fortuna,  porque  asi  sus  bienes 
volverían  al  fisco,  «pues  disponerlo  asi, »  le 
conlesló  Felipe,  y  continuó  divirtiéndose. 

Sicilia  y  Ñapóles  imitan  también  el  ejem- 
plo de  Cataluña,  y  se  sublevan  contra  la  ti- 
ranía de  los  vireyes.  En  Palermo  se  erige  un 
calderero  en  gefe  del  tumulto,  y  el  goberna- 
dor se  esconde  en  el  sótano  de  un  convento 
pira  evitar  el  furor  de  la  muchedumbre  amo- 
tinada que  incendiaba  las  casas  de  los  agentes 
del  gobierno  español.  En  Kápoles  se  proclama- 
Ja  la  república  á  la  voz  de  un  pescador;  el 
duque  de  Arcos  abraza  primero  á  Masaniello 
en  el  balcón  de  su  palacio  para  significar  al 
pueblo  que  accede  á  todas  sus  peticiones;  pe- 
ra después  el  conde  de  Oñalc  hace  degollar 
hasta  á  los  hijos  de  los  que  habían  tomado 
parte  en  la  insurrección.  Tampoco  falla  alli  la 
intervención  de  la  Francia.  Las  revueltas  seso- 
siegan  y  se  restableceelórdeu;  pero  lossucesos 
mostraban  cuán  impopular  y  cuán  Daca  era  la 
dominación  de  los  vireyes  en  aquellos  países.  I 


No  cambió  la  suerte  de  España  ni  mejoró 
su  fortuna  con  la  muerte  de  Richelieu  y  con  ¡a 
de  Luis  XIII.  A  Richelieu  sucede  Mazzarini, 
cardenal  como  él  y  hechura  suya,  menos  enér- 
gico y  violento,  pero  mas  disimulado  y  astuto. 
Continuador  de  su  política,  sostiene  la  monar- 
quía durante  la  regencia  de  la  reina  madre. 
Luis  XIV  comienza  á  anunciarse  fatal  para  Es- 
paña desde  lactina  con  la  victoria  de  Rocroy. 
Las  guerras  de  la  Fronda  en  Francia  infunden 
aliento  á  los  españoles;  Turena  y  Conde  ayu- 
dan con  sus  venganzas  de  rivalidad  el  ascen- 
diente que  á  favor  de  las  revueltas  iba  reco- 
brando la  España,  pero  todo  lo  deshace  la  ma- 
ñosa política  de  Mazzarini,  Cuando  Felipe  IV 
solicitó  el  auxilio  del  gran  protector  de  Ingla- 
terra, ya  Mazzarini  se  le  había  anticipado,  y 
pretiriendo  Grótftwel  la  amistad  de  la  Francia, 
se  declara  Inglaterra  contra  España,  y  conpera 
activamente  á  su  ruina.  La  derrota  de  Dunes 
pone  á  Felipe  IV  en  el  caso  de  suscribir  á  la 
paz.  Estipúlase  el  célebre  tratado  de  los  Piri- 
neos. Conciértase  en  él  el  matrimonio  de 
Luis  XIV  con  la  infanta  María  Teresa  de  Espa- 
ña, y  se  ceden  á  Francia  la  Cerdaña  y  el  Ro- 
selton  con  muchas  plazas  fuertes  de  Flandes  y 
de  los  Paises-Bajos.  Triunfó  la  diestra  política 
de  Mazzarini  sobre  la  del  negociador'  por  Es- 
paña. En  una  pequeña  isla  del  Bidasoa  se  de- 
terminaron los  deslinos  futuros  de  nuestra  na- 
ción. El  tratado  de  la  isla  délos  Faisanes  con- 
tenía el  gérrnen  de  un  cambio  de  dinastía. 
Aquellas  capitulaciones  matrimoniales  habían 
de  hacer  de  una  España  austríaca  una  España 
borbónica;  y  sin  embargo,  (al  era  el  estado  de 
las  cosas,  que  se  aplaudió  como  una  fortuna  el 
tratado  de  les  Pirineos. 

Richelieu  y  Olivares  representan  la  eleva- 
ción de  Francia  sobre  el  abatimiento  de  Espa- 
ña. Aquel  personifica  la  creación  de  la  monar- 
quía absoluta  francesa  sobre  la  muerte  de  la 
vieja  monarquía  aristocrática:  éste  simboliza 
la  decadencia  de  la  monarquía  conquistadora 
do  España,  que  Labia  reemplazado  á  la  monar- 
quía popular,  y  dado  entrada  á  la  monarquía 
de  los  grandes,  de  los  favoritos,  de  los  confe- 
sores y  de  las  mugeres.  Richelieu  abrió  el  ca- 
mino á  Luis  el  Grande,  y  Olivares  le  preparó  á 
Carlos  el  Imbécil.  Felipe-  IV,  con  toda  eu  in- 
dolencia, lenta  todavía  elementos  para  haber 
sido  mas  que  Luis  Xlll,  si  en  lugar  de  un  Gas- 
par de  Guzman  hubiera  conlado  con  un  Riche- 
lieu: y  Luis  Xlll  no  era  ni  tan  grande  t¡{  tan 
intrépido  que  sin  un  Richelieu  no  se  hubiera 
quedado  en  menos  de  lo  que  fué  Felipe  IV. 

Tres  grandes  transiciones  políticas  se  ve- 
rifican en  esta  época.  La  Inglaterra  pasa  á  la 
libertad  después  do  sus  guerras  parlamenta- 
rias, últimas  convulsiones  de  ¡a  arbitrariedad 
inglesa.  La  Francia  corrió  al  despotismo  de 
Luis  XIV  después  de  las  guerras  de  la  Fronda, 
úllimos  esfuerzos  de  la  independencia  france- 
sa. España  entra  en  una  impotencia  miserable, 
después  de  la  guerra  universal  del  cuarto  Fe- 
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Jipe,  íilfiraos  alientos  tic  su  antiguo  colosal  po- 
der. Inglaterra  libre  y  Francia  absoluta,  se  le- 
vantan sobre  la  España  impotente  que  las  do- 
minó antes. 

La  adulación  babia  aplicado  el  sobrenom- 
bre de  Grande  á  un  monarca  que  merecía  so- 
lo el  do  piadoso  y  benigno.  Cuando  se  vio  que 
lo  iba  perdiendo  todo,  la  lisonja  bailó  un  mo- 
do ingenioso  de  conservarle  el  dictado,  dándo- 
le por  divisa  un  pozo  con  estas  palabras;  cuan- 
ío  mas  le  quitan  mas  grande  es.  Queriendo 
adularle  le  hicieron  un  epigrama. 

Apesadumbróle  mucho  la  pérdida  de  Portu- 
gal, y  le  aceleró  la  muerte.  «Quiera  Dios,  le 
dijo  al  tiempo  de  morir  á  su  bijo  Carlos,  que 
seas  mas  afortunado  que  yo.»  Pero  Dios  no  lo 
quiso  asi,  y  el  bijo  fue  mucho  mas  desdicha- 
do que  el  padre. 

Faltan  términos  con  que  espresar  el  abati- 
miento á  que  vino  !a  monarquía  en  el  reinado 
de  Carlos  II.  Todo  se  conjuraba  contra  ella. 
TJn  rey  de  cuatro  años,  flaco  de  espíritu  y  en- 
fermizo de  cuerpo,  una  madre  regente  capri- 
chosa y  terca,  toda  austríaca  y  nada  española, 
entregada  á  la  dirección  do  uo  confesor  ale- 
mán y  jesuíta,  Inquisidor  general  y  ministro 
orgulloso;  con  un  reino  estenuado  y  un  ene- 
migo tan  poderoso  y  hábil  como  Luis  XIV  ¿qué 
suerte  podia  esperar  esta  desventurada  mo- 
narquía? Luis  XIV  apareció  como  el  terrible 
vengador  de  Francisco  I;  y  vino  en  ocasión 
en  que  no  hubiera  necesitado  ser  un  héroe  pa- 
ra invadir  nuestras  apartadas  posesiones  de 
Italia  y  Flandes,  cuando  Portugal  había  tenido 
la  audacia  de  venir  á  provocarnos  dentro  de 
nuestro  propio  territorio;  y  la  nación  que  se  vió 
forzada  á  reconocer  formalmente  la  independen- 
cia de  Portugal,  no  es  maravilla  que  perdiera  en 
fres  meses  la  mayor  parle  de  la  Flandes,  y  que 
viera  al  monarca  francés  hacer  en  quince  dias 
la  conquista  del  Franco-Condado.  Un  ejército 
del  vecino  reino  ocupaba  parte  de  Cataluña,  y 
Messina  se  levantaba  al  grito  de:  ¡Viva  la  Fran- 
cia! Los  tratados  de  Aquisgramyde  Nimegaiban 
sumiendo  í  España  en  el  abismo  de  la  nulidad. 

Habían  cambiado  los  papeles  de  Europa,  y 
la  dominación  universal  con  que  á  principios 
del  siglo  XVI  habían  amenazado  Carlos  V  y 
laEspaña,  venia  á  Tines  dol  XVII  de  parte  de 
Luis  XIV  y  la  Francia.  La  Europa  se  llenó  otra 
vez  de  pavor  y  asombro.  Mas  á  pesar  de  la 
coalición  de  Augsburgo  para  atajarlas  inva- 
siones incesantes  de  la  Francia,  encubiertas 
bajo  el  insidioso  nombre  de  pacificación,  y 
para  conservar  la  integridad  del  imperio,  tal 
como  le  garantizaban  los  tratados  de  Wetsfa- 
lia,  Sítmega  y  Ralisbona,  España  no  logró  re- 
conquistar las  provincias  perdidas  en  !a  guer- 
ra que  se  sigoió,  y  hubo  de  sufrir  nuevas  in- 
vasiones, no  obstante  tener  que  luchar  la 
Francia  á  un  tiempo  con  Inglaterra,  Holanda, 
Suecia,  Saboya  y  el  imperio.  Fuéáe  rompiendo 
la  liga,  y  á  España  alcanzaran  sus  mas  fatales 
consecuencias. 


No  acosfambradoLuisXTY  ála  idea  de  ver  la 
Europa  conjurada  contra  un  hombre  solo,  pro- 
curaba mañosamente  desarmarla  con  capciosas 
pacesy  con  tratados  artificiosos,  cuya  supuesta 
infracción  le  diera  pretesto  para  nuevas  decla- 
raciones de  guerra,  El  hombre  que  aparecía 
generoso,  bombardeaba  después  de  un  trata- 
do de  paz  á  Oudeuarde,  Génova,  Alicante, 
Barcelona  y  Bruselas.  Si  en  la  paz  de  Riswich 
se  prestó  á  restituir  á España  las  conquistas 
hechas  después  de  la  deXímega,  hizolo  por 
contentará  los  españoles  para  que  se  dejasen 
imponer  un  rey  de  su  familia.  Coo  la  alegría 
de  la  paz  olvidáronse  las  potencias  del  gpáa. 
principio  que  las  hiciera  aliarse;  olvido  falU 
para  Luis  XIV  y  que  todos  los  esfuerzos  del 
Austria  no  alcanzaron  á  subsanar  después. 

Mientras  la  monarquía  so  desmoronaba,  lu 
córte  era  un  hervidero  perenne  de  miserables 
intrigas  palaciegas.  El  rey,  la  reina  madre, 
fíühárd,  Valenzuela  y  don  Juan  de  Austria,  da- 
ban abundante  pasto  á  la  murmuración  y  á  la 
maledicencia  pública;  y  el  pueblo  que  presea- 
ciaba  las  miserias  de  la  córte  enmedio  de  la 
ruina  de  !a  monarquía,  parecía  encontrar  un 
desahogo  á  sus  males  en  las  sátiras,  libelos  y 
pasquines  crin  que  diariamente  se  le  eclrete- 
uia,  denunciándole  flaquezas  que  no  ignoraba, 
mas  viéndolas  representadas  bajo  formas  pi- 
cantes y  festivas,  mostraba  alegrarse  de  que 
le  hicieran  reir,  á  trueque  de  no  llorar. 

Aborreciendo  á  los  sucesivas  favoritos  de 
la  reina  viuda,  fijaba  su  cariño  en  don  Juaa  de 
Austria,  que  aparecía  como  el  único  capa»;  Jo 
dar  vida  al  desfalleciente  reino;  y  cuando  se 
acercó  á  las  puertas  de  Madrid,  hubiérale  tal 
vez  aclamado  rey  sin  reparar  que  fuese  lujo  de 
una  cómica,  si  él  hubiera  tenido  mas  audacia 
y  mas  altos  pensamientos;  pero  contente 
con  nn  destierro  para  el  confesor,  y  con  na 
vireinato  para  si.  Cuando  después  fué  primer 
ministro,  no  correspondió  el  acierto  del  go- 
bernador á  la  fama  del  guerrero.  Don  Juan 
perdió  su  popularidad,  y  murió  desopinado 
después  de  una  administración  tempestuosa. 
Como  si  los  nombres  hubiesen  sido  necesarios 
para  hacer  mas  palpable  la  decadencia  de  Es- 
paña de  ios  primeros  á  los  últimos  principes 
austríacos,  vino  este  don  Juan  de  Austria,  bijo 
bastardo  ele  Felipe  IV,  á  recordar  con  dolor  las 
glorías  del  otro  don  Juan  de  Austria,  lujo  bas- 
tardo de  Carlos  I. 

iCuánto  babia  degenerado  esla  familia  de 
reyes!  El  biznieto  de  Felipe  II,  de  aquel  mo; 
narca  que  babia  gobernado  el  mundo  pur  íi 
solo  ,  vióse  alternativamente  dominado  por 
una  madre,  por  un  hermano,  por  dos  esposas, 
por  confesores,  por  camareras  intrigantes,  y 
por  magnales  codiciosos.  El  que  de  niño  liabin 
tenido  que  ser  llevado  hasla  los  cinco  años 
en  brazos  de  una  aya,  no  pudo  de  rey  marchar 
nunca  sin  andadores. 

A  la  desmembración  que  de  sus  posesio- 
nes sufría  por  fuera,  agregábase  dentro  la  ne- 
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noria  de  ¡a  hacienda,  que  nunca  á  tan  desdi- 
chada estrechéis  llegara.  Era  un  mal  heredado, 
que  hahia  venido  agravándose  con  las  gene- 
raciones. Sucedíanse  ministerios,  discurríanse 
ai-litros,  creábanse  juntas  maguas,  imaginá- 
banse espedientes,  útiles  algunos,  injustos 
muchos,  absurdos  oíros,  ridículos  y  estrava- 
rranteslos  ma3,  eOeaz  ninguno.  Pusiéronse  en 
venta  los  títulos  de  Castilla  y  las  grandezas 
de  España,  Y  vióse  á  un  simple  curial  sin  mas 
categoría  quelade  page,  y  al  bijode  unmaes- 
Ito  de  obras  y  otros  sugetos  de  la  clase  mas 
Infima  del  pueblo,  á  los  unos  grandes  de  Es- 
paña y  á  los  otros  títulos  de  Castilla.  Conei- 
huise  la  idea  de  entregar  al  clero  la  adrainis- 
Iracion  pública  y  de  confiar  la  dirección  de  la 
kacienda,  guerra  y  marina  á  los  cabildos  de 
Toledo,  Sevilla  y  Málaga.  El  ejercito  de  tierra 
apenas  llegaría  á  veiule  mil  hombres  muí  dis- 
ciplinados y  casi  desnudos,  la  marina  á  tre- 
ce galeras  de  mal  servicio,  y  la  población  del 
reino  á  menos  de  seis  millones  de  habitantes, 
Veíase  languidecer  y  aun  extinguirse  á  un 
tiempo  la  nación  y  la  dinastía  reinante. 

Sin  esperanzas  ni  de  sucesión  ni  de  salud 
el  monarca,  litigase  entre  potencias  eslrañas 
la  sucesión  española,  y  por  dos  veces  se  repar- 
ten entre  si  nuestro  territorio  como  hacienda 
sin  dueño.  Mostróse  Luis  XIV  en  eslos  tratados 
Je  partición  el  negociador  mas  activo  y  el  po- 
lítico rnas  astuto  y  mañero,  pero  también  el 
menos  fiel  y  el  menos  sincero  aliado.  En  la 
misma  cóile  de  España  bullían  y  se  agitaban 
el  partido  francés  y  el  partido  austríaco,  que 
prevalecían  alternativamente  según  las  influen- 
cias  que  accidentalmente  dominaban.  El  des- 
graciado monarca,  hipocondriaco  y  enfermo, 
asediado  y  hostigado  por  todos,  tímido,  vacilan- 
te, irresoluto  y  zozobroso  entre  instigaciones 
y  consejos,  opuestas  pretensiones,  personales 
aféelos  y  escrúpulos  de  conciencia,  estrechado 
por  embajadores,  grandes,  inquisidores,  con- 
fesores, consejeros  y  ministros,  no  acertaba  á 
resolverse  i  nombrar  sucesor.  La  Europa  ente- 
ra pendía  de  sus  labios,  y  Carlos  no  pronun- 
ciaba. Represéntesele  hechizado;  muchos  cre- 
yeron en  el  maleficio;  él  lo  creyó  lambien,  y 
su  confesor  le  exorcizaba  con  la  fé  mas  cándi- 
teymaspura.  Consultábase  á  los  teólogos,  á 
los  juristas,  al  pontífice;  apelábase  á  las  res- 
puestas de  las  mugeres endemoniadas;  y  lodos, 
hasta  Ids  malos  espíritus,  intervenían  en  el  ne- 
gocio déla  sucesión  á  la  coronado  Castilla, 
menos  las  Córles  del  reino,  con  las  cuales  no 
se  contaba, 

Firmó  por  último  Carlos  en  el  lecho  de 
miierlfi  el  documento  que  fijaba  la  disputada 
sucesión.  Talleció  A  poco  tiempo  el  atribulado 
monarca.  Abrióse  con  toda  solemnidad  el  codi- 
cilo.  La  política  de  Luis  XIV  hahia  triunfado.  El 
elegido  era  su  nielo  el  duque  de  Anjou.  Feli- 
pe V  de  Borbon  era  el  rey  de  España.  La  di- 
nastía austríaca  había  concluido. 

Esta  dinastía  como  la  antigua  de  loa  Tras- 


tamaras,  había  pasado  en  dos  siglos,  como 
aquella,  de  la  actividad  mas  vigorosa  á  la  nu- 
lidad mas  completa.  Aun  fué  mayor  la  degene- 
ración do  Cárlos  I  á  Carlos  11,  que  de  Enri- 
que II  á  Enrique  IV.  No  carece  ni  de  exactitud, 
ni  de  genio  la  pintura  que  de  esta  degradación 
hace  un  ilustre  escritor  contemporáneo.  «Car- 
os V  (dice)  habla  sido  general  y  rey:  Felipe  II 
fué  solo  rey:  Felipe  111  y  Felipe  IV  no  supieron 
ser  reyes  ;  y  Cárlos  11  ni  siquiera  fué  un 
hombre.» 

Obstinada  la  dinastía  austríaca  en  dominar 
a  Europa,  despobló  la  España,  sacrificó  sas  hi- 
jos, agotó  sus  tesoros  y  ahogó  sus  libertades 
políticas. 

Quiso  abatir  la  Francia  é  imponerle  un  rey 
de  su  dinastía,  y  sufrió  la  ley  providencial  de 
la  espiaciou,  siendo  ella  misma  la  que  llamó" 
á  un  principe  francés  á  ocupar  el  trono  de  Es- 
paña. Y  á  tal  estremo  de  desolación  hahia 
venido  nuestro  puebla,  que  hubieron  los  espa- 
ñoles de  mirar  como  un  bien  el  ser  regidos 
por  un  principe  estrangero,  uno  de  los  úlli- 
mos  recursos  de  los  pueblos  agoviados  por  los 
infortunios.  Era  el  año  1700. 

Si  los  reyes  católicos  hubieran  resucitado, 
¡cuántas  lágrimas  de  amargura  hubieran  ver- 
tido sobre  esta  pobre  España  que  dejaron  tan. 
floreciente  y  con  tantos  elementos  do  prospe- 
ridad! Si  es  que  podían  reconoceren  la  España 
de  Unes  del  siglo  XV" II  la  misma  España  que 
ellos  legaron  en  principios  del  siglo  XYI! 

XIV. 

«Desde  este  instante  ya  no  hay  Pirineos.» 
La  Europa  alarmada  recogió  eslas  palabras  fa- 
tídicas con  que  el  gran  Luis  XIV  apostrofó  al 
nuevo  monarca  español  al  salir  para  España 
cora  el  superior  beneplácito  de  su  abuelo.  En 
siglo  y  medio  no  las  ha  olvidado,  y  en  nues- 
tros diasba  lenido  ocasiones  de  recordarlas. 

El  tratado  de  los  Pirineos  produjo  el  testa- 
mento de  Carlos  U.  Hahia  en  aquel  una  cláusu- 
la que  se  procuró  hacer  desaparecer  en  esle. 
¿Se  invalidaba  la  renuncia  de  María  Teresa  al 
Irono  de  España  estipulada  en  las  capitulacio- 
nes matrimoniales  de  los  Pirineos,  con  ta  con- 
dición de  que  no  se  reuniesen  en  una  misma 
persona  las  coronas  de  Francia  y  España  pues- 
ta en  el  testamento  de  Cárlos?  ¿Cuál  de  las  dos 
dinastías  alegaba  mejor  derecho  á  la  sucesión 
española,  la  rama  austríaca  ó  la  rama  borbóni- 
ca? ¿Cuál  era  mas  conveniente  á  España?  La 
cuestión  de  derecho  y  la  cueslion  de  conve- 
niencia las  resolvieron  la  voluntad  del  rey  y 
la  voluntad  de  los  españoles.  ílabia  ademas 
para  Europa  la  cuestión  deforma.  La  política 
capciosa  de  Luis  XIV  hahia  desabrido  al  Austria 
y  burlado  á  las  potencias  signatarias  de  los 
tratados  de  partición.  La  guerra,  pues,  era  ine- 
vitable. Pero  tenemos  la  convicción  de  que 
cualquiera  que  hubiese  sido  el  fallo  de  este 
,grau  litigio,  se  hubiera  apelado  de  él  al  terri- 
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ble  tribunal  délas  campañas,  que  es  donde 
por  desgracia  se  fallan  siempre  en  última  ins- 
tancia las  querellas  de  los  principes  y  los 
pleitos  de  las  naciones. 

Cuando  estalló  la  guerra,  halló  á  Luis  XIV 
esperándola  con  arma  al  brazo,  y  cuando  las 
primeras  águilas  imperiales  penetraron  en  las 
posesiones  españolas  de  Italia,  encontraron  al 
gallo  francés  despierto  y  vigilante  y  preparado 
á  la  pelea. 

Francia  y  España  ludían  ahora  solas  con- 
tra la  Europa  confederada.  Nuestra  península 
se  ve  invadida  por  Oriente  y  Occidenle.  Las  es- 
cuadras anglo-holandesas  cruzan  nuestros  ma- 
res, cañonean  nuestras  plazas  y  destruyen 
nuestros  escasos  bageles.  Yalencia,  Aragón  y 
Cataluña  se  levantan  contra  Felipe  Y  y  procla- 
man al  archiduque  Carlos  de  Austria.  Estamos 
en  plena  guerra  de  sucesión. 

España  y  Ausiria  se  encuentran  guerrean- 
do entre  si,  en  espiacíonde  sus  fallas  respec- 
tivas. Ausiria,  que  causó  la  ruina  de  España 
envolviéndola  en  temerarias  y  costosas  guer- 
ras esleriores,  recoge  ahora  el  fruto  de  su  fu- 
nesto sistema  teniendo'qne  lidiar  con  osos  mis- 
mos españoles  que  han  esclnido  su  fatídica  di- 
nastía y  defienden  con  las  armas  á  un  princi- 
pe de  la  familia  mas  enemiga  del  imperio.  Es- 
paña paga  el  error  de  haberse  enflaquecido 
por  robustecer  la  casa  de  Austria,  y  de  haber 
anlepueslo  á  su  felicidad  doméstica  el  brillo 
de  las  conquistas  esteriores.  Un  Carlos  archi- 
duque de  Ausiria,  rey  de  España,  y  emperador 
de  Alemania  después,  fué  el  qae  movió  aquel 
desbordamiento  de  la  España.  Otro  Carlos  archi- 
duque de  Austria,  que  también  ha  de  ser  em- 
perador de  Alemania,  es  el  que  trae  ahora  sus 
legiones  á  pelar  dentro  del  territorio  español 
en  reclamación  de  un  trono  de  que  ha  sido 
esclnido.  A!  cabo  de  dos  siglos  (itan  lentas  son 
las  grandes  lecciones  déla  historia,  porque  tan 
lento  es  el  desarrollo  déla  vida  de  los  pue- 
blos!} Cárlus  VI  de  Alemania  se  ve  reducido  al 
papel  de  pretendiente  desairado  al  trono  espa- 
ñol, por  consecuencia  de  la  polllica  iniciada 
por  Carlos  V  de  Alemania. 

Paiece  imposible  que  en  el  estado  de  aban- 
dono, de  desnudez  y  de  miseria  en  que  había 
dejado  Cárlos  II  el  ejército,  tas  plazas  y  el  era- 
rio, pudieran  los  castellanos  solos  desenvol- 
verse detan  cruda  guerra,  teniendo  que  com- 
batirá uu  tiempo  en  Levante  y  en  Poniente, 
contra  ingleses,  holandeses,  portugueses  y 
alemanes,  y  lo  que  es  mas,  contra  catalanes, 
aragoneses  y  valencianos,  distraídas  las  fuer- 
zas de  su  única  aliada  la  Francia,  en  el  Hhin, 
en  Italia  y  en  los  Paises-Bajos.  Y  sin  embargo, 
los  triunfos  de  Almansa  y  de  Villaviciosa  hi- 
cieron ver  á  la  Europa  conjurada  cómo  sabían 
sostener  los  castellanos  eon  las  armas  al  mo- 
narca á  quien  una  vez  juraran  fidelidad.  Ayu- 
dáronlos Berwich  y  Yaudome.  Cíen  banderas 
cogidas  á  los  aliados  en  Almansa  fueron  á 
domar  las  bóvedas  del  templo  de  Nuestra  Se- 


ñora de  Atocha.  Felipe  Y  y  los  castellanos  ren- 
dan:  peor  estrella  alambraba  á  Luis  XIV  y  |» 
Francia.  España  se  rejuvenecía  con  su  jóveo 
rey:  Francia  declinaba  con  su  viejo  monarca,  i 
quien  fallaban  á  un  tiempo  el  vigor  y  la  fortu- 
na, lira  una  casa  fallida  que  se  iba  sosteniendo, 
aunque  mal,  eon  el  antiguo  crédito. 

Los  tratados  de  Utrech  pusieron  término  i 
la  sangrienta  guerra  de  sucesión,  y  ¡rsegnra- 
ron  en  el  trono  de  España  la  dinastía  de  los 
Barbones,  renunciando  Felipe  V  sus  derechos 
evenluales  á  la  corona  de  Francia,  y  hacién- 
dolo á  su  vez  los  principes  franceses  de  ¡os 
que  pudieran  tener  al  trono  español,  de  modo 
que  nunca  pudieran  unirse  ambas  coronas. 
Solo  no  se  adhieren  á  los  tratados  Austria  y  Ca- 
taluña. Ausiria  no  cede  un  punto  de  sus  pre- 
tensiones, y  Cataluña  prefiere  erigirse  en  re- 
pública á  reconocer  la  autoridad  de  Felipe  de 
Borbon:  arranque  de  energía  que  no  fué  sin» 
un  testimonio  mas  del  genio  impetuoso  de  los 
naturales  de  aquel  suelo,  pero  que  costó  ¿Ca- 
taluña la  pérdida  de  sus  amadas  libertades, 
como  ya  le  había  costado  á  Valencia  y 
Aragón. 

iío  se  compró  la  paz  de  Utrech  sin  costosos 
sacrificios.  Inglaterra  no  quiso  soltar  sus  pre- 
sas de  Gibraltar  y  Menorca;  y  cediendo  España 
la  Sicilia,  Ñapóles  y  Cercteña,  fué  borrada  del 
catálogo  de  las  potencias  de  primer  órden,  La 
Gran  Bretaña  se  propuso  mantener  el  equili- 
brio europeo  agrandando  las  naciones  peque- 
ñas, y  dioso  Sicilia  á  la  casa  de  Saboj'acon 
derechos  á  la  corona  de  España  en  el  caso  (le 
estingnirse  la  linea  de  Felipe  V.  Iíiciérunse 
otros  repartimientos  que  alteraron  la  faz  de 
Europa, 

Con  el  advenimiento  del  nielo  de  Luis  XiV 
al  trono  español,  supúsose  desdo  luego  que  el 
gabinete  de  Madrid  giraría  denlro  déla  ¿rbita 
que  ¡e  designara  el  de  Versalles.  Mirábase  al 
de  España  como  un  satélite  del  gran  planeta,  y 
entonces  no  era  una  calumnia,  era  una  ver- 
dad y  una  consecuencia.  El  monarca  francés 
surtía  de  confesores  al  rey  de  España,  de  ^ca- 
mareras á  ia  reina,  y  de  administradores  á  la 
nación.  Los  embajadores  tráncese  obraban  co- 
mo ministros  españoles,  y  los  ministros  espa- 
ñoles eran  como  embajadores  franceses.  Feli- 
pe, sin  embargo,  se  identificó  pronto  con  su 
patria  adoptiva;  juró  muchas  veces  vivir  y  mo- 
rir con  sus  amados  españoles,  y  lo  cumplió- 
Cuando  Luis  XIV,  acobardado  por  los  reveses, 
le  propuso  firmar  con  las  potencias  aliadas  uu 
iralado  ominoso  á  España  y  á  sus  derechos, 
dirigía  a  su  abuelo  estas  enérgicas  y  sentidas 
palabras:  «Yaque  Diosciñómís  sienes  con  la 
corona  de  España,  la  conservaré  y  defenderé 
mienlras  me  quede  en  las  venas  una  gota  do 
sangre:  es  un  deber  que  me  imponen  mi  con- 
ciencia, mi  honor,  y  el  amor  que  a  mis  súh- 
dilos  profeso....  Con  la  vida  solamente  me  se- 
pararé de  España,  y  sin  comparación  preferiré 
morir  disputando  el  terreno  palmo  i  palmo  al 
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frente  de  mis  tropas  á  tomar  mi  partido  que 
crapafie  ellustre  de  nuestra  casa....» 

Aquí  Felipe  no  es  ya  el  principe  francés, 
sino  el  monarca  español.  No  es  ya  el  joven 
tímido  é  inexperto  qne.inclina  humilde  la  i'ren- 
lei'lüB  mandamientos  de  un  abuelo  precep- 
tuóse, sino  un  rey  celoso  de  la  honra  de  su 
reino  y  de  su  írono,  que  da  lecciones  de  enér- 
gica entereza  á.  un  anciano  á  quien  abandona 
el  vigor,  asustado  por  los  contratiempos.  Feli- 
pi^V  se  atrevió  á  decir:  «Aun  liabrá  Pirineos.» 
í  los  hubo.  Por  eso  no  le  faltó  nunca  el  cari- 
ño del  piieljlocasiellano;  y  este  admirable  con- 
cierto entre  el  pueblo  y  el  monarca  fuá  el  que 
produjo  aquellos  recíprocos  esfuerzos  que  sal- 
varon la  monarquía,  aunque  con  pérdidas  do- 
lorosas. 

Y  sin  embargo,  este  príncipe,  que  tan  es- 
pañol sa  había  hecho,  y  qne  tanto  debia  á  los. 
castellanos,  se  acuerda  una  vez  de  que  es  fran- 
cés, y  altera  la  antigua  ley  de  sucesión  á  la  co- 
roña  de  Casiílla.  El  que  debia  su  trono  á  una 
jnuger,  priva-  á  las  hembras  del  derecho  de 
suceder  en  el  trono,  y  establece  á  disgusto  de 
lunación  la  ley  sálica  poco  modificada.  Inno- 
vación Tatal,  que  al  cabo  de  ciento  y  veinte 
aíms  Iiabia  de  ser  invocada  por  un  descen- 
diente sayo  para  prelender  suplantar  álnreina 
legitima,  y  que  aunque  revocada  por  otro  mo- 
narca y  por  las  Corles  del  reino  no  ha  podido 
eslii  nacionlibertarse  de  sufrir  las  calamidades 
v  estragos  do  una  guerra  civil. 

La  cdrle  de  Luis  XIV  emancipó  al  rey  y  al 
gobierno  Español  de  la  tutela  del  de  Vcrsalles; 
y  las  segundas  nupcias  á  que  pasó  Felipe  V 
con  la  princesa  de  Parma  trajeran  en  derredor 
de]  trono  otras  inllaencias  que  dieron  diversa 
dirección  á  los  negocios,  y  distinto  rombo  á 
la  política. 

Vivase  manteníala  animadversión  entre 
Austria  y  España,  y  aun  las  potencias  signata- 
rias de  los  tratados  de  Ulrech  habían  quedado 
al  |)i'onlo  tranquilas,  pero  ninguna  contenta. 
Proato  se  ve  la  Europa  hondamente  agitada  y 
de  nuevo  revuelta  á  impulsos  de  un  genio  tur- 
bulento, que  enmaraña  á  todas  las  naciones, 
<p  halaga  con  la  Sicilia  al  duque  regente  de 
Francia  y  fragua  conspiraciones  en  Paris  para 
desposeerle  de  la  regencia;  que  promete  á  In- 
glaterra y  le  busca  enemigos  en  Escocia;  que 
entretiene  y  engaña  í  Holanda, '  que  auxi- 
lia i  Veoeeia  contra  el  turco,  que  suscita 
en  todas  parles  enemigos  al  imperio,  que  con- 
vidaá  Ragutzy  á  posesionarse  de  la  Transilva- 
ni&í  á  inquietar  ¡a  Hungría,  que  proyecta  con 
Ijusia  y  Suecia  una  espedicion  eonlra  la  Gran 
Üreiaña,  que  lucha  con  Francia  en  el  país  Vas- 
co y  en  Cataluña,  con  Inglaterra,  Holanda  y 
c  Imperio  en  el  Mediterráneo,  que  promueve 
alianzas  y  tratados,  que  atreviéndose  á  gasgai 
las  estipulaciones  de  Ulrech,  reclama  para  Es- 
pínalas posesiones  allí-  cedidas,  que  recon- 
quista k  Sicilia  y  Gerdeña,  que  levanta  formida- 
™a  ejércitos  de  tierra  y  hace  respetar  otra  vez 
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el  pabellón  español  en  los  mares,  qne  reani- 
ma el  genio  de  España  y  le  restituye  un  pues- 
to importante  en  el  sistema  político  de  Eu- 
ropa. 

Este  gran  revolvedor  del  mundo,  que  de  tal 
suerte  intimida  á  las  potencias  europeas  con 
su  asombroso  talento  y  sus  gigantescos  planes, 
que  las  mas  poderosas  se  ven  obligadas  á  con- 
jurarse contra  so  persona  y  á  exigir  á  Felipe  V 
su  separación  como  preliminar  de  la  paz,  es 
un  clérigo  italiano,  es  el  hijo  de  un  pobre 
hortelano  de  Plásehc'ra,  que  ha  sido  é!  mismo 
campanero  do  una  iglesia  de  aquella  ciudad 
de  Italia,  que  por  su  propio  mérito  se  ha  ido 
encumbrando  hasta  elevarse  al  alto  puesto  de 
primer  ministro  de  Felipe  V  de  España,  y  de 
consejero  y  confidente  de  la  reina  Isabel  de 
Farnesio,  que  ha  alcanzado  el  capelo  de  carde- 
nal engañando  al  papa  como  engañaba  á  los 
demás  soberano?:  es  el  abale  Julio  Alberoni. 
Felipe  V  accede  á  hacer  salir  de  España  á  Albe- 
roni; se  estipulan  los  tratados,  y  España  y  Eu- 
ropa parece  quedar  otra  vez  tranquilas. 

Desde  las  segundas  nupcias  de  Felipe,  uno 
de  los  monarcas  en  cuyo  ánimo  han  ejercido 
mas  dominio  sus  mugeres,  un  pensamiento  in- 
variable, una  idea  lija  descuella  en  la  marcha 
de  su  gobierno,  y  constituye  por  mas  de 
treinta  años  el  blanco  de  su  política.  Este  pen- 
samiento se  revela  en  todas  las  negociaciones 
diplomáticas,  se  trasluce  en  las  alianzas  y  en 
los  rompimientos,  se  descubre  en  los  tratados 
de  Londres,  de  Viena,  de  Sevilla  y  de  Fouíene- 
bleau,  predomina  en  los  congresos  deCambray 
y  de  Soissons,  es  el  alma  de  la  política  travie- 
sa del  fecundo  Alberoni,  subsiste  durante  la 
larga  privanza  del  buen  Grimaldo,  dicta  los 
atrevidos  proyectos  del  presuntuoso  y  fantas- 
magórico IUperdá,  sirve  de  norte  á  los  planes 
del  hábil  Patino,  guia  al  honradísimo  Campillo 
en  su  prudente  y  corta  administración;  él  es  el 
que  inspira  á  Felipe  la  renuncia  de  San  Ildefon- 
so, el  que  le  decide  á  volver  á  empuñar  el  ce- 
tro abdicado,  el  qne  trasciende  en  los  dictáme- 
nes del  consejo  de  Castilla  y  de  las  juntas  de 
teólogos,  el  que  concierta  y  deshace  enlaces  de 
principes,  el  que  promueve  las  guerras  y  los 
acomodamientos,  el  que  alienta  las  arriesgadas 
empresas  de  los  iiijos  de  los  reyes,  las  compro- 
metidas operaciones  militares  del  prudente 
Honfemar  y  del  intrépido  Gages,  el  que  absorbe 
los  tesoros,  el  que  preocupa  los  ánimos  en  los 
palacios  y  en  las  campañas,  el  que  conmueve 
muchas  veces  la  Europa  y  1rae  en  constante  in- 
quietud y  desasosiego  á  España.  A  este'afád, 
que,  gasta  toda  la  vitalidad  de  Isabel  de  Farne- 
sio, y  á  cuyas  sugestiones  no  puede  resistir  el 
débil  é  hipocondriaco  Felipe,  se  encaminan 
todos  los  cuidados,  todos  los  pactos,  todas  las 
empresas,  y  ante  el  se  oscurecen  y  eclipsan 
todos  los  demás  propósitos  y  fines.  Este  pensa- 
miento de  una  madre  solícifa,  incansable  y 
ciega  de  amor  á  sus  hijos,  es  el  de  recobrar  las 
posesiones  españolas  de  la.  península  italiana 
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para  colocar  en  ellas  como  soberanos  á  los 
hijos  del  segundo  tálamo  de  Felipe,  y  á  impql-. 
sos  de  este  anhelo  se  han  perlurbado  muchas 
ireces  España  y  Europa,  y  el  uraor  delirante  de 
una  madre  ha  influido' grandemente  en  el  cam- 
bio de  condición  de  las  naciones  europeas. 

Asombro  universal  causó  cuando  se  supo 
que  se  había  firmado,  la  paz  ^con  el  imperio. 
Montes  de  oro  costó  á  España  esta  negociación, 
mas  nada  le  importaba  a  la  reina  con  tal  que 
redundara  en  la  mejor  colocación  de  sus  hijos. 
Manejóla  secretamente  et  ministro  ttiperdá,  fa- 
moso aventurero  holandés  (que  siempre,  y  en- 
tonces mas,  ha  parecido  España  la  tierra  de 
promisión  de  especuladores  advenedizos),  que 
de  embajador  de^  Holanda  se  trasformó  en  mi- 
nistro español,  que  de  proteslanle  se  hizo  ca- 
tólico, y  de  católico  se  convirtió  en  musulmán: 
gran  arbitrista,  que  después  de  haber  hecho 
instrumenlos  de  su  ambición  "primeramente  á 
Lulero  y  luego  á  Jesucristo,  quiso  pnr  último 
servirse  de  Mahoma,  y  concluyó  su  carrera  de 
aventuras  en  Tcluan,  hecho  bajá  y  apóstol  de 
una  nueva  seda  mahometana, 

Isabel  de  Farnesio,  á  vueltas  de  mil  nego- 
ciaciones y  dificultades,  ve  al  fin  á  su  hijo  Car- 
los, ei  que  algún  día  ha  de  ser  rey  de  España, 
posesionarse  de  los  ducados  de  Parma  y  de 
Plasencia.  Tres  años  después,  los  vencedores 
de  Almansa  triunfan  de  los  austríacos  en  Biton- 
to,  la  bandera  de  Castilla  tremola  otra  vez  en 
aquellas  antiguas  posesiones  españolas,  el  prin- 
cipe Carlos  es  proclamado  con  enlusiasmo  rey 
de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  y  el  orgullo  español  y 
el  amor  de  madre  se  ven  á  un  tiempo  halagados. 
Las  naciones  se  cansan  de  tan  costosas  lides,  y 
se  ajusta  el  tratado  definitivo  de  la  paz. 

Poco  tiempo  se  saborearon  sus  dulzuras. 
Vaca  elfrono  imperial  de-Alemania,  y  ;i  insti- 
gación de  Isabel  se  presenta  ei  rey  católico  en- 
tre ios  muchos  compelidores  al  imperio.  Otra 
vez  se  desenvainan  las  espadas  de  todas  las  na- 
ciones al  grito-de  guerra.  La  solicita  madre  ve 
una  ocasión  para  que  su  segundo  hijo  Felipe 
pueda  conquistarse  también  á  favor  de  Ja  tur- 
bación general  alguna  soberanía  en  su  querido 
pais  de  Italia,  perpétuo  tema  de  sus  dorados 
sueños.  Nuevas  y  sangrientas  complicaciones. 
Guerras  en  Italia .  Funesto  comportamiento  de 
Inglaterra  para  con  los  dos  principes  españoles. 
Fatal  derrota  de  Campo  Sanio:  terrible  sorpresa 
de  Yellclri.  Felipe  eu  Lombardia;  triunfal  en- 
trada en  Milán.  Paz  enlre  el  emperador  y  Fran- 
cisco II.  Desavenencias  entre  las  dos  ramas  de 
la  familia  de  Borbou,  y  torcida  conducta  del 
gabinete  de  Luis  XV.  Isabel  de  Farnesio  se 
conforma  con  el  pequeño  patrimonio  de  Parma 
y  Plasencia  para  su  hijo  Felipe.  ' 

Hubo  en  el  largo  reinado  del  primer  Bor- 
bon  un  brevísimo  paréntesis,  que  pareció  in- 
significante, y  sin  embargo  encerraba  profun- 
dos é  importantes  arcanos:  el  de  su  solamne 
abdicación  en  su  hijo  Luis,  y  el  reinado  de  es- 
te joven  príncipe  que  pasó  como  las  flores  que 


nacen  y  mueren  en  un  dia,  y  que  apenas  legó 
á  la  historia  sino  un  nombre  mas  que  interca- 
lar en  la  cronología  de  nüestros  reyes.  ¿Será 
cierto  que  nunca  devoraron  á  Felipe' V  masam- 
biciosos  proyectos  que  cuando  rezaba  como  un 
monge  desengañado  del'mundo  en  el  curo  de 
San  Ildefonso,  ó  cuando  para  distraer  su  mi- 
santropía cazaba  en  los  bosques  de  Balsain! 
¿Lo  será  que  pareciendo  querer  imitaren  su 
reliro  de  la  Granja  á  Carlos  V  de  Alemania  en 
Yuste,  se  semejó  mas  á  Alfonso  IV  de  León  en 
Sahagun?  Lo  que  no  tiene  dudaos  que  salid 
como  ésle  del  solitario  lugar  lan  luego  (¡orno 
murió  su  hijo,  para  volver  á  empuñar  el  aMicj. 
do  cetro,  y  manejarle  todavía  por  espacio  de 
otros  veinte  y  dos  años. 

Aquel  palacio  de  San  Ildefonso,  con  su  co- 
legiala, sus  bellos  jardines,  sus  elegante  y 
soberbias  fuentes,  cuyos  surtidores  de  agua  re- 
presenlan  los  arroyos  de  oro  que  en  ollas  se 
invertieron,  esa  obra  famosa  de  Felipe  V,  nue- 
vo Versalles  construido  al  pie  de  un  escarpa- 
do monte,  pruébala  magnificencia  de  los  pri- 
meros reyes  de  la  dinastía  de  Borbon,  si  bien 
no  muy  compatible  con  los  ahorros  del  erario. 
El  adusto  monasterio  del  Escorial  reveíala 
época  severa  de  Felipe  II;  los  amenos  jardines 
de  la  Granja  simbolizan  la  época  fastuosa  y 
elegante  de  Luis  XIV.  En  siete  leguas  de  dis- 
tancia se  recorren  dos  dinastías  y  corea  de  dos 
siglos,  y  toda  la  travesiaes  ingrata  y  pobre  co- 
mo los  reinados  que  los  dividen. 

Mas  si  se  coteja  el  misero  estado  enqiieel 
úllimo  monarca  de  la  casa  de  Austria. dejóla, 
hacienda,  el  ejército,  la  marina,  el  comercio  y 
la  industria  española,  con  el  que  se  regisíra 
en  el  reinado  del  primer  Borbon,  Españadebió 
felicitarse  por  el  cambio  de  dinaslia.  Aquellos 
veinle  mil  hombres  desorganizados  y  ruedio 
desnudos  de  ios  últimos  tiempos  de  Carlos  11, 
^aparecen  multiplicados  como  por  encanto, os- 
tentando Felipe  V  á  los  ojos  de  la  Europa  ad- 
mirada al  terminar  la  guerra  de  sucesión  un 
ejército  de  ciento  veinle  batallones  y  de  cien- 
to tres  escuadronesdisciplinadosy  aguerridos. 
Aquella  docena  de  casi  inservibles  galeras  que 
dejara  el  postrer'  monarca  austríaco,  presénte- 
se en  los  mares  bajo  el  primer  Borbon  Irasfor- 
madac-u  respeiable  escuadra  de  mas  de  veinle 
navios  de  guerra  con  trescientos  enárcala  bu- 
ques de  ..trasporle  y  30,000  hombres  de  des- 
embarco. La  industria  y  el  comercio,  castesá- 
nlmcsen  los  úllimos  reinados,  reciben  el  im- 
pulso que  los  escasos  conocimientos  de  aquel 
tiempo  en  eslos  ramos  permitían.  Y  aunque  las 
medidas  para  su  fomento  solían  ser  menos 
acertadas  que  palriólícas,  publicábanse  ya  es- 
critos luminosos,  y  al  través  de  los  errores  de 
la  ciencia  y  do  los  obsláculos  do  las  preocupa- 
ciones, vislumbrábase  ya  el  sistema.*,  de  las 
franquicias,  y  se  levantaban  muchas  fábricas. 
El  francés  Orri  hubiera  necesitado  mas  topo- 
de!  que  le  permitiéronlas  intrigas  palaciegas 
para  desenmarañar  el  caos  de  la  hacienda:  el 
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creado»'  délos  intendentes  no  pudo  hacer  sino 
incoar  algunas  reformas,  y  no  dejó  de  corres» 
nonder  á  la  fama  que  traiade  entendido  rett— 
lisia.  Ripérdá,  á .  vueltas  de  sus  jaclanciosas 
utopias,  suministró  ideas  económicas  que  fue- 
ran úliles  después.  Era  un  loco  que  no  care- 
cía de  conocimientos.  El  honrado  español  Cam- 
pillo dió  un  golpe"  oportuno  para  libertar  a!  pue- 
blo ue  la  plaga  de  los  arrendadores  asentistas 
de  que  Oiri  habia  querido  emanciparle  ya. 
Trabajábase. en  regularizar  la  administración; 
pero  falló  energía  para  alterar  el  funesto  siste- 
ma de  impuestos.  Las  guerras  consumieron 
inmensos  capitales,  y  la  nación  se  encontró 
con  una  deuda  de  cerca  de  50.000,000  de 
duros. 

Educado  Felipe  V  en  los  principios  de  la  es- 
cuela política  de  Luis  XIV,  poco  podía  espe- 
rarse en  favor  de  las  antiguas  instituciones  po- 
pulares de  Castilla. 

Las  rebeliones  de  Valencia,  Aragón  y  Cata- 
luña, sirviéronle  para  acabar  cíe  esliuguir  las 
de  aquel  antiguo  reino.  El  pueblo,  castellano, 
avezado  como  estaba  por  espacio  de  largas  do- 
minaciones á  la  ilimitada  autoridad  délos  prin- 
cipes, no  se  inquietaba  por  la  idea  de  recobrar 
la  libertad  civil;  y  solo  vivían  sus  recuerdos 
en  ilustradas  individualidades.  El  Santo  Oficio 
continuaba  fulminando  sus  sangrientos  fallos 
con  toda  la  actividad  de  los  tiempos  de  su  ju- 
«ntnd.Algo,  no  obstante",  so  babia  adelantado, 
Felipe  V  no  honraba  con  su  rea!  presencia  los 
aillos  de  fé,  ni  los  tomaba  por  recreo  como 
Carlos  ¡I. 

Un  liombre  hubo  ya  on  esíe  liempo,  de  vas- 
la  capacidad,  de  asombrosa  erudición,  de  só- 
lida virtud  y  db  incontras'table fortaleza de  áni- 
mo, que  quiso  libertar  la  autoridad  real  del  va- 
sallaje de  la  Inquisición,  volver  al  trono  y  a 
la  potestad  civil  las  atribuciones  que  el  tribu- 
nal de  la  fé  les  tenia  usurpadas,  emancipar  !a 
corona  de  la  dependencia  de  la  tiara  poritiíi- 
cia  en  los  negocios  temporales,  y  devolver  sus 
anticuas  libertades  á  la  iglesia  española.  Hu- 
biera tal  vez  aquel  hombre  insigne  recabado  de 
Felipe  V  tan  grandes  reformas,  si  con  la  veni- 
da á  España  de  Isabel  de  Farncsio  y  la  caida 
de  la  princesa  de  los  Ursinos  no  se  hubiera  en- 
cambrado en  derredor  del  trono  el  partido  ita-» 
liano.  Tomóle  ésto  por  blanco  de  sus  iras,  y 
ciijude  á  Macanáz  la  suerte  que  por  lo  común 
eslá  reservada  al  apostolado  de  las  ideas,  el 
martirio  de.la  persecución.  Amábale  el  rey, 
pcrasupedilado  por  inquisidores  y  jesuítas  le 
desterraba  del  reino:  seguia  queriéndole  en  el 
eslraogerOj  y  le  mantenía  proscripto;  le  nom- 
«ba  representante  en  el  congreso  de  Cam- 
bray  y  no  se  atrevía  á  abrirle  las  puertas  de  la 
palria.  Entretanto,  encomendados  á  otras  ma- 
nos los  asuntos  de  Roma,  negociábase  la  piif. 
ra  cardenalicia,  y  se  admitía  al  nuncio  á  true- 
ne de  conseguir  el  capelo,  y  se  prometía  el 
capelo  á  condición  de  que  se  admitiera  al  nun- 
cio: contrato  entre  partes  en  que  la  doctrina 


canónica  no  hallaba  ocasión  de  intervenir.  Asi 
se  h\7M  el  ajuste  de  1717,  y  á  parecido  precio 
se  obtuvo  el  concordato  de  1737,  si  bien  en 
este  comenzaron  ya  á  triunfar  las  ideas  de 
Macanáz:  hasta  que  en  el  de  1753  sancionó  ya 
"a  Santa  Sede  el  patronato  universal  de  la  co- 
rona de  España. 

En  el  autor  del  Memorial  de" ios  cincuenta 
y  cinco  párrafos,  y  de  los  Auxilios  para  go-  - 
homar  bieii  una  monarquía-  católica,  vemos  el 
representantedel  primer  albor  con  que  se  anun- 
ciaba la  regeneración  política  de  España.  El  én- 
tendimienlo  de  Macanáz  marchaba  delanle  de 
su  siglo.  Muchas  de  sus  máximas  religiosas  y 
políticas  habían  de  ser  piresias  en  ejecución  por 
os  sabios  ministros  del  gran  Garlos  III,  y  al- 
gunas eran  Jan  avanzadas,  que  muchos  pueblos 
de  los  que  mas  progreso  han  alcanzado  en  la 
carrera  de  la  civilización  ,  aun  no  han  podido 
verlas  planteadas  en  el  siglo  XIX. 

Suelen  no  caminar  al  mismo  paso  el  desar- 
rollo déla  ciencia  política  y  el  de  otros  ramos 
de  los  conocimientos  humanos.  Felipe  IT, que 
dejaba  cantará  lospoetas  tan  libremente  como 
quisieran  ,  no  permitía  la  circulación  de  una 
sola  idea  que  tendiese  á  menoscabar  la  pleni- 
tud de  la  poleslad  real.  Luis  XIV  empuñaba  con 
una  mano  el  cetro  del  absolutismo,  y  con  otra 
erigía  academias  científicas  de  que  plagaba  el 
suelo  de  la  Francia:  con  una  levantaba  el  cata- 
falco de  las  libertades  francesas,  y  con  olra  en- 
cendía mil  lumbreras  de  gloria.  Asi  mientras  su 
nielo  en  España  permitía  á  un  inquisidor  qne 
prohibiera  los  escritos  políticos  de  Macanáz, 
creaba  por  otra  parle  bibliotecas,  academias  y 
universidades  i  ejemplo  de  su  abuelo.  Nacieron 
entonces  la  de  la  Lengua  y  la  de  la  Historia,  la 
Biblioteca  Real,  el  Seminario  de  Nobles  y  el 
colegio  de  San  Telmo.  Lá  revolución  literaria 
iba  preparando  sin  que  él  mismo  lo  sintiese  la 
revolución  política.  Fe'ijóo  abrió  una  herida 
mortal  á  las  preocupaciones  populares  ,  citán- 
dolas ante  el  tribunal  del  espirita  analítico,  de 
la  razón  y  de  la  filosofía,  A  pesar  de  la  cautela 
con  que  se  vedó  á  si  mismo  el  examen  de  las 
materias  políticas  y  religiosas,  todavía  fué  dela- 
tado al  Santo  Oficio.  Pero  el  sabio  benedictino 
tuvo  la  suerte  de  alcanzar  el  reinado  de  Fer- 
nando VI,  cuyos  ministros  le  pusieron  á  cubier- 
to de  toda  persecución.  El  proceso  del  P.  Froi- 
lan  Díaz  habia  marcado  la  transición  del  reina- 
nado  de  Carlos  II  al  de  Felipe  V:  el  proceso  del 
P.  Feijóo  divide  y  marca  perfectamente  el  trán- 
sito del  reinado  de  Felipe  Y  al  de  Fernando  VI. 

Por  primera  vez  después  de  tantos  siglos  de 
eternas  luchas  subió  al  trono  español  un  prin- 
cipe, que  mirando  las  guerras  como  el  ma3 
cruel  azote  de  la  humanidad  proclamó'el  sis- 
tema de  paz  á  toda  costa.  La  de  Aquisgran  vi- 
no en.  1749  á  colmar  los  deseos  del  bondadoso 
Fernando  VI. 'Desde  este  momento  se  encasti- 
lla en  una  prudente  y  estricta  neutralidad,  y 
deja  que  peleen  cuanto  quieran  las  demás  na- 
ciones: Francia  é  Inglaterra,  rivales  antipáti- 
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casque  se  -acechan,  pura  abatirse,  rompen  de 
nuevo  las  hostilidades,  y  cada  cual  solicita  pa- 
ra si  con  ahinco  la  amistad  y  el  apoyo  de  Espa- 
ña, Fatjganse  en  vano  ministros  y  embajadores 
por  inclinar  el  fiel  de  aquella  balanza  á  un  lado 
ó  á  otro.  Ayuda  á  Francia  el  imperio,  púnese  la 
Prusia  de  parte  de  Inglaterra,  España  permane  ■ 
ce  neutral.  Brindan  los  franceses  á Fernando 
con  Menorca  ,  los  inglesas  le  hacen  la  ofrenda 
de  Gibraltar;  tentadores  eran  los  ofrecimientos, 
pero-  se  estrellan  contra  la  imperturbable  im- 
pasibilidad del  rey,  lo  mismo  que  la  actividad 
diplomática.  Igual  lucha  sustentaban  dos  ilus- 
tres miembros  del  gabinete  español,  predilecto 
del  rey  el  uno,  preferido  de  la  reina  el  otro, 
queriendo  el  uno  inclinarle  á  la  alianza  france- 
sa, el  otro  á  la  amistad  británica.  Pero  desha- 
ciendo Carvajal  la  trama  que  Ensenada  Urdía, 
especie  de  tela  penelópica  tejida  y  destejida  ep 
el  taller  de  la  diplomacia,  iba  manteniendo  Fer- 
nando la  nave  de  la  neutralidad  entre  contra- 
rios vientos  sin  dejarla  irse  á  fondo,  y  la  paz 
era  mas  honrosa  cuanto  la  nación  se  veía  por 
dos  estados  poderosos  acariciada.  Situación 
nueva  para  España,  y  seria  difícil  encontrar 
otra  análoga  retrocediendo  siglos. 

Asi  mientras  las  vecinas  naciones  sufrían 
los  estragos  horribles  de  la  guerra  ,  aqui  á  la 
sombra  saludabledel  árbol  de  la  paz,  planfado 
por  un  monarca  bencíico  ,  prosperaban  la  in- 
dustria, ei  comercio  y  la  agricultura,  desarro- 
llábanse las  letras  y  las  artes,  tomaba  nuevo 
vuelo  nuestra  marina,  y  |cosa  desoida  en  lar- 
gas siglosl  se  encontraban  sumas  considera- 
bles en  las  arcas  del  tesoro. 

El  próspero  y  pacifico  reinado  de  Fernan- 
do VI ,  acusación  elocuente  de  los  seis  reina- 
dos tumultuosos  que  le  precedieron,  nos  rati- 
ficarla, si  de  ello  necesitáramos,  en  que  no  es 
la  gloria  de  las  conquislas  ni  los  triunfos  es- 
truendosos de  las  armas  loque  labra  el  edificio 
de  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Tras  larga  y  penosa  agonía,  y  cerniéndose 
en  torno  al  lecho  mortuorio  del  misántropo 
monarca  intrigas  sin  cuento,  fallece  el  virtuoso 
Fernando,  dejando  su  esterilidad  abierto  e!  ca- 
mino del  trono,  su  prudencia  el  camino  de  la 
prosperidad  á  su  hermano  Cárlos,  el  rey  de  las 
Dos  Sicilias,  que  arreglada  la  sucesión  de  aque- 
llos reinos  viene  á  tomar  posesión  de  su  nue- 
va herencia.  Nápoles  llora  su  despedida  y  Es- 
paña entona  cantos  de  júbilo  á  su  arribo.  Sus 
gloriosos  antecedentes  auguran  dias  de  bonan- 
za para  su  país  natal. 

i; ,r tü %  -  '  .XV,  i^^^^Á 

No  puede  pronunciarse  sin  un  sentimiento 
de.  amor  respetuoso  el  nombre  du  Garlos  111.  A 
el  viene  asociada  la  idea  de  la  regeneración 
española. 

Si  el  talento  de  Cáiios  no  rayó  en  el  mas  al- 
to pauto  déla  escala  de  las  inteligencias,  tuvo 
por  lo  menos  razón  clara,  sano  juicio,  inten- 


ción recta,  desinterés  loable,  ciego  amor  á  |j 
justicia,  solicitud  paternal,  religiosidad  indes- 
tructible, firmeza  y  perseverancia  en  las  ueso. 
luciónos.  Si  le  hubiera  faltado  grandeza  pro- 
pia, diérasela  y  no  pequeña  el  laclo  con  que 
supo  rodearse  de  hombres  eminentes,  y  el  tino 
de  haber  encomendado  á  los  varones  mas  escla- 
recidos y  á  las  mas  altas  capacidades  de  su 
tiempo,  y  puesto  en  las  mas  hábiles  manos,  la 
administración  y  el  gobierno  de  la  monarquía. 

Inaugura  su.  entrada  en  España  restituyendo 
fueros  y  condonando  deudas.  Reconocióse  lue- 
go al  genio  benéfico  de  Nápoles  que  venia  á  fe- 
cundar su  suelo  patrio. 

Duélenos  por  lo  lanío  verle  abandonar  en  la 
polilica  estertor  desde  los  primeros  tiempos  de 
su  reinado  el  prudente  sistema  de  neutralidad 
en  que  su  hermano  habia  sabido  parapetarse. 
Los  afectos  de  la  sangre  conducen  á  Cirios  :i 
ajustor  con  la  FranciaeJ  famosc-pacíocie  fami- 
lia, con  que  quedó  ligada  la  suerte  dü  España 
á  la  del  vecino  reino.  Soberbio  y  atrevido  relo 
que  hizo  Una  sola  familia  de  príncipes  ¿lodos 
los  poderes  de  La  tierra  en  cjreiíastancias  las 
mas  comprometidas. 

La  polilica  de  Choisenl,  el  negociador  déla 
Francia  ,  especie  de  ministro  universal  de 
Luis  XV,  envuelve  á  Grimaldi ,  negociador  por 
España,  en  el  .pació  de  familia,  como  Mazzari- 
ni  habia  sabido  atraer  á  don  Luis  de  Haro  al 
ajuste  de  la  Paz  de  los  Pirineos,  los  dos  tala- 
dos que  han  ligado  mas  las'dos  ramas  de  los 
Borbolles.  Cárlos  IV  y  Luis  XVI,  Fernando  Vil  y 
Luis  XVIII,  nosrecordarán  á  Cárlos  til  y  Luis  Vi, 
como  éstos  hacen  remontar  nuestra  memoria  i 
Felipe  IV  y  Luis  XIV. 

Pronto  comenzó  Esphña  ú  probar  las  aguas 
amargas  que  brotaron  de- aquella  fuente, do 
discordias  secrelarnenle  abierta  en  E.arjs,  U 
guerra  con  la  Gran  Brelaña  era  consecuencia 
natural  del  pació  de  familia.  Las  dos  preciosas 
joyas  de  nuestras  'colonias  de  Oriente  y  Ocei- 
'  dente  ,  Manila  y  la  Habana  ,  caen  en  poder  de 
los  ingleses,  y  no  sin  sacrilicío  se  logra  rela- 
brarlas dos  liños  después  por  la  paz  de  París. 

Si  pediéramos  establecer  una  línea  diviso- 
ria entre  el  hombre  y  el  monarca ,  aplaudiría- 
mos los  sentimientos  que  dictaren  aquel  con- 
cierto de  familia  como  negocio  del  corazón. 
Pero  en  las  potestades  que  rigen  los  pueblos, 
antes  son  los  deberes  de  la  soberanía  (píelos 
afectos  de  deudo:  y  aquellos  misinos  tcnli- 
mientos  que  merecerían  una  bella  página  en 
la  biografía  de  un  príncipe  pueden  formar  p> 
de  las  hojas  mas  tristes  de  su  historia  polilica. 
Creemos  no  obstante  que  hubo  de  parle  de 
Cárlos  III  algo  mas  que  los  vínculos  de  cogní: 
cion.. No  tenia  olvidado  este  monarca  que  a 
Inglaterra  habia  sido  la  que  años  antes, siendo 
rey  de  Nápoles,  le  impuso  con  aire  de  rada )' 
despótica  amenaza  aquella  neutralidad  morlui- 
canje  que  le  forzó  á  reprimir  los  ualin* 
afectos  de  la  fraternidad  prohibiéndole  acudir 
ea  ayuda  de  su  hermano  Felipe.  Veía  Carlas 
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ademas  con  amargura  y  enojo  ondear  el  pabe- 
llón británico  en  .territorio  español,  y  Gibraltar 
y  Menorca  en  poder  de  los  ingleses  eran  dos 
espinas  que  le  punzaban  como  español  y  como 
rey.  Concedamos,  pues,  algo  al  justo  resenti- 
miento, algo  también  ai  honor  nacional  lasti- 
mado, y  el  Pacto  de  familia  aparecerá,  sin  exi- 
mirle de  lo  Impolítico,, un  tanto  escusable  al 
menos,  y  no  por  un  solo  motivo  dictado. 

Insurreeidnanse  las  colonias  inglesas  de 
América  contra  la  metrópoli,  y  Cirios,  como 
vengador  de  agravios  recibidos  de  Inglaterra  y 
como  cumplidor  del  Pacto  de  familia,  fomenta 
en  unión  con  Francia  una  insurrección  que  si 
a!  pronto  enflaquecía  á  su  rival,  liabiá  de  ser 
cou  el  tiempo  funesta  á  España.  La  emancipa- 
ción de  los  anglo  americanos,  lan  útil  ála  es- 
pecie humana  en  general,  no  podía  serlo  á  la 
nación  que  tenia  en  aquella  parte  del  mundo 
inmensas  posesiones  que  perder.  Hubo  un  es- 
pañol que  vaticinó  con  maravillosa  exactitud 
loilo  lo  que  después  babia  de  sobrevenir,  y  lo 
i(i)e  es  mas,  lo  espuso  á  su  monarca  condes- 
embarazo  y  lealtad.  «Llegará  un  dia,  decia  el 
insigne  conde  de  Apanda  en  su  Memoria,  en 
que  esta  república  federal  que  b a  nacido  pig- 
mea crezca  y  se  torne  gigante,  y  aun  coloso 
terrible  en  aquellas  regiones.  Entonces  olvida- 
rá los  beneficios  que  ha  recibido  de  las  ñoí 
potencias,  y  solo  pensará  en  su  engrandeci- 
miento.... El  primer  paso  de  esta  potencia, 
cuando  baya  logrado  engrandecerse,  será  apo- 
derarse de  las  Floridas  á  fin  de  dominar  el  gol- 
fo de  Méjico....  Estos  temores  son  muy  fun- 
dadas, señor,  y  deben,  realizarse  dentro  de 
breves  años,  si  no  presenciamos  antes  otras 
conmociones  mas  funestas  en  nuestras  Amé- 
ricas....»  Proponíale  seguidamente  un  plan  de 
emancipación ,  con  condiciones  igualmente 
rentajpias  á  la  metrópoli  y  á  las  colonias. 

Por  desgracia  el  monarca,  casi  siempre  de- 
ferente á  los  consejos  de  los  hombres  ilustra- 
dos, no  escuchó  esta  vea  el  patriótico  pensa- 
miento del  antiguo  presidente  de  Castilla,  y  los 
resultados  justificaron  por  desdicha  la  sagaz 
previsión  del  embajador.  El  mismo  Carlos  111, 
alcanzó  algunas  chispazos  del  fuego  de  la  in- 
dependencia que  babia  comenzado  á  prender 
en  nuestras  colonias.  Cuarenta  años  después 
lloraba  España  la  pérdida  de  sus  ricas  indias. 
Hoy  nos  parece  un  acontecimiento,  feliz  cada 
vez  que  los  representantes  de  alguno  de  aque- 
llos nuevos  estados,  antes  posesiones  nuestras, 
vienen  á  convidársenos  por  amigos.  Tal  vez 
alguna  de  aquellas  recientes  repúblicas,  no 
muy  afortunadas  en  la  obra  laboriosa  de  sn 
organización,  amenazadas  por  el  gigante  del 
Nuevo  Mundo,  tal  vez  la  España  misma  también 
huya  vuelto  en  alguna  ocasión  sus  ojos  hacia 
algo  semejante  al  pensamiento  salvador  del 
gran  conde  de  Áranda.  Pero  los  tiempos  pasan 
y  no  tornan. 

Las  guerras  sostenidas  con  la  Gran  Ereta- 
■ña  en  los  mares  de  ambos  mundos,  proporcio- 
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naron  á  España  hacer  alarde  de  una  fuerza  na- 
val imponente  que  le  daba  consideración  en 
América  y  Europa.  Triunfos  gloriosos -alcanza- 
ron nuéstras  escuadras,  señaladamente  en  las 
Indias  Occidentales.  Aun  en  el  antiguo  conti- 
nente, donde  fueron  menos  afortunadas,  hice- 
ron  muchas  veces  vacilar  el  poder  marítimo  de 
la  "que  blasonaba  de  ser  la  soberana  y  la  seño- 
ra absoluta  de  los  mares.  Pero  sufrimos  tam- 
bién lamentables  reveses.  El  desastre  del  cabo 
de  San  Vicente  fué  un  golpe  mortal  para  ía 
marina  española.  El  pabellón  nacional  fué  sin 
embargo  digna  y  maravillosamente  sostenido, 
y  los  ingleses  lucieron  justicia  al  heroísmo  de 
nuestros  soldados.  Todavía  el  contratiempo  del 
cabo  de  San  Vicente  fué  vengado  en  lo  alto  de 
las  Azores,  y  Cádiz  vió  entrar  en  triunfo  una 
de  las  mas  ricas  presas  de  que  hacen  mención 
las  historias. 

Una  espedicion  feliz  devuelve  á  la  corona 
de  España  la  isla  de  Menorca,  desmembrada  de 
ella  por  espacio  de  setenta  y  cuatro  años.  No 
hubo  igual  suerte  con  Gibraltar,  cuya  recupe- 
ración era  el  afán  del  pundonoroso  monarca, 
el  objeto  á  que  consagraba  esfuerzos ,  sacrifi- 
cios y  gastos  sin  cuento,  el  bello  ideal  de  sus 
esperanzas  y  de  sus  ilusiones.  «Gibraltar  es 
un  objeto,  decía  Floridablanca,  por  el  cual  el 
rey  mi  amo  romperla  el  Pacto  de  familia  ,  ó 
cualquier  otro  compromiso  que  tuviese  con 
Francia.»  Pero  á  su  vea  decía  lord  Stormont, 
«que  si  España  le  ponía  ante  los  ojos  el  mapa 
dé  sus  estados  para  que  bascase  un  equivalen- 
te á  Gibraltar,  fijando  tres  semanas  para  la 
decisión,  no  podría  en  tan  largo  plazo  hallar 
entre  todas  las  posesiones  del  rey  de  España 
nada  que  bastase  á  compensar  la  cesión  de 
aquella  plaza.»  Asi  los  manejos  diplomáticos 
fueron  tan  inútiles  como  los  bloqueos,  y  las 
diestras  maniobras  navales  de  Crillon  tan  ine- 
ficaces como  las  famosas  balerías  flotantes 
con  que  Mr,  d' Arson  entretuvo  las  esperanzas 
de  los  españoles  y  la  curiosidad  de  Europa.  Los 
ingleses  defendieron  su  presa  contra  los  dis- 
paros de  los  cañones  con  la  misma  tenacidad 
que  contra  las  proposiciones  y  tratos  de  ios 
gabinetes,  y  Cárlos  111  hubo  de  resignarse  á 
firniar  la  paz  de  1 783  con  el  descousuelo  de 
dejar  en  poder  de  la  Gran  Bretaña  aquella  for- 
taleza formidable.  Sinceramente  desearíamos 
no  ver  en  esa  enorme  y  disputada  roca  sino  ma 
castillo  inglés  enclavado  en  suelo  español,  y 
que  no  nos  inspirara  ideas  y  recuerdos  de  la 
le  británica. 

La  política  estertor  de  Cárlos  y  de  su  primer 
ministro  lleva  en  los  últimos  años  un  sello  de 
circunspección,  de  firmeza  y  de  aplomo  que 
sorprenden  y  admiran  á  Europa.  Valióle  esto 
una  de  las  honras  mas  distinguidas  que  pue- 
den caber  á  un  soberano,  la  de  haber  sido  ele- 
gido por  las  naciones  para  árbitro  mediador 
en  las  graves  coutiendas  que  las  Iraian  des- 
asosegadas y  envueltas  en  funestas  lides.  • 

El  ánimo  fatigado  con  la  perspectiva  de 
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tantos  cuadros  sombríos  como  hemos  tenido 
que  bosquejar  basta  ahora,  siente  un  gusíoso 
descanso  al  volver  ia  vista  a!  que  presenta  el 
gobierno  interior  de  este  gran  principe.  Vése 
á  la.  España  cobrar  una  animada  existencia 
después  de  un  largo  marasmo,  y  entrar  en  el 
movimiento  progresivo  de  la  humanidad,  que. 
parecía  paralizado  en  ella.  Se  vé'á  los  enten- 
dimientos ir  sacudiendo  las  trabas  de  su  es- 
clavilud,  y  las  doctrinas  humanitarias  erigirse 
en  principio  de  gobierno.  Era  la  preparación 
mas  conveniente  para  los  cambios  políticos  y 
sociales  qnc  hubieran  de  sobrevenir.  Era  el 
anuncio  de  una  época  de  regeneración,  ó  mas 
bien  el  principio  de  ella,  iniciado  con  pruden- 
te mesura,  como  si  el  espíritu  reformador  que 
se  desarrollaba  se  propusiera  realizar  su  obra 
sin  las  violentas  conmociones  que  habían  se- 
ñalado este  transito  en  Inglaterra,  y  sin  los 
terribles  sacudimientos  que  amenazaban  ya 
á  Francia. 

No  se  proclamó  la  libre  emisión  del  pen- 
samiento, pero  se  le  libertó  de!  poder  censorio 
de' la  corto  de  Roma  y  de  la  Inquisición,  que 
se  le  habían  esclusivamenie. arrogado.  Prohi- 
bióse la  censura  de  las  obras  sin  escuchar 
previamente  al  autor  y  oir  la  interpretación 
que  daba  á  sus  palabras.  Los  breves  de  Roma 
en  que  se  condenara  algún  libro  no  eran  ad- 
mitidos ya  sin  el  consentimiento  de  la  potes- 
tad civil.  Estableciéronse  garantías  contra  las 
atbilrariedades  de  la  Inquisición,  y  muchas 
disposiciones  emanadas  de  la  autoridad  real 
anunciaban  á  aquel  tribunal  terrible  que  no 
tardaría  en  caducar  su  omnipotcnle  imperio. 
Hubiera  caido  derrumbado  aquel  baluarte  del 
fanatismo  al  cumplirse  tos  tres  siglos  de  su 
existencia,  si  el  prudente  Carlos  no  hubiera 
creído  mas  conveniente  y  mas  político  irle 
demoliendo  por  grados  que  desplomarle  con 
súbita  y  estrepitosa  esplosion.  Cuando  e!  mi- 
nislru  Roda  le  aconsejaba  la  supresión  del  San- 
to Olicio,  «no  me  atrevo,  le  contestó  el  juicio- 
so monarca,  á  arrostrar  la  resistencia  de  una 
parle  del  clero  y  del  pueblo,  que  todavía  no 
está  bastante  ilustrada  para  consentir  en  esta 
supresion.n  Palabras  "que  descubren  la  posi- 
ción respectiva  del  monarca  y  del  pueblo;  y 
que  revelan  que  no  era  Cárlos  III  un  ejecutor 
obsecuente  de  lus dictámenes desus  ministros 
sino  que  tomaba  resoluciones  y  tenia  ideas 
propias.  Contentóse  con  allanar  obstáculos  y 
dejaral  tiempo  y  á  circunstancias  mas  favo- 
rables la  total  destrucción  del  sangriento  tri- 
bunal. No  hizo  poco  en  hacerle  perder  su  fe- 
rocidad primitiva,  en  cercenar  su  poder  y  po- 
ner coló  á  sus  vejaciones.  Escasísimos  fueron 
ya  los  autos  de  fé,  y  sin  el  anligno  formidable 
aparato:  cesaron  de  encenderse  las  hpgueras, 
y  lahumanidad  le  quedó  agradecida. 

Las  doctrinas  sobre  las  regalías  de  la  co- 
rona en  la' gran  cueslion  sobre  los  limites  de 
las  dos  potestades,  el  sacerdocio  y  el  impe- 
rio, defendidas  eu  el  reinado  de  Felipe  IV  por 
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los  ilustrados  Ghumacero  y  Pimentel,  difundi- 
das en  el  de  Felipe  V  por  Macanáz,  el  grande 
apóstol  de  los  regalistas,  ya  mas  desarrolla- 
das en  el  de  Fernando  VI,  se  desenvuelven 
completamente  y  fructifican  en  el  de  Cir- 
ios III.  La  corte  romana  ceja  en  sus  antiguas 
pretensiones  ante  ¡a  enérgica  actitud  del  mo- 
narca español  y  de  sus  hombres  de  Estado,  y 
la  autoridad  real  recobra  el  ensanche,  y  la  pi>'. 
testad  civil  recupera  gran,  parte'del  terreno 
que  habla  venido  perdiendo  desde  la  edad 
media.  El  proceso  contra  e!  obispo  de  Cuenca 
acreditó  que  el  soberano  en  este  punto  no  lo- 
leraba  oposición. 

Había  estado  apegado  el  jesuitismo  al  con- 
fesonario y  á  la  cámara  regia,  representado 
en  tiempo  de  Fernando  VI  por  el  P.  Ilábago, 
coloso  procurador  del  engrandecimiento  do  su 
ordenen  ambos  mundos.  Pero  la  existencia  do 
una  milicia  papal  era  casi  incompatible  coa  el 
reinado  de  los  regalistas;  y  oreemos  que  sin 
la  caria  del  P.  Ricci,  y  aunque  en  el  motin  con- 
tra Esquiladle  no  se  hubiera  gritado:  ¡vivan 
los  jesuítas!  los  jesuítas  hubieran  sido  del 
mismo  modo  expulsados,  como  lo  habían  sido 
■ya  en  Portugal  y  en  Francia.  Lo  que  hizo  el 
moliu  fué  aglomerar  causas  y  acelerar  el 
golpe.  La  expulsión  se  ejecutó  de  un  modo 
análogo  á  las  máximas  jesuíticas,  con  miste- 
rioso sigilo  como  obraban  el:os.  Los  defenso- 
res del  poder  absolu.lo  de  la  liara  cayeron í 
impulso  de  un  rasgo  de  poder  absoluto  de  la 
corona.  Fué,  pues,  la  expulsión  de  los  jesuítas 
un  gran  golpe  de  Estado.  No  tuvieron  mejor 
suerte  ios  hijos  deLoyola  en  Núpoles  y  Partua. 
Todos  los  Rorbones  se  pusieron  de  acuerdo 
para  la  abolición  de  la  órden,  y  no  descansó 
Cárlos  III  basta  conseguir  la  bulu  de  eslincion,' 
que  otorgó  Clemente  XIV.  No  olvidemos  que 
Carlos  111  era  un  monarca  profundamente  re- 
ligioso. 

La  desamortización  eclesiástica  y  civil, 
ese  gran  principio  que  en  la  cartilla  económi- 
ca moderna  goza  los  honores  de  axioma,  tuvo 
muchos,  propagadores,  pero  no  encontró  eje- 
cutores todavía.  El  Consejo  de -Castilla  quiso 
aun  conservar  la  mano  muerta,  pero  era  ona 
mano  que  quedaba  herida  y  manca.  Desde  que 
apareció  el  tratado  de  Regalía  de  Amortiza- 
ción de  Campomanes,  y  desde  las  peticiones 
fiscales  de  los  Consejos  de  Caslilln  y  Hacienda, 
que  tanto  esforzó  después  en  sus  luminosos 
escritos  el  ilustrado-  autor  del  Informe  sobre 
la  Ley  Agraria,  el  clero  y  los  mayorazguis- 
tas  pudieron  comprender  que  si  la  cuestión 
no  se  habia  resuelto  en  la  práctica,  quedaba 
resuella  en  los  entendimientos,  como  pudie- 
ron comprender  las  clases  privilegiadas  la 
brecha  que  se  les  abría  con  la  introducción 
del  elemento  popular  en  las  municipalidades, 
representado  por  los  diputados  y  personeros 
del  comun^n  contraposición  á  las  regidurías 
perpetuas,  y  con  el  golpe  dado  al  monopulio 
de  la  enseñanza,  de  la  magistratura  y  de  las 
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dignidades  eclesiásticas,  con  la  reforma  de  los 
colegios  mayores.  Los  hombres  de  Cirios  III, 
enlregatiílo  al  espíritu  do  examen  materias  y 
cuestiones  de  interés  público  que  se  liabian 
mirado  como  intangibles,  ó  al  menos  como 
invulnerables,  hicieron  una  revolución  en  las 
ideas,  y  dejaron  por 'lo  menos  indicadas  las 
reformas  que  no  pudieron  realizar,  alumbran- 
do á  los  gubiernos  futuros  y  enseñándoles  el 
camino  que  habían  de  seguir. 

Bastarla  la  feliz  creación  de  las  Sociedades 
económicas  da  Amigos  del  país  para  hacer  la 
apología  de  un  reinado.  Aquellas  asambleas 
nos  parecerían  un  fenómeno  en  un  gobierno  ab- 
soluto, si  en  pos  de  ellas  no  vinieran  las  Es- 
cuelas patrióticas  gratuitas  á  advertirnos  que 
aquel  gobierno  absoluto  era  al  propio  tiempo 
un  gobierno  paternal.  Clero,  grandeza,  pro- 
piedad, comercio,  capacidad,  lodo  se  apresuró 
á concurrir -al  sostenimiento  y  brillo  de  aque- 
llas asociaciones  humanitarias,  pacificas,  [no* 
tensivas,  laboratorios  continuos  de  mejoras 
saludables  y  de  adelantos  provechosos  para 
la  apicultura,  la  industria,  el  comercio  y  las 
arles,  para  la  educación  pública,  para  el  esta- 
hlerjimierito  y  organización  de  asilos  da  bene- 
ficencia, y  donde  so  esclarecían  hasta  cues- 
tiones científicas  y  puntos  importantes  de  de- 
recho público,  [fasta  las  damas,  que  jamás  se 
liabiau  reunido  sino  en  los  claustros  ó  en  las 
cofradías,  fueron  llamadas  á  formar  parle  de 
oslas  benéficas  corporaciones.  Allí  eran  ense- 
ñadas por  distinguidas  maestras  las  delicadas 
labores  de  la  aguja,  al  propio  tiempo  queiiom- 
lires'laboriosos  y  entendidos  daban  lecciones 
sobre  Ins  rudos  trabajos  del  arado,  y  mientras 
las  unas  enseñaban  á  bordar,  los  otros  ense- 
ñaban á  roturar  terrenos.  La  real  Orden  comu- 
nicada por  Floridablanca  para  la  admisión  de 
sefioras  en  la  Sociedad  de  Madrid,  es  de  un  gé- 
nero tiernamente  sublime. 

No  alcanzaron  lodos  los  esfuerzos  de  los 
hombres  de  Cirios  111,  aunque  lo  intentaron 
con  ahinco,  á  reformar  la  enseñanza  universi- 
laria,  Apegadas  las  universidades  al  rancio  es- 
colasticismo y  alas  sutilezas  de  ta  filosofía  pe- 
ripatética y  de  una  metafísica  ininteligible,  re- 
gidas por  frailes,  que  constituían  la  mayoría 
lie  los  claustros  de  doctores,  resistieron  te- 
nazmente las  reformas  que  se  trataba  de  in- 
li'oducir.  El  informe  de  la  de  Salamanca,  la 
primera  en  categoría  y  en  crédito,  escandali- 
zo al  fiscal  del  Consejo  de  Castilla.  ¿Qué  podía 
esperarse  cunado  ejercía  en  ella  una  .especie 
de  dictadura  el  padre  Rivera,  que  llamaba  en- 
ciclopedistas á  Ileineccio  y  á  Muralori?  Y  sin 
embargo,  infatigable  el  monarca  en  procurar 
el  fomento  y  propagación  de  las  luces  como 
ile  los  intereses  materiales,  bailó  medios  de  lor 
gfarlo  promoviendo, fuera  del  recinto  de  las 
universidades  el  esludio  de  las  ciencias  natu- 
rales y  exactas:  y  el  creador  del  banco  de  San 
Mrlos  creó  .también  tos  colegios  de  artillería  y 
(le  marina;  el  colonizador  de  Sierra  Morena 


estableció  el  jardín  Botánico  y  el  gabinete  de 
Historia  Natural;  y  e!  fundador  de  la  compañía 
de  Filipinas  fundó  escuelas  especiales  de  física 
y  de  matemáticas  hasta  en  las  colonias  de  Amé- 
rica, donde  se  formaron  aquellos  hombres  in- 
signes que  después  admiró  el  sabio  Hum- 
boldt. 

Era  llegado  el  caso  de  que  Francia  nos  de- 
volviera también  el  fulgor  literario  que  España 
en  otros  tiempos  le  había  prestado,  y  regresó 
á  su  turno  cou  el  nuevo  brillo  que  habia  de- 
bido comunicarle  otra  civilización  mas  avan- 
zada. La  intimidad  con  el  vecino  reino  que  ba- 
jo el  aspecto  político  habia  hecho  tan  funesta 
el  Pacto  de  familia,  fué  de  gran  provecho  bajo 
el  pnalo  de  visla  literario.  Resucitaba  el  si- 
glo XVI  sin  la  tétrica  fisonomía  que  le  impri- 
mió el  genio  sombrío  de  Felipe  II,  y  humani- 
zado y  ataviado  con  las  conquistas  de  la  razón. 

Ciencias,  administración,  legislación,  edu- 
cación pública,  todo  recibe  mejoras  imporlau- 
les.  Las  investigaciones  históricas  á  que  so 
habían  dedicado  ya  con  fruto  en  el  reinado  de 
Fernando  YI  los  padres  Burriel  y  Sarmiento, 
el  infatigable  Florez,  y  los  eruditos  Mayuns  y 
Bayer,  continúan  siendo  objeto  de  los  desve- 
los de  los  Hohedano,  de  los  Lampiltas,  de  los 
Caponan!,  de  los  Masdeu.  do  lus  Risco  y  los  Ca- 
siri,  y  de  oíros  esclarecidos  tálenlos  en  eí  rei- 
nado del  tercer  Borbou.  Y  si  en  muchas  de  sus 
obras  no  resplandece  gran  luz  filosófica  ni  re- 
fleja e!  mus  esquisífo  juicio  crítico,  menester 
_es  110  olvidar  que  aquellos  ilustres  sabios  es- 
cribían ¡i  la  vista  de  la  recelosa  y  asustadiza 
Inquisición,  que  aunque  amansada  ya,  toda- 
vía condenaba  á  Olavide,  y  acusaba  "de  bere- 
gés  á  los  que  hahian  aconsejado  la  espulsion 
de  los  jesuítas.  La  poesía  y  la  elocuencia  sub- 
yugadas de  Sargo  tiempo  á  la  tiranía  de  una 
insulsa  hinchazón  y  de  un  depravado  cultera- 
nismo, cuando  no  se  abandonaban  á  una  vul- 
garidad rastrera,  resucitaban  con  las  galas  de 
una  decorosa  liberlad  y  de  una  sencillez  ele- 
gante. Moralin  reformaba  el  teatro  español,  y 
Meléndez  restauraba  la  poesía  castellana,  mien- 
tras los  sabios  prelados  Climent  y  Tavira  res- 
liluian  á  la  oratoria  del  púlpilo  la  conveniente 
dignidad. 

Siguiendo  las  artes  el  movimiento  de  las 
letras,  la  Europa  entera  admiraba  el  fecundo 
pincel  de  Mengs,  el  restaurador  de  la  moder- 
na pintura,  y  el  pintor  filósofo,  que  decía  el 
erudilo  Azara.  Maella  boni'uba'á  su  digno  maes- 
tro, y  Goya  se  hacia  célebre  por  aquella  gra- 
ciosa originalidad  que  no  ha  podido  ser  imitada 
'después.  I!l  buril  deSelma  embellecía  la  mag- 
nifica edición  del  Quijote  delbarra,  honra  del 
arle  tipográfico,  Y  de  los  adelantos  de  la  ar- 
quitectura y  escultura,  certifican  los  magnífi- 
cos y  el ega rites  monumentos  que  en  prodigio- 
so número  por  todo  el  ámbito  de  la  Península  á 
nuestra  vista  se  ofrecen,  y  que  si  el  guslo  y 
estilo  uo  los  revelara  bástanle  como  obras  de 
aquel  feliz  reinado,  avisáraselo  al  menos  en- 
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tendido  el  Carolo  Hl  regnante,  que  en  casi 
todos  se  lee. 

Hubiera  sido  Garios  111  el  Luis  XIV  de  Es- 
paña', si  loadlas  de  su  reinado  hubieran  sido 
tan  largos  como  los  del  monarca  francés;  pero 
faltóle  tiempo  para  hacer  lanío  como  al  sobe- 
rano de  la  Francia  le  permitió  su  longevidad 
prodigiosa.  En  cambio  fué  mucho  menos  dés- 
pota. Luis  XIV  erigió,  el  absolutismo;  Cirios  111 
le  encontró  esíablecido  y  le  humanizó.  Seme- 
jósele  mucho  como  rey,  y  !e  aventajó  en  vir- 
tudes como  hombre.  Carlos  111  no  introdujo  en 
la  córle  el  fausto  oriental  como  Luis  XIV,  ni 
menos  permitió  los  desórdenes  y  escándalos 
de  Luis  XV.  No  se  vieron  aqoi  ni  las  Lavalliero 
ni  las  Maintenon  del  primero,  ni  ias Pompado»]- 
y  las  Dnbarry  del  segundo.  Isabel  la.Catóiica  y 
Carlos  til  hubieran  hecho  una  da  las  mejorcspa- 
rejas  de  reyes  de  la  tierra.  Pero  los  separaron 
tres  siglos,  para  quelos  tiempos  se  repartieran 
labenética  influenciado  sus  genios.  Aquella  de- 
jó establecida  una  iiislilncioo  que  creyó  nece- 
saria para  la  unidad  religiosa :  éste  halló  la 
unidad  religiosa  asegurada,  y  quebrantó  un 
poder  que  dañaba  á  la  tolerancia  y  al  desar- 
rollo de  las  luces,  que  era  ya  la  necesidad  de 
las  naciones  católicas  modernas.  Asi  va  mar- 
chando ta  sociedad  humana  hacia  su  perfec- 
cioo. 

Mucslransc  como  apenados  algunos  políti- 
cos impacientes,  porqae  en  medio  de  la  revo- 
lución de  ideas  y  del  espíritu  reformador  que  se 
desenvolvió  en  el  reinado  que  nos  ocupa,  no 
hubieran  ni  el  monarca  ni  sus  iluslrados  mi- 
nistros tentado  restablecer  las  antiguas  liber- 
tades españolas  bajo  una  forma  acomodada  á 
las  necesidades  y  adelantos  de  la  moderna  ci- 
vilización. Has  tal  vez  en  nada  mostraron  tan- 
ta cordura  aquellos  hombres  de  estado  como 
en  no  haber  anticipado  esta_novedad.  No  era 
culpa  suya  que  el  pueblo,  avezado  de  largos  si- 
glos ai  despotismo  y  á  la  Inquisición,  hubiera 
ido  perdiendo  el  amor  á  la  libertad  civil.  ¿Po- 
demos estar  ciertos,  de  que  no  ¡hubiera  sido 
arriesgado  otorgar  instituciones  políticas  á 
quien  ni  mostraba  desearlas,  ni  las  hubiera 
recibido  con  gusto,  ni  menos  con  agradeci- 
miento? ¿No  se  podrá  decir  del  monarca  y  de 
los  reformadores  de  su  época  aquello  de:  sui 
eos  non  cognwerunfí  No  olvidemos  tampoco 
que  no  eran  ni  la  religiosidad  ni  'el  respeto  al 
principio  monárquico  los  síntomas  con  que  se 
anunciaba  la  revolución  francesa,  y  que  la  re- 
ligión y  el  trono  eran  ios  dos  dogmas  venera- 
dos, los  dos  ídolos  de  los  españoles.  Pastaron 
las  reformas  que  ejecutaron  y  las  que  intenta- 
ron para  que  el  clero  y  las  clases  privilegiadas, 
muy  poderosas  en  España  y  muy  influyentes 
todavía,  tildaran  y  acusaran  á  los  consejeros 
de  Carlos  de  enciclopedistas  y  afectos  á  la  filo- 
sofía francesa  deksiglo  XV'UI  que  amenazaba 
invadir  y  trastornar  el  mundo.  ¥  á  fé  que  de 
no  serlo  procuraron  dar  pruebas  en  los  últimos 
años  de  aquel  monarca,  cuando  asustados  por 
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el  estruendo  de  la  tempeslad  política  qne  ra'. 
gla  ya.  en  e¡  vecino  reino ,  cejaron  ante  los 
peligros  de  la  crisis,  que  el  clero  y  la  Inquisi- 
ción uo  se  descuidaban  tampoco  en  encarecer 
y  abultar.  Et  mismo  Floridablanca  se  coavirliú 
en  desconfiado,  y  retiró  la  mano  franca  y  libe- 
raleón  qne  hasta  entonces  alentara  el  espí- 
ritu de  reforma;  hizo  mas,  intentó  repri- 
mirle. 

No  sabemos  sin  embargo  cómo  se,  Imliioi-a 
desenvuelto  Carlos  111  de  los  compromisos  en 
que  habría  tenido  que  verse  si  le  hubiera  al- 
canzado la  esplosion  que  muy  luego  estalló 
del  otro  bulo  del  Pirineo.  Fortuna  fué  para 
aquel  monarca,  y  fatalidad  para  España,  el 
haber  muerto  en  vísperas  de  aquel  grande  in- 
cendio. 

Sucedióle  su  hijo  Cáelos  IV  á  Fines  de  1788. 
XVI. 

El  año  siguiente  al  advenimiento  de  Car- 
los IV  al  trono  español  estalla  en  Francia  el 
■volcan  revolucionario,  cuyo  sacudimiento  eon- 
jnovió  toda  ta  Europa  é  liízo  estremecer  lodos 
los  sólios.  La  rapidez  délos  primeros  pasos  de 
la  revolución  anunciaba  que  en  breve  se  iban 
á  ensayar  todas  las  formas,  á  recorrerse  loda 
la  escala  de  las  trasformaciones  sociales.!' 
asi  fué. 

Jamás  en  ian  corlo  espacio  de  tiempo  an- 
duvo una  sociedad  tan  largo  camino,  f  a  impa- 
ciencia de  marchar  exigía  á  cada  año  el  des- 
arrollo y  la  vitalidad  de  un  siglo,  y  parecía 
que  los  tiempos  se  compendiaban  á  la  voz  de 
los  hombres.  Hallóse  medio  de  acortar  la  dis- 
tancia de  tiempos  antes  que  la  distancia  de  lugar, 
y  la  revolueionfrancesaprecedióá  la  invención 
del  vapor.  La  Europa  armada  gritaba  ¡atfisl 
y  la  Francia,  armada  también,  contestaba  faji- 
lanle!  Las  ideas,  sin  embargo,  avanzaban  mas 
dentro  de  la  Francia  que,  los  ejércitos  fuera. 
Bslndos  generales,  asamblea  constituyente, 
asamblea  legislativa,  convención,  república, 
directorio,  consulado,  imperio....  monarquía, 

democracia,  despolismO'mü¡ta¡-  A  los  poeoí 

años  de  un  regicidio  nacional,  se  entronizaba 
á  un  déspota:  habíase  hecho  perecer  en  un 
cadalso  á  un  rey  virtuoso  y  débil,  y  se  acla- 
maba á  un  tirano  heróíco.  Cuando  Napoleón 
establecía  repúblicas  en  Europa,  en  Francia 
ibao  retrocediendo  las  ideas  republicanas',  fas 
ideas  y  las  conquistas  marchaban  al  revés. 
Del  suplicio  del  rey  á  la  proclamación  del  em- 
perador mediaron  once  años.  Al  cabo  de  oíros 
once  años  la  Francia  vuelve  á  gritar  ¡viva  el 
rey!  El  nuevo  rey  era  otro  Eorbon.  Cran  retro- 
ceso. Pero  el  movimiento  galbánico  no  ha  ce- 
sado. Pasan  otros  quince  años,  y  las  ideas  que 
habian  retrocedido  vuelven  á  avanzar.  La  anti- 
gua -dinastía  es  de  nuevo  cspulsada,  y  se  pro- 
clama á  un  Orleans  rey  constitucional.  Antes 
de  otros  diez  y  ocho  años  la  monarquía  cons- 
titucional va  á  acompañar  en  la  proscripción 
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■¿  la  vieja  monarquía  y  al  imperio.  La  Francia 
es  olra  vez  republicana.  ¿Yolveráolro  imperio  y 
oirá  monarquía?  ¿Se  acabarán  de  lijar  las  ideas 
sobre  el  mejor  gobierno  de  los  pueblos?  ¿Esla- 
pj  I*  humanidad  condenada  i  girar  perpetua- 
mente en  derredor  de  un  circulo? 

Gira,  si;  pero  es  describiendo  circuios  con- 
céntricos, cuya  circunferencia  se  va  agrandan- 
do sin  cesar,  y  (Je  cada  circulo  que  describe 
va  recogiendo  la  humanidad  algún  principio 
proveeboso  que  queda  siempre.  Asi  con  las 
alianzas  de  lu  antiguo  que  vive  y  de  lo  nuevo 
que  nace  va  modificando  su  existencia,  Cosío 
sassonlas  trasformaciones.  Si  tos  pueblos  y 
las  generaciones  que  las  promueven  medita 
ran  los  estragos  que  acompañan  á  las  grandes 
revoluciones,  retrocederían  espantados.  Mas 
por  una  disposición  providencial  la  embriaguez 
delen'.usiasmo  no  deja  lugar  al  frió  razona- 
miento y  predispone  á  recibir  con  guslo  el 
martirio;  también  el  furor  de  la  venganza  per- 
turba la  razón:  son  las  dos  fuentes  de  las-gran- 
des virtudes  y  de  los  grandes  crímenes  que  en 
día  se  desarrollan.  Fecunda  en  unos  y  en  otras 
fué  la  de  1789.  Acaso  ninguna  ha  producido 
tantos  héroes  y  laníos  monstruos.  La  lección 
fué  dura.  ¿Supieron  a  provecí]  arla  los  reyes  y 
los  pueblos?  Ha  sido  menester  otra  revolución 
á  mediados  de  este  siglo  para  enseñarles  mas. 
jllau  aprendido  los  hombres  de  aliora  mas  que 
los  de  entonces?  ¿Ha  ganado  algo  la  humani- 
dad? Comparemos. 

Lu  revolución  de  1789  fué  agresora  y  con- 
quistadora; la  de  1S4S  proclamó  el  respeto  á 
la  independencia  de  los  pueblos.  Entonces  Ift 
Europa  opuso  muros  de  acero  á  las  ideas  demo- 
crúlicas;  ahora  la  Europa  siguió  el  impulso  de 
la  nación  iniciadora.  En  la  revolución  del  si- 
glo pasado  eran  ¡levados  los  hombres  á  carre- 
tadas á  ¡a  guillotina,  la  cuchilla  era  el  primer 
poder  del  Estado:  en  lu  del  presento  siglo  se 
aclamó  el  principio  de  la  abolición  de  la  pena 
de  muerte  por  delitos  políticos.  En  1703  man- 
chóla Trente  de  la  Francia  la  sangre  cou  que 
tiñú  el  cadalso  uno  de  los  monarcas  que  menos 
¡o  merecían:  en  1 S4S  hubo  mochas  revolucio- 
nes, y  la  sangre  de  varios  principes  corrió  en 
los  campos  de  batalla,  ni  una  gota  de  sangre 
real  en  el  afrentoso  patíbulo.  La  Francia  del 
siglo  pasado  aboliú  el  culto  católico  y  diviui- 
20  la  razón  humana:  se  q.uiló  á  Dios  de  los  al- 
iares y  se  dió  incienso  á  una  prostituía:  en  la 
Francia  del  presente  siglo  los  mas  eslremados 
reformadores  se  han  visto  precisados  ¿invocar 
el  cristianismo,  y  el  sacerdocio  católico  ha  si- 
do buscado  para  rociar  con  el  agua  santa  el 
árbol  do  la  libertad.  Entonces  un  soldado  ar- 
rancó violentamente  de  su  silla  al  gefe  visible 
de  la  iglesia,  y  el  gran  guerrero  puso  su  ma- 
no profana  sobre  el  gran  sacerdote;  aquel  hom- 
bre se  llamaba  Napoleón:  ahora  olro  Napoleón, 
deudo  de  aquel,  y  como  él  gefe  de  la  Francia, 
envió  las  legiones  republicanas  á  reponer  en 
su  silla  á  otro  pontifico,  Pió  también  como  el 
1119    BIBLIOTECA  popular. 


abofeteado  en  Foníeneblean,  y  cometiendo  una 
injusticia  política  y  una  inconsecuencia,  ha 
hecho  una  reparación  religiosa.  La  Europa  lo 
ha  murmurado;  ha  parecido  un  contrasentido. 
Tal  vez  ¡a  Francia  misma  lo  hizo  de  mal  grado. 
No  murmure  la  Europa;  no  era  la  voluntad  da 
la  Francia  la  que  obraba;  era  el  impulso  secre- 
to de  la  Providencia  que  le  habia  impuesto  una 
expiación,  y  al  cual  ella  obedecía  de  mal  hu- 
mor sin  saberlo.  También  Alarico  iba  de  mala 
gana  a  Roma  y  obedecía  á  la  voz  secreta  que 
se  lo  mandaba.  Distinto  era  entonces  el  fin;  la 
Providencia  la  misma. 

Escesos  abominables  se  han  cometido  en 
aquella  y  en  esta  revolución.  Lamentamos  unos 
y  otros.  ¿Cuándo  dejará  de  intervenir  e!  mortí- 
fero acero  en  ¡as  cuestiones  de  política  fun- 
damenlal?  ¿Cuándo  serán  los  cambios  sociales 
resullado  solo  de  la  discusión  pacífica  y  razo- 
nada? Los  pocos  síntomas  que  de  ello  vemos 
nos  indican  que  aun  tiene  que  vivir  mucho 
la  humanidad  hasta  tocar  esle  eslado  de  per- 
fección. ¿Por  qué  entretanto  ha  de  eslar  con- 
denada áj  comprar  su  mejoramiento  á  precio 
de  tan  costosas  pruebas?  Lo  sentimos,  pero 
no  nos  atrevemos  ni  á  acusar  á  la  Providencia 
ni  á  responder  á  Dios.  Sulo  sabemos  qne  es 
asi,  porque  nos  lo  enseña  la  historia  de  todos 
los  siglos.  Consuélanos  en  parle  observar  que 
la  humanidad  no  deja  de  ir  progresando  siem- 
pre, auuque á veces  parece  retroceder. 

Insensiblemente  hemos  ido  abarcando  en 
estas  reflexiones  sucesos  que  no  son  toííavía 
de  nuestro  dominio  histórico.  Reanudemos  el 
hilo  de  nuestro  bosquejo  historial. 

Cuando  eslatió  la  revolución  de  17S9,  alar- 
máronse todas  las  potencias  europeas,  y  se 
formaron  aquellas  coaliciones  y  comenzaron 
aquellas  guerras  que  lautos  triunfos  propor- 
cionaron á  las  armas  de  Francia,  y  tantos  po- 
gresos  dieron  al  movimiento  revolucionario. 
Porque  los  hombres  de  la  revolución,  exigen- 
tes y  descontentadizos  de  suyo,  exacerbados 
con  la  oposición  de  dentro  y  con  ¡a  resisten- 
cia de  fuera,  pasaban  del  entusiasmo  al  deli- 
rio, y  del  vigor  y  la  energía  al  arrebato  y  al 
frenesí,  y  no  habia  ni  concesiones  que  los  con- 
tentaran ni  fuerza  que  los  contuviera.  España 
se  hallaba  en  una  posición  escepcional.  Era 
Carlos  IV  pariente  de  Luis  XVI,  vivia  el  Pacto 
de  familia,  y  no  estaba  entonces  el  pueblo  es- 
pañol ni  en  sazón  ni  en  deseo  de  adoptar I03 
principios  que  se  proclamaban  en  el  vecino  rei- 
no. E¡  mismo  Floridablanca,  ministro  que  Cár- 
'os  III  habia  dejado  como  en  herencia  á  su  hi- 
jo, temia  que  invadieran  la  Península  las  má- 
ximas que  del  olro  lado  del  Pirineo  se  oslen- 
laban  triunfantes.  Y  sin  embargo,  todo  ¡oque 
el  monarca  y  el  gobierno  español  se  atrevie- 
ron a  hacer  en  favor  del  atribulado  Luis  XVI, 
fueron  ardientes  votos,  (¡midas  reclamaciones) 
y  gestiones  ineficaces,  alguna  de  las  cuales 
les  valió  una  repulsa  bochornosa  de  parte  da 
lu  Convención. 
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Solo  después  del  suplicio  de  aquel  infortu- 
nado monarca  se  resolvió  ol  gabinete  de  Ma- 
drid á  declarar  la  guerra  á  la  república  contra 
el  dictamen  del  viejo  y  esperi mentado  conde 
de  Aranda,  á  quien  costó  ceder  el  puesto  mi- 
nisterial á  un  jóven  que  habia  opinado  por  la 
guerra.  Esle  Jóven,  que  pasó  det  cuartel  de 
Guardias  de  Corps,  casi  coü  botas  y  espuelas, 
al  primer  ministerio  de  España  en  una  de  las 
mas  difíciles  situaciones  en  que  pudiera  verse 
nación  alguna,  obtenía  ya  un  favor  ilimitado 
del  rey  y  de  la  reina.  Opinó  don  Manuel  de  Go- 
doy  por  la  guerra,  y  la  guerra  se  hizo.  Alegró- 
se la  Europa,  porque  se  anadia  un  guarismo 
mas  a!  número  de  las  potencias  enemigas  de 
la  Francia.  España  dió  el  primer  paso  en  la  car- 
rera azarosa  de  los  compromisos. 

Felices  al  principio  nueslras  armas ,  les 
vuelve  su  espalda  la  fortuna  en  Tolón,  donde 
por  primera  vez  se  da  á  conocer  el  genio  de 
aquel  Bonaparte,  que  muy  poco  después  liabia 
de  asombrar  al  mundo.  Los  ejércitos  republi- 
canos nos  toman  nuestras  plazas  fronterizas, 
y  amenazan  abrirse  camino  hasta  Madrid. 
Asustado  Godoy  de  su  obra,  ajusta  la  paz  de 
Basilea,  que  nos  costó  la  cesión  de  la  parle  es- 
pañola de  Santo  Domingo.  El  provocador  de  la 
guerra  es  condecorado  con  el  titulo  de  Princi- 
pé de  la  Paz.  Sigue  el  famoso  tratado  de  San 
Ildefonso.  Alianza  ofeosiva  y  defensiva  entre 
la  monarquía  española  y  la  república  francesa. 
Guerra  con  la  Gran  Bretaña,  que  nos  cuesta  la 
derrota  de  nuestra  escuadra  en  el  fatal  cabo  de 
San  Vicente,  y  la  cesión  de  ia  Trinidad  en  la 
paz  de  Amiens.  La  guerra  y  la  paz  con  Francia, 
y  la  guerra  y  la  paz  con  Inglaterra,  nos  iban 
saliendo  igualmente  caras. 

La  paz  de  Amiens  fué  un  pasagero  respiro. 
Encendida  de  nuevo  la  lucha  entre  Francia  é 
Inglaterra,  España  sigue  atándose  al  carro  de 
la  república,  y  olro  tratado  de  San  Ildefonso 
nos  empeña  en  otra  nueva  carrera  de  desaslres 
y  de  compromisos.  Francia  aliada,  nos  costaba 
un  subsidio  de  seis  millones  mensuales:  In- 
glaterra enemiga,  destrozaba  la  marina  espa- 
ñola, que  mas  por  culpa  de  Francia  que  de 
España,  dió  su  postrer  alleuto  en  el  desventu- 
rado combate  de  Trai'algar,  sin  que  le  valiera 
ni  la  inteligencia  ni  el  heróico  comportamien- 
to de  nuestros  marinos.  Perdimos  quince  na- 
vios de  línea;  y  como  quien  busca  uu  consue- 
lo, recordamos  siempre  que  allí  pereció  el  fa- 
moso almirante  inglés  Nelson.  Pero  la  Francia 
no  por  eso  renunció  á  seguir  cobrando  los 
millones  estipulados.  Era  una  acreedora  sin 
entrañas.  La  catástrofe  de  1805  fué  una  con- 
secuencia del  primer  error  de  1793. 

En  este  tiempo  la  situación  de  la  Francia 
habia  cambiado.  Aquella  nación  que  no  habia 
podido  soportar  el  cetro  de  un  monarca,  se  so- 
metió á  la  espada  de  un  soldado.  La  libertad  la 
habia  anegado  en  sangre,  y  buscó  un  hombre 
que  atajara  la  sangre,  aunque  ahogára  la  li- 
bertad. Desde  el  la  brumario  no  se  vió  brillar 
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en  el  horizonte  de  la  república  sino  el  fu]™, 
de  las  bayonetas.  Enmudeció  la  tribuna,  y°so. 
lo  se  escuchó  ya  la  voz  det  güerrero,  4  cuya 
voz  se  formó  un  cuerpo  de  treiala  millones  de 
hombres,  que  obedecían  á  un  redoble  de  tata- 
bores.  Aunque  nombrado  solamente  Bonaparle 
primer  cónsul,  nadie  dejaba  de  entrever  por 
debajo  del  manto  consular  la  corona  imperial 
con  que  habia  de  ceñir  sus  sienes.  Contenta  la 
Francia  con  ver" al  cónsul  obrar  como  empera- 
dor, no  tardó  en  darle  el  título  y  la  investidu- 
ra. De  otro  modo  se  la  hubiera  dado  él  mismo 
y  la  Francia  hubiera  callado.  Napoleón  empera- 
dor, sin  dejar  de  ser  general,  se  pono  al  fren, 
le  de  los  ejércitos  franceses,  la  Francia  militar 
le  sigue  entusiasmada,  y  marchando  de  victo- 
ria en  victoria,  derrota  ejércitos,  deshace  coa- 
liciones, humilla  monarcas,  derriba  solios, 
crea  nuevos  reinos,  como  anles  había  creado 
repúblicas,  y  distribuye  los  tronos  que  sn 
omnipotente  voluntad  va  declarando  vacantes. 
En  el  de  Ñapóles,  donde  se  sentaba  un  Borbon, 
coloca  á  su  hermano  José.  ¿Pensará  en  darle  un 
ascenso?  ¿Respetará  el  trono  español  este  re- 
partidor de  coronas? 

España  no  obstante  continúa  aliada  del 
Imperio,  como  lo  fué  de  la  Convención,  del  Di- 
rectorio y  del  Consulado.  Pero  el  principe  déla 
Paz,  á  cuyas  manos  se  hallaban  confiados  los 
deslióos  de  nuestra  patria,  recela  del  empera- 
dor, medita  cooperar  á  ta  destrucción  del  co- 
loso aliándose  con  las  potencias  que  guerrea- 
ban ya  contra  él,  y  publica  una  proclama  ape- 
llidando á  las  armas  á  los  españoles,  sin  nom- 
brar en  ella  ningún  enemigo.  En  hora  íalal 
apareció  el  documento.  Napoleón  Minutaba  en 
Jena  de  la  cuarta  coalición,  y  Berlín  lo  abría 
sus  puertas.  Napoleón  y  ol  príncipe  dd  la  Paz 
conocen  „á  un  tiempo  la  imprudencia  de  k 
declaración.  Godoy  procura  enmendar  el  yerro 
felicitando  á  Bonaparte  por  sus  triunfos:  liona- 
parle  se  sonríe,  decreta  en  su  ánimo  la  ocupa- 
ción de  España,  y  sigue  fingiéndose  aliado.  í 
para  Ungirlo  mejor,  pide  un  auxilio  de  tropas 
españolas.  ¿Quién  se  alrevia  negárselas?  lina 
escogida  división  española  fué  trasportada  á 
Dinamarca  á  las  órdenes  del  emperador. 

TfíüDÍá'ú  las  águilas  francesas  de  las  áfi- 
las rusas  en  Friedlaud,  y  se  fírmala  famosa 
paz  de  Tilsít,  Es  el  punto  culminante  ríe  la  For- 
tuna de  Napoleón.  Ya  queda  desembarazado  ca 
el  Norte  para  atender  al  Mediodía,  A  Inglaterra 
piensa  destruirla  con  el  bloqueo  conliuental; 
monsiruosa  concepción,  que  se  tuviera  por 
delirio  pueril,  si  no  hubiera  sido  el  pensa- 
miento de  un  grande  hombre,  con  el  cual,  sin 
embargo,  acabó  de  aturdir  la  Europa,  y  puso 
en  conflicto  la  tierra  y  los  mares.  A  Espaiia, 
¿quién  podría  pensarlo?  no  se  atrevió  el  ven- 
cedor universal  á  acometerla  de-frente.  Medila 
la  empresa  de  Portugal,  y  hace  á  España  to- 
mar parte  en  ella  como  aliada  del  imperio,  Ajus- 
tase el  célebre  tratado  de  Fontenebleau,  por  el 
que  se  partía  el  Portugal  en  tres  trozos,  como 
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lanías  veces  se  ha  partido  !a  Polonia,  de  los 
cuales  uuo  se  adjudicaba  á  Godoy  con  el  título 
de  principe  soberano  de  los  Algarves.  El  Pacto 
de  familia  parecía  apretado  con  estrechos  nu- 
dos, uo  ya  entre  dos  Borbones,  sino  entre  un 
Corboii  y  un  Bonaparle.  Con  gusto  lo  hacia 
Cirios  IV.  ¿Ko  se  destinaba  un  nuevo  principa^ 
do  para  su  querido  príncipe,  y  no  le  daba  Na- 
poleón á  él  mismo  el  título  pomposo  de  Empe- 
rador de  las  Américas?  En  su  virtud  las  armas 
imperiales  penetran  en  Castilla,  las  de  Castilla 
en  Portugal,  alli  unas  y  otras.  Jamás  bajo  tan 
engañosa  capa  embozó  un  gran  conquistador 
Busipeusaraiéntqs,  Eran  los  nuevos  cartagine- 
ses que  se  fingían  hermanos  para  saür  seño- 
res. Tor  lo  menos  tuvo  España  el  privilegio  que 
110  babia  tenido  nación  alguna,  el  deque  el 
gran  Napoleón  creyera  necesario  engañarla 
para  sorprenderla. 

Cuando  Napoleón  discurría  con  Taíleyrand 
eúmp  apropiarse  el  trono  de  los  Borbones  de 
España  de  manera  que  no  diese  el  mayor  de  los 
escándalos  á  Europa,  vienen  las  lastimosas  es- 
cenas del  Escorial  en  ayuda  de  sus  designios 
Ea  el  mismo  palacio  en  que  se  representó  el 
drama  de  Felipe  11  y  el  principe  Carlos,  se  .re 
produce  en  la  ocasión  mas  critica  otro  pareci- 
do entre  Carlos  IV  y  el  principe  Fernando;  con 
k diferencia  que  si  hubo  ahora  mas  benigni- 
dad, hubo  también  menos  misterio,  y  revelá- 
ronse á  la  nación  flaquezas  que  deploraba,  y 
Sapnleon  discordias  (pie  servían  grandemente 
ásus  desleales  proyectos.  ¿Es  cierto  queso  lia 
bia  inspirado  á  Fernando  el  pensamiento  de  re 
presentar  el  papel  de  San  Hermenegildo  cerca 
de  su  padre?  ¿O  era  solo  su  objeto  y  el  de  sus 
instigadores  derribar  al  favorita?  Lo  cierto 
que  se  vió  un  monarca  denunciando  á  la  faz 
do  España  y  de  Enrona  al  principe  heredero, 
al  padre  y  á  la  madre  echando  públicamente  la 
ignominia  del  crimen  sobre  la  frente  del  hijo 
y  al  hijo  implorando  humildemente  el  perdón 
de  sus  padres:  al  soberano  de  España  hacien- 
do ai  emperador  francés  confidente  de  sus; 
amarguras  y  como  pidiéndole  alivio  y  consejo, 
y  al  príncipe  heredero  solicitando  de  Napoleón 
i  espaldas  de  su  padre  la  protección  imperial 
y  la  mano  de  una  princesa  de  su  familia,  las 
dos  cosas  que  necesitaba  para  ser  feliz.  Tam- 
poco, necesitaba  mas  el  emperador  para  acele- 
rar sus  planes,  aprovechando  las  debilidades 
M  padre  y  del  hijo. 

Hallábanse  á  principios  de  1808  en  poder 
délos  franceses  y  por  traición  ocupadas  las 
principales  plazas  de  guerra,  y  flíurat  sobre 
Madrid,  y  todavía  ¡admirable  candidez!  el  rey, 
el  principe,  el  privado,  la  córle,  el  pueblo,  to- 
dos ignoraban  el  objeto  de  aquel  formidable 
•iparafo  de  fuerza.  Doce  millones  de  hombres 
lluetuaban  entre  el  temor  y  la  esperanza.  No 
cania  en  el  corazón  de  la  hidalga  nación  espa- 
ñola sospechar  de  un  hombre  tan  grande  como 
Napoleón  una  grande  alevosía.  A  dos  cosas  es- 
laba  dispuesta;  á  imputar  al  valido  Godoy  los 


males  que  sobrevinieran  y  las  miserias  que 
presenciaba;  á  esperar  del  principe  Temando 
los  remedios  que  deseaba  y  las  reparaciones 
que  apetecía.  Aborrecía  á  aquel  tanto  como, 
amaba  á  éste.  Asi  en  el  motinde  Aranjuez  Qqt 
doy  fué  el  blanco  de  las  iras  del  pueblo,  Fer- 
nando el  de  sus  aclamaciones.  Cayó  el  valido, 
abdicó  Carlos  IV  por  salvarle;  que  Carlos  IV 
y  María  Luisa  amaban  mas  ai  amigo  que  al  tro- 
no. Fernando  es  proclamado  rey  de  España. 

Dos  palabras  de  ese  personage  en  cuyas 
mauos  estuvieron  los  destinos  déla  patria  du- 
rante lodo  el  reinado  de  Cárlos  IV. 

Nadie  ignoraba  el  origen  del  rápido  en- 
cumbramiento de  Godoy  y  de  su  valimiento 
ilimitado.  La  reina  no  había  cuidado  de  acre- 
ditarse de  circunspecta.  Movia  á  lástima  la  bon- 
dad del  rey. 

Cuando  Godoy  firmó  el  segundo  tratado  de 
San  Ildefonso  en  1796,  titulábase  ya  en  él  prin- 
cipe de  la  Paz,  duque  de  la  Alcudia,  señor  del 
Solo  de  Roma  y  del  estado  de  Aibalá,  grande 
de  España  de 'primera  clase...  caballero  déla 
insigne  órden  del  Toisón  de  oro,  gran  cruz  de 
Carlos  III  (ia  que  esle  monarca  había  creado 
para  premiar  la  virtud  y  el  mérito...)  primer 
secretario  de  Estado  y  del  despacho,  secreta- 
rio de  la  reina,  superintendente  general  de 
correos  y  caminos,  protector  de  la  Real  Aca- 
demia de  Nobles  Artes...    capitán  general  de 
los  reates  ejércitos,  inspector  y  sargento  ina» 
yor  del  real  cuerpo  de  guardias  de  Corps....  y 
otros  muchos  títulos  menos  importantes  que 
liemos  omitido.  A  poco  tiempo  se  casó  con  una 
sobrina  del  rey.  Después  fué  generalísimo  y 
gran  almirante  cou  tratamiento  de  Alteza.  Fal- 
tábale una  corono,  y  no  anduvo  lejos  de  ce- 
ñírsela, que  á  tal  equivalía  la  partija  que  se  le 
adjudicaba  en  la  distribución  de  Portugal.  Fué 
el  valimiento  mas  monstruoso  de  los  tiempos 
modernos,  y  acaso  en  duración  no  tenga  ejem- 
plar en  los  antiguos,  Por  lo  menos  tuvo  la  sin- 
gularidad de  ser  indisoluble  el  afecto  entre  los 
reyes  y  el  privado,  de  avivarse  en  ia  desgra- 
cia cuando  se  veían  destronados  los  míos  "y 
perseguido  el  otro,  y  de  deshacer  solo  la  muer- 
te el  vinculo  de  toda  la  vida. 

Al  jaso  que  el  favorito  acumulaba  riquezas 
inmensas  y  honores  desusados,  crecía  el. odio 
del  pueblo  hácia  él,  que  siempre  la  odiosidad 
popular  carga  mas  sobre  la  flaqueza  del  que 
acepta  y  recibe  inmerecidos  dones  que  sobre  la 
fragilidad  de  quien  los  dispensa  y  otorga,  aca- 
so por  la  costumbre  de  considerar  al  dispensa- 
dor abroquelado  en  la  inviolabilidad  de  la  ley, 
y  al  aceptante  escudado  solo  con  el  favor,  y 
por  consecuencia  mas  vulnerable.  Ello  es  que 
marchaban  á  la  par  el  amor  de  los  monarcas  y 
el  enojo  del  puehlo.  Eva  Godoy  como  una  me- 
dalla que  representaba  el  bien  y  el  mal,  y  á  la 
cual  los  reyes  miraban  siempre  por  el  anver- 
so, el  pueblo  por  el  reverso  siempre. 

Pero  aparte  de  io  odioso  del  encumbra- 
miento, de  la  opulencia  y  de  la  privanza,  ¿era 
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el  principe  ríe  la  Paz  el  causador  de  todas  las 
calamidades  públicas?  ¿Era  como  hombre  de 
estado  !an  de  corazón  avieso,  tan  de  intención 
torcida,  de  tan  profunda  ignorancia  como  le 
pregonaba  entonces  el  pueblo  y  le  ha  dibuja- 
do después  la  historia?  ¿Se  lia  considerado  para 
calificar  sus  transaccionesdiplomáticas  la  índo- 
le y  calidad  de  los  negociadores  con  quienes 
las  habla?  jrndieron  el  clero,  la  Inquisición  y 
las  órdenes  religiosas,  cuya  reformación  habla 
comenzado  y  amenazaba  llevar  á  mas  lejano 
término,  contribuir  á  acrecentar  el  desabri- 
miento hacia  el  privado  haciéndole  estensivo 
al  ministro?  ¿Será  cierto  que  soñó  en  un  cam- 
bio de  dinastía?  Este  hombre,  á  quien  la  for- 
tuna se  mostró  locamenle  risueña  por  espacio 
de  veinle  años  para  darle  después  cuarenta  de. 
ostracismo,  en  quien  las  plumas  de  los  histo- 
riadores se  han  clavado  como  dardos  que  se 
arrojan  á  un  cuerpo  que  se  asaetea  sin  pecar, 
ha  hablado  á  su  vez  en  propia  vindicación.  Y 
aunque  para  nosotros  las  oraciones  pro  domo 
sua  no  justifiquen  ni  los  desvanecimientos  del. 
hombre  ni  las  faltas  del  gobernante,  no  dejan 
sus  Memorias  de  derramar  luz  sobre  raucbos 
de.  los  dramas  de  aquel  tiempo,  ó  con  tupido 
velo  cubiertos,  ó  solo  por  un  lado  hasta  ahora 
presentados. 

Pocos  monarcas  habrán  sido  saludados  por 
sus  pueblos  con  mas  entusiasmo  qt¡e  lo  fué 
Fernando  VII.  EL  día  de  su  entrada  en  Madrid 
después  de  la  abdicación  de  Aranjuez,  el  rego- 
cijo público  no  tenia  limites.  Era  la  embriaguez 
del  gozo.  Aquellas  lágrimas  de  júbilo  iban  á 
convertirse  pronto  en  lágrimas  de  sangre. 

-  Comienza  una  larga  cadena  de  reaies  mise- 
rias y  de  traiciones  imperiales.  Ruboriza  leer 
las  carias  de  Carlos,  de  Marta  Luisa  y  de  la  rei- 
na de  Elruria  al  gran  duque  de  Berg,  interce- 
diendo por  el  pobre  principe  de  la  Paz.  Lasti- 
man el  alma  las  de  Carlos  y  Fernandu  á  Napo- 
león. Son  dos  litigantes  que  lo  buscan  humildes 
por  arbitro  de  su  pleito.  El  arbitro  no  pronun- 
cia. La  España  angustiada  y  congojosa  después 
de  los  primeras  trasportes  de  alegría  espera 
qne  salga  una  palabra  de  los  labios  del  empe- 
rador para  saber  á  quién  piensa  dar  el  derecho 
de  reinar,  si  al  padre  ó  al  hijo.  Napoleón  eti 
Bayona  se  asemejaba  á  esas  serpientes  que 
atraen  con  su  hálito  á  los  inocentes  pajaritos 
para  devorarlos.  Reyes,  principes,  favorito, 
todos  van  donde  el  emperador  los  llama.  Alli 
los  dioses  menores  de  España  se  proster- 
nan ante  el  Júpiter  del  Olimpo  europeo.  A  una 
palabra  suya  el  hijo  devuelve  humildemente 
al  padre  loque  antes  el  padre  habia  cedido 
con  poca  voluntad  al  hijo,  y  ambos  se  des- 
prenden del  cetro  de  dos  mundos  para  po- 
nerlo a  los  pies  del  señor  de  los  reyes.  Pero 
Napoleón  es  tan  generoso  que  renuncia  para  sí 
el  trono  de  España,  y  en  uso  de  su  omnipoten- 
cia le  trasíiere  á  su  hermano  José,  el  rey  de  las 
Dos  Siciltas.  Le  dá  el  ascenso  que  había  medi- 
tado en  la  carrera  de  los  tronos  de  bu  inven- 


ción. Abochornan  las  escenas  de  Bayoisa,  y 
cuesla  trabajo  concebir  (anta  perfidia  en  uno 
tunta  debilidad  y  lanía  degradación  en  oíros.' 

Por  fortuna  el  pueblo  tuvo  mas  firmeza  y 
mas  dignidad  que  sus  principes.  ¥  esta  nación 
sin  reyes,  sin  hacienda,  sin  marina,  casi  suí 
ejército,  pues  toda  la  herencia  de  Carlos  Ulsc 
habia  ido  disipando,  se  levanta  imponente  i 
proveerse  á  sf  misma,  á  sacudir  la  coyunda  que 
alevosamente  se  intentaba  ponerle.  Apuróse  st 
paciencia;  y  resucitó  el  antiguo  genio  ibero 
non  sus  impetuosos  arranques.  Dióse  el  primer 
grita  en  Madrid  el  2  de  mayo,  nno  de  los  días 
mas  infaustos  y  mas  felices  que  cuentan  los 
fastos  españoles.  Al  ruido  de  aquel  primer  sa- 
cudimiento despertó  el  yiejo  leou  de  Castilla, 
de. muchos  añosalelargado,  y  su  rugido  resonó 
en  todo  el  ámbito  de  la  Península,  y  á  sueco 
fueron  respondiendo  una  tras  otra  todas  las 
provincias  de  la  monarquía. 

Dios  permite  á  los  hombres  obcecarse  pora 
perderse,  cuando  traspasan  su  misión  sobre  la 
tierra,  y  no  habia  trazado  su  dedo-la  geografía 
del  continente  europeo  para  que  lodas  sus  re- 
giones obedecieran  á  un  hombre  solo. 

Vinolebien  al  pueblo  español  el  ser  acome- 
tido con  felonía,  porque  solo  asi  pudo  revivir 
con  todo  su  rudo  desenfado  su indopendienleal- 
Uvez.  Si  la  empresa  hubiera  sido  conducida  coa 
mas  cordura  por  parte  de  Napoleón,  tal  vez  hu- 
biera sido  coronada  con  otro  éxilo.  Pero  fué 
conveniente  recibir  un  grande  ultraje  para  que 
fuese  terrible  el  escarmiento,  y  que  el  gran  po- 
lítico cometiera  el  mayor  de  sus  yerros  al  Iratar 
de  sojtizgar  la  España,  para  que  se  estrellara 
en  esta  tierra  escepcional,  de  unliguo  destinada 
á  gastar  fa  vitalidad  de  los  grandes  conquista- 
dores. 

Jamás  pueblo  alguno  se  alzó  en  su  propia 
defensa  ni  mas  unánime  ni  mas  imponente.  Si 
alguna  vez  ha  sido  exacta  la  frase  de  que  una 
nación  se  levanta  como  un  soío  hombre,  lo  fué 
en  esta  insurrección  gloriosa,  ün  solo  senti- 
miento movia  como  agente  eléctrico  lodos  los 
corazones.  El  movimiento,  anárquico  al  nacer, 
se  regulariza  luego.  Junlas  locales  de  gobierno; 
junta  central.  Es  la  nación  que  se  gobierna  á  si 
misma;  es  el  reinado  de  la  nación.  Se  improvi- 
san ejércilos;  se  organizan.  Es  la  nación  que  se 
defiende;  es  la  nación  que  se  sacude.  La  lucha 
esta  abierta.  Inglaterra,  esa  adversaria  antigua 
de  la  España,  cuya  eoemislad  nos  habia  sido  lan 
funesla  en  los  mares,  se  convierte  en  aliada  In- 
tima, y  viene  á  luchar  también  en  nuestro  suc- 
io, porque  le  conviene  tomar  parte  en  toda  pelea 
que  tenga  por  objeto  derrocar  al  caloso  de  la 
Francia.  Porlugal  se  alienta,  y  se  levanta  tam- 
bién. En  cambio  Napoleón  hace  trasportar  á  la 
Península  el  grande  ejército  de  Alemania,  des- 
guarneciendo aquellos  paises.  Vienen  genles  de 
todas  regiones.  Hasta  á  los  valientes  polacos  los 
trae  á  sellar  con  su  sangre  su  renombrado  ardor 
bélico  bajo  el  cielo  puro  de  Castilla.  ístrano 
trasiego  de  naciones.  Los  ejércitos  de  las  tres 
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cuartos  parles  de  Europa  concurren  á  comba- 
tir á  un  pueblo  pobre,  pero  heroico. 

No  se  descorazonan  los  españoles  en  lid  tan 
desigual.  De  las  grandes  ciudades,  de  las  aldeas, 
de  las  cabanas.,  -de  los  campos,  de  las  escuelas 
v  de  los  talleres,  sale  espontáneamente  la  ju- 
ventud á  engrosar  las  Días  de  los  defensores  de 
la  palria:  y  caminando  el  arado,  el  escoplo  ó  el 
libro  de  texlo,  por  la  carabina,  el  fusil  6  la  es- 
pada, corren  voluntarios  á  la  pelea,  ó  indivi- 
dualmente, ó  en  grupos,  ó  en  cuerpos  ya  regi- 
(neniadas.  Los  sacerdotes  predicaban  ta  guerra 
en  el  piílpilo,  y  empuñaban  después  el  acero  con 
supropiamano;  se  desnudan  de  la  estola,  y  em- 
bridan el  caballo  de  batalla,  y  acaudillan  cuer- 
pos armados,  como  en  los  siglos  de  la  guerra  con 
los  musulmanes,  Hasla  las  piedras  parecía  con- 
vertirse en  combatientes,  como  de  oíros  tiem- 
pos Ungió  la  fábula. 

La  Europa  atenía  supo  con  admiración  que 
ios  triunfadores  deJena  liabian  rendido  sus  es- 
padas en  Bailen,  y  que  las  legiones  del  vence- 
dor hablan  dejado  de  ser  invencibles  en  balalla 
campal.  Los  sitios  de  Zaragoza  y  Gerona  anun- 
ciaron á  lus  nuevos  romanos  que  se  bailaban  en 
la  tierra  de  Sagunlo  y  de  Numancia.  Los  nom- 
bres cié  aquellas  dos  heróicas  poblaciones,  tiem- 
pos y  años  andando,  han  sido  invocados  como 
íipos  de  heroísmo  en  cualquier  región  del  globo 
en  que  se  ha  querido  escitar  el  ardor  bélico  y. 
el  eulusiasmo  palrio  con  memorias  de  alto  ejem- 
plo. Mientras  tales  lecciones  daban  las  tropas 
regladas  y  los  moradores  do  las  ciudades,  pla- 
gábanse los  campos  de  guerrilleros,  de  esos 
soldados  sin  escuela,  modernos  Viriatos,  de  que 
lan  fecundo  dijimos  ya  en  otra  parle  que  ha  sido 
siempre  el  suelo  español:  los  cuales  con  rápidas 
y  atrevidas  maniobras,  ingeniosas  revueltas  é 
inesperados  ataques,  diezmaban  pequeños  cuer- 
pos enemigos,  ó  embarazaban  el  paso  á  gruesas 
columna?,  d  sorprendían  convoyes,  y  con  mil 
géneros  de  menudas  hoslilidades  desesperaban 
á  los  famosos  generales  del  imperio,  que  no  ha- 
llaban medio  de  librarse  de  tan  importunos  aco- 
metedores, ni  de  evitar  los  descalabros  y  des- 
perfectos que  con  lan  singular  estrategia  les 
ocasionaban.  ¡Desgraciado  y  sin  venlura  entre- 
unto el  francés  que  por  cualquier  incidente  se 
encontrara,  en  poblado  ó  en  desierto,  aislado  y 
separado  de  su  columna!  ¡Cuántos  sacrificó  asi 
el  furor  popularl  El  paisanage,  que  en  su  ruda 
lógica  no  veia  en  el  soldado  francés  sino  al 
guerrero  de  la  nación  enemiga,  lejos  de  inquie- 
tarle la  idea  de  que  perpetrase  un  acto  de  bár- 
bara inhumanidad,  persuadíase  de  que  ejecutaba 
una  acción  meritoria  i  los  ojos  de  la  palria,  y 
aaa  á  los  ojos  de  Dios.  Era  el  fanatismo  religioso 
unido  al  seiUimienio  de  la  nacionalidad;  y  á  un 
pueblo  que  obra  á  impulso  de  estas  dos  ideas 
no  hay  armas  que  le  venzan  ni  ejércitos  que 
baslen  á  domeñarle. 

Vióse  Napoleón  precisado  á  venir  en  perso- 
na a  reanimar  la  guerra  y  á  dar  aliento  á  los 
suyos;  y  sin  dificultad  grande,  que  no  podían 


oponerla  unas  débiles  tapias,  se  posesiona  de  ía 
capital,  donde  queda  su  hermano  José  haciendo 
funciones  de  rey  de  España.  No  importa'.  Tam- 
bién el  archiduque  Carlos  de  Austria  en  los 
tiempos  del  primer  Felipe  de  Borbon  se  hizo 
aclamar  rey  de  España  en  Madrid.  Pero  Madrid 
deja  de  ser  la  capilal  de  la  monarquía  espa- 
ñola desde  el  momenlo  que  la  ocupa  un  usur- 
pador, y  no  es  sino  un  pueblo  mas  de  que 
se  ha  apoderado  el  enemigo.  La  capilal  de  los 
españoles  eslá  alli  donde  se  encuentra  su  le- 
gítimo gobierno.  Fuerza  esno  obstante  confesar 
que  la  presencia  y  los  triunfos  del  emperador 
llegaron  á  poner  á  España  en  situación  liarlo 
apurada  y  angustiosa. 

De  repente  esta  situación  se  trueca  y  cambia. 
El  emperador  retrocede  de  improviso  del  cora- 
zón de  la  Vieja  Castilla,  donde  se  había  interna- 
do. Corre,  avanza,  vuela,  quiere  devorar  las  dis- 
tancias, desaparece.  Si  gue  en  pos  de  él  el  grande 
ejército.  ¿Dónde  va?  ¿Quién  le  llama?  ¿Qué  le 
impulsa?  A  los  pocos  días  de  hallarse  en  Aslor- 
ga  penetraba  dentro  de  los  muros  de  Viena.  Con 
razón  babia.  escogido  por  empresa  el  águila 
quien  la  igualaba  en  rapidez. 

Era  que  la  voz  de  la  Junta  central  de  España 
había  resonado  en  apañadas  regiones,  y  el  Aus- 
tria oyendo  su  llamamiento  habia  vuelto  á  de- 
clarar la  guerra  á Napoleón. Otra  vez  vence  alli. 
Cadajomadasuyaseñalaun  Iríunfo.  Pero  España 
lia  enseñado  al  mundo  á  resistir;  su  ejemplo  ha 
sido  conlagioso;  y  Napoleón,  que  derrota  ejér- 
citos, encuentra  por  primera  vez  una  resistencia 
faligosa  en  las  masas  del  pueblo  alemamquehan 
aprendido  de  los  españoles  á  insurreccionarse, 
y  las  condiciones  de  la  paz  de  Viena  fueron  ya 
menos  duras  que  las  de  los  tratados  anteriores. 
Napoleón  se  desvanecía  allá  con  sus  nuevas 
glorias,  mientras  acá  las  iban  marchitando  sus 
ejércitos  enflaquecidos  y  menguados. 

En  medio  del  incesante  afán  de  la  pelea  y 
del  ruido  y  estruendo  de  los  combates,  España 
ofrecia  á  los  ojos  del  mundo  otro  espectáculo 
no  menos  grandioso  y  sublime,  de  distinta  ín- 
dole y  naturaleza.  Los  hombres  ilustrados  del 
país,  aprovechando  el  yran  movimiento  popu- 
lar para  regenerar  polílicamente  la  España, 
habían  acordado  dolarla  de  instituciones  aná- 
logas á  los  progresos  do  la  civilización  y  á  las 
ideas  del  siglo.  Y  cuando  en  Francia  habían 
pasado  los  sangrientos  ensayos  de  la  revolu- 
ción, entonces  se  erigió  en  esle  estremo  de 
Europa  y  en  su  punta  mas  occidental  una  Iri- 
buna,  la  única  en  lodo  el  continente,  en  que 
hombres  esclarecidos  y  vigorosos  levantaban 
arrogantes  su  voz,  y  labraban  el  edificio  de  la 
libertad  española.  Era  un  cuadro  magnifico  y 
grandioso  el  de  las  Cortes  de  Cádiz,  deliberan- 
do impávidas  bajo  el  estruendo  del  cañón  y  al 
fulgor  de  las  bombas  enemigas.  Alli  encerra- 
dos los  representantes  de  dos  mundos  en  una 
isla  azolada  por  las  olas  de  dos  mares,  y  cir- 
cundada de  mortíferas  balerias,  libertaban  de 
sus  trabas  el  pensamiento,  proclamaban  la  li- 
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bertad  de  la  impvenía,  abolían  la  Inquisición,  |  por  la  cansa  de  ta  justicia  y  por  los  animosos 
y  elaboraban  el  código  político  que  babia  de  de  corazón.  Era  el  genio  indomable  de  la  re. 
ser  la  ley  fundamental  de  la  monarquía:  aque-  sistencia,  que  venia  heredado  de  los  antiguos 
Ha  constitución  que  tantas  vicisitudes  estaba  celtiberos;  era  aquella  perseverancia  infaflga- 

I  ble,  que  desesperó  á  los  romanos,  que  acabé 


destinada  á  sufrir  en  el  corto  espacio  de  lia 
cuarto  de  siglo,  y  que  refundida  después,  ba  ■ 
bia  de  dar  nacimiento  á  la  que  recientemente 
ha  regido,  yá  la  que  de  presente  rige  el  Es- 
tado. Obra  de  legislación  no  exenta,  ni  de  im- 
perfecciones, ni  de  diücultades  de  aplicación 


con  los  sarracenos,  y  de  la  cnal  no  sufría  la  al- 
tivez española  que  triunfaran  los  franceses. 
Hallóse,  pues,  Napoleón,  con  los  descendientes 
de  los  que  habían  peleado  con  Aníbal,  coa  fié, 
!  sar  y  con  Alinanzor;  y  el  vencedor  de  las  Pi- 


pero libro  venerable  como  símbolo  glorioso  de  rámides,  de  Marengo,  de  Austerlitz,  de  Jenay 
desinteresado  y  heróieo  patriotismo,  como  la  de  Friedland,  se  encontró  con  los  hijos  du  los 


primera  bandera  de  libertad  que  se  euarboló 
en  la  España  moderna. 

Durante  esta  guerra  nacional,  Fernando 
continuaba  siendo  objeto  de  amor  idolátrico 
para  los  españoles.  Por  él  no  había  ni  padecí  - 
mientos  que  arredraran,  ni  sacrificios  que  do- 
lieran, ni  tesoros  ni  sangre  que  se  economi- 
zara. A  pesar  de  sus  renuncias  bochornosas, 
la  Central,  la  Regencia,  las  Cortes,  todos  obra- 
ban á  nombre  del  rey,  todos  deliberaban  como 
poderes  delegados  del  rey.  El  pueblo  le  con- 
servaba la  magestad  de  que  él  se  había  des- 
poseído; la  nación  le  guardaba  la  corona  de 
que  él  se  babia  desnudado.  Disculpábale  débil 
en  Bayona,  y  absolvíale  cautivo  en  Valencey. 
Era  un  rey  que  se  desprendía  de  su  reino,  y 
nn  reino  que  no  queria  desprenderse  de  su 
rey.  Fernando  VII  era  rey  de  España  y  de  las 
Indias  á  pesar  suyo.  El  felicitaba  á  Napoleón 
por  sus  triunfos,  y  el  pueblo  se  ofrecía  en  ho- 
locausto por  él.  El  importunaba  al  emperador 
con  el  tema  perpétuo  de  que  le  otorgara  una 
princesa  de  su  imperial  familia  para  esposa,  y 
,  la  nación  se  afanaba  por  entregarle  al  regresa 
de  su  cautividad  un  reino  grande  íntegro,  re- 
gido por  leyes  mas  justas,  y  por  instituciones 
mas  sabias  que  las  que  él  babia  dejado. 

Ni  todas  fueron  derrotas  para  el  enemigo 
en  estos  seis  años  de  porfiada  lucha,  ni  lodos 
fueron  triunfos  para  las  armas  españolas.  Vió- 
se,  por  el  contrarío,  mas  de  una  vez  la  España 
á  punto  de  ser  ahogada  bajo  el  peso  de  aque- 
llas infinitas  masas  de  guerreros  de  casi  todas 
tas  naciones  europeas,  de  aquellas  cohortes 
innumerables,  conducidas  por  los  mas  esper- 
tos  generales  del  imperio,  que  del  otro  lado 
del  Pirineo  de  tiempo  en  tiempo  desembocaban, 
en  reemplazo  de  las  que  iban  quedando  se- 
pultadas en  este  suelo,  y  que  parecía  brotar 
de  un  fondo  inagotable  como  las  olas  del  gran 
Océano,  Pero  jamás  desmayó  el  denuedo  es- 
pañol. Ni  el  número  de  los  enemigos  le  impo- 
nía, ni  le  desalentaban  los  reveses,  ni  los  pe- 
ligros le  arredraban,  ni  nada  en  ningún  mo- 
mento le  hizo  desfallecer.  Crecía  con  los  infor- 
tunios el  esfuerzo,  con  los  contratiempos  la 
audacia,  con  los  conflictos  la  fortaleza,  la  in- 
trepidez con  los  apuros,  con  las  conlnirieda- 
.  des  el  valor.  «No  importa, »  decia  á  lodo.  Y  se 
entregaba  á  arranques  impetuosos,  se  multi- 
plicaban ¡as  acciones  beróicas,  menudeaban 
las  hazañas,  y  la  vicloria  se  iba  declaraudo 


que  habían  vencido  en  Covadonga,  en  Calata- 
ñazor,  en  las  Navas  de  Tolosa  y  anle  los  mu- 
ros de  Granada, 

De  caida  iba  ya  en  España  el  poder  de  Na- 
poleón, cuando  ála  estremidad  opuesta  de  Eu- 
ropa so  oyó  resonar  otro  grito  de  guerra,  ira 
el  eco  de  España  que  respondía  también  en 
Rusia.  Allá  acude  el  mayor  capitán  que  han 
producido  los  siglos  modernos,  al  freule  del 
mas  formidable  ejércilo  que  han  visto  los  si- 
glos modernos  también.  Austria,  Prusia,  Llina- 
marca,  Nápolcs,  la  Italia  entera,  le  han  sumi- 
nistrado contingentes,  y  ha  hecho  una  siega 
en  la  juventud  de  la  Francia,  Allá  van  las  vie- 
jas bandas  del  imperio,  que  ha  hecho  salir  otra 
vez  de  Castilla  para  trasplantarlas  desde  el 
abrasado  clima  del  Mediodía  á  las  heladas  re- 
giones del  Septentrión.  Cuatro  veces  en  tres 
años  han  atravesado  la  Francia  esos  veteranos 
imperiales,  cruzando  los  Alpes  ó  franqueando 
los  Pirineos,  teniendo  que  acudir  alternativa- 
mente del  Tajo  al  Rhin  y  del  fthin  ai  Tajo,  allí 
donde  una  necesidad  mas  imperiosa  los  lla- 
maba. En  su  lugar  tiernos  reclutas,  arrancados 
prematuramente  á  ¡os  brazos  de  sus  madres, 
vienen  ú  entretener  a  los  cañones  y  bayonetas 
de  España  y  á  servirles  de  cebo,  mientras  él 
da  cima  á  la  gigantesca  empresa  que  le  Marca 
al  otro  eslremo  del  continente. 

La  Europa  central  avanza  armada  háeia  el 
Norte  á  la  voz  de  un  hambre  solo.  Napoleón 
penetra  con  asombro  del  mundo  hasta  el  cora- 
zón del  imperio  moscovita.....  Dios  permitid 
que  el  gigante  que  se  lisonjeaba  de  abarcará 
un  tiempo  con  sus  bruzos  las  dos  mas  opues- 
tas naciones  del  confínenle  europeo,  cometiera 
al  querer  conquistarlas  los  dos  mas  graves 
yerros  de  su  vida.,..  Medio  millón  de  hombres 
quedó  sepultado  bajo  las  nieves  de  Rusia,  me- 
dio millón  de  hombres  halló  su  sepulcro  bajo 
la  luciente  bóveda  del  cielo  español.  Alli  lo  hi- 
cieron los  elementos  ;  aqui  lo  hicieron  los 
hombres.  Alli  el  hielo  del  clima;  aqui  el  ardor 
de  los  corazones.  Los  rusos  buscaron  por  aliado 
el  invierno,  y  esperaron  á  que  el  cielo  se  de- 
clarara contra  el  hombre  de  la  tierra;  los  espa- 
ñoles pelearon  cuerpo  acuerpo  con  los  sóida, 
dos  deDonaparte,  y  los  vencieron  en  buena  lid. 

En  la  mañana  en  que  se  dió  la  famosa  ba 
talla  de  Mojaisk,  en  que  jugaron  ochocientas 
piezas  de  artillera,  recibió  Napoleón  noticias 
de  España,  y  la  dió  por  perdida.  ¥  cuando  des- 
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mies  del  desasiré  de  Moscou  ue  coligó  contra 
él  toda  la  Europa;  cuando  los  ejércitos  de  la 
confederación  amenazaban  á  su  vez  invadir  la 
francia;  cuando  todavía  los  restos  de  las  co- 
lutnnas'imperiates  disputaban  á  ios  aliados  el 
mso  del  Rhin,  ya  las  tropas  anglo-españolas 
liabian  franqueado  el  Bidasoa  y  perseguían  á 
los  franceses  dentro  de  su  propio  territorio. 
Salvóse,  pues,  la  España  antes  que  la  Europa. 
Capole  la  gloria  de  la  iniciativa  en  la  caida  del 
gran  coloso.  Fué  ta  primera  en  vencer  á  Na- 
poleón. 

Faltábale  rescatar  al  real  prisionero  de  Va- 
lencey,  á  su  amado,  á  su  idolatrado  Fernando. 
Mapolean,  al  eclipsarse  su  estrella,  se  decide 
¡reconocer  á  Fernando  rey  de  España.  Cele- 
bra primeramente  con  él  un  tratado  de  paz  y 
amistad,  y  declara  luego  rey  libre  al  que  Ini- 
ciaseis años  era  príncipe  cautivo.  Fernando  el 
Deseada  pisa  al  fin  el  territorio  español. 

Gran  regocijo  para  España,  que  vuelve  á 
ver  su  idolo,  que  tiene  ya  en  su  seno  al  objeto 
desús  sacrificios  y  de  sus  votos.  Resuenan 
por  todas  partes  cantos  de  júbilo.  Las  Cortes 
acuerdan  erigir  á  orillas  de!  Fluviá  un  moim- 
menlo  que  señale  á  la  posteridad  el  dia  fausto 
en  que  volvió  Fernando  á  los  brazos  desús 
leales  españoles.  Una  comisión  de  diputados 
sale  á  felicitarle  al  camino  á  nombre  de  la  re- 
presentación nacional.  El  rey  esquiva  recibir- 
la. ¿Qué  significa  este  desdeñoso  desaire?  Nó- 
tase irse  formando  un  negro  nublada  en  el  bo 
rijonta  da  esta  nación  ebria  de  gozo,  ¿be  qué 
proceden  y  qué  auguran  esos  síntomas  fatídi- 
cos en  la  ocasión  en  que  todos  los  corazones 
debieron  rebosar  de  entusiasmo? 

Pronlo  se  aclara  el  misterio.  Numerosas 
prisiones  se  oslan  ejecutando  en  la  capital  de 
la  monarquía.  Llénanse  las  cárceles  públicas: 
muchos  desgraciados  van  á  poblar  hediondos 
y  félidos  calabozos.  ¿Quiénes  son  estos  des 
venlnrsdos?  ¿Son  criminales  á  quienes  no  pue- 
de alcanzar  la  real  clemencia  ni  atin  en  dias 
de  espnusion  y  de  olvido?  ¿Son  por  ventura  los 
que  hayan  tenido  la  desgracia  de  ser  traidores 
i  la  causa  nacional?  No:  son  ilustres  miembros 
íe  la  regencia,  son  los  ministros  eonstitucio 
nales,  son  los  mas  esclarecidos  diputados  de 
las  Cúrtes,  son  los  mas  distinguidos  hombres 
do  letras,  son  la  flor  y  la  gloria  de  España 
¿Quién  lia  ordenado  la  prisión  de  estos  varo 
nos  eminentes,  que  tanto  se  ban  afanado  po 
entregar  á  su  rey  una  nación  grande,  respeta 
ía,  independiente  y  libre?  Es  Fernando  VII,  rey 
absoluto  de  España,  que  tal  se  ha  declarado  á 
si  mismo.  Publicase  el  famoso  y  tristemente 
célebre  manifiesto  de  4  de  mayo.  Aquellas  Cór- 
tes  y  aquella  conslitocion  que  los  soberanos 
(le  Rusia,  Suecia  y  Prusia  liabian  reconocido 
solemnemente  por  legítimas,  las  declara  el 
rey  de  España  nulas  y  de  ningún  valor  ni 
í/ecío,  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  como  sino 
hubiesen  pasado  jamás  tales  actos,  y  se  qui- 
tasen de  en  medio  del  tiempo. 


El  13  de  mayo  de  1814  hace  Fernando  su 
entrada  pública  en  Madrid  por  en<medio  de 
arcos  de  triunfo.  la  parte  fanática  del  pueblo 
"o  victorea  con  frenesí;  sollozos  y  lágrimas 
vertían  las  familias  de  hombres  ilustres  que 
gemían  en  calabozos. 

«Aborrezco  y  detesto  el  despotismo,  había 
dicho  Fernando  en  aquel  manifiesto  célebre: 
ni  las  luces  y  cultura  de  las  naciones  de  Eu- 
ropa lo  sufren  ya,  ni  en  España  fueron  déspO' 
tas  jamás  sus  reyes,  ni  sus  buenas  leyes  y 
constitución  lo  han  autorizado."  Tras  estas 
bellas  palabras  empeñaba  la  suya  de  gober- 
nar con  Cortes  legítimamente  congregadas, 
conforme  á  los  antiguos  y  buenos  usos  del  rei- 
no. Pero  añadió  á  la  ingratitud  el  engaño:  y 
el  que  aborrecía  y  detestaba  el  despotismo, 
hizo  enarbolar  de  nuevo  el  negro  pendón  in- 
quisitorial abatido  en  Cádiz,  y  lanzó  álos  mas 
ilustrados  españoles  á  los  presidios  y  á  las 
áridas  rocas  de  Africa.  Tal  fué  el  fruto  que  re- 
cogió la  España  de  su  gigantesco  esfuerzo. 

XVII. 

Triunfante  la  monarquía  absoluta,  pero 
difundidas  las  ideas  de  libertad;  perseguidos, 
pero  no  desalentados  los  constitucionales;  em- 
peñada y  no  cumplida  una  real  palabra;  llo- 
rando unos  la  destrucción  de  lo  pasado,  y  sa- 
tisfechos otros  con  lo  presente;  empobrecida 
la  nación  con  las  profusiones  antiguas  y  con 
los  recientes  dispendios  de  una  guerra  de  seis 
años;  apurado  el  público  tesoro,  y  encomen- 
dada la  administración  á  manos  inhábiles;  in- 
surreccionadas las  eoioiíias  de  América,  y  pri- 
vada de  sus  recursos  la  metrópoli;  disgustados 
muchos,  exasperados  algunos,  contentos  po- 
cos, pásanse  otros  seis  años  del  reinado  de 
Fernando  en  sofocar  conspiraciones  y  reprimir 
"tenlativas  de  los  adictos  al  régimen  cons- 
titucional. 

Apeteciendo  estos  un  cambio  en  la  organi- 
zación del  Estado,  volvían  naturalmente  sus 
ojos  al  código  de  1812,  única  bandera  de  li- 
bertad que  entonces  se  conocía.  No  se  pensaba 
en  sus  imperfecciones,  ni  en  si  era  el  mas  aco- 
modado y  aplicable  á  la  situación  de  España;  y 
dado  que  se  pensara  en  elio,  olvidáranlo  todo 
engracia  de  simbolizar  una  época  de  glorias 
y  de  patriotismo  mal  correspondido.  Este  có- 
digo era  el  que  se  invocaba  siempre.  Contes- 
taba el  monarca  con  cadalsos  y  con  calabozos. 
Alli  fueron  á  terminar  una  iras  otra  todas  las 
tentativas. 

Una  insurrección  militar  proclamó  otra  vez 
aquella  misma  Constitución,  allá  cerca  de  Cá- 
diz, donde  habia  nacido.  Esta  vez  no  pudo  re- 
primirse el  movimiento.  Las  ideas  habían  cun- 
dido, y  las  grandes  poblaciones  se  levantaron 
en  apoyo  de  la  revolución  militar.  La  capital  de 
la  monarquía  siguió  el  mismo  impulso,  y  Fer- 
nando juró  aquella  misma  Coustitucion  que  seis 
años  antes  había  tan  rudamente  anatematiza- 
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do.  Hasta  tfué punto  marcharan  acordes  en  es- 
te juramento  el  corazón  y  los  labios,  la  lelru  y 
el  espíritu,  la  real  conciencia  y  ta  real  palabra, 
el  juicio  público  lo  caló  pronto,  y  los  sucesos 
lo  mostraron  después  mas  claro. 

Breve  y  efímero,  agitado  y  proceloso  fué 
este  segundo  periodo  de  gobierno  constitucio- 
nal. Todo  conspiraba  contra  su  afianzamiento. 
Las  Corles  agriaron  al  clero  y  la  nobleza,  las- 
timando sus  intereses  y  añejos  privilegios  con 
la  ley  sobre  vinculaciones  y  la  venta  de  los 
bienes  monacales.  El  partido  vencedor,  em- 
briagado con  el  gozo  da  baber  pasado  de  los 
calabozos  á  las  sillas  del  poder,  de  la  roca  Tar- 
pcya  al  Capitolio,  no  supo  contener  el  entu- 
siasmo dentro  de  sus  justos  limites,  y  inuebos 
se  entregaron  á  ruidosas  demostraciones  y  al- 
haracas, y  se  propasaban  á  desacatos  y  desma- 
nes que  provocaban  las  iras  de  los  vencidos, 
ofendían  altos  poderes,  y  predisponían  á  la 
venganza.  Por  su  parte  los  realistas,  ó  llevados 
del  fanatismo,  ó  instigados  por  las  clases  pri- 
vilegiadas, comenzaron  pronto  á  inquietar  las 
provincias  promoviendo  la  guerra  civil,  prime- 
ro en  pequeñas  partidas  armadas,  en  gruesas 
masas  después,  y  conspirando  siempre  daban 
ocasión  á  nieJidas  violentas  por  parte  del  go- 
bierno y  de  las  autoridades,  ó  á  demostracio- 
nes mas  violentas  aun  por  la  del  partido  do- 
minante. Las  exageraciones  de  las  sociedades 
patrióticas  alarmaban  álos  tímidos  y  desabrían 
mas  á  los  descontentos.  Las  sociedades  secre- 
tas introducían  el  cisma  entre  los  mismos  ami- 
gos de  la  libertad.  El  gobierno  estaba  muchas 
veces  en  desacuerdo  con  las  Córíes,  á  veces  lo 
eslaba  con  el  trono  mismo,  y  faltaba  un  poder 
moderador  entre  la  corona  y  el  elemento  popu- 
lar. Todo  conspiraba;  y  acaso  uo  era  el  menor 
de  los  conspiradores  el  rey  mismo,  que  si  no 
lo  fué  desde  el  instante  de  jurar  la  Constitu- 
ción, por  lo  menos  no  le  cogían  de  sorpresa 
ni  las  maquinaciones  de  dentro  ni  los  desig- 
nios de  fuera. 

No  podia  la  Santa  Afianza,  en  su  vivísimo 
celo  por  el  principio  de  la  omnipotencia  mo- 
nárquica, consentir  en  España  el  triunfo  do 
una  revolución  que  se  habían  apresurado  á 
imitar  Ñápeles,  el  Piamonte  y  Portugal:  y  aun- 
que la  anarquía  interior  no  hubiera  dado  lanío 
pretesio  a  ía  intervención  de  las  grandes  po- 
tencias, creemos  que  de  todos  modos  se  hu- 
biera resuelto  en  el  congreso  de  Venina  apagar 
un  fuego  que  miraban  como  peligroso.  ¿Se  ha- 
bría desarrugado  el  ceño  de  aquellos  sobera- 
nos si  el  gobierno  constitucional  de  España  se 
hubiese  prestado  á  las  modificaciones  que  le 
proponían?  ¿Se  hubiera  parado  el  rudo  golpe 
si  la  contestación  del  gabinete  español  á  las 
notas  délos  aliados  hubiera  sido  menos  altiva 
ó  menos  adusta?  La  fogosidad  de  los  ministros 
españoles  no  consinU6  esta  prueba,  y  cien  mil 
bayonetas  vinieron  á  responder  al  arrogante  i 
reto.  i 

Sucumbió,  pues,  por  segunda  vez  la  líber—  ¡ 
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■  tad  en  España  en  los  mismos  sitios  que  las  do 
r  veces  le  sirvieran  de  cuna.  Pero  en  1814  había 
,  bastado  á  ahogarla  un  simple  decreto  del  rey 
i  en  1823,  fué  necesario  el  auxilio  de  los  cleú 
mil  nietos  de  San  Luis.  ¡Destino  poco  feliz  T 
t  misión  nada  envidiable  la  de  la  Francia!  Las 
armas  de  Napoleón  habían  venido  á  arrebatar 
á  España  su  independencia;  las  armas  de 
Luis  XVIII  vinieron  ú  arrancarle  su  libertad. 
.  Coiiducianse  del  mismo  modo  con  ella  el  poder 
de  la  revolución  y  el  poder  de  la  legillmidad 
Las  águilas  y  las  lises  le  eran  igualmente  fu- 
nestas. 

No  aplaudiremos  nosotros  los  descomedi- 
mientos 6  irreverencies  que  en  la  fogosidad  de 
las  pasiones  se  permitieron  algunos  para  con 
la  magostad;  pero  tampoco  hallamos  modo  de 
justificar  d  la  inconsecuencia  ó  la  doblez  del 
monarca  en  los  últimos  episodios  de  este  dra- 
ma de  tres  años.  El  prisionero  de  Cádiz  no  des- 
mintió al  prisiouero  de  Valencey.  Su  proclama 
de  l,*  de  agosto  en  la  ciudad  española,  rebo- 
saba el  mas  encendido  liberalismo,  como  los 
escritos  de  su  pluma  en  la  ciudad  francesa  le 
revelaban  el  bonaparfista  mas  apasionado,  El 
30  de  seliembre  ofrecía  á  los  constitucionales 
todas  las  garantías  apetecibles:  el  l."  de  cele- 
bre se  proclamó  otra  vez  rey  absoluto,  y  anuló 
de  una  plumada  todos  los  actos  del  gobierno 
que  espiraba  y  todas  las  promesas  reales.  El 
decreto  del  Puerto  de  Sania  María  anuncio  que 
Fernando  VII  era  el  mismo  hombre  del  decreto 
de  Valencia,  y  el  4  de  mayo  de  1814  se  repro- 
dujo en  ¡y  de  octubre  de  1823  con  augurios 
aun  mas  siniestros. 

Porque  la  reacción  se  ostentó  implacable  y 
espantosa,  fiabia  mas  resentimientos  que  ven- 
gar, y  la  gente  fanática  se  moslró  tan  brilla l- 
menle  rabiosa  en  sus  venganzas,  que  Angule- 
ma y  su  ejército  hubieron  de  avergonzarse  de 
haber  sido  los  inslrumentos  de  lina  coiilrarevo- 
luclon  lan  bárbaramente  desbordada.  El  mismo 
príncipe  generalís¡mo_quiso  templar  aquel  furor 
salvage  dando  por  si  algunas  garantías  cernirá 
la  arbilraríedad  y  los  atropellos;  pero  clamaron 
coulra  tan  humano  pensamiento  las  nuevas  au- 
toridades españolas,  y  so  preleslodequeusiir- 
paba  la  soberanía  del  rey  abogaron  la  única 
voz  de  compasión  y  de  lllantropiaque  se  atre- 
vía á  levanlarse  en  favor  do  los  oprimidos.  El 
iracundo  fanatismo  del  23  se  sublevaba  liasla 
coulra  la  caridad  estraña.  Atestáronse  los  ca- 
labozos de  presos  ilustres,  y  se  did  abundante 
tarea  á  los  verdugos.  Declaróse  una  guerra  de 
esterminio  contra  la  raza  liberal,  como  conlra 
una  raza  maldita.  La  espiaciou  alcanzaba  ¿  lo- 
do lo  mas  espigado  de  la  sociedad.  El  mas  fe- 
liz era  el  que  lograba  ganar  una  froníera,  ó  en- 
tregarse á  la  aventura  á  los  mares.  Parecía  que 
la  humanidad  liabia  relrocedido  veinte  siglos, 
Faltó  al  complemento  de  lan  negro  cuadro 
el  reslablecimiento  de  la  Inquisición,  por  úlli- 
ma  vez  abolida  en  el  gobierno  de  los  tres  anos, 
Solicitábalo  con  instancia  el  partido  aposto!!- 
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,0.  pedíanlo  con  ardiente  fanatismo  autoridá- 
jgj  y  corporaciones,  pero. merced  á  la  Sania 
Alianza  misma,  merced  principalmente  á  la 
íranria  que  declaró  esplícitauienle  no  consen- 
tirlo nanea  el  monarca  se  prestó  á  ello.  Hubo 
no  obstante  dos  prelados  tan  locamente  fanáti- 
cos que  tuvieron  la  audacia  de  restablecer  el 
Santo  Oficio  en  sus  diócesis  por  propia  auto- 
ridad. En  Valencia  llegó  á  ejecutarse  un  auto  de 
fé,  El  gobierno  no  le  había  autorizado,  pero  no 
lo  castigó.  A  falta  de  inquisición  religiosa  se 
discurrió  una  inquisición  política,  y  se  inven- 
tó el  sistema  de  las  purificaciones,  y  se  crea- 
ron comisiones  militares,  especie  de  inquisi- 
dores con  galones  y  entorchados.  Sometióse  á 
purificación  hasta  á  las  mugeres  que  tenian  op- 
ción apensiones;  los  cómicos  necesitaban  pu- 
rificarse para  poder  ejercer  su  profesión,  y  ios 
lidiadores  de  toros  (enian  que  acreditar  plena- 
mente no  estar  infeeíados  de  la  lepra  del  libe- 
ralismo si  habían  de  ser  habilitados  para  el 
ejercicio  público  del  arte.  En  los  registros  se- 
cretos de  la  policía  se  hallaba  anotada  una  mi- 
serable muger  septuagenaria,  hija  y  esposa  de 
labradores,  que  no  sabia  leer  ni  escribir,  y  que 
liabia  sido  calificada  con  la  nota  de:  «muger  de 
mucha  influencia  por  su  fortuna;  adicta  al 
sisleniaconstilucional;  masona,ypu1riola  exal- 
tada sin  comparación.»  No  ha  muchos  años 
se  conservaba  archivado  este  singular  proceso. 
I  en!a  Gaceta  de  Madrid  de  30  de  octubre  de 
1S24  se  publicaba  la  sentencia  siguiente: 

«Francisco  déla  Torre,  de  estado  casado,  de 
edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  natural  de  Cór- 
doba y  vecino  de  eslacórte,  de  oiicio  zapatero, 
Juslo  Damián,  Joaquiu  del  Canto,  María  de  la 
Soledad  Han  cera,  Dolores  de  la  Torre,  Ttamon 
Fernandez,  Antonio  Fernandez,  Francisco  Su- 
sanaga,  RoqueMirar  (prófugo),  Juan  de  la  Tor- 
re y  María  del  Carmen  de  la  Torre:  resultando 
estos  procesados  Jiallarse  confesos  y  convictos 
del  delito  de  tener  en  su  casa  colgado  á  la  vis- 
ta el  retrato  del  rebelde  Riego,  y  conservado 
Atufando  folleto  de  laiouslilucion:  vista  la 
causa  en  24  de  setiembre  último,  lia  sido  con- 
denado el  Francisco  á  llevar  pendiente  del  cue- 
llo el  retrato  bástala  plazuela  de  la  Cebada  de 
esta  córte,  para  que  presencie  la  quema  pú- 
blica del  mismo  retrato  por  mano  del  verdugo, 
y  que  ademas  sufra  la  pena  de  diez  años  de 
presidio  con  retención:  que  la  María  Soledad 
Hancera,  su  muger¡  en  consideración  ásu  se 
so  y  á  la  culpa  que  resulta  contra  ella  en  la 
conservación  del  retrato  del  mismo  Riego,  y  á 
la  irreligiosidad  que  usó  con  una  eslampa  de 
la  Virgen  nuestra  Señora,  sufra  asimismo  la  de 
diezmos  de  galera  » ¿Qué  falta  hacia  la  in- 
quisición religiosa  donde  la  inquisición  polili 
ease  encargaba  de  resucitar  los  autos  de  fé, 
con  sus  procesiones,  sus  quemas  en  estampa  y 
sussanbenüos? 

•Ocurrían -por  este  tiempo  del- otro  lado  de 
los  mares  sucesos  rie  alla  jmj?órt;mcia,  no  mas 
prósperos,  aunque,  de  -índole  bien  diferente. 
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Nuestras  colonias  de  América  llevaban  á  cabo 
su  emancipación  de  la  metrópoli,  y  España  per- 
día un  mundo  entero'  al  mismo  tiempo  que  sn 
libertad:  esta  para  volver  un  dia  i  recobrarla; 
aquel  para  no  volver  á  poseerle. 

Aun  no  contentaba  el  despotismo  reacciona- 
rio que  siguió  á  la  restauración  de  23  al  parti- 
do llamado  apostólico,  que  no  perdonaba  ¿Fer- 
nando el  crimen  de  no  haber  restablecido  la  In- 
quisición; desazonábale  el  qnebnbiera  intentado 
modificarla  organización' de  los  voluntarios  rea- 
listas, y  no  pudo  sufrir  una  sombra  de  amnistía 
que  el  monarca  se  vió  obligado  á  dar  á  los  li- 
berales. Comenzó,  pues,  el  partido  ultra-abso- 
lutista á  conspirar  contra  el  rey  absoluto,  en- 
cubiertamente primero,  y  á  las  claras  despuea. 
A  sn  vez  los  emigrados  liberales,  con  mas  pa- 
triotismo que  elementos,  y  con  mas  ardor  que 
prudencia,  se  lanzaban  á  tentativas  temerarias 
y  á  arrojadas  empresas  para  restablecer  el  go- 
bierno constitucional.  Prematuros  planes,  y 
como  tales  malogrados,  que  no  producían  otro 
fruto  que  dejar  manchadas  las  playas  y  fronte- 
ras del  reino  con  la  sangre  de  aquellos  acalo- 
rados patriotas,  empeorar  la  suerte,  ya  harto 
desventurada,  de'sus  amigos  políticos,  y  ha- 
cer mas  osado  y  frenético  al  partido  realista 
exagerado. 

Con  mas  elementos  -contaba  esíe  cuando 
promovió  la  insurrección  de  Cataluña,  que  se 
presentóimponcnte,  terrible  y  audaz,  como  que 
la  dirigía  el  Angel  esterminador,  advocación  la 
mas  adecuada  al  sistema  de  eslerminio  que 
constituíala  base  de  la  sociedad  seeréla  que  se 
engalanaba  con  aquel  titulo.  El  clero  predicaba 
en  púbiieo  de  real  orden  contra  la  insurrección 
con  patente  tibieza;  de  secreto,  aunque  no  con 
gran  rebozo,  atizaba  fogosamente  el  furor  de 
las  bandas  de  la  fé.  Invocábanse  ya  abierta- 
mente dos  nombres  que  no  eran  ni  Fernando 
ni  absolutismo.  Estos  nombres  eran  Inquisición 
y  Carlos.  Ea  aquel  tribunal  y  en  este  príncipe 
veían  ellos  ta  encarnación  viva-dé  su  partido. 

La  presencia  del  monarca  en  el  tealro  de  la 
rebelión  desconcertó  a  los  rebeldes,  y  apagó  un 
fuego  qne  amenazaba  devorar  el  trono.  Loa 
gefes  de  ios  insurrectos,  después  de  admitidos 
á  besar  la  real  mano,  eran  llevados  al  patíbulo 
cuando  menos  lo  esperaban.  Los  proclamado- 
res  de  la  Inquisición  sucumbían  inquisitorial- 
mente.  Solo  se  sabia  el  número  de  victimas  por 
el  número  de  cañonazos  y  por  las  veces  que 
se  veia  ondear  un  pendón  negro  sobre  el  tor- 
reón de  una  ciudadela.  Lo  demás  lo  sabia  el 
conde  de  España,  especie  de  Torquemada  mili- 
tar del  siglo  XIX. 

Tampoco  desistían  de  sus  tentativas  los 
emigrados  liberales.  Todos  eran  tenaces,  y  to- 
dos pagaban  cara  su  impacienta.  Las  playas 
.de  Málaga  y  las  crestas  del  Pirineo  volvieron  á 
enrojecerse  con  la  sangre  de  ilustres  víctimas. 
Torrijosfué  el  mas  compadecido  de  los  már- 
tires, porque  fué  el  mas  impíamente  engaña- 
do. Foco  menos  lo  fué  Mina,  y  poco  le  falló  pa- 
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la  que  las  simpatías  francesas  de  la  revolución 
de  julio  le  llevaran  aun  finían  trágico  como 
el  de  su  generoso  compañero. 

Asi  procuraba  Fernando,  como  observa  un 
escritor  contemporáneo,  sostener  entre  opues- 
tos partidos  una  balanza  sangrienta,  en  cuyos 
platos  echaba  cabezas  para  equilibrarla  el  con- 
de de  España.  Conspiradores  de  ambos  bandos 
eran  ejecutados  con  una  impasibilidad  igual- 
mente fría.  En  el  hecho  de  atentar  contra  su 
poder  dábale  lo  mismo  que  vistieran  el  gorro 
frigio  ó  el  bonete  teocrático;  y  lo  mismo  eran 
sacrificados  Riego,  el  Empecinado,  Manzana- 
íes  y  Torrijos,  que  Bessieres,  Busols,  Balles- 
ter  y  el  Padre  Puñal.  Propia  conducta'  de 
quien  tenia  en  el  ministerio  á  Zea  y  Calomardc 
para  que  mutuamente  se  espiaran,  de  quien 
«ponía  á  Jos  Erro,  los  Eguia  y  los  Aymerieh, 
furiosos  atizadoresdel  despotismo,  los  (.Italia,  los 
■Ballesteros  y  los  Zambrano,  ó  moderados  ó  lo- 
lerantes  con  los  reformadores,  que  encargaba  á 
.Ugarte  y  harrazabal  que  los  vigilaran  á  todos 
cuidadosamente,  y  que  sonriendo 'alternativa- 
mente á  unos  y  á  otros,  se  escudaba  con  lodos 
y  no  obedecía  á  ninguno. 

Es  ud  periodo  horrible  de  nuestra  historia 
el  de  esto.")  veinte  años.  Pero  el  movimiento 
progresivo  de  la  razón  humana  tenia  que  salir 
Victorioso  de  esta  lucha  sangrienta,  y  la  Pro- 
videncia lo  dispuso  asi  por  una  serie  de  com- 
binaciones inesperadas,  de  aquellas  que  suele 
.poner  en  juego  cuando  determina  cambiarla 
condición  de  un  pueblo. 

ba  obra  de  la  regeneración  española  que 
los  hombres  hablan  por  tantos  años  contra- 
riado y  detenido,  eneoruendósela  á  la  belleza 
:d.e.!ina  muger  y  á  la  inocencia  de  una  niña.  El 
■.monarca  á  quieu  no  habían  conmovido  las  Icr- 
ribles  escenas  de  tantas  revoluciones,  yá 
quien  los  sacrificios  de  tantos  millares  de  hom- 
bres no  habian  ablandado,  no  pudo  resistir  á 
los  encantos  ele  una  esposa  cariñosa  y  tierna, 
que  vino  á  reanimar  su  existencia  achacosa,  y 
.á  halagar  con  la  esperanza  de  la  paternidad  á 
.•quien  en  losdias  de  su. robustez  y  juventud  no 
había  podido  lograr  fruto  de  sucesión  de  olnis 
.tres  princesas  con  quienes  sucesivamente  lia- 
ría compartido  el  tálamo  y  el  trono,  Gran  in- 
quietad.y  zozobra  causó  este  cuarto  consorcio  al 
.partido  apostólico,  que  cantaba  con  la  seguri- 
■  dad  de  ver  pronto  colocada  la  corona  do  Casti- 
lla en  el  hermano  mayor  del  rey  por  falta  de 
sucesión  directa:  gran  manantial  de  esperan- 
zas-n.ara  el  partido  liberal,  que  instintivamente 
.  las  cjfraba  todas,  en  la  joven  princesa  de  Ñapó- 
les, y  que  se  aumentaron  y  avivaron  al  saber 
¡rjae  ofrecía  síntomas  de  próxima  maternidad. 

EL  doble  amor  de  esposo  y  de  padre  hizo  á 
Fernando  preyer  el  caso  del  nacimiento  de  una 
.princesa,  y  queriendo  dejarle  allanado  el  ca- 
mino jdel  trono,  dio  fuerza  y  sanción  de  ley  áia 
pragmática-sanción  de  Carlos  IV,  que  enton- 
-cesera  todavía  un  secreto,  y  al  acuerdo  de  Jas 
(Jorges  do  1789,  que  derogaba  el  auto  acordado 
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de  Felipe  V  relativo  á  la  sucesión  del»  corona 
Cuando  nació  la  princesa  Isabel,  encontró  u 
garantidos  por  la  ley  sus  derechos  a!  trono 
El  nacimiento  de  otra  princesa  á  poco  mas  dé 
un  año.  acabó  de  aumentar  e!  desconcierto  v 
la  desesperación  del  partido  qneya  se  denom¡. 
naba  carlista,  y  que  á  pesar  de  todo  ni  reco- 
nocía el  derecho  ni  cejaba  en  sus  designios, 
Agraváronse  los  males  del  rey.  ha  enfermedad 
tomó  un  carácter  alarmante  que  hacia  deses- 
perar de  su  vida  Estos  fueron  los  linimentos 
que  escogieron  los  hombres  que  blasonatan 
de  religiosos  para  arrancar  al  moribundo  mo- 
narca la  resolución  que  apetecian. 

En  una  alcoba  de]  palacio  de  la  Granja  se 
iban  á  resol  ver  ios  destinos  futuros  da  una 
gran  nación.  Iba  á  decidirse  la  lucha  entre  si 
progreso  de  ¡a  razón  humana  y  el  retroceso  de 
las  ideas,  entre  la  civilización  y  el  fanatismo, 
entro  la  legitimidad  y  la  usurpación,  entre  la 
inocencia  y  la  hipocresía.  Ciérnense  y  se  aji- 
lan en  torno  al  lecho  del  dolor  en  que  yacía 
Fernando  intrigas  y  amaños  semejantes  á  ios 
que  rodearon  el  lecho  mortuorio  de  Güilas  11. 
Desigual  era  ta  lucha,  interesante  y  patético  el 
drama,  tierna  y  horrible  á  un  tiempo  la  esce- 
na. De  una  parle  hombres  osados,  avezados  á 
los  manejos,  ayudados  de  un  eslrangero  audaz 
y  de  los  directores  de  la  conciencia  de  un  mo- 
narca moribundo,  cuyas  facultades  mentales 
turbaban  ya  las  sombras  de  la  muerte;  de  oirá 
una  esposa  atribulada,  fatigada  por  las  vigi- 
lias, madre  afligida  y  tierna,  traspasado  so  co- 
razón con  el  doble  dardo  de  un  esposo  qae  va  á 
fallecer  y  de  dos  inocentes  hijas  amenazadas 
de  horfandad.  Aquellos  aterrando  al  au'gnsln 
enfermo  pon  las  penas  de  otra  vida,  intimi- 
dando á  la  desolada  madre  con  siniestras  pre- 
dicciones sobre  ella  y  sobre  sus  hijas,  si  no  se 
apresuraban  á  revocar  elacla  que  las  llamaba 
al  írono:  el  rey  no  pensando  sino  en  morir  con 
conciencia  tranquila,  la  reina  no  queriendo 
acibararlos  últimos  momentos"  de  su  esposo.... 
¿qué  habian  de  hacer?  Cristina  consiente,  Fer- 
nando traza  con  mano  incierta  y  temblorosa 
sobre  el  documento  que  le  presentan  unos  Gi- 
radores casi  ilegibles  que  significan  au asen- 
timiento.... El  triunfo  del  bando  carlista  pare- 
ce consumado.  Sobreviene  al  monarca  fin  le- 
targo profundo  y  parece  haber  dejado  deesis: 
tir, y  Carlos  recíbelas  felicitaciones)' plácemes 
de  los  palaciegos. 

Pero  ¡a  Providencia  da  un  nuevo  ysorpron- 
te  giro  al  interesante  drama  que  parecía  ter- 
minado. El  rey  vivia....  el  que  tantas  veces 
había  burlado  á  los  partidos  políticos  en  vida, 
los  engañó  con  la  muerte.'  Aun  da  lugar  á  que 
otra  princesa  de  ánjmo  varonil  y  resuello  acu- 
da de  larga  distancia  con  ¡a  velocidad  del  rayo 
árealentarlos  abatidos  espirilus  de  los  regios 
esposos.  Ala  aparición  de  este  personage,  n|ie 
parece  revestido  de  un  poder  mágico  é  irre- 
sistible, tiemblan  los  masalrevidos,  conspira- 
dores; las  palabras  enérgicas  que  saleado  ¡su 
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boca  los  humillan  y  anonadan.  El  testamento 
arrancado  por  sorpresa  al  moribundo  monarca, 
es  rasgado  en  menudas  piezas  por  las  manos 
de  una  mtiger.  Un  lanío  repuesto  el  soberano 
de  sus  dolencias  y  de  su  asombro,  trasmite  el 
celríi  de  la  monarquía  ásu  lierna  esposa  para 
que  U  rija  basta  el  lotal  restablecimiento  de 
¿n  salud.  Desde  esie  momento  la  escena  cam- 
m.  Cristina  abre  con  una  mano  liis  puertas  dé 
li  pabia  Vi  los  liberales  proscriptos,  y  con  olr;i 
rompe  los  cer'rojos  con  que  los  enemigos  de 
]¡is  luces  Icnlancerradus  los  templos  del  saber. 

Fernando  'recubradó  de  su  enfermedad  lo 
basloMe  para  poder  manejar  el  cetro,  vuelve 
áemiiníiáilc  olravez,  y  raliü'cael  acta  de  lSíiO. 
La  lierna  Isabel  es  jurada  solemnemente  priú- 
cesa  de  Asturias  y  heredera  del  Irono  por  E&í 
Mi  de  la  nación.  Cuidos  protesta.  Arderé1 

yern ando  Vil  en  1833  Isabel  es  aclamada  y: 

reconocida  por  reina  legítima  de.  España.  Co- 
mienza aqui  óffá  nueva  era  para  la  nación.  1 

XV 111. 

Cuando  al  leve  soplo  de  una  brisa  suave  se! 
ve  caer  derrumbado  el  árbol  añoso  y  robusto,! 
que  parecía  desafiav  las  tormentas  y  los  hura- 
canes, preciso  es  reconocer  ra  intervención  de 
ra  poder  superior  que  da  á  los  agentes  secun- 
darios una  fuerza  de  acción  desusada  y  que  dej 
las  leyes  naturales  no  se  pudiera  esperar. 
«Dios,  liemos  dicho  en  el  principio  deestedis-l 
curso,  cuando  süeua  la  hora  de  la  oportunidad' 
pon'e  ía  fuerza  á  la  orden  del  derecho,  y  áis-< 
pone  los  hechos  para  el  triunfo  de  las  ideas.  »i 

Todo  lo  babia  ido  preparando  por  caminos; 
ennue  tal  vez  los  hombres  de  entonces  no  re-; 
pararon  bastante.  Et  fué  sin  dudae!  que  cuan-i 
ilo  la  existencia  del  monarca  parecía  mas  mar-' 
eiiita,  le  dotó  de  una  sucesión  que  le  había  ne- 
gado en  losúias  de  su  mayorvirilidad.  El  quien 
permitió  que  el  que  lautas  veces  se  habia  re- 
fractado en  vida,  en  contra  .siempre  de  los 
tambres  de  unos  principios,  se  retractara  una 
vea  en  favor  de  ellos  ik  ariictilo  movtis,  sub- 
sanando asi  en  la  muerte,  si  posible  fuera,  las 
cmilradiccioncs  Je  la  vida.  No  es  esto  solo.  ' 

Hallábanse  de  un  lado  todos  los  elementos 
(le fuerza,  del  otro  solo  debilidad,  fio  uto  lado 
la  ¡nfliieficia  y  el  poder,  de  muchos  años  ejer- 
cidos por  hombres  prácticos  y  sagaces,  que 
cuidaban  con  un  principe  en  edad  sobrada- 
mente madura  para  poder  manejar  el  cetro  con 
propia  mano,  y  dispuesto  á  realizar  su  reac- 
cionario sistema:  del  olro  dos  jvrincesás  her- 
manas, y  dos  niñas  inocentes;  la  flaqueza  de 
la  edad  y  la  flaqueza  del  sexo.  De  un  lado  el 
apoyo  de  medio  millón  debayonetas;  del  olro 
el  arrimo  presunto  de  un  partido  debilitado 
parios  infortunios,  diezmado  por  los  patinillos, 
no  muy  numeroso  entonces  de  suyo,  y  dise- 
minado por  cstraños  climas.  Y  con  todo  es  lo, 
dejirotosc  arrebatar  el  poder  de  éntrelas  manes  ■ 


los  poderosos  y  armados"  de  los  desarmados  y 
débiles.  Y  el  árbol  añoso  y  robusto  ,  que  pare- 
cía desafiarlas  tormentas  y  los  huracanes,  ca- 
yó derrumbado  al  suave  soplo  de  una  brisa  li- 
gera. 

AI  fallecimiento  de  Fernando  ,  declaráronse 
abiertamente  los  partidarios  del  principe  Car- 
ios  contra  los  derechos  de  la  bija  del  moaarcá', 
y  estalló  la  guerra  civil.  La  de  1S33  venia  á 
ser  una  contluúaefóto  dé  lá  'dé  1827.  Aquél  to¿ 
iniímnerables  voluntarios  realistas;  que  cban- 
do  erríri  todopoderosos  se  habían  dejado  desar- 
mar, éií  unás  partes  con  escasa  resistencia,  en 
oirás  como  flacas  nmgeres,  fueron  á  engrosar 
las 'filas  'déla  rebelión.  Lo  que  ño  hicieron 
cuando  eran  cuerpos  orga'uizados,  intentáron- 
lo cuando  eran  sólo  individuos.  Necesarios 
eran  estos  errores  inconcebibles  páí'a  que.  los 
que  entonces  eran  todavía  pocos  triunfaran 
tiempo  andando  de  los  muchos.  Agrupáronse 
á  su  vez  los  liberales  en  torno  á  la  cuna  'de  la 
hija  deFernañdo  y  eñ  derredor  de  la  bandera 
enarbólada  ya  por  la  viuda  del  rey.  Cristina 
reclamó  su  auxilio  y  no  podían  negársele.  Re- 
cesitábansemútaamenle,  y  hablaban  en  favor 
de  esta  unión  la  gratitud,  el  deber,  la  hidal- 
guía y  la  conveniencia.  Era  la  causa  de  dos 
reinas,  inocente  y  tierna  la  una,  bella  y  joven 
la  otra.  Era  ademas  la  causa  de  tas  luces,  de  la 
civilización  y  de  la  libertad.  Los  enemigos  de 
ellas  habian  abierto  el  combate,  y  la  lucha  fué 
aceptada. 

Comprimido  por  dos  sangrientas  reaccio- 
nes el  gran  principio  de  libertad  que  desde 
1S10  babia  ido  sobreviviendo  á  las  persecu- 
ciones y  los  infortunios,  pugnaba  por  dilatar- 
se. La  resistencia  se  anunciaba  terrible.  Era 
por  lo  tanto  insostenible  en  tal  situación  «l  sis- 
tema de  inmovilidad  y  de  slato  quo  que  inten- 
tó plantear  un  ministro  poco  conocedor  de  ¡a 
ley  natural  del  movimiento  y  de  la  resistencia. 
(Juiso  por  medio  de  un  Manifiesto  célebre  tran- 
quilizar á  los  dos  partidos,  y  descontentó  y 
desazonó  á  lodos.  Procuró  disfrazar  elansolu- 
tismo  bajo  formas  menos  odiosas  ,  y  dándole 
un  nombre  mas  bello  que  -exacto;  pero  aun 
asi  se  le  reconoció,  y  fueron  repudiados  el 
autor  y  elsistéina. 

Reemplazóle  otro  ministro  con  el  Estatuto 
Tleal,  término  medio  entre  la  libertad  y  el  ab- 
solutismo, concepción  indelinible  entre  la  fic- 
ción y  la  realidad,  y  que  pareció  un  parto  ra- 
quítico á  los  amigos  de  las  reformas,  y  una 
nueva  quimera  en  el  estado  en  que  ya  los  áni- 
mos se  encontraban.  Proponiéndose  su  autor 
huir  de  las  reminiscencias  do  la  constitución 
francesa  de  170  l  que  se  adverlinn  en  el  códi- 
go de  Cádiz,  cayó  en  el 'estremo  opuesto,  co- 
mo, si  hubiera  tomado  por  modelo  la  caria 
otorgada  de  la  restauración,  rasgada  en  las 
jornadas  de  julio.  Sin  cesar  combatido  el  Es- 
tatuto desde  su  nacimiento,  arrastró  dos  SSsos 
dé.  procelosa  existencia,  y  cayóá  im.pül50s:de 
una  revolución  movida  por  los  'mas  fogosos  .Ai- 
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berales.  Por  tercera  vez  se  aclamó  la  constitu- 
eion  de  1812. 

Brusca  y  desacatada  fué  la  manera  como 
se  obtuvo  el  asentimiento  de  la  reina  regente: 
deplorables  los  escesos  que  en  aquellos  dias 
de  agitación  se  cometieron:  digna  de  toda  ala- 
banza la  sensatez  con  que  se  procedió  á  la  re- 
visión y  modificación  de  aquel  código  polilico 
en  cumplimiento  de  una  condición  impuesta. 
Desempeñaron  esta  delicada  misión  las  Córtes 
constituyentes  con  mas  aplomo  del  que  pudie- 
ra esperarse  en  época  tan  revuelta  y  enmara- 
ñada. Alzóse  la  constitución  de  1837  como  una 
bandera  de  concordia  en  derredor  de  la  cual 
habían  de  agruparse  las  diferentes  fracciones 
de  los  amigos  del  gobierno  representado.  Mu- 
cho menos  monárquica  que  el  Estatuto,  pero 
mucho  menos  democrática  que  la  del  año  12, 
consignábase  en  ella  el  principio  de  las  dos 
cámaras,  y  dejando  regular  ensanche  al  ele- 
mento popular,  se  robustecía  al  mismo  tiempo 
el  poder  de  la  corona.  Fué  entonces  saludada 
con  demostraciones  de  universal  beneplácito, 
y  nadie  en  aquellos  momentos,  por  suspicaz 
que  fuese,  calculaba  ni  presumía,  ni  sospecha- 
ba siquiera  que  hubiera  de  alcanzar  tan  sote 
ocho  años  de  vida,  al  cabo,  de  los  cuales  ha- 
bía de  elaborarse  otra  constitución  que  reem- 
plazara aquella,  variando  unos  y  conservando 
otros  de  sus  principios  fundamentales'. 

La. guerra  civil  habia  ido  lomando  colosa- 
les proporciones,  y  . mientras  la  revolución  po- 
lítica gastaba  con  rapidez  constituciones  y  mi- 
nisterios, la  rebelión  carlista  con  no  menor 
rapidez  consumía  los  recursus  del  Estado  y 
gastaba  los  geuerales  de  mas  reputación  y 
prestigio.  Un  militar  de  inteligencia  y  de  ge- 
nio, que  por  un  desabrimiento  personal  ha- 
bia pasado,  de  las  filas  de  la  reina  á  las  del 
principe  pretendiente,  habia  organizado  y  re- 
ducido á  pie  de  ejército  las  'que  en  un  princi- 
pio habían  sido  masas  irregulares  y  bandas  in- 
disciplinadas. La  muerte  de  este  genio  estraor- 
diuario  fué  una  gran  pérdida  para  los  insur- 
rectos. Pero  el  impulso  estaba  dado,  y  era  ya 
tal  su  pujanza  que  en  mas  de  una  ocasión  ob- 
tuvieron venlajas  sobre  gruesos  cuerpos  de 
ejército  nacional  mandados  por  generales  que 
pasaban  por  espertos  y  bravos.  Mas  no  solia 
marchar  en  armonía  la  bravura  y  el  acierto  en 
los  planes  de  campaña. 

El  tratado  de  la  cuádruple  alianza  fué  mas 
aparatoso  que  efleaz.  La  diplomacia  pudo  fá- 
cilmente eludir  compromisos ,  interpretando 
del  modo  que  mas  le  convenia  las  palabras 
de  nn  texto  que  se  prestaba  maravillosamente 
á  todas  las  versiones.  Contentáronse  las  poten- 
cias signatarias  con*permiíirque  viniesen  unas 
cortas  legiones  auxiliares  á  sueldo  de  España. 
Cuando  se  invocó  su  intervención,  no  se  cre- 
yeron obligadas  á  tanto,  y  se  recibió  un  des- 
aire. Se  pedia  socorro,  y  contestaban  con  sim- 
patías. En  la  asamblea  de  una  de  las  naciones 
altadas  se  pronunció  un  jamás  que  apesadum- 
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bró  á  muchos,  pero  que  se  convirtió  en  honra 
de  España  cuando  se  vió  la  lucha  llevada  á  fe- 
liz  remate  sin  estrañas  intervenciones.  Cargos 
de  deslcallad  ó  por  lo  menos  de  doblez,  hacia 
á  algunas  de  ellas  la  prensa  diaria,  'y  no  ¿ 
hemos  hasta  qué  punto  las  podrá  absolver  de 
ellos  la  historia. 

Algo  humanizó  el  tratado  Elliot  una  guer- 
ra que  habia  comenzado  con  ruda  feroci- 
dad, no  dándose  cuartel  los  contendientes, 
Pero  duró  poco  la  templanza.  Encrudeciéronse 
otra  vez  los  partidos,  y  hombres  de  instintos 
dañinos,  dueños  accidentalmente  de  la  fuerza 
prevaliéndose  de  la  turbación  de  los  tiempos' 
se  abandonaban  á  actos  de  bárbara  fiereza  ai 
abrigo  de  la  impunidad.  Estremecen  todavía 
los  recuerdos  de  tantos  sacrificios  horrorosos, 
y  parécenos  resonar  aun  en  nuestros  oídos 
los  ayes  de  tantas  victimas  inmoladas  por 
aquellos  modernos  vándalos,  afrenta  do  la  hu- 
manidad y  del  siglo,  y  deshonor  de  la  causa 
que  los  contaba  por  defensores.  Ni  por  eso  dis- 
culpamos las  demasías  y  crueldades,  y  las  re- . 
presalias  imprudentes  ejercidas  á  su  vez  por 
algunos  de  los  que  peleaban  por  la  causa  de  la 
libertad  y  del  trono  legitimo.  La  civilización 
condena  y  la  humanidad  repugna  (ales  mons- 
truosidades, cualquiera  que  sea  el  que  las  eje- 
cute ú  ordene.  Y  si  algo  puede,  á  fuer  de  es- 
pañoles, ya  que  no  consolarnos ,  atenuar  por 
¡o  menos  la  pena  de  tan  ingratos  recuerdos, 
es  la  consideración  "de  que  en  el  corto  periodo 
de  convulsión  política  que  posteriormente  La 
agitado  la  Europa,  hemos  visto  á  las  naciones 
mas  civilizadas  ser  teatro  de  mas  execrables 
y  repugnantes  crímenes  y  en  mayor  número 
de  los  que  mancharon  el  suelo  español  en 
siete  años  de  morlifera  y  encarnizada  pelea. 

Naturalmente  habían  de  abundar  mas  los 
desmanes  y  escesos  de  parle  de  los  rebeldes, 
ei)  cuyas  filas,  si  bien  militaban  muchos  hom- 
bres probos  á  fuer  de  generosos  defensores 
de  una  causa  que  sus  ideas  y  sus  conviccio- 
nes les  representaban  como  la  mas  justa,  se 
alistaba  ademas  y  se  recogía,  como  en  un  re- 
ceptáculo siempre  abierto,  toda  la  gente  avie- 
sa, que  ó  mal  hallada  con  la  sujeción  inhe- 
rente al  ejercicio  de  uñarte  mecánicoóde una 
profesión  lentamente  lucrativa,  ó  temerosa 
de  los  fallos  de  los  tribunales,  ó  viciada  con 
la.  vagancia,  ó  desesperada  por  Ja  miseria, 
buscaba  rápidos  medros  á  favor  del  desórden  y 
de  la  vidaavenlurera  (lendencia  que  por  des- 
gracia ha  distinguido  siempre  y  parece  inulta 
á  los  hijos  de  nuestro  suelo),  y  se  arrimaba  á 
una  causa  á  cuya  sombra  lan  fácil  era  come- 
ter á  mansalva  despojos  á  que  anfes  se  daba 
otro  nombre,  y  cuyos  perpetradores  se  dis- 
frazaban con  dictados  políticos,  menos  malso- 
nantes que  los  que  en  otro  tiempo  hubieran, 
merecido. 

Daba  también  á  veces  ocasión  al  descon- 
tento y  alas  á  la  insurrección,  ya  la  falta  de 
un  buen  órden  administrativo,  llaga  que  pare- 
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íe  incurable  en  España,  ya  algunas  medidas  ó 
jmpremediladas  ó  incompetentes  de  gobierno, 
{¡ue  sin  crear  nuevos  intereses  lastimaban  de- 
rechos antiguos,  y  sin  captarse  adictos  engen- 
draban desafectos.  Repetíanse  las  sublevacio- 
nes militares  y  las  conmociones  populares, 
provocadas  unas,  sin  apariencia  de  justifica- 
ción oirás.  Aveces  una  insubordinación  mili- 
tar inutilizaba  ó  contrariaba  una  providencia 
saludable  de  gobierno;  á  veces  por  el  contra- 
rio, la  conducía  de  los  gobernantes  escitaba, 
ó  por  lo  menos  suministraba  prelesto  al  levan- 
laraienlo  de  una  ó  mas  ciudades,  y  se' dis- 
traía ¡a, fuerza  pública  destinadla  operacio- 
nes de  la  guerra,  para  emplearla  en  sofocar  la 
sublevación  desguarneciendo  una  linea  dc-de- 
feusa.  A  veces  mientras  un  general  ganaba 
un  importante  triunfo  sobre  el  enemigo,  otro 
general  seponia  á  la  cabeza  de  un  motín;  ó 
mientras  los  milicianos  nacionales  defendían 
heroicamente  sus  bogares  y  sus  vidas  y  daban 
ejemplos  sublimes  de  bizarría  y  resolución 
en  las  poblaciones  y  en  los  campos,  los  ge- 
fes  de  los  ejércitos  se  entretenían  en  promover 
nu cambio  de  gabinete,  ó  empleábanse  losre- 
presenlautes  del  pueblo  en  debatir  personales 
¡'fililíes  altercados. 

•Alentaban  igualmente  á  los  enemigos  de 
la  libertad  las  escisiones  que  muy  proulo  co- 
menzaron á  dividir  á  los  hombres  de  la  comu- 
nión liberal,  que  empezando  por  desconvenir 
en  cuestiones  abstractas  de  polilica  ó  en  Jos 
medios  de  realizar  las  reformas,  concluían  por 
liüsliiizarse  con  encono,  y  parecía  emplearse 
mas  en  destruirse  ási  mismos  que  en  inutili- 
zar tos  esfuerzos  del  euemigo  común.  Epoca 
de  pasiones  como  todas  aquellas  en  que  para 
regenerarse  una  sociedad  pasa  por  un  período 
de  fermentación. 

Por  fortuna  páralos  liberales,  bullían  igua- 
les ó  parecidas  discordias  en  ei  campo  y  en  la 
corle  carlista.  La  presencia  del  principe  pre- 
tendiente en  las  provincias  del  Norte,  núcleo  y 
foco  principal  de  Ja  rebelión,  si  bien  habia 
alenlado  al  pronto  las  masas,  fáciles  de  fana- 
tizar, sobre  haberlas  servido  de  no  poco  em- 
barazo y  estorbo,  teniendo  que  distraer  fuer- 
Jas  y  recursos  para  atender  á  los  gustos  y  á 
la  protección  de  una  corle  ambulante  y  nó- 
mada, hábia  llevado  tras  si  un  manantial  pe- 
renne de  rivalidades  y  de  intrigas  entre  sus 
adeptos,  sirviendo  ademas  para  poner  en  evi- 
dencia su  nulidad  a  los  ojos  de  los  mas  ilus- 
trados de  los  suyos.  Veían  estos  de  mal  ojo 
á  su  rey  circundado  siempre  y  supeditado  por 
liombres  fanálicos  y  por  inlluencias  monacales, 
y  murmurábanle  de  ser  él  mismo  mas  cortado 
para  monge  que  para  monarca.  Asi  se  fueron 
Icrmando  en  aquella  pequeña  corle  dos  parti- 
dos que  se  miraban  primero  con  desconfianza  y 
desapego,  después  con  ojeriza,  y  que  trabaja- 
ban mutuamente  por  desconceptuarse,  suplan- 
tarse y  destruirse.  A  la  cabeza  del  primero  es- 
taba el  mismo  principe,  y  componíanle  'los 


ultra-realistas, .inquisitoriales  y  antiguosapos- 
tólicos:  formaban  el  segundo  los  realislas 
mas  templados  y  menos  fanáticos  ,  los  que 
basla  cierto  punto  transigían  con  las  nuevas 
ideas,  los  mas  propensosá  la  tolerancia. 

.  A  pesarde  todo,  la  insurrección  llegó  alo- 
mar un  vuelo  imponente,  cundió  por  todas 
las  provincias  de  la  monarquía;  dominaba  en 
algunas;  amenazó  una  vez  y  puso  en  alarma 
á  la  misma  capital  del  reino,  y  no  fueron  po- 
cos los  que  en  mas  de  una  ocasión  concibie- 
ron serios  lemores  y  pusieron  en  lela  de  du- 
da el  éxito  Anal  de  la  contienda. 

Pero  la  causa  de  la  inocencia  y  de  la  civi- 
lización que  milagrosamente  se  habia  salvado 
en  el  alcázar-de  los  reyes,  no  estaba  destina- 
da á  sucumbir  en  los  campos  de  batalla.  Las 
ideas  habían  derramado  ya  demasiada  luz  pa- 
ra que  la  ilustración  pudiera  ser  vencida  por 
las  sombras  del  fanatismo. 

Vióse  declinar  la  causa  carlista  desde  que 
se  frustró  la  temeraria  tentativa  sobre  Madrid. 
La  superioridad  que  iban  tomando  las  armas 
constitucionales  hizo  desarrollarse  mas  los 
gérmenes  de  división  que  pululaban  en  ¡os 
campamenlosy  en  derredor  de  la  diminuta  cór- 
te.  de  Oñate.  Conocieron  los  menos  obcecados 
la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  sostener 
una  lucha  larga  en  duración,  costosa  en  sacri- 
ficios, esléril  en  resultados,  y  de  cuyo  térmi- 
no no  tenian  motivos  para  augurar  favorable- 
mente, y  se  formó  un  partido  de  gefes  con 
tendencias  á  la  paz  y  con  disposiciones  á acep- 
tar una  transacción.  Penetraban  estas  ideas  ea 
lasmasas,  y  cundían  en  los  pueblos.  Participa- 
ba de  ellas' el  que  mandaba  en  gefe  el  ejérci- 
to realista. 

Las  discordias  crecen,  los  partidos  se  en- 
conan, la  escisión  estalla.  Las  sangrientas  eje- 
cuciones de  Estella  abren  un  abismo  entre  el 
desacordado  principe  y  el  osado  caudillo  de 
sus  tropas,  y  entre  los  parciales  de  uno  y  otro. 
La  pobreza  de  espíritu  y  las  debilidades  y  con- 
tradicciones del  príncipe  con  el  audaz  ejecutor 
de  aquella  tragedia  terrible,  acaban  de  des- 
considerarle conlós  suyos.  Triunfa  el  caudillo 
del  ejército  realista,  y  desde  este  momento  le 
es  fácil  entenderse  con  el  general  en  gefe  de 
íos  ejércitos  constitucionales.  Las  negociacio- 
nes se  activan;  la  idea  de  paz  gana  prosélitos 
en  las  filas  de  uno  y  olro  campo;  celébranso 
pláticas;  enláblanse  Iralos;  ventílanse  las  con- 
diciones; se  repiten  las  entrevistas;  se  ajusta 
el  convenio;  y  el  patético  drama  de  la  guer- 
ra civil  termina  con  un  desenlace  tierno,  no- 
ble y  sublime,  en  los  campos  de  Yergara. 
Eran  solo  españoles  los  que  se  encontraban, 
alli,  españoles  que  se  habian  combalido  ene- 
migos y  se  abrazaban  hermanos.  Aquel  abra- 
zo afirmaba  á  unareina  inocente  y  tierna  en 
el  trono  de  sus  mayores,  que  por  espacio  de 
seis  años  le  habia  sido  disputado  encarnizada- 
mente, y  decidía  el  triunfo  de  la  civilización  y 
de  la  libertad.  Voces  de  júbilo  y  cantos  de  re- 


ESPAÑA 


gocijo  resonaron  en  lodo' él  ámbito  de  la  mo- 
narquía. 

A  paco  lie'mpo  cruzaba  el  Pretendiente  ta 
frontera  del  vecino  reino,  á  devorar  so  amar- 
gura en  el  lilgar  que  al  gobierno  de  la  Francia 
le  pingo  señalarle. 

¡huúl  fu'é  la  pertinacia  con  que  los  mas  t'o- 
nac'és  defensores  del  carlismo  iutéhtarinr  pí-'ó- 
longar  lodavia  la  guerra  en  algunas  comarcas 
de  la  Pferütisüia.  El  mas  feroz  de  sos  caudillos 
vióso  igualmente  forzado  á  Buscar  su  salva- 
ción con  el  resto  dé  süs  terribles  bandas  del 
otro  lado  de  la  frontera  española.  En  18-10  rio 
quedaba  en  el  territorio  de  la  Península  un  so- 
Jo  carlista  armado. 

Ni  han  sido  más  felices  las  tentativas  poste- 
ríoniienlc  ensayadas  por  algunos  genios  In- 
corregibles para  resucitar  la  causa  que  babia 
muerto  en  los  campos  de  Vefgara. 

Terminada  la  guerra  civil,  avivóse  mas  la 
guerra  política  y  de  opiniones  entre  las  di- 
Tersas  fracciones  del  partido  vencedor.  Queen 
Jas  épocas  de  regeneración  parece  que  el  es- 
píritu humano  no  acierta  á  vivir  en  el  reposo, 
y  busca,  si  no  los  tiene,  incentivos  que  le 
agiten,  y  nuevas  luchas  en  que  gastar  el 
esceso  y  sohreescitacion  de  su  vitalidad. 

Una  cuestión  cíela  ley  municipal  llevó  la  des- 
avenencia del  campo  tranquilo  de  la  discusión 
al  terreno  peligroso  de  ia  fuerza.  En  1840  un 
movimiento  popular  imponente  se  pronuncio 
en  favor  de  los  hombres  de  mas  avanzadas 
ideas  en  materia  de  reformas,  y  en  contra  de 
los  que  en  aquella  sazón  teman  el  poder. 
Mantúvose  del  lado  de  esto;  últimos  la  gober- 
nadora.del  reino;  declaróse  por  aquellos  el  ge- 
neral Üspartero  que  mandábalos  ejércitos,  y 
echando  su  espada  en  la  balanza  acabó  por 
darles  el  triunfo.  Creyóse  la  reina  madre  en  el 
deber  de  renunciarla  regencia  antes  que  ce- 
der d  la  general  sublevación,  y  dejando  h¡ 
guarda  de  sus  augustas  bijas  confiada  a! 
patriotismo  de  los  españoles ,  abandonó  las 
playas  de  la  Península,  y  .se  ausentó  del  reino. 

Las  Cortés  encomendaron  la  regencia  va- 
cante al  afortunado  general  que  babia  tenido 
la  suerte  fie  terminar  la  guerra  civil,  y  á  quien 
rodeaba  entonces  ancha  aureola  de  prestigio. 
Confióse  la  tutela  de  las  augustas  huérfanas  á 
un  ilustre  veterano  de  la  libertad. 

Lejos  estuvo  de  ser  tranquila  la  regencia 
del  duque  de  la  Victoria.  Una  conjuración  mili- 
tar se  fraguó  para  derrocar  al  regente.  Eslalió, 
fué  vencida,  y  corrió  en  los  Cadalsos  sangro 
ilustre.  Adversarios  y  amigos  lloraron  la  de  un 
general  bizarro,  cuya  lanza  había  sido  el  ter- 
ror dé  las  huestes  carlistas.  La  revolución  de- 
vora sus  propios  hijos.  Dos  años  rfias  ade- 
lante se  formó  contra  el  gobierno  del  regen- 
te una  coalición  en'  que  entrarán  hombres 
de  diferentes  y  aun  opuestos  partidos,  de  bue- 
na fé  unos,  con  ul loriares  y  encubiertos  desig- 
nios otros.  Méseles  adhiriendo  el  ejército,  que 
en  su  mayor  ptrte  abandonó  al  regoute  Espái- 


tero,  como  tres  años  antes  había  abandonado 
á  la  gobernadora  Cristina,  y  Espartero  á  sa  vez 
tuvo  qüe  ausentarse  de  España  como  ¡a  óníft 
de  la  reina.  Los  sacudimientos  políticos  nn 
perdonan  ni  á  los  hombres  eminentes  salidos 
del  pueblo,  hi  á  los  vastagos  y  padres  de 
reyes. 

Vencedora  la  coalición,  menor  de  edad  |j 
reina,  la  regencia  de  nuevo  vacante,  y  nu  so- 
segada  todavía  la  España,  el  góbiei;no  pr'ovi. 
SÍonaí  y  las  Cortes  por  él  convocadas,  acor- 
daron  anticipar  la  -.niaybWa  de  la  reina,  re- 
medio muchas  veces  ya  usado  por  ¡anapibii 
para  obviar  conflictos  eó  ios  casos  de  meuoii- 
dades  turbulentas. 

Aunque  el  ministerio  ácíantádb  por  la  coa- 
lición antes  y  después  del  triunfo  Labia  salido 
délas  filas  dé  los  hombres  del  progreso,  des- 
avenidos que  fueron  los  coalicionistas,  ppsí  el 
poder  ¿i  manos  de  los  que  se  nombraban  con- 
servadores, ya  por  arte  y  maña  de  los  unos,  ya 
por  incomprensible  inercia  y  flojedad  de  los 
otros.  Obra  suya  fué  la  reforma  del  código  de 
1837,  ó  mas  bien  ia  nueva  constitución  de 
1S1D.  Resolvióse  también  el  importantísimo 
punto  del  matrimonio  de  S.  M.,  realizándose 
cu  un  dia  la  doble  boda  de  la  reina  doña  Isa- 
bel II,  y  do  la  princesa  su  augusta  hermana, 
no  sin  protesta  y  disgusto  di>!  gabinete  déla 
Gran  Bretaña,  causa  y  raiz  [de  algunas  ma- 
las inteligencias  que  después  entre  ios  go- 
biernos de  ambas  naciones  sobrevinieron. 

ITa  sido  el  alma  de  la  situación  creada  en 
13-13,  con  breves  intervalos,  el  general  Kav- 
vaez,  duque  de  Valencia,  hombre  de  nervio  y 
de  acción,  y  uno  de  losqiie  contribuyeron  mi 
al  triunfo  del  movimiento  coalicionista  de 
aquel  año.  Deben  en  gran  parte  los  que  des- 
de entonces  han  regido  los  deslinos  de  Espa- 
ña" á  su  actividad  y  su  fortuna  el  haber  sota- 
do ó  vencido  los  sacudimientos  y  perturba- 
ciones de  diversas  Índoles  y  tendencias  que 
desde  aquella  época  han  acontecido  en  varios 
períodos  y  puntos  de  la  Península,  no  sin  que 
¡laya  vuelto  A  correr  sangre  española  én  los 
campos,  cu  las  calles  y  en  los  patíbulos: de- 
plorable fatalidad  de  las  revueltas  y  agitada- 
nes  políticas. 


Hemos  apuntado  con  cuanta  rapidez  nos  fe* 
sido  posible  los  hechos  principales  que  liaí 
itttí  trayendo  la  España  á  la  situación  en  (pie 
boy  se  encuentra,  cuidando  de  citar  cu  lo 
perteneciente  alas  últimas  épocas  tan  solanicn- 
té  aquellos  sucesos  consumados  que  ningnn 
partido  político  puede  negar,  que  nadie  pac- 
de  borrar  ya  do  las  tablas  de  los  fastos  es- 
pañoles. 

Hay  verdades  y  principios  que  tenemos, 
por  fundaméntalos  y  eternos.  Pero  las  modifi- 
caciones de  las  formas  no  pueden  ser  históri- 
camente juzgadas  siu  riesgo  de  equivocarse  en 
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sa  apreciación  ljaSla;  q,ue  S1,fren  "I*  Prue]:>1 
deGjsivq  del  tiempo.  Por  eso,  asi  como  no  de- 
toios  ni  podemos  juzgar  del  espíritu  de  un 
sHoóde  una  época  remota  por. tas  ideas  que 
dominan  en.  e¡  presante,  seriaigualmenle  uven- 
liirado  calificar  lo  de  hoy  como  lo  mas  convc- 
nienle  para  mañana,  cuando  el  tiempo  y  las 
combinaciones  políticas  Lian  hecho  tantas  ve- 
tes fallidos  los  cálculos  humanos. 

KSPASA.  (Lingüistica).  ¿Qué  son  las  len- 
g'uas? ¿A.  qué  deben  su  origen?  ¿Cómo  se  han 
formado?  ¿Cómo  se  han  desarrollado?  ¿Proce- 
den de  nn' tronco,  de  nu  lenguaje  primitivo 
diversamente  degenerado,  ó  fueron  al  princi- 
pio tantas  como  núcleos  de  sociedad  hubo? 

Eslas  cuestiones  lilosóficarnenlo  debatidas 
fueron  su  todo  tiempo  un  escollo  en  el  cual 
vinieron  á  estrellarse  los  cálculos  humanos  y 
lasconjehiras  mas  alrevídas.  Preocupados  los 
unpscpii  las  cosmogonías  religiosas,  reducían 
sn.s  ideas  á  un  estrecho  círculo,  en  el  cual  la 
existencia  de  una  lengua  revelada  era  poco 
menos  que  nn  dogma  sin  el  cual  no  podia 
creerse  en  Dios.  Esclavos  los  oíros  de  las  in- 
terpretaciones literales  de  la  Biblia,  admitían 
lo  formación  divina  de  todos  los  idiomas  en 
1»  famosa  confusión  de  la  torre  de  Eahel.  Pío 
(ludiendo  algunos  oíros  desconocer  lo  artifi- 
cial déla  confección  de  un  idioma,  admitían 
la  revelación;  pero  de  tal  manara,  que  Dios 
al  infundir  el  lenguaje  en  el  hombre,  lo  había 
Iicclro  con  ¡odas  las  apariencias  de  invención 
por  parte  de  éste.  Los  que  miraban  las  len- 
guas como  pura  invención  humana,  formaban 
también  diversos  bandos,  ora  fundándose  en 
la  convención  mutua,  ora  en  los  sonidos  imi- 
lalivos,  ora  en  la  influencia  que  el  mas  inté- 
nsenle ejercía  sobre  las  masas,  enseñándoles 
el  modo  de  llamar  las  cosas,  según  lo  que  él 
artificiosamente  ideaba. 

So  hay  necesidad  de  detenernos  en  el 
eximen  critico  y  analítico  de  todas  las  doctri- 
nas hasta  el  día  emitidas,  en  cuanto  á  la  for- 
mación de.  los  lenguajes;  no  acabaríamos 
nunca  de  recorrer  ese  terreno  por  casi  todos 
losülósofps  pisado,  ni  sacaríamos  de  ello  otro 
talo  que  el  de  ignorar  lo  mismo  que  al  prin- 
cipio cuál  pudo  ser  el  origen  de  ese  admirable 
artificio,  en  virtud  del  cual  comunicamos  tuú- 
luamenie  nuestras  ideas.  La  historia  no  nos 
lo  puede  decir,  porque  la  historia  fué  poste- 
rior. ¿  bjj  escritura,  y  cuando  se  escribió,  hacia 
aucliD.tiempo  que  sehablaba, 

Pero  no  dejaremos  de  indicar  nueslra  opi- 
nión sobro  la  materia,  y  de  tocar  ligeramente 
ciertas  ideas  emitidas  por  otros,  algunas  de 
ellas  muy  estravagantes,  otras  muy  dignas  de 
aleación. 

Tan  desatinados,  anduvieron  algunos  en  sus 
elucubraciones,  que  hasta  pretendieron  lijar  el 
nürnerode  lenguas  qpeDios  creócnlaconfusion 
delatora  de  Babel.  Poza,  apoyándose  en  Amo- 
nio, sobre  el  salmo  104,  enEuquerio,  sobre  el 
Génesis,  y  en,  San.A.gustiUjD«  GiuitateDei,úiCQ 
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eme  los  idiomas  fueron  setenta  y  dos,  á  saber, 
veinte  y  tres,  que  cupieron  á  las  doscientas, 
naciones  procedentes  de  M'et;  veinte  y  dos  á 
las  trescientas  noventa  y  cuatro  gentes  que 
salieron  de  Cara,  y  veinte  y  seis  á  los  euatro- 
cienlos  seis  pueblos  oriundos  de  Sem.  Uno  de 
los  fundamentos  en  que  insiste  Poza  para  ase- 
gurar que  Dios  escogió  el  número  setenla  y 
dos  para  las  lenguas,  es  el  de  que  seis  veces 
doce-  hacen  seteuta  y  dos,  número  igual  al  de 
las  facies  celestes  que  rodean  la  tierra  ¡Sober- 
bio modo  de  raciocinar,  ó  por  mejor  decir,  de 
disparatar!  Bien  decia  Voltaico  que  la  invención 
del  alfabeto  fue  el  origen  de  muy  grandes 
cosas,  pero  también  de  todas  las  tunierias  hu- 
manas. 

Pero  volvamos,  con  motivo  de  Poza, -i  la 
torre  de  Babel,  por  donde  de  propósito  hemos 
comenzado,  á  fin  de  desvanecer  escrúpulos  y 
descartar  de  la  cuestión  lingüistica  la  cuestión 
religiosa  que  nada  tiene  que  ver  con  aquella  y 
por  cuyos  respetos  tanto  se  ha  diseulido  inú- 
tilmente sobre  la  lengua  revelada  y  primi- 
tiva. 

Nada  hay  en  el  Génesis,  respecto  de  la 
torre  de  Babel,  que  pruebe  con  toda  evidencia 
y  claridad  la  formación  instantánea  de  diver- 
sas lenguas  por  disposición  de  Dios;  de  esa, 
falta  de  evidencia,  debieron  necesariamente 
nacer  diferentes  opiniones,  que  pueden  redu- 
cirse á  tres.  La  1.»  supone  que  Dios  castigó  la, 
soberbia  humana  haciendo  olvidar  el  lengua- 
je primitivo  y  sustituyéndolo  con  otros  muy 
diversos,  anos  de  otros.  La  2.1  reconoce  la 
existencia  de  diversas  lenguas  antes  de  la 
construcción  de  la  torre,  y  no  ve  en  esta  mas 
que  nn  monumento  que  sirviese  de  memoria 
para  la  época  de  la  dispersión,  de  antemano 
áeprdada  por  los  hombres^  según  las  espresio- 
nesdel Génesis:  « llagamos  eéiebrcnuestro  nom- 
bre antes  de  que  nos  dividamos  por  todo  el 
mundo.»  El  tercer  dictámenes  de  mucha  con- 
sideración, y,  entre  tos  que  lo  sostienen  se 
cuentan  San  Gregorio  Nacianceno  y  San  Grego- 
rio Wiseno.anloridades  que  no  pueden  tachar- 
se de  heterodoxas.  Según  estos,  y  atendiendo 
al  lenguaje  frecuentemente  metafórico  de  la 
Biblia,  las  espresiones  labii  unius  y  ser?)io?¡o- 
rum  eorumdtim,  no  deben  entenderse  por  el 
idioma,  sino  por  la  conformidad  de  pareceres 
en  la  construcción  déla  torre,  y  efectivamenle 
no  hay  lengua  en  que  no  pueda  decirse:,  á  lal 
punto  llegó  la  confusión  que  nadie  so  enten- 
dió,, sin  que  esto  signifique  que  ta  causa  de 
no  entenderse  era  el  hablar  distintas  lenguas. 
Añade  San  Gregorio  Niseno  que  el  habla  én  el 
hombre  es  natural  y  que  el  origen  de  la  diver- 
sidad de  lenguas  debe  buscarse  en  el  hombre 
mismo  y  no  en  la  intervención  del  Omnipo- 
tente. 

Creemos  que  lo  dicho  basta  para  poder  en- 
trar en  la  cuestión,  por  el  camino  de  la  filoso- 
fía, sin  incurrir  en  la  nota  de  irreligiosos,  en 
caso  de  que  prescindamos  de  la  revelación;. 
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p  ero  aun  tenemos  un  escrúpuloqne  ahuyentar, 
y  es  el  que  abriga  el  señor  Marina  respecto 
de  la  lengna  que  habló  el  primer  hombre. 

'Marina  cree  probar  que  la  lengua  fué  reve- 
lada, haciendo  el  siguiente  raciocinio.  Un  niño 
no  puede  hablar  sin  que  se  lo  enseñe  -su  pa- 
dre; éste  debió  aprender  á  su  yea  del  que  te  dió 
el  ser,  y  siguiendo  la  gradación,  llegaremos  al 
primer  hombre,  ¿  quien  nadie  pudo  comunicar 
el  arte  de  espresarse  sino  el  mismo  Dios.  Con 
este  modo  do  discurrir,  muchas  cosas  debieran 
tenerse  por  reveladas  que  se  consideran  como 
hijas  del  arte  y  de  la  enseñanza,  como  las  ma- 
temálicas  y  otras  ciencias.  Las  herramientas 
con  que  trabajan  los  artífices  no  pueden  hacer- 
se sin  otras  herramientas ,  estas  á  su  vez  han 
debido  ser  labradas  por  otras,  y  asi  llegaremos 
á  las  primeras  que  Dios  debió  entregar  hechas  á 
los  hombres.  Ademas,  el  inglés  no  se  habla  sin 
aprenderlo,  el  español  tampoco,  el  alemán  tam- 
poco, luego  Dios  debió  enseñara!  primer  hom- 
bre todos  los  idiomas.  Esla  dificultad  se  pre- 
sentó inmediatamente  á  Marina,  quien  la  desa- 
la diciendo  que  el  lenguaje  primitivo  fuéaííe- 
rudo  y  modificado  por  los  bombres  hasta  el 
punto  de  convertirse  en  diferentes  y  muy  va- 
riados idiomas.  Nosotros  creemos  que  allerar 
hasta  ese  grado,  es  lo  mismo  que  inventar,  y 
que  debiera  ser  imposible  modificar  un  lengua- 
je que,  como  revelado,  había  de  ser  perfecto. 
Convertir  la  perfección  emanada  de  Dios  eu 
imperfección  introducida  por  los  hombres,  es' 
lo  mismo  que  destruir  toda  la  fuerza  de  ta  re- 
velación, y  en  resultado  final  es  reconocer  la 
inutilidad  de  un  lenguaje  revelado,  pueslo  que 
los  hombres,  no  solamente  saben  comunicarse 
sus  ideas. sin  é!,  sino  que  lo  han  abandonado 
complelamenle.  Dar  tan  poco  valora  las  cosas 
reveladas,  suponerlas  alterables,  llegarlas  á 
lener  por  innecesarias,  es  blasfemar  de  la  Di- 
vinidad. 

No;  Dios  no  dió  al  hombre  la  lengua  forma- 
da, como  tampoco  le  dió  la  escritura  hecha,  ni 
las  ciencias  formuladas,  ni  las  arles  aprendi- 
das. Dios  colmó  al  hombre  de  tales  dotes,  que 
entre  él  y  los  demás  séres  que  pueblan  la  tier- 
ra hay  toda  una  infinidad;  dióle  la  facullad  de 
pensar,  dióle  el  entendimiento,  dióle  inventi- 
va, di,óle  la  posibilidad  de  entenderse  con  sus 
semejantes,  no- por  un  medio  solo,  sino  por  mil 
á  bu  elección,  ¡Qué  mas  revelación,  qué  mas 
sublimidad  que  esa  facilidad  con  que  el  hom- 
bre, combinando  sonidos  de  millares  demodos, 
inventa  mil  maneras  de  entonar  cánticos  de  ala- 
banzas á  su  Hacedor!  ¡Qué  mas  idea  de  la  om- 
nipotencia que  esa  cuyo  destello  se  encuentra, 
no  en  un  idioma  perdido  ya  para  las  gentes, 
sino  en  lo  inmenso,  en  lo  infinito  de  las  voces 
que  levantan  los  pueblos  todos  para  revelar  la 
existencia  de  la  humanidad  en  su  espresion 
mas  grandiosa,  en  el  lenguaje! 

¡Pues  quél  ¿No  pndo  el  primer  hombre  crear 
vtn  idioma  con  la  facultad  de  hacerlo  que  Dios 
le  dió?  No  hay,  pues,  en  las  lenguas  mas  óri- 


■gen  divino  que  el  poder  de  idearlas,  concedido- 
ai  hombre.  Si  esto  se  llama  revelación,  todas 
son  reveladas,  lodas  son  dignas  de  Dios',  to¿ 
son  buenas  para  es  presar  ideas,  para  trasmi- 
tirlas, para  servir  de  fundamento  á  un  eslado. 
social. 

El  raciocinio  de  Marina  debe  enmendaría 
del  siguiente  modo:  Nadie  es  capaz  de  tablar 
un  idioma  determinado  ,  si  no  se  te  ense- 
ña; pero  el  hombre  puede  inventar  nn  idioma 
nuevo. 

Desde  el  momento  que  dos  séres  humanos 
se  encuentran  reunidos,  especialmente  si  son 
de  diferente  sei.o,  se  deja  sentir  en  ellos  la  ne- 
cesidad de  comunicarse  lo  que  perciben,  por- 
que Dios  les  concedió  la  facullad  de  hacerlo. 
Si  no  pudieran  articular  sonidos,  se  valdrían  de 
ademanes  é  inventarían  un  lenguaje  de  acción,, 
unos  signos  cuyo  valor  al  principio  quedarte 
pronto  determinado  por  simples  indicaeiones; 
pudíeudo  exhalar  diferentes  especies  de  soni- 
dos, echarían  mano  de  estos  signos  nuileria- 
les  como  mas  breves  y  mas  fáciles,  y  el  habla 
se  iría  poco  á  poco  estableciendo. 

¿Qué  es  el  lenguaje,  pues?  La  comunicación 
de  las  ideas  y  de  los  pensamientos  por  medio 
de  signos  materiales-  que  pueden  ser  sonidos 
articulados,  ademanes  ó  caracteres  escritos, 
1  ¿Qué  relación  tienen  estos  signos  coa  las 
cosas?  Ninguna  mas  que  escitar  en  la  mente  la 
reminiscencia'dR  lo  que  significan.  Guando  un 
hombre  dijo  árbol  enseñando  la  cosa  A  que 
aplicaba  esta  combinación  de  sonidos,  los  que 
lo  oyeron  supieron  ya  lo  que  quería  indicar  ese 
hombre  cada  vez  que  repitiese  la  misma  pala- 
bra. Cuando  la  volvian  á  oir  se  acordaban  del 
objeto  á  que  se  aplicó,  y  ellos  mismos  la  repe- 
lían, si  qoerian  escilar  la  misma  idea.  Asi  co- 
mo el  signo  que  para  ello  se  escogió  fué  árbol, 
pudo  haberse  escogido  cualquiera  otro.  De  aquí 
la  diversidad  de  lenguas,  según  la  variedad  de 
signos  elegidos  para  espresarlas  ideas. 

En  los  mismos  lenguajes  modernos,  cada 
vez  que  aparece  un  objeto  nuevo,  se  invenía 
un  signo  nuevo,  olra .palabra  para  espresarlo; 
siu  necesidad  de  discusión  ni  de  mútuo  conve- 
nio, la  palabra  inventada  se  acepta  por  lodos. 
Muchos  creen  que  no  se  puede  pensar  sin  pa- 
labras ;  es  un  error.  Las  palabras  sirven  para 
trasmilir  los  pensamientos  y  nada  mas.  Sicnau- 
do  pensamos  aparecen  las  palabras  iusepara. 
bles  de  los  objetos,  es  por  hábito.  ¿No  ha  suce- 
dido a  todos- mil  veces  hallarse  con  ideas,  con 
pensamientos  en  lamente,  sin  saber  cómo  espe- 
sarlos por  falta  de  palabras?  ¿No  tenemos  que 
recurrir  frecuentemente  á  pensar  ds  qué  mane- 
ra, con  qué  circunloquios,  manifeslaremos  nn 
pensamiento  que  bulle  en  nuestra  imaginación, 
y  para  el  cual  no  encontramos  signos  propios? 
¿Puede  negarse  la  facultad  de  pensar  al  sordo- 
mudo que  no  conoce  palabra  alguna?  Cuando 
escribimos  nos  ocurre  una  idea  que  tiene  sig- 
no admitido  en  el  idioma  para  ser  espresada, 
pero  no  nos  acordamos  de  ese  signo,  y  nospo- 
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nenies  á  hojear  an  diccionario,  á  fin  de  halar 
el  medio  material  puramente  convencional,  la 
palabra  que  escila  la  reminiscencia  de  aque- 
lla ¡Sea. 

El  habla  es,  pues,  una  función  puramente 
material,  en  virtud  de  la  cual  cada  sonido  que 
oímos  despierta  una  idea,  no  por  un  enlace  mo- 
ral y  necesario  entre  la  idea  y  el  signo,  sino 
porque  al  menos  una  vez  liemos  convenido, 
aprendido  óaceptado  que  al  oh  lal  palabra,  ha- 
blamos de  pensar  en  tal  cosa,  asi  como  al  oír 
lalcsó  cuales  cam  panadas  los  habitantes  de  una 
población  grande,  saben  que  hay  un  incendio 
en  lal  ó  cual  parage,  Y-  muebas  veces  no  basta 
■pe  convengamos  en  ello  una  vez.  Es  tan  de- 
leznable la  relación  que  hay  entre  el  signo  y  la 
idea,  que  con  frecuencia,  y  especialmente  cuan- 
tío aprendemos  un  idioma  estraño  ,  tenemos 
ano  enterarnos  dina  veces  de  la  significación 
lio  una  palabra  para  conseguir  que  quede  la 
Idea  ¡i  que  se  reliere  grabada  en  la  imaginación, 
U  lija  función  encomendada  á  la  memoria  ,  y 
n  bienal  no  interviene  ó  Ira  cosa  que  la  me- 
moria. 1.a  fuerza  del  hábito  es  lal,  que  llega  á 
lineemos  creer  que  hay  entre  la  palabra  y  la 
iilca  una  relación  necesaria  por  la  rapidez  con 
pa  recordamos  las  ideas  significadas  por  las 
palabras.  Con  frecuencia  también  y  por  la  fuer- 
ai  del  hábito,  repetimos  las  cosas  aprendidas 
do  memoria,  sin  parar  mientes  en  lo  que  deci- 
mos, y  por  consiguiente  abstrayendo  de  las  pa- 
labras las  ideas  que  signilican;  la  boca  enton- 
ces ejecuta,  por  costumbre  una  operación  tan 
ipalefial,  qae  solo  constituye  para  nosotros  una 
serie  de  sonidos  sin  sentido  en  aquel  momen- 
to, porque  estamos  pensandoen  otracosa,  por- 
que no  prestamos  atención  á  las  ideas  cuyo  re- 
cuerde lian  de  escitar  las  palabras. 'Lo  mismo 
sucede  cuando  oímos  un  idioma  estraño  para 
nosotros;  nada  comprendernos,  porque  ignora* 
woslas  significaciones  de  los  sonidos  que  per- 
cibíalos. 

f.\  hablo,  repetimos ,  es  pura  invención 
Iraniana,  y  tan  ■fácil  que  por  eso  mismo  exis- 
ten ra  el  globo  mas  de  dos  mil  lenguas  dife- 
reeles.  Para  ciertos  hombres  no  seria  tan  difí- 
cil crear  uu  nuevo  arlificio  para  hablar,  como 
aprender  uno  de  los  conocidos.  Electivamente 
¡puede  negarse  la  posibilidad  de  alterar  un  dic- 
cionario por  entero,  susl ¡luyendo  unas  pala- 
bras á  otras,  y  creando  realmente  un  idioma 
diferente?  Si  un  inglés  y  un  español  llegaran  á 
encontrarse  en  un  pais  desierto  y  se  vieran 
precisados  á  vivir  juütos  ¿se  entenderían,  ha- 
llando del  modo  que  hasta  entonces  lo  habían 
lieclro?  De  ninguna  manera,  Pronto,  sin  embar- 
go, tendrían  su  lenguaje,  en  el  cual,  verdad  es 
que  se  notaría  la  influencia  de  los  dos  idio- 
cias, pero  que  no  dejaría  de  ser  m  punto  de 
pailida  para  un  idioma  nuevo  si,  andando  el 
tiempo,  se  formase  en  el  desierto  un  pueblo 
oriuadu  de  ambos  emigrados. 

La  escritura,  esa  arte  sublime,  en  virtud  de 
la  cual  tío  tan  solo  hablamos  ya  con  los  pre- 
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sentes,  sino  con  los  ausentes,  apareció  en  el 
mundo  mucho  tiempo  después  del  lenguaje  ha- 
blado. A  pocos  ha  ocurrido  suponer  que  la  es-, 
critura  fué  revelada,  y  sin  embargo  es  un  len- 
guaje en  que  los  signos  fonéticos  se  bailan 
reemplazados  por  ciertas  figuras.  Silos  hombres 
estuviesen  privados  de  la  facultad  de  articular 
sonidos,  y  de  la  de  ejecutar  diversos  adema- 
nes, hubieran  desde  luego  recurrido  á  la  escri- 
tura, sin  el  intermedio  dellenguaje  articulado, 
para  comunicar  sus  ideas  entre  si.  Y  en  el  ser 
dotado  de  inteligencia  no  puede  menos  de 
existir  Incapacidad  do  atribuir  significaciones 
aciertas  cosas,  ora  sean  estos  signos  espre- 
sados  por  medio  de  la  voz,  ora  sean  figuras 
alegóricas,  ora  trazos  en  tal  ó  cual  forma,  ora 
señales  .telegráficas,  ora  sonidos  musicales, 
ora  toques  bélicos  de  las  cornetas  y  cajas. 

El  señor  Erro  en  su  Mundo  primüivü,  ad- 
mite la  lengua  infusa,  y  al  mismo  tiempo  co- 
noce La  posibilidad  de  que  el  hombre  forme 
por  si  solo  un  lenguaje,  sin  la  intervención 
divina.  Según  esta  opinión,  Dios  dió  á  los  hom- 
bres una  lengua  hecha  de  tal  manera  como  si  es- 
tos mismos  la  hubiesen  inventado.  Cree  dicho 
autor  que  los  sonidos  elementales  fueron  ins- 
tintivos y  significativos  por  si,  y  añade  que  la 
lengua  primitiva  debió  tener  significaciones 
hasta  en  los  primeros  elementos  de  las  pala- 
bras, en  las  letras,  idiomas  hay  en  q,ue  esto 
sucede,  como  en  el  hebreo,  cuyo  alfabeto  es 
significativo;  pero  es  porque  se  dieron  á  las  le- 
tras nombres  de  cosas  ya  conocidas.  Erro  har 
¡la  significación  no  en  los  nombres  de  las  le- 
tras sino  en  las  letras  mismas  del  idioma  vas- 
congado, y  de  aqu;  infiere  que  fué  la  lengua 
primitiva.  Erro  se  espresa  del  modo  si- 
guiente: 

«Si  la  idea  que  ha  agitado,  el  alma,  por 
ejemplo,  es  la  de  la  abundancia,  la  impresión 
([ue  esperimentanlos  nervios  en  su  origen  es 
la  de  ahuecarse  ó  dilatarse,  y  esta  acción 
Irasmiíida  instantáneamente  á  los  miembros 
del  cuerpo  encargados  de  su  ejecución  se  ve 
reproducida  en  ellos;  y  en  los  que  son  sono- 
ros, como  ios  de  la  boca  se  oye  ademas  modu- 
lar la  u,  ya  sola,  ya  unida  á  las  consonantes 
labiales  b  ú  f,  formando  las  interjecciones  tu 
ó  uf,  porque  sola  esta  vocal  es  la  que  en  esta 
acción  está  espedita  á  la  pronunciación,  como 
formada  por  la  naturaleza  en  la  concavidad  de 
la  boca.  Esta  es  la  razón  porque  esta  modula- 
ción «  significa  abundancia,  huequedad. 

«Sidas  impresiones  del  alma  son  las  de  la 
admiración,  los  nervios  se  entumecen  y  elevan, 
y  todos  los  miembros  del  cuerpo  esperimentau 
el  mismo  efecto  y  una  tendencia  y  empuje  ha- 
cia arriba,  al  mismo  üempo  que  los  del  órgano 
,de  la  voz  producen  el  sonido  de  la  o  que.se  for- 
ma también  en  lo  alto  del  paladar,  al  tiempo  de 
elevarse  este  miembro  como  todos  los  demás, 
porque  . en  esta  actitud,  el  instrumento  oral  no 
puede  producir  otra  modulación  que  la  de  esta 
vocal.» 
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Mas  adelante  añade:  «Tío  podria  menos  (el 
hombre)  de  observar  que  ál  pronunciar  la  l, 
la  lengua  se  pegaba  al  paladar,  y  consultando 
el  ejercicio  y  representación  de  esta  letra  en 
el  idioma  que  hablaba  (el  primitivo)  notaría 
que  constantemente  significaba  apegamiento, 
entorpecimiento. 

«Sotada  que  en  el  momento  de  pronunciar 
la  h,  la  raiz  de  la  lengua  cerraba  el  principal 
conduelo  de  la  respiración  privando  de  ejerci- 
cio el  instrumento  oral,  y  de  aqui  supuso  justa- 
mente que  esta  modulación  es  ñola  de  priva- 
ción, de  esterilidad  y  toda  cualidad  seme- 
jante. 

u  Advertiría  al  pronunciar  la  r  una  viólenla 
vibración  y  aspereza  en  la  lengua,  que  le  hizo 
conocer  que  el  ejercicio  y  significación  de 
esta  modulación  en  la  composición  de  las 
voces  debia  ser  la  de  aspereza  y  movi- 
miento. 

uObservaria  que  al  pronunciar  la  c  ó  s,  los 
dientes  cortaban  la  lengua  y  esta  acción  le  ba- 
ria conocer  que  esla  modulación  significa  cor- 
ie  y  por  consiguiente  término  ú  orilla  de  al- 
guna cosa.». 

De  estas  y  parecidas  consideraciones  de- 
duce Erro  que  en  la  lengua  vascongada,  todas 
las  letras  tienen  un  valor  natural,  siendo  por 
consiguiente  de  formación  primitiva. 

Pudo  muy  bien  suceder  que  los  hombres  al 
crear  las  primeras  palabras  tuviesen  muy  en 
cuenta  la  naturaleza  de  los  sonidos  para  adap- 
tarlos á  la  clase  de  impresiones  que  recibían  y 
formar  una  especie  de  lengua  imitativa;  pero 
lo  mismo  acontecería  en  la  formación  de  todos 
los  idiomas.  Muchas  de  nuestras  palahras  son 
aun  imilativas  y  no  hay  lenguaje  donde  no  sea 
posible  entresacar  sonidos  significativos  que 
desde  luego  parecen  la  natural  espresion  de 
ciertas  afecciones.  De  aqui  la  distinción  que 
hacemos  en  sonidos  naturales  y  sonidos  aríi- 
ílciales;  los  primeros,  que  son  la  espresion  del 
dolor,  del  miedo,  del  asombro,  etc.,  son  co- 
munes a  todos  los  pueblos,  constituyen  un 
lenguaje  perfectamente  inteligible;  pero  no 
bastan  para  formar  un  idioma  capaz  do  trasmi- 
tir ideas  y  raciocinios.  Si  se  atiende  por  otra 
parte  á  que  los  sonidos  articulados  son  muy 
pocos,  y  las  impresiones  que  el- hombre  puede 
recibir  muchas,  nos  afirmaremos  mas  en  la 
creencia  de  que  el  simple  lenguhje  de  acción  y 
de  interjecciones,  es  insuficiente  para  espresar 
todas  las  necesidades.  Cada  letra  "del  vasconga- 
do puede  tener  una  significación,  como  pudie- 
ran tenerla  todos  los  monosílabos  capaces  de 
ser  articulados  por  el  instrumento  oral,  sin 
que  eslo  baste  á  constituir  un  lenguaje,  para 
el  cual  es  necesario  formar  infinidad  de  com- 
binaciones de  sonidos. 

Los  escritores  antiguos  hablan  de  pruebas 
hechas  con  niños  criados  en  parages  aislados 
para  averiguar  la  lengua  que  hablarían.  Nada 
pudo  investigarse,  y  en  efecto,  difícil  es  que 
los  niños  hubiesen  creado  un  idioma  de  re- 
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ponte,  si  este  hahia  de  ser  hijo  del  arliflcio  y 
de  repetidas  comunicaciones  é  inteligencias 
eníre  ellos.  Mas  fácil  es  que  hubiesen  linulado 
sin  dificultad  alguna,  si  existiese  el  lenguaje 
infuso  y  nalurálv 

Sin  la  palabra,  dicen  algunos  aulores,  es 
imposible  formar  la  palabra.  Para  que  el  hom- 
bre inven  le  un  idioma,  es  necesario  que  pueda 
entenderse  con  un  semejante  suyo,  y  eslo  es 
imposible  sin  la  oxistenciade  un  lenguaje  prí-. 
vio,  porque  desde  el  momento  que  secomuni- 
can  las  ideas  para  convenir  en  una  cosa,  exis- 
te lenguaje  ya.  No  liay  raciocinio  mas  falso. 
Hemos  admitido  cierta  clase  de  signos  naíura- 
les  comunes  á  iodos  los  hombres;  por  lo  redu- 
cidos que  son,  no  constituyen  un  idioma;  pero 
bastan  para  manifestar  cierta  clase  de  impre- 
siones y  de  ideas,  cómo  la  conformidad,  el 
asenso,  la  repugnancia,  ele.  Desde  el  rapnoulo 
que  eslo  existe,  ya  puede  el  hombre  comcniar 
á  dar  valor  á  los  signos  artificiales.  Cuando  ye 
una  cosa,  arlicula  una  silaba  cualquiera,  y  di 
con  esto  nombre  á  la  cosa;  lo  repite  deluníedc 
un  semejante  siiyOj  y  ya  tiene  una  palabra  pa- 
ra entenderse  con  él.  A  una  palabra  sigue  otra 
y  oirás  mil;  dados  ya  los  primeros  elementos, 
el  idioma  no  tarda  en  formarse  con  tanta  mas 
rapidez,  cuanto  mas  crecen  los  medios  de  en- 
tenderse por  la  acumulación  de  signos.  Loque 
un  hombre  empezó,  lodo  un  pueblo  lo  acre- 
cienta y  perfecciona;  al  principio,  las  necesi- 
dades son  reducidas  y  puramente  materiales  j 
el  lenguaje  es  pobre,  pero  suficiente;  no  hay 
mas  que  signos  de  ideas  materiales,  pero  luego 
vienen  las  abstracciones:  asi  como  sedió  nom- 
bre á  la  cosa,  se  da  después  denominación  á 
cada  una  desús  cualidades;  el  idioma  reducido 
á  la  espresion  de  ideas,  se  engrandece  y  co- 
mienza á  afirmar  ó  negar  para  emitir  juicios; 
se  crea  por  último  el  verbo,  que  os  la  palabra 
por  escelencla,  y  durante  esta  marcha  delleu- 
guaje,  quedan  impresos  en  él  los  afectos  es- 
peciales, el  carácter  y  el  género  de  vida  del 
pueblo  que  lo  ha  formado.  De  aqni  la  diversi- 
dad de  idiomas  en  el  mundo,  de  aqui  la  exis- 
tencia de  tañías  lenguas  como  naciones  ú  co- 
mo tribus.  Es  natural,  por  consiguiente,  que 
existan  millares  de  dialectos  en  aquellas  re- 
giones donde  viven  las  razas  humanas  aisladas 
unas  de  otras,  al  paso  que  ios  idiomas  lienden 
á  disminuirse  en  los  continentes  donde  la  ci- 
vilización ha  ensanchado  las  comunicaciones 
establecidas  entre  los  pueblos. 

A  pesar  de  tanta  variedad  de  lenguajes,  lo- 
dos en  etfondo  se  parecen;  las  formas  del  arle 
de  hablar  varían;,  los  principios,  empero,  sm 
invariables.  Y  aun  en  las  formas  mismas,  luí 
lenguas  que  á  primera  vista  parecen  distintos, 
y  que,  sin  embargo,  lienen  entre  sí  muchos 
puntos  de  contacto.  Por  ejemplo,  de  casi  lodos 
los  idiomas  que  se  hablan  y  han  hablado  en 
Éuropa  y  parle  del  Asia,  podria  formarse  uaa 
gran  familia  etnográfica,  en  la  cual  no  seria 
difícil  establecer  gradaciones1  y  enlaces  q» 
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quizá  revelasen  la  derivación  de.tma  madre 
coman.  Las  lenguas  indicas,  á  cuyo  frente  co- 
locamos el  sánscrito,  asi  como  las  semilicas, 
mis  comprenden  eiárahoyel  hebreo,  llene!! 
entre  si  y  con  los  idiomas  modernos  algunos 
¡irados  de  parentesco  que  por  muy  remotos  que 
ruiezcan,  demuestran  una  de  dos  cosas:  ó  que 
pudo  haber  un'origen  común  muy  lejano,  ó  que 
los  idiomas  se  han  enriquecido  todos,  tomando 
irnos  deolros  aquejlas  palabras  que  a  cada  uno 
fallaban  para  espresar  cierto  órdende  ideas. 

fiomo  quiera  que  sea,  y  por  variadas  que 
sean  las  formas,  repetimos  que  el  fondo  en  los 
topiajes  es  uno  mismo,  porque  una  misma  es 
]n  inteligencia  humana,  porque  unas  mismas 
son  las  diferentes  especies  de  ideas  que  el 
hombre  en  todas  partes  tiene  que  trasmitir  á 
sus  semejantes.  Ideas  de  cosas,  ideas  de  cua- 
lidades, ideas  de  movimiento,  de  acción,  ideas 
de  enlace  lian  debido  en  todas  las  lenguas  dar 
lagar  á  la  creación  de  nombres,  de  adjetivos, 
de  wríios  y  de  partículas  sin  significación 
propia,  pero  encargadas  de  ciertas  funciones 
de  construcción  y  de  sintaxis. 

La  humanidad  en  su  infancia  tenia  pocas 
necesidades  que  satisfacer. 

El  lenguaje  entonces  se  reducía  á  gritos,  á 
esclamaciones  que  auxiliadas  por  los  movi- 
mientos espresivos  'del  cuerpo  bastaban  para 
significar  pensamientos,  como  en  el  dia  bastan 
los  ademanes,  para  que  un  europeo  se  haga  en- 
tender de  los  salvases  en  aquellas  cosas  mas 
necesarias  para  !a  vida,  has  primeras  palabras 
¡aventadas  por  los  hombres  fueron,  pues,  las 
interjecciones.  Con  un  grito,  con  una  simple 
articulación  de  sonido  manifestaba  el  hombre 
á  un  semejante  suyo  sus  necesidades,  le  ofrecía 
buena  acogida,  ole  mostraba  repugnancia.  Pa- 
ra ofrecer  una  cosa  bastaba  alargar  la  mano; 
para  indicar  un  peligro  nn  habla  mas  que  imi- 
tar el  gesto  del  terror;  la  sonrisa,  cuyos  dife- 
rentes matices,  constituyen  casi  un  lenguaje 
entero  solo  al  hombre  concedido,  revelaba  el 
conlento  y  la  satisfacción;  la  aflicción  que 
laminen  tiene  su  espresion  bien  marcada  en  el 
semblante,  la  ira,  cuyo  ceño  nunca.se  equivo- 
ca, y  otras  mil  y  mil  afecciones  contaban  con 
medios^ de  manifestarse,  poderosamente  auxi- 
liadas á  su  vez  por  las  interjecciones.  Este  fué 
el  lenguaje  primitivo,  el  natural,  el  realmente 
nacido  con  el  hombre,  y  el  que  en  el  dia  aun  tie  - 
ne tal  poder  que  basta  el  gesto,  el  modo  de 
pronunciar  una  palabra,  la  actitud  del  hombre 
para  cambiar  la  significación  de  lo  que  dice, 
para  hacer  que  se  de  á  los  signos  artificiales 
diferente  sentido  del  que  les  está  asignado. 

A  las  interjecciones  debieron  seguir  muy 
de  cerca  los  nombres  sustantivos  ó  las  deno- 
minaciones de  las  cosas.  El  hombre  se  vio  en 
la  necesidad  de  escitar  en  la  mente  de  su  se- 
mejante'ideas  de  qbjetos  que  no  estaban  pre- 
sentes y  que  no  podia  señalar  con  la  acción 
sino  dificultosamente.  El  árbol  que  le  daba 
sombra,  el  agua  que  apagaba  su  sed,  el  arma 


con  que  cazaba.y  se  defendía,  la  muger  quo 
compartía  su' vida,  el  hijo  que  crecía  á  su  lado, 
debieron  recibir  nombres,  de  tal  manera  que 
sin  salir  de  una  familia  misma,  aprendían  los 
niños  á  llamar  las  cosas  con  ios  sonidos  que 
constantemente  oían  repetidos  en  los  labios  de 
su  padre. 

No  bastaba  para  el  hombre  saber  distinguir 
ya  con  la  palabra  los  objetos  que  le  rodeaban; 
leerá  preciso  diferenciar  tambiensu  existencia 
individua!  de  la  de  los  demás.  Cuando  hablaba 
se  designaba  á  si  mismo  con  el  pronombre  yo; 
dijo  ¡tí  para  e!  semejante  á  quien  hablaba;  él 
para  el  semejante  de  quien  hablaba. 

Vinieron  luego  las  abstracciones  y  nacie- 
ron los  udjotivos.  Un  árbol  se  distinguía  de 
otro  en  que  era  mas  pequeño  ó  mas  hermoso  ó 
mas  frondoso;  los  nombres  de  las  cosas  se  mo- 
dificaron, pues,  con  la  adición  de  palabras  mo- 
dificativas; las  cualidades  mismas  recibieron 
nombres  con  todo  el  carácter  de  sustantivos; 
podia  haber  miic/ios  árboles  ó  pocos  ó  ninguno, 
y  estas  ideas  de  relación  fueron  también  es- 
presadas por  medio  de  sonidos.  El  hombre  se 
hallaba  ya  con  un  caudal  suficiente  para  ha- 
blar, porque  la  parle  de  acción  era  suplida  por 
los  gestos,  que  son  por  cierto  suficientemente 
significativos  para  poder  reemplazar  á  los  ver- 
bos. Con  tales  elementos,  el  resto  del  lenguaje 
no  habla  de  tardar  en  formularse.  El  verbo  apa- 
reció (laudo  vida  á  la  espresion  y  acompañado 
de  la  idoadel  tiempo  tan  necesaria  en  el  len- 
guaje. El  hombre  no  soto  ejercitaba  ya  la  facul- 
tad de  discurrir,  sino  que  trasmitía  á  los  de- 
mas  el  resultado  de  sus  juicios,  y  de  las  ideas 
de  todos  asi  comunicadas,  asi  amalgamadas, 
resultaba  una  vida  social,  rica  por  todos  los  co- 
nocimientos individuales  que  concurrían  á  su 
formación,  poderosa  por  una  fuerza  de  inteli- 
gencia en  que  se  reasumían  las  inteligencias 
de  lodos,  y  capaz  de  recoger  ya  la  palabra  en 
formado  tradición  histórica,  de  preceptos  cien- 
tíficos y  de  leyes,  lias  tarde  hahia  de  venir  la 
escritura  ú  enriquecer  las  sociedades  no  ya 
tan  solo  con  Sa  suma  de  todos  los  esfuerzos 
comunes  existentes,  sino  con  las  ideas  de  los 
tiempos  pasados. 

Las  preposiciones  y  conjunciones  fueron  pa- 
labras de  creación  tardía,  cuyo  oficio  era  dar  al 
lenguaje  flexibilidad  y  claridad,  marcando  cier- 
ta clase  de  enlaces  y  de  relaciones  entre  las 
ideas.  El  adverbio  es  nna  palabra  modificativa 
que  generalmente  se  formó  variando  la  forma 
de  otros  términos;  asi  es  que  casi  lodos  los  ad- 
verbios pueden  resolverse  en  locuciones  espre- 
sadas con  un  sustantivo  y  una  preposición,  co- 
mo: prudentemente,  con  prudencia;  alti,  en 
aquel  lugar,  etc. 

Los  idiomas  al  principio  debieron  ser  po- 
bres de  voces,  y  en  ellos  se  suplían  unos  nom- 
bres con  Otros.  Por  eso  en  las  lenguas  mas  an- 
tiguas suelen  bailarse  palabras  que  se  llaman 
significativas  porque  tienen  doble  significación. 
En  el  vascongado,  por  ejemplo,  la  numeración 
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se  compone  de  voces  que  espresan  otra  cosa 
ademas  de  los  números,  y  de  aquí  se  lia  infe- 
rido que  es  un  idioma  muy  filosófico,  porque 
lino  significa  padre,  dos,  linea,  nueve,  hermo- 
sura, ele,  no  li aliando  nosotros  en  esto  otra 
filosofía  que  la  pobreza  de  apelar  á  palabras  ya 
conocidas  para  inventar  la  numeración.  En  la 
misma  lengua  eriolzá  que  significa  muerte, 
quiere  decir  también  golpe  ¡rio,  y  claro  está 
que  cualquiera  idioma  que  en  vez  de  inven- 
tar signos  nuevos  para  espresar  ideas  apela- 
se á  !a  composición  ó  á  .otras  voces  ya  cono- 
cidas, escogería  las  que  significasen  algo  que 
se  pareciese  á  lo  que  se  pretendiera  espresar, 
resultando  de  este  modo  de  formación  delidio- 
ma,  una  multitud  de  palabras  de  doble  ó  triple 
sentido,  que  iodo  io  barian  parecer  significa- 
tivo y  filosófico.  El  groenlandés,  mas  aun  que 
el  vascongádo  presenta  ese  fenómeno,  y  nadie 
por  cierto  pretenderá  que  el  idioma  de  un  pue- 
blo inculto  se  ba  formado  filosóficamente. 

Es  por  lo  contrario  una  señal  de  antigüedad 
én  losMdiomas,  ó  al  menos  una  mueslra  de  for- 
mación reciente,  la  falla  de  siguas  especiales  y 
esclusivos  para  distinguir  las  ideas  unas  de 
otras.  Lo  es  igualmente  la  multitud  de  varia 
ciones  enias  formas  de  las  palabras,  y  bajo  es- 
te punto  de  vista  también  el  groenlandés  3e 
presenta  como  mas  aventajado,  á  pesar  de  ser 
una  de  las  supuestas  galas  del  idioma  vascon- 
gado. En  los  idiomas  antiguos  la  falla  de  me- 
dios para  espresar  ciertas  relaciones  de  un 
modo  independiente  de  las  palabras  se  suplía 
con  variaciones  de  forma;  los  verbos  se  presen- 
taban bajo  muebas faces  diferentes,  y  los  nom- 
bres se  declinaban;  pero  andando  el  tiempo, 
desaparecieron  de  las  conjugaciones  las  formas 
especiales  pasivas,  porque  siii  necesidad  de 
alterar  ias  palabras  habia  medios  sencillísi- 
mos de  espresar  tomismo;  las  relaciones  que 
existían  entre  las  ideas  eran  tantas  que  no 
bastaba  yala  declinación  á  espresarlas  todas,  y 
'viniéronlas  preposiciones  á  marcar  todos  los 
casos  sin  necesidad  de  variar  los  sustantivos 
en  sus  desinencias.  Asi  es  que  los  idiomas  se 
han  ido  haciendo  mas  sencillos,  mas  claros, 
mas  precisos,  siendo  un  perfeccionamiento  lo 
que  muebas  ban  tenido  por  degeneración.  Solo 
quedan  las  alteraciones  de  forma  que  espresan 
también  cierta  modificación  en  la  misma  cosa 
significada,  como  las  desinencias  que  indican 
singularidad  6  pluralidad  ó  que  marcan  la>  dis- 
tinción de  los  sesos,  ó  que  espresau  el  tiempo, 
modo  y  personalidad  de  una  acción 


por  el  globo,  cada  una  con  su  habla  diferente 
No  pretenderemos,  pues,  al  hablar  de  nues- 
tro país,  sostener  como  otros  que  en  él  se  ha- 
bló la  lengua  primitiva,  cuando  ni  aun  es  fácil 
averiguar  cuales  eran  los  idiomas  que  se  ha- 
blaban en  los  primeros  tiempos  que  acerca  de 
España  mencionan  los  historiadores.  Basla 
que  averigüemos  si  habia  uno  ó'  mas  lenguaje,-; 
indígenas,  y  si  se  conservan  en  nuestra  actual 
habla  castellana  vestigios  de  aquella  an!i<[iiisi- 
ma  edad. 


España  primitiva. 


Así,  pues,  se  formaron  los  lenguajes.  No 
diremos  cual  fué  el  primero,  porque  es  una 
cuestión  histórica  que  nadie  resolverá.  En  lo- 
das  partes  hemos  encontrado- á  la  humanidad 
hablando,  en  ninguna  se  consérvala  tradición 
de  un  lenguaje  primitivo  y  antiquísimo  que 
haya  servido  de  tipo  á  los  doma!.  Cuando  la 
tradición  fué  posible  enlre  los  hombres,  cuan- 
do yá  servia  el  lenguaje  para  hablar  de  cosas 
pasadas,  las  familias  se  hallaban  diseminadas 


La  posesión  de  la  Península  ibérica  fué 
siempre  codiciada  por  las  naciones  eslrañus, 
para  quienes  era  en  tiempos  antiquísimos  lo 
que  después  han  sido  pitra  nosotros  las  Amé- 
ricas.  La  ferlilidad  del  suelo,  su  riqueza  inias- 
ral,  lá^  variedad  de  sus.produelos  habían  de  dar 
por  necesidad  pábulo  al  comercio,  y  desde  el 
momento  que  hubo  pueblos  mercantiles,  luí- 
■biei'on  de  establecer  relaciones  con  nuestro 
pais,  fundando  en  él  colonias  y  mercados.  Gen- 
tes muy  diversas  en  costumbres  y  lenguaje  vi- 
nieron en  diferentes  épocas  á  establecerse  en 
España.  Señalaremos  partieularmenle  á  los 
celtas,  sarmatas,  asirios,  griegos  do  Zacinloy 
de  Samos,  mesauenses,  fbeenses,  rodios,  gala- 
las,  cúreles,  iberos  orientales,  persas,  lacedc- 
inoulos,  fenicios,  peños  ó  cartagineses  y  ro- 
manos. 

Según  Plinio,  en  el  libro  IG,  cíipilulo  IV, 
los  de  Zacinto  vinieron  á  España  200  años  an- 
tes de  la  guerra  de  Troya,  fundando  por  consi- 
guiente la  colonia  mas  antigua  de  que  se  tiene 
noticia:  «Et  in  Hispania,  dice  l'linio,  agunt 
terkplum  Diana;  a  Zacyntho  adueelw  am 
conditoribus  annis  ducentia  ante  excidkm 
Troya  ut  auetor  est  Bochus  infraque  oppiditm 
ipsiunihaberi.n 

Los  fenicios  fundaron  las  poblaciones  de 
GádiZj  Málaga,  Abriera,  Medina  Sidouia.  Los 
cartagineses  echaron  los  fundamentos  deAcro- 
leuca,  Baza,  Barcelona,  Cartagena  y  oíros  pun- 
tos. Los  griegos  establecieron  las  colonias  de 
áosas,  Ampurias  yDenia. 

Según  Masdeu,  ios  celtas  son  de  origen  es- 
pañol y  no  francés,  y  su  opinión  no  dejadees- 
tar  apoyada  en  razones  bastante  sólidas  para 
que  se  pudieran  echar  abajo  todos  los  Irabajos 
que  los  escritores  franceses,  han  hecho  sobre 
las,  lenguas  célticas  con  las  cuales  tanlo  se 
envanecen  como  originarias  de  su  pais.  Es  lo 
cierto  que  el  antiquísimo  historiador  llerodoto 
hace  mención  de  los  celtas  españoles  en  uaa 
'época  á  que  no  remontan  los  iestimonios  his- 
tóricos mas  aniiguos  de  los  celtas  franceses; 
es- lo  cierto  también  que  muchas  palabras  de 
origen  celta  se.  conservan  en  nuestro  actual 
idioma  español  con  mas  pureza  que  en  oíros. 
Tales  son,  por  ejemplo,  cierzo,  sayo,  íaya,  pro- 
cedentes de  «Yeto  y  sagmm,  mencionadas  por 
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Julio  César  con  la  misma  significación  que  en 
el  dia  les  damos. 

Pero  por  oli'O  lado,  la  existencia  de  los  cal- 
tai  como  nación  está  puesta  en  duda  por  mu* 
dios,  fundándose  eh  Esírabon  y  Dionisio  Hali- 
earnaso  ,  los  cuates  dijeron  que  celias  -era 
nombre  qde  se-  daba  á  los  iiabiíanles  de  los 
países  occidentales^ 

Masdeu,  siempre  atrevido  eu  sus  invesüga- 
uioaes  crilícas,  atribuye  la  población  de  España 
á  l'ubal  y  á  Taráis,  admitiendo  la  formación 
de  dos  idiomas:  ,el  tarsiano  ó  leogua  ¿tere  y 
tifubult's/a  ó  lengua  .céltica  que  se  habló  en  la 
parle  occidental.  Tan  atrevida  conjetura  no 
pasa  de  ser  un  juicio  aventurado  sobre  la  fe  de 
escrituras  cuya  anleuticidad  verídica  no  eslá 
del  lodo  comprobada. 

foro  esta  aseveración  al  cabo  se  funda  en. 
autoridades  buenas-ó  matas,  y  no  corre  pare- 
jas con  las  extravagantes  suposiciones  de  al- 
aos escritores  sobre  el  primitivo  lenguaje  es- 
pañol. No  falta  quien  asegura  que  el  caldeo  fué 
el  idioma  que  en  los  primeros  tiempos  se  usó 
talispañ.-i, 

Esteban  deGaribay,  Larrameudi,  Erro  y  Po- 
za, dicen  que  la  primitiva  lengua  española  fué 
la  vascongada  traída  por  Tuba!. 

El  arzobUpo  don  Rodrigó  asegura  que  la 
[afinas 

Juan  Goropio,  que  la  f.entósiea,  fundándose 
ea  algunas  palabras  españolas  tomadas  de  los 
idiomas  germánicos. 

El  famoso  Tostado  dice  que  Tabal  vino  á 
España  hablando  ya  el  español  actual,  aunque 
no  tan  limado  ni  cullivado. 1 

Otros  dicen  que  los  españoles  fundaron  á 
liorna,  y  que  ta  misma  razón  hay  para  que  los 
Minos  tomasen  nueslra  lengua  que  nosolros 
la  suya. 

Prescindiendo  de  estas  y  otras  dispárala- 
tías  aseveraciones,  solo  nos.  dclendrcuias  on 
la  opinión  de  los  vascongados,  porque  no  pue- 
ile  él'c-clivamcnle  desconocerse  que.  su  idioma 
se  pierde  entre  ¡os  tiempos  mas  remotos  ,  sin 
(|ue  lengüinos  noticia  fija  de  su  procedencia, 
lü  vascongado,  según  Brío,  fué  lengua  primi- 
tiva y  revelada,  hablándose  en  toda  la  Penín- 
sula en  la  primera  época  histórica.  Se  lia  con- 
servado basta  nuestros  tiempos  como  'una 
auieslni  viva  de  la  antigua  existencia  nacional 
de  una  parte  de  España,  mas  por  desgracia, 
ao  luí  dejado  monumentos  escritos  que  coai- 
piueben  su  procedencia.  Una  de  las  pruebas 
<l"e  se  -aducen  de  su  primitiva  eslension  por 
toda  la- Península  son  los  nombres  vascos  de 
vai  ias  poblaciones  diseminadas  en  España;  pe- 
'0  lampión  los  bay  fenicios,  los  hay  griegos, 
'os  hay  antiquísimos  que  no  pertenecen  al 
vasco  ui  al  romano,  ni  ai  púnico,  y  valiéndo- 
nos del  mismo  argumento ,  muchas  son.  las 
lenguas  qué  debieron  hablarse  por  entero  en 
todo  el  territorio  de  España.  Muy  bien  pudieron 
tos  vascos  fundan  pueblos  en  diferentes  pun- 
ios, sin  que  por  eso  su  idioma  se  estendiéfá  á 


lodo  el  pais.  Lo  mas  probable  es  que  el  vas- 
congado fuese  el  idioma  de  los  cántabros, 
apellidado  bárbaro é ininteligible  por  los  roma- 
nos. Según  nuestras  opiniones  sobre  la  forma- 
ción de  los  idiomas,  no  podo  haber  en  España 
en  aquellos  tiempos  un  lenguaje  solo.  Cada 
comarca  tenia  el  suyo,  porque  si  hubiese 
existido  un  gran  cuerpo  de  nación  con  un  so- 
lo idioma,  algo  iiabria  dejado  consignado  en 
la  historia.  Un  solo  lenguaje  supone  un  pueblo 
unido  por  los  mismos  intereses,  y  supone  üu 
pueblo  grande,  de  elevada  civilización,  de  gran 
poder,  y  a!  cual  no  hubieran  venido  impune- 
mente aventureros  estraños  á  sentar  las  plan- 
fas.  Un  solo  lenguaje,  hablado  en  una  grande 
ostensión  de  territorio,  debiera  haber  tenido 
upa  literatura,  debiera  haber  poseído  alfabeto, 
especialmente  cuando  ya  lo  tenían  los  fenicios 
y  los  elruscos;  debiera  haber  dejado  monu- 
mentos escrilos,  medallas  acuñadas,  idea  de 
su  gobierno,  en  una  palabra,  historia.  Ni  aun 
el  mas  leve  indicio  de  esto  encontramos  res- 
pecto de  ¡a  lengua  vascongada,  al  paso  que  de 
otros  idiomas  que  se  hablaron  en  España  se 
conservan  vestigios  esculpidos  que  dan  idea  de 
una  civilización  bastante  avanzada.  De  una 
nación  grande,  tradición  hubiera  existido  ál 
menos  en  tiempo  de  los  cartagineses  j  ro- 
manos. 

No  formaba,  repelimos,  la  península  ibé- 
rica cuerpo  de  naciou,  y  por  eso  fueron  tan 
fáciles  las  invasiones  estrangeras;  los  idiomas 
que  se  hablaban  eran  muy  variados,  y  esto 
mismo  deducimos  de  los  testimonios  que  va- 
mos á  citar. 

Séneca  conoció  á  los  vizcaínos  por  el  tra- 
ga:, por  el  calzado  y  por  algunas  palabras  el 
verba  quwdam. 

Pomponio  Meta  dice:  eantabrorum  aliquot 
populi  amnesque  sunt,  sed  quorum  nomina 
nostro  ote  concipi  requunt. 

Los  gallegos,  según  Silio  Itálico,  tenían 
dislinlo  lenguaje: 

 misil  dinas  Galiana  pubem 

barbara  ñüríe  patriis  utnlantem  carmina  linguh 

nitne  pedís  alterna  peféttísá  verbere  térra, 

atl  munerum  resanas  íjaudentetti  pláudere  cetras. 

Plinio  dice:  célticos  a  celtiberis  ex  ÍMSita- 
nia  adoenisse  manifeslwn  est,  sacris  lingua 
oppidontm  vocabulis  quite  cognominibus  in 
Bmtiáa  dislinguntUr.  De  aqui  puede  inferirse 
que  los  celtiberos  tenían  diferente  lengua  que 
los.de  la  Bélica. 

Estrabon ,  hablando  de  los  tardetauos, 
asienta  lo  siguiente:  Hi  omnium  hispanorum 
doctissimi  judicantur  utuntorqüe  gramática 
etanti.quiiat.ii  monumento  habent  conscripta 
ac  poemata  bt  metris  inclusas  leges  á  sex  nu^ 
llibtís  ut  agurd  annarum.  Uluntur  et  raliqui 
hispani  gramática  non  unius  omnis  gen&ris 
quippe  in  eodem  quidem  sermone.  (Versión  del 
griego,  por  Xilandro).  Del  testimonio  'de Es- 
trabon se  deduce  que  los  turdelanos  eran  un 
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pueblo  de  al(a  civilización,  con  lengua  propia, 
con  literatura,  con  poemas  y  con  leyes  en 
verso  que  contaban  seis  mil  años  de  anliguo- 
d;id.  Teniendo  en  cuenta  la  propensión  que 
siempre  lian  tenido  los  pueblos  á  atrasar  la 
feclia  de  su  origen,  para  fijar  el  valor  que  de- 
bemos dar  á  los  seis  mi)  años  de  vida  literaria, 
conque  los  turdetanos  se  vanagloriaban,  no 
podemos  desconocer  <|ue  hay  algo  de  verdad 
en  el  dicho  deEsIrabon.  Había  en  España  un 
alfabeto,  que  si  bien  tenia  algunos  puntos  de 
contacto  con  el  griego  y  el  efruseo,  no  se  pa- 
recía en  su  totalidad  á  ninguno  de  los  conoci- 
dos por  entonces.  Un  alfabeto  supone  cuando 
menos  una  civilización  que  marchaba  á  la  par 
de  la  de  los  fenicios  y  griegos,  supone  una 
literatura  y  supone  la  existencia  de  artes, 
pueslo  que  en  las  medallas  antiguas  están  es- 
culpidas las  letras  de  dicho  alfabeto  con  una 
perfección  que  raras  veces  se  encuentra  en  las 
monedas  de  otros  países.  La  exislencia  de  me- 
dallas revela  lambien  gobierno  y  comercio, 
pueslo  que  nó  tan  solo  debieron  usarse  como 
moneda,  sino  en  tal  abundancia,  que  aun  en 
el  dia  circulan  como  piezas  de  dos  maravedi- 
ses varios  de  aquellos  antiquísimos  cuños. 

Nadie  La  descifrado  la  lengua  escrita  con 
esos  caractéres;  se  lian  hecho  si  tentativas,  y 
algunas  al  parecer  con  buen  éxito;  pero  solo 
en  reducidos  casos  que  no  bastan  á  formular 
un  sistema  deflnilivo  de  desciframiento. 

¿Por  qué  no  publica  el  gobierno  toda  la  co- 
lección de  las  medallas  á  que  nos  referimos, 
que  existe  en  la  Biblioteca  nacional,  abriendo 
asi  al  estudio  la  investigación  de  una-cuestion 
filológica  que  en  otro  país  hubiera  servido  ya 
de  tema  para  suponer  una  literatura  muy  an- 
tigua, y  la  existencia  quiza  de  una  lengua  na- 
cional en  compeleocia  con  las  que  hablaban 
enlonces  los  pueblos  mas  cultos?  ¡Y no  podrían 
deslindarse  algunos  punios  oscuros  de  la  his- 
toria si  se  lograse  descifrar  el  alfabeto  español 
que  lodos  los  filólogos  denominan  desconocido? 

El  idioma  escrito  en  aquellas  medallas  noes 
griego,  porqueen  algunas  se  hallan  letras  grie- 
gas ademas  de  las  desconocidas;  tampoco  es 
latín,  porque  basta  después  de  muy  entrados 
los  romanos  se  acuñaron  piezas  con  inscripción 
lalina  en  un  lado  y  desconocida  en  otro;  tam- 
poco es  púnico,  porque  el  alfabeto  es  muy  dis- 
tinto; luego  debía  ser  una  lengua  Indígena  tan 
generalizada  y  arraigada,  que  las  colonias  grie- 
gas y  los  romanos  seveian  en  la  necesidad  de 
respetarla,  conservándola  en  los  caños. 

Al  paso  que  se  hallan  lautas  monedas  refe- 
rentes á  aquellos  tiempos,  son  muy  pocas  las 
que  se  ha'n  conservado  fenicias  y  cartaginesas. 

En  Longares,  población  de  Aragón,  se  en- 
contraron de  una  vez  dos  mil  monedas  con  ins- 
cripciones del  lenguaje  desconocido. 

Los  anticuarios  aragoneses  son  los  que 
reunieron  mayor  número  de  monedas  de  esta 
clase.  Entre  ellos  citaremos:  el  cónde  de  Gui- 
merá;  el  padre  Pablo  Albiniano  de  Rajas;  Lasta- 


nnsa;  el  doctor  Andrés  de  TJztarro3;  don  Fran- 
cisco Jiménez  de  Urrea;  don  Pedro  Valero. 

Según  JacoboBarí,  que  fué  cónsul  de  Holan- 
da en  Sevilla,  las  monedas  de  idioma  descono- 
cido halladas  en  Aragón,  se  diferenciaban  en 
las  letras  de  las  encontradas  en  Andalucía  y 
Portugal;  pudiendo  inferirse  de  aquique  babia 
diferenles  idiomas,  ó  quizá  dialectos  derivados 
de  un  tronco  común. 

Casi  todas  las  medallas  á  que  nos  referimos 
tienen  por  el  lado  donde  eslán  los  caractéres 
desconocidos  un  caballo  montado  por  un  guíe- 
le con  una  especie  de  casco  y  una  palma  al 
hombro  que  sostiene  con  una  mano,  llevando 
la  brida  con  la  otra.  Otras  tienen  un  caballo 
suelto;  algunas  en  lugar  do  palma  presentan  un 
pájaro  en  la  mano  del  hombre,  ó  bien  una  lan- 
za; oirás  varias  llevan  en  un  lado  una  cabeza. 
Ninguno  de  los  caballos  representados  en  las 
medallas  lleva  silla,  lo  cual  prueba  su  remnta 
antigüedad. 

Olao  Wormio  cree  que  las  letras  llamadas 
desconocidas  son  rúnicas;  pero  solo  tienen  dos 
ó  tres  caractéres  algo  parecidos  á  tos  del  alfa- 
beto runo. 

Pueden  dividirse  en  tres  clases,  á  saber: 
celtibéricas,  lurdetanas  y  púnicas. 

En  las  varias  tentativas  que  se  han  liqelio 
para  leerlas,  se  han  seguido  distintos  caminos, 
Los  unos  considerando  como  semítico  el  origen 
del  idioma  desconocido,  leían  las  inscripciones 
supliendo  vocales  y  de  derecha  A  izquierda. 
Asi  es  como  don  AntonioAguslin  cree  descifrar 
la  palabra  ceisci  en  lina  de  las  tres  medallas 
que  existen  en  la  colección  de  la  Biblioteca  coa 
inscripción  romana  ademas  de  la  desconocida. 
Las  palabras  romanas  son  en  una  oskenla,  en 
otra  saelabi ,  y  en  la  tercera  las  tres  primeras 
letras  cel.  En  esta ,  las  letras  desconocidas 
aparecen  integras,  y  estas  son  las  que  donín- 
tonio  Agustín  lee  ceís.a. 

Yelazquez,  adoptando  otro  camino  y  con- 
siderando el  alfabeto  desconocido  como  grie- 
go, lee  las  inscripciones  de  izquierda  á  dore- 
cha,  y  descifra  al  parecer  algunas  medallas  y 
una  inscripción  que  existe  en  un  vasodc  pla- 
ta hallado  en  1618  junto  á  las  ruinas  de  Castil- 
lo. Pero  á  pesar  de  los  bellos  trabajos  de  Ve- 
lazquez,  la  cuestión  no  eslá  fijada  'todavía,  y 
mucho  resta  por  hacer  para  llegar  á  resolver 
un  problema  que  tanto  interesa  á  nuestras  le- 
tras y  á  nueslra  historia. 

Nasarre,  después  de  hacer  una  detenida  y 
escrupulosa  comparación  entre  todos  los  ca- 
racteres desconocidos  que  examinó,  los  clasifi- 
có por  grupos,  seguh  las  formas  mas  parecidas, 
y  ordenó  un  alfabeto,  en  el  cual,  sin  (lar  valor 
á  las  letras,  se  advierte  desde  luego  una  ten- 
dencia á  aproximarlas  á  las  del  griego. 
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Alfabeto  desconocido,  español,  según  la  cla- 
sificación de  Nasarre. 
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Don  Luis  José  Yelazquez,  en  su  obra  Ululada 
Ensayo  sobre  tos  alfabetos  delaslelrasdescono- 
cidas  quese  encuentran  en  tas  mas  antiguas  me- 
dallas y  monumentos  de  Esp  aña  loca  I  a  cuestión 
con  bástanle  detenimiento,  y  ,  se  decido  desde 
luego  á  creer  que  el  alfabeto  español  debió  su 
formación  á  una  especie  de  mezcla  de  caracte- 
res griegos  y  fenicios.  Fundado  en  varias  ob- 
servaciones ,  formó  un  alfabeto  á  cuyas  letras 
dió  sin  titubear  el  valor  délas  griegas,  logrando 
descifrar  con  él  alguDas  inscripciones  y  meda- 
llas que  leyó  de  izquierda  á  derecha. 

Hállanse,  empero,  en  este  alfabeto  presen- 
tadas como  letras  distintas  algunas  figuras 
idénticas,  y  fácil  es.  concebir  que  poresie  me- 
dio no  ha  de  ser  dificultoso  dar  sentido  á  pala- 
bras desconocidas,  especialmente  cuando  estas 
se  suponen  abreviaturas  ó  principios  de  otras. 
Sin  embargo,  daremos  también  el  alfabeto  de 
Velazquez,  a  fin  de  que  sirva  de  dato  y  de  tipo 
para  nuevas  investigaciones,  tal  vez  uo  infruc- 
tuosas si  se  recogen  todos  los  materiales  rela- 
tivos á  la  antigua  lengua  española. 

Antiguo  alfabeto  español,  según  don  Luis  José 
Velazquc*. 
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Desde  luego  se  advierte  qae  en  estos  earac- 
íeré's  hay  mticlio  parentesco  con  los  de  otros 
alfabetos  muy  antiguos  pertenecientes  álos 
pélaseos,  n  los.  griegos  primitivos,  á  los  feni- 
cios y  álos  etruscos.  Desde  los  tiempos  mas 
cemo'tos,  los  fenicios  conocían  por  necesidad 
el  arte  de  escribir,  porqu'e  eran  un  pueblo  co- 
mercial con  relaciones  en  todas  las  cosías  del 
Mediterráneo,  lo  cual  exigía  que  mantuviesen 
correspondencia  y  comunicaciones  repetidas 
por  medio  de  la  escritura.  És  opinión  común 
atribuirles  la  invención  de  ija  alfabeto  que  sir- 
vió de  tipo  a  lodos  los  que.  posteriormente  se 
lian  ido  formando.  Los  griegos,  al  tomar  de 
los  fenicios  los  signos  escritos,  cambiaron  e! 
sentido  de  lalecíura,  y  esta  modificación  no  se 
abandonó  desde  euíonces  en  las  lenguas  que 
sucesivamente  se  lian  ido  eslendiendo  por 
Europa;  el  alfabeto  fué  sufriendo  entre  ellos 
tales  alteraciones  que  cotejado  muclios  años 
después  con.  el  que  sirvió  de  modelo,  difícil- 
mente se  hubiera  comprendido  que  babia  na- 
cido de  él.  Lo  mismo  sucedió  en  otros  pue- 
blos. Los  etruscos,  que  fueron  una  nación  civi- 
lizada y-  con  existencia  artística  y  literaria, 
poseían  un  [alfabeto  cuyos  signos,  á  primera 
vista,  no  parecían  tomados  de  oli-a  parte  algu- 
na, pero  en  cuyo  fondo  se  advertía  ,ese  mismo 
orden  <iue  caracteriza  á  los  alfabetos  semíti- 
cos y  ese  número  de  signos  casi  constante, 
casi  igual  que  encontramos  en  todos  los  pue- 
blos litorales  del  Mediterráneo.  Las  formas, 
andando  el  tiempo,  se  alteran  con  suma  faci- 
lidad; sobre  todo  cuando  las  comunicaciones 


entré  los  países  eslraíios  son  tardías  y  cuando 
cada  nación  vive  todavía  casi  aislada  de  las 
demás. 

LaEtruria,  nación  itálica  anleriorála  la- 
fina,  fué  nn  grato  pueblo,  según  nos  lo  revelan 
sus  obras  artísticas.  Tuvo  marina  y  ejerció  el 
comercio  en  rivalidad  conloa  fenicios  desde 
la  mas  remóla  antigüedad;  ¡a  influencia  de  su 
civilización  debió  llegar  necesariamente  A  Es- 
paña, que  era  pais  mas  cercano  para  toselrus? 
cas  que  para  los  griegos  y  fenicios;  ambos 
pueblos,  el  español  antiguo  y  el  etrusco,  tu- 
vieron una  cosa  de  común,  la  muítitod  db  mo- 
neda que  acuñaron,  lp  cuál  revela  una  acthrl- 
dad.de  comercio  cslraordinario.  Nadie  en  el 
dia  conoce  aun  el  idioma  de  los  clruscos,  que 
apesar  de  tener  un  alfabeto  parecido  .al  (lelos 
primitivos  griegos,  hablaban  un  lenguaje  en- 
teramente diferente.  Vamos  sentando  estas 
bechos  para  demostrar  que  la. analogía  de  al- 
fállelos  no  demuestra  en  manera  alguna  la  se- 
mejanza de  idiomas,  y  que  un  pueblo  puede 
muy  bien  aplicar  á  su  iñudo  de  éspresarse  el 
sistema  de  escribirá  de  o!ro.  Otro  hecho  m¡is 
importante  aun  tenemos  que  consignar.  Míe 
basta  el  día  había  cotejado  el  atiábelo  desco- 
nocido español  con  el  etniseoí  porque  nadie 
conocía  las  letras  de  la  aiiligna  Elniria;  los 
recientes,  descubrimientos  hechos  en  esoáva- 
ciones  practicadas  en  la  Toscana,  han  permi- 
tido ordenar  las  lelras"clruseas  y  desentrañar 
el  alfabeto  que  usó  aquel  pais  de  civilización 
tan  avanzada.  Pues  bien,  diez  y  seis  de  dichas 
letras  son  enteramente  iguales  á  otras  Umlas 
del  antiguo  alfabeto  español,  ¿Puede  descono- 
cerse con  este  dato  que  bubiei'on  de  existir 
comunicaciones  uniré  ambos  pueblos,  mas  di- 
rectas que  con  los  mismos  griegos? 

Verdad  es  que  en  el  alfabeto  etrusco  se 
ñola  analogía  cois  el  griega  primilivo  lo  mis- 
mo que  sucede  respecto  del  español;  pero  el 
parentesco  aparece  mas  estrecho  entre  esle 
último  y  el  primero,  con  la  única  diferencia 
de  bailarse  mas  variedad  de  formas,  ó  por  me- 
jor decir,  de  modificaciones  do  forma  en  las 
letras  españolas  que  en  las  elrnscas.  Kosolros 
nos  inclinamos  n  creer  que  se  hablaron  en  Es- 
paña diferentes  idiomas;  pero  que  se  escribie- 
ron con  abállelos  análogos  copiados, ó  imita- 
dos unos  df-  oíros,  lincho  debieron  conlriUnir 
i  modificación  de  los  idiomas  españoles  la 
comunicación  con '  griegos  y  fenicios,  y  Él 
comercio  con  los  etruscos;  pero  también  las 
lenguas  estrañas  tomaron  indudablemente 
nombres  españoles,  al  menos  de  aquel  bis  co- 
sas que  eran  objete  de  comercio  por  ser  pro- 
ducto y  fruto  del  pais.  En  parle,  al  menos,  do 
la  Península,  hubo  algún  pueblo  indigenaniny 
civilizado,  pueslo  que  se  sabia  leer  y  escribir 
y  se  acuñaban  medallas  con  inscripciones  011 
lengua  patria,  costumbre  qué  los  romanos  res- 
petaron por  mucho  tiempo. 

Pudiera  ocurrir  aquí  ,una  cuestión  nueva. 
¿Vino  la  civilización  de  Oriente,  ó  habla  ya  en 
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los  pueblos  occidentales  una  vida  social  mas  ó 
menos  desarrollada,  cuando  abordaron  á  nues- 
tras cosías  por  primera  vea  los  comerciantes 
zBCintos  y  fenicios?  No  falta  quien  supone  á 
los  etruscos  autóctonos;  lo  mismo  pudiéramos 
decir  de  nuestros  turdelanos,  especialmente 
si  enlre  ellos  habiacomo  enlre  los  cbinos,  tra- 
diciones que  alcanzaban  a  seis  mil  años  de 
antigüedad .  Dilicil  es  señalar  el  □  rigen  dé  mu- 
chos pueblos;  el  de  los  etruscos  se  llalla  toda- 
vía en  tela  de  juicio,  a  pesar  del  mayor  núme- 
ro de  noticias  que  acerca  de  su  religión,  de 
sus  arles,  de  sus  letras  y  de  su  comercio  po- 
seemos. Lo  que  se  sabe  es,  que  ya  en  la  espe- 
dicion  de  los  argonautas,  fué  el  Argos  atacado 
por  piratas  de  Elruria,  y  alto  debía  ser  ya  el 
encumbramiento  de  ana  nación,  cuya  marina 
tenia  elementos  sobrantes  para  que  algunos 
aventureros  se  entregasen  á  la  piratería.  Es  lo 
mas  probable  scgim  los  mejores  etnógrafos, 
que  las  tierras  occidentales  se  poblasen  con 
gentes  procedentes  del  Oriente,  en  los  buenos 
tiempos  de  la  civilización  asiría  y  egipcia.  Es- 
las  gentes  que  asi  se  aislaban  de  su  patria  pa- 
ra sentar  los  fundamentos  de  nuevas  naciones, 
llevarían  consigo  algún  lenguaje,  que  modill- 
cado  luego  por  mil  accidentes  emanados  de 
otro  género  de  vida,  de  otras  costumbres,  de 
otro  clima  y  de  oirás  circunstancias  locales, 
llegó  á  constituir  un  idioma  distinto  encada 
colonia.  Cuando  después  apareció  el  alfabeto, 
existían  mas  comunicaciones  enlre  los  nom- 
bres, y  el  comercio  llevó  los  signos  de  la  es- 
critura á  todas  partes,  Siu  cambiar  de  lengua, 
pudo  cada  pueblo  lomar  un  mismo  alfabeto,  y 
esle,  andando  el  tiempo,  sufrió  en  cada  locali- 
dad alteraciones  que  llegaron  á  darle  cierto 
aire  de  nacionalidad.  Los  alfabetos  se  diferen- 
ciaron al  fin  unos  de  otros  en  las  formas  de 
los  caracteres,  'y  si  entre  algunos  se  conser- 
varon ciertassemejanzas,  no  podía  eslo  probar 
en  manera  alguua  identidad  de  lenguaje;  por- 
tille si  un  mismo  alfabelo  sirvió  al  principio 
para  distintos  idiomas,  como  boy  se  usa  el  ro- 
mano para  diferentes  lenguas  vivas,  mucho 
mas  marcadadebia  estar  la  diversidad  de  leu- 
guaje,  no  tan  solo-entre  alfabetos  euleramen- 
le distintos,  sino  aun  entre  aquellos  que  solo 
luvioseii  unas  pocas  letras  alteradas. 

En  el  antiguo  alfabeto  español  hay  formas 
parecidas  á  las  del  griego,  otras  semejantes  á 
las  del  elrusco,  y  otras  muy  especiales  que  no 
se  encuentran  en  los  escritores  do  los  demás 
pueblos  de  aquellos  tiempos.  No  creemos, 
pues,  con  Velazquez  que  la  lengua  desconoci- 
da era  la  griega  mas  ó  menos  alterada.  Era 
na  idioma  especial  propio  del  pais,  diferente 
del  griego, -diferente  del  púnico,  diferente  del 
latino,  y  en  el  cual  la  variedad  de  caracteres 
iwela  diversidad  de  dialectos. 

No  por  eso  dejaría,  aquel  idioma  de  resen 
'irse de  las  influencias  estrañas,  y  mas  délas 
griegas  que  de  ninguna  otra,  como  lo  demues 
Irán  aun  las  palabras  ,que  en  el  castellano 
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existen  tomadas,  diré  clámente  del  griego  sin 
intermedio  dellalin. 

Para  dilucidar  esta  cuestión,  debieran  or- 
denarse loilos  los  materiales  que  poseemos, 
tarea  que  no  puede  fácilmente  llevarse  á  cabo 
sin  la  mano  del  gobierno.  Los  anüguos  nom- 
bres de  pueblos,  moutes  y  ríos,  podrían  reve- 
lar, cuando  menos,  cuál  era  el  carácter  fonéti- 
co del  idioma,  podria  saberse  si  presidia  en  él 
esa  armonía  de  sonidos  que  tanto  caracteriza 
el  habla  castellana  moderna,  si  era  lenguaje 
duro  y -áspero,  ó  si  en  la  suavidad  de  sus  for- 
mas se  hallaba  algún  reflejo  de  cultura. 

Vamos  á  poner  unalisla.de  nombres  de  ca- 
pitanes españoUs  citados  por  los  escritores 
anüguos.  Desde  luego  se  echará  de  ver  que 
por  la  naturaleza  de  esos  apellidos,  no  podia 
ser  el  vascongado,  lengua  cuya  índole  es  muy 
marcada,  según  adelante  veremos,  el  que  do- 
minaba en  el  pais. 

An  lores  que  lns  nombran . 

Abel  o  ce   » 

Allucio.  ........  Tito  Livio. 

Ambón.  Apiano, 

Amusilo   Livio. 

Andobal  .......  » 

Arahlico   Livio. 

Arganionio.  .....  Id. 

Atañes   Id. 

Balara  ........  Silio  Itálico. 

Belislages  ......  Livio. 

Besasides   Id. 

Budar   Id. 

Cauceno   Apiano. 

Cesaron   » 

Coicas  ........  Livio. 

Corbiliou   Id. 

Corbis   Id. 

G-argorís   .Juslino. 

Ilabidis.  Macrobio. 

II¡lirmo.  .......  Livio. 

lndarte   » 

Indibilis   Livio. 

Isiolacio   ¡i 

Liteno   Apiano. 

Luscino  ,  .  Livio, 

Mandonio   Juslino. 

Megara   Floro. 

Orison   Díodoro. 

Orsua   Livio. 

Pborcis   Sillo  Itálico. 

Solondico   » 

Tberon                   .  Id. 

Thurio   Livio. 

Virinto .  .   Apiano. 

.  Citaremos  como  nombres  de  algunos  dio- 
ses entonces  adorados  en  España,  á  Netys  ú 
Neton,  Eutlovellico,  Ántubil,  Nabiy  Baraeco, 
Caulice  Y'Sullunio. 

En  Marcial  hallamos  las  voces  vadaueron, 
Boltrodp,  pueblo  que  debió' ser  Campiel;  Ctm- 
gedo,  rio  que  tat  vez  sea  el  Jiloca;  Salmt,  rio 
t.   y.vu,  35 
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Jalón;  Lloberca,  Bubierea;  Dercenm  y  Nutha, 

\<yi.  gri.SgS>< 

Voz  española. 

Voz  latina. 

nombres  de  dos  fuentes. 

Apelhoon. 

Apeldar, 

He  aqui  algunas  otras  voces  españolas  ci- 

Artos, 

Arlesa. 

tadas  por  escritores  antiguos. 

Ballizoo. 

Bailar. 

Uacon, 

Color  bayo. 

Aulnr  que  la  lilla. 

Bambalízoo. 

Bambalear. 

Asníiltifn  p^t\pp\p  rtp  nlílnta. 

Flinio. 

Blalceia. 

Blasonar. 

fínchfi  vínn 

Varron. 

Bolos. 

Boliche. 

'  Bviga,  ciudad.  Esta  voz  sirve 

Brasmos. 

Bramar. 

íiun  de  terminación 

Brasoo. 

Abrasarse. 

al  nnmbrpdp  v  avias 

Bi'ifirO'í 

ltrinso 

poblaciones.  .  .  . 

Plinio. 

Byrsinos. 

Borceguí. 

BubacioneSf  Yetas  de  imán.  . 

Id. 

Itityos. 

Buzo. 

Buteo^  ave  derapiña.  La  adop- 

Brooma. 

Broma. 

H 

Ganos. 

Gana. 

CctfithuSj  llanta  de  rueda,  tle 

Enteeco. 

Enteco. 

bquí  cauto  ,  bi'illa 

Erebinthos. 

Garbanzo. 

Ci'cer. 

de  ona  cosa.  r  ,  . 

Quintüiano. 

Zignoo. 

Ceño. 

CutüspisiSf  inmolarse  volun- 

Zoés. 

Soez. 

tariamente  por  fa 

Zimites. 

Acemites. 

muerte  de  oli'o,  *  i 

Plutarco. 

Thallos. 

Tallo. 

Celvdj  escudo  usado  por  los 

Theios. 

Tío. 

Avunculus. 

p^niifínlp^ 

Servio. 

Calas. 

Galas. 

Calpee. 

Galope. 

■  Plinio. 

Calopons. 

Galocha. 

CuPculiuiYi  coscojo 

Id, ' 

Cara. 

Cara. 

Facies. 

DiAT&ta,  especie  de  sillav  «. 

Suetonio. 

Coila. 

Cola. 

Gluten. 

FüIq>yícq}  lanza  arrojadiza. 

Livio. 

Cauma. 

Calma. 

Quínliliano. 

Col  pos. 

Golfo. 

Lqtic&cí,  lanza ,  arma  de  ín— 

Cyma. 

Cima  de  árbol. 

veucion  española.  . 

Gellio. 

Caros. 

Carnero. 

Aries. 

LjnuTicBítj  gazapos  6  conejos 

Cormos. 

Corma. 

TlPfTllpñri5? 

Plinio, 

Looma. 

Loma  de  tierra. 

Id. 

Maisoon. 

Mesón. 

Melancrenas,  juncos  con  que 

Manlyce, 

Manto. 

se  hacían  las  hon- 

Mothase. 

Mozo. 

das.  Esta  voz  pasó 

Xipbceres, 

Jifero. 

,  al  griego  ' 

Estrabon. 

País. 

Page. 

Id. 

PalaioD, 

Pelear. 

Lucíor. 

Sparto,  esparto  

» 

Para. 

Para. 

Ad. 

Trágüla,  especie  de  dardo.  '. 

Paralalein, 

Parlar. 

Zeus,  especie  de  pescado.  .  , 

Plinio. 

Paresis, 

Pereza. 

Putein. 

Patear. 

Calcare. 

Bastante  tenemos  con  esto,  para  hacer  ver 

Paranoehia. 

Panarizo. 

que  habia  en  España  una  lengua,  especial,  de 

Plasty.v. 

vPlatos. 

la  cual  dehieron  tomar  algo  1 

as  griegos,  los 

PhampharroQ. 

Fanfarrón. 

fenicios  y  ios  latinos.  Muchas  do  las  voces  que 

Rliaflatlein. 

Arrebatar, 

S  trepare. 

creemos  derivadas  del  griego 

pueden  haber 

Miagas. 

Raja, 

l'issuj'n. 

sido  muy  bien  españolas  antes  que  helénicas. 

Rhagoo. 

Rajar. 

A  continuación  damos  una  lista  de  palabras 

Rliadinos. 

Redina. 

griegas  y  españolas  de  nuestro  lenguaje  ac^ 

Sabañón. 

Sábana. 

lual,  sumamente  parecidas,  con  igual  signifi- 

Sarabara. 

Saragüelles. 

cación  en  ambos  idiomas,  y  entre  las  cuales 

Scema. 

Sima. 

no  hay  transición  alguna  latina;  antes  al  con- 

Spathee., 

Espada. 

Cladius. 

trario,  la  voz  del  latid'  que  siguiñea  lo  mismo 
es  de  forma  completamente  diferente,  como  lo 

Spanacon. 

Espinaca. 

Titbos. 

Teta. 

Mama. 

demostramos  en  unos  cuantos  casos.  Para  que 

Tomicee. 

Tomiza. 

se  advierta  mejor  la  semejanza 

escribimos  el 

Tragein. 
Tragoon.  > 
Tymbos. 

Tragar. 

griego  en  nuestros  caracléres. 

Tragón. 
Tumba. 

Voz  grie»».        Vo¡  española. 

Voz  latina. 

Tepoo. 

Trepar. 

Aiclios.  Asco. 

Nausea. 

Chalagdra. 

Calandria. 

Aconlizoo.  Acontecer. 

Chalaoo. 

Calor. 

Alexoo.  Alejar, 

Arceo. 

Cbrysochocoo. 

Crisol. 
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Del  fenicio  también  huMeron  de  recibir 
los  españoles  abundantísima  copia  de  voces 
dUe  muchos  barí  tenido  por  hebreas,  sin  a!en- 
jer  á  que  después  de  la  cautividad  de  Babilo- 
nia los  judloá  introdujeron  en  su  habla. tantos 
términos  y  modismos  caldeos  que  podian  con- 
siderase corao  idiomas  idénticos  el  hebreo  y 
el  fenicio,  pues  esta  última  lengua  era  la  mis- 
ma que  la  de  los  caldeos. 

fío-es  eslrafto,  pues,  que  en  nuestro  idio- 
ma parezcan  de  origen  hebreo  muchas  voces 
debidas  &  los  fenicios  y  á  los  cartagineses.  Es- 
tos eran  oriundos  de  Tiro,  y, bien  lo  demues- 
tran las  palabras  peños,  púnicas,  (ornadas  de 
pifóos  ó  ¡¡heñidos.  Por  eso  mismo,  el  ras- 
tro  cartaginés  que  pudo  quedar  en  nuestra  len- 
gua, se  confunde  cou  e!  fenicio. 

Entre  las  palabras  fenicias  ó  cartaginesas 
que  se  conservan  entre  nosotros  en  el  lengua- 
je común,  podemos  citar  cenefa,  carmín,  ha- 
mjara,  ojalá,  rafa,  Gádir,  en  hebreo  ó  feni- 
ció  significa  montón,  santidad;  gades,  cosa  fi- 
nal, eslrema;  Escalona,  balanza;  Sidnnia, 
tierra  de  caza  ó  de  pastos,  Elba,  lugar  de  le— 
cbo;  Tafeoío,  congregación,  madre  de  gentes. 

Inútil  es  detenernos  ahora  á  rebatir  la  opi- 
nión de  los  que  supusieron  que  el  vascuence 
fué  lengua  que  se  habló  en  toda  España.  Ya 
aeraos  visto  que  hubo  un  idioma  tal  vez  mas 
eullo,  tal  vez  mejor  formado  que.  el  de  los 
cántabros,  porque  tuvo  suescrilura.  La  lengua 
vascongada  es  hoy  dia  un  fenómeno  entre  las 
demás  de  Europa;  (al  como  nació  se  conser- 
va en  una  parto  de  nuestro  pais  sin  que  nadie 
pueda  averiguar  su  procedencia.  M  aun  en  la 
construcción  liene  analogía  con  otros  idiomas, 
lapalabra  en  el  vascongado,  siempre  es  in- 
variable; la  misma  es  para  el  masculino,  la 
misma  para  el  femenino,  la  misma  para  el  sin- 
gular, la  misma  para  el  plural.  Solo  elarlíeu- 
lo,  siempre  pospuesto  al  nombre,  es  suscep- 
tible de  alguna  variación  para  números  y  ca- 
sos. Ilasla  las  preposiciones  son  pospuestas, 
lo  mismo  que  tos  artículos,  de  manera  que  la 
(¡onslnicción  vascongada  es  una  conlinua  in- 
versión. 

Asi  es  que  para  espresar  la  nieve  blanca, 
(tan  elur-zu-ria,  nieve  blanca  la.  El  tiempo 
es  bello,  se  traduce  af  vascongado  fíguraldi 
gafant-a-dago,  tiempo belloel  es. 

Uno  de  los  caracíeristicos  artificios  del 
vascuence  consisíeen  formar  las  palabras  por 
composición  y  estoque  demuestra  pobreza  de 
Toces,  se  ha  considerado  como  una  gala  de 
aquel  lenguaje.  Verdad  es  que  la  facilidad  de 
crear  términos  por  ese  medio  vale  en  algunos 
casos  tanto  como  la  riqueza  ó  abundancia,  y 
contribuye  á  imprimir  en  una  lengua  cierto 
carácter  de  espresion  que  tiene  su  belleza  pro- 
pio, mas  no  revela  como  se  quiere  suponer 
ni  illosofíani  origen  divino.  Es  un  artificio  co- 
mo otro  cualquiera,  es  hablar  con  las  defini- 
ciones de  las  palabras  en  vez  de  hacerlo  con 
'as  palabras  mismas,  es  dar  nombres  á  las 


cosas  porsus  atributos  ó  por  sus  modos  de  ser, 
en  lo  cual  cabe  mucho  riesgo  de  introducir  en 
ellenguajeideas  falsas: 

Las  voces  en  el  vascuence  encierran,  pues, 
su  propia  definición,  ó  se  esplican  por  un  atri- 
buto, por  un  símil,  por  una  alegoría,  etc. 
Pongamos  algunos  ejemplos: 

Dios,  se  espreca  con  la  palabra  Jaíncoá, 
sincope  de  Jaungoicoa,  Señor  de  las  alturas, 

Jauna  es  señor,  y  se  forma  de  Jave~ona, 
buen  dueño,  buen  señor. 

Eguzquia  significa  sol  ó  hacedor  del  dia. 

Ularquia,  que  quiere  decir  luz  de  cada 
nie3,  es  la  luna. 

Eguna,  que  significa  obra  del  sol,  és  el 

dia. 

Gabá  ó  gaubá,  que  equivale  á  defecto  ó 
falta,  es  la  noche. 

Erielsá,  significa  golpe  frió  ó  muerte. 

Emacume,  productora  de  niños,  es  el  nom- 
bre común  de  la  muger. 

Fácil  es  colegir,  pues,  que  las  palabras  del 
vascuence  son  casi  todas  unos  circunloquios 
necesarios  por  falta  de  voces  propias.  Nada 
impide  que  en  otro  idioma  pneda  decirse  Señor 
dé  las  alturas  y  Dios  á  elección  del  que  ha- 
bla. El  vascongado  (iene  que  decir  por  nece- 
sidad Señor  de  las  alturas.  Es  por  consiguien- 
te uua  lengua  no  completamente  formada  aun, 
que  está  en  su  primitivo  estado  de  desarrollo 
y  que.  no  ha  sido  cultivada. 

Lo  que  hay  de  verdaderamente  notable  en 
la  lengua  vascongada  es  su  conjugación  y  la 
manera  de  distinguir  la  personalidad.  NO  se 
habla  lo  mismo  á  un  superior  que  á  un  infe- 
rior, á  jin  amigo  que  á  un  indiferente,  á  un 
hombre  que  á  uua  muger  ,  de  suerte  qun  los 
tratamientos  comunes  son  muy  nameroáos. 

Berori,  berorrec  espresan  respeto  y  amis- 
tad. 

Zu,  suc,  zeu,  z-cue,  se  usan  para  personas 
indiferentes,  es  un  tratamiento  medio  entre- 
usted  y  íií-. 

¡li,  hic,  eu,  euc,  sirven  para  el  (ralo  llano 
y  desdeñoso. 

Para  decir  tú  has  traído,  los  vascongados 
se  espresan  asi: 

Al  hombre  ecarri-dee. 

A  k  muger  ecarri-don.' 

A  ambos,-  pero  con  significación  mas  corlés, 
ecarri-dezu. 

En  español,  decimos  tráolo  tú,  y  en  vas- 
cuence: 

Eoarri-ezm,  al  hombre. 

Ecárri-ezan,  á  la  muger, 

Ecarri-ezazu,  á  ambos. 

De  suerte  que  hay  para  los  pronombres  y 
para  las  terminaciones  que  constituyen  la  con- 
jugación, una  verdadera  declinación  en  la  cual 
las  desinencias  rudas  ac,  ec,  ic,  oe,  uc  sirven 
para  el  hombre  y  las  suaves  an,  en,  in,  on,  un 
para  la  muger.  1 

Los.  pronombres  reciben  en  las  conjuga- 
ciones diferentes  modificaciones,  acomodadas 
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al  género,  al  tiempo  y  á  la  naturaleza  del  ré- 
gimen que  sigue  en  cuanto  á  su  singularidad 
ú  pluralidad! 

Nosotros  decimos:  Yo  te  traigo  una  cosa, 
aquel  le  la  trao ,  nosotros  te  la  traemos, 
aquellos  te  la  traen. 

El  vascuence  conjuga  asi  para  el  hombre: 

Ecarten-diet,  ecírten-dic,  ecarim-dugu,  ecar-. 
íen-rfi'íec. 

Para  la  muger  ecarten-dinat,  eearien-din, 
ecarten-dinag  u,  ecarlen-diten. 

El  artificio  de  las  conjugaciones  consisle 
en  mi  sistema  de  palabras  por  fijar,  Igual  para 
todos  los  verbos,  pero  de  tal  manera  estable- 
cido que  se  espresan  al  mismo  tiempo  una 
multitud  de  circunstancias.  Por  ejemplo,  cuan- 
do se  oye  decir  jatendiñat,  se  conoce  que  es 
verbo  aelivo  y  no  neutro,  que  rige  acusalivo 
de  singular  y  no  de  plural,  que  es  segunda 
persona  y  no  primera  ni  tercera,  que  el  trata- 
miento es  llano  y  nocorlés,  que  la  persona  es 
muger  y  no  hombre. 

De  un  sistema  tan  complicado  resultan 
veinte  y  tres  maneras  de  conjugar  un  verbo, 
en  lo  cual  son  aun  superiores  los  groenlande- 
ses, que  cuentan  ciento  sesenta  modos  en  la 
conjugación. 

Pero  esta,  que  á  primera  vista  parece  com- 
plicación, no  lo  es  si  se  atiende  á  que  uu  soto 
verbo  conjugado  sirve  de  tipo  á  los  demás, 
coa  leves  escepciones  de  irregularidades',  tam- 
bién por  otra  parte  sistematizadas. 

Hay  en  él  vascongado  tres  dialectos,  y  cada 
uno  tiene  sus  terminaciones  especiales. 

Sigamos  á  Larramendi  en  su  esplicacion 
de  la  conjugación  vascongada.  En  todos  los 
dialectos  los  infinitivos  son  iguales,  no  ha- 
biendo mas  diferencia  que  en  las  terminacio- 
nes, que  son  en  los  tres  dialecíos  dit,dot,  dul 
para  la  conjugación  absoluta;  dizut,  dentzul, 
darolzut  para  la  relativa. 

Con  estas  terminaciones  y  el  participio  de 
présenle  ecarten,  por  ejemplo,  se  forma  el 
présenle  de  indicativo. 

Con  ecarrico,  que  es  una  especie  de  futuro 
en  rus,  se  forma  el  futuro  imperfecto. 

Con  las  mismas  terminaciones  y  el  partici- 
pio de  presente  ó  in'finilivo  ccarri,  se  forma  el 
pretérito  perfecto. 

Ecarten-det,  dot,  dut,  presente  de  indicativo. 
Ecarrico  del,  dot,  dut,  futuro  imperfecto. 
Ecarri-det,  dut,  dut,  pretérito  perfecto. 

Las  conjugaciones  son  absolutas  ó  rela- 
tivas. 

La  acción  absoluta  tiene  dos  especies,  una 
que  rige  singular  y  olra  plural,  por  ejemplo: 

Equiten-det,  dot,  dut.  .  .  1  para singularen los 
Equiten-dezu,dozu,duzu.  \  tres  dialecíos, 

Equitent-detut,  dodaz,  tut.  \  para  plural  en  los 
■Equiten-iituzii,dezus,  iuzu.  j  tres  dialecíos. 
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La  conjugación  relativa  tiene  veinle  y  una 
combinaciones. 

Cuando  la  acción  se  refiere  á  la  primera 
persona  de  singular  ó  rige  acusativo  singular 
ó  plural  que  son  dos  conjugaciones  disliatas, 
Equiten-didac,  didan,  dizazu,  dit,  singular. 
Equiten-dizquidalzu,  dizquidac,  dizquidan, 
dizquü,  plural. 

Se  puede  referir  la  acción  á  la  tercera  per- 
sona de  singular  y  con  los  dos  modos  dichas 
de  régimen,  y  resultan  oirás  dps  conjugacio- 
nes, como 

Equüen-diot,  dioc.dioa,  diozu,  diü,  singular. 
Equilen-dizquiol,  dizquiuc,dizqition,  diiúíik; 
plural. 

Si  la  acción  se  refiere  al  pronombre  zu  d 
zeu,  que  es  corles  y  con  el  doble  régimen,  lie- 
ae  otras  dos  conjugaciones. 

Equüen-dizut,  dfcu,  díztigu,  singular. 
Eqailen-dizquitz'ut ,  dizquitzu,  dieqtiitzugú, 
plural. 

En  el  tralo  ínfimo  puede  hablarse  con  hom- 
bre ú  muger.  Si  es  hombre  tiene  dos  conjuga- 
ciones por  el  distinto  régimen. 

Equitm-diet,  dii,  diegu,  para  el  singular. 
Equiten-dizquiot,  dizquic,  dizquiegu  para  d 
plural. 

Si  es  muger  tiene  oirás  dos. 

Equiten  diñat,  din,  diñagu,  para  el  sin- 
gular. 

Equiten-dizquiñat,  dizquin,  dizquinagu,  pa- 
ra elplural. 

Puede  referirse  la  acción  á  la  primera  per- 
sona del  plural,  y  tiene  otras  dos  conjuga- 
ciones. 

Equiten-digue  ,  digun,  diguzu,  digit,  sin- 
gular. 

Equiten-dizquigm,  dizquigun,  dizquügum, 
dizquigu,  plural. 

Puede  referirse  á  la  segunda  del' plural,  y 
leñemos  otras  dos,  , 

Equiten-disuUt,  dizule,  singular. 
Equüen-dizgmtzutet,  dizquiezut,  plural. 

Puede  referirse  á  la  tercera  del  plural,  y 
hay  otras  dos  conjugaciones. 

Equiten-diotet,  diotec  ,  diotizu,  singular. 
Equiten-diozcatet  ,    diuzcaz ute  ,  aijsiitip, 
diezcal. 

Puede  referirse  !a  acción  de  la  primera 
persona  del  singular  á  elia  misma,  y  enton- 
ces se  forma  una  conjugación  pronominal  re- 
flexiva por  medio  de  las  voces. 

iVaiíc,  naun,  wausu,  ñau. 

Lo  mismo  acontece  conjas  demás  personas, 
y  de  aqui  tantas  conjugaciones  como  personas, 
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que  son  cinco,  tres  en  singular,  y  <jos  en 
¡plural . 

La  segunda  persona  que  es  hi,  m,  liaeeauf, 

Si  es  zu,  sen,  nace  zailut,  mita,  zai- 
iagu. 

La  primera  de  plural  hace  gaüuc,  gaüun , 
«dt'íiizií,  gailu. 
La  segunda  de  plural,  zaituztet,  zaiztusíe; 

Vemos,  pues,  que  hay  en  el  vascongado, 
do  precísame  ni  e  una  conjugación  de  verbos, 
jino  una  copiosísima  declinación  de  púr- 
galas ó  pronombres  aplicables  á  los  ínfiriili- 
sosj  participios  y  futuros,,  lo  cual  imprime  á 
dicha  lengua  un  carácter  especia!  y  suücien- 
lc  para  distinguirla  de  las  demás.  Esa  misma 
variedad  deinflexiones  para  todos  los  casos  del 
dialogo  y  para  todas  las  relaciones  que  entre  si 
tengan  las  personas  en  cuanto  al  acto  de  la 
palabra,  quizá  haya  contribuido  al  manteni- 
miento inlscto  del  lenguaje  en  los  valles  de  tas 
provincias  vascongadas.  Difícilmente  hallariau 
sus  naturales  medios  de  suplir  con  otros  idio- 
mas ese  mecanismo  del  Irato  común  con  que 
esláa  familiarizados,  esas  numerosas  distin- 
ciones pe  son  en  la  lengua  el  destello  ó  el 
reflejo  de  las  costumbres;  la  vida  toda  del  vas- 
congado está,  por  decirlo  asi,  en  el  diálogo. 
Por  eso  es  idioma  mejor  para  hablado  que  pa- 
ra escrito.  Ki  .lo  que  de  la  lengua  vasconga- 
da hay  publicado  ,  ni  sus  cantos  popula- 
res, ni  sus  rudas  endechas  constituyen  una  li- 
teratura, fío  sirve  para  lengua  literaria,  la  que 
e»  tez  del  signo  simple  de  una  idea  nos  pré- 
senla el  signo  del  atributo  de  una  propiedad,, 
■de  un  accesorio  á  veces  déla  cosa.  Es  un  idio- 
ma pobre,  at  cual  difícilmente  se  Iraducirinn 
con  exactitud  las  mejores  obras  maestras  de 
las  lenguas  cultas. 

Véase  la  dificultad  con  que  aprenden  los 
vascongados  los  idiomas  diferentes  del  suyo, 
j  con  esta  sola  observación  se  comprenderá 
porqué  ha  podido  conservarse  durante  (autos 
años  un  lenguaje  protegido  por  su  misma  ín- 
dole y  arraigado  como  los  mismos  montes  cán- 
labros  en  un  pais  siempre  celoso  de  su  inde- 
pendencia, de  la  cual  es  aquel  la  mus  evidente 
enseña. 

fio  diremos,  pues,  con  Mariana  que  el  vas- 
cuence es  una  algarabía.  Nada  de  eso.  lis  un 
idioma  con  su  gramática  y  con  siis  bellezas 
propias;  pero  no  es  un  idioma  formado  y  eul- 
livado.  Es  susceptible  de  ritmo,  con  el  acento 
por  norma,  y  por  cierto  que  hay  en  él  palabras 
«drújulas  tan  singulares,  que  el  acento  se  en- 
cuadra en  la  quinta  y  aun  én  la  sesta  sílaba, 
contando  desde  la  última.  Por  eso  las  vocesque 
Por  efecto  de  su  misma  composición  resultan 
largas,  no  lo  son  para  un  natural  de!  pais. 
Que  las  pronuncia  con  suma  rapidez. 

Creemos  haber  dicho  lo  bastante  purahacer 
comprender  que  el  idioma  vascungado,  si  bien 
antiquísimo,  no  fué  generalmente  uabladri  en  lo- 


dalaPeninsula.  Pudieron  quedar  de  él  palabras 
en  nuestra  lengua,  porque  la  influencia  de  los 
pueblosinmediatossiemprese  dejan  sentir;  pero 
se  formó  á  la  par  que  otros  se  formaron,  se  ha- 
bló cuando  otros  también  se  hablaban,  y  si 
no  sufrió  vicisitudes  y  trasformaciones  debiólo 
quizá  at  carácter  independiente,  y  por  decirlo 
asi,  nómada  del  pais,  en  las  épocas  de  las  re- 
voluciones lingüísticas. 

Mayor,  como  hemos  dicho,  fué  la  influen- 
cia griega  en  nuestro  lenguaje  durante-  los 
tiempos  oscuros  de  nuestra  historia;  notable 
también  debió  serio  la  fenicia,  y  alguna  de- 
bemos suponer  en  el  dialecto  púnico,  puesto 
que  los  cartagineses  invadieron  la  España  con 
sus  ejércitos.  Mas  por  un  fenómeno  históri- 
co que  vamos  á  esponer,  las  hpestes  de  Car- 
fago  que  disputaron  con  las  romanos  el  infi- 
rió del  mundo  dej  aron  muy  escasas  huellas  de 
su  paso  entre  nosotros,  si  las  hemos  de  buscar 
en  el  lenguaje. 

Influencia  cartaginesa  en  el  lenguaje. 

Hasta  ahora  hemos  caminado  con  incierla 
planta  sobre  el  terreno  de  las  conjeturas.  Va- 
mos á  entrar  en  los  tiempos  históricos,  y  dis- 
ponernos á  la  venida  de  los  latinos  que  esta- 
ban predestinados  al  mismo  tiempo  que  á  al- 
canzar el  dominio  del  mando  ,  á  introdu- 
cir los  elementos  de  su  lengua  en  los  paises 
dominados,  y  á  enriquecer  ta!  vez  reciproca- 
menle  la  suya  con  conquistas  hechas  sobre  el 
liabla  de  los  sometidos,  i  la  invasión  romana 
precedió  entre  nosotros  la  cartaginesa,  cuyo 
carácter  hemos  de  escudriñar,  en  cuanto  á 
las  influencias  lingüisticas  que  ejercer  pu- 
1 diera. 

Las  partes  occidentales  de  Europa  y  el  nor- 
te de  Africa  fueron  inundadas  en  los  primeros 
tiempos  históricos  por  .infinidad  de  colonias  de 
diversos  pueblos  que  tuvieron  su  cuna  en  el 
Oriente;  de  las  que  vinieron  á  establecerse,  en 
España,  hemos  apuntado  los  nombres  princi- 
pales cuyos  rastros  se  conservan  en  la  histo- 
ria. Todas  eran  pequeñas  emigraciones  produ- 
cidas por  las  guerras  civiles  ó  por-  el  esceso 
de  población,  que  tomaban  carta  de  vecindad 
y  lijaban  sus  reales  en  el  sitio  que  encontra- 
ban mas  á  propósito,  según  sus  costumbres, 
para  establecer  una  ciudad. 

La  espantosa  miseria  que  en  nuestros  días 
diezma  las  masas  de  esas  naciones  poderosas 
de  Europa  que  se  llaman  ricas,  civilizadas  y 
florecientes,  produce  también  al  presente  enli- 
gracioues.  dolorosas  de  pueblos  enteros  que 
atraviesan  los  mares  para  buscaren  climas  le- 
janos el  pan  que  no  les  proporciona  su  patria. 
Las  colonias  de  los  antiguos  no  pueden,  sin 
embargo,  compararse  con  las  nuestras;  habia 
en  aquellas  algo  demás  grande,  de  mas  em- 
prendedor y  de  mas  poético  que  en  las  ttíoder- 
uas.  Los  antiguos  llevaban  consigo  las  cenizas 
de  sus  padres,  sus  dioses  lares  y  sus  dioses  pe- 
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nales,  genios  de  las  familias,  espiritas  de  sus 
ascendientes,  que  Telaban  por  ellos,  que  los 
acompañaban  á  [odas  partes,  y  que  donde  quie- 
ra les  prestabán  su  apoyo  y  protección.  Se  ale- 
jaban de  la  tierra  que  les  vio  nacer  sin  pena 
ni  sentimiento  ninguno,  porque  llevaban  con- 
sigo sus  mas  intimas,  dulces,  caras  y  sentidas 
afecciones.  En  el  dia,  cuando  nos  alejamos  de 
nuestra  patria  para  establecernos  en  distintos 
países,  el  hombre  mas  fuerte  se  estremece,  y 
al  fijar  la  última  mirada  sobre  los  objetos  quo^ 
ridos  que  se  abandonan  quizá  para  siempre, 
los  ojos  mas  secos  se  humedecen,  y  el  corazón 
mas  duro  se  enternece.  Y  es  que  lo  dejamos 
todo,  y  sólo  nos  quedamos  congos  recuerdos. 

Las  ciencias  han  recorrido  desde  aquellos 
tiempos  un  espacio  inmenso,  y  ia  civilización 
ha  progresado  mucho.  Con  el  vapor  podemos 
atravesar  la  Europa  en  algunos  (lias  y  volver 
tranquilos  al  seno  de  nuestra  palria.  Pero  en 
esto  hallaban  una  compensación  los  pueblos 
primeros,  puesto  que  si  sus  viages  eran  largos 
y  pesados,  lollevaban  todo  consigo  y  no  tenían 
necesidad  de  mirar  atrás  ni  de  volver.  Hemos 
conseguido  viajar  con-una  celeridad  que  asom- 
bra, recorremos  en  un  instante  dilatados  espa- 
cios, y  en  nn  instante  también  volvemos  á 
nuestra  patria.  Los  antiguos  hicieron  tal  vez 
mas,  viajaron  con  ella. 

Se  diferenciaban tambienlas  antiguas'colo- 
nias  de  las  nuestras  en  una  cosa  muy  esencial; 
no  siempre  las  guió  la  idea  de  esplotar  á  los 
hombres  ni  el  espirita  de  especulación  que  en 
el  dia  recoge  manadas  de  hombres  y  mugeres 
para  trasladarlos  en  un  país  y  haberlas  traba- 
jar en  provecho  de  un  monopolizador.  Antes, 
un  pueblo  de  hermanos,  una  sociedad  de  fami- 
lias independientes  y  libres  viajaban  juntos  y 
fundaban  ciudades  que  por  necesidad  debiau 
prosperar  y  ser  libres.  Y  fié  aqui  sin  duda  al- 
guna por  qué  se  encarnó  en  los  primeros  po- 
bladores de  España  esa  innala  inclinación  á  la 
independencia  y  á  la  libertad  que  desde  los 
tiempos  mas  remotos  so  ha  conservado  entre 
nosotros,  sin  que  hayan  bastado  á  borrarla  de 
nuestro  carácter  las  vicisitudes,  las  guerras  y 
los  siglos.  Las  pequeñas,  colonias  que  se  fun- 
daron eran  independientes  unas  de  otras;  lara. 
bien  lo  era  la  población  indígena,  y  en  los  pue- 
blos sucede  lo  que  en  el  individuo:  las  impre- 
siones de  la  infancia  difícilmente  se  eslinguen, 
ellas  son  los  cimientos  del  carácter,  que  luego 
se  desarrolla. 

Hemos  visto  ya  que  las  primeras  colonias 
establecidas  <3n  España  vinieron  del  Oriente; 
¿qné  ilustración  pudieron  Iraer?  ¿qué  rastros 
pudieron  dejar  en  el  lenguaje"? 

De  los  griegos  anteriores  á  la  guerra  de 
Troya  pudo  quedar  bastante;  pero  no  lo  sufi- 
ciente á  constituir  un  idioma,  puesto  que  ni 
aun  estaba  formada  la  lengua  griega;  cuatro- 
Cientos  años  tardó  aun  en  aparecer  Homero,  y 
ciento  cincuenta  después  de  éste  comenaó  á 
brillar  la  poesía  lírica. 


Cualquiera  que  fuere  el  cúmulo  de  voces 
que  las  colonias  griegas  de  los  primeros  cua- 
trocientos años  históricos  pudieron  dejar  en 
España,  ¿quién  se  atrevería  á  decir  que  perte- 
necían á  la  lengua  que  se  llama  griega  ea  la 
literatura?  Lo  mas  que  puede  hacerse  es  seña- 
lar un  origen  común  para  lenguajes  diferentes. 

Las  colonias  fenicias  que  por  los  mismos 
tiempos  arribaron  á  nuestras  costas  traían  ya 
una  lengua  mas  formada,  y  pudieron  comuoi- 
caraos  palabras  de  un  idioma  mas  culto,  lie- 
mos dicho  ya  que  el  lenguaje  hebreo  y  el  fe- 
nício  eran  idénticos,  y  sabido  es  que  Moisés 
había  escrito  ya  sus  obras  y  que  el  rey  ¡hvíl 
fué  anterior  en  mas  de  un  siglo  al  épico  Home- 
ro. Los  fenicios  pudieron,  pues,  dejar  algunas 
voces,  cuyo  origen,  por  lo  que  hemos  asenti- 
do, se  halla  también  en  el  hebreo.  Cartago, 
que  era  unaxotonia  fenicia,  debió  alterar  su 
lenguaje,  porque  llegó  á  formar  un  gran  pueblo 
independiente;  veamos  si  cuando  se  estendió 
su  poder  á  España  pudo  dejarnos  en  la  lengua 
memoria  de  ello. 

Los  fenicios  tenían 'colonias  en  el  Occiden- 
te desde  el  siglo  XV  antes  de  Jesucristo,  lia- 
biendo  fundado  la  ciudad  de  Cartago  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XII,  segnn  la  opinión  mas 
probable,  estoes,  por  los  años  1137,  añapa 
es  opinión  muy  válida  el  que  fué  mucho  des- 
pués. 

Los  cartagineses  fardaron  mas  de  siglo  y 
medio  hasta  pensar  en  España,  si  bien  es  miiy 
probable  que  desde  los  primeros  años  comer- 
ciasen con  ella.  La  isla  de  Ibiza  fué  su  primer 
establecimiento,  pues  las  otras  Baleares  ¡rabian 
sido  ocupadas  por  los  isleños  de.  Rodas  en  el 
siglo  anterior. 

SegtmDiodoro  Siculo,  la  ocupación  do  Ibi- 
za fué  ciento  sesenta  años  después  de  la  íauda- 
cíon  de  Cartago. 

Al  hablar  de  las  lenguas  que  se  hablaron 
en  España,  es  imposible  el  dejar  de  deicnersc 
algún  tanto  en  la  marcha  de  este  gran  pueblo, 
que  al  menos  por  algunos  añosluvo  á  su  Favor 
tortas  las  probabilidades  de  dominarla  y  de  ser 
único  señor,  no  solo  de  !a  Península,  sino 
de  todo  el  mundo. 

Pusieron  á  la  isla  el  nombre  de  Ebaso,  y 
Ereso  á  la  ciudad.  Estas  voces  son  fenicias,  y 
conjetura  Bochart  que  la  primera  puede  estar 
fomada  del  nombre  de  los  fenicios  jebuscos,  y 
la  segunda,  seguir  Campománes,  significa  co- 
lonia ds  comerciantes  ó  de  navegantes. 

Nada  hay  en  la  historia  que  nos  esplique  ln 
marcha  de  cale  pueblo  con  respecto  á España 
después  de'  la  ocupación  de  Ibiza,  pero  como 
no  consta  tampoco  que  otros  estangeros  se 
hubieran  introducido  hasta  entonces  en  las 
costas  de  Valencia  y  de  Murcia,  es  lo  mas  na- 
tural que  en  esta  ocasión  y  algo  mas  lárdese 
dirigieran  á  ellas  los  carlagines.es.  Es  lo  cier- 
to, que  desde  Carlagena  hasta  Barcelona,  en  el 
litoral,  y  desde  Valencia  al  corazón  de  la  Cc-1- 
llberia,  en  el  interior,  se  encuentran  rastros  de 
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colonias  que  deben  pertenecerá  eaía época,  ai 
Talen  algo  las  conjeturas  fundadas  en  los- nom- 
bres indudablemente  fenicios  ó  cartagineses 
de  algunos  pueblos  del  pais. 

Tales  son  Cartagena;  Tyrsit,  nombre  de 
falencia  ú  de  otra  ciudad  vecina;  Tymlium  ó 
Teruel;  Tiriche,  ciudad  no  distante 
de  las  bocas  del  Ebro,  y  por  último  el  rio  Ty- 
rioó-Turia  qne  llamaron  los  romanos,  boy 
Guadalariar,  que  nace  en  Aragón  y  corre  á  Va- 
lencia. / 

los  cartagineses  no  pensaron  en  conquis- 
tas en  muellísimos  años.  Descendientes  de  un 
pueblo  eselusivamente  comerciante,  se  dedi- 
caron a  la  esplotacion  de  minas  con  un  cuida- 
do y  con  una  diligencia  asombrosos;  olios 
recorrieron  el  pais,  y  llegó  á  tanto  grado  ta 
perfección  de  sus  investigaciones,  atendidos 
!o6  medios  científicas  de  que  podían  disponer, 
que  según  Diodoro  Siculo,  no  se  conocia  en 
tiempo  de  César  en  España  una  sola  mina  que 
luibiera  estado  oculta  para  ellos.  Dedicados  á 
trabajos  de  esla  naturaleza,  debía  ser  muy  po- 
ea  su  comunicación  con  ios  indígenas,  y  mucho 
mas  cuando  estos,  labradores  y  pastores,  vivian 
gii  los  campos  y  no1  sujetos  á  pueblos  ni  ciu- 
dades, tan  escasas  en  los  pueblos  antiguos  y 
aun  en  tiempo  de  los  emperadores,  como  se 
úeduce  claramente  de  la  bis  tona.' 

Eli  el  siglo  Vil  los  cartagineses  tomaron  á 
los  griegos  las  Gymnesias,  y  en  el  VI,  ya 
fuertes,  poderosos  y  guerreros,  dieron  una  ba- 
talla á  los  focenses,  y  ocuparon  los  estados 
áel  rey  de  Tarteso  en  Andalucía.  Desde  enton- 
ces se  sirvieron  de  los  españoles  en  tocias  sus 
pierias,  considerándolos,  aunque  auxiliares, 
como  sus  mejores  soldados.  Puede  decirse  cjae 
esta  es  la  época  en  que  principié  á  babee  ver- 
dadero trato  y  comunicación  entre  uno  y  otro 
pueblo;  nunca,  sin  embargo,  tanto  como  nos 
ligáramos  comunmente  a!  oír  hablar  de  los  ear- 
lagiiseses,  porque  estos  nunca  dominaron  la 
Bspafia,  y  aun  sus  guerras  en  ella  duraron  muy 
pocos  años. 

Su  lengua  en  esta  época  se  puede  decir 
que  no  existía,  ni  aun  llegó  á  existir  nunca 
completamente  formada  óal  menos  cutía,  sien- 
do pueblo  independiente  y  libre.  Loseartagi- 
neses,  separados,  y  lejos  de  su  madre  patria, 
necesitaron  siglos  para  acomodarse  á  las  cos- 
tumbres del  pais  que  habitaban,  formando  el 
carácter  nacional,  dominador  y  guerrero,  que 
tánta  los  distinguía.  Su  lenguaje  debió  sufrir 
las  mismas  modificaciones  que  su  carácter;  ro- 
deados de ,  pueblos  estraños  con  costumbres 
nuevos  y  con  nuevas  necesidades  que  saiisfa- 
fw,  precisos  eran  nuevos  y  distintos  signos 
nwa  espresarlos.  De  la  corrupción  del  hebreo- 
fenicio  que  trajeron  los  primeros  pobladores, 
í  agregación  de  .  voces  y  de  modismos  de  los 
pueblos  que  estaban  en  contacto  con  ellos,  de- 
bió nacer  uua  lengua  nueva  dc^segunda  ó  lat 
TOde  tercera  formación,  asi  como  por  los 
mismos  medios,  con  las  mismas  circunstancias 


y  en  la  misma  época  de  ¡a  corrupción  de  la 
lengua  griega,  ó  masbiendesu  degeneración, 
se  formaba  en  Italia  ta  lengua  ¡atina  lentamen- 
te, aunque  después  de  haber  pasado  induda- 
blemente por  una  vicisitud  mas  que  la  lengua 
púnica. 

Pero  ninguno  de  los  dos  pueblos,  colonias 
nuevas  é  insignificantes,  tenian  mucho  ade- 
lantado en  este  camino.  Las  dos  ciudades,  an- 
tes que  en  formar  y  pulir  su  lenguaje  pensaron 
en  subyugar  y  dominar  á  los  pueblos  que  las 
rodeaban.  Asi,  nosotros,  contentándonos  con 
la  monstruosa  algarabía  y  mezcla  de  voces 
inconexas  de  los  siglos  VIH ,  IX  y  X  ,  pensa- 
mos lo  primero  on  conquistarnos  una  patria, 
en  arrancar  palmo  á  palmo  el  terreno  délos 
árabes,  y  solo  cuando  nos  sentimos  fuertes, 
seguros  y  poderosos,  cuando  tuvimos  terreno 
propio  y  ancho  donde  pisar,  pensamos  en  el 
lenguaje.  . 

Si  la  república  romana  hubiera  perecido  en 
Ja  primera  guerra  púnica,  podría  deeirse  con 
¡oda  verdad  que  la  lengua  latina  no  babia  exis- 
tido jamás,  y  eso  que  el  puebla  romano  lleva- 
ba cerca  de  quinientos  años  de  existencia, 
prueba  de  lo  mucho  que  cuesta  la  formación  de 
una  lengua.  Y  esto  están  cierto,  que  en  tiem- 
po de  Cicerón  se  necesilaba  la  erudición  de  los 
primeros  arqueólogos  para  descifrar  y  enten- 
der el  sentido  de  la  inscripción  puesta  en  la 
columna  rostrata  Duiliana,  que  se  levantó  en 
honor  de  Cayo  Duilio,  por  haber  vencido  con 
una  invención  suya  álos  cartagineses  en  una 
batalla  naval  en  la  primera  guerra  púnica. 

Claro  es,  pues,  que  aun  considerando  en 
una  misma  época  igualmente  ilustrados  á  estos 
dos  pueblos  nacientes,  lo  que  es  hacer  mucho 
favor  á  los  cartagineses;'  en  materias  de  len- 
guaje, porque  no  tenian  un  contacto  tan  in- 
mediato con  un  pueblo  ilustrado  como  ¡os  la- 
tinos lo  tenian  con  los  griegos,  es  preciso  con- 
ceder que  en  los  siglos  VI,  V  y  1Y,  su  habla 
debia  ser  escesivamenie  ruda  y  muy  poco  á 
propósito  para  que  los  pueblos  estraños  se  in- 
clinasen á  imitarla,  asi  como  no  sucedía  ni  po- 
día entonces  suceder  esto  mismo  con  la  la- 
tina, 

Y  be  aqui  la  razón,  unida  al  memorable 
dolencia  esí  Cartílago  de  Catón,  de  que  se  ba- 
ya perdido  aqnellalengua,  quesin  embargo  aun 
conservada  bubria  enriquecido  poco  las  cien- 
cias ni  la  literatura,  porque  no  estuvo  para 
pensar  en  ellas  en  ios  tiempos  de  su  prosperi- 
dad el  pueblo  que  la  habló. 

Los,  cartagineses,  en  el  siglo  V  ,  hicieron 
desde  Cádiz  dos  famosas  espediciones  maríti- 
mas por  las  costas  de  Africa  y  de  Europa,  y  con 
respecto  á  España  no  hicieron  otra  cosa  en 
todo  el  sigla  V  y  IV  que  continuar  su  comercio 
por  las  costas., 

A  fines  del  siglo  III,  eslo  es,"  acabada  la 
primera  guerra  púnica,  pensaron  formalmente 
en  apoderarse  de  España.  Los  latinos  eran  ya 
conocidos  en  ella.  Amilcar  Barca  desembarcó 
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doscientos  treinta  y  siete  años  antes  de  Jesu- 
cristo. Aquella  guerra  fué  muy  corta  y  pudo 
lenev  muy  poca  influencia  en  el  lenguaje  de 
España.  Tomando  puerto  en  Cádiz,  corrió  gran 
parte  de  la  Bética,  penetró  por  Esiremadura  y 
Portugal,  atacó  á  los  tarteslos,  los  iberos,  los 
celtas  y  los  velones,  venció  í  Éstalacio  y  á 
Ivdarte,  pero  atacado  por  los  escuadroues  de 
Oiison,  cayó  herido  y  murió.  Su  espedicion 
duró  nueve  años  escasos. 

El  suceso  que  mas  pudo  influir  en  el  len- 
guaje español  durante  esta  guerra,  es  que  con- 
siguió alistar  bajo  sus  banderas  300,000  pri- 
sioneros que  quisieron  tomar  parte  con  él.  Ya. 
puede  conocerse  que  esta  influencia  debia  ser 
¿ien  pequeña,  puesto  que  tan  poco  tiempo  du- 
ró, volviéndose  cada  uno  á  so  casa  y  á  su  fa- 
milia. 

Además,  en  este  siglo  se  lian  visto  en  Es- 
paña por  algunos  años  ejércitos  ingleses  y 
franceses  vivir  entre  nosotros,  sin  que  nos  ha- 
yan dejado  señales,  especialmente  los  prime- 
ros, de  su  idioma,  y  si  los  segundos  dejaron 
algunas,  el  pueblo  las  ha  ido  corrompiendo  y 
olvidando,  padiendo  asegurarse,  que  lo  que  es 
por  este  conducto  no  ha  quedado  nada  subsis- 
tente de  semejante  lengua.  Asi  debió  suceder 
con  la  guerra  de  Amilcar. 

Asdrubal,  su  yerno,  se  puso  en  campaña 
con  50,000  infantes,  6,000  'caballos  y  200  ele- 
fantes. Venció  á  Orison,  se  apoderó  de  doce 
ciudades  y  marchó.,  á  la  Celtiberia,  cérea  del 
Ebro.  Edilicó,  ó  al  menos  reediíicó  á  Cartage- 
na, qtie  hizo  capital  y  cuartel  general. ' 

Nosotros  creemos  que  á  esta  época  debe 
referirse  la  fundación  de  todos  ó  casi  todos  los 
pueblos  de  origen  cartaginés,  quesDn  muy  po- 
cos en  el  interior  de  la  Península. 

A  la  vista  de  un  eslrangero  tan  poderoso  y 
con  el  carácter  de  dominador,  los  saguntinos, 
ampuritanos  y  demás  pueblos  de  origen  grie- 
go, no  creyéndose  seguros,  enviaron  embaja- 
dores á  Roma,  pidiendo  protección  y  alianza. 
Con  este  motivo,  entre  ambas  repúblicas,  se 
acabó  un  tratado  en  que  se  respetaban  ¡as  co- 
lonias griegas  y  se  señalaba  el  Ebro  por  limi- 
te á  las  conquistas  de  Cartago.  Ya  se,  ve  que 
estas  conquistas  estaban  poco  adelantadas, 
puesto  que  no  se  habia  hecho  otra  cosa  que  re- 
correr dos  veces  parte  del  pais  en  un  espacio 
de  tiempo  de  cerca  de  diez  y  ocho  años. 

Asdrubal  murió  asesinado,  y  su  cuñado 
Anibal,  verdadero  genio  de  la  guerra,  hijo  de 
Amilcar  Larca,  fué  aclamado  general  por  el 
ejército  y  confirmado  después  por  el  senado.' 
Tenia  entonces  25  años,  y  estaba  casado  con 
una  española. 

Las  guerras  de  Anibal  en  España  principia- 
ron 220  años  antes  de  Jesucristo.  ,  ' 
'  Marchó  á  Castilla  la  Nueva,  y  sujetó  los- 
oleades.  El  año  siguiente  entró  en  elrciuo  de 
León,  é  hizo  la  guerra  á  los  vaceos,  á  quienes 
tomó  Arbafeala  y  Elmantíca.  Al  volver  á  Carta- 
gena, 100,000  ojeades  'que  no  liabriá  sujetado 


mucho,  carpetanos  y  otros  pueblos,  se  Ib  opu- 
sieron á!  paso. 

Otras  espediciones  al  interior.se  cuentan  de 
este  héroe,  probablemente  en  busca  de  socor- 
ros, porque  no  se  sabe  si  fueron  pacificas  ó 
guerreras,  pero  es  lo  cierto  que  estuvo  en  el 
cabo  de  San  Vicente  y  en  Navarra. 

De  todas  maneras  puede,  decirse  que  no  hi- 
zo otra  cosa  que  recorrer  el  pais;  venció,  si,  á 
los  que  se  le  opusieron,  poro  ni  los  dominó  ni 
los  sujetó,  puesto  qne  á  los  mismos  vencidos 
los  vemos  inmediatamente  levantarse  contra  él 
y  oponérsele  al  paso. 

Los  españoles  entonces,  que  no  formaban 
un  cuerpo  homogéneo  y  compacto  de  nación, 
no  pensaban  en  conquistar  á  nadie  ni  en  que 
podían  ser  conquistados.  Se  acercaba  na  es- 
lrangero y  se  le  oponían;  pasaba  y  lo  dejaban 
marchar.  Si  el  ser  vencedores  ni  vencidos  in- 
fluía para  nada  en  su  independencia.  Por  eso, 
bien  puede  decirse  que  la  dominación  cartagi- 
nesa no  ha  existido  jamás. 

Ni  la  república  cartaginesa  podía  sostener 
entonces  una  conquista  tan  vasta  ni  podía  con- 
venir á  sus  miras  políticas.  A  Cartago  lo  que 
te  interesaba  era  sacar  recursos  de  España,  y 
esto,  que  podia  hacerlo  con  simples  incursiones, 
esloes  lo  que  hizo.  El  sostener  presidios  in- 
teriores hubiera  sido  debilitar  sus  fuerzas  y 
esponerse  á  un  levantamiento  general.  Ademas 
España  no  era  una  nación  compacta,  y  por  es- 
ta circunstancia  tampoco  pódia  ser  rival  de 
Cartago. 

Esla  república  señora  del  mar,  liabiaya  si- 
do vencida  en  él  por  los  romanos.  Los  dos  pue- 
blos igualmente  poderosos  se  aborrecían  por- 
que se  envidiaban,  ninguno  de  los  dos  quería 
rival  y  trabajaban  por  destruirse  el  uno  al  otro 
porque  se  lemian. 

Y  estas  dos  repúblicas  gigantes  de  la  his- 
toria, de  las  cuales  la  vencedora  debia  ser  la 
señora  del  mundo,  no  eran  otra  cosa  que  dos 
ciudades  y  no  muy  grandes,  pero  entonces  no 
Labia  naciones,  ó  mas  bien  cada  ciudad  era 
una  nación,  y  los  hombres  que  trabajaban  eran 
como  en  lodos  los  tiempos  muy  pacíficos,  WJ 
fáciles  de  dominar  cuando  se  respetan  sus 
bogares, 

Aníbal  conoció  que  todos  sus  esfuerzos  de- 
bían encaminarse  á  destruir  el  poder  de  Roma, 
porque  esto  conseguido  todo  lo  demás  era  muy 
sencillo.  Los  saguntinos  talaron  en  Osla  oca- 
sión los  campos  de  los  lorboletas  sus  conveci- 
nos, el  cartaginés  apoyó  las  quejas  do  estos,  y 
con  semejante  pretesio  declaró  la  guerra  á  los 
de  Sagunto,  aliados  de  los  romanos  y  puestos 
bajo  el  amparo  y  salvaguardia  de  'un  tralaiío 
formal  entre  las  dos  repúblicas  rivales. 

Roma  no  socorrió  como  debía  á  Sagunio, 
Aníbal  la  destruyó  y  pasó  a  Italia  el  aña. 218 
antes  de' Jesucristo,  saliendo  de  Cartagena  i 
mediados  de  junio. 

Los  romanos  salieron  triunfantes  deflnili* 
vameute.de  esla  guerra  que  parecía  declarada 
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en  favor  ile  sus  enemigos,  y  que  se  siguió  en 
yja,  en  Africa  y  en  España,  y  como  vencedo- 
res él  año  201  prohibieron  la  entrada  en  esta 
¿los  cartagineses. 

Con  estos  datos  historíeos  que  hemos  apun- 
tad,, |an  lajeramente,  podrá  cualquiera  espli- 
sarseiacausade  que  en  el  lenguaje  español 
hayan  quedado  pocos  restos  púnicos. 

Los  cartagineses  vinieron  á  estar  pacifica- 
mente en  España,  con  respecto  á  enemigos 
estertores,  veinte  años,,  y  la  mayor  parte  de 
eslc  tiempo  se  mantuvieron  retirados  en  Car- 
mena o  en  Cádiz.  Los  diez  y  seis  años  res- 
tantes estuvieron  en  guerra  con  los  romanos. 
Mura  bien,  ¿qué  pudo  influir  esta  nación  en  el 
lenguaje  de  España?  Nada.  En  Cartagena  y  en 
las  pacas  colonias  cartaginesas  se  hablaría  du- 
faiile  estos  años  la  lengua  púuiea.  Pero  Carta- 
geni  se  (ornó  el  año  210,  y  desde  entonces 
principiaron  á  hablarse  cu  ella  la  lengua  lati- 
na y  la  lengua  del  pais;  en  lo  general  de  la 
nasion  se  hablaba  esta  esclusivarnente. 

La  lengua  púnica  ha  muerto  en  todo  el  sen- 
liilo  de  la  palabra:  ni  lian  quedado  restos,  ni 
podemos  (armar  un  juicio  verdadero  y  exacto 
de  ella.  Dos  causas  han  contribuido  poderosa- 
mente á  producir  estos  resultados.  La  primera 
el  que  en  la  época  del  vencimiento  de  Cartago, 
esla  nación  debia  estar  formando  su  lengua 
como  estaba  formando  su  nacionalidad,  y  no 
pulla  por  lo  mismo  tener  una  literatura,  asi  co- 
mo tampoco  la  tenia  llama  su  rival. 

La  secunda  el  que.  el  terrible  delenda  est 
üattkaga  cayó  sobre  aquella  infelia  ciudad 
con  todo  el  peso  de  ua  enemigo  poder  oso  que 
sevenga  de  quien  lo  humilló  y  lo  venció.  Ko- 
ran trabajó  cuanto  pudo  para  acabar  hasta  con 
el  nombre  de  Cartago. 

Después  un  pueblo  orgulloso  y  soberbio 
que  so  ve  humillado  y  abatido  no  puede  pro- 
ducir poetas  que  entonen  sus  glorias;  podia 
producir  como  el  pueblo  hebreo  poetas  que  las 
lloraran,  pero  ¡labia  en  Cartago  demasiada  tic  ■ 
resn,  Podia  producir  poetas  que  cantaran  la 
naturaleza,  pero  Cartago  había  sido  un  pueblo 
guerrero,  y  cuando  dejó  de  ser  guerrero,  dejó 
ilc  ser  pueblo. 

Ademas,  la  constitución  de  aquella  some- 
to!, el  carácter  de  aquella  nación,  y  la  Indole, 
en  fin,  de  su  lengua,  no  debían  ser  muy  á  pro- 
posito para  que  principiara  su  literatura,  so- 
li'vsalieudo  la  poesía  lírica. 

La  literatura  de  Cartago  con  las  mismas 
condiciones  que  la  latina  hubiera  producido 
las  mismos  resultados.  Grandes  declamadores 
mas  ardientes  y  mas  apasionados  que  los  de 
lama,  algnn  orador  bueno,  tal  vea' ninguno 
tomo  Cicerón,  Pero  siempre  la  poesía  lírica 
hubiera  venido  macho  después  que  la  oratoria, 
Porque  pueblo  nutrido  en  las  contiendas  políti- 
cas, su  primer  paso  en  las  letras  debia  estar 
reservado  á  la  tribuna. 
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Mucho  se  lia  hablado,  se  lia  escrito  y  se  ha 
disputado  en  España  acercadela  intluencia  mas 
ó  menos  grande  que  ha  podido  tener  la  lengua 
latina  en  la  formación  de  la  española.  Algunos 
lian  dicho  y  sostienen  con  calor  que  la  len- 
gua de  Ercilla  es  la  misma  lengua  de  Virgilio, 
con  modilicacioues  de  poca  importancia  en  su 
construcción  orgánica,  y  que  los  chistes  y  sales 
cómicas  de  Plauto  están  espresadosenel  mismo 
idioma  mas  ó  menos  antiguo  que  los  de  Tirso 
de  Molina.  Es  decir,  queel  lenguaje  castellano 
es  el  mismo  que  nació  en  el  Lacio;  pero  que 
con  el  trascurso  de  dos  mil  seiscientos  y  mas 
años  que  lleva  de  existencia  ha  cambiado  al- 
gún tanto  deformas,  haciéndose  mas  sencillo 
y  mas  acomodado  á  las  inteligencias  vul- 
gares. 

Otros  creen  que  nuestra  lengua  no  es  ya 
la  latina;  pero  si  que  está  tan  completamente 
basada  enellu,  que  semejanteal  fénix  de  la  fá- 
bula, ha  nacido  de  sus  cenizas,  se  ha  formado 
con  sus  restos  y  ha  aprovechado  hasta  sus  me- 
nores desperdicios. 

Marina  sostiene  que  la  lengua  española  se 
considera  dividida  en  tres  parles  {atiende  so- 
lo al  caudal  de  voces);  pudiendo  asignarse 
sin  temor  de  errar,  dos  á  la  lengua  de  Horacio 
y  una  al  árabe. 

Munarriz,  en  el  discurso  que  intercala  éo. 
la  obra  deElair,  opina  que  lanuestrano  es  mas 
ni  menos  que  la  lengua  de  los  godos  con 
algunas  voces  latinas  y  árabes  que  se  le  han 
agregado. 

Ya  hemos  apuntado  arriba  que  las  opinio- 
nes han  sido  muchas,  y  algunas  tan  exagera- 
das y  estravagantes,  que  parece  imposible 
que  se  hayan  presentado  con  toda  forma- 
lidad. 

En  el  dia  es  general  ó  casi  general  la  opi- 
nión de  que  la  lengua  española  es  hija  inme- 
diata de  la  latina,  pero  muy  cambiada  en  su 
construcción  orgánica  y  aumentada  ademas 
con  un  caudal  copioso  de  voces  estrañas  que 
se  le  han  agregado  en  su  contacto  con  otros 
pueblos  y  que  ha  necesitado  introducir  ó 
inventar  á  causa  de  la  prodigiosa  osten- 
sión que  han  recibido  los  conocimientos  hu- 
manos. 

De  la  época  histórica  romana  tenemos  sufi- 
cientes datos  que  nos  ha  conservado  la  litera- 
tura greco- latina;  de  esta  última  lengua  tam- 
bién tenemos  sobrados  monumentos,  y  la 
cuestión  no  es  tan  dificil  de  resolver. 

.  Desde  luego  es  bien  notorio  que  la  espa- 
ñola rio  es  la  lengua  latina;  si  Cicerón  ú  si  Hora- 
cio resucitaran,  ni  el  uno  entendería  una  pala- 
bra siquiera  del  Arte  poética  de  Martínez  de 
la  Rosa,  ni  el  otro  sabría  comprender  las  pero- 
ratas de  nuestros  oradores,  aunque  una  cosa 
y  otra  estuvieran  escritas  con  los  mismos  ca- 
ractéres  y  en  las  mismas  tablas  que  formaban 
sus  manuscritos. 
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Para  sentarlo  contrario  es  necesario  des- 
conocer enteramente  la  marctia  y  la  índole  de 
las  lenguas.  No  decimos  Cicerón,  ni  ningu- 
no de  los  escritores  latinos  aunque  sean  pos- 
leríoresá  Augusto,  sino  los  mismos  autores  es- 
pañoles de  los  siglos  XVI  y  XVII,  si  por  ven- 
tura resucitaran  y  tomaran  en  sus  manos  un 
libro  por  ejemplo  de  química,  de  historia  na- 
tural, de  geología,  y  aun  de  economía  política, 
preguntamos  nosotros  ¿entenderían  una  pala- 
bra? ¿Se  podrían  convencer  de  que  estaban 
escritos  en  español? 

Y  eso  que  la  lengua  no  ha  sufrido  ningún 
cambio  en  sti  construcción  y  no  lia  hecho  otra 
cosa  que  aumentar  de  voces  y  cambiar  el  valor 
de  ellas. 

Muy  cierto  es,  pi:es,  que  los  latinos  no  en- 
tenderían una  palabra  de  nuestra  lengua,  muy 
distinlade  la  suya  y  muellísimo  mas  rica  de 
voces.  No  por  eso  negamos  la  influencia  que 
tuvo  en  su  l'orniaéion;  quisiéramos  si,  que  so 
apreciara  en  lo  que  vale,  que  no  so  sacaran 
otras  consecuencias  que  aquellas  que  na- 
turalmente se  desprenden  de  los  hechos,  y  que 
no  se  formaran  otras  teorías  que  las  fundadas 
en  ellos. 

Se  puede  decir  que  los  romanos  estuvieron 
en  España  conquistándola  y  mandando  en  todo 
o  en  parte  ocho  siglos  y  medio,  esto  es,  desde 
el  año  240  antes  de  Jesucristo  en  que  llega- 
ron á  sus  costas,  hasta  que  los  visigodos  se 
apoderaron  de  ella  por  completo.  Es  verdad 
que  en  los  últimos  años  pudo  ser  muy  poca 
su  influencia,  porque  verdaderamente  puede 
considerarse  acabado  el  imperio  de  Occidente 
desde.las  conquistas  de  Eurico  en  471. 

Nosotros  recorreremos  agrandes  rasgos  la 
conquista  de  los  romanos,  dividiéndola  en  dos 
épocas.  La  primera  desde  su  entrada  hasta  la 
destrucción  de  Numaucía,  La  segunda  hasla  la 
paz  de  Octaviauo.  Seguiremos  la  marcha  y  la 
formación  de  aquella  lengua  ,  estudiaremos 
la  legislación  de  los  romanos  para  hacerla 
general,  valuaremos  sus  esfuerzos  y  aprecia- 
remos sus  medios,  y  con  la  historia  en  la  ma- 
no veremos  los  resultados  que  consiguieron 
hasta  el  tiempo  de  Tiberio. 

Después  analizaremos  ligeramente  esta  len- 
gua,.y  ligeramente  seguiremos  los  pasos  de 
su  decadencia  durante  el  imperio  y  de  su  cul- 
tivo en  España.  , 

Primera  época.  Los  romanos  principiaron 
á  ser  conocidos,  como  queda  dicho,  en  la  pe- 
nínsula, 240  años  antes  de  Jesucristo. 

La  primera  guerra  púdica  los  habia  hecho 
célebres,  y  muy  particularmente  á  ¡avista  de 
los  españoles,  que  tenían  tantas  relaciones  con 
sus  enemigos.  Pero  el  abandono  en  que  deja- 
ron á  Sagunto  su  aliada,  produjo  un  efecto 
contra  ellos  mas  ó  menos  general,  para  cuya 
eslincion  necesitaron  bastante  tiempo.  Sa- 
bida es  la  célebre  contestación  de  los  volcios, 
pueblos  de  la  ribera  del  Huerha.  Buscad  alia- 
¿us  donde  no  seconosca  elnombre  deSagunto. 


Memos  dichoque  en  esta  época  la  len™ 
latina  estaba  todavía  sin  formar,  es  decir,  es. 
taba  principiando  ,  luchando  consigo  ¿¡s- 
ma  para  hacerse  culta.  Y  es  muy  par|¡_ 
cular  y  muy  digno  de  llamar  la  aleucioii 
que  esta  lengua  se  desarrolló  y  se  formó  du- 
ranle  la  guerra  de  España,  llego  á  su  apogeo 
en  la  conclusión  y  principié  á  decaer  precia, 
mente  cuando  se  atianzó  la  paz  en  esta  pro- 
vincia. 

Ahora  bien,  ¿influiría  algo  la  lengíia  pri- 
mitiva española  en  la  formación  del  lalin'íNj. 
die  ha  hecho  mérilo  de  estas  circunslanei» 
¿pero  por  eso,  serán  menos  ciertas?  Desde  lue- 
go exislian  los  nombres  de  'todas  las  cosas 
puramente  españolas  ó  inventadas  por  loses- 
pañoles,  que  lomaron  los  romanos  y  quede, 
bieron  ser  Maltas.  Estas  voces  mtrodueiías 
en  el  idioma,  las  veremos  usadas  por  los  pri- 
meros escritores  latinos,  mas  por  eso  no  deja- 
rán de  ser  nuestras.  Estaban  hilinizadas,  pero 
el  lalin  se  formó  durante  su  trato  coa  nos- 
otros. El.  latín  puede  y  aun  debe  ser  una  mez- 
cla del  griego  y  del  antiguo  español. 

Dionisio  llalicarnaso,  griego,  en  su  libro  pri- 
mero dice:  los  romanos  usan  de  un  lenguaje  ni 
del  lod'o  bárbaro  ni  del  todo  griego,  sino  una 
mezcla  de  los  dos. 

El  trato  de  ios  romanos  con  las  españoles 
fué  intimo  desde  los  primeros  años.  Los  ccl- 
liberos  ó  aragoneses  fueron  los  primeros  es- 
Irangeros  estipendiarios  de  Piorna,  y  yaelaíio 
213  antes  de  Jesucristo  los  enviaron. á  Italia, 
Es  decir,  que  la  lengua  celtibérica  esliiíocn 
contacto  con  la  latina  enltalia  mismo,  y  habla- 
da por  unos  guerreros  de  lauta  importancia, 
que  en  el  año  211,  después  de  la  toma  de  Si- 
racusa,  fueronlionrados  públicamente  en  Roma 
por  su  estraordinario  valor. 

Los  romanos  formaron  una  idea  equivocada 
de  los  españoles;  como  habían  visto  á  los  caria- 
gineses recorrer  el  pais  en  todas  direcciones;,' 
establecer  su  capital  pacíficamente  eu  Cartage- 
na, creyeron  buenamente  que  con  vencerá 
estos  habían  vencido  á  los  españoles  al  misma 
tiempo,  y  que  con  prohibirles  la  entrada  en  el 
pais  mandaban  ellos  en  él. 

Se  imaginaron  que  sus  enemigos  babiau si- 
do señores  de  España,  y  ya  liemos  visto  cuan 
falsa  es  esta  idea. 

Fundados  en  ella,  en  el  año  197  enviara:] 
pretores,  como  si  fuera  tina  provincia  suyo,  Si 
ios  romanos  hubieran  conocido  el  carácter  es- 
pañol, probablemente  se  hubieran  contentado 
por  entonces  con  establecer  colonias  en  las  cos- 
ías y  buenos  presidios  para  organizar  desdo 
ellos  incursiones  productivas;  pero  se  creyeron 
conquistadores. 

Los  españoles,  como  era  natural,  al  ver  que 
de  fuera  les  enviaban  pretores  que  los  manda- 
sen, se  levantaron,  y  Roma  necesitó  enviar  mú> 
vos  ejércitos. 

Puede  decirse  qne  el  primer  ataque  á  la  in- 
dependencia de  España  ea  el  nombramiento  de 
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los  pretores  del  año  97,  porque  lo  demás,  el 
corotialir  y  touiui'  una  ciudad  donde  ledas  eran 
independientes,  el  recorrer  con  un  ejército  una 
provincia  ó  dos,  el  asolarla  y  batir  los  paisanos 
alie  se  oponían  al  paso  para  defender  sus  tier- 
ras SUS  cosechas  y  sus  ganados,  era  una  cosa 
enteramente  pasagera  y  que  do  dejaba  huella 
ninguna  para  el  porvenir. 

Pero  presentarse  de  repente- un  pueblo  di- 
ciendo yo  mando  en  todos  vosotros,  sois  un 
pais  conquistado,  esto  no  lo  pudieron  resistir, 

jjna  de  las  cosas  que  prueba  á  nuestro  eno- 
áode  ver  el  aislamiento  de  los  pueblos  espa- 
ñoles, la  independencia  y  libertad  de  cada  una 
do  sus  ciudades,  las  muchas  nacionalidades 
que  en  ella  existían,  es  el  que  en  los  primeros 
años  de  esta  guerra  la  suerte  fué  favorable  á  los 
romanos. 

El  año  ¡95  antes  de  Jesucristo,  ademas  de 
los  pretores  envió  el  senado  uncónsul,  al  céle- 
bre Colon,  que  tomó  varias  plazas  yquesehubiu 
distinguido  por  su  odio  ú  Carlago.  El  año  104 
se  hicieron  fiestas  públicas  en  Roma  por  la  fe- 
licidad con  que  se  hacia  la  guerra  en  España. 

Pero  los  naturales  aprendieron  pronto  á 
conocer  sus  verdaderos  intereses;  poco  á  poco 
se  lucran  uniendo  unos  con  otros,  organizaron 
faenas,  resistieron  y  atacaron,  y  de  tai  suerte 
supieron  hacerla  guerra,  que  desde  el  año  151 
solos  de  Jesucristo  hasta  el  año  133,  fué  Espa- 
ña, con  la  guerra  de  Yiríato  y  con  la  de  Nu- 
manóia,  el  leíror  no  solo  de  los  ejércitos  ro- 
manos sino  de  liorna  misma. 

Algunas  veces  hemos  dicho  pensado  en  ss- 
los  sucesos  que  si  España  hubiera  sido  una  so- 
la noción  en  esla  época  y  hubiera  nacido  en 
ello  un  conquistador,  no  sulo  habría  rechazado 
los  romanos  sino  que  hubiera  ella  conquistado 
ó  loma  y  al  inundo.  Pero  no  fué  asi;  para  or- 
ganizar cuerpos  regulares  de  ejército  fué  nece 
sario  que  el  hombre  del  pueblo,  el  famoso  Vi- 
rialo,  lomara  sobre  sus  hombros  la  causa  nacio- 
nal, reuniera  gentes,  se  hiciera  caudillo  y  pe- 
leara por  la  independencia  de  su  patria.  Y  á 
pesar  de  tan  humildes  principios,  se  hizo  lan 
terrible  á  los  romanos  que  necesitaron  asesi- 
narlo vilmente  para  salvar  su  causa  del  todo 
comprometida. 

De  todos  modos,  este  fué  el  contacto  que 
ludio  entre  romanos  y  españoles  en  el  primer 
siglo  de  su  entrada  en  la  Península.  Guerras 
continuas.  El  roce  inmediato  é  incesante  por 
lautos  años  de  los  ejércitos  romanos  con  el 
pueblo  necesariamente  debió  influir  en  el  len- 
guaje y  en  las  costumbres. 

Por  una  y  otra  parte  debieron  aprenderse  y 
arraigarse  infinidad  de  voces  nuevas  y  modifi- 
carse las  terminaciones  y  la  construcción  silá- 
bica de  otras  muchas. 

Nosotros  no  podemos  hablar'  de  nuestra 
lengua,  de  la  cual  conservamos  por  desgracia 
muy  pocas  palabras,  y  la  mayor  parte  de  ellas 
son  nombres  propios.  La  lengua  latina  esperi- 
meutó  muchos  cambios  en  sus  diptongos,  en 


las  vocales  simples  y  en  las  terminaciones.  Au- 
mentó giros  y  modismos,  tomó  voces,  cambió 
el  significado  de  otras,  mudó  en  muchos  casos 
de  régimen,  alteró  la  declinación  y  la  conjuga- 
ción, variando  muchas  veces  el  género. 

-  Nosotros  estamos  muy  lejos  de  creer  que 
todas  eslas  alteraciones  se  debieron  ai  trato 
con  los  españoles;  ya  sabemos  muy  bien  que 
entre  el  latín  de  las  Doce  Tablas,  si  puede,  lla- 
marse latín,  y  el  de  la  columna  rostrala  hay 
uua  diferencia  notable,  y  en  la  cual  no  pudieron 
tener  pai'te  los  españoles.  Pero  en-las  variacio- 
nes que  sufrió  esta  lengua  desde  el  fin  de  la 
primera  guerra  púnica  hasta  que  llegó  ásu  apo- ' 
geo  en  liempo  de  Octaviano,  no  podrá  negarse 
nunoa  !a  influencia  mayor  ó  menor  de  nuestro 
trato. 

La  lengua  falína  era  pobrisima  de  voces 
cuando  aquel  pueblo  entró  en  España;  poco  á 
poco  fué  aumentando  su  caudal,  pero  no  tanto 
que  llegara  ¡rauca,  ni  aun  en  sus  mejores  tiem- 
pos, á  ser  rica.  Para. conseguirlo,  sin  embargo, 
lomaba  de  donde  quiera  que  encontrase,  y  cuan- 
do no  encontraba,  inventaba  ella  misma  las  vo- 
ces que  le  hacían  falta.  Plaufo  es  notable  por 
su  inclinación  á  usar  voces  nuevas  de  que  tie- 
ne llenas  sus  comedias-.  Muchas  las  inventaba 
por  hacer  reír.  Terencio  inventaba  también, 
pero  solo  cuando  no  podía  pasar  por  otro  punto 
El  mismo  Cicerón  se  valió  de  este  recurso 
en  muchas  ocasiones,  y  es  de  advertir  en  este 
gran  orador  el  que  pudiendo  tomarlas  de  la  len- 
gua griega  como  masculla,  y  madreen  fin  de  la 
latina,  prefería  derivarlas  de  esta  y  formarlas 
con  ella  cuando  le  era  posible.  Hablando  de  la 
voz  quaUias  que  él  invenid,  se  espresa  asi, 
lib.  l.°,  q.  q.  acad.  Qualitates  igitur  opellavi 
quasgrmci  vocat  poiotitas  quod  ipsunt  apud 
griBcusnun  e?t,  vulgiverbam  ssd phitosophorum.  ■ 

ta  lengua  latina  lomaría,  pues,  como  es  na- 
tural voces  do  la  española,  y  fu  española  ó  espa- 
ñolas;! su  vez  las  lomarían  de  la  latina,  porque' 
eu  este  período  no  creemos  que  la  influencia  de 
esta  pudiera  pasar  mas  adelante  en  lo  general 
de  la  nación. 

Decimos  esto  porque  es  muy  probable  que 
entre  el  ejército  romano  y  el  pueblo  se  hubiera 
ya  formado  una  especie  de  lenguaje  convencio- 
nal, ó  bien  mezcla  corrompida  de  uno  y  otro, 
pero  que  fuera  propio  y  baslanle  para  entender- 
se. Pero  semejantes  lenguajes  que  se  forman  y 
se  han  formado  siempre  en  ocasiones  idénticas 
son  pasageros  y  del  ¡momento,  desapareciendo 
con  la  necesidad  que  los  ocasiona. 

Hay  ademas  de  particular  en  estas  guerras 
y  eu  las  que  después  snbsiguieron-con  respec- 
to a  la  influencia  del  lenguaje,  que  ni  abarca- 
ron a  la  vez  toda  la  nación,  ni  se  fijaron  conti- 
nuamente en  dü  mismo  pais.  De  suerte  que  el 
influjo  latino  debió  reducirse  a  puntos  determi- 
nados, .y  en  estos  á  cortos  espacios  de  liempo, 
atendida  la  estension  del  que  uosolros  exa- 
minamos. 

Claro  es,  pues,  que  durante  la  calma  de 


567 


ESPAÑA 


568 


veinte  y  cuatro  añas  que  siguió  á  la  destruc- 
ción de  Numancia,  no  érala lengualalina  lalen- 
gua  española.  No  queremos  decir  con  esto  que 
no  hubiera  ya  muchos  españoles  que  la  habla- 
sen, especialmente  entre  la  clase  mas  acomo- 
dada y  entre  los  pueblos  aliados  de  los  roma- 
nos. Creemos,  por  el  contrario,  que  la  hablarían 
muchos,  un  os  por  entenderse  con  ellos,  y  otros 
por  adularlos.  La  lengua  latina  no  era  la  lengua 
vulgar. 

Segunda  época.  Los  romanos  miraban  á  la 
España  como  los  modernos  han  acostumbrado 
mirar  á  la  América,  esto  es,  como  el  país  del 
oro  y  de  las  riquezas.  Los  pretores,  los  em- 
pleados iodos  y  los  soldados  mismos  venían  á 
enriquecerse;  algunos  de  ellos  reunieron  can- 
tidades tan  inmensas  que  causan  admiración. 
César  mismo,  á  los  tesoros  que  sacó  de  España 
siendo  questor  y  pretor,  debe  sin  duda  ningu- 
na los  fundamentos  de  su  pasmosa  elevación. 

En  el  año  210  antes  de  Jesucrislo,  esta 
avaricia,  esta  ambición  desenfrenada  é  iuj us- 
ía de  los  pretores  turbó  ¡a  paz  de  España;  si- 
guió la  guerra  lusitana  éinmedialaineule  des- 
de el  103  al  93  lasguerras  celtibéricas  que  tan- 
to costaron  á  ¡os  romanos  desde  el  99. 

En  los  principios  del  úllimo  siglo  de  Ja  era 
antigua,  tos  romanos  tiabian  adquirido  cierta 
importancia  en  el  mundo;  podia  preverse  ya  lo 
que  aquel  pueblo  llegaría  á  ser  en  el  trascurso 
de  cien  años. 

•  Con  las  conquistas  principiaron  á  hacerse 
ricos,  y  con  las  riquezas  pr  incipiaron  á  ger- 
minar y  á  fomentarse  ambiciones  particulares. 
"Pero  como  la  guerra  estaba  lejos,  y  aquel  pue- 
blo era  completamente  guerrero,  lo  eran  tam- 
bién las  ambiciones,  es  decir,  se  fundaban  en 
ella  y  habían  por  consignicnte  de  desarrollar- 
se lejos  de  la  ciudad.  En  esta  la  riqueza  y  la 
paz  produjeron  su  efecto,  el  comercio  lomó 
algún  incremento,  la  industria  y  las  arles 
principiaron  á  querer  aclimatarse,  y  las  letras 
nacieron.  De  estas  la  poesía  dramática  nos 
conserva  laudables  esfuerzos,  aunque  no  son 
olra  cosa  que  traducciones  del  griego;  pero 
esfuerzos  dignísimos  por  lo  que  contribuye- 
ron ála  formación  y  fijeza  del  lenguaje.  La 
poesialirica  tardó  muchísimo  tiempo  en  brillar. 
En  Roma  entre  la  poesía  dramática  y  la  poesía 
lírica  se  levanta  como  un  gigante  !a  elocuen- 
cia de  la  tribuna,  Cicerón. 

La  poesía  dramática  nació  con  la  lengua 
de  aquel  pueblo.  Al  año  siguiente  de,  haber 
conocido  los  romanos  á  los  españoles,  estoes, 
en  el  514  de  la  fundación  de  Roma,  Livio  An- 
dronico,  según  Cicerón  en  su  Calón  y  en  su 
Bnilo,  fué  el  primero  que  enseñó  la  comedia 
en  Roma,  siendo  cónsules  Cayo  Clodio  hijo  del 
Ciego,  y  Marco  Turdifano.  Este  pueblo  era  afi- 
cionadísimo á  los  espectáculos,  asi  esquela 
comedia  se  cultivó  hasta  llegar  á  la  altura  á 
que  supieron  elevarla  Plauío,  Cecilio  y  Te- 
rencio. 

La  elocuencia  tenia  su  géraen  y  su  des- 


arrollo en  la  naturaleza  del  gobierno  de  la  re- 
pública,  la  importancia  de  esta  y  la  gravedad 
délas  cuestiones  que  principiaron  á  suscitar- 
se debían  necesariamente  darle  impulso  y  tu. 
!or.  La  ambición  y  la  preponderancia  <¡w 
principiaban  á  lomar  las  armas  en  la  política 
le  hicieron  reconcentrar  sus  fuerzas,  y  coirio 
desde  un  atrincheramiento,  combatirá  cuerno 
descubierto  en  favor  de  la  causa  política  con- 
tra la  causa  de  las  armas.  Este  esfuerzo  con- 
vulsivo déla  república  agonizante  contra  un 
enemigo  que  aun  no  tenia  cuerpo  real,  puro 
que  estaba  en  los  acontecimientos  y  en 
cosas,  produjo  á  Cicerón.  Las  convulsiones  de 
la  república  debían  estar  eu  proporción  de  la 
importancia  y  de  la  magnitud  de  ella  misma,  y 
la  república  entonces  en  el  mundo  era  ya  un 
coloso. 

La  poesía  lírica  no  se  conoció  en  las  tiem- 
pos de  gloria  de  los  romanos,  eu  los  tiempos 
beróicos  de  aquella  ciudad,  si  es  licito  decirlo 
asi.  Pueblo  guerrero  y  furibundo  republicano, 
la  guerra,  los  espectáculos  y  las  peroialas 
llenaban  la  medida  de  todos  sus  deseos.  Hu- 
bieran hecho  mida  alianza  con  el  carácter  in- 
dómito de  aquel  pueblo  las  églogas  de  los  pas- 
tores, la  pintura  de  la  naturaleza  y  de  los 
tranquilos  y  dulces  sentimientos  del  alma, . i 
la  sombra  de_sus  máquinas  de  guerra  y  al 
compás  de  sus  descompasados  instrumentos. 
Tampoco  podían  cantar  el  amor,  porque  los 
romanos  solo  conocían  el  amor  física,  el  amor 
material:  sus  mugeres  eran  cosas  como  sus 
esclavos,  como  sus  hijos;  cuando  queridas, 
algo  mas  que  muebles  de  lujo,  cuando  des- 
preciadas ó  aborrecidas,  muchísima  menos, 
porque  eran  mas  fáciles  de  reemplazar  y  ¡i 
menos  costa. 

Los  romanos  de  la  república  no  conocie- 
ron el  verdadero  amor,  asi  como  no  conocie- 
ron el  honor  en  el  valor  y  en  el  sentido  rpie 
nosotros  damos  á  estas  palabras. 

No  conocieron  el  amor,  este  dulce  senli- 
miento  del  alma,  tranquilo,  espiritual,  esa 
emanación  divina  que  sobreponiéndose  á  la 
materia,  convierte  á  las  mugeres  en  ángeles 
y  el  mundo  en  paraíso,  esa  inspiración  debida 
al  cristianismo  que  fué  las  delicias  de  nuestra 
edad  media  y  el  episodio  sino  el  asunto  prin- 
cipal de  lodos  sus  hechos  heroicos. 

Los  romanos  no  podían  cantar  ese  amor 
que  no  conocieron. 

La  poesia  lirica,  pues,  se  desarrolló  y  .lle- 
gó á  toda  su  posible  perfección  con  la  molicie, 
con  la  afeminación  escandalosa  con  que  supo 
embriagar  al  pueblo  la  refinada  polilica  de 
Augusto.  Por  eso  ía  literatura  latina  peca  de 
afeminada,  de  desenvuelta  y  de  inmoral,  A 
pesar  de  estar  aquellas  obras  espurgadas  tan- 
tas veces,  todavía  hay  trozos  que  no  se  pue- 
den leer. 

Nosotros  hemos  admirado  algunas  veces 
el  candor  con  que  los  maestros  nos  haciau 
repetir  y  traducir  á  su  manera  aquellos  dos 
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versos  con  que  Virgilio  principia  una  de  sus 
églogas. 

Fofinosium  pastor  Coridon  ard&bat  Alexitn 
Dí/fOáÓ  dttmini  nequid  spnraret  habcbat 

que  yendo  á  hablar  de  unos  pastores,  son  la 
verdadera  medida  déla  corrupción  de  aquel 
siglo- 

Por  lo  dicho  se  ve  que  la  lileralara  romana 
nució  jr  se  desarrollo  en  la  época  que  nos 
ocupa,  y  llegó  en  ella  á  una  altura  de  .donde' 
vano  le  fué  posible  posar.  151  contacto  de  este 
pueblo  con  los  españoles  en  el  tiempo  que  nos 
resta  bosquejar,  no  disminuyó,  y  adquirió  por 
olra  parle  un  carácter  distinto  y  que  favorecía 
notablemente  la  influencia'  que  las  lenguas 
podían  ejercer  una  Uniré  olra.  Los  hombres 
son  todos  naturalmente  inclinados  fi  ocuparse1 
de  las  cuestiones  políticas  ó  por  lo  fáciles  qué 
seo  un  teoría  ó  porque  en  estas  no  hay  ningu- 
no que  no  pueda  presentarse  deslumbradora. 
Roma  se  agitó  en  esta  .época  con  mas  disen- 
siones tic  lasque  á  la  república  hubieran  con- 
venido, y  tuvo  mas  guerras  de  las  que  España 
liubiera  deseado,  Los  españoles  lomaron  parle 
en  ellas  y  eslimaron  ó  defendieron  á  loa  hom- 
bres y  las  opiniones  que  creyeron  mejores. 

Deaqnies  que  en  estas  guerras  lucharon 
siempre  los  españoles  en  contacto  inmediato 
cotilos  romanos,  cualquiera  que  fuese  el  parti- 
do tai  que  se  alistasen.  Naturalmente  nácela 
Intimidad  de  los  peligros  de  la  guerra,  y  asi  es 
que  un  puebla  y  otro  comerían  junios,  bebe- 
rán junios  y  liarían  en  un  lodo  vida  común. 
Cuando  eslo  sucede-  por  un  tiempo  corto,  los 
electos  se  borran  muy  pronto,  las  voces  apren- 
didas por  utiosy  oíros  se  olvidan  porque  nada 
bay  entro  lodos  los  conocimientos  humanos 
que  necesite  mas  ejercicio  que  las  lenguas. 

Por  eso  se  ha  observado  en  iodos  liempos 
que  losiiombres  retirados  del  trate  social. y  mas 
aun  los  sabios  mas  profundos,  aquellos  que 
pasan  toda  su  vida  sin  mas  amigos  y  sin  mas 
compañeros  que  sus  libros,  leyendo  y  escri- 
biendo de  din  y  de  -noche,  y  aun  sise  quiere 
analizando  su  lengua  y  las  lenguas  eslrañus, 
palabra  por  palabra,  no  encuentran  una  siquie- 
ra para  saludar  cuando  se  presentan  por  ca- 
sualidad en  una  reunión. 

Pero  en  este  caso  la  comunicación  mas  ó 
menos  activa  de  un  pueblo  con  otro  y  el  ejer- 
cicio que  debía  nacer  de  ella  no  se  interrum- 
pieron. 

El  año  81,.  Serlorio,-  fugitivo  de  Roma  se 
acoge  en  España,  predispone  los  ánimos  á  su 
favor,  reúne  sus  parciales,  y  aunque  es  cierto 
que  fueron  vencidos  por  Sila  y  él  se  víó  obli- 
go á  pasar  al  Africa,  ásu  vuelta  las  dos  Es- 
tañas se  declararon  á  su  favor.  Sertorio;  há- 
bil político,  para  afianzarse  el  partido  con- 
'íuistado,  dió  á  los  españoles  un  gobierno  pro- 
pio semejante  al  de  liorna,  destinando'  á  eapi- 
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tales  de  las  dos  grandes  partes  en  que  se  con- 
sideraba la  península  á  Evora  y  á  Bfiesca. 

Entonces  es  cuando  se  conoció  en  España: 
á  Pompeyo  el  Grande,  que  peleó  contra  Ser- 
torio  haciendo  aquel  y  Mételo  algunas  conquis- 
tas, hasta  que  coala  muerte  alevosa  de  Ser- 
torio,  acaecida  en  el  73,  se  fueron  rindiendo 
poco  ápoco'las  ciudades  serlorianas. 

Pero  los  romanos  no  podían  tener  paz  en 
España.  César,  pretor  en  el  año  60,  consiguió 
con  su  conducta  perturbar  la  tranquilidad  pú- 
blica, tal  vez  por  su  ambición  eseesiva  y  tal 
vez  por  la  idea  de  promover  una  guerra  de  la 
que  estaba  seguro  de  salir  vencedor.  Lo  cierto 
es  que  á  su  vuelta  á  Roma  le  concedieron  el 
triunfo,  que  él  sin  embargo  renunció  por  .con- 
seguir el  consulado. 

En  ia  época  que  recorremos,  y  mas  bien  en 
todo  el  siglo  anterior  á  la  venida  de  Jesucris- 
to, España  fué  el  juguete  de  los  romanos,  el 
campo  donde  ventilaron  sus  disensiones,  y  el 
teatro  de  sus  parcialidades.  Algunos  años  la 
dejaron  en  paz,  pero  siempre  muy  pocos.  Tras 
unas  ambiciones  se  levantaban  oirás  dentro 
y  fuera.  Al  triurovirato  de  César,  Craso  y  Pom- 
peyo, siguió  la  tranquilidad  de  los  años  59,  58 
y  57,  pero  el  5-5  fué  declarado  Pompeyo  go- 
bernador de  España  por  cinco  años,  y  desde 
enionces  puede  decirse  que  se  principiaron  á 
hacinar  ¡materiales  para  la  famosa  guerra  del 
49  cutre  César  y  Pompeyo  que  decidió  lasuer^ 
te  de  la  república. 

Es  de  notar  en  esle  periodo  la  influencia  de 
España  en  lasuerle  de  César.  En  ella  principió 
por  ser  questor,  ascendió  á  pretor,  se  hizo  po- 
deroso; la  guerra  promovida  por  su  causa  le 
valió  el  triunfo  concedido  y  su  habilidad  sacó 
de  ella  .et  triu'mvirato.  Al  acabar  la  guerra  reu- 
riió  inmensos  tesoros'quellevó  á  Italia,  y  esla- 
ba  tan  seguro  de  la  fidelidad  de  los  españoles, 
que  los  éscogió  para  su  guarda,  siendo  toda- 
viamas  digno  de  fijar  la  atención  el  que  César 
fué  asesinado  cuando  la  dejó.  Corría  entonces 
el  año  44  antes  de  Jesucristo. 

Los  sucesos  de  este  siglo  nos  pintan  á  Es- 
paña mas  bien  como  nna  provincia  de  Roma 
que  como  un  pais  que  se  está  conquistando; 
no  es  eslraño,  pues,  que  se  haya  querido  sosr 
tener  por  nuestros  .primeros  escritores  que  se 
hablaba  ya  la  lengua  latina  y  que  era  vulgar 
eulre  nosotros.  Habían  trascurrido  doscientos 
años  de  contacto  entre  un  pueblo  y  otro,  y  es- 
tos anos  abarcaban  precisamente  toda  aquella 
época  en  que  el  lalin  Labia  pasado  desde  su 
infancia  basta  su  virilidad,  periodo  en  que  las 
lenguas  tienen  una  facilidad  asombrosa  de  ha- 
cerse comunes  y  de  estenderse  á  otros  pueblos, 
pero  cuya  facilidad  desaparece  complelumente 
cuando  llegan  á  cultas. 

¡fe  podemos  menos  de  reconocer  que  la 
influencia  de  la. lengua  latina  sobre  la  españo- 
la habia  sido  muy  grande.  Entre  las  dos  debió 
suscitarse  una  lucha  desde  el  principio,  traba- 
jando cada  cuakpara  dominar  á  su  contraria. 
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Etilos  primeros  años  los  soldados  romanos  ne- 
cesitarían indispensablemente  aprender  el  es- 
pañol si  querían  darse  á  entender.  Después  los 
soldados  y  el  pueblo  español  irían  poco  á  poco 
aprendiendo  algunas  palabras  que  se  harían 
vulgares,  y  que  oyéndolas  repetir  doscientos 
años  seguidos,  bien  podían  lomar  caria  de  na- 
turaleza. 

La  lengua  latina  tenia  ademas  un  centro  de 
confección,  un  laboratorio  donde  seiba  for- 
mando y  perfeccionando,  Roma.  Sus  relaciones 
con  la  Greeia  y  la  afición  de  los  romanos  á  su 
lengua  y  á  su  literatura,  aquella  la  mas  culta 
y  esta  la  primera  del  mundo,  les  proporciona- 
ban abundantes  recursos  para  caminar  á  pasos 
largos  en  la  cultura  de  su  lengna.  De  los  grie- 
gos procuraron  tomar  la  inflexión  de  la  voz,  á 
los  griegos  tuvieron  presentes  para  dulcificar 
en  cuanto  les  fué  posible  la  aspereza  de  las 
consonantes  latinas,  si  bien  en  esto  adelanta- 
ron poco,  y  de  los  griegos  tomaron  voces  y 
giros,  Y  su  deseo  de  imitar  á  los  griegos  fué 
tanto,  que  hasta  abandonaron  sus  construccio- 
nes por  tomar  las  de  aquellos,  queles  parecían 
mas  elegantes.  Asi  es  que  Tácito  digo:  quibus 
¡usserat  en  lugar  de  decir  quos  jasserat,  que 
era  la  verdadera  construcción  latina. 

De  la  misma  manera  escribieron  audita  ti- 
biputaram  en  vez  de  decir  á  le  audita. 

Y  el  mismo  Cicerón  algunas  veces  tiene  un 
gusto  particular  en  las  construcciones  griegas, 
por  ejemplo,  manet  huno  poma,  laiitme,  de- 
jicitme.  Y  otras  muchas  que  pueden  verse  en 
sus  epístolas,  á  Atico  especialmente. 

En  estas  imitacciones  son  mas  notables  las 
que  se  fundaban  en  el  cambio  de  modos  de  los 
verbos  como  instigavü  petare  en  lugar  de  de- 
cir instigavü  ul  peteret:  sangtíiríem  abluere 
por  sanguinem  ablaturus. 

Délos  españoles  y  de  oíros  pueblos  tomaron 
voces  con  que  se  enriquecieron,  y  no  sabemos 
si  algo  mas. 

Lalenguade  los  españoles  debia  conser- 
varse estacionada  y  principiar  á  caer  á  pro- 
porción que  la  latina  suhia;  no  estaba  en  con- 
tacto con  otra  lengua  que  con  esta  y  la  cultu- 
ra había  de  venirle  por  su  conduelo.  Como  no 
era  un  pueblo,  no  tenia  tampoco  para  la  lengua 
un  sentido  común,  una  corle  donde  vinieran  á 
acrisolarse  y  purificarse  los  resabios  de  provin- 
cia, y  dedonde  pudiera  salir  el  lenguaje  uni- 
forme, rico,  general, despojado  de  los  vicios  y 
adornado  con  galas  de  todos.  No  puede  haber 
lengua  culta  donde  falta  este  centro. 

Pero  reconociendo  esta  influencia  de  la 
lengua  latina  sobre  la  española,  no  confesa- 
mos de  ninguna  manera  que  fuera  vulgar  en 
España;  al  contrario  lo  negamos,  y  probaremos 
que  no  lo  fué. 

Ya  hemos  dicho  la  altura  á  que  llegaron  las 
letras  en  Roma  y  la  misma  lengua;  oslo  es  de- 
masiado conocido,  y  no  necesitamos  estender- 
nos  mas  sobre  ello  ni  menos  presentar  ejem- 
plos. Ahora  veremos  que  adelánlaron  las  letras 


latinas  en  España  habiendo  en  ella  tanlos  pue- 
bles latinos  y  pudiendo  considerarse  una  pro- 
vincia. 

El  primer  ejemplo  de  españoles  que  culti- 
varon el  lalin  son  los  poetas  cordobeses  que 
Mételo  llevó  á  Roma  después  de  la  guerra  de 
Serlorio,  70  años  antes  de  Jesucristo.  En  Cór- 
doba se  hablaba  latin,  pero  la  historia  no 
nos  ha  conservado  un  verso  siquiera  de  ellos 
para  poder  juzgar  sobre  su  mérito.  Pero  aun 
concediendo  que  fueron  buenos,  nada  prueba 
eslo  en  la  cuestión  de  si  el  idioma  era  gene- 
ral ó  no. 

Cicerón  habla  de  ellos,  y  ciertamente  <|uj 
con  esto  ¡ios  da  motivo  para  comparar  la  pro- 
uunciacion  española  de  aquella  época  con  la 
latina, 

Hablando  de  los  poetas  de  Córdoba,  dicecii 
su  oración  pro  Arcb,  Ut  etiam  CordiirVas  na/fs 
poetis  pingue  quídam  sonanlibus  alque  ¡lett- 
grinum  aures  suas  dederit. 

Es  decir,  que  los,  romanos  notaron  en  los 
poetas  españoles  un  acento  robusto,  fuerlc  y 
eslrangero,  pero  no  áspero  ni  disonante.  Esel 
acento  qtie  correspondía  álos  hombres  cullos 
de  un  pueblo  guerrero  que  estaba  lejos  de  l;i 
afeminación  y  de  la  molicie.  La  pintura  de  Ci- 
cerón no  debe  ser  apasionada  sino  justa. 

El  mismo  nos  habla  del  acento  de  Roma  en 
su  libro  111  de  Orat.  Quare  cum  sit  ctrla  tro 
romani  generis  arbisque  propia  in  qua  nihil 
offendi,  nihil  displicere,  nihil  anima  díueríí 
paséU,  nihil  sonare  aut  olera  peregrinan 
hanc  sequamur  ñeque  solum  rusiieam  a$¡w¡- 
taiem  sed  etiam  peregrinam  insolentiam  ((• 
gere  discamus. 

De  todo  este  pasage  de  Cicerón  no  se  colige 
otra  cosa  sino  que  distinguían  muy  bien  el 
acento estrangero  déla  aspereza  rústica,  aun- 
que de  las  dos  cosas  y  con  razón  es  necesario 
huir.  Por  lo  demás,  el  acento  de  Romatmeslá 
tan  bien  caracterizado  como  el  de  los  poelas 
cordobeses,  puesto  qneá  lodo  el  mundo  lepa- 
rece  que  es  el  suyo,  como  pinta  Cicerón,  el  mas 
adecuado,  porque  á  nadie  ofende,  á  nadie  des- 
agrada, y  no  hay  persona  alguna  que  so  dis- 
traiga con  el  tonillo  áque  está  acostumbrado  y 
de  que  no  puedo  prescindir.  De  todos  nodos, 
se  colige  muy  bien  do  este  pasage  qne  en  el 
acento  de  Roma  había  entrado  ya  cierta  data- 
ra, cierta  suavidad  que  llevan  siempre  consiga 
la  civilización,  y  que  son  consecuencia  do  las 
ocupaciones  tranquilas.  En  ei  de  España  fallaba 
esto,  tenia  todavía  la  robustez  de  un  puebla 
guerrero  y  es  que  mientras  aqui  se  peleaba, 
allí  gozaban  en  paz  de  nuestros  tesoros;  aqui 
se  pensaba  solo  en  las  armas  y  alli  la  qnjclol 
daba  tiempo  para  pensar  en  las  letras.  Los  dos 
siglos  que  entretuvieron  á  la  España  coa  guer- 
ras los  tomaron  de  ventaja  sobre  ella. 

En  esta  época  no  pudo  'sobresalir  en  tas  le- 
tras, y  la  conducía  de  Mételo,  llevando  los  poe- 
tas cordobeses  áRoma,  mas  bien  puede  Ha* 
marse  adulación,  deseo  de  ganarse  amigos,^ 
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mucha  de  su  mérito.  Y  eso  |S  que  Córdoba 
Lede  considerarse  la  ciudad  mas  adelantada 
<io  ¡oda  España  en  la  lengu alalina,  puesto  que 
César  arengaba  eu  ella  en  latín  á  sus  soldados 
v  al  pueblo,  y  es  de  presumir  que  seria  en- 
tendido cuando  lo  hacia.  Esto  se  catire  -clara- 
mente del  mismo  lib.  De  bel!",  civ,  donde  dice: 
fresar  habita  concierne  Cardaba  ómnibus  ge- 
nsroltw  gralias  egit.  Y  se  deduce  mas  tenien- 
do presente  que  por  otro  lugar  del  mismo  De 
¡alio  gal.  se  sabe  que  á  los  franceses  que  no 
¿atendían  el  latín,  les  arengaba  por  separado. 

El  atraso  de  las  otras  ciudades  era  muy 
considerable,  pues  con  ser  Cádiz  una  de  las 
poblaciones  mas  protegidas  de  los  romanos  y 
donde  su  permanencia  fué  tal  vez  mayor  y  mas 
continua  que  en  ninguna  otra,  con  ser  sus  ha- 
bitantes de  los  mas  adictos  á  su  causa,  y  tan- 
to que  uno  de  sus  hijos  Juan  flornelio  Balbo  fué 
cónsul  en  Roma,  honor  que  no  consiguió  hasta 
él  ningún  estrangero,  y  que  se  habia  negado 
siempre  aun  á  los  mismos  latinos;  este  pueblo, 
sin  embargo,  á  pesar  de  tan  favorables  cir- 
cunstancias, conservabacn  aquellos  tiempos  la 
barbarie  inveterada,  como  la  llamaban  los  ro- 
manos. 

Cicerón  en  su  célebre  oración  en  favor  de 
diclio  Balbo,  refiere  lo  que  Julio  César,  siendo 
pretor  en  España  había  hecho  en  Cádiz:  Inve- 
leralam  quondam  barbar  iem  e  gaditanorum 
tfiori&us  disciplinaque  deleret. 

Y  para  acabar  con  esta  época  probando  ter- 
minantemente q¡ie  la  lengua  lalina  no  era  vul- 
gar en  España,  presentaremos  dos  testimonios., 
el  uno  de  Cicerón,  De  diurn,,  lib.  II,  núme- 
ro 131,  donde  dice  que  las  lenguas  púnica  y 
española  no  se  entendían  en  Roma. 

Y  aunque  es  verdad  que  esto  podía  hacer 
referencia  á  pna  lengua  en  su  tiempo  ya  muer- 
ta, tenemos  olro  testimonio  irrecusable  y  de 
edad  mas  avanzada,  en  que  se  prueba  con  lie- 
dlos que  era  la  española  la  lengua  del  país,  ó 
mas  bien  que  había  una  lengua  patria  distante 
de  la  latina. 

Cornelio  Tácito  en  sus  Anales,  lib.  IV,  con 
referencia  a!  año  26,  cuenta  que  un  rústico  de 
los  pueblos  termeslinoí,  quejiabitaban  por  tas 
inmediaeionesde  iN'nmancia.mató  al  pretor  Lu- 
ció Pisón.  Queriendo  averiguar  si  tenia  cómpli- 
ces y  adquirir  noticias  sobre  las  causas  que 
babian  podido  impulsar,  á  este  hombre  á  co- 
meter semejante  delito,  le  dieron  tormento.  El 
español  lo  sufrió  con  el  valor  mas  heroico,  y 
non  voz  fueríe  gritó  en  lengua  patria  que  seria 
Taño  el  que  le  preguntasen.  Voce  magna,  dice 
Tácito,  sermone  patrio  frustra  se  interroga* 
tí  olarnitarit. 

Con  este  testimonio  no  puede  quedar  duda 
ninguna  de  que  ol  pueblo  hablaba  la  lengua 
patria.  Lo  sensible  es  que  los  autores  latinos 
en  este  y  en  oíros  casos,  por  la  dificultad  que 
tenían  de  dar  valor  con  las  suyas  á  las  letras 
estrangeras,  no  nos  hayan  conservado  los  tex- 
tos uiiginales,  Pero  eu  esto  lessucedia  lo  que 


nos  sucede  á  nosotros,  que  cuando  vemos  pro- 
nunciar palabras  que  no  conocemos,  necesita- 
mos para  escribirlas  que  nos  las  repitan  letra 
por  letra  en  muchas  ocasiones. 

Legislación  romana  para  hacer  general  si* 
lengua. 

Roma  fué  un  pueblo  que  nació  con  el  ins- 
tinto de  señor  y  de  dominador;  desde  que  tuvo 
ciudades  conquistadas  ó  sujetas  á  quienes  im- 
ponerla ley  de  su  voluntad,  la  dejó  caer  sobre 
ellas  con  todo  el  peso  de  la  fuerza  y  sin  guar- 
dar consideracionuinguua. 

Conoció  desde  luego  que  las  conquistas  no 
pueden  ser  estables  cuando  los  pueblos  con- 
quistados no  se  unen  ásus  conquistadores  con 
fuertes  relaciones.  Y  como  las  mayores  que 
puede  haber  eutre  los  pueblos  son  siempre  las 
qne  se  fundan  en  la  religión  y  en  la  identidad 
de  costumbres,  trató  de  llevar  las  suyas  y  tra- 
bajó cnanto  le  fué  posible  para  establecerlas  y 
desarrollarlas  en  todos  los  puntos  á  donde  lle- 
gó su  dominación. 

Asi  es,  que  un  pueblo  conquistado  por  los 
romanos,  al  poco  tiempo  era  también  romano: 
insensiblemente  veia  introducirse  los  usos  y 
costumbres  de  sus  dominadores,  que  pocoá 
poco  ¡e  eran  naturales,  y  cuando  quería  re- 
cordarlo, se  encontraba  unido  á  ta  metrópoli 
con  una  fuerza  irresistible  muchísimo  mas  fuer- 
te que  la  de  las  armas,  porque  no  podía  ven- 
cerse con  ellas. 

Los  romanos  llamaban  bárbaros  á  todos  los 
pueblos  qne  no  eran  la  Grecia  ó  Roma,  y  con 
pretesto  de  civilizarlos,  los  esclavizaban  ver- 
daderamente, sujetándolos  con  ocultas  atadu-r 
ras  al  yugo  de  su  dominación. 

La  religión  es  la  única  cosa  que  los  pueblos 
tienen  repugnancia  en  cambiar.  Una  nación, 
mudará  cieu  veces  de  forma  de  gobierno,  olvi- 
dará sus  usos  y  costumbres  por  oíros  usos  y  por 
otras  costumbres  que  con  alguna  habilidad  se  le 
hicieran  creer  mejores,  pero  para  mudar  de  re- 
ligión un  pueblo  entero,  se  necesita  ó  mucho 
tiempo  ó  circunstancias  muy  especiales. 

Los  romanos  en  esta  "parte  usaron  de  una 
política  tan  profunda,  tan  retinada,,  tan  propia 
para  producir  el  efecto  á  que  ellos  se  dirigían, 
que  era  el  de  dominar,  que  dudamos  muehoque 
en  los  tiempos  modernos  hubiera  ocurrido  otra 
mas  á  propósito  al  mismo  Maquiavelo. 

Hicieron  de  la  misma  religión  una  arma  pa- 
ra dominar  á  los  pueblos  vencidos  halagándo- 
los y  atrayéndolos  de  este  modo  á  su  partido. 
En  lugar  de  imponerles  su  religión,  tomaron 
ellos  la  suya,  asi  es,  que  no  solo  adoraban  í 
los  dioses  de  los  pueblos  que  conquistaban,  si- 
no que  ademas  les  levantaban  templos  en  Roma 
para  qne  las  nuevas  provincias  tuvieran  cierta; 
afición  á  la  metrópoli  y  no  la  miraran  como 
enemiga.  Y  llevaron  esta  política  hasta  tal  gra- 
do, que  encontrando  en  España  pueblos  que 
sin  templos  ni  altares  adoraban  á  un,  Dios  sin 
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nombre,  elfos  Orí  Roma  levantaron  un  templo 
que  dedicaron  al  Dios  desconocido,  Deo  ignoto, 
y  le  tributaron  culto. 

Las  relaciones  qne  nacían  de  ta  igualdad 
de  usos  y  costumbres  y  las  que  se  fundaban  en 
la  relifíicin  y  en  elcnlto,  debian  completarse  del 
todo,  haciendo  que  hablaran  una  misma  len- 
gua. Pero  como  también  es  imposible  el  man- 
dar á  ün  pueblo  que  mude  de  lenguaje,  tomaron 
para  esto  disposiciones  mas  largas  y  mas  len- 
tas, pero  que  debieran  producir  el  mayor  efecto 
posible. 

Ademas  de  los  presidios  de  soldados  que 
dejaban  en  contacto  con  el  puebla,  procuraban 
atraerá  Roma  á  los  estrangeros  é  interesarlos 
en  *its  cosas,  y  ofrecían  y  daban  premios  á  los 
particulares  ,y  ¡i  las  ciudades  que  mas  se  dis- 
tinguían por  sus  servicios  ó  por  su  inclinación 
al  pn'eblo  romano  y  á  sus  costumbres.  Y  para 
que  el  interés  ayudase  á  remover  los  obstácu- 
los que  pudieran  oponerse  al  estudio  de  la 
lengna  latina,  concedían  ciertos  derechos  á  los 
que  sabian  hablarla. 

Después,  como  ellos  tenían  una  legislación 
en  forma  y  la  imponían  á  los  pueblos  conquis- 
tados, las  personas  de  arraigo  tenían  que  co- 
nocer algo  al  menos  de  esta  legislación,  ha- 
ciéndoseles por  este  medio  iudispensableel  es- 
tudio del  latín.  Y  para  que  esle  resultado  no  se 
pudiera  frustrar  de  ninguna  manera,  mandaron 
que  todos  los  actos  públicos  se. estendieran  en 
latín  y  todas  las  sentencias  se  publicaran  en  la 
misma  lengua. 

Encontramos  enTitoLivio,  lib.  IX,  que  los 
pueblos  de  Elruria  se  opusieron  á  esla  ley,  que 
es  nada,  menos  que  de  los  años  227  antes  de 
Jesucristo,  Pero  lo  cierto  es  que  la  ley  siguió 
rigiendo  y  produciendo  su  efecto  con  mayor  ó 
menor  lentitud. 

De  esta  misma  disposición  de  las  leyes 
antiguas  habla  Valerio  Máximo  en  el  lib.  II  de 
Inst.  ant.  donde  dice  que  estaba  mandado 
que  se  hiciera  todo  en  latín. 

Pero  )o  particular  que  hay  en  oslo,  es  que 
los  latinos  estaban  haciendo  los  mayores  es- 
fuerzos porque  los  otros  pueblos  aprendieran 
su  lengna,  mientras  ellos  no  perdonaban  me- 
dio ninguno  de  aprender  una  esírangera,  la 
griega. 

Según  se  colige  de  Quintiliano,  lib.  XII,  ca- 
pítulo 10  hasta  los  tiempos  del  emperador  Tito 
Vespasiano,  floreció  y  prevaleció  ia  lengua 
griega  aun  dentro  de  ií  misma  Roma.  Y  no 
debemos  nosotros  estrañarnos  de  esta  conduc- 
ta, puesto  que  á  los  españoles  de  nuestro  siglo 
de  oro  les  sucedió  una  Cosa  enteramente  igual. 
Mientras  en  América  trabajaban,  por  aclimatar 
el  español,  en  España  se  volvían  todos  locos 
por  sobresalir  en  et  latín.  Y  la  mania  fué  tan 
pronunciada  entre  nosotros,  que  se  apoderó 
hasta  délas  mugeres,  haciéndolas  cultas,  como 
tan  graciosamente  están  retratadas  en  nuestra 
Culta  latini-parla  y  No  hay  burlas  con  el 
amor. 


Asi  es  qne -entre  los  romanos  muchísimos 
autores  escribieron  en  griego,  y  el  mismo  r,¡. 
cerón  no  pudo  menos  de  tributar  esle  homena" 
ge  á  aquella  lengua,  pues  según  dice,  epísto- 
la 1  «  lib.  II  Aá  Atlicttm,  habia  escrito  en 
ella  un  comentario  de  su. consulado. 

En  España  fué  mas  exagerada  esta  manía, 
Mariana  escribió  su  historia  en  latin  y  su  tr,v 
tado  de  Rejo.  Blancas  sus  comentarios,  Zurita 
sus  índices.  Luis  Vives,  Nicolás  Antonio,  Anto- 
nio Agustín,  Santo  Tomás  do  Villaniteva,  uta. 
nada  y  otra  porción  inmensa  de  escritores  do 
primera  clase,  creyeron  que  no  era  digno  ¿o 
su  reputación  el  escribir  en  lengua  vulgar, 

Esta  exageración  de  culteranismo  que  se 
observa  en  ambas  lenguas,  especiahiienle  al 
llegar  á  su  apogeo,  parece  producida  por  el  úl- 
timo esfuerzo  que  arranca  la  agonía  á  los  cul- 
li-eruditos  at  verse  arrastrados  por  la  corrien- 
te impetuosa  del  pueblo.  ■ 

Ya  hemos  dicho  de  qué  manera  los  latinos 
procuraban  formar  y  perfeccionar  su  lengua, 
tomando  por  modelo  la  griega;  ahora  diremos 
algo  del  juicio  que  (enian  formado  de  esluyde 
su  mérito,  de  la  maternidad  que  todos  le  con- 
cedían y  del  enlusíasmo  que  tenían  por  ella, 
para  encontrar  la  causu  de  las  modificaciones 
que  sufrió  su  legislación  Con  respecto  n!  pen- 
samiento de  que  todos  los  actos  públicos  se 
escribieran  en  lalin. 

Sosipater  Chissius  ,  lib.  I ,  dice  que  k 
lengua  latina  depende  toda  de  la  griega,  Dio- 
cíes  Tirannio  en  tiempo  de  Augusto  escribió 
uu  libro  probando  lo  mismo. 

Quintiliano,  lib.  T,  cap.  5,u;  dice  que  la 
división  que  él  establece  es  griega,  ó  pertene- 
ce á  la  lengua  griega,  porque  en  su  mayor 
parte,  añade,  eí  romano  se  ha  vuelto  griego  y 
usa  de  voces  griegas.  Nant  et  máxima  e.u 
parte,  romanus  inde  conversas  esl  et  (¡onfessií 
quoqua  graiois  ulimur  verbis. 

Y  aqui  tenemos  que  el  latin  no  solo  ensa 
principio  es  griego,  sino  es  que  aun  después 
de  formada  la  lengua,  la  aüeion  de  los  romo- 
nos  á  la  griega  ha  hecho  tomar  lanías  mices 
de  ella,  que  según  Quiuliliano,  ya  componen 
la  mayor  parlo. 

Esta  afición,  como  ya  hemos  dicho  oirás 
veces,  ademas  de  la  mayor  cultura  de  aque- 
lla contaba  por  causa  ia  pobreza  de  esta. 

'  Macrobio ,  lib.  II ,  Satur.  cap.  II ,  dice 
líos  versículos  UgUse  memini  in  latinm 
tanto  latius  tiérms  quanto  solet  noslra  qmm 
gretscorun  lengua  brevior  et  angustior  eceísii- 
mari. 

También -contribuía  mucho  á  despertar  el 
entusiasmo  por  aquella  lengua,  especialmente 
hasta  el  tiempo  de  .Augusto,  el  que  por  enton- 
ces á  causa  de  su  literatura  y  de  sus  innume- 
rables colonias,  se  hablaba  casi  en  lodo  el 
mundo,  al  mismo  tiempo  que  la  lengua  latina 
solo  se  hablaba  en  parte  de  los  dominios  de  la 
república,  que  eran  bastante  reducidos. 
En  la  defensa  de  ArcMa,  poeta,  pondera  Ci- 
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cerón  elegantemenie  eslo  mismo,  que  sin  em- 
bargo no  dejaba  do  ser  cierto. 

Mam  síquis  minorem  gloria  fructwm  pu~ 
lat  ei  nraids  versibas  percipi  qaam  ex  la- 
tinisvekementcrermt,  propterca  qaodgrma 
¡iqiffiiiir.  ¡ti  ómnibus  f ere  gcntibus,  latina  suis 
faibus  mguis  sane  conünmlur. 

Por  estas  razones,  no  es  de  estrañar  el 
desprecio  con  que  los  latinos  miraban  su  len- 
gua, desprecio  que  está  completamente  proba- 
do én  sus  autores,  y  de  que  nos  ba  dejado  un 
tesliraonio  el  mismo'  Cicerón.  Lib,  1  de  Fin. 
¡lisigilur  dificilius  satisfacen,  qui  se  latina 
¡üipladieunl  contemntre,  in  quibus  /toe  pri- 
man (ü¡¡  <iu°d  adniirer  cur  in  gravissimis  re- 
tas  non  Mectet  eos  pairius  sermo  cum  eisdem 
[atólas  latinas  ad  verbum  da  grwcis  expres- 
sasnonitwiti  legant.  ■ 

Por  api  se  ve  que  era  sentada  en  Roma  la 
opinión  (le  que  las  cosas  graves  no  debian 
tratarse  en  lengua  latina,  sino  en  ta  griega,  y 
íc  admira  Cicerón  de  que  los  que  asi  opíuau 
w  se  desdeñen  de  leer  las  traducciones  de 
enealos  y  fábulas  hechas  al  pie  de  la  leira. 

Esíc  pueblo,  pues,  que  con  tauta  profusión 
quemaba  incienso  en  los  altares  de  la  lengua 
griega,  no  podia  menos  de  relajar  el  rigor  de 
sos  leyes  en  favor  delamisma.  Asi  es  que  per- 
mitió que  ios  autos  y  las  sentencias  pudieran 
lambien  escribirse  en  griego,  y  los  actos  públi- 
cos de  cualquier  especie  y  naturaleza  que 
fuesen. 

lías  adelante,  cuando  la^  lengua  latina  fué 
llegando  á  su  mayor  universalidad,  y  la  lengua 
griega  se  fué  haciendo  menos  común,  a  peí  i- 
cion  de  ia  Italia,  se  renovó  segunda  vez  la 
primera  ley.  Es  del  emperador  Alejandro  Se- 
vera, como  se  puede  ver  en  la  ley  Decreta  ff 
k  re  judicata,  ordenada  por  Trifouio,  juris- 
consulto que  vivió  en  aquellos  tiempos,  como 
se  colige  de  la  ley  ñescriptum  ff  distrat  pig- 
nor,  y  en  la  cual  fué  mandado  que  los  aulos 
y  las  sentencias  se  ordenasen  en  lengua  latina. 

Pero  como  el  entusiasmo  de  los  romanos  por 
los  griegos  era  lan  decidido,  á  poco  tiempohu- 
Iro  una  reacción  en  favor  de  la  lengua  de  estos, 
piffisto  que  ios  emperadores  Arcadio  y  Honorio 
ordenaron  que  las  sentencias  y  autos  se  pu- 
dieran también  pronunciar  en  lengua  griega. 

Enlre  nosotros  que  liemos  imitado  álos 
lalinoscn  esla  parte,  anteponiendo  nna  lengua 
mas  culta  á  la  nuestra,  bace  ya  muellísimo 
tiempo  que  las  sentencias  en  los  tribunales 
del  fuero  común  y  todas  las  diligencias  de  los 
autos  se  ealienden  en  español,  y  bace  poco 
que  en  los  tribunales  del  fuero  eclesiástico  se 
esieadian  en  lalin  ,  siendo  de  notar  que  en 
nuestros  días  las  inscripciones  de  nuestras 
monedas  y  de  nuestros  monumentos  se  lian  es- 
trilo en  latin,  delirio  de  culteranismo  á  donde 
no  pudieron  llegar  los  romanos  por  masque 
lucieron, 

Hemos  apuntado,  pues,  las  principales  dis- 
posiciones adoptadas  por  aquel  pueblo  para 
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hacer  general  su  lengua,  aun  las  del  iiempo 
de  los  emperadores,  que  no  son  para  nosotros 
de  tanta  importancia,  para  hacer  ver  palpable- 
mente que  los  romanos  estuvieron  siempre  lu- 
chando enlre  el  cariño  que  tenían  á  !a  lengua 
patria  y  la  aíteion  que  no  podian  disimular  á  la 
griega. 

Ahora  bien,  si  los  romanos  se  dejaban  ar- 
rastrar hasta  tal  punió  por  la  dulzura  de  una 
lengua  eslrangera,  que  llegaban  á  despreciar 
la  suya,  como  dice  Cicerón;  en  las  disposicio- 
nes que  adoptaron  para  generalizar  la  latina, 
por  muy  buenas  que  fuesen;  ¿podrá  concedérse- 
les el  suhcienle  valor  para  llevarlas  it  cabo? 

Nosotros  creemos  buenamente  que  no,  por- 
que seria  ridiculo  ver  un  prelor  escribiendo  y 
aun  hablando  en  griego  y  al  mismo  tiempo 
obligando  á  hablar  el  latin  álos  que  no  podian 
avenirse  con  su  gramática  ni  con  su  pronun- 
ciación. 

Siglo  de  oro  de  la  literaiuraromana. 

De  enlre  las  tres  lenguas  muertas,  con 
justicia  llamadas  cultas,  porque  nos  han  de- 
jado una  literatura  importante,  la  lengua  la- 
tina ha  sido  la  de  mas  corta  vida.  Nacida  en  la 
decrepitud  de  la  sociedad  antigua,  parece  crea- 
da por  un  pensamiento  providencial  para  enla- 
zar el  mundo  viejo  con  el  mundo  nuevo,  para 
servir  á  la  sociedad  moderna  como  de  llave, 
como  de  antorcha  luminosa  con  que  pudiera 
descubrir  los  secretos  de  la  antigua  civiliza- 
ción. La  lengua  latina  es  como  la  transición 
del  un  mundo  al  otro,  como  el  punió  de  apo- 
yo en  que  descansan  la  sociedad  que  murió  y 
•la  sociedad  que  vive.  Nacida  con  todas  las 
condiciones  indispensables  para  satisfacer  las 
necesidades  de  aquella,  tenia,  sin  embargo, 
dentro  de  si  misma  el  germen  de  otras  lenguas 
que  hablan  de  satisfacer  á  su  tiempo  las  nece- 
sidades de  la  nueva  saciedad. 

La  lengua  latina  nació  en  una  época  en  que 
no  podia  durar  mucho  tiempo  con  las  condi- 
ciones que  tenia  de  existencia;  asi  es,  que 
apenas  nació  y  principió  á  morir. 

Ya  hemos  visto  en  ligeras  pinceladas  traza- 
do el  cuadro  de  su  desarrollo  hasta  la  muer- 
te de  Julio  César;  su  apogeo,  su  siglo  de  oro 
fué  también  de  poquísima  duración. 

liemos  dicho  que  el  mundo  viejo  estaba  en 
su  decrepitud,  estaba  para  morir,  esto  es,  el 
muudo.  de  las  ideas  materiales;  pero  a!  morir 
con  ia  literatura  latina,  echó  el  resto,  por  de- 
cirlo asi,  y  agotó  todas  sos  fuerzas  para  pro- 
ducir lo.  mas  bello.' Cierto  es  que  en  la  nueva 
sociedad  que  se  ha  formado  después,  se  en- 
contrará, por  ejemplo  en  el  Taso,  infinita  mas 
puesta  que  en  Virgilio;  pero  la  belleza  de  las 
formas  de  éste  no  se  imitará  jamás. 

El  siglo  de  oro  de  la  literatura  romana  se 
escedió  en  esta  parte  á  sí  mismo. 

Nosotros  no  podemos  detenernos  en  el  es- 
tudio de  la  literatura  latina,  porque  ni  perte- 
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necea  la  naturaleza  de  esle  articulo,  ni  cabria 
en  sus  limites.  Ademas,  todo  lo  que  podríamos 
decir  sobre  ella,  especialmente  en  esta  época, 
es  demasiado  sabido.  Dos  hombres  grandes  y 
generosos,  Augusto  y  Mecenas,  que  por  des- 
gracia murieron  sin  sucesores  ,  dieron  un 
grande  impulso  á  las  letras  con  sus  favores  y 
con  su  protección. 

Veamos  ahora  siendo  España  nuaprovincia 
de  Boma,  cual  es  el  efecto  que  produjeron  en 
ella  los  adelantos  de  la  literatura  latina,  y  cua- 
les son  las  modificaciones  que  pudo  sufrir  el 
lenguaje. 

Como  los  españoles  habían  tomado  una 
parle  activa  en  las  contiendas  civiles  que  de- 
jamos apuntadas,  aquellos  que  ó  por  su  habili- 
dad ó  por  sus  riquezas  supieron  captarse,  la 
voluntad  de  los  vencedores,  principiaron  á 
ocupar  una  posición  mas  ó  menos  brillante. 

Ya  hemos  diebo  arriba  que  Lucio  Cornelio 
Balbo,  natural  de  Cádiz,  babia  sido  nombrado 
cónsul  en  Boma  á  pesar  de  estar  negado  este 
honor  no  solo  á  los  estrangeros  sino  a  los  lati- 
nos. Creemos  que  las  puertas  del  consulado  se 
abrirían  para  éste  por  su  inmensa  riqueza, 
pues  fué  tanla  que  Dion  Casio  en  el  libro  48, 
dice  lo  siguiente:  «Uno  de  los  cónsules  nombra- 
dos entonces  fué  Lucio  Cornelio  Balbo,  natural 
de  Cádiz,  el  cualtanlo  superó  en>rnagniíicencia- 
á  los  bombres  de  su  edad,  que  legó  al  morir 
'veinte  j  cinco  denariDs  á  cada  habitante  de 
Roma.* 

Los  españoles  fueron  los  primeros  que  ocu- 
páronlos cargos  mas  honoriOcos  de  Boma  y 
que  abrieron  la  puerta  de  eilos  á  los  demás 
estrangeros. 

Un  sobrino  del  que  hemos  citado ,  también 
de  Cádiz,  Cornelio  Balbo,  fué  el  primer  es- 
trangero  que  obtuvo  el  triunfo,  ocurriendo  es- 
to el  año  18  antes  de.  Jesucrislo,  y  aunque  era 
también  muy  rico,  pues  que  edificó  en  Boma 
un  teatro  público  á  su  costa,  sin  duda  ningu- 
na que  lo  mereció,  puesto  que  según  riinio, 
lih.  V,  cap.  5,  venció  con>  las  armas  romanas 
y  se  apoderó  de  Garama,  capital  de  los  gará- 
ntanles y  de  todo  et  pais.  Garama  capul  gara- 
manlum  omnia  armis  romanorum'superata 
et  á  Cornelia  Balbo  iriumphata  unius  omnium 
externo  curru  et  quiritium  jure  donata  quipe 
Gadibus  nato,  civitas  romana  eum  Balbo  ma- 
jare patruo  data  esl.  Tal  vez  debia  decir  ex- 
ternorum. 

Pero  las  letras  caminaban  muchísimo  mas 
despacio. 

Ya  hemos  dicho  que  la  literatura  romana  se 
distinguió  por  aquel  lujo  exagerado  de  afemi- 
nación y  de  inmoralidad,  consecuencia  necesa- 
ria de  las  inmensas  riquezas,  recogidas  en  to- 
do el  mundo  para  hacinarlas  en  un  solo  pueblo. 
Esta  afeminación,  esta  finura  que  nace  de  la 
molicie,  no  podia  encontrarse  en  España,  pue- 
blo agreste  como  le  llama  Séneca,  criado  en 
los  montes  y  educado  en  la  guerra.  Asi  es  que 
en  España,|ó  no  se  hablaba  Ialengua  latina  si- 
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no  es  á  fuerza  de  muchísimo  trabajo,  fino  se 
babia  despertado  todavía  la  afición  á  las  letra 

Los  primeros  que  principiaron  á  darse áto! 
nocer  en  ellas,  prescindiendo  ahora  de  los  p«. 
fas  de  Córdoba,  de  los  cuates  nada  cansía  nn¡ 
escribiesen,  son  ya  de  los  úlíimos  años  déla 
época  de  Augusto,  y  es  de  notar  que  todos  ss 
educaron  on  Roma,  lejos  délas  costumbres  y 
de  la  influencia  de  la  lengua  de  su  pais,  lu- 
ciéndose veninos  y  nalurales,  por  decirlo  asi 
de  aquella  ciudad. 

Sabido  es  que  en  tiempo  de  Octaviarlo,  no- 
ma  llegó  á  ser  lo1  que  probablemente  no  seri 
ya  ninguna  otra  ciudad  del  mundo.  A  ella  acu- 
dían las  genles  de  todos  los  pueblos  y  de  todas 
las  naciones,  y  no  es  estraña  que  lns  que  en 
ella  vivían  aprendieran  perfectamente  su  len- 
gua y  se  vistieran,  cuando  menos,  de  parle  de 
aquella  finura  muelle  y  exagerada  pe  era  ja 
tan  natural. 

En  nuestros  diasvemos  que  los  nuieliactas 
de  Vizcaya  ó  de  las  montañas  de  Cataluña,  que 
vienen  á  Madrid  terciados  sobre  una  Cíirqa  de 
bacalao,  como  ha  dicho  muy  oportunamente  ua 
escritor  moderno,  ó  bien  sobre  dos  barriles  de 
aguardiente,  como  sucede  muchas  veces,  á  los 
pocos  años  de  su  permanencia  en  lu capital  se 
las  pueden  apostar,  no  solo  en  finura,  sino  en  la 
pronunciación  y  en  el  uso  mismo  de  la  lengua 
con  cualquiera  otro  de  su  clase  nacido  y  cria- 
do aqui. 

Y  eso  que  no  creemos  nosotros  ni  podemos 
conceder,  atendidas  las  pocas  maestras  (pie 
nos  han  quedado  de!  lenguaje  anticuo  español, 
que  se  diferenciara  este  mas  del  laün  en  el 
tiempo  de  Augusto  que  lo  que  so  diferencia  en  el 
nuestro  et  vascongado  del  que  nosotros  habla- 
mos. Y  no  creemos  tampoco  ni  concedemos 
qué  en  la  pronunciación  hubiera  mas  distancia 
entre  aquellos  que  la  que  liay  eneldia  éntrela 
que  es  propia  de  los  madrileños  regularmente 
educados  y  ¡a  de  los  habitantes  de  nuestras 
montañas  de  Cataluña. 

En  Roma'debia  haber  muchedumbre  (lees- 
pañoles  desde  los  primeros  años  del  imperio, 
porque  ademas  de  los  soldados  que  fueron  i 
hacer  la  guerra  á  (odas  las  partes  del  mundo, 
los  romanos  llevaron  continuamenle  ríe  lodas 
las  de  aqui  infinidad  do  esclavos  que  liarían 
prisioneros  en  ellas,  ó  que  tomaban  de  los  pue- 
blos estipendiarios  con  el  mas  jeve  protesto, 
cuando  les  hacían  falta.  Ademas,  los  favores 
que  las  familias  españolas  habiaii  prestado  du- 
ranle  las  guerras  civiles  á  unos  ó  á  oíros  di 
los  hombres  mas  eminentes  de  Boma,  debia 
necesariamente  engendrar  en  etlas  el  deseo 
de  continuar  y  fomentar  aquellas  relaciones 
adquiridas,  yendo  á  la  capital  ó  enviando  á sus 
hijos.  Entre  infinitas  familias'  de  un  pueblo  y 
otro  debia  mediar  la  mas  estrecha  inlimuM 

Por  otra  parte,  como  el  pueblo  románoes- 
taba  atrasadísimo  en  la  industria  y  en  las  ar- 
tes, es  bien  claro  que  los  hombres  industriosos 
de  todos  los  países  irían,  é  iban  efectivamente 
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ü  loma,  donde  les  era  tan  fácil  labrar  en  pocos 
años  su  fortuna. 

Muchas  iriari  por  curiosidad,  por  gastar 
allí  sus  riquezas  y  otras  con  la  esperanza  de 
adquirirlas. 

i.  los  antiguos  les  arredraban  tas  dificulta- 
des materiales  mucho  menos  que  ;i  nosotros, 
sin  dada  porque  estarían  acostumbrados  á  ven- 
cerías mayores.  No  hace  muchos  años,  según 
cuentan  nuestros  padres,  que  un  viage  de  cin- 
cuenta <5  sesenta  leguas  era  mi  acontecimiento 
impórtame  en  la  vida  de  <in  hombre,  y  épocas 
ha  habido  en  las  cuales  eCque  iba á  emprender 
un  viage  nada  mas  que  mediano,  hacia  testa- 
rneuto,  ss  confesaba  y  comulgaba,  comía  un 
dii  coa  los  parientes,  y  se  despedía  de  ellos 
llorando  y  llevándose  su.  bendición.  A  los  anti- 
guos no  les  parecían  los  viages  tan  largos.  El 
i¡ue  fué  después  célebre  retórico  y-dec!amador 
en  Roma,  Marco  Anio  Séneca,.  paitiódeCórdoba 
consu  moger  Hervía  y  con  sus  hijos  los  afa- 
mados Sénecas,  á  los  ocho  ó  diez  años  del  na- 
cimiento de  Jesucristo,  nada  menos  que  para 
loma,  y  llevando  á  sus  niños  de  la  mano.  Mu- 
da esperanza  necesitaba  abrigaren  el  corazón, 
nuclia  fé  necesitaba  tener  en  sus  proyectos. 
.  Asi  es  qne  los  españoles  que  brillaron  mas 
í  meaos  en  tiempo  de  los  emperadores  en  el 
milito  de  las  letras  latinas,  no  pueden  servir 
de  prueba  para  decir  que  el  latín  era  vulgar  en 
España.  Porque  prescindiendo  dequepodia  ba- 
ilarse y  se  hablaba  en  efecto  en  las  ciudades, 
y  no  en  el  campo  ni  en  las  montañas,  y  de  que 
en  las  ciudades  mismas  usarían  de  él  cuaudo 
mas  ciertas  clases  y  no  e!  pueblo,  se  vedara- 
mente  que  los  autores  españoles  fueron  muy 
pocos,  y  aun  estos  criados  en  Roma  ó  educados 
ciando  menos  alli. 

Ko  creemos  con  esto  rebajar  en  lo  mas  mi- 
limo  la  gloria  de  España,  de  que  somos  tan 
amantes  como  el  que  mas;  pero  somos  tan  jus- 
los,  rjiie  si  sn  gloria  consistiera  eu  un  engaño, 
tampoco  la  querríamos  para  ella.  La  de  haber 
producido  tan  insignes  hijos  en  semejantes 
circunstancias,  que  es  la  verdadera,  nadie  se 
la  puedo  disputar.  La  de  estos  será  tanto  mayor, 
cuanto  mayores  fuesen  las  diQcultades  de  len- 
guaje que  necesitasen  vencer. 

Una  circunstancia  muy  notable  se  presenta 
á primera  vista  á  los  ojos  del  observador  Alo- 
sólo que  medita  sobre  los  primeros  hombres  de 
lelrasqne  se  conocieron  en  España.  Todos  ellos, 
áescepcionde  uno  solo,  porque  su  posición  era 
muy  elevada,  fueron  en  Roma  maestros  de  re- 
tóricay  juntamente  declamadores.  Los  profeso- 
res de  retórica  podían  considerarse  maestros 
de  gramática,  maestros  verdaderamente  de  ten- 
S.naje,  y  hemos  dicho  que  era  notable,  y  lo  es 
sin  dud'a  ninguna,  el  que  fueran  españoles,  es- 
toes, estrangeros,  los  primeros  que  se  dedica- 
ron á  enseñar  púhlicameute  esta  arte  á  los  na- 
turales, al  .menos  con  señalado  crédito. 

Esto  solo  puede  esplicarse  conside  cando  que 
¡os  mejores  maestros  para  enseñar  una  cosa 


son  aquellos  que  ban  encontrado  una  verda le- 
ra dilicullad  en  aprenderla. 

Loa  hombres  grandes,  aquellos  para  quie- 
nes es  sumamente  fácil  un  arte  ó  una  cien- 
cia cualquiera,  los  hombres  de  genio,  los  que 
con  una  mirada  abarcan  toda  la  estensiou,  pe- 
netran cu  todos-,  los  pormenores,  y  sutilizan 
todos  los  detalles  de  un  pensamiento,  esos  son 
siempre  malísimos  profesores. 

La  razón  de  esto  consiste  en  que  como  ellos, 
no  lian  encontrado  nunca  diAculladen  aprender 
loqueenseñan,  no  pueden  concebir  tampoco  que 
la  encuentren  los  otros,  y  no  aciertan  jamás  á 
hacer  comprender  uuacosa  que  no  saben  en  lo 
que  es  dificil. 

De  todos  modos  y  como  prueba  de  cuanto 
llevamos  dicho,  daremos  algunas  apuntaciones 
muy  breves  de  la  vida  de  los  primeros  hombres 
de  letras  españoles,  pequeños  datos  biográlicos 
que  son  absolutamente  necesarios  para  nuestro 
intento. 

Por  ellos  se  verá  claramente,  que  prescin- 
diendo de  la  mayor  ó  menor  altura  á  que  consi- 
guicronllegar,  comparados  con  los  escritores  de 
su  época,  debieron  el  buen  resultado  de  sus 
esfuerzos  á  las  circunstancias  particulares  de 
su  educación,  de  su  residencia  y  de  su  trato,  y 
de  ninguna  manera  á  la  de  qoe  la  lengua  lati- 
na fuera  vulgar  en  España  ó  dejase  de  serlo. 

Y  es  esto  lanto  mas  cierto,  cuanto  que  aque- 
llos (pie  -fueron  á  estudiar  atgo  mas  tarde  á  Ro- 
ma, conservaron  toda  su  vida  en  el  lenguaje  y 
en  sus  costumbres  resabios  españoles  q:te  uo 
pudieron  nunca  olvidar. 

Séneca,  lio".  I,  Corafroucr.,  dice  de  Porcío 
Latrpn,  profesor  español  de  retórica  en  tiempo 
de  Augusto:  Illum  fortem,  agreslum  et  Hispa- 
ní(B  consuetadinis  moremnon  poterat  dedisne- 
re.  Ko  podia  olvidar,  nopodiaconseguir  el  des- 
prenderse, el  echar  de  si,  el  desarraigar  aquel 
hábito  fuerte,  agreste,  de  las  costumbres  es- 
pañolas, i 

Aquí  es  necesario  tener  presente,  que  aun- 
que entonces  agreste  signífleaba  ni  mas  ni  me- 
nos lo  mismo  que  ahora",  esto  es,  cosa  del  cam- 
po, no  era,  sin  embargo,  una  yoz  que  agravia- 
se á  nadie;  al  contrarío,  en  cierta  manera  hon- 
raba á  la  persona  á  quien  se  atribuía  esta 
cualidad,  que  en  sentido  figurado  significaba 
franco,  natural.  Entonces  no  era  tan  alto  delito 
como  ahora  el  ser  labrador. 

El  primer  escritor  españoles  Cayo  Julio Hi- 
ginio,  á  quien  no  puede  designarse  patria,  por- 
que no  hay  para  ello  ningunaluz  en  los  códices 
antiguos.  Creemos  que  fué  hecho  esclavo  en  la 
guerra  que  César  provocó  en  et  año  60,  y  con- 
ducido inmediatamente  á  Roma.  Tomó  de  César 
el  nombre  de  Julio,  y  pasó  mas  tarde  á  ser  es- 
clavo de  Augusto,  de  quien  se  conoce  por  li- 
berto. Fué  hombre  estudiosísimo,  sectario  é 
imitador  del  gramático  griego  Cornelio  Alejan- 
dro, al  cual  por  sus  conocimientos  en  la  anti- 
güedad, llamaban  muchos  Poiyhistor  y  algunos 
historia. 
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Suetonio  Tranquilo,  en  su  libro  de  los  gra- 
máticos ilustres,  hace  mención  honorífica  de 
Hlginio.  Lo  cierto  es,  que  siendo  aun  esclavo, 
fué  gefe  ó  encargarlo  de  la  biblioteca  imperial, 
y  que  en  ella  esplicó  la  retórica  con  bástanle 
celebridad.  Fué  amigo  familiarísimo  de  Ovidio 
y  de  Cayo  Licinio,  el  cual  cuenta  de  él  que 
murió  pobre,  y  que  en  los  últimos  años  de  su 
vida  se  mantuvo  de  su  liberalidad. 

Son  muchas  sus  obras  que  se  han  perdido, 
y  las  principales  de  lodas  parecieron  ser  el 
Astronómico  poético,  las  Fábulas,  y  un  libro 
titulado;  De  situ  wbium  italicarum. 

En  aquellos  tiempos,  pocos  estraugeros  se 
encontrarían  en  una  siluacion  tan  á  propósito 
para  hacerse  latinos  como  se  enconlró  Higi- 
nio. Destinado  desde  los  primeros  años  de  su 
vida  al  servicio  de  los  dos  Césares,  con  un  en- 
tendimiento claro, y  despejado,  puesto erí  con- 
tacto inmediato  con  lo  mas  elegante,  con  lo 
mas  fino,  con  ¡o  mas  cullo  de  la  corte,  por  ne- 
cesidad debia  sobresalir  en  el  idioma.  Después 
su  aficiona!  estudio,  los  buenos  maestros,  los 
mejores  amigos,  todo  con' tribuyo'  en  este  es- 
pañol á  formar  de  él  un  literato:  la  naturaleza, 
la  voluntad  y  las  circunstancias.  Y  por  si  pu- 
diera faltarle  el  tiempo  dedicado  en  su  esclavi- 
tud á  otras  ocupaciones,  la  fortuna  quiso  enco- 
mendarle las  de  la  biblioteca  mejor  de  Roma,  á 
fin  de  que  basfa  la  misma  esclavitud  se  convir- 
tiera en  el  medio  mas  eficaz  para  conseguir 
celebridad  literaria.  Digno  fué  de  ella  según 
los  autores  antiguos,  y  sin  embargo,  á  pesar 
de  circunstancias  tan  a  propósito  ,  no  pudo 
evitar  el  ser  tachado  de  que  su  esfüo  ni  es  pu- 
ro ni  elegante,  y  de  que  en  mucbas  ocasiones 
es  poco  latino. 

Creemos  que  la  amistad  de  Jligínio  con 
Ovidio  podría  esplicarse  por  las  obras  de  ésle. 

Otro  escritor  fué  contemporáneo  suyo,  pe- 
ro ocupó  una  posición  en  la  sociedad  diame- 
tralmente  opuesta.  Este  fué  Cornelio  Ralbo  el 
menor,  natural  de  Cádiz.  Parece  ser  cierto  que 
•  nació  en  esta  ciudad,  lo  que  por  otra  parlé  es 
muy  posible,  aunque  viviera  su  familia  en  Ro- 
ma; pero  de  cualquier  modo,  es  lo  posilivo, 
que  desde  niño  se  crió  al  lado  de  los  mas  cul- 
tos hombres  de  su  época,  por  relaciones  de  su 
tío  el  célebre  Ralbo,  de  quien  algo  dejamos 
apuntado. 

Tomó  parte  en  España  en  las  famosas 
guerras  serlorianas,  á  las  órdenes  de  Quinto 
Cecilio  Mételo.  Después  se  hizo  amigo  y  fué 
compañero  en  las  mismas  de  Cueyo  Pompeyo, 
distinguiéndose  en  varias  ocasiones,  hasta  que 
el  mismo  Pompeyo  el  Grande  le  citó  el  derecho 
de  ciudadano  romano. 

Mas  adelante,  como  amigo  de  César,  tomó 
parle  en  favor  de  éste,  y  peleó  contra  Pompe- 
yo el  menor,  distinguiéndose  especialmente 
en  la  guerra  macedónica.  Y  últimamente,  en 
tiempo  de  Octaviano,  hizo  él  la  guerra  del  Afri- 
ca, obteniendo  el  triunfo  de  los  garateantes  de 
que  queda  hecba  mención. 


Creemos  que  este  hombre,  considerado  ba. 
jo  el  punto  de  vista  de  la  educación  y  de  las 
letras,  mas  bien  que  un  español  puede  decir- 
se que  es  un  romano,  porque  dudamos  nosotros 
que  hubiera  ninguno  nacido  en  Roma,  que 
se  hallase  en  mejores  circunstancias  para  lia" 
blar  el  latin  mas  elegante,  ni  recibir  mejor 
educación. 

Es  tenido  por  historiador  y  se  le  alribnyen 
entre  varias  obras' unas  efemérides  ó  diario  d¡ 
las  guerras  de  César,  y  unos  comentarios. 

Algunos  han  creído  que  eran  suyas  las 
obras  que  llevan  el  nombre  de  Julio  César,  p¡. 
ro  juzgamos  que  en  esto  se  equivocan  y  que 
no  han  tenido  olro  fundamento  para  sentar  una 
especie  tan  aventurada,  que  el  constar  de  cier- 
to que  fué  íntimo  amigo  y  familiarísimo  suyo. 

Snntonio,  in  .luí. ,  cap,  81,  dice:  Cujustéí 
na  quis  fabulosam  aat  romentüiam  putei  au- 
tor  est  Cornelius  fíalbus  familiarissimusVci- 
saris.  Escribió  en  tiempo  de  Augusto. 

En  la  misma  época  sobresalió  entre  los 
gramáticos  y  retóricos  un  español  educado 
lamüíen  en  Roma,  el  célebre  Porcio  Latron,  á 
quien  ya  dejamos  presentado  por  ejemplo,  fué 
intimo  amigo,  compañero  y  coetáneo  de  llar» 
Anio  Séneca  (  el  padre),  pues  dice  de  él:  L- 
tronis  Porcii  earissimi  mihi  sodalis  ex  prima 
pueritia  usque  ad  uttimum  ejus  diem.  Fueron 
paisanos  y  naturales  ambos  de  Córdoba. 

Fué  declamador  furibundo  y  lavo  eslraor- 
dinario  séquito  por  su  natural  ingenio  y  por  la 
estrañeza  de  su  carácter  indómito  español. 

Estudiaba  cnnlínuamenle  y  descuidaba  te- 
to su  salud,  por  lo  cual  andaba  siempre  amari- 
llo y  desmejorado,  siendo  tanta  sn  celebridad 
que  sus  discípulos,  para  semejársele  en  el  co- 
lar, bebían  agua  de  cominos.  Y  Pliuio,  lib.íu, 
cap.  14,  dice  con  esle  motivo:  lia  cerli [mal 
Portii  Latronis  clari  Ínter  magislros  diemái 
adsectatores  similítudijiem  colorís  síudtim- 
Iracti  imitatos. 

Porcio  Lalron,  acometido  de  las  cuartanas 
por  dos  veces,  se  dejó  morir  dos  años  aales 
del  nacimiento  del  Salvador. 

Se  educó  en  Roma,  siendo  condiscijinlodí 
Marco  Anío  Séneca  ,  y  ambos  discípulos  de 
Marsilio,  declamador. 

Pero  á  pesar  de  esla  clrcuristanciay dotan 
buenas  disposiciones  para  el  esludio,  nunca 
pudo  hacerse  latino  ni  en  el  carácter,  ni  en  el 
lenguaje. 

Por  esto,  cuenta  el  mismo  Séneca,  ¡ib.  II, 
coníroversia  12,  que  habiéndole  oído  declamot 
un  dia  Mésala,  hombre  de  ingenio  exactísimo, 
advirtiendo  que  el  español  no  usaba  da  üri  len- 
guaje muy  latino,  dijo:  Que  era.  hombre  disefí- 
to,  al  menos  en  su  lengua:  sua  saltem  fuljan 
diserlum  esse. 

Y  debía  tener  ingenio,  porque  se  nos  bi 
conservado  la  noticia  de  que  Ovidio  fué  su  ad- 
mirador, y  de  que  en  sus  versos  copió  é  ¡uler- 
éalo muchas  sentencias  suyas. 

Y  be  aqui  otra  prueba  en  la  misma  litera- 
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jura  de  que  el  lenguaje  latino  no  oslaba  arrai- 
gado en  España.  Por  el  contrario,  aun  tos  mis- 
mos hombres  que  por  circunstancias  particula- 
res lo  aprendieron  y  debieron  sobresalir  eu  él, 
na  llegaron  a  la  perfección;  ¡pero  qué  decimos! 
no  consiguieron  siquiera  el  pasar  por  lalinos; 
se  les  tuvo  y  seles  consideró  por  eslrangeros. 
En  SU  lengua,  dice  Mésala,  como  hemos  visto 
nías  arriba. 

Algunos  oíros  declamadores  y  gramáticos 
hubo  en  esta  época,  de  Córdoba  ó  de  Cádiz,  de 
quienes  no  leñemos  bastantes  noticias  para  ba- 
ilar de  su  latinidad. 

Tictor  Estatorio  escribió  fábulas. 

Turanio  Gracula  y  Junio  Galio  fueron  retó- 
ricos. 

De  los  demás  escritores  de  aquellos  tiem- 
pos, los  Sénecas  fueron  llevados  á  Roma  sien- 
do niños.  Lucano  á  los  ocho  meses  de  haber 
nacido,  l'omponio  Meló  estuvo  loda  su  vida  en 
loma.  Colmnela  se  educó  al  lado  de  su  tio',  es- 
tudió en  ¡torna,  viajó  por  la  Cilicia  y  la  Siria, 
escribiendo  fuera  de  España  su  obra  Da  re  rus- 
tica, fumo  se  colije  de  aquellas  palabras  su- 
yas, lib.  IV,  cap.  14:  Hanc  plenan  fossuram 
máxime  nos  probana*  nam  illam  quam  in 
Hispania  flibernam  apeliant,  etc.  Fue  á  Roma 
el  año  sesto  de  Tiberio,  y  se  dejó  arrastrar  por 
la  mania  de  escribir  y  háblar  en  griego,  en 
cuya  lengua  dectamó  algunas  veces  y  dejó  es- 
crilas  algunas  cosas. 

Queda  probado  snlicientemeníe,  á  nuestro 
modo  de  ver,  que  tos  españoles  que  se  dedica- 
ron á  las  letras  y  sobresalieron  en  ellas  eñ  al 
siglo  de  oro  de  la  literatura  latina,  no  lo  hi- 
cieron porque  esta  se  cultivara  en  España,  ni 
porque  la  lengua  estuviera  en  ella  muy  ade- 
lantada. Fué  si  porque  con  et  entusiasmo  gene- 
ra! que  en  Roma  se  despertó  por  las  letras,  se 
dedicaron  aellas  estos  pocos  de  entre  los  in- 
finitos españoles  que  por  diversas  causas  resi- 
dían en  la  ciudad. 

Naturaleza  de  ¡a  dominación  romana  en 
España. 

Si  nos  detenemos  á  pensar  sobre  la  facili- 
dad con  que  en  España  se  reunían  ejércitos,  ó 
si  se  quiere,  turbas  de  paisanos  extraordinaria- 
mente numerosas  en  pequeñas  comarcas,  de- 
duciremos que  aunque  lomasen  tas  armas  to- 
dos, indistintamente  casados  y  solteros,  jóve- 
nes y  ancianos,  debia  et  país  estar  mas  poblado 
que  nunca. 

Pero  si  examinamos  separadamenle  y  fija- 
mas  la  consideración  en  el  número  de  pueblos 
ó  ciudades  que  los  ejércitos  romanos  conquis- 
taban, recorriendo  en  una  ó  en  otra  vez  iodo 
el  pais  y  no  dejando  nada  por  destruir  li  ocu- 
par, vendremos  á  inferir  que  la  nación  estaba 
despoblada. 

Comarcas  pequeñas,  con  un  pueblo  ó  dos 
Insignificantes,  reunían  en  un  momento  50  ó 
60,000  hombres  armados  y' dispuestos  a  pelear. 
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Y  es  que,  como  ya  lo  hemos  dicho,  solo  vivían 
en  ciudades  muradas  y  fuertes  los  restos  de 
las  antiguas  colonias  estrangerasque  se  habían 
ido  desparramando  por  el  pais.  Los  españoles 
indígenas  constituían  dos  clases  de  población; 
la  de  los  labradores  y  la  de  los  pastores.  Estos 
formaban  pequeñas  tribus  nómadas  que  lleva- 
ban consigo  sus  pueblos,  que  tos  cambiaban 
de  sitio  y  quo  los  fijaban  en  los  valles  que  mas 
les  convenían  según  la  estación. 

bos  otros,  los  labradores,  formaban  tam- 
bién sus  pueblos  con  vivienda  y  con  hogar  fi- 
jos; pero  desparramados  por  familias  en  toda 
la  ostensión  del  terreno  que  esplotaban,  cojno 
boy  lo  vemos  aun  en  algunos  valles  deNavarra. 

De  aquí  pudo  resultar  que  un  mismo  pueblo 
compuesto  cíe  varias  familias  sujetas  a  una  ley 
ó  á  unas  costumbres  comunes,  cambiase  de 
lugar  si  asi  te  convenía,  ó  por  mejorar  de  ter- 
reno, ó  por  alejarse  de  los  azares  de  la  guerra, 
ó  por  otra  cualquiera  cirennstaneia. 

Por  eso  observamos  frecuentemente  en  la 
historia  que  los  ejércitos  romanos  atacaban  un 
pueblo  que  estaba  en  una  situación  dada  y  lo 
volvían  mas  tarde  á  combatir  en  otra  localidad, 
naciendo  de  aquí  esas  controversias  sobre  la 
posición  de  muchas  poblaciones  que  han  can- 
sado la  cabeza  de  los  que  se  ban  dedicado  á 
esclarecer  la  verdad. 

En  el  dia  todavia  se  disputa  sobre  el  sitio 
de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  nombrados 
en  la  historia  romana,  con  tales  y  tan  opuestas 
pretensiones,  que  es  imposible  resolver  la 
cuestión  sino  haciendo  las  suposiciones  que 
anteriormente  dejamos  indicadas. 

Un  pais,  pues,  compuesto  de  poblaciones 
desparramadas  por  las  campiñas,  era  imposible 
de  conquistar,  porque  ¡os  valles  no  se  cierran 
con  murallas  para  reducir  á  los  hombres,  ni 
se  pone  sitio  á  una  comarca  de  20  leguas  para 
dominar  á  sus  habitantes.  Pero  en  cambio  hay 
para  ei  conquistador  oirás  ventajas.  Sin  guer- 
ra y  sin  oposición  puede  llegar  ¿  mandar  con 
un  plan  bien  combinado  y  esperando  algún 
tiempo.  Redúcese  todo  a  edificar  puebios  fuer- 
tes en  los  mejores  sitios,  y  dejar  sin  molestar 
en  lo  mas  mínimo  4  los  naturales  que  habitan 
en  los  valles.  Esta  conducta  fué  sin  duda  la  que 
observaron  los  romanos,  aunque  no  tan  al  pie 
de  la  letra  que  no  tuviesen  que  apelar  á  los 
combates  por  el  deseo  natural  de  mandar  lo 
antes  posible  y  de  imponer  tributos  al  pais. 

liemos  dicho  que  habla  muy  pocos  pueblos 
y  que  estos  eran  los  restos  de  antiguas  colo- 
nias. Pues  bien,  cuando  los  romanos  entraron 
eo  España,  conquistaron  las  poblaciones  que 
se  llamaban  amigas  de  los  cartagineses  y  se 
hicieron  confederados  de  las  demás. 

Cuando  se  conquistaba  un  pueblo,  se  arro- 
jaban de  él  todos  Jos  vecinos,  que  quedaban 
hechos  esclavos,  y  se  poblaha  con  soldados 
romanos,  á  quienes  se  distribuían  las  casas  y 
las  tierras  por  suertes,  becho  pintado  por  Vir- 
gilio eú  una  de  sus  églogas: 
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Nos  patria;  fines  et  dulcía  linqnimus  arva, 

Nos  palriam  fugimus  

A  nos  bine  allí  setienles  iblmus  Aphras 
parsScythiamelrapidum  Creta  veninuisOaxem 
et  peuilus  toto  divisos  orbe  brilauuos 
Impius  hceo  tam  culla  novaüa  miles  babebíl? 
Barbaras  has  segotes?  En  quo  discordia  cives 
Perduxit  miseros?  En  queis  consuevimus  agros. 

De  esta  manera,  hallábanse  los  romanos  en 
medio  de  un  país  enemigo  con  pueblos  amigos 
completamente  suyos  y  dispuestos  á  defender 
la  causa  común.  Guando  para  seguir  adelante, 
les  convenía  apoderarse  de  nn  pueblo  confe- 
derado, no  fallaban  prelestos  para  mantener  á 
los  demás  en  la  neutralidad  y  aun '  sacarles 
ausilíos.  Se  suponían  ofensas,  quebrantamien- 
to de  tratados,  y  la  población  amenazada  su- 
cumbía en  medio  de  su  aislamiento. 

Al  mismo  tiempo  se  fundaron  pueblos  nue- 
vos, aunque  pocos  hasta  el  tiempo  de  Angosto, 
ni  tampoco  fueron  muchos  los  que  pudieron 
ocupar  con  gente  suya  los  romanos,  al  paso 
que  hubo  ciudad  del  paisqne,  comoNumaucia, 
casi  bastó  sola  para  acabar  con  el  poder  de  Roma. 

Toda  la  conquista  estaba,  pues,  reducida 
á  la  posesión  de  algunos  pueblos  o  ciudades 
y  á  la  alianza  con  algunas  otras  mas  ó  menos 
importantes. 

Muchos  de  los  pueblos  entonces  existentes 
se  componían  de  cabanas  ó  de  casas  sencillí- 
simas al  estilo  cartaginés.  Por  eso,  según 
Plutarco,  refiriéndose  á  Polibio,  Catón  arrasó 
en  un  dia  todas  las  ciudades  del  Guadalquivir, 
y  es  claro  que  para  ser  esto  verdad,  no  habían 
de  ser  muy  grandes  ni  construidas  con  mate- 
riales muy  fuertes. 

Este  mismo  Catón  se  alababa  de  haberse 
apoderado  de  mas  ciudades  que  dias  estuvo  en 
España,  y  no  era  arrogancia,  porque  allanó 
cuatrocientas.  Esto  era  por  los  años  194  antes 
de  Jesucristo. 

Algunos  años  después,  Sempronio  destruyó 
trescientas,  aunque  según  Luciojloro,  solo 
/nerón  ciento  cincuenta. 

Estas  ciudades  debían  de  ser  pueblos  de 
labradores,  sin  murallas,  de  los  que  después 
se  llamaron  estipendiarios  y  que  eran  proba- 
blemente muy  numerosos  en  España,  habien- 
do desaparecido  en  las  primeras  guerras.  Solo 
asi  puede  comprenderse  que  Pompeyo  el  Gran- 
de tomase  ochocientas  selenta  y  seis  ciudades, 
según  PÜnío,  lib.  III,  cap.  4,  ii  ochocientas 
cuarenta  y  seis  según  otros.  Después  del  fiera 
po  de  Augusto  no  había  en  España,  ateniendo 
nos  al  mismo  Piinio,  tantas  ciudades,  ni  con 
mucho. 

Es  de  presumir,  pues,  que  los  pueblos  la- 
bradores se  componían  al  principio  de  casas 
diseminadas;  mas  tarde,  cuando  la  paz  estuvo 
asegurada  y"  volvió  la  tranquilidad  al  seno  de 
las  familias,  los  hombres  se  fueron  poco  á  po- 
co agrupando  y  formando  poblaciones.  Nunca 
de  las  insignificautes  cifras  de  poblaciones  ro- 


manas que  arrojan  de  si  las  historias  y  geo- 
grafías antiguas,  debemos  sacar  la  consecuen- 
cia de  que  España  estaba  despoblada.  La  agri. 
cultura  prospera  mucho  en  granjas  y  cortijos 
y  en  un  pais  donde  tan  notable  es  la  diferen- 
cia de  climas,  convienen  sobremanera  las  ga- 
naderías  trashumantes. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  suponemos  muy 
poblada  la  España  indígena,  no  lo  creemos 
asi  de  la  España  romana.  Solo  entresaca- 
mos de  Piinio  unos  cuatrocientos  pueblos 
es  decir,  unos  ocho  para  cada  una  de  nues- 
tras actuales  provincias,  y  téngase  présenle 
que  Piinio  citó  hasta  los  mas  insignifican- 
tes. Si  por  el  número  de  pueblos  hubiéramos 
de  formar  juicio  de  la  población,  tendría- 
mos que  considerar  la  España.de  entonces  co- 
mo un  desierto,  lo  cual  es  inadmisible.  Siga- 
mos atendiendo  á  los  dalos  de  población,  para 
llegar  a  concebir  alguna  idea  de  lo  que  pudo 
influir  la  lengua  de  Roma  en  la  Península. 

Las  poblaciones  se  dividían  en  seis  clases, 
de  las  cuales  cada  una  tenia  derechos  distin- 
tos, y  mayor  y  meuor  ó  ninguna  dependencia 
de  Roma. 

■  Ya  hemos  dicho  cómo  se  formaban  colo- 
nias en  los  pueblos  conquistados.  Sus  habi- 
tantes eran  ciudadanos  romanos  equitesramani 
y  tenían  senado  y  senadores  y  un  gobierno 
igual  al  de  Roma.  Aulo  Gelio  las  llama  imáge- 
nes y  retratos  de  la  grandeza  de  Roma. 

Augusto  puso  en  ellaslos conventos  jurídi- 
cos ó  audiencias,  y  trabajó  cuanto  pudo  para 
darles  lustre,  por  que  le  convenia  despertar  la 
emulación  de  los  oíros  pueblos  coala  esperan- 
za de  conseguir  iguales  derechos. 

Claro  es  que  eu  ellas  debía  hablarse  la  len- 
gua de  Roma,  al  menos  en  los'primerasaños, 
y  decimos  los  primeros,  porque  solo  asi  po- 
demos esplicar  el  que  Latron  y  los  otros  lile- 
ratos  de  quienes  hemos  hablado,  se  diferen- 
ciasen tanto  de  los  de  la  ciudad. 

El  número  de  colonias  romanas  no  pasa- 
ba de  veinte  y  seis,  siguiendo  la  opinión  mas 
exagerada,  pues  es  lo  mas  seguro  qne  fueran 
solo  veinte.  Aun  concediendo  que  todos  las 
vecinos  de  ellas  hablasen  perfectamente  el  la- 
tín, loque  es  mucho  conceder,  pues  la  mayor 
parte  de  la  población  se  componía  de  escla- 
vos y  artesanos  que  no  eran  latinos,  es  preciso 
convenir  eu  que  se  podía  adelantar  muy  poco 
en  la  empresa  de  generalizar  la  lengua  ro- 
mana. 

Es  necesario  ademas  tener  presente  que 
algunas  de  eslas  colonias  no  tenían  el  origen 
que  hemos  descrito,  puesto  que  los  romanos 
concedían  esle  derecho  á  pueblos  conquistados 
en  guerras  anteriores  por  servicios  señalados 
que  les  hacían  después;  de  tal  suerte,  que  aun 
del  número  de  eslas  colonias  romanas,  -para 
el  efecto  de  hablar  el  latín,  debemos  rebajar 
algunas  que  eran  puramente  españolas. 

Los  otros  pueblos  que  siguen  por  el  orden 
de  Piinio  son  los  municipios. 
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Estos  eran  pueblos  amigos  pe  habían  to- 
mado partido  por  Roma  en  alguna  guerra  y  se 
liabian  quedado  unidos  áeila.  Conservaban  sus 
leves  y  no  tenían  obligación  de  observar  oirás. 
Pero  Roma,  por  agradecimiento,  si  se  .quiere 
por  paga  y  mejor  poruña  políiica  íinisima, 
los  consideraba  ciudadanos  romanos  lo  mismo 
que-á  los  de  las  colonias,  como  dicen  Plinio, 
Aulo  Getio  y  Ulpíano  ,  pudíendo  verse  en 
la  l.  h  Ad  municip:  Propie  quídam  rnunicipts 
appellantur  muneris  participes  recepti  in  cioi- 
tatem  «í  muñera  nobiscum  facerent. 

Has  adelante  se  bastardeó  la  naturaleza  de 
estas  poblaciones,  pues  hubo  algunas  a  quie- 
nes se  les  negó  el  voló  en  la  elección  de  sus 
magistrados,  como  a  los  Cerites,  quedando 
desde  entonces  dos  ciases  de  municipios,  míos 
complejamente  libres  y  otros  que  no  recibían 
las  leyes,  pero  si  los  magistrados.  A  todos  se 
les  concedía  el  derecho  á  los  cargos  y  bono- 
res  de  Roma. 

Había  en  España  de  veinte  y  nno  á  veinte  y 
dos  municipios. 

Sus  relaciones  con  Roma  eran  menores  que 
las  de  las  colonias,  y  su  origen  era  español, 
de  tal  suerte  que  la  lengua  estraugera  en  ellos 
difícilmente  tenia  otra  entrada  que  por  via  de 
adulación  ó  de  ambición.  Queremos  decir  que 
si  en  estas  ciudades  no  ta  aprendíanlos  que 
pensaban  obtener  cargos  y  distinciones,  era 
muy  difícil  y  poco  probable  que  los  demás  ha- 
bitantes empleasen  el  tiempo  en  una  cosa  tan 
inútil.  Algunas  de  las  monedas  de  estos  pne- 
ilos  están  acuñadas  con  la  lengua  y  caracteres 
latióos,  pero  muchas  mas  con  caracléres  1  a I i — 
nos  y  españoles.  Nosotros  creemos  que  en 
ulguuos  municipios  de  la  primera  ciase  se 
pondrían  caracteres  y  letras  latinas  por  adula- 
ción; pero  en  general  los  municipios  que  acu- 
ñaban monedas,  como  no  sea  en  los  úll irnos 
liempos,  con  letras  latinas,  tenían  magistra- 
dos romanos,  esto  es,  pcrlcpeeian  á  la  segun- 
da clase.  Y  lié  aqui-resuelta  una  dificultad  que 
lia  confundido  á  todos  nuestros  anticuarios. 

Había  otras  poblaciones  que  se  llamaban 
latinas  ú  de  derecho  antiguo  del  Lacio,  ó  dere- 
cho antiguo  laüno.  En  España  no  eran,  sin 
embargo,  latinas  ni  lo  habían  sido  nunca,  ni 
tenían  motivo  ninguno  para  hablar  latin. 

En  los  primeros  tiempos  de  Roma,  como  lo 
tpie  convenía  á  esta  ciudad  era  aumentar  la 
población  y  no  disminuirla,  había  una  ley  que 
negaba  el  derecho  de  ciudadanos  romanos  á 
todos  los  que  se  marchaban  á  poblar  colonias, 
desde  el  momento  que  se  avecindaban  en  ellas. 
Pero  eran  considerados  como  amigos  del  pue- 
blo romano  y  se  hallaban  en  una  situación 
muy  parecida  á  la  de  tos  habitantes  del  Lacio, 
pueblo  vecino,'  altado  y  amigo  de  Roma.  Por 
esla  semejanza  se  llamó  derecho  del  Lacio  an- 
tiguo latino,  porque  esta  lengua  babia  naci- 
do alli. 

i  Mas  adelante  conocieron  los 'romanos  que 
les  convenía  estrechar  las  relaciones  con  es- 


tos pueblos,  y  al  efecto  concedieron  el  derecho 
de  ciudadanos  romanos  á  los  que  hubieran  si- 
do magistrados  en  ellos. 

Novum  cornum,  dice  Apiano,  líb.  H,  Ca- 
sar ad  jus  lalii  ndegit  apud  quos  qut  annum 
gesissent  magistralum  cives  romani  fiebanl, 
hanc  eniw  vtrn  habuit  lalinitas. 

Estas  ciudades  en  España  venian  á  ser  cua- 
renta y  nueve;  pero  no  descendían  de  colonias 
romanas,  sino  que  eran  pueblos  españoles  á 
quienes  se  les  concedió  este  derecho  por  gra- 
cia particular.  Pompejus,  dice  Acconio,  non no- 
vis  coloniis  vas  constituit,  sed  veteribus  inca- 
lis  manentibus  jus  dedü  tatíi.  ufompeyo  no 
pobló  estas  ciudades  cún nuevas  colonias,  sino 
que  dejando  en  ellas  lo's  habitantes  antiguos, 
les  dió  el  derecho  del  Lacio.»  Y  pasa  después  á 
esplicar  lo  que  era  este  derecho,  en  la  forma 
que  lo  llevamos  referido,  con  estas  palabras 
que  han  ocasionado  dudas  é  interpretaciones, 
pero  que  en  nuestro  concepto  no  dan  lugar  á 
ellas:  ut  possent  haberejus  quot  cesteras  lati- 
nee colonice,  id  est,  ut  pet&idi  magistratus 
graiia  civitatem  romanam  adipiscerentur. 
«Para  que  pudieran  tener  el  derecho  que  las 
otras  colonias  latinas,  esto  es,  el  que  pidiendo 
magistrados  consiguieran  por  gracia  la  ve- 
cindad romana.» 

De  donde  se  colige  que  en  los  pueblos  la- 
linos  modernos  los  magistrados  los  nombraba 
Roma.  Eran  en  España  cuarenta  y  nueve,  y 
con  habitantes  indígenas,  por  lo  cual  aunque 
Jos  magistrados  vecinos  del  pueblo  fueran 
nombrados  por  Roma  y  adictos  á  ella,  podía 
esla  circunstancia  influir  muy  poco  en  el  len- 
guaje de  todo  un  pueblo  en  et  que  es  gene- 
ralmente muy  reducido  el  número  de  los  que 
desean  dichos  cargos. 

Estipendiarios.  Llamábanse  asi  los  pue- 
blos verdaderamente  conquistados  en  los  cua- 
les quedaban  sus  moradores,  porque  ó  no  eran 
eslos  temibles,  ó  no  ocupaban  punios  fuerles, 
ó  no  había  legiones  que  remunerar.  No  tenían 
ningún  derecho  político,  pero  se  les  adminis- 
traba justicia,  poco  mas  ó  menos  como  lo  ha- 
cen las  naciones  modernas,  oyéndoles  enjui- 
cio en  las  cuestiones  de  particular  á  parti- 
cular. 

Los  estipendios  ó  contribuciones  eran  or- 
dinarios ó  estraordinarios.  El  ordinario  se  di- 
vidía en  dos  clases,  el  personal  ó  censo  que 
Miagaban  hasta  05  años  todas  las  mngeres  des- 
de iSL  y  todos  los  hombres  desde  14.  Entre  los 
romanos,  hasta  en  esto  eran  desgraciadas  las 
mngeres,  porque  pagaban  dos  años  mas.  El 
Otro  lo  pagaba  la  propiedad  territorial. 

El  estipendio  cstraordiuario  se  llamaba  íi- 
merario.  ílabia  otro  semejante  á  nuestro  im- 
puesto de  consumos  sobre  las  mercancías  y 
otro  sobre  las  herencias. 

Los  pueblos  eslipendiarios  en  (oda  la  Espa- 
ña se  acercaban  á  írescienlos  en  la  época  que 
medió  desde  Augusto  á  Plinio.  Teniau  magis- 
trados romanos,  leyes  romanas,  y  no  se  les  oiu 
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enjuicio  sino  en  latín.  A  esto  se  reducía  Jain- 
lluencia  que  esta  lengua  podía  ejercer  sobre  la 
indígena;  pero  en  cambio  se  bailaba  esto  com- 
pensado por  ia  aversión  natural,  el  odio  que 
tiene  lodo  pueblo  libre  contra  las  cosas  de  sus 
opresores.  De  todas  maneras,  teniendo  presen- 
fe  que  los  habitantes  eran  indígenas,  la  in- 
fluencia debía  ejercerse  muy  poco  á  poco  y 
nunca  para  conseguir  otra  cosa-que  el  que  ha- 
blasen una  mezcla  mas  ó  menos  aproximada  á 
¡a  latina  que  á  su  lengua. 

Ademas  de  esfas,  habia  otras  dos  clases  de 
poblaciones,  junto  á  las  cuales  debieran  eslar 
descritos  los  municipios,  porque  en  todo  rigor 
pertenecen  á  ellas.  Estas  eran  los  pueblos  li- 
bres y  los  pueblos  confederados.  Por  sus  nom- 
bres se  conoce  ya  bastantemente  que  no  esta- 
ban bajo  la  dominación  romana,  ni  dependían 
de  ella  en  lo  mas  mínimo. 

Ya  fuese  por  su  carácter  pacifico,  ó  porque 
se  dedicasen  á  industrias  especiales,  ó  porque 
supieran  dar  satisfacciones  siempre  que  se  las 
pidieran,  6  porque  a  pesar  de  tener  guerras 
nunca  fueran  vencidos  en  ellas,  lo  cual  tam- 
bién es  posible,  lo  cierto  es  que  conservaron 
su  independencia. 

De  estos,  los  libres  en  la  época  dicha  eran 
seis,  los  confederados  cinco,  que  juntos  con 
los  municipios  dan  una  población  española  in- 
depeudiente  de  la  romana  de  Ireinla  y  tres 
ciudades,  número  considerable  en  una  nación 
que  tenia  lan  pocas,  y  en  una  edad  en  que  Es- 
paña á  la  vista  de  todos,  antiguos  y  modernos, 
pasa  por  completamente  conquistada,  no  solo 
en  la  parle  material,  sino-  basta  en  los  osos, 
en  las  costumbres,  y,  lo  que  es  mas,  ea  el  len- 
guaje. 

Y  por  el  contrario,  es  bien  cierto,  por  de- 
masiado claro,  que  no  habrían  mudado  de  len- 
gua unos  pueblos  que  contra  (ales  conquista- 
dores supieron  conservar  su  independencia  por 
espacio  de  siglos  enteros.' 

Por  si  pudiera  haber  alguna  duda  acerca  de 
las  relaciones  que  unieron  á  los  pueblos  fede-: 
irados  con  los  latinos,  pondremos  unas  pala- 
bras del  jurisconsulto  Próculo  que  nos  dan  su- 
licienteluz  sobre  esta  materia. 

Non  dubito  quin  fcederati  et  libari  exierni 
nolis  stitií  el  mox  íiber  autein  populas  est  is 
qui  nullius  allerius  populi  potestate  est  sub- 
jectus  [sive  is  fcederalus  est  itera  sitíe  mquo 
fadere  comprensum  est,  ut  is  populas  aiieriua 
populi  mnjestatiimco'mitereonseyüe.t.  «No  dudo 
que  los  pueblos  confederados  y  los  libres  son 
esfrangeros  para  nosotros  y  con  razonj  porque 
pueblo  libre  es  aquel  que  no  ha  sido  sujetado 
por  el  poder  de  otro  pueblo,  ya  sea  con  federado 
o  ya  comprendido  en  una  confederación  justa, 
para  que  este  pueblo  conserve  juntamente  la 
soberaniadeotropueblo.» 

No  creemos  nosotros  que  los  demás  habi- 
tantes, esto  es,  los  campesinos,  los  pastores, 
los  que  vivian  en  las  alquerías,  los  rústicos, 
como  los  llamaban  ¡os  romanos  ¡  se  pusieran 
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nunca  á  tiro  de  que  pudieran  enseñarles  el  la- 
tin,  ni  que  ellos  tuvieran  voluntad  de  aprender- 
lo, Estos,  sin  embargo,  componían  la  inmensa 
mayoría  de  la  nación. 

Esla  es  la  pintura  que  nos  hacen  los  auto- 
res romanos  del  carácter  de  su  dominación  en 
España;  para  averiguar  el  estado  que  podían  le- 
ner  en  ella  las  lenguas,  era  indispensable,  |0 
primero  tic  lodo,  conocer  á  fondo  esta  doíui- 
nación.  Nosotros  la  hemos  trazado  á  grandes 
rasgos.y  solo  por  aquel  lado  y  en  aquella  par- 
te que  podia  tener  relación  con  nuestro  inten- 
to; de  otra  manera  nos  hubiera  ocupado  un 
volumen. 

Creemos,  sin  embargo,  haber  dicho  lobas- 
íaníe  para  que  se  pueda  formar  un  juicio  ira- 
parcial  y  recto  sobreestá  materia. 

La  lengua  latina  podía  ser  vulgar  en  las  co- 
lonias, podia  hablarse,  ó  cuando  menos  enten- 
derse por  algunos  en  los  municipios  y  en  las 
ciudades  latinas;  los  empleados  la  conocerían 
en  los  pueblos  estipendiarios,  y  aun  en  los  ron- 
federados  y  libres  algunas  personas  se  dedica- 
rían á  aprenderla. 

El  pueblo  de  las  ciudades  hablaría  según 
fueran  elias,  una  mezcla  con  mas  ó  menos  pa- 
labras lalinas.  En  los  campos  se  conocerían 
muy  pocas. 

No  hay  fundamentos  estables  en  que  poder 
sostener  la  opinión  de  que  la  lengua  latina  era 
vulgar  en  España. 

Cuando  comenzó  á  generalizarse  el  latín, 

A!  influjo-de  la  paz  que  Augusto  proporcio- 
nó á  la  España  y  bajo  la  protección  de  este  há- 
bil político,  principiaron  á  fundarse  algunas 
poblaciones,  que  en  su  mayor  parle  se  llamaron 
Augustas  y  fueron  colonias  romanas,  Todas 
estas  van  ya  incluidas  en  el  estado  que  noso- 
tros hemos  dado  de  la  población. 

El  gran  pensamiento  político  de  César  An- 
guslo  al  edificarlas,  fué  el  de  convertir  en  ro- 
manos los  paises  en  que  por  entonces  fuera 
mas  probable  un  rompimiento  y  mas  posible 
una  guerra.  Asi  por  ejemplo,  temiendo  el  ca- 
rácter independiente  ,  iibre  y  guerrero  de  los 
celtiberos,  tan  bueno  para  amigo,  pero  tan  di- 
fícil de  domar,  situó  á  sus  inmediaciones  la 
mejor  de  sus  colonias,  dándole  dos  de  sus 
nombres  y  no  uno  como  acostumbraba,  y  llevan- 
do á  ella  lo  mas  escogido  de  sus  legiones.  La 
llamó,  pues,  Cesárea  Augusta,  y  desde  luego 
la  levantó  á  tan  alia  posición,  que  la  hizo  ca- 
beza del  convenio  jurídico  mas  respetable  y 
superior  con  mucho  á  todos  en  número  de  po- 
blaciones, si  los  copiantes  de  Plinio  no  le  lian 
añadido  un  cíenlo  por  equivocación. 

De  esla  manera- tan  política  y  tan  suave 
acabó  Augusto  con  los  celtiberos,  nación  en  =u 
mayor  parte  de  ganaderos,  que  tenia  muy  ^po- 
cas poblaciones,  y  estas  en  las  comunidades  de 
Calatayud  y  Daroca ,  las  cuales  vieron  levan- 
tarse al  rededor  de  si  un  ¿cairo  de  vida  y  de 
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animación  que  poco  á  poco  Ies  fué  absorbien- 
do y  aniquilando  su  influencia.  Porque  era  na- 
tural y  mas  en  tiempo  de  paz,  que  las  costum- 
bres dulces  de  los  romanos  de  Zaragoza  atra- 
jeran í  los  naturales  fascinados  con  ellas  y  con 
¡u  política.  El  trage  grave  de  los  caballeros 
romanos,  que  es  el  que  se  usaba  en  las  colo- 
nias, eslo  es,  !a  loga,  dispertaría  naturalmen- 
te sentimientos  de  respelo,  y  el  lujo,  la  opu- 
lencia que  se  tenian  continuamente  á  la  vista, 
barian  nacer  ideas  de  necesidades  y  de  como- 
didades que  hasta  entonces  no  se  habian  co- 
nocido. 

De esla  manera  se  condujeron  los  romanos, 
como  queda  dicho  ,  en  todas  las  comarcas  en 
qtie  podían  temerse  levantamientos  y  guerras. 

Pero  la  paz  de  Üctaviano  duró  cuatrocien- 
tos años  ,  y  en  ellos  las  costumbres  debieron 
por  necesidad  modilicarse. 

Jlas  aun,  nosotros  creemos  qne  esta  es  la 
época  en  que  se  formó  verdaderamente  éste 
pueblo,  en  que  se  creó  su  nacionalidad  al  abri- 
garle las  leyes  romanas  y  al  influjo  de  su  ci- 
vilización. Los  romanos,  por  otra  parte,  supie- 
ron sacar  partido  de  todas  las  circunstancias. 
Los  municipios,  los  pueblos  libres  y  los  pue- 
blos confederados  eran  todos  libres  por  dere- 
cüosuyo  propio  ,  es  decir,  porque  no  habian 
siio  sujetados  por  nadie.  Pero  los  romanos  re- 
conocieran en  sus  leyes  esla  libertad  y  la  es- 
tablecieron. Después,  poco  á  poco  y  pasando 
los  años,  fueron  haciendo  creer  á  los  pueblos 
que  eran  libres  porque  el  pueblo  romano  lo 
consentía  ,  y  en  cierta  manera  tenian  razón. 
Has  adelante  y  en  las  nuevas  generaciones,  mo- 
rreado el  carácter  del  pueblo,  se  arraigó  rom- 
pidamente la  efpecie  de  que  las  poblaciones 
eran  libres  por  gracia  particular,  pueslo  que 
en  la  misma  legislación  de  Roma  se  admitían 
pueblos  de  esla  nalmaleza. 

Y  se  trocaron  de  tal  suerte  las  ideas  en  esla 
parle  y  liabiuu  muerto  basta  tal  punto  las  de 
independencia  y  de  libertad,  que  los  de  Itálica 
se  presentaron  al  emperador  Adriano,  pidiendo 
(pie  de  municipio  que  era  lo  hiciese  colonia, 
ís  decir,  de  pueblo  español  pueblo  romano,  de 
pueblo  libre  pueblo  esclavo.  Por  lo  cual  el  mis- 
mo emperador  se  irritó  y  les  dijo:  Otros  han 
pedido  lo  contrario,  eslo  es,  que  de  colonia  los 
Hicieran  municipio.  Eran  ios  Pretinos,  según 
A.  Gelio,'que  refiere  este  caso,  los  cuales  soli- 
citaron aquella  gracia  del  emperador  Ti- 
berio. 

De  estos  hechos  se  puede  deducir  que  las 
colonias  al  mismo  tiempo  que  crecían  en  im- 
porlancia_  á  cosía  de  los  otros  pueblos  de  la 
nación,  dispertaban  en  estos  cierta  especie  de 
rivalidad,  y  si  se  quiere  mejor,  de  envidia.  El 
emperador  Claudio  meditó  seriamente  sobre 
wlOj  que  verdaderamente  era  cuestión  de  im- 
Púrlancia,  y  aun  luvo  la  ideado  hacer  ciudada- 
nas romanos  á  lodos  los  habitantes  de  las  pro- 
vincias. Séneca  dice:  Inslítuerat  ümnes  grm- 
**»  9«'(us,  híspannos,  brilannas,  túgalos  vi- 
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riere,  sed  quoniam  placel  aligaos  peregrinos, 
in  semen  relinquiel  tu  jubes  fieri,  fíat. 

Has  adelante,  el  emperador  Vespasiano, 
por  atraerse  Indevoción  de  España,  pronuncia- 
da en  favor  de  Vitelio,  dio  á  toda  ella  el  dere- 
cho del  Lacio,  eslo  es,  á  los  pueblos  estipen- 
diarios, que  desde  esta  época  principiaron  á 
tener  derechos  políticos.  Plinio,  lib.lll,  cap.  3, 
dice:  Universos  hispanice  Vespasianas  impe- 
rator  augustas  jactatas  procellis  reipublica 
Latii  jus  tribuit.  Pero  no  puede  entenderse 
sino  en  la  forma  que  nosotros  hemos  indicado, 
porque  lo  contrario  hubiera  sido  con  los  otros 
pueblos,  no  solo  no  concederles,  sino  quitar- 
les los  derechos  que  tenian,  y  no-  solo  no  ga-' 
nárselos  para  amigos,  sino  convertirlos  en 
enemigos  irreconciliables. 

Ultimamente,  Anlonino  Pió,  que  principió  á 
mandar  en  140,  y  que  conoció  mejor  las  ver- 
daderas necesidades  del  imperio  que  lodos 
sus  antecesores,  hizo  ciudadanos  romanos  á 
todos  los  vecinos  de  las  provincias,  acabando 
de  una  vez  con  todas  las  distinciones,  con  to- 
das las  gerarquias  y  con  todas  las  dispulas  de 
los  pueblos. 

Puede  decirse  con  toda  exactitud,  que  so- 
lo desde  entonces  fué  la  España  verdadera 
provincia  de  liorna. 

La  importancia  política  de  esta  medida  sal- 
ta á  primera  vista,  y  no  puede  desconocerse 
tampoco  la  influencia  que  pudo  tener  en  el 
lenguaje,  l'resenlamos  á  continuación  la  pin- 
tura que  hizo  de  .ella  en  el  siglo  IV  Prudencio, 
poeta  español;  porque  uosolros  no  sabríamos 
hdced'a  mejor  en  esle  siglo  en  que  lauto  se 
habla  de  la  igualdad  de  clases  y  de  condi- 
ciones. 

Hanc  trenaturus  rabieta  Deas  cundirme  genios 
Inclinare  capul  dncuít  sub íceibus  iisdcrñ, 
Itoroanosqiic  omni  liuri  quos  llhaiius  etlsler, 
Quns  Tagiis  auritliíus,  quos  magnus  inundad  Iberuí, 
Coniiger  Hesperidum  quos  inter  liibilur  el  quos 
Gan¡¡cs  útil  Lepidique  lavan t  septem  ostia  Nili, 
Jus  fecit  comnne  pares  el  nomine  endem 
Ncxuit  el  domilos  fraterna  in  viñeta  redegil; 
Vi  vitar  omnigenís  in  pnrlibus  haud  seeus  ao  si 
Cives  concernios  concludat  meonibus  unís. 
Urbs  patria,  atque  amnes  tare  couejliemur  avila. 
Vístanles  regione  plaga;  divisaque  punto 
Liltora  conveniunt ,  nunc  per  vadcmc-niit  ad  humo 
Etcommunc  torum,  nunc  per  comercia  el  artes 
Ad  ciElum  celebrem,  nunc  per  genialia  Tulcra 
Exlcrnis  ad  jus  connobii.  Ham  sanguino  mixto 
Texituralternis  exgenlibus  una  propago. 

Del  efecto  producido  por  las  colonias  de 
Augusto  y  por  la  polilica  de  los  emperadores 
siguientes,  en  lo  que  respecta  al  lenguaje  de 
España,  no  tenemos  oíros  datos  que  los  que  se 
desprenden  de  las  medallas  llamadas  españo- 
las y  de  algunos  lugares  de  Eslrabon. 

Según  todos  ellos,  se  conservaba  todavía 
la  lengua  de  la  nación.  En  efecto  ,  tenemos 
medallas  con  caracteres  celtibéricos,  y  casual- 
mente basta  en  nuestro  poder,  que  deben  ser 
posteriores  á  Constantino  el  Grande,  porque  se 
've  ea  ellas  ya  la  silla,  que  no  se  introdujo  en. 
t.   xyjl  38 
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el  oso  de  la  caballería  hasta  los  tiempos  de 
este  emperador.  Y  es  claro  qué  mejor  conser- 
varían su  lengua  los  pueblos  que  conservaban 
sus  letras,  mas  fáciles  de  olvidar.  Mucho  mas 
cuando  las  palabras  que  de  ellas  resultan, 
según  la  leclura  conseguida  hasta  ahora,  no 
son  latinas  ni  aun  latinizadas,  si  la  conje- 
tura de  las  terminaciones  de  una  lengua  como 
la  latina  sirve  en  alguna  manera  de  prueba 
para  esto. 

De  Eslrabon  se  deduce  que  las  colonias  de 
los  (úrdetenos  y  las  de  Zaragoza  y  Gelsa  en 
la  Celtiberia  habían  tomado  las  costumbres  ro- 
manas; pero  esto,  sin  que  él  lo  dijese,  era  ya 
por  sí  mismo  muy  fácil  de  conocer,  porque  no 
podia  ser  otra  cosa  cuando  se  establecieron 
para  eso. 

Turdetani  autem,  dice,  máxime  qui  ai 
Boetim  sunt  plañe  romanos  mores  asumserunt, 
ne  sermonis  quidem  vernaculi memores  ac  ple- 
rique  facti  sunt  latini  et  colonos  Qcciperwni 
romanos,  parumqusabest  quin  omnino  romani 
sint  facti. 

Eslrabon  habla  de  las  colonias  fundadas 
por  Augusto  junlp  al  Bétls,  y  estas  debían  ha- 
blar perfectamente  el  latin,  macho  mas  cuan- 
do para  conseguirlo  mejor  y  por  afición  ásu 
patria,  trajeron  de  Roma  hasta  los  colonos,  á 
fin  de  que  no  se  "mezclasen  entre  ellos  ni  la 
lengua,  ni  las  costumbres  del  país,  cumplien- 
do asi  ademas  con  el  amory  con  la  inclinación 
que  todos  los  hombres  tienen  á  las  cosas  de 
su  patria. 

De  tal  suerte,  que  si  en  estas  colonias  fal- 
taba algo,  parum  ahest,  para  que  se  hicieran 
romanos,  no  es  porque  no  lo  fueran  desde  el 
principio,  sino  porque  lo  habian  olvidado,  y 
lo  mismo  debe  entenderse  del  lenguaje,  cuan- 
do dice  que  ¡os  mas  se  habian  hecho  latinos, 
porque  no  debían  ser  los  mas,  sino  todos,  y 
uo  es  que  lo  hubieran  aprendido,  sino  que  los 
otros  lo  habian  abandonado,  admitiendo  el 
lenguaje  del  país,  como  debía  suceder. 

Decadencia  del  latin. 

Han  dicho  algunos,  que  á  no  sobrevenir  la 
irrupción  de  los  bárbaros,  la  lengua  latina  se 
hablaría  aun  en  Italia,  y  que  si  tras  de  aquella 
no  hubiese  ocurrido  la  de  los  árabes,  se  ha- 
blaría también  en  España  en  nuestros  días  la 
lengua  de'  Cicerón  y  de  Virgilio. 

Pero  en  esto  se  engañan:  !as  lenguas  nacen, 
crecen,  se  desarrollan  y  viven,  brillando  masó 
menos,  según  su  organización  y  las  circunstan- 
cias especiales  del  país  donde  se  hablan.  Tie- 
nen sus  alternativas  adelantan  y  atrasan,  y 
asi  fluctuando  consigo  mismas,  principian  á 
decaer,  se  cambian,  se  modifican  y  se  trasfor- 
man  en  otras,  hasta  que  por  último,  desapa- 
recen del'todo  y  mueren.  Aunque  toda  la  raza 
de  los  godos  se  hubiera  mantenido  en  sus 
montañas,  dejándonos  en  paz,  aun  cuando  los 
árabes  no  hubieran  salido  de  la  Mauritania,  la 
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lengua  latina  habría  muerto  de  la  misma  ma- 
nera; mas  aun:  la  lengua  latina  estaba  ya 
muerta  cuando  los  godos  vinieron,  ó  al  menos 
tan  visiblemente  decaída  y  con  tal  inclluacion 
á  trasfbrmarse,  que  bastaba  el  impulso  mas 
pequeño  para  precipitarla. 

La  lengua  lalina  principió  desde  Augusto 
es  decir,  desde  su  apogeo,  á  entrar  en  una  épo- 
ca social  que  estaba  fuera  de  las  condiciones 
de  su  organización,  y  por  eso,  como  si  estu- 
viera colocada  en  un  plano  inclinado,  comeo- 
zó  á  descender  velozmente  al  empuje  de  cien 
pueblos  que  la  sobrecargaron  con  el  peso  de 
otras  tantas  lenguas,  acelerando  la  rapidez  de 
su  caída. 

¿Quién  hubiera  podido  restaurar  el  latin  ha- 
blado en  el  siglo  IV?  ¿Quién  hubiera  sido  ca- 
paz de  volverlo  á  la  naturalidad  elegante  de 
Terencio,  al  vigor  elocuente  de  Cicerón  y  á  la 
delicadeza,  fina,  esquisita,  y  si.se  quiere  afe- 
minada de  Catulo?  Las  lenguas  no  retroceden, 
como  ninguna  cosa  de  la  naturaleza  física  ni 
moral.  Lo  mas  que  hacen  en  un  momento  de 
reacción  es  volver  la  vista  atrás  y  continuar 
luego  su  camino. 

La  trasformneion  de  los  lenguajes  es  insen- 
sible, y  la  generación  que  vive  no  adviértelas 
modificaciones  que  en  su  habla  se  introducen, 
Los  hombres,  durante  su  vida,  aprenden  y  ol- 
vidan muchas  palabras,  muchos  giros,  muchos 
modismos,  y  el  que  vive  sesenla  años  habla  al 
fin  una  lengua  que  en  algo  se  diferencia  ya  de 
ta  que  aprendió  al  nacer. 

En  una  nación  que  no  tiene  literatura,  es- 
tos cambios  se  efectúan  con  una  rapidez  ver- 
daderamente asombrosa.  Mas  se  alteró  la  len- 
gua latina  en  el  siglo  inmediato  á  las  Doce  Ta- 
blas que  en  los  tres  siglos  que  sucedieron 
inmediatamente  á  Cicerón.  En  las  lenguas  mo- 
dernas, las  modiOcacíohes  son  mis  lentas, 
porque  la  escritura  se  comunica  á  lodos  con 
celeridad,  y  parque  se  cultivan  por  mayor  nu- 
mero de  personas  las  letras;  mas  no  por  eso 
deja  el  tiempo  de  imprimir  también  en  ellas 
las  marcas.de  la  edad  y  de  las  vicisitudes. 
Pero  éllaiirise  hallaba,  á  causa  de  su  misma 
estructura,  en  peores  condiciones  de  existen- 
cia 'que  los  idiomas  de  hoy.  En  el  corlo  periodo 
de  su  vida,  como  lengua  hablada,  sufrió,  ¡Hen- 
diendo tan  solo  á  sus  palabras,  una  porción 
de  cambios  sucesivos  y  constantes  de  tal  na- 
turaleza y  tan  importantes,  que  dividiéndolos 
por  épocas  lian  hecho  decir  i  algunos  filólogos 
célebres  que  podian  formar  otras  tantas  len- 
guas distintas  como  fuesen  aquellas.  Nosotros, 
como  que  la  lengua  latina  es  una  lengua  muer- 
ta, estamos  acostumbrados  á  examinarla  solo 
en  sus  autores  del  siglo  de  oro,  ó  lo  mas  en  los 
que  se  aproximan  á  esta  época  célebre,  al 
tiempo  de  su  elevación  ó  al  tiempo  de  su  caí- 
da. Do  aquí  resulta  que  solo  encontramos  en 
ella  nna  lengua  compacta,  uniforme,  igual,  si(¡ 
defecto  ninguno  y  aun  cuando  los  encontremos 
nos  formamos  la  ilusión  de  atribuirlos  á  los 
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copiantes  de  los  antiguos  manuscritos,  lo  que 
en  verdad  es  una  buena  salida,  aunque  no 
siempre  puede  ser  cierta  ni  aun  probable. 

Pero  si  retirándonos  del  siglo  de  oro,  com- 
parárnoslo mas  antiguo  con  lo  mas  moderno, 
laépoeade  las  Doce  Tabtas  con  el  siglo  IY  de 
nuestra  era,  entonces  veremos  que  la  diferen- 
cia es  mucho  mayor  de  lo  que  parece  á  prime- 
ra vista.  Por  eso,  San  Isidoro,  que  entendía 
algo  de  lenguas,  aunque  también  se  equivocara 
como  sucede  i  todos  los  hombres,  dijo  que  ta 
lengua  hablada  basta  su  tiempo  por  el  pueblo 
romaoo,  se  componía  de  cuatro  lenguas  dis- 
tintas a  quienes  el  santo  pone  nombres,  lla- 
mándolas primitiva,  latina,  romana  y  mista. 
Porque  encontró  en  ellas  diferencias  tan  mar- 
cadas y  tan  notables,  que  el  santo  creyó  que 
¿¡en  podían  llamarse  distintas, 

l'olibio,  que  fué  maestro  de  Escipion  el  se- 
gundo, esto  es,  del  que  destruyó  á  Nurmmeia 
y  á  Garlago,  comparando  la  lengua  latina  del 
tiempo  de  los  reyes  romanos  con  la  de  su  épo- 
ca, entre  las  cuales  mediaron  algunos  fres  si- 
glos y  medio  nada  mas,  se  espresa  de  esta 
manera.  Libro  III,  Tanta  enim  facía  esí  muta- 
¡(ti  romance  lingum  ab  m  tempestate  in  ko- 
diemum  diem,  ut  eliam  qui  antiquitatü  peri- 
tissimi  sint,  pleraque  non nisi difficulter  intel- 
líjimf.  «Tan  grande  es  el  cambio  que  se  ha 
reiilicado  en  la  lengua  romana  desde  aquella 
revolución  basta  nuestros  días,  que  aun  los  que 
son  mas  instruidos  en  la  antigüedad,  no  en- 
tienden la  mayor  parte,  de  las  cosas  sino  con 
dificultad.» 

En  estos  mismos  cambios  y  en  estas  tras- 
farmaciones  sucesivas  se  fundaba  también 
San  Gerónimo,  cuando  escribiendo,  Hb.  II,  epis. 
dGalatasin  proemio,  les  dice:  Ipua  lalinitas 
ttregíonibus  qwtidie  mutatur  ettemporé.  «La 
misma  lengua  latina  se  muda  todos  losdias,  ya 
ppí.él  trascurso  del  tiempo  y  ya  también  por 
las  regiones  en  donde  se  habla.» 

Tero  como  Roma  en  los  primeros  años  es- 
tuvo en  contacto  con  muy  pocos  pueblos  es- 
Irangeros,  y  aun  estos  tenían  con  ella  cierta 
relación  y  cierto  parentesco  de  lenguaje,  los 
cambios  que  óste  sufrió  en  los  primeros  siglos, 
sen  los  que  verdaderamente  imprimieron  el 
carácter  del  idioma  y  le  dieron  ese  gusto  par- 
ticular de  constitución  que  lo  distingue  y  que 
parece  oías  propiq  para  atender  á  tus  necesi- 
dades de  los  tiempos  antiguos,  que  d  las  de  los 
¡lempos  medios  en  que  se  desarrolló. 

Mas  adelante,  cuando  la  conquista  de  tantas 
provincias  elevó  á  Roma  a  la  altura  de  esplen- 
dor y  de  prosperidad  en  que  se  encontraba  en 
tiempo  de  Augusto,  entonces  los  cambios  y  las 
oodKlcaclones  se  dejaron  sentir  en  una  escala 
mucho  mayor  y  en  un  terreno  enteramente 
distinto. 

La  afluencia  inmensa  de  estrangeros  de  to- 
dos los  paires  á  la  capital,  único  punto  donde 
puede  decirse  que  se  hablaba  perfectamente  el 
latin,  debió  producir  y  produjo  en  efecto  en  el 


lenguaje,  considerables  estragos.  Porque  no  so- 
lo cada  nación  llevó  los  nombres  propios  de  las 
cosas  que  producía,  desconocidas  á  los  latinos 
y  que  forzosamente  debían  agregarse  al  caudal 
de -voces  de  la  lengua,  sino  que  ademas  intro- 
dujo sus  giros  y  sus  modismos  propios,  de  los 
cuales  muchos  tomaron  los  latinos,  amigos 
siempre  de  novedades.  Aquellas  naciones  lle- 
varon también  sus  acentos,  que  desdecían  mu- 
cho de!  de  la  pronunciación  latina,  amiga  de 
las  silabas  breves  y  enemiga  declarada  de  tas 
terminaciones  largas,  que  según  los  romanos 
quitaban  la  magostad  y  destruían  la  gravedad 
de  la  pronunciación. 

Y  en  efecto,  una  lengua  que  no  tenia  nin- 
guna terminación  aguda,  era  muy  propia  y  muy 
acomodada  al  carácter  frió  y  dominador  de 
aquel  senado  que  quitaba  reyes  y  jugaba  con. 
las  coronas,  y  era  muy  digna  de  que  la  habla- 
ran aquellos  senadoresde  piedra,  que  escudados 
con  su  gravedad  y  sin  contar  con  otras  armas 
que  ella,  intentaron  hacerse  respetar  de  los  ga- 
los formidables  que  hablan  invadido  la  ciudad. 

Llevaron,  «obre  todo,  los  estrangeros  á 
aquella  verdadera  Babilonia  la  imposibilidad 
absoluta  de  acomodarse  a  tantas  declinaciones 
regulares  é  irregulares  y  á  tantas  terminacio- 
nes nacidas  de  los  casos,  cuya  necesidad  prin- 
cipiaba á  ser  muy  problemática  en  tiempo  de 
Augusto, 

Y  si  se  consideran  cíen  lenguas  reunidas 
en  un  solo  pueblo  y  trabajando  todas,  si  no  por 
hacerse  respetar,  cuando  menos  por  darse  á 
entender,  no  será  difícil  concebir  que  indispen- 
sablemente babian  de  alcanzar  algún  resultado 
contra  la  lengua  dominante  que  por  necesidad 
combatían. 

Asi  es  que  principió  luego  á  resentirse  de 
una  manera  notabilísima,  y  si  el  efecto  estran- 
gero  no  se  notó  mucho  en  tos  escritores  de  la 
época,  ni  en  los  primeros  inmediatos,  es  por- 
que los  hombres  de  letras  en  las  lenguas  se 
alimentan  siempre  con  los  siglos  pasados,_y 
siguen  como  á  remolque  y  contra  su  volun- 
tad él  torrente  del  pueblo  que  en  todos  los 
tiempos  y  en  lodos  los  países  ha  ejercido,  á 
pesar  de  ellos,  en  materias  de  lenguaje  su  au- 
toridad soberana.  Et  pueblo  forma  las  lenguas, 
y  los  sábtos  cuando  mas  las  pulen. 

El  pueblo  en  la  misma  ciudad  de  Roma 
principió  á  hablar  una  lengua  corrompida  que 
se  acomodaba  mejor  á  las  necesidades  de  to- 
dos, porque  tomaba  también  palabras  de  todos. 

Creemos  que  este  estado  de  la  lengua,  este 
principio  de  corrupción,  esta  especie  de  alga- 
rabía nacida  para  entenderse  todos,  pero  sin 
formar  propiamente  un  idioma,  es  lo  que  qui- 
so darnos  á  entender  Plinio  hablando  de  esta 
época  y  de  estas  circunstancias.  Lib.  III,  cap.  5. 
Et  tot  populorum  discordes  ferasque  linguas 
ser  monis  comercio  conlraheret  ad  colloquia. 

Porque  no  dice  que  consiguió  Roma  ense- 
ñar su  lengua  á  tantos  y  tantos  pueblos,  y  que 
la  hablasen  bien  ó  mal,  sino  que  tantos  pue- 
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blos  con  e!  trato  (le  unos  con  oíros  vinieron  i 
entenderse,  á  poder  hablar,  ad  colloquia. 

San  Isidoro,  tratando  de  eslo  mismo,  dice 
que  cada  nación  conquistada  por  lus  romanos 
llevó  á  Roma  al  mismo  liempo  que  sus  rique- 
zas, los  vicios  de  su  lenguujey  los  de  sns  cos- 
tumbres. Una  quwqae  enim  gens  facía  roma- 
norum  cum  apibus  suis  vitia  quoque  et  verbo- 
rumeí  mor  uní  Romam.  trasmisit. 

Volvemos  a  decir  que  en  los  escrilores 
tardó  mucho  á  conocerse  esta  coVrupcion,  sin 
que  por  eso  dejase  de  existir  ni  fuera  menor. 
Cuando  se  dejaron  arrastrar  ó  seducir  por  ella, 
deciaa  los  eruditos  de  estas  obras  que  lenian 
partan  latinitatis,  ó  mas  comunmente,  quees- 
taban  escritas  parum  latine.  Y  es  lo  mas  par- 
ticular de  todo  que  en  tiempo  del  mismo  Octa- 
viano,  conociendo  ia  corrupción  del  lenguaje 
y  de  las  regias  de  la  gramática  en  que  era  tan 
fácil  caer,  algunos  autores  de  sus  dedicatorias 
principiaron  á  pedir  se  les  disimulasen  las 
faltas  que  en  esta  parte  pudieran  coroeler,  lo 
que  prueba  lo  poco  fijas  y  seguras  qué  las  re- 
glas estaban,  y  lo  adelantada  que  marchaba 
en  el  pueblo  la  corrupción. 

Vitrubio,  dedicando  su  obra  á  Augusto,  dice 
asi  en  su  lib,  I,  cap.  1.  Feto  Cossar  tit  a  te  ct 
ab  his  qui  mea  volamina  sunt  lecturi  ut  si 
quid  parum  ad  arlis  grammatiem  regulam 
fuerítexpiieatum  ignoscatur. « Te  ruego,  César, 
á  li  y  á  todos  aquellos  que  han  de  leer  mi  libro, 
que  si  cncuenlran  en  él  algo  que  falle  á  las 
reglas  de  la  gramática,  lo  pasen  por  alio.» 

Mas  adelante  vino  á  decir  Marcial  lo  mismo 
aunque  en  estilo  jocoso,  lib.  II,  epig.  VIH, 

Si  qua  videbantur  chartis  Ubi  lector  in  istis 
Sive  obscura  nimis,  sive  latina  parum, 
Non  meas  est  error:  noeuit  librarías  illis. 

Y  aunque  difícilmente  en  la  obra  de  Vitru- 
hio  se  encontrarán  los  defeclos  en  que  el  aufor 
parece  que  temia  haber  incurrido,  no  tardaron 
mucho  tiempo  á  encontrarse  en  oíros  los  de 
poca  gramática  y  los  de  poca  lalinidad.  Eslos, 
sin  embargo,  tomaron  un  incremento,  eslruor- 
dinario,  porque  casualmente  es  lo  que  mas  di- 
rectamente tendía  á  destruir  el  comercio  y 
el  frecuente  tralo  con  las  lenguas  de  las  pro- 
vincias. 

En  pYimer  lugar,  como  hemos  apuntarlo 
mas  arriba,  se  introdujeron  voces  de  todas  las 
naciones,  y  de  las  cuales  los  autores  fueron 
usando  las  que  les  parecieron  mejores,  siquie- 
ra no  fuesen  tan  buenas  como  las  suyas. 

Asi  en  logar  de  la  palabra  Thesauram  to- 
maron de  los  persas  la  voz  gam,  que  signifi- 
caba lo  mismo,  pero  que  por  la  novedad  les 
pareció  mejor.  Valerio  Flaco,  lib.  VI,  arg. 

Nulla  ccclum  reparabile  gaza. 

De  la  misma  lengua  tomaron  la  palabra 
parasanga,  que  significaba  un  espacio  de  ca- 


mino, la  palabra  acinaces  y  las  otras  dos  eulro 
muchas  mas  que  seria  largo  nombrar,  sátrapa 
paradisus,  aunque  la  última  solo  se  principió 
á  usar  por  los  escritores  cristianos. 

De  los  egipcios  tomaron  zytkus,  de  loj 
sirios  ambubaia,  directamente  de  los  pánicos 
mappa,  y  asi  de  cada  lengua  fueron  introdu- 
ciendo las  que  el  uso  habia  hecho  mas  genera- 
les y  habian  gustado  mas. 

Y  no  se  crea  que  al  introducir  estas  voces 
en  el  principio  de  la  corrupción  de  la  lengua 
se  echara  mano  de  ellas  por  pobreza,  porque 
si  et  lalin  no  es  rico  para  satisfacer  las  nece- 
sidades de  los  conocimientos  actuales,  sin  la 
composición  de  voces  puras  ó  híbridas,  en  los 
tiempos  de  Augusto  las  podía  satisfacer. 

Y  asi  observamos  que  la  mayor  parle  ia 
las  palabras  introducidas,  lo  fuerou  sin  ver- 
dadera necesidad,  y  ohedeciendo  solo  á  la  tuer- 
za dn  la  corrupción  bárbara,  puesto  que  loJa* 
ó  casi  todas  tenían  en  lalin  su  correspondien- 
te, que  se  fué  olvidando  poco  á  poco,  porque 
las  otras  se  hacían  mas  de  moda. 

Por  eso  como  las  lenguas  vulgares  loma- 
ron el  latin  en  su  último  estado  de  decadencia, 
adoptaron  también  muchas  do  esas  palabras 
bárbaras,  y  dejaron  las  puras  lalinas  que  ya 
no  se  conocían, 

Pomilio  significaba  enano.  En  el  lenguaje 
del  pueblo,  y  sobre  todo  en  el  militar,  princi- 
pió á  usarse  la  palabra  latinizada  nontis,  que 
equivalía  á  lo  mismo,  y  nosotros  hemos  loma- 
do esta  palabra  bárbara  dejando  la  pura. 

Pulcher  significaba  hermoso,  bello.  Poco  á 
poco  se  fué  introduciendo  esta  última  palabra 
bellas,  y  ella  es  la  que  hemos  conservado  nos- 
otros. 

Marcial  hace  una  graciosa  pintura  de  sn 
significado  en  su  tiempo,  que  puede  verseen 
el  lib.  III,  epig.  LII  InCotilum. 

Al  mismo  liempo  que  se  iban  introducien- 
do tantas  voces  bárbaras,  el  uso  iba  dando  á 
otras  lalinas  distinto  valor  del  que  habían  te- 
nido antes. 

Muchas  veces  sucedió  que  aunque  las  co- 
sas tuvieran  un  nombre  propio  y  acomodado 
para  esplícarse,  se  inventó  otro  sacado  de  al- 
guna de  sus  cualidades,  ó  de  una  circunstancia 
común  á  muchas  cosas  se  hizo  un  nombre  para 
esplicar  una  sola. 

Del  sentido  figurado  de  muchas  voces  se 
hizo  sentido  recio,  y  de  esla  manera  el  verda- 
dero lalin,  eslo  es,  el  latin  del  siglo  de  oro,  iba 
desapareciendo  y  trasformándose. 

Ignis,  por  ejemplo,  significaba  fuego,  Pan 
espresar  el  centro  en  acción  de  una  cósase 
decía  focus.  Pero  se  fué  olvidando  la  palabra 
ignis,  y  sefué  sustituyendo  por  focus,  no  para 
espresar  el  centro  del  fuego,  sino  el  fuego  mis- 
mo. Nosotros  tomando  la  lengua  como  nosla 
daban,  nos  apropiamos  también  la  segundapa- 
labra  y  dejamos  la  primera.  Y  aunque  es  cierto 
que  después  hemos  introducido  el  derivad» 
ignición,  este  es,  como  otros  muchos,  unresa- 
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b¡o  del  culteranismo  de  que  ninguna  lengua  se 
puede  librar. 

Lignum  significaba  madera,,  y  como  de  la 
madera  pudia  hacerse  algo;  por  ejemplo  me- 
sas, puertas,  cajas,  ventanas,  ele.,  los  carpin- 
teros en  vez  de  lignum  la  llamaban  materia, 
asi  como  nosotros  á  los  ladrillos,  piedra,  ye- 
so, etr.,  los  llamamos  materiales  de  una  obra, 
íoco  á  poco  la  voz  fué  haciéndose  general,  y 
se  olvidó  el  lignum  por  completo,  sustituyén- 
dose con  materia,  de  que  nosotros  hemos'for- 
mado  madera. 

Oirás  muchas  cosas  fueron  cambiando  de 
nombres,  hasta  que  se  lijaron  en  los  vulgares 
que  también  cambiaron. 

Felis  significaba  gato.  Mas  adelanto  se 
llamó  miiaius  á  mure,  por  cazador  de  rato- 
nes. El  vulgo  principió  á  llamarlo  cautum  y 
después  caíum,  por  la  cautela  con  que  se  po- 
nía en  acecho,  yesta  es  la  palabra  que  ha  píe- 
ralecido. 

El  verbo  doceo,  doces ,  significaba  enseñar. 
El  verbo  insinuó  significaba  lo  que  significa 
entre  nosotros;  pero  como  se  necesita  en  cier- 
ta manera  insinuarse  en  el  ánimo  de  los  discí- 
pulos para  enseñarles  una  cosa,  principió  á  sus- 
tituirse el  verbo  doceo  con  el  verbo  insinuó, 
de  tal  suerte,  que  del  siglo  III  al  IV,  estaba  tija 
eo  el  segundo  la  significación  del  primero."  Y 
como  el  pueblo  de  Roma  no  podia  pronunciar 
clin,  que  cambiaba  siempre  en  en,  sustituyen- 
do la  eá  la  í,  de  aquí  resultó  que  ensenuo  fué 
eo  los  úlíimos  tiempos  el  verbo  que  los  latinos 
emplearon  en  lugar  del  doceo,  para  espliear 
la  idea  de  enseñar.  Nosotros  hemos  lomado  en 
la  misma  acepción  este  verbo,  sin  otro  cambio 
queet  de  unir  otra  letra  á  la  pronunciación  de 
la  n,-  dándole  el  sonido  de  la  ñ  que  es  letra  pe- 
culiar de  nuestra  lengua.  , 

E!  que  el  pueblo  latino  sustituía  la  e  á  la  i 
va  desde  los  tiempos  antiguos,  lo  tenemos  muy 
claro  en  Cicerón  ríe  Orat.  lib.  111,  donde  dice: 
Vljütam  literam  tollas  el  E  eplenissimum  di- 
tas. iDe  manera  quo  no  quites  la  i  ó  jota  lati- 
na, y  pronuncies  clara  y  distintamente  la  exo- 
rno hacen  los  segadores. » 

También  fué  lomando  el  Iatin  un  carácter 
vulgar  por  la  supresión  de  algunos  diptongos, 
<]tic  el  pueblo  no  supo  ó  no  pudo  nunca  pro- 
nunciar. Porque  estamos  muy  equivocados  si 
creemos  que  por  el  latió  de  los  libros  podemos 
venir  en  conocimiento  de  la  lenguá  de  Roma, 
loía  vea  que  los  escritores  seseparau  siempre 
mucho  del.  lenguaje  del  pueblo  y  nunca  por  el 
fe  aquellos  se  puede  juzgar  el  de  este. 

íesto,  lib.  II,  cap.  13,  nosdautia  idea  de  la 
supresión  del  diptongo  au  y  de  su  conversión  en 
°,  tan  conforme  al  carácter  de  nuestro  español. 

Orala,  dice,  genus  piscis  appellabatur  á 
colore  aun,  quod  rustid  orum  dicebant  ut  au- 
rículas orientas.  «El  pescado  orata  que  es  nues- 
tra dorada,  se  llamaba  asi  por  su  color  de  oro, 
porque  los  cam  pesinos  en  vez  de  decir  nuro  de- 
cían oro,  y  orícula  por  aurícula,  v 
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Asi  tenemos,  que  la  voz  nuestra  oro,  era  la 
vulgar  en  tiempo  de  los  romanos,  y  que  la  pa- 
labra orícula,  arica,  oreja,  principió  ya  á  hacer- 
se vulgar  en  los  mejores  tiempos  del  Iatin. 

"Véase  cómo  la  vulgaridad  de  las  lenguas 
nace  de  ellas  mismos,  cómo  se  van  modifican- 
do en  lodos  los  sentidos  y  cómo  no  es  necesa- 
rio recurrir  á  causas  eslraordinarias  para  es- 
pliear sus  Irasíormaciones. 

Eu  una  publicación  de  esta  clase,  que  no 
puede  tener  un  carácter  de  especialidad  bajo 
ningún  punto  de  vista,  tampoco  podemos  ha- 
cer otra  cosa  que  apuntar  parte  de  nuestras 
ideas,  que  necesitan  una  obra  para  desarro- 
llarse. 

De  la  misma  manera  nos  es  imposible  apro- 
vechar en  esta  ocasión  todos  tos  materiales 
que  tenemos  hacinados,  porque  nos  faltan 
tiempo,  espacio  y  oportunidad. 

Son,  sinembargo,  notables  por  encontrarse 
en  los  mejores  autores  las  dos  palabras  íesía  y 
bucea,  que  pertenecen  á  la  lengua  vulgar  de 
nuestros  dias. 

La  primera  la  usaron  sustituyéndola  á  la 
voz  capul  de  pura  latinidad,  que  significaba, 
como  todos  saben  muy  bien,  cabeza. 

La  segunda  la  sustituyeron  á  la  voz  os,  ver- 
dadera laliuayquo  equivalía  á  'nuestra  boca. 
De  tal  suerte,  que  los  latinos  usaron  ya  en  su 
mejor  lenguaje  la  que  nosotros  tenemos  en 
nuestra  lengua,  sin  haber  necesitado  hacer 
otra  cosa  para  acomodarla  ai  gusto  de  ella  que 
el  convertirla  «  en  o,  porque  nosotros  somos 
mas  amantes  de  esta  vocal.  Le  tueca,  pues, 
hemos  hecho  boca. 

También  principiaron  á  usar  ia  palabra 
russus  para  espresar  la  ¡dea  que  antiguamente 
enunciaban  con  la  de  buena  latinidad  rubens, 
abandonando  esta. 

Nosotros  hemos  tomado  las  dos  para  espli- 
ear diversos  matices  del  mismo  color. 

Y  asi  de  russus,  ya  vulgar  latina  rosus, 
conviniendo  la  terminación  en  o,  según  el  ca- 
rácter de  la  lengua  española,  hicimos  rojo. 

El  crastis  latino  principió  á  sustituirse  por 
prosus.  Las  dos  significábanlo  mismo,  pero  el 
primero  decayó  notablemente  en  los  últimos 
siglos.  Nosotros  después  hemos  usado  los  dos, 
formando  del  segundo  grosura,  grasa,  grasoso 
y  convirtiendo  la  o  en  ue  grueso.  Las  palabras 
propias  de  nuestra  lengua  son  estas,  porque  la 
vulgar  se  ha  formado  por  grados  y  no  pasando 
inmediatamente  en  las  voces  tomadas  del  latín 
desde  sus  mejores  tiempos  á  los  nuestros,  si- 
no-desde  los  peores  suyos  á  los  primeros  de 
la  vulgar  española. 

También  usamos  la  palabra  craso  cambian- 
do la  terminación  latina;  pero  esto,  por  lo  que 
acabamos  de  decir,  peca  de  culteranismo,  y  de 
retroceso,  ' 

liemos  hablado  de  la  corrupción  de  la  len- 
gua latjna  examinada  en  los  autores  que  la 
hablaron,  eu  aquellos  para  quienes  fué  natural 
y  vulgar,  pero  solo  en  la  parte  que  tiene  rela- 
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clon  con  el  valor  de  las  palabras.  Creemos  que 
aunque  ligeramente  (ralada  esta  materia  y  con 
poca  es'tension,  se  comprende  muy  bien  que 
el  carácter,  que  el  gusto  de  las  lenguas  valga- 
res  principia  ya  á  germinar,  á  brotar  espontá- 
neamente en  el  fondo  de  la  lengua  latina  des- 
de su  siglo  de  oro.  Que  poco  á  poco  se  va  des- 
arrollando, y  por  siglos,  por  aüos,  se  ve  des- 
aparecer insensiblemente  á  su  impulso  la  an- 
tigua lengua,  trasformáudosé  en  otra  nueva, 
aun  en  los  mismos  escritores,  que,  como  que- 
da dicho,  nunca  escriben  la  lengua  del  pueblo 
y  casi  turnea  la  que  ellos  mismos  hablan. 

Ahora  daremos  también,  para  completar 
nuestra  ideaj  algunas  pinceladas  sobre  la  cor- 
rupción orgánica  de  la  misma,  buscando  ras- 
tros en  los  autores  mas  antiguos  y  tenden- 
cias á  la  constitución  de  las  lenguas  mo- 
dernas. 

'  Laprincipal  diferencia  orgánica  entre  aque- 
lla lengua  de  transición  y  las  que  la  han  suce- 
dido cultas  inmediatamente,  es  sin  duda  nin- 
guna la  que  se  funda  en.  los  casos  de  que  en 
las  modernas  solo  han  quedado  rastros,  Al 
pensar  en  estos  rastros,  hacemos  referencia  á 
nuestros  pronombres,  que  los  conservan  muy 
marcados. 

Los  casos  no  son  otra  cosa  que  un  modo 
particular  de  espresarla  idea  do  relación  que 
hay  entre  un  nombre  y  otro  nombre.  Los  lati- 
nos para  espresar  esta  relación  cambian  la  ter- 
minación de  la  palabra,  los  modernos  sin  cam- 
biar nada  añaden  una  nueva  palabra  que  se 
llama  preposición.  Cordero  de  Dios,  decimos 
nosotros,  donde  la  palabra  fíe  espresa  la  rela- 
ción que  hay  entre  cordero  y  Dios,  ,  es  decir, 
que  el  uno  es  de!  otro.  Atjnus  Dci,  dicen  los 
latinos,  economizando  una  palabra,  y  donde  la 
terminación  ¿equivale  ánuestrapreposiciotuie. 

Desde  luego  se  concibe'que.  en  el  principio 
de  la  sociedad  el  lenguaje  tendría  muy  pocos 
nombres,  y  estos  muy  pocas  relaciones  entre  si. 
La  primera  seria  la  del  genitivo,  después  la  del 
dativo,  y  úllimameníe  la  del  acusativo.  De  los 
demás  casos  de  la  lengua  latina,  éj  nomiuali 
yo  y  el  vocativo  propiamente  no  lo  son,  y  el 
ablativo  debió  ser  mucho  mas  posterior. 

Los  nombres  en  las  lenguas  se  compon- 
drían probablemente  al  principio  de  una  sola 
silaba,  ó  al  menos  las  dos  ó  tres  palabras  que 
los  hombres  inventasen  para  espresar  las  rela- 
ciones. Al  hacer  uso  de  estas  últimas,  las  pro- 
nunciarían juntamente  con  las  voces  á  que  re- 
gían, y  como  los  objetos  materiales  era  lo 
primero  que  se  presentaba  á  su  imaginación, 
deciau  también  primero  la  voz  que  representa- 
ba ta  idea,  y  luego  la  que  indicaba  la  relación. 
Asi  decían:  casa  Pedro  de,  casa  Pedro  para, 
casa  Pedro  á.  Este  fenómeno  lo  observamos 
aun  en  las  lenguas  que  conservan  su  estado 
"naciente,  por  ejemplo,  en  el  vascongado  se 
pospone  el  articulo,  y  forma  una  palabra  sola 
con  aquella  á  que  se  refiere.  No  es  ésto  de  es- 
trañar.  Los  pueblos,  en  el  lenguaje  primitivo, 


debían  comenzar  hablando  por  la  palabra  sobre 
la  cual  querían  llamar  mas  la  atención;  de 
aqui  lo  natural  de  las  inversiones  en  los  idio- 
mas antiguos.  La  disposición  lógica  de  los  ¡jj. 
labras  ha  venido  después,  y  es  una  perfección 
en  el  lenguaje,  ó  mas  bien  es  una  especie  de 
identificación  coa  el  estado  de  las  sociedades 
que  se  han  hecho  mas  metódicas,  mas  regula- 
res en  su  administración  y  en  sus  gobierno?, 
y  en  las  cuales  ha  cundido  la  instrucción  íó 
bastante  para  que  en  el  habla  ejerza  la  razón  y 
la  dialéctica  su  dominio. 

Volviendo  á  nuestro  propósito,  veremos 
cuán  fácil  es  comprender  la  idea  que  hemos 
aventurado  sobre  el  origen  de  los  casos,  des- 
componiendo una  palabra  latina  que  baya  con- 
servado pura  la  radical. 

Por  ejemplo,  tomemos  la  palabra  ven,  que 
significa  un  placer  particular,  y  i  la  cual  los 
latinos  añadieron  us,  para  formar  un  bisílabo 
según  la  naturaleza  de  la  lengua:  venus.  Te- 
nemos el  genitivo  ven-eris,  el  dativo  ven-ari, 
el  acusativo  ven-erem.  La  naturaleza  de  estos 
casos  en  nada  se  diferencia  de  nuestras  prepo- 
siciones sino  en  que  se  pronuncian  unidas  a 
!a~palabra  y  pospuestas. 

Cuando  los  nombres  en  las  lenguas  fueron 
muy  pocos,  y  muy  pocas  también  las  relacio- 
nes entre  dichos  nombres,  ninguna  cosa  mas 
sencilla  ni  mas  natural  que  el  espresar  estas 
últimas  por  medio  de  sonidos  posfijos. 

Pero  cuando  los  nombres  se  aumentaron  y 
necesariamente  debieron  hacerse  polisílabos, 
entonces  ya  no  era  conveniente  pronunciar 
junta  con  ellas  la  idea  de  relación,  sino  que  era 
mucho  mejor  formar  dos  palabras. 

La  lengua  latina,  lengua  de  segunda  y  me- 
jor de  tercera  formación,  luchó  durante  toda  su 
vida  con  este  inconveniente.  Tomaba  nombres 
estrangeros  que  á  su  raiz  tenian  ya  agregada 
una  preposición,  y  como  su  organización  ad- 
mitía los  casos,  se  víó  en  la  dura  alternativa, 
6  de  añadir  nuevas  terminaciones,  en  cuyo  caso 
las  palabras  eran  muy  largas,  ó  de  cambiarlas 
que  tenían  poniendo  las  latinas,  lo  que  se  lla- 
maba latinizar,  y  que  en  verdad  no  era  otra 
■cosa  que  destruir  la  palabra  que  tomaban. 

Por  otra  parte,  las  relaciones  se  aumenta- 
ron entre  los  nombres,  nacieron  otras  que  ne- 
cesitaban palabras  nuevas  para  espresarse,  y 
cuando  esto  sucedió,  teniendo  los  nombres  dos 
ó  mas  silabas,  fué  muy  natural  que  la  palabra 
de  la  cosa  y  de  la  nueva  relación  se  pronun- 
ciaran separadas  y  según  el  estado  del  lengua- 
je", antepuestas,  la  de  esta  á  la  do  aquella.  1)9 
aquí  vino  á  resultar  que  en  la  lengua  latinase 
encontraran  relaciones  espresadas  por  casos f 
relaciones  espresadas  por  preposiciones.  I 
cuando  los  hombres  conocieron  instintivamen- 
te que  ideas  de  una  misma  naturaleza  doblan 
espresarse  también  en  una  misma  forma,  fue- 
ron abandonando  los  casos  y  empleando  con 
predilección  las  preposiciones  que  tenían  mu- 
chísimas menos  trabas  para  él  lenguaje  lilosolt- 
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co  aunque  ciertamente  añadieran  gala  á  las 
«posiciones  poéticas. 

Mo  podemos  detenernos  en  esto,  que  para 
nuestro  objeto  creemos  ademas  haberesplíea- 
do  bastante. 

La  lengualalína  tendia  desde  su  formación 
j  deshacerse  de  la  traba  de  los  casos.  Cuando 
principió  á  hacerse  mas  filosófica,  los  esfuerzos 
Dieron  mayores. 

.Naturalmente  los  casos  que  primero  debía 
destruir  eran  aquellos  que  con  menos  necesi- 
dad se  babiau  formado.  Tal  era  e|  ablativo,  que 
nacido  ya  después  de  muy  avanzadas  las  len- 
guas, ni  aun  tenia  terminación  propia  para  es- 
piarse. Por  eso  le  agregaron  preposiciones 
(jiléenla  mayor  parte  de  los  casos  espresaban 
¡arelaeionde  ablalivo  con  la  terminación  de 
daliro.  Todos  saben  muy  bien  cuáles  eran  es- 
tas preposiciones,  y  pueden  conocer  que  su  uso 
es  una  verdadera  tendencia  á  una  nueva  orga- 
nización que  tardó  en  realizarse  por  completo 
mil  años,  puesto  que  encontramos  los  prime- 
ros rastros  en  Plaulo,  y  damos  nosotros  por 
formado  el  nuevo  lenguaje  mucho  antes  del 
siglo  X.. 

Daremos  una  ligerfsima  muestra  de  los  gi- 
ras de!  moderno  español  que  se  encuentran  en 
los  autores  latinos,  y  con  ella  cada  uno  podrá 
hacer  nuevas  investigaciones  y  tomar  campo 
para  discurrir  sobre  ellas. 

Antes  es  necesario  tener  presente  que  cuan 
dolos  autores  mas  clásicos  incurrían  en  esta 
especie  de  descuidos  y  cometían  estos  defec- 
tos que  eran  tan  visiblemente  opuestos  allatin, 
el  pueblo  los  cometería  mucho  mayores.  Y  no 
será  exagerado  suponer  que  si  un  literato  úsa- 
te una  vea  de  preposiciones  en  lugar  de  casos, 
ó  cunfundia  el  valor  de  aquellas  ó  de  estos,  un 
hombre  delpueblo  lo  baria  veinte  veces  ó  mas. 

De  todos  modos,  los  casos  llegaron  á  lia 
cérseles  ditlcilisimos,  y  tanto,  que  necesitaban 
un  estudio  particular  de  ellos  para  no  equivo 
«los,  quedando  reducidos  en  el  pueblo  á  los 
nombres  mas  fáciles  de  pronunciar. 

Para  dar  una  idea  de  esta  dificultad  pondre^ 
mos  un  leslo  de  Quinliliano  que  da  mucha  luz 
acerca  de  la  corrupción  que  iba  minando  la 
lengua. 

Todos  saben  que  Roma  tuvo  senado  desde 
sns  primeros  tiempos;  asi  es  que  la  palabra 
seiialus  era  una  de  las  que  mas  conocían  los 
romanos,  y  de  las  que  les  eran  mas  familiares. 
Pues  bien,  en  tiempo  de  Quinliliano  no  se  co- 
nocían los  verdaderos  casos  de  esta  palabra.  Y 
es  que  los  autores  anteriores  y  el  pueblo  la  de- 
clinaban á  su  manera  y  segnn  su  gusto  parti- 
cular, Es  que  en  los  casos  habia  principiado  á 
dominar  la  confusión,  y  nadie  se,  entendía. 
Uros  porque  trataban  de  simplificar,  otros  por- 
íue  trataban  de  sustituir. 

Quid  de  aliis  dicam,  dice  Quintiliano,  cum 
senaíüs,  senatus,  senatui,  an  senatus,  senati, 
natojatiat  ineertum  sitt  Quare  non  invenus 
le  dici  videtur  aliud  esse  latina,  aliuA  gram- 


matice  loqui.  «¿Quédiréde  lo  demás,  cuando 
no  se  sabe  de  cierto  si  el  nominativo  senatus  se 
declina  senatus,  senatui  ó  bien  senati,  señala? 
Por  eso  no  deja  de  tener  gracia  el  decir,  que 
nna  cosa  es  hablar  latina  y  otra  gramatical- 
mente. » 

Cuando  los  literatos  disputaban  sobre  esto, 
¿cómo  declinaría  el  pueblo  ,  esta  y  otras  pala- 
bras? De  ninguna  manera;  hablaría  atrepellan- 
do los  casos.  Porque  Quinliliano  pondera  la 
confusión  y  laincertidumbre,  presentando  el 
ejemplo  de  la  palabra  mas  vulgar  de  loda  la 
lengua,  y  recomiéndala  necesidad  de  estudiar 
la  gramática  para  saber  esto. 

Es  verdad  que  en  esto  senos  podrá  objetar 
que  ninguna  palabra  hay  tan  conocida  en  Es- 
paña, pueblo  verdaderamente  monárquico,  co- 
mo la  de  rey  y  reina,  y  sin  embargo  el  gobier- 
no en  las  monedas  de  estos  últimos  años  en 
unas  ha  escrifo  reina  con  y  griega  y  en  otras 
reina  con  latina.  Mas  si  de  esto  se  quisiera 
sacar  la  consecuencia  de  que  en  España  se  te- 
nia duda  sobre  la  ortografía  de  la  lengua,  no 
seria  fundada  por  solo  este  hecho ,  puesto 
que  puede  haber  muchas  mas  personas  que 
tengan  una  idea  formada  sobre  la  lelra  con 
que  se  debe  escribir,  por  mas  que  el  gobierno 
lo  haga  unas  veces  de  una  manera  y  otras  de 
otra. 

Pero  busquemos  en  los  autores  antiguos 
los  rastros  de  la  lengua  vulgar  española,  para 
que  podamos  concluir  con  esta  materia.  Aqui 
podría  también  nacer  la  cuestión  de.  si  nuestro 
lenguaje  primitivo,  á  saber,  la  lengua  que  se 
hablaba  en  el  país  durante  las  guerras  de  los 
romanos  seria  la  causa  de  que  la  latina  prin- 
cipiara á  convertirse  en  vulgar.  Si  por  no  co- 
nocer ella  los  casos,  atraería  el  gusto  y  la  in- 
clinación de  los  latinos  á  la  supresión  de  ellos 
ó  contribuiría  al  menos  á  que  se  fueran  des- 
echando poco  á  poco,  por  la  dificultad  que  te- 
nia de  aprenderlos. 

En  esta  parte  encontramos  en  Quintiliano 
una  idea  que  tal  vez  puede  tener  relación  con 
nuestro  propósito.  La  lengua  latina  gusta  mu- 
cho de  terminar  algunos  acusativos  y  nomina- 
tivos del  singular  en  m,  y  por  regla  general  es 
esta  letra  final  de  muchísimas  palabras.  Por 
el  contrario,  los  españoles  tenemos,  tanto  hor- 
ror á  terminar  con  ella  nuestras  voces,  que  no 
lo  hacemos  con  una  siquiera  de  nuestra  len- 
gua, en  tanto  grado  que  aun  en  las  voces  es- 
trangeras  que  naturalmente  la  tienen  al  final, 
la  convertimos  en  n,  porque  la  m  no  la  pode- 
mos pronunciar,  como  en  Jerusalen,  que  lee- 
mos como  queda  escrito  y  no  Jerusalem,  aunque 
esta  fuera  su  verdadera  y  mas  natural  pronun- 
ciación. 

Qninliliano  era  español  y  es  el  primero  y 
el  único  escritor  latino  que  se  pronuncia  con- 
tra la  m  final  ponderando  el  mal  efecto  que 
producía  esta  letra  latina  que  no  conocían  los 
otros  pueblos.  ¿Sisera,  decimos  nosotros  que 
no  se  conocería  en  la  pronunciación  española  y 


607 

por  esto  Quintiliano  la  encontraba  defectuosa? 
Nosotros,  sin  embargo,  no_podemos  formar  un 
juicio  verdadero  de  )o  que  era  esta  letra  pro- 
nunciada para  los  romanos,  aunque  si  lo  po- 
demos formar  exacto  de  su  valor  examinando 
sus  versos.  Si  la  quitamos  del  lenguaje  latino, 
haciendo  con  ella  y  con  la  vocal  que  le  antece- 
de otra  vocal  final,  por  ejemplo  la  o,  hemos 
convertido  al  lenguaje  vulgar  una  infinidad  de 
nombres  latinos  y  hemos  destruido  casi  en  su 
totalidad  dos  casos.  • 

Y  como  es  muy  natural  y  se  desprende  de 
Quintiliano,  que  los  españoles  tuvieran  la  re- 
pugnancia á  esta  letra  que  tenemos  nosotros, 
desde  luego  podemos  dar  por  seguro  que  no  la 
pronunciaban  y  era  ya  de  hecho  vulgar  el  len- 
guaje en  esta  parte. 

Pero  veamos  los  autores  latinos. 

Todos  saben  que  Plauto  es  escritor  del  tea- 
tro antiguo  latino  y  por  tan  antiguo,  muy  no- 
table por  sus  arcaísmos  y  por  las  voces  que 
necesitó  inventar  puras  ó  híbridas/  unas  por 
necesidad  y  otras  por  hacer  reir. 

En  Plauto,  pues,  se  encuentra  caput  de 
aquila,  giro  tan  vulgarylan  poco  latino  que 
mas  que  de  su  edad  parece  de  nuestros  autores 
del  siglo  IX.  ó  de  nuestras  escrituras  de  dona- 
ción del  X  0", de  1X1. 

En  e!  mismo  se  ve  este  modo  de  hablar: 
vestiré  da  altari,  que  también  corresponde  á 
los  siglos  que  dejamos  dichos  y  al  lenguaje  de 
algún  monge  que  luchara  entre  el  latín  que  no 
podía  aprender  y  la  lengua  española  que  no 
podia  olvidar. 

Y  esta  otra  de  nocte  abiit,  modismo  pura- 
mente español,  no  solo  en  la  preposición  sino- 
ea  et  giro,  en  el  gusto  de  la  frase,  que  se  ha 
conservado  /  se  conserva  entre  nosotros  lo 
mismo  éntrela  gente  del  puebla  que  en  la  de 
la  cuita  sociedad:  De  noche  partió. 

Mas  adelante  este  mismo  modo  de  hablarse 
encuentra  repelido  en  César,  que  dice  en  frase 
todavía  mas  vulgar  de  media  nocte.  Y  no  es 
aventurado  suponer  que  semejanlégivo  pudie- 
ra aprenderlo  en  España,  ó  que  se  lo  enseñara 
su  amigo  familiarísimo  Balbo,  de  quien  ya  he- 
mos hablado  en  otro  lugar.  Lo  cierto  es  que  no 
es  latino  y  si  del  gusto  puro  de  la  uueva  len- 
gua vulgar. 

En  Plinío  se  encuentran  también  muchísi- 
mos de  esta  clase,  que  seria  largo  reunir,  y 
entre  ellos  genera  de  ulmo,  donde  no  puede 
estar  mas  marcado  el  lenguaje  vulgar,  püdien- 
do  decir  lo  mismo  de  este  otro  de  Vopisco,  tan- 
tum  de  chartis. 

También  en  los  adverbios  encontramos  ya 
el  gérmen  de  nuestra  lengua  entre  los  anti- 
guos. 

Eran  entre  ellos  de  pura  latinidad  y  acomo- 
dados al  gusto  de  la  lengua  latina  los  acabados 
en  e  y  enj  iier;  pero  que  no  hubieran  sufrido 
otra  composición  anterior  como  recia  heno, 
forte  scepe  aliter  prudenter,  vehementer.  De- 
cimos esto,  porque  aunque  teiiiáú  Tiquísima 
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variedad  de  ellos  de  diversas  terminaciones 
con  estas  dos  se  acostumbraba  formar  los  dé 
los  adjetivos.  En  el  último  periodo  déla  latí- 
nidad,  y  cuando  ya  no  se  conocia  gusto  nin"u- 
uoen  los  que  cultivaban  el  latín,  se  Introduje- 
ron  infinidad  de  adjetivos  en  aliter  Yabiliter 
como  mternaliter  amkabitüer  y  otros  de  es- 
te jaez  completamente  bárbaros  y  en  une  se 
desconoce  la  elegancia,  soltura  y  flexibilidad 
de  aquel  idioma. 

Pero  prescindiendo  de  esta  época  de  de- 
cadencia, en  los  mejores  tiempos  se  ve  intro- 
ducida ya  una  forma  particular  de  adjetivos,  ó 
mejor  un  modo  de  espresar  la  idea  do  ellos 
por  la  unión  de  dos  palabras,  que  son  un  sus- 
lantivo  y  un  adjetivo. 

En  la  lengua  española  ha  veuido  á  ser  esta 
la  regla  general  para  la  construcción  de  la 
mayor  parte  de  los  adverbios  que  emplea,  for- 
mando una  sola  palabra  con  la  unión  de  las 
dos  voces  que  juntas  espresan  la  idea  del  ad- 
verbio. La  una  de  estas  palabras  es  menit 
y  la  otra  el  adjetivo,  de  cuya  idea  nos  quere- 
mos servir.  Asi  decimos  buena- mente,  sábia- 
mente,  dulce-mente.  Tendencias  á  esta  com- 
posición las  hallamos  ya  hasta  en  buenos  au- 
tores latinos,  y  no  seria  estraño  que  el  origen 
de  la  formación  de  nuestros  adverbios  fuer» 
debido  á  la  unión  de  la  voz  latina  mens  en 
ablativo  con  un  adjetivo.  Apuleyodijo:  /«cun- 
da mente  respondit;  y  Ovidio:  ínsisiam  fwtt 
mente.  Descomponiendo  nuestros  adverbios 
y  dando  ú  la  voz  mente  el  mismo  sentido  que 
en  el  latín,  ninguno  de  ellos  disuena;  asi  es 
que,  ofrror  prudentemente  es  lo  mismo  que 
obrar  con  mente  prudente. 

En  las  dedicaciones  principiaron  también 
los  latinos  á  confundir  los  casos  y  A  hacer  use 
de  preposiciones  inútiles  que  tendían  á  la 
lengua  vulgar  que  principiaba  i  nacer. 

Y  así  dijeron  ad  statuas,  ad  vestem,  d 
pedas,  en  vez  ñé'státuis,  veste, pedibus. 

De  Davo  audivi-,  de  tuo  ponte  ¡atitjim 
dictum  Iiabco  son  locuciones  nada  latinas, 
y  sin  embargo  eran  usadas  muy  comun- 
mente, como  tantas  otras  que  indicaban  la 
celeridad  con  que  caminaba  el  latía  a  su 
ocaso. 

De  esta  mauera,  pues,  aquella  especie  ds 
idioma  tosco,  pobre  y  bárbaro  salido  del  Lacio 
y  llevado  á  Roma,  se  fué  desarrollando  poco  i 
poco,  y  tomando  proporciones  de  lengua  cul- 
ta durante  la  monarquía  y  los  dos  primeros 
siglos  de  la  república.  Enriqueciéndose  des- 
pués con  los  despojos  de  las  naciones  venci- 
das y  engalanándose  con  sus  atavíos  á  la  som- 
bra de  la  literatura  griega,  se  elevo  en  los  pri- 
meros años  del  imperio  á  una  altura  á  que  no 
han  conseguido  llegarmas  tarde  otros  idiomas. 

Pero  también  contundida  aquella  leugm 
en  medio  desús  galas,  oprimida  por  el  peso  de 
su  riqueza,  de  que  uo  supo  saciarse  nunca,  se 
depravó,  y  dentro  de  ella  misma  comenzó» 
desarrollarse  el  germen  de  la  muerte;  tomaron 
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cuerpo  y  grandes  proporciones  sus  defectos 
consUluLivos,  y  asi  lentamente  y  como  por 
prados,  aunque  lentos,  se  fué  desmoronando 
,qiiel  coloso  que  tan  brillantes  huellas  de  su 
Hülencia  dejó  en  el  mundo. 

La  lengua  latina,  por  otra  parte,  no  habia 
incido  para  satisfacer  las  necesidades  cienli- 
licar  era  su  organización  mas  adecuada'  para 
la  poesía;  hablaba  aquel  idioma  mejor  á  la  ima- 
ginación que  á  la  razón;  brillaba  mas  por  sus  r 
ÜircYklus  trasposiciones  y  por  la  rica.variedad  I 
desús  galas,  que  por  la  precisión  y  facilidad 
conque  pudiera  espresar  ideas  de  ciencia  con 
precisión  y  claridad. 

Par  eso  en  la  poesía  latina  hallamos  ciertas 
ideales  bellezas,  que  en  vano 'procuramos  asir 
analizando  las  palabras;  se  nos  escapan  si  ma- 
lerlaliiamos  y  traducirnos.  Hay  algo  alli  uon 
que  se  goza;  pero  al  quererlo  espresar  en 
nuestras  idiomas,  atormentamos  la  imagina- 
ción, esprimimos  la  frase,  prensamos,  por  de- 
cirlo asi,  el  pensamiento,  pero  nada  consegui- 
mos: la  belleza  nacida  de  la  índole  de  la  len- 
gua, esa  no  podemos  trasplantarla.  Traducimos 
las  palabras,  traducimos  la  idea,  mas  no  ta 
poesía  que  liayalliescondida. 

Aquella  lengua  fué  la  de  un  pueblo  que  do- 
minó al  mundo  entero;  su  vida  era  imposible 
después  de  la  decadencia  del  imperio;  de  sus 
cenizas  se  levantaron  otras  lenguas  que  hoy  se 
hablan  en  Europa  y  que  no  se  han  mostrado 
ingratas á  su  madre.  El  latín  se  respeta  y  cul- 
lira  lodavia  en  las  escuelas,  en  el  gabinete  dol 
literalu  y  en  el  idioma  de  ¡a  religión  cristiana. 

¿l'ero  fué  vulgar  alguna  vez  en  España?  Fá- 
cilmente, se  comprenderá  cuál  puede  ser  mies— 
lio  diclámen,  por  lo  que  hemos  dicho  hasta 
ahora.  Cuando  comenzó  á  hablarse  el  latín  en 
las  colonias  españolas,  con  mucha  imperfec- 
ción respecto  de  Roma,  en  liorna  mismo  esla- 
ta ya  en  notable  decadencia.  Cuando  después 
doAn'lonhio  fio  se  generalizó  et  interés  de 
aprenderlo,  el  latín  debia  ya  ser  entre  el  pue- 
liloun  lenguaje  mas  vulgar  que  el  queso  ha- 
blaba en  Roma,  y  en  Roma  ya  lo  era  mucho. 

So  [ludiendo  conceder  que  el  verdadero  la- 
0a llegase  i-ser  lengua  vulgar-en  España,  te- 
nemos que  admitir  una  cosa,  y  es  que  ya  des- 
de los  primeros  momentos  de  contacto  entre 
los  españoles  y  romanos,  comenzó  á  elaborar- 
se un  idioma  nuevo,  en  el  cual  debió  dominar 
por  entero  al  principio  el  elemento  nacional; 
algunos  siglos  después  se  habia  sobrepuesto 
el  latirí,  pero  ya  corrompido  y  vulgarizado; 
bubofusion.  En  España  se  habló  un  lenguaje 
latinizado,  que  á  la  par  que  el  latiu  caminaba 
por  un  plano  inclinado;  ambas  tenguas  se  iban 
pareciendo  mas  á  medida  que  se  acercaban  á 
salín.  Ha  han  podido  desconocer  algo  de  esto 
ni  aun- jos  mismos  escritores  que  sostienen 
jjne  el  latin  se  habló  vulgarmente  en  España, 
i'erreros,  después  de  sentar  su  opinión,  añade: 
fCreible  es  que  en  algunas  parages  del  centro' 

España  Se  conservase  entre  la  plebe  la  len- 
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gua  patria  antigua,  como  se  conservó  la  suya- 
eu  la  Cantabria.» 

Latín  eclesiástico. 

La  lengua  latina  habiallegado,  como  hemos 
visto,  á  un  estado  de  nolable  decadencia;  pero 
á  vueltas  de  esto  y  solo  por  esto,  hahia  logra- 
do generalizarse  en  muchas  provincias.  La 
mezcla  nacida  de  ¡os  idiomas  de  lodos  los  paí- 
ses se  aclimató  con  mas  facilidad  que  el  latin 
puro,  y  en  cada  pais  se  hablaba  un  latín  de  ca- 
rácter especial,  es  decir,  un  dialecto  del  latin 
que  se  diferenciaba  mas  ó  menos  del  de  Roma, 
según  las  circunstancias.  Eslas  diferencias  son 
las  que  quiere  indicar  San  Gerónimo  cuando 
dice,  hablando  del  latin,  que  se  muda  todos  ios 
días  con  el  tiempo  y  con  la  diversidad  de- 
países. 

Aun  sin  estetexlo  de  San  Gerónimo,  pudié- 
ramos tener  por  probable  que  en  el  siglo  IV 
nerón  ya  idiomas  distintos  los  de  todas  las  na- 
ciones del  imperio  romano,  porque  aun  dentro 
de  Roma,  la  lengua  se  deshacía  á  pedazos.  En 
nuestra  literatura  latina  hay  presunciones  que 
confirman  esla  idea.  En  el  primer  siglo  brilla- 
ron algunos  ¡itéralos  españoles  educados  en 
Roma.  Marcial,  que  pasó  los  primeros  años  en. 
su  palria,  seresieute  siempre  de  mala  Latinidad, 
v  eso  que  Bilbilis,  llamado  Augusta  por  él 
mismo,  en  su  epigrama  36  dei  libro  X,  era 
una  de  las  ciudades  fundadas  por  Octaviano 
para  suavizar  las  costumbres  de  los  celtiberos. 
Decimos,  pues,  que  España  en  el  primer  siglo 
produjo- brillantes  escritores  latinos;  pero  des- 
pués no  dió  señales  de  vida  hasta  ia  aparición 
de  los  escritores  eclesiásticos.  ¿Será,  pues, 
avenlurado  suponer  qneei  latin  variaba  diaria- 
mente y  que  existían  ya  diferentes  lenguas  en 
el  siglo  IV  en  el  imperio  romano? 

En  eslas  circunstancias  y  en  medio  de  la 
decadencia  del  latin-,  cuando  éste,  mas  órnenos 
alterado,  se.  hablaba  en  mas  partes  del  mundo 
que  ninguna  otra  lengua,  los  sucesos  le  estat- 
úan preparando  un  puerto  de  salvación  y  un 
apoyoque  habia  de  detenerle  en  su  ruina  y 
perpetuarlo  en  jas  edades.  Ese  apoyo  era  la 
iglesia, 

,  La  doctrina  del  Evangelio  se  bahía  propa- 
gado en  el  imperio  romano  con  una  celeridad 
asombrosa,  y  como  esta  doctrina  santa  hacia 
hermanos  á  lodos  los  hombres,  establecía  tam- 
bién entre  lodos  ellos  relaciones  que  conve- 
nia fomentar.  Desde  luego  era  necesario,' para 
que  la  doctrina  conservase  el  carácter  de  uni- 
dad que  la  distingue,  y  para  que  no  degenera- 
se, que  se  fijara  en  una' lengua  sola  y  univer- 
sal paralayeligion,  en  la  cual  se  conservasen 
sin  alteración  los  textos,  poniéndose  estos  fue- 
ra del  alcance  de  las  revoluciones,  tanto  de  los 
pueblos  como  de  las  lenguas- 

De  entre  todas  las  lenguas  que  entonces  se 
hablaban  en  el  mundo,  la  latina  mas  ó  meuo3 
,  puta  era  la  mas  general,  la  que  se  entendía  en 
T.   xvii,  39 
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mas  partes;  por  consiguiente,  era  también  lu 
que  mas  convenía  á  la  religión.  Con  ella  había 
la  seguridad  deque  donde  quiera  que  se  lle- 
vase la  doctrina  evangélica  y  se  predicase,  se 
encontrarían  oyentes  á  quienes  se  les  pudiera 
hacer  entender.  No  se  necesitaban  intérpretes, 
y  los  apóstoles,  es  decir,  los  misigneros  bue- 
nos, eran  mas  fáciles  de  encontrar. 

La  religión,  pues,  se  apoderó  de  la  lengua 
latina,  tradujo  á  ella  los  libros  sagrados  y  la 
Iglesia  la  declaró  su  lengua  oficial. 

Pero  la  religión  se  apoderó  de  la  lengua 
latina  en  el  estado  en  que  estaba,  es  decir, 
bárbara,  en  su  última  decadencia,  y  por  eso 
el  latin  de  la  Iglesia  se  diferencia  tanto  del 
de  el  siglo  de  oro.  Y  la  iglesia  no  pudo  hacer 
otra  cosa.  Traducciones  acomodadas  al  idioma 
en  la  época  de  Augusto,  no  hubiera  habido 
quien  las  hiciera,  ni  es ^ fácil  que  se  hubieran 
enteiidido. 

En  e!  latin  mas  ó  menos  culto  de  aquella 
época  eran  fáciles  de  entender  y  de  esptícfir 
los  textos  sagrados,  y  lu  doctrina  debía  produ- 
cir.mas  fruto. 

En  esta  época  se  observa  un  fenómeno  en 
la  lengua  que  parece  estraño  á  primera  •vista, 
yes  que  se  detuvo  en  su  decadencia  y  aun  re- 
trocedió, y  cuando  continuó  cayendo,  su  mar- 
cha fué  mas  lenta. 

Estoseesplica  de  una  manera  muy  sen- 
cilla. Haciendo  la  religión  oficial  esta  lengua, 
necesitó  formar  un  plantel  de  literatos,  de 
hombres  que  la  estudiaran,  por  principios,  á 
fondo,  para  que  conocieran  el  valor  que  los 
intérpretes  babian  dado  á  cada  palabra  de  los 
libros  sagrados.  Eslos  literatos,  estos  hombres 
instruidos  en  la  lengua  latina  por  obligación  y 
por  principios,  eran  los  sacerdotes.  Es  decir, 
que  el  latin,  en  cierta  manera,  principió  á  res- 
taurarse por  ellos,  y  aunque  en  et  pueblo  la 
lengua  siguiera  su  marcha  descendente,  impo- 
sihle  de  detener,  en  cierta  clase  se  "conserva- 
ba con  la  posible  pureza,  y  aun  se  cultivaba 
con  froto.  Asi  es  que,  en  tos  primeros  tiempos, 
aunque  machos  santos  padres"  escribieron  en 
griego,  tenemos  escritores  latinos  de  no  esca- 
só mérito. 

Los  sacerdotes,  pues,  principiaron  á  culti- 
var una  lengua  distinta  déla  que  se  hablaba, 
y  la  diferencia  era  cada  dia  tanto  mayor,  cuan- 
to que  ellos  trabajaban  como  eruditos  y  perso- 
nas ilustradas  por  volver  al  lenguaje  del  siglo 
de  oro,  y  el  pueblo  trabajaba  incesantemente 
por  apartarse  de  él,- 

Cuanto  mas  tiempo  trascurrió,  la  diferencia 
entre  la  lengua  de  los  sacerdotes  y  la  del  pue- 
blo fué  siendo  mayor,  y  entonces,  como  tam- 
bién era  mayoría  dificultad  que  los  sacerdotes 
tenían  de  cultivar  dos  lenguas,  sus  produc- 
ciones en  la  ■  latina  eran  peores,  se  alejaban 
mas  de  Horacio  y  de  Yirgílio,  á  quienes  no  te- 
nían obligación  de  estudiar,,  y  se  aproxima- 
han  mas  al  lenguaje  de  la  Biblia  que  maneja- 
ban por  necesidad  cuando  menos.  ; 
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Los  defensores  de  la  lengua  latina  dicen 
que  la  Iglesia  trajo,  á  ella  infinidad  de  voces 
bárbaras  y  latinizadas,-  de  giros  sin  guslo  v  da 
modismos  que  nada  tienen  de  lalinos.  De  api 
se  sigue  que  la  consideran  como  una  délas 
causas-principales  de  su  decadencia  y  de  su 
trasfúrmacion. 

Pero  este  ataque  es  injusto.  Ya  liemos  di- 
cho que  la  Iglesia  tomó  la  lengua  en  su  mavor 
decadencia,  y  si  algún  tiempo  se  sostuvo. esta 
entonces  y  dtó  pruebas  de  vida,  se  lo  debo  i 
ella. 

La  lengnalalina,  sin  el  apoyo  de  lalglesin 
hubiera  tenido  una  muerte  tan  oscura  ,  poco' 
mas  ó  -menos,  como  la  que  ha  tenido  la  lengua 
culta  de  los  árabes,  la  lengua  del  Alcorán.  °Sin 
los  sacerdotes  cristianos  que  conservaron  co- 
piando muchas  veces  los  manuscritos  lalinos 
estos  difícilmente  se  hubieran  conservado  pa- 
ra nosotros;  hubieran  perecido  como  perecie- 
ron los  monumentos  literarios  de  los  españo- 
les antiguos  y  de  los  elruscos. 

Sin  los  sacerdotes  cristianos  y  sin  la  reli- 
gión que  vinieron  á  hacer  una  necesidad  de  su 
estudio,  nosotros  difícilmente  hubiéramos  te- 
nido minea  la  afición  que  tenemos  á  ella,  por- 
que no  la  hubiéramos  conocido  lanío. 

La  lengua  laliria  debe,  pues,  á  la  religión 
cristiana  su  conservación,  y  le  debe  ademas 
la  afición  qbe  ha  hecho  nacer  en  los  pueblos 
de  Occidente  por  estudiarla  y  por  conocerla. 

La  lengua  latina  fué  en  cambio  para  la  re- 
ligión uno  de  los  auxiliares  mas  poderosos  de 
la  propaganda,  y  á  su  universalidad  se  lian  de- 
bido,en  gran  parte  la  rapidez  de  los  progresos 
del  cristianismo  que  asombraron  a!  mundo. 

Por  lo  demás,  es  cierto  que  la  religion.no 
solo  á  la  lengua  latina,  sino  también  á  las  len- 
guas vulgares  que  se  estaban  formando,  las  im- 
primió el  sello  particular  de  sus  doctrinas  y 
aun  de  sus  ritos. 

Este  sello  en  la  lengua  latina  puede  con- 
siderarse pasagero,  porque  al  menos  en  el 
pueblo  era  ya  entonces  una  lengua  niñería. 
Asi  es  que,  cuando  después  se  lia  trabajado 
para  restaurarla,  en  cierla  manera  se  lia  con- 
seguido, porque'  toda  la  cuestión  estaba  redu- 
cida ário  reconocer  latin  que  litera  posteriora! 
siglo  de  oro.  Pero  en  las  lenguas  modernas  el 
sello  es  indeleble,  porque  se  encarnó  en  losbá- 
bilos,  en  las  costumbres,  en  el  idioma  y  en  las 
necesidades  del  vulgo,  y  de  alli  nu  se.  puede 
arrancar,  nó  se  puede  separar;  lo  mas  que 
puede  hacerse  es  trasformarlo. 

Por  lo  mismo  este  sello  impreso  en  las  len- 
guas por  la  religión,  merece  estudiarse  y  cono- 
cerse. 

Nosotros  tenemos  infinidad  de  voces  que 
usamos  continuamente,  introducidas  por  la |E* 
ligion,  muchas  frases,  muchos  giros  y  algunos 
modismos.'  Todo  esto  ha  pasado  á  la  lengua 
vulgar  ó  se  lia  conservado  en  ella  casi  en  el 
mismo  estado  que'  tenia  cuando  la  Iglesia  lo 
introdujo,  Hay  de  particular  en  eslíts  yoks 
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lina  cosa,  y  es  que  las  purfimente  latinas,  que 
íou  nocas,  tienen  distinto  valor  que  el  recto  y 
eeniiino.  Esto  es  muy  natural,  porque  el  que 
¡liara  tienen  es  un  valor  religioso  que  los  lu- 
imos no  pudieron  darles,  puesto  que  no  cono- 
cieron la  religión  de  Jesucristo. 

Asies,  que  si  queremos  encontrar  alguna 
de  ellas  en  los  autores  mas  paros,  de  ninguna 
manera  podemos  traducirla  por  el  valor  que 
nosotros  le  damos,  y.  es  preciso  remontarse  á 
aquella  época  y  buscar  otro  que  siempre  tiene 
alguna  relación  con  61.  Hay,  sin  embargo,  al- 
gunas palabras  cuya  significación  es  casi  igual. 

Mucho  contribuyó  á  esto  el  que  la  religión 
lomase  la  lengua  en  estado  de  decadencia,  en 
el  cual  ]a  conslruceionde  las  voces,  su  pronun- 
ciación y  su  valor  habían  cambiado  eslraordi- 
Mriamcnte. 

Cuando  lareligion  no  encontró  voces  en  la 
lengua  latina  para  espresar  una  infinidad  de 
ideas  nuevas  que  surgían  del  fundo  de  la.  doc- 
trina evangélica,  entonces  la  iglesia  latinizó, 
j  como  la  época  no  podia  ser  de  peor  gusto, 
las  voces  asi  formadas,  lo  tienen  pésimo.  Los 
eruditos  de  las  lenguas  modernas  que  han 
trabajado  para  restaurar  el  latín,  y  sobre  to- 
dos Cellario,  han  reunido  colecciones  de  es- 
las  voces  eclesiásticas,  proscribiendo  su  uso 
eu  la  pura  latinidad, 

Nosotros,  desde  la  época  en  que  la  Iglesia 
«apoderó  del  latín,  consideramos  á  esta  len- 
gua como  separada  de-la  vulgar,  y  á  esta  nos 
(aeremos  referir  especialmente. 

Al  convertirse  aquellas  voces  y  aquellos 
¡iras  en  lenguaje  puramente  vulgar,  siguieron 
la  misma  marcha  que  todas  las  oirás  palabras,- 
el  mismo  gusto,  elmismomovimienlo,  y  deaqni 
lia  resaltado  que  sean  propias  y  naturales  de 
nueslra  lengua,  y  no  estén  en  ella  como  pega- 
das, segun  sucede  en  la  latina. 

Deesas  voces,  mochas  tienen  origen  grie- 
go, porque  en  la  época  de  su  introducción,  la 
afición  de  los  latinos  á  esta  lengua  era  mayor 
que  nunca,  y  también  porque  son  griegos  mu- 
tiles de  tos  principales  escritores  u\e  la  Iglesia. 

Las  ideas  religiosas  al  encarnarse,  pues,  en 
(I  lenguaje  vnlgar  con  las  palabras  que  las  re- 
presentan, han  impreso  en  este  uno  de  los  va- 
rios matices  que  lo  distinguen,  del  cnaLno  so- 
lo ya  saca  partido  para  las  cosas  eclesiásticas, 
sinu  liusta  para  espresar  conceptos  familiares. 

Muchos  de  los  giros  religiosos  da  nuestro 
lenguaje  tienen  una  especial  significación  que 
no  puede  apartarse  de  la  idea  que  la  iglesia 
¡es.  ha  hecho  ospresar,  sin  incurrir  en  una 
interpretación  aveces  injuriosa.  Por  ejemplo, 
ayudar  a  bien  morir,  ayudará  morir,  solo 
pueden  entenderse  por  inspirar  buenas  ideas 
para  morir  cristianamente  y  con  religioso  re- 
cogimiento, porque  si  nos  fijáramos  en  el  sen- 
tido natural,  seria  una  idea  bárbara  é  inhuma- 
la  la  de  ayudar  á  morir  ú  un  semejante 
nuestro. 

Otras  frases  hay  de  sentido  religioso  que 


sin  apartarse  de  éí  entran  en  la  conversación 
familiar,  como  cuando  para  ponderar  la  difi- 
culladde  una  cosa,  decimos:  Mas  dificü  es  eso 
que  sacar  ima  alma  del  purgatorio;  cueUi 
mas  que  ganar  la  gloria. 

Oirás  hay  que  aunque  directamente  repre- 
sentan una  idea  religiosa,  no  se  toman,  cuan- 
do hablamos  vulgarmente,  en  ese  sentido  ,  o 
se  loman  pocas  veces.  A  lino,  por  ejemplo,  que 
llega  tardo  á  algún  asunto,  se  le  dice:  Has  lle- 
gado al  ite  misa  est,  y  si  se  queda  sin  nada, 
dice."  Me  he  quedarlo  per  islam,  y  si  no  ha  en- 
tendido nada  da  alguna  conversación:  Me  ha 
quedado  en  ayunas.  De!  que  nada  tiene  que 
ver  en  un  negocio,  ó  no  es  llamado  á  él,  suele 
decirse:  No  tiene  vela  en  ese  entierro. 

Pero,  la  variedad  es  tanta  eu  nuestra  riquí- 
sima lengua  de  estas  modos  de  hablar,  que 
hasta  hay  entre  ellos  algunos,  que  aunque  re- 
presentan ideas  religiosas,  con  lodo,  sin  que 
eslas  pierdan  nada  ní-se  rebajen,  lo  que  sería 
muy  impropio  del  carácter  español  y  de  1% 
lengua  española,  nos  sirven  de  graciosas  ira- 
nias muchísimas  veces  y  otras  para  burlarnos 
mas  descaradamente,  siempre  sin  ofender  las 
cosas  santas.  Tales  son:  Ayuna  á  pany  agua, 
por  uno  que  come  mucho.  Se  irá  al  cielo  ves- 
tido y  raizado,  por  ser  hipócrita. 

0  tras  veces  nos  servimos  para  espresar  con 
ellos  alguno  de  nuestros  hábitos  corno:  he  cor- 
rido las  estaciones,  por  he  hecho  las  visitas 
que  1engo  de  costumbre.  Voy  á  visitar  los 
aliares,  i  cumplir  con  la  iglésia  y  otras  muchas 
en  que  no  nos  podemos  detener. 
-  Pero  en  las  voces  eclesiásticas  introducidas 
en  el  idioma  vulgar,  la  variedad  y  la  riqueza  es 
muchísimo  mayor.  Algunas  están  ya  tan  acli- 
matadas, por  decirlo  así,  en  la  lengua,  que  es 
necesario  discurrir  sobre  ellas  para  venir  en 
conocimiento  de  sn  origen  religioso.  Tal  es,  por 
ejemplo,  carne  en  Ja  acepción-  de  ser  uno  do 
los  enemigos  del  alma  y  lo  mismo  mundo, 
impedimento,  hora,  ayuno,  natividad,  tercia, 
sesta,  novena  y  oirás  muchas. 

Eslas  voces  tuvieron  mucha  influencia  en 
la  formación  del  lenguaje  vulgar,  porque  cuan- 
do éste  se  separo  del  latín  que  los  clérigos  co- 
nocían, hablaban  y  eícribiai!,  ellas  fueron  como 
si  dijéramos  el  término  medio  de  una  lengua 
y  otra,  puesto  que  pertenecían  á  las  dos  casi 
en  el  mismo  grado  de  corrupción.  Ellas  contri- 
buyeron también  á  retener  con  mus  fuerza  en  el 
vulgar  el  gusto  Salino,  sirviendo  como  de  mo- 
delo continuo  y  de  pauta  en  la  pronunciación  y 
simplificación  de  las  demás  voces. 

La  mayor  parte  de  las  voces  eclesiásticas, 
aunque  .tomadas  en  su  verdadero  sentido,  no 
dejan  de  pertenecer  -ai  idioma  vulgar,  porque 
representan  objetos  de  lodos  conocidos.  Vamos 
á  citar  algunas  de  las  palabras  eclesiásticas  de 
nuestro  idioma,  y  no  todas,  porque  cualquiera 
puede  completar  á  su  gusto  la  siguiente  lista, 
bastante  pesada  para  el  lector,  aunque  corta. 
Sirva  tan  solo  de  muestra  para  hacer  ver  que 
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el  elemento  'eclesiástico  fué  uno  de  los.  que 
mas  inlluycron  en  la  formación  de  nuestra 
lengua,  debiéndole  esta  gran  parte  de  su  cau- 
dal de  voces. 

Abominación,  absolución,  abad,  abadía, 
abstinencia,  alba;  aparecer,  aparecido,  após- 
tata, arcediano,  arcipreste,  arzobispo,  atril, 
ayuno,  bautizar,  bautismo,  beaterío,  beatitud, 
beato,  bendecir,  bendición,  bendito,  blasfe- 
mar, blasfemia,  bonete,  breve,  breviario ,  cá- 
liz, calvario,  cánones,  canónigo,  canonizar, 
canongia,  capellán,  capellanía,  capilla,  carne, 
casulla,  católico,  cilicio,  cirio,  cisma,  cismáti- 
co, clausura,  coadjutor,  cofradía,  colación,  co- 
mulgar, comunidad,  comunión,  conciencia, 
condenado,  condenación,  confesar,  confirma- 
ción, consagración,  consagrar,  contrición , 
convento,  copón,  coro,  criatura,  crisma,  cris- 
tiano, cristo,  crucificar,  cruz,  cura ,  curato, 
custodia,  dalmática,  dataría,  demonio  ,  desa- 
yuno, diezmo,  disciplina,  dispensa,  doctoral, 
dogma,  dominica,  dominical,  eclesiástico,  en- 
demoniado ,  energúmeno,  epístola,  espíritu, 
estola,  evangelio ,  excomunión,  eiorcismo, 
facistol,  festividad,  fraile  ,  herege,  beregía, 
humildad,  iglesia,  imagen,  incensario,  impe- 
dimento, irupeniteneía,  laico,  laudes,  lego,  li- 
mosna, locutorio,  mailiuds,  ministerio  sacer- 
dotal, misa,  misal,  misión,  misionero,  mona- 
go ,  monaguillo,  monasterio  ,  monja,  monge, 
mongil,  mundo,  nutividnd,  nona,  novena,  obis- 
po, obras  brjenas,  ofertorio,  ofrenda,  oleo  san- 
to, oración,  orar,  órden,  ordenar,  orgauisla, 
órgano,  padre  espiritual,  palio,  patena,'  pas- 
cua, .pascual,  paternidad,  pecado,  penitencia, 
plática,  prebenda,  predicar,  prima,  primicia, 
procesión,  profesión,  profeta,  prójimo,  pulpi- 
to, ración,  racionero,  rezar,  rezo,  rosario, .sa- 
cramento, sacristán,  sacristía,  sagrado,  sagra- 
rio, salmo,  salvación,  santero,  santo,  seglar, 
seminario,  sermón,  sesla,  siglo  (por  la  socie- 
dad), sobrepelliz,  solideo,  solana, '  sufragio, 
lenebrario,  tercia,  terno,  testamento,  tonsura, 
trascoro,  vocación,  votivo,  voto,  etc.,  etc.,  etc.t 

La  mayor  parte  de  estas  vqces  parecen  bár- 
baras en  latin,  ai  paso  que  en  la  lengua  espa- 
ñola se  hallan  bien  acomodadas,  puesto  que 
fueron  de  primera  introducción. 

España  goda.  Hemos  visto  ya  cuáles  eran 
los  fundamentos  de  la  decadencia  latina  y  cuál 
la  marcha  que  seguía  en  su  trasforrnaciou  esla 
lengua.  Su  mnerle  iba  áaer  precipitada  por  gra- 
ves acontecimienlos  políticos. 

El  imperio  romano  ene!  siglo  IV  liabía  lle- 
gado á  un  grado  muy  alto  de  desmoralización, 
y  la  España  misma  se  resentía  no  poco  de  la 
afeminación  italiana.  Cierto  es  que  los  liislo- 
riadores,  considerando  como  un  castigo  del  cie- 
lo las  dos  irrupciones  de  godos  y  árabes,  neec- 
silaban  exagerar  las  causas  que  las  produjeron 
para  hacer  mas  visible  la  justicia  divina.  Pero 
aun  concediendo  que  en  sus  pinturas  lraya  de- 
masiado color ,  la  desmoralización  del  imperio 
en  .aquella  época  no  puede  negarse. 


Los  bárbaros  que  iban  á  caer  sobre  Roma- 
pueblos  guerreros  y  valientes  salidos  délas 
montañas,  podían  abrigar  todos  los  vicios  ima- 
ginables menos  el  de  la  afeminación,  Sin  oirás 
virtudes  que  las  naturales  que  puede  tence 
un  país  sin  civilizar,  brillaba  entre,  ellos  enalto 
grado  el  amor  de  familia,  resultado  de  las  pa- 
triarcales  costumbres  de  los.  pueblos  erraniej, 
Velaban  por  las  suyas  y  respetaban  las  de  sus 
amigos,  y  en  cierta  manera  de  este  respeto  nun- 
ca exagerado,  y  de  este  cuidado  y  deesta  pro- 
tección nació  mas  adelante  el  carácter  caballe- 
resco y  poético  de  la  edad  media,  que  tanto  ha 
dado  que  decir  ú  los  romancistas  y  que  escribir 
á  los  historiadores. 

Los  pueblos  bárbaros  que  inundaron  el  Oc- 
cidente son  varios;  los  primeros  que  entraros 
en  España  fueron  los  suevos,  vándalos  y  ala- 
nos, que  pasaron  el  Pirineo  el  martes  28  desc- 
liembre  del  año  409  de  la  Encarnación.  Estos 
pueblos  pueden  considerarse  como  un  verda- 
dero azote  de  la  Providencia,  puesto  quo  recor- 
rieron la  España  asolándola  toda  y  no  respe- 
laudo  ni  la  religión  ni  elhogar.  Los  reyes  i) 
caudillos  que  entraron  con  estas  naciones  son 
Kermerice  de  los  suevos,  Ataco  de  Sos  alanos  y 
Gunderico  de  los  vándalos,  llamados  por  olro 
nombre  siilngos. 

La  historia  política  de  estas  naciones,  silal 
nombre  se  les  puede  dar,  es  muy  oscura é  in- 
teresa poco  á  la  cuestión  do  la  lengua  que  va- 
mos á  tratará  Desde  luego  so  deben  mirares- 
las  y  lo  mismo  la  de  tos  godos,  bajo  el  aspecto 
de  tribus  errantes  que  buscaban  un  pnis  mas 
fértil  que  el  suyo  donde  poder  establecerse,  sin 
otra  ley  7  sin  otro  derecho  que  el  del  mas  fuer- 
te, y  sin  otra  mira  que  la  de  mejorar  de  posi- 
ción. Por  esla  misma1  razón  al  precipitarse  en 
el  Occidenlejlevaban  consigo  su  palri a  y  su  fa- 
milia, y  nada  dejabau.fuera,  absolutamente  na- 
da que  pudiera  llamar  la  atención.  Estcis  puc- 
blos  de  origen  distinto  y  de  diferentes  hábitos, 
no  podían  vivir  mezclados  sin  esponerse  á  guer- 
ras y  á  diseusiones  ,  asi  es  que  pasados  ta 
años  que  emplearon  en  el  pillage  y  eu  el  sa- 
queo de  toda  la  nación,  echaron  suertes  sota 
sus  provincias  y  se  las  repartieron.  La  deca- 
dencia del  imperio  era  tal,  que  Honorio  aprobó 
y  confirmó  estas  suertes,  sin  hacer  otra  cosa 
por  su  parle  para  impedir  la  desmembración, 
que' protestar  solemnemente  que  no  por  ello  re- 
nunciaba sus  derechos  ni  adquirían  lílulo  legi- 
timo pura  prescribir  los  invasores. 

A  los  suevos  tocó  la  Galicia  con  mucha  par- 
te de  León  y  Castilla,  á  los  alanos  Portugal  j 
Eslremadura,  y  á  los  vándalos  la  Andalucía, 

Por  tal  reparto  puede  conocerse  que  estos 
pueblos  ó  tribus  eran  insignificantes  en  núme- 
ro, puesto  que  á  pesar  de  su  desmesurada  am- 
bición, se  contrajeron  para  tres  naciones  a  li- 
mites tan  reducidos,  ío  que  eu  el  estado  de 
postración  en  que  se  encontraba  el  imperio, 
solo  puedo  (¿aplicarse  por  la  idea  de  que  les  so- 
braba terreno.  No  tenían,  principio  ninguno  de 
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eultura  ni  de  civilización,  y  como  por  su  misma 
ignorancia  debían  ser  natural  mea  le  envidiosos, 
se  gozaban  en  la  desiruccion  y  en  el  anicjuila- 
mientodetodo  lo  bello  que  la  mano  romana 
había  podido  producir.  Eslees  su  retrato. 

los  godos,  que  posteriormente  y' poco  á  po- 
co debian  'apoderarse  de  España,  entraron,  en 
etla  después  que  aquellos  pueblos.  Puede  de- 
cirse que  en  cierta  manera  principiaron  su  con- 
quista con  algún  derecho,  ó  mas  bien,  que  pue- 
de sostenerse  de  algim-modo  su  establecimiento 
en  etla,  pues  Honorio  les  había  cedido  la  Galia 
y  la  España  porque  arrojasen  á  los  bárbaros. 

El  origen  de  dichos  pueblos  se  pierde  lam- 
inen en  la  oscuridad  dei  la  historia.  Algunos 
creen  que  eran  los  antiguos  habitadores  de  la 
Escandinava  ó  Escancia,  y  que  pasando  desde 
illiá  Alemania,  se  situaruu  después  en  las  bo- 
cas del  Danubio,  entrando  en  el  imperio  roma- 
na por  la  Tracia.Otros  creen  que  eran  los  ge- 
las  y  sellas: 

De  lodos  modos,  este  pueblo  se  liabia  esta- 
blecida en  las  embocaduras  del  Danubio  y  de 
allí  salió  para  apoderarle  del  imperio. 

Habian  (amado  dos  nombres  distintos,  fun- 
dados en  la  posición  que  ocupaban  unos  con 
respecta  á  otros  en  las  liberas  de  este  rio.  Os- 
trogodos ú  godos  orienlales,  que  trajeron  sus 
gefes  ó  reyes  de  la  familia  Amida.  Visigodos  ó 
godos  occidentales  que  obedecían  á  la  casaBa- 
llin.  Esto  no  puede  hacer  referencia  mas  que  á 
los  momentos  de  su  presentación  en  el  Imperio 
romano,  porque  el  mando  supremo  era  entre 
ellos  electivo . 

iíosolros  creemos  que  ios  nombres  de  ostro- 
godos y  visigodos  debieron  dárseles  después,  y 
esto  por  referencia  á  su  definitivo  estableci- 
miento; porque  llamaron  visigodos  á  los  que 
ocuparon  la  España,  que  es  la  parte  mas  occi- 
dental de  Europa,  y  ostrogodos  á  los  que  se  fi- 
jaron en  llalla,  que  con  respecto  á  nosotros  era 
oriental. 

La  religión  de  los  pueblos  que  componían 
lodas  eslas  irrupciones  era,  la  de  los  primeros 
genlilica,  perono  del  antiguo  rilo  greco-latino, 
esto  es,  de  esa  religión  poética  de  que  nos  ha 
conservado  una  idea  la  mitología,  sino  de  creen- 
cias muellísimo  mas  absurdas  y  mas  bárbaras: 
un  cúmulo  de  supersticiones  y  de  ritos  pecu- 
liares suyos  que  habían  traído  de  sus  monta- 
ñas heredados  de  sus  mayores. 

Los  godos  esíaban  en  'esta  parte  mas  ade- 
lantados. Su  permanencia  en  el  Oslenle  los  ins- 
truyó  en  la  religión  de  Jesucrislo,  y  aunque  es 
cierto  que  en  las  escisiones  antefieres  de  la 
Iglesia  abrazaron  la  secta  de  los  arríanos,  que 
lavo  en  aquellas  parles  mayor  influencia  ,,  sin 
embargo,  siempre  traían  impreso  en  su  caráo- 
ta' ¡ligo  de  aquella  dulzura  y  de  aquella  civili- 
zación fraternal  y  humanitaria quedisllngue  de 
todas  á  la  religión  del  Crucificado. 

Si  se  ¡rata  de  formar  un  juicio  exaclo  sobre 
la  mayor  d  menor  cultura  de  estos  pueblos,  tan- 
to en  su  antigüedad  como  á  bu  entrada  en  Es- 


paña, necesitamos  caminar  casi  de!  todo  á  cie- 
gas, y  fundados,  puede  decirse,  esclusivamente 
en  conjeturas.  Porque  lostéslimonios  antiguos, 
al  menos  en  lo  que  respecta  á  los  godos,  no  es 
fácii  ni  juslo  quesean  aplicables,  cuandose  dis- 
puta tanto  sobre  su  origen. 

En  cuanloá  otros  pueblos  de  la  Germania, 
domicilio  de  los  sajones,  francos  y  longobar- 
dos,  ni  hombres  ni  mugeres  sabían  escribir  ni 
conocían  siquiera  las  letras,  segufl  se  ve  en 
Tácito,  cap,  12,  D.  mor.  Germ.  Según  lleino- 
so,  continuaban  en  la  misma  ignorancia  en 
tiempo  de  Amiano  Marcelino,  y  se  infiere  de 
Egínardo  que  la  lengua  germánica  se  principió 
á  poner  por  escritoeu  el  siglo  nueve. 

Los  longobardos  pasaron  á  Italia  sin  saber 
escribir,  como  se  prueba  con  el  códice  de  las 
leyes  del  rey  Notario. 

l)e  los  hunos,  dice  Procopio,  que  en  tiempo 
de  JusfiiTiano  no  tenían  noticia  alguna  de  ca- 
racteres, y  que,  habiendo  ido  una  embajada  de 
un  rey  de  ellos  á  Conslantinopla,  no  llevó  car- 
la  ni  escrito  alguno,  sino  que  todo  lo  refirió  en 
voz  y  de  memoria. 

La  pintura  que  puede  hacerse  de  los  godos 
por  lo  que. respecta  á  los  primeros  tiempos,  y 
en  cnanto  á  la  aüeion  á  fas  letras,  prescin- 
diendo de  la  bondad  del  carácíer,  en  nada 
ay.eniaja  ú  la  de  los  otros  pueblos. 

Teodoríco  se  educó  en  Conslantinopla,  y 
sin  embargo,  no  subia  escribir,  teniendo  ne- 
cesidad de  servirse  de  una  lámina  de  oro  para 
indicar  las  cuatro  primeras  letras  de  su 
nombre. 

Filosofando  estas  gentes  á  su  manera  so- 
bre la  situación  del  imperio  romano,  babia 
cundido  ta  idea  enlre  ellos  de  que  las  letras 
enervaban  el  vigor  y  no  erao'  propias  de  los 
pueblos  guerreros,  que  solo  debían  entender 
ei  manejo  de  las  armas  y  el  arle  de  vencer 
á  sus  enemigos.  Creían  que  el  pueblo  se  afe- 
minaba con  la  civilización,  y  estaban  tan  pro- 
fundamente arraigadas  en  ellos  eslas  convic- 
ciones, que,  según  Procopio,  este  mismo  Teo- 
dorico  prohibía  á  sus  hijos  que  fuesen  á  la  es- 
cuela, y  los  magnates  de  aquella  nación  guer- 
rera se  quejaron  en  olra  ocasión  de  [que  Ama- 
lascinla  hiciese  estudiar  á  Atatarico  como  de 
cosa  contraria  al  instituto  y  á  las  costumbres 
de  su  belicosa  nación. 

Y  para  dar  unaidea  completa  de  la  que  to- 
dos los  bárbaros  tenían  formada  de  las  leiras, 
contaremos  lo  que  refiere  Sau  Gregorio  Turo- 
nense,  lib.  V,  cap.  45. 

El  rey  Chilperico,  según  parece,  llegó  á 
entender  que  su  pueblo  no  podía  pronunciar 
algunas  letras  del  alfabeto  romano,  y  por  el 
contrarío,  que  fallaban  en  este  figuras  pai'a 
algunos  sonidos  que  pronunciaba  aquel.  Pa- 
ra salvar  eslos  inconvenienles,  mandó  intro- 
ducir nuevas  letras,  y  quiso  que  las  escluíilas, 
para  quede  ellas  no  quedase  memoria,  se  bor- 
rasen hasta  de  las  escriluras  antiguas.  Pero  en 
Francia  la  ignorancia  en  esta  parte  llegó  al 
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último  esírcmo,  (raes  segtin  Eginardo,  mucho 
mas  adelante  Cario  Magno'  no  sabia  escribir, 
de  lo  cual,  según,  Mabillon,  resultó  la  costum- 
bre de  firmar  por  monograma  ú  con  sola  la 
cifra  del  nombre. 

Volviendo  ahora  á  los  godos  y  al  influjo  dé 
éü  dominación  en  la  lengua  que  so  hablaba  en 
España,  será  preciso  detenernos  en  su  estudio, 
auuque  sea  muy  poco. 

.  En  primer  lugar  los  godos  eran  cristianos, 
es  decir,  que  trajeron  sus  sacerdotes,  úni- 
cas personas  instruidas  y  de  letras  de  aquel 
pueblo;  pero  que  por  lo  mismo  debían,  tener 
sobre  ellos  una  influencia  mucho  mayor,  fis- 
tos sacerdotes  estaban  educados  en  ía  litera- 
tura greco-latina,  y  necesariamente  debian'le- 
ner  afición  á  ella;  asi  es  que  eslaban  unidos  en 
cierto  modo  por  este  lazo  con  los  romanos  es- 
pañoles, lazo  que  no  existía  de  ninguna  ma- 
nera entre-estos  y  los  otros  pueblos  bárbaros. 

Los  godos,  ademas  en  sus  correrías  y  en 
sn  marcha  detenida  desde  el  Danubio  hasta 
que  llegaron  á  España,  atravesaron  y  vivie- 
ron con  pueblos  romanos  muchos  años,  y  por 
necesidad  debieron  aquellos  modificar  sus 
costumbres,  latinizar  su  pronunciación  y  al- 
terar sensiblemente  su. lengua.1  Claro  es,  que 
pueblo  bárbaro  cu.  los  principios  de  su  ir- 
rupción en  el  corazón  de  Europa,  la  mayor 
parte  de  tas  cosas  que  encontraran  serian  nue- 
vas para  ellos,  y  entusiasmados  con  la  guerra 
y  oenpadosdesus  proyectos  deambicion,  noes 
natural  que  pensaran  inventar  nuevas  voces, 
siendo  mas  fácil  admitirlas  latinas  con  mayor 
ü  menor  cambio  de  letras,  por  la  mayor  ó  me- 
nor dificultad  de  pronunciarlas. 

Se  agregaba  á  esto  la  circunstancia  nota- 
tile  de  que  hasta  que  llegaron  á  España,  es- 
tuvieron siempre  en  continuo  trato  con  pue- 
blos latinos,  es  decir,  que  con  respecto  á  ellos 
se  puede  considerar  esta  época  como  una 
escuela  en  que  el  pueblo  godo  pequeño  y  er- 
rante no  podía  impedir  que  ¡ms  hijos  oyeran 
hablar  desde  que  nacían  lenguas  del  gefte.ro 
latino  mas  ó  menos  puras,  pero  todas  con 
igual  organización.  Porque  los  godos  no  eran 
un  ejército  que  se  renovase  por  plazos  desde 
una  patria  y  un  centro  común  de  nacionali- 
dad. Era  por  el  contrario,  un  pueblo  que  lleva- 
ba consigo  todo  lo  que  poseía,  y  que  se  reno- 
vaba si,  pero  con  hijos  romanos,  esto  es,  con 
hijos  nacidos  al  contacto  de  la  lengua  y  de  las 
costumbres  romanas.  Ellos  no  podían  (raer  de 
fuera  ejemplos  vivos  de  la  pureza  de  un  len- 
guaje corrompido  por  el  trato,  y  no  podían 
lampoco  buscar  dentro  estos  ejemplos,  porque 
no  tenían  literatura  ni  libros.  En  un  pueblo 
qne  tiene  horror  á  las  letras,  no  puede  haber 
cuestión  de  nacionalidad  sobre  la  lengua^ 
aquella  debe  hablarse  que  sirva  para  cuten-* 
derse  y  aquella  serviría  mejor  para  entender- 
se en  la  segunda  generación  que  mas  se  acer- 
cara á  la  latina,  porque  casi  todas  sus  nece- 
sidades nacian  ya  de  costumbres  latinas. 


Los-  godos  ademas  no  formahati  colonias 
donde  su  lengua  podia  haberse  conservado 
mas  ó  menos  pura  por  algún  espacio  de  tiem- 
po. Los  godos  querían  dominarlo  lodo,  y  píra 
poseerlo  lodo  necesitaban  dividir  sus  fuerza; 
y  mezclarlas  con  los  naturales.  De  esla  mez- 
cla nada  podia  resultar  en  favor  de  su 
lengua. 

Se  ha  dicho  que  los  dominadores  imponen 
siempre  su  lengua  á  los  pueblos  conquistados 
pero esloóestámal  entendido  ó  mal  interpreta- 
do. Cuando  una  nación  se  apodera  de  un  nais 
cualquiera  y  establece  en  él  su  gobierno  depen- 
diente de  la  metrópoli  sosteniendo  ta  conquisa 
con  ejércitos  y  con  empleados  que  renueva 
a  cada  paso,  y  aumentándola  población  can  co- 
lonias sucesivas,  es  muy  fácil  cambiar  ó  mo- 
dificar la  lengua  del  país  y  aun  imponerla  del 
lodo,  al  menos  en  las  poblaciones;  porque 
entonces  los  hábitos  indígenas  que  pueden 
adquirirse,  se  purifican  y  se  pierden  con  la 
renovación  periódica  de  los  ejércitos,  de  los 
empicados  y  ,  de  las  colonias. 

Si  el  imperio  romano  hubiera  sido  mas 
pequeño,  y  Roma  hubiera  tenido  en  cada  po- 
blación española  una  guarnición  renovada 
siempre, de  la  misma  capital,  la  lengua  hubiera 
llegado  á  hacerse  puramente  latina.  Pero  Roma 
lenia  que  atender  á  muchas  parles;  sus  presi- 
dios  eran  muy  pequeños,  y  estos  se  compon 
niau  de  todas  las  naciones  del  imperio.  Por 
eso  en  todas,  en  lugar  de  aclimatarse  la  len- 
gua, degenero  y  se  trasformó  en.otras. 

El  pueblo  que  se  incorpora  con  otro,  lo 
primero  de  lodo  necesita  aclimatarse,  esto  es, 
abandonar  sus  hábitos,  sus  costumbres,  y  ha. 
eerse  natural  de  aquel  país  en  donde  se  lia 
establecido;  porque  los  diferentes  climas  re- 
quieren también  hábitos  diferentes  de  que  no 
puede  prescindirse  impunemente. 

Los  godos,  por  otra  parte,  no  se  apodera- 
ron de  la  España  sino  muy  poco  á  poco,  por- 
que en  las  Gnlias  es  donde  tenían  su  corte  y  su 
residencia.  Por  muchísimos  años  sulo  tuvieron 
lija  y  segura  alguna  parte  en  las  inmediacio- 
nes de  los  Pirineos,  sin  qne  por  eso  dejasen  de 
tratar  con  los  españoles  y  de  pelear  en  el  inte- 
rior unas  veces  contra  los  romanos,  y  oirás 
contra  los  bárbaros. 

Eurico,  en  el  año  47  i,  pasó  los  Pirineos,  lo- 
mó á'  Pamplona  y  Zaragoza-,  y  habiendo  derro- 
tado un  ejército  romano  que  le  salió  al  encuen- 
tro, se  puede  decir  quedesdeeslcrey  principia  eti 
ella  el  reinado  de  los  godos.  De  tal  suerte,  que 
desde  las  primeras  entradas,  hasta  que  toma- 
ron verdadero  asiento  entre  nosotros,  pasaron 
mas  de- sesenta  años,  y  calculando  que  losqiie 
entonces  peleaban,  tenían  cuando  menosveiu- 
le,  puede  conocerse  que  en  esta  segunda  épo- 
ca se  habla  renovado  completamente  aqueNa 
nación  y  sustituyóse  con  hijos  naturales  de 
España  ó  déla  Gália. 

A  .pesar  de  esto,  es  verdad  que  Eurico,  co- 
mo primor  rey  godo,  es  también  el  que  nos  de- 
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ió [pruebas  de  su  inclinación  á  los  usos  y  cos- 
tumbres de  su  pueblo.  En  efecto,  quiso  itnpo- 
nersu?  leyes  á  los  vencidos,  publicando  un  có- 
digo que  algunos  creen  colección  de  las-  dadas 
por  él  f  sus  antecesores;  pero  San  Isidoro,  en 
su  crónica  asegura,  y  esto  debe  ser  lo  cierto, 
cuelo  que  liizo  fué  redactar  y  compilar  por 
escrüo  los  usos  y  costumbres  con  que  se  go- 
bernaban y  que  trajo  consigo  aquel  pueblo  de 
los  bosques  del  Norte. 

liste  becbo  notable  prueba  que  'aquella 
nación,  al  lomar  asiento  en  España,  había  mo- 
dificado sus  costumbres  de  una  manera  es- 
traordinaria,  se  había  civilizado  y  adquirido 
formas  y  maneras  de  verdadero  gobierno  y  pa- 
gando un  tributo  álas  letras,  reducía  á  escrito 
sus  usos  cuando  menos,  si  es  que  no  princi- 
piaba a  legislar.  Pero  las  costumbres  romanas 
estaban  muy  arraigadas  en  España,  y  era  dii'í- 
cilqne  las  leyes  de  un  pueblo  bárbaro,  por  mu- 
cho que  se  hubiera  civilizado,  pudieran  acli- 
Bialarse  en  ella.  Natural  es  que  los  vencedoras 
ea  lodos  los  tiempos  y  en  (odas  las  ocasiones 
traten  de  sobreponerse  á  los  vencidos,  al  me- 
nos en  los  primeros  momentos. ,E1  reinado  de 
Eurícq  es  la  época  en  que  las  costumbres  go- 
das ejercerían  mayor  inllnjo  sobre  los  españo- 
les, porque  en  Él  debió  tratarse  esckisivamen- 
te  de  sustituir  lo  uno  á  lo  otro,  de  destruir 
cuanto  hubiera  romano  para  reemplazarlo  con 
godo,  Pero  la  corle  estaba  fuera  de  España,  y 
si  coneibió-esle  proyecto,  rio  pudo  realizarlo. 
Le  convenia  efectivamente,  vencidos  los  roma- 
nos, aniquilarlos  moralménle,  quitándoles  sus 
leyes  y  haciendo  desaparecer  sus  costumbres. 
¿Pero  con  qué  se  reemplazaban?  ¿Qué  leyes  po- 
dían discurrirse  que  compitieran  en  sabiduría 
con  las  leyes  romanas?  ¿Qué  eoslumbres  que 
pudieran  avenirse  con  la  ilustración  de  aquel 
pueblo?  Los  godos  hubieron  por  necesidad  de 
conocer  esto  mismo,  y  por  el  instinto  de  su 
propio  interés,  cuando  no  por  otra  causa,  ce- 
dieron en  su  propósito  de  destruir  y  trataron 
de  conservar. 

Asi  es  que  en  el  reinadosigtiieníe,eslo  es, 
en  los  tiempos  de  Marico,  aun  en  la  misma,  le- 
gislación, materia  la  mas  mas  importante  para 
los  conquistadores  de  cualquier  país,  hubo  una 
reacción  romana  que  honra  sobremanera  á  los. 
godos  y  encarece  su  polilica,  que  stfpo  ceder 
tan  ¿tiempo,  Eslerey  mandé  redacfnr  y  com- 
poner otro  código  sacado  de  los  códigos  roma- 
nos y  de  las  sentencias  de  los  jurisconsultos, 
del  mismo  pais,  Paulo  y  Cayo,  que  seJIumó  ley 
romana,  y  fué  conocido  después  con  el  nom- 
bre de  Breviario  de  Arriano.  Algunos  creen  que 
el  código  de  Eurico  quedó'  con  fuerza  de  ley 
para  los  godos  y  el  Breviario  para  los  españo- 
les, á  quiénes  llamaban  romanos.  Todo  es  po- 
sible; pero  de  cualquier  manera,  siempre  se  ve 
en  aquellos  la  necesidad  de  ceder  á  las  cir- 
cunstancias, y  siempre  se  admira  el  tributo 
I  el  hornenage  prestado  á  la  civilización  ro- 
mana por  un  pueblo  bárbaro,  conservando  ía- 


tegras'las  leyes'que  pudo  modificar  á  su  aulo- 
jo  y  según  su  conveniencia. 

Mas  adelantó,  y  cuando  ya  en  España  se 
habia  formado  una  verdadera  nacionalidad,  es 
verdad  que  por  aquel  mismo  pueblo  se  publicó 
un  nuevo  código,  el  Fuero  Juzgo,  y  aunque  en 
él  se  ven  muchas  disposiciones  nuevas  propias 
de  la  época  y  acomodadas  a  las  circunstancias, 
se  consignaron  también  muchos  principios' 
deducidos  de  la  legislación  de  los  romanos. 
Tan  profundas  raices  habia  echado  entre  los 
españoles, 

Afióra  bien,  ¿qué  influencia  pudo  tener  la 
irrupción  ó  conquista  délos  godos  en  la  len- 
gua del  pais?  ¿Consiguieron  que:  los  españoles 
olvidaran  la  suya  y  que  aprendieran  la  goda? 
¿Trajeron  estos  pueblos  una  verdadera  lengua? 
¿Qué  sucedió  con  el  lenguaje  en  España?  ¿Qué 
sucedió  con  la  liieratura? 

Hemos  dicho  que  lengua  que  se  hablaba  á 
fines  del  siglo  cuarto,  era  una  especie  de  Satín 
bárbaro  y  en  notable  decadencia;  mezcla  lati- 
nizada por  el  trato  de  los  romanos,  y  que  se 
componía  de  la  lengua  de  estos,  de  fas  voces 
de  otras  provincias  y  del  lenguaje  antiguo  de 
la  nación.  Especie  de  dialecto  latino  muy  leja- 
no de  este  idioma  en  los  campos,  mas  aproxi- 
mado en  las  ciudades,  y  que  se  conservaba  en 
tan  buen  esl3do  como  eu  La  misma  Italia,  en 
los  hombres  de  letras,  y,  sobre  todo,  en  el 
clero.  A  los  pocos  años  el  clero  de  España  ha- 
blaba un  lalin  regular,  el  de  Italia  lo  habiuol-  ' 
vidado  completamente. 

La  historia  no  fia  conservado  un  monumen- 
to siquiera  en  que  se  pudiera  fuudar  la  opinión 
de  que  los  godos  hicieron  uso  de  su  lengua,  si 
era  aun  la  goda  la  que  hablaban  cuando  se  es- 
tablecieron en  España.  De  la  lengua  antigua  de 
los  españoles  durante  la  dominación  romana, 
noshan  quedado  monedas  y  algunas  inscrip- 
ciones; de  la  lengua  de  los  godos  nada  abso- 
lutamente lia  quedado,  ni  una  moneda,  ni  una 
inscripción,  y  eso  que  los  españoles  eran  un 
pueblo  vencido",  y  los  godos  un  pueblo  vence- 
dor, aquellos  habían  de  recibirla  ley,  y  estos 
habían  de  darla. 

Entre  los  alfabetos  que  se  ven  en  las  pa- 
leografías, se  encuentra  un  carácter  de  letra 
llamado  gótico,  que  se  atribuye  á  esle  pueblo, 
y  que  se  dice  inventó  un  obispo  suyo  llamado 
Ululas.  Ello  podrá  ser  cierto  y  podrán  serlo 
también  todas  las  exageraciones  ea  favor  de  ta 
literatura  de  estos  pueblos  que  han  publicado 
Schurz-Hüseh,  Hudbeckío,  Schillec,  Iinekesio, 
Lona  y  Vormio,  pero  en  España  no  ha  dejado, 
rastros.  La  letra  que  nosotros  Humamos  goda, 
no  se  conoció  hasta  muchos  siglos  después,  y 
es  muy  probable  qtie  al  sacar  manuscritos  de 
los  archivos  para  copiarlos,  aquel  carácter  de 
letra  eslraño  se  alribuyeraá  los  godos,  porque 
se  veia  suceder  al  de  los  romanos,  pero  sin  otro 
fundamento. 

Las  monedas  y  las  inscripciones  délos  si- 
glos Y,  Yi,  Yli,  Yin  y  IX,  se  ■encuentran' ea  ca- 
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raeléres  romanos  y  en  letra  latina.  Teodoro  I 
Ruinart  trae  dos  inscripciones  halladlas  en  las 
cercanías  de  Hartona,  las  dos  en  letras  y  en 
lengua  latina,  y  la  una  del  año  X  del  reinado 
de  Tendía,  la  otra  del  año  XIV  del  reinado  de 
Leovigildo. 

Si  los  godos  trajeron  lengua  al  Deciden  le, 
la  olvidaron,  y  si  trajeron  lelras,  las  dejaron 
por  el  hermoso  carácter  do  los  romanos.  ■ 

lo  mismo  sucede  en  la  literatura  y  en  las 
ciencias  que  mas  o  menos  brillaron  en  aquella 
época.  No  damos  un  paso  en  el  mismo  si- 
glo Y,  on  donde  no  encontremos  la  lengua  de 
los  sabios. 

Draconcio fjue  debía  esiar  preso  en  Andalu- 
cía por  los  años  4?5,  escribe  ana  elegía  en  la- 
tín aCunderieo,  rey  de  los  vándalos,  por  cuya 
orden  estaba  reducido  á  aqoel  estado.  Si  aquel 
rey  hablara  ó  tuviera  afición  á  otra  lengua  ¿qué 
mejor  ocasión , de  escribirle  en  tila,  de  adu- 
larle? Pero  Draconcio  le  escribe  en  latín. 

En  el  mismo  siglo  V  el  célebre  Merobando, 
poeta  latino,  escribió  ¡Jefa]  manera,  que  se  biao 
digno  de  que  le  levantaran  estatuas. 

Ceponio,  obispo  de  Galicia,  á  mitad  de  este 
siglo  fué  también  conocido  por  sus  poesías  la- 
finas,  yes  necesario  tener  presente  que  en  es- 
te país  la  dominación  bárbara  fué  mas  cons- 
tante y  mas  antigua.  Ageste  obispo  se  atribuye 
e!  poema  de  la  fábula  de  Faetonte.  fío  'conla- 
nios,  porque  no  hace  á  nuestro  propósilo,  á  la 
famosa  poetisa  Serena,  sobrina  do  Teodosio  y 
muger  de  Estilicon,  y  de  quien  Homero  y  Vir- 
gilio eran  las  mayores  delicias. 

Pero  tenemos  un  ejemplo  que  vale  por  to- 
dos, y  este  es  ol  del  famoso  orador  latino- León, 
consejero  del  mismo  Eurico,  el  rey  verdadpro 
conquislador  de  España.,  el  que -mas  afición 
mostró  por  las  cosas  godas  y  el  que  mas  tra- 
bajó para  consolidarlas.  ¿No  es  claro  que  esle 
rey  hablaría  ya  la  lengua  del  país,  oslo  es,  el 
latín  vulgar  cuando  en  el  culto  era  su  conseje- 
ro uno  de  los  mejores,  sino  el  mejor  orador  de 
la  nación? 

Volvemos  á  repetir  que  nada  hay,  ni  el  in- 
dicio mas  insignificante  en  todo  el  siglo  de 
cambio  en  el  lenguaje  que  pueda  atribuir- 
se á  estagnación.  Todo-sigue  la  misma  marcha, 
la  lengua  del  pueblo  no  puede  encontrarse  en 
tos  libros  sino- muy  lentamente,  porque  él  amor 
propio  de  los  cullos  se  resiente  y  cuesta  mucho 
á  su  orgullo  el  confesarse  vencidos.  Los  hom- 
bres, por  otra  parte,  han  tenido  siempre  la  ma- 
ma de  que  serán  reputados  por  ta-nlo  mas  sa- 
bios cuanto  sea  mas  oscuro  y  mas  difícil  lo 
que  escriban,  esto  es,  cuanto  menos  lo  entien- 
dan.! en  efecto,  de  esta  manera  consiguen 
que  los  que  no  lo  eniienden  condesen  por  ne- 
cesidad que  saben  menos,  y  los  que  lo  en- 
tienden conozcan  que  ellos  y  el  autor  forman 
la  clase  aparte  de  los  sabios,  la  clase  privile- 
giada. ■ 

■  Latía  es,  pues,  todo  lo  que  se  escribió  en 
este  siglo,  mas  ó.meuos  bárbaro,  pera  siempre 


sostenido  con  algún  lustre  por  la  literatura  dol 
clero.  ' 

No  olvidaron,  pues,  los  españoles  su  lengua 
no  aprendieron  la  de  los  godos.  ¿Pero  y  cómo 
podía  suceder  locontrario?  ¿Qué  era  un  ejército 
de  conquistadores,  aunque  llevaran  mugeres  é 
hijos,  distribuidos  y  desparramados  en  la  Espa- 
ña y  en  te  Galia?  Aunque  cada  nno  do  ellos 
hubiera  sido  un  maestro  consumado  y  un  per. 
fecto  orador,  que  estaban  muy  lejos  de  serlo, 
puesto  que  ni  susgefes  principales  sabían  leer' 
¿qué  hubieran  podido  conseguir  conlinuamen- 
le  ocupados  en  guerras  y  en  motines? 

Pero  aunque  hubieran  disfrutado  una  paj 
continua,  ¿á  quién  enseñaban?  ¿Qué  estila» 
ban?  ¿Cómo  darían  reglas  para  que  aprendieran 
los  oíros  los  que  tenían  por  regla  el  no  «p-reo- 
der  nada?  Un  pueblo  de  esta  clase,  baja  Inca, 
beza  en  cuestiones  de  literatura  y  deja  al  tiem- 
po correr. 

¿Pero  trajeron  los  godos  una  lengua  que 
puede  llamarse  godo?  De  lo  que  hemos  dicho 
arriba  puede  deducirse  nuestra  opinión  en  esla 
materia.  Cuando  los  godos  vinieron  á  Espaüayy 
especialmente  cuando  en  el  reinado  de  Eurico 
se  aseguraron  y  se  eslablecieron  en  ella,  debían 
hablar  hacia  ya  muchos  años  la  lengua  del  im- 
perio,  masó  menos  sembrada  de  voces  suyas  y 
mas  o  menos  desfigurada  por  su  pronunciación 
particular.  Esta  opinión  apenas  podrá  dejar  lu- 
gar á  la  duda,  y  ios  hechos  la  han  confirmado 
y  la  confirman  los  pocos  é  insignificantes  ras- 
tros que  dejaron  en  nueslra  lengua  como  ve- 
remos mas  adelante. 

Los  godos  debieron  modificar  eatíaordina- 
riamenfe  su  lengua  en  las  riberas  del  Danubio, 
olvidar  muchas  vogcs  suyas  y  aprender  otras. 
Después,  cuando  atravesando  la  Tracia,  se  acer- 
caron mas  al  corazón  del  imperio  romano,  por 
espacio  de  muchos  años  no  oyeron  otra  len- 
gua que  la  latina  en  todas  las  parles  donde 
iban,  en  todas' las  naciones  que  atravesaban, 
siempre  lalin  y  nada  masque  latin. 

Ya  hemos  dicho  otra  vea  que  ellos,  pue- 
blo rudo  y  bárbaro,  podían  tener  pocos  conoci- 
mientos, y  por  consiguiente  no  necesitaban 
palabras  para  espresar  aquellas  cosas  que  no 
existían  para  ellos.  Y  como  eslas  eran  casi  to- 
das las  que  veían  y  las  que  encontraban,  |ioi' 
necesidad  y  aun  contra  su  voluntad  misma  de- 
bían aprender  otras  tantas  voces  latinas.  Asi 
pasaron  muchísimos  años  desapareciendo  unas 
generaciones  y  naciendo  del  fondo  del  imperio 
romano  otras  nuevas  por  necesidad  romanas, 
esto  es,  latinas.  Esto  era  lanío  mas  natural, 
cuanto  que  muchos  godos  se  casaban  con  las 
mugeresde-limperió,  á  quienes  debían  apreciar 
sobremanera,  porque  al  menos  eran  mas  linas. 
Sabido  es  que  Alaulfo  llevó  consigo  de  Italia  4 
Gala  Placióla,  hermana  del  emperador  Honorio, 
de  quien  estabacon  vehemencia  apasionado,  í 
sabidas  son  las  guerras  y  disensiones  que  por 
esia  causa  se  suscitaron.  ¿Cuántos  godos  de  los 
que  se  establecieron  ea  España  coa  Eurico, 


G25 


ESPAÑA 


628 


sesenta -afloa  después,  no  serian  hijos  de  ma- 
dres romanas  ,  y  aun  especialmente  de  ma- 
dres españolas?  Porque  debe  tenerse  presente 
nue*  pasaron  muchos  años,  y  que  en  todos  ellos 
)oá  godos  divididos  debieron  por  necesidad 
lener  un  trato  muy  iutinio  con  los  naturales 
del  pais,  í  Por  lo  que  hace  ú  la  lengua,  si  los 
padres  marchaban  á  la  guerra,  las  madres 
v  los  hijos  se  quedaban  en  los  pueblos  mezcla- 
dos y  confundidos  con  los  indígenas d  e  las 
lierras  que  dominaban,  porque  los  bárbaros 
ni  fiiDílaron  ciudades  ni  arrojaron  de  ellos  á  las 
liobilanies.  Se  cementaban  ¡y  era  polilica  mas 
cómoda)  con  apoderarse  de  lo  que  tenían  y 
obligarles  después  á  trabajar  para  que  man- 
tuvieran á lodos. 

üo  es  probable,  bajo  ningún  punto  de  vista 
que  se  examine,  el  que  en  España,  al, menos 
establecidos  en  liempo  deEurico,  y  mucho 
líe-rapo  después,  tuvieran  una  lengua  muy  di- 
ferente de  la  del  imperio.  Sulenguaje  debía  ser 
muy  semejante  al  del  pueblo,  sino  era  ya  com- 
pletamente igual. 

¿Qué sucedió,  pues,, con  el  lenguaje  en  Es- 
paña? Veámoslo.  Los  godos  debieron  (raer  ne- 
cesariamente una  pronunciación  como  de  pue- 
blo guerrero,  mas  fuerte,  mas  adusta,  mas  rús- 
tica, segundecia,  con  otro  motivo  Cicerón,  que 
la  del  pueblo  civilizado,  culto  y  afeminado  del 
imperio/Debieron  traer  distintos  sonidos  para 
algunas  letras  que  pocos  pueblos  del  mundo 
pronuncian  exactamente  de  la  misma  manera. 
Debieron  traer  una  inmensa  dificultad  de 
aprenderlos  casus  y  las  diversas  conjugacio- 
nes de  la  lengua  latina.  Y  trajeron  su  horror  á 
las  letras. 

Todos  estos  eran  materiales  aglomerados  y 
tpie  debían  producir  su  efecto  seguro  en  la 
obra  lenla  de  la  trasformaeion  de  k  lengua. 

El  acento  mas  fuerte,  la  pronunciación  mas 
corlada  y  las  terminaciones  agudas  Semejantes 
á  los  silbidos  de  las  lleras  y  tan  propias  de  los 
liabilanles  de  los  bosques,  eran  suficientes  por 
sisólos  para  desfigurar  el  latín  y  hacerlo  apa- 
recer, al  menos  álosoyentes,  como  una  lengua 
eslraña. \  \ 

La  lengua  latina  no  conocía  las  terminacio- 
nes agudas;  nunca  cargaba  él  acento  antes  de 
lapenúltima  sitaba,  ó  por  mejor  decir,  la  lengua 
latina  no  conoció  nuestros  acentos,  porque  tos 
suyos  no  servían  para  olra  cosa  que  para  mar- 
car el  cambio  de  entonación. 

Pues  bien,  para  la  lengua  hablada,  solo  la 
introducción  de  estos  acentos  era  ya  una  mu- 
danza que  la  desfiguraba  completamente,  que 
k  destruía.  Dadme  el  mas  bello  trozo  de  Cice- 
rón pronunciado  con  los  acentos  modernos,  y 
el  mejor  latino  del  mundo  se  verá  apurado 
para  entender  una  palabra.  Dadme,  pues,  á  los 
godos  sustituyendo  ála  pronunciación  grave, 
pansada  y  como  escurridiza  de  ¡os  latinos,  la 
pionuneiadnn  suelta,  cortada,  aguda  y  silban- 
te que  debieron  traer  de  los  montes  y  lieaqhi 
uno  de  los  mayores  destrozos  que  podían  oca- 
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sionarse  en  aquella  lengua.  Por  ejemplo,  los 
lalinos  decían,  amor  no  cargando  el  acenlo  en 
ninguna  de  las  dos  silabas,  ó.  si  se  quiere  car- 
gándolo en  la  primera',  en  la  á,  y  pronuncia- 
ban esta  palabra,  que  se  deslizaba  de  sus  la- 
bios, con  la  misma  suavidad  poco  mas  ó  me- 
nos que  cuando  nosotros  decimos  amo.  Pero 
vinieron  los  pueblos-  modernos,  y  sin  cambiar 
una  silaba,  sin  cambiar  una  letra  siquiera,  sin 
mudar  absolutamente  nada  de  la  palabra,  sino 
en  la  pronunciación,  la  desfiguraron  de  tal 
suerte,  que  se  quedó  desconocida.  Y  asi  dije- 
ron amor  pronunciando  la  última  silaba  tan 
aguda  que  parece  una  palabra  distinta.  Amor, 
honor,  color,  dolor,  calor,  furor  y  otra  infini- 
dad de  voces  por  el  mismo  estilo  son  tan  com- 
pletamente latinas  como  españolas,  y  solo  se 
diferencian  en  la  conversación,  en  que  en  la 
una  lengua  se  pronuncian  sencillamente  como 
están  escritas,  y  en  la  otra,  en  la  española,  se 
pronuncian  con  un  acento  marcado  en  la  ter- 
minación. 

Cuando  oímos  pronunciar  las  palabras  la- 
tinas que  terminan  poruña  sílaba  breve  ó  dos 
y  l;is  palabras  españolas  en  las  cuales  sucede 
lo  mismo,  parece  que  su  pronunciación  es  tan 
ligera,  tan  suave,  tan  pronta  que  dos  sílaba3 
sin  acenlo  juntas  nos  cuestan  de  pronunciar 
el  mismo  tiempo  que  una  final  que  lo  tiene.  Y 
aun  sucede  mas,  puesto  que  cuando  un  esdrú- 
julo se  encuentra  en  fin  de  dicción,  las  dos  sí- 
labas últimas  desaparecen,  por  decirlo  asi,  de 
ta  pronunciaciones  tal  suerte  que  si  es  una 
voz  poco  usada  y  la  han  de  repetir  las  genle3 
del  pueblo,  bien  seguro  es  que  la  pronuncia- 
rán sin  ellas,  ó  cuando  mas  convirtiendo  en 
una  las  dos  finales. 

Este  modo  de  pronunciarlas  palabras  acen- 
tuando una  silaba  de  cada  una  de  ellas  peculiar 
de  la  lengua  moderna,  ha  constilnido  sus  ver- 
sos Tundados  en  el  acenlo  y  no  en  la  cantidad 
latina.  Y  de  ¡a  ligereza  con  que  parecen  pro- 
nunciadas las  silabas  finales  sin  acentuar,  ha 
resultado  que  los  versos  esdrújulos  tengan  dos 
silabas  mas  que  los  agudos  para  completar  al 
oído  la  misma  medida.  Tales  son  por  ejemplo: 

Y  al  ver  cerca  la  víctima 
gritos  lanza  de  furor. 

Decimos,  pues,  que  de  esto  debió  nacer  el 
que  los  pretéritos  perfectos  latinos  que  se  com- 
ponían de  tres  silabas  ó  de  cuatro  con  la  últi- 
ma sin  acentuar,  perdieran  una,  couvirtiendo 
las  dos  últimas  en  una  é  con  acento  agudo  que 
se  pronunciaba  en  el  mismo  liempo  con  mas 
facilidad  y  con  voz  mas  llena,  según  aquello 
de  Cicerón;  eí  c  plenüsimum  titeos.  De  aqrii. 
amavi  labavi,  amé,  lavé.  Decoravi,  abdicavi; 
decoré',  abdiqué. 

Seria  muy  larga  la  lisia  de  voces  latinas 
vulgarizadas  sin  otro  fnndumenlo  que  el  de  la 
pronunciación,  (i  ya  porque  se  les  atribuyó 
un  acento  que  no  leuiaur.ó  porque  coa  él  se 
I.   xvii.  40 
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creyó  imitar  las  terminaciones  de  aquella  len- 
gua. Easla,  sin  embargo,  lo  dicho  para  conocer 
hasta  ,  dónde  pudo  llegarla  influencia  \de  la 
pronunciación^  goda  eu  la  trasformacion  del 
latim 

Por  lo  que  bace  al  valor  de  las  letras,  sa- 
bido es  que  en  el  lenguaje  hablado  se  acos- 
tumbran confundir  muchas  veces  unas  con 
otras,  y  que  cada  nación  tiene  sonidos  parti- 
culares que  espresa  con  letras  propias  suyas, 
como  nosotros  la  ñ. 

Sabido  es  también  que  los  romanos,  al  la- 
tinizar voces  griegas  acostumbraban  conver- 
tir en  b  la  p  de  aquella  lengua.  Pesio  dice 
balance  nomen  a  griteo  discendit  harto  Mi 
tpaXaivetv  dicunt.  Por  eso  álbum  vino  de 
bAoov  que  los  sabinos  dijeron  alpum  y  de 
donde  tal  vez  Tendrá  la  voz  Alpes  por  la  blan- 
cura délas  nieves  de  estas  montañas,  y  con- 
vertida la  !  en  m  el  ampo  del  eFpañol. 

Nosotros  al  vulgarizar  el  latín  liemos  acos- 
tumbrado por  el  contrario  convertir  la  pen  fc  en 
muchísimos  casos.  Pueden  servir  de  ejemplo 
aprilis  abril,  aporte  abierta,  prisco  brisca,  y 
otros  infinitos  que  seria  muy  fácil  acumular. 
Muchísimas  de  estas  conversiones  se  deben  á 
la  afición  al  griego  que  tuvieron  los  latinos  en 
los  últimos  sigios  de  la  decadencia,  oirás  á  la 
pronunciación  délos  godos  que  no  distinguían 
bien  el  sonido  de  las  dos  lelras  y  otras  enlin, 
al  conlacto  con  los  árabes,  que  no  tienen  so- 
nido de  p. 

Que  los  godos  no  podian  distinguir  el  so- 
nido laiino  délas  dos  letras,  se  deduce  de  un 
texto  de  Quintiliano,  en  el  que  se  ve  lo  fácil 
que  era  confundirlas.  Lib.  !,  cap.  7.  Cum 
dico  obtinuit  sícundam  enim  bliter'am  ratio 
■pascit  uura  rnagis  audiunt  p.  Y  en  el  capi- 
tulo IV  del  mismo  libro  dice  que  de  Byrrhus 
se  pronunció  ryrrhus  y  de  Bryges  Phnjges. 

De  esta  manera  se  principiaron  á  trocar 
unas  letras  por  otras,  resultando  una  verdade- 
ra distinción  de  palabras,  de  donde  no  había 
otra  cosa  que  confusión  de  sonidos,  como  su- 
cede en  los  ejemplos  que  hemos  puesto  y  en 
otros  infinitos  que  podríamos  traer. 

De  la  dificultad  de  aprender  las  partes  de- 
clinables, debió  resultar  el  destierro  completo 
de  los  casos,  para  lo  cual  babia  una  tendencia 
tan  marcada  en  el  fondo  de  la  misma  lengua 
latina,  que  las  circunstancias  mas  Insignifican- 
tes debían  precipitarla. 

la  falta  de  afición  alas  letras  completó  es- 
ta obra,  porque  no  bobiendo  una  literatura  que 
sirviera  de  obstáculo  á  la  decadencia,  la  len- 
gua marebó  precipitadamente  sin  mas  dirección 
y  sin  mas  guia  que  las  inspiraciones  del 
vulgo. 

Cuando  la  literatura  despertó  de  su  letargo, 
se-eneonlró  con  una  nueva  lengnallena  de  vi- 
da, pero  tosca  y  sin  pulir.  Planta  jóven  y  ro- 
busta, se  desarrollaba  sin  dirección  y  sin  be- 
lleza; le  faltaba  el  cultivo,  las  letras. 
■El  lataj  pues,  se  acabó  de  corromper,  y  el 


lenguaje  vulgar  adquirió  el  carácter  y  las  fot, 
mas  de  lengua  durante  la  dominación  délos 
godos.  Cierto  es  que  algunos  autores,  yenes- 
pecial  sacerdotes,  cultivaron  aunen  esta  época 
la  lengua  latijia,  pero  aun  prescindiendo  de 
que  aquello  no  es  un  verdadero  latin,  tampoco 
prueba  nada.  La  lengua  latina  era  la  lensua 
culta,  laque  aprendían  por  necesidad  Ins sa- 
cerdotes, !a  que  tenia  reglas  y  libros,  litera- 
tura en  fin  que  imitar.  ¿Qué  podían  escribir  eu 
una  lengua  que  oslaba  naciendo,  que  no  tenia 
ensayos  escritos  y  que  debia  ofrecer  dudasen 
la  escritura  de  todas  las  palabras? 

De  ellos  mismos  so  desprende,  sin  embar- 
go, que  esla  lengua  vulgar  existia,  no  solo 
porque  la  nombran  ácada  paso,  sino  porque  no 
pueden  prescindir  de  sus  giros,  de  sus  voces 
y  de  sus  modismos. 

Justo  Lipsio,  De  recia  pronun.,  cap.  IV, 
babia  de  un  soldado  que  en  los  tiempos  de! 
emperador  Mauricio  hizo  perder  una  batalla, 
porque  principió  á  gritar  en  medio  de  eltai 
los  otros  soldados,  diciendo:  Torno,  toras, 
frater,  y  todo  el  ejército  se  pronunció  en  re- 
tirada. ¿Qué  mas  prueba  queremos  de  la  lengua 
vulgar?  Esto  era  en  el  siglo  VI. 

Cierto  es  que  dos  ingenios  españoles,  su- 
periores á  su  siglo  y  aun  á  muchos  posterio- 
res. San  Isidoro,  obispo  de  Sevilla,  y  Saiiltaij 
lio,  de  Zaragoza,  cultivaron  el  lalin  en  el  si- 
glo VII  de  una  manera  que  causa  admiración; 
pero  estos  son  frutos  exóticos,  llores  de  inver- 
nadero producidas  por  la  erudición  á  costa  de 
fatigas.  El  latín  de  San  Braulio,  segnn  Isidoro 
Pacense,  pasmó  á  Roma,  tal  estaba  entonces  el 
latín  en  el  mundo,  y  las  obras  de  San  Isidoro 
por  su  omnisciencia  ban  pasmado  á  los  siglos 
posteriores,  ó  cuando  menos,  ban  escitado  su 
admiración. 

San  Isidoro  hizo  beróicos  esfuerzos  por 
despertar  la  aíicion  al  lalin  y  por  restaurarlo. 
Estableció  por  su  cuenta  escuelas  de  gramática 
que  produjeron  discípulos  como  San  Ildefonso; 
pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos,  lomas  que 
puede  hacerse  con  un  muerto  es  galvanizado, 
pero  volverlo  á  la  vida  no. 

En  los  escritos  de  San  Isidoro,  y  especial- 
mente en  sus  etimologías,  se  ve  claramente  la 
lengua  vulgar,  como  él  la  llama.  Es  vertid 
que  aun  las  mismas  palabras  vulgares  estsa 
latinizadas  por  su  pluma  de  gramálico  y  de 
erudito,  pero  esto  no  importa. 

Asi  dice  de  la  palabra  phaselum  corrompi- 
da, bemos  hecho  nosotros  banelum.  Después 
ha  seguido,  y  aun  en  tiempos  de  San  Isidoro 
basé!  y  luego  bagel. 

De  teratrum  decimos  íaralrum.  Después  ta- 
ralro,  taladro. 

ilsfrosu?,  dice  San  Isidoro,  de  astro.  Y  nos- 
otros la  conservamos  pura,  y  asi  decimos  ni- 
iroso,  desastroso. 

Malum  malianam,  del  pueblo  de  donde 
vino,  esla  manzana.  Después  manciano,  man- 
zano.    .  ■ 
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E$ca,  yesca,  es  decir  comida,  alimento  del I  por  scriptum  veslrum,  y  de  [retire  MUilone 
fuego,  fomes,  dice  San  Isidoro.  Ipór  frairis  Müitmis.  Los  modismos  son  ya 

Spatha,  palabra  vulgar,  espada,  y  de  ella  |  completamente  vulgares,  scientt  vos  retida, 
iambien  capitula.  j  sabedor  os  hago:  guia  vestro  scripto  aacepi, 

Pero  esta  palabra,  que  también  cita  como  como  vuestro  escrilo  recibí.  Tí  asi  los  restantes, 
viilgar  San  Agustín,  estaba  ya  introducida  en  Y  Elipando  era  el  obispo  de  Toledo,  es  de- 
la  lengua,  pues  usa  de  ella  Apuleyo.  '  cir,  el  gefe  en  España  de  los  que  mejor  de- 
Pero  sin  cansarnos  mas  eu  oslo,  la  lengua  ]  bia'n  saber  la  lengua  latina.  El  que  debia  lecr- 
vnlgarse  encuentra  citada  á  cada  paso  en  San  .  la  y  hablarla  continuamente.  Es  verdad  que  le 
Isidoro,  y  él  mismo,  a  pesar  de  su  vastísima  I  alcanzó  la  época  de  la  irrupción  sarracena;  pe- 
erudicion,  no  pudo  prescindir  de  acercarse  á  ro  era  hijo  de  la  civilización  goda. 

Nosolros  preguntamos  á  los  que  dicen  que 
la  leugu  al  atina  era  la  vulgar  en  España  du- 
rante la  dominación  goda,  que  nos  contesten 
¿cuái  seria  e¡  iatin  que  hablaba  el  pueblo  cuan- 
do era  este  et  Iatin  que  escribían  ios  obispos? 
¿A  qué  reglas  de  gramática  se  sujetarían  para 
hablar  los  labradores!  cuando  los  que  la  ha- 
bían estudiado  no  guardaban  ninguna? 

So  puede  caber  duda  alguna  de  que  la  len- 
gua vulgar  estaba  ya  formada. 

Concluiremos  el  ésludio  del  inllujode  la  len- 
gua goda  con  algunas  observaciones  a  nuestro 
parecer  importantes. 

Esta  lengua  era  pobrisínta  de  yoccs  como 
propia  de  un  pueblo  bárbaro,  enemigo  du  la 
literatura  y  de  las  ciencias:  debían,  pues,  que- 
dar muy  pocos  rastros  suyos--  y  en  efecto,  asi 
ha  sucedido. 

De  cualquier  nación  con  quien  España  ha 
tenido  relaciones,  aunque  solo  sean  de  comer- 
cio, ha  recibido  mas. 

Y  por  el  contrarió,  como  los  godos  se  apo- 
deraron del  gobierno  y  dejaron  á  los  españo- 
les el  cuidado  de  labrar  las  tierras,  los  hom- 
bres célebres  en  tos-empleos  y  en  la  guerra, 
esto  es,  los  hombres  de  fama,  fueron  godos. 
De  aqui  es  que  nos  dejaron  infinidad  de' nom- 
bres propios. 

Los  restos,  pues,  del  godo  en  el  moderno 
español,  son  muchos  nombres  propios,  algu-  ( 
ñas  voces  del  lenguaje  común,  y  otras  del  de 
la  guerra. 

¿Ni  qué  olra  cosa  nos  podían  dejar? 
Citaremos  las  pocas  voces  godas  que  pue- 
den entresacarse  de  nuestro  idioma,  sin  que 
podamos  asegurar  que  sea  completa  la  lisia 
que  presentamos;  pero  muy  poco  deheiá  ser  lo 
que  le  falle. 

Toces  da  origen  godo.  Azar,  bagage,  bula, 
balcón",  balón,  baluarte,  banco,  bando,  ban- 
qnel'e,  barra,  batalla;  batel,  batir,  blanco,  bla- 
són, bola,  bordar,  bosque,  bola,  botiller,  boya, 
briza,  broza,  bruja,  cuja,  calma,  cama,  capa, 
carro,  eolia,  compás,  compañero,  copa,  cuar- 
tago, daga,  danza,  dique,  droga,  drope,  emba- 
razar, empacar';  escanciar,  escudilla,  esgrima, 
esgrimir,  estafar,  estandarte,  estufa,  estro- 
pear, flanla/forro,  fracaso,  franco,  frasco,  He- 
cha, Ilota,  llotar,  gabela,  galán,  gallardo,  fea», 
na'r,  ganso,  garra,  gris,  guante,  guardas, 
guardar,  guerra,  haca,  harenque,  bai'ués,  har- 
pa, lacayo,  laúd,  malla,  mancha,  marca,  rnás- 


elk  1  .  ; 

T  aun  con  todo  esto,  podemos  gloriarnos 
de  que  España  era  la  nación  del  mundo  donde 
mejor  se  cultivaban,  no  solo  la  lengua  latina, 
sino  las  ciencias. 

En  prueba  de  esto,  es  decir,  de  ciertos  ar- 
ranques de  afición  á  !as  letras,  pondremos  al- 
gunos hechos  que  nos  conserva  la  historia. 

Según  los  dos  Isidoros,  Hispalense  y  Pacen- 
se, Sisebulo  era  hombre  sabio  y  muy  entregado 
ni  estudio,  orador  de  brillante  elocuencia  y  de 
mucha  doctrina,  instruido  en  las  bellas  letras 
y  en  la  mayor  parle  de  las  ciencias. 

LnciauoBitico  envió  seis  escribientes  á  Pa- 
lestina á  que  le  copiasen  las  obras  de  San  Ge- 
rónimoi 

ClitndasVinto  envida  Uoma  á  Tajón,  obispo 
de  Zaragoza,  para  que  le  trajera  el  libro  Mvra- 
les  rfe  San  Gregorio. 

Eecesvinlo  escribió  algunas  veces  á  San 
Braulio  pidiéndole  copias  de  sus  obras. 

JstD  mismo  Uecosvinto  ha  dejado  en  la 
liistoria.un  testimonio  notabilísimo  de  su  reco- 
nocimiento y  de  su  amor  á  la  patria,  en  la  dis- 
posición legal  de  que  copiamos  parte  á  couti- 
n  tinción. 

«Mandamos  que  después  de  la  muerte  del 
soberano,  queden  á  favor  del  reino,  no  solo  !os 
estados  y  dominios  de  la  corona,  sino  también 
todo  lo  que  el  rey  hubiere  acaudalado,  pues 
habiendo  el  reino  con  su  gloria  honrado  al 
principe,  rio  es  razón  que  esto  menoscabe  la 
gloria  del  mismo  reino.» 

San  Isidoro,  el  mejor  gramático  de  su  si- 
glo, y  que  puede  contarse  como  una  escepcibn, 
floreció  en  ct  siglo  VII.  Lo  general,  anude!  cle- 
ro lirismo,  á  duras  penas  aprendiuuel  luí  i  n.  En 
el  siglo  VIII,  especialmente  en  la  segunda  mi- 
lad,  puede  decirse  que  nadie.  Y  para  que  se 
vea  tina  prueba  de  lo  que  hay  de  verdad  en  es 
lo,  copiaremos  algunas  lineas  de  una  carta  que 
escribía  Elipando,  obispo  de  Toledo,  á  Félix 
obispo  de  Urgel. 

-Domino  Felice,  sciente  vosreddo  quid  ves- 
tioscriplu  aocepi;  direxi  vobis  scriptum  pdf- 
vttm  de  frute  ¡úiUfone,  ego  vero  direxi  episto- 
l«m  ¡ueni  ad  Cordooa. 

No  puede  darse  cosa  mas  disparatada  que 
esta  carta.  No  hay  en  ella  lenguaje  latino, ni 
íiros,  ni  modismos,  ni  construcción,  ni  por 
tta,  gramática.  Están  desconocidos  y  trastorna 
dos  los  casos  como,  domino  Felice,  pordoiiu- 

™f  Ftiix;  sciente,  por  scientem;  vestro  scripto,  \  lil,  palafrén,  parque,  perla,  raía,  rascar, -tas- 
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par,  rata,  ralon, rico,  riesgo,  mar,  meca,  sala, 
salario,  [alud,  laza,  tenería,  traza,  tripa,  trom- 
pa, tropa,  trovar,  vasallo. 

Los  apellidos  godos  cuyo  recuerdo  conser- 
vamos, son  todos  significativos,  y  fueron  en 
su  origen  o  verdaderos  dictados  ó  verdaderos 
apodos.  Heaqui  para  muestra  algunos  de  ellos; 

Almarico,  significaba  rico  de  amigos. 

Alvaro,  hombre  de  verdad.- 

Armengoly  Hermenegildo,  (Erman-gild), 
el  que  distribuye  á  los  soldados. 

Euricu  y  Enrique  (em-riich),  observador 
dé  las  leyes. 

Federico,  amigo  de  paz. 

Fernando,  Fernán,  Hernán,  ele,  según 
unos  de  Wernhand,  defensor,  prolector,  mano 
de  amparo;  según  oíros  de  fair-lhein-hand, 
lu  mano  lejos. 

García,  de  vista  agraciada. 

Guevara,  compadre. 

Guzman,  hombre  bueno,  y  coincidencia 
estraña  fué  que  Guzman  el  Bueno  tuviese  en 
su  mismo  apellido  la  significación  del  renom- 
bre que  ganó  con  sus  heroicas  y  leales  ha- 
zañas. 

Lope,  de  lup,  quietud. 

Manrique,  rico. 

Ramiro,  que  pide  consejo. 

Rodrigo,  segen  uuos  belicoso;  según  oíros 
que  lo  forman  de  rade-riich,  el  que  logra 
quietud. 

Romualdo,  (Grim-Wald),  poderoso  en  la  ira. 
Turismundo,  elocuente. 
Vargas,  padre  bueno. 
Veremundo,  principe  bien,  razonado. 
Walia,  poderoso,  fuerte. 

Introducción  del  elemento  árabe  en  el  lenguaje. 

Hemos  examinado  la  dominación  goda  en 
España  ,  con  respecto  a  la  influencia  que. pudo 
tener  en  el  lenguaje,  y  de  este  examen  resulta 
que  los  godos  compusieron  un  ejércílo  conquis- 
tador mas  ó  menos  grande,  que  no  vino  á  po- 
blar la  España  ,  sino  á  arrebalav  el  mando  su- 
premo, repaciéndose  los  empleos,  las  dignida- 
des y  las  riquezas  déla  uacion. 

Ko  pudo  el  número  de  godos  ser  muy  gran- 
de,'si  atendemos  al  tiempo  que  tardaron  en  es- 
tablecerse, á  los  muchos  países  en  que  se  der- 
ramaron y  i  las  luchas  que  con  varia  fortuna 
sostuvieron  contra  los  romanos  que  estaban 
muy  afeminados  y  tenían  ejércitos  reducidos. 

A  la  irrupción  de  los  godos  dehia  seguir  la 
de  los  árabes;  después  de  la  escasa  influencia 
ejercida  en  nuestro  lenguaje  por  un  idioma  po- 
bre, tosco  y  bárbaro,  iba  á  venir  el  influjo  de  ta 
lengua  mas  rica ,  mas  armoniosa,  mas  culta  y 
mas  sabia  de  cuantas  entonces  se  hablaban  en 
el  mundo.  Tero  también  la  dominación  de  los 
godos,  que  se  olvidaron  de  que  eran  conquisia- 
dores  para  convertirse  en  hermanos,  que  res- 
pelaron  nuestras  leyes  y  formaron  nueslra  na- 


cionalidad, iba  á  ser  reemplazada  por  la  domi. 
nación  de  otro  pueblo  que  persiguió  nuestra  re- 
ligión, que  destruyo  nuestras  leyes,  nuestra 
lengua,  nuestras  costumbres  y  con  quien  nua. 
ca  pudimos  vivir  como  hermanos  ni  transid 
Los  árabes  entraron  en  España  conquislan- 
doysalieron  conquislados,  entraron persiguien- 
doy  desterrando,  y  salieron  perpeguidos  y  des- 
terrados. Enlreellos  y  nosotros  pudo  haber  tre- 
guas,  pero  nunca  verdadera  paz;  pudo  haber 
comercio,  pero  nunca  amistad.  Ellos  yuosotros 
nunca  formamos  un  pueblo. 

Los  árabes  componían  entonces  uno  levan- 
tado como  por  encanto  de  la  nada  ,  ú  impulsa 
de  un  genio  superior.  Habitantes  oscuros  de  los 
áridos  desiertos  de  la  Arabia,  habían  vivido  ais- 
lados  sin  pensar  en  conquistar  ni  en  dejarse 
conquistar.  Cuando  entre  ellos  apurecióun  hom- 
bre astuto  que  conocía  su  carácter,  y  pe  pro- 
clamándose enviado  de  Dios,  predicó  á  aquellas 
naturalezas  ardientes  placeres  sensuales  eter- 
nos y  delicias  sin  fin  en  jardines  encantados, 
consiguió  sacarlos  del  aislamiento,  y  con  lace- 
leridad  mas  asombrosa  se  apoderaron  de  la  Si- 
ria, de.  la  l'ersia  ,  del  Egiplo  y  se  eslendieron 
basta  las  cosías  de  la  Berbería. 

Los  reyes  godos  se  estremecieron  en  Espa- 
ña al  rumor  de  las  conquistas  árabes,  y  tanto 
fué  el  dolor  que  cobró  Itecesvinto  al  tener  no- 
ticia de  los  progresos  y  victorias  de  la  invasioo, 
que  murió  de  sus  resultas  el  año  072.  Los 
irabes  antes  de  emprender  la  conquista  de  Es- 
paña se  detuvieron  algunos  años  en  el  Africa,  y 
varias  de  sus  primeras  tentativas  fueron  des- 
raciadas.  En  el  reinado  de  Wamba,  la  armada 
española  derrotó  una  de  árabes  de  ciento  vein- 
¡e  embarcaciones,  que  intentaba  pasar  el  Estre- 
cho. Mas  adelante  ,  el  conde  don  Jaliau,  rei- 
nando Viliza,  defendió  y  salvó  á  Cenia  contra 
los  ataques  de  un  ejército  mandado  por  Musa, 
Según  el  Pacense,  el  desembarco  mas  antiguo 
de  árabes  ocurrió  en  el  reinado  de  Egiea,  ti 
uño  G38.  ó  el  siguiente;  peró  Teudireno,  gene- 
raí  de  éste,  los  derrotó.  Baluciocree  que  yabi- 
hian  desembarcado  otros  en  693. 

Pero  los  árabes  no  desistían  nuncadela. 
conquista  de  España;  i  los  dos  años  del  reina- 
do de  don  Bodrigo,  Tarif  enviado  por  Muza,  á 
nombre  de  .lilit,  califa  de  Damasco,  pasó  el  Es- 
trecho, se  apoderó  del  monte  Calpe  y  se  forliti- 
có  en  él.  Se  llamó  por  este  hecho  Gebel  Turif 
y  después  corrompida  la  voz  Gebaliar,  Gibata 
y  Gibraltar. 

Situados  alli,  principiaron  á  recibir  socor- 
ros de  Africa,  y  cuando  ya  se  juzgaron  podero- 
sos se  internaron  en  Andalucía.  Don  Rodrigo 
reunió  su  ejército  y  dió  la  famosa  batalla  de 
Guadalele,  donde  todo  se  perdió.  España  que- 
dó por  los  árabes. 

La  mayor  parle  de  los  escritores  nacionales 
y  estrangeros  dan  una  grande  importancia  al 
influjo  del  árabe  sobre  la  moderna  lengua  es- 
pañola ;  y  aun  hay  alguuos  que  atribuyen  a 
ella  su  formación,  designándola  como  la  causa 
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verdadera  y  esclusiva  del  idioma  vulgar  que  vi- 
no á  producirse. 

Nosotros  no  podemos  negar  en  manera  al- 
ciinasu  influencia;  pero  examinaremos  impar- 
cialmenle  hasta  dúnde  llegó,  y  cuál  es  elcaric- 
lerqne  la  díslingue. 

los  árabes  se  apoderaron  de  la  España  en 
muy  poco  tiempo,  y  aun  puede  decírseque  des- 
pués de  la  batalla  de  Guadeletc'su  conquista  no 
fué  oíra  cosa  que  un  verdadero  paseo  militar. 
Pero  la  misma  facilidad  de  esta  conquista,  los 
perjudicó  notablemente,  puesto  que  los  engrió 
demasiado  y  dieron  por  sujeto  un  pais  que  no 
Jo  estaba. 

En  lugar  de  dedicar  sus  fuerzas  y  aon  de 
traerlas  mayores  para  asegurar  la  paz  del  pais, 
impidiendo  levantamientos  y  haciendo  imposi- 
bles las  guerras,  reunieron  las  tropas  que  pu- 
dieron, y  abaudonando,  pordecirtoasi,laEspa- 
ña,  se  marcharon  orgullosos  á  la  conquista  de 
Francia.  Muchísimos  pueblos  de  España  en  los 
primeros  momentos  no  fueron  ni  visitados  si- 
quiera  por  los  árabes,  especialmente  en  Astu- 
rias, Galicia  y  en  toda  la  cordillera  det  Pirineo. 

Los  españoles  profesaban  la  religión  cris- 
liina  con  una  fé  ardiente  y  pura;  si  en  lugar  de 
los  árabes  hubieran  venido  sobre  ellos  ejércitos 
conquistadores  cristianos ,  tal  vez  no  se  hubieran 
movido  de  sus  casas;  pero  no  pudieron  tolerar 
la  absurda  religión  de  Mahoma. 

Desde  los  primeros  dias,  muchos  españo- 
les, unos  por  miedo,  otros  por  salvar  el  honor 
de  susmugeres  y  de  sus  hijos,  y  otros  también 
por  no  sujetarse  á  la  dominación  sarracena,  se 
líliiíiroii  á  Jos  montes.  AUise  fueron  reuniendo 
poco  apoco,  y  perdiendo  el  terror  rindieron  ya 
pensar  en  su  suerte  y  en  su  porvenir.  Los  ára- 
bes, por  otra  parle,  embriagados  con  Ja  idea 
del  triunfo  y  soñando  con  mayores  conquistas, 
los  despreciaron  como  era  natural.  Y  be  aqui 
por  qué  á  un  puñado  de  hombres  reunidos  en 
los  montes,  les  fué  fácil  apoderarse  de  algu- 
nos pueblos  y  echarlos  cimientos  de  la  futura 
monarquía. 

Véase,  pues,  como  desde  los  primeros  días 
hubo  una  porción  de  terreno  español  no  toca- 
do por  los  árabes,  una  porción  de  puehlosque 
hablaban  y  hablaron  continuamente  la  lengua 
del  pais,  sin  mezcla  de  ninguna  clase,  y  hasta 
siu  ver  siquiera  á  los  sarracenos  sino  de  paso. 
Al  glorioso  ruido  de  sus  primeras  conquistas, 
otros  muchos  españoles  de  todos  los  ángulos 
«lela  monarquía  volaron  á  reunirse  en  ellos,  y 
i  compartir  también  con  ellos  las  fatigas  y  la 
gloria,  y  asi,  en  muy  poco  tiempo,  en  instan- 
tes, se  encontré  una  nación  nueva  compuesta 
«elusivamente  de  valientes,  que  debia  ensan- 
charse y  prosperar  por  el  valor  de  sus  hijos, 
y  tomar  pujanza  y  brio  por  los  refuerzos  dia- 
rios que  llegaban  del  interior. 

Muchos  españoles  que  se  quedaron  en  sus 
casas  en  los  primeros  momentos,  sin  saber  qué 
decidir  ni  qué  partido  tomar,  cuando  vieron  en 
las  montañas  un  sitio  seguro  donde  poder  re- 


tirarse para  vivir,  aunque  fuera  peleando,  se 
marcharon,  y  se  formaron  asi  dos  naciones,  la 
una  á  Ja  vista  de  la  otra;  juntas,  pero  tan  sepa- 
radas por  el  odio  fomentado  con  las  diversas 
creencias  religiosas,  que  ni  se  vieron  jamás 
naciones  lan  opuestas,  ni  enemigos  tan  irre- 
conciliables. Cuando  al  poco  tiempo  ios  ára- 
bes después  de  sus  rotas  de  Francia  volvie- 
ron los  ojos  á  los  montañas  sublevadas,  y 
quisieron  apoderarse  de  ellas,  les  fué  de  lodo 
punió  imposible.  Los  españoles  se  habían  for- 
tificado demasiado,  habían  recobrado  el  esfuer- 
zo, y  conocedores  del  terreno,  vencían  á  los 
árabes  en  todos  los  sitios  en  que  se  presenta- 
ban. De  este  modo  aquel  puñado  de  hombres 
despreciados  al  principio,  hubieron  de  respe- 
tarse muy  pronto  y  hacerse  terribles  mas  ade- 
lante. De  osle  modo  el  pueblo  conquistado  se 
convirtió  inmediatamente  en  conquistador;  am- 
bos trocaron  los  papeles,  y  los  que  por  la  sor- 
presa de  la  batalla  de  Guadalele  no  tuvieron 
valor  ni  para  defenderse,  lo  tuvieron  des- 
pués sobrado  para  atacar.  Decada.pueblo  con- 
quistado en  esta  lucha,  especialmente  en  el 
primer  siglo,  los  españoles  sacaban  un  partido 
inmenso,  que  no  consislia  solo  en  ganar  lo  ma- 
terial déla  población,  y  en  la  eslension mayor 
ó  menor  que  dahan  á  sus  limites,  sino  en  que 
lomaban  un  pueblo  enteramente  de  amigos, 
de  cristianos,  de  defensores  de  su  causa  y  de 
su  independencia.  Se  acercaban  mas  al  cora- 
zón de  España,  se  ponían  en  conlacto  con  otras 
ciudades  y  en  otras  comarcas  amigas,  y  faci- 
litaban los  medios  de  incorporarse  á  ellos  álos 
que  no  lo  habían  hecho  por  los  peligros  de  la 
distancia. 

Estos  dos  pueblos,  estas  dos  naciones  que 
se  encontraron  de  repente  la  una  en  frente  de 
la  otra,  no  estaban  unidas  por  ningún  lazo  so- 
cial; al  coutrario,  la  guerra  mas  cruda  los  se- 
paraba. Teuian  distinta  religión,  distintas  le- 
yes, distintas  costumbres  y  distinta  lengua. 
Los  españoles  que  no  habían  vivido  un  mo- 
mento siquiera  con  los  árabes,  no,  habían  teni- 
do tampoco  tiempo  para  aprender  su  idioma, 
ni  auu  para  oirlo  hablar.  Es  imposible  conce- 
bir que  los  valientes  que  se  retiraron  á  las 
montañas  huyendo  de  los  árabes,  llevaran  cun- 
sigo  otra  lengua  que  la  misma  que  les  era  pro- 
pia y  natural,  laque  hablaban  antes  de  la  ba- 
talla de  Guadalele.,  Y  es  imposible  concebir  que 
la  nación  que  alli  se  formó  durante  el  primer 
siglo,  hablara  otra  lengua  que  nadie  podía  en- 
señarle, ni  ella  podía  tener  voluntad  ni  tiempo 
de  aprender.  El  influjo  de  los  árabes  sobre  esta 
lengua  en  el  primer  siglo  era  nulo.  Los  cris- 
líanos  que  se  incorporaban  con  los  de  las  mon- 
tañas en  las  conquistas  ó  en  las  espedicionés, 
bablaban  al  principio  completamente  el  espa- 
ñol, y  después  cuando  los  años  fueron  pasan- 
do, estos  cristianos  eran  ya  en  muy  poco  nú- 
mero, porque  ó  habían  abrazado  la  religión  de 
Mahoma,  ó  se  habían  acostumbrado  á  vivir  en- 
tre los  sectarios  de  ella.  Es  decir,  que  cuando 
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los  cristianos  tlel  inferior  marchaban  en  gran' 
núrñero  y  de  todas  parles  áta  montaña,  enton- 
ces hablaban  lodos  la  misma  lengua,  y  cuando 
los  del  interior  ya  nala  hablaban,  eran  muy 
pocos  los  tfue  se  incorporaban  en  las  espedicio- 
nes  ó  los  que  se  marchaban  á  buscarlos. 

Hubo,  pues,  dentro  de  España  dos  pueblos 
con  lenguas  distintas,  influyendo  mas  tarde  la 
una  sobre  la  olra,  pero  de  ninguna  manera 
mezclándose  y  combinándose  para  formar  olra 
nueva. 

Los  árabes  entraron  en  España  en  muy 
poco  número  para  poblar  e!  país  y  aun  para 
defenderlo.  De  aqni  resulta  que  á  ios  natura- 
les que  cjuisieron  quedarse  los  dejaron  quietos 
y  pacíficos  eu  sns  casas,  que  ellos  no  tenían 
con  quien  ocupar,  y  les  permitieron  ademas 
el  libre  ejercicio  de  su  religión.  Esto  prueba 
indudablemente  la  falla  de  pobladores,  que  por 
olra  parte  no  podían  tener,  porque  sus  con- 
quistas eran  muy  dilatadas  y  muy  rápidas.  Y  lo 
prneba  tanto  mas,  cuanto  que  su  ley  les  acon- 
sejaba imponer  la  religión  de  Maboma  á  los 
pueblos  conquistados,  si  no  por  la  voluntad, 
por  la  fuerza.  Los  primeros  años,  pues,  transi- 
gieron con  los  moradores  y  los  dejaron  tran- 
quilos; pero  los  árabes  se  hicieron  un  pueblo 
ilustrado,  y  con  leyes  acertadas  y  con  político 
sabia,  consiguieron  reducir  poco  á  poco  el  nú- 
mero de  tos  cristianos,  no  persiguiéndolos,  si- 
no atrayéndolos  á  su  partido   Muy  pronto  los 
cristianos  eran  verdaderos  árabes  en  las  eos- 
lumbres  y  en  la  lengua,  y  la  mayor  parle  de 
ellos  eran  también  mabdmetanos.  Porque  pres- 
cindiendo de  los  mayores1  tributos  que  paga- 
ban, de  la  diticulladde  conseguir  juslicia  con- 
tra mahometanos, íle  lo  espuestos  que  estaban 
á  la  venganza  de  estos,  y  de  la  facilidad  con 
que  se  les  podia  envolver  eu  Ungidas  conspi- 
raciones para  destruirlos,  lenian  los  árabes 
otro  medio  muy  poderoso  de  ganar  prosélitos. 
Este-medio  eran  Sos  casamientos.  Piaturalmen- 
mente  entre  jóvenes  que  vivían  en  un  mismo 
pueblo,  debían  nacer  relaciones  amorosas  que 
no  reparan  en  inconvenientes  para  crecer  y 
,  para  desarrnllarse.  Todos  los  hijos  de  mi  ma- 
hometano se  agregaban  por  ta  ley  á  su  reli- 
gión, eran  mahometanos,  y  lodos  los  que  se  ca- 
saban; fueran  hombres  órnngeres,  con  un  mo- 
ro, se  consideraba  poria  ley  que  habían  rene- 
gado del  cristianismo  y  se  inscribían  en  el  cul- 
to musulmán.  Asi  es  que  en  el  segundo  siglo, 
bien  puede  decirse,  con  loda  verdad  que  en  la 
parle  de  nación  ocupada  por  ellps,  el  pueblo  es- 
pañol bahía  desaparecido.  Contribuyó  á  cs!o  run- 
cho "la  civilización  deaque!  pueblo,  que  duran- 
te su  dominación  en  España  ilegú  á  una  altura 
de  que  no  es  fácil  formarse  idea.  Los  árabes 
españoles  fueron  la  única  nación  que  cultivó 
'en  aquella  ocasión  las  ciencias  y  las  letras 
abandonadas  de  todos  en  la  época  de  la  tras- 
formacion  de  las  dos  lenguas  griega  y  latina, 
parece  que  la  Providencia  envió  aquel  idioma 
éuya  trasformaciou  se  había  de  verificar  mas 


larde,  para  que  sirviera  de  depósilo  y  de  guar- 
dador de  las  preciosidades  antiguas  que  las 
lenguas  que  morían  no  podían  por  mas  tiempo 
conservar.  Y  en  efecto,  sino  hubiera  sido  por 
el  árabe,  iqué  fuera  de  las  lelras  eu  loda  la 
Europa  desde  el  siglo  VII  al  siglo  XIII?  jQué 
fuera  de  las  ciencias?  Porque  ni  tas  letras' n¡ 
las  ciencias  se  cultivaban  en  pais  alguno,  ora 
fuese  conquistador,  ora  uonqnisíado.  Es  decir, 
que  no  á  los  bárbaros  dellv'orle,  sino  i  la  deca- 
dencia y  (rasformacionde  las  dos  lenguas  cal- 
las, la  griega  y  la  latina,  se  debe  aquella  pos- 
tración tan  cslraordinaria,  que  apenas  puede 
concebirse  y  menos  esplicarse.' 

La  civilización  de  los  árabes  y  la  cultura  de 
esta  lengua  debió  aficionar  los  españoles  á  ella. 
No  necesitábamos  pruebas  para  conocer  que 
muy  pronto  debieron  hablarla  con  toda  perfec- 
ción; pero  sin  embargo,  nos  lo  dicen  las  his- 
torias. 

El  rey  don  Alonso  en  sn  crónica,  3.a  parle, 
capitulo  II,  dice:  «En  aquel  tiempo  era  otrosí 
en  Sevilla  el  obispo  don  Juan,  que  era  otrosí 
lióme  de  Dios  é  de  buena  til  sánela  vida  É  loa- 
vanlo  mucho  los  alárabes  é  llamábanlo  por  su 
Hombreen  arábigo  Calif  Atmllran  é  era  muy 
sabio  en  la  lengua  arábiga  é  (izo  Dios  por  él 
muchos  milagros  é  trasladó  las  Sánelas  Scrip- 
turas  en  arábigo  é  fizo  la  exposición  de  ellas, 
según  conviene  á  la  Santa  scriplura  é  asi  las 
dejó  después  de  su  muerte  para  los  que  vinie- 
ren después  del.» 

El  arzobispo  don  Rodrigo,  libro  IV,  cap.  III, 
dice  lo  mismo;  y  Alvaro  de  Córdoba,  amigo  <lu 
San  Eulogio,  es  todavía  mas  terminante,  aun- 
que son  bastantes  años  después  aquellos  á que 
se  relie  re.  ¿Norme  homines  juvenes  christimi 
vullu  deedri  lingua  diserli  kabitií,  gcsluqw 
campicuí  gentilicia  emdiiioniprcBdari,  ará- 
bico eloquio  sublimati  vplúmina  eahkorum 
avidissimi  eructant  inkntissimi  legunl  atim- 
tissimi  dissnmt  et  ingenii  sludio  camjrctjon- 
tes  lata  consín  cingue  lingua  laudando  di  vul- 
gant. 

No  podia  pintarse  con  colores  mas  vivos  el 
cultivo  de  esta  lengua  por  los  españoles,  su  cii- 
Insiasmo  por  las  lelras  y  su  afición  eslraordi- 
naria á  la  erudición  arábiga.  Mas  adelante  se 
queja  de  que  apenas  hay  alguno  que  coaozca  la 
lengua  patria. 

¡Heu  proh  dolor]  legem  suam  nescuni 
ckpstianí  et  linguam  propiam  non  adveriunl 
latini.  Ha  ut  ea?  omni  Christi.eolletjio  vise  /«• 
vaniatur  unus  iñ  müleno  liominum  numen 
qui  saluiarias  fratri.  posrAt  mtwnubilüer  di- 
rigere lateras.  «¡Oh dolor!,  loscrislianosdesw- 
nocen  su  ley,  y  los  latinos  no  se  acuerdan  destt 
lengua  propia.  lie  tal  suerte,  que  de  todos  los 
cristianos  apenas  se  encontrará  uno  entre  mil 
que  pueda  escribir  una  caria  para  saladar  a  su 
hermano.» 

Este  es  el  estado  en  que  se  hallaba  la  len- 
gua española  en  la  mita"d  del  siglo  IX  ea  ¡oí 
pueblos  mandados  por  los -árabes.  Es  decir,  se 
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hábia  olvidado  completamente,  no  se  conocia 
oirá  que  la  fe  los  conquistadores,  j  si  habia 


mmido,  consiste  en  que  liabia  cristianos,  y  por 
la  mismo  sacerdotes  suyos  que  si  no  la  estu- 
diaban, porque  creemos  que  no  la  estudiarían, 
la  leían'  al  menos  en  los  libros  de  la  iglesia. 
l,os  demás  estudiaban  el  árabe,  lo  hablaban, 
lo  escribían  y  lo  tenían  por  su  verdadero 
idioma.  • 

Pero  estos  pueblos  no  son  los  que  lian  for- 
mado después  la  nación  española  ni  los  que 
entonces  mismo  la  Formaban.  Estos  pueblos 
¡■ran  una  parle  integrante  de  la  nación  de  los 
árabes,  á  quienes  se  habían  sujetado  y  con 
quienes  preferían  vivir.  La  verdadera  nación 
apañóla  de  los  siglos  futuros- estaba  en  las 
montañas  como  ya  hemos  dicho,  y  alli  hablaba 
su  lengua  que  no  había  cambiado  por  oirá.  Mas 
adelante  diremos  cómo  esta  lengua  se  fué  des- 
arrollando y  perfeccionándose,  hasta  que  ya  la 
veamos  acabada,  aunque  todavía  sin  pulir  en 
el  siglo  XII. 

Ahora  daremos  una  ligera  idea  de  las  par- 
les mas  notables  de  la  lengua  árabe,  esto  es, 
de  sus  diferencias  con  las  lenguas  latina'  y  es- 
pañola, para  ver  lo  que  este  pudo  tomar  de  ello 
en  los  siglos  en  que  fué  su  contacto  tan  inme- 
diato; y  como  en  el  articulo  ahade  de  esta  En- 
ciclopedia sehan  dado  ya  algunos  pormenores 
acerca  de  lo  mismo,  solo  nos  detendremos  en 
aquellos  de  que  alli  no  se  ha  hablado,  á  fin  de 
evitar  repeticiones. 

Los  árabes  pretenden  que  su  lengua  des- 
ciende de  la  familia  del  patriarca  Heber.  Esta 
lengua  desterrada,  por  decirlo  asi,  en  la  región 
deSaba,  según  la  tradición,  por  cerca  de  tres 
mil  años,  se  mantuvo  incorrupta,  puesto  que 
las  árabes  nunca  sufrieron  dominación  esiran 
gera.  El  idioma  árabe  y  el  hebreo  se  pueden 
considerar  dialectos  de  una  misma  lengua. 
Pero  se  diferencian  entre  si  en  que  el  hebreo 
que  desapareció  en  una  antigüedad  tan  remo- 
la, es  una  lengua  pohrisima,  y  el  árabe  que  ha 
subsistido  hasta  nuestros  dias,  mezclándose 
coriiminidad  de  pueblos,  de  cuyas  lenguas 
lia  recogido  todo  lo  bueno,  es  una  de  las' mas 
ricas  del  mundo.  Tor  esla  razón,  para  aprender 
el  hebreo  sirve  de  un  auxiliar  estraordínario  el 
conocimiento  del  árabe,  al  paso  que  para  el 
esludio  de  éste  importa  poco  el  de  aquel. 

Cuando  los  árabes  vinieron  á  España  y  du- 
rante su  permanencia  en  ella,  hablaban  el 
árabe  cu  lio,  estoes,  el  árabe  sin  trasformarse 
en  vulgar,  el  árabe  sin  perder  sus  casos  ni  su 
organización  antigua,  El  árabe  apareció  en  el 
horizonte  de  las  letras  cuando  desaparecían  las 
olías  dos  lenguas,  la  griega  y  la  latina,  y  el 
árnlie  principió  á  ocultarse,  á  descender  á 
vulgarizarse,  cuando  principiaron  á  brillar  las 
hijas  hermosas  de  la  lengua  de  Roma,  la  ita- 
liana y  la  española. 

Por  esla  circunstancia  notable,  la  lengua  de 
los  árabes  es  cutre  las  sabias  una  de  las  mas 


se  acordaba  de  que-  existia  laliu  en  el 


importantes,  especialmente  para  los  españoles, 
y  su  estudio  ha  sido  recomendado  en  todos  los 
tiempos. 

En  el  concilio  de  Viena  de  1312,  celebrado 
por  orden  de  Clemente  V,  en  el  decreto  sobre 
el  esludio  de  las  lenguas  se  mandó  el  de  esta, 
como  una  de  las  principales,  decreto  de  tanta 
importancia  que  se  renovó  después  por  Mar- 
tino  V. 

Los  nombres  en  la  lengua  árabe  tenían  al- 
guna declinación,  puesto  que  en  la  época  en 
que  se  hablaba  en  España,  liabia  tres  casos  bien 
marcados  y  bien  distintos  con  mayor  ó  menor 
generalidad  en  el  uso  de  ellos ,  pues  algunos 
nombres  no  los  tenían  todos.  De  aqui  es  que 
¡il  haber  nosotros  desterrado  los  nuestros, 
tampoco  pudimos  tomarlos  de  los  árabes,  qne 
conservaron  los  suyos  muclio  üempo. 

La  lengua  árabe  tenia  tres  números  para 
los  nombres  y  para  los  verbos,  y  nosotros,  si- 
guiendo á  los  latinos,  nunca  hemos  tenido  mas 
de  dos:  el  singular  y  el  plural,  mientras  ellos 
intercalaban,  como  lengua  de  anterior  forma- 
ción ála  latina,  el  dual. 

Para  los  nombres  y  páralos  verbos  tenían 
también  tres  géneros,  pero  de  distinta  manera 
que  los  latinos,  y  en  esto  tampoco  los  hemos 
imilado.  Sus  géneros  eran  masculino,  feme- 
nino y  común.  En  nuestra  lengua  soto  han  que- 
dado el  masculino  y  el  femenino,  porque  el 
neutro  solo  se  aplica  á  los  adjetivos  sustanti- 
vados, como  lo  bueno,  lómalo. 

En  las  consideraciones  que  aquella  lengua 
tiene  presentes  para  marcar  sus  géneros,  tam- 
poco los  hemos  imitado.  En  ella,  por  ejemplo, 
son  femeninos  los  miembros  del  cuerpo  que 
están  duplicados,  cualquiera  que  sea  su  termi- 
nación, como  ojo,  oreja,  brazo,  mano,  pie, 
costilla,  pierna,  muslo,  etc. 

Tampoco  la  hemos  imitado  cuando  por  un 
gusto  particular  suyo,  sin  atender  á  termina- 
ción ni  á  otra  regla  alguna,  han  dado  género  á 
cosas-que  no  lo  tienen  casi  siempre  distinto 
del  que  nosotros  damos  á  los  mismos.  Por 
ejemplo,  son  femeninos  en  el  árabe  cielo,  sol, 
fuego,  vino,  cáliz,  arco,  viento,  patio,  escor- 
pión, rebaño,  infierno,  los  cuales  y  otros  mu- 
chos, todos  son  masculinos  entre  nosotros. 

Ellos  tienen  el  género  común,  como  queda 
dicho,  y  á  él  pertenecen  espíritu,  camino,  es- 
lado,  etc. 

Ellos  no  pueden  formar  diminutivos,  nos- 
otros tomando  el  ejemplo  de  la  lengua  latina, 
los  formamos  con  mucho  guslo  y  con  mucha 
facilidad. 

Ellos  no  tienen  mas  de  dos  tiempos  én  las- 
conjugaciones,  el  presento  y  el  pretérito;  nos- 
otros,' escepjuando  el  plnsquum  perfecío,  te- 
nemos todos  los  latinos.  En  esto,  pues,  tampo- 
co los  hemos  podido  imitar. 

Kosotros  tenemos  seis  personas-  en  los 
tiempos;  ellos  ocho.  Nosotros  no  distinguimos 
los  géneros  en  los  verbos;  ellos  distinguen  los 
tres,  masculino,  femenino,  común,  Nosotros 
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en  la  conjugación  nos  consideramos  á  nosotros 
mismos  como  primera  persona;  ellos  como  últi- 
ma. Nosotros  principiamos  diciendo  i/o;  ellos 
principian  conjugando  aqueh  Pondremos  un 
ejemplo  que  marque  el  órden  de  las  personas 
en  los  tiempos,  y  la  distinción  de  géneros  para 
dar  una  idea  de  ellos. 


Aquel  hizo 
Aquella  hizo 
Aquellos  hicieron 
Tú  hiciste 
Tú  hiciste 
Vosotros  lucisteis 
Yo  hice 

Nosotros  hicimos 


masculino. 

femenino. 

común. 

masculino. 

femenino. 

común. 

común. 

común. 


Ya  se  vé  que  de  todo  esto  nada  tenemos 
nosotroSj.aúnque  es  preciso  confesar  que  no  es 
malo. 

Dícese  que  el  género  común  de  la  lengua 
vulgar,  es  solo  para  los  pronombres;  pero  es- 
to no  es  exacto,  porque  la  aplican  también  á 
varios  nombres,  aunque  no  sean  muchos. 

Para  la  construcción  de  los  participios  y  de 
ciertos  adjetivos,  necesitan  nna  porción  de  gi- 
ros y  de  rodeos,  de  que  nosotros  nos  escusa- 
mos imitando  al  latín. 

Asi  laudabilis,  amabilis,  nosotros  decimos 
laudable,  amable,  ellos  necesi  tan  decir  merece' 
dor  de  alabanza,  digno  d&  ser  amado. 

El  árabe  acostumbra  á  sustantivar  todas  las 
cosas,  asi  es  que  apenas  tienen  adjetivos.  Por 
esta  razón  necesita  de  ese  prodigioso  número 
de  nombres  distintos  para  espresar  cada  objeto 
con  la  idea  que  lo  baria  un  adjetivo. 

En  esto  tampoco  los  hemos  imitado,  pues 
son  muy  pocos  los  casos  en  que  nos  sucede  lo 
mismo. 

Resulta,  pues,  que  la  lengua  árabe,  en  la 
construcción,  en  la  organización  de  la  nues- 
tra y  en  la  sintaxis  no  hainlluido  nada,  porque 
esta  sin  duda  alguna  estaba  ya  formada  cuan- 
do una  y  otra  lengua, se  pusieron  en  contacto. 

Algnn  fundamento  tiene  la  idea  deque  los 
artículos  deben  ser  una  imitación  de  la  lengua 
árabe.  En  efecto,  tiene  estas  partículas  suyas; 
signos  que  no  emplea  en  los  nombres  propios, 
sino  es  en  el  dual  y  en  el  plural.  Y  asi  no  dice 
el  Tedro,  sino  Pedro,  los  dos  Pedros,  los  Pedros. 

Pero  nosotros  no  encontramos  en  los  artí- 
culos españoles  mas  que  la  trnsformacion  de 
los  diversos  casos  del  Ule,  illa,  ülud  latino.  En 
la  lengua  nuestra  vulgar  se  les  ha  dado  un  ofi- 
cio nnevo,  un  valor  distinto,  nosotros  lo  confe- 
samos, pero  este  valor  ha  nacido  de  las  nece- 
sidades naturales  á  la  lengua,  aumentadas  con 
la  falta  de  casos.  Creemos  que  la  lengua  espa- 
ñolado necesitó  mendigar  fuera  de  si  misma 
esta  adquisicitfn  que  debió  nacer  con  ella. 

Pero  si  examinamos,  la  cuestión  de  la  in- 
fluencia de  la  lengua  árabe  sobre  la  lengua  es- 
pañola hajo  olro  punió  de  visla,  esto  es,  el  de 


las  voces,  entonces  las  consecuencias  que  sa- 
caremos serán  muy  distintas, 

la  lengua  árabe  se  presentó  en  España  ya 
culta  y  con  una  organización  complela.  La  leu- 
gua  española  era  entonces  un  lenguaje  rudo 
el  lenguaje  del  vulgo,  y  aun  asi  sin  acabar  de 
formarse.  Los  árabes  se  apoderaron  y  conser- 
varon las  mejores  comarcas  de  España;  los  es- 
pañoles se  fueron  á  los  montes.  Los  árabes  te- 
nían paz  y  tranquilidad,  comodidades  y  rique- 
zas, y  una  lengua  preciosa  para  dedicarse  á 
las  letras.  A  los  españoles  les  faltaba  iodo  es- 
to. Los  unos  fueron  literatos,  los  otros  guer- 
reros* 

Be  aqui  debió  resultar,  que  cuando  mas 
adelante  las  fuerzas  se  fueron  equilibrando , y 
ambas  naciones  pudieron  celebrar  tralos  y 
abrir  relaciones  de  comercio,  la  lengua  mas 
culta  debia  enseñorearse  y  dominar,  por  de- 
cirlo asi,  á  la  otra;  pero  como  ambas  estaban 
ya  formadas,  la  influencia  podia  pesar  escla- 
sívamenle  sobre  las  galas,  sobre  los  adoraos, 
sobre  la  riqueza  de  las  formas.  Es  decir,  podían 
los  árabes  darnos  palabras,  modismos,  frases, 
y  esto  es  precisa  y  esclusivamente  lo  qne  nos 
dieron.  También  ellos  las  tomaron  nuestras,  y 
se  conservan  no  pocas  en  las  costas  de  Ber- 
bería. 

Pero  sn  lengua  era  culta  y  riquísima,  y 
.por  necesidad  debia  darnos  mas.  Los  árabes 
habían  traducido  toda  la  literatura  griega  y  la- 
tina, y  con  las  traducciones  de  estas  lenguas 
habían  perfeccionado  estraordinaríamente  la 
suya.  No  será  eslraño  que  algunos  giros  grie- 
gos y  latinos  que  nosotros  creemos  conserva- 
dos y  tomados  directamente  de  los  originales, 
nos  hayan  venido  por  su  conducto.  Asi  coidd 
algunos  oíros  que  creemos  árabes,  pueden  ha- 
ber sido  desfigurados  y  acomodados  á  la  len- 
gua de  Tos  sarracenos,  tomándolos  de  elh  nos- 
otros. 

La  influencia,  pues,  bajo  este  puntode  vis- 
ta, Fué  muy  grande,  y  de  tal  suerte,  queen  ios 
siglos  XlllyXIV,  mas  de  la  tercera  parle  de  las 
palabras  del  lenguaje  eran  árabes.  Enesíaépo- 
ca,  la  influencia  estuvo  en  su  verdadero  punto, 
en  su  mayor  altura,  pero  desde  allí  principio  i 
decaer. 

.  Mas  adelante,  cuando  los  árabes  fueron 
desapareciendo  de  nuestro  suelo,  nuestra  len- 
gua se  reconcentró  sobre  si  misma,  al  verse 
sin  la  competidora  que  la  oscurecía,  se  dila- 
tó, adquirió  fuerzas  y  principió á  engalanarse  <¡ 
á  pulirse.  Renacieron  entre  nosotros  las  letras, 
principiaron  á  cultivarse  de  nuevo  la  lengua  la- 
tina y  la  griega,  y  al  influjo  de  eslas,  se  elevo' 
la  vulgar  áun  envidiable  grado  de  perfección. 

Entonces  se  observó  una  cosa  notable,  y  es 
que  como  el  influjo  árabe  había  desaparecido 
tomando  pujanza  el  latino,  la  lengua  fué  ce- 
diendo visiblemente  á  este,  y  huyendo  de 
aquel.  Asi  es  qne  la  mayor  parte  de  Isa  v'0cc!j 
árabes  quenosolros  teníamos  en  los  siglos  X1H 
y  XIV,  se  han  perdido  por  completo. 


m  m 

A  estos  límites  puede  estenderso'  nada  mas 
la  alleraeionque  el -'arabo  pudo  introducir  <ín 
micsli'o  idioma.  En  España  se  habló^esta  len- 
gua y  se  cultivó  por  algunos  españoles;  fue 
idioma  vulgar,  no  hay,  duda  alguna,  pero  solo 
en  los'pueblos  dominados,  en  los*  otros  'no. 
Tampoco  queremos  decir  con  esto  que  no  hu- 
biera muchos  españoles  que  supieran  el  árabe 
en  los  reinos  rescatados,  unos' por  haber-esta- 
ilo  cautivos,  y  otros  por  haberlo  estudiado;  pe- 
ro ao  bastaba  esto  para  cambiar  un  idioma  eii 
sus  fundamentos.  ' 

II  árabe  nos  ha  dejado  rastros  de  su  pro- 
nunciación en  la  g  ftierte  y  en  ,1a  j,  y  á  él  de- 
bemos sin  duda  también  el  uso  frecuente  que 
hacemos  de  la  h,  x  y  z.  Parece  pertenecer  al 
árabe 'ta  terminación  en  bre,  como  de  nmnen, 
nombre,'  de  sismen,  estambre,  de  alamm, 
alumbre. 

En  riqueza  de  voces,  ganamos  mucho  con 
el  árabe,  y  á  esta  lengua  debemos  esa  facili- 
dad, por  los  estrangeros  envidiada,  con  que 
espesamos  una  idea  con  diferentes  palabras. 
Asi,  es,  queji'o  solo  podemos  decir  linage,  si- 
aoiálBbieri'B¡élM°SÍ<!j  1M  ¿cabe;  no  soto  deci- 
mos regaló,  presente,  sino  también  dádiva;  no 
soin  cimitarra, .  sino  también  alfdnge;  no  'Solo 
yeso,  sino  algez;  no  solo  carcás,  sino  aljaba; 
no  solo  brasa,,  sino  ascua;  uo  solo  asno,  sino 
¡unto;  éu  fin,  hay  muchas  voces  de  origen 
árabe  que  pueden  ser  sustituidas  por  otras,  ta- 
les cómo  catar,  cas,  klo,lechun,  tocino,  rabo, 
tarquín,  tirria,  etc.,  etc.  En  otras,  por  el  con- 
trario, hemos  olvidado  Ja  raiz.látina  para  tomar 
la  árabe;  tales  entre  varias  callar,  y  sin' em- 
bargo leñemos  el  adjetivo  taciturno. 

Dirj,  pues,  riqueza  y  vigor  at  español  la 
influencia  moruna.  Verdad  es  quc.liasla  cierlo 
pimío  parece  el  árabe  un  elemento  tan  ciúti- 
co en  lenguas  de  procedencia  latina,  que  poco 
á  poco  vamos  dejando  á  un  lado  muchas  pala- 
bras árabes;  pero  hay  algunas  que,  ó'  por  no 
poderse  suplir  con  equivalente,  ó  por-  su  sono- 
ridad, ó  por  su  fuerza  de  espresion,  se  han  ar- 
raigado de  tal  modo  entre  nosb-trps,  que  difícil- 
mente se  borrarán  del  lenguaje  español,  A 
continuación  insertamos  un  diccionario  de  ca- 
si todas  las.  palabras  de. nuestro  idioma  que 
deben  su  vida  ai  árabe;  fácil  mente  se  advertirá 
que  gran  parte  de  ellas  son  anticuadas;  pero 
oirás  son  tan  españolas  ¡ya,  que  no  se  sospe- 
charla su  procedencia,  á  no  estudiar  su  etimo- 
logía. Todo  lo  que  en  dicho  diccionario  carece 
"(le  equivalencia  árabe,  es  porque  son  semejan- 
tes ó'  se  parecen» mncho.en ambos  idiomas  las 
palabras.  Por  tal  cúmulo  de  voces,  será  fácil 
comprender  cuán  ganoso  debió  salir  nuestro 
idioma  de  su  contado  con  el  árabe,  sino  en  or- 
ganización, al  menos  en  elementos,  en  signos, 
ea  palabras  para  espresar  las  ideas  con  sobra 
de  lujo. 

No  incluimos  en  el  siguiente  catálogo  cier- 
tos nombres  geográficos  árabes  que  quedaron 
subsistentes  después  de  la  espulsion.de  los  sar- 
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rácenos,  tales  como  Albania,  congregación; 
Algeciras-,  isla;  Alcalá,  torre;  Alhambra,  casti- 
llo colorado;  Alpujarra,  tierra  de  guerreros; 
Gibralíar,  monte  de  Tarik;  Guadalquivir,  rio 
grande;  Guadaümar,  rio  colorado;  Guadalaviar, 
■rio  blanco;  Guadalajara,  rio  de  las  peñas;  He- 
dina,  ciudad,  etc. ,  etc. 

Vocabulario  etimológico  de  palabras  españo- 
las tomadas  del  árabe. 

A. 

Ababa,  ababol,  ababoles,  de  abaMas,  ama- 
pola. Abacería,  abacero,  de  abacer,  legumbres, 
especies.  Abahar,  de  abahar,  vapor,  ó  de  bes- 
hor,  balmr,  vabo,  perfume.  Abalado,  de  aba- 
lat,  hímiedo,  jugoso.  Abalorio ,  de  abalar  ó 
abalar.  Aballar,  de  taifa,  abatir,  humillar,  pi- 
sar. Abaratado,  abaratar,  de-  baraat,  dar  gra- 
ciosa y  voluntariamente.  Abarraz,  de  habarraz. 
Abarrisco,  de  avarisc.  Abatir,  de.  habat.  Abei- 
tar,  de  abeta,  mentir  ,  forjar  enredos.  Abenuz, 
de  ahorna.  Abes,  de  aves.  Abesana.  Abezaoa. 
Al  tillar.  Abitaqué,  de  affitag.  Abohora,  de  abol- 
bos  ó  del  griego  bolbos.  Abollar.  Abra.  Abreva- 
dero, de  abrevaj.  Abrevar.  Abrojo,  de  asnbroc, 
también  tiene  origen  hebreo.  Abrofea,  de 
abjoac,  asfodela.  Abubilla,  de  aburbia.  Aca- 
bar, de  oxab,  fin,  estremo.  Acabdar,  de  caba~ 
da,  coger.  Acacia.  Acaro,  de  ocar,  el  que  ara, 
vos  árabe  y  hebrea.  Acayad.  Acebache,  Acebi- 
he.  Acebuche''.  Aceite,  aceituna,  de  azeit.' Acel- 
ga, de  áeelca.  Acémila.  Acemite,  do  azemid. 
Aceña,  de  azénia,  construcción  hidráulica; 
presa,  máquina  á  modo  de  rueda  para  sacar 
agua,  molino  de  agua  y  aceite.  Acequia,  de 
aciquia.  Acerola,  úe  azarara.  Acerrar,  de  ser- 
va, asir.  Acetre,  de  accelel  ó  aszetel,  Laño,  va- 
sija para  lavarse  los  pies,  ó  bien  de  alquetre, 
acelcr,  gota,  gotear.  Acial,  aciar,  de  aziar,  ins- 
Irumoulo  para  sujetar  al  caballo  por  los  la- 
bios. Acíbar,  de  assibar,  aloe  y  zumo  de  esta 
plañía.  Acicalar.  Acimut,  de  aiimuih,  círculo 
que  corta  el  horizonte  en  ángulo  recto  pasan- 
do 'por  el  zenit.  Acirate.  Acitara.  Acotar,  de 
cuota,  catia,  porción,  tributo.  Acucia,  deacw- 
zua,  Actimar,  de  acama,  provocar ,  azuzar;  es 
también  de  procedencia  hebrea.  Acurrucarse, 
de  carfasa,  contraerse,  encoger  las  manos  y 
los  pies;  curfasa,  postura  del  que  se  acurruca. 
Achaque,  de  alague  Adafina,  voz  que  se  to- 
mó áe'dafá,  ser  convidado,  para  espresar  con- 
vite de  caridad  ó  cierta  comida  que  hacían  los 
judíos,' Adala.  Adalid,  de  adalil  ó  adalit.  Ada- 
ma, de  adama.  Adarga,  de  addarca  ó  adarg. 
Adárgama  ó  aldargama,  voz  que  significaba 
una  especie  de  pan,  de  adarmaka.  Adarme,  de 
addarham.  Adarvar.  Adarve.  Adehala,  de  ade- 
cliala  ó  adehala,  lucro ,  ganancia,  gratifica- 
ción". Adelfa,  de  adejla.  Aderra.  Adiva.  Adive. 
Adobar,  adobe, -adobo,  de  afíoü,  ladrillo,  ó  de 
tob,  componer  una  cosa,  volverla  buena,  ó  de 
aloba,  hablar  con  palabras  escogidas.  •  Ador. 
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Adra,  de  adata,  giro,  vuelta;  tríbulo  en  frutos 
sobre  una  heredad.  Adrianes.  Aduana";  de  uüu- 
cana.  Aduar,,  de  igual  voz  árabe  que  significa 
barrio  de  casas,  cabanas  "ó  "tiendas.  Adufe,  de 
aduf.  Adula.  Adunia,  de  adanxa.  Afán,  de 
aharn,  solicitud.  .Afeite,  de  liafja._  Aflbtar,  de 
ahibl,  lazo.  Atinar,  áeafen,  orden,  modo  ade- 
cuado y  conveniente  auna  cosa.  AJinca.i',  afin-' 
camiento,  áe-afmaca',  afinka,  fencca,  conten- 
der, disputar  con  pertinacia.  Afion.  Aforrar,  de 
ferraa  ó  farra/  Afrecho,  de  aferts,'  .aferck. 
Afufar.  Agachar,  Agarbarse.  Agarrama.  Agar- 
rar. Agazapar.  -Agengibre,  do  azenjibcl.  Age- 
nuz,  de  axrniuz.  Agolar.  Aguardar,  de  guará, 
*  lento.  Aguajaqac,  de  aguaxaq.  Aguinaldo,  de 
aguilede,  diade  nacimiento.  Ahorrar.  Ahuecar. 
Ajada.  Ajadon..  Ajar,  de  hagja.  Ajaraca.  Ajara- 
fe, de  axaraf,  edificio  elevado.  Ajarquia,  de 
axarcar.  Oriente.  Ajebe,  de  axebb,  alumbre. 
Ajedrea,  de  melera.  Ajedrez,  de  axeírench. 
Ajenjo,  de  aÁeijá.  Ajenuz,  de  acccnes,  axunez. 
Ajimez.  Ajonjolí.  Ajorar.  Ajorca.  Ajuar.  Alabar- 
da, de  alharba.  Alabe,  atabes,  alabez,  alabear, 
alabeado,  de  varias  raices  árabes,  alave,  obli- 
cuidad, curvatura;  alabes,  cubierta,  vestido; 
atíiavez,  margen,  orilla;  alabean,  postrar,  he- 
rir. Alacrán,  de  alacrab,  escorpión.  Aladar,  de 
aladera,  circuito.  Alajú.  Alamar,  de  alhamal. 
Alambar.  Alambique.  Alambor,  de'ai/ian¿>.  Ala-, 
min.  Alamud.  Alara.  Alárabe,  alarbe,  de  ala- 
rab,  árabe.  Alarde.  Alares.  Alargez.  Alarido, 
.de  alariro.  Alarife,  de  aarif.  Alafar.  Alazán, 
deazani,  velocidad  del  caballo,  o  de  alazaw, 
constante,  corredor,  <5  de  alazzam,  carrera  ve- 
loz, ó  de  alhajan,  caballo  hermoso.  Alazor,  de 
alazfor.  Albacara,  de  ulbakara,  rodaja  ó  de 
aluacara,  cueva.  AÍbacea,  de  albacea,  manda- 
to,-lo  que  se  encomienda.  Albacora,  de  baeo- 
rat,  higo  temprano.  Albahaca,  de  alhabcq. 
Albaire,  de  albayd.  Albalá,  albará,  albaran/de 
albaraa,  diploma,  Carta,  albarhan,  escritura. 
Albariega,  de  albaneca.  Albaiial,  <\<i,oibañial. 
Albañil,  de  albani.  Albaquia.  Albarazo.'Albar- 
da.  Albardado,  de  albardan.  Albardan,  de  aí- 
bartana,  especie  de  juego.,  ó  de  albardan,  ne- 
cio. Albarejo,  albarigo,  de  barac,  voz  árabe  y 
hebrea  que  significa^  resplandecer,  blancura. 
Albaricoque,  decidero^.  Albarrada,  de  albar- 
rat,  cosa  estertor,  ó  de  aibarro,  r.onlinente.  Al- 
barran,  de  albaran.  Albarrana,  de  albáw.  Al- 
barraz,  de  a/barres.  Albayalde,  de  albayada. 
Albazo.  Albazano.  Albeitar.  Albenda,  hlbénde- 
ra,  albendola,  áaalbend.  Alberca.  Albérciijgo, 
,  de  alfersig,  Alberengeua,  de  albadengena.  Al- 
bihar.  Albitana.  Alboháire,  de  albahire.  Albo- 
gon,  albogue,  de  alboq  ó  albuq.  Albóndiga,  do 
albondoq.  Albórbola,  de  albcrbara,  gritería. 
•  Alborga,  de  algorb.  Albornía.  Albornoz,  de  al- 
bomoc.  Alboronla,  de  albarania.  Alboroque, 
i  Alborotar,  alboroto,  de  alfurol.  Alborozar,  al- 
borozo. Albricias,  de  alfricha.  Albudeca,  de 
albetieha.  Albufera.  Albur.  Alcabala,  de  alhha- 
bala,  Alcabor,  de  alcabúa  ó  alcabó.  Alcabuz; 
Alcacel'.  Arcaduz  ó  alcaduz,  de  aleadas,  Alca- 
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chofa,  de  alharxof:  Alcafar,  de  alcafal:  Alca- 
haz,-  de  alcofas.  Alcahuete,  do  alca.gmd,  Alca- 
lá,- de  alcalá,  torre.  Alcaide,  de  alc'nyd.  Alcali 
Alcalier,  de  nlcaUat.  Alcamiz,  de  alcfiamiz  (¡ 
aljamie.  Alcamonia,,  Alcana,  de' ajofaina.  Ál- 
candara,  de  hl  ¡candara.  Alcandora,  de  afean" 
dil.  Alcanfor,  de  alcafar' o  alcafar.  Alcántara' 
alcantarilla,  de  alquent'ira;, puente*.  Alcaparra' 
ún.aleabará  ó  qlhafjara.  Alcaraván.  Alcaravea! 
Alcarceña.  Alcarrcil.  Alcarria.  Alcartaz,  alcatraz' 
de  alcartaz,  papel,  ó  déafoucr/ai/joya.  Alear- 
i;aza.  Alcatifa.  AJcayatUj.de  alcayada,  Al'cayde. 
Alcazaba. Alcázar.  AleoBa,.de.o'teo6a,  pieza eri 
forma  de  bóveda,  pabellón]  ó  de  alcobun,  peso 
público,  y  .en  este  sentido  se  lee  en  los  fueros 
de-Madrid:  judeo  reí  christianoqui  fnrin'ajíesa- 
ret,  en  alcoba  peset,  et  si  en  alcoba-  n'on-pesa- 
ret,  pecteí.  Alcojiela.  Alcohol.  Alcolla!  Alcor. 
Alcora,  de  albora,  esfera.  Alcorde,  ríe  alcort.. 
Alcorque.  Al  corúa.  Alcolan.  Alcrebite.  Alcnñoj 
de  aicunia.  Alcurnia:  Alcuza!  Alcuzcuz.  Alda- 
ba. Aldea.-  Aldebarán,  de  uldebarán.  Aldiza. 
Aledaiió,  de  ahlanu.  Alertar,  alerta,  úeaíkerd. 
Alerce, , de  al-erz,  pino,  en  hebreo  crea  es  ei 
cedro.  Alesna.  Alfadia,  de  alhadia,  dádiva.  Al- 
fajor, de  alfajor. ó.  alfajor,  especie"  de  yerba 
eorf'que  hacen  los'moros.el  alluijii.  Alfalfa,  de 
alfasa,  mi.elga.  Alfana,  dé  alfainan,  caballo  de 
cola-larga.  Alfanega,  de  albaneca.  Alfaqge,  da 
alfange-r.  Alfattique,  de  alfunique  p  rtlfanica. 
Alfaque.  Aifuqueqtie,  alhaqueque,  de  alka!juci¡. 
Alfaqni,def(/jroouí,  juez.  Alfar,  de  alfajor.  Al- 
faraz,  de  alfqrat,  caballo  "veloz.  Alfarda,  de 
alfafd,  Alfafeme*  alharpmn,  do  alfarbme.  Al- 
farge',  de  alfirx,  suelo,  piso.  Alfargia,  dea!- 
f agid  ó  dlhaxia.  Alfatel,  de  falel  ó  fatil,  cor- 
dón dejustillo;  eS;VOZ'h'ehrea  también.  'Allia- 
geme,  alfagenie,  ¿e  alagan,  cirujano.  Alfaya, 
de  alfaia,  renta.  "Alfayate- Alfeñique,  ienife- 
ñaq, .  tratarse  aTeinfriadamenle,  ó  de  atfemq, 
afeminado,  ó  de  alfanids,  especie  de  dulce; 
esla'voz'pasó  de  los  pe'rp's  á  tos  árabes,  Alfé- 
rez. Alflcoz.  Alfil j  d-e  alfil,  elefante;  una  dulas 
piezas  del  ajedrez;  lambten  slgn i  fien"  demente. 
Alfiler.  Alflletaídé  alfotet,  fragmenfo.Alfnli.úc 
alhori,  tíorrio;  granero;  qtiizé  el  aralic  haya 
seguido  el  latín  Horreum.  Alfombra,  de  aljom- 
Xa.  Alfónsigo,  de  alfisteq.  Alforja, -de  alforja; 
cuando  se  toma  en  mala  parte,  como  en  la-es* 
presión  ¡qué  al forjasl  viene  de  alforg,  pa'rtei 
pudendas.  Alforza.  Alfoz,  dea//ofeódefl//io3, 
margen,  orilla,,  ó  de  aifoj,  cañada,  vía.  Alinde. 
Algabe.  Algaeias.  Algacias.  Algaida.  Algalaba. 
Algalia.  Alga.r.  Algara.  Algarabía.  Algarada. 
Algarroba  de  algharraba.  Algazara.  Algefietia, 
de  aigefna.  Algebra,  de  algebera,  ligar,  uoir 
los'huesos  rolos,  ó  de  algebra,  reducción  de 
las  parles  al  todo,  de  las  fracciones  á  su  inte- 
gridad'. Algerife,  de  algezif.  Algez,  algecero, 
algeceria,  voces  (ornadas  de  alge--,  yeso;  qui- 
lando  el  arlícuío  a¡,  queda  g'ez,  cuasi  yeso;  en 
griego  es  gyxos,  en  latín  gypsum.  Algiae.  Al- 
godón, de  alpoton.  Algorín.  Alguacil,  de  aJ- 
^fiací'r,  alguasü  ó  alguasi.  Alguaquia.  Algaa- 
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rin  Je  alguair.  Amatara,  de  aljabara.  Alha- 
])e¿a,  de  alhabec,  albaliaca.' Alhacena,  de  al- 
tísona ó  aljazena,  armario,  cámara  donde  se 
guárdalo  mejor  de  la  casa.  Alhaja,  de  alhalia 
ólialfasa.  Albamar,  dea/jamar.  Alhamel,  de 
alhsmcl,  el  que  lleva  carga.  Alhandal,  de  al~ 
Jisníal.  Alhaquin,  de  alhaiq,  tejedor,  ó  de'ai- 
fio/iín»,  docto,  filosofo,  médico.  Alharaca.  Al- 
aria. Albargama.  Alhelga,  de  alhelca,  argolla, 
armella.  Alhelí,  de  aljerí.  Alheña  de  alhenna. 
Alholvas,  de  a íholba.  Albóndiga  de  alfondeq. 
Alhorre,  de^ffíjorre,  escremento.  Alhorria.  Al- 
hucema. Alhurreca.  Aliacán.  Aliaga,  iaaliaea. 
Aliara,  de  aljarra,  vasija  para  agua.  .Alicánta- 
ra, de  alcaiaria.  Alicates,  de  alequet.  Alicer. 
Alifafe,  de  aíifaf,  cubierta  esterior,  vestido  so- 
brepuesto, óáealifafa,  tajas,  velos,  envoltu- 
ras. Ajilar.  Alizace,  de  alazar.  Alizar  de  ¿tai* 
sur.  Aljaba.  Aljabibe.  Aljama.  'Aljamiat  Alja- 
raz.  Aljarfa,  de  aljarofa.  Aljófar,  de  alha- 
jar.  Aljofifa.  ,Alj o ngera,  aljon ge,  de  alxogesa, 
Aljuiia,  Alquequenge,  de  ulquenqueng .  Alquer- 
nes,  de  alquermez.  Almacaero,  de  almaha- 
(¡uer.  Almacén,  de  almagacen.  Almáciga,  de 
aimasíeft.  Almádana  de  almádena  ó  almádina, 
pico  de  cantero.  Almadén.  Almadia.  Almadra- 
ba. Almadraque,  de  almotraq.  Almadreña,  de 
ttlmadrenia.  _  Almagesto.  Almagra.  Almagré. 
Almaizal,  almaizar  de  almeUar,  manto,  velo, 
tupi,  y  en  general  lo  que  cubre  el  cuerpo.  Al- 
malafa. Almanaque.  Atmaneebe.-Almarada.  Al- 
marcha. Almarjo.  Almártaga,  almartiga,  de  al- 
mnríecn,  litargirio.  Álmarraja.  Almalriqne,  de 
almatrica,  senda,  linea,  reguero.  Almazara; 
de  ahnausara  ó  almazara,  sitio  donde  se  es- 
truja la  liva  ó  el  aceite.  Almazarrón,  de  almas- 
sur  Ó  almazar,  Almea.  Alinear,  almiar,* de  al- 
raair,  provisionisla  de  granos.  Almejí,  (1c  al- 
mexia.  Almena.  Almenara,  Almez.  Alminar,  de 
almúaral,  Almifor,  de  almifor,  buco  caballo 
corredor.  Almirante,  do  alamir.  Almirez,  de 
almihrtd,  morléro.  Almiron,  de  aliuorr,  al- 
iiiuiroM,  cosa  amarga.  Amizcle,  de  almizk.  Al- 
tnocadem,,'aln\oa'cen,  de  almacaddmn,  caudillo. 
Almocafre,  de  altnohafer  almoacaf,  insimúlen- 
lo de  hierro  encorvado,  Almocalla,  do  almoco- 
ílsri  almazalla,  pabellón  decanía,  Qdenímo- 
■  caíto,  cubierta,  tegumento,  cortina.  Almocnn- 
tarat,  almicantaradas,'  voces  usadas  por  don 
Alonso  el  Sabio,  en  sentido  de  circuios  para- 
lelos al  horizonte.  Almocárabe.  Almocateri,  de 
ainmaddem,  caudillo.  Alniocali,  de  almocchat, 
mcilulade  bueso.  Almoerabe,  de  almoprabat. 
Almo'fafalla,  de  almohada,  ^¡éreilo,  cuín  pa- 
ítenlo, ó  de  almojall,  alfombra.  Almofar.  de 
oimsg/or,.yelmo,  morrión,  capacete.  Almofa- 
riz,  lo  mismo  que  -almirez.  Almogabar.  Al- 
mohada. Almoaza.  Almojábana.  Almojama.  Al- 
moja'nequi,  de  dl.mcjaneq,  ballesta  grande  de 
guerra.  Almohatre,,  de  almoxadm:  Almona.  Al- 
moneda;.'de  almenadi.  Almbrreía.  Almoradux, 
.«eaíma'rdítGua;.  Almotacén,  de  almotüacon. 
Almojarife.  Alm'oaala,  dé  aZmocaía.  Almud, 
medida  de  granos;  los  árabes  la  tomaron  de,  la 


raía  hebrea  mad,  modio  ó  caarla  parte  del 
sa'X;  quitando  del  árabe  el  artículo  al,  queda 
mud,  "de  dondo  puede  haberse  tomado  también 
modio.  ■Almudena,  almudí,  de  almudi,  albón- 
diga, granero  público.  Almuédano,  deaímue- 
dan  o  almadén,  'Almueza,  almuerza,  almorza- 
da, voces  tomadas  sin  duda  de  almud,  medida 
de  granos,  ó  Aealmerza,  porción  deharina  ó  ma- 
sa que  puede  tomarse  con  los  dedos  juntos.  Al- 
muula.  Almuzara,de  almazara,  tierra  delabor. 
Alnafc.  Aloque,  de  jaloq.  Alpargata,  de  a-lpal- 
ijah.  Alpartaz,  de  alpartal.  Alpieoz,  de  ai/ecos. 
Alquería.  Alquerque.  Alquez.  Alquicel,  áealqui: 
Ma,  vestido,  ó  de  alguezel,  hilado  de  algodón^. 
Alquiler.  Alquimia.  Alquimila,  de  alcarnelia. 
Alquinal,  de  alqitinan.  Alquitara,  deaicaíarú. 
Alquitira  de«¿;jueí¡ra. Alquitrán.  Alqúival.  Alta- 
baque. Altramuz.  Alubia.  Aluquete. Alloza.  Allo- 
zo, de  alluz.  Ama,  de  ama,  madre.  Amarrar,  de 
amarra,  cordel,  ó  de  amarra,  agarrarse  con 
otro  para  luchar.  Amarrido,  de  amarrid.  Am- 
bar, Amelgar.  Amiésgado,  áeamiesg.  Amohi- 
nar. Aniorgado.  Amura,  de  amarar,  especie  de 
cuerda.  Amurco,  deamoruo.  Amusgar,  demus- 
ga.  Anaquel,  de  anaquel,  el  que  lleva.  Anda- 
mio, de  aldaimo,  poste,  ó  de  aldarnai ,  carpin- 
tero. Andar,  de  nadara  ó  de  andar;  puede  bus- 
carse á  esta  palabra  origen  hebreo,  griego  y 
godo,  ademas  del  árabe.  Andorga,  de  anrioca. 
Andurrial,  de  aldarrá,  espesura  ó  bosque.  An- 
drajo, Anegar.  Anlibo,  de  anteba,  entumecer- 
se; ei  mismo  origen  tienen  las  voces  antuviar, 
antuvión.  Añacea,  de  añaseha.  Añadí,  de  aña- 
j¡r.  Añagaza,  de  añagax,  el  cazador.  Añascar. 
Aüazmes,  de  añazma,  línea  de  perlas,  collar, 
ajorca.  Añicos,  ■da  añuca.  Añil.  Arambel.  Aran- 
cel, de  alrazel.  Arandela,  de  alandala.  Arbo- 
llón, de  al'bollont.  Arcabuz-,  dealcadux.  Arca- 
das. Arcaz,  de  archaz  árabe,  ó  arejaz  hebreo. 
Ardite.  Arfar.  Argado,  de  alijado,  tumor.  Ar- 
gamandel, do  areamandeh  Argamandijo,  de 
armmaruluja.  Argayo,  de  ahjaya,  eslremidad 
de  una  cosa.  Argolla,  de  abolía.  Argueñas,  de 
¡¡nenia.  Argull'lia,  Argullo,  de  hargul,  eleva- 
clon..  Arisco.  Arzolta,  de  aholla,  especie  de 
planta.  Arrabal,  de  arrobad.  Arracada.  Arráez. 
Arraezar.  Arramblar;  de  arramlat.  Arrapiezo. 
Arras.  Arrasar.  Arrayan.  Arrayaz  ,  de  arrayez, 
príncipe,  d  gefe.  Arraz.  Arrebañar.  Arrebol,  de 
arrebab.  Arrecafe,  de  harexaf.  Arreciar.  Arre- 
cife. Arrecirse,  de  áiyeziz,  temblor  de.  frió. 
Arreyaque.  Arrelde;  de  arre  te.  Arreo,  dearreho. 
Arrequive.  Arriate,  de  arriad.  Arrial  ó  arriaz, 
de  arriad ,  mango  de  espada.  Arrimar,  de  ar- 
ruma, acumular.  Arroba.  Arrobarse,  de  orro- 
bá,  turbación,  ó  de  raiiaa',  ser  levantado  en 
alto.  Arrojar  ,»  de  araja,  acción  de  exhalar  ó 
despedir.  Arrope.  Arroz.  Arrozar.  Arrufarse. 
Arrullo.  Arrumaco,  de  arremeo.  Arrumar,  de 
arruma.  Arrumazón.  Artesano.  As,  de  ass, 
fundamento  ó  principio.  Asaro,  de  asaron. 
Ascirso,  de  ascerso,  .lugar  áspero  y  quebrado. 
Asco,  de  hasc,]  repugnancia.  Ascua,  de  hasc, 
encendimiento.  Asear.  Asesino,  de  hasasin. 
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Asi,  áe  asina,  adverbio  desemejanza.  Asir,  de] 
bebreo  y  árabe  ascró  del  caldeo  ¿ser,  agarrar, 
'Asmar,  de  asoma,  persistir  en  una  cosa.  Aso- 
mar. Aspa,  Astragalo  ;  tiene  raiz  árabe  y  grie- 
ga. Astrolabio.  Alaba!.  Atacar,  de  tqkka,  pasar 
la  cinta  por  la  jarata  de  los  calzones  o  de  aún"- 
kat,  faja  con  que  se  alan.  Atafagar,  de  atafa- 
ca.  Atafea,  de  atefáh ,  plenitud.  Alahorma. 
Ataifor.  Afajo,  de  attaja,  conjunto  de'muchas 
cosas,  y  asi  decimos  atajo  de  disparates.  Ata- 
laya ,  de  attalah ,  sitio  para  ver,  Atalvina,  de 
altaívina ,  bebida  espesa.  Alancar.  Atanor. 
Atanquía.  Alar.  Atarazar.  Atarazana,  de  tarza- 
na  ó  dañaría.  Atarea.  Atarearse.  Atarte.  Atar- 
ragar. 'Atargea.  Atarraya,  de  atarayec.  Atarre, 
de  aUafar.  Atand,  de  attabut.  Ataujía.  Atanri- 
que.  Ataviar.  Alemar,  de  temam.  Atestar.  Ati- 
nar, de  atanna,  juzgar.  Alinear.  Atocha,  de 
atoxa.  Afollar.  Alertóla!'.  Atracar.  Atrancar,  de 
aíraq.  Atrapar,  de  adrapa.  Atufarse,  úe  ataja, 
ensoberbecerse.  Alnn.  Ainrar.  Atusar,  de  atusa. 
Auge,  de  aux,  elevación;  los  griegos  tienen 
aixe.  Auchar.  Aullar.  Aveiíe,  de  habeit,  acción 
de  bacer  caer.  Averia.  Avieso,  de  avies,  tétri- 
co, aesfero,  ó  de  abez,  inicuo,  insultante.  Avio, 
do  aba  ,  componer.  Avisar  ,  de  abisar,  mani- 
festar, declarar.  Avizor,  de  abbezar ,  ojo.  Avo, 
de  haba,  parte  ó  partícula.  Ayanque,  de  ajan- 
que.  Azabache,  de  azzabach.  Azabara,  de  za- 
bila. Azacán,  de  «azacán,  portador  de  cargas. 
Azacaya,  de  azacaya,  arroyo.  Azaclie  ó  acecbe, 
ásazzach,  tinta.  .Azada.  Azadón,  Azafate.  Aza- 
feba.  Azafrán, -de  azaafran.  Azagoya.  Azabar.. 
Azarba,  de  azarb,  zanja  ó  canal  de  agoa.  Azar- 
con,  de  asare,  color  azul.  Azara  efe,  de  atoar- 
neg,  arsénico.  Azaróle.  Azocke/voz  antigua  que 
significaba  plaza,  áeazzog.  Azófar,  de  assofar. 
Azoque,  de  azoq.  Azoguejo,.de  asoqueq,  plaza 
pequeña.  Azor,  de  azorac.  Azoraí'n,  nombro 
antiguo  de  la  girafa,  de  azsorafa:  Azoraisc- 
Azotar.  Azote,  de  azot.  Azotea,  de  azzotuhua. 
Azúcar;  esta  palabra  puede  tener  origen  he- 
breo y  griego,  Azucena.  Azud.  Azuda.  Azufaifa, 
de  tisufakefa.  Azufayfo,  de  azufrisab.  Azul, 
de  azurd ,  lápis-lázuli.  Azulejo, .  de  azzulec. 
Azumbal,  de  azumbol,  espiga.  Azumbar,  de 
azonjar.  Azumbre,  de  ammne,  la  octava  parte. 

'■■U~i*Ufiit.  .W^:.:it-B?  - 

Baba.  Bacía,  de  iioiíü.'Bache,  de  bach,  rom- 
per. Badajada,  badajo,  de  badaj.  Badal.  Ba- 
dana, de  batana.  Badea,  de  bateíta.  Badén, 
de  baten,  tierra  en  depresión.  Bagasa,  de  ba- 
qaz,  deshonesto.  Baladi.  Balandrán,  de  barna- 
ícam.  Balde,  de.  bátele,  cosa  vana  y  sin  valor. 
Baldío,  de  baledo,  campo  iucull«.  Bamboche, 
de  gamboche,  hombre  gordo  y  enano. -Banco, 
de  bario;  también  so  le  da  origen  godo.  Banda, 
bandera,  de  ¿and.  Saquero,  de  baquer.  Bara- 
ja, barajar,  áebarayá.  Barato,  de  baraat,  dar 
graciosamente.  Baratería,  de  baratel.  Barcina, 
de  barzin.  Barcino,  de  varzi.  Bardagej.de  bar- 
day,  caulívo.  Barga,  de  farga,  Barquinazo,  de 


barkaa,  caer  boca  arriba.  Barquino,  de  berm 
no.  Barra,  de  bara,  ribera.  Barragan,  de  baara- 
kan,  especie  de  tejido  de  lana,  o  de  baraeaa 
constancia  ó  . de  varacal,  joven  gallardo.  Bar! 
ragaca.  Barrena,  de  barcma.  Barreño,  .de  ha- 
remo.  Barriga,  de  fariga.  Barril,  de  barmil 
Barrio;  de  barrí.  Barro,  de  barr.  Lascas,  de 
¿asea.  Basto,  de  basel.  Bata,  de  6o.í.  Hatacuzo 
de  batah-a,  caer  boca  abajo.  Batan,  Batel.  Ba- 
jar, de  bajaa.  BazoOa,  de  qaamj  ó  vazuf.  lie- 
cerro,  de  bacará,  buey.  Bellota,  de  bellal.  Ber- 
dolaga,  do  beldoraca.  Berengena,de  badengen, 
Besana.  Besar,  de  besa  ú  basa.  Beso.  Bezo! 
Bicho,  de  bich,  animalejo  que  se  cria  en  las 
raices  del  auapelo.  Bisagra,  de  bab,  puerta 
Y  sagra,  apoyo.  Bizarría,  de  bessara,  elefan- 
cía, ó  áebizar,  joven.  Boato,  de  bulto.  Bobo, 
de  baba,  fatuo.  Bocaci,  debocan'.  Bocal  de  h¿ 
cal,  jarra.  Bochorno,  de  bajhor.  Boda.  Bodo- 
que, de  bondog.  Bofes,  de  báhe.  Bogar,  de  ha-, 
gá,  moverse;  ó  de  boqaá,  presteza,  ligereza  en 
andar.  Bonito,  de  benit,,  nombre  de  un  pez. 
Borni.  Borra.  Borracho,  de  barích.  Borrega,  de 
toree.  Bola.  Botar,  de  betar.  Botarate,  de  be- 
tara.  Botija,  de  bxitiia.  Bolo.  Bolón.  Bozal, 
bozo  de  baca l,  ó  de  bacel.  Bramante,  de  hmm. 
Brasa,  de  baraza.  Briba,  bribár,  bribón,  de 
uririba,  uriba  ú  vriban,  depravado,  perverso. 
Bramar.  Bu.  Bucaran.  Bulio,  en  lalin  es  óu6o; 
pero  en  árabe  hay  mas  semejanza,  puesto  que 
también  es  buho.  Buhonero.  Burga,  de  íiercn. 
Burro,  de  bairo  ó  burán.  Buzo,  de  buzi. 

fp^^'-V "  -C.  ■ ,  /¿.4l;  - 

Cabana,  de  cabana.  Cabe,  ¿le  cabel,  junto 
á.  Cabo,  de  ca&o,  eslrcmidad.  Cable,  de  cafe 
Cacines,  nombre  antiguo  de  las  estopas,  de 
cazirt.  Caco,  de  caca  ó  de  khko.  Hachera,  de 
camera,  túnica.  Cadejo,-  de kéd'ája,  escarmenar, 
Café,  de  cahué.  Calila.  Calda,  de  cafo,  medida 
de  doce  sí/a.  Cala.  Calada,  de  crdauhi,  rapidez 
en  el  movimiento.  Calados,'  de  weladu  i  de 
calada.  Calafatear,  de  éalafah  Cálvar,  de  ent- 
ilo. Callar,  de  calla,  estarla  lengua  embaritóa- 
da.  Cama,  de  cama.  Camello,  deoomel.  Caiiii- 
sa,  de  camis.  Cáncano,  de  camcam,  piojo,  tan- 
dil y  candela,  de  candil,  candel.  Cangilón. 
Cansar,  de  cansar,  envejecer.  Canto,  de  muia. 
Capa.  Capacho,  dé  cafat.  Capar,  de  chappá.  Ca- 
polar, decaoo.  Caporal.  Capole.  Capuz,  do  ca- 
pux.  Cara,  de  gora  o, gara.  Caraba,  cárabo,  de 
carao.  Carahela,  de  caraueia.  Cárabe, -de  ka- 
hraba,  succino.  Caramelo,  de  caramehli,  dul- 
ce en  forma  redolida.  Carava,  dé  caraira.  Cara- 
vana, de  caravan,  Caravia,  de  caraba,  zanja. 
Carcajada,  de  cajea jat.  Carga  y  cargar,  de 
charga,  en  sentido  de  impuesto:  Carmesí,  Je 
carmesí.  Carmen,  decarni,  viña.  Carta  i  a,  de 
mrmtm.  Carvi.  Carraca.  .Cascar,  cascara,  de 
cascas,  romper.  Caspa,  de  casb.  Calar,  de  kutá- 
Calar,  de  halar  ú  catar,  probar  6  gustar.  Cafa- . 
lufa,  de  caiaifa.  Cauce,  caz,  úñhaadz,  ree-ep- 
láculo  de  aguas.  Caza,  cazar,  de  casa,  acciou 
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de  perseguir..  Cazo.  Cazsrro,  de.  casara,  misán- 
tropo. Cerbatana,  de  zebatana,  con  la  misma 
salificación.  Ceca,  de  zeca,  cosa  de  purifica- 
ción. Ceja,  de  asj'a.  Cendal.  Cendra.  Cenefa. 
Oro.  Cerote,  áe  cerote.  Cerro,  de  céhro,  la  par- 
te "ibosa  de  la  tierra.  Cerrar,  de  serró,  lapa r' 
d  de  cerró,  acometer.  Ceyba,  átzeba.  Cicatero, 
de  ¡linca  ó  dsicat.  Cil'aque,  de  sifaq.  Cifra.  Ci  - 
rrarrai,  de  cegará,  sitio  ahondante  de  aguas. 
Citano,  de  zilan.  Citara. 'Colmenar,  deconnsn- 
nahl.  Colodra,  de  calada.  Collado,  de  collat. 
Collazo,  de  collat.  Comba,  combar,  de  Jionbo  ó 
wnbú,  combadura.  Comino,  de  común.  Copa, 
de  cop,  o  cap.  Corbacho,  de  corbacho.  Coreó- 
la, de  corcobba.  Cordobán,  de  cortubani.  Cor- 
ma, de  corma,  Corsario,  de  corsal.  Cortar.  Cos- 
corrón, de  coscarat.  Corrusco,  de  coruso.  Cola, 
coló,  de  coíd  y  eu.ofa,  parte,  porción.  Cotón. 
Colonia,  de  colma.  'Cubebas,  de  cúbela.  CnbD, 
decuíi,  Cuca.  Cuenca,  cuenco,  de  'cuemeom, 
cinlaro.  Cueva.  Cufiado,  dé  kenat.  Chacolí,  de 
¡canuda/  ó  chacalet.  Chachara,  de  charchara. 
Chafallar,  (Je  cháfala.  Chafar,  de  chafar.  Cha- 
fiirole,  de  cliafarat.  Chalan.  Chanza,  de  chan- 
;í,  Cliarrar,  charlar,  chirriar,  chirrión,  de  char- 
ra, producir  murmullo.  Cuerna,  de  zcernia: 
Chiba,  úechab,  cabra.  Chibo,  de  chiba,  estan- 
que. Cbirivia,  de  lurvia.  Chocar,  choque,  de 
juc,  Chochear..  Chorrear,  chorro,  de  charra. 
Cholo, 'de  c/¡oí,  renuevo,  vastago.  Choza,  de 
úoí.  Chalo,  de  chai,  criado,  pastor,  ó  de  xul, 
lijwo  en  hacer  mandados.  Chufa,-  de  chuba. 
Chusma,  úe  ¡usina  ó  chusma,  familia. 

■  D.  t  : 

Dado.  Daifa.  Damasco,  Aadamasq.  Dársena, 
v.  Átánwmd.  Derrama,  de  garrama.  Descua- 
jar, descuajo,  'de  euaf.  Desgarrar,  de .  gana; 
Dibujo,  dibujar,'  Avdebcx.  Dije,  de  dif.  Dinero, 
é  diñar  ó  diner.  Dique,  de  diq-  también  se  le 
puede  dar  origen  godo.  Duelo,, cíe  dcbtd  ó  de— 
tweí.  Duende, 'de  dueiut,  el  que  anda  y  se  ha- 
Ihi  en  todas  parles.  Durazno,  áe  duraqno. 

'     ■■  lí;  '. 

Elixir,  de  a'lejcsir.  Embaír, 'de  enbair.  Eni- 
tacar.,  de  enbauca.  Embelesar,  de  énbeleia., 
íticaramarfe,  ñe  eneprama.  Rndjvia,  defendí-- 
w.  Enganchar-.  Engarce,  engarzar.  Engarra- 
far. Eügramear.  Enquizcar,  de  engüizcá.  Erija-, 
zonarse,  de  cnxuzena.  Ensartar,  de  ensarta. 
Ensayar,  de  esay,  ensay  ó  ensáyete  Enteco,  de 
wcq;  .Envarado,  envararse,  de  envarada,  \m- 
arse  de  frió.  Escala-,  dé  ascala, puerto.  Esca- 
lera. Escarlata,,  do  scartat.  Escofina,  de  escof- 
p.  Espinaca,  de  esfenach'.  Esl anear,  estanque, 
de  estanca.         ■     *  '  ' 

Falánüe,.de/ffl/aí¡í,- cepo.  Falda,  de  hald. 
"lúa,  íáfüháa.  Fallido;  fallo,  le  fallo,  des- 


pojado, vacio.  Fanal.  Fanega,  de'  faneca.  Fan- 
farria, fanfarrón,  de  fanfarria.  Tarante,  de  fa- 
ralá. Farda,  de  fareda.  Fardo,  de  fard,  costa- 
do de  la  carga  de  una  bestia.  Farfalloso,  far- 
fante, farfantón,  farfulla,  farfullar,  de  fárfara, 
hablar  mucho.  Farota,  farolón,  de  fórot,  esceso 
en  el  modo.  linchar,  de  finchar,  inflar  las  na- 
rices. Fisllco,  voz  antigua  que  significaba  al- 
hócigo, de  /estaco.  Fonda,  de  fendac.  Fornido, 
de  forúíyo.  Forráge,  Asferag.  Fragata,  de  fer- 
gata.  Freza,  de  ferasa.  Fulano,  de /ufan,  per- 
sona indeterminada;  futan,  citan,  menkati  son 
las  tres  -voces  árabes  do  donde  se  tomaron  fu- 
lano, zutano,  mengano. 

G. 

Gabacho,  de  cabaeh,  torpe,,  ó  de  gauacko, 
de  mala  índole.  Gabán,  de  gabá,  sobretodu. 
Gabarra,  de  gabara.  Gabela,  de  <jafió  ó  !de  ca~ 
bela.  Cabilla,  de  guabü.  Gacho,  de  gacha.  Ga- 
far, de  cafa,  Gafedad,  gafo,  de  gafo,  seco,  rj 
deca/aá,  tener  contrahechos  ó  encorvados  los 
dedos  de  los  pies  ó  manos.  Gajo,  de  guah  ó 
guaj,  h  que  se  rompe  separándose  de  olra 
cosa.  Gala,  de  gala,  ser  alguna  cosa  de  gran 
precio.  Galápago.  Galbana,  de  galban,  pereza. 
Galocha,  de  galich.  Gamón,  de  agamon.  Gana, 
de  gana,  querer.  Ganado,  de  ganam.  Ganar, 
de  ganá,  lucrar.  Gangoso,  ganguear,  de  gan- 
gan.  Garabato,-  de  galabal.  Garbillar,  de  (jar- 
teta.  Garbino,  de  gárbi.  Garceta,  de  cazeat, 
parte  rj. mechón  de  pelo  que  se  deja  en  la  ca- 
beza al  trasquilarla.  Gárgaras,  gargarizar,  de 
gargar.  Gárgol,  de  garcol,  huevo  corrompido. 
Garifo,  tle  garigo,  garifo,  hermoso.  Garita,  de 
garita,  puesto.  Garulla,  de  garata.  Garrafa,  de 
soraf,  vaso  de  cuello  largo.  Garrido,  áagarir, 
bella  Inflóle  d  de  gorrat,  hermosura  del  rostro. 
Garzón, -de  garzón.  Gato,  de  calta;  otrosalri- 
büycn  su  formación  á  la  voz  latina  cauíam. 
Gavilla,  de.ca&í'í,  turba.  Gaya,  de  gaga,  eslre- 
ifíp  de  alguna  cosa.  Gayía,  de  gagl,  longitud 
del  cuello.  Gazapa,,  de  gázaf,  embustero.  Ga- 
zela.  Gazmiar.  Geliz,  de  jefes.  Genciana.  Gene- 
ralife,  Ae.génetelarif.  Genglbre,  üe  zengibel. 
Géfifaite,  de  gefafat.  Geta,  de  xefa.  Gilbo,  de 
gilbo,  diafragma,  membrana  que  separa  la  ca- 
vidad torácica,  de  la  abdominal.  Girafa,  de'zo- 
rafa.  Giras,-  de  gerron,  -rotura.  Gofo,  de  co/o, 
pequeño,  despreciable.  Gofa,  golilla,  gollete, 
áa  .goll,  goilet,  coladero  por  donde  se  pasa  a¡- 
guUa  cosa..  Golpe,  de  coíp,  de  lcolpe,  calamidad 
ú  de  galp;  multitud. "Gorgear,  gprgorílear,  go'i'- 
gorilo„dc  gargar,  gargear  ó  gargarat.  Gor- 
mar, de'  gorm,  Gorrón.  Gota,  de  kuh  Grifos,  de 
¡jrafo.  Guarecer,  de  guacer.  Guachapear;  de 
guachapa.  Guácharo,  de  guáchara.  Guarida, 
.'úe  guar;  gixair,  .caverna.  Guaran,  de  boaran  6 
bogaran.  Guarro,  de  guarí,  obeso.  Güay,  de 
ijuai,  interjecion  de .  admiración.  Guayco,  de 
guait,  tierra  b'aja.  Guedeja.  Guiar,  de  quiad  ó 
giiad:.  'Guilla,  de.  galla.  Guillote,  de  guilat, 
alucinarse.  Guita,  de  guit,  hilo,  cordel.  Gui- 
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farra,  de  quitara.  Gumía,  cíe  comía,  arma  para 
arremeter.  Grupa,  de  gorap. 


'H. 


liaba,  Hacino,  de  hacin.  Harayan,  de  fara- 
gan.  Hartar,  de  afarla.  Harto,  do  farto.  Has- 
ta, de  afa;  antiguamente  se  escribía  huta  en 
español.  Hato,  de  hado  ó  hato,  conjunto,  mul- 
titud, ó  de  hatlo,  sitio  donde  se  dejan  las 
cargas,  aperos,  etc.  Hígado,  de  feguado;  las 
eulrafias.  Hincar,  de  honcat,  fortaleza.  Hipo, 
áehibboó  hippo,  deseo,  pasión  por  una  cosa. 
Hila,  de  hirta,  linde.  [lobaclio,  áohobaich,  de- 
licado, lánguido,  muelle.  Hope,  hopear  ,  de 
hopo,  acción  dé  huir.  Horro,  forro,  jorro,  de 
horro,  jorro,  hombre  libre,  ó  de  hárra,  trán- 
silo  de  la  esclavitud  á  la  libertad.  Hosco,  de 
hosk,.  ser  uno  áspero,  [laceo . 


Izar,  dei'aar.  Izaga,  de  ezala,  junco. 


Jabalí,  de  jebeli.  Jabato,  de  jabat,  impuro. 
Jabeba.  Jábega,  de  Xiieque.  Jabón,  de  sabon 
ó  del  griego  Sámov,  de  donde  •  el  latín  sapo. 
Jaca,  jaco,  de  haca.  Jácara,  de  jácara,  despre- 
cio ó  de  asacara,  celebrar  atgun  suceso,  ú  de 
ccocar,  xacari,  mentira.  Jadear,  de  jadeo.  Jaez. 
Jalbegar,  Jalea,  iexalua  conserva.  Jaloque,  de 
tearoq,  oriental;  es  lo  mismo  que  siroco.  Jám- 
ila, de^anba,  lado  de  una  eosa._  Jamiiga;  Ja- 
que, de  xah,  voz  del  juego  de  ajedrez.  Jaque- 
ca. Jáquima.  Jara,  arbusto,  de  gara^ó  xaara, 
JaTabe,  de  xarab.  Jaramago,  iszarmag.  Jari- 
fa. Jarife.  Jarope.  Jarra,  de  jarra  0  garra. 
Jarretar,  deasareío,  Jalo,  dea;aí,-buey  silves- 
tre. Jazmín,  ácyazmin.  Jeque,  de  xeclie,  se- 
ñor,, doctor,  anciano.  Jerga,  de  ¡cerca,  paño 
•tosco.  Jergón,  de  aíarfcd  xarkon.  Jifa,  de'  ja- 
ba, arrojar  los  desperdicios.  Jifero,  de  xifer. 
Jofre.  Jope,  jopear,  véase  hnpe,  hopear.  Joro- 
ba, de  gvrob,  prominencia.  Jubou.  Julepe,  .de 
joltp.  Junciana,  de  jonzouana.* 


L. 


de  xaga.  Llamar,  de  xámá.  Llegar,  de alltxcá 
llegada.  ' 


Maca,  de  morca,  echar  á  perder.  Macizo,  dc- 
maasiz,  seruna  cosa  compacta.  Machaca,  ma- 
chacar, de  maceaca  ó  wiac/Wa,  molestia.'  ila- 
chorra.  Madroño,,  de  rñatronia,  Maguer,  de 
?Hflíioueraíi,  aunque,-  sin  embargo.  Majada, 
Majar,  de  majá.  Majo,  de  moja,  cuerpo  agra- 
ciado en  et  andar,  ó  de  mahh,  majah,  elegan- 
cia, hermosura.  Mancebo,  de  manmb,  aman- 
te. Mandil.  Manteca,  de  manteca,  parle  mas 
selecta  y  medulosa  que  se  eslrae  de  algo.  Han. 
leí,  de  mandel.  Mantilla,  de  tnanlü.  Maquilla. 
Maravedí,  de  morabeti.  Marcasita.  Marchamar, 
marchamo,  de  -marsa'íi.  Márfega,  de  rnnr- 
feca.  Marfil ,  de  nabfil ,  diente  de  elefante, 
Marjal,  de  marjat,  prado.  Murióla,  Marmita, 
de  mtirmida.  Maroma.  Márraga,  de  maraca, 
Marrajo,  de  maraj  ,  confundir,  embrollar. 
Marrano,  de  barraní,  puerco  pequeño, Mar- 
ras ,  de  marrat ,  lo  que  pasó.  Máscara, 
de  manchara,  juego,  ludibrio,,  ridiculiza- 
[■ion,  Matatahua ,  matalahúga,  hiatalabnva, 
de  matal  hakia,  fruto  dulce.  Matadura,  ma- 
tar, de  mato,  ludir  ó  de  mató,  malar,  lía- 
le, de  max,  voz  del  juego  de  pgedrez.  Matra- 
ca. Maula,  de  mahula.  Mayar,  de  mayé.  Ma- 
zacote. Mazmorra,  de  TOaímora.  Medalla,  de 
méllala,  representaren  efigie.  Mego,  de  me/ili, 
17260,  blando,  suave.  Melena",  áemelena.  Melo- 
cotón, de  üerraeoíon.  Memo,  de  monos,  fáluo. 
Mengano,  véase  fulano., Mensaje,  de  mmaj. 
Menjurje,  dé  memzuj, 'mistura.  Merma,'  Mes- 
nada, de  mesnaat,  convite  d_e  amigos,  palacio. 
Mezquindad,  de  viesquenat,  laceria,  pobreza. 
Miera,  de  merra,  hiél.'  Mochila',  de  inórala. 
Mogate.  Mogollón,  según 'Unos  do  fflaculon, 
comedor,  y  según  fctros  de  mogoíoB,eiitrerne- 
tidó.  Moharracho,  de  mohqrmcli.  Mojón,  de 
mbjdon,  lindí.  Muchacho,  de  muohal,  primer 
movimiento  delajuventud.  Muesca,  de  moexh, 
iucisiou.  Muladar,  de  mulamach,  lodos.  Mues- 
ca, de  moescfi,  incisión.  .Murciélago,  de.mfcr- 
chical. 


Labanco,  de  alabraco.  Laca.  Lacayo,  de 
lacayo  ó  lakeyo,  abyecto,  de  Índole  servil.  La- 
cre, de  laque.  Ladino,  de  ladi,  astuto.  Lapo, 
de  lap,  golpeen  el  cuello.  Lata,  He  latía-  Lá- 
tigo, de  talega,- herir,  golpear.  Laúd,  de  aíat«¿. 
Láudano,  de  ládano.  Lazo,  de  lazo,-  Lebeche; 
de  lebech.  Lebrillo,  de  aíflonc.  Lecbon,  de  le- 
chan, el  que  huele-  mal.  Lechuzo,  de  techm, 
goloso.  Lelo,  de  íeío,  lelao,  imbécil,  tímido. 
Lesna,  de  lesana,  punzón.  Lid,  lidia,  lidiador,- 
de  Ud,  altercado4  Lima,-  de  limona.  Limón. 
Liso,  de  melisa,  Lija,  de  liga,  lija.  Liza-,  de 
lez,  pele.a.  Loco,  de  tocaá,  precipitado  de  hablar. 
Lozano,  dvalhazan,  caballo  'hermoso.  Llaga, 


Nácar.  Nadir.,,Nafa.  Naquela.  Napa. Naranja, 
Nata",  de  natá,  ser  superior,  levantarse  una- 
cosa  sobre  otras.  Nayre.  Neblí.  Regullla^de 
negui,  grama.  Nema.  Nenúfar,  Noque,  de  no- 
que,-  poner  á  remojar  las  pieles.  Noria,  de 
.anaoura.  Nucá,  de  noóha.  , ' 

"0. 

-  Ojalá,  de  ensmaláhfSi  quislqraDios.Orgo 
lio,  de  hargul,  acción  de  elevarse  ó  de  esc 
der.  Orozuz,  de  oroqíiií.  Oruga,,  de  /iónica 
Otear,  otero,' de  hataá  ó,  de'ftiflrJ.-m1far  po»r 
riba  ó  desde  'encima,' 
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P. 


palelo,  üe-paledo,  estólido.  Palurdo,,  de  6a- 
judo  ó pa'íudt)".  Pandero,  de  pander.  Papagayo, 
¡le  ppagaij;  Paquete,  de  paqurt.  Patio,  de 
palhttt.  Palo,  de  bailo  ó  pallo.  Tazguato,  de 
ia/oua/o.  Pendón,  -  voz  persiana,  de  btndon. 
Ferro  de  serró.  Picaro,  de  bicara..  Pizca,  de 
b¡íea'o:pilca, 'fragmento.  Porra,  de  porroí. 


'  Quilate,  iequirate,  peso  de  cuatro  granos. 
Quinta,  de  chennat,  huerto.  Quintal,  de  quin- 
tar, peso  de  ciento  veinte  libras.  Quitar.  Quizá. 


lí 


Rabadán,  de  rab-dani.  Rabel,  de  rateo. 
Rabo .  Hala.  Raja.  RamMa,  <]e  ramla,  montón 
de  arena. 'Ramera ,  de  somera,  prostituta.  Pan- 
da; de  rand,  tejido  claro.  Rato,  de  rat,  tardar, 
llcala,  de  rebata,  cuerda  coa  que  atan  unas 
tosas  á  otras.  Recamar,  de  recama,  bordar, 
lecua,  de  recoba,  conjunto  de  bestias  de  car- 
ga, Rededor,  de  dar,  ámbito,-  circuito  y  retí, 
acción  de  andar.  Rehén.  Remilgo,  remilgar, 
de  remira.  Res.  Resma,  de  rima,  juntar  mu- 
chas hojas  en  un  cuerpo.  Retama.  Revós.  El- 
ba, ribazo,  de  ra&M,  raba,  ribaut.  Rincón.  Ri- 
queza, de  reguera.  Riza.  Rob,  de  roo,  jugo  de 
[filas  dulcificado  y' espesado  por.  la  cocción. 
Robar,  de  roto,  acción  de  robar.  Romadizo,  de 
WAaii,  mal,  achaque.  'Roque,  de  roj,  roch, 
pieza  del  juego  de  ajedrea.  Ruano,  de  rodar.;', 
colcr  azafranado.  Rueca,'  de  ruca.  Ruibarbo, 
kúabarbar. 


Sabuco,  de  sabuco..-  Sacar,  de  sachhá,  se- 
parar, remover.  Saire.  Saetía.  Sagapeno,  de 
ssgfljBfig;  procede  del  persa.  Saja,  sajar,  de 
sssrj.  Salvia.  Sándalo.  Sandáraca.  Saña,  de 
ssai¡M.  Sarao,  de  sarao,  regocijo.  Sarga,  de. 
surca.  Sargento,  de  sargenk.  Salmeo,  de  sa- 
lmeo. Saya,  sayo,  de  saya,  vesUdo  sobre  la 
ropa  Interior;  también  puede  proceder  de  sa- 
5™.  Seca,  voz  que  significaba  casa  de  mone- 
da, lomada  de  secca,  cuño.  Selga,  tributo  ami- 
gan,de  Aragón  sobre  Iíijal,  de  selcaa,  lo  que 
pertouece  á  la  sal.  Sen.  Sera'  de  seia.  Serijo, 
do  ¡erija.  Serrallo,  de  serró;  ó  cerraj.  Sibil, 
¡Je  tif(,  silio  subterráneo.  Sierra,  de  sehra, 
ílesierto.  Sima.  Sirgo, -de  fir<¡.  Siroco,  dessi- 
r«g.  Sobar,  de  soba.  Soda.  Solimán'.  Somo,  de 
s«o,  lo  alto.  Sorbete,  de  sorbeC  Sorbo,  de 
íorbl 

'  -  \    .;  . 

Tábano,  de  dabbano.  Tabaque.  Taberna. 
Tabicar,  de  tabica.-  Tabique,*  de  tabaque.  Ta- 
"wo,  de  tabokt.  Tacha.  Tagarinos,  de  taga- 


rm.  Taha,  de  taha,  lerreno  llano  y  esfendido. 
Tahalí.  Taheño,  de  taliéña,  acción  de  1eñir  la 
barba.  Tahúr,  de  dajul,  dafvl  ó  dahul,  tram- 
poso. Tala,  talar,  de  tal'ah.  -Talco.  Talega,  de 
talaca.  Tafia.  Talle, -de  tale,  donaire,  gracia. 
Tallo,  de  talo.  Támaras,  Áe  turnar,  frufo  de  la 
palma.  Tamarindo,  de  tamarhendi.  Tambor, 
de  taríbur,  voz  persiana.  Tamiz.  Tapa,  tapar, 
de  tapac.  Tapete,  de  tapek.  Tapia,  de  taupa. 
Tapicería,  de  tapicet.  Taque  de  taq.  Tara,  de 
taraha.  Tarbea,  de  tarbea.  Tararira,  de  tar- 
tar.  Taracea,  taracear,  de  tara-a'.  Tarahi,  de 
iarahe.  Tarascar,  de  dsaraza.  Tarea.  Tarifa. 
Tarima,  de  takrima.  Tarina,  de  tarian.  Tarja, 
tarjeta,  de  íars,  thrset,  escuda.  Tarquín,  de 
iarqwin,  cieno.  Tartajear,  tartajoso,  de  tajtaj, 
balbuciente.  Tartalear,  de  tártara  ó  tatarta,a, 
vacilar.  Tartamudo,  de  mudo  y  tarta,  balbuceo. 
Tato  de  tala,  estar  la  lengua  torpe.  Taza. 
Tazmía.  Tegua],  de  tequal  ó  tecal,  tributo  so- 
bre ias  cargas  de  conducción.^  Tela,  de  telad, 
acción  de  esplorar;  también  tiene  otras  raices 
árabes.  Telliz,  de  tetizan,  paño  bordado  con 
que  se  cubre  la  silla  del  caballo.  Terco,  de  • 
terq.  Teta,  de'íeJa,  tede;  puedoderivarse  tam- 
bién del  griego.  Tez.  Tieso,  de  tieso.  Tiesto, 
de  testo.  Timbal.  Timón.  Tinado,  de  tinao.' 
Tino.  Tintillo,  de  tintil,  pequeño,  despreciable. 
Tirria,  de  tirat,  malevolencia.  Toca,  de  ta- 
quia,-  voz-  persiana  que  significa  gorra  ó  capi- 
rote. Toca'r,  de  íaca.  Tocino,  de  tachín,  craso. 
Tolva,  de  dolv.  Tomin,  de  temin,  -octava  parle 
de  una  cosa.  Tornasol,  de  ¡ornasníi.  Tomo,  de 
¡our  o  tur,  lo  que  rodea  alguna  cosa.  Torongil", 
do  torongi.  Toronja  de  íorpíij.  Torozón,  de  * 
íorz-o.  Toza,  de  toz,  estirpe,  raiz.  Tozo,  de  íow- 
20,  enano.  Trafago,  de  atafaga,  emprender' 
con  ahinco." Trama,  tramar,  de  luamar.  Tran- 
ca, tramada,  de  tramch.  Traque  barraque,  de 
traq  y  bar  ale.  Traza,  de  traz,  forma  dé  una. 
cosa;  la  misma  raíz  tienen  trazar  y  sus  deri- 
vados. Trefe,  de  trefe,  muelle,  laso.  Tripa,  d,e 
alarip.  Trocha. '  Trujamán,  de  t'ar juman/ íor- 
jumartó  torgurnan,  intérprete.  Tufo,  de  tufo' ó 
taha,  enlonlecido,  atolondrado.  Tulipán.  Tuna, 
de  ¡me,  higuera.  Tunante,  tuno,  de  '  tuni  ti 
lurte,  vago,  mendigo.  Turbante,  de  turnan. 
Tur&it  ,  de  iurbed.  Turnar,  turno,  de  toar  ó 
tur,  la  vez,  una  vez,  Tuso,  de  qusso,  voz  con 
que  se  reprende  al  perro. 


V. 


Vaque,  de  vaca,  caer.  Yoga.  Vereda,  de  Ie- 
rra, camino;  es  voz  persiana.  Vigornia.  Viz- 
naga, de  biatnag.  ' 


Z. 


Zabida,  zabila,  zahira,  üesabira,  áloe.  Za- 
brji  ,  de  sabrá,  zabari  ú  zanban,  'embarcación 
usada  en  Africa.  Zabucar,  de  taltaca.  Zacatín. 
Zacear,  de  zazeat.  Zalá,  de  sahfa.  Zafarí,  de 
safan.  Zafariche,  de  saharicli'.  Zafar,  de  zafa. 
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Zafería,  de  dsafeira.  Zafio,  de  safíh,  tonto. 
Zaga,  de  zapa.  Zagal,  de  zagal,  muchacho. 
Zagala,  de"  zagala  ó  saquira.  Zaguán,  del 
persa  asían  ó  del  árabe  zaham.  'Zaharrón,  de 
iáfera  ó  zágóra.  Zaheric,  de  zaguei;.  Zahinas, 
de  sajjno.  Zahori,  d<í  zahcr.  Zaino,  de  duani, 
(te  color  oscuro.  Zaino,  de  ssain  ó  saín,  de 
mala  Índole.  Zalá,  fié  sala.  Zalagarda,  de  safa- 
gard.  Zalama,  desatan.  Zalen,  de  zaleja.-'Aa- 
m'ttcuco,  de  samaeuc.  Zamarra-,  de  ssamarra. 
.Zamarro,  de  samar  ó  samtír,  esforzado,  ro- 
busto. Zambra, dé  samra.  Zampar,  de  zanp. 
Zanahoria;  de  zafanaría.  Zanca,  de  sao.  Zane- 
Fíi  de  cenef,  velo  ó  cubierta.  Zanjar,  dé  zanja. 
Zapato,  de  saboío.el  calzado,  ó  desatar,  enero 
ndi  liado.  Zarjue.  Zaquizamí,  de  zaquifdzaini, 
Zuracatiii,  de  so-recaí,  ladrón.  Zaragalla.  Zura- 
gnlona,  de  zaraguand.  Zaragüelles,  de  zara-, 
güfs.  Zaranda.  Zarapito,  de  sar arico.  Zaratán, 
de  zamlan.  Zarcillo,  de  charsoó  chara.  Zarco, 
úe  zarca.  Zenit,  áe  zenid  ó  zemt.  Zócalo,  de 
zacnt.  Zofra.  Zoquete,  de  ¡saquei.  Zorzal,  de 
zorzor.  Zorra,  de  zarria,  concubina  del  mari- 
do-. Zulaque,  de  sulag.  Zulla,  de  zullag.  Zuma- 
1  que.  Zumo,  de  suro.  Zupia,  de  zup,  acción  de 
liquidarse  una  cosa.  Zarra,  zurrar,,  de  sarao 
zura,  azotar,  acometer  á  otro.  Zarrón,  de 
sí.rron. 

Formación  del  romance  castellano. 

No  puede'  quedarnos  ya  duda  alguna  de 
que  la  lengua  vulgar  española  venia  formán- 
dose desde  el  tiempo  délos  romanos,  y  ¿esta 
'causa  quizá  sea  debida  la  decadencia  de  las 
.letras  en  los  siglos  que  la  historia  ha  llamado 
bárbaros.  Las  lenguas  entonces  se  estaban 
Inisfo.rmando  en  otras,  en  fuerza  de  las  circuns- 
tancias que  habían  acompañado  á  la  universal 
•dominación  romána;  y  cuando  las  lenguas  no 
oslan  lijadas,  no  puede  haber  literatura. 

Sin,  tener  estudiadas- ni  establecidas  las 
diferencias  que  existían  entre  la  lengua  que 
rn'oriá  y  los  idiomas  que  nacían  de  sus  ceni-; 
zas;  los  hombres  mas  instruidos  caminaban' 
ú  ciegas  y  sin  reglas,  haciendo  heroicos  aun- 
que inútiles  esfuerzos  en  el  cultivo  de  las.  le- 
tras, Se  escribía  nn  lenguaje  distinto  del  que 
se  hablaba,  y  cuando  esto  sucede,  no  puede  la 
imaginación  tomar  vuelo,'  no  puede  el  •genio 
verter  con  acierto  sus  inspiraciones,  no  puede 
Ü  ciencia  formular  sus  principios,  porque  todo 
está  subordinado  al  estadio ' -material  de  la 
construcción,  de  la  sintaxis,  de  la  elección  de 
palabras  de  ia  lengua  aprendida'  en  las  es- 
cuelas. 

'  Para  escribir  bien,  se  necesita  facilidad, 
soltura,  naturalidad,-  las  ideas  de  un  hombre  se 
remontan  miiy  poco  cuando  (iene  que  discur- 
rir'el  modo  de  espresarlas.  El  culteranismo  en 
la  época  del.  renucimienlo  de  las  letras  biso 
desesperados  esfuerzos  para  obtener  qué  el  l'uJ 
tm  Fuese  la  lengua  de  las  ciencias  y  de.  las  le-- 
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tras,  sin  reparar  que  eso  era  matarlas,  pornue 
era  ponerlas  friera  del  alcance  do. la  inmensa 
mayoría  del  pueblo,-  de  donde  á  veces  surgen 
sobresalientes  ingenios.  La  liícral-Hrá  es  la  Ge- 
rencia y  la  propiedad  de  todos;  puede  consi- 
dorarse  como,  muerta  cuando  unos  pocos  la 
hacen  patrimonio  suyo. 

Es  unabsiirdo,-pues,  el  pretender  pe  lis 
letras  se  cultiven1  en  una  lengua  muerta,  ?Ju- 
chos  años  de  estudio  para  aprenderla  llegarán 
á  producir  en  circunstancias  favorables  ala- 
nos escritores  eminentes'  como  Luis  Vives  v 
Santo  Tomás  de  Villanueva;  pero  con  esto  nada 
so  habrá  adelantado:  la  literatura  no  será  popu- 
lar y  habrá  paralización  en  las  ciencias.  No  en 
otra  parte  que  en  la  necesidad  de  escribir  cu  una 
lengua  muerta  debe  buscarse  la  causa  del  de- 
pravado gusto  hacia  las  sutilezas  que"  cundió 
en  cierta  época  por  todas  las  naciones.  Obliga- 
dos ¡os  escritores  á  repartir  sus  fuerzas  uniré 
las  ideas  y  los  medios  de  espresaiias  sutiliza- 
ron  casi  por  necesidad,  porque  asi  abreviaban 
el  penoso  trabajo  que  palabra  por  palabra  te- 
nían que  hacer.' Abrieron  camino  á  cuantos  m- 
cursos  imaginaron  para  verter  sus  pensamien- 
tos', y  redujeron  la  espresion  de  csíos  á  los  pe- 
queños términos., de  una  láctica  lingüistica (¡nc 
tuvo  sus  reglas.  Se  habla  hecho  un  arle  de 
lo  que  al  principio  era  necesidad  de  buscar 
palabras  y  espresiones  adecuadas.  Las  formas 
domitiaron  y  ocultaron  á  veces  el  fondo.  Por 
eso  podemos  decir. que  la  literaiura  latina  en 
-los.  siglos  modernos  ha  sido  un  ensayo  doloro- 
so, puesto  que  no  solo  detuvo,  sino  que  desvió, 
los  conocimientos  humanos  del  verdadero  ca- 
mino que  debían  seguir,  lías  se  lia  adelantado 
en  medio.  sig!o,_  cultivando  las  letras  coalas 
lenguas  vulgares.que  en  diez  con  elculto  lati- 
no, cuando  no  era  lenguaje  del  pueblo. 

Rada  hasta  ahora  se  ha  escrito  que  pueda 
con  verdad  llamarse  grande,  sino  en  la  lengua 
vulgar,  en  la  que  todo  un  pueblo  lia  hablado, 

La  Biblia  so  escribió  en  hebreo,  lengua 
vulgar  de  los  judíos.. La.  Odisea  se  escribió  en 
griego,  fengda.vulgár  del  pueblo  helénico,  la 
Eneida  se  escribió  en  latín,  lengua-vulgar  de 
tos  romanos.  El  Alcoran.se  escribió  ea  árabe, 
lengua  vulgárde  los  manotee  taoós. 

En  los  tiempos  modernos,  cuando  los  ge- 
nios mas  privilegiados-  han  querido  sallar  fue- 
ra de  ese  carril,. ó  so  lian  oscurecido  ó  noliaii 
brillado, lo  que  podían  brillar. 

El  Petrarca  Trabajó  toda  su  vida  en  sus  ri- 
mas latinas  para  conseguir  una  celebridad  que 
se  le  escapaba  por  ese  camino,  y  que  tan  fá- 
cilmente' y  sin  esperarlo  logró  por 'las  rimas 
vulgares. 

Repelimos,  pues,  que  la  decadencia  y  pos- 
tración de  las  letras  en  los  siglos  bárbaros  fue- 
ron .debidas  t  la  falta  de  idiomas  vulgares 
acabados  de  formar.  Los  hombres  subios  mira- 
ban, con  desprecio  ta  lengua  del.  pueblo,  no 
escribían  en  filia,  y  á  fuerza  de  vencer  dillcol- 
tades,  continuaron' Cultivando  ei  latió  coa  tan- 


ESPAÑA. 


657  mm 

lo  peor  éxito,  cnanlomas  se  separaba  esta  len- 
gua de  !a  que  se  eslaba  desarrollando. 

En  nueslros  dias  sucede  enlre  los  árabes 
una  cosa  enteramente  igual  y  que  puede  ser- 
vir de  confirmación  á  iodo  cuanto  dejamos  es- 
puesto,  la  lengua  árabe  vino  á  ocupar  en  el 
mundo"  literario  el  lugar  quo  abandonaba  el 
latín;  brilló  cuaudo  esle  babia  muerto,  y  prin- 
cipió' á  decaer  cuando  los  idiomas  modernos 
comenzaron  á  brillar.  En  la  actualidad,  el  ára- 
be callo  es  una  lengua  muerta,  es  la  lengua  de 
los  sabios,  no  entendida  por  el  pueblo.  Pero  el 
árabe  vulgar  no  tiene  literatura,  y  se  guardaría 
mucüo  un  hombre  instruido  de  escribir  en  él 
con  pretensiones  literarias.  En  todos  tiempos 
sucede  lo  mismo  y  en  todos  los  pueblos  hay 
las  mismas  preocupaciones.  Dentro  de  cuatra- 
cietilos  ó  quinientos  años,  si  los  árabes  lienen 
ana  literatura  y  registran  los  monumentos  de 
csla  época,  podrán  sostener  qne  en  ella  se 
hablaba  todavía  la  lengua  del  Alcorán,  siendo 
asi  que  solo  la  entienden  los  que  la  estudian. 

¿¡esotros  nos  engañaríamos  también  si  cre- 
yésemos que  porque  no  se  encuentran  hasta 
e!  siglo  XII  monumentos  escritos  en  lengua 
vulgar,  esta  no  existía.  El  pueblo  entero  la  ha- 
blaba, y  nos  importa  muy  poco  que  algunas 
hombres  instruidos  en  un  idioma  estraño  qui- 
sieran hacer  alarde  de  su  erudición  escribien- 
do en  él,  puesto  que  la  impericia  misma  con 
que  lo  hacían  es  una  prueba  de  que  no  les  era 
familiar.  Lo  contrario  seria  suponer  que  el 
lenguaje  español  se  formó  de  repente. 

Como  las  lenguas  no  se  Irasforman  de  una 
vez,  sino  que  marchan  con  lentitud,  el  idioma 
vulgar  nacido  en  España  conservaba  el  nombre 
que  le  dieron  los  bárbaros  al  liempo  dota  irrup- 
ción. Los  godos,  en  efeclo,  considerando  la 
España  como  una  provincia  del  imperio  roma- 
no, llamaron  lambien  romanos  á  los  españoles 
y  rumana  i  la  lengua  que  hablaban. 

Puede  verse  el  Fuero  Juzgo,  lib.  VIH,  tit  I,  y 
lib,  X,  les.  Vii'g.  Diurno  Ínter  romanum  eí 
joffium  facía  da  porlione  terrantm,  etc.,  y 
mas  adelante:  Neo  de  duabus  partibus  goihi 
sliquid  sihi  rnmanus  prassumat,  eíe. 

Bnigjo  manda,  lib.  VIII,  tit.  II,  lib.  IX,  que 
un  liempo  de  revolución  acudan  al  servicio  del 
rey  los  godos  y  los  romanos  con  sus  gentes  y 
sus  familias. 

Recaredo,  1. 1,  tit.  I,  lib,  III,  concede  li- 
cencia para  que  el  godo  pueda  casarse  con  mu- 
ger  romnna  y  el  romano  con  goda. 

Siguióse  de  aquí  qne  aun  cuando  la  len- 
£na  de  España  se  ibaalejaudo  de  la  latina  de 
Huma,  ¡10  perdió  por  eso  el  nombre  de  romana 
que  los  bárbaros  del  Norte  le  dieron,  aten- 
diendo mas  al  imperio  que  á  la  lengua,  y  pen- 
sando mas  en  dominios  que  en  literatura. 

Por  la  misma  razón  la  lengua  árabe  moder- 
na conserva  su  nombre,  aunque  ha  perdido 
roncha  parte  déla  construcción  de  la  antigua, 
y  aunque  se  bable  á  muchas  leguas  de  distan  - 
tía  de  la  Arabia,  pais  donde  nació, 
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Nuestro  lenguaje,  pues,  se  llamó  romano 
aun  en  aquella  época  en  que  aparece  comple- 
tamente formado,  y  constituyendo  por  si  solo 
una  lengua  distinta  de  la  latina.  Nuestros  es- 
critores en  el  siglo  VIH  lo  llamaban  romano, 
en  el  siglo  XII  román  y  posteriormente  ro- 
mance. 

El  señor  Capmany  cree  que  se  llamó  roman- 
ee, de  romano  rústico,  es  decir,  latin  de  los 
labradores,  latín  del  pueblo,  lengua  tosca. 
Nosotros  decimos,  que  si  Capmany  pensó  que 
la  lengua  vulgar  era  la  lengua  de  la  gente  rús- 
tica impuesta  á  las  demás  clases  de  la  socie- 
dad por  un  medio  ú  otro;  en  esto  se  equivocó. 
La  lengua  vulgar  era  la  lengua  de  todos,  aun 
de  los  mismos  que  escribían  latió ,  hablada 
con  mas  ó  menos  perfección  y  con  mas  ó  me- 
nos proximidad  á  la  lengua  madre.  Las  clases 
diversas  de  que  se  compone  la  sociedad  de  un 
mismo  pueblo,  podrán  influir  las  unas  en  las 
oirás,  comunicándose  voces  nuevas  y  altera- 
ciones de  palabras,  pero  teniendo  siempre 
presente  que  la  influencia  de  las  clases  mas 
ilustradas  sóbrelas  otras  es  incomparablemen- 
te mayor.  Per  eso,  el  suponer  que  la  mas  igno- 
rante puede  imponer  la  lengua  á  las  otras,  es 
poco  lógico,  á  nuestro  modo  de  ver.  Las  difi- 
cultades de  la  construcción  latina  se  hicieron 
poco  á  poco  insuperables  á  todos,  y  no  de  los 
campos  sino  de  la  misma  lengua  antigua  salió 
la  moderna. 

El  señor  Marina  dice  que  se  comenzó  á  lla- 
mar «¡román,  ora  porque  era  como  un  edificio 
construido  sobre  las  ruinas  de  la  lengua  ro- 
mana, ó  mas  bien  porque  los  qne  hablaban  asi 
eran  llamados  por  los  árabes  alromi  ó  aira- 
mi.»  La  inclinación  de  este  escritor  en  favor 
de  la  lengua  árabe,  le  présenlo  é  hizo  ver  mas 
probable  la  segunda  opinión,  que  sin  duda  nin- 
guna no  lo  es,  porque  paiece  mas  natural  quo 
román  se  derive  de  romano  que  de  alromi  ó 
alrumi. 

Según  Moret,  romance  es  voz  compuesta  de 
la  partícula  vascongada  anee,  que  significa 
modo  ó  forma,  y  sirve  de  terminación  á  la 
palabra  /ionio.  Según  esta  etimología,  romanea 
significa  al  modo,  al  uso  ,  á  la  manera  de 
Roma. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  origen  de  nues- 
tra palabra  romance,  los  franceses  han  lomado 
del  mismo  su  íonoue  romane,  y  los  italianos 
su  romanzo. 

Cuando  el  romance  llegó  á  ser  lengua  es- 
crita, hacia  mucho  tiempo  que  se  estaba  for- 
mando, y  como  ya  lo  hemos  visto  mas  arriba, 
en  el  mismo  latín  escrito  se  descubrían  los  pri- 
meros pasos  de  la  lengua  en  que  mas  larde 
había  de  escribir  Cervantes.  Las  letras  de  la 
lengua  latina  se  iban  cambiando  en  otras,  y 
hasta,  ejemplos  pudiéramos  Iraer  de  la  intro- 
ducción de  la  le,  en  lugar  de  la  g  y  de  la  c.  Asi 
se  escribía  fearía  por  carta,  kustellum  por 
castallum.  La  o  se  mudaba  en  g,  y  asi  de  ¡acu- 
na laguna,  de  secundus  segundus,  y  en  otras 
t.   xvu.  42 
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ocasiones  en  s,  como  de  cálcala  calzatá.  La  p 
se  trasforrnaba  en  b,  como  probria  en  lugar  de 
propria,  accibiat,.  en  voz  de  accipiat.  La  i  era 
susliluida  por  la  d,  como  prado  por  pralo.  Se 
omilian  ó  trasponían  lelras;  se  decía  rio  por 
rivo;  delgado  por  delicaio,  etc. ,  etc.  Los  dip- 
tongos iban  desapareciendo,  como  se  nota  en 
la  inscripción  citada  por  Morales,  pertene- 
ciente á  la  era  777  ó  año  de  Cristo  739.  Bisco 
cree  que  es  de  la  era  775  ó  año  cristiano  737. 
En  ella  se  escribe  hasta  tres  veces  hec  alme 
crucis  vite  decursum. 

Pero  á  posar  de  todas  estas  imperfecciones 
que  se  advertían  eri  la  lengua  que  aun  se  lla- 
maba latina,  y  que  desde  luego  revelan  la 
existencia  de  un  idioma  vulgar  ya  bien  marca- 
do, no  fué  escribiéndose  como  se  formó  el  ro- 
manee, sino,  hablándose,  y  solo  llego  á  ser 
lengua  escrita  cuando  esluvo  del  todo  forma- 
do. Tuvo  un  gran  desarrollo  durante  la  domi- 
nación goda,  y  después,  cuando  los  árabes  in- 
vadieron la  España,  hubo  de  dividirse  en  tan- 
tas ramificaciones  cuantos  fueron  los  núcleos 
de  resistencia  que  se  formaron.  Desde  enton- 
ces la  lengua  vulgar  marchó  por  distintos  ca- 
minos á  formar  diferentes  dialectos,  tales  como 
ellemosin,  el  gallego  y  el  casiellano;  estos  dia- 
lectos, que  al  principio  no  eran  mas  qne  una 
misma  lengua,  se  fueron  separando  unos  de 
oíros,  á  causa  de  la  independencia  que  existió 
éntrelos  reinos  españoles  que  comenzaron  á 
formarse.  Asi  es  que  si  retrocedemos  ála  pri- 
mera época  del  romance  casiellano,  después 
de  formado,  hallaremos  en  él  palabras  iguales 
á  otras  del  lemosin,  y  aun  del  francés,  lengua 
romaca  también,  que  se  estaba  formando  en 
los  mismos  tiempos,  aunque  con  mas  lentitud. 
En  842,  pronunciaba  Luis  ei  Germánico  en  Es- 
trasburgo, ei  siguiente  juramento :  Pro  Deo 
amur,  ct  pro  Cristian  pobló,  et  nostro  comuft 
salvument,  dist  di  en  avant,  in  quañt  Deas 
savir  et  podir  me  dunat,  si  sálvari  io  cist 
meon  fndre  Karlo,  et  in  adjuda  et  in  cadhuna 
cosa,  si  citm  on  psrdreit  sonpadre,  salvar  dist, 
in  ó  quid  ü  mi  altrezt  facel:  et  ab  Ludher  tíül 
plaid  mtmquan  prindai,  qui,  meon  vol,  ctst 
meon  fadre  fiarlo,  indamno  sit.  ¿Qué  lengua 
hay  en  eslo?  Ni  la  latina  que  eslaba  ya  muerta 
en  todos  los  paises,  ni  la  francesa  que  aun  no 
eslaba  formada,  sino  una  mezcla  informe  de 
varios  dialectos  que  marcaba  la  transición  y 
que  de  ningún  modo  podia  servir  para  que  nn 
pueblo  tuviese  vida  literaria.  Lo  mismo  sucedía 
en  todas  parles. 

Entre  nosotros  era  mas  allegado  el  roman- 
ce á  la  lengua  latina  en  cuanto  ála  estructu- 
ra de  las  palabras;  pero  a  pesar  de  esto  no  po- 
drá llamarse  de  modo  alguno  lalin  el  idioma 
vulgar,  el  del  pneblo;  era  ya  la  lengua  espa- 
ñola actual  en  sus  primeros  pasos;  se  estaba 
formando  y  desarrollando  en  medio  de  las  ba- 
tallas. Las  costumbres  militares  que  las  guerras 
contra  los  árabes  engendraron,  acabaron  de 
quitar  el  gusto  hacia  el  estudio  de  la  lengua 


latina,  y  desde  entonces  comenzó  á  escribirse 
el  romanee  para  las  comunicaciones  privadas 
y  asi  debia  ser,  porque  en  el  compromiso  dé 
escribir  una  lengua  que  nunca  se  habia  escri- 
to ú  otra  que  no  se  sabia,  se  preferiría  lo  mas 
fácil. 

Pero  aun  en  los  inslrumentosy  en  aquellos 
documentos  que  se  escribían  en  latin,  se  des- 
cubría el  lenguaje  vulgar  tan  á  las  claras,  que 
no  puede  menos  de  concederse  una  cosa,  yes 
que  dominaba  ya  en  todas  las  clases  y  qne 
era  menesler  hacerse  violencia  para  escribirla 
lengua  lalina.  En  una  escritura'  de  10GO  de 
la  historia  de  Sahagun,  hallamos  que  elotor~ 
gante  dejó  al  monasterio  :  3  bobes,  t  corro 
1  aratro,  4  archa,  1  ledos,  2  scannos,  1  sdk 
i  mensa,  1  kenapes.  En  otros  instrumentos 
se  lee:  cum  averes  nostros.  Fratres,  orilla 
pro  nos.  Insta  ,  rio  qui  discurrit  par  ipm 
villa.  Sedear,  segregatus  á  corpus  etsmnjuk 
Domini. 

Y  hay  una  cosa  notable  que  observar,  yes 
que  eslos  defectos  no  son  tan  comunes  en  los 
primeros  siglos  de  la  restauración,  como  en  el 
XI  y  XII ,  lo  cual  puede  esplicarse  por  la  mayor 
desemejanza  de  idiomas,  ó  por  el  estudio  mas 
profundo  que  se  ha  hecho  del  latin  en  una  épo- 
ca qne  en  otra. 

Pero  no  nos  atengamos  tan  solo  á  conjelu- 
ras,  y  busquemos  pruebas  escritas  para  liacer 
ver  que  existia  en  España  una  lengua  vulgar 
reconocida  ya  en  el  siglo  XII  como  lengua  pro- 
pia del  pais,  y  por  consiguiente,  de  formación 
completa  y  enteramente  aislada  del  lalin.  Para 
hallarse  ya  uu  idioma  á  esa  altura,  debió  pre- 
cederle una  vida  muy  larga,  porque  á  no  aduii- 
lir  el  absnrdo  de  que  la  lengua  española  se  for- 
mó por  combinación  estudiada,  y  de  que  fué 
fruto  del  talento,  apareciendo  de  pronto  sobre 
las  ruinas  del  latin,  no  podemos  meüos  ilc 
preer  que  las  lenguas  tienen  que  nacer  y  des- 
arrollarse con  lentitud.  Yamos  á  ver,  pues, 
cómo  el  romance  á  principios  del  siglo  Xil  no 
era  según  muchos  han  supuesto,  el  lalin  mal 
hablado  por  el  vulgo,  Sino  ya  nn  idioma  dis- 
tinto de  él  y  reconocido  como  tal. 

El  autor  de  la  Crónica  de  Alonso  VII,  escri- 
tor coetáneo  y  que  debió  florecer  por  los  aftas 
1147,  en  que  termina  su  historia,  dice:  «Quo- 
lidie  exibantde  casiris  magnre  turba;  militiim 
qnod  nostra  lingua  dicimns  algaras,))  y  el 
otra  parte:  «Pervcnif  acl  quamdum  eiyitatem 
opnlenlissimani  quara  antiqui  dicebaní  Tucéis, 
nostra  lingua  Xerez.»  Mas  adelante:  «Fortissi- 
mas  turres  qnse  lingua  uoUra  alamares  vocan- 
tur.»  También  vemos  en  olro  parage:  «Mise- 
runt  insidias  qute  nostra  lingua  dicit  ccífifa 
super  excelsam  turrem  qua;  nostra  lingua,  d¡- 
citur  alcázar. » 

¿Pero  qué  mejor  cita  que  la  del  capitulo  18C 
de  los  fueros  de  Uclés  añadidos  al  primitivo  qne 
habia  dado  á.'esía  villa  en  1179  el  maeslre  doii 
Pedro  Hernández  por  mandado  de  don  Alonso? 
Dice  asi:  «Quicunque  dixerit  ad  alíiiin  gafo  mi 
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cornudo,  aut  nomen  castellano  quse  non  est  di- 
eeuduin,  vel  gafa  aut  puta  á  muliere  mar-ida^ 
dada,  ele» 

¿Y  á  qué  nos  acercamos  tanto  a  nuestros 
tiempos,  ai  para  Hallar  muestras  de  üá  español 
casi  completamente  formado  no  necesitamos 
masque  examinar  algunos  documentos  del  si- 
glo XII.  Véase  el  lenguaje  de  esla  donación  üel 
año  1173. 

«Sepan  los  que  son  e  los  que  serán,  como 
yo  Mari  Roiz,  morador  en  el  hospital  de  Saint 
Peidro  de  Cárdena,  que  dicen  de  !a  Muñeca, 
que  es  en  el  camino  franges,  en  uno  cou  mios 
sobrinos  Diez  Roiz  el  lllana  Roiz,  fijos  .de  Urra- 
ca Roiz  mi  hermana,  damos  á  vos  don  Martin 
¡\ubal  et  álos  mouges  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Cárdena,  et  á  ios  que  -venían  des- 
pués de  vos  por  siempre  jamás,  por  á  servicio 
de  los  pobres  de!  hospital  avant  dicho,  el  nos- 
tro  ¡palacio  de  Valdeolmos  con  sus  casas  et  con 
su  uerto  et  dos  solares  poblados,  et  uno  es 
entré  casa  de  don  Domingo,  et  el  nostro  pala- 
lio,  et  el  otro  es  iras  casa  de  GarciDiaz  con  sn 
uerlo.  La  primera  tierra  la  detrás  el  palacio 
faslaque  lega  á  la  de  Miguel  Peidrez,  et  otra 
sobre  el  arroyo  que  lega  á  Sancta  Justa,  et 
otra  sobre  Sancia  Justa  que  lega  fasta  Domin- 
go Fernandez,  etc.  n 

Este  lenguaje  es  completamente  inielígi- 
bie  para  los  españoles  de  hoy  dia,  al  paso  que 
losfrauceses  no  entienden  una  palabra  de  la 
lengua  que  se  hablaba  y  escribía  en  su  pais 
por  entonces. 

Nuestra  lengua,  pues,  se  puede  considerar 
como  formada  desde  et  siglo  XII,  y  desde  el 
siglo  XU  iambien  tenemos  literatura.  ?ío  podia 
monos  de  suceder  asi;  mientras  el  idioma  se 
formaba  no  hubo  letras;  la  primera  aparición 
de  ellas  marca  ya  el  perfeccionamiento  de  la 
lengua,  y  en  el  poema  del  Cid  comienza  la  fe- 
cha de  ta  historia  literaria  del  lenguaje  espa- 
ñol. Veamos  algunos  versos  de  ese  poema,  y 
veamos  al  mismo  tiempo  esa  lengua  que  algu- 
gunos  pretenden  formada  de  repente,  dar  en 
la  poesía  algunos  pasos,  bruscos  tal  vez,  in- 
ciertos é  inseguros  como  primeros,  pero  que 
anuncian  un  robusto  porvenir. 

Embrazan  los  escudos  delant  los  corazones, 

.Uiaxan  las  lanzas  apuestas  de  los  pendones, 

Encimaron  las  caras  de  suso  los  arzones.' 

Ilüni  los  rerir  de  fuertes  corazones. 

A  grandes  voces  lama  el  que  en  buen  ora  nació; 

Mrtrüos,  caballeros,  por  amor  de  caridad: 

Va  so  Rui  Díaz  el  Cid  Campeador  de  Biliar. 

lodos  rieren  en  el  lian  do  eslá  Pero  Bermuez: 

Trescientas  lanzas  son,  todas  tienen  pendones; 

Sciinos  moros  mataron,  lodos  de  sounos  golpes. 

A  ta  tornada  que  facen  otros  tantos  son, 

Vicredes  tantas  lanzas  prcmer  é  aizar, 

Tríala  adarga  á  l'oradar  e  pasar, 

Tanta  loriga  falsa  desmanchar, 

Tantos  pendones  blancos  salir  vermeios  en  sangro, 

Tantos  buenos  cavallosseu  sus  duennos  andar.  < 

Ustudiando  este  poema,  y  comparándolo 
con  los  demás  romances  que  entonces  esistlan 
eu  Europa,  se  encuentran  en  muchas  palabras 
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semejanzas  que  andando  el  tiempo  han  llegado 
á  desaparecer.  Capmany  que  hizo  un  cotejo  del 
lenguaje  del  poema  del  Cid,  de  la  versión  del 
Fuero  Juzgo,  y  de  las  obras  de  Berreo  con  el 
francés,  catalán  y  toscano,  ba  publicado  Ires 
nomenclaturas  de  palabras-  castellanas  anti- 
guas, casi  enteramente  iguales  á  las  eslrange- 
vas,  y  lo  mas  estrado  es,  que  estas  últimas  se 
conservan,  y  aun  fueron  de  introducción  pos- 
terior á  las  nuestras  que  hemos  olvidado  com- 
pletamente. En  el  dia  parecen  galicismos  in- 
soportables, por  ejemplo,  las  palabras  de  la 
siguiente  lista,  que  es  la  primera  de  Capmany. 


Castellanu  y  francés. 


Cast.  ant. 

Francés. 

Casi,  moder. 

aontar 

ahonter 

afrentar. 

apres 

aprés 

después. 

ardido 

hardi 

atrevido. 

argent 

argent 

.  plata. 

asembíar 

assenibkr 

congregar. 

attender 

attendre 

aguardar. 

bastir 

bátir 

edificar. 

bel 

leí 

bello. 

car 

car 

porque. 

conquerir 

conquerir 

conquistar. 

corsero 

coursier 

corredor. 

cosfumne 

coutume 

costumbre. 

cu  en 

cuens  {ant.) 

coude. 

cuer 

cuer  [ant.) 

corazón. 

desperir 

dépárir 

aniquilarse. 

domage 

domage 

daño. 

doñeas 

doneques  {ant.)  pues. 

emenda 

emende 

indemuizacion. 

endurar 

endarer 

sufrir. 

euvirOQ 

environ 

al  rededor. 

estui 

étu¿ 

esluche, 

fender 

fendre 

hender. 

tlume 

flume 

rio. 

fuert 

¡forí 

mucho. 

far 

faire 

hacer. 

garzón 

garcon 

muchacho. 

guarir 

guérir 

sanar. 

largo 

large 

anchó. 

maisún 

maison 

casa. 

maslo 

mash  (ant.) 

macho. 

maguer 

malgré 

á  pesar  de. 

menar 

mener 

conducir. 

mester 

mestier  (ant.)  oficio. 

meter 

mettre 

poner. 

motón 

mouton 

carnero. 

DUl 

nul 

ninguno. 

nue 

nue 

nube.. 

nuef 

neuf 

nueve. 

onta 

honte 

afrenta. 

orage 

orage 

huracán. 

paon 

paon 

pavo. 

plus 

plus 

mas. 

pozon 

poison 

ponzoña. 

prender 

preñara 

tomar. 

rea 

ríen 

nada. 

revenir 

reven  ir 

volver. 

rivera , 

rt viere 

arroyo. 
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Gast,  adt. 

rendir 
rúa 
sage 
sieclo 
si  nal 
tirar 

volunlier 


Casi.  ant. 
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Fiancés. 


Cast,  rooácr, 


remira 

volver. 

rus 

calle. 

SGQG 

sabio. 

siécla 

siglo. 

signal 

señal. 

tirer 

sacar. 

volontiers 

gustoso. 

Castellano  y 

catalán ■  ! 

Catalán. 

Cast.  mv.iI. 

afartar 

afer 

dfsT 

altra 

flitVil 

* j  1  i  i  r  ACnA 

cLlLÜU&Ua 

nlrnfliTKL 

3  noel 

ÍUít'l 

ctnUga 

un  finn. 

Uiltib  t/¡J 1  '■■ 

íltllI'tU* 

/i  iurfi  y* 

JJ  lll  1  CilU 

\JfJlO\jL\ 

rin  ÍP1  fii* 

UUriOJ  Ull 

beneitó 

hanpi  f. 

I.M..IH  !  V 

\J\jl  Li  l  (' 

1>  re  cuelo 

J\VPCf\l 

07  Cuyú 

hudel 

!,;U\.L:.-it 

hltTftP'i 
VU  i  >J  t<« 

C3.1 

Cííí 

fpJIpT 

coi  UlV 

LUI  l  ít 

confería 

L-Uíí  /  í  Ufl  ti* 

ijUiiui.  m 

uurti/i  i 

cor 

cor 

cor  (de) 

Uo  L'Jí 

cor  di 

UVJl  L+Ui 

croza 

1//  Uñí* 

crua 

crud 

deesa 

flppCff 

deius 

dejui 

ílesfer 

desfer 

devant 

devant 

dita 

dita 

dorma 

dottna 

eneas-ir 

encarir 

enceaso 

emens 

enveia 

enveja 

felloa 

feüó 

fer 

fer 

ferir 

ferir 

liga 

fiaa 

liniestra 

finestra 

flama 

flama 

fol 

foll 

fora 

fora 

forado 

faratr 

fugir 
geiada 

fugir 

geiada 
genoU 

gcaoio 

hartar. 

negocio. 

otra. 

limosna. 

cordero. 

antigua. 

detener. 

ramera. 

contienda. 

congoja. 

bautizar 

bendito,^ 

betún. 

cuna. 

tripa. 

villano. 

conviene. 

cada  uno. 

pierna. 

bodega. 

apresurarse. 

cofradía 

consueto. 

corazón. 

de  memoria. 

cuerda. 

Metilo. 

cruda. 

diosa. 

debajo. 

desbacer. 

delante. 

dicha  (cosa) 

dueña. 

encarecer. 

incienso. 

envidia. 

airado. 

hacer. 

herir. 

higo. 

ventana. 

llama. 

loco. 

fuera. 

agujero. 

huir. 

helada. 

rodilla. 


Gast.  ant. 

Catalán. 

Cas(,  moclor 

sola 

gola 

ni  n 

g'oriíi 

gorja 

garganta. 

n-  1  1  ni'VllK 

guíü  oír 

í  1  1  t  s  í  t'  vi  1  1* 

guarnecer. 

j  uñero 

^  r  n  .ll1 

janer 

cuero. 

jtifur 

jUTiír 

juntar. 

\pAíi  ni  a 

1  L.U-CI  l  Ll  '1 

Itflflnnitt 

1  iM  'iníi 

icLdrua. 

M_  .'.  r  l  L 

dejar. 

lorer 

í  ¡  IJ  1  L  . 

laurel. 

logu&r 

alquiler. 

UlílLI  1  UUtt 

madrona 

matrona. 

mata 

malla 

cierta  motieJa. 

TYl  '  1  !  1 1 1 1 1  i  "  i 

UldlüUUa 

malaltia 

eufermedud. 

TYÍI 1  "1Q 1 1*11  ¡rf\ 
1 11  til  ti  Q  II  UgU 

malastrucínul)  desventurado. 

nriíi  1  íTi  ninv 
aiii  iiiiu  m  l 

malmatere 

echar  á  perder. 

lililí  [LYCLIU 

maraüella 

maravilla. 

m :  1 1 1  1 1  ■  1 1 1 ! : 
1 1  líl  1 1 1 1  lI  1 UL 

matinada 

madrugada. 

1 1 !  i  1 1 1 1.¡  L 

meüat 

mitad. 

tusare 

melga 

médico. 

m    i'  n  n  n  n  1 
MILI  L'dUUl 

tnercadal 

plaza  de  mere. 

mestre 

maesiro. 

mesura 

medida. 

m  tracto 

miracle 

milagro. 

missíop. 

messió 

dispendio. 

Diolsa 

molsa 

cosa  blanda. 

oova 

nooa 

nueva. 

nnH  ri  r 

nodrir 

alimentar. 

ablidar 

olvidar. 

ostal 

oslal 

mesón. 

padír 

patir 

padecer. 

naraula 

IJUL  UU1U 

paraula 

palabra. 

paor 

paor 

miedo. 

|JIU(  di 

plorar 

llorar. 

n  p  ti  rr'J  y  i  ¡1 

[J  !  -    ~.  Ü  [  I  Ll 

pregaría 

plegaria, 
súplica. 

pu  dor 

preg 

pudor 

hedor. 

plu  ta 

pluja 

lluvia. 

presentalla 

presente,  don, 

P  U  i  6 

puis 

pues. ' 

qnant 

quant 

cuando. 

(|UL 

qui 

quien. 

regato 

.  regall 

arroyuelo. 

regnar 

1  CilUu 

regnar 

reinar. 

renda 

renta. 

i* /i non  n  i  i*c a 

rcpenuirse 

repenedirse 

arrepentirse. 

r6S 

res 
riba 

algo. 

orilla,  ribera. 

romeo 

romeu 

peregrino. 

1  UO 1 L1UL 

rosiñol 

ruiseñor. 

c  a  n  i  □  w  a 

sabiesa 

sabiduría. 

S6L1 

seny 

juicio. 

SéQes 

sens 

sin. 

bULdlldl 

socarrar 

requemar. 

suor 

suor 

sudor. 

Laula 

iaula 

tabla. 

toller 

tolre 

quilar. 

lomar 

tornar 

volver. 

LIUVflL 

trovar 

hallar. 

vú  fr,ifl'í 
TCg  dUtl 

vegada 

vez. 

verga 
vesperada 

verga 

vara. 

vespraáa 

tarde  (la). 

volta 

volta 

vuelta. 
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Castellano  y  toscano. 

Casi.  ant. 

Toscano. 

Cast.  mod. 

adiesor 

ÍLÜ  t  -V  U 

ahora. 

aliara 

(lili  OTCtt 

entonces. 

allro 

dlíTO 

assás 

LIO  31,11/ 

avezar 

1 

CLWBZZCLTB 

acostumbrar. 

bosso 

büSO 

tajo. 

calivo 

cativo 

inlcl \y>. 

centrada. 

Luflil  (ni<¡ 

corpo 

KiUt  tJU 

donna 

donna 

muger. 

descapellado 

discapsllctto 

deslocíitlDí 

dulce 

doíce 

do  Ice. 

equal 

cquale 

ig'Uül. 

íacienda 

1 sipnn  fin 
i  í  i  i.  (.  iiv.  i  í 

1  "1  llAl"      TI*  lT>'4  í  A 
luUUl,    U.  tlIJ  i.LJ  U  , 

kme 

fdYtlG 

hambre. 

fontana 

fontana 

fuente. 

gradir 

gvadire 

agradecer. 

labro 

IdbTQ 

labio. 

luengo 

hin/jfi 

Ir  W  1  (  1  \J 

JIU  cu. 

niorto 

tflUf  tu 

ni  1 1  ;i  r  \  n 

nome 

ÍIÜ1TI& 

nombre. 

odie 

\ldlTG 

UL1  ■ 

ouda 

07X(Íü> 

nía 

parar  mienta 

¡JUl  (Ai  iiiajiic 

■  ■  ¡  i  ■ ■<  1  i  ■  1  1  ■  i 

prego 

prego 

su  pilco  - 

guiscadun 

(juiscüdiiJi 

LuUd  UHO* 

riso 

TISü 

risa. 

sospiro 

solil 

sotile 

SU  LÍE. 

mo 

suo 

tornar 

tornare 

Tolver. 

liesla 

testa 

cabeza. 

tosle 

tostó 

presto. 

tremer 

tremara 

temblar. 

(lío 

tuo 

tuyo. 

A  estas  listas  pudiéramos  añadir  muchas 
palabras  que  fueron  comunes  á  los  idiomas  de 
transición,  pero  que  liemos  abandonado  des- 
pués por  otras  quizá  mas  acomodadas  á  la  Ín- 
dole de  nuestra  lengua  actual  que  desecha  con 
iguu!  enojo  ta  afeminación  y  !a  aspereza.  Y  no 
nos  cabe  duda  que  esas  palabras  fueron  hur- 
ladas por  los  idiomas  eslraños  al  romance  cas- 
tellano, si  se  atiende  á  que  entonces  comen- 
zaban á  formarse  las  lenguas  de  otros  países, 
cuando  ya  la  nueslra  estaba  del  todo  desarro- 
liada  y  en  sus  últimos  periodos  de  elaboración. 

Volviendo,  pues,  d  nuestro  romance,  Te- 
mos que  en  los  siglos  XI  y  XII  se  completa- 
ba eulre  nosotros  la  revolución  lingüistica,  y 
con  tal  vigor  enlraba  ya  á  dominar  en  la  socie- 
dad el  idioma  vulgar  ,  que  ya  tos  mismos  que 
estudiaban  oí  latín,  como  hemos  dicho  antes, 
cometían  en  sus  escritos  mil  barbaríamos,  ine- 
vitables para  unas  gentes  que  estaban  hablando 
una  lengua  distinta  de  laque  escribían.  No  po- 
cas veces  se  encuentran  en  los  escritos  de  los 
¡%dos  Xy  XI  palabras  semejantes  á  estas:  al- 
bej^e,  burgos,  batalla,  cavallarios,  cavalcadas, 
censos,  castillos,  fogaza,  ingeniatores,  labra- 


tores,  mércalos,  mesnada,  manso,  rocas,  reta- 
billo, lapetes,  etc.  Y  en  cuento  á  frases,  dígase 
que  lalin  había  en  las  siguientes: 

Solares  popúlalos  et  per  populare. 

Voló  rancorare  et  guerreiare. 

De  animas  de  nosotros  párenles. 

Castillum  dictum  Garda-si-venen, 

Faciant  saber  por  tota  térra, 

Adjulor  tibí  ero  super  illa  que  in  antea 
averas  el  aceptaras, 

Dabo  tercia  parte  de  opera  et  de  loger  et 
de  garda  f ociara  ad  bene  et  honore  de  seniora. 

Los  metro  inpoteslatedc  Guillelmo. 

No  era  posible  ya  que  oslo  se  sostuviera 
mucho  tiempo.  El  latín  que  nunca. había  vivi- 
do puro  en  el  hablapopukr,  iba  á  perecer  tam- 
bién en  la  escritura;  nunca  se  escribió  de  peor 
manera  que  entonces,  y  era  urgente  ya  que  se 
desterrase  de  los  instrumentos  públicos  y  de 
todas  aquellas  transacciones  enque  intervenían 
los  particulares,  puesio  que  existía  ofra  lengua 
por  lodos  comprendida,  por  todos  hablada  y 
digna  ya  de  emplearse  en  el  cultivo  de  las  le- 
tras. San  Fernando  comprendió  ¡anecesidadde 
que  las  leyes  se  escribiesen  en  lengua  vulgar 
y  mandó  traducir  el  Fuero  Juzgo.  Dispusodes- 
pues  la  formación  de  las  Sicle  Partidas  qus 
llevó  ¿  cabo  su  hijo  don  Alonso  el  X.  Este  rey 
dió  al  romance  castellano  en  el  siglo  XIII  un 
realce  verdaderamente  grandioso.  Ya  entonces 
demostró  ta  lengua  castellana  que  estaba  en 
toda  la  plenitud  de  vida  necesaria  para  entrar 
en  el  campo  de  la  filosofía,  de  las  ciencias  y  de 
la  literatura.  luciéronse  leyes,  luciéronse  libros 
de  astronomía,  luciéronse  libros  de  historia,  y 
se  hicieron,  por  último,  traducciones  del  latiu 
y  del  árabe.  Y  anles  de  todo  esto,  habian  apa- 
recido ya  Gonzalo  de  Eerceo  y  Juan  Lorenzo 
Segura,  con  sus  versos  alejandrinos  de  catorce 
silabas  y  sus  rimas  cuatro  veces  repetidas.  Ter- 
minaremos este  párrafo  citando  algunos  de  di- 
chos versos,  antes  de  seguir  la  marcha  del  idio- 
ma, desde  que  ya  fué  oficial  hasta  los  tiempos 
modernos. 

EnBereeo  que  escribió  á  principios  del  rei- 
nado de  San  Fernando  aun  se  advierte  algo  de 
aspereza  ó  inseguridad,  si  bien  no  tanta  ya  co- 
mo en  el  poema  del  Cid.  Del  poema  de  los  Mi- 
lagros de  Nuestra  Señora,  tomamos  la  siguien- 
te muestra: 

Daban  olor  sobeio  las  flores  bien  olientes 
Kefrescaban  en  home  las  caras  6  las  mientes, 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes, 
En  verano  bien  frías,  en  invierno  calientes. 

La  verdura  de!  prado,  la  olor  de  las  llores, 
Lassomhrade  los  arbores  de  temprados  sabores 
Refrescáronme  todo  é  perdí  los  sudores, 
Podrie  vevir  el  home  en  aquellos  olores. 

Nunqua  trové  en  sieglo  logar  tan  deleitoso, 
Kin  sombra  tan  temprada  nin  olor  tan  sabroso, 
Descargué  mi  ropiella  por  iacer  mas  vicioso 
Fóseme  á  la  sombra  de  arbor  fermoso. 
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Véase  ahora  enmo  describía  á  Babilonia 
Juan  Lorenzo  a  fines  del  reinado  de  San  Fer- 
nando, en  esa  lengua  que  acababa  de  apare- 
cer en  los  lasíos  literarios. , 

lazen  logar  sano,  comaroba  muy  (empradu, 
Ni  la  cuesta  verano,  non  faz  la  envernada, 
De  todas  las  bondades  era  sobreabondada 
De  los  bienes  del  sicglo  al  1 L  non  meuguauada, 

bos  que  en  ella  moran,  dolor  nolos  relíenla, 
allí  san  las  especias,  el  puro  garengal, 
En  ella  ha  gengibre,  claveles  é  cetoal, 
Girofre  é  nuez  moscada,  el  nardo  que  mas  val. 

De  si  mismo  los  árboles  dan  tan  buena  olor 
Que  non  bavrie  ante  ellos  forcia  nulla  dolor; 
Ende  son  los  hombres  de  muy  buena  color 
Bien  auna  jornada  sienten  el  buen  odor. 

Son  per  la  villa  dentro  muchas  do  las  fontanas 
Que  son  de  dia  frías,  tibias  álas  mannanas, 
Nunca  crian  en  ellas  gusanos  nen  ranas 
Ca  son  perennales,  sabrosas  é  muy  claras. 


Cuatrocientas  columnas  hable  en  esas  casas, 
Todas  doro  fleo,  capiteles  é  basas. 
Non  serien  maslucientes  se  fuesen  vivas  brasas, 
Caerán  bien  brunnidas,  bien  claras  é  bien  rasas. 

Allí  era  la  música  cantada  per  razón, 
bos  dobles  que  refieren  coitas  al  corazón, 
Lus  dolces  de.  tas  baylas  ,  el  piovant  semiton, 
Bien  podientoller  precio  áquantosnomundo  son. 

Fijación  del  romance  castellano. 

Lalengua  estaba  ya  formada  en  el  siglo  XII. 
No  necesitaba  mas  que  pulirse,  y  esto  á  la  li- 
teratura pertenecía ;  por  eso  aqui  debiéramos 
terminar  nuestras  investigaciones;  por  eso  aqui 
debiéramos  cerrar  ta  historia,  ó  mas  bien  los 
apuntes  que  hemos  venido  trazando  acerca  de 
la  formación  de  un  nuevo  idioma  que  se  levan- 
tó sobre  las  ruinas  de!  lalin ,  que  se  elaboró 
jimio  á  éste,  que  coufribuyó  quizá  á  malario, 
pero  no  sin  lueba,  no  sin  recibir  de  él  grandes 
elementos ,  no  sin  obedecer  también  á  su 
influjo. 

Pero  lleguemos  siquiera  basta  los  tiempos 
en  que  la  lengua  después  de  formada  tomó  en 
Europa  la  categoría  de  culta  y  fué  la  lengua  de 
las  córtes  y  de  la  diplomacia.  Del  siglo  XII  al 
XVI,  el  idioma  castellano  so  purificó,  desechó 
lo  que  llabiá  en.  61  de  exótico,  regularizó  su 
construcción  y  se  fijó.  Entonces  aparecieron 
los  gramáticos. 

Una  lenguada  forma  todo  un  pueblo,  la  pu- 
len los  sabios,  la  lijan  los  gramáticos.  Estos 
últimos  selo  pueden  dar  reglas  cuando  las  re- 
glas existen;  no  les  es  dado  inventar  ni  impo- 
ner prcceplos;  toman  un  idioma  ya  hecho,  io 
estudian  y  dan  la  pauta  á  que  deben  arreglar- 
so  los  que  quieran  hablarlo  tal  como  fo  habla 
la  parle  calla,  ilustrada  y  sabia  del  pueblo. 

Nuestra  lengua,  pues,  que  se  .desarrolló 
cuando  la  latina  decaía,  que  recibió  del  go- 
do muy  pocos  elementos,  que  se  enriqueció 


después  al  contado  del  árabe,  comenzó  á  8er 
lengua  literaria  en  el  siglo  XII.  En  el  siglr  xilL 
ya  ningún  acto  público  ni  instrumento  se  es- 
cribía en  latin.  Las  demás  nucioues  no  teman 
aun  formada  su  lengua,  y  nosotros  contábamos 
ya  con  leyes  escritas  qug.ajiu  subsisten,  qiji 
aun  se  entienden,  que  aun  sirven  de  modela  á 
los  jurisconsultos  y  legisladores.  Adviértasela 
soltura,  la  rotundidad,  lo  fácil  del  estilo ,  la 
sublime  sencillez  de  esta  dicción  de  las  Siete 
Partidas:  «Nascc  el  pensamiento  del  corazón  del 
borne:  é  deve  ser  non  con  saña,  nin  con  gran 
tristeza,  nin  con  mucha  cobdicia,  nía  rebato- 
samente; mas  con  razón  é  sobre  cosas  de  que 
vengan  pro,  éde  que  se  pueda  guardar  de  da- 
ño,,. Soberanas  bondras  ó  sin  pro  nun  debe  el 
Bey  cobdiciar  en  su  corazón;  ante  se  deye  ma- 
cho guardar  dallas ,  porque  loque  es  ademas 
non  puede  durar,  é  perdiéndose  é  menguando 
tórnase  en  deshonra  

■i Riquezas  grandes  ademas  non  deveelltey 
cobdiciar  para  tenerlas  guardadas  é  non  obrar 
bien  con  ellas:  ea  naturalmente  el  que  para  es- 
to tas  cobdicia  non  puede  ser  que  non  faga 
grandes  yerros  para  averias,  lo  que  non  con- 
viene al  Bey  en  ninguna  manera  

«Non  conviene  al  Rey  cobdiciar  ser  muy  vi- 
cioso; ca  el  vicio  ha  en  si  tal  natura,  que  pan- 
to el  honre  mas  lo  usa,  mas  lo  ama.  E  deslo  le 
vienen  grandes  males,  é  mengua  el  seso  é  la 
fortaleza  del  corazón:  é  por  fuerza  ha  de  dexar 
los  fechos  quel  convienen  defacer  por  saber  de 
los  oíros  en  que  halla  el  vicio.  E  ademas,  que 
quaiido  el  homo  mucho  se  ba  á  él  usado,  non 
se  puede  después  partir  dél,  é  tómalo  por  cos- 
tumbre; de  manera  que  se  torna  como  en  na- 
tura a   .  ;  .  .  .  . 

Aqui  vemos  ya  el  lenguaje  con  las  mismas 
formas  regulares  que  en  el  dia,  sin  mas  dife- 
rencia que  el  cambio  de  algunas  palabras  de 
uso  ya  postergado;  esta  lengua  que  con  lanía 
sencillez  y  con  tal  precisión  comenzaba  á  mos- 
trarse, debía  pasar  después  por  algunas  vicisi- 
tudes, en  fuerza  de  las  cuales  se  viera  some- 
tida al  imperio  primero  del  lujo  y  después  del 
mal  gusto,  para  recobrar  en  nuestros  tiempos 
su  grave ,  acompasada  y  metódica  estructura. 

El  Fuero  lleal,  los  Partidas,  las  Tablas  as- 
tronómicas, la  versión  del  Quadriparlilo,  la  Cró- 
nica general  de  España,  la  Conquista  de  Ultra- 
mar, el  libro  de  'las  Querellas,  el  del  Tesoro  y 
otros  muchos  escritos,  entre  ellos  varias  tra- 
ducciones del  árabe,  ilustraron  en  España  el  si- 
glo Xlll.  ¿Este  cúmulo  de  obras  era  ya  el  pro- 
ducto de  un  idioma  recién  formado?  Cada  ves 
nos  confirmamos  masen  la  idea  de  que  la  len- 
gua vulgar  española  era  al  menos  en  sus  prin- 
cipes de  fecha  bastante  antigua.  Hacia  mucho 
tiempo  que  se  hablaba,  cuando  apareció  en  el 
mundo  literario.  Peí  o  si  queremos  un  apoyn 
mas  de  esto,  que  para  nosotros  es  una  verdad, 
lo  encontraremos  en  los  Refranes  que  dicenlas 
viejas  tras  del  hitego,  obra  del  marques  de  San- 
lillana,  que  recopiló  por  órden  de  don  Juan  U, 
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los  adagios  populares  usados  en  su  época.  Mu-  í 
clio  liempode  existencia  lia  de  contar  unalen- 
(riia  para  que  haya  en  ella  ya  proverbios  vul- 
gares, lan  generalizados  y  lan  conocidos  de  to- 
dos, que  sea  fácil  á  ¡m  escritor  compilarlos. 

Pero  volvamos  á  la  marcha  de  nuestra  len- 
gua y  veamos  cómo  la  escribía  en  el  siglo  XIT 
don  Juan  Manuel:  «Alma,  yo  veo  que  tú  te 
quieres  partir  de  mí,  é  non  sé  por  qué  lo  faces: 
casi  tú  quisieres  fifuger  é  lijos,  bien  los  vees 
aquí  delante,  tales  de  que  te  deves  lener  por 
panada,  y  si  quieres  parientes  é  amigos,  vees 
aqui  muchos  y  muy  buenos  é  muy  honrados, 
y  si  quieres  muy  gran  tesoro  de  oro  é  de  piala 
éde  piedras  preciosas,  é  de  joyas  é  de  paños, 
é  de  mercaderías,  tú  tienes  aqui  tanto  delio 
que  se  non  face  aver  mengua  mas ;  si  tú  quie- 
res naves  é  galeras  que  te  ganen  y  te  traigan 
¡rrand  aver  é  muy  gran  honra,  veslas  aqui 
donde  están  en  la  mar,  que  parecen  desle  mí 
palacio ;  y  si  quieres  muchas  heredades  y 
huertas  muy  fermosas  é  muy  deleitosas,  veslas 
do  narecen  d-estas  üniestras,  y  si  quieres  eava- 
llosé  muías  é  canes  para  cazar  é  tomar  placer, 
éjoglares  para  le  facer  alegría  é  solaz,  y  muy 
bueua  posada  y  mucha  apostada  de  camas  é  d'c 
estrados,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  son  hi 
menester,  de  todas  estas  cosas  á  tí  non  men- 
gua nada,  y  pnes  tú  has  tanto  bien,  y  no  te 
tienes  por  pagada,  nin  puedes  sofrir  el  bien 
gne  tienes,  pues  con  todo  eso  non  quieres  fin- 
car é  quieres  buscar  lo  que  non  conoces,  de 
aquí  adelante  vete  con  Dios.»  Este  era  el  len- 
guaje de  don  Juan  Manuel,  autor  de  varias 
obras;  lo  hemos  tomado  de  su  Conde  Lucanor, 
y  en  él  vemos  usada  con  bastante  frecuencia 
la  conjunción  y,  que  después  ha  prevalecido 
en  nuestro  idioma.  Por  !o  demás,  las  formas 
son  regulares,  la  locución,  aunque  antigua  es 
Biiellay  nada  dura;  alguna  que  otra  espresion 
parecería  en  el  dia  un  galicismo,  porque  los 
pronombres  en  acusativo  solían  anteponerse 
al  infinitivo;  pero  ¡a  mayor  parle  de  los  mo- 
dismos son  ya  enteramente  los  mismos  que 
hoy  usamos.  Ño  necesitamos  ir  reproducien- 
do mas  textos,  para  demostrar  lo  culto  de  !a 
lengua  española  en  aquellos  tiempos,  y  aunque 
fon  gusto  copiaríamos  algunos  trozos  de  la 
prosa  de  Ayala,  nos  contentaremos  con  citar 
unas  pocas  frases  ó  espresiones  sueltas,  á  fin 
de  no  prolongar  este'  articulo,  ya  demasiado 
eslenso,  y  solo  con  el  objeto  de  hacer  ver  que 
en  nada  se  diferenciaban  de  lo  que  ahora  de- 
cimos. En  los  escritos  de  esle  aulorjiallamos: 
Castilla  despreciada  de  gentes  estr anas.  Sabi- 
da cosa  es.  Dañosas  son  las  gentes  estraíias. 
Es  menester  el  sosiego  mas  que  el  fervor  e  te- 
ner pagados  á  los  vuestros  mucho  mejor  que  á 
/os  eUraños,  El  saber  del  orne  talcomo  yo,  es 
pobre  para  alcanzar  cosa  cumplida.  Hay  sin 
embargo,  en  Ayala  una  multitud  de  voces  y  de 
giros  tenidos  hoy  por  arcaísmos,  y  que  no  se 
encuentran  con  tanta  frecuencia  en  escritos 
mas  antiguos.  Por  ejemplo,  usa  dicho  autor  la 
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palabra  orne  en  vez  de  hombre  que  ya  era  cor- 
riente en  fecha  muy  anterior.  Esto  Induce  á 
creer  que  existian  varios  dialectos  en  Jucha 
unos  on  otros  y  de  cuya  mútua  refundición 
había  de  resultar  la  hermosa  lengua  que  en  el 
dia  hablamos. 

bespues  de  formado  el  idioma,  después  de 
cultivado,  natural  era  que  los  escritores  trata- 
sen de  hermosearlo  cada  vez  mas  y  de  comu- 
nicarle esa  brillante  elegancia  que  con  la  exa- 
geración llegó  mas  larde  á  convertirse  en  cul- 
teranismo. Et  primero  en  quien  se  advierte  una 
decidida  afición  á  enriquecer  la  lengua  con 
giros  valientes  y  con  palabras  nuevas  es  el  ba- 
chiller Alfonso  de  la  Torre  que  nos  dejó  en  su 
Fisión  deleitable  un  bellísimo  modelo  de  cul- 
tura y  una  muestra  de  las  galas  que  la  lengua 
castellana  desplegaba  á  principios  del  sigloXV, 
salvas  algunas  inversiones  algo  forzadas.  La 
lengua  se  rehacía  y  quería  buscar  en  la  latina 
bellezas  que  imitar;  entrada  en  esc  camino, 
podia  á  la  verdad  adquirir  elegancia  en  las 
formas,  pero  quizá  á  espensas  de  la  precisión, 
de  la  claridad  y  de  la  acertada  espresion  del 
pensamiento.  Traslademos  algunos  trozos  de 
la  Torre,  notables  por  su  corrección  y  por  su 
¡rrmom'u,  y  en  ellos  veremos  impreso  ya  ese 
carácter  de  la  lengua  española  que  enlázalo 
grave,  elevado  y  magesluoso  de  la  idea  con  lo 
agraciado  del  decir. 

(¡Abierta  la  puerta,  el  Entendimiento  entró 
muy  alegre,  é  luego  en  punto  vino  la  Verdad  ú 
la  Razón,  las  cuales  lo  tomaron  do  las  manos  y 
lo  comenzaron  á  traer  por  el  huerto  de  la  De- 
leitaciou.  Venia  la  Verdad  vestida  de  una  mas 
preciosa  vestidura  y  de  mayor  sumpto  que  los 
mortales  estimar  sabrían.  Tanta  era  la  certi- 
dumbre á  credulidad  que  sus  sentencias  te- 
nían, que  era  imposible  negarlas  á  hombre  ra- 
zonable  

«Los  ojos  mas  parecían  estrellas,  y  los  ca- 
bellos oro,  y  las  caras  destas  dos  hermanas 
espejos  que  oíra  materia  corruptible.  El  Enten- 
dimiento lanío  era  gozoso  en  mirarla,  que  no 

volvía  la  cara  á  otra  cosa  ninguna        E  en 

□  q n el  lugar  lio  avia  enfermedad  ni  corrupción, 
ni  muerle,  ni  tristeza,  ni  desfallecimiento  al- 
guno; mas  era  allí  la  vida,  la  salud,  la  alegría, 
la  abundancia  y  el  cumplimiento  de  los  bie- 
nes sin  mengua  é  sin  fallecimiento  é  sin  hu- 
mana miseria. 

«No  era  alli  la  persecución  enemiga  de  las 
envidiosas  y  ponzoñosas  lenguas;  no  la  hostil 
persecución  de  las  opiniones  varias;  no  la  in- 
fernal discordia  é  fraterna  cizaña;  nota  insa- 
ciable avaricia;  no  la  menospreciada  pobreza; 
no  la  vejez  ñaca,  temerosa  é  triste;  no  la  igno- 
rancia é  imbecilidad  de  la  infancia  é  puericia; 
no  la  temeraria  orgullia  de  la  juventud;  no  la 
esperanza  vana;  río  la  tristeza  del  miedo.  Non 
mengua  cosa  que  no  fuese  efahle,  fermosa,  li- 
cita, honesta,  jusla,  provechosa  é  buena,.... 

«Si  no,  yo  vos  pregunto,  ¿á  dó  hay  mas  in- 
temperanza  é  mas  sueltos  los  frenos  de  la  gu- 
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la?  ¿á  dólos  adulterios  no  corregidos  ni  repre-  i 
hendidos?  ¿á  dó  las  ilícitas  ganancias  de  la  si-  i 
monia?  ¿á  dó  los  sacrilegios?  ¿á  dó  las  excomu- 
niones?  ¿á  dó  las  cosas  que  nos  amonestan,  i 
quién  las  Quebranta  sino  ellos?  ¿á  dó  la  poca 
conciencia?  ¿á  dó  el  poco  temor  de  Dios?  Cierto  i 
no  es  en  gente  ninguna  mas  que  en  esta,  ni 
tanto  

«Vi  que  todo  era  opiniones,  todo  persecu-  i 
ciones,  todo  engaños,  todo  malvestades,  todo 
abominaciones  ,  lodo  fé  corrompida  é  iodo 
amor  de  dinero  é  desordenanzas  é  vicios,  é  sin 

razones  innumerables  de  decir  

«A  todo  hombre  serás  igual.  No  menospre- 
ciarás á  ios  menores  con  soberna,  ni  temerás 
á  los  mayores  con  la  rectitud  de  la  vida.,.  A 
todos  sey  benigno;  á  pocos  familiar,  no  a  nin- 
guno doblado.» 

No  terminaríamos  nunca,  si  nos  propusié- 
ramos dar  muestras  de  lo  que  era  lá  lengua 
castellana.  Las  Generaciones  y  semblanzas  de 
Fernán  Pérez  de  Guzman,  los  Claros  varones 
tíe  Fernando  del  Pulgar  y  otras  obras  de  insig- 
nes escritores,  nos  darían  materia  para  formar 
una  serie  de  selectas  y  escogidas  frases,  don- 
de sé  viera  el  vigor  y  la  riqueza  que  el  idioma 
iba  desplegando,  pulido  por  hábiles  plumas. 
Desde  e!  siglo  XII  al  XVI,  recibió  la  vida  de 
que  aun  vive  en  el  día;  lomó  formas  caraele- 
rislicas,  se  vistió  con  adornos,  sobrantes  si  se 
quiere,  pero  no  superfinos,  porque  las  lenguas 
han  de  tener  también  su  ropage,  su  gusto  en 
ataviarse,  su  fisonomía,  su  colorido,  su  golpe 
de  vista.  Solo  pecan  cuando  hay  ridiculez  en 
el  ornato,  cuando  las  ideas  no  se  encuentran 
porque  están  enterradas  bajo  un  monlon.de 
sonoras  palabras  ydesuliles  periodos. 

Llegaba  para  España  una  época  grande,  en 
que  todo  fueron  glorias,  todo  grandezas.  ¿Qué 
no  había  de  haber  entonces  que  no  fuese  aca- 
bado? La  lengua  en  el  siglo  XVI  Kegó  á  su  per- 
fección, al  mismo  tiempo  (pie  Aragón  se  había 
unido  á  Castilla,  al  mismo  tiempo  que  habían 
sido  completamente  dominados  los  moros,  al 
mismo  tiempo  que  se  hablan  descubierlo  las 
Américas,  al  mismo  tiempo  que  había  apareci- 
do la  imprenta  en  el  mundo.  Rápidamente  re- 
correremos algunos  escritos  de  un  siglo  que 
pudiera  ser  el  primero  &e  una  nueva  era,  la 
del  renacimiento,  y  veremos  después  si  en  la 
lengua  pudo  ejercer  algnu  indujo  la  incorpora- 
ción del  reino  aragonés  al  castellano. 

So  podemos  en  este  articulo  encerrarlo  io- 
do, ni  entrarnos  en  el  campo  de  ta  literatura; 
pero  algo  habremos-de  decir  de  nuestro  idioma , 
Entonces  se  despertó  una  afición  estraordinaria 
al  estudio;  el  griego  y  el  lalin  se  cultivaron 
con  particular  esmero,  y  se  comenzó  á  escri- 
bir mejor  en  esta  última  lengua  que  en  los  si- 
glos anteriores,  porque  se  lomaron  como  mo- 
delo los  escritores  profanos  del  siglo  de  oro. 
Pero  no  se  dejaron  llevar  por  entonces  los  es- 
pañoles del  afán  de  escribir  en  lalin,  y  hasta 
en  esto  debíamos  mostrar  el  verdadero  camino 


al  mundo  literario,  Cabíamos  precedido  &  los 
demás  pueblos  en  idioma;  los  habíamos  aven- 
tajado en  literatura;  nos  habíamos  adelanlado 
á  ellos  en  legislación;  también  debíamos  ser 
los  primeros  en  cultivar  las  antiguas  lenguas 
cultas,  mas  nD  para  hacernos  latinos,  sino  pa- 
ra enriquecer  nuestro  propio  lenguaje,  para 
verter  en  él  lo  mejor  de  la  antigüedad,  para  ha- 
cerlo también  lengua  sabia.  El  maestro  Oliva, 
escritor  español  de  vasta  erudición,  tradujo  al- 
gunos escritos  de  la  antigüedad,  y  á  pesar  de 
ser  buen  helenisla  y  buen  latino,  se  dedicó  al 
cultivo  de  la  lengua  española,  escribiendo  con 
snma  naturalidad  y  sencillez,  y  con  sorpren- 
dente corrección.  Hablando  de  la  profesión  del 
labrador,  dice:  «Los  que  labran  los  campos  ao 
son  esclavos  de  los  que  moramos  en  las  ciuda- 
des, sino  nuestros  padres,  pues  que  nos  man- 
tienen; y  no  solamente  á  nosotros,  sino  tam- 
bién á  las  bestias  que  nos  sirven  y  á  ¡as  plan- 
tas que  nos  dan  fruto.  Grande  parte  del  mundo 
tiene  vida  por  los  labradores,  y  gran  galardón 
es  de  su  trabajo  el  fruto  que  de  él  sacan.  Y  no 
pienses  que  son  tales  sus  afanes  cuales  le  pa- 
recen, pues  con  sus  ejercicios  no  sienlen  el 
frío,  y  del  calor  se  recrean  en  las  sombras  de 
los  bosques,  do  tienen  por  camas  los  prados 
lloridos,  y  por  corlinas  las  ramas  de  los  árbo- 
les. Desde  allí  oyen  los  ruiseñores  y  las  oirás 
aves,  y  tañen  las  ilaulas  ó  dicen  sus  cantares, 
sueltos  de  cuidados  y  de  ganas  do  valer,  mas 
atormentadores  de  la  vida  humana  que  frió  ai 
calor  » 

El  obispo  Guevara,  predicador  de  Carlos  Y, 
dió  también  algún  lustre  á  la  lengua  con  sus 
escritos;  pero  fué  de  los  que  comenzaron  á  pe- 
car por  las  formas;  usó  un  lenguaje  que  no  pue- 
de lacharse  de  malo,  sino  todo  lo  conlrurio, 
generalmente  hablando.  HaWa  en  los  escritos 
de  aquel  autor  mucho  ingenio,  mas  por  lo  mis- 
mo mucho  juegolde  palabras,  muchas  antítesis, 
muchas  inversiones  que  no  lia  admitido  la  len- 
gua española.  Si  abrimos  sus  escritos  al  acaso, 
el  estilo  do  Guevara  nos  parecerá  fluido,  regular 
y  bien  llevado;  pero  si  buscamos  de  propósilo 
cuál  era  la  inclinación  dominante  de  aquel 
hombre  y  cuál  su  guslo,  tropezaremos  con  una 
mullitud  de  diseminadas  locuciones  con  las 
cuales  creía  agraciar  su  dicción,  haciendo  apa- 
recer el  chiste  en  medio  de  lo  grave  de  un 
asunto,  y  dando  á  las  frasesformas  que  chocan, 
ó  disponiéndolas  con  palabras  que  forman  con- 
traste unas  con  otras,  hasta  el  punto  de  her- 
manarlas qne  espresau  ideas  elevadas,  con  las 
que  significan  bajos  sentimientos  ó  malas  pasio- 
nes. Véase  este  trozo,  que  no  deja  por  otra  par- 
te de  Tener  su  originalidad  y  su  belleza. 

»Si  suspiramos  por  tener  principes  buenas, 
con  lágrimas  hemos  de  pedir  que  no  nos  [pie- 
pan  en  suerte  jueces  malos.  ¿Quéaprovecharfuo 
ei  caballero  sea  diestro  si  el  caballo  es  desbo- 
cado? ¿Qué  aprovecha  que  el  rey  sea  esforzado, 
.  si  el  capitán  que  isa  de  dar  lu  batalla  es  cobar- 
■  de?  Quicrolpor  eslo  decir,  ¿qué  aprovecha  que  el 
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principe  sea  honesto  si  el  jaez  que  administra 
¡a  justicia  es  disoluto?  ¿Qné  nos  aprovecha  que 
rl  principe  sea  sobrio,  si  el  que  administra  jus: 
licia  es  un  borradlo?  ¿Qué  nos  aprovecha  que 
el  principe  sea  verdadero,  si  el  que  administra 
la  justicia  es  un  menliroso?  ¿Qué  aprovecha 
nao  el  príncipe  sea  dadivoso  y  limosnero  si  el 
que  administra  justicia  es  un  ladrón  cosario? 
¡Qué  aprovecha  que  el  principe  sea  manso  y 
benigno,  si  el  que  administra  justicia  es  "en 
erado  carnicero?  ¿Qué  aprovecha  que  el  principe 
seaeuidadoso  y  virtuoso,  si  el  que  administra 
justicia  es  un  perezoso  y  vicioso....?» 

l'árrafos  hay  en  que  amontona  su  gusto  por 
las  inversiones  y  por  las  antitesis  en  tas  pala- 
bras, por  ejemplo,  este:  «Los  tristes  hados  k> 
permitiendo,  y  nuestros  sañudos  dioses  nos 
desamparando,  fué  luí  nuestra  desdicha,  y  mos- 
[rósei  vosotros  tan  favorable  ventura,  que  los 
supernos  capitanes  de  Roma  lomaron  por  fuer- 
za rte  armas  á  nuestra  tierra  de  Germania;  y  no 
sin  razón  digo,  que  á  la  sazón  estaban  de  nos- 
olros  nuestros  dioses  sañudos;  porque  si  nos- 
olros  tuviéramos  á  nuestros  dioses  aplacados, 
escusado  era  pensar  vosotros  vencernos.» 

El  bachiller  Pedro  de  Rúa,  que  escribió  á 
mediados  del  siglo  XVI,  lo  hizo  con  tal  correc- 
ción, que  bien  pudieran  sus  escritos  pasar  por 
de  estos  tiempos,  bien  que  es  necesario  tener 
présenle  que  fué  profesor  de  gramática,  fie 
aquí  algunas  de  sus  frases,  como  muestra  de 
lo  qne  decimos:  «De  vulgares  y  muy  ciegos  es- 
critores es  querer  ser  sacrosaníosó  intangibles; 
ai  conlrario,  el  prudente  escriptor,  quando  es 
avisado,  oye  con  voluntad,  y  cuando  es  repre- 
hendido, considera  que  le  aprovechó,  y  si  sin 
raaon,  que  le  quiso  aprovechar  el  que  le  avisó 
d  reprehendió.»  En  otro  lugar  se  espresa  asi: 
«Estos  llevan  las  palabras  medidas  por  pala- 
bras; ponen  muy  á  menudo  iguales  que  respon- 
dan a  iguales,  contrarios  á  contrarios,  seme- 
jantes á  semejantes.  Todo  su  artificio  y  mate- 
ria es  matizar  las  palabras,  afectar  las  senten- 
cias, para  recrear  y  mover  á  los  leclores,  y  no 
para  enseñar  la  verdad,  con  un  estilo  mas  apto 
para  pompa  que  para  pelea.  Ponen  toda  su  efi- 
cacia en  el  corriente  y  ruido  de  la  oración;  pero 
como  rio  de  avenida,  todo  es  estruendo  de  pa- 
labras, ó  mas  de  verdad,  como  ríos  pequeños, 
míe  como  llevan  poca  agua,  van  dando  de  pie- 
dra en  piedra,  y  al  que  los  ha  de  pasar  en  no- 
che oscura  y  no  los  tiene  aun  conocidos,  pó- 
nenle  miedd  pensando  que  van  muy  hondos. » 

El  mismo  camino  que  el  anterior  siguieron 
otros  escritores  con  masó  menos  acierto,  tales 
como  Salazar,  Villalobos  y  Venegas.  Entonces 
reinó  generalmente  an  esmero  particular  en 
dar  corrección  á  la  frase,  y  se  escribia  bien. 
El  maestro  Juan  de  Avila  introdujo  en  la  lengua 
muchas  palabras  y  con  singular  acierto,  y  aun- 
que no  fué  de  los  que  mas  aliño  manifestaron 
en  la  dicción,  tuvo  un  gusto  esquisito  para  es- 
coger medios  de  espresarse;  se  dejó  llevar  de 
la  sonoridad  de  las  voces,  y  cuando  no  las  ha- 
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liaba  á  propósito  ó  le  parecían  muy  duras,  lag 
ideaba  nuevas,  tomando  los  elementos  del  la- 
tín, y  acomodándolos  al  español.  En  esto  le 
imitó  también  su  discípulo  fray  Lnis  de  Grana- 
da;" á  ambos  debeel  idioma  mucho  en  cuanto  á 
riqueza  de  espresion;  pero  en  lo  general  fueron 
un  tanto  incorrectos. 

Hubo  en  el  siglo  XVI  una  reacción  estraña 
en  el  idioma;  los  primeros  escritores  de  aquel 
tiempo  se  acercaron  mas  á  nosotros  que  los  que 
vinieron  mas  tarde.  Mas  anticuado  parece  el 
lenguage  de  Cervantes  y  de  Mariana  que  el  de 
Salazar;  nosotros  hemos  vuelto  á  las  formas 
usadas  á  principios  del  siglo  XVI,  con  algunas 
ligeras  escepciones.  Y  es  que  también  nuestros 
mejores  gramáticos  vivieron  en  esa  época  y 
regularizaron  mucho  el  Idioma,  Nuestros  gran- 
des escritores  de  fines  del  siglo  XVI  se  dejaron 
llevar  del  genio  que  les  inspiraba  grandes  ideas 
y  no  se  pararon  mucho  en  los  preceptos  gra- 
maticales. Se  desarrollaba  por  o!ra  parte  cier- 
to gusto  hácia  las  formas  de  la  frase  latina,  y 
este  gusto  se  hallaba  fomentado  por  lo  mucho 
que  se  escribia  y  publicaba  en  latin.  Nuestra 
lengua  se  prestaba  con  suma  facilidad  al  ador- 
no, y  el  escritor  difícilmente  podia  contenerse 
cuando  lo  que  brotaba  de  su  pluma,  te  parecía 
armonioso  y  cuando  le  halagaba  el  oído.  El 
idioma  se  acomodaba  á  mil  giros,  á  mii  tras- 
laciones de  significación,  sin  violencia,  pero 
con  enfado  y  desabrimiento,  cuando  la  discre- 
ción del  hombre  de  letras  se  convertía  en  abu- 
so. Después  de  las  formas  regulares  del  len- 
guaje, después  de  la  precisión,  claridad  y 
sencillez  de  la  espresion,  comenzaron  á  apa- 
recer tan  alrevidas  locuciones  que  de  hincha- 
dos y  ampulosos  hemos  merecido  por  ello  ser 
tachados.  El  genio  desplegaba  su  vuelo  sin  co- 
nocer límites;  la  mageslad  y  la  nooleza  de  la 
lengua  adquirían  con  ello  un  nuevo  prestigio; 
revestíanse  con  un  manto  de  magnificencia  y 
acompañábanse  de  an  séquito  de  galas  tan 
brillante,  que  en  algunos  de  nuestros  escrito- 
res no  se  sabe  lo  que  sorprende  mas,  si  lo  alto 
del  pensamiento  ó  lo  soberbio  de  la  espresion. 
Mientras  esto  no  fuese  abuso,  era  una  belleza; 
pero  encerraba  ya" el  germen  del  gongorísmo 
que  mas  tarde  vino  á  convertir  nuestra  lengua 
en  un  arlequín  ataviado  de  cien  colores. 

Asi  que  los  escritores  prescindieron  de  la 
gramática,  cada  uno  tomó  su  rumbo,  cada  uno 
tuvo  su  especial  y  característico  sello;  pero 
tan  mareado,  que  no  es  difícil  conocer  por  la 
locución  de  un  escrito  de  aquellos  tiempos 
quién  es  su  autor,  cuando  se  trata  de  hombres 
eminentes  ó  señalados.  San  Juan  de  la  Cruz, 
por  ejemplo,  jugó  con  la  lengua  española  hasta 
el  punto  de  dar  valor  espiritual  ó  moral  á  las 
palabras  de  mas  material  significación,  apli- 
cándolas ú  mil  acepciones  antes  de  él  desco- 
nocidas. Muchas  veces  debió  su  gusto  tomar 
errada  senda,  pero  en  ocasiones  lograba  el 
santo  espresar  sus  bellos  pensamientos  de  una 
manera  por  él  mismo  inventada  y  coa  recursos 
T.  xvii.  43 


ESPAÑA 


67S 


ESPAÑA 


676 


qne  no  hubiera  encontrado,  á  no  tener  él  osa- 
día para  crearlos.  Véanse  sino  éstas  espresio- 
nes tomadas  entre  otras:  Virtudes  florecidas 
en  amor  de  Dios.  Alma  que  se  viste  de  Dios, 
Esconderse  una  alma  en  si.  Alma  arrimada  al 
sentido  corporal.  Alma  bañada  en  gloria.  Tie- 
nen las  fuerzas  del  alma  hambre  de  Dios.  El 
amor  perfecto  de  Dios  es  fuego  que  arde  en  el 
alma  suavemente,  endiosándola  a  medida  de 
la  fuerza.  El  enamorado  de  Dios  sé  siente  col- 
gado en  el  aire,  sin  tener  en  que  respirar.  Los 
bienes  y  tesoros  del  cielo  se  escalan  con  la 
contemplación.  Aquella  noche  encubridora  de 
las  esperanzas  de  la  luz  del  dia.  Vibramienlos 
gloriosos  de  la  llama  del  divino  amor. 

En  San  Juan  de  la  Cruz  habia  inspiración  y 
genio;  pero  en  sus  escritos  fué  muy  incorrec- 
to. Antes  que  él  floreció  nuestro  célebre  his- 
toriador Mendoza,  cuyo  lenguaje  se  apartó  del 
de  sus  contemporáneos  por  lo  rápido,  por  lo 
enérgico;  pero  también  por  un  desaliño  es- 
traordinario.  Era  muy  aficionado  a  periodos 
cortados  y  á  violentas  elipsis;  sus  pinturas 
sorprenden,  porque  da  pinceladas  fuertes;  pe- 
ro no  se  busque  en  Mendoza  gramática;  no  se 
le  puede  estudiar  bajo  el  punió  de  vista  len- 
-güistieo,  porque  todo  lo  descuida;  salla  por 
encima  de  las  preposiciones,  por  encima  de 
las  conjunciones,  por  encima  de  los  verbos;  lo 
suprime  todo;  habla  á  veces  por  medio  de  sim- 
ples toques;  sus  periodos  se  componen  de  pa- 
labras sin  enlace,  y  de  enemigo  de  lo  supér- 
fluo,  vino  á  parar  en  avaro  de  lo  necesario. 
Yéase  su  estilo  que  trasladamos  por  lo  singu- 
lar nada  mas  y  no  como  modelo,  porque  no 
formó  escuela:  «La  gente  que  dise  pocos  á 
pocos  junta,  representada  en  forma  de  ejérci- 
tos; necesitada  España  á  mover  sus  fuerzas 
para  atajar  el  fuego;  el  rey  salir  de  su  reposo 
y  acercarse  á  ella;  encomendar  la  empresa  á 
don  Juan  de  Austria  su  hermano,  hijo  del  em- 
perador don  Carlos,  á  quien  la  obligación  de 
las  victorias  del  padre  moviese  á  dar  la  cuenta 
de  si  que  nos  muestra  el  suceso.  En  fin  pelear- 
se cada  dia  con  enemigos;  frió,  calor,  hambre; 
falta  de  municiones  y  de  aparejos  en  todas 
partes;  daños  nuevos,  muertes  á  la  continua: 
hasta  que  vimos  álos  enemigos,  nación  beli- 
cosa, entera,  armada  y  confiada  en  el  sitio  en 
el  favor  de  los  bárbaros  y  turcos,  vencida,  ren- 
dida, sacada  de  su  tierra,  y  desposeída  de  sus 
casas  y  bienes;  presos  y  alados  hombres  y 
mügeres;  niños  cautivos  vendidos  en  almone- 
da óllevados  á  habitar  á  tierras  lejos  de  la  su- 
ya: cautiverio  y  trasmigración  no  menor  que 
las  que  de  otras  gentes  se  leen  por  las  his- 
torias.» 

Fray  Luis  de  Granada  fué  de  la  escuela  del 
maeslro  Avila,  como  ya  lo  hemos  dicho.  «Y 
asi  andarán  atónitos  y  espantados;  las  caras 
amarillas  y  desfiguradas,  antes  déla  muerte, 
muertos,  y  antes  de!  juicio  sentenciados,  mi- 
diendo los  peligros  con  sus  propios  temores,  y 
tan  ocupados  cada  uno  con  el  suyo,  qne  no  se 


acordará  del  ageno  aimqne  sea  padre  o  Uho 
Nadie  habrá  para  nadie;  porque  nadie  bastará 
para  si  soto.»  Con  eslos  rasgos,  y  con  esta  pu- 
reza de  dicción  se  espresaba  Granada,  al  lia- 
blar  del  juicio  final.  Aunque  desaliñado,  nofu6 
de  los  muy  incorrectos,  y  en  cambio  fué  de  los 
mas  castizos,  y  de  los  que  mejor  españolizaron 
espresiones  latinas  ó  palabras  nuevas.  Sabido 
es  que  literariamente  considerado  es  tenido  por 
gran  escritor. 

Mucho  se  ha  hablado  de  Sania  Teresa  de 
Jesús,  nuestra  insigne  escritora  mísllca:  mu- 
cho se  ha  disputado  sobre  sus  obras,  considera, 
das  por  los  unos  como  un  dechado  de  elocución- 
por  losolros  como  inspiradaspor  Dios;  porestos 
como  incorrectas;  por  aquellos  como  fallas  de 
método,  y  por  todos  como  baslanlespara  seña- 
lar no  soio  á  una  muger  sino  á  un  hombre  un 
lugar  distinguido  en  la  república  de  las  letras. 
Nosotros  no  podemos  mirarlas  mas  que  por  el 
lado  referente  á  nueslro  asunto,  y  bajo  esle 
punto  de  vista,  sabido  es  que  Sania  Teresa  cas- 
ligó  muy  poco  su  lenguaje,  ó  mas  bien  quo  es- 
cribió llanamente  y  sin  pretensión  ninguna,  lo 
cual  da  mas  realce  al  mérito  literario  que  des- 
cubrió. En  algunos  pasagesde  SaníaTeresuliav 
difusión;  en  otros  hay  uua  concisión  digna  de 
ser  indiada;  la  imaginación  de  muger  se  reve- 
la con  frecuencia,  pjro  por  eso  mismo  inte- 
resa mas;  el  mejor  elogio  que  de  la  célebre 
carmelita  puede  hacerse,  es  decir  que  sus  es- 
critos se  leen  con  gusto  y  con  afición.  Campea 
en  ellos  la  dulzura  y  ese  espirite  de  espresion 
que  en  nuestros  dias  han  llamado  unción  bíbli- 
ca; pero  estas  dotes  literarias  no  salvan  á  k 
santa  de  los  descuidos  que  en  lenguaje  come- 
tió; lo  mas  que  puede  hacerse  es  perdonárselos 
con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  no  chocan 
mucho  por  hallarse  en  medio  de  flores,  como 
alguno  que  otro  abrojo  en  medio  de  un  vergel. 
El  eslilo  do  Santa  Teresa  es  alraclivo  é  intere- 
sante, y  bien  pudodecirFray  Luis  de  León  que 
fué  inspirado.  Lo  cierto  es  que  habia  momeólos 
en  que  no  porlia  la  sania  escribir;  necesitaba, 
como  ella  misma  decía,  que  el  Señor  le  diera 
el  espirite.  "Cuando  el  Señor  da  espíritu,  pú- 
nese con  facilidad  y  mejor:  parece  como  quien 
tiene  un  dechado  delante  que  eslá  sacandode 
aquella  lahor,  mas  si  elespírilu  falla,  no  hay 
mas  concertar  esle  lenguaje,  que  si  fuese  alga- 
rabía.» Si  se  aliende  á  lo  mucho  que  trabajó 
Teresa  de  Jesús  en  sus  fundaciones,  y  fi  lo  que 
escribió,  debió  hacerlo  con  suma  facilidad  y 
sin  pararse,  y  aun,  según  ella  dice,  deseaba  te- 
ner muchas  manos  para  escribir,  con  lo  cual 
no  es, estrado,  que  la  frase  no  saliera  desn  pía- 
malimada  y  pulida. 

A  pesar  de  todo  cuanío  se  ha  dicho  en  loor 
de  Fray  Luis  de  León,  no  fué  tan  buen  prosista 
como  poeta;  pero  á  pesar  ríe  esto  también, 
pueden  sus  escritos  servir  de  modelo,  porque 
aficionado  como  era  á  la  cadencia  poéllca, 
fnélo  por  lo  mismo  á  la  armonía  de  Ja  pros>> 
Escribía  con  estudio,  y  ya  no  podia  haber  mu- 
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coa  incorrección  en  sn  lenguaje;  pero  se  re- 
sentía algo  de  vetustez  y  desenterró  algunas 
locuciones  viejas.  Por  lo  demás,  fué  uno  de  los 
escritores  que  en  el  siglo  XVI  mantuvieron  la 
regularidad  en  e!  método  y  la  buena  disposi- 
ción de  los  períodos.  Verdad  es  que  en  algunos 
parages  interrumpe  la  dicción  cotí  proposicio- 
nes incidentales  quedan  alguna  dureza  alien- 
guaje;  pero  no  fué  esto  general  en  León;  todo 
lo  contrario,  era  por  sistema  metodista  y  ami- 
go del  número  y  de  la  cadencia.  Sus  obras  son 
muy  conocidas,  y  escusado  es  que  entresaque- 
mos deellas  algunos  trozos;  por  cualquier  par- 
le que  se  abran  encontraremos  una  locución 
bien  trabajada,  y  la  lengua  española  ya  pulida 
y  lijada.  En  sentir  de  algunos,  Fray  Luis  de 
León  fué  quien  formó  el  lenguaje. 

Después  délos  escritores  que  liemos  cita- 
do, vinieron  otros  muchos,  entre  los  cuales  hu- 
Ijo  algunos  que  no  se  pagaron  de  falsos  re- 
lumbrones, y  fueron  mas  lógicos  que  sus  con- 
temporáneos; ñero  ¿á  qué  detenernos  mas  en 
ua  eximen  prolijo  que  nos  llevaría  muy  lejos? 
En  el  siglo  XVI,  ya  no  había  mas  mejoras  que 
hacer  ene!  idioma.  Si  en  algunos  escritores  se 
desvió  de  su  natural  índole  por  recargarse  con 
sobra  de  galas,  no  fué  aquello  masque  una 
reacción  pasagera  que  nos  llevó,  es  verdad,  mas 
tarde  á  la  escuela  de  Gúngora  y  de  Gracian; 
pero  que  no  podía  menos  de  morir.  La  lengua 
española  debia  recobrar  su  primitivo  carácter  y 
su  antigua  originalidad,  después  de  haberse 
enriquecido  no  solo  en  caudal  de  voces,  sino 
en  abundancia  y  variedad  de  giros. 

De  la  marcha  que  continuó  siguiendo,  al- 
go liemos  dicho  en  el  articulo  castellano  (idio- 
ma], lo  cual  nos  escusa  de  repetirlo  aqui,  sobre 
todo  cuando  la  cuestión  pasa  de  filológica  á  ser 
literaria.  Parémonos  ahora  en  algunas  otras 
consideraciones. 

¿Se  elaboró  el  lenguaje  español  solo  en 
Castilla,  ó  siguió  su  formación  los  mismos  pa- 
sos en  otros  reinos  que  en  este?  Ya  hemos  dado 
á  enlender  que  después  de  la  invasión  agare- 
na,  la  lengua  vulgar  se  refugió  con  los  defen- 
sores de  la  independencia  á  las  montañas;  allí 
no  debió  de  haber  mas  que  una  misma  habla, 
porque  largos  años  hacia  que  la  Península 
constituía  un  solo  cuerpo  de  nación;  pero  luego 
que  los  moros  fueron  perdiendo  terreno,  luego 
que  por  varios  puntos  aparecieron  diferentes 
focos  de  resistencia  por  parte  de  los  españoles, 
comenzaron  á  formarse  reinos  independientes 
linos  de  oíros.  La  lengua  entonces  pasó  de  una 
i  ser  múltiple,  y  comenzaron  a  nacer  dialectos 
muy  semejantes  entre  sí,  que  con  el  tiempo 
llegaron  á  ser  idiomas.  Los  unos,  como  el  ga- 
llego, que  sirvió  de  tipo  al  portugués,  tuvieron 
un  desarrollo  propio;  los  otros  se  pusieron  eu 
contacto  con  el  lemosin  y  constituyeron  con 
el  tiempo  dialectos  de  éste,  cual  sucede  con  el 
catalán,  valenciano  y  mallorquiu;  mas  puesto 
qué  caminaron  en  direcciones  divergentes,  pa- 
rémonos tan  solo  en,  apellas  comarcas  que  si- 


guieron en  la  lengua  casi  el  mismo  rumbo  f 
con  iguales  tendencias  que  en  Castilla. 

La  época  de  la  reunión  de  ambos  reinos 
Castilla  y  Aragón,  coincidió  precisamente  cuan- 
do Íbamos  á  entrar  en  el  mejor  siglo  de  nuestra 
literatura.  Volvió  la  España  á  ser  todo  un  pue- 
blo, y  la  lengua  á  uniformarse.  Ya  hemos  ad- 
vertido que  en  los  escritores  habia  diferencias, 
aun  respecto  al  uso  de  algunas  palabras,  dife- 
rencias dimanadas  indudablemente  en  los  unos 
de  su  espíritu  de  provincialismo,  en  los  oiros 
de  la  escuela  que  seguían,  porque  habia  ya  gra- 
máticos y  retóricos  y  habia  escuelas.  Apegados 
los  unos  á  la  etimología,  alteraban  el  lenguaje 
vulgar,  acomodándolo  al  gusto  del  latin,  celosos 
los  otros  por  la  lengua  que  en  el  seno  de  sus 
familias  habían  aprendido,  lafomenlaban  y  pa- 
lian, y  no  sin  acierto.  Debían  existir,  pues,  al- 
gunas diferencias  entre  unos  y  otros  escritores 
y  entre  el  español  de  unas  y  otras  provincias; 
los  territorios  á  que  se  fué  estendiendo  ia  do- 
minación castellana,  fueron  recibiendo  el  ro- 
mance que  se  les  traía,  y  dando  algunas  voces 
y  algunos  giros  árabes  á  que  se  habían  acos- 
tumbrado; hubo  en  cierta  manera  una  pequeña 
parle  de  refundición  mutua,  mas  como  la  ela- 
boración era  progresiva,  las  diferencias  que 
pudieron  resultar  solo  consistieron  en  algún* 
queolra  palabra  y  algún  giro  especial.  En  An- 
dalucía misma,  que  era  donde  mas  se  habia 
dejado  senlir  la  intluencia  árabe,  se  propagó 
la  lengua  castellana,  no  sin  tomar  en  sus  prin- 
cipios algún  viso  árabe,  pero  sin  perder  su 
construcción,  ni  su  índole;  porque  esa  multi- 
tud de  palabras  estrañas  al  castellano  que  los 
andaluces  derraman  con  tanta  gracia  en  su 
habla  familiar,  no  pertenecen  á  la  lengua, 
sino  que  constituyen  un  dialecto  especial,  un 
caló  á  que  las  costumbres  del  país  han  dado  fo- 
mento, pero  sin  alterar  por  eso  el  uso  del  cas- 
tellano ftierade  la  vida  doméstica  y  del  circulo 
de  zambras  y  espansion  á  que  tan  aficionados 
se  muestran  los  andaluces.  So  sucede  por  ejem- 
plo lo  que  en  Cataluña,  donde  la  lengua  cata- 
lana es  realmente  vulgar  en  varias  comarcas 
que  no  entienden  el  español,  como  no  enten- 
dían el  latin  la  mayor  parte  de  nuestros  anti- 
guos pueblos  durante  un  largo  periodo  de  la 
dominación  romana. 

Pero  á  otros  puntos  de  España  no  fué  la 
lengua  llevada,  siuo  que  se  creó  alli  mismo. 
Junto  al  reino  de  Castilla  brillaba  el  de  Aragón, 
y  ambos  se  miraban  liasla  con  celos,  porque 
ambos  eran  poderosos.  La  lengua,  pues,  no  po- 
día imponérsela  Castilla  á  Aragón;  pero  lo  que 
á  la  política  no  era  fácil  hacer,  á  las  circuns- 
tancias y  á  la  misma  clase  de  elementos  pudo 
deberse.  La  misma  lengua  se  estaba  formando 
entre  los  castellanos  que  entre  los  aragoneses, 
pero  con  alguna  diferencia  que  apuntaremos, 
porque  era  indispensable  que  las  hubiese  entre 
el  habla  dedos  países  independientes. 

Gran  parte  de  la  corona  de  Aragón  se  com» 
ponia  de  pueblos  que  habían  obedecido  á  la 
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influencia  lemosina  y  en  los  cuales  se  había 
esla  arraigado  de  lal  manera  que  aun  subsiste 
hoy;  no  nos  ocuparemos  de  ellos,  sino  de  lo 
parle  de  la  corona  especialmente  conocida  con 
el  nombre  de  Aragón. 

Aragón  habia  sido  uno  de  los  territorios 
donde  mas  se  habían  arraigado  los  romanos,  y 
donde-el  latin  puro  y  después  corrompido  se 
había  hablado  con  mas  generalidad.  Zaragoza, 
colonia  romana  celebérrima,  centro  dé  cultura 
y  dé  ilustración,  no  pudo  menos  de  ejercer  so- 
bre el  pais  su  dominio  hasta  en  el  lenguaje;  el 
idioma  vulgar  que  se  elaboraba  alti,  debía 
acercarse  mas  al  latín  que  ningún  otro,  y  esla 
tendencia  de  la  lengua  aragonesa  fué  no  solo 
ai  principio,  sino  en  todos  tiempos  favorecida 
por  las  circunstancias.  Estuvo  en  menor  con- 
tacto con  el  árabe  que  la  de  Castilla,  y  como 
al  comenzarse  la  guerra  contra  los  moros,  no 
habia  en  las  montañas  de  Aragón  godos  de  la 
casa  real  ni  de  la  corte,  las  voces  godas  pala- 
tinas llegaron  á  desconocerse.  Preciso  es,  sin 
embargo,  reeordar  que  el  punto  de  partida  pa- 
ra el  desarrollo  déla  lengua  vulgar  fué  igual 
en  Castilla  y  en  Aragón,  pueslo  que  unas  mis- 
mas hasta  entonces  habían  sido  las  circunstan- 
cias en  casi  toda  España,  y  unos  mismos  los 
elementos. 

Tuvieron  los  aragoneses  leyes  mas  libres 
que  los  castellanos,  y  la  elección  desús  reyes 
fué  mas  democrática,  porque  todos  los  que  se 
reunieron  en  las  montañas  para  combatir  fue- 
ron particulares  godos  ó  españoles  y  no  hom- 
bres de  sangre  real  con  pretensiones  áun  tro- 
no. Mas  bien  que  reyes  hubo  al  principio  ge- 
fes  de  ejército. 

Aragón,  aunque  estuvo  después  unido  por 
la  corona  á  Cataluña,  donde  se  hablaba  la  len- 
gua lemosina,  estuvo  separado  por  las  cosiuin- 
hres  y  por  leyes  especiales.  Los  catalanes  te- 
dian su  código  y  los  aragoneses  otro  civil  y 
penal.  Habia  para  Aragón  cortes  especiales 
donde  se  hacian  leyes  por  aragoneses. 

Todas  estas  circunstancias  debieron  cou- 
tribuir  á  que  la  lengua  marchase  (ambien  con 
independencia  hasla  la  época  de  don  Alonso  el 
Batallador,  desde  la  cual  hubo  entre  Castilla  y 
Aragón  mutuas  y  continuas  relaciones.  Los 
documentos  públicos  de  las  épocas  de  don  Ra- 
miro el  Monge  y  del  mencionado  don  Alonso 
basta  el  siglo  Xll,  están  esieudidos  en  un  la- 
lin  enteramente  igual  al  de  los  instrumentos 
castellanos,  é  inmediatamente  después  del  rey 
Batallador  aparecen  ya  escritos  privados  en 
lenguaje  vulgar  con  alguna  inclinación,  pero 
poca  y  ceñida  á  palabras  y  algún  modismo  que 
otro,  hácia  el  lemosin,  lo  cual  no  podia  menos 
de  suceder  por  el  próximo  contacto  de  ambas 
lenguas,  catalana  y  aragonesa.  Hay  que  notar, 
sin  embargo,  que  en  la  parte  de  Aragón  mas 
apartada  de  Castilla  y  mas  inmediata  ala  mon- 
taña y  en  la  montaña  misma,  esto  es,  en  todo 
el  territorio  comprendido  en  la  moderna  pro- 
vincia de  Huesca,  se  estaba  formando  un  (lia-' 


tecto  con  algunas  diferencias  de  construcción 
dialecto  que  aun  se  conserva  en  el  dia  con  e¡ 
nombre  de  Somonlano.  Los  artículos,  por 
ejemplo  sonó,  os;  asiesqne  enaquella  comar- 
ca se  dice  amonte,  osmontes,  por«l  monte,  tos 
montes.  En  algunos  tiempos  del  verbo serladjfe- 
rencia  es  notabilísima;  hieres,  él  es,  se  espre- 
sa de  este  otro  modo  tú  yes,  el  ye.  El  plural  de 
los  pretéritos  tiene  una  construcción  muy  ca, 
racíeristica,  diciéndose  vinion,  tubon,  [uen, 
en  lugar  de  vinieron,  tuvieron,  fueron.  Tam- 
bién hay  algún  cambio  en  los  pronombres,  co- 
mo á  yo  por  á  mi, 

Las  terminaciones  en  ia  de  los  prelérllos 
imperfectos  se  hacen  en  eba  ó  iba,  eomosuM. 
ba,  teneba,  por  subía,  tenia. 

El  verbo  deber  se  halla  sustituido  por  el 
verbo  gosar,  y  asi  se  dice  gom  tener,  por  tle- 
be  tener.  El  verbo  querer  se  conjuga  quisa, 
quier,  guie,  por  quiero,  quieres,  quiere.  Bel 
significa  uno  ó  alguno,  como  bel  tunante,  al- 
gún tunante. 

Pero  fuera  de  estas  y  algunas  oirás  peque- 
ñas diferencias  de  construcción,  la  lengua  so- 
moulana  es  en  lo  restante  análoga  ála  españo- 
la, y  en  las  demás  provincias  de  Aragón  no  so 
encuentran  ya  mas  que  algunas  diferencias  di! 
voces  pero  no  de  sintaxis. 

No  es  cierto,  pues,  que  los  castellanos  en- 
señaron la  lengua  á  ios  aragoneses;  eslos  lo- 
man su  romance  sumamente  parecido  al  de 
Castilla,  puesto  que  don  Juan  I  decía  en  ñió 
escribiendo  á  los  jurados  de  Zaragoza:  Ornes 
¿menos,  bien  creemos  que  habedes  sápido  co- 
mo, en  el  principado  de  Cataluña  no  ftaj 
aquella  abundancia  de  pan  que  seria  me- 
nester. 

Cuando  los  reyes  Católicos  hicieron  déla 
España  una  nación  sola,  hallábase  el  Aragón 
en  un 'estado  de  esplendor  envidiable  en  Cuan- 
to á  cultura.  La  naturaleza  de  sus  leyes,  las 
córíes,  lo  especial  de  los  tribunales,  un  co- 
mercio estenso,  todo  contribuía  al  fomento  de 
las  arles  y  de  la  ilustración  que  entonces  era 
mayor  que  en  Castilla  ocupada  todavía  con  las 
guerras  morunas.  La  lengua  española  deMó 
ganar  mucho  con  la  unión  de  los  dos  reinos, 
puesto  que  siendo  los  lenguajes  iguales  en  el 
fondo,  pudieron  amalgamarse  sin  violencia  y 
cambiarse  recíprocamente  aquellas  palabras  y 
aquellos  términos  que  en  un  reino  sobraban 
al  paso  que  fallaban  en  el  otro.  Los  aragoneses 
añadieron  al  rico  caudal  de  su  propia  lengua 
la  riqueza  de  la  de  Castilla,  y  los  castellanos 
lomaron  del  lenguaje  de  Aragón  muchas  voces 
nacidas  en  este  último  pais,  coincidiendo  es- 
to precisamente,  cuando  el  idiom,a  español  ya 
formado  se  estaba  consolidando  y  puliendo, 
Pero  ora  sea  por  orgullo  castellano,  ora  por 
una  prevención  mal  entendida  hácia  lo  que 
se  llama  comunmente  provincialismo,  no  sa- 
có Castilla  lodo  el  partido  que  era  posible  de 
la  lengua  que  se  hablaba  en  Aragón,  lian  que- 
dado, pues,  entre  ambos  idiomas  algunas  di- 
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/erencias,  no  en  la  sintaxis,  no  en  la  construc- 
ción, no  en  la  Índole,  no  en  el  fondo,  sino  en 
las  palabras,  pero  de  tal  manera  que  el  caudal 
aragonés  es  hoy  mas  abundante  que  el  caste- 
llano, porque  ademas  de  lomar  todo  lo  de  esta 
lengua,  lia  conservado  la  mayor  parte  de  las 
voces  que  los  de  Castilla  desdeñaron. 

De  propósito  hemos  venido  á  parar  en  esto 
para  demostrar  (pie  no  siempre  es  de  despre- 
ciar el  provincialismo,  especialmente  cuando 
no  seirata  de  unas  pocas  voces  supérlfuas,  si- 
no de  un  cúmulo  de  términos  derivados  de 
braas  fuentes,  usados  en  escritos  literarios 
y  altamente  signiíicativos.  ¿Qué  es  lo  que  lla- 
maremos provincial:  el  uso  de  voces  propias  y 
únicas  táj  vez  para  espresar  una  idea,  ó  el  em- 
peño de  hablar  con  circunloquios,  con  tal  de 
no  asar  una  palabra  que  no  haya  nacido  en 
Castilla? 

Las  voces  provinciales  de  Aragón  son  cas- 
tas en  cuanto  á  su  derivación  y  etimología; 
no  están  reducidas  á  cuatro  ó  cinco  términos 
groseros  usados  por  el  vulgo,  sino  que  cons- 
liluyen  un  largo  vocabulario  que  sentimos  no 
poder  colocar  aquí.  Están  generalmente  loma- 
rlas del  latín,  del  griego  y  del  árabe,  habien- 
do algunas  comunicadas  ya  y  modificadas  par 
ellcmosin.  La  mayor  parte,  pues,  de  tos  tér- 
minos aragoneses  tienen  su  origen  en  lenguas 
(¡lillas  y  no  pueden  bajo  este  concepto  despre- 
ciarse. Casi  siempre  espresan  ideas  para  que 
no  tiene  voces  propias  el  castellano,  de  tal 
suerte  que  así  como  el  Aragón  vino  á  dar  uni- 
dad (i  la  nación  española,  bien  pudiera  su 
lenguaje  haber  servido  de  complemento  al  de 
Castilla,  puesto  que  se  podría  dar  nombres  á 
una  multitud  de  cosas  que  solo  se  dan  á  en- 
tender en  la  lengua  comnn  por  medio  de  gi- 
ros, por  la  reunión  de  dos  verbos,  ó  de  dos 
sustantivos  y  un  adjetivo  y  muchas  veces  de 
itn  adjetivo  y  un  adverbio. 

Cuando  en  la  lengua  castellana  no  hay  una 
palabra  para  espresar  una  idea  y  los  aragone- 
ses la,  tienen,  la  usan  muy  á  tiempo.  Pero  los 
castellanos  cuando  dentro  de  su  lengua  no  en- 
cuentran un  término  para  la  misma  cosa,  en 
vez  do  lomarlo  por  muy  bueno  que  sea,  de  las 
provincias,  prefieren  esplicarse  por  rodeos  ó 
mendigar  voces  de  idiomas  mas  pobres,  cuan- 
do en  España  mismo  las  tienen  amano.  Cite- 
líos  algunas  voces  aragonesas,  de  las  mas  pro- 
pias, y  juzgue  cualquierasi  desdicen  de  la  leu- 
gon  española. 

Acantalear,  caer  granizo  grueso.  Acapi- 
zarse, asirse  de  los  pelos,  de  las  greñas.  Ador, 
tumo  en  el  riego.  Adula ,  halo  de  ganado 
mayor  de  todo  un  pueblo,  reunido  para  pacer; 
también  se  llama  asi  el  terreno  que  no  tiene 
negp  destinado.  Aguacibera,  tierra  sembrada 
en  seco  y  regada  después.  Agüera,  acequia 
para  dirigir  el  agua  pluvial  d  íes  campos.  Al- 
wwlla,  chimenea  francesa  para  calentarse. 
Amprar,  tomar  prestado.  Andalocio,  lluvia  de 
poca  duración.  Haga,  cuerda  para  atar  cargas. 


Boira,  niebla  muy  espesa.  Buirador,  el  que 
trabaja  en  iatonó  cobre.  Cañero,  salbado  grue- 
so. Correnliar,  ecbaragua  en  los  campos  pa- 
ra beneficiarlos.  Coso,  calle  muy  ancha  y  prin- 
cipal. Coserá,  arroyo  para,  regar  un  campo. 
Cuaderna,  pieza  de  dos  cuartos.  Escalibar, 
sacar  el  rescoldo.  Guaja,  pie  de  trigo  con  mas 
de  una  espiga.  Mayenco,  de  hielo  de  la  nieve 
en  la  primavera.  Miajero ,  puchero  pequeño. 
Pajuz,  paja  desechada  de  los  pesebres.  Presa, 
puchero  de  enfermo.  Presero,  puchero  de  dos 
tazas  de  caldo,  fíebecar,  inclinarse  un  árbol  ó 
sus  ramas  por  el  peso  del  fruto.  Riada,  aveni- 
da de  rio.  Trenzadera,  cinta  de  hilo.  Zahorra, 
piedra  pequeña  sin  labrar. 

Para  las  palabras  que  hemos  citado  no  hay 
equivalencia  en  castellano,  y  triste  cosa  es  que 
los  franceses  nos  acusen  de  no  tener  un  verbo 
como  el  suyo  ¿mprunter  que  significa  tomar 
o  pedir  prestado,  cuando  pudiéramos  poseerlo, 
si  con  tan  malos  ojos  no  se  mirara  lo  que  pro- 
cede de  provincias.  Las  palabras  á  veces  sue- 
nan mal  porque  ó  no  hay  costumbre  de  oírlas,  ó 
porque  el  vulgo  las  usa  en  mal  sentido;  pero  al 
escritor  toca  darles  buen  lugar  y  entresacarlas 
cuando  es  preciso  de  todas  partes  antes  que 
del  estrangero,  para  enriquecer  la  lengua.  No 
reconocemos  derecho  para  contener  la  crea- 
ción ó  introducción  de  palabras,  cuando  hay 
acierto  y  gusto  en  escogerlas  y  cuando  se  aco- 
modan bien  al  carácter  de  un  idioma;  las  len- 
guas no  se  han  formado  ni  completado  de  otra 
manera,  y  á  pesar  de  todos  las  preceptistas, 
diariamente  tenemos  que  importar  voces  es- 
trañas  que  llegan  á  tomar  carta  de  naturaleza; 
lo  que  sí  condenamos  es  el  abuso,  es  el  afán 
de  sustituir  á  términus  castizos  y  propios  otros 
superfinos  y  malsonantes  que  afean  la  lengua 
baciéndola  perder  su  originalidad. 

Hemos  visto,  pues,  que  en  la  época  de  la 
reunión  de  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  ha- 
bía en  arabos  tendencias  á  la  actual  lengua  es- 
pañola, y  aunque  durante  algún  tiempo  se  re- 
sintió el  habla  aragonesa  de  su  contacto  con  la 
lernosina,  muy  pronto  se  repuso  y  desecbó  el 
elemento  estraño,  procedente  de  la  Provenza 
para  conspirar  no  solo  en  la  política,  sino  en 
el  lenguajeá  un  mismo  fin  con  Castilla,  á  com- 
poner un  día  un  mismo  pueblo  y  una  misma 
nación,        .  ) 

Prescindiendo  ahora  de  las  cuestiones  lite- 
rarias á  que  puede  dar  lugar  las  circunstancias 
en  que  se  encontró  la  lengua  española  durante 
el  reinado  del  mal  gusto,  durante  ese  periodo 
en  que  las  sutilezas  lo  dominaron  todo,  en  que 
era  mas  sabio  el  mas  enigmático  en  sus  es- 
critos, en  que  era  mejor  orador  el  que  subia 
al  pulpito  para  predicar  un  sermón  al  Mácnimo 
mínimo  en  el  mínimo  Máximo,  examine- 
mos la  lengua  tal  como  hoy  dia  la  poseemos 
después  de  restaurada  por  los  buenos  escrito- 
res de  fines  del  siglo  pasado  y  principios  de 
esle. 
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Durante  todas  las  vicisitudes  que  ellengua- 
jeha  sufrido  entre  nosotros,  se  ha  ido  la  lengua 
embelleciendo,  ¿Ha  perdido  ó  ha  ganado?  ¿Há- 
llase en  decadencia  ó  marcha  á  mayor  perfec- 
ción? Largo  espacio  necesitaríamos  para  dilu- 
cidar estas  cuestiones,  y  un  ancho  campo  de 
investigaciones  se  ofrecería  á  nosotros,  si  nos 
propaslésemos  detallar  con  precisión  todas  las 
circunstancias,  todos  los  hechos  que  nos  con- 
dujesen al  término  de  nuestro  trabajo.  Pero  ya 
rio  nos  es  posible  ensanchar  mas  los  limites  de 
este  articulo  sobre  una  materia  que  siempre 
nos  daría  lugar  para  hablar,  si  escribiésemos 
una  obra  especial.  Porolra  parte,  de  lo  que  has- 
ta ahora  hemos  dicho,  bien  puede  colegirse 
cuál  ba  de  ser  nuestro  íiual  pensamiento.  La 
lengua  desde  el  siglo  XVI  hasta,  el  dia,  no  ha 
cambiado  en  sus  formas  esenciales,  pero  el 
estilo  se  ha  becho  mas  regular,  mas  circons- 
pecto,  mas  filosófico.  En  el  lenguaje  de  unes- 
tros  padres,  habia  mas  imágenes,  mas  ideali- 
dad, en  el  nuestro  hay  mas  raciocinio;  en  aquel 
dominaba  la  poesía,  en  éste  la  lógica.  AHi,  e! 
genio  rompía  el  yugo  de  las  reglas,  aquí  las 
reglas  tienen  al  genio  encadenado.  Allí  no  ha- 
bía gramática,  aquí  es  todo  gramática;  alli  se 
trataba  de  entusiasmar,  de  conmover,  aquí  de 
convencer.  Alii  nacían  las  flores  esponiánea- 
mentecoo  toda  su  pompa  y  belleza  naturales  y 
en  medio  de  las  agrestes,  pero  risueñas  ypin- 
lorescasirregularidades  de  un  paisage.  Aqui  si 
nace  alguna  flor,  parece  exótica  y  como  criada 
en  invernadero  ó  en  un  artístico  vergel.  Alli  la 
naturaleza,  aqui  el  arte.  Alli  la  imaginación, 
aqui  la  ciencia  con  su  regularidad,  con  su  cál- 
culo, con  su  fría  razón.  ,. 

No  viene  boy  la  lengua  á  ostentar  en  el  es- 
tilo aquel  esplendoroso  lujo  conque  engalana- 
ba los  pensamientos,  aquella  riqueza  de  cali- 
ficaciones con  que  realzaba  las  ideas,  aquella 
muchedumbre  de  sinónimos  que  empujándose 
nnosá  otros,  presentaban  un  concepto  al  en- 
tendimiento bajo  mil  formas.  Nos  hemos  hecho 
mas  severos  y  mas  precisos.  Nuestra  lengua  es 
ya  la  lengua  de  un  pueblo  viejo  y  sesudo,  cur- 
tido en  los  azares  y  amaestrado  con  la  espe- 
riencia  de  los  siglos.  No  buscamos  sutilezas, 
sino  verdades,  ó  al  menos  las  apariencias  de 
]a  verdad.  Obedecemos  á  la  gramática  y  al 
decoro,  y  huimos  de  las  galas  supérfluas  ó  re 
buscadas. 

Hemos  ganado  en  palabras;  pero  casi  lo 
das  son  de  ciencias  y  de  artes;  por  otro  lado 
hemos  abandonado  muchas  sin  saber  por  qué, 
El  uso,  ese  déspota  de  los  lenguajes,  lo  ha 
querido  asi,  y  al  paso  que  invadiendo  territo 
ríos  eslraños,  nos  hemos  apoderado  de  pala 


Ha  habido,  sin  embargo,  tiempos  en  que  he- 
mos dicho  río  para  unos  casos  y /¡«mera  como 
los  latinos,  para  otros.  No  traducírnosla  palabra 
francesa  rayauté,  y  bemosanticuado  la  voz  espa- 
ñola realeza.  No  usamos  ya  las  significativas 
palabras  hombredad,  humildanza,  malenconio- 
so,  pleitesía,  acostamiento,  empecer ,  andanza 
y  otras,  y  se  hallan  amenazadas¡de  muerte  al- 
gunas muy  castizas,  (ales  como  hueste,  lace- 
ria, plañir,  etc.  ¿Hay  en  eslo  algo  de  capricho 
ó  tiene  algún  fundamento  ese  cambio  de  pala- 
bras,  ese  abandono  en  que  hemos  dejado  á 
unas,  esa  predilección  que  hemos  concedido  á 
otras?  Parécenos  que  entra  por  mucho  enlre  las 
causas  de  tales  variaciones  la  falta  de  cultivo 
en  que  yace  el  idioma  español.  Hada  creemos 
que  ha  perdido  el  lenguaje  desde  el  siglo  XVI 
á  nuestros  días;  quizá  por  el  contrario  haya  ga- 
nado mucho;  pero  las  letras.eslán  muertas,  la 
lengua  no  so  trabaja,  el  genio  se  halla  apaga- 
do, el  talento  sometido  á  condiciones  mercan- 
tiles, en  una  palabra,  no  hay  literatura.  Y  cuan- 
do al  escritor  no  le  queda  espacio  para  el  es- 
tudio, cuando  la  imaginación  está  presa  entre 
paredes  de  hierro,  no  puede  haber  cultura  en 
el  idioma  ni  en  el  estilo.  No  vemos  en  Mas 
partes  mas  que  prosa  de  periódicos  y  prosa  de 
traducciones,  y  estas  últimas  por  si  solas 
bastan  para  destruir  todo  un  lenguaje.  Ellas 
son  tas  que  introducen  entre  nosotros  esos 
modismos  estrangeros,  que  ademas  de  su  na- 
tural rudeza,  vienen  vestidos  con  ese  aire  exó- 
tico que  tanto  desdice  de  nuestra  lengua  y  la 
convierte  eriun  dialecto  disfrazado  con  ropage 
de  arlequín;  se  olvida  lo  mas  puro,  lo  mascas- 
tizo,  lo  mas  brillante  de  nuestro  idioma;  y  las 
frases  estrangeras,  y  las  voces  bárbaras  espa- 
ñolizadas, llegan,  depuro  oidas,  á  aclimatar- 
se en  el  pais.  Tal  vez,  para  ser  traductor,  se 
necesita  saber  mas  que  para  ser  escritor  ori- 
ginal, y  en  efecto,  la  historia  de  la  literatura 
ofrece  mil  nombres  de  autores  eminentes,  muy 
pocos  de  traductores  medianos.  Sin  embargo, 
enlre  nosotros,  lodos  se  proclaman  traducto- 
res, todos  á  porfía  se  lanzan  en  Ir  arena  litera- 
ria á  estragar  el  gusto  del  público,  áperwrlir 
el  idioma,  á  usurpar  el  puesto  debido  al  ver- 
dadero saber  que  se  mantiene  mudo  especta- 
dor de  tan  lastimosa  escena. 

No  hace  mucho  tiempo  que  liemos  visto 
traducido'/er  á  c/ieua¡(herradura},  por  hierro  J. 
caballo,  y  si  esto  sucede  respecto  de  unas  pa- 
labras que  han  de  chocar,  aunque  no  sea  mas 
que  al  oido  ya  que  no  al  sentido  común,  ¿(pe 
diremos  de  ése  cúmulo  de  giros  á  que  apela  el 
francés  en  su  pobreza  y  que  á  primera  vista  no 
disuenan,  pero  que  marcan  la  índole  de  un  idio- 
ma? Se  traducen  al  pie  de  la  letra  y  las  verda- 
deras espresiones  españolas  quedan  arrinco- 


bras  que  no  nos  hacían  falta,  hemos  olvidado  nadas;  nos  empobrecemos  voluntariamente;  ai" 
algunas  que  no  nos  vendrían  mal.  Rio,  llama-  rojamos.nuestras  brillantes  preseas  y  nos  cubrí' 


mos  por  ejemplo  boy  lo  mismo  al  Tajo  que  al 
Manzanares,  y  bien  saben  los  estrangeros  ci- 
tarnos esa  palabra  para  acusarnos  de  pobres. 


mos  ufanamente  con  mal  hilvanados  andrajos. 
Asi  es  que  rendre  vilaiñ  se  traduce  por  moer 
feo  y  no  por  afear;  se  couvrir  cíe  cheveux  Muras 
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por  cubrirse  de  cabellos  blancos,  y  no  por  en- 
canecer; lié  aux  mains,  por  atado  por  las  ma- 
riosócon  las  manos  atadas,  y  no  por  mania- 
tado; no  se  dice  ya  forcejar  sioo  hacer  fuerza; 
no  sé  dice  armar  una  máquina,  sino  montar- 
la- no  se  dice  regílar  sino  hacer  presente.  No 
se'  busquen  ya  en  nuestras  modernas  traduc- 
ciones los  delicados  modismos  con  que  !a  len- 
gua española  sabe  variar  las  formas  de  la  es- 
presion;  nada  de  participio?  absolutos,  nada  de 
conjunciones  de  gerundio,  nada  de  bellezas  lo- 
cales y  características-  fío  vemos  por  todas  par- 
tes mas  que  el  espiritu  francés  y  no  el  ánimo, 
el  entendimiento,  el  ingenio  español.  Tiene  la 
lengua  francesa  unas  cuantas  palabras  con  que 
lo  escribe  iodo,  que  en  todo  entran  yquesacan 
de  mil  apuros  al  que  bahía,  tales  son:  espril, 
matice  touahant,  faire,  frapper,  marche,  rap- 
¡lorí,  gros,  pelil.  etc.;  en  el  día  las  vemos  ya 
diseminadas  en  la  prosa  española,  cuando  tan 
variados  modos  tenemos  nosotros  de  espresar 
las  mismas  ideas. 

Repetimos,  pues,  que  la  lengua  no  se  cul- 
tiva, mas  no  per  eso  carece  de  bellezas  origi- 
nales que  de  vez  en  cuando  hace  brotar  de  su 
pluma  algún  escritor  que  otro,  en  medio  de  la 
decadencia  lengiiistica  que  se  nos  viene  enci- 
ma. Pudiera  el  mal  repararse  muclio  si  el  go- 
bierno que  tan  celoso  se  muestra  en  el  fomen- 
to de  cosas  muy  secundarias,  diera  su  mano 
á  la  decaída  academia  ó  protegiera  las  letras 
españolas  con  lodo  el  afán  á  que  le  moviese  la 
convicción  de  que  la  lengua  de  un  pais  es  la 
espresion,  el  retrato  de  su  cultura.  Uno  de  los 
medios  áque  apelan  las  naciones  para  engran- 
decerse y  ganar  prestigio  es  estender  él  estu- 
dio del  idioma  patrio  basta  los  pueblos  mas  re  - 
molos. Gobiernos  hay  que  tienen,  periódicos 
sübveneionados  en  lejanas  y  estrangeras  co- 
marcas, á  fin  de  sostener  y  propagar  la  lengua 
nacional.  Nosotros,  por  el  contrario,  ladejamos 
perder  en  nuestros  mismos  hogares  y  entre 
nuestras  familias,  á  donde  llega  el  corrupto  len- 
guaje del  traductor  adocenado. 

Hubo  un  tiempo ,  sin  embargo ,  en  que  el 
idioma  español  fué  el  de  las  cortes  y  de  la  di- 
plomacia. Su  armonía,  su  nobleza,  su  fácil  or- 
tografía, su  abundancia,  su  flexibilidad  le  ase- 
guraban para  siempre  aquel  triunfo  sobre  las 
demás  lenguas  europeas,  y  á  pesar  de  esto  de- 
cayo  para  dejar  su  puesto  al  francés,  idioma 
formado  después  que  el  nuestro,  complicado  en 
su  ortografía,  de  monótona  sonoridad,  de  poco 
lujo,  y  que  si  algo  ha  llegado  á  ser ,.  débelo  á 
la  estremada  constancia  ,  al  asiduo  y  prolijo 
trabajo  con  que  se  han  ido  ordenando  y  siste- 
matizando las  reglas  de  su  gramática. 

Pobre  de  recursos,  el  francés  se  escribe  en 
periodos  secos  y  corlados;  no  hay  en  él  la  ro- 
tundidad de  la  frase  española;  es  claro  ¿  fuer- 
ai  de  repeticiones  é  inteligible  á  fuerza  de  ri- 
gidez. Hay  que  marcarlo  lodo,  determinarlo  to- 
do, no  olvidar  nunca  los  pronombres,  acudir  á 
ciertas  partículas  sin,  las  cuales  nada  seria  el 


idioma,  y  caminar  con  fria  gradación  del  suge- 
to  al  verbo  y  de  este  al  atributo.  Raras  son  las 
inversiones  á  que  se  préstala  lengua  francesa. 
Sujocosidad  es  bufona  y  caricaturesca;  su  ele- 
vación se  desvanece  á  poco  que  prescindiendo 
de  las  ideas  se  distraiga  la  mente  coa  la  mate- 
rialidad de  las  palabras  y  tropecemos  con  gol- 
pes de  canon,  en  vez  de  cañonazos,  golpes  de 
fusil  en  vez  de  tiros  ó  disparos,  golpes  de  pin- 
cel en  vez  de  pinceladas,  mugeres  gruesas  en 
ven  de  embarazadas;  su  estilo  familiar  parece 
grotesco  cuando  encontramos  gruesa  liebre  en 
lugar  de  calenturea ,  bestias  de  cuerno  ,  gran 
madre,  etc.,  etc. 

No  nos  ocuparemos  en  ver  si  otras  lenguas 
aventajan  á  la  nuestra  mas  que  la  francesa.  Una 
observación  espondremos  nada  mas.  El  idioma 
español  se  ha  formado  de  los  elementos  si- 
guientes: antiguas  lenguas  indígenas,  griego, 
fenicio,  latín,  godo  y  árabe;  no  liay  pais  algu- 
no que  de  tantas  fuentes  haya  podido  beber; 
ninguno,  pues,  es  susceptible  de  lanto  caudal. 
¿Será  pobre  nuestro  idioma  por  que  no  tuviese 
hace  algunos  años  nombres  de  ciencias?  Nin- 
guna lengua  los  ha  tenido  sino  cuando  han 
aparecido  las  ciencias.  ¿Carece  de  voces  de  ar- 
tes? Muchas  podríamos  citar  del  siglo  XVI,  de 
aquella  época  en  que  no  habia  artes  en  otros 
paises  de  Europa  ,  y  nosotros  las  teníamos  en 
alta  estima  y  esplendor.  Ahora  adoptamos  vo- 
ces estrañas,  pudiéndolas  desenterrar  muy  cas- 
tizas de  entre  las  ordenanzas  de  nuestros  an- 
tiquísimos gremios.  Tero  aun  sin  contar  con 
eso,  ¿no  se  presta  el  español  lo  mismo  que  el 
francés,  el  alemán  ó  el  inglés  á  la  adopción  de 
esas  patabras  casi  todas  hurtadas  al  griego- y 
de  que  tanto  alarde  hacen?  Sin  violencia  nin- 
guna ha  tomado  nuestro  idioma  todas  las  no- 
menclaturas científicas.  ?ío  hay,  pues,  para  qué 
tacharlo  de  pobre  por  ese  camino.  En  lo  demás 
callan  los  estrenos  y  no  pueden  hacer  otra  cosa. 

Mas  abajo  veremos'  que  es  difícil  competir 
con  la  flexibilidad  y  con  los  recursos  de  la  len- 
gua española.  Tampoco  es  posible  reñirle  su 
cadencia,  su  armonía,  su  brillante  sonoridad. 
Su  pronunciación  es  sencillísima;  no  hay  en 
ella  la  afeminada  afectación  del  italiano  ,  ni  la 
áspera  articulación  del  alemán,  ni  la  pesada,  os- 
cura y  monótona  canturía  del  francés.  Hay  en 
los  sonidos  de  nuestro  alfabeto  elementos  para 
lodas  las  entonaciones,  la  gutural  en  la  jota,  la 
fuerte  en  la  erre,  la  suave  en  la  ese,  y  otras,  la 
airosa  y  llena  de  gracia  en  la  z.  Tal  variedad 
de  articulaciones  da  mucha  armonía  al  lengua- 
je; el  acento  que  unas  veces  se  apoya  en  la  an- 
tepenúltima silaba  ,  otras  eu  la  penúltima  y 
oirás  en  la  Anal,  contribuye  con  su  varia  dis- 
tribución á  formar  una  especie  de  melodía  que 
en  vano  pretende  alcanzar  el  francés  con  sus 
Qnales  siempre  agudas  ó  mudas.  Si  á  esto  se 
agrega  la  riquísima  diversidad  con  que  apare- 
cen distribuidas  las  vocales  en  nuestras  pala- 
bras, no  podremos  menos  de  hacer  alarde  de 
un  rilmo  de  tal  naturaleza,  que  dos  sonidos  de 
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igual  consonancia  en  Un  'mismo  miembro  de 
frase,  chocan  al  oido  en  nuestra  lengua.  No 
acabaríamos  de  ennumerar  la  inflnüa  combi- 
nación de  vocales  con  (¡ue  pueden  presentarse 
nuestras  palabras  en  sus  últimas  sílabas, 

Por  prolija  que  parezca,  no  podemos  menos 
de  poner  á  continuación  una  serio  de  casi  todas 
laediversas  consonancias  de  la  lengua  espa- 
ñola, cuya  variedad  es  tanta  que  difícilmente 
podrá  disputarle  este  galardón  otro  idioma 
cualquiera,  y  eso  que  ni  incluimos  los  plurales 
ni  las  inflexiones  délos  verbos,  ni  las  termi- 
naciones agudas  ni  los  esdrújulos.  Nos  hemos 
entretenido  en  esto,  no  para  nosotros  los  espa- 
ñoles que  bien  sabemos  ¡o  que  vale  nuestra 
lengua,  sinoá  fin  de  consignarlo  como  un  reto 
á  otros  idiomas.  En  la  siguiente  lista  no  hay 
una  terminación  parecida. 

Combinación  en  a-a.  Da  sin  contar  las  fi- 
nales de  los  verbos  ni  los  plurales  las  diversas 
fermiuaciones  que  se  advierten  en  las  palabras 
siguientes;  albaida,  azofaifa,  lilaila,  jofaina, 
gaita,  ama,  jaula,  aura,  pansa,  üauta,  aljaba, 
ignavia,  habla,  palabra,  jaca,  herbácea,  auda- 
cia, muebaeha,  epacta,  cebada,  oreadla,  cua- 
dra, estafa,  playa,  magia,  fragua,  mapa,  alha- 
ja, adabala,  sandalia,  falda,  alfalfa,  galga,  cal- 
ma, salsa,  falla,  salva,  malla,  aljama,  infamia, 
jamba,  rambla,  zambra,  estampa,  campana, 
foránea,  zanca,  fragancia,  mancha,  ancla,  za- 
rabanda, balandra,  mandria,  ganga,  granja, 
ansia,  garganta,  esperanza,  guadaña,  solapa, 
naumaquia,  algazara,  área,  luminaria,  abarca, 
jarcia,  escarcha,  albarda,  guardia,  botarga, 
tarja,  charla,  arma,  sarna,  arpa,  escarpia,  bar- 
ra, cazcarria,  farsa,  carta,  barba,  zarza,  nasa, 
colocaría,  basca,  pascua,  fantasma,  caspa,  ca- 
nasta, pilastra,  contraía,  estatua,  patria,  playa, 
añagaza. 

Combinación  en  a-e.  Alcaide,  fraile,  naipe, 
donaire,  fauce,  fraude,  faraute,  jarabe,  sable, 
enlace,  cambaíacbe,  lacre,  jade,  nadie,  madre, 
anafe,  aímocafe,  trage,  imagen,  almagre,  vale, 
falce,  albayalde,  hojaldre,  empalme,  esmalte, 
salve,  calle,  infame,  certamen,  enjambre,  al- 
cance, ensanche,  grande,  alfaoge,  arranque, 
diamante,  antes,  zipizape,  achaque  ,  llave, 
engarce,  parche,  alarde,  adarme,  carne,  aqoe- 
iarre,  estandarte,  alarbe,  base,  jaspe,  contras- 
te, lastre,  combate,  catre. 

Combinación  en  a-i.  Hábil,  ágil,  ruárt. , 
mástil,  dátil,  sintasts.  "' 

Combinación  en  a-o.  Zaino,  vaho,  raudo, 
laSro,  aplauso,  fausto,  austro,  cauto,  labio, 
diablo,  cinabrio,  cetáceo,  espacio,  arrumaco, 
despacho,  pacto,  radio,  prado,  cuadro,  ceno- 
lafio,  gafo,  contagio,  amago,  milagro,  zanca- 
jo, palio,  palo,  talco,  aguinaldo,  hidalgo,  en- 
sajíno,  cadalso,  alto,  calvo,  vasallo,  andamio, 
ramo,  zambo,  campo,  geranio,  alano,  cansan- 
cio,, barranco,  rancho,  chanclo,  nefando,  fan- 
dango, naranjo,  ganw,  espanto,  garbanzo, 
amaño,  apio,  harapo,  lapso,  rapto,  cesáreo, 
amparo  ,  horario  ,  marco  ,   dardo  ,  garño, 


encargo ,  escarnio,  barrio  j  cigarra,  tarso 
esparto,  garbo,  cadarzo,  gimnasio,  ocaso' 
chasco,  entusiasmo,  asno,  gasto,  astro,  palio' 
olfato,  fatuo,  atrio,  teatro,  lacayo,  brazo,  ma- 
yorazgo, durazno. 

Combinación  en  e-a  Albacea,  reina,  pleito 
deuda,  reuma,  algebia,  tiniebla,  culebra,  gre- 
ca, alopecia,  reina,  sospecha,  tecla,  colecta 
néctar,  polvareda,  enciclopedia,  piedra,  befa) 
fanega,  egregia,  legua,  regla,  suegra,  corneja) 
rodela,  contumelia,  celda,  adelfa,  huelga,  es- 
pella,  selva,  doncella,  crema,  blasfemia,  hem- 
bra, tercena,  apenas,  venia,  tenca,  ausencia, 
crencha,  prenda,  arenga,  mengua,  ofensa) 
cuenta,  aceña,  cepa,  acequia,  albufera,  mise- 
ria, Inerca,  solercia,  cercha,  cuerda,  jerga, 
alverja,  perla,  hernia,  empresa,  esperáis,  cis- 
terna, guerra,  persa,  controversia,  rejería, 
yerba,  protervia,  empresa,  iglesia,  pesca,  ses- 
ga, resma,  alesna,  cresta,  modestia,  uicneslra, 
gaceta,  cetra,  estera,  epopeya,  fiereza,  mezcla, 
vivorezna. 

Combinación  en  e-e.  Peine,  deleite,  ende- 
ble, pesebre,  trece,  escabeche,  especie,  adre- 
de, gefe,  pliegue,  alegre,  berege,  pelele,  re- 
belde, peltre,  muelle,  alfageme,  setiembre, 
indemne,  temple,  perene,  progenie,  léane, 
vascuence,  duende,  merengue,  palenque,  ama- 
nuense, frenlc,  entre,  julepe,  jabeque,  mise- 
rere, alférez,  intemperie,  alerce,  ganapierde, 
albergue,  conserje,  inerme,  germen, qnermes, 
sierpe,  cierre,  suerte,  maese,  huesic,  semes- 
tre, banquete,  acetre,  relieve,  jueves. 

Combinación  en  e-l.  Imbécil,  Témis,  pro- 
lepsis,  dormís,  tesis,  accésit,  Détis. 

Combinación  en  e-o.  Reino,  pleito,  cadu- 
ceo, feudo,  previo,  cerebro,  precio,  zueco, 
afrecho,  defecto,  espectro,  asedio,  dedo,  cedro, 
arpegio,  juego,  arreglo,  interregno,  negro,  es- 
pejo, evangelio,  anzuelo,  sueldo,  belfo,  escelao, 
esbelto,  íieltro,  cuello,  premio,  blasfemo,  tiem- 
po, templo,  homogéneo,  genio,  barreuo,  inge- 
nuo, silencio,  mostrenco,  compendio,  arriendo, 
almendro,  abolengo,  ajenjo,  censo,  cimiento, 
sueño,  cepo,  inepto,  obsequio,  sidéreo,  dicte- 
río,  fregadero,  comercio,  cerco,  cuerdo,  cham- 
bergo, enfermo,  pernio,  moderno,  cuerpo,  fér- 
reo, cencerro,  anverso,  aserto,  proverbio,  sier- 
vo, adefesio,  embeleso,  parentesco,  ries;o, 
sesmo,  fresno,  crespo,  tiesto,  siniestro,  obje- 
to, mancebo,  complexo,  plebeyo,  brezo,  ro- 
dezno. 

Combinación  m  i-a,.  Celosía,  saliva,  almí- 
bar, lascivia,  biblia,  fibra,  botica,  delicia,  si- 
licua, dicha,  vindicta,  avenida,  insidia,  asidua, 
hidra,  califa,  pifia,  rechifla,  cifra,  loriga,  Esli- 
gia,  estantigua,  trigla,  enigma,  consigna,  in- 
signia, lambrija,  pupila,  familia,  silba,  pocilga, 
rosquilla,  clima,  vendimia,  cimbra,  cimbria, 
limpia,  pamplina,  virgínea,  Anca,  provincia, 
longiucua,  cincha,  guinda,  ninfa,  relinga,  cin- 
ta, bruza,  basquina,  tripa,  ripia,  reliquia,  men- 
tira, Liria,  sirga,  chirla,  firma,  mirra,  ti"'ui> 
camisa,  artemisa,  brisca,  fisga,  isla,  morisma, 
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clilspfl,  salmisa,  rislra,  mezquita,  euritmia, 
mitra,  ojeriza,  pizca,  bizma,  brizna. 

Combinación  de  i-e.  Declive,  perceptible, 
libre,  lárice,  calvicie,  boliche,  generalice,  mer- 
cachiíle,  efigie,  insigne,  Ugre,  dige,  origen, 
correvedile,  tilde,  crimen,  mimbre,  simple, 
mailtocs,  esguince,  compinche,  lindo,  melin- 
dro, pingüe,  ingle,  esfinge,  achichinque,  tinte, 
estipe,  tiple,  eclipse,  cacique,  virgen,  agua- 
chille,  firme,  estirpe,  sirte ,  chisme,  cisne, 
chiste,  ristre,  convite,  hematites,  belitre,  al- 
mizcle, lizae. 

Combinación  de  id.  Ibis,  bilis,  simil.  brin- 
dis, elipsis,  Iris,  crisis,  piséis,  palmacristi,  ra- 
quitis. 

Combinación  de  ¡-o.  Amorío,  anfibio,  alti- 
vo, libro,  ludibrio.  Irisltceo,  maleficio,  pico, 
oblicuo,  capricho,  ciclo,  invicto,  lapídeo,  pre- 
sidio, crujido,  residuo,  vidrio,  grifo,  melilhio, 
liiigio,  amigo,  ambiguo,  siglo,  ígneo,  digno, 
peligro,  alijo,  pileo,  domicilio,  codicilo,  gilbo, 
cabildo,  remilgo,  esquilmo,  iillro,  platillo,  cal- 
zoncillos, nimio,  vacuno,  limbo,  Ulimpo,  fer- 
raglnoo,  lacticinio,  camino,  continuo,  mincio, 
ahinco,  propincuo,  pincho,  indio,  tanmrindo. 
cilindro,  paraninfo,  domingo,  corintio,  suciulo 
curiíio,  guiño,  municipio,  tipo,  precipuo,  ci- 
prio, rescripto,  deliquio,  empíreo,  delirio,  gi- 
ro, circo,  virgo,  mirto,  esbirro,  (irso,  ruido, 
compromiso,  omniscio,  anliscios,  marisco,  pro- 
miscuo, guarismo,  obispo,  lisio,  ministro,  silio, 
pilu,  lituo,  ritmo,  vitreo,  arbitrio,  nilro,  hechi- 
zo, pellizco. 

Combinación  dei-u.    Tribu,  virus. 

Combinación  de  o-a-  Loa,  caoba,  novia, 
dobla,  corrobra,  broca,  Escocia,  brocha,  mo- 
da, custodia ,  colodra,  estafa,  aljúfar,  cofia, 
azufra  ,  toga  ,  antilogía  ,  dogma  ,  parado- 
ja, pislola,  colcha,  solfa,  bolsa,  escolta,  tolva, 
argolla,  diploma,  anlimonia,  comba,  sombra, 
¡jampa»  compra,  corona,  ceremonia,  concha, 
fonda,  alondra,  pilonga,  congrua,  lisonja,  hon- 
ra, monta,  contra,  onza,  ponzoña,  eslopa,  ino- 
pia, manopla,  díoplra,  parroquia,  aurora,  bó- 
reas, oratoria,  tiorba,  horca,  antorcha,  horda, 
discordia,  pandorga,  alforja,  borla,  norma,  sor- 
na, córnea,  bigornia,  mazmorra,  almorta,  al- 
forza, mariposa,  rosca,  posma.  limosna,  lan- 
gosta, hostia,  costra,  capola,  potra,  tramoya, 
choza,  chózna.  ■ 

Combinación  de  o- c.  Aloe,  coim'e,  adobe, 
mandoble,  cobre,  roce,  noche,  ocre,  merode, 
odre,  bofe,  cofre,  azogue,  paragoge,  prole,  apa- 
garen oles,  molde,  golpe,  remolque,  nombre, 
bronce,  entonces,  ponche,  conde,  monge,  en- 
tronque, bifronte,  arrope,  siuoplej  estoque,  al- 
rededores, orbe,  catorce,  porche,  borde,  ór~ 
den,  Jorge,  deforme,  tricorne,  torpe,  ahorque, 
forre,  Norle,  bosque,  poste,  pontéeosles,  pos- 
tre, camarote,  gozne,  gozque. 

Combinación  de  a-i.  Dócil,  rosoli,  Adonis, 
sardonix,  frontis-,  sinopsis,  gorigori,  dosis, 
glotis,  móvil. 

Combinación  do  o-o.    Zoilo,  azamboo,  opro- 
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bio,  globo,  sdbrió,  cobro,  sacerdocio,  tampo- 
co, grandílocuo,  bizcocho,  ñoclo,  docto,  episo- 
dio, elogio,  codo,  bodrio,  colodro,  dogo,  logro, 
enojo,  óleo,  monopolio,  dolo,  toldo,  golfo;  ol- 
mo, bolso,  polvo,  escollo,  encomio,  plomo, 
rombo,  hombro,  insomnio,  trompo,  idóneo,  de- 
monio, pulroup,  soponcio,  tronco,  rechoncho, 
morondo,  hipocondrio,  tolondro, diptongo,  con- 
grio, cóngruo  ,  toronjo,  responso,  monstruo, 
pronto,  bonzo,  otoño,  opio,  piropo,  soplo,  co- 
loquio, arbóreo,  transitorio,  sicómoro,  eufor- 
bio, estorbo,  consorcio  ,  borco,  corcho,  exor- 
dio, bordo,  unicornio  ,  contorno,  hórreo  ,  bo- 
dorrio, cachorro,  dorso,  absorto,  corzo,  róseo, 
foso,  tosco,  mosto,  otro,  rostro,  ignoto',  obno- 
xio, ortodoxo,  arroyo,  gozo,  rozno. 

Combinación  de  u  a.  Falúa,  aljuba,  lluvia, 
curruca,  azúcar,  argucia,  hucha,  jucla,  conduc- 
ta, ayuda,  Judas, [estufa,  nenúfar,  tortuga,  pug- 
na, bruja,  muía,  tertulia,  trifulca,  pulcra,  pul- 
ga, pulpa,  espuma  ,  repulsa,  consulla,  vulva, 
pulla,  gumía,  zumba,  penumbra,  columna,  ca- 
lumnia, fortuna,  pecunia,  nunca,  renuncia,  co- 
yunda, facundia,  punta,  pezuña,  chupa,  lupia, 
dupla,  verdura,  sulfúrea,  incuria,  turba,  urca, 
zahúrda,  jurdía,  purga,  liturgia,  hurta,  turma, 
urna,  alcurnia,  zurra,  bandurria,  ursa,  incur- 
ta,  turbia,  musa,  húsar,  chusca,  chusma,  Dis- 
ta, angustia,  industria,  gruta,  lútea,  nutría, 
úvea,  aleluya,  caperuza,  negruzca. 

Combinación  en  u-e.  Nube,  soluble,  salu- 
bre, estuche,  puches,  bucle,  azufre,  empuje, 
hule,  gules,  dulce,  bullebulle,  perfume,  resu- 
men, cumbre,  impune,  frunce,  y  aunque,  apun- 
te, boque,  urce,  menjurge,  churre,  afuste,  pa- 
lustre, matute,  gluten. 

Combinación  de  u-i.  Zurriburri  ,  úlil, 
dúctil. 

Combinación,  en  u-u.  Buho,  efluvio,  tubo, 
manubrio,  rubro,  rucio,  fabuco,  avechucho, 
núcleo,  lucro,  conducto  ,  preludio,  nudo,  tufo, 
refngio,  mendrugo,  inüujo,  hercúleo,  peculio, 
chulo  ,  bulbo  ,  suleo  ,  sepulcro ,  vulgo  ,  pulpo, 
impulso,  tumulto,  capullo,  condumio,  humo, 
plúmbeo,  rumbo,  alumno,  columpio,  cúneo, 
infortunio,  tribuno,  nuncio,  junco,  gerundio, 
mundo,  triunfo,  zangandongo,  difunto,  puño, 
grupo,  duplo,  estupro,  corrupto,  purpúreo,  tu- 
gurio, apuro,  disturbio,  curvo,  turco,  zurdo, 
burgo,  ebúrneo,  nocturno,  burro,  recurso,  bur- 
¡o,  obtuso,  corrusco,  musgo,  muslo,  husmo, 
mustio,  susto,  lustro,  fruto,  mutuo,  tuyo,  chu- 
zo, rebuzno, 

Pesada  por  demás,  habrá  parecido  semejan- 
te aglomeración  dé  palabras,  pero  de  propósito 
la  hemos  puesto  para  preguntar  á  los  sabios  y 
á  las  filólogos  si  hay  lenguas  que  mis  variedad 
ofrezcan  en  la  sonora  pronunciación  de  las  sí- 
labas finales,  y  cuenta  que  no  hemos  citado  ni 
una  voz  aguda,  ni  ninguna  de  las  inflexiones 
de  nuestros  verbos  que  pueden  ofrecer  todavía 
mas  de  dos  mil  terminaciones  completamente 
diferentes  de  las  apuntadas.  Y  fáltanos  aun 
que  hablar  de  otras  palabras  sonorísimas  que 
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nosotros  llamamos  esdrújulos,  y  cuyas 'termi- 
naciones son  tan!o  mas  variadas,  cuanto  que 
recaen  sóbrelas  tres  últimas  silabas.  Tórtola, 
lóbrego,  lúbrico,  fétido,  cárdeno,  trémulo,  ge- 
nérico, jácara,  dádiva,  célebre,  malévolo,  lu- 
cérnula,  citara,  melífero,  ósculo,  cúspide  y 
otras  cien  y  cien  palabras  de  grata  melodía 
entran-  diseminadas  en  el  lenguage,  á  darle 
entonación,  á  comunicarle  un  atractivo  allia- 
giieño  y  una  bellísima  y  risueña  Osonomia. 
Podemos,  ademas,  apelando  á  nuestros  alijos, 
formar  palabras  cuyo  acento  se  encuentre  en 
la  cuarta  silaba  antefinal,  tales  son,  préstame- 
le, cántamela.  Bien  escogido  está  el  siguiente 
ejemplo  que  traeCapmany  al  hablar  de  la  fuer- 
za de  significación  que  el  acento  puede  dar  á 
una  voz  según  el  lugar  que  ocupe:  su  poder 
no  tiene  limite,  mas  yo  se  lo  limité,  ya  que  no 
hay  quien  lo  limite. 

Es  la  lengua  española  abundantísima  en 
voces,  que  tan  solo  por  su  estructura  despier- 
tan ya  .alguna  idea  ó  algún  matiz  particular 
del  pensamiento  que  se  quiere  espresar,  y 
ciertamente  que  si  hiciéramos  una  clasifica- 
ción de  palabras  por  sus  formas,  metodizaría- 
mos el  idioma  hasta  el  punto  de  liallar  en  él 
grandes  elementos  para  un  lenguaje  filosófico, 
y  por  decirlo  asi,  de  nomenclatura. 

En  estos  verbos,  por  ejemplo,  la  forma 
misma  de  ellos,  su  estructura,  indica  ya  un 
cambio  de  estado  ó  de  condición  activamente 
ejecutado,  6  pasivamente  sufrido:  ennegrecer, 
rejuvenecerse,  envanecer,,  enrojecer,  españoli- 
zar, bonificar.  En  estos  otros  se  despierta  la 
Idea  de  repetición,  de  reiteración:  papelear,  re- 
lampaguear, pernear,  cucharetear,  patalear, 
chispear.  En  los  siguientes  se  halia  envuelta 
la  idea  de  imitación  de  un  movimiento:,  cule- 
brear, huronear,  hormiguear.  Otros  hay  que 
indican  principio  de  una  acción  ó  de  un  suce- 
so, como  alborear,  amanecer.  Oíros  manifies- 
tan la  comunicación  de  forma,  disposición  ó 
cualidad,  como,  abarquillar,  ensortijar,  amo- 
rotar,  agitanar,  amilanar,  acanalar,  etc. 
Existen  algunos  que  revelan  semejanza  de  ca- 
rácter enlas  acciones  ó  ejercicios  deuua  perso- 
naócosa,  tales  son,  sargentear,  bachillerear, 
pordiosear,  bellísimo  verbo  español  formado  de 
lasvocespor  Dios,  con  que  piden  los  mendigos. 
Háylos  por  último  imitativos  con  los  cuales  se 
reproduce  el  sonido  de  lo  que  espresan,  como 
cacarear,  susurrar,  cecear ,  tartajear,  rugir, 
balar,  roncar,  etc.,  etc. 

Esta  clasificación  puede  esteriderse  á  una 
multitud  de  grupos  que  por  sus  varias  termina- 
ciones  constituyen  familias  de  palabras  espe- 
ciales de  desinencia  significativa.  Fórmanse  di- 
chas palabras  por  derivación. uniéndose  al  sen- 
tido de  la  raiz  el  de  la  forma  final  que  se  le 
agrega. Pertenecen,  entreoirás,  á  este  género 
de  voces  nuestros  aumentativos  y  diminutivos, 
para  cuya  formación  hay  en  la  lengua  una  es- 
traordinar.ia  flexibilidad.  No  solo  se  presta  el 
idioma  castellano^  la  creación  de  un  aumenali- 


vo  ó  de  un  diminutivo,  sino  que  diversifica  las 
terminaciones  usadas  para  ello,  estableciendo 
distintas  categorías  de  significación  y  diversos 
grados  de  fuerza  en  la  espresion.  Magenna 
por  ejemplo,  significa  una  muger  grande,  mu'- 
gerasa,  una  muger  grosera,  miigeronasu,  que 
es  aumentativo  de  aumentativo,  enciérralas dos 
ideas;  lo  mismo  sucede  con  mugercilla  y  vni- 
gerzuela,  y  esto  sin  contar  otros  derivados  de 
diferente  especie,  corno  mugeriego,  muger'il, 
Boboncillo  es  un  diminutivo  de  aumentativo 
aplicable  á  un  muchacho  que  es  mas  que  Lobo! 
La  Academia  solo  cuenta  como  terminaciones 
aumentativas  las  siguientes:  azo,  ata;  oh,  ana- 
ote,  ota;  pero  aun  hay  otras,  como  eídft,  en  po- 
breton;  arron  en  bobarron;  achmi,  en  fresca- 
chón; adío,  en  ricacho.  Nuestros  superlativos 
tambieu  se  espresan  por  desinencia,  y  tan  vas- 
to es  el  cuadro  que  las  derivaciones  significati- 
vas presentan  en  nuestra  lengua,  que  á  fin  de 
abarcarlo  con  mas  comodidad  vamos  á  presen- 
tarlo ordenado  en  forma  alfabética. 

Aceo,  espresa  una  idea  de  pertenencia,  se- 
mejanza, analogía  ó  relación,  como  en  her- 
báceo. 

Aciia,  terminación  diminutiva  en  covaeh, 
hilacha. 

Acile,  idea  de  poco  aprecio,  en  cambálacht. 

Aguo,  aciia,  aumentativo  y  despreciativo; 
hombracho,  terminacho,  populacho. 

Acnos,  aumentativo;  ricachón. 

Acó,  idea  de  ruindad;  libraco.  Gentilicio  en 
austríaco,  polaco. 

Ad,  idea  de  cualidad  ó  condición,  peruír- 
sidad. 

aoa,  colección;  armada,  torada,  mcmki. 
Idea  de  capacidad,  cabida  ó  duración,  en  ral- 
derada;  mesada,  tonelada.  Idea  de  acción  en 
puñalada,  alcaldada,  pincelada. 

Ado,  denota  empleo,  distrito,  jurisdicción; 
obispado,  condado..  Cuerpo  o  congregación  de 
persouas;  ajiostolado.  Idea  de  semejanza,  en 
azafranado,  atinrado,  amugeraáo.  Idea  de  ac- 
ción, el  p-ensado  de  los  paños.  Es  ademas  ter- 
minación de  participio. 

Aja,  diminutivo,  en  migaja. 

Aje,  conjunto;  balconaje,  paisanaje.  Ocu- 
pación en  aprendizaje.  Acción,  en  te'ftórdá/e. 

Ajo,  diminutivo,  earenacuajo.  Idea  do  des- 
precio ó  de'  estravagaucia,  como  lagunajo,  íie- 
bistrajo. 

Al,  conjunto,  reunión,  plantío,  enmo  jnr- 
bamal,  cañaveral.  Naturaleza  del  terreno;  are- 
nal, barrizal,  peñascal.  Cualidad;  artificial, 
bautismal. 

Allá,  idea  de  desprecio,  como  gentualla, 
antigualla. 

Amen,  idea  de  conjunto,  como  botamen,, 
pelamen,  velamen. 

A.\,  ana,  terminación  de  algunos  adjetivos 
que  equivalen  i  participios  activos,  como  hol- 
gazán, que  holgazanea. 

Ancia,  ancio,  denota  la  cualidad  genérica 
de  las  cosas,  como  abundancia,  cansancio. 
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Ano,  idea  de  pertenencia  ó  relación  y  á 
veces  de  oficio,  como  luterano,  sevillano; 
cirujano,  escribano. 

Ante,  indica  destino,  secta, profesión,  éjer- 
¿\áo;agonizante,  ayudante ,  comandante,  con- 
qregantv. 

AkzA,  cualidad,  estado,  modo  do  acción, 
resultado  ,  como  mudanza  ,  cobranza  ,  la- 
branza. 

An,  terminación  de  los  verbos  de  la  prime- 
ra conjugación.  Idea  de  plantío  y  de  conjunto 
de  cosas,  como  retamar,  colmenar,  pajar. 

Areo,  idea  de  pertenencia,  como  cesáreo, 
tartáreo. 

Ario,  indica  oficio,  ocupación,  como  anti- 
cuario, herbolario.  Sirve  para  denotar  la  per- 
sona quo  recibe  en  los  contratos  ó  yue  es  la 
favorecida  ,  como  cesionario ,  arrendatario, 
usufructuario.  Da  otras  veces  idea  de  legar  ó 
de  colección,  como  campanario ,  sagrario, 
relicario,  herbario,  recetario,  monetario. 

Arron,  aumentativo;  nubarrón. 

Asco,  AsetA,.  escita  á  veces  una  idea  colec- 
tiva, como  hojarasca.  En  otras  ocasiones  es 
terminación  aumentativa  y  aveces  diminutiva, 
como  peñasco,  pincarrasco. 

Astro,  terminación  de  desprecio  ¿inferio- 
ridad, como  poetastro;  sirve  también  para  se- 
ñalar los  grados  de  parentesco  entre  las  per- 
sonas que  mas  se  odian  que  se  estiman,  como 
hijastro,  padrastro,  hermanastro. 

Ato,  diminutivo  en  ballenato,  cervato,  lo- 
bato. Denota  empleo  ó  jurisdicción  en  carde- 
nalato, deanato;  acción,  como  en  asesinato. 

Aza,  suscita  una  idea  de  repugnancia,  co- 
mo carnaza,  sangraza;  es  aumentativo  feme- 
nino, como  mugeraza. 

A'zgo,  denota  prerogaliva,  empleo,  juris- 
dicción, como  almirantazgo,  patronazgo. 

izo,  aumentativo,  gigantazo;  indica  ac- 
ción ó  golpe,  como  navajazo,  trabucazo,  la- 
tigazo, 

Iíle,  indica  posibilidad,  capacidad,  aptitud, 
susceptibilidad  de  recibir  una  acción,  un  cam- 
bio, como  autorizable,  creíble,  repartible. 

Eda,  encierra  la  idea  de  conjunto  de  cosas, 
de  plantío,  fresneda,  olmeda. 

Edo,  tiene  igual  fuerza  significativa  que 
la  terminación  anterior,  como  viñedo;  salcedo. 

Ego,  indica  calidad  pero  con"  una  idea  de 
referencia  muy  especial  al  sustantivo  á  que  se 
añade,  como  veraniego.  Forma  también  nom- 
bres gentilicios,  como  manehego ,  pasiega, 
serraniego. 

Eia,  Diminutivo.  Candileja,  canaleja,  ca- 
lleja, doncelkja. 

Ero,  diminutivo.  Animalejo, caballejo,  ovi- 
llejo, trastejo. 

Ena,  terminación  para  ciertas  nombres  co- 
lectivos, tales  como  docena,  cuarentena,  no- 
«sna. 

Encía,  calidad  genérica,  obediencia,  ape- 
tincia,  refulgencia.  Terminación  de  muchas 
voces  que  espresan  local  ó  residencia  de  lina 


oficina,  de  tm  tribunal,  etc.,  como  audiencia, 
intendencia. 

Engo,  terminación  que  despierta  la  idea  de 
pertenencia  y  referencia,  como  abadengo,  rea- 
lengo. 

Eno,  terminación  de  algunos  ordinales,  co- 
mo onceno,  noveno;  algunas  veces  indica  per- 
tenencia ó  referencia  gentilicia,  como  agare- 
no,  Nazareno,  sarraceno. 

Ense,  indica  ocupación,  empleo,  como 
amanuense,  pero  con  mas  frecuencia  forma  ad- 
jetivos gentilicios  ó  referentes  á  sectas  y  opi- 
niones, como  cretense,  ascense,  albigense,  clu- 
niacense.  Otras  veces  indica  pertenencia  ó  rela- 
ción al  sustantivo  que  sirve  de  radical,  como 
en  castrense,  forense. 

Ejíte,  indica  oficio,  ocupación,  como  escri- 
biente, intendente,  y  forma  una  multitud  de 
adjetivos  cuya  significación  tiene  algo  de  la  de 
un  participio  activo,  como  negligente,  que  es 
descuidado,  clemente,  que  tiene  clemencia,  ca- 
dente, que  tiene  cadencia,  etc.  Es  ademas  la 
terminación  de  los  participios  activos  de  la  se- 
gunda y  tercera  conjugación. 

Exto,  espresa  la  cualidad  del  sustantivo  ra- 
dical, como  ceniciento,  sediento,  avariento. 

EkjcV,  eña,  terminación  muy  espresiva  que 
con  solo  añadirse  á  ciertos  sustantivos  indica 
una  cualidad  á  los  de  ellos  semejante,  como 
aguileno,  risueño,  trigueño,  y  ademas  forma 
nombres  gentílicos  tales  como  alcarreño ,  ma- 
drileño. 

Eo,  espresa  acción,  como  sogueo,  cuchilleo. 

Eb,  terminación  de  los  infinitivos  de  la  se- 
gunda conjugación. 

Eka,  da  á  las  raices  con  que  se  une  una 
fuerza  de  espresion  que  despierta  la  idea  de  co- 
sa que  contiene,  que  sirve  para  guardar  otra, 
como  cartera,  cartuchera,  cochera,  compotera, 
conejera,  huronera,  mantequera,  pajera,  som- 
brerera,  pecera. 

Ento,  implica  la  idea  de  colección  6  mas 
bien  de  tin.conjunlo  moral  de  personas,  como 
ministerio,  monasterio,  sin  que  por  eso  deje  de 
formar  otros  sustantivos  como  refrigerio,  vitu- 
perio,  gatuperio, 

Eko,  espresa  ocupación,  oficio,  profesión, 
como  cestero,  carpintero.  A  veces  forma  nom- 
bre gentílico,  como  ho&anero.  Y  bay  casos  en 
que  tiene  una  acepción  de  localidad;  como  gra- 
nero, embarcadero,  lavadero.  Otras  veces  indi- 
ca cualidad,  como  en  limosnero,  pasadero;  y 
por  último,  comunica  también  una  acepción  pa- 
recida á  la  que  hemos  señalado  para  la  termi- 
nación era,  segnn  lo  notamos  en  las  voces 
azucarero,  cucharero. 

Ermmo,  errima,  superlativo  de  algunos  ad- 
jetivos, como  ceíeoerrt'mo. 

Es,  esa,  terminación  gentilicia;  aviles,  fran- 
cés, burgalés,  portugttesa. 

Esco,  esca,  envuelve  una  idea  de  imitación 
ó  semejanza;  caba/íeresco,  gatesco,  frailesco. 

Eseho,  terminación  de  ordinales,  como  vi- 
gésimo, centésima. 
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Este,  estre,  indica  referencia  ü  analogía  al 
sustantivo  á  que  se  agrega  ,  como  celeste,  pe- 
destre, campestre. 

Eta,  diminutivo;  arieta,  historieta,  libreta. 

Ete,  diminutivo;  pobrete,  molinete. 

Ero,  diminutivo;  ,  muleta. 

Eton,  aunientalivo;  pobreton,  maceton. 

Ez,  eza,  terminaciones  cjljg  indican  cualidad 
y  que  convierten  los  adjetivos  calificativos  en 
sustantivos,  como  lobreguez ,  belleza,  altivez, 
lijercza . 

Ezno,  diminutivo;  lobezno,  viborezno. 

Ik,  terminación  sumamente  frecuente  y  que 
comunica  al  derivado  diferentes  sentidos,  tales 
como  el  de  cualidad  en  cortesía  cicatería  ;  el 
de  empleo  en  abogada,  comisaria;  el  de  co- 
lección, eabalconeria,  barrilería;  el  de  alma- 
cén ó  taller  en  carpintería,  canecería,  cerra- 
jería. 

Iche,  diminutivo  que  solo  se  usa  en  la  pa- 
lacra boliche. 

leu,  idea  de  cualidad  acompañada  de  la  de 
concentración,  cotaopericia,  maUcia.avariaia. 

Icio,  icia,  idea  de  pertenencia  ó  relación, 
cardenalicio,  colecticio  idea  de  cosa  hecha, 
de  acto  cometido,  de  acción;  sacrificio,  ladro- 
nicio, maleficio,  ejercicio,  artificio;  esta  ter- 
minación debe  proceder  de!  verbo  lalin  facía, 
hacer,  fabricar  alguna  cosa;  y  de  aquí  resulla 
que  también  se  acomoda  á  las  palabras  com- 
puestas orificio,  intersticio,  frontispicio,  edi- 
ficio. 

Jco,  ica,  diminutivo  muy  usado  y  que  es- 
presa  pequenez;  á  veces  se  usa  por  dar  mus 
gracia  ala  espresion,  aun  cuando  no  haya  ne- 
cesidad de  emplearlo;  hermanico,  hombrecico, 
cardelico.  Es  mas  usado  en  Aragón  que  en  Gas- 
lilla. 

InA,  indica  acción;  corrida,  batida,  em- 
bestida, huida.  Es  también  la  terminación  fe- 
menina de  los  participios  pasivos  de  la  segun- 
da y  tercera  conjugación. 

Ido,  espresa  acciones  y  efectos,  como  cru- 
jido, estallido,  gemida,  silbido.  Es  lambien  la 
terminación  del  participio  pasivo  de  la  segunda 
y  tercera  conjugación. 

Il,  bella  y  agraciada  terminación  que  une 
una  idea  de  referencia  y  de  semejanza  á  la 
espresada  por  la  raiz,  escuderil,  mugeril,  pue- 
ril, niongit.  Tiene  fuerza  diminutiva  en  lam- 
boril, 

Illo,  Illa;  es  uno  de  nuestros  diminutivos 
mas  usados  y  en  sendas  ocasiones  lleva  en- 
vuelta una  idea  picaresca  y  agraciada  de  cari- 
ño con  tan  marcada  espresion,  que  esta  desi- 
nencia por  si  sola  es  una  pincelada  en  nuestro 
lenguaje  que  en  vano  pretende  imitar  el  fran- 
cés con  su  pegadiza  palabra  petit,  Picarillo, 
bobillo,  jardinülo,  zagaliüo,chiquiiiUo.,mu- 
gercüla,  primilla. 

Illon,  aumentativo  en  la  palabra  gran- 
dillón. 

1n,  diminutivo  en  espadín,  boletín,  boti- 
quín, camisolín,. chiquirritín. 
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í,  -In>  ina,  espresa  una  idea  análoga  á  la  de 
un  participio- presente,  como  bailarín,  el  que 
baila. 

]¡ro,  ina,  linda  terminación  para  formar 
del  nombre  mismo  de  la  materia  de  que  eshi 
becha  una  cosa  un  adjetivo  calificativo,  normi 
alabastrino,  cristalino,  Forma  también  nom- 
bres gentilicios;  numantino,  alicantino,  6,'/. 
baino,  argelino,  y  es  diminutivo  en  palomina 
y  cebollino, 

In,  terminación  de  los  verbos  de  la  tercera 
conjugación. 

Isco,  idea  de  semejanza;  arenisco.  Forma 
los  nombres  gentilicios  berberisco,  morisco, 

Isimo,  isi.ua,  terminación  del  superlativo  de 
los  adjetivos. 

Ismo,  forma  voces  colectivas  de  secta,  par- 
tido, religión,  como  judaismo,  cristianismo, 
quietismo.  Hace  espresar  á  veces  una  propie- 
dad característica,  como  pedantismo.  Con  esla 
terminación  se  forman  las  palabras  que  indican 
construcción  particular  de  una  lengua;  tales 
como  hispanismo,  galicismo,  helenismo, 

Ista,  indica  ocupación,  profesión,  oficio, 
secta,  como  calvinista,  ebanista;  hábito,  como 
bromista. 

Ito,  ita,  diminutivo  de  uso  general  que  no 
solo  despierta  la  idea  de  pequenez,  sino  (píe- 
se usa  en  el  lenguaje  afectuoso  familiar,  para 
darle  una  espresion  de  caiiño  y  de  halago  ia- 
deflnible,  jomnoita,  maticiosila,  niñilo,  nie- 
tecito, cuerpecito,  hombrecito. 

Ivo,  iva,  espresa  fuerza,  capacidad  de: 
Tlestructivo,  operativo,  curativo;  á  otros  ad- 
jetivos les  hace  significar  propio  de,  coneer- 
cerniente  á,  caritativo,  facultativo.  Algunas 
veces  da  la  fuerza  un  participio  aclivu,  veiuja- 
livo,  otras  la  de  un  participio  pasivo,  adopti- 
vo, derivativo. 

Izaií,  terminación  de,  verbos  que  lleva  en- 
vuelta  la  idea  de  trasmitir  ó  imponer  la  acción, 
como  mahometizar,  magnetizar. 

izco,  indica  tendencia,  propensión,  seme- 
janza, como  blanquizco,  que  tira  á  blanco. 

Izo,  espresa  la  misma  idea  que  la  anterior, 
como  se  nota  en  rujizo.  Forma  ademas  varios 
adjetivos,  no  solo  de  sustantivos  sino  de  ver- 
bos para  denotar  cualidades,  ocupaciones,  ap- 
titudes, disposiciones  particulares,  como  en 
enfermizo,  cabrerizo,  caedizo,  heladizo,  ca- 
lizo. 

Mente,  terminación  de  tos  adverbios  forma- 
dos de  adjetivos.  En  otro  lugar  hemos  indicado 
ya  a  que  fueron  debidas  la  introducción  deesa 
desinencia  y  la  propiedadqne  adquirió  de  tras- 
mular  una  parte  de  la  oración  en  otra.  MenaM, 
á  quién  hemos  visto  despnes,  es  de  la  misma 
opinión  respecto  de  las  lenguas  francesa  y  es- 
pañola, y  tantos  ejemplos  aduce  de  lalin  con 
tendencias  á  la  formación  sobredicha,  que  nos 
afirmamos  en  lo  que  anteriormente  dijimos,  y 
tanto  mas,  cuanto  que  asi  se  esplíca  fácilmen- 
te el  modismo  español,  que  consiste  en  no  po- 
ner la  terminación  mente  mas  que  en  el  último 
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adjetivo,  cuando  hay  una  série  de  ellos;  en 
efecto,  en  este  caso,  si  lo  analizamos  bien,  ve- 
remos que  no  hay  en  realidad  nías  que  un  sus- 
tantivo calificado  por  varios  adjetivos,  siendo 
¡a  construcción  enteramente  igual  i  esta  otra 
latina  de  San  Agnslin;  iQuis  /toe  possit  sere- 
nísima t.t  simplicissims  mente  contueri? 

WUo,  terminación  de  muchas  palabras, 
cuya  procedencia  ba  debido  sor  análoga  á  la 
Je  los  adverbios  en  mente.  Suponen  .machos 
que  WSfifiMfl  en  latín,  puede  significar  cosa, 
ubjclo,  ser,  agente,  derivándolo  de  mineo, 
primitivo  desusado  de  «niñeo,  prumineo,  y 
entonces  es  muy  fácil  esplicar  ta  formación  de 
las  voces  terminadas  en  talin  en  mentum,  y  en 
español  en  «tentó,  Fraymentum,  fragmento, 
escomo  mentum  fractum,  cosa  rota.  Jumen* 
lurn,  jumento,  como  mentum  juvans,  agente 
pe  ayuda.  MonumaUum,  monumento,  esco- 
mo mtnívm  monens,  cosa  que  advierte.  Ins- 
Iwnentum,  instrumento,  como  mentum  ins- 
Imms,  cosa  que  forma,  que  instruye. 

.ItiEN'TO,  terminación  que  indica  general- 
mente la  acción  de  un  verbo.  Aprovechamien- 
to, fingimiento,  rompimiento. 

QtA,  tiene  fuerza  diminutiva  en  banderola, 
«¡misóla. 

0,\,ona,  desinencia  de  fuerza  aumentativa; 
hambrón,  mugerona,  ieñoro&i  envuelve  á  ve- 
ces ana  idea  de  desprecio.  Comunica  á  ciertas 
radicales  una  significación  análoga  á  la  de  los 
participios  de  presente,  como  tu  vemos  en  Mar- 
ión, el  (¡uese  burla.  Clon  mucha  frecuencia  en- 
cierra una  idea  de  acción,  cumo  propulsión, 
refutación,  y  casos  hay  en  que  are.  es  diminu- 
iría, por  ejemplo  en  ansarón,  cillcjon,  carre- 
tón, perdigón, 

Oa,  onA,  indica  acción,  ó  mas  bien  capa- 
cidad para  ta  acción,  como  apremiador,  des- 
¡lertador.  Espresa  también  oficio,  ocupación, 
hábito,  propensión,  como  sucede  en  cavador, 
pt(lior¿  escritor,  alborotador,  hablador, 

Omo,  oria,  indica  referencia ,  como  en 
kdamatorio,  mortuorio,  ilusorio,  ó  facultad, 
Tirlud  potencial,  como  vejigatorio,  supurato- 
¡ío,  lacrimatorio.  La  terminación  masculina  se 
agrega  á  veces  á  una  raiz  para  espresar  lugar 
destinado á  uu  fin  especial,  como  refectorio, 
dormitorio,  oratoriu,  observatorio,  laborato- 
rio, purgatorio,  etc. 

OnniOj  orra,  desinencias  despreciativas, 
y  que  revelan  poca  importancia  en  la  cosa,  co- 
mo villorrio,  ventorro,  bodorrio. 

Oso,  osa,  terminación  de  abundancia,  sus- 
tancioso, lleno  de  sustancia;  grandioso,  lleno 
de  grandeza;  andrajoso,  lieno  de  andrajos. 
Aveces  espresa  tendencia,  semejanza,  como 
cerdoso,  correoso,  granujoso. 

Ote,  diminutivo  genuino  ea  anclote,  cala- 
woic,  í'síoie;  aumentativo  despreciativo  en  ¡t- 
orote,  guisote,  grandott. 

Gta,  aumentativo  despreciativo  femenino, 
en  herejota,  hidaígota. 

fJcHA,,  i'qho,  too,  desinencia  despreciativa: 


casacha  ,  calducho,  animalucho,  papelucho, 
frailuco. 

Ud,  forma  sustantivos  de  adjetivos  pa- 
ra indicar  cualidades  genéricas,  pertenecien- 
do por  esto  á  la  misma  categoría  que  las  ter- 
minaciones es  y  e~a;.  gratitud,  lentitud,  pron- 
titud, pulcritud. 

Uno  ,  uda  ,  sirve  para  formar  califica- 
cioues  que  indican  un  alto  grado  de  signifi- 
cación, que  despierta  la  ¡dea  de  gran  abun- 
dancia, de  gran  cantidad,  de  mucho  tamaño; 
pero  no  en  tan  buen  sentido  como  la  termina- 
ción oso,  por  ejemplo,  barbudo,  barrigudo, 
greñudo,  peludo,  ceñudo,  sañudo,  hocicudo, 
pantorrilludo,  caprichudo,  en  esta  misma  voz. 
Comparada  con  caprichoso,  puede  advertirse 
la  diferencia  de  matiz  que  hay  entre  ambas 
lenninacioues. 

Üelo,  uela,  bonitas  desinencias  diminuti- 
vas y  sumamente  espresivas  en  algunos  casos; 
eieguezuelo,  hoyuelo,  dcntezuelo,  arraijuelo , 
rodajuela,  plazuela,  chicuela. 

Ula,  ulo,  en  algunos  esdrújulos  espresa 
tenuidad,  pequenez,  como  cutícula,  película, 
partícula,  glóbulo,  corpúsculo. 

Uno,  cspresalo  propio  de  alguna  cosa,  y 
especialmente  de  animales,  como  en  chotuno, 
■vacuno,  cabruno,  conejuno,  caballuno. 

Uha,  indica  acción,  y  á  veces  efecto,  como 
prensadura,  soldadura,  tercedura,  también  es- 
prosa  cualidad  genérica,  como  largura,  amar- 
gura. 

Usco,  en  pardusco  encierra  la  idea  de  se- 
mejanza o  tendencia. 

Dza,  idea  de  mala  calidad,  como  carnuza, 
gentuza,  canalluza. 

Uzeo,  idea  de  tendencia  y  semejanza,  como 
negruzco. 

Tal  es  la  variedad  con  que  cuenta  la  lengua 
española  para  la  formación  de  palabras  por 
derivación;  en  cuanto  á  la  facilidad,  á  la  flexi- 
bilidad con  que  se  presta  para  ta  formación  de 
palabras  por  composición,  mucho  tenemos  que 
decir  también,  y  de  propósito,  porque  mas  de 
una  vez  se  lia  sentado  el  precedente  de  que 
si  bien  era  verdad  que  éramos  los  españoles 
ricos  en  derivaciones  finales,  hasta  el  punto  de 
dar  mil  coloridos  á  una  idea  con  solo  variar 
la  forma  de  la  voz  en  su  desinencia,  éramos 
pobres  en  la  composición,  en  la  amalgamación 
de  voces"  para  constituir  otras  nuevas.  Pero  lo 
cierto  en  esla  parle  es  que  nosotros  no  somos 
tan  pródigos  como  otros  en  sustantivos  ó  en 
verbos  .compuestos,  no  porque  de  ellos  carez- 
camos, no  porque  dejemos  de  poderlos  formar 
muy  significativos  y  espresivos,  sino  porque 
no  los-neccsitamos  siempre.  Hay  lenguas  que 
los  usan  á  cada  paso  por  necesidad;  en  la 
nuestra  seria  un  abuso  emplearlos  con  frecuen- 
cia, y  es.  un  lujo,  una  belleza  saberlos  aplicar 
á  tiempo,  totes  de  hablar  de  esta  clase  de 
compuestos,  veamos  cuales  son  en  nuestra  len- 
gua los  elementos  de  la  composición  inicial, 
sin  paramos  en  las  voces  de  nomenclatura 
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científica,  las  cuales  prolongarían  demasiado 
esle  artículo. 

A,  eo  tiene  valor  en  la  composición  de  al- 
gunas voces  que  significan  lo  mismo  sin  ella, 
como  adoctrinar  y  doctrinar,  pero  al  mismo 
iiempo  cambia  el  de  otras  como  en  abatir, 
acallar,  alargar,  ele.  En  la  composición  de 
voces  deque  se  sírvela  medicina,  indica  ca- 
rencia ,  negación  ,  como  a-normaí  a-íonia, 
Otras  veces  indica  semejanza,  identidad  de 
cualidades  como  a-feminado  ,  a-francesa- 
do,  etc.  Se  antepone  a  los  verbos  que  espresan 
la  acción  ó  la  forma  nacida  del  nombre  de  que 
se  derivan,  como  a&rasar,  acanalar,  acuñar. 
Los  antiguos  hacían  uso  de  ella  en  muchas 
voces  en  que  nosotros  la  hemos  abandonado, 
como  a-calumniar  ,  a-catadura,  a-fijacion, 
a-taladrar,  etc.  Nosotros  por  el  contrario  la 
usamos  en  otras  muchas  en  que  ellos  no,  como 
en  a-6asíecer,  a-delgazar,  adivinar,  a-pos- 
tar, a-rrebañav,  a-rrebatar,  etc. 

Ab  y  abs,  la  primera  del  griego  af,  indica 
segregación  lo  mismo  que  el  Intimaos.  Por  eso 
ab-suello  es  lo  mismo  que  suelto  y  libre,  abs- 
tener, prescindir,  separar,  alejar  el  apetito  de 
alguna  cosa.  Algunas  veces  ab  se  toma  con  el 
valor  latin  desde  como  en  ab-origen.  Otras 
como  para  negación  como  mab-orto  no  nacido , 
muerto. 

Ad.  Es  nuestra  preposición  á,  ómas  bienes 
la  preposición  latina  con  el  valor  castellano. 
Adjunto,  junto  á.  Los  anliguos  la  usaron  para 
dar  mayor  fuerza  á  lo  que  querían  significar, 
y  asi  dijeron  ad-amar,  amar  con  vehemencia. 

Alter,  del  latino  alter,  otro.  Entre  nosotros 
indica  una  idea  de  contraposición  y  de  variedad, 
,  como  en  alter-nativa,  alter-ado, 

Ana,  tomada  del  griego,  de  nuevo,  otra 
vez.  Mea  de  repetición,  estudio,  examen,  como 
ana-lisis. 

Afíff,  del  griego,  alrededor.  Por  eso  ta  em- 
pleamos para  espresar  la  idea  de  circundar, 
rodear,  anfi-leatro. 

Anti,  griego.  Espresa  una  idea  de  contra- 
riedad, de  oposición,  como  anti-papa,  anti- 
pútrido. 

Ante,  preposición  latina,  significa  prioridad 
de  lugar  como  en  ante-cámara,  ante-sala,  ó  de 
liempo  como  ante-coger. 

Apo,  griego  literal,  significa-lejos  y  por  eso 
apó-crifo,  apo-plegia,  apo-geo. 

Auto,  griego  ,  uno  mismo  o  de  atinentes, 
el  que  obra  por  si,  como  en  auto-ridad,  autó- 
nomo. . 

Bi,  bis,  dellalindosveces,  y  astdeeimos bí- 
pedo, bis-agra  bis-alto  (aragonés). 

Cerli,  del  latin  certum.  Espresa  idea  de 
certidumbre  y  por  eso  certi-fiear. 

Ci,  cis.  Aqni  cerca  de  nosotros,  ála  parte 
de  acá  y  por  eso,  ci-terior  cis-alpina. 

(7¿rctí7i,.alrededor.  Por  eso  decimos  circun- 
cidar por  cortar  alrededor,  circun-dar,  rodear, 
dar  vuelta  alrededor,  ei'reun- vecino,  etc. 

Co  y  con.  Vienen  de  la,  preposición  ctwn 


latina,  que  significa  con,  esto  es,  acompaña- 
miento, cooperación  de  una  cosa  ó- persona 
simultaneidad  déla  acción.  Asi  decimos  co-mn- 
Are  coló-quio,  ooh-discipuh.  S(alvá  dice  quela 
partícula  con  pierde  la  n  cuando  el  simple  prin- 
cipia por  vocal  ó  por  h,  como  en  co-apúüol 
co-habitar,  que  la  muda  en  m  siempre  que  se 
le  siguend  ó  p,  como  com-parlir,  com-batir  y 
en  r  cuando  principia  por  este  consonante  como 
cor-relativo.  Pero  nosotros  creemos  qua  osla 
regla  no  abraza  todos  los  casos  y  que  podia 
haber  añadido  que  la  pierde  cuando  el  simple 
principia  por  la  misma  letra  ó  la  semejante  m 
como  en  co-madre,  co-nubio. 

Contra.  Idea  de  contrariedad  ó  de  oposi- 
ción como  en  coníra-Oanrfo,  contra-bajo,  cen- 
tra-maestre. 

De,  des,  di  y  dis.  Preposiciones  disyunti- 
vas que  en  las  voces  compuestas  indican  siem- 
pre contraposición,  la  idea  contraria  de  los 
simples,  como  en  des-compuesto,  des-hecho,  di- 
fícil, dis-favor.  Algunas  veces  no  espresa  pre- 
cisamente lo  contrario,  pero  si  una  idea  muy 
apartada,  como  en  de-generado.  Oirás  solo  in- 
dica ta  idea  de  no  hacer  algo  como  en  des-nra- 
parar,  ez\o  es,  no  amparar.  En  algunas  expre- 
siones des  y  dis  solo  hacen  modificar  el  sig- 
nificado del  simple,  como  en  des-collado,  dis- 
poner, y  en  oirás  la  modificación  es  insigniíl- 
canle  como  en  disecar,  dis-cantar. 

E.  Indica  la  acción  que  sale  de  una  parle 
cualquiera,  de  un  punió.  Por  eso  e-manm\ 
manar,  principiar  á  salir  el  agua;  e-moíicíjiír, 
soltar  lo  cogido  con  la  mano,  dar  libertad,  ac- 
ción á  uno. 

-En,  in,  em,  im.  Son  la  preposición  latina 
in  que  se  escribe  distintamente,  según  las  re- 
glas de  nuestra  ortografía  acomodadas  á  las 
letras  que  las  subsiguen.  Algunas  veces  parece 
que  sirven  para  aumentar  la  acción,  como 
en-golfar,  in-flamar.  Otras  sirven  para  ceñir, 
reconcentrarla  acción  á  un  punto,  como  en- 
castillar,  en-saoular.  En  algunas  voces  solo 
modifican  de  alguna  manera  el  valor  del  sim- 
ple, como  en- cargar,  im-pugnar,  y  esta  mis- 
ma modificación  algunas  veces  es  casi  nula, 
como  en  en-albardar,  en-arbolar ,  ele.  Es  fre- 
cuente en  nuestra  lengua  usar  del  in,  coma 
negación.  Asi,  por  ejemplo  tím-prudenh,  in- 
dócil. Cuando  el  simple  principia  por  r  so  du- 
plica esta  letra  perdiendo  la  n,  como  en  ir-n- 
soluto,  ir-regular. 

Entre,  preposición  que  lleva  consigo  la 
idea  de  interposición,  como  entre-tejedor,  en- 
tre-cejo, entre-tiempo.  En  algunas  palabras 
tiene  un  valor  adverbial  que  equivale  á  mal  ó 
ligeramente,  ó  á  medias,  como  entre-abm, 
entre-cano. 

Epi,  preposición  griegaquesignifica  sobre, 
cerca  de,  como  en  epi-grafe,  epi-gramíi,  epi- 
talamio. 

'  Equi.  Indica  la  idea  de  ignaldad,  como  en 
eoui-íáícro,  ef/ui-uafencía,  equi-voco. 

En.  Espresa  una  idea  de  negación  y  de 
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contrariedad,  como  en  es-trása,  trae  significa 
no-traza  ó  que  no  se  puede  trazar,  escribir 
cu  él'  es-trecho,  lo  contrario  de  trecho,  que  es 
na  espacio  cualquiera. 

Algunas  veces  espresa  la. acción  de  arrojar 
una  cosa  de  mi  lugar,  como  es-peler  6  de  ce- 
ñirla á  un  punto  como  es-conder. 

Estra,  Es  la  preposición  extra  de  los  latí- 
aos y  equivale  afuera  de,  como  en  estra-judi- 
tial,  estra. ordinario. 

Ex.  Preposición  latina  que  significa  salir 
de  nna  parte,  haber  salido  de  ella,  proceder, 
depender.  Por  eso  decimos  ex-diputado,  por 
el  que  lia  sido  diputado,  ex-rey,  por  el  que  ha 
abdicado  ú  lia  sido  despojado  de  la  corona.  Pol- 
la misma  acepción  de  salir,  decimos  ex-cur- 
skn.  Algunas  veces  tiene  un  valor  aumentati- 
vo, como  en  ex-acerbar,  ex-agerar,  ex-as- 
peroi*. 

Infra.  Voz  latina  que  significa  debajo.  Por 
eso  decimos  infra-escrito,  esto  es,  que  está 
escrito  abajo,  que  firma  abajo. 

Inkr.  Preposición  latina  que  significa  cu- 
ite. Asi  decimos  inter-locutorio,  inter-poner , 
inter-venir. 

Mro.  Adverbio  latino  que  significa  dentro. 
Lo  usamos  en  muy  pocas  voces,  como  intro- 
ducir. En  lo  general  hemos  cambiado  el  in 
por  el  ene  0*0  eníre-me/erse. 

ilíeio.  Del  griego  ??jeíos,  cadencia.  Nosotros 
decimos  me\o-drama. 

O  li  oí).  Aumentan  la  acción,  la  vehemen- 
cia del  simple,  le  dan  fuerza,  como  en  oíi- 
liaar  que  equivale  á  ligar,  alar,  mover,  efi- 
cazmente. Otras  veces  corros  ponde  á  tu  prepo- 
sición latina  ob,  delante,  enfrente  y  significa 
impedir,  ponerse  en  medio,  co  ibo  en  ob-struir, 
ot-síar. 

Pér.  Preposición  latina  que  significa  sobre 
mas  que  alrededor,  en,  por.  Por  esto  algunas 
veces  significa  mucho,  como  enper-ilustre,  per- 
durable. 

Por.  Conserva  su  significación,  como  en 
fw-diosero,  el  que  pide  por-Dios. 

Pos.  Es  elpost  da  los  latinos  que  significa 
después,  conservando  este  valor  en  los  com- 
pueslOB,  como  en  pos-poner. 

Pre.  Significa  antes,  como  en  pre-apinar, 
pe-juzgar.  Otras  veces  solo  sirvo  para  califi- 
car d  aumentar  el  significado  del  simple,  como 
ciipre-cfaro,  pre-dominio,pre-eminente,  pre- 
potente. 

Pretor.  Es  la  misma  preposición  latina  sin 
diptongo  y  significa  mas  allá  ,  sobre  ,  fuera. 
La  usamos  en  estas  acepciones  aunque  en  muy 
pocas  voces,  como  en  preler-naliiral,  tiffta.de 
lo  natural,  preter-ir,  preter-ito,  etc. 

Pro.  Es  preposición  latina  á  que  nosotros 
Jamos  diversos  significados  nacidos  mas  bien 
de  las  voces  latinas  en  que  lo  usamos  que  del 
yalor  propio  suyo.  Algunas  veces  indica  una 
idea  de  anterioridad,  como  en  pro-creo,  pro- 
clamo. Otras  indica  la  idea  de  encargo,  comi- 
sión ó  regencia,  como  pro-nombre  en  lugar 


del  nombre,  pro-conml,  pro-curador.  Otras  la 
de  encaminar  la  acción  á  favor  de  alguna  cosa 
ó  persona  y  esta  es  la  Terdadera  acepción  la- 
lina,  esto  es,  la  mas  recta,  como  pro-mediar, 
pro-mover. 

Re.  DuplicativO-,  repetición  ,  insistencia, 
re-corcíar,  re-mirar,  re-agudo,  re-examinar. 
Acostumbra  fijar  el  significado  de  una  palabra 
en  una  acepción  particular  y  aun  distinta,  co- 
mo en  re-presentar,  re-poso,  resolución.  Es 
notable  que  algunas  veces  en  lugar  de  aumen- 
tar, disminuye  la  fuerza  del  simple,  como  en 
re-blandecer ,  re-sudar,  etc. 

Retro,  adverbio  lalino  que  significa  atrás, 
detrás.  Asi  decimos  retro-gradar,  reirá-grado, 
retro-venta. 

Sa  ó  za.  Sirve  paTa  modificar  el  valor  de 
las  voces  á  que  se  une  como,  en  zar-bullir,  ha- 
cer que  el  agua  bulla  metiendo  algo  en  ella, 
za-herir,  herir  á  alguno  motejándole,  sa-hu- 
mar,  zu-humar,  dar  humo  oloroso  á  las  cosas. 

Se.  Usamos  de  él  en  palabras  latinas  y 
significa  como  el  abs,  separación,  abstracción. 
Asi  decimos  se-duccion,  se-parar. 

Semi,  equivale  á  mitad  ú  medio  de  una  co- 
sa, scfni'-círcuío,  semi-dios. 

Sesqui.  Voz  latina  que  equivale  a  vez  y 
media.  Por  eso  decimos  sesqui-latero,  sesqui- 
pedal. 

Sin,  preposición  formada  de  sine,  que  sus- 
tituye á  ai>s</u-3  y  significa  faita,  carencia,  pri- 
hacion.  Por  eso,  sinsabor,  sin-razon. 

So,  del  latín  sub,  debajo,  so-barba,  so~ 
capa,  so-cavar,  $o-teirar. 

Sobre.  Significa  aumento,  como  en  so&rc- 
carga,  sobre-ceño,  sobre-cubierta.  Otras  veee3 
y  este  es  su  significado  mas  recto,  indica  que 
unas  cosas  están  encima  de  otras,  como  en 
sobre-carta,  sobre-mesa,  etc. 

Son.  Nos  sirve  para  modificar,  debilitando 
la  significación  del  simple,  como  en  son-reir, 
que  es  menos  que  reír,  son-rosar,  son-sacar. 

Sos  y  sus.  Según  la  voz  á  que  se  agregan, 
proceden  de  distinta  palabra  latina.  Asi  en 
sos-tener  (suslenerse)  viene  de  sub  que  signi- 
fica debajo,  esto  es,  tener  por  debajo,  como 
las  columnas  que  sostienen  el  techo.  En  sus- 
pender ,  tener  en  el  aire,  viene  de  sursum,  ar- 
riba y  en  sorprender,  viene  de  super,  sobre, 
echarse  encima, 

Sub,  preposición  latina  que  significa  deba- 
jo y  por  eso  sub-Urráneo,  sub-tenientc.  Tam- 
bién nos  servimos  de  esta  palabra  para  espre- 
sar una  segunda  acción,  eslo  es,  una  acción 
que  está  debajo  ó  después,  como  en  sub-divi- 
dir,  eslo  es,  dividir  una  cosa  que  ya  estaba 
dividida,  h  acer  una  segunda  división.  Pierde 
la  6,  cuando  el  simple  principia  por  m,  v,  p, 
su-minisirar,  su-poner  y  se  convierte  en  r, 
cuando  el  simple  principia  por  esta,  letra,  como 
sur-repació.  Salva  dice  que  se  convierte  en 
yo  en  los  compuestos  castellanos  que  no  tienen 
dependencia  del  latin,  como  se  ve  en  socavar, 
sochantre.  Pero  esta  regla  iio  es  verdadera  co- 
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mo  se  puede  observar  en  so-terrar,  donde  es 
puramente  latino  el  simple.,  y  sin  embargo, 
se  ba  vulgarizado  e!  sub. 

Super,  significa  sobre  y  en  los  compuestos 
da  la  idea  de  aumento,  sobra,  como  en  super- 
abundancia, super-minencia,  super-fma.  Es 
perfectamente.lalíiia. 

Tra,  trans,  ó  tras,  al  otro  lado,  á  la  otra 
parte,  al  través;  tras-pasar,  tras-poner,  trans- 
igir. Oirás  veces  significa  puramente  detrás, 
como  en  Iras-coro,  tras-Uenda. 

Ultra,  proposición  latina  que  significa  al 
otro  lado,  mas  allá.  Se  usa  poco  en  el  lenguaje 
vulgar,  como  en  ultra-mar,  y  rellene  siempre 
su  valor  como  en  ultra-montano,  ultra-tumba. 

Vice,  palabra  latina  que  significa  vez,  en 
vez.  Nosotros  la  usamos  para  espresar  la  ideu 
de  sustitución,  como  vice-almirante,  vice-pre- 
sidente.  Se  lia  suprimido  el  co  en  vi-rey,  vi- 
reina. 

Vamos  aliora  á  citar  otra  clase  de  compues- 
tos, aquellos  en  cuyos  elementos  entran  otras 
voces  del  idioma  combinabas,  constituyendo 
ciertas  palabras  muy  espresivas,  cuyo  carácter 
en  lajenguaespáñolaes  muy  marcado  y  muy 
propio  de  su  índole,  sin  que  se  advierta  dureza 
en  la  formación;  anles  por  el  contrario  suma 
gracia  y  soltura. 


/aguamanos 

I  bocacalle. 

\  bocamanga. 

„„„,„.;„„]  carricoche, 
^sustantivo  capisayo- 

j  maestrescuela. 
[  puntapié. 
\  varapalo, 
/aguardiente, 
barbilampiño, 
boquiancbo, 
boquituerto, 
carinegro, 
cariredondo. 
cejijunto, 
manilargo. 

Union  de  |  I  manivacío, 

un  sus-yadjetívo.  /ojialegre, 
tanlivo  \  A  ojinegro, 

con.  .  .  I  j  peliblanco. 

pelicorto, 
pelilargo, 
pelinegro, 
pernituerto. 
rabicorto, 
rabilargo, 
zanquilargo. 

¡¡¡¡se  ¡^™¡e. 

/  aliabiorlo. 

....  \  boquiabierto, 
participio  C[lfnIavad0_ 

PaslvD-).  maniatado. 
'  perniabierto. 


/apagapenoles. 


de  un  ver- 
bo con. 


aventapastores. 
buscavidas, 
cascaciruelas, 
cortaplumas, 
destripaterrones, 
echacantos, 
cchaciiervos. 
[espantalobos, 
¡guardajoyas, 
ruardaropa. 
[hincapié, 
¡lameplatos, 
'majagranzas. 
'su3tantlvo\  matasanos. 

[pelagallos, 
pelagatos, 
pelamecas. 
(portaestandarte, 
quebrantahuesos, 
quitapesares, 
quitasol, 
sacamanchas, 
sacaniuelas, 
soplamocos, 
tapabocas, 
tragahombres, 
^tragaleguas, 
adjetivo. .  pisaverde. 

OtroverboícallucaM,aml°- 
( pisaverde. 

adverbio,  pisacorto. 

i  bienandanza. 

,sustan->ieuliecl101'- 


De  un  ad- 
verbio con 


Uva . 


i  adjetivo. 


verbo. 


bienvenida, 
casiconlralo. 
menosprecio, 
altibajo 
bienquisto, 
bienaventura. 
)  bienquerer. 
|  menospreciar. 

P"1^-)  altisonante. 

sTnte.  e>^qucren.c. 

S bienaventurado, 
bienhablado, 
pasivo.  .  ircciencasadu. 

( rcclenllcgado. 

Vemos,  pues,  que  no  solo  •  nuestra  riqueza 
consiste  en  simples  palabras,  sino  también  en 
mil  recursos  de  modificación  que  podemo-  in- 
troducir en  esas  palabras,  para  variar  su  sen- 
tido, para  añadir  unaidea  á  otra,  para  dar  cuer- 
po, por  decirlo  asi,  á  un'  juicio  entero  y  en- 
cerrarlo en  un  término. 

Si  de  las  palabras  descendemos  ahora  lilas 
silabas  y  á  las  letras,  hallaremos  en  nuestra 
lengua  otra  ventaja  que  por  sisóla  le  <Ia  dere- 
cho á  proclamarse  superior  á  las  demás  cono- 
cidas, en  cuanto  á  uo  objeto  de  mu/  preferi- 
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ble  atención  en  ellenguaje.  Siendo  este  el  me- 
dio de  trasmitir  nuestra  idea  y  de  comunicar- 
nos con  nuestros  semejantes,  debe  poder  es- 
cribirse con  facilidad,  yprecisamente  en  la  len- 
gua española  está  caracteris ticamente  marcada 
]a  tendencia  á  la  simplificación  de  la  escritura, 
o  por  mejor  decir,  de  la  ortografía;  no  hay 
idioma  que  menos  anomalías  tenga  que  el  nues- 
tro en  ese  punto,  no  hay  idioma  que  mas  sen- 
cillez ofrezca  en  la  representación  escrita  de 
la  palabra,  y  de  desear  seria  que  para  acabar 
de  eliminar  las  posas  irregularidades  que  te- 
nemos, se  conspirara  por  todos  á  ese  fin,  sin 
el  escrúpulo  que  á  muchos  caúsala  pérdida  de 
]a  etimología,  pérdida  de  todos  modos  irreme- 
diable en  el  dia,  porque  la  lengua  en  el  rumbo 
que  hace  tiempo  viene  tomando  quiere  ser  es- 
pañola y  nada  mas  que  española;  no  consiente 
letras  exóticas,  no  admítela  y  de  las  palabras 
científicas  tomadas  del  griego;  también  le  re- 
pugna la  ph;  va  poco  á  poco  desterrando  la  ce; 
reduce  á  simples  las  consonantes  dobles  y  es- 
la  propensión  nace  de  un  carácter  que  indele- 
blemente se  ha  impreso  ya  en  el  español,  el  de 
una  noble  y  metódica  sencillez  en  su  estructu- 
ra material*,  en  su  pronunciación  y  en  las  for- 
mas generales  y  fundamentales  de  la  dicción. 
Quieté  el  español  ser  escrito  como  es  pronun- 
ciado, y  sor  pronunciado  tal  como  lo  marque 
la  escritura.  Asi,  pues,  como  hemos  inventado 
un  signo  que  no  tienen  otras  lenguas,  la  jipa- 
ra una  articulación  especial,  debiéramos  tam- 
bién crear  otros  para  la  erre  y  para  la  11,  y  des- 
terrar todos  los  supérfluos.  Después  de  estas 
leves  reformas,  entrarían  paulatinamente  otras 
(pe  (¡uizá  llegarían  á  hacer  nuestro  idiomauni- 
versal,  por  su  facilidad,  si  se  atiende  á  que  ya 
en  el  dia  es  la  lengua  de  una  multitud  de  re- 
públicas independientes,  que  también  conspi- 
rarían al  mismo  fin. 

Pocos  años  hace  que  no  era  nuestra  orto- 
grafía parecida  á  la  de  hoy  dia,  y  esto  revela 
que  nos  hemos  entrado  ya  en  un  camino,  del 
cual  es  imposible  volver  atrás;  para  escribir  no 
podemos  ya  atender  á  la  etimología,  porque 
está  perdida  en  lo  general;  ademas,  si  la  eti- 
mología no  se  conoce  en  la  pronunciación  ¿por 
qué  se  ha  de  conservar  en  la  escritura?  ¿Para 
los  sabios?  Ni  aun  asi  se  les  releva  de  hacer 
investigaciones.  ¿Para  el  pueblo?  No  la  nece- 
sita. 

Tócanos  ahora,  ya  que  de  palabras  hemos 
hablado,  tratar  de  la  índole  de  nuestra  lengua 
en  la  combinación  de  esas  palabras  para  ha- 
blar, pero  antes  de  entrarnos  en  ese  camino, 
concluyamos  con  nuestras  investigaciones  re- 
trospectivas para  que  nada  se  nos  quede  atrás. 
Veamos  cuales  son  las  principales  semejanzas 
ó  desemejanzas,  las  mas  notables  analogías  ó 
disparidades  que  hay  entre  la  lengua  madre 
latina  y  la  española,  y  asimismo  entre  el  len- 
guaje de  los  siglos  XV  y  XVI  y  nuestra  habla 
actual. 

Mucha  es  la  semejanza  del  español  con  el 
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latín,  especialmente  en  el  número  de  voces» 
que  conserva  completamente  iguales  en  cons- 
trucción y  en  valor  hasta  el  punto  de  poder 
formarse  composiciones  bilingües.  Por  ejem- 
plo, las  siguientes  palabras  perfectamente  lati- 
nas y  españolas:  Preciosa,  dulcísima  Casilda, 
te  adoro.  ¿Me  amas  tú?  Responde.  Si,  te  amo. 
¡Ok  amor!  ¡Oh  ventura!  ¡Oh  suprema  delicia! 
Podrian  hacerse  composiciones  larguísimas  sin 
faltar  á  las  reglas  gramaticales  de  ambas  len- 
guas, empleando,  por  ejemplo,  voces  pe  sin 
cambiar  feyalor  hayan  sufrido  pequeñas  mo- 
diücaclorfcí'  en  su  construcción  literal.  En  los 
verbos,  sobre  todo,  podríamos  tomar  muchas 
veces  las  terceras  personas  que  solo  se  dife- 
rencian frecuentemente  del  español  en  una 
letra,  como  amat,  ama;  amant,  aman.  Veamos 
ahora  cuáles  son  las  voces  íntegras  ó  casi  in- 
tegras que  conserva  nuestra  lengua  de  la  la- 
lina. 

Respecto  de  los  sustantivos,  muchos  de 
ellos  se  han  formado  del  nominativo,  perdien- 
do, como  ya  es  sabido,  lodos  los  otros  casos. 
Asi  tenemos  musa,  citara,  pena,  planta,  etc. 
en  los  cuales  ni  en  su  construcción  literal  ni 
en  su  valor,  ni  en  su  pronunciación  hemos  mu- 
dado nada. 

Otros  hemos  tomado  también  del  mismo  no- 
minativo sin  variar  su  construcción  literal,  pe- 
ro cambiando  la  pronunciación  ó  mas  bien  acen- 
tuando la  última  silaba,  como  son,  doíor,  color, 
amor,  etc.  Otros  hemos  conservado  también 
íntegros,  pero  acentuando  la  última  vocal,  por- 
que concluían  con  ella,  y  sustituyendo -des- 
pués á  este  acento  la  consonante  n,  como  ser- 
mó,  oráeiá,  cicero,  que  ha  resultado;  sermón, 
oración,  Cicerón,  y  otros  de  la  misma  clase. 

En  los  mismos  sustantivos  examinados  en 
el  singular,  hemos  formado  nuestros  nombres 
en  los  ablativos  puramente  latinos,  como  pre~ 
senté,  donativo,  arte,  mente,  ánimo,  modo. 

Los'  plurales  los  hemos  formado  general- 
mente del  acusativo  latino,  aunque  en  algunos 
podían  ser  también  nominativos,  como  oracio- 
nes, sermones,  dolores,  colores,  amores,  racio- 
nes, cuestiones,  voces,  y  que  necesariamente 
son  acusativos,  como  penas,  plantas,  ánimos. 

Como  en  la  lengua  vulgar  hemos  conserva- 
do una  verdadera  declinación  para  los  pronom- 
bres personales,  retenemos  en  ella  íntegros  y 
sin  variación  alguna  los  acusativos  me,  te,  se, 
7ios,  vos,  si  bien  este  último  ha  perdido  ya  ge- 
neralmente la  v. 

En  los  adoptivos  sucede  enteramente  lo 
mismo  que  con  los  sustantivos;  en  el  singular 
se  conservan  íntegros,  pero  en  número  estra- 
ordinario,  tomados  del  ablativo  latino,  como: 
puro,  integro,  eterno,  etc.,  y  lo  mismo  en  el 
género  femenino,  como,  pura,  integra,  eter- 
na, etc. 

Capmani  cree  que  en  el  género  femenino 
se  toman  del  nominativo,  pero  esto  no  es  otra 
cosa  que  una  sutileza  y  deseos  de  dividir  y 
complicar,  puesto  que  en  la  lengua  se  observa 
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una  inclinación  marcada  y  decidida  á  vulgari- 
zar los  nombres  por  los  acusativos  eu  el  plural, 
y  por  los  ablativos  en  el  singular.  Por  esla 
misma  regla  son  generalmente  latinos  todos 
los  adjetivos  en  e  tomados  del  ablativo  en  el 
singular,  como:  leve,  impune. 

Ya  liemos  dicbo  que  en  el  plural  los  adjeti- 
vos que  son  del  todo  latinos,  están  sacados  co- 
mo los  sustantivos  del  acusativo  docios,  Ínte- 
gros, leves,  puros,  impunes. 

Algunos  adjetivos  tenemos  que  son  latinos 
en  el  plural,  como  útiles,  fútiles,  viles,  dóci^ 
les,  y  no  son  latinos  en  el  singular,  que  nos- 
otros liemos  formado  suprimiendo  la  termina- 
ción. 

En  los  verbos  tenemos  completamente  lati- 
nan la  primera  y  segunda  persona  del  singular 
en  los  tiempos  presentes  del  indicativo  de  mu-r 
chos  verbos,  como:  amo,  amas,  adoro,  adoras, 
canto,  cantas,  lavo,  lavas. 

Lo  son  también  las  segundas  personas  del 
pretérito  imperfecto  de  indicativo  y  presente  de 
sujunlivo,  como:  amabas,  adorabas,  cantabas, 
ames,  adores,  cantes. 

Lo  es  también  en  muchos  la  primera  del 
imperativo,  ama,  canta,  adora. 

Las  terceras  personas  de  los  presentes  de 
indicativo,  puede  decirse  que  también  son  lati- 
nas en  mucbos  verbos  españoles,  puesto  que 
solóse  diferencian  en  la  pronunciación  linal 
que  nosotros  simplificamos,  quitando  la  t,  co- 
mo: amant,  cantant,  que  decimos,  aman,  can- 
tan, sin  otra  modificación. 

Lo  mismo  sucede  con  las  primeras  y  terce- 
ras personas  del  singular  de  los  pretéritos  im- 
perfectos de  indicativo,  en  las  cuales,  en  las 
primeras  no  pronunciamos  la  m,  como,  ama- 
bam,  canlabam,  que  decimos,  amaba,  canta  ■ 
ba,,  y  en  las  terceras  suprimimos  la  í. 

Las  primeras  personas  del  plural  de  los 
presentes  y  pretéritos  imperfectos,  tampoco 
tienen  otra  diferencia  que  la  de  pronunciar 
nosotros  o  en  tugar  de  u. 

En  los  participios  se  observa  también  la 
misma  regla  que  en  los  adjetivos,  siendo  com- 
pletamente latinos  los  que  se  forman  del  de 
presente,  como  esta  última  palabra,  j  amante, 
perseverante,  indolente. 

De  los  demás  participios  no  conservamos 
muchos  puramente  latinos,  pues  en  casi  todos 
hay  cambio  de  letras,  aunque  en  los  de  preté- 
rito este  cambio  está  reducido  á  la  sustitución 
de  la  í  por  la  d,  como,  amado  por  amato. 

Decimos  que  en  casi  todos,  porque  hay  al- 
guna escepcion  debida,  á  voces  introducidas  en 
el  vulgar,  no  por  el  pueblo,  sino  por  los  erudi- 
tos, y  no  al  formarse  la  lengua,  sino  después 
de  formada,  y  siempre  por  los  escritores  y  no 
por  el  vulgo  de  la  nación. 

Tal  es  por  ejemplo,  dada,  participio  pura- 
mente latino  tomado  como  todos  del  ablativo, 
rapto  y  otros. 

Muchos  de  nuestros  adverbios  son  puramen- 
te latinos,  como  voces  compuestas  del  ablativo 


mente  y  un  adjetivo  trae  concierta  con  él  es 
género,  uúmeroy  caso,  asi:  pura-mente,  ¡oer- 
fecla-mente,  stricta-mente,  cándida-mente  v 
otros  mucbos  que  podríamos  citar,  son  ciar/, 
mente  del  lodo  latinos. 

Lo  son  también  tanto,  omnto  y  cuando  y 
el  comparativo  mayor,  tomado  como  por  es- 
cepcion del  nominativo. 

Por  estos  ligeros  apuntes  se  puede  conocer 
que  no  es  difícil,  á  poco  que  se  discurra,  el  es- 
cribir pequeñas  composiciones  perfectaniciifo 
bilingües  sin  violentar  el  sentido,  ni  la  esnrc- 
sion,  ni  las  palabras. 

Hemos  examinado  hasta  ahora  aquellas  par- 
tes en  que  la  semejanza  es  completa,  en  que  no 
ba  habido  cambio  ninguno;  vamos  á  Tarificarlo 
con  aquellas  en  que  es  muy  pequeño. 

En  los  nombres  tenemos  lo  primero  aque- 
llos en  que  la  diferencia  consiste  en  el  cambio 
de  la  letra  final  por  otra  mas  acomodada  á  nues- 
tra pronunciación.  Generalmente  la  ce  final  es 
¡a  que  mas  cambios  ha  sufrido,  convirtiéndose 
riñas  veces  en  y,  como  de  rcx,  rey;  de  lex,  ky; 
y  otras  veces  en  s,  como  de  vox,  iigs;  dejias, 
fias;  y  de  felix,  feliz. 

Muchas  veces  hemos  suprimido  una  letra 
final  como  sucede,  y  ya  hemos  apuntado  en  las 
personas  de  algunos  tiempos  de  ¡os  verbos 
y  en  las  primeras  de  otros. 

Alguuas,  y  esto  es  un  gusto  particular  de  la 
lengua,  hemos  suprimido  una  silaba  entera 
haciendo  aguda  ta  final  que  nos  queda,  como 
sucede  en  pañis,  pan,  finis,  fin;  viiis,  vil. 

Entre  las  voces  de  raíz  latina  que  tenemos 
en  nuestra iengua  mas  órnenos  corrompidas  y 
mas  ó  menos  distantes  de  su  origen,  las  hay 
unas  compuestas  de  dos  ó  mas  voces  juntas  y 
combinadas  para  formar  una  sola.  Tales  son, 
por  ejemplo,  de  sub-lraquio,  sobaco;  de  ma- 
lura ,  cotonicum  ,  melocotón  ;  de  hac-hara, 
ahora  y  agora;  de  hoc~anno,  ogaño;  de  fam- 
magno,  tamaño;  y  una  gran  parle  de  nuestros 
adverbios  como  dejamos  dicho  mas  arriba. 

Las  voces  vulgares  de  origen  latino  que  tie- 
nen distinta  construcción  silábica  entre  noso- 
tros, son  infinitas.  La  corrupción  está  por  sa- 
puesto  basada  en  el  cambio  y  en  la  supresión 
de  letras  y  de  silabas  sin  otro  norte  que  el  do 
acomodarlas  á  la  pronunciación,  ai  gusto  y  al 
carácter  del  pueblo  para  que  se  formó. 

Capmani  ha  trabajado  sobre  esto  un  ensayo 
con  bastante  acierto,  que  nosotros  copiamos  á 
continuación: 

«Alteraciones  en  las  vocales.  I.'1  Mudanza  de 
la  i  en  e:  v.  g.  de  infirmo  enfermo,  de  ¡tilo 
pelo,  de  sicco  seco,  denigro  negro,  deuiws 
veces,  de  lingua  lengua,  de  timor  íenior,  de 
vicino  vecino. 

2.  "  «Mudanza  de  e  en  i:  de  ceZía  cilla,  de 
sécula  siglo,  de  miscuo  mezclo. 

3.  °  «Mudanza  de  la  u  en  o:  de  Jiiusca  mos- 
ca; de  unda  onda,  de  bucea,  boca,  de  cursas 
corso,  de  sucursu  socorro. 

i,a   «Mudanza  de  la  a  en  e;  como  de  cáseo 
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queso,  de  tractit  freclio,  de  tacto  techo,  de 
¡acta  leche. 

5."  aMudutiza  de  la  o  en  e:  cunto  de  fFQñle 
frente,  de  jormosá,  hermosa. 

0."  «Mudanza  de  la  o  en  u:  como  de  locus 
lugar,  de  coprire  cubrir,  de  eoluber  culebra, 

7/J  idil  diptongo  aa  convertido  en  simple 
o:  como  de  laudare  loar,  de  auro  oro,  de  «utu- 
to moroi  de  tauro  toro,  de  pauco  poco,  de 
«aupar  pobre,  de  cauli  col,  etc. 
.  g."  itLa  simple  o  convertida  en  diptongo 
uc;  como  de  fonte  fuente,  de  soríe  suerte,  de 
solo  suelo,  de  porta  puerta  de  comu  cuerno, 
de  mporo  cuerpo ,  de  eolio  cuello,  de  molle 
muelle. 

9.»  nLae  sencilla  mudada  en  diptongo  ie: 
como  de  ierra  tierra,  de  melles  miel,  do  metu 
miedo,  de  cerío  cierto,  de  ferro  (ierro,  de  tem- 
pnra  tiempo,  de  heremo  hiermo. 

Alteraciones  eii  las  consonantes.  H¡"  La/" 
convertida  en  h:  como  de  folia  hoja,  de  [ato 
hado,  de  fava  haba,  de  fariña  harina,  de  felle 
hiél,  de /íío  hilo,  de  furto  hurto. 

«Lap  converlida  en  6;  como  de  capul 
cabo,  cabeza,  de  tupo  lobo,  de  supere  saber, 
ieripp't  riba,  de  aperire  abrir,  de  vípera  vi- 
bol'á;  de  lepare  liebre,  de  tapido  tibio,  de  po- 
pulare poblar,  etc. 

3.™  «Lac  convertida  en  g\  como  de  ttóiiíó 
agudo,  de  secure  segur,  de  /tett  higo,  de  laca 
lago,  de  locusta  langosta,  de  muero  magro,  de 
csco  ciego,  de  tritico  trigo,  etc. 

4»'  «La  q  mudada  en  g:  como  de  aquila 
agüilj  de  equa,  yegua,  de  aqua  agua,  de  anti- 
quo  antiguo,  ele. 

B.1'  «La  l  mudada  en  j:  como  de  allio  ajo, 
de  «nucido  conejo,  de  speculo  espejo,  de  ocuh 
ojo,  de  legula  teja,  ds  milio  mijo,  etc. 

0.*  «La  g  mudada  en  y:  como  de  o  e/u  ye- 
lo,  de  genere  yerno,  de  gypso  yeso,  etc. 

7,  "  «La  t  mudada  en  d:  como  de  pater  pa- 
dre, de  natan  nadar,  de  caíeno  cadena,  de 
síííS  sed,  de  vite  vida,  de  rotare  rodar,  etc. 

8.  "  «La  s  mudada  en  ce  y  después  en  Jf: 
como  de  siringa  seringa,  jeringa,  de  roseo  ro- 
s9¡  rojo,  de  sueco  jugo,  de  sapo  jabón,  de  semii; 
jctiil)  da  setabis  Jalivu,  de  suero  Jucar,  de 
«ilo  Jalón,  etc. 

«Cmisoiiantes  dobles  mudadas  en  sencillas. 
!;•  I.a  grt  convertida  es  ñi  como  de  signo 
seria,  señal,  de  ligno  Seño,  de  dvdignare  des- 
deñar, de  pugno  puño,  de  aragnea  araña,  ele. 
Las  dos  nn  mudadas  en  ñ  como  de  cannea  cu- 
fifij  de  anno  año,  de  panno  paño,  de  ciííina  ca- 
ña, de  cannabi  cajiamo,  etc.  La  mn  mudada 
en  ñ  como  de  damnb  daño,  de  soinno  sfiéñó, 
de  scamno  escaño,  de  autuntno  otoño,  etc. 

V  «Letras  dobles  mudadas  en  otras i  La 
el  mudada  en  cíi:  como  de  perfore  pecho ,  de 
(íteío  dicho,  de  dwcfu  ducho,  de  ¡neta  lucha, 
de  lecíu lecho,  de.  ocio  ocho,  etc.  Lapí  muda- 
da en  ¡!:  como  de  planeta  llanto,  de  plano  llano, 
de  pluvia  lluvia,  de  pleno  lleco,  de  clare  lia- 
fe,  etc. 


3.  "  ic  Terminaciones  latinas  suavizadas.  Las 
terminaciones  en  er  mudadas  en  re  ó  ro:  como 
de  semper  siempre,  de  libar  libro,  de  u&erubre, 
do  paaper  pobre,  de  aer  aire,  etc.  Las  termU 
naciones  en  a>  mudadas  en  zo  en  ;/:  como  de 
nux  nuez,  de  pix  pez,  de  lux  luz,  etc.,  de 
grex  grey,  de  lex  ley,  de  rex  rey,  etc.  Las  ter- 
minaciones en  r  mudadas  en  (i  como  de  corcer 
cárcel ,  de  arbor  árbol ,  de  marmor  már- 
mol, etc. 

4.  "  ¡(Supresión  de  consonantes  dobles.  Las 
dobles  m  en  e  sencilla:  como  de  sueco  suco,  de 
6uccu  boca,  de  mucco  moco,  de  racen  vaca,  de 
samo  saco,  de  peccalo  pecado,  etc.  Las  dobles 
11  en  simple!:  corno  de  ¿Huso  iluso,  de  pollüw 
pulido,  de  cattoquio  coloquio,  etc.  Las  dobles 
pp  en  simple  p:  como  de  puppi  popa,  de  sup- 
piieare  suplicar,  de  applicare  aplicar,  etc.  Las 
dobles  U  mudadas  en  simple  í:  como  de  ufíes- 
tare  atestar,  de  attenuare  atenuar,  etc.  La  oí 
mudada  en  solo  t:  como  de  respecta  respecto, 
de  nuwtare  matar,  de  ¡ruciare  tratar,  de  de!¡c- 
fít  delito. 

5.  "  «Supresión  de  vocales:  como  de  mobilis 
mueble,  de  ñobüis  noble,  de  tabula  tabla,  de 
lütera  letra,  de  copulo  copla,  de  diabolo  dia- 
blo, de  stliblM  establo,  de  regula  regla,  de  la- 
borare labrar,  ele. 

6.  "  >¡ Supresión  de  silabas:  Gomoáesigülo 
sello,  de  sécalo  siglo,  de  computara  contar^  de 
audere  oir,  de  magis  mas,  de  hodie  hoy,  de 
fagina  reina,  de  vagina  vaina,  de  cometiere 
Comer,  etc. 

7.  "  «Supresión  de  consonante  sencillas:  co- 
mo áecndere  caer,  de  credere  creer,  de  fidelis 
■fiel,  de  judex  juez,  de  radio  rayo,  áecrudelis 
cruel.  O  bien  de  cetro  espiro  ,  suprimien- 
do la  p,  ó  bien  de  legere  leer,  de  lignea 
linea,  de  magistro  maestro,  de  sagitta  saeta, 
suprimiendo  la  g,  etc. 

S.°  «Aumento  de  silabas:  como  de  cor  cora- 
zoo,  de  viro  varón,  de  avo  abuelo,  de  herede 
heredero,  de  spe  esperanza,  de  uero. verda- 
dero." 

Si  examinamos  ahora,  aunque  sea  ligera- 
mente, las  diferencias  que  existen  entre  la  len- 
gua española  y  la  latina  las  encontraremos  no- 
tabilísimas. 

En  primer  lugar  tiene  el  español  demás  to- 
das las  Voces  introducidas  de  lenguas  eslre- 
ñas  de  que  ya  hemos  hablado,  las  propias  del 
idioma  primitivo  que  casi  todas  tas  hemos  re- 
cibido latinizadas,  el  inmenso  cúmulo  de  vo- 
ces científicas,  en  su  mayor  parte  griegas,  to- 
madas en  los  ñliímos  tiempos,  y  las  de  in- 
venciones y  descubrimientos  modernos  adqui- 
ridas casi  todas  por  el  contado  de  las  lenguas 
vivas  y  al  influjo  de  la  civilización  eslrangerS 
en  este  siglo. 

Prescindiendo  de  las  voces  y  de  la  cons- 
trucción silábica  de  ambos  idiomas,  ladit'eren- 
cia  en  sa  organización  es  inmensa  y  no  sabe- 
mos como  algunos  hombres  han  podido  obce- 
carse hasta  el  cstremo  de  sentar  que  la  lengua 
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española  no  era  mas  que  un  dialecto  de  la 
latina. 

La  examinaremos  por  partes.  En  los  nom- 
bres, la  lengua  española  no  tiene  casos,  esto 
es,  no  tiene  mas  que  una  terminación  para  ca- 
da voz.  Sabido  es  que  la  lengua  latina  los  tie- 
ne, y  sabido  también  la  dificultad  de  apren- 
derla por  la  irregularidad  tau  marcada  de  los 
mismos.  La  lengua  latina  admite  tres  géneros, 
masculino,  femenino  y  neutro,  y  ya  hemos  di- 
cho otra  vez  que  para  los  nombres  sustantivos 
la  lengua  española  solo  reconoce  dos,  el  mas- 
culino y  el  femenino,  puesto  que  el  neulro  so- 
lo se  aplica  eu  los  adjetivos  sustantivos:  v.  g.  ¿o 
hermoso,  lo  dulce,  etc. 

En  la  aplicación  de  estos  mismos  géneros 
á  las  cosas  que  realmente  no  lo  tienen,  la  len- 
gua española  ha  procedido  también  de  una 
manera,  sino  perfecta,  porque  en  esta  parte 
todas  las  lenguas  están  muy  atrasadas ,  mas 
sencilla  y  mas  filosófica  que  la  latina.  En  la 
lengua  española  es  mas  general  la  regla  de  la 
terminación  para  marearlo  que  no  en  la  latina, 
porque  son  muy  pocas  las  voces  en  o  que  per- 
tenezcan entre  nosotros  como  la  mano,  al  gé- 
nero femenino.  Y  pueslo  que  en  ninguna  de 
las  dos  se  lian  marcado  con  el  género  neutro 
las  cosas  que  no  lo  tienen  como  debia  suceder 
en  la  española,  para  mayor  sencillez  se  ha 
suprimido  este  y  se  ha  dado  el  masculino  ó 
femenino  á  todas  las  cosas  con  reglas  mas 
simples  para  su  explicación. 

De  la  supresión  de  los  casos  ha  nacido  co- 
mo una  consecuencia  inmediata  la  necesidad 
de  agregar  á  ellos  las  preposiciones  que  aque- 
llos suplen  en  la  latina  y  que  es  una  de  las  di- 
ferencias cardinales  entre  las  dos  lenguas, 
puesto  que  á  aquella  los  primeros  le  prestan 
una  soltura  y  una  ligereza  estraordinarias, 
cuando  el  ripio  verdadero  de  las  preposiciones 
no  dejan  de  embarazar  nuestra  dicción.  De  ja 
misma  falta  de  casos  nace  la  necesidad  de  unir 
los  adjetivos  ¿los  sustantivos  y  los  suj untaos 
á  los  verbos  que  los  rigen,  haciendo  de  esta 
manera  difícil,  si  no  imposible,  la  trasposición 
que  daba  tanta  elegancia  á  la  poesía  la- 
tina. 

En  los  verbos  hemos  perdido  la  conjuga- 
ción pasiva,  necesitando  suplirla  con  el  sus- 
tantivo y  con  un  participio,  lo  que  no  es  peque- 
ña diferencia,  y  aun  bastante  por  si  sola  para 
calificarla  de  lengua  distinta. 

Tenemos  de  menos  la  conjugación  del  pre- 
térito plusquaraperfecto  y  del  infinitivo. 

Pero  las  diferencias  son  muchísimo  mas 
marcadas  y  mas  generales  en  la  pronuncia- 
ción y  en  el  valor  de  las  letras.  Nosotros  no 
podemos  formarnos  verdaderamente  una  idea 
de  la  pronunciación  latina,  pero  es  bien  cierto 
que  era  muy  distinta  de  la  nuestra. 

Los  latinos  no  conocían  mas  que  dos  mo- 
dos de  terminarlas  palabras  por  lo  que  respec- 
ta al  acento,  estoes,  cargándolo  en  la  penúlti- 
ma y  en  la  antepenúltima.  Nosotros  tenemos 


cuatro:  i."  el  acento  en  la  última,  como,  ™.. 
sion,  dolor,  Jesús,  acentuación  desconocida  de 
los  latinos:  2."  el  acento  en  la  penúltima  co- 
mo, joven,  casto,  hermoso,  á  cuya  categoría 
pertenecen  la  mayor  parte  de  las  voces  latinas: 
3."  nuestros  esdrújulos,  que  también  ellos  co- 
nocen, ó  sean  las  voces  en  que  el  acento  se 
carga  en  la  antepenúltima,  como  amabilh 
dalcissimus,  en  la  lengua  antigua  de  Roma' 
pragmática,  república,  democrática,  en  Espa- 
ña: 4.a  e!  acento  en  la  cuarta  sílaba  antefltial 
como  en  acércamelo,  dispútaselo, 

Creemos  que  las  diferencias  apuntadas 
que  son  las  principales,  bastan  para  hacer  ver 
que  están  mas  lejos  la  una  de  la  otra,  de  lo  que 
generalmente  se  supone.  En  efecto,  una  gran 
cantidad  mas  ó  menos  grande  de  voces  igua- 
les y  derivadas,  y  alguna  semejanza  en  la  con- 
jugación, no  son  bastantes  motivos  para  que 
la  llamemos  un  dialecto;  lo  son  si  y  fundados 
para  que  reconozcamos  su  liliacion  y  nos  va- 
nagloriemos de  ello.  Lo  son  para  que  digamos 
y  podamos  sostener,  que  do  entre  todas  las 
lenguas  modernas  que  se  han  formado  bajo  el 
influjo  del  latin  y  al  abrigo  de  su  literatura, 
la  nuestra  es  la  que  mas  ha  tomado  de  ella  y  la 
que  mas  conserva.  Y  eso  que  ninguna  debia 
haberse  separado  mas  que  la  nuestra,  pulida  y 
perfeccionada  bajo  la  inmediata  influencia  de 
¡a  cultísima  lengua  de  los  árabes. 

Señaladas  ya  las  principales  diferencias  y 
analogías  que  entre  la  lengua  latina  y  la  espa- 
ñola actual  existen,  veamos  ahora  cuáles  son 
las  modificaciones,  cuáles  los  cambios  intro- 
ducidos en  el  habla  castellana  desde  las  si- 
glos XV  y  XVI,  cambios  que  sin  afectar  al  fon- 
do del  idioma,  no  dejan  de  ser  notables,  porque 
manifiestan  lo  que  ya  anteriormente  dejamos 
dicho;  á  saber,  que  caminamos  decididamente 
hácia  la  sencillez  y  simplificación,  no  solo  en 
las  formas,  sino  en  la  material  estructura  de 
las  palabras. 

La  cunjugacion  de  los  verbos  tanto  regula- 
res como  irregulares  ha  cambiado  notable- 
mente. 

La  segunda  persona  del  plural  terminaba  en 
todos  los  tiempos  en  des  y  nosotros  la  termi- 
namos en  is.  Asi  decían  amades,  amabades, 
atmstedes,  amaredes,  amariades.amedes,  ama- 
redes,  amarades,  amasedes,  por  amáis,  ama- 
bais, amasteis,  amareis,  amaríais,  améis, 
amareis,  amarais,  amáseis.  Esta  regla  era  tan 
general,  que  enelmismo  verbo  ser  deoian  soto 
en  lugar  de  sois,  y  hedes  en  el  verbo  haberen 
vez  á&heis  ó  habéis. 

Se  acostumbraba  formar  los  tiempos  de  los 
verbos  con  los  infinitivos,  dándoles  por  termi- 
nación las  del  verbo  haber,  é  interponiendo 
regularmente  los  pronombres.  Asi  decían  verlo- 
hia,  por  la  había  de  ver,  verlohedes,  por  lo  ha- 
béis de  ver,  amarte  he,  amartehia,  y  otros  se- 
mejantes. Algunos  autores  usaron  la  termina- 
ción orón  enlugardeeroíi  ó  aron  en  las  terce- 
ras personas  del  plural  de  los  pretéritos  per- 
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fectos  de  indicativo,  como  vinioron,  llevaron, 
por  vinieron,  llevaron. 

En  los  imperativos  solian  omitir  la  d  en  las 
segundas  personas  del  plural  y  asi  decian, 
amá,  hace,  deci,  por  amad,  haced,  decid,  como 
pronunciamos  nosotros. 

Como  la  lengua  estaba  todavía  sin  fijarse 
en  el  pueblo,  la  d  de  los  imperativos  se  con- 
vertía en  %,  en  í y  r,  según  las  provincias.  En 
nuestros  dias  los  castellanos  viejos  dicen  to- 
davía escribís,  y  en  otras  provincias  escribir  y 
escribü.  Cuando  seguía  alguno  de  los  afijos  la, 
k-,  lo,  se  posponía  la  tí  á  la  i  y  asi  decian 
amalda,  reñilda,  hacelda. 

Al guuos  verbos  se  .  conjugaban  de  distinto 
modo  que  los  conjogamos  nosotros.  Diz  escri- 
ban y  Hablaban  por  dicese,  convertid  y  verná, 
por  convendrá  y  vendrá,  pornia  por  pondría. 
Algunos  verbos  que  para  nosotros  son  irregu- 
lares no  lo  eran  para  ellos,  pues  decian  por 
ejemplo,  yo  esto,  tjo  cayo,  yo  caya,  por  yo  es- 
tay, yo  caigo,  yo  caiga.  Asi  decian  oyó  por 
oigo,  vato  por  valgo,  trayo  por  traigo.  En  el 
pretérito  del  verbo  ver  cuando  menos  la  prime- 
ra y  tercera  persona  eran  vida  y  vida  cuando 
entre  nosotros  son  vi  y  vió.  En  el  verbo  traer 
lamMen  usaron  del  pretérito  irregular  truje 
con  todos  sus  derivados  trajere,  irujera,  trú- 
jese. 

Acostumbraron  también  añadir  una  í  á  la. 
seguuda  persona  del  singular  del  pretérito  en- 
Icfdisies,  kistes,  y  aun  usaron  también  de 
esta  terminación  para  la  segunda  persona  del 
plural,  diciendo  amastes  por  amasteis,  aunque 
muy  raras  veces. 

Los  pronombres  me,  ts,  se,  le,  nos,  vos, 
que  como  alijos  se  posponían  a  todos  los  tiem- 
pos, solo  desde  mediados  del  siglo  XVI  lo  fue- 
ron á  los  infinitivos.  Asi  decian  me  amar,  te 
DÍr,  le  decir,  por  amarme,  oírte,  decirle,  y 
aun  algunas  veces  cuando  el  adverbio  se  colo- 
caba entre  el  pronombre  y  el  inlinitivo,  como 
por  ejemplo  para  le  bien  mirar. 

Después 'que  los  afijos  la,  le,  lo,  se  encom 
trsron  unidos  á  los  infinitivos,  se  principió  á 
convertir  en  l  la  r'final,  resultando  de  esta  con- 
versión las  palabras  decillo,  amallo,  oillo,  por 
decirlo,  amarlo,  oírlo,  que  usamos  nosotros 

El  verbo  ser  tenia  las  tres  acepciones  de 
ser,  de  estar  y  de  haber.  Asi  se  decía:  Pedro 
era  bueno,  era  enfermo,  era  venido  y  abora 
decimos  Pedro  era  bueno,  estabaenfermo  y  ha- 
bía venido.  El  vei:bo  haber  tenia  la  acepción 
de  tener,  tú  has  dinero,  tú  tienes  dinero.  An- 
tonio había  amigos,  por  ios  tenia. 

También  hay  diferencias  notables  en  los 
géneros.  Se  usaban  como  femeninos  los  nom- 
bres honor,  loor,  olor,  color  y  desorden,  que 
ahora  son  masculinos. 

Se  usaban  como  del  género  promiscuo, 
csio  es,  masculino  ó  femenino  indistintamente, 
puente,  mar,  orden,  linde,  frente,  margen, 
mapa,  pres,  fin,  y  continúa  su  uso  en  nuestros 
dias  con  mas  ó  menos  proximidad  á  fijarse. 


Pero  lo  bau  conseguido  ya  los  siguientes 
que  también  eran  promiscuos  agua,  cisma, 
clima,  chisme,  diadema,  enigma,  enjambre, 
estratagema,  fénix,  fraude,  maná,  maravedí, 
metamorfosis,  método,  origen,  reuma,  rebe- 
lión,'zalá. 

■El  pronombre  relativo  que,  suplía  por  los 
adverbios  confirmativos  é  ilativos  porque,  por 
lo  que,  por  tanto,  tanto  que,  pues  que,  etc. 

Se  hacia  poco  uso  de  los  pronombres  relati- 
vos tuyo,  cuyo,  suyo,  nuestro  y  vuestro,  que 
después  han  venido  á  desterrar  las  repeticio- 
nes de  él,  de  ti,  de  nos,  de  vos,  etc. 

El  pronombre  quien  se  usaba  muchas  veces 
como  indeclinable,  y  asi  decian  ios  maestros  á 
quien  obedecemos,  y  el  maestro  á  quien  obede- 
cemos. También  lo  empleaban  de  la  misma  ma- 
nera para  las  personas  que  para  las  cosas, 
Dios  á  quien  amamos,  la,  suerte  de  quien  es- 
peramos, 

TA  reciproco  vos  se  usaba  en  la  conversa- 
ción y  en  la  escritura  con  todas  sus  letras  dos 
hago  saber,  vos  mando,  amovos,  etc.  Desde 
fines  del  siglo  XVI  principió  á  suprimirse  la  v 
suavizando  la  pronunciación. 

No  se  distinguía  bien  la  idea  de  proximidad 
del  pronombre  relativo  este,  esta,  esto,  ni  la  de 
mas  distancia  y  separación  ese,  esa,  eso. 

El  casual  por  hacia  muchas  veces  los  ofi- 
cios de  para  final. 

El  adverbio  donde  les  servia  para  espresar 
Jas  tres  diferencias  de  relación,  local,  quietud 
y  movimiento,  que  nosotros  conocemos  yespli- 
camos  por  en  donde,  de  donde,  á  donde. 

Los  adjetivos  grande,  primero,  postrero, 
tercero  y  dé  la  misma  manera  santo,  uno, 
bueno,  alguno,  ninguno,  no  perdían  la  última 
sílaba  antepuestos  al  sustantivo  los  primeros 
ni  tampoco  los  otros.  Por  eso  escribían  prime- 
ro dia,  tercero  mes,  por  primer  dia,  tercer  mes. 
Después  principió  también  á  decirse  un  por  «no, 
buen  por  bueno,  san  porjsanío,  cíen  por  ct'enfo, 
y  otros  muchos  á  este  tenor. 

En  cuanto  álos  participios  han  caido  entre 
nosotros  en  desuso  muchos  de  los  activos  como 
cayente,  consumiente,  displaciente,  hablante, 
hallante,  mirante,  pidiente,  nenia,  usan- 
le,  etc.  etc. 

Por  el  contrario  se  ha  introducido  el  uso 
de  los  pasivos  que  se  llaman  contractos  porque 
pierden  la  silaba  que  se  les  habia  añadido  al 
romancearlos,  como  concluso  por  concluido, 
conuicío  por  convencido  y  confeso  por  confesa- 
do, ele.  Esta  inclinación  á  volver  al  latín,  claro 
es  que  no  podrá  nacer  del  vulgo  sino  de  las 
aulas,  de  los  eruditos,  y  asi  se  observa  solo  en 
el  leuguaje  de  estos,  por  mas  que  en  el  fami- 
liar haya  penetrado  ya  esleguslo  que  verdade- 
ramente sirve  para  enriquecerla  lengua  dupli- 
cando los  participios. 

De  esto  nace  el  que  tengamos  por  ejemplo 
confuso  y  confundido,  preso  y  prendido,  sujeto 
y  sujetado,  estenso  y  estendido,  electo  y  elegi- 
Jdo,  favorito  y  favorecido,  suspenso  y  suspendí- 
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do,  y  otros  infinitos  de  cuya  riqueza  carecieron 
los  antiguos. 

Hemos  perdido  ó  varaos  perdiendo  casi  por 
completo  tos  futuros  en  rus  deque  apenas  nos 
queda  otro  que  el  de  pagadero  aplicado  en  el 
comercio  en  esta  frase:  letra  pagadera  4  la  vis- 
ta. En  los  privilegios  de  impresión  leemos  al- 
gunas veces  con  gusto  aquello  ele  ionios  mil 
maraoerlises  pagaderos  y  á  nuestros  reales  co- 
fres aplicaderos. 

Por  lo  que  respecta  á  las  preposiciones, 
acostumbraban  á  unir  el  de  con  esíe,  esta,  esto, 
suprimiendo  una  e  y  diciendo  desíe,  ¿esta, 
desto,  y  sin  saber  por  qué,  cuando  la  misma 
preposición  de  ó  a  se  unian  al  articulo  el,  lo 
escribían  con  todas,  sus  letras,  como  por  ejem- 
plo de  él,  á  el,  de  el  señor,  á  el  señor,  por  del 
señor,  al  señor,  que  escribimos  y  pronuncia- 
mos nosotros. 

La  preposición  á  equivalía  muchas  veces  al 
en  de  nuestros  dias  espresando  una  idea  de 
localidad,  vi  á  tu  pecho  la  cruz.  La  preposi- 
ción en  suplía  asimismo  á  la  de  ó  sobre,  como 
por  ejemplo:  Hablaba  m  tu  pleito,  hablaba  de 
tu  pleito.  Pedro  y  Juan  disputaban  en  la  he- 
rencia, esto  es,  sobre  la  herencia.  La  preposi- 
ción por  que  ahora  apenas  se  usa  para  espresar 
el  objeto  ñnal,  se  usaba  entonces  indistinta- 
mente para  esto  y  para  el  casuaj.  Asi  decían 
hizo  aprestos  por  conquistar  la  ciudad.  Sabido 
es  que  nosotros  diríamos  hizo  aprestos  para 
conquistar  la  ciudad. 

La  preposición  de  solía  usarse  en  lugar 
de  que:  mas  de  esto  por  mas  que  esto.  Asi  dice 
Cervantes  en  el  razonamiento  de  las  armas  y 
de  las  letras.  Como  si  fuese  su  ejercicio  oficio 
de  ganapanes  para  el  cual  no  es  menester  mas 
de  buenas  fuerzas. 

En  lugar  de  nuestra  conjunción  y  usaron  de 
la  e  derivada  del  eí  latín  y  se  cuidaron  siem- 
pre muy  poco  ó  nada  de  sustituir  á  la  y  la  e,  ó 
deponer  ti  en  lugar  de  o,  cuando  soguian  le- 
tras iguales  en  !a  dicción. 

Nosotros  del  eí  laiino  convertido  primera- 
mente ene  y  después  en  y  por  evitar  cacofonías 
hemos  venido  á  formar  conjunciones  tan  dis- 
tantes de  su  origen  latino  como  la  y,  que  difí- 
cilmente de  ella  podrán  encontrar  la  elicoolo^ 
gía  los  eruditos  venideros. 

Ko  ha  cambiado  menos  el  lenguaje  en  el 
gusto  y  giro  do  las  frases,  comparados  los  es- 
critos del  siglo  XVI  con  los  nuestros. 

No  se  usan  ya  sino  es  por  algún  arcaisla 
las  siguientes.  Pararse  feo,  parar  mientes  y 
ponerse  da  hinojos.  Déla  misma  manera  por 
el  cambio  áe  valor  que  íym  sufrido  algunas  pa- 
labras soa  para  nosotros  eslráñas  y  anticuadas 
algunas  construcciones  de  nuestros  mayores. 
Hemos  dicho  que  los  verbos  ser,  haber  y  íener 
han  fijado  ya  su  significación;  por  eso  nos- 
otros no  decimos  por  ejemplo:  si  tirulo  fuera 
en  cstostiempos,  sino  si  Bruto  viviera  en  estos 
tiempos,  porque  en  el  verbo  ser  no-  encontra- 
mos la  acepción  de  vivir. 


Por  la  misma  falta  de  fijeza  ir  y  omine  eran 
sinónimos  de  estar.  Cervantes  de  Salazar  dice' 
Por  ir  tan  llena  de  iecM'orc  y  docfrmu,  y  Vc-lna! 
quez  de  Velasco:  de  que  el  corazón  ün&¿ 
lleno. 

Cervantes  en  la  primera  parte,  cap .  Yin  del 
Quijote,  usa  del  verbo  hacer  en  el  sentido  de 
entrar  en.  Porque  ves  aüi,  dice,  amigo  Sancho 
Panza,  donde  se  descubren  treinta  ó  poeos  mas 
desaforados  gigantes  con  quien  pienso  haoer 
batalla  y  quitarles  a  iodos  las  vidas,  cutí 
cuyos  despojos  comenzaremos  ó  enriquecer. 

En  estas  corlas  lineas  se  pueden  observar 
una  porción  de  circunstancias  y  modos  del  lea- 
guaje  que  ya  no  están  en  uso.  En  primer  lagar 
en  el  tiempo  del  verbo  nosotros  dinamos  w  y 
no  ves  por  que  es  imperativo.  Tampoco  usaría- 
mos del  verbo  ver  sino  del  verbo  mirar  por- 
queno  es  que  vea  lo  que  le  dice,  sino  que  mire 
para  ver.  Tampoco,  con  quien;  nosotros  diría- 
mos con  quienes,  con  los  cuaies;  piense  hacer 
batalla,  pienso  entrar  en  batalla.  Y  quitarles 
a  todos  las  vidas  con  cuyos  despojos  comenza- 
remos cí  enriquecer.  Nosotros  oiríamos  al  pre- 
sente: Y  quitándoles  á  todos  las  vidas  con  sus 
despojos  comenzaremos  á  enriquecernos. 

Véase  pues,  la  diferencia  de  construcción 
entre  el  estilo  de  aqaella  época  y  e!  estilo  de 
nuestros  dias.  ¿Diremos  que  son  defectos  en 
Cervantes  ó  en  otros  escritores  de  su  tiempo  las 
observaciones  que  acabamos  de  nacer?  Nosotros 
creemos  que  no;  porque  las  palabras  tenían 
entonces  el  valor  que  Cervantes  les  da,  y 
darles  otro  hubiera  sido  el  verdadero  defecto, 
Debemos  juzgarlos  por  las  reglas,  por  el  gusto 
y  por  el  uso  de  su  tiempo,  asi  como  á  Des- 
oíros nos  juzgarán  por  las  reglas,  por  el  gusto 
y  por  el  uso  del  nuestro.  La  construcción  mo- 
derna podrá  ser  diferente  de  la  antigua  y  ser 
ambas  buenas,  asi  como  dentro  de  dos  siglos, 
cuando  haya  perdido  ó  aumentado  partes  de- 
clinables la  lengua,  no  podrán  los  escritores 
de  entonces  acusarnos  con  justicia  de  no  liaber 
conocido  las  nuevas  ó  usado  las  desechadas. 

No  pondremos  la  vista  en  unapágiuadeGer- 
vantes  o  de  cualquiera  otro  escritor  deán  tiem- 
po en  la  que  no  podamos  hacer  observaciones 
semejantes. 

Si  alendemos  ahora  á  las  palabras,  también 
hallaremos  bastantes  modificaciones.  Milchas 
se  han  perdido  completamente,  toles  como  uwi- 
teria,  tráfico  de  vender;  hombredai,  valor  Vi- 
ril; misiego,  labor  de  las  mieses;  aosadm,  á  fe, 
en  verdad  que.  Otras,  aunque  perdidas,  tienen 
equivalente  y  están  sustituidas,  comu  ampisa, 
arrepentido;  bisasado,  voz  híbrida  que  significa 
literalmente  dos  veces  asado  y  cuya  equivalen- 
cia en  el  dia  es  requemado,  blanchete,  gato;  ffl, 
porque;  decibir,  engañar;  doyuso,  debajo;  enci- 
mar, elevar;  enna,  en'  la;  ¡mno,  en  lo;  malas- 
trago,  desvenluradu;  malecina,  medicina;  mu- 
namano,  al  instante,  es  decir,  lo  que  larda  una 
mano  en  j  untarse  con  otra;  tiiíra  de,  ademas  de; 
abundoso, .  abundante;  conorí«,  consuelo; /¡oro- 
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j0  agujero;  trulla,  tullido;  deuda,  solici- 
fuá'  alinear,  insistir,  persistir;  algos,  haberes; 
albardttn,  truhaúi  o  bufón;  alongado,  es  decir, 
apartado,  enviado  lejos,  desterrada;  amicioia, 
tpí  latina,  amistad;  onheü/o,  aliento;  ««¡¿po- 
dio principio  en  la  comida;  certinidad,  certe- 
ly'compasionado,  condolido;  empece»-,  dañar; 
lo'rpdad,  torpeza;  tumultuarían,  tumulto;  en- 
hestar, levantar  en  alto,  fiuoia,  coníiauza; 
¡rimteria,  frente  de  alguna  cosa;  homieiano, 
homicida;  maguer,  aunque;  mañero,  mañoso; 
remudo,  custodia;  súpito,  repentinamente;  sus, 
arriba; aplacer,  agradar;  buena  ámala  andan- 
so,  buena  ó  mala  fortuna;  platico,  esperto; 
¡lisa,  presto;  al,  otro;  á  guisa  de,  á  manera  de; 
DüUrecho,  maltratado;  poder,  padecer;  pasa- 
dar,  saeta;  poridad,  secreto;  premer,  apretar, 
oprimirs  raes,  bajo,  ruin;  recudir,  responder; 
ii-visdar,  resucitar;  saberes,  ciencias;  sabidor, 
subió;  sencillo,  hermoso;  sobeio,  demasiado  o 
sobrado. 

Otras  palabras  solo  han  sufrido  un  ligero 
cambio  de  estructura,  y  en  esta  parte  ha  tendi- 
Jo  la  lengua  á  suavizarse,  á  limar  !as  inflexio- 
nes loscas  y  duras  y  ú  hacer  mas  dulce,  mas 
armoniosa  ,  mas  fácil  la  pronunciación.  Para 
esto  iremos  suprimido  letras,  ó  las  hemos  sus 
litnido  eon  otras:  hemos  convertido  las  dobles 
en  sencillas  y  liemos  desterrado  de  las  diccio- 
nes Jiasta  silabas  enteras. 

A  conlíuuacion  ponemos  un  estado  de  los 
principales  cambios  sufridos  por  nuestras  paht 
liras,  incluyendo  en  cada  uno  los  suficientes 
ejemplos  para  que  pueda  formarse  juicio  de 
marcha  que  sigue  la  lengua, 


Cítnbio  ile 

en  e.  ,  , 

Cambie  de 

en  o.  .  . 


Cambio  déla  e  en  ¡ 


Cambio  de  lae  en  o. 


Antiguas. 

Modernas. 

f  ascuehar 

escuchar. 

'  asconder 

esconder. 

f  premálica 

pragmáíiea. 

j  restrojo 

rastrojo. 

'  tresquilar 

trasquilar. 

/apercebir 

apercibir. 

/  debujar 

dibujar. 

dftfnnto 

difunto. 

destratado 

distraído. 

i  devisa 

divisa. 

\  devisar 

divisar. 

leglesia 

iglesia. 

jencenso 

incienso 

Jentegridad 

integridad. 

\  escrebir 

escribir. 

j esloria 

historia. 

Jleviano 

liviano. 

Imesmo 

mismo. 

( nenguno 

ninguno. 

I  recebir 

recibir. 

redemir 

redimir. 

1  rencon 

rincón. . 

\  sen 

sin, 

\vevir 

vivir. 

escurecer 

oscurecer. 

Antiguas. 
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Cambio  de  la,  i  ene. 


Camhiodelaoene. 


(lambió 
en  u. 


campton 
cerimonia 
crimines 
dicir 
uumidad 
invidia 
liniente 
perficionar 
pusilánime- 
j  ahondar 
aburrir 
bollicio 
cobrír 
complir 
coi  ta 
dolce 
ostar 
iJoan 

de  la  o/ logar 
Lois 

mqrieudo 
r.'O  dimos 
polir 

polimiento 
Los 
sofrir 
sos 

sospiro 
solil 

Cambio  de  la  u  (mercaduría 

en  e  j^niubla 

Cambio  de  la  u' 

en  i  

Cambio  de  la  itjbuchorno 

en  o  )  pulida 

abiespa 
easlielio 
cueita 
euende 
cuerno 
duecho 
exiemplo 
Truenle 
üevar 
mugier 
oriella 
siella 
sielio 
sieglo 
\  viedar 

Yocal  convertida 
en  consonante. 

baptizar 
cabdillo 
capdat 
captivo 
cibdad  ■ 
debda 
labros 
recábela  r 
Consonante  Dual,  /  arbor 
mudada  en  otra  Jbeltat 
mas  suave,  .  .  tequaltat 


Conversión  de  los 
diptongos  en< 
simple  vocal. 


Consonantes  con- 
vertidas en  vo- 
cales  


campeón, 
ceremonia, 
crímenes, 
decir, 
humedad, 
envidia, 
teniente, 
perfeccionar 
pusilánime, 
abundar, 
aburrir, 
bullicio, 
cubrir, 
cumplir, 
cuita. ' 
dulce, 
gustar. 
Juan, 
lugar. 
Luis. 

muriendo, 
pudimos, 
pulir. 

pulimienlo. 
tus. 
sufrir, 
sus. 
suspiró, 
sutil. 

mercadería, 
niebla. 

tenido. 

bochorno, 
polieia. 
abispa. 
castillo, 
cuita, 
conde, 
como, 
ducho, 
ejemplo, 
frente, 
llevar, 
muger. 
oreja, 
silla, 
sello, 
siglo, 
vedar. 

destruicion  destrucción. 

bautizar, 
caudillo, 
caudal, 
cautivo, 
ciudad, 
deuda, 
labios, 
recaudar, 
árbol, 
beldad.  . 
igualdad. 


lenudo 
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Antiguas. 


Modernas, 


Cambio  de  una 
consonante  por' 
otra  


Cambio  de  una  do- 
ble consonante 
enolras  dos  dis- 
tintas  


Cambiode  las  con- 
sonantes dobles- 
s  án  eañój 


Cambio  de  conso- 
nante doble  eu 
sencilla  


Cambio  de  una 
consonante  en 
dos  

Cambiode  parlfcu- 
culas  compo- 
nentes enolras. 

Trasposición  de 
letras  

Aumento  de  vocal 
inicial.  . 


añublarse 
asumto 
calongia 
catecizar 
donde 
escanto 
essemto 
facieuda 
fambre 
Facer 
farto 
fazaña 
fembia 
¡figo 
foja 
farfo 
'etc.  etc. 
frayre 
berreruelo' 
judgar 
odor 
rascuño 
temprar 
tiniebra 

¡mmortal 

immutable 

senno 

1  auno 

bassa 

bassct 

canna 

danno 

dessar 

disso 

pássaro 

senna 

sennor 

vinna. 

allégalo 

annuiil 

apparato 

ussomar 

colloquio 

commodo 

desseo 

pielles 
i  supplicar 

f  lumne 
^nomuado 

adiablado 

deprender 

empoderarse 

encorporar 

espedir 

c  uiervoso 

t  perlado 

!  cometer 

\  contecer 

{  crecentar 

/  gradecer 


anublarse, 

asunto. 

canongia. 

catequizar. 

desde. 

encanto. 

esento. 

hacienda. 

liambre. 

liaeer. 

liarlo. 

hazaña. 

Lembra 

higo 

hoja 

hurto. 

frayle. 

ferreruelo. 

juzgar. 

olor. 

rasguño. 

templar. 

tiniebla. 

inmortal. 

inmutable. 

sendo. 

año. 

baja. 

bajel. 

caña. 

daño. 

dejar. 

dijo. 

pájaro, 

seña. 

señor. 

viña. 

alegato. 

anual. 

aparato. 

asomar. 

coloquio, 

cómodo. 

deseo, 

pieles. 

suplicar. 

lumbre, 
nombrado. 

endiablado. 

aprender. 

apoderarse. 

incorporar. 

despedir. 

nervioso. 

prelado. 

acometer, 

acontecer. 

acrecentar. 

agradecer. . 


Aumento  de  vocal  >  parecer 

inicial  i  preciar 

Aumento  de  vocal  í  antojos 
eniuediodedic-  \  retaguarda 

cion  (vanguarda 

amos 


Aumento  de  con- 
sonante. .  .  , 


Supresión  de  la  á 
inicial.  .  .  . 


Supresión  de  vo- 
cal. Anal.  .  .  . 


Vocal  doble  muda- 
da en  sencilla.. 


Supresión  de  con- 
sonante., . 
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aparecer, 
apreciar, 
anteojos, 
retaguardia, 
vanguardia, 
ambos, 
conmigo, 
corsario, 
doy, 

entonces, 
hombre. 
Pedro, 
soy. 
voy. 
bastar, 
codiciar, 
limpiar, 
matar, 
mostrar, 
pregonar, 
sosegar, 
tal. 

tambor, 
animal, 
avilantez, 
difícil, 
escasez 
estrechez, 
feliz, 
interfe. 
inútil, 
madurez, 
pulidez, 
ridiculez, 

SGll. 

voluntad, 
ser. 
ver. 
á]gnn 
asi. 
celro. 
codicia, 
codo, 
conocer, 
cien 

cruelísima, 
difunto, 
decaer, 
decrecer, 
deparlir. 
duda, 
escrito, 
gran, 
honra. 


,  comigo 
cosario 
do 

entonce 
1  borne 
[Pero 
f  so 

vo 

abastar 
acodiciar 
al  impiar 
amatar 
amostrar 
¡ apregonar 
I  asosegar 
atal 

alambor 
'animalia 
avilanteza 
diílcile 
éseaseza 
estrechez»' 
felice 
interese 
mutile 
madureza 
pulideza 
ridiculez» 
sede 

voluntade 
j'seer 
|  veer 
i  algond 

ansi 

ccplro 

cobdicia 

col)  do 

cognocer 

cient 

crúdelisimo 
dénmelo 
ilescaer 
descrecer 
despartir 
dubda 
escriplo 
igrand 
hondra 
|Fosepli 
Josef 
judicioso 
mili 
nin 
non 
odir 
sant 
subjetar 


j  José, 

juicioso. 

mil. 

ni. 

no. 

oír. 

san. 

sujetar. 
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',y  l  emprestar  prestar. 
Supresión  de  sita-  esca|enlar      calentar.  . 
ha  inicial. .  .  .  ^esjr0pie20  tropiezo. 

Esta  propensión  del  idioma  á  simplifica!-  la 
pronunciación  j  á  desterrar  las  letras  duras  y 
supérlluas,  no  lia  cesado  de  ejercer  influjo  to- 
davía, y  en  los  tiempos  modernos  liemos  visto 
en  pocos  años  mudarse  grao  parte  de  nuestra 
ortografía  con  la  supresión  de  la  p  en  séptimo-, 
septiembre,  con  la  sustitución  de  la  j  ó  la  a; 
en  las  voces  donde  la  pronunciación  de  esta 
íilünia  es  gutural,  con  el  cambio  de  la  x  en  s, 
en  extracción,  exprimir,  exclamación,  etc., 
con  la  supresión  de  la  ¿i  en  obscuro,  con  la  de 
la  n  cu  transponer,  transmitir,  ele. 

Ademas  de  los  cambios  sufridos  en  la  es- 
Iruciura material  délas  silabas,  las  palabras  han 
cspeiimcntado  oíros  de  mas  importancia  fun- 
dadas en  su  valor. 

En  el  trascurso  de  laqlos  siglos,  era  impo- 
sible que  sucediera  otra  cosa.  En  una  lengua 
l¡in  rica  de  voces  como  ¡a  nuestra,  en  que  te- 
nemos á  veces  cuatro  ó  seis  para  espresar  una 
misma  idea  con  mas  ó  menos  exactitud,  es 
imposible  que  el  gusto  esté  fijo  en  una  misma 
palabra,  y.  no  cambie  y  pase  de  unas  á  otras, 
según  la  inclinación  de  la  moda,. 

Asi  sucede  que  en  una  época  se  usa  una  ríe 
las  que  parecen  sinónimas;  poco  á  poco  va  des- 
pués sustituyéndose  por  otra  y  arrinconándose 
liastaque  por  último  se'deslierra  y  desaparece 
completamente.  Otras  veces,  sustituyendo  una 
palabra  para  espresar  una  idea  á  las  quepodrian 
espresar  la  misma,  aunque  con  alguna  variedad 
de  matices,  seles  va  alribuyeudo  insensible- 
mente un  sentido  particular,  que  sin  saber  cómo 
ni  por  qué  se  va  alejando  del  punto  de  partida, 
J  llega  á  signiiiear  una  cosa  diametralmente 
opuesta. 

En  las  lenguas  pobres  ele  voces  no  puede 
suceder  eslú  con  tantafaciiidad,  porque  no  ha- 
bitado mas  que  las  merameute  necesarias,  no 
pueden  eslas  sustituirse  por  otras  que  ni  de 
repente  ni  par  grados  las  destterren  del  lenguaje. 
Si  examinamos  la  lista  de  las  voces  anticuadas 
que  nosotros  leñemos,  no  nos  admira  tanto  el 
largo  catálogo  de  las  que  han  caido  en  desuso, 
pomo  la  diferencia  de  valor  qué  encontramos 
en  muchas,  comparado  el  del  dia  con  el  de  dos 
o  tres  siglos  hace.  Porque  en  la  estensiou  in- 
mensa que  han  recibido  los  conocimientos  hu- 
manos en  osle  espacio  de  tiempo,  es  muy  natu- 
ral que  las  lenguas,  al  enriquecer  tanto  su  cau- 
dal, hayan  ido  desechando  lo  que  crean  inúti! 
y  gastado  de  lo  viejo,  ó  por  las  mayores  difi- 
cultades de  la  pronunciación,  ó  mejor  por  la 
especie  de  seducción  y  de  "encanto  que  lleva 
siempre  consigo  la  novedad. 

¿l'ero  qué  razón  de  profunda  filosofía  se 
puede,  encontrar  para  que  una  misma  palabra 
usada  siempre  y  continuamente  en  todos  los 
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tiempos  y  sin  intervalo  ni  interrupción  alguna, 
lo  mismo  en  las  ciudades  que  en  los  pueblos,  y 
lo  mismo  por  los  hombres  sabios  que  por  los 
ignorantes,  no  solo  se  modifique  y  se  mude  en 
su  valor,  sino  que  llegue  á  signiiiear  una  cosa 
distante  y  aun  diametralmente  opuesta? 

Nosotros  creemos  que,  ademas  de  la  abun- 
dancia de  voces  semejantes  que  arriba  hemos 
apuntado,  la  costumbre  de  todos  los  pueblos 
de  hablar  en  sentido  figurado  es  una  dé  las  cau- 
sas principales  de  los  cambios  de  valor.  En 
efecto,  los  hombres  acostumbrados  al  uso  de 
una  palabra  con  valor  indirecto,  se  van  olvi- 
dando poco  á  poco  det  uso  del  valor  directo  y 
real  de  la- misma,  ¿insensiblemente  va  hacién- 
dose natural  á  ella  y  propio  este  sentido,  "hasta 
que  poco  á  poco  y  pasando  los  tiempos  preva- 
lece completamente. 

Si  examinamos  con  alguna  detención  las 
palabras,  si  nos  detenemos  en  las  causas,  en 
las  razones  que  han  •  podido  influir  en  estos 
cambios,  encontraremos  siempre  en  ellos  ó  la 
existencia  del  lenguaje  figurado,  ó  relaciones 
grandes  en  los  modos  de  ser  de  las  dos  ideas 
diferentes  espresadas  por  una  misma  palabra 
en  los  diversos  tiempos  en  que  la  comparamos. 
En  el  lenguaje,  por  ejemplo,  de  nuestros  dias, 
sabemos  todos  que  coíor  es  una  voz  genérica 
que  comprende  todos  los  diversos  matices  de  la  ■ 
luzy  quenecesila  especificarse  cuando  traíamos 
de  dar  á  la  palabra  un  valor  fijo.  Asi  decimos 
coior  azul,  color  encamado,  coíor  amarillo,  y 
de  una  cosa  cualquiera  decimos  azul,  encarna- 
do, amarillo,  porque  en  estas  voces  y  no  en  el 
término  coíor,  está  encerrada  la  verdadera,  la 
precisa  espresion  de  la  palabra.  Asi,  pues,  co- 
mo cota'  es  una  voz  genérica  que  ninguna  sig- 
nificación de  matiz  especial  tiene,  tampoco  el 
adjetivo  colorado  debiera  tenerla. 

Pero  como  el  color  encarnado,  el  rojo,  es 
generalmente  considerado  como  el  color  mas 
fuerte,  como  este  es  por  su  viveza  el  color  por 
esceleucia,  eu  el  pueblo  principia  á  llamarse 
al  encarnado  ó  rojo  colorado,  y  poco  apoco  va 
lomando  cuerpo  esta  acepción  que  se  apodera- 
rá probablemente  de  la  opinión  general  hasta 
que  quede  lijado  su  valor  especial. 

En  nuestro's  dias  se  entiende  por  vulgo,  y 
os  una  acepción  generalmente  recibida,  lu  cla- 
se mas  baja  de  la  sociedad,  la  clase  menosins- 
truida;  y  aun  si  se  quiere  en  estos  últimos  años 
se  entlénde  por  vulgo  la  hez  de  la  clase  mas 
baja,  la  parte  mas  abyecta  y  mas  despreciable 
del  pueblo.  Pues  bien,  hacé  cuatro  dias,  por 
decirlo  asi,  que  se  entendía  por  vulgo  lo  gene- 
ral de  la  nación,  la  clase  media,  los  hombros 
instruidos,  los  nobles.  Nuestro  célebre  Calde- 
rón dice  vulgo  de  nobleza  y  plebe,  por  todo  el 
pueblo.  Y  es  que  como  en  la  generalidad  pue- 
de encontrarse  siempre  todo  lo  bueno  y  todo 
lo  malo  en  la  palabra  vulgo,  se  le  ha  ido  atri- 
buyendo insensible  y  únicamente  la  peor  par- 
te que  podia  abrazar  la  idea  que  espresaba.  El 
vulgo  es  igorante,  porque  á  los  hombres  sa- 
t.   xvii.  46 
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Wos  se  Ies  figura  siempre  que  la  generalidad 
no  solo  sabe  menos  que  ellos,  sino  que  nada 
puede  saber.  El  vulgo  es  malo,  porque  los  hom- 
bres que  ocupan  posiciones  escepcionales  no 
quieren  conceder  virtudes  que  pudieran  eclip- 
sarlos. Niegan  las  virtudes  en  los  oíros,  por- 
que necesitan  ellos  aparentarlas. 

Y  poco  á  poco  estas  ideas,  nacidas  contraía 
generalidad,  lian  ido  desarrollándose  y  liján- 
dose en  la  palabra,  y  cuando  han  tomado  cuer- 
po," la  generalidad  ha  ido  desentendiéndose  de 
ella  y  estrechando  los  limites  de  su  compren- 
sión. Entonces  la  palabra  vulgo  ha  perdido  la 
idea  de  generalidad,  ha  concretado  su  esten- 
sion  y  ha  venido  á  significar,  por  último,  una 
parte  de  lo  que  antes  significaba. 

La  palabra  acudir  equivalía  antiguamente 
á  lo  que  nosotros  entendemos  ahora  por  socor- 
rer: te  acudo,  te  socorro;  tú  acudi,  te  socorrí. 
Y  si  nos  detenemos  algún  tanto  en  el  oxámen 
de  las  dos  voces,  encontraremos  en  las  ideas 
que  envuelven  una  semejanza  notable  que  pa- 
recía no  existir  al  primer  golpe  de  vista.  En 
efecto,  el  socorro  se  da  en  los  apuros,  en  los 
trabajos,  en  las  necesidades,  y  el  que  aende  á 
ellas  aun  en  el  lenguaje  del  día,  no  deja  ya  de 
prestarlo  por  el  solo  hecho  de  presentarse. 

Y  véase  cómo"  de  este  principio  la  palabra 
acudir  tomada  en  la  acepción  lata  de, recorrer, 
fué  también  poco  á  poco  por  su  misma  latitud, 
por  su  misma  estension ,  perdiendo  el  signifi- 
cado primero,  y  fijándose  en  olro  secundario. 

Arredrar  equivalía  á  lo  que  nosotros  en- 
tendemos por  desviar,  y  en  efecto,  en  e!  sen- 
tido mismo  que  nosotros  damos  á  la  palabra 
arredrar,  está  comprendida,  y  aun  si  se  quiere 
con  mas  fuerza,  la  idea  de  desviar,  porque  el 
que  arredra  atemoriza,  ahuyenta  y  con  mas  ra- 
zón desoía. 

Acontecimiento  espresaba  la  idea  de  ca- 
sualidad, cayó  por  acontecimiento ,  acertó  por 
acontecimiento,  esto  es,  cayó,  acertó  por  ca- 
sualidad. Por  acontecimiento,  pues,  ellos,  y 
nosotros  por  casualidad,  entendemos  un  hecho, 
un  suceso  de  que  no  sabemos  esplicar  la  cau- 
sa, yes  tanta  la  relación  que  en  el  din  mismo 
hay  entre  ambas  palabras  ,  que  entendemos 
por  acontecimiento  los  hechos  aquellos  gran- 
des, inesperados  que  causan  una  comprensión, 
tanto  mas  viva  cuanto  mas  difíciles  son  de  es- 
plicar. 

Acodiciar  decían  antiguamente  por  estimu- 
lar, esto  es,  despertar  la  codicia,  los  deseos; 
loda  la  diferencia  consiste  en  la  mayor  lalitud 
de  la  idea  codicia  que  nosotros  hemos  redu- 
cido después,  necesitando  por  lo  mismo  susti- 
tuir otro  verbo  de  mas  ostensión  para  la  idea 
de  estimulo. 

Catar  por  mirar.  Nosotros  decimos  toda- 
vía cátale  ahí,  esto  es,  héle  ahi,  mírate  ahi; 
pero  mírale  cerca,  á  una  distancia  donde  se 
puede  palpar,  tocar,  salir  de  la  duda  por  el 
tacto.  En  este  sentido,  que  es  en  el  que  gene- 
ralmente le  usaron  los  antiguos,  no  puede  de- 


cirse entre  nosotros  voz  anticuada.  Pero  aun 
cuando  se  entienda  por  mirar  lejos,  nunca  he- 
mos hecho  otra  cosa  que  disminuir  la  esten- 
sion de  la  idea. 

Cochura  dijeron  los  antiguos  por  lo  rpie 
nosotros  llamamos  escosor.  .Escozor  significa 
ahora  en  su  sentido  mas  propio  el  dolor  oca- 
sionado por  una  ligera  quemadura,  y  aun  con- 
cretando mas  la  idea,  el  dolor  ocasionado  por 
el  agua  hirviendo  ó  por  el  vapor,  y  coc/iura  la 
cocción  de  algunas  sustancias.  No  creemos 
qne  pueda  encontrarse  mayor  analogía  entre 
la  palabra  antigua  y  la  palabra  moderna,  que 
parecían  tan  distantes: 

Cerní, .civil  eran  adjetivos  que  se  usaban 
para  eapresar  la  idea  de  vil,  de  ruin,  de  bajo. 
Civilidad  espresaba  una  idea  análoga.  Ahora 
hemos  perdido  la  voz  civilidad;  pero  liemos 
conservado  civil,  que. significa  una  cosa  muy 
distinta,  porque  cuando  oimos  decireiíjií,  nin- 
guno entiende  ni  vil,  ni  ruin,  ni  Laja.  La  pa- 
labra civil,  espresaba  unaidea  de  generalidad, 
y  entre  los  antiguos  habia  sucedido  con  ella  y 
con  sus  derivados,  lo  que  entre  nosolros  con 
la  palabra  vulgo.  Es  ona  civilidad,  dicen  á ca- 
da paso  lascomedias  de  nuestro  teatro  antiguo, 
por  es  una.  acción  baja,  de  gente  mal  criada, 
sin  civilizar  ,  como  decimos  nosolros.  Pera 
dentro  déla  misma  palabra  estaba  la  reacción, 
porque  si  en  la  generalidad,  en  Ja  totalidad  de 
ciudadanos  está  todo  lo  malo,  por  la  misma  ra- 
zón está  todo  lo  bueno.  Por  eso,  andando  los 
tiempos,  se  vino  á  conocer  que  en  cíwí  no  es- 
taba esplicada  la  idea  de  generalidad  con  lanía 
latitud  como  en  vulgo,  por  ejemplo;  que  por  el 
contrario,  podia  contraerse  su  ostensión  á  los 
sotos  habitantes  de  las  ciudades,  que  eran  los 
verdaderamente  comprendidos  en  ella,  y  ya  no 
pudo  ser  espresion  contantalatitud  de  lo  malo, 
la  palabra  que  esciuia  en  su  mayor  parlo  lo 
bajo.  Principiando  la  reacción  ,de  la  palabra 
desde  este  punto  de  partida,  fué  ennoblecién- 
dose como  por  grados  liasla  llegar  á  la  aliara 
en  que  !a  vemos  en  el  día.  En  efecto,  civil, 
civilizar,  civilización,  todos  saben  lo  que  signi- 
fican. 

¿Quién  sabe  si  con  el  tiempo,  eiilapalabra 
vulgo,  tomada  por  espresion  ele  M généValidad , 
habrá  una  reacción  parecida?  Aquí  viene  bien 
el  multa  renascentur  quai  •jam  cediere  de 
Horacio. 

Defender  significaba  entre  los  antiguos  !o 
mismo  que  significa  aliora  entre  los  franceses, 
esto  es,  prohibir  y  defender.  En  España  perdió 
muy  pronto  la  acepción  de  prolúbir,  y  se  que- 
dó csclnsivamcnle  con  Ja  segunda,  qne  es.  ta 
que  conserva  todavía.  Entre  estas  dos  acepcio- 
nes, que  ahora  nos  parecen  tan  distantes,  w 
deja  de  encontrarse  alguna  relación,  algún 
punto  de  contacto.  La  idea  de  defensa  ¡leva 
envuelta  dentro  de  sí  misma  la  idea  de  alaipie, 
de  agresión;  defender  una  plaza,  porejemp  o, 
no  es  otra  cosa  que  prohibir  la  entrada  en  el  a 
á  los  sitiadores,  y  mas  aun,  sostener  con  la 
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fuerza  esta  prohibición.  De  la  misma  manera 
puede  eslenderse  por  analogía  esta  esplicacion 
¿cualquiera  otra  idea  meaos  material,  yes 
antli  de  observar,  en  nuestro  concepto,  como 
notable,  el  que  en  la  lengua  [«era  unida  y 
estuviera  identificada  la  idea  de  la  prohibición 
cou  la  de  la  defensa,  precisamente  en  la  épo- 
ca en  que  era  necesario  hacerse  obedecer  á  la 
fuerza.  Creemos  que  la  civilización  entre  nos- 
oíros  lia  reconocido  la  necesidad  de  separarlas 
dos  ideas,  y  que  si  no  ha  sucedido  lo  mismo 
cutre  nuestros  vecinos  los  franceses,  se  debe 
esolusivamenteá  la  pobreza  de  su  idioma. 

Negociar,  negociante.  Significaban  preten- 
der y  pretendiente.  Como  ninguno  pretende 
una  cosa  que  no  le  convenga,  al  menos,  se- 
gon  su  opinión,  deaqni  se  sigue,  que  la  con- 
secución de  lo  que  se  pretende  es  siempre  un 
negocio,  y  el  trabajar  para  conseguirla  nego- 
ciar. Una  acepción,  sin  embargo,  tan  lata,  en 
un  lenguaje  tan  rico,  debía  sufrir  necesaria- 
mente modificaciones,  empleando  palabras  que, 
aunque  espresaran  lo  mismo,  concretaran  la 
csteusion  de  la  idea.  Así  es  qoe,  entre  nos- 
otros, las  palabras  negociar  y  negociante  han 
quedado  reducidas  á  esplicar  los  esfuerzos  y 
los  resultados  de  los  que  trabajan  en  asuntos 
puramente  lucrativos  y  materiales,  como  et  co- 
mercio y  las  especulaciones  de  todas  clases;  y 
las  de  pretender  y  preterid  ten  te  para  esplicar 
también  los  esfuerzos  y  los  trabajos  encamina- 
dos á  la  consecución  de  cosas  que  no  tienen 
relación  tan  directa  con  el  lucro  y  con  el  di- 
nero, como  un  empleo,  una  muger,  una  ocu- 
pación. Los  antiguos,  pues,  daban  ú  la  idea 
una  acepción  mas  lata,  nosotros  hemos  divi- 
dido su  ostensión,  y  en  osto  consiste  solo  y  cs- 
clusivameníe  la  diferencia. 

Talante.  Podemos  decir  quo  esta  palabra  la 
liemos  perdido,  pues  hacemos  un  uso  escasí- 
simo de  ella.  Los  antiguos  la  empleaban  para 
significar  gana,  voluntad  de  hacer  unacosa,  y 
mas  bien  que  esto,  era  la  significación  esterior 
de  esa  misma  voluntad,  es  decir,  loque  nos- 
olios,  en  leugnaje  familiar,  entendemos  por 
pner  buena  cara,  manifestó  buen  talante:  se 
piso  de  buen  talante,  me  recibió  .con  buen  ta- 
lante. Creemos  que  en  esta  acepción  no  tene- 
mos ninguna  otra  que  pueda  reemplazarla  con 
tanta  propiedad,  y  que  por  lo  mismo,  debía res- 
tiluirse  al  lenguaje  quitándola  la  nota  de  an- 
ticuada. 

Por  este  estilo  tenemos  no  pocas  voces  cu- 
yo cambio  de,  significación  ha  mudado,  pero 
de  que  seria  fácil  encontrar  la  relación  con  las 
nus  ks  han  reemplazado.  Es  un  trabajo,  sin 
embargo,  de  que  no  pueden  darse  mas  que 
apuntes  en  un  articulo  de  Enciclopedia. 

Lo  mismo  decimos  respecto  de  algunos 
modos  de  hablar  anticuados  en  el  valor,  como 
mostrada  á  mandar,  por  enseñado  á  mandar, 
wdo<en  una  cosa,  por  ejercitado  y  esperi- 
fflentado  en  ella. 


Vistos  los  principales  elementos  que  cons- 
tituyen el  idioma  español  en  cuanto  á  las  pala- 
bras, y  examinadas  ya  aquellas  cosas  eu  quo 
se  distingue  del  latin  y  del  lenguaje  do  los  pa- 
sados siglos,  solo  nos  resta  ya  tratar  de  su 
organización  gramatical  y  de  aquellos  recur- 
sos y  medios  de  espresion  que  la  imprimen  un 
sello  especial  y  muy  suyo,  es  decir,  distinlo 
de  los  modismos  de  otras  lenguas  y  apartado 
de  lo  que  indicar  debieran  las  reglas  de  la  ló- 
gica y  de  tos  principios  generales,  comunes  á 
los  lenguajes. 

En  esta  parte,  mucho  camino  nos  han  eco- 
nomizado ya  los  artículos  conjugación,  con- 
junción, concordancia,  construcción  y  otros 
de  esta  Enciclopedia;  mucho;tambien  debe  que- 
dar reservado  para  algunos  otros  que  han  de 
ser  posteriores  al  actual.  Apenas,  pues,  nos 
quedará  materia  y  espacio  para  dar  aquí  cabi- 
da áunos  breves  y  ligeros  ,  apuntes  sobre  co- 
sas especíales,  sobre  modismos  de  la  lengua 
española  y  sobre  giros  notables,  y  aun  de  va- 
rios de  ellos  se  ha  tratado  ya  en  el  articulo 
castellano  {idioma)  que  no  debemos  re- 
petir aqui. 

La  lengua  española  ofrece,  en  cuanto  á  la 
distiticion  y  clasificación  gramatical  de  las  vo- 
ces, los  mismos  elementos  que  otros  idiomas 
modernos,  y  en  la  reunión  de  esos  elementos 
para  coustituir  la  espresion  del  pensamiento 
obedece  generalmente  á  idénticos  principios. 
Asi,  pues,  ios  nombres  sustantivos  tienen  en- 
tre otras  la  propiedad  de  variar  de  forma,  para 
indicar  la  idea  del  número,  es  decir,  de  sin- 
gularidad y  de  pluralidad;  los  adjetivos,  como 
que  son  calificaciones  aplicadas  al  objeto  y 
muchas  veces  inseparables  de  él,  tienen  que 
acomodarse  á  la  forma  del  sustantivo  y  ser 
susceptibles  de  variar  de  género,  según  sea 
su  terminación;  los  verbos  han  de  estar  suje- 
tos también  á  una  porción  de  modificaciones 
en  su  estructura,  á  fin  de  acomodarse  á  las  cir- 
cunstancias de  persona,  tiempo,  númeroy  ma- 
nera de  presentarse  la  acción,  con  relación  al 
sujeto  ú  á  otras  acciones. 

Tenemos  nosotros  tres  géneros  ,  masculi- 
no, femenino  y  neutro;  nuestros  números  son 
dos,  singular  y  plural,  nuestras  conjugaciones 
tres,  una  cuyo  infinitivo  termina  en  ar,  otra 
en  er  y  otra  en  ir.  Suplimos  la  declinación  por 
medio  de  preposiciones,  y  solo  la  conservamos 
en  los  pronombres  personales. 

Tenemos  para  formar  tiempos  compuestos 
en  los  verbos,  cuatro  auxiliares,  y  aun  apela- 
mos frecuentemente  á  algunos  verbos  de  movi- 
miento para  formar  con  losvgemndios  cierta 
.clase  de  modos,  por  decirlo  asi,  de  manifes- 
tarse la  acción. 

Sustantivamos  y  adjetivamos;  de  adjetivos 
hacemos  adverbios  y  de  infinitivos  sustantivos. 

Ilay  entre  nosotros,  como  en  todos  los  idio- 
mas anomalías  gramaticales  que  recaen  preci- 
samente en  los  elementos  mas  usados  por  la 
generalidad,  como  sucede  con  los  verbos  iire- 
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guiares,  pero  que  metodizadas  y  clasificadas, 
se  aprenden  coa  facilidad  y  se  reliéuen  en  la 
memoria  sin  esfuerzos. 

La  voz  pasiva,  para  la  cual  tenia  el  latín 
conjugaciones  especiales,  se  suple  entre  noso- 
tros de  varios  modos,  siendo  e!  mas  frecuente 
el  uso  del  participio  pasivo  auxiliado  por  el  ver- 
bo ser;  asi  es  que  se  dice  fueron  perseguidos 
los  enemigos  por  nuestra  caballería.  También 
se  puede  sustituir  en  la.' tercera  persona  con  el 
verbo  impersonalmenteconjugado  yacompaña- 
do  del  pronombre  se)  como  se  persiguió  á  los 
enemigos;  las  lenguas  se  elaboran  paulalina- 
mente.  Muchas  de  nuestras  construcciones  im- 
personales ó  desugelo  indeterminado  se  pueden 
considerar  como  giros  pasivos  cuando  nay  en 
la  frase  un  objetivo,  ó  por  mejor  decir,  una 
persona  ó  cosa  que  pueda  servir  de  sugeío  en 
la  frase  convertida  á  la  forma  esencialmente 
pasiva,  por  ejemplo,  se  le  comunicó  el  auto  es 
lo  mismo  que  decireí  auto  le  fué  comunicado. 

Para  las  personas  con  quienes  no  tenemos 
familiaridad,  hay  un  pronombre  especial,  us- 
ted, formado  por  contracción  de  vuestra  mer- 
ced. Tanto  el  singular  como  el  plural  ustedes. 
requieren  las  terceras  personas  del  verbo  en 
vez  de  las  segundas,  como  debiera  lógicamen- 
te ser,  y  cuando  es  régimen  de  verbo  admite 
este  otro  pronombre,  según  lo  vemos  en  estas 
frases:  cuando  le  vi  á  vd.,  le  dije  ávd.,  ele. 
Para  hablar  con  Dios,  con  la  Virgen  y  con  los 
santos,  se  usa  el  pronombre  nos  con  la  segun- 
da persona  del  plnra!,  y  lo  mismo  se  advierte 
en  el  estilo  elevado  algunas  veces. 

Ciara  nuestra  lengua  sin  necesidad  de  par- 
tículas determinativas,  ni  de  autibológias,  lia 
hecho  de  la  concisión  uno  de  sus  mus  notables 
caracléres,  y  asi  es  que  las  elipsis  son  muy 
frecuentes,  y  á  veces  muy  enérgicas  y  atrevi- 
das, sin  que  esto  perjudique  á  la  exactitud  de 
la  espresion.  Suprimimos  casi  siempre  los  pro- 
nombres sugelos,  y  usamos  como  afijos  en  mu- 
chos casos  tos  regidos. 

El  artículo  basta  algunas  veces  para  hacer 
cambiar  el  sentido 'de  una  espresion,  como  su- 
cede en  hacer  cama  y  hacer  la  cama;  abrir 
escuela  y  abrir  la  escuela;  gastar  plata  6  gas- 
tar la  plata. 

Podemos  separa^  no  sin  alguna  gracia  en 
la  locución,  el  artículo  del  sustantivo  por  me- 
dio de  otras  palabras  intermedias,  construcción 
que  muy  pocos  idiomas  toleran,  y  que,  sin  em- 
bargo, da  variedad  al  discurso,  ó  mas  bien  lo 
hermosea,  si  se  sabe  apelar  con  oportunidad  y 
sin  abuso  á  ese  giro.  Decimos,  la  bien  trabad- 
jada  frase;  elnunca  bien  ponderado  pintor. 

El  articulo  lo  tiene  a  veces  fuerza  pondera- 
tiva, como  en  frases  parecidas  á  esta:  lo  mu- 
cho que  habías  hablado;  lo  tarde  que  has  veni- 
do; en  sus  palabras  revelaba  lo  grande  de  su 
ingenio  y  lo  atrevida  que  era  su  imaginación. 

Uno  de  nuestros  mas  comunes  modismos, 
es  el  uso  del  articulo  para  formar  ciertas  es- 
presiones proverbiales  elípticas,  tales  cúmp: 


tomarla  con  alguno;  echarla  de  valiente-  co- 
mer á  la  francesa;  vestir  á  lo  húngaro;  por- 
tarse á  lo  rey;  hacer  la  suya;  tenerlas  ¡fosos 
con  alguno;  andar  á  ¡ásmalas;  Dios  se  lade- 
pare  bueno. 

La  supresión  del  artículo  antes  de  varios 
sustantivaos  regidos  por  ciertos  verbos  consti- 
tuye muflios  modos  de  hablar  familiares,  y  fre- 
cuentemente suple  la  falta  de  verbos  propios 
para  espresar  ciertas  acciones,  como  lo  vemos 
en  los  siguientes  ejemplos: 

.Correr  fortuna,  peligro. 

Dar  alas,  alcance,  aviso,  capote,  chasoo 
color,  cuartel,  cuerda,  dentera,  diente  con 
diente,  lumbre,  muerte,  mtísica,  ocasión, oídos 
palabra,  partido,  pie,  risa,  valor,  vaya,  ven- 
taja,vez,  visos,  vida,  vuelcos. 

Ganar  tiempo,  tierra. 

Hacer  agua,  aire,  ascos,  caso,  colación, 
duelo,  eco,  falta,  fé,  hincapié,  impresión,  mer- 
ced, misterio,  noche,  papel,  plato,  ruidu. 

Llevar  cuenta,  razón,  golpes. 

Pagar  escote,  doble. 

Pedir  cuenta,  justicia,  favor,  perdón,  per- 
miso. 

Tener  casa,  mesa,  juego,  miedo,  espiritó, 
Iiambre. 

Tomar  cofor,  figura,  cuerpo,  consejo,  esío- 
3o,  lengua,  voz,  lección,  muger,  partido,  puso, 
puesto,  rabia,  tiempo,  tierra. 

En  cuanto  á  adjetivos  sucede  en  la  leñóla 
española  !o  mismo  que  en  otros,  í  saber,  que 
de  su  colocación  antes  ó  después  del  sitstanth'a 
pende  algunas  veces  el  sentido  en  queha  de  tu- 
rnarse, asi  es  que  una  noticia  cierta  no  es  lo 
ínisruo  que  cierta  noticia;  pobre  hombre  es  d  i  - 
ferente  de  hombre  pobre,  y  pieza  buena  es 
muy  distinto  de  queras  pieza. 

Júntanse  á  veces  y  con  bastante  elegancia, 
un  adjetivo  demostrativo  y  un  posesivo,  como 
cuando  decimos:  en  esta  nuestra  edad;  en  estos 
mis  años;  al  leer  en  esta  tu  úllima  caria,  dice 
ei  padre  Isla. 

Unese  también  á  los  pronombres  posesivos 
el  adverbio  muy,  constituyendo  un  idiotismo 
que  no  se  puede  imitaren  la  lengua  francesa, 
como  ese  libro  es  muy  mió;  muy  suyo  ts  esc 
modo  de  pensar,  Y  no  solo  es  susceptible  de 
formar  esta  construcción  dicho  adverbio,  sino 
que  también  se  antepone  á  oíros  pronombres,  ~¡ 
aun  por  una  fuerte  elipsis' á  oíros  modos  de 
espresarse  que  cobran  con  él  nii  valor  muy  ¡d- 
to  de  afirmación,  por  ejemplo:  ese  hmnbn  es 
ya  muy  otro  del  que  antes  era.  Esas  eosas 
son  muy  de  su  gusto. 

Al  adjetivo  tal  puede  preceder  un  artículo 
y  hasta  olro  adjetivo  demostrativo,  comunican- 
do á  la  frase  nmf  idea  que  escita  algun  lanío 
la  de  desden,  como:  los  tales  escritores  ysítm 
mucha  tinta  en  vano;  la  tal  observación  m 
merece  refutarse;  me  acuerdo  que  esta  tal  se- 
ñora, dice  Cervantes. 

Para  espresar  nosotros  la  .  impersonalidad 
en  los  verbos,  conlames  eon  varios  recursos. 
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Consiste  el  mas  vulgar  de.  ellos  en  poner  por 
sugelo  de  la  frase  la  palabra  uno  tomada  como 
pronombre  indefinido,  por  ejemplo:  cuando 
uno  es  fuerte  impone  la  ley;  la  muerte  llega 
cuando  uno  está  mas  deseuidado.-Esla  manera 
de  espresar  la  indeterminación  del  sugeto  se 
suple  en  el  estilo  elevado  con  la  primera  per- 
sona del  plural,  asi  es  que  en  logarle  lo  di- 
cho en  los  ejemplos  anteriores,  podríamos  es- 
presarnos  asi:  imponemos  la  ley  cuando  somos 
fuertes;  llega  la  muerte  cuando  mas  descui- 
dados estamos.  Es  muy  común  emplear  e!  ver- 
toen  tercera  persona  del  singular  con  el  pro- 
nombre se,  como:  se  cree  generalmente  que 
nadie  está  contento  con  su  suerte;  dicese  que 
vendrá  mañana.  En  otros  casos  se  acude  á  la 
tercera  persona  del  plural  sola,  por  ejemplo: 
ase  juran  que  el  ejército  ha  sido  batido;  han 
mandado  regar  las  calles. 

Hallamos  en  la  lengua  castellana  muy  ame- 
nado  usados  los  participios  absolutos,  es  decir, 
aquellos  que  van  unidos  á  un  sustantivo  que 
no  se  refiere  ni.^il  sugeto,  ni  al  comple- 
mento, en  cuyo  caso  la  concisión  de  la  frase 
es  muy  notable,  sin  que  por  eso  pierda  su 
claridad,  como  lo  vemos  en  este  ejemplo  de  la 
Academia  española:  tomado  el  gusto  al  estu- 
dio', no  hay  cosa  que  mas  deleite.  Preguntada 
la  musa,  respondió  el  despensero,  etc. 

Verbos  hay  qne  usados  pronominalmenle  ó 
no,  cambian  enteramente  de  significación,  ta- 
les son  entre  otros  acordar,  acordarse;  curar, 
curarse;  holgar,  holgarse. 

La  oración  condicional  no  solo  puede  ser 
construida  por  medio  de  la  conjunción  si  y  un 
liempo  de  subjuntivo,  sino  qne  podemos  espre- 
sarla  recurriendo  á  otras  terminaciones,  y  cn- 
Ire  otras  á  la  de  preposición  á  seguida  de  in- 
linitivo,  como:  á  saber  ya  que  estabas'  ahi;  ya 
se  hubiera  despachado  mas  pronto. 

Es  muy  característico  de  la  lengua  •espa  - 
ñola el  poder  sustantivar  los  iníinilivos  aña- 
diéndoles un  articulo,  como:  el  saber,  el  llo- 
rar, el  andar  de  una  muger,  etc. 

Otra  de  las  cosas  notables  de  la  leugua  es- 
pañola es  la  existencia  en  ella  de  participios 
pasivos  con  la  significación  activa,- tales  como: 
hombre  callado;  estudiante  muy  aprovechado. 

fie  las  oraciones  que  nosolros  formamos  por 
medio  del  gerundio  acompañado  del  verbo  es- 
tol', ya  liemos  diclio  algo  en  el  articulo  caste- 
llano {idioma).  Por  su  medio  podemos  dar  á 
los  frases  un  sentido  diferente  del  que  ten- 
drían empleando  !a  conjugación  simple. 

Es  peculiar  también  del  castellano  no  por 
derse  usar  el  imperativo  con  ñégacíioíi,  tenien- 
do que  espresarse  el  mando  negativo  por  me- 
dio del  subjuntivo,  por  ejemplo:  corred,  deci- 
mos mandando  positivamente;  no  corráis,  en 
lagar  de  no  corred,  cuando  la  orden  es  nega- 
tiva. ¿Si  será  porque  las  órdenes  negativas  son 
mas  fáciles  de  cumplirse  y  solo  basta  indicarlas? 
Hay  mas  inclinación  á  no  hacer  que  a  hacer; 
el  mando  para  que  se  obre  es  absoluto  en  nues- 


tra lengua;  el  mando  para  qne  no  se  obre  es 
un  simple  aviso,  una  insinuación. 

Con  frecuencia  se  usan  algunos  verbos 
pronominalmente  sin  mas  fundamento  para 
ello  que  la  soberanía  del  uso,  y  cuando  eslo 
sucede  seria  un  disparate  buscar  en  la  frase 
significación  reflexiva,  no  habiéndola  mas  qne 
activa  y  directa.  Por  ejemplo,  en  cómete  ese- 
pedazo  de  pan,  .el  te  afijo  del  verbo  no  se  dice, 
mus  que  por  énfasis;  lo  mismo  sucede  en  me 
he  sorbido  el  chocolate  de  un  trago;  eneo)¡- 
trarse  un  pañuelo. 

Dos  ó  tres  negaciones  en  lugar  de  destruir- 
ge  unas  á  otras,  niegan  en  la  lengua  española 
con  mas  fuerza;  no  haré  nunca  lo  que  me  man- 
das. Aveces  la  negación  no  sola,  tiene  fuerza 
afirmativa,  ó  mas  bien  es  un  pleonasmo,  como 
se  advierle  en  frases  parecidas  á  esta;  es  me- 
jor ese  libro  que  no  el  otro;  por  poco  no  se  ca- 
yó. En  cambio  hay  medios  de  espresarse  ne- 
gativamente sin  qne  exista  en  la  frase  nega- 
ción espresa,  como:  en  toda  lanoche  he  podi- 
do dormir;  en  toda  mi  vida  lo  veré;  de  modo 
alguno  lo  conseguirá. 

El  gerundio  se  suple  varias  veces  de  una 
manera  muy  estraña  anteponiendo  á  un  infini- 
livo  la  preposición  con;  asi  es  que  esta  frase: 
con  saber  que  estoy  aquí,  se  puede  sustituir 
por  esta:  sabiendo  que  estoy  aqui.  Con  estu- 
diar se  aprende  es  lo  mismo  qne  estudiando 
se  aprende.  Con  gritar  nada  consigues  es  pa- 
recido pero  espresa  mas  que  gritando  nada 
consigues. 

Con  solo  ver  la  mayor  parte  de  los  giros 
que  hasta  ahora  hemos  enumerado,  se  com- 
prende ya  que  la  elipsis  domina  en  lodo,  que 
nuestra  lengua  gusta  de  ser  concisa  y  breve 
ahorrando  cuantas  palabras  sea  posible.  De  es- 
ta tendencia  á  la  concisión,  resulla  que  han 
ido  tomando  tal  arraigo  ciertas  espresiones  en 
el  idioma  que  difícilmente  se  desterrarían  sin 
hacerle  perder  su  índole.  Precisamente  aconte- 
ce qne  lo  mas  bello  seencuentra  en  esas  cons- 
trucciones que  tanto  se  apartan  de  las  reglas 
comunes  y  que  vienen  de  cuando  en  cuando  á 
amenizar  y  variar  los  periodos  mas  .gravea, 
formando  un  grato  contraste  la  lógica  de  algu- 
nos pasages  con  el  capricho  que  se  nota  en 
otros.  Mas  aun,  tal  fuerza  de  espresion  loman 
con  el  tiempo  muchos  modismos,  que  seriaim- 
posible  espresar  la  misma  idea  que  ellos  .  en- 
cierran, acudiendo  á  los  rigorosos  preceptos 
déla  gramática.  ¡Cuánta  elegancia  por  ejem- 
plo, cuanta  fuerza  de  espresion  no  hay  en  es- 
tas frases  de  Cervantes:  Mis  esperanzas  muer- 
tas que  muertas,  y  sus  mandamientos  y  deseos 
vivos  que  vivos\  ¿A  qué  olra  lengua  podremos 
traducir  esto,  que  no  pierda  su  original  y  ca- 
racterística belleza? 

El  articulo  seguido  del  adverbio  mas  equi- 
le  á  la  mayor  parte,  pero  la  elipsis  hace  mas 
concisa  y  por  consiguiente  mas  española  la 
primera  construcción:  opinan  los  mas,  llega- 
ron los  mas  que  pudieron ,  lo  mas  del  tiem^ 
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po,  son  frases  que  suenan  mejor  al  oido  que 
catas  oirás:  opina  la  mayor  parte  de  ellos,  Ma- 
yaron la  mayor  parto  'de  los  que  pudieron,  la 
mayor  parte  del  tiempo. 

Hay  casos  en  que  las  preposiciones  se  su- 
primen, imitando  en  esto  un  giro  griego  y  ali- 
gerando la  frase,  por  ejemplo:  caminaba  sere- 
no, la  frente  erguida,  la  mirada  fija  en  lo  al- 
to, el  andar  acompasado. 

También  es  imitación  del  griego  aquello  de 
poner  antes  de  genitivo  nn  articulo,  como: 
Hércules,  el  de  los  muchos  trabajos;  la  del  reír 
gracioso. 

La  preposición  por  sirve  para  suponer  en 
tina  cosa  todo  lo  mas  que  se  puede  concebir,  á 
iin  de  decir  luego  que  ni  aun  asi  es  posible  quo 
resulte  ó  no  resulte  otra.  Por  mucho  que  rega- 
ñes, nada  conseguirás;  por  mucho  quo  traba- 
jes, no  te  enriquecerás;  por  grandes  que  sean 
los  ataques  hechos  á  la  religión,  siempre  esta 
ha  depreualecer. 

Hay  ocasiones  en  que  los  medios  de  ma- 
nifestaran pensamiento  se  multiplican  de  tai 
manera,  que  el  escritor  puede  á  su  albedrio  es- 
coger el  quemas  le  guste.  Veámoslo  por  la  si- 
guiente frase:  apenas  íocaron  ese  punto,  todos 
pidieron  ¡apalabra;  es  fácil  espresarlo  mismo 
do  las  siguientes  maneras:  no  bien  tocaron  ese 
punto,  cuando  todos  pidieron  la  palabra;  no 
hicieron  mas  que  locar  ese  punto,  cuando  etc.; 
tocado  que  fue  ese  punto,  todos  pidieron  etc. 
Esto  sin  contar  las  construcciones  lógicas  que 
pudieran  aun  dar  otras  frases  iguales. 

Para  marcar  la  reduplicación,  repetición, 
enumeración,  distincionde partes, ó  debectios, 
ó  de  sucesos,  contamos  también  con  infinidad 
de  medios,  como:  ora  canta,  ora  rie,  ora  llo- 
ra; ya  cania,  yarie,  ya  llora;  tan  pronto  can- 
ta, como  rie,  como  llora;  unas  veces  canta, 
otras  rie,  otras  ÍZpra;  asi  cania,  como  ríe,  co- 
mo llora:  ahora  canta,  ahorarie,  ahora  llora. 
Quien  combatía  la  proposición,  quien  la  apo- 
yaba, quien  quería  reformarla;  unos  comba- 
tíanla proposición,  otros  la  apoyaban,  otros 
querían  reformarla;  estos  combatían  la  pre- 
posición, aquellos  laapoyaban,  esotros  querían 
reformarla.  O  bien  esto,  ó  bien  aquello;  sea 
esto,  sea  aquello;  ó  esto  ó  aquello. 

Mucho  espacio  necesitaríamos  para  seguir 
enumerando  uno  por  uno,  aun  no  haciendo 
mas  que  apuntarlos,  todos  aquellos  modos  de 
hablar  que  apartándose  de  las  reglas  generales 
forman  la  índole,  la  fisonomía  del  idioma  y  lo 
distinguen  de  otros  en  cuanto  ú  gramática.  fli- 
quisima  nuestra  lengua  en  vocee  ,  riquísi- 
ma en  recursos  para  modificar  la  e'spresiou  de 
esas  voces,  no  podia  menos  de  ser  también  ri- 
quísima en  modismos  y  en  giros  peculiares  que 
son  los  que  dan  tono  y  vigor  al  lenguaje. 
¿Cuánto  no  perderían  de  su  valor,  observando 
rigurosamente  la  gramática,  ciertas  espresio- 
nes?  Las  lenguas  cuentan  todas  con  mayor  ó 
menor  cauda! deidiotismos,  y  muy  Masería  la 
lengua  que  no  tuviese  locuciones  parecidas  á 


estas:  estar  de  presidente,  ser  de  temer,  estar 
por  hacer,  estar  para  hacerse,  somos  de  gran- 
des lo  que  de  niños,  á  fd,  á  ley,  á  funr  de  ca- 
ballero, á  mas  andar,  á  boca  de  invierno,  be- 
ber á  boca  de  jarro,  á  brazo_  partido,  cáese  de 
su  peso,  es  de  dia,  es  cosa  del  dia,  de  buenas 
á  primeras,  duro  de  cocer,  entre  dia,  á  uña  de 
caballo,  andar  á  ciegas,  á  tontas  y  á  locas 
hacer  de  las  suyas,  llover  á  cántaros,  á  pie  en- 
juto, no  luiber  cosa  con  cosa,  dar  de  culo,  dar 
de  costillas,  en  carnes,  en  cueros,  dar  en  tier- 
ra, hacerse  denuevas,  salir  un  hijo  á  su  pa- 
dre; tomar  en  boca,  volver  á  las  andadas, 
traer  del  diestro,  traer  entre  ojos,  venir  d'e 
perlas,  venirse  á  buenas,  breve  de  razones,  co- 
mer de  carne,  dar  de  pie,  estar  en  salir,  ir  ópr 
una  cosa,  llevar  á  bien,  etc. 

Tantas  locuciones  de  estas  pudiéramos  ci- 
tar que  bien  podría  decirse  después,  que  dea- 
tro  de  la  lengua  castellana  hay  dos  lenguas: 
una  que  se  presenta  clara,  regular  y  con  todo 
el  rigor  de  la  lógica,  otra  que  dando  valores 
especiales  á  ciertas  combinaciones  de  palabras 
y  acudiendo  al  estilo  figurado  viene  adornada 
de  galas  á  tratar  asuntos  que  !o  requieran. 

Las  proposiciones,  según  sean,  tienen  fre- 
cuentemente el  poder  de  mudar  la  significación 
de  un  verbo;  citaremos  algunos  casos  entre 
otros: 

Apretar  á  alguno,  apretar  con  él;  en  este 
último  caso  significa,  perseguirlo;  enel  prime- 
ro estrecharlo. 

Contar  una  cosa,  referirla;  contar  con  ella, 
tener  la  confianza  de  conseguiría. 

Convenir  áuno  es  serle  útil;  convenir  coa 
uno,  es  acordar  con  él  alguua  cosa. 

Dar  una  cosa,  donarla,  trasmitirla  á  otro; 
dar  con  «¡na  cosa ,  enco  n  trarla. 

Dar  la  mano,  ayudar  á  uno,  protegerle; 
dar  de  mano,  dejar  ó  abandonar;  dar  en  ma- 
nos, caer  en  poder  de  alguno. 

Entregarse  á  tina  cosa , es  aficionarse á  ella; 
entregarse  de  una  cosa,  encargarse  de  ella. 

Ir  con  alguno,  acompañarle;  ir  contra  al- 
guno, perseguirlo. 

Participar  una  cosa,  dar  parte  ó  conoci- 
miento de  ella;  participar  de  una  cosa,  tener 
parteen  ella. 

Poner  con  cuidado ,  colocar  con  líenlo; 
poner  en  cuidado,  alarmar. 

Salir  con  una  empresa,  llevarla  á  bnca 
cabo.  Salir  de  una  empresa,  dejar  de  pertene- 
cer á  ella. 

Ahora  bien,  ¿qué  origen  asignaremos  á  es- 
tas espresiones?  ¿Cómo  se  han  formado  en  las 
lenguas?  Muchas  de  ellas  por  elipsis,  es  decir, 
suprimiendo  voces  y  dejando  puramente  las 
necesarias  para  que  algo  se  entendiera:  son 
abreviaturas  de  frases  asi  como  hay  abreviatu- 
ras de  palabras.  Otras  se  han  ido  formando  en 
boca  del  pueblo,  bajo  la  influencia  de  los  gus- 
tos, de  las  ocupaciones,  de  las  necesidades  y 
de  las  costumbres.  Hoy  mismo  ¿no  tenemos 
."entre  los  andaluces  un  gusto  particular  Uácia 
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la  hipérbole?  ¿no  vemos  allí  formarse  espontá- 
neamente un  lenguaje  metafórico,  donde  todo 
son  figuras  y  figuras  atrevidas  de  las  cuales 
algunas  quedarán  arraigadas  en  el  habla  co- 
mún? Los  estrangeros  sorprendidos  por  las 
concepciones  exageradas  que  crean  nuestras 
imaginaciones  meridionales,  dicen  que  somos 
ampulosos  y  soberbiamente  hinchados,  y  es  que 
traducen  literalmente  el  lenguaje  popular,  sin 
tener  presente  que  el  pueblo  muchas  veces 
áuna  espresion  de  sentido  recto  hiperbólico  le 
da  un  valor  sencillo.  Las  frases  se  crean  lo 
mismo  que  las  palabras,  y  con  frecuencia  se 
encuentra  en  una  espresion  un  significado  que 
difícilmente  desentrañaríamos  analizando  las 
voces  y  examinando  el  sentido  de  cada  una  de 
ellas.  Esto  lo  advertiremos  muebo  mejor  si  del 
examen  de  ciertos  modismos,  pasamos  á  otras 
cousideraciones  sobre  una  especie  de  frases 
que  dan  mucho  color  local  á  un  lenguaje  y  sir- 
ven de  estribo  al  habla  popular: 

Se  conocen  en  todas  las  lenguas  ciertos 
modos  de  hablar  compuestos  de  elementos  fi- 
jos é  invariables  en  su  valor  y  en  su  construc- 
ción, cortos,  precisos  y  fáciles,  empleados  por 
todos  en  la  dicción,  pero  con  un  gusto  parti- 
culary  decidido  por  el  pueblo,  por  la  clase  me- 
aos ilustrada  de  la  sociedad.  Eslos  son  los  re- 
franes, los  proverbios,  los  adagios. 

Hepresentan  generalmente  nna  idea  mate- 
rial que  puede  servir  como  de  solución,  de 
complemento,  de  desenlace  á  infinidad  de  ideas 
distintas  y  aun  contradictorias,  que  ocurren  en 
la  conversación  familiar  y  en  el  trato  común. 
Ellos  pueden  resolver  las  dudas,  cortar  las 
cuestiones,  fijar  las  ideas  y  hacerles  al  mismo 
liempo  tomar  nuevo  giro  en  su  desarrollo. 
Ellos  enervan  muchas  veces,  destruyen  y  ma- 
lanel  calor  de  las  discusiones  ó  lo  encienden  de 
nuevo  y  lo  vivifican;  son  siempre  un  antidolo 
verdadero  y  eficacísimo  contra  la  vana  fraseo- 
logía, porque  son  como  el  espíritu,  lo  quinta 
esencia,  por  decirlo  asi ,  del  discurso  del 
hombro. 

Un  solo  refrán  dicho  con  oportunidad  cuan- 
do es  exacta  y  perfectamente  aplicado,  es  por 
si  solo  suficiente  para  destruirla  impresión 
causada  por  el  discurso  mas  vehemente  y  apa- 
sionado. 

los  refranes,  los  adagios,  los  proverbios  son 
siempre  un  recurso  inmenso  para  salir  de  los 
«puros  de  locución:  la  dificultad  eslá  solo  en 
aplicarlos  á  tiempo.  Como  recurso  de  pocas  pa- 
hjhriis,  es  claro  que  debe  ser  siempre  roas  pro- 
pio y  mas  natural  de  todas  aquellas  personas 
que  lienen  dificultad  de  espresar  sus  ideas,  y 
mucho-mas  todavía  de  las  que  tienen  dificultad 
no  solo  de  espresarlas,  sino  de  desarrollarlas. 

En  esto  se  funda  el  que  sean  tan  comunes, 
ton  propíos  en  el  lenguaje  del  pueblo.  ¿Quién  no 
lia  admirado  alguna  vez  la  pasmosa  oportunidad 
con  que  nuestros  lugareños  dejan  asombrado  y 
sin  saber  que  hablar  á  los  hombres  encanecí- 
dos  en  las  letras,  con  el  refrán  mas  sencillo?  Y 


es  pe  en  una  infinidad  ele  cuestiones,  el  hom- 
bre no  necesita  otra  cosa  que  un  entendimiento 
despejado  y  claro  para  comprender  y  decidir}  y 
como  la  facilidad  de  bablar  solo  puede  adqui- 
rirse con  el  ejercicio,  los  refranes  vienen  á  su- 
plir esta  faltay  á  descubrir  hasta  dónde  es  ca- 
paz de  llegar  el  juicio  recto  y  la  compresión  in- 
cuba de  los  hombres  del  campo,  de  los  hombres 
sin  educación. 

Cervantes  ha  sacado  on partido  inmenso  de 
este  venero  de  la  riqueza  de  nuestra  lengua, 
en  la  obra  que  ha  inmortalizado  su  nombre,  y 
aunque  es  cierto  que  Ja  mayor  parte  de  Jos  re- 
franes que  hacina  en  la  boca  de  Sancho  Panza, 
carecen  de  oportunidad  y  están  traídos  mas,  ó 
menos  como  por  los  cabellos,  también  lo  es  que 
en  todos  hay  cuando  menos  algún  viso  de  ana- 
logía con  la  idea  que  apoyan,  y  que  Sancho 
Panza  está  presentado  como  un  hombre  tipo  en 
la  raza  del  senlímiento  material,  como  una 
inteligencia  sin  desarrollo  y  sin  cultivo. 

Por  lo  dicho  se  conocerá  fácilmente  que  Ta 
importancia  y  el  uso  de  los  refranes  debe  ere- 
cor  á  medirla  que  disminuyen  los  medios  de 
espresur  las  ideas,  esto  es,  á  medida  que  se 
aumentan  las  dificultades  de  darse  á  entender. 

Cuando  el  que  ha  de  hablar  liene  dificultad 
de  hablar  y.  el  que  ha  de  oir  tiene  dificultad  de 
entender,  entonces  los  refranes  son  una  nece- 
sidad. 

Debo  seguirse  de  esto  el  que  la  mayor  parle 
del  caudal  de  los  refranes  de  nna  lengua  se  de- 
ba siempre  á  la  época  de  su  formación.  Y  una 
lengua  es  tanto  mas  rica  en  refranes,  cuanto 
mayor  fué  el  tiempo  que  medió  entre  aquel  en 
que  principió  á  nacer  y  el  siglo  de  su  apogeo  en 
literatura.  En  semejantes  circunstancias ,  los 
hombres  de  mayor  talento  no  encuenlranmedios 
de  hacerse  comprenderlas  ideas  mas  sencillas 
se  pierden  por  oscuras,  y  la  inteligencia  no 
ejercitada  en  el  raciocinio,  se  debilita,  se  des- 
maya y  seembola  á  la  menor  complicación.  En- 
tonces cuando  los  hombres  oyen,  aunque  ,sea 
por  casualidad,  períodos  cortos,  pero  fáciles, 
sencillos  y  preñados  de  valor  y  de  fuerza,  los 
aprenden,  los  retienen,  los  usan,  los  repiten, 
y  poco  á  poco  se  llegan  á  Laecr  del  dominio 
común. 

Las  palabras  no  lienen  otro  valor  que  el  que 
ei  oso  les  da;  cuando  queremos  espresar  ma- 
cho con  pocas  palabras,  necesariamente  oslas 
palabras  han  de  tener  también  mucho  valor,  y 
aunque  ellas  en  sí  realmente  no  lo  tuvieran,  la 
necesidad  se  lo  daria  y  el  tiempo  vendría  des- 
pués á  confirmarlo.  Solo  asi  puede  esplicarse  el 
que  con  un  refrán,  con  un  adagio,  muchas  ve- 
cesnos  demos  áentenúer  mejory  seamos  mejor 
comprendidos  qtie  con  mi  largo  discurso. 

Si  los  refranes  tienen  su  fuente,  su  primer 
origen  en  la  época  de  !a.  formación  de  las  len- 
guas, no  queremos  decir  con  eso  que  no  se  for- 
men también  en  los  periodos  de  su  cultura.  lie- 
mos querido  decir  solamente  que  si  son  ona 
verdadera  sustitución  de  la-facilidad  de  hablar  y 
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de  hacerse  entender,  si  nacen  para  suplir  las 
faltas  de  las  lenguas,  alli  deben  surgir  espon- 
táneamente donde  son  mas  necesarios  porque 
la  naluralezaabundante  siempre  do  recursos  no 
podía  desatender  un  objeto  tan  principal  y  tan 
de  primer  orden, 

Pero  es  necesario  tener  presento  que  en  una 
nación  no  todos  los  pueblos  ni  todas  las  clases 
caminan  al  mismo,  paso  en  la  sonda  de  la  ci- 
vilización. Cuando  algunos  hombres  ilustra- 
dos han  elevado  una  lengua  al  mas  alto  grado 
de  esplendor,  en  unaiufinidad  de  pueblos  ape- 
nas se  sabe  hablar,  y  la  mayoría  inmensa  déla 
nación  se  veria  en  un  apuro  estraordinai  io  si 
hubiera  de  espresar  sus  ideas  usando  mas  de 
veinte  ó  treinta  palabras  encadenadas  y  . con  or- 
den. Claro  es,  pues,  que  la  necesidad  de  los 
refranes  no  cesa  por  la  cultura  de  una  lengua 
entre  los  literatos. 

Si  los  refranes  se  forman  y  se  arraigan  pa- 
ra satisfacerunanecesidaddel lenguaje,  á  ¿quién 
se  deberá  atribuir  su  introducción  en  el  idioma, 
af  vulgo  ú  á  los  hombres  sabios?  ¿á  la  genera- 
lidad 6  á  los  literatos?  Nosotros  liemos  oido  sos- 
tener entrambas  opiniones  á  hombres  en  nues- 
tro concepto  eminentes  en  la  literatura,  á  per- 
sonas de  conocido  criterio. 

La  cuestión  puede  reducirse  á  términos  mas 
precisos  y  mas  claros.  ¿Quién  es  probable  que 
invente  los  medios  de  espresar  las  ideas,  el  que 
las  ha  de  comprender  ó  el  que  las  ha  de  hacer 
comprender? 

So  nos  detenemos  en  la  contestación  que  es 
demasiado  fácil,  pero  tampoco  queremos  decir 
con  ella  que  hayan  de  ser  precisamente  los  li- 
teratos los  que  han  inventado  los  refranes.  Ni 
el  talento,  ni  la  ciencia  son  patrimonio  eselusi- 
vo  de  ninguna  clase,  ni  menos  de  ningún  hom- 
bre; sabemos  por  el  contrario,  como  ya  liemos 
dicho  arriba,  que  en  la  generalidad,  eslo  es, 
en  el  pueblo,  se  encuentran  inteligencias  muy 
claras  y  de  una  percepción  asombrosamente  fá- 
cil. Creemos  por  lo  mismo  que  en  eslas  inleli  - 
gencias  oscuras  es  doude  debe  buscarse  Iafuen- 
te.  Ellas  son  las  que  eslán  en  cohlacto  inme 
diato  y  eontiuuo  con  la  ciase  mas  ignorante  do 
la  sociedad,  y  ellas  son  por  lo  mismo  las  que 
por  falta  de  palabras  en  sí  y  por  falta  de 
comprensión  en  los  oíros,  necesilan  emplearlos, 
Si  sentados  ahora  estos  principios  ,  qui- 
siéramos averiguar  el  origen  de  muchos  re- 
franes ,  encontraríamos  en  ellos  mismos  la 
contestación. 

Formados  en  el  pueblo  que  se  encuentra 
naturalmente  dividido  en  clases  y  cada  una 
con  distintos  hábitos  y  con  distintas  eoslnm 
bres,  es  forzoso  que  también  en  cada  una  de 
ellas  nacieran  naturalmente  distintos  refranes, 
acomodados  á  sus  hábitos  particulares  y  á  sus 
costumbres  especiales. 

Cada  clase  y  cada  oficio  liene  sus  maneras 
y  hasta  su  lenguaje  particular,  con  que  se  dis- 
tingue y  cuu  que  se  entiende,  bus  refranes 
nacidos  de  estas  maneras,  ele  este  método  par- 


ticular de  vida  y  de  este  lenguaje,  solo  entre 
ellos  ha  podido  nacer. 

El  que  una  sartén  tuviera  el  mango  de  pa- 
lo,  no  podia  parecerle  eslraño  á  un  carpintero 
de  un  pueblo,  que  regularmente  se  compondrá 
asi  las  suyas  cuando  se  rompan.  Pero  esta 
misma  ¡dea  á  un  herrero  no  solo  debió  pare- 
cerle eslraña,  sino  ridicula.  Si  nos  figuramos 
la  mnger  de  uno  de  estos  poniendo  un  mango 
de  palo  á  su  sartén,  á  la  vista  del  marido,  mida 
hay  mas  natural  que  el  enojo  de  esle ,  y  nin- 
gunas otras  palabras  mas  á  proposito  para  re- 
prender á  su  muger  que  el  decirla:  Eso  es,  en 
casa  del  herrero  sartén  de  palo.  Si  la  componía 
el  marido  á  la  vista  de  la  muger ,  nada  mas 
natural  que  la  muger  le  dijera  esto  mismo. 

En  todos  los  oficios ,  en  todas  las  clases, 
en  todas  las  divisiones  de  hombres  con  hábitos 
y  costumbres  particulares  ,  ha  debido  suceder 
y  sucede  todos,  los  dias  esto  mismo.  Después 
cuando  eu  estos  dichos,  en  estas  contestacio- 
nes, en  estas  ocurrencias  felices  del  mámenlo, 
se  envuelve  una  idea  aplicable  á  casos  análo- 
gos, entonces  de  las  clases  particulares  pasaá 
la  generalidad,  al  lenguaje  común  y  se  hace 
propiedad  de  todos.  Entonces  feuemos  mi  re- 
frán, un  adajio,un  proverbio,  según  la  natura- 
leza de  la  idea  que  envuelve. 

Las  mismas  consideraciones  son  aplicables 
al  lenguaje  figurado,  tanto  de  las  diversas  épo- 
cas de  un  pueblo  como  de  las  diversas  clases 
que  lo  componen. 

Cada  oficio  liene  sus  modos  particulares  de 
hablar  y  de  espresar  sus  ideas, sacadas  de 
aquellas  cosas  con  que  está  en  contacto  conti- 
nuo. Los  sastres  no  sacan  sus  comparaciones 
de  los  instrumentos  de  los  alhamíes ,  ni  eslos 
loman  las  suyas  de  los  instrumentos  de  los 
tejedores.  Cada  oficio  busca  sus  modos  de  ha- 
blar dentro  de  si  mismo,  y  si  alguna  vez  se 
aprovecha  del  de  otros  ,  es  ya  en  cosas  muy 
generalizadas  ,  muy  admitidas  y  muy  identli- 
cadas  con  el  lenguaje  común. 

Algunas  veces  hemos  tenido  particular cub 
dado  en  algunas  reuniones ,  de  observarlos 
modos  peculiares  de  hablar  de  cada  uno  délos 
individuos  que  las  componían,  y'hemos  sacado 
por  consecuencia  la  de  que  no  es  necesario 
mas.  que  oír  un  rato  á  cualquiera  persona,  pa- 
ra conocer  la  ocupación  principal  á  que  se  de- 
dica. ' 

No  estávd.  en  autos,  amigo  mió,  dice  un 
abogado  o  un  curial.  No  he  tomado  el  pulso  al 
negocio,  dice  un  médico  en  otra  ocasión. 

Porque  un  abogado  ,  si  ha  ejercido  muclw 
tiempo  la  profesión  ,  es  muy  natural  que  le 
vengan  á  la  boca  las  formas  rutinarias  que 
emplea  a  todas  horas  en  sus  escritos  y  en  sus 
informes,  puesto  que  estas  formas  á  fuerza  de 
repetirlas  vienen  á  formar  en  él  una  gegúuda 
naturaleza,  y  necesitarla  un  estudio  particular 
para  no  hacer  uso  de  ellas.  Y  las  palabras 
autos,  traslado,  proceso,  sentencia,  jues,  eovt 
juzgada,  etc.,  y  es  muy  difícil  que  ios  modos 
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de  tablar,  ante  vi.  parezco,  digo  que  ¿aroíe^ío 
no  consentir,  no  se  escapen  una  vez  que  otra 
de  su  conversación.  Lo  mismo  podemos  decir 
de  los  médicos  ,  de  los  boticarios  ,  de  los  ar- 
quitectos, lo  mismo  podemos  decir  también  de 
¡odos  los  oficios. 

Cuando  un  militar  trata  de  enamorar  á  nna 
joven ,  dice  á  sus  amigos :  voy  á  sitiarla ,  á 
bloquearla,  voy  á  tomar  esa  plaza  por  asalto. 
rjn  cnrial  dice:  la  voy  á  secuestrar,  á  inven- 
i,triar ,  quiero  proceder  por  la  vio,  ejecutiva. 

En  las  comparaciones,  es  esto  todavia  mas 
notable.  Para  ponderar  la  ligereza  de  una  co- 
sa, dice  un  tejedor:  es  mas  lista  que  mi  lati- 
aoiierojun  arriero:  anda  mas  que  mi  mulo;  un 
saslre:  se  /tace  mas  de  prisa  que  la  ropa  de  mu- 
nición. 

Los  diversos  grados  do  la  civilización  de 
los  pueblos  se  conocen  también  por  estos  mo- 
dos de  hablar. 

Al  principio,  cuando  todos  los  hombres 
eran  pastores  ó  labradores  ,  el  lenguaje  figu- 
rado debía  tomarse  esclusivamente  de  la  na- 
turaleza ,  porque  con  ella  estaban  inmediata- 
mente en  contacto,  y  nada  mas  que  ella  debía 
llamarles  la  atención.  El  Cantar  de  los  cania- 
res  de  Salomón  está  lleno  de  lindísimas  com- 
paraciones que  ahora  nos  parecen  estrañas, 
tal  vez  por  demasiado  naturales. 

En  Homero  sucede  lo  mismo;  aquellos  re- 
yes, héroes  solo  porque  los  ha  cantado  el  me- 
jor poeta  del  mundo  ,  hablando  de  beber  vino 
y  de  robar  bueyes  y  carneros  ,  nos  descnbrcn 
la  vida  sencillísima  de  su  tiempo  ,  la  vida  del 
campo  y  de  los  bosques. 

Mas  "adelante,  la  industria  y  las  artes  prin- 
cipian á  conquistar  un  lugar  en  el  lenguaje;  de 
ellas  se  sacan  palabras  y  modos  de  hablar  ;  el 
comercio  toma  también  parle  en  esta  conquista; 
y  en  el  lenguaje  de  todas  las  naciones  se  de- 
ja ver,  se  conoce  á  primera  vista  que  los  bom- 
bes no  viven  ya  en  los  campos  ,  que  no  los 
observan  siquiera,  porque  ni  conocen  ,  ni  sa- 
llen pintar  la  naturaleza. 

Entré  las  frases  que  se  lian  introducido 
asi  ú  por  otros  medios  on  tos  idiomas,  las  hay 
(¡oe  no  entran  en  el  lenguaje  sino  por  via  de 
comparación  ,  de  símil ,  y  esos  son  los  refra- 
nes, propiamente  dichos.  Pero  hay  espresioues 
que  forman  parte  de  las  frases  del  lenguaje 
común  y  sirven  de  núcleo  muchas  veces  á  un 
período  ,  como:  bañarse  en  agua  rosada,  dár 
bien  que  roer ,  echar  con  cajas  destempla- 
das, etc. 

Muchos  refranes  españoles  se  han  anti- 
cuado, y  hasta  se  han  sustituido  por  otros,  se- 
gtm  el  gusto  dominante;  no  son  tampoco  tan 
frecuentes  ahora  como  aníes,  y  es  que  los  pue- 
blos, á  medida  que  se  ¡lustran  los  van  dester- 
rando. En  los  pueblos  abundan  mas  que  en  ¡as 
«¡apílalos,  porque  en  estas  se  halla  ya  la-len- 
gua lo  suficientemente  cultivada  para  que  to- 
dos se  entiendan  por  los  medios  comunes. 
Vamos  á  citar  varios  de  los  adagios  y  prinei- 

1134    EilJLIOTECA  POPULAR. 


'  pales  espresiones  mas  comunes  en  la  conver- 
sación de  hoy  dia,  advirtiendo  que  de  lo  que 
falta  eniasigmentc  Usía,  que  debe  ser  mucho, 
tiene  la  culpa  nuestra  memoria, 

A  buen  entendedor  pocas  palabras. 
A  buen  hambre  no  hay  pan  duro. 
Agudo  como  punta  de  colchón. 
Ahí  me  las  den  todas. 
Ajusfar  auno  la  golilla. 
Al  asno  muerto  la  cebada  al  rabo. 
Al  Cn  se  canta  la  gloria. 
Al  hierro  caliente  machacar  de  repente. 
Al  que  no  tiene  el  rey  le  hace  libre. 
Amor  con  amor  se  paga. 
Andar  en  dares  y  tomares. 
Andar  en  dimes  y  diretes. 
Antes  que  le  cases  mira  lo  que  haces. 
A  padre  ganador  hijo  gastador. 
A  palabras  necias  oídos  sordos. 
Apearse  de  su  asno.  • 
Apretarle  á  uno  las  clavijas. 
A  quien  madruga  Dios  le  ayuda. 
A  quien  se  hace  de  miel  las  moscas  se  le 
comen. 

A  rio  revuelto  ganancia  de  pescadores. 

Asir  de  tos  cabezones. 

Asir  la  ocasión  por  los  cabellos. 

Ayunar  después  de  harto. 

Bailar  al  son  que  se  toca.  - 

Bañarse  en  agua  rosada. 

Buscar  ú  uno  con  trompetas. 

Buscará  uno  de ceca  en  meca. 

Cada  loco  con  su  tema. 

Cada  oveja  con  su  pareja. 

Cada  uno  sabe  donde  le  aprieta  el  zapalo. 

Casa  fu  íiija  como  pudieres  y  tu  hijo  como 
quisieres. 

Cobra bueua  fama  y  échate  á  dormir. 

Comer  como  un  descosido. 

Como  canta  el  abad,  responde  el  sacristán. 

Con  el  llempo  maduran  las  uvas. 

Con  su  pan  so  lo  coma. 

Cria  cuervos  y  le  sacarán  los  ojos. 

Dar  bien  que  roer. 

Dar  como  por  amor  de  Dios.  4 

Dar  con  el  culo  en  las  goteras. 

Dar  cutre  ceja  y  ceja. 

Darse  de  calabazadas. 

Dejar  atrás  los  vientos.  . 

Doí  agua  mansa  nos  libre  Dios. 

Del  árbol  caído  todos  hacen  leña. 

Del  cuero  salen  las  correas. 

Del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho. 

Dime  con  quién  andas  y  te  diré  quién  eres. 

Donde  hay  gana  hay  maña. 

Dos  al  saco  y  el  saco  cn  tierra. 

Echar  agua  en  el  mar. 

Echar  con  cajas  destempladas. 

Echar  la  casa  por  la  ventana. 

Echar  la  soga  Iras  el  caldero. 

El  comer  y  el  rascar  todo  es  empezar. 

El  dinero  del  sacristán  cautanüo  viene  y 
cantando  va. 

t.   xvh.  47 
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El  mas  diestro  la  yerra. 
Jil  mentir  pide  memoria. 
El  que  las  sabe  las  teme. 
El  llanto  sobre  el  dlfuntq. 
En  buenas  manos  está  el  pandero. 
En  casa  del  herrero  cuchillo  de  palo. 
Erí  nombrando   al  ruin  de  Roma  luego 
asoma. 

En  tierra  de  ciegos  el  tuerto  es  rey. 
Escapar  en  una  tabla. 
Estar  entre  la  espada  y  ta  pared. 
Eso  es  harina  de  otro  costal. 
Estar  en  ascuas. 
Estar  mano  sobre  mano. 
Estar  á  cuentas.' 
Fíate  en  ta  Yirgen  y  no  corras. 
Fraile  que  pide  por  Dios  pide  por  dos. 
Gastar  pólvora  en  salvas. 
Galo  escaldado  del  agua  fría  huye. 
Hablar  por  beca  de  ganso. 
Hacer  castillos  en  el  aire. 
Hacer  cuentas  sin  la  huéspeda. 
Hacer  de  su  capa  un  sayo. 
Hacer  entrar  ú  uno  por  el  arillo, 
ha  cabra  siempre  tira  al  monte. 
La  novia  de  contado  y  el  dolé  de  prometido. 
Lo  que  no  hemos  de  comer  dejémoslo 
cocer. 

Mas  es  el  ruido  que  las  nueces. 
Mas  vale  bueua  fama  que  cama  dorada. 
Mas  vale  buen  callar  que  mal  hablar. 
Mas  vale  pájaro  en  mano  que  buitre  vo- 
lando. 

Miente  mas  que  da  por  Dios. 

Muchas  candelillas  hacen  un  cirio  pascual. 

No  ser  carne  ni  pescado. 

No  hay  atajo  sin  trabajo. 

No  íiay  mal  que  por  bien  no  venga. 

No  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oír. 

No  querer  cuenlos  con  uno. 

NO  saber  cuantas  son  cinco. 

No  se  ganó  Zamora  en  una  honu 

No  tocar  al  pelo  de  la  rapa. 

Perro  cazador  nunca  buen  mordedor. 

Piedra  movediza  no  cria  moho. 

Poco  á  poco  hila  la  vieja  el  copo. 

Poner  puertas  al  campo. 

Por  dinero  baila  el  perro. 

Principio  quieren  las  cosas. 

Quien  á  cuchillo  mala  á  cuchillo  muero. 

Quien  bien  te  quiera  le  hará  .llorar. 

Quieu  con  lobos  anda  á  aullar  se  enseña. 

Quien  feo  ama  hermoso  le  parece. 

Quien  lengua  tiene  á  Roma  va. 

Quien  mucho  abarca  poco  aprieta. 

Quien  no  parece  perece. 

Quien  no  te  conoce  que  le  compre. 

Quien  presta  al  amigo  cobra  un  enemigo. 

Quien  se  pica  ajos  come. 

Quitar  á  un  santo  para  vestir  á  otro. 

Roer  el  anzuelo. 

Sacar  agua  de  las  piedras. 

Sacar  el  ascua  con  mano  agena. 

Sacar  los  pies  de  las  alforjas. 


Salirse  de  sus  casillas; 

Sanan  llagas  y  no  malas  palabras. 

Sentenciar  sin  verlos  autos. 

Ser  tan  conocido  como  la  ruda. 

Sobre  cuernos  penitencia. 

Subir  i  uno  sobre  los  cuernos  de  la  lunn. 

Tener  á  uno  entre  dientes. 

Tener  bula  para  todo. 

Tener  el  diablo  en  el  cuerpo. 

Tener  el  pie  en  dos  zapatos. 

Tener  los  cascos  á  la  ginela. 

Tener  narices  largas. 

Tener  oidos  de  mercader. 

Tirar  coces  contra  el  aguijón. 

Todos  son  lobos  de  una  carnada. 

Tomar  el  cielo  con  las  manos. 

Tomar  el  rábano  por  las  hojas. 

Tratar  como  cuerpo  do  rey. 

Una  mano  lava  la  otra  y  ambas  la  cara. 

Un  clavo  saca  otro  clavo. 

Aunque  breve,  la  anterior  lista,  porque  Id 
falta  mucho  para  contener  toda  la  fraseología 
española,  es  bastante  para  dar  una  idea  Je  las 
modilicaciones  quü  el  lenguaje  sufre  caire  el 
pueblo,  de  las  acepcionesque  portraslaciou,  ale- 
goría ó  semejanza  loman  algunas  palabras,  y 
de  la  facilidad  con  que  se  amolda  nuestro  Idio- 
ma á  espresar  por  medio  de  conceptos  conci- 
sos lo  qae  necesitarla  una  larga  y  pesada  dilu- 
cidación con  los  recursos  lógicos.  No  hay  su- 
ceso, no  hay  ocasión,  no  hay  circunstancia  al- 
guna de-la  vida  común  que  110  íraiyan  á  pelo 
esas  frases  que  constituyen  iinsegundoidioina, 
y  tan  abundantes  que  nuestro  festivo  Quevedo  lia 
podido  componer  largas  páginas,  sin  hablar  ile 
otra  manera  que  por  adagios  y  espresioncs 
alegóricas. 

Esas  frases,  pues,  que  se  forman  entre  el 
pueblo,  introducen  en  la  lengua  mil  rccufsos 
para  manifestar  el  pensamiento  bajo  distintas 
fases,  y  muy  difícil  seria  señalar  el  origen  He 
algunas  de  ellas,  yesplicarla  analogía  quepue- 
düu  lener  con  las  cosas  á  que  se  refieren,  K! 
uso  les  ha  dado  sentidos  que  todos  han  acopla- 
do y  que  son  el  alma  de  la  conversación  la- 
miliar. 

Vemos,  pues,  que  si  frases  hay  que  mate- 
ria! y  literalmente  consideradas  ninguna  rela- 
ción tienen  con  lo  que  significan  y  solo  repre- 
sentan ideas  por  convención,  hade  suceder  es- 
to  mucho  mejor  con  las  palabras,  corroboran- 
dose  con  ello  nuestra  opinión,  acerca  dula 
formación  de  los  lenguajes,  en  los  oualescl 
verdadero  soberano  es  el  uso,  el  consentimien- 
to general. 

Pero  el  uso  tiene  sus  límiles,  y.  cuando  ya 
una  lengua  es  culta,  cuando  tiene  lileraíurü, 
cuando  hay  tipos  que  seguir  para  hablar  con 
corrección,  ha  de  presidir  el  gusto  mas  exqui- 
sito y  el  mejor  criterio  en  la  adopción  de  Erar 
ses  y  de  voces  introducidas  en  el  habla  po- 
pular. 

los  gobiernos  para  fijar  ese  gusto,  para 
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perfeccionar  las  lenguas,  lian  ideado  la  crea- 
ción de  cuerpos  facultativos,  que  con  el  nombre 
de  academias,  dirigen  la  opinión  pública  en  ma- 
terias lingüisticas,  y  señalan  el  valor  que  debe 
darse  a  las  palabras,  y  las  reglas  que  ban  de 
observarse  para  hablar  bien.  Pero  las  acade- 
mias, en  general,  llevan  las  lenguas  á  dar  en 
olro  escollo,  el  del  rigorismo,  que  mas  de  una 
vea  puede  precipitar  la  decadencia  de  un  idio- 
ma, en  lugar  de  evitarla. 

Es  imposible  que  una  lengua  no  se  vaya 
enriqueciendo  diariamente  con  voces  nuevas, 
nacidas  de  los  adelantos  de  las  ciencias  y  de 
las  artes,  ó  producidas  por  necesidades  antes 
desconocidas,  ó  formadas  entre  et  pueblo;  y 
unaacademia  comprende  mal  su  misión,  cuan- 
do cree  que  es  preciso  poner  coto  á  esas  int re- 
dacciones, cuando  no  permite  mas  que  el  uso 
de  lo  pasado,  cuando  pronuncia  anatema  con- 
tra los  neologismos  convenientes  y  nece- 
sarios. 

Debieran  esas  corporaciones,  guardadoras 
de  la  pureza  del  lenguaje,  distinguir  entre  lo  útil 
y  lo  supérfluo,  entre  lo  necesario  y  lo  sobrante. 
Cuntido  una  voz  es  necesaria,  no  pueden  menos 
todos  de  admitirla,  á  pesar  de  la  rigidez  aca- 
démica, y  ¿qué  sucede?  Que  acostumbrados  los 
escritores  á  prescindir  de  la  Academia  para 
adoptar  las  voces  que  convienen ,  llegan  al 
(in  á  admitir  lo  no  necesario,  y  el  lenguaje  se 
corrompe  bajo  el  rigorismo  que  pesa  sobre  él. 
Es,  pues,  un  mal,  que  oficialmente  no  se  ad- 
mito lo  que  de  hecho  eslá  admitido  ya;  es  un 
mal  que  se  pretenda  contener  la  marcha  de 
una  lengua  no  formada  por  academias,  sino 
por  un  pueblo  que  tanto  derecho  tiene  de  pro- 
hijar nuevas  espresiones  de  las  ideas,  como  lo 
Ihto  para  adoptar  las  antiguas. 

La  Academia  debiera,  con  un  criterio  esqui- 
silo,  entresacar  de  todo  lo  nuevo  lo  mejor,  y 
loque  realmente  necesitarnos,  y  señalar  los  me- 
dios de  reemplazar  ciertas  voces  estradas  y 
que  desdicen  de  nuestra  lengua,  con  otras  mas 
acomodadas  á  nuestro  gusto  y  á  la  estructura 
del  idioma.  Debiera  también  ejercer  una  criti- 
ca sana  sobre  lodo  lo  que  se  publica,  lingüis- 
ta y  gramaticalmente  considerado,  y  enton- 
ces fácil  seria  remediar  en  gran  parte  los' 
achaques  de  que  empieza  á  adolecer  uuestra 
lengua. 

ía  lengua  española,  generalmente  descui- 
dada hasta  por  los  escritores  mismos,  va  per- 
diendo algo  de  su  originalidad,  y  no  merece 
por  cierto  tal  ingratitud;  el  gobierno,  por  con- 
duelo de  la  Academia,  reprime  y  no  fomenta; 
reprime  cuando  ta  represión  es  imposible;  no 
fomenta  cuando  el  encarrilamienío  del  progre- 
so es  lo  único  capaz  de  realzar  el  idioma.  Me- 
jor seria,  pues,  que  en  lugar  de  poner  una  va- 
llase señalara  un  camino  y  se  guiaran  por  él 
los  pasos  de  los  que  cultivan  las  letras.  Ese 
camino  es  necesario,  y  lanío,  que  á  falta  de  él 
se  toman  sendas  tortuosas  y  divergentes  que 
alejan  de  la  unidad,  y  ningún  gobierno  mejor 


que  los  representativos  puede  hallar  en  medio 
de  su  misma  organización  los  medios  de  dar 
uniformidad  al  lenguaje.  Esa  concentración  de 
los  esfuerzos  de  todos;  esa  espresion  de  la 
opinión  de  todas  las  provincias  que  va  á  ma- 
nifestarse en  los  parlamentos  bajo  un  mismo 
techo;  esa  reunión  de  hombres  de  todo3  los 
puntos  de  un  Estado  que  vienen  á  entenderse, 
á  hablar  de  los  negocios,  á  formular  las  leyes; 
esa  tribuna  donde  lalengua  del  paisdeja  oirsus 
ecos,  donde  los  acentos  se  amalgaman,  don- 
de los  resabios  provinciales  se  mezclan,  todo 
eso  contribuye  mucho  á  la  concentración  del 
idioma  y  á  la  fijación  de  su  marcha.' 

Pero  en  medio  de  esos  elementos,  y  en  me- 
dio también  de  una  prensa  activa  que  lleva  á 
todas  parles  et  idioma  patrio,  et  gobierno  deja 
a  la  Academia  en  su  decadencia,  le  señala  una 
mezquina  subvención,  y  mientras  promulga  un 
plan  de  esludios  anunciando  una  reacción  ha- 
cia la  lengua  latina,  y  tomando  á  esta  como 
una  base  ancha  para  los  estadios  sucesivos, 
deja  un  pobre  rincón  para  el  español  y  olvida 
el  fomento  de  nuestra  lengua  patria;  de  esa 
lengua  qne  puede  llegar  á  ser  superior  al  la- 
tín, y  qne  pudiera  un  día  esfenderse  por  el 
mundo  todo.  Y  mientras  naciones  hay  que  pro- 
curan llevar  el  cultivo  de  su  lengua  fuera  de 
sus  límites  políticos,  nosotros  tenemos  aun 
comarcas  dentro  de  España  donde  no  se  habla 
el  español.  Conseguir  qne  un  idioma  se  hable 
en  otro  pais,  es  conquistarlo  para  el  porvenir 
mejor  que  con  las  armas,  ftoy  se  habla  el  cas- 
tellano en  gran  parle  del  orbe,  y  fácil  seria 
conspirar  por  medio  del  fomento  de  nuestra 
literatura,  á  que  no  se  perdiera  su  índole  en 
ningún  punto,  á  que  caminase  con  uniformidad 
en  todas  partes,  evitando  que  con  el  tiempo  se 
dividiera  nuestra  lengua  en  dialectos. 

Pero  si  es  conveniente  estender  el  uso  de 
nuestra  lengua  al  esterior,  no  lo  es  menos  di- 
rigir su  perfección  en  et  interior.  ¿Qué  juicio 
ha  de  formarse  de  la  cultura  de  un  pueblo  que 
en  su  misma  capital  ofrece  á  la  vista  del  es- 
trangero  bárbaros  letreros  y  muestras  donde 
campean  mil  yerros  ortográficos,  tanto  menos 
disculpables,  cuanto  es  el  castellano  el  idioma 
de  mas  sencilla  ortografía?  En  el  modo  de  ha- 
blar todavía  se  diferencian  algunas  provincias 
de  otras,  y  si  bien  hay  cosas  que  dependen 
de  las  costumbres  populares,  y  del  carác- 
ter especial  de  los  habitadores  de  ciertas  co- 
marcas, como  la  pronunciación  andaluza,  por 
ejemplo,  otras  hay  debidas  únicamente  a  ma- 
los hábitos  y  á  la  falta  de  cultivo  ó  de  estu- 
dio del  idioma  en  las  escuelas.  Y  en  Madrid 
mismo  es  donde  quizá  se  hable  peor  el  es- 
pañol. Se  confunden,  por  ejemplo,  los  preté- 
ritos, haciendo  servir  el  simple  para  los  ca- 
sos donde  solo  conviene  el  compuesto;  sé  true- 
ca, la  signifleaciou  de  los  verbos  lomándolos 
aclivos  en  lugar  de  neulros,  tomando  los  de 
efecto  en  lugar  de  los  de  causa,  diciendo  le  voy 
á  caer,  en  vez  de  ie  voy  á  hacer  caer,  ó  á  tirar- 
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te;  se  dice  hayga  en  lugar  de  haya;  se  da  á  la 
11  la  pronuaeiaciQ.il  delai/,  etc.,  etc.  Territorios 
se  encuentran  eu  España  donde  los  maridos  na- 
blan  a  sus  mugercs  de  tú  y  estas  á  aquellos  do 
vos;  otros  donde  se  dice  Cairos,  por  Cárlos, 
pulga  por  pur ga;  otros  donde  todavía  se  con- 
serva el  uso  de  las  voces  mas  anticuadas  como 
ansina,  trajeron,  etc.  Sin  embargo,  hay  escue- 
las enlodas  partes;  pero  en  todas  parles  tam- 
bién, do  todo  se  hace  caso  menos  de  la  propia 
lengua.  Y  es  que  los  hombres  tienen  cierta  in- 
clinación á  descuidar  aquello  que  les  parece 
mas  fácil,  y  como  el  lenguaje  es  lo  primero  que 
se  aprende  en  el  seno  de  las  familias,  no  sos- 
péchala generalidad  que  arru  pueda  ser  objeto 
de  estudio;  porque  no  comprende  la  importan- 
cia de  mil  cuestiones  dependientes  de  la  per- 
fección y  cultura  de  un  idioma -y  de  su  unidad 
en  el  Estado,  que  es  lo  que  constituye  el  lazo 
social  mas  Arme  y  mas  seguro.  Mientras  los  ca- 
talanes hablen, el  catalán  y  los  provincianos  el 
vascuence,  ni  unos  ni  oíros  se  creerán  espaiio 
les.  Tenga  esto  muy  en  cuenta  el  gobierno. 

Sigamos  ahora  el  hilo  de  nuestros  estudios 
sobre  la  Indole  de  la  lengua  española,  y  eom 
pletemos  la  enumeración  de  sus  ventajas  sobre 
otras  lenguas  con  el  examen  de  las  condiciones 
que  en  si  encierra  para  satisfacer  las  exigencias 
de  la  poesía.  De  propósito  habíamos  dejado  este 
punto  de  nuestras  investigaciones  para  el  fin, 
porque  eu  esto,  con  toda  seguridad,  es  donde 
no  hay  idioma  alguno  que  pueda  competir  con 
el  nuestro,  razón  por  la  cual  hemos  sobresalido 
en  la  poesía  mas  que  en  la  prosa,  y  hemos 
asombrado  al  mundo  con  la  fecundidad  de  nues- 
tros poetas. 

En  otro  lagar  hemos  dicho  que  la  cantidad 
prosódica  que  servia  á  los  antiguos  de  medida 
para  componer  sus  versos  ha  sido  sustituida  en 
las  lenguas  modernas  por  el  acento,  y  en  él 
efectivamente  está  basada  la  armonía  de  nues- 
tro metro,  y  con  tales  cimientos,  que  basta  sacar 
fuera  de  su  lugar  un  acento  sin  quitar  ninguna 
silaba,  para  que  un  verso  deje  de  serio.  Pero  eu 
esto,  que  es  común  á  muchas  lenguas  vivas,  aun 
habíamos  de  ser  superiores  á  los  estraños;  [no- 
sotros hemos  adoptado,  es  verdad ,  el  acento; 
pero  sin  desatender  la  cantidad  prosódica,  al 
menos  en  los  Anales  del  verso.  Es  indudable 
que  la  silaba  final  de  los  agudos  equivale,  en 
cuanto  á  la  medida  rítmica,  á  las  dos  sílabas  D  - 
nales  de  los  llanos  y  á  lastres  de  los  esdrújulos, 
puesto  que  suenan  bien  los  versos,  contando 
las  silahassegun  ese  tipo,  pero  solo  las  finales. 
Es  decir,  que  nosotros  tenemos  el  cuento  para 
la  medida  del  verso  en  las  silabas  medias  de 
éste,  y  la  cantidad  para  su  medida  en  las  síla- 
bas finales  del  mismo,  lo  cual  da  al  poeta  un 
inmenso  recurso  para  variar  sns  tonos  y  para 
no  fatigar  con  la  pesada  monotonía  de  un  mis- 
mo número  cíe  silabas  siempre.  Un  verso  espa- 
ñol de  los  que  llamamos  octosílabo, .  tendrá, 
pues,  ocho  silabas,  si  la  última  palabra  es  lla- 
na, siete  si  es  aguda,  nueve  si.es  esdrújula,  y 


aun  diez  si  llega  á  ser  un  esdrújulo  con  alijo,  y 
es  tan  caracterislico  esto  do  nuestra  lengua 
que  apelando  solo  á  la  cantidad,  podemos  imi- 
tar los  hexámetros  latinos,  como  de  ello  nos  ha 
dado  una  muestra  don  Sinibaldo  de  Mas,  eu  la 
traducción  de  la  Eneida. 

K  esta  propiedad  de  la  lengua  española 
parala  estructura  del  verso,  se  añade  otra:  la 
del  modo  de  aconsonantar  los  versos.  Sabido  es 
que  los  franceses  no  pueden  salir  de  sus  pesa- 
das rimas  agudas  ó  mudas,  llamadas  por  ellos 
rimas  masculinas  y  rimas  femeninas.  La  estruc- 
tura de  nuestras  palabras  permite  en  la  lengua 
española  dar  armonía  álos  versos  de  tres  ma- 
neras. 

1 Por  medio  de'  la  rima  ó  consonancia,  la 
cual  consiste  en  la  igualdad  de  letras  íluates 
desde  aquella  en  que  carga  el  acento,  como  de- 
lio,  destello. 

2.  "  Por  medio  de  la  armonía  ó  media  rimú, 
que  solo  consiste  en  la  igualdad  de  vocales  eu 
cada  silaba  desde  aquella  cu  que  carga  el  acen- 
to, como  destello,  incienso.  En  tos  esdrújulos, 
tanto  para  la  rima  como  para  la  asonancia,  pue- 
de pasar  la  sílaba  penúltima  desapercibida. 

3.  °  Sin  rima  ni  asonancia.  Eu  este  caso,  los 
versos  se  llaman  libres,  y  los  hay  por  cierto 
muy  armoniosos.  Débese  esto  á  la  sonoridad 
de  nuestras  palabras  y  á  la  variedad  infinita  de 
nuestras  terminaciones;  y  es  indudable  que  hay 
una  especie  de  armonía  ó  mas  bien  de  melo- 
día, eu  variar  los  sonidos  de  modo  que  acos- 
tumbrado el  oído  á  la  diversidad,  no  tropiece 
con  la  repetición  de  algunos  á  cadapaso. 

La  lengua  italiana,  que  es  la  que  mas  se 
aproxima  ala  nuestra,  y  de  la  cual  hemos  lo- 
mado algunos  elementos  para  nuestro  metro, 
puede  también  ofrecer  versos  libres;  pero  nin- 
guna presenta  asonancias,  porque  ninguna  hay 
en  el  mundo  que  tenga  la  variedad  de  sonidos 
duales  que  ya  hemos  apuntado  en  otro  lugar. 
La  asonancia  eu  nuestra  lengua  deja  al  poeta 
mas  suelto,  y  librándolo  de  la  esclavitud  déla, 
rima,  le  permite  eslender  los  vuelos  de  la  ima- 
ginación por  un  espacio  sin  limites,  porque  el 
genio  no  los  tiene.  Asi  es ,  que  pocos  pueblos 
ofrecerán  tan  rico  caudal  de  poetas  como  el 
nuestro,  y  si  nadie  nos  concede  aun  una  obra 
maestra  en  poesía,  no  tiene  de  ello  la  culpa 
nuestra  lengua, 

Pero  no  solo  al  modo  de  rimar  queda  redu- 
cido el  ancho  campo  que  álos  poetas  ofrece  la 
lengua  para  facilitar  la  estructura  material  del 
metro,  sino  que  hay  tales  elementos enella,  que 
pueden  hacerse  versos  con  todas  las  medidas, 
y  todos  sonoros,  y  todos  armoniosos,  recurso 
que  no  todos  los  idiomas  poseen  y  que  parece 
forzado  y 'duro  cuando  á  él  apelan  otros  que  no 
seau  los  españoles.  Veamos  una  muestra  de 
todos  ellos. 

Alejandrinos  ó  de  catorce  sílabas: 

Cuando  veo  yo  algunos  que  de  otros  escritores 
Ala  sombra  se  arriman  y  piensan  ser  autores 
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Con  poner  cuatro  untas  ó  hacer  un  prologuillo, 
Estoy  por  aplicarles  lo  que  dijo  el  tomillo. 

(íriciríe.) 

Delrece  silabas. 

En  cierta  catedral  una  campana  había 
[pie  solóse  tocaba  algún  solemne  dia. 

(Iriarte.) 

Pe  doce  silabas. 

Clarín  de  la  gloria  que  al  cielo  levantas. 

{Arriaza.) 

Uc  once  silabas. 

Eslees  el  día  que  con  voz  tirana, 
Ya  sois  esclavos  la  ambición  grito. 
Y  el  noble  pueblo  que  lo  oyó  indignado, 
Huertos  si,  dijo,  peroesclavosno. 

(Arriaza.) 

De  diez  silabas. 

Aborrezco  lo  que  anles  amaba, 
Solitaria  á  llorar  me  retiro, 
Me  pregunta  mimadre  y  suspiro, 
Y  respondo  yo  quiero  morir. 

(Cienfuegos.) 

De  nueve  sílabas. 

Si  querer  entender  de  todo 
Es  ridicula  presunción, 
Servir  solo  para  una  cosa 
Suele  ser  taita  no  menor. 

(Iriarte.) 

De  siete  silabas.  Cienfuegos  y  Villegas  han 
Inducido  la  primera  anacreóntica,  y  vumos  á 
dar  una  muestra  de  las  dos  traducciones,  para 
que  al  mismo  tiempo  que  se  vea  la  estruc- 
tura del  verso  de  siete  silabas,  se  note  la  faci- 
lidad con  quela  lengua  se  presta  á  traduccio- 
nes, que  sin  alferar  en  uada  las  ideas,  son  muy 
disiiatas  entre  si. 

Quiero  cantar  de  Cadmo, 
Quiero  canlar  de  Alridas, 
Mas  ¡ay!  que  de  amor  solo, 
Solo  canta  mi  lira. 
Renuevo  el  inslrumenlo, 
Las  cuerdas  mudo  aprisa, 
Pero  si  yo  de  Mcidés, 
Ella  de  amor  suspira. 
Pues  héroes  vállenles, 
Quedaos  desde  este  din, 
Porque  ya  de  amor  solo 
Solo  canta  mi  lira. 

{Villegas.) . 

Loar  quisiera  á  Cadmo, 
Cantar  quisiera  á .Alridas, 
Mas  solo  amores  suenan 
Las  cuerdas  de  mi  lira. 
Otra  me  dad  y  cante 
De  Alcides  las  fatigas; 
Pero  también  responde 


Amor,  amor,  la  lira. 
Héroes,  adiós,  es  fuerza 
Que  un  vale  eterno  os  diga; 
¿Qué  puedo  hacer  si  amores 
Canta  y  no  mas,  mi  lira? 

(Cienfuegos.  * 

De  seis  sílabas. 

De  amores  me  muero, 
Mi  madre,  acudid, 
Si  no  llegáis  pronto 
Vcreisme  morir. 

[Cadalso.) 

De  cinco  silabas. 

Yo  alborozado, 
Con  dulces  sones, 
Tierna,  cauciones, 
La  cantaré; 
Ni  habrá  cuidado, 
Ni  habrá  fatiga, 
Que  con  nú  amiga 
So  aliviaré. 

(A'.  Moratm.) 

pe  cuatro  sílabas. 

A  una  mona 
Muy  laimada 
Dijo  un  dia 
Cierla  urraca. 

(Iriárle). 

De  (res  silabas. 

Se  mueve 
La  nave 
Tan  leve 
Cual  ave 

De  dos  silabas. 

Frescos 

Ríos 

Duros 

hielos 

Claros 

Cielos. 

Iriarte  en  sus  fábulas  ha  tenido  la  idea  de 
emplear  toda  clase  de  metros  y  loda  clase  de 
estancias  para  demostrar  la  flexibilidad  de  la 
lengua  en  este  punto. 

En  cuanto  á  la  distribución  de  las  rimas,  no 
hay  combinación  que  no  sea  permitida  entre 
nosotros,  hastael  punto  de  dejar  algunas  veces 
al  poeta  en  la  libertad  de  repartirla  consonan- 
cia como  mas  le  acomode,  y  aun  de  mezclar 
versos  libres  entre  los  aconsonantados,  como 
lo  vemos  en  el  ejemplo  siguiente,  donde  /lo- 
res y  olores  distan  entre  si  cinco  versos. 
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Iba  cogiendo  flores 

Y  guardalado  en  !a  falda 
Mi  ninfa,  para  hacer  una  guirnalda; 
Jlíis  primero  ias  toca 
A  los  rosados  labios  de  su  boca 

Y  les  da  de  su  aliento  los  olores. 

(L.  Moratin.) 

Y  en  eslos  otros  de  Melcndez  Valdés,  don- 
de son  libres  los  dos  primeros  de  cada  es- 
trofa: 

Do  quiera  que  los  ojos 
Inquieto  torno  en  cuidadoso  anhelo, 
Allí,  gran  Dios,  presente, 
Alón  i  [.o  mi  espíritu  te  siente. 

Allí  estás,  y  llenando 
La  inmensa  creación,  so  el  alto  empíreo 
Yetado  en  luz  te  asientas, 
Y  tu  gloria  inefable  á  un  tiempo  ostentas. 
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Por  esta  misma  libertad  que  tenemos  de 
acomodar  la  lengua  á  la  medida  poética  del 
modo  que  mejor  nos  parezca,  y  de  dar  á  nues- 
tras estrofas  cuantas  formas  son  apetecibles, 
contamos  con  esa  infinita  variedad  de  sílabas, 
romanees,  redondillas,  parejas,  quintillas,  Bea- 
tillas, décimas,  serventesios,  tercetos,  octavas, 
en  cuanto  á  la. disposición  de  las  rimas  y  de 
'  los  versos,  y  con  esa  multitud  de  obras  dra- 
máticas, sonetos,  endechas,  glosas,  letrillas, 
jácaras,  seguidillas,  liras,  etc.,  que  causan  la 
admiración  de  los  estraños. 

La  mezcla  de  versos  quebrados  ó  cortos  en 
las  composiciones,  nosolono  lasprivade metro 
y  de  armonía,  sino  que  algunas  veces,  como 
en  nuestras  odas,  comunica  una  valenlía  es- 
traordinaria  á  los  conceptos.  Véase  para  ter- 
minar esta  estrofa  de  Jorge  Manrique. 

ReCferde  el  alma  adormida, 

Avive  el  seso  y  despierte, 

(lonlemplando 

Cómo  se  pasa  la  vida, 

Cómo  se  vieue  ía  muerte, 

Tan  callando.  * 

¡Cuan  presto  se  va  el  placerl 

Cómo  después  de  acordado 

Da.  dolor! 

Cómo,  á  nuestro  parecer," 
Cualquiera  tiempo  pasado 
Fué  mejorl 

Aquí  damos  fin  al'  desaliñado  cuadro  que 
hemos  querido  trazar  de  la  lengua  española,  de 
su  origen,  de  su  desarrollo,  de  sus  vicisitudes, 
de  su  Indole  actual.  Mucho  nos  restaba  aun  que. 
decir  en  materia  tan  dilatada,  y  muy  lejos  pu- 
diéramos haber  llevado  nuestros  pasos,  espe- 
cialmente si  nos  hubiésemos  internado  en  los 
dialectos  provinciales  ó  si  hubiésemos  exami- 
nado esos  estraños  lenguajes  hijos  de  las  cos- 
tumbres populares  que  ciertas  clases  abyectas 


han  formado.  Pero  fuerza  es  que  demos  y» 
algún  descanso  á  la  atención  cansada  del  leoíbr 
y  dividamos  el  asunto  para  hacerlo  monos  fati- 
goso. Artículos  vendrán  que  dejarán  completo 
este  bosquejo,  tratando  aquellos  puntos  que,  ó 
por  descuido,  ó  por  inoportunidad  ,  o  porui'uy 
especiales,  no  han  tenido  aqui  cabida. 

Si  echamos  ahora  una  mirada  atrás,  si  leu- 
demos la  vista  sobre  todo  lo- que  ofrece  a  nues- 
tros ojos  la  lengua  española  en  conjunto  consi- 
derada, mil  veces  y  por  mil  causas  hallaremos 
títulos  de  que  envanecernos.  . Grave  en  el  decir, 
magestuosa  en  la  forma,  bella  en  sus  porme- 
nores, derrama  como  al  descuido  y  por  sobra 
de  caudal,  cien  y  cien  rasgos  de  esos  que  la 
hacen  superior  á  lodas  sus  hermanas,  las  len- 
guas de  procedencia  greco-latina.  En  vano  se 
la  taclia  de  ampulosa,  porque  entouces  viene 
desnuda  de  atavíos  á  desmentir  con  sencilla 
locución  el  ataque  estrangero.  En  vano  se  la 
acusa  de  oscura  y  enigmática,  porque  entonces 
viene  libre  de  modismos  á  demoslrar  con  cinta 
j  precisa  dicción  que  lainhien  es  idioma  de 
enseñanza.  En  vano  se  pretende  deprimirla, 
porque  entonces  se  alza  orgullosa  sobre  el  po- 
der poslizo  de  otras  lenguas  y  las  domina,  re- 
tándolas á  lucha  literaria  con  todas  armas  y  en 
todos  los  terrenos.  Enlonees  es  cuando  traduce 
las  frases  estrañas,  y  vierle  con  singular  acier- 
to las  ¡deas  espresadas  un  un  idioma  estrange- 
ro. Entonces  es  cuando  presenta  i  la  asombrada 
mente  de  sus  enemigos,  pensamientos  que  de- 
ben su  valor  y  su  -belleza  á  la  frase  española, 
pero  que  desaparecen  con  la  frase  est raña;  son 
intraducibies,  ó  por  mejor  decir,  no  pueden 
otros  idiomas  espresarlos.  Para  conocer  la  índole 
de  dos  lenguas  que  se  comparan,  no  hay  mas 
que  traducirlas  recíprocamente,  y  al  momento 
se  descubren  las  ocultas  faltas,  la  escondida 
pobreza  que  encierran.  El  francés,  por  ejemplo, 
se  presenta  á  nuestra  vista  escaso  de  palabras, 
escaso  de  giros,  escaso  do  flexibilidad  y  ridicu- 
lo en  el  modo  de  salvar  o  de  cubrir  sus  delec- 
los;  el  español  traducido  al  francés  se  presenil 
á  la  imaginación  de  nuestros  vecinos  comode- 
¡nasiado  pomposo,  como  demasiado  altivo.  ¡Y 
esta  es  la  fealdad  y  casi  la  única  fealdad  que 
nos  echan  en  cara!  ¿y  por  qué?  Porque  no  pu- 
niendo su  lengua  elevarse  á  la  altura  déla 
nuestra  en  brillo,  no  eslán  acostumbrados  ú la 
nobleza  y  á  la  elevación  del  decir,  y  forzosa- 
mente ha  de  chocarles  escrito  en  francés,  lo  que 
el  francés  no  puede  soportar.  Nuestra  pompa, 
nuestra  altivez,  nuestra  nobleza,  se  espresan 
con  palahras  adecuadas,  con  giros  convenien- 
tes, cuyo  valor  no  es  á  veces  el  que  suelen  su- 
poner los  estrangeros;  sise  traducen  al  francés, 
entonces  los  mas  elevados  pensamientos  qne- 
darán  espresados  con  frases  rígidamente  lógi- 
cas y  con  palabras  triviales  que  harán  parecer 
la  pompa  ridicula,  asi  como  á  nosotros  nos 
parece  ridicula  la  trivialidad  estran'a  traducida 
á  nuestro  idioma  con  nueslras  espresivas  pala- 
bras . 
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Pero  nuoslra  lengua  no  lia  sido  estudiada, 
en  unos  pueblos  mas  que  por  un  lado;  no  es 
verdad  que  sea  esclusivamenle  pomposa.  La 
lengua  española  es  alliva  cuando  1c  place,  y 
humilde  cuando  debe  serlo;  magestuosa  cuando 
el  asunto  lo  requiere,  y  naturalmente  sencilla 
cuando  asi  conviene;  grave  y  seria  cuando  en- 
seña, familiar  y  jocosa  cuando  quiere  recrear- 
nos. Es  una  matrona  con  toda  clase  de  tfages, 
con  loda  clase  de  pasiones,  con  toda  clase  de 
virtudes;  ora  se  presenta  livianamente  vestida 
con  un  cendal  que  es  juguete  del  viento,  suelta 
¡a  cabellera,  mal  prendidas  las  cintas,  haciendo 
del  desaliño  una  belleza;  ora  se  cubre  con  mo- 
desto ropage  y  se  ofrece  á  nuestra  vista  sen- 
cillamente ataviada,  con  el  rostro  apacible, 
lii  mirada  quieta,  el  ademan  natural;  ora  viene 
el  coquetisino  á  medio  cubrir  bajo  un  velo  ju- 
guetón, una  risueña  fisonomía,  y  unos  ojos  cu- 
yas miradas  dicen  lo  que  no  pueden  decir  las 
palaiiras;  ora  sale  derramando  oro  y  pedrerías 
á  su  paso,  como  una  reina  sobrada  do  riquezas; 
ora  ejerce  todo  el  poder  de  su  prestigio,  impo- 
niendo con  su  majestad  á  los  que  la  rinden 
culto,  y  ostentando  su  imperio  con  un  séquito 
donde  campea  lo  mas  noble,  lo  mas  alto,  lo  mas 
aillo  de  sus  vastos  dominios;  ora  entregada  al 
solaz,  rodéanla  las  risas  y  las  gracias;  ora  sub- 
yugada por  el  amor,  llora  enternecida  sus  cui- 
tas, mauiliesla  apasionada  su  afán,  rompe  fu- 
riosa en  celos  que  desordenan  sus  palabras,  que 
alropellan  sus  pensamientos  y  sus  quejas;  ora 
por  una  pasión  movida,  despiden  rayos  sus 
ojos,  airados  golpes  su  acción,  imprecaciones 
subitca;  ora  abatida  por  la  desgracia,  mueve  á 
llanto  su  lástima,  y  contristada,  dolorida,  an- 
gu5liosa,  vierte  su  aflicción  en  sentidas  y  me- 
lancólicas palabras  que  arrancan  á  pedazos  el 
alma;  ora  juguetona,  divierte;  ora  enardecida, 
inspira;  ora  aterrada  espanta;  ora  entusiasma- 
da, conmueve.  Ora  es  Minerva,  enseñando;  ora 
Eelona,  moviendo  á  la  defensa  patria;  ora  Té- 
mis,  mostrando  la  justicia  á  todos  los  pueblos; 
ora  la  Religión,  esparciendo  el  consuelo  en  Jos 
corazones  y  realzando  la  humanidad. 

No  hay  colorido,  no  hay  tinta  alguna  que  la 
lengua  española  no  pueda  escoger  para  trazar 
mi  cuadro;  esas  galas  que  la  envidia  le  echa 
en  cara,  le  sobran  para  usarlas  cuando  conven- 
ga; quítensele,  y  siempre  quedará  un  idioma 
liin  bueno  y  tan  culto  como  los  demás.  En  la 
lengua  francesa  todo  es  esclavitud;  en  la  espa- 
ñola lodo  libertad;  en  aquella  lodo  marcha  me- 
dido á  compás;  en  esta  quiere  su  Indole  queha- 
ya  reglas  precisas  para  lo  necesario  y  ensan- 
che para  el  genio.  Scmarcan  las  determinacio- 
nes cuando  lo  dicta  la  sensatez;  en  los  demás 
casos  se  camina  sin  pronombres  personales 
siigelos,  sin  repeticiones  de  partículas,  y  con 
teerientes  elipsis.  Es  decir,  que  de  nn  estudio 
comparativo  entre  la  lengua  francesa  y  la  es- 
pañola, resultaría  que  ésta  puede  tener  todo  lo 
bueno  de  la  primera,  y  espresarse  con  la  mis- 
ma claridad,  con  el  mismo  orden,  con  e!  mis- 


mo rigor,  con  la  misma  precisión,  al  paso  que 
aquella  no  puede  poseerlas  bellezas  del  len- 
guaje  español.  La  traducción  lilcral  del  francés 
al  español  es  fácil,  la  del  español  al  francés  es 
casi  imposible,  literalmente  hablando. 

Pues  bien,  á  pesar  de  esto,  franceses  bay 
que  han  dicho  lo  siguiente:  Si  la  lengua  fran- 
cesa no  es  aun  la  lengua  de  todos  los  pueblas 
del  mundo,  merece  serlo.  Porque  si  considera- 
mos bien  la  perfección  en  que  se  encuentra  hace 
muchos  años,  ¿no  habremos  de  reconocer  que 
tiene  algo  de  noble  y  augusto  que  la  iguala  casi 
á  la  latina,  y  la  realza  sobre  el  italiano  y  el 
esptmoftflloulioui'H.) 

Después  de  esto,  ¿qué  no  tendremos  nos- 
otros derecbo  de  decir?  Kosofros  los  lachados 
de  arrogantes,  no  diremos  que  lengua  alguna 
de  ningún  país  merece  ser  la  lengua  de  todos 
los  pueblos  del  muudo,  sino  que  debe  aspirar 
á  merecerlo.  Y  bajo  este  punto  de  vista,  mien- 
tras la  lengua  francesa  está  parada,  la  nuestra 
camina  adelante,  se  simplifica,  se  perfecciona 
de  dia  en  dia  en  sus  elementos  para  ofrecer  un 
dia  al  mundo  una  pronunciación  fácil,  una  or- 
tografía sencillísima  y  un  lenguaje  tan  suscep- 
tible de  enunciarlos  axiomas  de  la  ciencia, 
como  de  espresar  los  arranques  del  genio.  El 
francés  debe  su  actual  supremacía  a  la  política, 
y  nada  mas  que  ala  política.  ¿Como  había  de 
pretender  hacerse  universal  por  sus  méritos 
intrínsecos,  cuando  ni  en  la  "Francia  misma  sa- 
be el  pueblo  escribir  correctamente,  y  con  esa 
complicada  ortografía  que  por  sí  sola  absorbe 
lodo  el  estudio  necesario  para  aprender  un  idio- 
ma entero?  Demos  dicho  que  debe  su  suprema- 
cía á  ¡a  política,  y  lo  hemos  dicho  de  propósi- 
to, porque  la  cuestión  lingüistica  es  quizá  la 
cuestión  política  mas  importante.  Medítenlo 
bien  nuestros  hombres  de  Estado;  el  lenguaje 
de  un  pueblo,  ese  lenguaje  que  constituye  el 
lazo  social,  ese  lenguaje  en  virlud  del  cual  se 
enlienden  todos  los  hijos  de  un  mismo  suelo, 
ese  lenguaje  que  es  el  sello  mas  característico 
de  la  nacionalidad,  que  es  la  espresion  de  ¡as 
costumbres  y  de  la  cultura,  que  es  el  archivo 
de  las  leyes  y  de  la  literatura  patria,  es  lo  mas 
atendible  en  una  nación.  ¡Ay  del  dia  en  que  su 
decadencia  se  pronuncie!  Todo  se  derrumba  de- 
trás de  él.  Si  lo  que  mas  distingue  al  campesino 
del  ciudadano  es  la  finura  en  el  hablar;  si  en 
nuestros  círculos  se  revela  !a  educación  de  los 
hombres  por  su  lenguaje,  entre  las  naciones 
sucede  le  mismo;  aquella  será  mas  culta  que 
mejor  procure  cullivarsu  leugua,  sostenerla  y 
perfeccionarla. 

jNto  se  nos  oculta  que  levantar  una  lengua 
en  su  decadencia,  ofrece  dificultades  que  no 
todos  los  gobiernos  pueden  vencer;  pero  vié- 
ranse  al  menos  intentos  de  aspirar  á  ese  ñn  y 
ya  tendríamos  mas  confianza  en  el  porvenir. 
Si  el  terreno  so  preparase  ahora  para  cuando 
llegara  la  sazón  de  cultivarlo,  comenzaría  el 
buen  gusto  é  revivir  eutre  nosotros;  se  estable- 
cerla una  honrosa  competencia  entre  nuestros 
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escritores  y  los  estrangeros,  y  no  tardaría  la 
lengua  española  en  volver-  a  su  vida  literaria. 
Uno  de  los  mejores  medios  de  sostener  el  pres- 
tigio de  una  lengua  es  proteger  la  literatura 
nacional.  Los  buenos  libros,  no  solo  leidos  en 
el  patrio  suelo  sino  buscados  en  el  estrangero 
y  aun  mas  en  las  repúblicas  americanas,  avi- 
varían los  deseos  de  conocer  la  lengua  españo- 
la, la  mantendrían  en  su  pureza,  y  aun  la  ele- 
varían á  mayor  esplendor  del  que  tuvo  en  otras 
edades.  ¿Se  dirá  que  la  falta  de  libros  nace  de 
la  falta  de  ingenios?  Muchos  asi  io  creen,  du- 
dando de  las  fuerzas  que  nuestra  sociedad  de 
hoy  puede  desarrollar  para  luchar  con  los  es- 
estrangeros  en  las  ciencias  y  en  las  letras .  ¡  Tan 
apagado  está  el  entusiasmo,  que  aun  nuestra 
desdoro  aumentamos  con  nuestro  propio  des- 
mayo, con  nuestra  falta  de  fé,  con  nuestra 
mortal  desconfianza!  ¿Pero  hay  escasez  de  bue- 
nos escritores  porque  hay  falta  de  capacida- 
des, ó  porque  no  hallan  recompensa  sus  afa- 
nes? Ese  es  el  punto  de  vista  bajo  e!  cual  debo 
considerársela  cuestión.  El  escritor  que  em- 
plea hoy  diu  dos,  tres,  cuatro  años  en  la  con- 
cepción de  un  pensamiento,  en  su  estudio,  en 
su  desarrollo  y  en  escribirlo,  encuentra  al  lin 
de  sus  tareas  una  sociedad  que  desagradecida 
hasta  le  niega  posición,  y  un  gobierno  que  mi- 
ra con  fria  indiferencia  sus  desvelos.  Es  mas 
lucrativo  el  camino  de  los  negocios  y  de  las  pre  ■ 
lensioues;  el  del  esludiollevaálamuerte.  Pero 
clirá  el  gobierno:  «lie  llamado  libros  á  concur- 
so y  nadicha  respondido  á  mi  llamamiento;  por 
consiguiente  nohay  escritores."  Lo  que  no  hay 
es  seguridad  de  la  recompensa,  lo  que  no  hay 
es  fé  en  el  que  pudiera  trabajar  inteleclualmen- 
te  para  la  sociedad,  cuando  ha  sido  testigo  de 
mil  esperanzas  defraudadas,  cuando  lia  visto 
al  mérito  postergado  cmnil  ocasiones,  después 
de  haber  cumplido  el  mérito  por  su  parte  con 
las  condiciones  de  él  exigidas  para  aspirar  á 
un  porvenir.  Una  literatura,  por  otra  parte,  no 
puede  nacer  ni  formarse  sino  enmedio  de  un 
entusiasmo  que  domine  todos  los  ánimos  y  en- 
medio de  grandes  cosas,  como  nació  ia  del  si- 
glo XVI.  Pero  un  gobierno  puede  escitar  ese 
entusiasmo,  puede  concebir  grandes  ideas, 
puede  realizar  pensamientos  capaces  de  dar  á 
las  imaginaciones  mas  vida  de  la  quehoy  tie- 
nen, y  en  tanto  que  aspira  á  elevar  el  Estado  al 
primer  lugar  sobre  (odos  los  demás,  puede  en- 
cargar á  las  letras  una  misión  noble  y  eleva- 
da, la  de  vindicar  nuestras  glorias  pasadas  por 
los  estraños  deprimidas,  la  de  esplotar  nuestra 
historia  y  preparar  el  pais  para  el  porvenir. 
Protegidos  los  buenos  escritos,  y  llevados  á  re- 
motas regiones,  haciendo  ver  que  en  Espa- 
ña teniamos  literatura,  se  despertaría  en  to- 
das partes  afición  á  nuestra  lengua  y  de- 
seos de  estudiar  y  conocer  nuestras  cosas  y 
nuestras  letras.  No  de  otro  modo  ha  conse- 
guido generalizarse  la  lengua  francesa.  Cuan- 
do nuestra  literatura  perdía  su  vida,  la  de 
los  franceses  se  elevaba;  nosotros  moríamos 


para  el  mundo,  y  con  la  decadencia  lingüisti- 
ca marchaba  la  política.  Después  hemos  tenido 
muy  pocos  libros  buenos,  y  cuando  en  una 
nación  no  hay  libros  patrios,  se  buscan  los  es- 
traños. Y  esto  no  puede  evitarse,  porque  en  las 
sociedades  necesita  el  entendimiento  pábulo, 
asi  como  el  cuerpo  nutrición. 
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za, 1500. 
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de  4547. 
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Don  Antonio  Capmani:  Teatro  Mstórico^crm^ <¡> 
la  elocuencia  española,  Madrid,  desde  WBtt  a  ira. 

Brerc vTu'od,  E,  1).  Scrutinitím  linguarum  nd- 
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Co'vürrubias:  Tesoro  de  la  lengitaespanola,ioi*- 
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Marina:  Discurso  sobre elorigen  ij  formación  do  « 
lengua  española,  ionio  IV  de  las  Memorias  de  la 
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Don  Francisco  de  la  Huerta:  España  ■prirntnj- 

Don  Luis  José  Velazquez:  Ensayo  sobra  tos  alá- 
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Don  Mariano  Peralta:  Ensayo  de  un  diccumam 
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Y  ademas  todas  las  obras  citadas  en  el  milenio 
castellano  (idioma),  que  no  se  encuentren  W!- 

Puede  verse  también  á  Luis  González,  Majjiii., 
Vargas  y  Ponce,  Mariano  Atecio,  Forner,  Co«Ui«, 
Agriar,  Sarmiento,  Arias  Montano,  Mendoza,  ycm- 
¡ras,  Mateo  Pretorio,  Rmlbeclno,  Oloo  Vormio,  olio 
Magno,  iMaroz.Sainl.Hilaire,  Hipes,  á  los  graní- 
ticos Lebrija,  Villaloz,  Miranda,  Pa Ion,  Basto,  bali- 
zar, San  Pedro,  Gayoso,  Valdés,  Garcéy,  Noboy  L* 
lleja,  Salón,  y  á  todos  los  escritores  clasicos  en  ia  »" 
teratura  latina  y  española. 
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ESPAÑA.  [Literatura.)  La  naturaleza  y  los 
limites  de  este  artículo  nos  forzarán  á  ser  mas 
lácteos  que  quisiéramos,  al  ocuparnos  de  la 
literatura  española,  que  lauto  descuella  entre 
las  de  los  demás  países:  sin  embargo,  procu- 
raremos caracterizar  á  laEspaña  .literaria,  pre- 
sentando un  resumen  hislórico-crilico  de  la 
marcha  que  lia  seguido  la  literatura  entre  nos- 
otros, desde  los  primeros  tiempos  liasla  nues- 
tros días,  y  mencionando  á  los  autores  que 
mas  señaladamente  se  lian  "distinguido  por  su 
ingenio. 

Para  proceder  con  drden  principiaremos  di- 
ciendo algo  acerca  de  la  formación  de  ta  len- 
gua. Los  babitanfes  primitivos,  ó  sea  los  ibe- 
ros, debieron  emplear  un  idioma  rudo  é  incul- 
to, como  era  su  estado  social.  Después,  sabido 
es  que  la  dominación  de  ios  romanos  aclimató 
en  España  la  lengua  latina,  al  mismo  tiempo 
que  sus  leyes,  administración  y  costumbres: 
y  si  bien  se  conservaron  algunos  dialectos 
particulares  del  idioma  primitivo  en  varios  rin- 
cones de  la  España,  como  refiere  Luitprandp, 
según  el  cual  todavía  en  el  siglo  Vil!  se  ha- 
blaba en  algunos  punios. deEspañaelheureo, el 
cántabro  y  el  celtibero  ademas  del  lalin  y  del  ára- 
te, sin  embargo,  es  locierlo  que  ala  venida  de 
los  godos  el  lalin  era  la  lengua  dominante  y 
mas  generalmente  usada.  Naluralmenle  la  len- 
gua lalina  sufrió  muchas  alteraciones  y  cor- 
rupciones á  causa  del  roce  en  que  estaba  con 
los  demás  ¿¡aléalos,  y  que  asi  sucediese  se 
comprueba  leyendo  á  San  Isidoro,  arzobispo 
de  Sevilla,  en  la  época  de  que  hablamos;  pero 
en  honor  de  la  verdad  el  latinen  España  no  llegó 
i  corromperse  tanto  como  err  los  demás  paí- 
ses conquistados  por  los  bárbaros,  habiendo 
coniribuido  á  esto,  entre  otras  causas,  la  in- 
fluencia que  adquirieron  los  obispos  en  el  go- 
bierno lan  pronto  como  se  hubo  consolidado 
el  régimen  godo.  Como  quiera,  laverdad  es 
ane  ;d  verificarse  la  invasión  sarracena,  el  la- 
tió siquiera  se  hallase  algo  adulterado,  érala 
lengua  mas  usada  y  oíiciat  en  España. 

Destruido  el  imperio  godo  y  estendidos  los 
árabes  por  el  territorio  español,  sucedió  que 
los  pocos  españoles  que  se  refugiaron  en  las 
montañas  del  Eorteno  pudieron  conservar  lar- 
go tiempo  en  ellas  el  idioma  latino,  habiendo 
llegado  á  alterarse  y  perderse  tan  pronto,  que 
en  el  siglo  IX  no  era  comprendido  por  los  le- 
gos el  latin  de  los  libros.  Resultó  de  uqui,  que 
el  lenguaje  de  los  españoles  refugiados  vino 
á  ser  un  dialecto  informe,  mitad  ialín  y  mitad 
godo,  que  sé  ha  llamado  romano-rústico.  Al 
mismo  tiempo  los  pueblos  dominados  por  los 
acabes,  veian  descomponerse  su  lengua  pro- 
pia por  el  contacto  de  la  estraña,  y  cuando  los 
pueblos  del  Norle,  á  medida  queavanzaban  en 
la  reconquista  se  mezclaron  con  los  del  Medio- 
día, adoptaban  palabras  árabes  y  á  su  vez  em- 
pleaban oirás  góticas,  resultando  de  esta  mez- 
cla de  elementos  la  formación  de  lo  que  enton- 
ces fué  el  romance  vulgar,  y  hoy  es  la  len- 
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gua  castellana.'  Apesar  de  esto  se  veía  formar 
en  los  diferentes  ángulos  do  España,  dialectos 
particulares  que  llevaban  el  carácter  y  el  sello 
de  cada  localidad:  en  Cataluña,  por  ejemplo, 
prevaleció  la  lengua  lirnosina:  en  la  parte  de 
Galicia  el  gallego,  dialecto  común  á  las  po- 
blaciones fronterizas  á  Portugal;  pero  el  ro- 
mance, que  era  el  idioma  de  íacórle,  preponde- 
ró sobre  todos  estos  dialectos  locales.  El  ro- 
mance, después  lengua  castellana,  conservó 
mas  que  ninguna  olra  do  Europa,  á  eseepciou 
de  la  italiana,  el  sello  y  carácter  de  la  latina, 
señaladamente  en  la  rotundidad  de  sus  termi- 
naciones, en  la  claridad  de  su  pronunciación  y 
en  la  armenia  y  cadencia. 

Hechas  eslas  breves  indicaciones  acerca 
de  la  formación  de  la  lengua  castellana,  pase- 
mos á  examinar  cómo  fué  manifestándose  en 
las  diversas  producciones  del  ingenio,  ó  sea  en 
la  literatura.  La  literatura,  en  el  sentido  mas 
lato  de  esta  palabra,  comprende  todas  bis  pro- 
ducciones del  ingenio  humano,  manifestadas 
por  medio  de  la  escritura.  Si  tratásemos  de 
considerar  filosóficamente  !a  literatura,  nos 
seria  fácil  demostrar  que  es  la  espresion  de  la 
vida  moral  é  intelectual  de  un  pueblo,  es  dc- 
-cir,  de  las  necesidades  mas  elevadas  del  alma. 
Hay,  en  efecto,  en  el  alma'humana  necesida- 
des de  ia imaginación, que  concibe  y  realiza  lo 
bello  en  la  espresion  artística:  hay  necesidades 
de  la  inteligencia  que  busca  lo  verdadero  en 
la  conciencia  humana  por  medio  de  la  fiíoso- 
fia,  y  en  el  mundo  esterior  por  medio  de  las 
ciencias  físicas;  hay  necesidades  de  la  volun- 
tad, de  nuestro  ser  moral  que  propende  á 
practicar  lo  bueno  y  á  simbolizar  el  infinilo  en 
la  religión,  y  encarnar  la  idea  de  la  justicia  en 
las  leyes  y  costumbres.  El  hombre  siente  una 
necesidad  de  emociones  que  nada  puede  satis- 
facer. El  presente  no  nos  basta.  Lo  real  no 
puede  Henar  nuestro  espíritu:  de  aqni  la  aspi- 
ración que  nos  arrastra  á enseñorearnos  en  un 
campo  mas  vasto  que  el  que  limitan  el  tiempo 
y  el  espacio.  T  esle  esceso  de  actividad  que  nos 
alormentaydemanda  su  empleoaun después  de 
satisfechas  las  necesidades  del  cuerpo,  este 
esceso  del  cual  so  sirve  la  Providencia  pa- 
ra conducirnos  por  las  vias  de  la  perfectibi- 
lidad, es  el  que  se  revela  en  las  varias  pro- 
ducciones de  ia  literatura. .En  este  sentidu,  re- 
pelimos, la  literatura  espresa  el  carácter,  las 
¡deas  y  las  costumbres,  en  suma,  la  vida  mo- 
ral de  un  pueblo.  Y  si  bajo  este  punto  de  vis/a 
considerásemos  la  literatura  española,  fácil- 
mente podríamos  descubrir  en  su  fondo  y  ele- 
mentos eonslitutivos,  el  carácter  del  pueblo 
que  representa.  La  religión,  el  honor  y  la  ga- 
lantería, han  sido  los  rasgos  mas  marcados  do 
su  fisonomía,  por  que  eran  los. tres  principales 
elementos  de  la  sociedad  española.  Añádese  á 
esto  una  cualidad.de  carácter  propia  de  un  pue- 
blo meridionaky  fomentada  ademas  con  el  con- 
tacto de  los  árabes,  á  saber,  cierto  colorido 
oriental,  y  grande  propensión  á  laslimágenes 
t.   xvii.  48 
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y  metáforas  atrevidas,  cualidad  que  si  no  pudo 
revelarse  en'  nuestras  producciones  literarias 
mientras  la  lengua  era  ruda  y  trabajosa,  seos- 
tentó  con  esceso  tan  pronto  como  esta  adquirió 
flexibilidad  y  cuitara. 

Absteniéndonos  de  entrar  en  mas  prolijas 
consideraciones  sobre  este  punto,  vamos  á 
apreciar  la  Jiteratura  española  tal  cual  se  nos 
presenla-en  la  historia,  juzgándola  principal- 
mente con  relación  á  su  mérito  y  valor  propio. 

Para  proceder  con  órden  principiaremos  es- 
tableciendo una  división  de  la  literatura  en 
estética  y  científica,  comprendiendo  bajo  la 
primera  denominación  á  la  literatura  que  ¡iene 
por  objetólo  belío  segun  dejamos  atrás  indi- 
cado, y  en  la  cual  tiene  la  mayor  parle  la  ima- 
ginación, como  facultad  del  alma;  y  bajo  !a  se- 
gnndala  literatura,  cuyo  objeto  es-ío  verdadero 
ó  ¡o  justo,  y  en  que  tiene  mas  parte  el  enten- 
dimiento y  la  razón  bumana.  Nos  ocuparemos 
pues,  en  primer  lugar  de  la  literatura  estética 
y  en  segundo  de  la  científica. 

La  literatura  estética  puede  distinguirse 
bajo  el  punió  de  visla  de  su  forma  en  verso  y 
prosa  :  por  lo  cual  trataremos,  primero  de  los 
escritos  y  escritores  en  verso,  distinguiendo 
el  lírico  del  dramático,  y  después  de  los  escri- 
tores en  prosa. 

El  mas  antiguo  monumento  de  la  poesía 
castellana  es  el  poema  El  Cid  Campeador.  Se 
cree  que  este  poema  fué  escrito  á  íiiaes.del  si- 
glo XII  ó  á  principios ,  del  XIII :  como  quiera, 

■  solo  es  un  conato,  un  primer  esfuerzo  de  nues- 
tra literatura,  y  mas  que  el  nombre  de  poema 
merece  el  de  crónica,  siquiera  se  hubiese  em- 
pleado el  uso  de  la  rima.  El  arte  métrica  eslaba 
entonces  ensu  infancia,  según  se  vé  por  dicho 
poema,  cuyos  versos  carecen  de  medida  re- 
gular :  ademas  la  obra  carece  de  inspiración 
poética,  por  cuyo  doble  motivo  no  escita  gran- 
de interés  su  lectura  aun  cuando  á  trozos  se 

■  descubra  talento  en  su  anlor.  Para  que  pueda 
juzgarse  de  lo  que  decimos,  citaremos  algunos 
versos:  v.  gr.,  los  siguientes  :  , 

Ta  «res  rey  dolos  reyes  é  de-tod'  el  mundo  padre, 

A  ti  adoro  é  creo  de  toda  volunla 

E  nicjío  .i  San  Peydro  que  me  ayude  A  rogar 

l'or  mío  Cid  cl.Campeador  que  fiios  le  curie  de  mal. 

Por  lo  demás  la  lengua  castellana  hizo  en 
poco  tiempo  rápidos  progresos,  como  se  vé  en 
la  traducción  del  Fuero  Juzgo  mandada  hacer 
por  Fernando  el  Sanio  en  el  siglo  XUI,  éigual- 
mente  en  las  obras  de  Alfonso  el  Sabio  ,  las 
cuales  se  distinguen  tanlo  por  la  belleza  de  la 
espresiou,  que  parecen  escritas  uno  ó  dos  si- 
glos después.  Entre  las  obras  de  Alfonso  el 
Sabio  deben  citarse  con  elogio  especial  bajo 
este  punto  de  vista:  El  Fuero  Real,  Las  Par- 
tidas, la  Paráfrasis  castellana  dé  la  historia 
bíblica  y  sagrada,  y  la  Crónica  general  de 
España:  Juzgúese  de  la  soltura  y  fluidez  de  la 
lengua  ya  en  aquella  época  por  el  siguiente 
trozo  que  tomamos  de  las  Partidas: 


■ANA.  .  7S6 

«Ira  luenga  no  debe  el  rey  haber,  pues  que 
ha  poder  vedar  luego  las  cosas  mal  feclias. 
é  porque  la  ira  del  rey  es  mas  tuerte  é  ¡j"¿¿ 
dañosa  que  la  de  los  otros  homes,  porque  la 
puede  mas  aina  eomplir,  por  ende  debe  ser  mas 
apersebido ,  cuando  la  oviere,  en  saberla 
sofrir.» 

Un  cuanlo  al  verso  en  la  época  de  que  nos 
ocupamos,  es  decir,  en  el  siglo  XIII,  llegó  á 
alcanzar  grandes  y  considerables  mejoras,  asi 
en  su  cadencia  como  cu  su  rima.  Disl  i  agüense 
en  este  tiempo  Gonzalo  Hercio ■  que  lomó  gene- 
ralmente por  asunto  de  sus  composiciones  las 
vidas  de  los  salitos.  Asi  es  que  en  la  de  Santo 
Domingo  de  Silos  da  principio  con  aquellos  ver- 
sos tan  conocidos  que  dicen: 

En  el  nome  del  Padre  Sennor  de  (oda  cosa 
E  de  Don  Jesucristo  fijo  de  la  gloriosa 
E  del  Spiritu  Sanio  que  á  par  de  ellos  posa 
De  un  confesor  sautoqniero  fer  una  prosa, 
Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladión 
En  el  cual  suele  el  pueblo  fablar  á  su  vecino 
Ca  non  so  tan  letrado  per  fer  olro  lntino 
Bien  valdrá,  como  creo,  un  vaso  de  bonvino, 

Berceo  fué  un  poela  erudilo  aunque  dema- 
siado popular  y  á  veces  bajo  en  su  lenguaje.  Ea 
el  mismo  tiempo  floreció  Juan  Lorenzo  Segu- 
ra de  Astorga  autor  del  Poema  de  Alejandro, 
en  el  cual  empleó  versos  de  catorce  silabas, 
por  cuyo  motivo  se  creé  que  los  de  esla  moli- 
da se  llamaron  posleriormenle  versos  alejan- 
drinos. Esle  poema  es  una  crónica  fabulosa  de 
las  hazañas  de  aquel  conquistador  de  la  anti- 
güedad; pero  no  solo  falta  á  las  candicionesde 
la  verdad  histórica,  sino  á  todas  las  reglas  del 
poema  épico.  Hay,  sin  embargo,  rasgos  poéti- 
cos a  cada  paso  y  bellas  imágenes,  espresadüS 
segun  lo  permliia  la  rudeza  de  la  lengua.  Juz- 
gúese por  estos  versos: 

El  mes  era  de  mayo,  un  tiempo  glorioso 
Cuando  facen  las  aves  un  solaz  deleylnso 
Son  veslidos  los  prados  de  vestido  íeraioso 
Da  sospiros  la  duenua  la  que  non  ha  esposo,  ele. 

El  mismo  Alfonso  el  Sabio,  cuyas  obras  en 
prosa  dejamos  mencionadas,  compuso  un  libro 
de  cantigas,  y  segun  la  opinión  de  varios  eru- 
ditos otro  titulado  Tesoro  ,  en  ei  cual  traía  <li 
la  manera  de  formar  la  piedra  filosofal.  Hé.uquL 
el  principio  de  dicho  libro: 

Llegó  pues  la  fama  á  los  mis  oídos 
Quen  tierra  d'Egipto  un  sabio  vivía 
E  con  su  saber  ol  que  lacia 
Notój  los  casos  que  non  son  venidos. 
Los  asiros  jazgaha,  é  apuestos  movidos  ■ 
Por  disposición  del  ciello  fallaba 
Los  casos  que  el  tiempo  futuro  ocultaba, 
Bien  fuesen  antes  por  este  entendido. 
Cobdicía  del  sabio  movió  mi  afición,  etc. 
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Es  cosa  reconocida  que-  Alfonso  comunicó 
tn  notable  impulso  a  la  lengua  y  á  la  poesía 
castellana,  asi  como  lo  es  que  á  su  .muerle  le- 
sos de  continuar  adelantando,  retrocedió  nues- 
tra literatura  por  ct'eclo,  entre  otras  causas,  de 
las  disensiones,  revueltas  y  guerras  que  sobre- 
vinieron á  Castilla;  basta  tal  punto,  que  el  si- 
glo XIV  se  presenta  en  órden  á  las  letras  con 
lodos  los  caracteres  de  un  siglo  bárbara  y  ru- 
do, A  pesar  de  todo,  no  podríamos  dejar  de 
mencionar  al  infinite  don  Juan  Manuel  y  á 
den  Pedro  Lopes  de  Ayala,  los  cuales  se  dis- 
liu"uen  muy  señaladamente  en  esta  época.  El 
primero  uniendo  la  pericia  y  valor  de  ta  pro- 
fesion  del  guerrero  at  buen  gusto  y  escogido 
ingenio  en  el  cultivo  de  las  letras,  compuso 
varias  obras,  de  las  cuales  solo  se  conserva  una 
titulada  El  Cunde  Lucanor  ,  obra  en  la  cual 
bajo  la  forma  de  una  fábula  enseña  máximas 
morales  las  mas -acertadas  y  escogidas.  Ko 
podemos  como  quisiéramos,  detenernos  áana- 
üzaresta  producción  tan  notable  por  la  sana 
rajón  que  en  ella  domina  como  por  su  ameni- 
dad, é  igualmente  recomendable  por  el  fondo 
y  por  la  forma.  En  cuanto  á  López  de  Ayala, 
también  guerrero  distinguido,  canciller  de  Cas- 
lilla  y  señor  de  Salvatierra,  fué  autor  de  las 
crónicas  de  cuatro  reyes,  desde  don  Pedro 
hasia  don  Enrique  III,  y  su  estilo ,  si  bien  de- 
siliñado  y  árido,  es  natural  y  fácil,  también 
escribió  un  libro  de  poesías  todavía  inédito,  ti- 
tulado El  Rimado  de  Palacio ,  en  el  cual  se 
propuso  como  asunto  adoctrinar  á  los  princi- 
pes en  el  gobierno  de  sus  pueblos.  Sirvan  de 
muestra  de  su  versificación  los  siguientes  ver- 
sos, en  que  trata  de  los  malos  consejeros  y  adu- 
ladores de  los  palacios. 

los  privados  del  rey  é  los  sus  allegados  - 
Assaz  llenen  de  quejas  é  de  grandes  cuidados 
Da,  mal  pecado  ,  muchos  consejos  son  errados 
Por  querer  tener  ellos  los  reyes  lisonjados. 
El  rey  del'os  se  fia,  por  ende  quien  [o  daña 
Amuymala  ventura  quien  con  lisonja  lo  engaña 
Rífale  su  servicio,  ca  si  un  ora  se  ensaña 
El  rey  no  Se  echara  por_ende  su  compaña,  etc. 

Obsérvese  cómo  estos  versos  se  resienten 
del  retroceso  de  la  literatura  que,  según  hemos 
apuntado,  se  sintió  después  de  Alfonso  el  Sa- 
l>io,  y  cuan  inferiores  son  en  armonía  y  estilo 
aun  á  los  dermismo  Berceo. 

Por  lo  dicho  puede  juzgarse  de  los  prime- 
ros arranques  de  nuestra  literatura  en  la  poe- 
sía lírica,  de  la  cual  liemos  creído  convenien- 
te presentar  breves  ejemplos  para  que  se  pue- 
da conocer  su  origen  y  apreciar  mejor  los 'ade- 
lantos que  hizo  después. 

Llegamos  al  siglo  XV,  en  el  cual  volvió  nue- 
vamente á  reanimarse  el  cultivo  de  las  letras. 
Durante  nuestro  retroceso  del  siglo  anterior, 
liabisíu  florecido  en  Italia  Dante  y  Petrarca,  y 
el  brillo  de  sus  obras,  irradiando  sobreEspaña, 
produjo  nueva  vida  en  nuestra  literatura  y  le 


comunicó  nn  impulso  prodigioso.  Mucho  con- 
tribuyó á  esto  el  marqués  de  Villena,  creador 
del  Consistorio  de  la  ciencia  gaya,  que  inau- 
guro la  nueva  época  literaria.  La  córte  de 
don  Juan  11  parecía  una  academia,  pues  desde 
el  rey  basta  el  último  cortesano  estaban  todos 
consagrados  al  culto  de  las  musas.  El  mas  no- 
table de  los  poetas  de  aquel  tiempofué/uande 
Mena,  hombre  de  aventajadas  dotes  de  elevación 
en  las  ideas  y  fuerza  de  peusamiento ,  aunque 
duro  en  el  lenguaje  é  inarmónico  en  la  versiO- 
cacion.  Olrode  los  poetas  distinguidos  del  tiem- 
po de  don  Juan  II,  fué  el  Marqués  de  Santula- 
ria, poeta  inferior  á  Juan  de  Mena  en  elevación 
y  en  ingenio,  pero  superior  en  corrección,  pu- 
reza y  armonía  de  forma.  Debemos  mencionar 
especialmente  á  Jorga  Manrique,  hijo  del  conde 
deParedes,  y  cuyo  nombre  ha  pasado  hasta  nos- 
otros en  aquellas  célebres  coplas  que  compuso 
á  la  muerte  de  su  padre,  y  principian  asi; 

Recuerde  el  alma  adormida 

Avive  el  seso  y  despierte  - 

Contemplando 

(Jomo  se  pasa  la  vida 

Como  se  viene  la  muerte 

Tan  callando. 

Cuan  presto  se  va  el  placer, 
Como  después  de  acordado 
Da  dolor;  etc. 

Nótese  que  estos  versos  se  diferencian  tan 
poco  del  lenguaje  actual,  que  casi  pudieran, 
haber  sido  escritos  en  nuestros  dias. 

Florecieron  también  en  este  siglo  Alonso 
de  Cartagena,  arzobispo  deBurgos;el  Bachi- 
ller de  la  Torre;  Juan  de  Padilla  (a)  el  Cartu- 
jano; Fernán  Gómez-  de  Cib'dad  Real  autor 
del  Cantón  epistolario;  el  Bachiller  Alfonso 
de  la  Torre  que  vivía  en  la  corte  de  Navarra  y 
compuso  para  la  instrucción  del  principe  de 
Viana  una  obra  titulada  La  visión  delecta- 
ble;  Fernán  Pérez  de  Guzman  célebre  en  su 
época  por  sus  Setecientas  coplas  de  bien  vi- 
vir y  autor  de  la  crónica  de  Don  Juan  H  y 
de  las  Generaciones  y  semblanzas,  obra  de 
relevante  mérito,  en  la  que  pinta  con  admira- 
ble verdad  y  colorido  á  los  personages  ilus- 
tres de  su  tiempo;  Fernando  del  Pulgar ,  autor 
dejos  Claros  varones  de  Castilla  y  de  las  Le- 
tras á  la  reina:  y  Analmente,  otros  escritores 
menos  notables,  aunque  dignos  de  alabanza. 

Examinemos  ahora  la  literatura  en  el  si- 
guiente siglo  XVI.  A  principios  de  este  siglo 
todavía  la  versificación  era  pesada  y  embara- 
zosa y  no  se  prestaba  fácilmente  á  lá  espre- 
sion  variada  de  los  afectos.  Aunque  se  babia 
abandonado  el  verso  alejandrino  por  las  copla3 
de  arte  mayor,  no  se  habia  hallado  un  metro 
que  tuviese  la  necesaria  flexibilidad  para  aco- 
modarse á  los  varios  tonos  del  sentimiento; 
pero  el  endecasílabo  tomado  de  la  poesía  italia- 
na ¡vino  felizmente  á  satisfacer  esta  necesidad. 
Eslo  en  cuanto  á  la  forma.  En  cuanto  al  fondo , 
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necesitaba  la  poesía  salir  del  esjrecho  campo 
de  los  epigramas  y  agudezas,  y  arabas  cosas 
se  verificaron  en  el  siglo  de  que  vamos  á  ha- 
blar. El  primer  poeta  que  se  nos'  presenta  en 
esta  época  es  Juan  Bascan,  cuya'  gloria  prin- 
cipal consiste  en  haber  inaugurado  una  favo- 
rable revolución  en  la  poesía  española.  Imita- 
dor de  los  italianos,  y  sobre  lodos  ellos  de  Pe- 
trarca, fácil  le  fué  emprender  un  nuevo  rumbo, 
libre  como  se  halló  de  apego  alguno  a  nues- 
tra poesía.  Pero  su  novedad  halló  opositores, 
señalándose  entre  estos  Cristóbal  del  Castille- 
jo, poeta  de  ingenio  sutil  y  epigramático  pero 
de  escasa  elevación.  Véase  cómo  Castillejo 
atacaba  á  Boscan  y  en  el  á  los  petrarquistas, 
como  los  llamaba,  ó  sea  á  los  que  introdujeron 
el  verso  endecasílabo. 

Juan  de  Mena  como  oyó 
lia  nueva  trova  pulida 
Contentamiento  mostró, 
Caso  que  se  sonrió' 
Como  de  cosa  sabida. 
%  dixo:  según  la  prueba 
¡Once  silabas  por  pie! 
No  hallo  causa  por  qué 
Se  tenga  por  cosa  nueva, 
Pues  yo  también  tas  usé. 
Don  Jorge  dixo:  no  veo 
Necesidad  ni  razón 
De  vestir  nuestro  deseo 
De  coplas  qne  por  rodeo 
Van  diciendo  la  intención,  etc. 

Pero  á  pesar  de  la  oposición  de  Castillejo  y 
otros,  el  nuevo  género  de  versificación  se 
adoptó  por  genios  distinguidos,  entre  los  cua- 
les debemos  contar  el  primero  á  Garcifaso  de 
la  Vega,  desde  ei  cual  puede  decirse  que  prin- 
cipia la  verdadera  poesía  castellana,  Garcilaso 
de  la  Vega  escribió  poco,  pero  lo  bastante  pa- 
ra inmortalizar  su  nombre  y  para  crear  nues- 
tro lenguaje  poético.  ¡Qué  gusto,  qué  corree- 
cion,  y  sobre  todo  qué  naturalidad  y  qué 
sentimiento  en  sus  poesías!  ¡Qué  ternura,  qué 
fluidez  y  qué  verdad  en  sus  églogas  y  en  la 
pintura  de  las  escenas  y  de  los  amores  del 
campo!  Como  sus' versos  tienen  el  privilegio 
de  ser  recitados  de  memoria  por  toda  clase  de 
personas,  nos  creemos  dispensados  de  ci tai- 
trozo  alguno  como  modelo.  Séanos  licito, 
sin  embargo,  trascribir  por  ejemplo  aquella 
estrofa  que  pone  en  boca  del  pastor  aban- 
donado, tan  notable  por  su  ternura. 

¿Quién  me  dijera,  Elisa,  vida  mia. 
Cuando  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 
Andábamos  cogiendo  tiernas  flores, 
Que  liahia  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  y  solitario  día 
Que  diese  amargo  fin  á  mis  amores? 
El  cielo  en  mis  dolores. 
Cargó  la  mano  tanto! 
Que  á  sempiterno  Han  lo 


Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado. 

Y  lo  que  sientomas  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa: 
Solo,  desamparado, 

Ciego  sin  lumbre,  en  cárcel  tenebrosa. 

Garcilaso  no  fué  tan  feliz  como  en  sus 
églogas,  en  sus  canciones,  en  las  cuales  es  ¡i 
veces  sutil  y  conceptuoso.  Por  lo  demás,  Gar- 
cilaso, imitador  á  un  tiempo  de  la  antigüedad 
y  de  los  poetas  italianos,  supo  por  lo  general 
aprovechar  lo  bueno  de  todos;  y  tos  defectos 
que  alguna  vez  se  notan  en  sus  producciones, 
son  tomados  délos  últimos. 

No  puede  menos  de  concederse  á  Garcilaso, 
ademas  do  la  gloria  como  poeta,  la  de  haber 
abierto  el  camino  por  donde  habían  de  marchar 
genios  tan  privilegiados  como  los  que  dieran, 
altísimo  esplendor  á  nuestra  poesía  en  el  si- 
glo XVI.  Entre  ellos  citaremos  á  Fray  Luis  dt 
León,  que  n acia  en  1527,  y  profesó  en  1544 
en  el  convento  de  Agustinos  de  Salamanca, 
habiendo  llegado  á  ser  nombrarlo  provincial  do 
la  órden.  Fray  Luis  de  León  es  uno  de  aquellos 
poetas,  qne  sin  aspirar  á  la  pompa  en  el  len- 
guaje ni  al  oropel  de  las  formas,  sino,  por  el 
contrario,  sencillo  y  natural  siempre,  sabe, 
sin  embargo,  producirlas  mas  profundas  emo- 
ciones en  el  alma.  Rebosando  su  esnlrilu  en 
pensamientos  elevados  y  en  ideas  sublimes,  le 
basla  espresar  lo  quo  siente  y  piensa,  para 
hacer  el  mayor  efecto.  Sus  odas  están  impreg- 
nadas de  ífc  filosofía  cristiana,  y  revelan  el 
desden  por  lo  deleznable  de  las  cosas  de  la 
tierra  y  la  aspiración  á  olra  vida  imperecede- 
ra. Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  estrofas: 

Cuando  contemplo  el  cielo 
De  innumerables  luces  adornado 

Y  miro  háeia  el  suelo 
De  noche  rodeado 

Y  en  sueño  y  en  olvido  sepultado, 
El  dolor  y  la  pena 

Despiertan  en'mi  pecho  una  ansia  ardiente, 

Despiden  larga  vena 

Mis  ojos  hechos  fuenle, 

Olearte,  y  digo  al  fin  con  voz  dolienle. 

¡Morada  de  grandeza! 
¡Templo  de  claridad  y  de  hermosura! 
¡El  alma  que  átu  alteza 
Nació!  ¿qué  desventura 
La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  oscura?.... 

Véase  que  sencillez  en  la  forma  y  r¡nc  su- 
blime elevación  en  el  pensamiento.  A  primera 
vista  parecería  que  estas  estrofas  nada  dicen,  y 
sin  embargo,  por  poca  atención  que  se  ponga, 
admira  ta  grandeza  de  la  idea  del  poeta.  Debe- 
mos observar  que  Fray  Luis  de  León  empleó 
con  predilección  especial  el  género  de  versifi- 
cación de  las  estrofas  que  preceden,  es  decir,- 
la  estrofa  de  cinco  versos,  llamada  lira,  ea 
cuyo  uso  se  apartó  del  método  italiano  y  ÜO' 
las  canciones  de  largas  estancias. 
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Francisco  de  la  Torre,  que  vivió  en  esta 
época,  fué  un  poeta  dulce  y  sencillo,  y  aü- 
cionido  á  tratar  asuntos  campestres,  en  que 
supo  siempre  salir  airoso.  En  punió  a  la  ver- 
sificación ensayó  la  Torre  el  empleo  de  versos 
siiellos  á  la  manera  de  los  antiguos,  pero  á 
pesar  deliaberlo  hecho  con  felicidad,  no  tuvo 
imitadores,. — Merece  también  citarae  entre  los 
poelas  de  aquel  tiempo  don  Diego  Hartado  de 
Mendoza,  quien  sin  embargo  fué  mejor  prosis- 
ta que  versiíieador,  sin  que  esto  quiera  decir 
que  no  hubiese  hecho  esceléntes  versos.  Harto 
conocida  es  por  su  sencillez  y  gracia  aquella 
letrilla  que  principia  asi: 

Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Poro  su  mejor  obra  es  la  fábula  do  Adonis, 
escrita  en  octavas  reales. 

Tocamos  ya  un  periodo  de  progreso  muy 
señalado  en  nuestra  poosla  ,  siempre  dcn- 
1ro  del  carril  abierto  por  Gareilaso.  El  iniciador 
de  esto  adelanta  fué  Femando  de  Herrera,  en 
el  cual  la  poesía  principió  á  ostentar  mas  pom- 
pa, mas  armonía  y  magnificencia:  siquiera  sea 
forzoso  confesar  que  perdió  mucho  de  la  sen- 
cillez y  naturalidad  en  que  la  habían  sabido 
mantener  Boscan  y  Gareilaso.  Herrera,  pues, 
inventó  nuevos  giros,  locuciones  pomposas, 
imágenes  atrevidas,  y  procuró  dar  á  la  forma 
poética  mas  sonoridad  y  ostentación,  en  lo 
cual,  quizás  solo  ganó  el  lenguaje.  La  oda  á 
don  Juan  de  Austria,  es  una  de  las  mejores 
composiciones  de  Herrera,  y  puede  servir  de 
modelo  del  nuevo  género  que  se  esforzó  en 
popularizar,  lié  uqui  la  primera  estrofa: 

finando  con  resonante 
Rayo  y  furor  del  brazo  impetuoso 
A  Encéfalo  arrogante 
Júpiter  poderoso 

Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso.... 

Es  también  muy  notable  la  canción  á  la 
¡jaíalla  de  I.epanto,  é  igualmente  la  que  com- 
puso á  la  muerte  del  rey  don  Sebastian.  Her- 
rera se  distinguió  sobremanera  por  sus  elo- 
gias. ■  .     ,  ■ 

Francisco  de  Moja,  que  nació  en  el  año 
1600,  pertenece  á  la  escuela  de  Herrera.  Su 
mas  célebre  composición  es  la  canción  á  las 
Ruinas  de  Itálica,  que  todas  las  personas  que 
bao  leido  sal¡en  de  memoria,  y  que  principia 
con  aquellos  versos: 

Estos  Fábio,  ¡uy  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado, 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa:. 

Rioja  se  distingue  por  su  dulzura  y  melan- 
colía, y  por  la  IHosofia  y  nobleza  de  sus  pen- 


samientos, y  es  menos  afectado  y  mas  correc- 
to que  -■Herrera.  No  debemos  dejar  de  hacer 
mención  de  su  Epístola  mofal,  composición  la 
mas  bella  en  su  género  de  cuantas  se  han  es- 
crito,  y  cuya  lectura  causa  tanto  placer  como 
admiración. 

Estamos  ya  en  pleno  siglo  XVII,  y  nos  en- 
contramos en  el  orden  cronológico  con  loa  her- 
manos Argensolas  (Lupercio  y  Bartolomé). 
Ambos  unidos  en  la  suerte,  desde  sn  naci- 
miento, dieron  un  mismo  giro  á  sus  composi- 
ciones corno  poetas.  Fueron  buenos  versifica- 
dores, puros  y  correctos  en  el  lenguaje,  pero 
les  faltó  robustez  de  estro  y  de  inspiración. 
Hay  que  agradecerles  el  haber  contenido  los 
estragos  del  mal  gusto  que  por  entonces  prin- 
cipiaba ya  á sentirse  en  nuestra  literatura,  exa- 
gerada la  ostentación,  y  el  apáralo  de  sonori- 
dad y  pompa  que  le  comunicó  Herrera.  Citase 
como  uno  de  los  mejores  sonetos  de  la  lengua 
castellana  el  que  compuso  Lupercio  Ai'gensola, 
y  principia  asi; 

Imagen  espantosa  de  la  muerle. 

Igualmente  famoso  es  aquel  otro  que  dice: 

Yo  os  quiero  confesar  don  Juan  primero, 
Que  aquel  blanco  y  carmín  de  doña  Elvira,  ele. 

Viene  después  de  los  Argensolas,  Bernardo 
de  Balbuena,  que  nació  en  1568  y  falleció  en 
Puerto  Rico,  siendo  obispo  en  1627'.  Balbuena 
se  dislinguió  por  su  poema  titulado  Bernardo 
y  por  la  Grandeza  mejicana  y  el  Siglo  de  oro. 
Balbuena  fué  un  poeta  dotado  de  grandes  "fa- 
cultades, pero  abusó  casi  constantemente  de 
ellas.  Debemos  mencionar  tras  de  este  poeta  á 
Esteban  de  Villegas,  que  nació  en  Nájera  en 
1595.  A  Villegas  le  faltó  buen  juicio,  pero  aun 
asi  y  todo,  gracias  á  sus  facultades  poéticas, 
llegó  ¿rivalizar  con  Teócrito  y  Anacreonte.  Sus 
Eróticas,  compuestas  ála  edad  de  veinte  años, 
se  distinguen  porlalígereza  y  travesura  que  en 
ellas  domina.  En  este  género  descolló  sobre  lo- 
dos y  quizás  no  lia  tenido  rivales  que  le  eclipsen. 
Suya  es  aquella  cantinela  tan  conocida  por  su 
gracia  y  sencillez. 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarilla 
Viendo  su  nido  amado 
De  quien  era  caudillo, 
De  un  labrador  robado,  ete. 

También  se  señaló  en  esta  época  don  Juan 
deJáuregui  cuyo  nombre  ha  pasado  liasla  no-? 
sotrospór  su  escelente  traducción  del  Aminta 
del  Tasso,  asi  como  también  por  su  Farsalia; 
pero  los  mas  distinguidos  entre  los  poelas  de 
aquei  siglo,  son  Lope  da  Vega,  Gúngora  y 
Qaevedo.  Lope  de  Vega  fué  denominado  por 
sus  contemporáneos  el  Fénix  de  los  inge- 
nios; nombre  que  mereció  efectivamente  por 
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sa  prodigiosa  fecundidad,  pov  su  imaginación 
rica  y  ílexible,  y  por  su  laboriosidad  incansa- 
ble. Uno  de  sus  principales  méritos  es  el  de 
haber  creado  una  poesía  popular,  animada  y 
ennoblecida  con  la  erudición,  haciendo  que 
gustase  illa  vez  al, pueblo  y  i  la  gente  docta. 
Al  tratar  de  los  escritores  dramáticos  nos  ocu- 
paremos como  lo  merece  de  Lope  de  Yega; 
pero  como  poeta  lírico  exige  que  se  le  coloque 
en  uno  de  los  puestos  mas  señalados,  pues 
aunque  descuidado  6  incorrecto  á  veces,  supo 
dur  á  sus  composiciones  una  novedad  especial. 
Suelen  citarse  entre  sus  composiciones  sus 
odas  i  La  barquilla,  de  una  de  las  cuales  (la 
primera)  tomamos  los  siguientes  versos  para 
que  puedan  juzgar  nuestros  lectores. 

Pobre  barquilla  mia 
Entre  peñascos  rota 
Sin  vetas  desveladas 
Y  entre  las  olas  sola 
¿A  dónde  vas  perdida? 
¿A  donde,  di,  te  engolfas? 
Que  no  bay  deseos  cuerdos 
Con  esperanzas  locas 


[Dirás  que  muchas  barcas 
Con  el  favor  en  popa 
Saliendo  desdichadas 
Volvieron  venturosas! 
No  mires  los  ejemplos 
De  las  que  van  y  tornan 
Que  a  muchas  ha  perdido 
La  dicha  de  las  oirás,  etc. 

Aqui,  como  se  ve,  hay  sentimiento,  natura- 
lidad é  intención  íilosóüca,  pero  hay  defectos 
hijos  de  la  precipitación,  del  descuido  y  á  ve- 
ces lielmal  gusto. 

Góngora  marca  ya  la  época  en  que  el  gé- 
nero introducido  por  Herrera,  y  moderado  at- 
guu  tiempo  por  los  Argerisolas,  degeneré  com- 
pletamente desde  la  pompa  y  sonoridad  hasta 
el  artificio  en  el  uso  de  metáforas  raras  y 
monstruosas  de  giros  violentos  y  conceptos 
alambicados.  A  esta  escuela  fundada  por  Gón- 
gora, sé  le  llamó  con  el  nombre  de  cuíferaim- 
tno,  Y  las  poesías  cu  lias  llegaron  á  ser  ver- 
daderos, logogrifos  ininteligibles  por  su  oscu- 
ridad metafísica  hasta  el  punto  de  haberse  es- 
crito áeste  propósito  aquellos  sabidos  versos. 

Está  hecho  un  Góngora  el  cielo 
Mas  oscuro  que  su  libro. 

Don  Luis  de  Góngora  poseia  las  mas  altas 
dotes  de  poeta,  imaginación  brillante,  pensa- 
miento vigoroso,  instinto  de  armonía  y  grande 
fecundidad;  pero  el  deseo  de  singularizarse 
entre  los  poetas  célebres  de  su  tiempo  le  arras- 
tró á  abusar  lastimosamente  de  su  genio;  ha- 
biendo logrado  legar  á  nuestra  lengua  la  pala- 
bra gongorino  como  equivalente  á  embrollado, 
oscuro  y  altisonante.  Citaremos  como  ejemplo 
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de  su  estilo  los  siguientes  versos  de  las  So/«- 
dades,  en  los  cuales  emplea  una  algarabía  in- 
inteligible de  frases  para  espresar  qué  «era  la 
primavera.»  Dice  así: 

Era  del  año  la  estación  florida 
En  que  el  mentido  robador  de  Europa 
(Media  luna  las  armas  de  su  frente 
Y  el  sol  todos  los  rayos  de  su  pelo) 
Luciente  honor  del  cielo, 
En  campos  de  záfiro  pace  estrellas; 
Cuando  el  que  minislrarpodiulucopa 
A  Júpiter  mejor  que  el  garzón  de  lila 
Naufragó,  y  desdeñado  sobre  ausente 
Lagrimosas  de  amor  dulces  querellas 
Da  al  mar,  que  condolido 
Fué  á  las  ondas...  etc.,  etc. 

Sin  embargo,  seriamos  injustos  sino  dijé- 
semos que  Góngora  supo  á  veces  apartarse  del 
género  oscuro,  y  escribió  buenas  composicio- 
nes. El  soneto  que  principia  asi: 

«La  dulce  boca  que  á  gustar  convida 
Uu  licor  entre  perlas  destilado» 

su  canción  á  !a  Tórtola,  sus  letrillas  sobre  to- 
do, pueden  servir  de  modelo. 

Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas  fue 
como  lo  es  hoy,  uno  délos  poetas  españoles  de 
mayor  nombradla:  y  á  la  verdad,  nadie  como 
él  ha  tenido  las  dotes  de  capacidad,  instruc- 
ción y  carácter.  Nació  en  Madrid  en  1 580,  y 
compartió  su  vida  varia  y  azarosa  entre  los 
cargos  públicos  y  el  cultivo  de  las  letras.  En 
este  punto  se  dedicó  tanto  al  género  serio  co- 
mo ai  festivo,  por  mas  que  se  le  conozca  vul- 
garmente tan  solo  como  poeta  jocoso.  Emi- 
tiendo nuestra  opinión  acerca  de  Quevedo  co- 
mo poeta,  diremos  que  si  bien  profundo  en 
sus  juicios,  gracioso  en  el  decir,  y  de  ingenio 
fecundo  y  singular,  adoleció  de  pésimo  gustoea 
la  mayor  parle  de  sus  composiciones,  de  alam- 
bicado y  raro  ensus  conceptos  y  analogías,  y  de 
poco  respetuoso  por  la  moral  y  la  decencia.  Sin 
ser  Quevedo  sec-unz,  antes  diciéndose  adver- 
sario del  estilo  de  Góngora,  incurrió  sin  em- 
bargo en  ¡guales  ó  parecidos  estravios  en  pun- 
to á  conceptos  y  lenguaje.  Amigo  de  dar  tor- 
mento á  las  palabras,  del  uso  de  los  retrué- 
canos forzados,  alamhicador  sulil  de  los  pen- 
samientos, llega  á  ser  ininteligible  en  muchas 
de  sus  obras.  En  suma,  fué  un  grande  ingenio, 
pero  ingenio  estraviado  y  pervertido  en  el 
gusto.  Véanse  algunos  tercetos  que  tomamos 
al  azar  de  su  sátira  contra  el  matrimonio; 

DIme  ¿por  qué  con  modo  tan  estraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura 
Tratando  fiero  de  casarme  ogaño? 


Solo  se  casa  ya  algún  zapalero 
Porque  á  la  obra  ayudan  las  mugéres, 
Y  ellas  ganan  con  carnes  si  él  con  cuero. 
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Los  siempre  condenados  .mercaderes 
Mugeres  toman  ya  por  grangeria 
Como  toman  agujas  y  alfileres. 

Dicen  que  es  la  mejor  mercadería 
Porque  la  venden  y  se  queda  en  casa 
Y  lo  demás  vendido  se  desvía. 


üfrécesme  un  soberbio  casamiento 
Sin  ver  que  el  ser  soberbio  es  gran  pecado 
Y  que  es  humilde  mi  cristiano  intento. 

No  queremos  continuar.  Bastan  los  versos 
copiados,  y  no  sin  repugnancia  por  nuestra 
¡¡arle,  para  que  pueda  juzgarse' del  estilo  y 
género  de  Quevedo,  conceptuoso,  amigo  de 
retruécanos  y  dcspreciador  de  la  decencia. 
Hemos  dicho  que  Quevedo  era  un  gran  talen- 
to, pero  talento  de  gasto  corrompido:  por  eso 
solo  en  ciertas  obras  profundas  es  donde,  pue- 
de leérsele,  y  rnuchas  veces  admirársele. 

A  los  tres  grandes  poetas  de  qiíe  acabamos 
de  ocuparnos,  debemos  añadir  una  mención 
de  otros  que  aunque  en  inferior  esfera,  se  han 
distinguido  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  Haremos 
mérito,  pues,  de  Francisco  deFigueroa,  poe- 
ta lírico,  notable  porla  dulzura  y  fluidez  de  sus 
versos.  Una  de  sus  mas  bellas  _poesías,  hecha 
precisamente  en  verso  suelto,  es  su  égloga  de 
Tirsi.  Jorge  de  Montemayor,  portugués  de 
nación,  fué  contemporáneo  de  Tigueroa  y  fo- 
mentó la  aücion  á  las  novelas  pastoriles  por 
medio  de  su  Diana.  Fra,7icisco  Saa  de  Miran- 
da ,  también  portugués,  y  escritor  en  su  pa- 
tria ,  publicó  ademas  en  lengua  castellana 
varias  composiciones  del  género  campestre, 
composiciones  que  si  bien  adolecen  de  cierta 
dureza  en  la  versificación,  interesan  por  su 
melancolía  y  sensibilidad.  Apostrofando  á  un. 
amigo  suyo  que  había  mnerlo,  se  espresa  asi: 

lo  que  ahora  satisface 
A  tas  ya  claros  ojos 
No  son  vanos  anlojos 

De  que  hay  por  estos  "cerros  muchedumbre; 

Mas  siempre  una  paz  buena  en  clara  lumbre 

Contentamiento  cierto  te  acompaña, 

No  tanta  pesadumbre 

Como  acá  va  por  esta  tierra  estraña. 

También  don  Francisco  Meló,  portugués, 
escribió  en  español  y  como  poeta  aventajado, 
ademas  de  haber  sido  escelente  prosista.  Gñ 
Polo  es  conocido  por  su  Diana  enamorada,  y 
compuso  ademas  aquella  bella  poesía  tan  co- 
nocida délos  aficionados,  que  empieza  asi: 

En  el  campo  venturoso 
Donde  con  clara  corriente 
Guadalaviar  hermoso, 
Dejando  el  suelo  abundoso 
Da  tríbulo  al  mar  potente. 

Calatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña 
Iba  alegre  y  bulliciosa 


Por  la  ribera  arenosa 

Que  el  mar  con  sus  ondas  baña. 

Luis  Barahona  de  Soto,  fué  autor  de  un 
poema  Ululado  las  Lágrímus  de  Angélica,  y 
también  de  algunas  éclogas  muy  dulces  y  sua- 
ves de  colorido.  Fernando  de  Acuña- cultivó 
también  con  buen  éxilo  la  égloga  y  la  elegia. 
Vicente  Espinel  tradujo  el  Arte  poética  de  Hora- 
cio, y  campuso  ademas  algunas  obras,  enlre 
ellas  la  Vida  del  escudero  Marcos  de  Obregon, 
el  Incendio  y  rebato  de  Granada,  y  fué  inven- 
tor de  la  décima,  que  por  su  nombre  se  llamó 
espinela.  Don  Juan  da  Arguijo,  fué  un  poela 
notablemente  distinguido,  imilador  del  genero 
de  Herrera,  profundo  en  la  inspiración,  y  flui- 
do y  armonioso  en  el  verso.  Don  Baltasar  de 
Alcázar,  sevillano,  vivió  también  eu  el  si- 
glo XVI:  cultivó  con  aceptación  el  género  jo- 
coso, y  en  sus  composiciones,  aunque  la  ma- 
yor pártese  han  perdido,  brilla  la  solluray  el 
chiste.  Suya  es  aquella  que  se  conoce  con  ei 
nombre  de  la  Cena  jocosa,  de  la  cual  citamos 
las  siguientes  redondillas: 

En  Jaén,  donde  resido, 
Yíve  don  Lope  de  Sosa 
Y  direte,  Inés, la  cosa 
Mas  brava  de  él  que  has  oido. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  portugués... 
Pero  cenemos,  Iués 
Site  parece,  primero. 


Comience  e!  vinillo  nuevo 
Y  échale  la  bendición, 
To  tengo  por  devoción 
De  santiguarlo  que  bebo... 

jDe  qué  taberna  se  ¡rajo? 
Mas  ya,  de  la  del  Castillo, 
Diez  y  seis  vate  el  cuartillo, 
No  tiene  vino  mas  bajo. 


Si  es  ó  no  invención  moderna, 
Vive  Dios  que  no  lo  sé, 
j  Pero  delicada  fué  ! 
La  invención  de  la  taberna. 

Porque  allí  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Midenlo,  dánmelo,  bebo, 
Págolo  y  voiuie  contento. 

Eslo  Inés  ello  se  alaba. 
No  es  menester  alaballo, 
Solo  una  falta  le  hallo 
Que  con  la  prisa -se  acaba. 


Alegre  esloy,  vive  Dios, 
Mas  oye  un  punto  sutil 
¿No  pusiste  alli  un  candil? 
¿Cómo  me  parecen  dos? 

Pero  son  preguntas  viles: 
Ya  sé  lo  que  puede  ser, 


7G7 


ESPAÑA 


768 


Con  ese  negro  beber 

Se  acrecientan  los  candiles. 

Ya  Inés  que  habernos  cenado 
Tfln  bien" y  con  tanlo  gusto, 
Parece  que  será  juslo 
Volver  al  cuento  pasado, 

Pues  sabrás,  Inés  hermana, 
Que  el  portugués  cayó  enfermo... 
Las  once  dan,  yo  me  duermo, 
Quédese  para  mañana. 

Séanos  dispensado  si  en  obsequio  al  chiste 
y  donaire  de  la  precedente  composición,  he- 
mos copiado  mas  que  nos  permitían  bis  pro- 
porciones de  esta  reseña  histórica.  Por  lo  de- 
mas,  Alcázar  se  distinguió  especialmente  en 
los  sonólos,  tanto  jocosos  como  serios. 

Gutierre  deCetina,  poeta  también  sevilla- 
no del  siglo  XVI,  escribió  poesías  de  nn  gus- 
lo  muy  delicado.  Es  conocido  en  la  república 
literaria  principalmente  por  aquel  bello  ma- 
drigal que  principiar 

Ojos  claros,  serenos. 

Don  Antonio  María  de  Amescua,  el  prin- 
cipe de  Esquiladle,  y  Baltasar  Gradan,  es- 
cribieron en  el  periodo  de  que  nos  ocupamos 
con  notable  ingenio  y  aceptación.  Pero  el  últi- 
mo de  estos,  Gradan,  llevó  el  gongorismo 
hasta  la  exageración  mas  estremada.  Cilare- 
'  mos  de  sus  Selvas  del  año  un  trozo,  -única- 
mente, para  que  se  vea  hasta  qué  punto  puede 
cstráviarse  el  gusto  público;  y  decimos  el  gus- 
1o  público,  porque  nadie  puedo  negar  que  la 
moda  hacia  que  se  leyesen  coq  admiración 
versos  como  los  siguientes: 

Después  que  en  el  celeste  anfiteatro 
El  ginelo  del  día 
Sobre  Flegonte  toreó  valiente 
Al  luminoso  toro 

Vibrando  por  rejones  rayos  de  oro; 
Aplaudiendo  sus  suertes 
El  hermoso  espectáculo  de  estrellas, 
Turba  do  damas  bellas, 
Que  á  gozar.de  tu  talle  alegre,  mora 
Encima  los  balcones  de  la  aurora; 
Después  que  en  singular  metamorfosi 
Cnn  talones  dé  pluma 
'  Y  con  cresta  de  fuego, 
A  la  gran  multitud  de  astros  lucientes 
Gallinas  de  los  campos  celestiales 
Presidió  gallo  el  boquirrubio  Pobo, 
Entre  los  pollos  del  lindario  huevo,  etc. 

Hemos  llegado  hasta  el  siglo  X  VIII  en  el 
examen  y  apreciación  de  la  poesía  Urica.  Mas 
para  completar  el  cuadro  que  hemos  trazado, 
debemos  ocuparnos  brevemente  y  por  via  de 
episodio  de  un  género  de  poesía  que  se  culti- 
vó eirel  tiempo  recorrido  precisamente  conmas 
aceptación  popular  que  otra  alguna,  por  ser  la 


que  estaba  en  el  espíritu  de  la  sociedad,  habla- 
mos de  la  poesía  religiosa.  Decimos  que  fué  la 
mas  popular  y  por  lo  mismo  la  mas  original- 
mentó  española,  puesto  que  la  poesía  profana 
fué  en  diferentes  épocas  la  imitación  ya  deba 
clasicos  latinos,  ya  de  los  escritores  italianos 
de  los  siglos  XV  y  XVI,  según  hemos  indicado 
en  el  curso  do  esle  bosquejo  histórico.  La 
poesía  religiosa,  pues,  fué  cultivada  por  varios 
escritores,  aunque  por  lo  general  con  un  gus- 
to lan  pervertido,  que  apenas  hallamos  escasas 
producciones  que,  consideradas  literariamente, 
no  merezcan  la  censura  del  desden.  Entre  los 
que  en  este  género  escribieron  con  mas  acier- 
to, citaremos  únicamente  a  donAlonsode  Proa- 
z-a,  á  Fr.  Luis  de  León  ,  de  quien  nos  hemos 
ya  ocupado  en  olro  concepto,  á  San  Juan  de 
la  Cria,  á  Fr.  Pedro  Malón  de  Echaide,  á 
Fr.  José  de  Sígüenza  y  sobre  todo  á  Sania  Te- 
resa de  Jesus. 

Proasa  escribió  con  mal  gusto,  y  creemos 
poder  dispensarnos  de  citar  composición  algu- 
na de  esle  poeta.  Fr.  Lorenzo  de  Zamora  es- 
cribió entreoirás  cosas  una  composición  titulada 
Monarquía  mística  de  la  Iglesia,  que  tampoco 
merece  en  nuestro  juicio  nn  análisis  detenido, 
Fr.  Luis  do  León  si  que  supo  encontrar  acentos 
dignos  y  elevados  para  espresur  los  asuntosre- 
ligiosos.  ¿Quién  no  conoce  su  magnillca  y  su- 
blime Odaá  la  Ascensión  del  Señor?  En  el  mis- 
mo caso  se  hallan  su  composición  titulada  Vi- 
da di'l  cielo  y  la  Noche  serena,  que  ya  hemos 
mencionado  en  otro  lugar.  San  Juan  de  la 
Cruz-,  religioso  carmelita  que  nació  en  1542  y 
vivió  hasta  fines  del  siglo  XV],  fué  un  poda 
sagrado  dé  verdadera  inspiración  y  gusto.  Ilny 
en  sus  composiciones  mucho  que  las  asemeja 
á  las  de  Fr.  Luis  de  León,  sobre  lodo  sencillez, 
verdad  y  elevación.  En  sú  Diálogo  entre  el  al- 
ma  y  Cristo  su  esposo,  se  encuentran  estrofas 
bellísimas  por  la  delicadeza  y  tierna  sublimi- 
dad con  que  siente,  tal  es  por  ejemplo  esta: 

Esposa.    ¿A  dónde  te  escondisle 

Amado,  -y  me  dejaste  con  gemido? 
Como  ciervo  hnislo 
Habiéndome  herido, 
Salí  tras  ti  clamando  y  eras  ido. 

Fr.  Pedro  Malón,  navarro,  v  religioso  agus- 
tino, mereco  una  mención  distinguida  por 
haberse  aproximado  mucho  al  estilo  de  los  dos 
anteriores!  En  su  Tratado  de  la  Magdalena  de- 
jó versos  muy  buenos,  en  los  cuales  se  obser- 
va lozanía  de  imaginación  y  giiros  atrevidos  y 
muy  poéticos.  Sirvan  de  ejemplo  estas  estrofas 
sobre  el  Cordero  divino. 

•    Hablo  de  aquel  Cordero 
En  celestiales  prados  repastado 
Que  al  lobo  horrendo  y  fiero 
De  duro  diente  armado 
De  la  garganta  le  quitó  el  bocado. 
De  aquel  que  abrió  los  sellos 
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Que  aunque  fué  muerto,  vive  eterna  vida 

y  los  misterios  de  ellos 

Con  su  luz  sin  medida 

Mostró  su  cerradura  mas  rompida. 

El  padre  Slgüenza  se  señaló  por  muy  bue- 
nas paráfrasis  de  los  Salmos.  Sania  Teresa  de 
jesús  mostró  en  la  poesía  la  misma  originali- 
dad esponlánea  y  apasionada  que  en  la  prosa. 
Su  composición  al  amor  de  Dios,  es  muy  co- 
nocida para  que  la  analicemos,  y  revela  cómo 
se  elevaba  suespírilu  en  éxtasis  místico  cuan- 
do dice: 

Vivo  sin  vivir  en  mí, 

Y  tan  alia  vida  espero, 

Que  muero  porque  no  muero. 

Omitimos  de  propósito  otros  nombres  de 
algunos  escritores  religiosos,  cuyas  obras  se 
encuentran  por  razón  de  su  mérito  en  inferior 
escala. 

be  propósito  liemos  reservado  para  este 
lugar  el  bablar  especialmente'  de  la  poesrP 
épica  durante  ei  tiempo  que  liemos  recorrido, 
aunque  deberemos  hacerlo  muy  rápidamente, 
atendidas  las  proporciones  del  cuadro  que 
varaos  trazando.  Después  de  los  poemas  El 
Cid  y  Fernán  González,  primeros  ensayos  de 
nuestra  lengua,  y  como  tales  rudos  y  toscos, 
se  escribieron  en  los  siglos  siguientes  otros 
varios,  si  bien  son  muy  pocos  los  que  me- 
recen mención  especial.  Preciso  es  confesar 
que  no  es  en  la  epopeya  donde  lian  descollado 
los  Ingenios  españoles.  Digamos  algo,  sin  em- 
bargo, de  los  mas  notables  autores  de  poemas. 

Don  Alonso  de  Entila  ocupa  el  primer  lu- 
gar por  su  Araucana,  Ercülanació  en  Madrid  de 
padres  vizcaínos  en  1 533.  Habiendo  mililado 
en  la  guerra  de  Araueo,  la  cantó  después  cu  su 
poema,  que  publicó  en  tres  partes  desde  el 
año  1569  basta  el  Í5S9.  El  poema  de  Ercilla  no 
se  ajustó  á  la  regla  de  los  antiguos:  es  mas 
bien  una  crónica  en  octavas  pablamos  b¿ijo  el 
punto  de  vista  del  plan)  que  una  composición 
lieclia  según  los  preceptos  del  arle.  Por  eso  ca- 
rece de  trabazón  y  de  unidad;  y  su  mérito,  que 
es  grande,  se  encuentra  únicamente  en  los  de- 
talles, en  la  ejecución,  pero  no  en  el  conjunto. 
Tiene  ademas  una  desventaja,  y  es  lo  reducido 
del  teatro  que  escogió,  como  es  la  guerra  de  un 
falle,  y  por  consiguiente  lo  humilde  del  asun- 
to. Por  lo  demás,  Ercilla  admira  en,  la  pintura' 
délos  caractéres,  y  sobretodo  de  las  victimas, 
en  la  descripción  animada  y  calurosa  de  las 
batallas  y  en  la  enérgica  elocuencia  que  da  á 
los  discursos  de  sus  héroes.  Como  versificador, 
si  bien  fácil  y  suello,  no  es  elevado  inelegan- 
te eu  la  locución.  Como  ejemplo  de  descripcio- 
nes de  combates  escojemos  al  azar  las  siguien- 
tes octavas: 

Cual  el  cerdoso  jabalí  herido 
Al  cenagoso  estrecho  retirado 
1136.  mauoTECA  1'01-ui.ajb. 


De  animosos  sabuesos  perseguido 

Y  de  diestros  monteros  rodeado 
Ronca,  bufa  y  rebufa  embravecido, 
Vuelve  y  revuelve  de  uno  y  olio  lado, 
Rompe,  encuenlra,  alrbpella,  hiere  y  mala 

Y  los  espesos  tiros  desbarata. 


Como  el  fiero  TiTéo  presumiendo 
Lanzar  de  sí  el  gran  monte  y  pesadumbre 
Cuando  el  terrible  cuerpo  es  I  re  meciendo 
Sacude  !os  .peñascos  de  la  cumbre 
Que  vienen  con  gran  ímpetu  y  estruendo 
Hechos  piezas  abajo  en  muchedumbre, 
Asi  ¡a  triste  gente  mal  guiada 
Rodando  a!  llano  va  despedazada. 

Don  Bernardo  deBalbuena,  de  quien  liemos 
hecho  mérito  como  poeta  lírico,  compuso  el 
Bernardo.  En  él,  como  en  todas  sus  composi- 
ciones, ostentó  las  atlas  facultades  de  que  es- 
taba dolado,  pero  que  empicó  casi  siempre 
con  mal  gusto,  con  poca  sobriedad  y  tino.  El 
Bernardo  es  grande  por  el  asunto:  en  él  los 
caracteres  eslán  bien  dibujados,  las  descrip- 
ciones, sobre  lodo  de  objetos  es-tenores,  son 
bellas  y  animadas;  la  dicción  poélica  es  aire- 
vida  y  nueva;  pero  es  difuso  y  prolijo  en  es- 
tremo,  hasta  el  punto  de  hacer  que  se  pierda 
la  unidad  del  poema  entre  la  mullilud  de  epi- 
sodios de  que  eslá  sembrado:  después  hay  es- 
cesiva  profusión  de  galas  poéticas  sin  oportu- 
nidad ni  buen  juicio.  En  suma,  el  autor  po- 
seía como  hemos  dielio  grandes  dotes,  pero 
poco  juicio,  y  eslo  se  revela  en  su  obra.  Cite- 
mos alguna  octava  únlcamenie  como  muestra 
de  estilo.  Eu  la  descripción  del  combate  enlre 
Bernardo  y  Roldan  dice  asi: 

Cual  generoso  león  que  entre  el  rebaño 
De  algún  collado  de  Getulia  estrecho' 
Cansado  de  matar  y  de  hacer  daño 
Las  garras  lame  y  el  sangrienlo  pecho, 
Si  un  dragón  ve  venir  de  bullo  estraño 
La  oveja  que  á  malar  iba  derecho 
Deja,  y  en  crespa  clin  y  aire  brioso 
Se  arroja  al  enemigo  poderoso. 

Asi  el  bravo  español  viendo  de  lejos 
Lucir  las  armas  del  señor  de  Ánglaúle 
Tras  sus  nuevos  vislumbres  y  rellejos 
Feroz  sale  á  ponérsele  delanle 
Herida  el  alma  de  los  tristes  dejos 
Del  malogrado  primo  y  tierno  amante; 
Bien  que  el  Marte  francés  al  desafio 
No  saltó  con  menor  aliento  y  brío,  etc. 

Lope  deYega  cultivó  el  poema,  porque  cul- 
tivó todos  los  géneros  de  literatura.  Entre  los 
poemas  que  compuso  merecen  citarse  la  Cir- 
ce, la  Andrómeda  y  la  Filomena.  También  es- 
cribió la  Corona  trágica,  cuyo  héroe  es  María 
Es  tu  ardo,  La  Hermosura  de  Angélica,  y  la 
Jerusalen  conquistada,  obra  de  mucho  valora 
los  ojos  del  autor,  pero  sumamenle  defectuo- 
sa. Creemos  escüsado  mencionar  otros  varios 
t.   xvii,  49 
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poemas  de  diferentes  autores,  cuyo  catálogo 
seria  sobrado  numeroso,  pero  que  carecen  de 
belleza  y  mérito  real  en  su  conjunto,  por  mas 
que  en  todos  ellos  baya  buenos  trozos  de  poe- 
sía. Solo  baremos  mérito,  en  conclusión,  de  dos 
poemas  festivos  que  tuvieron  y  conservan  mu- 
cha aceptación,  á  saber:  La  Gaiomaquia,  que 
se  atribuyó  &  Hurguillas,  aunque  boy  se  con- 
sidera deLope  de  Vega,  y  La  Mosquea,  obra  de 
don  José  de  Villaviciosa.  La  primera  es  en  su 
género  una  de  las  mas  bellas  obras  de  nuestra 
liieralura.  La  segunda  no  tiene  tanta  gracia  y 
soltura  como  La  Gaiomaquia,  pero  liay  en  ella 
mas  caudal  poético  y  mas  ingenio  y  novedad 
de  invención. 

Para  poner  iérmino  al  cuadro  de  ta  poesía 
lírica  antes  del  siglo  XV11I,  debemos  decir  dos 
palabras  de  los  romances.  .Los  romances  lian 
sido  la  verdadera  poesía  popular  de  España  en 
contraposición  á  la  erudita,  que  solo  era  leída 
y  gustada  del  mundo  subió  ó  ilustrado.  El 
nombre  de  romance,  que  es  el  que  se  dio  en 
su  origen  á  nuestra  lengua,  se  aplicó  después; 
h  las  relaciones  hechas  en  rima,  de  sucesos  que? 
habían  afectado  la  imaginación  del  pueblo,  y 
que  se  recitaban  generalmente  con  música  en 
las  reuniones  del  vulgo;  pero  ñútese  que  la  pa- 
labra misma  demuestra  ia  antigüedad  de  esle 
género  de  poesia  popular,  conocida  también 
con  el  nombre  de  fablas  y  con  el  de  cantares, 
como  hoy  con  el  de  copias.  El  género  de  ro- 
mances no  se  contaba  a!  principio  en  los  de 
literatura,  y  era  mirado  con  desden  por  los 
hombres  eruditos:  por  eso  el  arcipreste  de  Hita 
se  avergonzaba  de  contarlos  entre' sus  produc- 
ciones, como  se  deduce  de  los  siguientes 
versos: 

Cantares  lis  algunos  di;  los  que  disen  ciegos 
El  para  escolares  que  andan  nocherniegos 
E  para  muchos  otros'por  pucrlas  andariegos, 
Caiurroz  et  de  burlas,  uon  cabrían  en  diczpliegoSi 

Pero  andando  el  tiempo  y  mejorada  la 
lengua,  se  dedicaron  ya  buenos  poetas  á  culti- 
var el  romance,  el  cual  llegó  al  mayor  grado 
de  perfección  en  el  siglo  XVI.  Los  asuntos  de 
los  romances  fueron  siempre  hechos  estraor- 
dinarios;  ya  una  batalla  famosa,  ya  la  vida  de 
un  santo,  ya  los  crímenes  de  un  facineroso, 
ya  la  lucha  entre  dos  caudillos  enemigos.  Ge- 
neralmente quedaban  ignorados,  como  sucede 
hoy,  los  nombres  de  los  autores  de  estas  poe- 
sías populares  que  aparecían  en  ocasiones  da- 
das, y  por  lo  mismo  nos^on  desconocidos  la 
mayor  parle  de  sus  autores.  Por  lo  demás, 
,  poseemos  admirables  composiciones  de  esle 
género.  El  verso  empleado  comunmente  es  el 
octosílabo  con  asonantes.  Como  muestra,  co- 
piaremos algunos  del  titulado  el  Rey  don  Pe- 
dro. Dice  asi; 

A  los  pies  de  don  Enrique 
Yace  muerto  el  rey  don  Pedro, 
Mas  que  por  su  valentía, 


Por  voluntad  de  los  cielos. 
Al  envainar  el  puñal 
El  pie  le  puso  en  el  cuello, 
Que  aun  allí  no  está  seguro 
De  aquel  invencible  cuerpo. 
Riñéronlos  dos  hermanos, 

Y  do  tal  suerte  riñeron, 
Que  fuera  Caín  el  vivo 
A  no  haberlo  sido  el  muerto. 
Los  ejércitos  movidos 
A  compasión  y  contento 
Mezclados  unos  con  oíros 
Corren  áver  el  suceso. 

Y  los.  de  Enrique 
Cantan,  repican  y  gritan, 

Y  los  de  Pedro 
Clamorean,  doblan,  lloran 
Su  rey  muerto. 

EDtrando  en  el  siglo  XVIII,  digamos  dos 
palabras  acerca  do  la  marcha  seguida  por  la 
poesia  hasta  esta,  época.  Hemos  visto  so  orí- 
gen  y*su  andar  embarazoso  por  la  rudeza  de  la 
lengua  hasta  Carcilaso.  Vimos  después  á  este 
poeia  formar  el  verdadero  lenguaje  poético 
sencillo  y  natural:  le  vimos  lomar  todavía  ma- 
yor-vuelo y  revestirse  de  mas  pomposo  apara- 
to bajo  de  Herrera,  liasla  que  exagerados  esloa 
caracteres  vino  á  caer  en  la  afectación  y  estra- 
vagancia  con  Cóngora,  degenerando  cu  lo  que 
se  llamó  culteranismo,  escollo  en  que  se  estre- 
llaron nuestros  mejores  ingenios.  Eu  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XVIII,  apenas  se  nota  vi- 
da ni  movimiento  en  la  poesía;  baste  decir, 
que  á  falta  de  otros  nombres  se  cita  d  de  Ge- 
ranio Lobo  como  el  poeta  distinguido,  apesar 
de  ser  solo  un  mediano  versificador.  Por  lo  de- 
mas,  el  mal  guslo  continuaba,  y  débese  i 
don  Ignacio  de  Luían,  cuya  poética  apareció 
en  1737,  el  que  se  emprendiesen  mejores  cami- 
nos. En  la  segunda  milad  del  siglo  pasado 
Qorecieron  don  Nicolás Moralin,  donJoséCa- 
dalso,  don  Vicente  García  de  la  Huerta,  don 
Tomás  Iriafte,  donF,elix  Mária  Samuniego, 
don  Juan  Melendez  Valdés,  don  Melchor  de 
Jovcllanos,  donNicasio  Alvarez  Cienfucgosy 
otros  menos  notables. 

Moratin  fué  el  primer  poeta  de  erudición, 
talento  y  guslo  en  aquel  siglo.  Cadalso  fué 
poeta  de  naturalidad,  y  cullivó  con  buen  cilio 
la  anacreóntica,  que  yacia  abandonada  desde 
Villegas.  Iriarla  se  distinguió  principalmente 
por  sus  Fábulas  literarias,  publicadas  la, pri- 
mera vez' en  1782.  Tué  lriarle  hombre  de 
grandes  conocimientos;  pero  como  poeta  care- 
ció de  inspiración  verdadera,  y  sus  versos  tie- 
nen el  defecto  de  ser  demasiado  prosaicos.  Sa- 
maniego  publicó  una  colección  de  fábulas  su- 
periores en  mérito  á  las  de  triarle  y  á  cuantas 
se  conocieron  antes  y  después  de  él,  Et  nom- 
bre de  Samaniego  es  popularen  España,  gra- 
cias á  dicha  colección.  Melendez  publicó  sus 
dos  primeros  lomos  de  poesías  en  Madrid  en 
1785,  Mereció  el  nombre  de  restaurador  del 
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parnaso  español,  y  no  puede  negarse  que  pu- 
rificó el  lenguaje  poético  del  mal  gusto  de  que 
se  resentía.  SIelendez  fué  un  poeta  hecho  mas 
¿¡en  para  la  poesía  dulce  y  suave  que  para  la 
elevada  y  fuerte.  Por  eso  no  tiene  rival  en  los 
idilios  y  anacreónticas.  Juzgúese  por  lu  si- 
guiente muestra: 

Siendo  yo  niño  tierno, 
Con  la  niña  Dorila 
Me  andaba,  por  las  selvas 
Cogiendo  floreciU^s, 
De  que  alegres  guirnaldas 
Con  gracia  peregrina 
Para  ambos  coronarnos 
Su  mano  disponía; 
Asi  en  niñeces  tales 
De  juegos  y  delicias 
Pasábamos  felices 
Las  horas  y  los  dias,  etc. 

Cienfuegos  fué  la  antítesis  de  Melendez  en 
cuanto  al  género  á  que  se  consagró.  Poeta  fo- 
goso, apasionado  de  asnillos  fuertes,  enemigo 
ardiente  del  vicio,  hizo  poesias  de  mucho  ner- 
vio y  vigor,  pero  fué  con  harta  frecuencia 
afectado  y  duro  en  el  lenguaje. 

Al  entrar  en  el  siglo  XIX,  no  podemos  me 
nos  de  sentirnos  embarazados  para  continuar 
Ducstra  reseña,  tanto  porque  casi  todos  los 
poelas  que  lian  florecido  en  ól  viven  aun,  co- 
mo por  que  no  puede  un  siglo  jungarse  ¿si 
propio;  y  no  es  fácil  adivinar  qué  es  lo  que  so- 
brevivirá depurado  por  el  tiempo  entre  lo  mu- 
cho que  se  ha  escrito  en  nuestros  dias.  Nos  li- 
mitaremos, pues,  á  citar  algunos  nombres  cu- 
ya fama  lia  sido  sancionada  por  el  tiempo, 
debiendo  por  lo  demás  decir  que  en  estos  úl- 
timos veinte  años  ha  habido  un  sacudimiento 
en  orden  al  cultivo  de  las  letras,  que  contrasta 
con  la  apatía  del  siglo  pasado.  Desde  luego  de- 
bemos mencionar  á  don  Manuel  José  Quintana, 
decano  y  patriarca  de  los  poetas  españoles 
contemporáneos  y  cuya  robusta,  inspiración  y 
elevado  lenguaje  poético,  al  mismo  tiempo  que 
depurado  gusto,  le  coloca  en  primer  término 
entre  los  vales  de  este  siglo.  Debemos  nombrar 
igualmente  á don  Juan  Nícasio  Gallego,  don 
Alberto  Lista,  don  Francisco  Martínez  de  la  Ro- 
sa y  don  José  Joaquín  de.  Mora,  poetas  todos 
conocidos  en  ia  república  literaria  en  el  pri- 
mer tercio  del  presente  siglo.  En  cuanto  á  los 
que  se  han  dado  á  conocer  después,  solo  nos 
permitiremos  citar  como  poeta  lírico,  y  aunque 
no  fuese  sino  por  su  prodigiosa  fecundidad,  á 
don  José  Zorrilla,  joven  todavía,  y  que  sin  em- 
bargo ha  hecho  lo  bastante  para  su  gloria  pos- 
tuma. Respecto  á  los  demás, .apesar  de  que  los 
hay  de  mérito  relevante  y  quizás  superior  á  los 
citados,  creemos  deber  abstenernos  de  apreciar, 
sus  dotes,  porque  estamos  demasiado  cerca 
para  que  á  nuestro  juicio  presida  la  imparcia- 
lidad y  el  aplomo  necesarios.  Por  otra  parte, 
¿quién  sabe  si  lo  que  hoy  goza  de  la  aceptación 


y  del  favor  pública,  no  caerá  en  el  mas  pro 
fundo  olvido  á  vueltas  de  algunos  años? 

Poesía  dramática. 

-Después  de  haber  presentado  el  precedente 
cuadro  histórico  de  nuestra  poesía  Urica,  ha- 
remos una  rápida  reseña  de  la  dramática,  á  fin 
de  que  pueda  formarse  una  completa  idea  de 
nuestra  literatura  en  verso.  El  drama,  en  su 
acepción  mas  genérica,  es  un  género  de  litera- 
tura que  ha  menester  ser  popular,  ser  la  ver- 
dadera espresion  del  sentimiento  y  de  las  ideas 
de  la  sociedad  para  que  pueda  tener  vida  y 
aceptación;  supuesto  lo  cual,  en  ninguna  otra 
producción  hallaremos  mejor  reflejado  el  ca- 
rácter español'  que  en  eL  género  dramático. 
Aun  por  eso,  y  porque  la  poesía  dramática  tu- 
vo necesidad  de  nutrirse  de  la  fecunda  sávia 
del  pueblo,  y  dejó  de  ser  una  imitación  como 
la  poesía  Urica,  aun  por  eso,  repetimos',  en 
nada  han  descollado  nuestros  ingenios  de  un 
modo  mas  original  y  brillante  que  en  la  litera- 
tura dramática. 

El  origen  del  drama  daía  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  sociedad.  El  drama,  en  el  sen- 
tido mas  lato,  es  decir,  la  representación  ó  imi- 
tación de  acciones  y  sucesos,  es  un  fenómeno 
■que  se  produce  espontánea  y  necesariamente 
en  los  pueblos,  porque  tiene  su  origen  en  la 
naturaleza  moral  del  hombre.  Pero  nuestras 
primeras  representaciones  eran  naturalmente 
informes  y  toscas  como  el  estado  social.  Las 
primeras  representaciones  antes  del  siglo  XIV 
se  conocieron  con  los  nombres  de  misterios  y 
entremeses;  pero  todas  las  composiciones  de 
aquellos  tiempos  nos  son  desconocidas.  En  el 
siglo  XIV  encónlramos  alguna  composición 
como  la  Danza  de  la  muerte.  Y  en  el  siglo  XV 
hallamos  varias  todavía  de  ruda  forma  de  Juan 
de  la  Encina  y  del  marqués  de.Santillana,  asi 
como  algunos  diálogos  destituidos  de  verdade- 
ro carácter  dramático.  Sin  embargo  de  esto,  el 
drama  fué  progresando  lentamente,  hasta  que 
Lope  de  Vega  vino  á  determinar  y  lijar  sus  for- 
mas, siendo  de  notar  que  Lope  tuvo  et  arrojo 
suíiciente  para  desentenderse  de  la  imitación  de 
los  antiguos,  y  logró  crear  un  drama  de  todo 
punto  original,  venciéndolos  esfuerzos  que  se 
hacían  en  contrario.  Pero  digamos  algo  de  los 
que  le  precedieron  y  prepararon  el  teatro  á  la 
trasformacion  hecha  por  Lope. 

Entre  los  autores  dramáticos  de  principios 
del  siglo  XVI,  uno  de  los  mas  conocidos  fué  el 
1  Maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva.  Se  conocen 
dos  tragedias  de  este  autor,  escritas  ambas  en 
prosa,  y  tituladas  La  venganza  de  Agamenón 
y  Hecuba  triste.  Oliva  en  estas  obras  no  fué 
imitador  servil,  y  ademas  las  escribió  en  ele- 
gantísimo lenguaje.  Quisiéramos  (pie  los  lími- 
tes de  ese  trabajo  nos  permitiesen  trascribir 
alguno  de  los  bellos  trozos  en  que  abundan.  El 
padre  Gerónimo  fíermudez  publicó  dos  trage- 
dias tituladas;  Wisi>  lastimosa  y  Nise  kuxea- 
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da,  á  cuyo  frente  puso  él  nombre  supuesto  de 
autorde Antonio  de  Silva.  Bermudez  escribió  sus 
obras  en  verso  suelto,  pero  desigual,  poético 
á  veces,  flojo  y  prosaico  oirás.  Argensola  (lu- 
percioj  escribió  tres  tragedias  tituladas:  la  Isa- 
bela, la  Alejandra  y  la  Filis.  Son  obras  que 
abundan  en  bellezas  poéticas,  y  cuyos  defec- 
tos de  estructura  y  de  plan  merecen  disculpa, 
ei  se  atiende  á  que  en  la  época  en  que  se  com- 
pusieron el  arte  se  bailaba  en  su  infancia.  Vi- 
rúes-  intentó-  escribir  piezas  dramáticas  con  ar- 
reglo á  los  preceptos  clásicos,  y  con  este  obje- 
to compuso  la  tragedia  Elisa  Dido,  sin  embar- 
go ele  que  ni  por  el  argumento  ni  por  la  forma 
merecía  el  nombre  de  tragedia.  Los  esfuerzos 
de  Virues  son  muy  recomendables,  y  no  fueron 
del  todo  estériles.  De  él  dijo  Lope  aquellos 
Tersos: 


El  capitán  Virues,  insigne  ingenio, 
Puso  ea  tres  actos  la  comedia  que  antes 
Andaba  en  cualío  como  en  pies  de  niño. 

Bartolomé  de  Torres  Nabarro  escribió  va- 
rias comedias,  de  las  cuales  se  conocen  ocbo, 
entre  ellas  la  Seroftna,  la  Soldadesca,  y  la  Tro- 
fea,  y  en  ellas  encontramos  los  gérmenes  ver- 
daderos de  nuestro  futuro  teatro.  Pero  estos 
gérmenes  permanecieron  muchos  años  infe- 
cundos, hasta  que  Lope  de  Rueda  vino  á  fo- 
mentar su  desarrollo.  Coadyuvaron  también  é 
fijar  el  teatro  español  Cristóbal  de  Castillejo, 
Pedro  de  Altamira,  anlor  de  varios  autos  sa- 
cramentales: Gil  Vicente,  Jaime  de  Ruete,  y 
otros.  Finalmente,  después  de  Lope  de  Rueda, 
qne  tanto  contribuyó  al  perfeccionamiento  del 
teatro  en  su  parte  material  y  escénica,  se  seña- 
laron varios  escritores  dramáticos,  entre  ellos 
Avendaño,  Miranda,  Timoneda,  Cueva,  Ar- 
'iieda,  Romero  de  Cepeda,  Juan  de  la  Cue- 
va, ele.  Tales  fueron  los  pasos  dados  en  el  arte 
escénico  antes  de  que  apareciese  Lope  de  Vega 
Carpió,  el  cual,  hallando  preparado  el  terreno 
por  los  autores  citados,  imprimió  carácter  fijo 
á  nuestro  teatro, 

Lope  pasa  con  razón  por  el  escritor  mas 
fecundo  de  cuantos  se  han  conocido.  El  mismo 
asegura  en  el  prefacio  de  un  libro  impreso 
en  1004,  que  á  la  fecha  y  álaedad  de  39  años 
(nació  en  Ib  de  noviembre  de  1565)  llevaba 
escritas  23,000  hojas  en  verso.  En  1620  dice 
que  sus  comedias  ascendían  á  300:  y  Monlal- 
vany  Nicolás  Antonio  aseguran  que  en  1635, 
año  de  la  muerte  de  Lope,  se' conocieron  1,800 
comedias  suyas,  sin  contar  400  autos  sacra- 
mentales. Su  facilidad  para  componer  fué  pro- 
digiosa ,  pues  escribió  muchas  en  solo  un 
dia.  El  mismo  nos  la  revela  cuando  dice  (aun 
suponiendo  (pie  haya  alguna  parte  de  exagera' 
ciou  en  el  número). 

Y  mas  de  ciento,  en  horas  veinte  y  cuatro, 
Pasaron  de  las  musas  al  teatro. 


Solo  un  genio  tan  fecundo  y  estraordínarlo 
pudo  fijar  definitivamente  nuestro  teatro,  rec- 
tificar el  mal  gusto  que  en  él  dominaba,  mejo- 
rar la  parle  de  invención  ó  de  fábula,  dándole 
mas  vida,  mas  movimiento  y  situaciones  que 
sus  antecesores,  crear  los  caracteres  y  deter- 
minarlos distintameiite,  y  manejar  el  diálogo 
con  gracia  y  naturalidad.  Todo  esto  hizo  Lope, 
Aliado  de  esto,  es  cierto  que  tuvo  estravíosy 
defeclos,  como  son  entre  los  de  mas  bulto,  el 
deque  sus  argumentos  aflojasen  casi  siempre 
al  final  del  drama,  efecto  del  cansancio  de  la 
inspiración  y  de  la  precipitación  con  que  es- 
cribía; el  de  prodigar  sus  riquezas  poéticas  con 
desigualdad  y  falla  de  üno;  y  finalmente,  el 
de  plegarse  demasiado  servilmente  al  gusto 
del  público.  Por  lo  demás,  Lope  cultivó  lodos 
los  géneros  de  poesía  dramática,  y  entre  sus 
composiciones  se  bailan  la  comedía  de  costum- 
bres, la  de  intriga  y  amor,  ó  sea  de  ca¡at¡ 
espada,  la  pastoril,  la.heróica,  la  milológicu, 
la  de  santos,  la  filosófica  y  ¡a  tragedia.  En  la 
imposibilidad  de  escoger  como  muestra  nin- 
guna composición,  creemos  deber  abstenernos 
de  lodo  análisis  y  de  toda  cita. 

Lope  arrastró,  como  era  natural,  á  los  es- 
critores de  segundo  órden,  que  como  en  tro- 
pel fueron  siguiendo  sus  huellas  é  imitando 
su  escuela.  Citaremos  algunos  de  ellos  ya 
contemporáneos  de  Lope,  ya  posteriores.  En- 
tre los  primeros  debemos  mencionar  al  Ikcn- 
rendado  Miguel  Sánchez,  autor  de  La  guarda 
cuidadosa,  y  de  quien  dijo  Agustín  de  Rojas: 

El  divino  Miguel  Sánchez 
'  ¿Quién  no  sabe  lo  que  inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas, 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  continuo, 
La  propiedad  grande  de  ellas, 
Y  el  decir  bien  de  ellas  todas 
Que  aquesta  es  mayor  grandeza,  etc. 

También  debemos  citar  al  canónigo  Tif 
raga,  autor  de  varias  comedias,  y  entre  ellas 
de  La  enemiga  favorable,  obra  de  bastante 
mérito:  ádon  Gaspar  Ayuilar,  autorde/T/mer- 
cader  amante,  y  ele  otras  varias  piezas:  á  dun 
Antonio  Mira  de  Ameseua,  de  quien  se  cono- 
cen mas  de  cincuenta  comedías,  muchas  de 
ellas  de  mérito  incuestionable,  y  que  justifican 
la  fama  que  gozó  Ameseua  en  su  tiempo:  ó 
Guillen  de  Castro,  á  quien  Comedie  imitó  lo- 
mando" por  modelo  para  su  famosa  tragedia 
las  Mocedades  del  Cid:  y  A  Luis  Vela  de  Gue~ 
vara,  escritor  fecundísimo,  imitador  estricto 
de  Lope,  poela  de  mucho  crédito  en  su  tiempo 
y  autor  de  mas  de  cuatrocientas  comedias. 
Finalmente,  haremos  mérilo  entre  los  contem- 
poráneos de  Lope  del  doctor  don  Juan  Ferez 
de  Montaloan,  amigo  y  apasionado  secuaz  de 
aquel,  a  quien  imitó  igualándole  en  algunas 
de  sus  composiciones,  si  bien  con  frecuencia 
se  aparta  de  la  sencillez  de  su  maestro  y  de- 
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genera  en  hiperbólico  y  gongorino.  El  núme- 
ro de  sus  comedias  asciende  á  i  rehila  y  seis, 
ademas  de  doce  nulos  sacramentales. 

Todos  los  escrilores  contemporáneos  de 
j,ope  que  hemos  enumerado,  siguieron  fiel- 
mente los  pasos  de  aquel  ingenio,  que  llegó  á 
avasallar  el  Icalro  con  su  estraordinaria  capa- 
cidad. Pero  les  sucesores  de  Lope  sin  dejar  de 
imitarle  en  el  fondo,  dieron  mas  variedad  al 
drama,  llevaron  nuevos  progresos  ála  escena 
en  cuanto  ála  fuerza  cómica,  á lacorrecciunde 
estilo,  á  la  espresion  delosseulimienlos,  etc., 
en  suma,  perfeccionaron  la  obra  levantada  por 
Lope.  Esta  gloria  debe  tributarse  á  Tirso  de 
Molina,  á  Marelu.  Atarean,  Rojas,  y  sobre  to- 
do i  Calderón,  todos  los  cuales  concurrieron 
ií  dar  un  nuevo  esplendor  á  nuestro  teatro. 
Tirso  de  Molina,  cuyo  verdadero  nombre  fué 
el  de  Gabriel  Tellez,  nació  en  Madrid  en  15S5: 
vistió  el  hábito  de  fraile  mercenario,  y  murió 
en  1648.  Tirso,  escritor  fecundísimo,  se  dis- 
tinguió por  su  vis  cómica,  por  la  facilidad  ad- 
mirable para  pintar  situaciones  y  caracteres, 
y  por  la  propiedad  de  la  elocución  dramática. 

lo  que  es  indisculpable  en  Tirso  es  la  de- 
masiada licencia  y  falla  de  decoro  conque  em- 
pleó frecuentemente  los  chistes,  arrastrado  por 
]j  mama  de  dar  gracia  y  amenidad  á  los  diá- 
logos. No  nos  es  dado  en  un  trabajo  de  tan 
[educidas  proporciones  como  el  presente,  enu- 
meran» menos  analizar  las  comedias  de  Tir- 
so. Pasemos  á  hablar  de  Morete-. ' 

Tenemos  escasas  noticias  de  la  vida  de  don 
Aguslia  Morolo,  si  bien  se  ciee  que  nació  á 
principios  del  siglo  XVII,  y  solo  se  sabe  que 
fué  eclesiástico  y  murió  en  1G69,  siendo  rec- 
tor del  Refugio  de  Toledo.  Moreto  fué  un  es- 
critor de  conciencia,  que  supo  dominarse,  que 
trabajó  prolijamente  sus  composiciones,  y  en 
suma  acertó  á  dirigir  y  templar  su  inspiración, 
laciendo  que  sus  obras  se  distingan  por  la  re- 
gularidad del  plan  y  por  la  'corrección  del 
estilo,  sin  que  eslo  dañe  á  su  vigor  y  lozanía. 
Escribió  mas  de  cincuenta  comedias,  en  las 
cuales  descuellan  por  la  elevación  y  grande- 
za El  rico  hombre  de  Alcalá:  por  el  acertado 
juego  de  la  pasión,  El  desden  con  el  desden: 
por  !«  gracia  cómica,  El  lindo  don  Diego,  etc. 

Don  Juan  Ruiz  deAlarcon  no  alcanzó  la  re- 
putación y  el  créditoqne  indudablemente  mere- 
cían sus  tálenlos.  Alarcon  que  debió  nacer,  en  el 
úllimolerciodel  siglo  XVI  «en  NuevaEspaña, 
Pasó  Á  Europa  y  murió  en  Madrid  en  1639.»Pero 
á  pesar  de  ser  original,  profundo  y  corréelo, 
turo  la  desgracia  de  ser  mal  mirado  por  sus 
contemporáneos,  ya  fuese  por  sus  cualidades 
de  carácter,  ya  porque  á  ello  contribuyese  su 
imperfección  física.  Fué  Alarcon  aulor  de  las 
comedias  Ululadas  Los  paredes  oyen,  La  verdad 
sospechosa,  Ganar  amigos,  Pruebas  de  las  pro- 
mesas, Examen,  de  maridos,  y  otras  varías,  to- 
dusó  casitodasde  mérito,  y  notables  por  su  pro- 
fundidad OlosóGca  y  por  su  delicada  moral  en  el 
fondo,  aparte  de  ser  bel  las  en.  so  forma  literaria. 


Queremos  trascribir  parfe  de  nn  diálogo  entre 
don  Beltran  y  su  hijo  don  García,  á  quien  re- 
prende aquel  del  vicio  de  mentir.  Está  lomado 
de  la  Verdad  sospechosa,  y  dice  asi: 

D.  Beltran.  ¿Sois  caballero,  García? v 

D.  García,   Téngome  por  hijo  vuestro. 

D.  Beltran.  Y  ¿basta  ser  hijo  mío 
Para  ser  vos  caballero? 

D.  García.   Yo  pienso,  señor, qae  si. 

D.  Beltran.  ¡Qué  engañado  pensamiento! 
Solo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serió. 
¿Quién  dió  principio  á  las  casas 
Nobles?  Los  ilustres  hechos 
Be  sus  primeros  autores 
Sin  mirar  sus  nacimientos: 
Luego  en  obrar  mal  ó  bien 
Está  el  ser  malo  ó  ser  bueno 


1).  García.  Es  verdad. 

D.  Beltran.  Luego  si  vos 

Obráis  afrentosos  hechos 
Aunque  seáis  hijo  mió 
-    Dejais  de  ser  caballero. 

¡Qué  caballero  y  qué  nada! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  que  miente. 
Decid  ¿qué  será  e¡  hacerlo? 


Todos  los  vicios  al  fin 
.  O  dan  gusto  ó  dan  provecho; 
Mas  de  mentir  ¿qué  se  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio? 

El  precedente  diálogo  es  una  muestra  de 
¡os  que  distinguen  á  Alarcon,  y  en  los  cuales 
suele  dar  lecciones  de  moral,  espresadas  sin 
faltar  á  la  forma  y  naturalidad  dramáticas. 

Don  francisco  de  Rojas  fué  uno  de  los  que 
principiaron  á  malear  el  teatro,  falseando  los 
conceptos,  usando  un  estilo  ampuloso  y  re- 
tumbante, y  en  suma,  introduciendo  en  él  el 
culteranismo.  Mas  á pesar  de  esto,  Rojas  mere- 
ce ocupar  un  alto  puesto  entre  nuestros  poetas 
dramáticos.  Se  distingue  por  la  robustez  de 
sus  pensamientos  y  por  la  energía  de  sus 
pinceladas.  Cultivó  el  género  jocoso  con  mu- 
cho éxito,  apesar  de  haberse  consagrado  con 
predilección  al  serio.  Es  punzante  y  picaresco 
á  veces.  Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  redon- 
dilla que  pone  en  boca  del  gracioso  en  la  co- 
media titulada  El  mas  impropio  verdugo.  Al 
pedir  perdón  á  sus  compañeros,  á  quienes  de- 
bía matar,  les  dice: 

Yo  os  prometo  degollaros 
Tan  sutil  y  tan  ligero, 
;  Que  parezca  que  el  cuchillo 
lia  nacido  en  el  pescuezo. 

Entre  las  piezas  compuestas  por  Rojas  se 
cuentan  el  Garda  del  Castañar,  No  hay  ami- 
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go  para  amigo,  Entre  bobos  anda  el  juego,  Lo 
que  son  mugeres  y  otras,  que  pasan  de  veinte. 

Llegamos  á  Calderón,  el  poeta  dramático 
por  esceleneia,  el  que  puso  la  cúpula  al  edi- 
ficio levantado  por  Lope  de  Vega.  Don  Pedro 
Calderón  de  la  Barca  nació  on  Madrid  en  el 
año  1600.  Cuéntase  que  á  la  edad  de  trece 
años  compuso  su  primera  comedia,  titulada  El 
carro  del  cielo.  Milité  por  espacio  de  diez  años 
en  las  guerras  de  Italia  y  Flandes,  y  aprove- 
chaba los  ocios  del  campamento  para  en  I  re- 
garse al  cullivo  de  las  musas.  Retirado  des- 
pués á  la  vida  privada,  se  hizo  clérigo  á  la 
edad  de  cincuenta  y  un  años,  en  cuyo  estado 
continuó  escribiendo,  habiendo  publicado  su 
última  comedia  titulada  Hado  y  Divisa,  ála 
edad  de  ochenta  y  uno,  á  cuya  publicación 
sobrevivió  solo  algunas  semanas.  Asi  se  ve, 
qtie  nacido  Calderón  con  el  siglo  XVII,  lo  ocu- 
pó casi  todo  con  sil  gloriosa  carrera. 

Calderón  ha  sido  el  mas  elevado  y  el  mas 
completo  de  nuestros  autores  dramáticos.  Los 
escritores  que  le  precedieron  reunían  dotes 
parciales,  pero  ninggno  poseyó  su  conjunto. 
Calderón  representó  con  absoluta  exactitud 
la  sociedad  en  que  vivia, sociedad  que  asi  en  el 
órden  político,  como  en  el  moral  principiaba  á 
descender  de  su  apogeo,  y  en  que  las  mas 
brillantes  cualidades  se  resentían  de  "degene- 
ración: por  eso  los  defectos  que  se  notan  en  el 
teatro  de  Calderón  son  casi  siempre  defectos 
del  original  que  retrataba.  Pero  aun  por  eso 
mismo  todas  las  obras  de  Calderón  respiran 
españolismo  y  son  eminentemente  nacionales. 
Calderón  fué  menos  fecundo  qne  Lope,  á  quien 
nadie  ha  aventajado  en  esta  cualidad,  pero  fué 
mas  concienzudo.  El  número  de  comedias  que 
se  conocen  recopiladas  asciende  á  ciento  y 
nueve,  aunque  sabemos  que  escribió  muchas 
mas.  Calderón  descuella  sobre  todos  por  la  su- 
blimidad de  sus  ideas,  por  la  grandeza  y  ele- 
vación de  sus  pensamientos,  por  lo  atrevido 
de  sus  imágenes,  y  por  la  intención  moral  de 
sus  argumentos.  No  fué  tierno  ni  apasionado, 
porque  esto  era  incompatible  con  las  cualida- 
des que.  en  él  dominaban.  Entre  sus  composi- 
ciones es  quizás  ia  mas  celebrada,  y  con  fazos, 
La  vida  essueño,  obra  profundamente  filosófica 
y  moral,  cuyo  pensamiento  va  envuelto  en  su 
título.  Cilarémos  algunos  trozo?,  de  este  drama 
para  poner  de  relieve  el  espíritu  profundo  y 
elevado  y  un  tanto  sombrío  de  Calderón.  Dis- 
pensándonos de  hacer  una  esposiciou  de  su 
argumento  que  nos  llevaría  demasiado  lejos, 
principiamos  trascribiendo  la  siguiente  décima 
harto  conocida  que  pone  en  boca  de  Segismun- 
do dentro  de  la  cueva  donde  le  tenia  el  rey  de 
Polonia  su  padre.  Dice  asi:. 

Apurar  cielos  pretendo,  '  '. 
Ya  que  me  Iratais  asi, 
Qué  delito  cometí  - 
Contra  vosotros,  naciendo, 
Aunque  si  nací,  ya  entiendo 


¡jue  delito  he  cometido. 
Bastante  causa  ha  tenido 
Vuestra  justicia  y  rigor, 
Pues  el  delito  mayor 
De!  hombre,  es  haber  nacido,  etc. 

Las  décimas  que  siguen  á  esta  son  pi  ni  li- 
ras bellísimas,  por  mas  que  se  vean  deslucidas 
con  algunas  locuciones  oscuras  y  afectadas, 

Calderón  se  muestra  muy  profundo  conoce- 
dor del  corazón  humano.  Asi  cuando  Segis- 
mundo, instalado  en  el  palacio  de  su  padre  se 
ve  gefe,  se  entrega  á  todo  el  ímpetu  de  sus 
pasiones  no  reprimidas.  Al  reprenderle  un 
criado  alguno  de  sus  actos,  dice  Segismundo: 

Segismundo  ¿Tío  digo 

Que  vos  no  os  metáis  conmigo? 
Criado.  Digo  lo -que  es  justo. 

Segismundo.  A  mí 

Todo  eso  me  causa  enfada. 

Nada  me  parece  justo 

En  siendo  contra  mi  gusto. 
Criado.  Pues  yo,  señor,  he  escuchado 

De  ti,  que  en  lo  justo  es  bien 

obedecer  y  servir. 
Segismundo.       También  oiste  decir 

Que  por  un  balcón  á  quien 

rae  canse  sabré  arrojar. 
Criado,  '   Con  los  hombres  como  yo 

No  puede  hacerse  eso. 
Segismundo,  ¿So? 

|Por  Dios  que  lo  he  de  probar! 

Al  llegar  aquí  le  arroja  por  el  halcón  y  con- 
tinúa. 


Segismundo. 


Cayó  del  balcón  al  mar, 
I  Viue  Dios  que  pudo  ser! 


[Qué  magnífica  pincelarla  la  del  verso  Qna.ll 
Cuando  Segismundo  vuelve  á  ser  encerrado  en 
su  cueva,  merced  á  la  acción  del  narcótico,  j 
cree  a!  despertar  que  todo  ha  sido  sueño,  cuen- 
ta como  tal  al  criado  cuanto  le  ha  ocurrido,  f 
al  decirle  este  retirándose: 

Segismundo:  que  aun  en  sueños 
No  se  pierde  el  nacer  bien 

escita" su  ánimo  á  profundas  consideraciones, 
que  espresa  en  este  bellísimo  monólogo: 

Es  verdad;  pues  reprimamos 
Esta  fiera  condición, 
Esta  furia,  esta  ambición, 
Por  si  alguna  vez  soñamos; 

Y  si  haremos;  pues  estamos 
En  mundo  tan  singular 

Que  el  vivir,  solo  es  soñar, 

Y  la  esperiencia  me  enseña 

,   Que  el  hombre  que  vive.sueña 
Lo  qne  es,  hasta  despertar. 
Sueña  el  rey  que  es  rey,  y  vive 
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Con  este  engaño  mandando, 
Disponiendo  y  gobernando. 

Y  este  aplauso  que  recibe 
prestado,  en  el  viento  escribe. 
¥  en  cenizas  le  convierte 

la  muerte.  (¡Desdicha  fuerte!) 
¿Qué  bay  quien  intente  reinal- 
viendo  que  ha  de  despertar 
En  el  sueho  de  la  muerte? 

Sueña  el  rico  en  su  riqueza 
Que  mas  cuidado  le  ofrece; 
Sueña  el  pobre  que  padece 
Su  miseria  y  su  pobreza. 
Sueña  el  que  á  medrar  empieza, 
Sueña  el  que  afana  y  pretende, 
Sueña  el  que  agravia  y  ofende, 

Y  en  el  mundo,  en  conclusión, 
Todqs  sueñan  lo  que  son, 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 

Yo  sueño  que  estoy  aqui 
De  estas  prisiones  cargado 

Y  soñé  que  en  otro  estado 
Mas  lisonjero  me  vi, 

¿Qué  es  ia  vida?  Uu  frenesí. 
¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión, 
Una  sombra,  una  Qccion; 

Y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
Que  toda  la  vida  es  sueño 

Y  los  sueños  sueños  son, 

Kos  abstenemos  de  continuar  copiando,  y 
creemos  que  se  nos  disculpará  la  escepcion 
que  liemos  hecho  en  gracia  de  la  obra  y  de  su 
aulor.  Y  en  efecto,  la  vida  es  sueño,  se  lé- 
anla por  encima  de  todas  las  composiciones 
del  gran  poeta.  Y  no  es  que  tenga  las  pasiones 
trágicas  del  Médico  de  su  honra,  ni  los  com- 
plicados nudos  de  sus  comedias  de  intriga,  ni 
el  espíritu  de  caballerosidad  y  galantería  que 
tan  bien  supo  espresar  Calderón:  ninguna  de 
estas  cosas  se  encuentran  en  alto  grado:  lo 
que  descuella  en  este  drama  es  el  fatum  de 
los  antiguos,  el  destino,  pero  el  deslino  con- 
vertido al  Anal  en  manos  de  un  poeta  cristia- 
no en  libre  albedrio.  Renunciamos  á.,  citar  y 
menos  á  analizar  ninguna  otra  obra  de  Calde- 
rón, porque  este  trabajo  seria  interminable: 
y  soto  añadiremos,  que  se  distinguió  en  sus 
míos  sacramentales,  atendido  el  género,  no 
menos  que  en  las  comedias. 

Florecieron  en  el  siglo  de  Calderón  algu- 
nos escritores  dramáticos,  que  aunque  eclip- 
sados por  aquel,  merecen  justamente  ser  men- 
cionados. Tales  fueron  entre  otros  don  Alvaro 
Cubillo  de  Aragón,  don  Rodrigo  de  Herrera  y 
Rivera,  autor  de  las  comedias  Duelo  de  h-onor 
y  amistad,  y  La  fé  no  ha  menester  armas: 
clon  Juan  Yelez  de  Guevara:  don  Antonio  de 
Siúis,  que  escribió  la  tragedia  Hércules  furen- 
te- el  autor  de  Un  bobo  hace  ciento,  Triun- 
fos de  amor  y  fortuna,  El  amor  al  uso  y 
otras:  don  Juan  de  Matos  Fragoso ,  don 
Francisco  de  Leiva  ,  don  Femando  de  Za- 
rate ,  Jon  Agustín  de  Salasar  y  Torres,  don 


Antonio  de  Zamora,  auíor  de  varios  autos 
sacramentales,  y  de  los  dramas  titulados  El 
hechizado  par  juena  y  El  convidado  de  pie- 
dra: donJoséde  Cañizares,  que  nació  en  1G7G, 
y  escribió,  siendo  muy  joven,  la  comedia  1¡íi¡- 
lada  Cuentas  del  Gran  Capitán,  ála  cual  aña- 
dió después  mas  de  cincuenta  obras  entre  co- 
medias y  zarzuelas,  algunas  de  ellas  históri- 
cas, como  Picar  ¡lio  en  España;  y  otros  varios 
escritores  menos  conocidos,  que  no  podemos 
enumerar.  Pero  después  de  Calderón  todos  ellos 
contribuyeron  á  la  decadencia  del  teatro,  fo- 
mentando el  mal  gusto  que  se  había  introduci- 
do,de  manera  que,  al  terminar  el  siglo  XVII,  y 
principalmente  en  los  años  de  Zamora  y  Cañi- 
zares nuestro  teatro  pudo  considerarse  muerlo. 

Délo  dicho  se  inliere  que  la  literatura  dra- 
mática corrió  las  mismas  vicisitudes  que  la  lí- 
rica, y  que  al  principiar  el  siglo  XVIII  ambas 
habían  agolado  sus  fuerzas  y  se  habían  dejado 
absorber  por  loseslravios  del  gongorismo.  Asi 
es  que  en  la  primera  miíad  del  siglo  pasado 
ninguna  de  !as  dos  dió  señales  de  vida;  y  pa- 
ra resucitar  de  su  letargo,  y  para  sacarla  de  la 
tumba  del  culteranismo,  nuestros  escritores  se 
.dieron  á  imitar  á  ¡os  clásicos  franceses,  como 
en  la  edad  medía  habían  imitado  los  líricos  á 
los  antiguos,  y  en  el  siglo  XV  y  XYI  á  los  ita- 
lianos. Pero  á  pesar  de  esto,  poco  ó  nada  ade- 
lantó durante  el  siglo  XVIIJ,  en  el  cual  se  cita 
á  los  escritores  don  Francisco  Mariano  Nifo, 
don  VicenteRodriguezde  Arellano,  don  Lucia- 
no Cornelia  y  otros  como  tipos  de  poetas  dé  mal 
gusto.  £1  primer  ensayo  para  aclimatar  en  Espa- 
ña el  drama  de  Racine  y  de  Moliere  lo  hizo  don 
Agustín  Mantiano  y  Luyando  con  sus  jÉag'e- 
úia.s  Ataúlfo  y  Virginia:  después  don  Nicolás 
Moratin  escribió  Tas  tituladas  Lucrecia,  Hor- 
nusinda  y  Guzman  el  Bueno,  y  Cíenfuegos  el 
¡domsneo,  Zoraida  y  La  condesa  de  Castilla; 
pero  todas  ellas  no  tuvieron  masque  mediano 
éxito. 

-  Al  principiar  el  siglo  présenle  adquirió 
gran  boga  la  tragedia,  y  entonces  fué  cuando 
apareció  el  Pelayo  de  don  Manuel  José  Quinta- 
na, obra  que  ha  sobrevivido  al  tropel  de  sus 
contemporáneas,  y  á  que  dará  larga  vida  el  es- 
pañolismo que  respira.  Vino  después  la  come- 
dia clásica,  en  que  descolló  do»  Leandro  Fer- 
nandez de  Moratin,  y  cuyo  género  iiahian  cul- 
tivado don  Tomás  lriarte  en  sus  piezas  titula- 
das El  señorito  mimado  y  La  señorita  mal 
criada,  asi  como  Jovellanos  en  su  Delincuente 
honrado,  siquiera  esta  sea  mas  bien  de  senti- 
miento que  de  costumbres.  Pero  Moratin  fué  el 
gefe  de  la  escena.  Queremos  trascribir  lo  que 
dice  hablando  de  este  escritor  el  señor  don  An- 
tonio Gil  de  Zarate  en  su  concienzudo  Manual 
de  literatura  (resumen  histórico.)  Y  aprove- 
chamos esta  ocasión  para  manifestar  que  asi 
el  referido  manual,  como  la  historia  de  Sismon- 
d¡,  traducida  y  anotada  por  los  señores  Amador 
de  los  Rios  yFigueroa,  como  finalmente  la  que 
ha  publicado  llenar,  han  sido  los  trabajos  quo 
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entre  otros  hemos  consultado  principalmente 
para  hacer  la  presente  reseña  histórica  de 
nuestra  literatura.  Dice  pues  el  señor  Gil  de 
Zarate.  «La  primera  obra  de  Moratin  El  viejo  y 
la  niña  le  colocó  ya  ágran  distancia  de  todos 
sus  rivales;  la  segunda,  El  café  ó  la  comedia 
nueva  fué  como  un  verdadero  don  Quijote  del 
teatro,  y  con  ella  dió  el  golpe  demuerle  á  los 
.  detestables  escritorzuelos  que  inundaban  el 
teatro,  y  corrompían  el  gusto  público  con  sus 
monstruosos  engendros;  en  Lamogigata  aspi- 
ró á  rivalizar  con  el  celebre  Moliere:  y  con  El 
sí  de  las  niñas  presentó  el  dechado  perfecto 
del  género  que  habia  abrazado,  mostrando 
hasta  qué  punto  se  pueden  interesar  y  mover 
los  ánimos  con  personages  humildes,  una  ac- 
ción sencilla  y  un  lenguaje  llevado  hasta  la  es- 
treñía naturalidad.  Moratin,  sin  embargo,  aun- 
que tanrigido  clásico  pagó  tributo  á  su  época, 
durante  la  cual  estaba  en  boga  el  género  senti- 
mental; admirador  é  imitador  del  gran  cómico 
francés  se  apartó  de  él  en  muchas  escenas  de 
au  primera  y  última  comedia,  arrancando  tier- 
nas lágrimas,  mientras  su  modelo  jamás  trató 
sino  de  escitar  la  risa.  Los  acontecimientos 
de  1808  vinieron  á  interrumpir  sus  trabajos  en 
lo  mejor  de  su  edad  y  en  la  fuerza  de  su  tá- 
lenlo: posteriormente,  cuando  la  literatura  ha 
tomado  olro  rumbo,  se  ha  querido  deprimir  el 
mérito  deesle  aulor  insigne;  pero  Moratin  vi- 
virá siempre  al  lado  de  nuestros  mejores  dra- 
máticos, y  cada  vez  que  se  vuelva  á  dudar  de 
su  valor  literario,  no  habrá  mas  que  poner  en 
escena  El  si  de  las  niñas,  y  representarlo  an- 
te sus  detractores. »  Hasta  aqui  el  autor  citado. 
La  literatura  dramática  emprendió  nuevas 
vías  al  abrirse  el  segundo  tercio  de  este  siglo, 
época  en  que  la  escuela  que  se  llamó  román- 
tica estuvo  apoderada  del  lealro  por  espacio 
de  algunos  años.  Fué  esta  una  llamarada  produ- 
cida por  la  revolución  política,  y  que  cuaqdo 
menos  ha  de  trazar  una  nueva  marcha  y  pre- 
parar gran  porvenir  á  nuestro  teatro.  No  enlra 
en  nuestro  propósito  juzgar  de  las  obras  con- 
temporáneas, pero  sin  emitir  juicio  sobre  nin- 
guna en  particular,  podemos  decir  que  se  han 
producido  en  estos  últimos  años  obras  de  mas 
valor  que  las  conocidas,  desde  ílues  del  si- 
glo XY1I  hasta  el  presente. 

Literatura  en  prosa. 

Habiéndonos  propuesto  al  principio  de  esle 
¡írllculo  hablar  de  la  literatura  en  verso  con 
separación  déla  literatura  en  prosa,  y  termi- 
nado nuestro  trabajo  en  cuanto  á  la  primera 
varaos  á  tratar  brevemente  de  la  segunda.  La 
prosa  ha  seguido  en  España  una  marcha  mus 
lenta  y  embarazosa  que  el  verso.  Esto  ha  pro- 
cedido de  que  nuestros  sabios  tuvieron  á  em- 
peño y  hoDor  el  cultivar  el  latin  y  emplearlo 
en  todo  género  de  producciones  hasta  en  las 
que  carecían  de  carácter  científico  propio.  Por 
eso  cuando  ya  en  el  siglo  XVI  se  hallaba  for- 


mado el  lenguaje  poético,  todavía  la  prosa  se 
resentía  de  suma  dureza  por  mas  quo  re. 
velase  ya  brío  y  mageslad,  dotes  en  {¡tic  aven, 
taja  á  las  demás  nuestra  lengua.  liaremos 
mérito  de  los  escrilores  mas  notables  qne  en- 
tregados al  cultivo  de  la  prosa  fueron  dislin- 
guiéndose  y  formando  al  mismo  tiempo  núes- 
tro  lenguaje. 

Principiando  por  la  novela,  hallamos  va- 
rios escrilores  que  la  cultivaron  en  lodos 
sus  géneros ,  el  caballeresco  principalmente, 
como  el  pastoril  y  el  de  costumbres.  Pero 
como  la  Indule  de  esta  reseña  no  nos  permi- 
te descender  á  prolijas  indicaciones,  nos  li- 
mitaremos á  citar  los  nombres  mas  conocidos. 
Después  de  los  Amadises,  publicados  á  princi- 
pios del  siglo  XVI,  por  García  Ordoñezde  Mon- 
talvo,  debemos  hacer  inérílo  de  Feliciano  de 
Silva,  Juan  Martorell  y  Pelayo  de  Rivera,  auto- 
res lodos  de  novelas  caballerescas  que  acerta- 
ron á  entretener  é  interesar  á  sus  Conlemao- 
ráneos;  pero  es  de  nolar  que  niugun  género 
de  literatura  se  dejó  impregnar  mas  míe  esle 
del  estilo  estravaganle  y  afectado.  Júzguese 
por  el  siguienle  troao  tomado  del  Florhel  ii 
Niquea. 

«Los  arrebatados  cursos  celestiales  que  son 
so.  inmortal  movimiento,  los  tiempos  según  el 
órden  de  sus  consolaciones  sobre  el  universo 
disponen  conforme  á  la  disposición  de  la  vir- 
tud de  sus  estrellas  y  luminarias,  asi  el  tiempo 
revuelve,  que  despertados  los  caballos  del  dios 
Tíepluno,  acompañados  de  los  ejercicios  del 
dios  Eolo,  por  cima  de  los  poderosos  mares, 
así  descurren  con  su  poderosa  fuerza  para  ha- 
cerla á  las  voluntades  de  los  que  navegan  ea 
las  profundas  aguas,  asi  levantan  que  con  las 
ensalzadas  nubes'  comunicaban  la  presunción 
de  sn  arrebatada  braveza,  tanto  ya  que  los  so- 
beranos principes  dos  diaa  hablan  caminado 
con  su  gloriosa  presa,  elc.n 

Ninguno  se  escedíó  en  esle  punto  mas  que 
Feliciano  de  S¡lv¡¡,  y  á  él  es  á  quien  se  rcürló 
Cervantes  en  aquello  de  «la  razón  de  la  sinra- 
zón que  á  mi  razón  se  hace;»  pues  aludia.al si- 
guíente  pasage  de  Silva:  ,  • 

«Las  esclamaeiones  que  hacia  especialmen- 
te con  la  imagen  de  Elena  y  de  don  Florisel, 
no  se  pueden  decir  sin  hacer  agravio  á  susra- 
sones;  con  la  razón  que  su  lengua  mostraba 
para  decirlas  con  la  natural  de  senürlas  que 
otra  ninguna  lo  puede  asi  decir  con  la  diferen- 
cia qne  hay  de  lo  natural  á  lo  contrahecho;  y 
enlre  otras  muchas  razones  decia:  |0li  don  Flo- 
risel de  Niquea!  ¡Oh  amor,  y  para  qué  me  que- 
jo yo  de  tus  sinrazones,  pues  mas  fuerza  en  11 
la  sinrazón  tiene  que  la  razón  por  donde  no 
es  justo  quejarse  de  ti  el  que  conoce  en,  lí  que 
no  saliendo  de  tu  naturaleza  nsasde  tu  olleíu! 
¡Oh  Elena,  y  qué  fué  la  razón  que  gozases lu 
de  mi  gloria  sino  la  poca  que  en  amores  liayl 
1  Olil  que  quiero  dar, fin  á  mis  razones  porto 
sinrazón  que  hago  de -quejarme  de  aquel  que 
no  la  guarda  en  sus  leyes,  etc.  I » 
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A  las  novelas  caballerescas  sucedieron  las 
pastoriles,  obras  que  sobre  pecar  en  el  lengua- 
je como  las  primeras,  erau  cuadros  de  simple, 
eaírclenimiento,  que  ni  reflejaban  el  estado  so- 
cial, ni  instruían,  nt  alimentaban  ninguna  pa- 
sión elevada.  Jorge  Monte  mayor,  apasionado 
de  \i  Arcadia  del  italiano  Sanuázaro,  fomento 
en  España  la  afición  á  este  género  de  novelas 
con  la  publicación  de  su  Diana.  Esta  obra  no 
llena  ninguna  de  las  condiciones  de  la  novela 
en  general,  ni  aun  de  la  pastoril,  para  lo  cual 
le  falta  naturalidad  y  sencillez.  Pero  la  Diana 
de  Maníemayor  se  hizo  famosa,  y  arrastró  un 
sinnúmero  de  imitadores;  entre  ellos  a  Gil  Po- 
lo, kiis  Calvez  de  Montalvo  en  su  Pastor  Fi- 
tio,  Bernardo  de  Balbuena  en  su  Siglo  de  oro, 
Bartolomé  López  de  Enciso  en  el  Desengaño  de 
ios  celos,  y  otros  de  no  menos  valia.  Ninguno 
dü ellos  merece  un  análisis  detenido. 

En  las  novelas  de  costumbres,  ó'sea  las  lla- 
madas picarescas,  descollaron  mnctio  nuestros 
ingenios,  habiendo  abierto  el  camino  en  esle 
género;  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  con  El 
Lazarillo  de  Tormos,  obra  que  consiguió  suma 
aceptación,  y  fué  traducido  á  esíraños  idiomas. 
Ven  efecto,  escita  interés  su  lectura  por  la 
pintura  de  los  caracteres,  por  los  cbistes  de 
que  está  salpicado,  y  por  la  viveza  de  sus  des- 
cripciones. A  vista  del  efecto  de  esta  obra, 
muchos  escritores  publicaron  otras  análogas. 
Enceste  caso  se  encuentran  La  vida  del  Gran 
Tacaño  ó  el  Buscón,  por  Quevedo:  La  vida  y 
aventuras  del  escudero  Marcos  Obregon,  por 
Vicenta  Espinel,  y  La  vida  y  hechos  del  picaro 
Ginman  de  Alfarache,  por  Mateo  Alemán.  To- 
das ellas,  aparte  de  sus  diferencias  especiales, 
son  reíalos  de  aventuras  de  caballeros  de  in- 
dustria ó  de  mala  vida,  que  vagan  por  el  mun- 
do. En  honor  de  ta  verdad,  si  bien  suelen  agra- 
dar estos  relatos  por  el  cambio  de  situaciones 
y  por  la  variedad  de  cuadros  que  presentan,  pe- 
can generalmente  por  contener  pinturas  sohra- 
dohajasé  indignas  de  unaplumaculía.  Al  fin  las 
novelas  caballerescas,  en  medio  de  sus  esíra- 
vagancias,  eran  espresion  de  nobles  sentimien- 
tos; pero  las  picarescas  c]ue  les  sucedieron  por 
una  transición  tan  rápida  que  apenas  se  com- 
prende, no  revelan  sino  degradación  y  gusto 
muy  grosero;  y  en  este  concepto,  no  vacila- 
mos en  decir  que  la  sociedad  que  las  fomenta- 
ba con  su  lectura,  no  debió  pecar  por  delica- 
deza y  Añora.  Véase  como  ejemplo  un  trozo 
del  Gran  Tacaño  de  Quevedo.  y  por  él  puede 
jugarse  de  lodas  las  novelas  de  su  género.  Al 
hablar  de  lacena  que  el  dómine  Cabra  daba  á 
sus  pupilos,  hace  la  pintura  siguiente: 

«Sentóse  el  licenciado  Cabra  y  eciió  la  ben- 
dición: comieron  una  comida  eterna  sin  prin- 
cipio ni  flu:  trajeron  caldo  en  unas  escudillas 
de  madera,  tan  claro,  que  en  comer  una  de 
ellas  peligraba  Narciso  mas  que  en  la  fílente; 
nolé  con  la  ansia  que  los  macilentos  dedos  se 
odiaban  á  nado  tras  un  garbanzo  huérfano  y 
■solo  que  estaba  en  el  suelo.  Decía  Cabra  á  cada 
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sorbo:  cierto  que  no  hay  tal  cosa  como  la  olla, 
digan  lo  que  digeren:  lodo  lo  demás  es  vicio  y 
gula,..  Venia  un  nabo  aventurero  á  vueltas;  dijo 
e!  maestro:  ¡nabos  hay?  no  hay  para  mi. perdiz 
queselos  iguale:  coman,  que  me  huelgo  de  ver- 
los comer.  Repartió  á:  cada  uno  tan  poco  carne- 
ro, que  en  lo  que  sejespegó  á  las  uñas  y  se  les 
quedó  entre  los  dientes,  pienso  que  se  consu- 
mió todo,  dejando  descomulgadas  las  tripas 
de  los  participantes.» 

Confesamos  que  al  considerar  que  esle  gé- 
nero privaba  y  gozaba  de  boga  y  favor,  forma- 
mos poco  lisonjera  idea  déla  cultura  y  esquisi- 
lo  gusto  del  público  que  de  tales  cosas  gustaba. 
Una  de  las  novelas  mas  célebres  fué  la  de  Luis 
Velezde  Guevara,  titulada:  EIDiablo  Cojudo, 
en  la  cual  se  hace  una  pintora  ingeniosa  dé 
varias  clases  y  personajes  de  España,  y  seña- 
ladamente de  la  córte.  Escusamos  mencionar 
otras  muchísimas  de  que  pudiéramos  formar 
un  largo  catálogo,  y  concluiremos  esta  mate- 
ria hablando  de  Cervantes. 

Se  ha  dicho  tanto  de  Cervantes,  se  lian  ana- 
lizado tanto  sus  obras,  son  tan  populares  y  tan 
conocidas  dentro  y  fuera  de  España,  que  ape- 
nas podremos  decir  nada  nuevo  al  ocuparnos 
de  este  genio  distinguido.  La  primera  obra  que 
publicó-  fué  La  Galatea,  novela  pastoral,  que 
salió  á  luz  en  1584,  habiendo  sido  recibida 
con  frialdad.  No  era  este  el  género  peculiar  de 
Cervantes;  perosin  embargo,  La  Galateano  me- 
recía la  indiferencia  con  que  filé  acogida.  De- 
dicóse después  Cervantes  á  obras  dramáticas, 
cuyo  género  abandonó  muy  pronto,  abando- 
nando al  mismo  tiempo  la  literatura  para  bus- 
car su  subsistencia  en  los  empleos.  A  los  cin- 
cuenta y  ocho  años,  ó  sea  en  1605,  volvió  á 
continuar  sos  interrumpidas  tareas  literarias, 
rico  ya  de  observación  y  de  esperieneia,  y 
aprovechando  sin  duda  los  materiales  forma- 
dos en  este  intermedio.  Entonces  publicó  la 
primera  parte  Aa  Elingenioso hidalgo  don  Qui- 
jote de  la  Mancha,  habiendo  diferido  la  pu- 
blicación de  la  segunda  por  espacio  de  diez 
años  ó  sea  hasta  1615,  pocos  meses  antes  de 
su  muerte.  Ningún  libro  de  su  género.liaalcan- 
zado  mas  general  y  duradera  fama  que  el  Qui- 
jote. Otras  obras  merecieron  aplausos  en  su 
tiempo  para  ser  después  condenadas  al  oivido: 
el  Quijote  como  espresion  de  lo  que  bay  per- 
manente y  fijo  en  la  naturaleza  del  hombre  y 
de  la  sociedad,  como  todas  las  obras  artísíicas 
fundadas  sobre  la  verdad  invariable,  no  ha 
desmerecido  de  su  erédito  á  través  de  ¡os  años 
y  de  las  generaciones,  porque  Cervantes  niiné 
imitador,  ni  se  dejóiutldr  por  el  espíritu  pasa- 
gero  de-su  época,  sino  que  consultando  á  la 
naturaleza  y  cediendo  d  su  propia  inspiración, 
espresó  la  verdad  y  la  belleza  en  si  mismas. 
Por  eso  en  su  libro  se  encuentra  manejada  la 
fábula  en  todas  sus  variedades,  desde  lomas 
quimérico  bástalo  mas  positivo  y  vulgar:  en  él 
se  encuentran' puestas  enjuego  todas  las  pa- 
siones: en  él  se  hallan  los  mas  altos  principios 
t.   xyji.  50 
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de  moral  y  de  filosofía;  en  él  se  retraían  todas 
las  clases  y  lodos  los  géneros  de  vida.  Por  eso 
no  hay  nadie  que  no  encuentre  pábulo  en  su 
lecfnra.  En  cuanto  á  la  intención  de  la  obra, 
asunto  de  que  tanto  se  han  ocupado  los  críti- 
cos, no  aceptaremos  la  qué  tunebos  exagera- 
dos entusiastas  lian  atribuido  á  su  aulor;  por- 
que sabemos  que  el  genio  obra  por  impulso 
mas  que  por  conciencia  reflexiva,  y  que  acaso 
sin  saberlo  formula  y  espresa  las  necesidades 
de  la  sociedad.  El  estilo  del  Quijote  es  admira- 
ble, y  sin  sus  encantos  rio  hubiera  podido  este 
libro  conservar  siempre  vivo  el  entusiasmo  con 
que  se  lee.  A  pesar  de  ser  tan  vulgarmente  co- 
nocido, citaremos  algún  Irozo  como  muestra. 

Tomemos  el  de  laaventnra  de  los  carneros. 

«En  eslos  coloquios  iban  dou  Quijote  y  su 
escudero,  cuando  vid  don  .Quijote  que  por  el  Ca- 
mino que  iban  venia  hacia  ellos  una  grande  y 
espesa  polvareda,  y  en  viéndola  se  volvió  á 
Sancho  y  le  dijo:  este  es  el  día,  oh  Sancho,  en 
el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que  me  tiene  guar- 
dado mi  suerte:  este  es  el  día,  digo,  en  que  se 
ha  de  mostrar  tanto  como  en  otro  alguno  el  va- 
lor de  mi  brazo,  y  en  el  que  tengo  de  hacer 
obras  que  queden  escritas  en  el  libro  de  la  fa- 
ma por  todos  ¡os  venideros  siglos.  ¿Ves  aque- 
lla polvareda  que  allise  levanta,  Sancho?  pues 
toda  es  cuajada  de  un  copiosísimo  ejército  de 
diversas  é innumerables  geniesque  alli  vienen 
marchando.— A  esa  cuenta  dos  deben  de  ser, 
dijo  Sancho,  porque  de  esta  parte  contraria  se 
levanta  asi  mesmo  otra  semejante  polvareda. 
Volvió  á  mirarlo  don  Quijote  "y  vio  que  asi  era 
la  verdad,  y  alegrándose  sobre  manera,  pensó 
sin  duda  alguna  que  eran  dos  ejércilos  que 
venían  á  embestirse...  Y  con  tanto  ahinco  atír- 
maba  don  Quijote  que  eran  ejércitos,  que  San- 
cho lo  vino  á  creer  y  á  decirle: — Señor,  ¿pues 
qué  hemos  de  hacer  nosotros?— ¿Qué?  dijo  don 
Quijote,  favorecer  y  ayudar  á  ios  menestero- 
sos y  .desvalidos:  y  has  de  saber,  Sancho,  que 
este  que  viene  por  nuestro, frente,  le  conduce 
y  guia  el  grande  emperador  Alifanfarron,  señor 
de  la  grande  isla  Trapobana:  este  otro  que  á 
mis  espaldas  marcha,  es  el  de  su  enemigo,  el 
rey  de  los  garamanlas,  Pentapolin;  etc. » 

Ademas  del  Quijote  escribió  Cervantes  su 
Viuge  al  Parnaso,  Persiles  y  Segismundo,, 
Calatea,  que  ya  hemos  mencionado,  las  Se- 
manas del  jardín,  y  El  Bernardo,  y  las  Novn- 
las  ejemplares.,  A  propósito  de  estas,  dice  el 
señor  Gil  de  Zárate  en  la  obra  que  antes  cita- 
mos, lo  siguiente:  "Cervantes,  durante  el  dis- 
curso de  su  azarosa  vida,  había  observado  las 
costumbres  de  los  diferentes  países  á  donde 
la  suerte  le  condujo  y  presenciado  una  infini- 
dad de  sucesos  que  inflamaban  su  fantasía:  su 
pluma,  aunque  lanío  tiempo  ociosa,  no  lo  estu- 
vo á  tal  punto  que  no  trasladase  al  papel  pin- 
turas fieles  de  aquellas  costumbres,  rápidos 
bosquejos  de  las  aventuras  que  presenciaba,  ó 
de  las  invenciones  que  los  sucesos  le  inspira- 
ban. Ya  en  avanzada  edad  reunió  eslos  mate- 


riales y  dió  á  hiz  con  ellos  doce  novelas  que 
llamó  -ejemplares,  las  primeras  de  su  género 
que  so  publicaron  en  España  originales,  y  que 
son  todavía  las  mejores,  á  pesar  de  haber  si- 
do imitadas  por  grandes  escritores  como  Lo- 
pe, Montaran,  Tirso,  Solorzano  y  otros:  Con 
efecto,  las  novelas  sou  de  lo  mas  bello  que 
ha  salido  de  la  pluma  de  Cervantes;  invención, 
interés,  caracteres  bien  diseñados,  descripcio- 
nes magníficas,  critica  amena,  variedad  sama 
lenguaje  inimilable ,  lodo  se  encuentra  en' 
ellas;  ya  en  La  Oilanillade  Madrid  presenta 
un  cuadro  ^mimado  de  esta  raza  particular  y 
que  lanío  ha  abundado  en  España:  ya  en  Itin- 
eonete  y  Cortadillo  describe  las  costumbres 
de  los  ladrones  de  Sevilla;  ya  en  los  perros 
Cipinn  y  Berganza  critica  los  engaños  y  arte- 
rias de  las  brujas  y  hechiceras;  ya  en -El  li- 
cenciado Vidriera  se  burla  de  otras  preocupa- 
ciones  de  diferentes  especies;  ya,  en  íin,  re- 
montándose mas,  refiere  interesantes  sucesos 
de  amores  en  El  amante  liberal,  La  fuerzads 
la  sangre  y  La.  española  inglesa.  A  pesar  de 
que  muchas  de  estas  historias  han  perdido  la 
novedad  que  al  tiempo  de  su  publicación  ten- 
drían, se  leen  con  placer,  debiendo  su  princi- 
pal, atractivo  á  los  encantos  del  estilo.» 

Basta  del  género  novelesco,  Y  para  con- 
cluir este  cuadro  de  ta  literatura  estética  ha- 
remos mérito  rápidamente  de  los  principales 
escritores  en  diferentes  géneros.  La  naturaleza 
de  este  articulo  uos  forzará  á  limitarnos  á  una 
brevísima  reseña  dé  los  mas  notables.  Como 
escrilores  moralistas  y  críticos  antes  del  si- 
glo XVIII ,  debernos  mencionar  á  Palacios 
Rubios,  Fernán  Peres  de  Oliva,  Francisco 
Cervantes  de  Solazar.  Fray  don  Antonia  de 
Guevara;  Pedro  de  Rhua,  que  fué  conoci- 
do con  el  nombre  del  bachiller  Rlfua;  Í.WÍS. 
Megia,  y  Francisco  de  Villalobos;  y  en  mas 
elevada  escala  á  Antonio  Pérez,  el  secretario 
de  Felipe  II,  famoso  ya  como  político,  aunque 
no  lo  fuese  como  escritor:  al  mismo  Qmveda, 
de  quien  hemos  hablado  repelidas  veces:  á 
don  Diego  de  Sauvedra  Fajardo,  tan  conoci- 
do por  sus  Empresas  políticas  y  por  su  ftepü- 
blica  literaria;  al  venerable  maestro  dan  Juan 
de  Avila,  escritor  sagrado  deconciencia  y  de 
verdad;  á  Fray  Luis  de  Granada,  príncipe  de 
la  elocuencia  religiosa,  y  cuyas  Meditaciones 
son  una  obra  de  relevante  mérito;  á  Fray  Luis 
de  León,  qué  no  solo  cultivó  el  verso  sino  tam- 
bién la  prosa,  como  se  ve  en  los  Nombres  de 
Cristo  y  otras  obras:  i  San  Juan  de  h  Crui;, 
al  padre  Malón  de  Chdide;  á  Santa  Teresade 
Jesús,  no  menos  admirable  como  escritora  que 
como  muger,  y  cuyas  obras;  El  discurso  de 
la  vida,  El  camino  de  perfección,  El  Libro  de 
las  fundaciones  y  El  castilla  interior  revelan 
su  alma  ardiente  y  elevada;  y  á  Fray.  Diego  de 
Estella,  escritor  erudito,  aunque  difuso  á  ve- 
ces, aulor  de  la  Vanidad  del  mundo  y  de  al- 
gunos otros  trabajos,  absteniéndonos  de  citar 
á  oíros  muchísimos,  Como  escritores  notables 
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por  su  estilo  en  el  género  histórico,  han  flore  ■ 
cido  entre  otros,  Ambrosiode  Morales,  F 'lorian 
de  Ocampo,  Esteban  de  Garibay,  Gerónimo 
Zurita,  autor  de  los  Anales  históricos  da  ta 
corona  de  Aragón.  í'ero  entre  todos  descuella 
el  padre  Juan  de  Mariana,  el  primero  que  se 
atrevió  á  escribir  una  historia  general  de  Es- 
paña, y  cuyo  sobresaliente  mérito  exige  una 
especial  mención. Mariana,  que  nació  en  1536 
y  falleció  en  1 G 2 3 ,  consagró  su  dilatada  vida 
de  ochenta  y  tros  años  á  estudios  graves,  filo- 
sóficos é  históricos.  Mariana  escribió  su  famo- 
so tratado  De  regá  et,  regís  inslitulione  rjue 
fué  quemado  por  el  parlamento  de  ¡íaris;  ade- 
mas un  tratado  sobre  la  alteración  de  !a  mo- 
neda, y  algunas  otras  obras;  pero  la  que  le- 
vantó mas  alto  su, nombre  es  la  Historia  ijene- 
ru¡  de  España.  Escribió  este  libro  primitiva- 
mente en  lalin  y  lo  tradujo  después  al  caste- 
llana, por  temor,  como  él  dice,  de  que  la  tra- 
ducción se  hiciese  por  personas  poco  versadas. 
Jío  juzgaremos  este  trabajo  filosóficamente, 
porque  Mariana  lo  hizo  con  arreglo  al  espíritu 
de  su  época:  diremos  únicamente  que  sn  esti- 
lo es  sencillo  y  mugestuoso  á  un  tiempo  mis- 
mo, y  su  dicción  tiene  propiedad  y  vigor.  Sin 
embargo,  peca  de  falta  de  exactitud  en  las 
descripciones,  de  difuso  en  ta  pintura  de  las 
caracteres,  y  de  prolijidad  y  afectación  en  las 
arengas  que  póue  en  boca  de  los  personages. 
Como  quiera,  y  á  pesar  de  sus  defectos,  lo  co- 
losal de  la  obra  que  acometió  y  ¡levó  á  cabo,  le 
eleva  por  encima  de  todos  y  justifica  el  titulo 
que  mereció  de  principe  de  los  historiadores. 
Pero  aunque  en  menor  escala  y  en  empresas 
de  menos  alíenlo  que  la  de  Mariana,  florecie- 
ron historiadores  de  mérito  quisto  superior; 
laíes  son  don  Francisco  Manuel  de  Meló,  au- 
tor de  la  Historia  de  las  movimientos,  separa- 
ción \¡  guerra  de  Cataluña  en  tiempo  de  Feli- 
pe-IV;  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  aulor 
de  la  Historia  de  ¡a  guerracontra  los  moriscos 
líe  Granada,  y  don  Francisco  de  Moneada, 
(]ue  escribió  !a  Esjiedicion  de  catalanesy  ara- 
goneses contra  turcos  y  griegos.  Sentimos 
que  no  nos  sea  dudo  detenernos  á  juzgar  á  es- 
tos escritores  como  su  mérito  lo  exige:  dire- 
mos, sin  embargo,  que  bajo  el  punto  de  vista 
del  estilo,  no  tienen  rival  en  su  tiempo,  habi- 
das eu  cuenta  las  dotes  que  distinguen  á  cada 
uno.  Después  de  estos  merecen  ser  nombrados 
don  Antonio  Solis,  aulor  de  la  Historia  de  la. 
conqiüsta,  población  y  progresos  déla  Ameri- 
ca ¡septentrional,  conocida  con  el  nombre  de 
Nueva  España,  obra  que  se  señala  por  su  len- 
guaje florido  y  por  las  galas  de  imaginación. 
Verdad  es  que  aun  en  este  concepto  liene  fal- 
tas; pero  debemos  admirar  que  no  sean  mas 
en  número,  si  atendemos  á  que  Solis  la  escri- 
bió en  el  reinado  do  Cárlos  H,  época  de  com- 
pleta degeneración  literaria.  Citaremos,  por  úl- 
timo, á  PedroMegiti,  á  Cárlos  Coloma,  á  ¿¿1330 
Pérez  de  Hita,  á  Sandoval  por  su  Historia  de 
Varios  V;  i  Gil  González  Davila,  por  la  de 


Felipe  ID;  á  Gonzalo  Céspedes  ¡f  Metieses,  por 
la  de  Felipe  IV,  escusándonos  de  añadir  mas 
nombres  á estadista,  que  podríamos  prolongar 
mucho.  Todos  estos  escritores  florecieron  en 
los  siglos  XVI  y  XVII,  tan  célebres  para  Es- 
paña bajo  todos  aspectos.  En  et  siglo 'XVni, 
siglo  de  sin  igual  atonía  literaria,  cultivaron, 
sin  embargo,  la  prosa  con  mas  ó  menos  buen 
éxito,  varios  escritores,  entre  los  cuales  no3 
haremos  cargo  de  tos  mas  importantes.  El 
marqués  de  San  Felipe  escribió  sus  Comenta- 
rios de  la  guerra  de  sucesión.  Esta  obra  se  lee 
con  gusto  por  la  animación  y  vida  con  que  se 
refieren  los  hechos,  y  aunque  tiene  defectos 
de  estilo  y  es  bastante  incorrecta,  agrada  y 
entretiene,  Don  Diego  Torres  de  Villaroet,  es- 
cribió sus  Sueños,  que  alcanzaron  gran  boga  en 
su  tiempo,  pero  cuyo  mal  gusto  les  condenó 
al  olvido  muy  pronto.  El  monge  benedictino 
fray  Uenito  Gerónimo  Feijóo,  fué  un  escritor 
muy  laborioso  é  instruido,  y  en  su  Teatro  cri- 
tico como  en  sus  Carias  eruditas,  se  elevó  so- 
bre las  preocupaciones  de  su  época.  Sus  escri- 
tos, que  entonces  admiraban  por  la  novedad, 
y  que  indudablemente  poseían  un  mérito  re- 
lativo, no  tienen  hoy  valor  a.  nuestros  ojos  ni 
por  el  fondo  ni  por  la  forma.  El  jesuíta  José 
Francisco  de  Isla,  escritor  satírico,  publicó 
varios  escritos,  contándose  principalmente  en- 
tre ellos  la  novela  titulada  Fray  Gerundio  da 
Campaztis,  obra  escrita  con  gracia  y  chiste, 
aunque  algo  pesada.  Finalmente,  ss  distinguie- 
ron entre  los  prosistas  del  siglo  XYIU  don  Jo- 
sé Cadalso  con  sus  Eruditos  a  la  violeta;  don 
Gregorio  Mayara  y  Sisear:  .Fornercon  su  Ora- 
ción apológica  por  la  España;  el  padre  Flores 
"por  su  España  sagrada,  Campomanes,-  Cabar- 
rús,  Jovcltanos  y  otros  por  varios  escritos 
muy  estimables.  En  lo  que  llevamos  del  pre- 
seute  siglo,  han  aparecido  buemis  obras  en 
prosa:  nos  limitaremos  á  citar  Los  varones  de 
Castilla,  por  Quintana;  Hernán  Peres  del' Pul- 
gar, por  Martínez  de  la  Hosa;  la  Historia  del 
leñan t amiento,  guerray  revolución  de  España, 
pur  Toréno,  absteniéndose  de  mencionar  otros 
por  los  motivos  que  indicamos  en  otro  lugar. 

Después  de  la  precedente  reseña  de  nuestra 
literatura  estética  en  verso  y  prosa,  debemos 
añadir  para  terminarestecuadro breves  indica- 
ciones sobre  el  cultivo  de  los  varios  ramos  del 
saber,  ó  sea  sobre  la  literatura  científica.  Fuer- 
za es  confesar,  que  si  la  España  puede  presen- 
tar modelosde  literatura  que  sostengan  et  pa- 
ralelo con  los  demás  pueblos  deEuropa,  y  que 
hasta  eclipsen  á  la  mayor  parte  de  ellos,  no 
sucede  asi  en  orden  á  las  ciencias,  las  cuales 
por  causas  que  seria  muy  prolijo  aducir,  me- 
recieron menos  atención  de  nuestros  talentos. 
Prescindiendo  do  la  época  goda,  en  la  que 
floreció  San  Isidoro  y  otros  eclesiásticos  dis- 
tinguidos por  su  saber,  asi  como  de  la  época 
•  de  la  reconquista,  en  la  que  si  bien  los  ára- 
bes cultivaron  las  ciencias  y  artes,  los  españo- 
les ocuparon  la  mayor  parte  de  su  vitalidad  eo. 
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el  trabajo  de  la  reconquista,  nos  fijaremos  en 
los  tiempos  en  que  ya  llevados  de  vencida  los 
árabes,  pudo  España  con  mas  sosiego  crear 
sus  establecimientos  de  enseñanza  científica, 

En-elramo  de  la  filología  poseemos  menos 
obras  notables  que  otros  pueblos,  porque  co- 
mo dejamos  dicho  atrás,  conservaron  nuestros 
mayores  tal  apego  al  lalin,  como  lengua  cien- 
tífica, que  embarazó  el  desenvolvimiento  de 
nuestro  idioma  patrio.  Entre  los  sabios  que  se 
distinguieron  en  el  siglo  XVI  en  este  ramo, 
se  encuentran  Antonio  de  Nebrija,  conocedor 
profundó  délas  lenguas  antiguas;  Luis  Vives, 
muerto  en  1540,  autor  de  importantísimas 
obras,  y  entre  ellas  de  una  colección  muy  eru- 
dita, titulada  De  disciplina,  Libri  XX,  y 
Agustín  de  Zaragoza,  obispo  de  Tarragona. 
En  los  siglos  sucesivos  so  distinguen  el  padre 
Sánchez,  catedrático  de  Salamanca;  el  jesuíta 
La  Cerda,  los  cuales  hicieron  útilísimos  eslu- 
dios en  las  lenguas,  y  sobre  todo  en  la  latina. 
Después  Azara,  Campomaues,  Cusiri,  Velaz- 
quez,  Castro,  Valbuena  y  otros.  En  ni  siglo 
presente  lian  tomado  mucho  vuelo  estos  estu- 
dios, y  los  nombres  de  Salva,  Hermosilla,  Quin- 
tana, Gayangos  y  otros  mas  modernos  que  pu- 
diéramos citar,  son  una  prueba  de  los  últi- 
mos adelantos. 

Los  ramos  del  saber  mas  cultivados  en  Es- 
paña lian  sido  la  teología  y  la  jurisprudencia 
lirí  cuanto  á  la  teología,  no  podemos  menos  de 
principiar  encabezando  el  catálogo  de  los  que 
ía  han  profesado,  con  el  nombre  de  San  Isido- 
ro, que  ocupa  un  lugar  elevado  en  estos  como 
en  otros  mas  variados  estudios.  Después  halla- 
mos en  los  siglos  XIII  y  XIV  á  PeJ.ro  Alfonso 
judío  convertido  en  Huesca,  y  á  Raimundo 
Martini,  ambos  profundos  defensores  de  las 
verdades  teológicas.  En  los  siglos  posteriores 
florecieron  eminentes  profesores  en  teología, 
El  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  merece  citar 
se  en  primer  término  aunque  no  fuere  sino  co 
mo  protectorde  esta  ciencia,  y  compiladorde  I 
primera  Biblia  poliglota)  y  después  ai  benedicti- 
no Arias  Montano:  á  Francisco  de  Victoria 
fraile  dominicano,  célebre  profesorde  la  univer- 
sidad de  Salamanca;  á  Domingo  de  Soto,  discí 
pulo  y  sucesor  de  Victoria,  que  publicóá  media 
dos  del  siglo  XVI,  trabajos  de  importancia  en  la 
materia;  á  Francisco  Suares,  casi  contemporá- 
neo de  los  dos  citados  y  autor  de  un  tratado  cé- 
lebre titulado  De  legibus  ao  Deo  legislatori,  y  al 
padre  Melchor  Cano,  de  la  orden  de  Santo  Do 
mingo,  cuyas  obras  sirven  hoy  todavía  de  tes- 
to en  nuestros  seminarios.  En  los  últimos  tiem- 
pos y  al  finalizar  el  siglo  XVtlí,  han  descolla- 
do en  este  orden  de  estudios  el  Padre  Saio, 
Torres  Amat,  autor  de  una  historia  de  la  igle- 
sia publicada  en  4S06,  y  (raductor  distinguido 
de  la  Biblia;  González  barbaja),  Villanueva  y 
oíros. 

En  cuanto  á  la  jurisprudencia,  preseindieu 
dode  nuestros  códigos,  señaladamente  el  Fue- 
ro Juzgo  y  las  Siete  Partidas,  los  cuales  aun 


como  obras  científicas,  no  tienen  rival  fuera  fln 
España,  atendida  su  época,  debemos  citar  e^. 
tre  los  jurisconsultos  escritores  á  Gregorio  Ló- 
pez, Asso  y  de  Manuel,  Llamas  y  Molina,  Hevia 
Campomanea,  Florida  Blanca,  Lardizabal,  Hari- 
na Sempere,  Salas  y  otros  muchos  que  ios  lí- 
mites de  este  escrito  no  nos  permiten  mencio- 
nar como  quisiéramos. 

La  filosofía  como  ciencia  ha  sido  uno  de  los 
ramos  mas  descuidados  en  España.  Las  inteli- 
gencias se  dejaban  absorber  por  otra  clase  de 
estadios,  y  ademas  la  preponderancia  del  «lo- 
ro ponía  trabas  á  todo  lo  que  exigiese  el  libre 
vuelo  al  pensamiento.  Asi  es  que  hasta  el  si- 
glo pasado, y  si  prescindimos  de  la  filosofía pu- 
ramente escolástica,  apenas  podemos  citar  mas 
que  dos  nombres  de  escritores  verdaderamen- 
te filósofos  ,  á  saber  el  de  Raimundo  Iti- 
lio  y,  el  de  Luis  Vivas,  hombre  eminente  el  úl- 
timo, y  cuyo  saber  fue  en  su  tiempo  la  admi- 
ración de  los  estrangeros.  En  nuestro  siglo  ha 
escrito  con  mucho  lino  y  buen  juicio  sobre  fi- 
losofía el  presbítero  don  Jaime  Ealmes  y  oíros 
que  no  citamos. 

Daremos  término  á  este  articulo  fiieiériáb 
algo  del  cultivo  de  las  ciencias  físicas  y  nalii- 
rales  en  España.  Respecto  á  la  medicina,  eu 
que  tan  conocedores  se  mostraron  los  ára- 
bes, fué  profesada  especialmente  después  por 
los  judíos,  hasta  que  abiertas  escuelas  públicas 
de  enseñanza,  se  generalizó  mas  este  estudio. 
Entre  los  profesores  célebres  de  ciencias  médi- 
cas anteriores  á  nuestra  época,  deben  mencio- 
narse luzuriyga,  Lacaba,  Hernández,  Lope!, 
[loriado  de  Mendoza  Vidal,  Martínez  Caballera 
y  otros  muchísimos.  En  nuestros  días  cuentan 
las  escuelas  de  medicina  profesores  muy  dis- 
tinguidos ,  cuyas  obras  dan  .honra  á  nues- 
tro pais. 

Finalmente,  las  ciencias  físicas  y  matemáti- 
cas, si  bien  en  algún  tiempo  han  permanecido 
desdeñadas,  cuentan  hombres  notables  enlre 
sus  profesores,  y  en  estos  últimos  años  lian 
recibido  mucha  animación  y  vida. 

Eslendernos  en  mayores  detalles  sería  sa- 
limos del  círculo  en  que  debe  girar  un  trabajo 
de  la  naturaleza  de!  presenté,  por  lo  cual,  y 
contando  con  que  nuestros  lectores  sabrán  com- 
prenderlo asi,  y  podrán  cu  cada  caso  especial 
recurrir  á  obras  determinadas,  damos  Un  aflnl 
á  la  reseña  histórica  de  la  literatura  española. 

ESPAÑA.  {Conslitucion.)  Véanse  los  artícu- 
los constitución  y  cortes  españolas.  Tara- 
bien  pueden  consultarse  los  de  asamblea  y  di- 
putado. En  ellos  hemos  espueslo  cnanto  tiene 
relación  con  esta  interesante  materia. 

ESPAÑA.  (industria  y  comercio  de)  Por 
su  magnifica  posición  hidrográfica,  enlre  el 
Océano  y  el  Mediterráneo;  por  la  abundancia  y 
seguridad  de  sus  puertos  y  radas;  por  la  fe- 
cundidad de  su  terreno;  por  la  suavidad  de  so 
clima,  y  por  la  inagotable  variedad  de  sus 
productos.  España  parece  haber  recibido  de  la 
Providencia  todas  las  condiciones  necesarias 
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para  llegar  i  un  altísimo  grado  de  prosperidad 
mercanlil,  industrial  y  agrícola.  Sus  minas 
abundan  en  (oda  clase  de  metales;  todas  sus 
provincias  se  preslan  admirablemente  al  culti- 
vo do  las  plantas  cereales  y  filamentosas,  de  la 
vid,  del  olivo  y  de  las  raices  nutritivas;  en 
sus  regiones  meridionales  prosperan  las  plan- 
las  mas  apreciadas  délos  paises  situados  én- 
trelos trópicos;  su  ganado  lanar  ha  obtenido 
por  espacio  de  siglos  una  preferencia  decidi- 
da en  lodos  los  mercados  de  Europa;  sus  fru- 
tos secos  se  apetecen  en  los  puertos  de  las  na- 
ciones del  Norte.  Si  de  los  productos  naturales 
pasamos  álos  que  fabrica  la  mano  del  hombre, 
hallamos  las  mejores  disposiciones  en  la  des- 
treza y  en  la  constancia  de  los  habitantes;  una 
gran  facilidad  en  imílar  los.  modelos  de  mas 
adelantados  paises,  y  no  menos  aptitud  de 
parle  de  los  capitalistas  á  emplear  sus  fondos 
en  toda  clase  de  mauufacturas. 

Esa  abundancia  de  frutos  y  esas  escelcnlns 
prETOgafivas  de  la  periferia  maritima,  junta- 
mente con  los  dos  archipiélagos  de  las  Cana- 
rias y  las  Baleares,  abren  Un  campo  desmedi- 
do á  nuestro  comercio  costanero  y  estertor,  y 
esas  mismas  Circunstancias,  unidas  á  nuestras 
buenas  maderas  del  Norte,  y  á  los  cáñamos  de 
Granada,  señalan  á  España  un  lucrar  distingui- 
do enlre  las  naciones  marítimas.  Sin  embargo, 
por  doloroso  que  sea  el  confesarlo,  esta  agra- 
dable perspectiva  de  lo  posible,  sé  desvanece 
en  gran  parte  ante  el  espectáculo  de  lo  real.  Ni 
la  agricultura,  ni  la  industria  fabril,  ni  el  co- 
mercio, ni  la  navegación  han  llegado  en  Es- 
paña al  grado  de  importancia  y  desarrollo  que 
lanías  condiciones  ventajosas  1c  proporcionan. 
No  necesitamos  mas  que  acudir  al  testimonio 
de  lús  sentidos,  para  convencernos  de  esta  la- 
mentable verdad.  Nos  falla  población,  siendo 
escasísima  la  que  tenemos  con  respecto  a!  vas- 
to territorio  que  ocupamos;  nos  falla  una  le- 
gislación jlidustííal  acomodada  á  nuestras  ne- 
cesidades y  análoga  á  las  luces  del  siglo;  nos 
falla  un  sistema  fácil  do  comunicaciones,  y  no 
nombramos  mas  que  estas  causas  de  nuestra 
inferioridad  con  respecto  á  otras  naciones, 
porque  son  las  que  influyéii  generalmente  en 
los  cuatro  principales  ramos  productivos  de  que 
liemos  hecho  mención,  reservándonos,  al  ha- 
blar de  cada  uno  de  ellos  individualmente  Ira- 
lar  délas  causas  qne  especial  y  separadamente 
los  afectan. 

Mucho  se  habla  de  la  antigua  prosperidad 
de  España,  de  sus  minas,  de  sus  ganados  y  de 
sus  manufacturas.  Si  estos  encimios  se  refie- 
ren á  los  tiempos  anteriores  á  la  conquista  de 
los  romanos,  confesamos  francamente  que  ca- 
recemos de  datos  para  combatirlos,  asi  como 
estamos  convencidos  de  que  los  que  los  pro- 
fieren, ug  tienen  á  su  disposición  hechos  au- 
ténticos en  que  apoyarlos.  Bajo  el  dominio  de 
los  romanos,  si  hemos  de  dar  crédito  á  Estra- 
gón, Plinio  y  Políbio,  España  era  un  pais  prós- 
pero y  opulento:  sin  embargo,  es  de  observar ' 


que  aquellos  autores  insisten  mas  en  la  fecnn- 
didad  de  su  suelo  y  en  la  bondad  de  sus  pro- 
ducciones, que  en  la  riqueza  verdadera,  acti- 
va, circulante  y  bien  repartida.  Sobre  esta 
cuestión  se  esplica  en  los  términos  siguientes 
el  erudito  don  Antonio  Capmani.  «Según  la 
tradición  vulgar  de  los  que  creen  sin  re- 
flexión en  las  prosperidades  pasadas,  contaba 
España  en  tiempo  de  Julio  César  cincuenta 
millones  de  habitantes,  y  algunos  le  dan  se- 
tenta y  cinco.  Pregunto  yo  ahora,  por  no  dejar 
sin'reparo  esle  desatino,  ¿en  qué  registro  6 
censo  auténtico  consta  este  general  empadro- 
namiento debace  diez  y  nueve  siglos?  ¿Cómo 
cabían  de  pies  sobre  el  suelo  de  esla  penín- 
sula, tantos  millones  de  personas,  que  apenas 
pueden  subsistir  hoy  en  la  mitad  de  la  Europa 
civilizada?  ¿De  qué  se  mantenían  sin  el  auxilio 
de  fábricas,  industria  y  comercio?  ¿Qué  nuevas 
causas  físicas  ó  políticas  podían  haber  influido 
tan  poderosamente  para  este  tan  enorme  é  in- 
creíble grado  de  población?  Es  cierto  que  no 
seria  el  género  de  vida  de  sus  habitantes,  su 
próvida  policio,  la  sabiduría  de  sus  leyes,  ni 
la  humanidad  de  sus  costumbres.  El  retrato 
<  f  1 1  o  de  ellas  hace  Esfraboñ,  escepto  cuando 
describe  la  fecundidad  y  opulencia  de  algunas 
comarcas  de  la  Eétíca,  no  hace  mucho  honor 
á  la  agricultura,  al  orden  social,  ni  por  consi- 
guiente a  la  población  que  se  nos  ha  querido 
encarecer,  Me  abstengo  de  referir  esíensa  y 
literalmente  los  pasages  de  este  autor,  que  al- 
canzó los  tiempos  de  César  y  los  de  otros  es- 
critores griegos  y  latinos  contemporáneos, 
porque  no  quisiera,  para  desengañar  á  los  cré- 
dulos é  ignorantes,  trasladarles  con  las  auto- 
ridades, el  dolor  y  el  rubor  de  leerlas.»  Por 
otra  parte,  si  se  considera  que  la  conquista  de 
España  costó  á  los  romanos  doscientos  años  de 
una  guerra  cruel  y  destructora,,  una  de  cuyas 
campañas  dejó  aniquiladas  ciento  cincuenta 
ciudades;  qne  todas  sus  provincias  fueron  su- 
cesivamente saqueadas,  que  duranle  la  ocupa- 
ción continuó  la  guerra  unas  veces  con  Carla- 
go,  oirás  con  las  provincias  rebeldes,  otras  en- 
tré los  romanos  mismos,  como  fué  la  de  Pom- 
peyo,  y  por  último,  que  los  pocos  años  en  que 
esta  nación  gozo  de  algún  reposo,  bajo  aquel 
dominio,  no  fueron  suficientes  para  cerrar  tan- 
tas heridas  ni  reparar  tantos  eslragós,  ningún 
hombre  de  mediano  criterio  podrá  admitir  tan 
ridiculas  exageraciones. 

Pero  hubiese  ó  no  en  E.spaña  esa  decanta- 
da prosperidad,  debió  desaparecer  enteramen- 
te con  la  irrupción  de  las  naciones  de!  Norte, 
que  no  podian  vivir  sino  del  saqueo  y  desola- 
ción; que.  odiaban  la  vida  sedentaria  y  las  ocu- 
paciones lucrativas,  y  que  convirtieron  en 
desierto  las  dos  terceras  partes  del  territorio 
violentamente  adquirido,  para  dar  pasto  á  los 
numerosos  rebaños  que  constituían  su  princi- 
pal y  favorita  riqueza.  ¿Qué  mayor  prueba  de 
la  miseria  general  ó  que  fué  reducida  lo  na- 
ción, que  el  canon  del  tercer  concilio  dé  Tole- 
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do,  celebrado  en  589,  contra  la  atrocidad  de 
Iris  padres,  que  impulsados  por  la  desespera- 
ción y  la  indigencia,  daban  muerte  á  «ns  hijas 
para  evitarles  los  fórmenlos  de  una  existefieía 
amargada  por  loria  clase  de  infortunios?  A  ios 
calamitosos  rentados  de  Egica  y  Witiza  suce- 
dieron mas  de  siete  siglos  de  incesante  y  san- 
grienta lacha  con  los  sarracenos.  «Mas  de  cua- 
tro mil  batallas,  dice  Conde,  sin  contarlas  es- 
caramuzas casi  diarias,  ni  los  frecuentes  com- 
bales que  entre  si  solian  tener  los  mismos 
principes  cristianos,  deque  resultaban  los  es- 
tragos horribles  de  las  algaras  y  lide?,  á  cuya 
perspectiva  cruel  admira  que  tío  quedase  yer- 
ma y  despoblada  la  tierra,  y  el  desastroso  feu- 
dalismo que  se  fue  desplegando  á  la  par  de  la 
gloriosa  restauración  de  la  monarquía,  no 
pueden  dejar  duda-  de  cuál  seria  entonces  la 
menguada  suerte  de  la  España  cristiana.»  En 
nada  contradice  esta  opinión  lo  que  en  la  cró- 
nica del  santo  rey  don  Fernando  III  cuenta  e! 
arzobispo  don  Rodrigo,  de  la  gran  muche- 
dumbre de  maestros,  oficiales  y  aprendices  de 
todas  artes  que  tenia  aquel  monarca  en  sti 
campamento;  ni  el  repartimiento  que  hizo  des- 
pués de  ganada  Sevilla,  de  pingües  hereda- 
mientos, tanto  á  aquellos  artesanos,  como  á  la 
noble  caballería.  Todo  lo  qne  esto  prueba  es 
que  habiá  tierras  que  repartir  y  personas  en 
quienes  distribuirlas,  y  que  el  santo  rey,  como 
hombre  entendido  y  prudente,  quiso  galardo- 
nar generosamente  á  sus  buenos  servidores,  y 
promover  la  agricultura  y  la  propiedad  territo- 
rial como  bases  de  loda  riqueza  pública  Tan 
escasa  de  españoles  estaba  enionces  España, 
que  en  este  repartimiento  tomaron  parte  mu- 
chos estrangeros,  como  se  ve  en  este  pasage 
de  los  anales  de  Sevilla,  por  Ortiz  de  Zúñiga. 
«En  el  repartimiento  deSevilla  conslan  las  sub- 
divisiones que  so  hicieron  de  las  parroquias  á 
que  llamaron  barrios,  como  el  de  los  Francos 
y  el  de  los  Ginoveses,  que  tuvieron  propios 
partidores  unos  y  otros  en  la  parroquia  de  la 
sania  Iglesia.  El  barrio  de  Francos,  cuyo  nom- 
bre dura  todavía  en  su  principal  calle,  llamado 
asi  por  sus  franquezas,  no  por  ser  habitación 
de  franceses,  fue  muy  privilegiado  en  los  fue- 
ros que  dió  San  femando  ú  Sevilla,  dando  hon- 
ra de  caballeros  á  sus  vecinos  en  las  funciones 
de  guerra,  con  cargo  de  que  sustentasen  ca- 
ballos, que  comunicó  el  rey  después  á  los  fran- 
cos de  Jerez  do  la  Froníera.  Fué  asiruismomuy 
privilegiado  el  barrio  de  Ginoveses,  llamado 
hoy  calle  de  Genova,  porque  era  grande  el  co- 
mercio con  aquella  república,  y  muchos  los 
hijos  de  ella  ffiteaqnl  comerciaban  de  asiento, 
de  cuya-  patria  fueron  don  Niculoao  y  Misero 
Caxizo,  mencionados  en  cd  repartimiento,  y  al 
segundo  dio  San  Fernando  en  arrendamiento 
vitalicio  los  molinos  de  la  acequia  del  Otiadui- 
ra.  Distribuyeron  los  reyes  por  diversos  sitios 
de  Sevilla  las  naciones  que  en  ella  quedaron  do 
la  guerra,  a  que  vinieron  auxiliares,  ó  entra- 
ron después  á  la  Jama  ds  su  pobluckm,  no  solo 


estrangeros,  pero  ann  separando  los  de  las  pro. 
viudas  Je  España,  de  que  tomaron  distinción 
tos  riamos  que  hoy  se  llaman  calles  de  Plai(-.. 
ros,  Castellanos,  Gallegos.  Catalanes,  ileBiivc- 
na,  y  otras  qne  se  han  olvidado  y  mnciaúó., 
Los  mismos  hechos  conlirmael  citado  (lapina. 
uí,  y  tan  cierto.es  que  los  estrangeros  se  ocian 
entonces  necesarios  aun  para  la  guerra  contra 
los  moros,  por  la  escasez  de  la  población  in- 
dígena, que  cuando  las  cortes  de  Toledo  ile  1 40f, 
ponían  reparo  a.  las  grandes  demandas  (fe  ?nb- 
siilios  que  hacia  Enrique  III  para  la  guerra  fe 
Granada,  el  infante  don  Fernando,  ttenaano 
dbl  rey,  contestaba  á  nombre  de  éste,  ojos  mi 
debia  contarse  can  el  dinero  de!  tesoro  <le  fe 
govia,  «porque  seria  menester  paralas  mu-W- 
geros  que  viniesen  á  servil'  en  esta  guerra,  y 
en  otras  cosas  muy  del  servicio  de!  rftj>» 

Abundan  documentos  históricos  que  prue- 
ban el  miserable  estado  en  que  estaba  sumida 
la  nación  en  la  época  del  advenimiento  ríelos 
reyes  católicos,  y  entre  otros  podemos  citarla 
carta  de  Hernando  del  Pulgar  al  obispo  ile-Ca- 
ri a,  fecha  en  Madrid,  1473,  en  que  hace  una 
triste  pintora  de  las  «muertes,  robos,  quemas, 
injurias,  asonadas,  desafios,  fuerzas,  jimti- 
míenlos  de  gentes,  roturas  que  cada  ilia  se'i- 
cen  abundantes  en  diversas  partes  del  reinn.  ó 
son,  por  nuestros  pecados,  de  tan  mala. 
é  tantas  en  cantidad,  que  Trogo  Pampea  temía 
asaz  que  facer  en  recontar  solamente  las  acae- 
cidas en  nn  mes.»  En  muchas  de  aquellas  in- 
teresantes cartas  se  repiten  estas  mismas  que- 
jas, con  ¿implios  pormenores  sobre  loíeseeíus 
que  cometían  y  el  poder  que  habían  usnrpuúo 
los  grandes  señores  de  Castilla,  á  quienes  el 
mismo  autor  llama  monstruos  con  fáneesife 
lobo,  cuya  insolencia  y  poderío  llegó  á  tal  ai- 
tremo,  qne  »/a  no  se  oíala  voz  del  sotennu, 
ahogada  por  las  demasías  délas  instituciones 
feudales,  cuya  preponderancia  en  nuestro  país 
niegan  con  tesón  algunos  escritores  optimistas 
de  nuestros  días.  Tan  urgente  y  grave  era  «ti 
calamidad,  que  dió  origen  en  1476  á  la  iriitili- 
cion  de  la  Santa  Hermandad,  como  úuico  me- 
dio de  que  en  aquéllos  tiempos  podía  echarse 
mano,  para  asegurar  las  vidas  y  las  propiafa- 
des  dolos  subditos. 

«Siendo  tal  la  situación  de  España,  fe  si 
erudito  Vadillo,  que  ann  á  principios  del  si- 
glo XVI  susislla  la  fiereza  anligna,  que.  si 
bien  algo  mitigada,  todavía  se  esplieaba  por  ei 
preferente  imperio  de  la  lanza,  que  no  podía 
menos  de  ser  obedecido,  y  que  ocasionó  gran- 
des sinsabores  ni  rey  en  sus  úl limos  años;¡(ioa 
pábulo,  ni  qué  elementos  podían  tener  las  fá- 
bricas y  el  comercio,  que  tanlo  se  espantan  y 
huyen,  y  naturalmente  deben  espantarse  y 
huir  del  pillage  y  del  merodeo?  Careciendo» 
de  proleccío!)  y  hasla  de  seguridad  en  las  vi- 
das y  en  las  propiedades  ¿cómo  ha  de  medrar 
Id  parle  mas  delicada  y  afanosa  de  estas,  lo 
que  es  mas  susceptible  de  robos,  de  asaltos  y 
deslruccion'í  ¿Pues  qué  diremos  si  alendemos 
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al  periodo  que  inmediatamente  siguió  i  la 
nnierte  del  rey  católico,  que  fué  el  de  la  guer- 
ra de  las  comunidades  y  germanias,  á, causa 
de  las  quejas  de  los  pueblos?  Porque  los  11a- 
meneos  con  su  avaricia  habían  dejado  sin  oro 
la  España,  y  con  su  gobierno  pesado  y  rigoro- 
so tenían  oprimida  la  libertad  del  reino  y  que- 
brantadas las  leyes  y  los  fueros,  dándose  los 
gobiernos  y  oficios  de  la  casa  del  rey  a  los  es- 
irangeros,  y  vendiendo  Jevres  [que  a  su  anto- 
jo manejaba  al  rey)  cuanto  podia,  mercedes, 
oficios  y  obispados,  dD  manera  que  fallaba  la 
justicia  y  sobraba  la  avaricia,  y  solo  era  pode- 
roso  el  dinero,  el  oro  fino  y  plata  acendrada  de 
las  Indias;  ¡.serian  estas  las  circunstancias  en 
que  pudieron  crecer  esas  manufacturas  nuestras 
lan  ponderadas  y  realzadas?» 

Su  efecto,  después  de  la  muerte  de  Fernan- 
do el  calblicD,  el  impulso  que  se  había  dado  á 
la  industria  en  todos  sus  ramos,  durante  el  rei- 
nado do  aquel  monarca  con  la  inmortal  Isabel, 
aunque  no  había  producido  los  portentosos  re- 
sultados que  algunos  historiadores  reiteren, 
decayó  de  lal  modo,  que  las  corles  de  1594, 
se  espiieaban  en  estos  términos:  «Kn  los 
lagares  de  nbrages  donde  se  solían  labrar 
20  y  30,000  arrobas,  no  se  labran  hoy  seis,  y 
donde  habia  señores  de  ganados  en  grandísi- 
ma cantidad,  han  disminuido  en  la  misma  y 
mayor  proporción,  acaeciendo  lo  misino' en  to- 
das las  otras  cosas  del  comercio  universal  y 
particular.  Lo  cual  hace  que  no  haya  ciudad 
de  las  principales  deslos  reinos,  ni  lugar  nin- 
guno, de  donde  no  falte  notable  vecindad,  co- 
mo se  echa  bien  de  ver  en  la  muchedumbre  de 
casas  que  están  cerradas  y  despobladas,  y  en 
la  Laja  que  bandado  los  arrendamientos  de 
las  pocas  que  se  arriendan  y  habitan." 

Aunque  no  estamos  en  el  caso  de  calificare! 
influjo  que  pudo  tener  en  esta  lamentable  de- 
cadencia la  política  de  los  reyes  católicos,  "uo 
hay  duda  que  una  de  sus  medidas  debió  pro- 
ducir un  inmenso  vacio  en  ta  población  y  en  la 
riqueza  de!  reino.  Tal  fué  la  espulsion  de  los 
judíos,  por  cuyo  medio  salieron  del  territorio 
español  cerca  de  400,000  individuos,  aunque 
no  fallan  escritores,  y  entre  ellos  el  erudiío 
Llórenle,  que  calculan  en  800,000  las  perso- 
nas espulsadas.  Pero  en  esta  materia,  no  im- 
porta; tanto  el  número  como  la  calidad  de  los 
que  fueron  victimas  de  lar.  imprudente  medi- 
do, porque  la  población  hebrea  era  á  la  sazón 
la  que  liabia monopolizado  la  industria,  el  di-' 
ñero  y  el  crédito  de  la  nación.  Asi,  es,  que  la 
España  entera  se  resintió  de  eslegolpe  dado  á 
su  prosperidad,  y  muchos  campos  quedaron 
incultos,  muchas  fábricas  suprimidas,  muchos 
establecimientos  cerrados,  y  muchos  grandes 
señores  á  quienes  aquellos  especuladores  acti- 
vas é  inteligentes  prestaban  gruesas  sumas, 
¡uvieron  que  reducir  sus  gastos,  y  se  vieron 
condenados  á  amargas  privaciones. 

Campomaiies  asegura  que  al  medio  de! 
reinado  de  Carlos  I  fué  la  mayor  opulencia  y 


feliz  situación  esterna  de  España,  que  sobre  ser 
dueña  de  loda  la  masa  efectiva  de  dinero,  te- 
nia las  manufacturas  y  frutos  que  necesitaba, 
y  aun  sobrantes  para  el  eslrangero,  y  que  la 
catástrofe  mercantil  y  agrícola  empezó  con  Fe- 
lipe II.  En  otro  lugar,  asienta  que  la  España  no 
introducía  manufacluras  de  afuera  basta  los 
principios  o^el  reinado  de  Felipe  111  y  fines  del 
de  Felipe  II,  porque  lodas  se  fabricaban  en  et 
reino.  No  hay  pruebas  históricas  que  justifi- 
quen lan  aventurados  asertos.  Consta  que  cotí 
Carlos  vino  ú  España  el  lorrente  de  flamencos, 
que  inundaron  todo  el  territorio  con  sus  ma- 
nufacturas; eonsla  que  desde  la  conquista  de 
Sevilla,  los  estrangeros  domiciliados  en  aque- 
lla ciudad,  estuvieron  haciendo  lin  gran  co- 
mercio ostensible  y  disimulado,  al  que  daba 
todo  el  impulso  que  podía  apetecer  el  eslanco 
de  la  casa  de  contratación  á  Indias;  consta  que, 
por  estos  medios,  la  mayor  parte  de  los  leso- 
ros  que  venían  entonces  de  América  pasaban  á 
Flandes  y  á  Genova,  El  mismo  Campomanes 
confiesa  que  la  abundancia  de  oro  y  piala  que  á> 
los  principios  venia  de  Indias,  fuéia  que  enca- 
reció los  precios  y  los  jornales,  y  Lacia  esca- 
tear los  géneros  de  consumo  én  lo  interior  de 
España,  como  las  cortes  mismas  lo  afirmaron  á 
Carlos  I,  viniendo  de  aqui  la  preferencia  que  se 
daba  á  las  mercancías  estrangeras  ,  y  el  con- 
trabando de  Indias,  pudiendo  vender  mas  ba- 
rato el  comerciante  eslrangero  que  el  español. 
Pero  tenemos  una  autoridad  respetable  que  ha- 
ce ver  el  estado  de  nuestra  industria  en  el  pe- 
ríodo á  que  nos  referimos.  En  el  espediente 
sobre  concordia  de  la  Mesla,se  leen  eslas  pa- 
labras: "Desde  la  época  de  la  conquista  y  po- 
blación de  Granada,  descubrimiento  de  ludias, 
y  empresas  de  Italia  y  Flandes,  todo  el  comer- 
cio, industria  y  fábricas  de  Castilla  decayeron 
precipitadamente,  porque  aquél ,  en  lo  que 
quedó,  se  pasó  á  la  Andalucía,  tierra  fecundí- 
sima, y  se  estancó  en  uno  de  sus  puertos,  y 
eslas,  con  la  falla  ele  manos  y  subida  de  jor- 
nales, no  pudieron  soslenerse.  La  general  des- 
población y  pobreza  de  las  dos  Castillas,  con 
escepcion  de  sus  costas,  es  notoria;  viene  de- 
clamada por  los  autores,  desde  los  tiempos  del 
señor  rey  calólico,  y  no  hay  duda  que  fué 
siempre  á  menos  basla  fin  del  siglo  pasado. 
Las  cansas  son  notorias;  la  conquista  de  Gra- 
nada, espulsion  de  los  moros  y  judíos,  sn  re- 
población, el  descubrimiento  de  la  América,, 
traslación  del  comercio,  las  empresas  de  Italia,, 
'Africa,  Flandes  y  Alemania,  todas  fueron  sos- 
tenidas á  costa  de  la  gente  y  dinero  de  las  dos 
Castillas,  que  aun  gimen  bajo  el  duro  peso  y 
empeño  que  contrajeron  con  sus  servicios, 
amor  y  lealtad  á  sus  soberanos,  en  la  adquisi- 
ción y  conservación  de  tan  vastos  dominios.» 

Los  encomiadores  de  nuestra  anligua  opu- 
lencia se  apoyan  en  la  inmensa  fabricación  de 
seda  en  Sevilla  ¡i  mediados  del  siglo  XVII.  Eu 
el  año  de  1G55,  los  alcaldes  del  arte  mayor  de 
la  seda  en  aquella  ciudad  se  lamentaban  de 
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que  habiendo  habido  allí  3,000  telares,  con 
los  que  se  sustcnlataan  mas  de  30,000  perso- 
nas, ya  no  le  quedaban  sesenta.  En  170 1,  los 
gremios  de  reventas  presentaron  al  ayuniamieu- 
tq  un  memorial,  en  que  hacían  subir  á  10,000 
el  número  de  telares  que  en  tiempos  anteriores 
había  poseído  aquella  ciudad,  y  á  130,000  per- 
sonas las  de  ambos  sexos  que  sacaban  su  sus- 
tento de  aquel  arle,  En  el  Apéndice  á  la  Educa- 
ción popular,  de  Campomaues,  se  reduce  el  nú- 
mero de  telares  á  3,000.  Estas  tres  divergen- 
cias de  opiniones  no  prueban  mucho  en  favor 
de  la  exactitud  del  hecho;  pero  lo  peor  de  tocio, 
como  lo  ha  demostrado  Vadillo,  es  que  estos 
datos  desacuerdan  notablemente  con  el  censo 
de  población,  tomando  el  cómputo  mas  alto, 
que  r?s  en  el  que  mas  insisten  ios  apologistas 
de  nueslras  antiguas  grandezas.  Porque  á  las 
130,000  personas  que  vivían  del  arte  de  la  se- 
da, hay  que  añadir  loa  metedores,  encubridores 
y  cuadriilas  de  valentones,  cuya  ocupación, 
según  el  citado  Apéndice,  era  surtir  y  cargar 
los  naos  Fraudulentamente,  embarcando  géne- 
ros mas  preciosos  de  los  que  la  ley  permitía,  y 
entremetiéndolos  entre  los  tejidos  de  lienzos  y 
lana,  y  haoiendo  el  contrabando  de  los  cajones 
de  plata  que  venian  de  las  Indias.  listos  oficios 
según  el  Apéndice,  ocupaban  120,000  perso  - 
ñas.  Los  olios  que  vivían  del  comercio  délas 
indias,  como  consignatarios,  navieros,  comer- 
ciantes por  mayor,  tenderos  y  corredores,  no 
bajarían  de 25,000.  La  agricultura,  lasarles  y 
oiieios,  las  profesiones  sabias,  tribunales,  ma- 
yorazgos y  empleos  públicos,  no  ocuparían 
menos  de  70,000,  resultando  de  todo  una  su- 
ma de  345,000  almas,  y  aun  reduciendo  esta 
suma,  según  los  oíros  dos  cálculos  mas  bajos, 
de  los  3,000  y  10,000  telares  de  seda,  siempre 
tendremos  una  población  de  245,000.  Pero  se- 
gún el  censo  de  1530,  Sevilla  cunlaba  en  sus 
muros  6, 634  vecinos  pecheros,  que  á  razón  de 
cinco  personas  por  hogar,  dan  33,170,  y  aña- 
diendo 2,229  viudas,.  06  menores,  74  pobres 
y  79  exentos,  componen  un  tolal  de  35,648 
individuos.  En  1504,  fecha  notable  por  ser  la 
de  la  supuesta  decadencia  de  nuestra  industria, 
Sevilla  tenia  13,000  vecinos,  ó  séase  00,000 
almas,  las  mismas  que  tenia  en  1046,  todo 
lo  cual  demuestra  que  la  época  mas  próspera 
de  aquella  población,  fué  la  de  su  monopolio 
con  las  Indias.  Pero  en  esta,  poca  ó  ninguna 
debía  ser  su  industria  en  sedas  cuando  no  ha- 
ce mención  de  ella  el  atento  y  observador  An- 
drés Navajero,  en  su  correspondencia  con  su 
amigo  Ramnsío,  en  la  cual,  que  tuvo  lugar  pol- 
los años  de  1525,  le  da  cuenta  y  le  hace  una 
descripción  minuciosa  de  lodas  las  peculiari- 
dades y  producciones  de  la  capital  de  Andalu- 
cía, sin  mencionar  la  mas  leve  indicación  de 
aquel  género  de  industria. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  Burgos.  En  el 
Apéndice  ya  citado  se  habla  de  un  memorial 
presentado  por  Diego  Megia  de  ¡as  Higueras, 
en  que  se  lamenta  de  la  decadencia  de  aquella 
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ciudad,  reducida  a  600  vecinos,  de  mas  de 
6,000  que  tenia,  sin  los  transeúntes,  y  advene- 
dizos. Es  cierto  que  Burgos  empezó  á  declinar 
desde  que  dejó  de  ser  corte;  pero  ya  se  sabe  lo 
que  atrae  la  corte  en  torno  de  los  focos  del  po- 
der y  del  influjo;  cortesanos,  empleados  bre' 
tendientes  y  aventureros,  gente  MegEoduoliva 
que  no  aumenta  la  mas  pequeña  cantidad  i\l 
riqueza  pública.  En  1530,  tenia  2,214  vecinos- 
en  1589,  tenia  2,005,  y  [,S8t  en  1694.  S 
está  calculado  su  vecindario  en  cerca  de  4,000 
de  donde  se  deduce,  en  lugar  de  disminución' 
un  considerable  aumento  en  loa  tiempos  ¡no' . 
demos,  auu  con  respecto  á  la  época  cuque  era 
la  capital  do  la  monarquía. 

Con  la  misma  autoridad' de  Megia  de  las 
Higueras,  se  habla  de  los  6,000  comerciantes, 
20,000  telares  y  600  buques  que  enriquecían 
á  San  Locar  de  Barraraeda,  para  venir  á  parar 
en  3,000  habitantes  desnudos  y  hambrientos. 
"Por  este  cálculo,  San  Lúcar  no  podia  bajar  de 
20.0,000  habitantes  en  los  tiempos  de  aquella 
colosal  prosperidad.  Hoy  su  población  se  cal- 
cula en  18,000  personas  no  desnudas  y  ham- 
brientas,, sino  bien  mantenidas  con  el  itálico 
de  los  esceleutes  vinos  que  su  magnilico  ter- 
reno produce. 

De  Toledo  escribía  Damián  de  Olivares, 
comparando  aquella  ciudad  á  una  pifia  de  oro, 
que  solo  en  la  parroquia  de  San  Miguel  habla 
698  vecinos,  todos  maestros  de  oficios,  y  á po- 
cos años  quedó  reducida  aquella  población  á 
289,  entre  ellos  U3  viudas,  y  fallando  de  toda 
la  ciudad  38,464  operarios,  que  murieron  en 
consecuencia  de  la  introducción  de  mercancías 
eslrangeras,  enfermedad  por  cierto  que  no  se 
halla  clasificada  en  ningún  libro  de  medicina. 
Escribía  este  autor  por  los  años  de  1620,  y  lia- 
Mando  de  aquella  catástrofe  como  de  una  cosa 
recientemente  ocurrida,  no  se  concibe  cómo 
en  tan  breve  tiempo  pudo  hacer  la  nueva  peste 
tan  horrorosos  estragos.  No  hay  duda  que  la  po- 
blación de  Toledo  en.  157  l  pasaba  de  10,000 
vecinos;  pero  es  conocido  el  motivo.  Era  en- 
tonces ta  residencia  de  la  corle,  que  no  se  lijó 
en  Madrid  hasta  el  año  de  1607,  y  por  tanto,  á 
medida  que  fué  creciendo  esta  población,  de- 
bieron disminuir  las  de  Toledo  y  Valladuliil, 
Campiimanes  cita  el  Socorro  del  clero,  al  Esta- 
do, que  á  principios  del  reinado  de  Felipe  IV 
escribió  Fr.  Angel  Martínez,  obispo  de  Badajoz, 
en  el  que  atribuye  la  despoblación  de  Burgos  y 
otras,  ciudades  á  la  multitud  de  convenios  y 
adquisiciones  de  manos  muertas,  que  según 
sus  cálculos  habían  ya,  por  tos  años  de  1624, 
época  en  que  escribía,  tresdoblado  los  conven- 
ios, y  disminuido  nada  menos  que  en  siete  dé- 
cimas partes  de  50  años  áaquella  fecha,  el  ve- 
cindario de  muchas  ciudades  antes  populosas. 
Estas  quejas  sobre  el  abuso  de  conventos  y  de 
amortización  eclesiáslica,  venian  reproducién- 
dose desde  el  reinado  de  Felipe  II  por  muchos 
sabios  y  piadosos  varones..  Jovellanos,  relhiéu- 
dose  a  esta  cila  de  CampomaneSj  pregunta  en 
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su  Informe  sobro  ley  Agraria,  «/.Qué  es  lo 
míe  lia  quedado  en  aquella  antigua  gloria,  sino 
es  los  esqueletos  de  sus  ciudades  antea  popu- 
losas y  llenas  de  fábricas  y  talleres,  de  alma- 
cenes y  tiendas,  y  boy  solo  pobladas  de  igle- 
sias, conventos  y  hospitales,  que  sobreviven 
á  la  miseria  que  ban  cansado?»  En  ninguna 
parte  se  nota  mas  la  justicia  de  esias  quejas 
que  en  Toledo,  de  la  cual  Gerónimo  de  Ceva- 
Hos,  que  en  ella  publicó  en  1623  su  Arte  Real 
para  d  buen  gobierno  de  los  reyes  y  príncipes, 
ij  sus  vasallos,  y  era  regidor  de  su  ayunta- 
miento en  el  banco  de  los  nobles,  se  lastimaba 
al  verla  «comprendida  en  el  torrente  que  aun 
amenazaba  convertir  lodo  el  reino  en  monas- 
terios, comprando  ya  los  conventos  las  mas 
principales  casas  de  la  ciudad,  aunque  fuesen 
de  mayorazgos,  incorporándolas  en  el  dominio 
de  la  iglesia,  y  solo  Toledo  manifiesta  á  V.  II. 
las  de  sus  antiguos  solares  convertidos  en  ca- 
sas de  religión,  sin  otras  muchas  que  tienen 
con  censos  perpetuos.»  En  seguida  inserta  el 
catálogo  de  veinte  y  cinco  de  estas  casas  prin- 
cipales de  caballeros  y  títulos,  trasformadas  en 
conventos,  y  añade  á  su  final:  «Y  si  se  hubie- 
ran de  referir  otras  casas  particulares,  se  ve- 
ría que  había  pecas  en  Toledo  que  no  sean  de 
iglesias  ó  monasterios,  ó  sus  tribútanos  de  ¡ri- 
iulo  perpetuo,  de  modo  que  el  dominio  directo 
está  en  la  religión.» 

Y  ya  que  estamos  examinando  las  ciuda- 
des de  cuya  prosperidad  cuentan  tantas  mara- 
villas nuestros  escritores,  no  echemos  en  ol- 
vido la  feria  de  Medina  del  Campo,  de  la  que 
cuenta  Luis  Valle  de  la  Cerda,  que  en  1573  se 
negociaron  en  Iclras  de  cambio,  por  valor  de 
155.000,000  escudos,  que  vienen  á  hacer  en 
nuestra  moneda  actual,  77.500,000  duros, 
habiendo  aun  sido  mayor  la  negociación  en, 
los  años  anteriores.  Según  Capmani,  i:o  hay 
duda  que  hubo  ferias  de  nombradla  eu  aque- 
lla ciudad,  las  cuales  se  celebraban  dos  veces 
al  año,  una  en  mayo  y  oirá  en  octubre.  A 
ellas  asistieron  en  1450  el  rey  don  Juan  11  y 
la  reina  á  instancias  de  don  Alvaro  de  Luna. 
Pero  una  cosa  es  una  feria  de  nombradla,  y 
otra  un  cambio  de  la  enorme  cantidad  que 
hemos  mencionado,  muy  superior  á  ¡oda  la 
circulación  metálica  del  reino  en  la  época  de 
que  se  trata.  Martínez  do  la  Mala  parece  abun- 
dar en  el  sentido  de  Valle  de  la  Cerda,  cuando 
dice:  «Medina  del  Campo,  que  eran  mas  de 
5,000  sus  vecinos,  los  cuales  competían  con 
los  mas  prósperos  de  España,  no  le  han  que- 
dado 500,  y  eslos  pobres  reducido  su  caudal 
á  lu  cultura  de  viñas  y  tierras. «  Todo  esto  es 
una  pura  exageración.  Medina  del  Campo  no 
lenia  en  1530  mas  de  3,872  vecinos  pecheros 
y  en  1587  no  pasaban  de  3,000.  Pero  cual- 
quiera que  fuese  la  opulencia  verdadera  de 
aquella  ciudad.,  debió  desaparecer  en  grau  par- 
le desdo  el  año  de  1520,  en  que  fué  horroro- 
sasáénte  incendiada,  y  desde  entonces  quedó 
reducida  a  la  triste  condición  de  las  otras  po-, 
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blaciones  de  Castilla,  perdiéndola  supremacía 
que  le  daba  la  circunstancia  de  ser  el  centro 
del  comercio  de  lanas,  único  ramo  importante 
de  tráfico  que  había  entonces  en  la  Península. 
?ío  mejoró  su  suerte  á  fines  del  mismo  siglo, 
pues  en  memorial  presentado  d  Felipe  II  por 
Juan  de  Santillana  en  1500,  en  nombre  de  los 
mercaderes  de  aquella  villa,  clamando  por  le- 
yes suntuarias  que  reformasen  el  lujo  de  los 
írages,  se  leen  estas  palabras:  «si  los  pocos 
hombres  de  negocios  que  van  quedando,  es- 
pecialmente en  Medina  del  Campo  (aliasen,  se 
acabaría  de  perder  de  lodo  punto  la  miserable 
gente  que  por  su  causa  se  suslenla.»  Coincide 
con  estos  testimonios  la  carta  que  en  2(1  de 
octubre  de  i  520  remitió  la  j anta  de  Tordesi- 
llas  á  Carlos  V,  donde  se  hallan  espresadas  Jas 
miserias  que  afligieran  á  Medina  del  Campo 
de. resullas  délas  hostilidades  é  incendios  con 
que  bárbaramente  la  maltrató  Antonio  de  Fon- 
seca.  Quemáronse  en  esta  ocasión,  según  es- 
presiones de  dicha  carta,  «de  400  á  500,easas, 
¡as  mejores  y  mas  principales  de  toda  la  villa, 
con  las  haciendas  que  en  ellas  oslaban,  en  la 
mejor  y  mas  púhlica  parte  de  toda  la  villa, 
donde  era  el  aposentamiento  de  los  mercade- 
res y  tratantes,  que  á  las  ferias  de  dicha  villa 
venían.  Quemóse  asimismo  el  monasterio  de 
San  Francisco  de  dicha  villa,  todo  enteramente, 
que  era  uno  de  los  mas  insignes  monasterios 
de  la  Orden  de  San  Francisco  que  en  estos 
reinos  de  V.  ir.  habia, , y  se  quemaron  infinitas 
mercaderías  de  mercaderes  que  alli  dejaban 
de  una  feria  para  otra.  Fué  tanto  el  daño  que 
en'lo  susodicho  se  hizo,  que  con  dos  millones 
de  ducados  no  se  podría  reparar,  pagar  ni  sa- 
tisfacer.» Luego  si  en  1520  las  mejores  y  mas 
principales  casas  de  Medina  del  Campo  eran 
cuatrocientas  ó  quinientas,  á  cuyo  número  cor- 
respondería el  de  otros  tantos  vecinos,  y  su 
valor,  asi  como  el  de  un  insigne  convento, 
fué  incluido  en  los  dos  millones  de  ducados 
que  importaba  el  daño  déla  villa,  ¿qué  canti- 
dad podría  representar  el  precio  de  las  mer- 
caderías de  la  feria? 

Y  si  queremos  nuevos  testimonios  del  des- 
orden, de  la  penuria,  del  desquiciamiento  de 
la  riqueza  pública  en  España,  especialmente 
desde  la  unión  de  !as  coronas,  bástenos  saber 
las  privaciones  y  ahogos  que  los  monarcas 
mismos  padecían  en  sus  negocios  domésticos, 
de  loque  barios  ejemplos  nos  suministra  la 
historia.  Es  sabido  que  Isabel  la  Católica  tuvo 
que  vender  sus  joyas  y  preseas  para  habilitar 
la  espedicion  de  Cristóbal -Colon  á  la  mayor 
empresa  que  han  admirado  los  siglos.  El  his- 
toriador Carriliu,  á  pesar  del  espíritu  intoleran- 
te y  perseguidor  que  predominaba  en  aquellos 
tiempos,  dice  que  se  eslrañó  mucho  la  perse- 
cución dn  los  judíos  en  1492  por  estar  los 
reyes  católicos  muy  necesitados  y  pobres,  tan- 
to que  para  sus  guerras  tuvieron  que  echar 
mano  de  la  piala  de  las  iglesias,  y  estaban 
fallos  de  gente,  por  la  mucha  que  perdieron 
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en  la  loma  de  Gi  añada.  Los  criados  de  Felipe  1 
pidieron  cuando  el  rey  murió,  que  se  Tendie- 
sen sus  ropas  para  cubrirlos  atrasos  de  suel- 
dos que  se  les  debían.  lelipo  11  escribía  á  su 
secretario  Francisco  de  Garnica  que  no  se  veia 
tmdia  con  lo  que  liabia  de  vivirse  en  palacio 
al  siguiente  «ni  sabia  con  lo  que  había  de  sus- 
tentarse lo  que  tanto  era  menester,  y  asi  creed 
que  quiero  me  diesen  forma  para  salir  de 
cambios  y  deudas  que  lo  consumen  todo  y  aun 
la  vida.»  Asi  se  esplicaba  el  dueño  de  los  in- 
mensos tesoros  de  las  Ameritas,  el  heredero 
de  uno  de  los  mayores  y  mas  ricos  imperios 
del  mundo;  ese  monarca  afamado  que  todavía 
nos  presentan  como  modelo  de  prudencia  y 
sana  política  los  sectarios  de  una  escuela  que 
-creíamos  aniquilada  en  el  siglo  de  las  luces  y 
del  saber,  y  que  está  resucitando  una  moda 
nacida  en  las  estravagantes  ilusiones  de.  los 
escritores  alemanes,  y  que  nos  ha  trasmitido 
una  nación  vecina,  de  la  que  copiamos  mala- 
mente todo  ¡oque  influye  en  la  literatura,  en 
las  instituciones,  y  aun  en  las  prácticas  y  usos 
de  la  sociedad  privada. 

Los  sucesores  de  Felipe  II  no  mejoraron 
la  condición  de  sus  negocios  domésticos.  A 
Felipe  111,  dijo  el  Consejo  qne  comía  de  pres- 
tado. Estos  apuros  iban  creciendo  de  día  en  día. 
En  16S9fué  preciso  restringir  los  gastos  del 
servicio  de  Carlos  H,  y  sajelarlos  á  una  cuota 
bario  mezquina  por  cierto.  En  la  liquidación 
que  por  real  cédula  de  23  de  marzo  de  1760 
se  hizo  de  las  testamentarias  de  los  reyes  de 
la  dinastía  austríaca,  subían  las  deudas  á 
22.000,000  de  reales,  mientras  que  los  bie- 
nes pertenecientes  á  dichas  lestamcnlarins,  no 
producían  anualmente  arriba  de  102,000  rea- 
les, de  los  cuales,  deducidos  los  sueldos  y 
gastos  de  contaduría,  secretaría  y  pagaduría, 
solo  podían  aplicarse  40,000  al  socorro  de  los 
acreedores,  y  en  esta  forma,  según  un  autor 
contemporáneo,  se  necesitaban  cinco  siglos 
para  la  estincion  de  la  deuda. 

Si  hay  todavía  quien  dude  de  los  acerbos 
males  económicos  que  padeció  España  bajo 
los  reinados  de  la  casa  do  Hapsburgo,  abra 
cualquiera  de  las  obras  de  los  muchos  ccono- 
mistas  que  escribieron  en  aquellos  tiempns. 
Tamos  á  citar  algunos  pasajes  que  en  ellos 
encontramos.  En  el  Arle  Iteal  de.  Gerónimo  de 
Cevallos,  publicado  en  Toledo,  año  de  1623,  y 
dedicado  á  Felipe  IV,  leemos:  «lodos  los  bie- 
nes raices  que,  por  cada  dia  van  saliendo  del 
patrimonio  real,  incorporándose  para  siempre 
en  el  eclesiástico,  enflaquecen  y  disminuyen 
la  monarquía  y  derechos  legales...  y  sf  no  se 
trata  de  la  medicina  de  estos  daños,  se  ha  de 
perder  de  todo  punto  esfa  monarquía,  porque  j 
como  el  daño  es  secrelo,  andamos  olvidados  • 
del  remedio,  llágase  la  encola  por  los  libros 
de  V.  M.  de  los  juros  que  están  incorporados 
en  las  religiones;  véase  por  los  libros  de  sub- 
sidio y  escusado  las  heredades,  tierras,  casas, 
tributos  y  dehesas  que  poseen,  y  se  hallará 


que  es  mucho  mas  lo  que  está  fuera  del  comer- 
cio temporal,  sin  esperanza  de  volver  ú  su 
principio,  que  no  cuanto  se  posee  por  el  estado 
seglar,  con  obligación  de  sustentar  en  paz  y 
en  guerra  álos  eclesiásticos.  Bien  se  ecli:i  de 
ver  que  se  va  consumiendo  y  acabando  eslo 
monarquía  de  España,  y  que  se  van  adelga- 
zando los  edificios  que  la  sustentan  y  amena- 
zando ruina.  Ahora  lo  vemos  todo  tronado  al 
revés,  porquo  los  eclesiásticos  se  llevan  los 
diezmos,  y  mas  las  nueve  partes  do  la  hacien- 
da temporal,  y  con  la  muerte  de  cada  seglar 
se  llevan  el  quinto  de  la  hacienda,  y  si  un  di  já 
hijos,  se  Jo  llevan  todo.  De  aqui  nace  la  falta 
de  gente  y  su  pobreza,  la  baja  de  las  átate* 
las,  qne  en  muchas  partes  las  han  bajado  al 
tercio  de  lo  situado,  y  asi  es  fuerza  que  unos 
hayan  de  desamparar  la  tierra,  olios  hacer 
pleito  de  acreedores,  en  que  consumen  lnpnco 
que  les  ha  quedado.  Consideremos  ahora  las 
personas,  y  veremos  el  grande  número  do 
hombres  y  mtigeres  que  entran  en  las  reli- 
giones, que  siendo  todas,  desde  su  nacimien- 
to, personas  seglares  y  sujetas  á  su  rey  roa 
todos  sus  bienes,  se  van  incorporando  on  lo 
eclesiástico,  saliendo  de  la  jurisdicción  tem- 
poral. De  aqui  nace  la  falla  de  genle  para  el 
comercio  público  y  para  la  guerra,  la  careslni 
de  los  jornales  y  salarios,  la  falla  de  hombres 
que  labren  las  tierras  y  las  cultiven,  dejando 
lodos  sus  oficios.» 

Don  Guillen  Barbón,  y  Castañeda,  en  sns 
Provechosos  arbitrios  al  consumen  del  vellorí, 
impresos  en  Madrid,  año  de  162S,  dice,  entre 
otras  cosas  niny  notables:  «el  daño  de  ios  su- 
bidos precios  y  despoblación  procede  de  los 
grandes  tribuios  de  millones,  sisas  y  alcaba- 
las, y  sobre  todo,  á  mi  entender,  de  los  mon- 
tes y  paslos,  comunes  baldíos  qne  se  lian  qui- 
tado á  los  pueblos  y  vendido  por  V.  M.  Cual- 
quiera que  haya  conocido  antes  de  esta 
venia  á  Castilla  la  Vieja,  vería  en  ella  grande 
y  rica  población,  y  en  las  mas  pobres  aldeas 
de  este  reino,  labradores  de  ocho  y  nueve  mil 
ducados  de  hacienda,  y  algunos  domas.  Do 
estos  hombres  ya  no  se  halla  ninguno  en.  villas 
ni  ciudades,  y  aquellas  ricas  fabricas  y  edifi- 
cios suntuosos,  de  alhajadas  y  bien  poesías 
casas,  de  contentos  suegros  y  alegres  yernos, 
ya  no  se  ven  en  ellas  mas  que  verdes  yerbas 
y  graznantes  grajos.» 

Francisco  Martínez  de  la  Mala  en  su  famo- 
so Memorial,  presentado  en  1620,  dice:  «lioy 
se  hallan  en  España  los  morales  talados,  per- 
didos y  quemados  por  leña.  Enmudezco  y  no 
hallo  razones  para  pasar  adelante  en  este  dls-  • 
curso,  viendo  que  lia  llegado  esto  á  estado  que 
en  el  alcai  cerca  de  Granada,  Sevilla,  Córdoba 
|  y  las  demás  ciudades  de  España  y  de  las  !n- 
!  días,  con  toda  libertad  se  venden  las  sedas  es- 
|  trangeras,  con  tanto  perjuicio  del  patrimonio 
Ireírtj  que  es  el  origen  de  la  pobreza,  despo- 
blación, y  esterilidad  de  España,  y  empeños 
'  de  la  real  hacienda, »  y  mas  adelante:  «de  Iros 
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parles  de  gente  que  hay  en  Toledo,  las  dos  no 
tiene  [i  en  qué  trabajar,  y  no  usándose  (sus 
producios,}  van  olvidando  los  ofieios  y  arles 
que  solian  sev  tan  primorosos  en  España  y  que 
no  pueden  tornar  en  si,  sino  es  dejando  de 
gastar  las  mercaderías  lebradas  fuera  del  rei- 
no. ii.Esle  era  el  tema  favoritode  los  economis- 
tas de  aquel  tiempo,  Con  una  población  de  seis 
á ocho  millones  de  habitables;  cou  los  campos 
desieilos;  con  una  alcabalade  catorce porcien- 
to  sobre  cada  género  manufacturado;  con  una 
carestía  enorme  de  jornales,  querían  ser  fa- 
bricantes y  que  la  nación  se  bastase  á  si  mis- 
ma, y  elaborase  lodos  ¡os  géneros  de  su  con- 
sumo. 

Terminaremos  este  catálogo  de  autoridades 
con  la  del  obispo  de  Osma,  don  Juan  de  Pala- 
fas,  en  su  curioso  Juicio  interior  y  secreto  de 
h  monarquía  pura  mi  solo.  Se  admira  justa- 
mente que  habiendo  permanecido  otras  monar- 
quías largos  si'glos,  la  de  los  asidos  1  000  años; 
la  de  los  medos  3000;  ios  persas  mas  do  2000; 
los  romanos  600,  y  aun  la  de  los  otomanos 
800,  la  española  apenas  duró  30  años,  desde 
su  fundación  hasta  su  conocida  declinación, 
parque,  cuando  apenas  había  acabado  de  per- 
feccionarse en  el  año  de  1558,  ya  había  co- 
menzado su  ruina  en  1590.  En  1599,  Labia 
perdido  ya  parte  de  los  Paiscs  Bajos,  y  cinco 
ó  seis  provincias.  En  el  de  1606,  bi.zQ, treguas 
con  los  rebeldes  holandeses  con  poca  reputa- 
don.  Desde  el  de  1620,  fué  perdiendo  mas 
plazas  en  Flandes  y  algunas  en  Italia,  y  desde 
el  de  1G30,  fué  declinando  con  mas  fuerza, 
hasta  perder  casi  toda  Calaluña,  luego  á  Por- 
tugal, el  Brasil,  las  Terceras,  algunas  plazas  de 
Africa,  y  lodo  io  que  tenia  en  la  India  Oriental, 
habiendo  estado  á  pique  de  perderse  á  Ñapóles, 
turbada  Sicilia,  inquieta  Castilla  en  diversas 
parles.  No  hay  quien  dude  quoias  guerras  de 
Flandes  han  sido  las  que  han  influido  la  ruina 
üe  nuestra  monarquía.» 

Tal  es  el  cuadro  lamentable  que  nos  hacen 
de  la  situación  de  España  durante  la  domina- 
ción de  la  casa  de  Austria,  escritores  verídicos 
y  piadosos,  quienes,  aunque  podrían  equivo- 
carse tn  las  causas  de  esla  decadencia,  no 
ilisenrdan  en  la  narración  de  los  hechos.  Y  en 
verdad:  porque  sobraban  circunstancias  cuyo 
indujo  debia  sentirse  de  un  modo  doloroso, 
"en  la  población,  en  el  desgobierno,  en  la  po- 
breza y  en  lodos  los  otros  males  colaterales 
(pie  afligían  entonces  á  la  nación.  Una  guerra 
tan  hirga  y  agotadora  como  la  que  sostuvo 
España  contra  sus  invasores  atrioanps,  deja 
en  pos  de  si  una  cadena  de  infortunios,  que 
solo  pueden  repararse  con  leyes  sabias  y  ge- 
nerosas, adapladas  ú  las  necesidades  de  los 
hambres  y  de  los  tiempos.  Sucedió  todo  lo  con- 
trario: se  multiplicaron  con  inaudita  profusión 
leyes  y  reglamentos,  que  afectaban  todos  los 
ramos  del  trabajo iltil,  y  la  mayor  parle  de  es- 
tas disposiciones  estaban  dictadas  por  un  es- 
-piritii  de  mezquindad,  de  rigor  y  de  descon- 


fianza, queobraba  en  abierta  oposición  con  la 
holgura  y  la  independencia  do  que  toda  indus- 
tria necesita  para  vivir  y  desarrollarse.  ?A 
gran  objeto  de  los  legisladores  era  cerrarla 
puerta  á  los  productos  eslrangeros,  sin  consi- 
derar, que  si  por  la  escasez  de  nuestra  po- 
blación, los  reyes  tenían  que  alistar  bajo  sus 
banderas  hombres  de  todas  las  naciones,  para 
llevar  adelante  la  guerra  contra  los  moros, 
esa  misrfia  escasez,  unida  á  la  falta  de  capita- 
les, impedia  que  la  industria  española  produ- 
jese lo  bastante  para  satisfacer  las  necesida- 
des generales  del  consumo.  No  fué  asi  bajo 
el  reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio,  cuya  legis- 
lación mercantil,  consignada  en  et  título  VII 
de  la  partida  V,  parece  dictada  por  el  espíri- 
tu de  libertad  y  franqueza  que  tanto  fermenta 
en  el  dia,  gracias  á  los  descubrimientos  de  los 
modernos  economistas.  Ni  las  cosas  de  los 
equipages  del  que  entraba  en  el  reino  ó  salia 
de  él,  ni  las  de  su  compaña,  pagaban  derecho 
alguno,  ni  lo  pagaban  las  ferramientas  úotras 
cosas  para  labrar  orne  sus  viñas,  á  las  otras 
heredades  que  oviere.  Contra  toda  sospecha  de 
ocultación,  era  válido  el  juramento  de  la  per- 
sona sospechada.  Se  permitía  la  entrada  de 
lodo  género  estrangero;  y  la  libre  circulación 
de  lo  que  se  habia  introducido,  sin  registros 
de  aduanas  interiores  que  entonces  no  exis- 
tían, llegó  á  erigirse  en  base  de  la  legislación 
económica,  ratificada  en  los  términos  mas  so- 
lemnes é  inequívocos,  á  petición  de  las  cortes 
de  Burgos  de  130  1.  has  prohibiciones  en  aque- 
lla época,  en  la  cual  comprendemos  los  si- 
glos XEI,  XIV  y  XV,  pesaban  sobre  la  espor- 
lacion  sola,  y  lo  que  mas  se  prohibía  esportar 
era  pan,  cebada,  granos,  niélales  preciosos, 
ganados,  seda,  moros  de  ambos  sexos  y  cone- 
jos; principio  errado  sin  duda,  pero  que  se 
fundaba  en  la  suma  escasez  que  la  nación  pa- 
decía de  todas  las  cosas  necesarias  y  útiles  al 
suslento  y  comodidad  de  la  vida.  En  1431  se 
promulgó  el  arancel  general:  en  1446  la  ley  de 
Ins  puertos  secos,  y  en  1450  la  ordenanza  de 
los  piertos  de  mar,  y  en  loda  esla  legislación 
se  notaba  el  mismo  espíritu  de  tolerancia  y  de 
humanidad,  A  todos  los  esirangeros  se  abrían 
las  puertas  de  la  liospilalidad  española;  todas 
sus  mercancías  eran  admitidas  en  las  aduanas, 
muchas  de  ellas  esentas  de  derechos  de  im- 
portación. A  nadie  podia  registrarse  en  cami- 
nos ó  despoblados,  ni  podian  detenerse  los  gé- 
neros que  llevasen  guias.  A  estas  disposicio- 
nes eran  muy  semejantes  ias  que  acordaron  en 
1413  las  córles  de  Barcelona.  En  las  leyes  de 
aduanas  de,  Cartagena,  Granada  y  Murcia,  es- 
pedidas en  1479  y  1503.  bajo  el  reinado  de  los 
reyes  católicos,  no  hay  mas  prohibiciones  que 
las  de  escoriación,  y  aun  por  eso  los  principa- 
les empleados  de  ias  aduanas  se  llamaban  al- 
caldes de  sacas.  En  el  mismo  reinado  se  publi- 
caron las  ordenanzas  reales  de  Castilla,  recopi- 
ladas por  Alonso  Biaz  de  Montalvo,  en  cuyo 
Ululo  IX  del  libro  VI,  que  traiadelas  cosas  ver 
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dadas,  se  manda  susisliv  basta  nneva  resolu- 
ción, la  prohibición  de  eslraer  piala  de  Casi  illa 
á  la  corona  de  Aragón,  Pero  por  la  ley  XV]]] 
del  licmpo  de  los  reyes  Joan  1  y  Enrique  111,  se 
liahia  permitido  la  libre  exportación  de  los  me- 
tales preciosos  para  lodos  los  países,  limitán- 
dola á  los  mercaderes,  de  quienes  se  exigía 
que  introdujesen  su  impone  en  mercancías  es- 
trangeras,  sin  ninguna  restricción,  y  ademas 
pagar  de  lo  que  introdujesen  el  diezmo  guenos 
tenemos  de  haber.  La  ley  XL  (le  Juan  H,  descu- 
bre la  razón  porque  se  vedaba,  no  la  impor- 
tación de  ninguna  mercadería,  sino  la  esfrac- 
cion  de  comestibles,  y  era  el  temor  de  que  fal- 
lasen para  el  mantenimiento  de  los  castillos 
fronteros,  y  oviesemenguamiento  para  la  for 
nieion  de  la  flota  y  guerra  con  los  moros,  mo 
livoescusable  en  ta  decadencia  de  laagricullu 
ra  y  en  la  perpetuidad  de  las  hostilidades.  En 
lasordenanzus  sobre  obrajes  de  paños,  hecha 
por  don  Fernando  y  doña  Juana  en  Sevilla 
á  1."  de  junio  de  1511,  que  forman  el  titulo  Xl.il 
del  libro  VI  de  la  Recopilación^  se  mandó  por 
los  artículos  117  y  1 18,  que  los  paños  estran- 
geros  que  se  trajesen  á  vender  á  eslos  reinos 
fuesen  de  la  ley,  y  cuenla,  y  tinte,  y  troques 
de  los  españoles;  pero  permitiéndose  que  sin 
incurrir  en  pena  alguna,  y  á  voluntad  de  ios 
introductores,  fuesen  también  traídos  otros  pa 
ños  mas  finos.  Til  cumplimiento  de  estas  prag 
mátieas  fué  lo  que  en  ]  520  pidió  á  Carlos  I  la 
junta  de  Tordesíllas,  en  que  bahía  diputados 
da  Scgovia.  La  manía  de  rolen er  el  dinero  en 
España,  que,  como  se  ve,  es  anterior  al  deseo 
bríndenlo  de  América  y  lia  durado  hasta  nues- 
tros dias,  lo  mas  que  pudo  conseguir  fué  que 
los  reyes  católicos,  desde  Granada  en  149  I 
desrte  Zaragoza,  en  1498,  y  desde  Alcalá  de 
Henares  en  1500,  mandasen  lo  que  también 
dispuso  después  su  sucesor  á  petición  de  la 
corles  de  Madrid  eu  1 5 3*4 ,  á  saber,  no  que 
fuese  prohibida  la  introducción  de  las  mer- 
cancías estrangeras,  siuo  que  los  ingleses,  ó 
franceses,  ó  cualesquiera  otras  naciones,  fue> 
sen  obligados  á  sacar  el  valor  de  las  mercan- 
cías que  vendiesen  en  frutos  ó  mercancías  del 
reino,  ynoenoro,  plata  ni  nionecía  amonedada. 

Sin  embargo  de  la  sabia  política  adoplada 
por  los  reyes  calólicos  acerca  del  comercio  es- 
terior,  ya  bajo  su  reinado  empezó  á  iniciarse, 
aunque  con  incertidumbre  y  timidez  á  los 
principios,  el  sisierna  délas  probibiciones  y  de 
las  (rabas.  Por  pragmática  de  aquellos  monar- 
cas de  2  de  setiembre  de  1494,  se  intentó  la 
prohibición  de  tejidos  estrangerós,  upermi- 
tiendo,  empero,  por  reverencia  ó  acatamiento 
á  la  iglesia,  que  para  ornamento  de  ella  se 
pudiesen  meler  brocados  é  otros  paños  de  filo 
de  oro  é de  piala,"  de  donde  se  colige  que  la 
industria  nacional  no  estaba  muy  aventajada 
en  eslos  ramos.  En  1500  los  reyes  católicos  en 
Granada,  y  tres  veces  después  don  Carlos  1  y 
doña  Juana  en  Valladolid,  Toledo  y  Segovia,  i 
prohibieron  la  inlroduccíon  de  seda  en  made 


¡a,  ó  en  hilos  ó  capullos,  de  Calabria,  Ñapóles 
Calicut,  Turquía  y  Berbería.  Felipe  III  prohibió 
en  1623  la  introducción  de  cosas  hechas  de 
seda,  lana  y  oirás  especies,  con  escepcioa  de 
las  tapicerías  de  Fiundes.  Ya  desde  entonces 
no  tuvo  freno  la  inania  de  reglamentar  y  opri- 
mir al  comercio,  sin  plan,  sin  sistema,  sia 
proponerse  un  fin  determinado;  sino  dejando- 
se  llevar  por  las  circunstancias  del  momento 
unas  veces  á  petición  délas  cortes,  oirás  á in- 
sinuación de  un  favorilo,  y  siempre  adhirién- 
dose al  principio  de  la  restricción,  y  predomi- 
nados los  reyes  y  sus  ministros  de  ta  idea  de 
que  los  estrangerós  no  venían  ni  enviaban  sus 
mercancías  á  España,  sino  para  estrujar  su 
sustancia  y  despojaría  de  su  dinero.  Ya  ea 
tiempo  de  Francisco  Martínez  de  la  Mata,  rpie 
escribió  por  los  años  de  1657,  se  contaban 
doscientas  veinte  leyes  sobre  fabricación  de 
tejidos  de  lana.  iCnánta's  se  han  añadido  des- 
pués en  todos  los  ramos  de  industria,  aun  sin 
contar  las  ordenanzas  gremialesi  |Y  qué  le- 
yes! leyesen  que  se  delerniinaha  la  época  de 
la  monta  de  las  yeguas,  el  número  de  hilos 
que  hahian  de  tener  los  pábilos  de  las  veías, 
cómo  debían  hacerse  las  herraduras  de  los  ca- 
ballos, los  bonetes,  verdugadas,  chapines, 
lintes  y  curtidos.  Por  eslos  medios  era  imposi- 
ble que  prosperase  el  trabajo  útil:  lo  que  si 
progresaba  era  la  industria  de  los  metedores, 
que  asi  se  llamaban  entonces  los  contraban- 
distas, y  no  fué  por  falta  de  penas  rigorosas; 
pues  esle  delito  ha  sido  siempre  tratado  ab  tra- 
to por  nuestros  legisladores,  formando  esta 
severidad  un  singular  contraste  con  ta  indul- 
gencia que  en  los  agentes  inferiores  ha  soli- 
do encontrar.  Viendo  los  reyes  católicos  míe 
«nada  se  habia  adelantado  para  impedir  lúea- 
trada  ó  salida  de  mercaderías  prohibidas,  con 
condenar  á  infamia  á  los  jueces  prevaricado- 
res, ni  con  mandar  visitar  cada  año  á  los  jue- 
ces de  puertas,  porque  aun  mayor  necesidad 
lenian  de  visitador  los  visitadores  que  los  jue- 
ces, discurrieron  un  arbitrio  ingenioso,  y  fué 
alentar  á  tos  denunciadores,  de  modo  que  aun- 
que uno  hubiese  sido  cómplice  en  entrar  ó  sa- 
car algo  vedado  en  el  reino,  solo  con  denun- 
ciarlo quedaba  libre  del  delito  y  llevaba  parle 
del  provecho,»  El  resultado  fué,  que  los  con- 
trabandistas, mas  pundonorosos  y  menos  in- 
morales que  el  gobierno,  querían  iodos  ser 
en  quebrantar  las  layes,  .parecí éndoles  ganan- 
cia mas  corriente  y  mas  segara  quedar  bien 
quistos.  A  petición  de  las  cortes  de  Valladolid 
en  1523,  se  mandó  y  repitió,  en  1552  y  1G07, 
que  ningun  estrangero  pudiese  tratar  con  lu- 
dias por  sí,  ni  por  interpósita  persona,  ni  te- 
ner compañía  con  persona  que  trate  en  ellas, 
so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes, 
¿pesar  de  esto,  Moneada  asegura  que  los  es^ 
trangeros  negociaban  en  España  de  seis  partes 
las  cinco  de  cnanto  se  negociaba  enellas,  y  en 
¡as  Indias  de  diez  parles  las  nueve.  Por  la  prag- 
luiálieade  23  de  setiembre  de  1628,  declaro 
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Felipe  IV  reos  de  lesa  magostad  «á  los  que  In- 
trodujesen, ó  recibiesen,  ó  ayudasen  á  la  en- 
trada de  mnneda  de  vellón,  ó  la  receptasen, 
mandando  que,  como  lales,  fuesen  condenados 
á  muerte  de  fuego  y  perdimiento  de  todos  sus 
bienes  desde  el  día  del  delito,  y  perdimiento 
también  del  navio,  vaso  ó  recua  en  que  vinie- 
se ó  oviese  entrado  dicba  moneda,  aunque 
ovlese  entrado  sin  noticia  del  Bueñil  del  navio, 
vaso  ó  recua.»  La  consecuencia  de  esta  singu- 
lar medida,  fué  como  dice  Vadillo,  que  la  pla- 
ta y  el  oro  fueron  los  dos  únicos  vasallos  des- 
terrados en  España,  sirviéndose  de  ellas  los 
eslraños,  los  cuales  dejaban  en  su  lugar  cuar- 
tos falsos  y  otras  monedas  inútiles.  ¿Qué  es- 
trada debe  parecemos,  después  de  tanto  desa- 
cierto que  Felipe  III  dijese  en  1600  á  las  uórles 
que  «no  bailaba  cosa  con  que  atender  al  sus- 
tento de  su  persona  y  dignidad  real ,  pues  solo 
liabia  heredado  e!  nombre  de  rey  y  los  cargos 
y  obligaciones?»  ¿Qué  estraño  que  en  tiempo 
de  Carlos  II  se  llegase  hasta  el  eslteuso  de  fal- 
taren palacio  la  botica,  y  hallarse  una  noche 
la  reina  en  apuro  para  cenar? 

El  sistema  de  hacienda  bajo  la  dinastía 
austríaca,  fué  el  modelo  del  caos.  No  bastando 
la  conversión  de  los  antiguos  servicios  en 
servicio  ordinario,  se  decretó  el  estraordina- 
riode  150.000,000  maravedises,  que  se  paga- 
ba cada  tres  años.  En  1500  se  hizo  la  primera 
coneesion  llamada  de  Millones,  que  consistió 
en  11.000,000  ducados.  La  segunda  fué  en 
1597.  La  tercera  en  1600,  y  consislió  en 
tli.OÜOjOÚO,  repartidos  en  seis  años.  La  cuar- 
ta en  1608,  fué  de  17.000,000,  y  en  el  mismo 
Jilo  concedieron  las  córles  otros  12.000,000 
ducados,  que  se  repartieron  éntrelos  pueblos, 
imitándolos  á  censo  sobre  los  caudales  de  los 
pi opios.  Los  servicios  de  millones  se  proro- 
gsüait  de  seis  en  seis  años ,  según  apre- 
udoba  la  penuria  del  erarlo ,  basta  quedar 
perpetuados  como  renla  del  Estado,  á  mane- 
ra que  se  babia  hecho  con  el  servicio  ordina- 
rio. Alteróse  esle  sistema  en  163  I,  y  a  los  mi- 
llones se  sustituyó  un  impuesto  sobre  la  sal. 
Eu  1630  se  recargó  un  1  por  100  sobre  la  al- 
cabala, que  en  16 12habia  producido  30. 000,000 
reales;  en  IG42  otro  1  por  100,  y  otros  2 
Por  100  en  las  córtes  de  1656  y"l663.  Al 
conceder  estos  tributos,  se  les  daba  el  carác- 
for  de  temporales;  pero  todos  ellos  se  perpetua- 
do, de  modo  que  llegó  á  pagarse  un  14  por 
100  de  toda  venta  y  permuta,  10  por  alcabala 
!'  i  por  recargo,  á  esto  se  agregaba  un  1  '/,  por 
' pO,  ó  15  al  millar,  destinado  a  pagar  á  los 
diputados  á  corles.  En  IG42  se  estableció  el 
impuesto  de  Oel  medidor,  que  consistía  en 
i  reales  por  arrobo,  do  lodo  el  vino,  vinagre 
J*  aceite  que  se  midiese  y  aforase  para  el  cón- 
dilo. En  1632  se  estancaron  el  papel,  la  cera 
)'  el  chocolate,  y  ademas  se  impuso  nn  octavo 
sobre  el  precio  de  aguardientes  y  licores.  En 
nuevo  impuesto  de  dos  maravedises  por 
llura  de  nieve  y  hielo,  exigiendo  la  quinta  par- 


te de  lodo  el  valor,  como  contribución  estraor- 
dinaria;  cuatro  maravedises  por  cada  libra  de 
jabón;  seis  reales  por  cada  quintal  de  barrilla, 
y  tres  por  cada  una  de  sosa,  fuera  de  la  alca- 
bala que  pagaban  lodos  estos  géneros.  La  ren- 
ta llamada  de  la  abuela  cargaba  sobre  la  cal, 
la  teja  y  el  ladrillo.  El  derecho  de  internación, 
que  era  la  alcabala,  pagada  en  alta  mar;  la 
renla  de  yerbas,  que  era.otra  alcabala  de  pas- 
tos; el  papel  sellado,  que  tuvo  su  origen  en  el 
reinado  de  Felipe  IV;  la  regalía  de  aposento, 
ofrecida  por  la  villa  de  Madrid  para  obtener  la 
honra  de  ser  la  residencia  del  monarca,  y  las 
inmensas  contribuciones  que  se  arrancaban  al 
clero,  formaban  con  los  impuestos  ya  nom- 
brados, una  masa  confusa  de  cargas  públicas, 
á  que  no  habría  podido  resistir  la  nación  mas 
opulenta,  y  que,  recayendo  en  una  exhausta, 
en  su  población  y  capitales,  por  las  guerras  y 
tos  disturbios  domésticos,  no  podion  menos 
de  agolar  las  fuerzas  vitales  del  reino  y  su- 
mergirlo en  un  abismo  de  males.  Todas  las 
reñías  estaban  arrendadas,  y  los  arrendatarios 
no  eran ,  como  los  fermiers  géneraux  de 
Luis  XIV,  nacionales  opulentos,  establecidos 
en  el  país,  y  ansiosos  de  adquirirse  un  buen 
lugar  en  la  corle  y  una  numerosa  clientela  en 
la  nación,  por  medio  de  su  generosidad,  de 
sus  espléndidos  festines  y  la  protección  que 
daban  á  las  arles,  á  las  ciencias  y  á  la  litera- 
tura ,  sino  aventureros  oscuros ,  genoveses, 
alemanes  y  flamencos,  que  solo  pensaban  en 
enriquecerse  á  cosía  de  los  miserables  pue- 
blos, y  en  asegurar  fuera  del  reino  el  fruto  de 
sus  rapiñas  y  exacciones  En  fin,  la  dinastía 
austríaca  se  despidió  con  el  reinado  de  Cir- 
ios IT,  «compendio  y  resumen,  dice  un  escritor 
reciente,  délas  flaquezas  y  errores  de  una  di- 
naslia  degenerada,-  destinada  á  llevar  los  apu- 
ros hasta  la  miseria,  los  defectos  bosta  la  de- 
gradación y  la  severidad  religiosa  de  Felipe  II 
hasla  los  heebizamientos  y  brujerías.»  Es  im- 
ponderable el  abatimiento  en  que  cayó  la  na- 
ción cu  tiempo  de  aquel  malaventurado  mo- 
narca. Las  mas  pingües  posesiones  rúslicasde 
Raslilla  y  Andalucía  quedaban  sin  cultivo  y 
trusformadas  en  eriales;  los  puertos  estaban 
vacíos;  en  el  arzobispado  de  Toledo,  los  habi- 
tantes de  las  villas  y  aldeas  abandonaban  sus 
pobres  moradas  y  se  refugiaban  en  las  gran- 
des poblaciones,  á  vivir  en  ellas  de  la  caridad 
pública.  Los  ministros  no  sabían  qué  partido 
lomar  para  llenar  las  mas  urgentes  atenciones 
del  Estado,  Cada  día  se  formaban  nuevas  jun- 
tas; se  multiplicaban  las  consultas  á  los  con- 
sejos; se  proponían  proyectos  á  cual  mas  des- 
cabellados, y  era  tal  la  desconfianza  de  los 
pueblos,  que,  como  dice  el  escritor  última- 
mente cilado,  «se  llegó  á  proponer  formal- 
mente al  infortnnado  monarca  que  se  encarga- 
se temporalmente  al  clero  la  recaudación,  y  a 
las  iglesias  de  Toledo,  Málaga  y  Sevilla  la  ad- 
ministración de  varios  ramos  de  hacienda, 
marina  y  guerra.» 
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En  lal  situación  se  entregó  la  España  á  la 
dinastía  de  los  Borboues,  y  aunque  es  cierto 
que  las  circunstancias  del  advenimiento  al  tro- 
no de  Felipe  V,  después  de  una  guerra  de  su- 
cesión,  no  eran  las  mas  favorables  para  reali- 
zar grandes  mejoras,  d¡  entablarla  reparación 
general  de  males  lan  inveterados,  no  hay  du- 
da que  ya  desde  entonces  empezó  á  sentirse 
una  gran  mudanza  en  el  estado  social  del  pais, 
y  un  principio  de  desarrollo  en  todos  ios  ra- 
mos productivos.  A  pesar  de  la  Inquisición  y 
del  espíritu  de  recelo  y  desconfianza  que  había 
inoculado  en  la  nación  el  tétrico  reinado  de 
Felipe  II,  ias  luces  que.  Ualiian  brolado  cu 
Francia  en  liempo  de  Luis  XIV,  fueron  pene- 
trando en  nuestro  pais,  abriendo  al  genio  de 
sus  habitantes  el  campo  del  examen  y  de  la 
especulación,  y  ampliando  sus  ideas  sobre  lo- 
do lo  que  hermosea  la  vida  del  hombre.  Las 
frecuentes  comunicaciones  con  la  patria  det 
nuevo  rey  dieron  á  conocer  un  estado  social 
mas  culto  y  mas  próspero  que  el  nuestro,  y 
ya  á  Unes  del  siglo  XVill  no  puede  negarse 
que  habíamos  adelantado  considerablemente 
en  el  ramo  fundamental  de  la  ventura  pública 
que  es  la  población,  pues  la  nuestra  tomaba 
notables  ensanches,  como  lo  prueban  los  cen- 
sos de  17G9,  I7S7  y  1707.  Los  envíos  de  pla- 
ta y  oro  de  nuestras  colonias  del  Nuevo  ¡Boj}., 
do  llegaron  á  ser  mas  frecuentes  y  mas  copio 
sos  que  en  Iqs  reinados  anteriores,  porque 
aquellas  posesiones,  lejos  de  resentirse  de  las 
calamidades  do  la  melrópoli,  hablan  crecido 
en  riqueza  y  en  industria,  merced  ¡i  la  sabida 
ría  de  nuestra  legislación  colonial,  á  la  snavl 
dad  del  régimen  adm'mistralivo  y  á  la  pruden 
cia  y  sensatez  de  la  mayor  parte  de  los  vire- 
yes.  Asi  es  tpie  se  habían  eslendido  conside- 
rahlcmenle  el  trabajo  de  las  minas  y  el  cultivo 
del  cacao,  azúcar,  añil,  cochinilla  y  vainilla,  que 
las  naciones  europeas,  cada  día  nías  necesitadas 
de  su  consumo,  solo  podían  ráciÜír  de  nues- 
tras manos.  Esos  tesoros  no  se  invertían  ya, 
como  habían  hecho  (I-Irlos  I  y  Felipe  11  en  gner- 
rasestrangeras,  cu  someter  pueblos  lejanos,  en 
eombalir  partidos  políticos  ennaciones vecinas, 
sino  que  [eciipdáfcan  nuestro  comercio  y  nues- 
tra agricultura.  Los  Borbones,  ademas,  llama- 
ron á  sus  consejos  y  con  liaron  la  dirección  de 
los  negucios  públicos  á  -hombres  de  un  mcrilo 
emincule,  de  acreditado  patriotismo  y  deseosos 
de  sacar  ¡1  la  nacipq  del  letargo  en  que  habia 
yacido.  Tales  fueron  Macana?.,  Paliño,  Ensena- 
da, Apanda,  Campomatics.  Calvez,  JqvüllapQS  y 
oíros  rpiecllos  formaron,  yque  conservaron  sus 
doctrinas  y  sus  tradiciones.  Hl  reglamento  de 
comercio  de  I77S  fué  un  golpe  niorlal  dado  al 
monopolio,  y  vivifico  de  un  rtiQdQ  admirable  el 
tráfico  con  las  colonias,  La  reacción  se  sintió 
en  loda  la  península.  Cádiz  llegó  á  sor  uno  de 
los  emporios  mas  concurridos  y  mas  opulentas 
de  Eivrqpa.  A  los  pocos  años  lomaron  gran  in- 
crcmenlo  las  fábricas,  especialmente  las  de. la- 
irá  y  seda,  l,os  paños  de  Brihuega,  Segoviu, 


San  Fernando  y  Gnadalajara,  se  repartían  en 
Cádiz  á  prorata  de  los  pedidos,  porque  no  te- 
laban sus  telares  á  satisfacer  las  demandas  de 
los  mercados.  Con  respecta  á  los. tejidos  dese- 
da de  Granada,  Valencia  y  Málaga,  era  tal  la 
espurtacion  y  tal  el  consumo  que  de  ellos  se 
icia  en  naeslras  colonias  de  las  Antillas  y 
Tierra  Firme,  que  había  en  Cádiz  negociantes 
muy  fuertes,  cuyas  funciones  se  reducían  ñ  ser 
meros  comí  sionistas  para  el  recibo  y  venia  de 
nqiirdlas  mercancías.  Bor  último,  calaba  dado 
impulso,  y  cuando  se  Interrumpían  sus  afée- 
los poralguu  gran  suceso,  como  la  guerra  can- 
Ira  la  invasión  francesa,  terminada  la  crisis, 
volvía  la  nación  á  recobrar  su  energía  y  se  en- 
tregaba'con  mayor  ardor  á  nuevas  empresas, 
lis  cierta  que  lodos  estos  adelantas  son  ralall- 
vos  al  atraso  anterior,  y  que  no  admite  compa- 
ración lo  que  ora  la  nación  española  con  loque 
podía  haber  sido,  especialmente  en  los  reina- 
dos de  Carlos  111  y  Carlos  IV.  Para  esta  basta 
poner  en  paralelo  su  riqueza  pública  y  el  es- 
lado  en  todas  sus  industrias  en  aquellas  épo- 
cas, con  la  situación  floreciente  en  que  se  ha- 
blan colocado  otras  naciones  á  que  lleváha- 
mos  tantas  ventajas  en  punto  á  territorio,  po- 
blación y  recursos  naturales,  como  Génova, 
Holanda,  Escocia  y  Piarnonie.  Pordesgracia,  la- 
chábamos con  dos  inconvenientes  que  todavía 
no  hemos  acabado  de  sobrepujar,  á  saber:  el 
espíritu  de  nilinaque  ha  predominado  siempre 
en  la  organización  y  manejo  de  la  hacienda  pú- 
blica, y  las  ideas  erradas  que  han  abrigado 
conslantemente  nuestros  economistas  en  pun- 
to a  libertad  de  comercio.  En  el  primer  rarnu, 
se  ha  creído  en  España,  particularmente  desdo- 
el  reinado  de  Felipe  V.qne  los  intereses  ikl  te- 
soro requieren  una  innumerable  muchedumbre 
de  oficinas  y  empleados;  so  ha  creído  que  con 
multiplicar  espedientes,  informes  y  otrasriuw- 
lidades,  se  consigue  mayor  cx.aciitud  y  honra- 
dez en  el  servicio  público:  se  ha  creído  que  las 
contribuciones  deben  recaer  sobre  la  riqueza, 
donde  quieraqne  se  encuentre  y  cualquieraque 
sea  su  Índole  y  su  compusicion;  so  lia  créalo, 
(¡¡mímenle,  qurj  no  hay  mas  regla  para  la  recia 
Imposición  de  las  contribuciones  que  las  nece- 
sidades del  tesoro,  prescindiendo  de  las  capa- 
cidades do  ios  conlribuycnles.  Y  en  eiiaiUn  i 
la  legislación  comercial ,  no  han  sida  menos 
erróneos  los  principios  que  siempre  lian  servi- 
do de  norma  á  nuestros  aranceles  ,  reglamen- 
tas y  prácticas  aduaneras.  En  ninguna  nación 
de  Europa  ha  echado  mas  profundas  raices.iu.re 
en  la  nueslra  el  sislema  prpjíjbiUvo.  Fundados 
en  la  funesta  ¡dea  de  que  la  verdadera  ripüf» 
esol  dinero,  y  en  la  mezquina  preociipnciondr. 
que.  los  eslrangerosno  vienen  á  comercial'  enn 
España  sino  para  despojarla  de  su  circulación 
melálica,  nneslros  legisladores  no  se  han  pro- 
puesto otro  (in  que  el  de  alejar  de  nuestras 
yus  y  fronteras  todo  trálico  con  las  nacían;-', 
que  mucho  mas  que  uueslro  dinero,  aproen»' 
las  producciones  naturales  de  nuestro  Jf 
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territorio,  y  que  en  cambio  de  ellas  nos  traen 
las  mercancías  de  que  carecemos,  y  á  cuya  ela- 
boración'no  podemos  dedicarnos  sin  distraer 
los  capitales  de  los  punios  4  que  las  condicio- 
nes originales  del,  país  los  convidan,  y  sin 
abrir  la  puerta  al  fraude  yá  la  importación 
clandestina,  fiarlo  decimos  sobre  los  deplora- 
bles efectos  de  este  sistema  en  nuestros  artí- 
culos balanza  DEL  C0J1EKCI0,  COMERCIO,  BCO- 

nosuA  política  y  ESpoiiTACio.N.  par  fortuna  la 
Biepciá  económica  lia  poeslo  tan  en  claro  los 
beneficios  de  la  libertad  del  tráfico,  y  con  lan 
¡n'csisliblcs  argumentos  lian  demostrado  sus 
venlajas  Smilli ,  Mac  Culocti,  Say ,  Cobden,  Ttossi , 
Blando,  Faachor,  Basíiat,  Cbcvalier,  I'ebrcr, 
Florea  Estrada,  Marliani,  y,  en  una'palabra,  lo- 
dos losraas  distinguidos  sconomislasde  nuestra 
época,  que  nuestras  preocupaciones  no  han  po- 
dido resistir  al  peso  de  tan  convincentes  rrteiof- 
ciniosy  de  ían  decisivas  esperiencias,  y  atifi- 
qnese  ha  Lecho  poco  en  el  camino  de  la  refor- 
ma, ec  ha  hecho  lo  bastante  para  demoslrar  pol- 
los resultados,  la  inmensa  lalilud  que  pueden 
lomar  y  que  innegablemente  lomarán  algún  día 
lodos  nuestros  ramos  productivos,  cuando  se 
les  apliquen  en  gran  escala  las  máximas  de 
aquellos  distinguidos  escritores. 

Como  quiera  que  sea,  la  situación  económi- 
ca de  España  es  en  la  actualidad  muy  diferen- 
te de  lo  que  lia  sido  en  los  siglos  anteriores. 
Nosotros  vamos  á  enlrar  en  el  cuadro  de  sus 
pormenores,  distribuyéndolo  en  las  cuatro  gran- 
des ramificaciones  de  la  riqueza  pública,  que 
san:agricultura, minería,  industria  fabril  y 
comerc/o,  incluyendo  la  navegación  en  este  úl- 
timo departamento. 

Agricultura.    «En  una  nación,  dice  el  eru- 
dilo  y  sensato  señor  Caveda,  donde  se  produce 
sin  esfuerzo  la  seda  de  Valencia  ,  Talayera  y 
Murcia;  el  lino  y  el  cáñamo  de  León  y  Grana- 
da; el  corcho  de  Gerona  ,  Ifuelva  y  Cuenca;  el 
dátil  de  Elche;  la  naranja  y  el  limón  de  Murcia 
y  de  las  Baleares  ;  el  alazor  y  el  azafrán  de  la 
ilaaclm  ;  la  rubia  de  Castilla  ;  la  cochinilla  de 
Canarias  y  de  las  Andalucías  ;  la  uva  de  Jerez, 
Málaga,  Medina  y  Toro;  la  aceituna  de  las  An- 
dalucías; la  miel  de  la  Alcarria,  y  las  regaladas 
blas  de  Asturias;  Aragón  y  Galicia;  donde  se 
aclimata  el  tabaco  del  Asia  y  de  la  América;  el 
algodón  del  Egipto  ;  la  caña  de  azúcar  de  las 
Amblas;  el  nopni  ele  Méjico,  donde  quedan  los 
restos  de  aquellas  razas  de  caballos  que  dieron 
Hombradía  á  Córdoba  y  la  Cartuja,  asi  como  las 
merinas,  que  produjeron  las  celebradas  do  Sa- 
jorna,:nunca  el  relraso  de  la  industria  agrícola 
podrá  atribuirse  ni  á  la  escasez  ni  á  la  falta  de 
variedad  de  las  primeras  materias  para  su  me- 
jora y  desarrollo.»  Tío  hay  la  menor  exagera- 
ción en  este  cuadro  trazado  por  una  mano  dies- 
tra. El  suelo  de  nuestra  España  produce  todo 
cuanto  satisface  las  necesidades  del  hombre  y 
contribuye  al  engrandecimiento  de  sa  bienes- 
tar. Ademas- de  esas  riquezas  que  enumera  el 
párrafo  que  hemos  citado,  las  plantas  fila- 


mentosas so  dan  perfectamenle  en  Granada  y 
Galicia;  los  prados  naturales  abundan  en  Gali- 
cia y  Asturias;  los  arli (¡cíales  podrían  abundar 
donde  quiera  que  el  riego  los  fecundase.  Las 
dehesas  de  Estremadurn  y  las  selvas  de  las  pro- 
vincias del  Norte,  revelan  cuánlo  se  acomodan 
nuestro  suelo  y  nuestro,  clima  al  crecimiento 
de  los  árboles  mas  copudos  y  robustos.  En  una 
palabra,  España  tiene  señalado  SU  puesto  a  la 
cabeza  de  todas  las  naciones  que  fundan  su 
prosperidad  en  el  cultivo  de  la  tierra. 

Es  cierto  que  al  completo  desarrollo  de  to- 
das las  riquezas  que  ta  tierra  podida  suminis- 
trarnos, se  opone  un  gran  obstáculo,  debido  en 
piule  á  la  naturaleza  y  en  parle  al  hombre.  Tal 
es  la  falla  de  agua,  erecto  necesario  del  clima 
que  cubre  la  parle  central  y  la  meridional  de 
la  Península  y  del  descuido  conque  liemos  Ira- 
lado  esta  fatalidad  omiliendo  los  medios  de 
proporcionar  aguas  deriego,  por  algunos  de  los 
muchos  arli  netos  que  han  inventado  la  ciencia 
y  la  industria.  En  la  mayor  parle  de  las  provin- 
cias llueve  poco,  en  algunas:  de  ellas  se  pasan 
años  enteros  sin  que  llueva  nada.  Para  su- 
plírosla falta,  los  hombres  han  hecho  poco,  y 
con  la  eseepcion  de  las  vegas  de  Murcia,  Va- 
lencia y  Granada  ,  donde  los  árabes  dejaron 
un  escelente  sistema  de  irrigación,  la  seque- 
dad de!  suelo,  y  la  consiguiente  escasez  de 
producciones  están  acusando  nuestra  imprevi- 
sión y  nuestra  negligencia.  So  solo  no  se  saca 
partido  de  los  numerosos  rios  que  bajan  délos 
sistemas  de  cordilleras  que  cruzan  cu  lodo  sen- 
tido nuestro  territorio;  no  solo  se  ha  hecho  un 
escasísimo  uso  de  tos  pantanos;  [no  solo  no  se 
aprovechan  los  ángulos  que  hacen  las  colinas, 
para  formar  en  ellos  depósilos  de  aguas,  por 
medio  de  paredones  que  cierren  el  triángulo, 
como  se  hace  en  el  Píamonte.;  no  solo  no  se 
han  introducido  los  pozos  artesianos,  de  tan 
fácil  construcción,  y  boy  tan  comunes  en  loda 
Europa,  sino  que,  despojando  las  alturas  de  la 
espesa  vegetación  que  las  cubría  en  tiempo  de 
los  árabes,  hemos  desliando  aquellos  eficaces 
punios  de  atracción  de  la  hümérjad  atmosféri- 
ca. Por  mas  que  bis  gobiernos  han  hecho  para 
estimular  el  plantío  do  árboles,  nada  se  ha 
conseguido.  Parece  inestínguible  la  antipatía 
que  contra  los  árboles  alimenta  el  labrador  es- 
pañol, y  estoen  un  país  donde,  aunque  no 
fuera  mas  que  por  el  alivio  que  presla  su  som- 
bra en  nuestros  ardientes  eslios,  deberían  ser 
altamente  apreciados.  Do  esla  falla  de  vegela- 
cion  alta  en  las  colinas  que  encajonan  los  va- 
lles, resulta  otro  gravísimo  inconveniente.  Xo 
sujela  la  fierra  por  la  raigambre  del  árbol,  y 
por  la  yerba  que  crece  á  su  sombra,  se  deja 
arrastrar  por  la  lluvia,  y  se  precipita  en  los  le- 
chos de  los  rios,  donde  forma  alzamientos  que 
obstruyen  su  curso,  y  enriqueciendo  súbita- 
mente sus  agitas,  los  convierten  en  tórrenles 
destructores  de  ganados,  pianitos  y  pueblos. 
Con  esta  sequedad,  la  agricultura  no  puede  ha- 
cer grandes  progresos,  porque  todos  los  agró- 
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nomos  desde  Catón  hasta  los  de  nuestros  dias, 
han  convenido  en  que  la  ganadería  es  la  base 
indispensable  de  la  agricultura;  ella  bonifica  la 
tle'rra  con  el  estiércol;  ella  proporciona  leche  y 
carne  para  el  alimento  del  Hombre;  ella  imilii- 
plíca  los  medios  do  conducción  y  facilita  las 
operaciones  de  la  labranza.  Pero  ¿cómo  ha  de 
'fomentarse  la  cria  de  ganados,  donde  no  hay 
que  darles  de  comer,  y  donde  muchas  veces,  y 
particularmente  en  los  meses  del  eslió,  no  se 
encuentra  un  abrevadero  en  un  área  de  muchas 
leguas? 

Ysin  embargo,  la  agricultura  no  cslá  lau 
generalmente  atrasada  en  España  como  se  pon 
dera.  Donde  quiera  que  las  circunstancias  fa- 
vorecen los  esfuerzos  del  labrador,  este  se 
muestra  inteligente,  activo  y  deseoso  de  me- 
joras y  adelantos.  Verdad  es  esla  en  que  con- 
vienen los  estrangeros  que  han  visitado  nuestro 
pais,  sin  preocupación,  y  con  deseo  desapasio- 
nado de  estudiar  la  verdad  de  los  hechos.  Oírn 
obstáculo  grande  á  la  perfección  del  cultivo  de 
)a  tierra,  es  la  dificultad  de  esportar  sus  frutos. 
¿Be qué  aprovecha  el  aumento  délas  cosechas  y 
de  las  vendimias,  si  han  de  acumularse  en  gra- 
neros y  bodegas,  un  año  trasolro,  sin  que  ha-' 
ya  medios  de  darles  salida?  Es  cosa  sabida  que 
en  muchas  localidades  de  la  Península  se  mi- 
ra como  un  azote  una  cosecha  abundante,  por- 
que trae  consigo  los  gastos  de  la  recolección 
y  de  la  conducción,  y  solo  sirven  para  que  sus 
productos  se  almacenen  con  las  de  los  años 
anteriores;  ademas  como  de  todas  las  plañías 
que  sirven  al  alimento  del  hombre,  las  que 
de  menos  riego  necesitan  son  las  cereales,  es- 
las  son  las  que  forman  la  mayorparle  de  nues- 
tra producción  agrícola,  de  modo  que  en  mu- 
chas provincias  no  se  Gonoce  esa  variedad  de 
frutas,  tan  necesaria  para  la  renovación  de  los 
jugos  de  la  tierra,  como  grata  para  el  consumo 
y  para  la  economía  doméstica.  Mas  esle  cullivo 
casi  esclusivo  de  los  granos  exige  ¡mpei'iosa- 
menle  el  sislcma  de  barbechos,  que  condena 
á  la  ociosidad  vastos  espacios  de  tierra  fecunda, 
cuya  superficie  se  cubrirla  anualmente  de  plan- 
tas útiles,  si  refrescara  el  agua  sus  calcinados 
terreuos. 

Con  lodos  eslos  inconvenientes,  la  produc- 
ción agrícola  ha  crecido  considerablemente  en 
nuestros  tiempos.  Esla  es  una  verdad  que  tiene 
.en  su  favor  la  irresistible  prueba  de  los  núme- 
ros. Según  los  dalos  recogidos  por  el  señor  fia- 
veda,  la  producción  de  cereales  á  principios 
del  siglo,  presentó  los  datos  siguientes: 


Fruloa.  Fariñas. 

Trigo   32.949,312 

Cebada   15.946,640 

Centeno   ll.Ut.Slü 

Avena,  maiz  y  otros  granos.  ,  .  8.033,008 

Total   08.641,7,72 


Ea  la  actualidad,  según  los  dalos  del  Boletín 
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¡  oficial  del  ministerio  de  Comercio,  Instrucción 
y  Obras  púW/cos,  la  cosecha  anual  représenla 
un  valor  de  120.000,000  de  reales.  Esle  mismo 
aumento  se  nota  en  otros  productos  de  la  fier- 
ra. En  1797  se  produjeron  19.964,854  arrobas 
de  vino,  y  6. 193,886  de  aceite  de  olivo.  ü|  pri- 
mero de  estos  ramos  asciende  hoy  á  6(1.000,000 
de  arrobas,  y  en  cuanto  al  segundo,  insuficien- 
te para  el  consumo  de  la  nación  en  1797,  per- 
mite una  esporlaciou  de  3. 183,540  arrobas.  En 
tiempo  de  Carlos  III  se  ¡mporlaban  mas  do 
500,000  fanegas  de  trigo  para  llenarel  vacío  i|ne 
dejaban  nuestras  cosechas.  Véase  por  el  cuadro 
siguiente  laesportacion  de  producios  agrícolas 
que  se  ha  hecho  en  el  curso  del  año  1850. 


Trigo  fanegas.  80,399 

Maíz   80.GG3 

Aceitunas   13,170 

Avellanas                    .  .  .  .  129,587 

Legumbres   250,126 

Harina  arrobas.  2.330,070 

Arroz.   .    25,879 

Garbanzos   25,731 

Aceile   338, GU 

Vino  común   2.188,72(1 

Id.  de  Jerez   t. 483,720 

Id.  de  Málaga   195,090 

Uvas   30,135 

Pasas   1.364, 7  Di 

Almendras   80,594 

Frutas  secas   138,050 

Id.  verde   1 10,353 

Hortaliza   300,129 

Aguardiente.  .  .   43,138 

Pimientos   14, IOS 

Lana                                .  478,813 

Pieles  de  carnero  y  cabrito.  .  .  24,744 

Jamones.   30,fiG4 

Corcho  en  planchas,  quintales.  12,058 

Espurio   119.4524 

Azafrán,  libras.   42,872 

Aceile  de  almendras   147,030 

Alazor                        ,  .  .  .  2,350 

Jamones   260,559 

Naranjas  ......  unidades.  54,937,590 

Tapones  de  corcho   362.521,000 

Canudo  vacuno   B,S60 


Estas  esporlaclones  son  innegablemente 
muy  superiores  á  las  que  se  hacían  en  los  an- 
teriores reinados;  suponen  mayor  estensiou  de 
tierras  cultivadas;  mayor  aplicación  de  capita- 
les; mayores  deseos  de  especulación;  pero  tam- 
bién deben  considerarse  como  muy  inferiores 
á  las  capacidades  de  nueslro  territorio,  cuya 
superficie,  calculada  aproximadamente  en  fa- 
negas cuadradas  75.798,282,  contiene  en  tier- 
ras cultivables  05.310,206,  distribuidas  del 
modo  síguieule: 

Arables  de  secano   26.956,014 

De  regadío   3.105,800 

De  viñedo   1.397,010 
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¡)e  olivar   5.252,684 

De  oirás  plan I aciones   1.863,480 

De  prado   11.879,685 

Bosques   2.329,350 

Uo  cultivadas   12.531,583 

Tolal   65.316,206 

Eslc  cálculo,  adoptado  no  mas  que  como 
probable  por  la  jimia  calificadora  de  la  esposi- 
cion  pública,  présenla  un  campo  vastísimo  á 
las  operaciones  del  ciilltvo;  pero  la  averigua- 
ción de  loque  esla  vasta  superficie  produce, 
es  empresa  todavía  mas  ardua,  y  en  que,  por 
folla  de  una  buena  estadística,  ramo  en  mal 
Lora  descuidado  por  los  diferentes  gobiernos 
que  se  lian  sucedido  en  España,  solo  pueden 
emplearse  conjeturas  y  aproximaciones.  Las 
Indagaciones  de  un  ilustrado  estrángero,  fun- 
dadas en  algunos  datos  publicados  por  el  go- 
bierno, y  en  el  precio  medio  que  en  ellos  se 
lija  á  Iub  productos  agrícolas,  lo  ban  inducido 
a  formar  el  siguiente  cuadro  délos  productos 
anuales  de  la  agricultura  española: 

Cereales  delodas  cla- 
ses                  .  4,064.000,000  rs.  vn. 

Vinos   706.400,000 

Acedes   1,462.252,000 

Legumbres  y  oíros 

producios   500.000,000 

Caraes.  .......  958.424,000 

Lunas.  .......  116.000,000 

Oíros  producios  ani- 
males  280.000,000 

Seda,  miel  y  cera.  ;  .  300.000,000 

Total   8,578.676,000 

La  cria  caballar,  que  podría  ser  uno  de  los 
ramos  mas  provechosos  de  nuestra  ganadería  se 
encuentra  considerablemente  atrasada.  Los  es- 
tragosque  hizo  en  ella  la  guerra  contra  los 
franceses,  no  están  lodavia  reparados.  El  go- 
bierno maniiene  algunos  depósitos  de  caballos 
padres  en  las  provincias,  y  la  situación  de  es- 
tos establecimienlos  durante  el  año  1851,  ar- 
roja los  dalos  siguienles: 


Caballos  padres.  .  .  . 
Yeguas  beneGciadas. 
Potros  nacidos.  .  .  . 
Potrancas  


100 

•2,500 
231 
246 


Los  caballos  padres  de  los  particulares  en 
todas  las  provincias  de  la  Península,  subieron 
en  el  referido  año  á  2,467,  y  las  yeguas  bene- 
ficiadas! 105,477.  El  ganado  caballar  andaluz, 
progenie  de  la  celebrada  raza  árabe,  goza  en 
toda  Europa  de  una  bien  merecida  fama.  Los 
caballos  andaluces  tienen  subidos  precios  en 
los  mercados  eslrangeros,  y  podrían  formar  un 
lucrativo  tamo  de  esportacion,  Pero  no  debe 
esperarse  un  gran  desarrollo  en  su  producción, 
mientras  no  se  multipliquen  los  prados  (artlfl- 
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cíales.  Durante  los  fuertes  veranos  denuestos 
provincias  meridionales,  los  campos  no  ofre- 
cen otro  pasto  qne  esqueletos  apergaminados 
de  las  plantas  que  los  cubrieron  en  la  prima- 
vera, y  es  preciso  acudir  al  costoso  pienso  para 
dar  fuerza  y  soltura  al  caballo.  Este  dispendio- 
so arbitrio  se  opone  á  la  prosperidad  de  esle 
género  de  indusiria. 

Los  vinos  constituyen  una  de  nuestras  mas 
importantes  riquezas  agrícolas.  El  terreno  y  el 
clima  de  casi  todas  nuestras  provincias  se  pres- 
tan admirablemente  al  cullivo  de  la  vid  y  á  la 
diversidad  de  sus  especies.  En  ningún  país  de 
Europa  se  da  esla  planta  con  mas  vigor,  ni 
produce  mas  esquisita  fruta.  Su  cullivo  ademas 
lia  llegado  a  un  alto  grado  de  perfección.  El  la- 
brador español,  especialmente  en  Andalucía, 
Cataluña  y  muchas  partes  de  Castilla,  Navarra 
y  Galicia,  sabe  elegir  los  terrenos;  verificar  las 
plantaciones  y  podas;  distinguir  las  cualidades 
fisiológicas  de  ios  sarroienlos;  arreglar  las  ca- 
bezas y  brazos  de  las  cepas;  hacer  la  replanta- 
ron de  las  marras,  el  deshoje  y  ahorquilla- 
mienlo  de  las  varas;  y  en  fin,  todas  las  labores 
que  el  mas  esmerado  cultivo  requiere.  No  me- 
rece tantos  elogios  la  fabricación  del  vino,  que 
si  en  algunas  localidades,  como  Jerez  de  la 
Frontera  y  San  Lucarde  Barrameda,  nada  deja 
que  desear,  en  la  generalidad  de  ¡as  provincias 
do  corresponde  á  la  escelencia  de  la  uva.  La 
elaboración  de  nuestros  vinos  requiere  grandes 
reformas.  Falta,  como  dice  un  escritor  moder- 
no muy  entendido  en  estas  materias,  «que 
nuestros  cosecheros ,  menos  satisfechos  de 
ciertos  procedimientos  admitidos  sin  examen, 
y  apoyados  en  la  tradición  y  la  costumbre,  for- 
men ideas  mas  exactas  de  las  influencias  del 
terreno,  el  clima  y  la  esposicion  sobre  Jas  pro- 
piedades físicas  de  la  uva;  que  sin  tener  en 
poco  la  etiología  déla  fermentación,  conozcan 
mejor  sus  fenómenos  y  las  cansas  que  los  pro- 
ducen, apreciando  en  su  justo  valor  cómo  obran 
sobre  ella  el  aire  atmosférico,  el  volumen  déla 
masafermentable,  y  los  principios  constitu- 
yentes del  mosto;  que  no  vean,  finalmente,  un 
misterio  impenetrable  en  la  producción  del  ca- 
lor, el  desprendimiento  de  los  gases  y  la  for- 
mación del  alcohol,  reconociendo  en  sus  efec- 
(os  otros  tantos  medios  de  calcular  el  tiempo  y 
las  favorables  circunstancias  del  trasiego;  la 
clarificación,  aroma  y  fortaleza  délos  vinos,  y 
los  procedimientos  oportunos  para  prevenir  sus 
enfermedades  ó  tratarlas,  convenientemente  si 
llegasen  á  ser  inevitables,»  no  negamos  por 
esto  que  se  hacen  escelcntes  vinos  en  España, 
y  nos  complacemos  en  reconocer  que  el  Jerez 
ha  llegado  al  mas  alto  grado  de  perfección  po- 
sible, como  lo  prueba  el  eslraordinario  aprecio 
que  se  hace  de  esta  esquisita  bebida  en  Ingla- 
terra, y  no  queremos  dejar  pasar  esta  ocasión 
du  consignar  los  nombres  de  los  criadores  y 
estractores  á  cuya  inteligencia  y  celo  se  debe 
este  resultado.  Los  mas  notables  son  los  seño- 
res Duft  y  Gordon,  Gordon,  Domecli,  Baarie , 
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Lonerghan,  Bardon  y  Lacavs.  Para  dar  alguna 
idea  á  nuestras  lectores  de  la  estension  que  ha 
tomado  este  ramo  de  industria  nacional,  y  de 
los  cuantiosos  capitales  que  pone  en  móvimien- 
to,  le  presentamos  la  siguiente  tabla: 

Estraccion  da  vinos  de  Jerezen  los  años  que  se 
■indican. 


Años. 


Dalas  (te  !>0 
robas. 


ai- 


Vnlor  en  pe 
sos  fuertes 


1824.  '  ....    11,669   1.160,900 

1825                 14,809   1.4S0.900 

1826.  9,190   919,000 

1S27                 13,720   1.372,000 

1S2S                 10,744   1.674,400 

1S29                 13,268   1.329,800 

1830;  ....    12,245   t. 224, 500 

1831                 12.72S   1.262,800 

1832                 12,628   4.272,800 

1833                  15,34!   ¡1.534,100 

1834.  ....    14,565   1.556,300 

1835   13,787..  ....  1.578,700 

1830                  10,512   1.65  1,200 

1837                 13,175   1.317,500 

1S3S                 15,977   1.597,700 

1839   18,861..  ....  1.SSG.100 

1840                  17,001   1.700,000 

Desde  el  último  año  el  comercio  devino 
del  Puerto  de  Santa  Murta  se  unió  al  de  Jerez 
rivalizando  con  él  en  capitales  y  en  calidad  de 
productos,  como  lo  manifiesta  el  siguiente 
estado 

Estraccion  da  vinos  de  Jerez  y  el  Puerto  de 
Santa  María,  desde  1841  á  1850. 


Afioi. 


Dotas  ás  50 
robas. 


ar-  Valoren  pe- 
sos fuertes 


1841    29,625   2.962,300 

1842   25,090..  ....  2.509,600 

1843   29,315..  .....  2.931,300 

1844   34,(05   3.410,500 

1845   32,172   3.217,200 

1846.  ....  32,698   3.269,800 

1S47   32,599   3.159,900 

J848   31,807   3.180,000 

1849   30,392   3.939,900 

1850   42,588   4.258,800 

Es  también  de  gran  importancia  la  cantidad 
de  vinos  que  se  estraen  de  Cataluña  para  las  co- 
lonias españolas  y.  para  las  repúblicas  de  la 
América  del  Sur.  No  hemos  podido,  sin  embar- 
go, adquirir  datos  estadísticos  sobre  esta  es- 
portacion.  La  malvasla  de  Sitges,  antes  tan 
apreciada  eá  todos  Ios-mercados  de  Europa,  se 
halla  hoy  casi  enteramente  reducida  at  consu- 
mo interior,  no  obstante  lo  cual,  han  mejorado 
muy  notablemente  este  producto  los  cuatro  in- 
teligentes cosecheros  don  Antonio  Querol  y 
Planas,  don  Francisco  Arrufat,  don  Juan  Pinto  y 
don  José  Miró  y  Llopis.  Nótase  también  mucha  1 


mejora  en  las  imitaciones'  dé  Vinos  de  Burdeos 
que  hacen  en  Logroño  el  Excmo.  señor  duque 
de  la  Victoria,  y  en  las  inmediaciones  de  ram- 
plona don  Nicolás  María  Echeverría.  Los  aguar", 
dientes  se  elaboran  con  grande  perfección  ea 
Cataluña  y  Andalucía.  Del  primero  se  emiaa 
grandes  cantidades  á  Francia,  donde  se  cor. 
vierte  en  coñac  con  algunas  ligeras  manipula! 
cienes.  Por  punto  general,  nuestros  aguardien- 
tes tienen  demasiada  aspereza,  y  seria  bueno 
que  los  productores  adoptasen  las  plantas  y  el 
método  que  se  emplean  en  el  Perú  para  los  ¡n. 
comparables  aguardientes  de  Pisco.  En  punto  ,i 
licores  hemos  adelantado  poco.  Se  cüan,  sin 
embargo,  las  fábricas  de  Godeffroi  en  Sanlau- 
der,  de  Mesia  de  la  Cerda,  en  Granada,  de  Tu- 
lla y  compañía  en  Madrid,  y  te  de  marrasquino 
de  Martínez  en  Valencia,  como  superiores  alo- 
das  las  que  en  este  ramo  hemos  poseído  insta 
ahora. 

El  olivo  parece  planta  destinada  á  desarro- 
llar en  España  toda  su  riqueza, quizás  mas  que 
en  la  parte  del  suelo  helénico,  donde  es  fama 
que  lo  introdujo  la  diosa  de  la  sabiduría,  iien 
puede  asegurarse  sin  temor  de  contradicción 
que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  cncuenlran 
olivares  mas  frondosos,  mas  robustos,  mas 
fructíferos  que  los  de  Andalucía  y  Aragón,  es- 
pecialmente los  primeros,  que  sin  grandes  es- 
fuerzos bastarían  para  alimentar  el  consumo 
de  aceite  en  la  mayor  parte  de  Europa.  En  un 
documento  publicado  bajo  los  auspicios  del  go- 
bierno, hallamos  los  dalos  siguientes,  que 
comprenden  la  superficie  que  ocupan  en  la  Pe- 
nínsula, sus  productos  y  sus  valores. 


Fanegas  de  tierra  ocupadas  por 
olivares  ...... 

Primera  clase. 

Fanegas  de  fierra  ocupadas. 
Pies  de  olivo  que  contienen. 
Producto  en  aceitunas,  fa- 
negas  

Id.  en  aceite,  arrobas.  .  .  . 
Valor  en  reales  vellón.  .  .  , 


Segunda  clase. 

Fanegas  de  tierra  ocupadas.  . 
Pies  de  olivo  que  contienen. 
Producto  en  aceitunas,  fa- 


Id.  en  aceite,  arrobas.  ,  .  . 
Valor  en  reales  vellón,  .  .  , 

Tercera  clase. 

Fanegas  de  tierra  ocupadas.  . 
Pies  de  olivo  que  contienen. 
Producto  en  aceitunas,  fa- 
negas  


7.354.1 


1,457,6 


23.321,000 
17.491,200 
699.648,000 


1.191,550 
209.577,500 

41.915,500 
31.436,625 
943,098,750 


1.704,850 
83.242,500 

5.11.4,550 
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¡d  en  aceite,  arrobas. 
Valor  en  reales  vellón. 
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3.835,912 
11.507,756 


Totales, 


pies  de  olivos  coníenidosen 

7.354,000  fanegas.  .  ".  ,  367.700,000 

produelo  en  fanegas  de  acei- 
tuna ■  ■  .  70.351,650 

Sd.  en  arrobas  de  aceite.  .  .  52.763,757 

Valorea  reales  vellón.  .  .  .  1,654.254,480 

Comparados  estos  producios  con  los  de 
los  oíros  países  mas  oliviferos  de  Europa,  re- 
sulta que  el  valor  denuestros-accilés  escede  en 
reales  de  vellón. 


A  los  de  Francia  en. 
A  los  de  Grecia  en.  . 
A  los  de  Italia  en.  .  . 


1,334.254,486 
1,35S.254,486 
1,203,410,986 


Apesar  de  la  inferioridad  de  nuestros  acei- 
tes, en  punto  á  calidad,  comparados  con  los  de 
Italia  y  Francia,  que  son  los  preferidos  en  las 
mesas  de  los  países  estrangeros,  laesportacion 
es  considerable;  la  tabla  siguiente  manifiesta 
laque  se  hizo  en  1845,  coa  espresion  de  los 
puertos  de  embarque. 

'  Puerto).   Arrobas- 
Sevilla   731,300 

Cádiz   671,738 

llnelva   34,204 

Málaga   787,440 

Valencia   104,652 

Islas  Baleares   139,094 

Arrancia  por  tierra.  ;   175,007 

A  Portugal  por  idem   17,050 

Total   2.661,391 

Cuya  suma,  al  precio  medio  de  30  reales, 
significa uq  ingreso  metálico  de  7.984,173, 
valor  muy  inferior  al  que  debiera  producirnos 
esle  ramo,  si  nuestros  cosecheros  se  conven- 
ciesen deque,  para  los  usos  de  la  comida,  los 
estrangeros  no  gustan  sino  del  aceite  muy 
purificado,  claro,  amarillo,  despojado  de  ese 
sabor  acre,  a  que  están  acostumbrarlos  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  consumidores.  la  por 
fortuna  empiezan  á  generalizarse  oslas  ideas 
ea  España  y  á  conocer  los  cosecheros,  que 
apoca  costa  y  con  poco  aumento'  de  trabajo, 
pueden  esportar  aceites  de  escelenle  sabor, 
comparables  con  los  tan  aplaudidos  de  Lucca, 
Florencia  y  Marsella.  Ya  ba  dado  á  conocerla 
üsuMencia  los  inconvenientes  de  los  groseros 
mecanismos  empleados  basta  abora  para  la  es- 
traccion  de  este  líquido,  los'  inconvenientes 
del  uso  dü  fuerzas  inútiles;  -  de  la  pérdida  de 
brazos  y  tiempo,  y  á  aquellos  torpes  aparatos 
se  van  sustituyendo  en  algunos  establecimien- 
tos, las  prensas  modernas  de  rosca,  de  una 

presión,  mas  premia  y  enérgica,  deua.uso  mas 


fácil  y  sencillo,  de  menos  volumen  y  costo. 
El  ejemplo  de  los  fabricantes  estrangeros,  ta 
por  otra  parte  enseñando,  las  prácticas  de  una 
buena  elaboración;  las  circunstancias  mas 
opprtunas  de  aprovechar  el  fruto;  los  medios 
de  prepararlo  oporlunamente  para  uo  desper- 
diciar la  materia  oleaginosa  que  contiene;  los 
procedimientos  mecánicos,  no  solo  para  clari- 
ficarla y  darle  la  diafanidad  y  pureza  que  tanto 
la  recomiendan,  sino  para  despojarla  de  lodo 
sabor  estrafio,  y  de  aquel  dejo,  que  provinien- 
do del  frulo  mismo,  si  no  desagrada  entre 
nosolros,  y  [al  yez  se  procura  de  intento  como 
una  buena  condición,  particularmente  en  An- 
dalucía, se  mira  fuera  do  España  como  un 
verdadero  defecto. 

Debe  ser  satisfactorio  á  los  interesados  en 
el  engrandecimiento  y  mejora  de  nuestra  in- 
dustria rural,  el  celo  con  que  se  trabuja  eu  Es- 
paña para  perfeccionar  la  elaboración  del  acei- 
te. Ademas  de  la  escelcnte  Memoria  de  don 
Juan  Caulista  Centurión,  sobre  el  olivo,  las  pro- 
piedades físicas  y  químicas  del  aceite,  y  la 
manera  mas  conveniente  de  elaborarlo,  ha  pu- 
blicado don  Alberto  Merino  un  Tratado  sobre 
el  mismo  asunto,  en  que  se  citan  y  comentan 
las  Memorias  de  Mr.  Sieure,  de  Marsella,  y  des- 
pués ha  dado  don  Celedonio  Bajo,  su  Arte  de 
cultivar  el  olivo,  lleno  de  preceptos  luminosos, 
que  son  frulo  de  un  largo  estudio,  y  de  mu- 
chas y  bien  dirigidas  esperiencias.  Se  lian  he- 
cho ensayos  prácticos  de  eslas  innovaciones, 
y  han  producido  el  mejur  éxito.  Entre  ellos  ci- 
taremos el  molino  establecido. en. Villares  do 
Salvanes,  el  del  real  sitio  de  San  Fernando,  en 
que  se  muelen  50  fanegas  diarias,  la  adopción 
de  la  prensa  hidrostática  de  Bremahd,  hecha 
por  don  Diego  Altear  y 'Wand,  en  la  provincia 
de  Córdoba,  y  los  ensayos  presentados  al  go- 
bierno por  don  Antonio  Bnlnes. 

En  las  provincias  del  Norte,  poco  favora- 
bles al  cultivo  del  olivo,  se  repara  esta  falta 
con  el  uso  de  la  manteca,  á  cuyo  producto  se 
prestan  las  sabrosas  leches  que  con  sus  abun- 
dantes pastos  se  crian.  Esta  industria  ha  per- 
manecido largos  años  en  estado  de  languidez, 
y  se  limitaba  á  satisfacer  las  necesidades  do- 
mésticas; peroúl'imamente  lia  recibido  consi- 
derable desarrollo,  facilitándole  los  procedi- 
mientos del  arte  tos  medios  de  perfeccionar 
sus  productos,  y  de  disminuir  la  importación 
de  la  manteca  de  Holanda  y  de  Irlanda,  que 
hasta  ahora  han  estado  en  posesión  de  nues- 
tros mercados.  En  el  dia  constituye  la  manle- 
caun  ramo  ventajoso  de  comercio  en  las  pro- 
vincias de  Santander  y  de  Oviedo.  Ya  se  cono- 
ce allí  y  se  practica  con  éxito  el  arte  de  salar- 
las, y  hay  establecimientos  como  el  de  don 
Domingo  Gil,  que  han  dado  salida  en  un  solo 
año  á  500,000  mil  libras,  consumidas  la  ma- 
yor parte  de  ellas  en  Andalucía.  La  elabora- 
ción del  queso  no  presenta  tan  ventajosos  re- 
sultados. Los  de  buena  calidad  son  muy  raros 
eu  nuestro  pais,  y  no  resisten  mucho  á  1%  ac- 
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cion  del  tiempo.  Sin  embargo,  en  1849  se  es- 
trajeron 500  arrobas  para  la  isla  de  Cuba,  y 
312  en  1850. 

Lá  abundancia  de  nuestros  cereales  nos  fa- 
cilitaría una  grao  espartacion  de  harinas,  si  no 
la  estorbasen  la  dificultad  y  la  carestía  de  las 
comunicaciones.  En  las  provincias  de  Vallado- 
lid,  Patencia  y  León,  donde  esta  industria  era 
casi  desconocida,  hace  pocos  años  ha  tomado 
mucho  incremento,  perfeccionándose  con  mo- 
linos de  nueva  invención  y  con  buenos  apara- 
tos hidráulicos.  La  esportacion  de  este  fruto  á 
nuestras  Antillas',  se  sostiene  por  medio  de  un 
derecho  protector,  y  á  pesar  de  esta  gran  ven- 
taja, apenas  puede  sostener  su  rivalidad  con 
las  harinas  de  los  Estados  Unidos.  Pero  esla 
esportacion  forzada  como  todas  las  que  se  fo- 
mentan á favor  de  un  privilegio,  cederá  con  el 
tiempo  á  la  que  nos  ofrecerá  el  gran  mercado 
de- las  islas  británicas,  cuando  se  conduzca  el 
canal  de  Castilla,  desde  su  origen  hasta  Alar 
del  Rey,  y  terminado  el  camino  de  hierro  que 
ha  de  ligar  este  punto  con  Santander.  Nuestra 
venta  de  harinas  en  Inglaterra  tendrá  poco  que 
temer  de  la  competencia  estrangera,  porque 
la  de  los  Estados  Unidos  ha  empezado  á  esca- 
sear en  estos  últimos  años,  en  razón  de  las 
grandes  demandas  que  han  hecho  el  Brasil, 
Buenos  Aires  y  las  Antillas,  y  las  naciones  del 
Báltico  preüeren  la  esportacion  de  trigo,  que 
les  tiene  mas  cuenta. 

La  facilidad  con  que  viene  el  nopal  en 
nuestras  provincias  meridionales,  y  en  las  is- 
las Canarias,  sujirió  hace  algunos  años  la  idea 
de  ensayar  el  precioso  insecto  que  vive  de  la 
savia  de  aquella  planta  en  la  América  Centra! 
y  en  Méjico.  Ya  está  probado  y  puesto  fuera 
de  duda  que  la  cochinilla  se  aclimata  fácil- 
mente en  aquellas  localidades,  y  ya  está  dan- 
do lagar  en  ta  última  de  ellas  á  un  tráfico  muy 
lucrativo.  Desde  el  año  de  1827  se  emprendió 
esta  industria  en  Puerto  Real,  donde  se  esten- 
dió  el  plantío  hasta  12,000  plantas,  150  de  las 
cuales  produjeron  10  libras  de  grano.  Se  han 
hecho  buenos  ensayos  en  Málaga,  en  Paleucia 
y  en  Mallorca,  y  es  de  esperar  que  estas  pro- 
vincias lleguen  á  competir  con  Canarias,  don- 
de el  cultivo  de  la  grana  emplea  grandes  ca- 
pitales. 

.  La  pasa  de  Málaga  forma  una  de  las  mas 
cuantiosas  esportacíones  de  nuestros  produc- 
tos rurales.  Su  eseelente  calidad  la  hace  muy 
apetecible  en  los  países  del  Norte,  y  especial- 
mente en  Inglaterra,  donde  no  solo  se  usa  co- 
mo postre  por  todas  las  clases  de  consumido- 
res, sino  que  se  emplea  como  ingrediente  ne- 
cesario en  un  sinnúmero  de  preparaciones  de 
la  cocina  nacional.  Se  ha  calculado  que  solo 
en  la  Pascua  de  Navidad  se  consumen  en  In- 
glaterra lO.OOO.OüO  de  libras  de  pasas,  siendo 
costumbre  general  comer  en  aquellos  dias.  el 
famoso  plumpuddincj,  que  no  puede  hacerse 
sin  esta  fruta.  Sin  embargo,  los  ingleses  em- 
piezan á  proveerse  de  ella  en  otros  puntos  del 


Mediterráneo,  por  lasencilla  razón  de  que  pue- 
den  llevar  á  ellos  sus  mercancias,  cuya  entra- 
da les  niegan  en  nuestro  territorio  los  rigoro- 
sos aranceles  que  nos  rigen.  Es  sabido  que  los 
especuladores  no  gustan  de  emplear  sus  bu- 
ques en  viages  en  lastre,  sino  con  cargamen- 
tos  que  venden  en  los  mercados  en  que  se  pro- 
veen de  los  géneros  de  que  necesitan.  Asi,  pues, 
no  es  estraño  que  se  alejen  de  nuestras  cos- 
tas, donde  domina  el  régimen  proliibilivo, 
siendo  muy  pocos  los  artículos  que  pueden 
vender  en  ellos  con  ventaja.  Si  estas  trabas 
cesasen,  la  eslraccion  de  la  pasa  seria  mi  ma- 
nantial de  riquezapara  nuestras  costas  del  Me- 
diodía. 

El  cultivo  de  la  cana  de  azúcar  es  conocido 
en  España  desde  el  tiempo  de  los  árabes,  cu- 
yos plantíos  se  eslendian  en  una  larga  aona 
desde  Adra  basta  Marbella.  Los  españoles  here- 
daron esta  industria-,  y  los  medios  y  prácticas 
que  en  ella  empleaban  sus  predecesores.  Los 
cañaverales  de  Andalucía  habian  alcanzado  un 
alto  grado  de  prosperidad  á  principios  del  si- 
glo XVI,  y  no  hay  duda  que  de  ellos  salieron 
las  primeras  cañas  que  se  plantaron  en  las  An- 
tillas y  en  la  (ierra  firme  de  América,  donde 
después  han  prosperado  con  tan  admirable  fe- 
cundidad. La  producción  de  azúcar  en  anuellos 
países  adquirió  prontamente  tan  gigantescas 
proporciones,  que  no  pudo  competir  con  ella 
la  de  la  Península,  y  á  mediados  del  siglo  XVII, 
ya  las  cosechas  habían  decaído  notablemente. 
En  la  costa  de  Granada  empezó  á  abandonarse 
este  cultivo,  ya  reemplazarse  por  el  del  algo- 
don;  pero  en  otros  puntos  de  Levante  sella 
conservado  hasta  nuestros  días,  aunque  en 
gran  decadencia.  En  el  dia  las  comarcas  en 
que  se  cultiva  la  caña,  son  las  de  Velez-Mála- 
ga,  Torrox,  Frigiliann,  Nerja,  Mano,  Motril  y 
Adra.  La  especie  cultivarla  es  la  misma  que  se 
llevó  á  nuestras  colonias,  y  es  conocida  alli 
con  el  nombre  de  criolla,  y  en  España  con  los 
iedaradilla,  de  ta  tierra  y  algarrobcña.  Se- 
gún una  memoria  publicada  por  el  señor  Lasa- 
gra,  los  terrenos  plantados  de  caña,  compren- 
dían en  f 845,  S,700  marjales  de  756  varas 
cuadradas  cada  uno,  distribuidos  del  modo  si- 
guiente: 

Velez-Málaga   900 

Torrps  2,000 

Frigiliana  1,500 

Mano   S00 

Almuñecar..  ¡   1.000 

Motril  .  .  ■  800 

Adra   700 

Total  8,700 

En  los  primeras  años  de  este  siglo  se  era- 
prendieron  algunas  mejoras,  que  empezando 
por  simples  ensayos,  se  generalizaron  des- 
pués, despertando  la  afición  á  esta  clase  de  in- 
dustria. Los  cosecheros  que  iniciaron  este  ma- 
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Ylmíenlo,  empezaron  por  renovar  la  caña,  que 
va  en  la  mayor  parte  de  las  comarcas  estaba 
degenerada  y  pobre,  introduciendo  la  de  Ota- 
liiti  cuyas  grandes  ve  atajas,  erau  ya  conoci- 
¿n'on  las-plantaciones  de  las  Antillas  y  de  la 
cosía  del  Perú.  Con  esto  se  rejuvenecieron  las 
plantaciones  de  Almuñecar  y  Motril,  de  lal  ma- 
nera, que  los  marjales  que  solo  rendían,  por 
término  medio,  de  12  á  15  arrobas  de  azúcar, 
llegaron  á  producir  de  30  á  35.  Siguieron  este 
ejemplo  algunos  otros  distritos,  y  todos  con 
las  mismas  felices  consecuencias.  Pero  no  bas- 
taban estos  esfufirzos  al  restablecimiento  total 
de  un  ramo  tan  decaído.  Era  necesario  adop- 
tar otros  métodos  de  elaboración,  en  lugar  del 
predominante,  vicioso  por  la  mala  calidad  de 
la  azúcar,  y  por  el  desperdicio  que  ocasionaba 
en  el  capital  y  en  el  tiempo.  Como  á  estas  in- 
novaciones se  oponía  el  bábito  arraigado,  y 
luchaba  también  con  la  desconfianza  que  ins-' 
piran  á  las  gentes  poco  instruidas  las  imita- 
ciones de  modelos  eslfaños,  los  cosecheros  se 
arredraron,  y  muy  pocos  fueron  los  que  aven- 
turaron algunas  tentativas.  Solo  uno,  el  señor 
Miró,  ó  mas  ilustrado  y  resuello,  ó  menos  te- 
meroso de  los  errores  vulgares,  dando  el  pri- 
mero un  saludable  ejemplo,  introdujo,  antes 
del  año  de  1845,  algunas  mejoras  importantes 
en  las  manipulaciones  do  su  ingenio  deAlom- 
fiecar.  Tales  fueron  el  molino  de  tres  grandes 
cilindros  horizontales  de  hierro  para  esprimir 
el  gabazo,  y  las  prensas  hidráulicas  que  des  - 
empeñanla  misma  operación,  ala  verdad  muy 
superiores  á  los  antiguos  hasta  entonces  em- 
pleados, pero  inferiores  bajo  muchos  aspectos 
á  los  conocidos  en  las  islas  de  Cuba  y  Jamai- 
ca. También  se  pensó  en  el  refino  del  azúcar, 
con  cuyo  objeto  se  estableció  en  Almuñecar  una 
compañía  inglesa ,  que  mejoró  algún  tanto 
aquel  artefaclo;  pero  lodos  estos  ensayos  eran 
aislados  y  mezquinos ,  y  hacia  falta  un  foco 
central  capaz  de  reanimar  tas  empresas  y 
darles  un  impulso  eficaz  y  vasto.  Este  fué  el 
fin  que  se  propúso  la  sociedad  azucarera  pe- 
ninsular, iniciada  en  1845,  gracias  á  los  es- 
fuerzos de  su  promotor  don  Ignacio  Latiera,  y 
presidida  por  el  inteligente  y  laborioso  econo- 
mista don  Ramón  de  Lasagra.  En  el  informe 
que  este  último  publicó  el  mismo  año  sobre  el 
cullivo  délas  plantaciones  y  la  fabricación  de 
azucaren  táseoslas  de  Andalucía,  se  encuen- 
tran todos  los  datos, y  cálculos  necesarios  para 
el  restablecimiento  de  este  importante  ramo 
de  producción.  Su  rendimiento  anual,  en  el  es- 
lado  en  que  hoy  se  halla,  puede  calcularse  en 
37,000  arrobas. 

El  lamentable  estado  de  nuestra  -  ganade- 
ría, es  un  Uecliq  tan  notorio,  y  provoca  á  tan 
tristes  reflexiones,  que  apenas  da  lugar  mas 
qneá  comentarlos  dolorosos  sobre  lo  que  po- 
dría ser,  y  lo  que  es  en  ta  actualidad.  El  ga- 
nado vacuno,  escepto  en  algunos  distritos  del 
Korle,  de  donde  han  salido  las  pocas  esporta- 
ctones  que  ya  hemos  notado,  es  muy  inferior  á 


las  necesidades  déla  labor  y  del  consumo,  que 
tiene  que  acudir,  en  muchas  de  nuestras  po- 
blaciones, ú  la  mal  sana  carne  de  cabra.  En  al- 
gunas grandes  dehesas  de  Andalucía  y  Eslre- 
madura,. se  crian  estos  animales  en  gran  nú- 
mero; pero  nada  se  ha  hecho  para  mejorar  la 
raza,  que  no  es  de  las  mejores  de  Europa;  na- 
da para  proporcionarles  pastos  verdes;  nada 
para  evitarles  los  rigores  de  las  estaciones.  Los' 
datos  que  hemos  podido  adquirir  sobre  el  nú- 
mero de  cabezas  existentes  en  las  diferentes 
provincias  son  tan  contradictorios,  que  no  es 
duhle  formar  un  cálculo  ni  aun  siquiera  apro- 
xímativo.  Generalmente  reina  mucho  descuido 
en  la  cria  y  manejo  de  las  reses  vacunas.  Se 
abandona  este  cuidado  á  la  naturaleza,  y  si  no 
se  repiten  cou  tanla  frecuencia,  como  en  otros 
países,  destructoras  epizootias,  se  debe  á  la 
benignidad  y  salubridad  del  clima.  - 

No  es  menos  triste  el  espectáculo  que  pre- 
senta la  actual  situación  del  ganado  lanar,  y 
aun  to  es  mas  si  se  compara  con  lo  que  lia  si- 
do en  otros  tiempos;  porque  los  hubo  en  que 
nueslras  lanas  eran  las  preferidas^  todas  en 
las  fábricas  estrangeras,  y  en  que  nuestros  pa- 
ños de  Segovia,  San  Temando,  Brihuega  y 
Guadalujara  eran  los  mas  apetecidos  por  las 
gentes  ricas  y  los  altos  personagesde  todas  las 
naciones  europeas.  La  supremacía  de  la  pri- 
mera de  estas  industrias  ha  pasado  á  manos  de 
ios  húngaros,  bohemios  y  alemanes,  los  cua- 
les no  sólo  han  aclimatado  nuestra  bella  raza 
merina,  sino  que,  apurando  todos  los  recursos 
del  saber  y  de  la  experiencia,  han  perfecciona- 
do de  un  modo  increíble  sus  vellones.  Estos 
adelantos  han  procedido  con  lentitud,  porque 
orrecum  grandes  dificultades;  asi  es  que  én 
1800,  cuando  ya  habían  trascurrido  treinta 
años  desde  la  introducción  de  las  merinas  en 
Sajonia,  la  esportacion  de  sus  lanas  ¿Inglater- 
ra!no  pasó  de  421,350  libras;  pero  ya  en  1814, 
llegó  á '3.595,  146  libras,  y  en  1827  ,  á 
22,700,178.  Durante  estos  mismos  periodos, 
fué  disminuyendo  la  estraccion  para  el  mis- 
mo mercado  de  la  lana  española  y  portuguesa. 
Eli  ISOOse  redujo  á  7.7  94,752.  En  1814,  á 
9.234,991,  y  en  1827,  á  4.347,613.  En  1849, 
la  esporlaciou  tolal  ha  sido  S. 523,625,  y  sa  va- 
lor 31.275,961  reales,  y  en  1850,  se  advierte 
alguna  mejora,  habiendo  subido  á  ti.  971,150 
libras,  y  su  valor  á  45.428,491  reales. 

Un  documeuto  oficial  que  tenemos  á  la  vis- 
ta, nos  suministra  los  siguientes  dalos  sobre 
el  movimiento  comercial  de  nuestras  lanas, 
comparado  con  el  de  las  otras  naciones  pro- 
ductoras, durante  el  año  de  1S40,  limitándose 
á  los  mercados  ingleses. 

Pnises.   Libras. 

Alemania   13.S49,500 

Rusia  ■  2-944,000 

Austria   13.789,300 

Portugal  ■  350,950 

España.  ............  1,353,250 
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Hay  motivos  pava  esperar  una  gran  refor- 
ma en  este  ramo,  cuando  se  abandone  el  sis- 
tema de  trashumaciou,  resto  de  los  tiempos 
bárbaros,  é  incompatible  con  los  esmeros,  el 
estudio  y  el  reppso  que  requieren  los  procedi- 
mientos empleados  en  Alemania  para  obtener 
los  felices  resultados  que  hemos  vistor  Hoy 
los  propietarios  de  grandes  rebaños  aseguran 
su  subsistencia  de  antemano,  preparándoles  en 
los  distritos  á  que  van  destinados  manteni- 
miento seguro  y  fijo,  y  siempre  de  tal  mane- 
ra, que  lejos  de  contrariar,  auxilie  el  desarro- 
llo y  mejora  délos  vellones. 

Las  principales  cabanas  que  posee  la  Penín- 
snla  ,en  el  dia,  están  distribuidas  del  modo  si- 
guiente: 19  en  León;  16  en  Soria,  10  en  Sego- 
yia,  y  8  en  Cuenca  y  Molina.  Sevilla  ha  espor- 
tudo  en  estos  últimos  tiempos  algunas  cantida- 
des de  lana. 

Minería.  Esteramoimportanfísimo  de  nues- 
tra riqueza  territorial  lia  tomado  eslraordinario 
incremento  de  algunos  aüos  á  esta  parle.  La 
Providencia  nos  ha  prodigado  de  tal  modo  los 
metales  de  todas-clases,  qtie  naiuralmente  ta 
especulación  se  ha  sentido  impulsada  á  fomen- 
tar su  esplolacion,  en  la  cual,  si  se  han  espe- 
rimentado  dolorosos  escarmientos  en  algunos 
pontos,  en  otros  han  sobrepujado  las  esperan- 
zas que  se  habían  concebido.  La  historia  de 
nuestra  minería  abunda  en  hechos  no  menos 
interesantes  al  mineralogista  y  al  geólogo, 
que  al  economista  y  al  hombre  de  Estado.  Co- 
mo el  objeto-dé  este  articulo  no  es  otro  que  el 
eslado  presente  de  las  cosas,  nos  vemos  obli- 
gados á  abstenernos  de  entrar  en  los  porme- 
nores sóbrela  prosperidad  de  nuestras  minas, 
que  eran  en  el  mundo  antiguo  lo  que  es  la 
América  en  los  siglos  modernos:  es  decir,  el 
criadero ,  de  la  mayor  parte  de  los  metales 
que  contribuyen  y  forman  la  riqueza  pública 
de  las  naciones. 

Bajo  un  punió  de  vista  general,  en  1849, 
estaban  en  elaboración,  clenlro  de  la  Peninsu- 
la,  unas  6,465  minas  de  todas  clases;  de  las 
cuales  solo  rendían  productos,  785.  Empleaban 
23,000  personas  y  40,500  bestias  de  carga  y 
tiro.  Para  beneficiar  sus  diversas  menas,  se 
hallaban  establecidas  577  fábricas,  y  daban 
ocupación  á  7,250  personas  y  3,651  bestias, 
los  metales  oblénidos  por  el  beneficio  en  el 
mismo  año,  fueron: 


nierro  maleable,  quintales   341,424 

Id.  colado   313,704 

Plomo   618,228 

Lilargirio  ."  .  .  .  472 

Cobre.  1   13,485 

Estaño   96 

Régulo.  ........   150 

Latón   1,350 

Zinc.,.  .  .                            .  5,490 

Azogue                                  .  18,474 

Azufre.  .  .  .  :  .,  1,392 


Sulfato  de  sosa   3,775 

Caparrosa   3,065 

Alumbre   402 

Plata,  marcos   90,403 

Oro   45 

Los  minerales  estraidos  de  los  diversos 
criaderos,  fueron: 

Carbón  de  piedra,  quintales.  .  .  .  607,950 

Lignito.                                  .  2,355 

Caparrosa,  ".  9,000 

Mineral  de  hierro   890,400 

Id.  de  plomo   990,000 

Id.  de  plomo  argentífero.  .  .  .  J  .  405,522 

Id.  de  cobre.   333,957 

Id.  de  estaño.   300 

Id.  de  azogue   519,279 

Id.  de  calamina  y  blenda   19,984 

Id.  de  cobalto   27 

Id.  de  antimonio   1,000 

Id.  de  alumbre   18,075 

Id.  de  sulfalo  de  sosa   52,800 

Id.  de  manganeso   1,560 


Los  terrenos  auríferos  no  son  tan  comunes 
ni  lan  abundantes  en  España  como  los  piulan 
los  historiadores  antiguos.  Sobre  su  existencia 
en  algunos  distritos  de  la  provincia  de  León, 
hay  opiniones  diversas,  y  las  operaciones  que 
se  han  emprendido  para  esplorarlos,  no  lian 
dado  todavía  resultados  capaces  de  servirá  la 
resolución  del  problema.  Casi  lo  mismo  píiedé 
decirse  de  los  criaderos  de  Navia  y  Yalledor,  en 
Asturias,  por  mas  que  se  hayan  descubierto  en 
ellos  grandes  restos  de  antiguos  trabajos.  Mas 
probabilidades  de  buen  éxito  presentan  los 
terrenos,  á  guisa  de  mantas  ó  placeres  en  lluo- 
tor  de  la  Vega,  provincia  de  Granada;  los  filo- 
nes de  las  inmediaciones  de  Cáceres;  los  de 
Alba  de  Tormes,  que  se  presentan  en  venas 
delicadas;  el  criadero  de  oro  nativo  de  la  de- 
hesa del  Castillo,  .término  de  Membrio,  y  los 
nuevamente  descubiertos  en  Calera,  provincia 
de  Gerona.  En  la  esposicion  de  la  industria  es- 
pañola, hecha  en  Madrid  en  1850,  se  presentó 
una  pepita  de  oro,  de  peso  de  18  adarmes  y 
medio  estraida  de!  lecho  del  rio  Espino,  en  la 
provincia  de  Leonügn'oramos  si  lia  servido  de 
algo  esta  indicación  y  si  ha  dado  lugar  á  serias 
investigaciones.  Tenemos  también  noticia  dB 
algunas  almendras  producidas  en  lajnrisdic- 
cion  de  Coria.  En  nueslra  opinión,  si  hay  al- 
gún depósito  de  oro  importante  en  España,  lia 
de  estar  en  los  terrenos  próximos  á  Granada, 
que  cruza  el  río  Darro,  cuyo  nombre  anliguo 
Dauro,  parece  debido  á  esta  circunstancia.  Y 
en  efecto,  sus  aguas  acarrean  oro,  aunque  no 
en  cantidades  crecidas. 

La  plata;  por  el  contrario,  es  tan  abundante 
en  nuestro  territorio,  que  ninguno  otro  de  Eu- 
ropa, puede  competir  con  él,  So,  producto  anual 
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se  lia  calculado,  en  190,000  marcos.  Las  prin- 
cipales minas  de»este  metal  son  la  de  Hiende- 
laencína,  provincia  de  Guadalajara,  y  entre 
ellas,  las  mas  prolificas,  son  las  famosas  de 
Sania  Cecilia,  la  Suerte  y  .Fortuna.  Sus  pro- 
ductos ascienden  hoy  á  20.000,000  de  reales 
anuales,  y  las  indicaciones  del  terreno,  y  la 
inteligencia  y  ceio  con  que  se  prosiguen  los 
trabajos,  en  que  se  ocupan,  ademas  de  los  del 
pais,  muchos  operarios  ingleses,  deben  inspi- 
rar la  esperanza  de  que  estos  rendimientos 
lleguen  6  ser  en  breve  tiempo  muy  superiores 
¿los  del  día.  No  son' menos  célebres  las  minas 
de  Sierra  Almagrera  ó  de-Monroy,  en  la  provin- 
cia de  Almería,  descubiertas  en  1839,  á  pesar 
do  haber  sido  elaboradas  por  los  cartagineses 
y  los  romanos.  Un  volumen  seria  necesario  pa- 
ra escribir  la  historia  del  origen  y  vicisitudes 
de  aquellos  ricos  filones;  asi  como  la  descrip- 
ción de  los  vastos  trabajos  practicados  coa 
ellos,y  el  catálogo  de  las  curiosidades  que  en 
sus  recónditos  senos  se  han  encontrado.  £1  Pi- 
lan de  Juroso,  afamado  por  su  inmensa  ri- 
queza, pues  en  los  cuatro  primeros  años  de  su 
beneficio  ha  producido  cerca  de  5.000,000  de 
arrobas  de  mineral,  es  un  fenómeno  que  pue- 
de compararse  con  Almadén.  En  la  actualidad 
produce  cerca  de  8,000  arrobas  diarias,  valor 
equivalente  á  12,000  duros.  No  lodas  las  oirás 
minas  pueden  jactarse  de  tan  maravillosa  fe- 
cundidad; pero  hay  muchas  que  están  rindien- 
do abundosos  producios.  En  el  laboreo  de  to- 
das las  minas  de  este  distrito  se  emplean  co- 
munmente 0,000  personas  y  1,000 caballerías. 
Los  eslados  siguientes  espresan  el  resumen 
estadístico  del  quinquenio  de  1839  á  1844. 

Ramo  de  beneficio. 


01icinas.de  beneficio.  ......  34 

Id.  abandonadas   2 

Id.  existentes  al  iiñ  del  quinquenio.  32 

Id.  en  actividad   22 

Personas  ocupadas   1,200 

Bestias  de  tiro.   40 

Deslías  de  carga.   500 

Producción  en  plomo  argentífero,  > 

quintales   32,574 

En  ütargirio   07 

En  azufre.  -  .   .  .  .   50 

En  alumbre   '  84,000 

En  piala,  marcos   210,560 

Valor  de  la  contribución  del  5. 

por  100,  reales  vellón.  .....  1.896,022 

Piala  esportada,  marcos   11)7,359 

Plomo  esporlado,  quiutales.  .  ■  .  31,500 

ñamo  de  laboreo. 

Minas  registradas  en  el  quinquenio,  17,600 

Abandonadas   15,720 

Id.  demarcadas.  .   1,470 

En  labor.  .   188 

Personas  ocupadas   6,500 


Bestias  de  tiro.  .........  50 

Id.  de  carga   250  - 

Producción  en  mineral  de  azufro, 

quintales   120 

En  plomo   18,500 

En  id.  argentífero   1.250,000 

En  cobre   1,200 

En  manganeso.  .   11 

En  alumbre   '  1.240,000 


No  hay  duda  que  existen  en  España  otros 
criaderos  de  plata  mas  ó  menos  abundantes,  y 
muchos  de  ellos  estarían  rindiendo  en  fa  ac- 
tualidad fructuosos  productos,  si  no  se  hubie- 
ran frustrado  taulas  empresas,  y  si  no  se  hu- 
bieran desperdiciado  tantos  capitales  en  ten- 
tativas temerarias,  efecto  de  esperanzas  im- 
prudentes, fundadas  en  noticias  abultadas.  Ha 
reinado  en  este  género,  como  en  el  de  las  so- 
ciedades anónimas,  un  entusiasmo  increíble, 
que  ha  dado  por  resultado  muchos  dolorosos 
escarmientos.  Según  los  buenos  principios  eco- 
nómicos, las  sumas  invertidas  en  eslas  peli- 
grosas, aventuras,  componen  un  capital  per- 
dido para  la  riqueza  "nacional:  el  capital  ver- 
daderamente productivo  es  aquel  cuya  aplica- 
ción remunera  al  capilalista  con  un  producto 
neto,  y  poco  importa  que  se  fraccione  una 
suma  acumulada,  si  acaba  por  pulverizarse  en 
cantidades  imperceptibles. 

En  el  ramo  de  azogue  ninguna  nación  pue- 
de disputarnos  la  primacía.  Las  minas  de  Al- 
madén y  de  Aluiadenejo  son  las  mas  antiguas 
y  ricas  del  mundo,  y  baste  decir,  para  probar 
stt  superioridad  con  respecto  á  todas  las  cono- 
cidas, que  las  mas  famosas'  después  de  ellas 
en  Europa,  son  las  de  Idria,  las  cuales  produ- 
cen 3,7,85  quintales  anuales,  mientras  el  ren- 
dimiento de  aquellas  se  calcula  en  22,000. 
Esta  esplotacion  está  conducida  con  tanta  sa- 
biduría como  grandiqsidad.  Empléanse  en  este 
laboreo  4,000  personas;  la  profundidad  de  los 
pozos  es  de  1098  pies  castellanos;  sus  pozos  y 
galerías  son  de  prodigiosas  dimensiones,  sus 
fortificaciones  colosales;  su  sistema  de  ventila- 
ción tan  bien  entendido,  que  en  sus  masbajos 
niveles  trabajan  los  operarlos  con  la  misma 
holgura  y  facilidad  que  podrian  hacerlo  en  la 
superficie  de  la  tierra.  Se  calcula  en  cerca  de 
8,000  varas  cúbicas  el  mineralque  anualmente 
se  extrae,  y  en  5,000  la  manipostería  délos 
arcos,  bóvedas  y  macizos.  En  la  construcción 
de  estas  obras  se  han  empleado  400,000  ar- 
robas de  piedra,  12,000  de  ladrillos  sexquilále- 
ros,  20,000  de  madera  y. 45, 000  fanegas  de 
mortero.  El  mecanismo  de  los  trabajos,  el  com- 
plicado y  vastísimo  plan  de  las  excavaciones, 
los  aparatos  para  el  desagüe,  y  todos  los  por- 
menores de  aquel  magnífico  establecimiento, 
son  objetos  de  admiración  para  lodo  el  que  lo 
visita,,  asi  como  lo  es  de  asombro  la  inagota- 
ble riqueza  del  criadero,  la  cual  no  presenta 
el  menor  síntoma  de  disminución,  no  obstan- 
te las  prodigiosas  masas  de  metal  que,  desde 
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tiempo  inmemorial,  están  saliendo  de  aquellas 
entrañas  para  casi  todos  los  distritos  argen- 
tíferos del  mundo.  Otros  distritos  mercuriales 
se  lian  descubierto  ea  España,  que  aunque 
interiores  bajo  todos  aspectos  a  los  de  la 
Sierra  Morena,  pueden  dar  lugar  á  provechosos 
laboreos.  Tales  son  las  minas  de  cinabrio  de 
Asturias,  y  las  de  Hieres  del  Camino. 

Los  criaderos  de  cobre  descubiertos  basta 
ahora  en  la  Península  son  en  corto  número,  y 
no  presentan  fundamento  para  empresas  vas- 
tas y  lucrativas,  si  se  esceptúan  tos  de  Rio 
Tinto,  Almonaster  la  Real,  Castillo  de  los  Guar- 
das, y  alguna  otra  de  las  mismas  regiones  mi- 
neras que  participan  de  sus  condiciones.  Las 
de  Rio  Tinto  se  hallan  situadas  en  ta  provincia 
de  Iluelva,  jurisdicción  de  Yatverde  del  Cami- 
no, y  su  criadero  es  sin  duda  uno  de  los  pun- 
tos de  que  mas  mineral  se  baya  extraído,  co- 
mo lo  manifiestan  sus  inmensos  escoriales. 
Debe  haberse  beneficiado  desde  una  remota 
antigüedad,  y  á  pesar  de  esto,  con  ¡a  masa  de 
mineral  pobre  que  despreciaban  los  antiguos, 
y  que  es  loque  ahora  se  beneficia,  hay  mate- 
rial para  muchos  años,  anles  de  llegar  á  las 
labores  en  que  aquellos  profundizaron.  Los  an- 
tiguos buscaban  una  vena  de  pirita  rica  de 
ebre  y  de  galena,  utilizándola  plata  y  oro 
que  estos  metales  contenían.  En  el  día  so- 
lo se  aprovecha  la  gran  masa  de  pirita  fer- 
ruginosa, con  poco  mas  de  tres  por  ciento 
de  cobre,  término  medio.  Estas  minas,  que 
siempre  pertenecieron  á  la  corona,  se  restable- 
cieron en  1725,  dándolas  en  arriendo  á  una 
compañía,  la  cual  las  tuvo  hasta  A  782,  en  que 
el  gobierno  volvió  á  labrarlas  de  su  cuenta,  y 
en  esta  época,  hasta  1810,  buho  año  en  que 
se  obtuvieron  mas  de  20,000  arrobas  de  cobre 
lino,  para  el  surtido  de  las  fundiciones  de  ar- 
tillería en  Sevilla.  Con  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia se  paralizaron  los  trabajos,  obte- 
niéndose solo  algún  cobre  para  la  cementación, 
que  en  1788  habia  establecido  don  Francisco 
Angulo.  Restablecida  la  paz,  el  gobierno  orga- 
nizó de  nuevo  aquel  establecimiento,  pero  cou 
malísimos  resallados,  en  atención  á  falla  de 
inteligencia  de  las  personas  que  se  pusieron 
al  frente  de  la  dirección.  En  vista  de  todo,  el 
gobierno  trató  de  arrendar  las  minas,  contra 
la  opinión  de  personas  facullalívas;  pero  á  pe- 
sar de  todo,  se  verificó  el  conlralo,  por  térmi- 
no de  20  años,  empezando  por  el  de  1829,  en 
260,000  reales,  cada  uno  de  los  diez  prime- 
ros años;  y  3 10,000  cada  uno  de  los  siguientes. 
Ntf  es  fácil  averiguar  los  producios  en  cobre 
de  estas  minas,  porque  ia  empresa  no  ha  te- 
nido a  bien  publicarlos;  pero  lal  vez  se  pue- 
dan regular  en  18,000  arrobas  de  cobre  afina- 
do, procedentes  de  los  dos  métodos,  fundición 
y  cementación,  que,  á  razón  de  5  reales  libra 
dan  unproducto  de  2,450  reales.  Algunos  oíros 
laboreos  se  han  emprendido  en  diferentes  pun- 
tos, donde  se  ha  descubierto  la  presencia  del 
metal.  En  Asturias  lian  dado  resultados  favora- 


ble los  trabajos  emprendidos  por  don  Amonio 
Eaez,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  las  esplo- 
raciones  últimamente  practicadas  en  las  pro- 
vincias Vascongadas.  Acercado  los  riquísimos 
veneros  de  la  isla  de  Cuba,  puede  consultarse 
el  articulo  correspondiente  en  esta  Enciclo- 
pedia. 

El  mineral  de  plomo  es  uno  de  los  mas 
abundantes  de  nuestro  territorio.  Es  célebre  el 
de  la  sierra  de  Gador,  algunas  de  cuyas  bol- 
sadas han  llegado  á  producir  basta  200,000 
arrobas  de  minera!.  La  mina  de  los  Arances  lia 
tenido  épocas  de  rendir  diariamente  300  arro- 
bas, y  la  de  San  Adrián  700,  á  cien  varas  do 
profundidad,  y  se  ha  calculado  que  el  valor  d<¡ 
alcohol  beneficiado  en  cíucuenla años, pasado 
mil  millones  de  reales.  Llegó  esta  esptolacioná 
su  mayor  altura  en  1831),  cuando  ocupábanlas 
de  20,000  operarios  en  el  laboreo,  y  10,000 
en  la  fundición  y  trasporte  del  mineral  plo- 
mizo. Desde  aquella'  época,  causas  diversas 
influyeron  en  su  decadencia ;  dejóse  sentir 
mas  particularmente  en  estos  últimos  años, 
tanto  por  haber  disminuido  el  mineral  en  al- 
gunos puntos  de  la  sierra,  como  por  haberse 
inlorrumpido  las  relaciones  con  Marsella,  que 
era  el  mercado  á  que  se  trasportaba  mayor 
cantidad  de  plomo,  en  consecuencia  de  los  su- 
cesos polílicos  de  Francia.  Hoy  parece  que  es- 
ta industria  empieza  á  recobrar  vigor,  habién- 
dose descubierto  nuevas  y  copiosas  bolsadas 
en  el  punto  llamado  los  Guijarrales.  Presenta- 
mos á  nuestros  lectores  el 

Estado  de  la  producción  y  extracción  de  ios 
piornos  beneficiados  en  la  sierra  de  Gador, 
desde  1845  i  1849. 

Años.       Producción  en  <[uinU]es.  üsportation. 


1845                  360,840   309,478 

1S40.  ....     345,080   114,486 

1847                 441,300   440,301 

1848  374,939   374,939 

1849,  ....     372.131   372,131 

.Totales. 


1.611,335. 


1,61! 


Rivalizan  con  estas  minas  las  de  Sierra  Al- 
magrera, de  cuyos  productos  plomizos  liemos 
hablado  ya;  Se  han  descubierlo  buenos  mine- 
rales de  plomo  en  Sevilleja  de  la  Jara,  provin- 
cia de  Toledo;  en  la,  Peña  de  Alcázar,  provin- 
cia de  Soria;  en  Garlitos,  provincia  de  Badajoz, 
y  en  el  término  de  Losacio,  provincia  de  Za- 
mora. 

El  mineral  de  estaño  escasea  en  nuestro 
pais.  El  único  criadero  notable  de  este  melal 
es  el  de  Peuamarela,  provincia  de  Orense,  y 
el  de  los  señores  Merellesy  compañía  en  San- 
tiago. El  antimonio  se  presenta  con  alguna 
mayor  abundancia,  especialmente  en  los  cria- 
deros de  Marquid  y  Losacio ,  provincia  de 
Zamora  ,  y  en  algunos  puntos  de  Galicia; 
pero  todavía  no  puede  formar  un  ramo'de  co- 
mercio. 
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Xas  minas  de  hierro  son  comunes  en  casi 
todas  las  provincias  de  España.  En  Vizcaya, 
Asturias,  Galicia,  Cataluña,  Castilla  y  las  Anda- 
lucías aliónenla  machas  fundiciones  muy  im- 
poitanles,  y  algunas  de  ellas  montadas  según 
los  mejores  sistemas  modernos,  y  por  su  es^- 
íensioii  y  buen  régimen,  no  inferiores  á  las 
nías  notables  de  los  paisés  eslrarjgeros.  Este 
Bctal  se  presenta  en  Aslurias  en  siete  forma- 
ciones distintas,  y  ofrece  un'vaslo  campo  de 
especulación,  que  sin  duda  será  fecundado  á 
medida  que  progresen  los  conocimientos  cien- 
tilicos  y  el  espíritu  de  emulación  y  de  empre- 
sa, Los  ricos  criaderos  de  Somorrostro  eo  Viz- 
caya gozan  de  una  merecida  celebridad.  Tur 
sus  cualidades  físicas  y  por  la  abundancia  de 
metal  que  contienen,  se  prestan  á  toda  clase 
de  fundiciones  y  mezclas.  Desde  tiempos  muy 
antiguos  alimenta  este  mineral  considerable 
número  de  ferrerias  en  el  Norte  de  España.  El 
mas  notable  criadero  de  aquel  disfrito,  es  el  de 
Mano,  del  que  hace  mención  Plinio;  uo  hay 
duda  que  fué  muy  laboreado  en  la  edad  media, 
y  que  desde  el  siglo  XIV,  los  reyes  de  Castilla 
espidieron  reales  cédulas  para  asegurar  la 
propiedad  y  el  benelicio  de  sus  abundantes  mi- 
nas. El  grupo  principal  de  las  minas  se  halla  á 
una  legua  de  la  pequeña  población  de  San  Juan 
ile  Somorrostro.  El  trabajo  queso  emplea  en 
eslos  grandes  depósitos,  está  muy  lujos  de  su 
perfección;  las  éscavaciones  y  perforaciones 
sclian  hecho  con  escesiva  irregularidad;  es 
muy  rara  ia  mina  que- se  desagua  por  medio 
de  bombas  de  vapor,  y  todavía  do  se  ha  alivia- 
do allí  el  trabajo  de  los  brazos  con  el  poderoso 
auxilio  de  las  máquinas.  Un  peón  suele  arran- 
car diariamente  en  las  minas  ordinarias  15 
quintales  machos  de  155  libras  castellanas,  y 
el  producto  de  una  mina  asciende  por  lo  co- 
muna 10,000  quintales,  y  aun  hasta  40,500, 
En  Mano  se  benefician  52  minas;  12  eu  Mata- 
moros y  Urcanera;  4  en  Parlajo,  y  una  en  el 
Espino!.  El  quintal  de  mena  cuesta  en  la  boca 
de  la  mina  desde  cuatro  y  medio  á  seis  cuar- 
tos; pero  la  venta  se. hace  generalmente  en  los 
puertos  de  Galindo,  ligarte,  Causo  y  Musquiz, 
icios  cuales  se  trasporta  á  las  fundicioues. 

También  nos  ha  dolado  profusamente  la 
naturaleza  de  carbón  fósil,  el  agente  poderoso 
de  la  industria  moderna,  y  el  motor  mas  pode- 
roso de  la  civilización  que  lian  podido  descu- 
brir los  hombres.' Los  mejores  criaderos  descu- 
biertos hasta  ahora,  son  los  de  Sama  de  Lan- 
sreo,  en  la  provincia  de  Oviedo.  De  fácil  es- 
plolacion,  dispuestos  en  capas  inclinadas  á 
«orla  distancia  de  la  superficie,  sin  obstáculos 
(¡ue  embaracen  sus  trabajos,  se  benefician  con 
inteligencia  y  esmero,  ofrecen  siempre  abun- 
dante mineral,  y  sus  vastas  galerías  y  sus 
acertadas  enlivaciones,  asi  como  los  métodos 
seguidos  en  el  laboreo,  manifiestan  que  se  ha 
sabido  aprovechar  toda  la  importancia  que  re- 
cibieron de  la  naturaleza,  y  que  el  arle  ha  cor- 
respondido cumplidamente  á  los  deseos  de  los 
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empresarios.  La  demanda  no  es  lodavia  pro- 
porcionada á  la  inagotable  potencia  de  los  cria- 
deros, ni  puede  aumentarse  sino  con  los  pro- 
gresos de  la  industria  fabril,  que  entre  todos 
los  trabajos  útiles,  es  el  último  que  se  desarro- 
lla en  los  pueblos.  El  estado  siguiente  mani- 
fiesta las  cantidades  de  carbón  de  tierra  eslrai-1 
das  por  los  puertos  de  Aviles,  Gijon,  Vlllavicio- 
sa  y  Lastres  en  los  años  que  se  indican: 


1823  quintales.  80,614 

1829.    111,130 

1830   122,380 

1831.   124,200 

1832   143,705 

1833.   177,405 

3S34.   139,846 

í  835   278,885 

1836.  .  .  .   270,127 

1837   313,190 

1838.   2SS.279 

1839   340,842 

1840   280,l:jíi 

1841   .  241,434 

1842   491,720 

1843   479,760 


Suma'total  3.904,791 

La  sociedad  minera  llamada  la  Propiedad, 
trabaja  con  éxito  las  minas  del  valle  deSanlu- 
llano,  bastante  ricas  en  mineral  de  escótente 
calidad,  como  lo  es  el  que  producen  las  minas 
de  la  sociedad  Palentino  Leonesa,  situadas  en 
la  zona  meridional  de  las  montañas  de  León. 
Hay  otros  buenos  criaderos  en  Dos  Aguas,  pro- 
vincia de  Valencia,  y  empiezan  á  descubrirse 
en  las  de  Sevilla  y  Córdoba. 

El  asfalto  se  encuentra  en  algunos  puntos 
de  Asturias  y  én  Soria.  El  azúfrese  laborea  en 
Libros,  provincia  de  Teruel,  en  la  vega  de  lii- 
vadeo,  y  son  célebres  por  sus  bellos  colores  y 
nolables  cristalizaciones  los  que  se  producen 
en  las  cercanías  de  Gonil,  provincia  de  Cádiz. 

Industria.  A  la  cabeza  de  los  trabajos  que 
írasforman  los  productos  brutos  de  ta  natura- 
leza en  objetos  útiles  y  agradables  al  hombre, 
debe  colocarse  la  fundición  de  metales,  que 
señala  el  primer  paso  de  las  sociedades  en  la- 
carrera  de  la  civilización.  Este  arte  floreció  en 
España  desdeel  tiempo  délos  romanos,  y  siguió 
prosperando  en  los  de  la  edad  media,  siendo  la 
España  elarsena!  que  armaba  átodos-los  guer- 
reros de  la  cristiandad,  y  el  vasto  laboratorio 
de  la  plata  labrada  que  cubría  las  mesas  de  to- 
dos los  potentados  de  Europa.  Con  la  acumu- 
lación de  los  tesoros  que  nos  enviaban  Perú  y 
Méjico,  decayó  esta  industria  hasta  quedar  ca- 
si reducida  á  la  nulidad.  Se  ha  despertado  re- 
cientemente d  impulso  del  espíritu  emprende- 
dor de  la  época  en  que  vivimos,  y  de  los  admi- 
rables adelantos  que  han  hecho  los  eslrangeros 
eu  esta  línea,  y  no  hay  duda  que  los  fundido- 
res españoles  han  logrado  ver  coronados  del 
mejor  éxito  los  sacrificios  y  esfuerzos  que  han 
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hecho  para  llevar  sus  trabajos  al  mas  alto  gra- 
do posible  ele  perfección.  Para  la  fundición  de 
plomo,  plata,  oro,  cobre  y  estaño,  existen  en 
el  día  en  la  Península  las  construcciones  y 
aparatos  siguientes: 

Hornos  y  cuadros  de  calcinar.:  420 

Reverberos  ¡  ........  .  123 

Baliches   30 

Hornos  de  manga  342 

Hornos  de  copelación.  .........  70 

Calderas  de-  Fattingson,  .  .   22 

Palios  de  amalgamación   2 

Erizos  para  amalgamación   .  8 

Juegos  de  pipas  para  amalgamación.  .  .  9 

Hornos  de  calcinación   2 

Hornos  para  afinar  el  cobre.  ......  23 

Hornos  y  aparatos  principales  existentes  en 
las  oficinas  de  beneficio  para  hierro  y  acero. 

Hornos  de  calcinación   118 

Al  ios  hornos.  '.   43 

Beverberos  para  molderia.  .  .   15 

Cubiletes  para  moldería.  .........  36 

Hornos  de  maceaje   15 

Reverberos  para  afinación.  .  j  t  .  .  .  4S 

Forjas  ála  catalana.  .  .-   386 

Hornos  para  acero  natural.   9 

Fuegos  para  .afinar  acero   10 

Hornos  para  cementación  '  15 

Crisoles  para  acero  colado   2 

Hornos  generadores  para  los  gases ;  .  .  4 

Las  mas  notables  fundiciones,  son:  las  del 
Angel,  Constancia,  Eolueta,  Trubia,  Sabero, 
Sargadelos,  Gurriezo,  lraeta,  Hieres,  Lena,  y  el 
magnifico  establecimiento  de  los  señores  He- 
redia,  de  Málaga.  Esta  industria,  como  se  ve 
por  la  relación  que  precede,  adelanta  y  se  per- 
fecciona; pero  aun  está  muy  lejos  de  suminis- 
trar bastantes  productos  a!  consumo,  y  la  prue- 
ba de  ello  es,  ojue  á  pesar  del  exorbitante  de- 
recho protector  que  la  favorece,  ha  sido  preciso 
importar  de  los  países  estraugeros,  durante  el 
año  de  1850,  por  valor  de  cerca  de  10.000,000 
de  reales  de  hierro  fundido  y  forjado,  sin  con- 
tar la  hoja  de  lala,  las  agujas,  las  herramien- 
tas, la  quincallería  y  otros  objetos  de  hierro  y 
acero.  De  aqui  resulla  el  gran  encarecimiento 
de  un  renglón  de  tan  vital  importancia  para 
los  trabajos  útiles.  Véanse  algunos  artículos  de 
aquella  importación,  y  calcúlese  el  gran  vacío 
que  deja  la  producción  nacional,  y  los  graves 
sacrificios  que  habrá  hecho  el  consumo  para 
llenarlo. 

Hierro  colado ,  quintales   89,086 

Id.    afinado.  ,  '.  ,  332 

Id.    estirado.  ........  ¡  ,  13,971 

Id.    colado  1  1,981 

En  clavos  y  lachuelas.  .-  ;   5,707 

En  aros,  chapas  y  fleges   67,329 

En  planchas,  llamadas  toles.  ....  5,719 


j  Obsérvese  que  el  mas  importante  de  eslos 
renglones  es  el  de  los  aros,  chapas  y  fl^es 
precisamente  el  mas  necesario  para  ¡a  vasija 
ría,  en  un  país  que  tanto  vino,  tanto  aguar- 
diente y  tanto  aceite  produce,  y  no  parecerá 
eslraño  que  todavía  sea  tan  general  el  usa  de 
las  pieles  para  la  conservación  y  trasporte  de 
estos  preciosos  líquidos,  lo  mismo  que  se  prac- 
tica en  las  reglones  mas  atrasadas  de!  Oricnlc 
y  del  Africa.  Ya  lo  hemos  dicho:  el  Maro  es 
uno  de  los  mas  eficaces  promotores  de  la  civi- 
lización, y  nada  deben  omitir  los  gobiernos 
para  abaratar  su  precio  y  ponerlo  al  alcance 
de  los  consumidores. 

La  fundición  de  plata  se  halla  en  un  alto 
estado  de  prosperidad  y  perfección.  La  fábrica 
Constante,  establecida  en  Gascneña,  provincia 
de  Guadalajara,  fué  la  primera  que  se  planteó 
en  España;  se  surte  de  las  minas  de  Hiéndela- 
encina,  y  rivaliza  en  su  estado  presente,  coa 
las  mejores  de  los  países  estrangeros.  Benefi- 
cia mensualmenle  10,000  quintales  de  mine- 
ral, verificando  la  calcinación  en  cuarenta  j 
ocho  horas^  Las  fundiciones  establecidas  en 
Sierra  Almagrera  y  sus  cercanías,  eslún  per- 
fectamente construidas  y  manejadas. Tallemos 
mencionado  algunos  de  sus  pormenores,  al 
hablar  de  aqnel  distrito  minero. 

En  la  fundición  del  plomo  se  distinguen  la 
fábrica  de  San  Andrés  de  Adra,  propia  de  los 
señores  Heredia;  la  de  los  señores  lleia  y  com- 
pañía, en  el  mismo  pueblo;  la  de  loma  en  el 
campo  de  Cartagena,  dirigida  con  gran  inteli- 
gencia por  el  señor  Ayuso,  y  que  lia  producido 
en  pocos  años  132,300  quintales,  y  la  que  di- 
rige don  José  Monasterio  en  la  sierra  de  Carta- 
gena, para  beneficio  de  los  inmensos  escoria- 
les que  ocupan  el  punió  en  que  probable- 
mente se  bailaron  ios  afamados  pozos  de 
Aníbal. 

La  fabricación  de  loza  y  porcelana  adelanta 
en  los  pocos  establecimientos  en  que  se  elabo- 
ra, aunque  distan  mucho  del  aspecto  que  en 
otros  países  presenta  este  ramo  de  industria. 
Lu  fábrica  de  la  Cartuja  de  Sevilla  es  una  Je 
las  mas  acreditadas.  La  dirige  don  Cáelos  Pint- 
man,  y  venciendo  grandes  dificultades,  lia  sa- 
bido dar  gran  ostensión  a  sus  labores,  intro- 
duciendo al  mismo  tiempo  todos  los  amaños, 
métodos  y  utensilios  que  dan  Santa  reputación 
á  la  Cerámica  inglesa.  Los  hornos  para  el  biz- 
cocho y  el  barniz  ,  los  de  estampado  y  las 
muflas,  están  construidos  como  los  mejores  de 
Slaflordshire  en  Inglaterra.  El  estampado  no 
puede  ser  mas  perfecto.  Trabajan  en  el  esta- 
blecimiento noveota  y  cinco  españoiesy  cinco 
estrangeros,  y  consume  anual  men  le  200,000 
quintales  de  tierras.  La  fábrica  de  Valdemo- 
rillo,  aunque  cuenta  pocos  años  de  existencia, 
produce  escelente  loza,  notable,  entre  otras 
cualidades,  por  la  trasparencia  y  tersura  de  su 
barniz.  Ocupasetenta  personas;  emplea  10,000 
arrobas  de  arcilla  plástica,  otras  tantas  de  cuar- 
¡¡0,  50  de  feldespato  y  200  de  albayalde.  Sus 
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productos  anuales  son  33,000 
piezas. 

En  la  vidriería  tenemos  la  fábrica  Indus- 
trio,, en  Gijon,  cuyo  grandioso  esíablecimiento 
ocupa  una  superficie  de  115,016  pies  cuadra- 
do?, y  produjo  en  los  seis  últimos  meses  de 
!Sí9,  y  los  seis  primeros  de  1S50,  en  vidrios 
planos,  992,788  reales;  en  vidrios  Ijuecos  y 
blancos  291, G9G,  y  en  botellas  oscuras  de  to- 
das clases,  177.592,  componiendo  estas  par- 
tida? un  total  de  1.462,076  reales.  Hay  olra 
fábrica  en  la  Coruña,  dirigida  por  don  Ansel- 
mo Garrido,  cuya  producción  anual  consiste 
en  1,300,000  piezas.  Los  oíros  establecimien- 
tos cerámicos  que  existen  en  la  Península  no 
son  de  mucha  importancia. 

fiónos  permite  la  naturaleza  de  esta  obra 
iralar,  con  la  amplitud  digua  del  asnnlo,  del 
admirable  estado  de  perfección  y  prosperidad 
á  que  lia  llegado  la  industria  militar  en  Espa- 
ña. Rivalizan  en  estos  trabajos  las  empresas 
pirlicnlares  con  las  que  sostiene  el  Estado,  y 
cairelas  primeras  sobresalen  las  que  dirigen 
don.  Andrés  Maquivar,  en  Flasencia;  don  Juan 
Tacho,  en  el  Ferrol;  don  Eusebio  Zuloaga,  en 
Eilwr;  don  Manuel  (Jarate,  allí  mismo,  y  don 
Juan  Senovilla  en  Sevilla.  Entre  las  fábricas  del 
Esltulo,  ¿quien  puede  negar  la  supremacía  á  la 
de  armas  blancas  de  Toledo,  cuya  antigua  re- 
putación se  ha  esparcido  en  lodo  el  inundo,  y 
que  se  sostiene  en  el  dia  con  igual  esplendor? 
Esla  fábrica  se  fupdó  por  los  años  de  1761,  y 
no  ha  cesado  desde  entonces  de  suministrar  ar- 
mas para  al  servicio  del  ejército.  Los  Cítablecí- 
mientos  reales  de  Oviedo,  Eibar  y  Madrid  pro- 
ducen escelenle  fusilería. 

Tampoco  tenemos  espacio  para  hablar  con 
ladnleueion  y  pormenores  que  el  asunlo  me- 
rece, délas  fundiciones  de  cañones  estableci- 
das por  el  Estado  en  Sevilla  y  Trnbia,  estable-.- 
cimientos  tan  honorilicos  á  la  corona  que  los 
mantiene,  como  al  ilustre  cuerpo  de  artillería 
que  los  dirige.  Al  de  Sevilla  sirvió  de  funda- 
mento el  modeslo  taller  del  fundidor  Juan  Mo- 
rd,  quien  fijé  el  que  empezó  á  fundir  cañones 
en.  aquella  ciudad,  y  probablemente  los  vendia 
al  gobierno.  Pasó  á  especuladores  mas  ricos 
en  1G04,  y  sus  descendientes  la  vendieron  al 
Esladoen  1634,  por  la  suma  de  55,000  reales. 
I  Hilado  adquirió  sucesivamente  los  solares 
contiguos  al  terreno  comprado,  y  no  omitien- 
do medio  ninguno  de  estenderlo  y  mejorarlo, 
vino  por  último  á  convertirlo  en  uno  de  los 
primeros  de  Europa.  Las  piezas  de  artillería 
pe  lian  salido  de  este  magnifico  laboratorio, 
y  que  han  guarnecido  todas  las  plazas  fuertes 
[le  los  dominios  españoles,  cuando  nunca  de- 
jaba de  alumbrarlos  el  sol,  han  sido  objetos 
de  admiración  para  los  militares  instruidos  de 
ledas  las  naciones;  han  reconocido  su  superio- 
ridad con  respecto  á  los  fabricados  en  sus  res- 
pectivos países,  y  cuando  las  vicisitudes  de  la 
Sjuerra  han  hecho  caer  en  sus  manos  algunas 
de  aquellas  piezas,  las  han  considerado  como 


preciosas  adquisiciones.  Aunque  las  necesida 
des  del  servicio  no  han  exigido  que  se  fabrir» 
quen  mas  de  44  piezas  de  hierro  por  año,  des- 
de el  de  1849,  hay  medios  de  fabricar  hasta 
150  de  todos  calibres.  Las  de  bronce,  salidas 
de  la  lúbrica  hasta  dicho  año  llegaban  á  8,130. 
En  este  esíablecimiento  encuentran  las  maes- 
tranzas del  cuerpo  de  ariilleria  lodo  el  surtido 
uecesario  de  bujes1,  tuercas,  gualderas,  tur- 
quesas y  todas  las  piezas  que  tes  son  indis- 
pensables. Desde  la  preparación  de  las  prime- 
ras materias,  hasta  las  mas  difíciles  y  delica- 
das tareas  del  fundido  y  acabado  de  las  piezas, 
todo  se  ejecuta  en  distintas  oficinas,  con  los 
útiles  y  máquinas  á  propósito  para  distribuir 
el  trabajo,  y  proporcionando  y  disminuyendo 
ordenadamente  las  operaciones,  para  projucir 
en  el  menor  tiempo  y  con  el  menor  esfuerzo 
posible  los  mas  favorables  resultados. 

Por  las  circunstancias  especiales  que  con-r 
curren  en  la  fábrica  de  fundición  de  cañones 
de  Trubla,  merece  que  tratemos  de  ella  aparte 
en  el  articulo  que  lleva  su  nombre. 

Entremos  en  otro  órden  de  trabajos  indus- 
triales, empezando  por  los  hilados  y  tejidos  de 
lana,  preferencia  justamente  merecida  por  un 
ramo  en  que  liemos  sobrepujado  en  tiempos 
mas  felices  á  todas  las  naciones  do  Europa,  IIu-> 
bo  un  tiempo  en  que  nuestros  paños  se  busca- 
ban en  todas  partes  como  un  objeto  de  lujo, 
como  una  preciosidad  que  solo  España  produ- 
cía. Fueron  famosas  las  fábricas  de  Segovia  y 
las  de  Cataluña,  no  menos  por  la  esceleníe  ca- 
lidad de  la  lana,  que  por  lo  sólido,  fino  y  terso 
del  tejido.  Pero  ya  eu  üempo  deFelipe  III  había 
decaído  estraordinariamenle  este  ramo  de  in- 
dustria, y  cuando  después  del  infeliz  reinado  de 
Garlos  II  se  pensó  en  restablecerlo,  olvidadas 
las  prácticas  indígenas,  borrada  basta  la  me- 
moria de  la  opulencia  perdida,  disminuidas  los 
capitales,  y  convencida  la  nación  de  su  propia 
impotencia,  fué  preciso  recurrir  á  países  es- 
Irangeros  para  mendigar  prácticas,  maesírosy 
maquinaria.  En  tiempo  de  Carlos  III  se  funda- 
ron fábricas  sostenidas  por  el  Estado;  pero  es- 
tas iniciativas  del  poder  son  siempre  inútiles, 
cuando  no  funestas  á  la  industria.  Los  gobier- 
nos que  se  convierten  en  especuladores,  no 
consiguen  mas  que  fomentar  una  prosperidad 
efímera,  que  ni  redunda  en  utilidad  propia  ni 
en  ventaja  de  los  pueblos,  Poco.estimulo  dió  á 
la  fabricación  el  ejemplo  del  monarca.  En  Yal- 
demoro,  Avila,  Brihuega  y  Gnadalajara  se  hi- 
cieron ensayos  fructíferos,  y  Cuenca  se  distin- 
guió por  sus  barraganes,  délos  cuales  se  tejían 
á  fines  del  siglo  XVIII,  10,000  piezas  mensua- 
les. Pero  los  paños  estrangeros  empezaron  á  ri- 
valizar con  los  nuestros ,  y  lograron  vencerlos 
al  cabo.  Sin  embargo .  después  de  la  guerra 
con  los  franceses  ,  y  de  nuestras  turbulencias 
políticas,  la  actividad  mercantil  é  industrial  que 
se  despertó  en  la  tiacioti  entera,  no  pudo  des- 
cuidar un  género  de  Irabajo  para  el  cual  poseen 
los  españoles  tan  adecuados  elementos  y  re- 
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cursos,  y  en  el  -día  prosperan  algunos  estable- 
cimientos dignos  ele  consideración.  El  ele  Rene- 
do,  jurisdicción  de  Piélagos,  provincia  de  San- 
tander, se  eleva  al  nivel  de  los  úllimos  adelan- 
tamientos ,  y  sil  organización  es  perfecta  bajo 
el  punió  de  vista  de  la  economía,  del  estímulo 
y  de  la  beneficencia.  El  producto  anual  de  esta 
fábrica  es  de  25  a  30,000  varas  de  paño,  y  ocu-' 
pa  150  operarios,  de  los  cuales  solo  10  son  es- 
irangeros.  Consume  anualmente  8,600  kilogra- 
mos de  lanas  de  Alemania,  y  2,000  arrobas  de 
3as<leonesas  por  lavar  y  de  la  mejor  calidad. 
En-Tarrasahay  otra  fábrica  de  don  Manuel  Co- 
donet,  que  generalmente  ocupa  150  operarios, 
entre  hombres,  mugeresy  niños.  Aunque  sus 
productos  no  son  íijos  y  varían  según  la  de- 
manda, pueden  calcularse  en  700  piezas  de  pa- 
ño, para  cuyo  tejido  se  consumen  5,400  arro- 
las de  lana  de  Segovia,  Aragón  y  Eslrema- 
dura; 20  de  Sujonia;  4,460  libras  de  añil  de 
Guatemala;  4,000  arrobas  de  aceite  de  Se- 
villa y  200  libras  de  gualda  de  Alicante  y  Pa- 
lomas. En  el  mismo  pueblo  tienen  so  esta- 
blecimiento los  señores  Gali  é  hijo.  Emplea 
4  cardas,  2  máquinas  de  hilar  con  350  husos, 
7  telares,  2  batanes,  G  tundidoras  y  5  perchas, 
ademas  de  los  otros  amaños  necesarios  parala 
fabricación.  El  número  de  sus  trabajadores 
es  121,  y  su  producto  anual  de  400  á  600  pie- 
zas. Otras  fábricas  de  paño  hay  en  et  mismo 
pueblo,  cuyos  pormenores  no  hemos  podido 
adquirir,  aunque  tenemos  motivos  suficientes 
para  creer  que  todas  trabajan  con  acierto  y 
buen  éxito,  gracias  á  la  singular  destreza  de 
aquellos  habitantes,  que  siempre  ban  sido  afa- 
mados en  este  ramo  do  industria.  Del  recinto 
de  aquella  localidad  salen  anualmente.  50,000 
piezas  de  paño,  en  lugar  de  las  80,000  que  sa- 
lían pocos  meses  antes,  disminución  lamenta- 
ble que  no  debe  atribuirse  sino.á  los  exagera- 
dos derechos  de  importación  que  paga  la  lana 
de  Sajonia,  material  indispensable  para  este 
género  de  fabricación. 

Rivaliza  con  "larrasa,  Sabadell,  en  cuyo 
pueblo  se  disiingue  la  manufactura  de  don  An- 
tonio Casanova  é  hijo,  una  de  las  mas  conside- 
rables de  la  industriosa  Cataluña.  Emplea  9  car- 
das, 3  batidores  llamados  diablos  en  el  pais; 
10  máquinas  de  hitar  con  200  púas  cada  una; 
un  apáralo  paraabrir  y  esponjar  la  lana.  6  per- 
chas, 5  lundidesas,  2 máquinas  de  cepillar,  aba- 
tanes ,  44  telares  y  varias  prensas  y  calderas 
para  tos  tlnles.  Trabajan  en  el  establecimiento 
244  personas.  Se  consumen  en  él  3,000  arro- 
bas de  lana  leonesa,  2,000  del  campo  de  Sala- 
manca, 3,000  de  Eslremadura,  2,000  de  Aragón, 
formando  un  total  de  10,000  arrobas.  Ademas 
1,500  de  aceite  y  una  canlidad  proporcionada 
de  añil,  gualda  y  rubia,  y  produce  72,000  va- 
ras de  paño  de  diferentes  clases.  La  fábrica  de 
don  Juan  Sallares  es  acreedora  á  los  mayores 
elogios,  por  la'propiedad  con  que  imita  los  mas 
acreditados  tejidos  y  las  mas  preciadas  nove- 
dades de  la  industria  eslrangera.  Pone  en  mo- 


vimiento, por  medio  del  agua  y  del  vapor  35 
cardas,  un  batidor,  9  máquinas  de  hilado'cou 
850  husos,  2  perchas,  3  tundideras  trasversales 
una  máquina  de  cepillar,  3  batanes,  30  telares 
de  mano,  2  calderas  para  los  Untes  y  una  pren- 
sa; ocupa  105  trabajadores  y  consume  4,0üti 
arrobas  de  lana  leonesa,  600  de  Eslremadura 
!00"de  Pamplona,  60  de  Sajonia,  1,500  libras 
de  añil  y  otrasdrogas  para  los  tintes.  Consisten 
sus  productos  en  1,050  piezas  de  paño,  pate- 
nes  y  castores.  Los  señores  Duran  y  coiapaflii 
de  Sabadell  han  montado  una  manufactura,  cu- 
yos producios  anualesno  bajan  de  1,600  piezas' 
la  de  don  Pedro  Tnrull,  600;  la  de  don  Joaquín 
Casanovas,  600. 

En  Bejar  se  distinguen  la  manufactura  de 
los  señores  Rodríguez  hermanos,  que  consume 
9,000  arrobas  de  lana  toda  española,  y  produ- 
ce 2,400  piezas  de  paño  y  bayetas;  la  de 
don  Gerónimo  Rodnlfo,  cuyo  produelo  es  de 
1,200  á  1,400  piezas  de  paños  ordinarios  y  en- 
trefinos, bayelasy  tartanes,  y  ta dedon Leoncio 
Miranda,  qne  consume  250  arrobas  de  lana  es- 
pañola, y  da  anualmente  50,000  piezas  de  pa- 
ño, baycla,  franela  y  tartanes.  Los  señores  Sa- 
liis  y  Salazar  de  Malaró  y  don  Tadeo  Ogarrio, 
en  Azcollia,  fabrican  tejidos  de  punto,  casimi- 
res, tartanes  y  franelas  de  muy  buena  calidad, 
Los  señores  Tovia  y  Torresano,  en  Sevilla,  y 
don  Francisco  Castells,  en  Igualada,  se  han  de- 
dicado con  buen  éxito  al  tejido  de  lajas  moru- 
nas/gorros  de  marinero  y  otros  géneros  de 
mezclilla.  La  antigua  fábrica  de  bayetas  do  Au- 
tequera  soslíene  con  esplendor  su  bien  mere- 
cida fama  bajo  la  dirección  de  sus  inteligentes 
propietarios  señores  viuda  de  Robledo é  lujo. 
Sus  productos  se  calculan  en  5,000  medias  pie- 
zas anuales.  Otra  buena  fábrica  de  bayetas 
existe  en  Brihuega  á  cargo  de  don  Justo  Her- 
nández. La  manufactura  de  bayelas  y  mantas 
de  Palencia  está  dividida  en  muchas  empresas 
que  pueden  llamarse  domésticas,  por  la  poca 
importancia  de  cada  una  de  ellas,  y  por  hacerse 
todas  las  operaciones  con  suma  sencillez  y  eco- 
nomía. Esla  industria  ocupa  dentro  de  la  ciu- 
dad 3,150  individuos,  y  pasan  de  10,000,  in- 
cluyendo los  que  hilan  la  lana  en  los  diferen- 
tes pueblos  de  la  provincia.  La  lana  quese con- 
sume es  la  de  los  rebaños  del  pais,  y  asciende 
anualmente  á  95,000  arrobasen  bruto  y  15,000 
enhilado.  Con  ellas  se  fabrican  170,000  man- 
ías y  Cobertores  y  1,200  piezas  de  bayeta.  U 
hilados  de  lana  para  urdimbre  y  trama,  se  ban 
hecho  algunos  adelantos  en  estos  últimos  tiem- 
pos. La  Sociedad  Española  de  SauMarlinde 
Proversals  es  la  que  mas  en  grande  y  con  me- 
jores resultados  ha  emprendido  este  trabajo, 
llegando  i  consumir  anualmente  1.200,000  li- 
bras de  lana  y  á  emplear  600  trabajadores.  El 
establecimiento  de  estambres  de  don  Tomas 
Goma  de  Barcelona  ,  convierte  anualmente 
1.000,000  de  libras  de  lana  en  250,000  dees- 
tambre,  A  ta  sombra  de  este  establecimiento,  y 
valiéndose  de  sus  materiales  y  desperdicios,  so 
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lia  fundado  la  fábrica  de  alfombras  de  los  se- 
ñores Saurel,  Beaury  y  compañía,  de  Barcelona, 
con  20  telares  sencillos  de  preparación,  30  con 
máquinas  á  la  Jacquard,  96  operarios 'y  un  con- 
sumo anual  de  26,000  libras  de  lana  española, 
g  000  arrobas  de  hilu  de  eáüamu  del  reino  y 
7  000  de  algodón,  lia  producido  en  el  curso  de 
1851,  13,600  varas  de  tejidos  lisos,  400  alfom- 
bras de  la  misma  clase  1,530  de  tejido  afelpa- 
do y  834  alfombras  sueltas.  Las  oirás  manufac- 
turas de  este  género  que  existen  en  España,  no 
pueden  considerarse  sino  como  ensayos  mas  ó 
menos  felices,  si  se  esceplúa  la  de  don  Juan 
Vidal,  en  Mallorca,  la  cual  bá  adquiridoya  cier- 
to grado  deescelencia. 

La  industria  algodonera  de  España  ofrece 
un  asunto  inagotable  á  las  discusiones  del  eco- 
nomista, á  los  esludios  del  observador  y  á  las 
investigaciones  del  erudito.  La  nación  españo- 
laré la  primera  de  las  europeas  que  se  dedi- 
có á  la  elaboración  de  los  copos  de  esle  pre- 
cioso vegetal,  después  de  haberlo  aclimalado 
en  el  suelo  de  la  Península.  Ya  se  cullivaba 
en  las  fértiles  llanuras  de  Valencia  á  principios 
del  siglo  X,  y  se  fabricaban  telas  con  sus  fila- 
mentos en  Sevilla,  Córdoba  y  Granada.  Este 
fué  uno  de  los  grandes  beneficios  que  debió 
España  á  los  árabes  sus  dominadores.  En  el  si- 
glo XIII  había  ya  un  gremio  de  tejedores  de 
algodón  en  Barcelona.  Sus  productos  eran  tan 
escelenles  y  ricos,  que  oblenian  una  preferen- 
cia señalada  sobre  sus  rivales  en  los  mercados 
de  Orienté.  Eu  el  siglo  XIV  las  telas  de  Grana- 
da eclipsaban  á  las  de  Siria,  por  su  brillantez 
y  finura.  Arrojados  los  sarracenos  de  nuestro 
territorio,  desaparecieron  los  algodonales,  y 
con  ellos  las  fábricas,  «y  no  fué  este,  dice  un 
escritor  distinguido,,  el  único  golpe  dado  enlon- 
ces  á  las  artes  mecánicas:  que  una  gloria  mas 
brillante  que  sólida,  una  grandeza  en  que  las 
apariencias  deslumhraban,  y  ias  realidades  es- 
condían la  debilidad  y  la  miseria,  cambiando 
las  riquezas  del  trabajo  por  el  oro  de  las  con- 
quistas, y  la  pompa  del  poder  por  la  honesta 
medianía  de  las  clases  productoras,  en  vez  de 
buscar  la  prosperidad  pública  en  la  producción 
de  los  campos,  de  los  talleres  y  las  fábricas, 
lo  vieron  solo  en  el  descubrimienfo  de  un  nue- 
vo mundo,  en  el  aglomeramiento  de  reinos 
distantes,  en  la  preponderancia  europea,  hija 
mas  bien  de  la  arrogancia'  y  del  orgullo  que 
del  conocimiento  déla  verdadera  fuerza,  y  de 
los  destinos  de  una  nación  por  largo  tiempo 
perrera  y  conquistadora  de  sus  propios  dere- 
chos.» Barcelona  debió  ser  el  punto  en  que  se 
restableciese  aquel  ramo  fabril,  y  ya  á  fines 
del  siglo  XVII  y  principios  del  siguiente,  po- 
seía algunas  fábricas,  bien  que  muy  atrasadas 
en  sus  aparatos  y  maniobras,  y  alimentadas 
con  tos  algodones  de  Motril  y  de  Levante,  En 
3780  se  introdujeron  en  aquellos  trabajos  las 
primeras  máquinas  de  cardar,  y  la  llamada 
jenny  para  la  íilatura,  que  basta  entonces  se 
habia  ejecalado  á  mano.  Dado  esle.  paso,  los 


catalanes  se  propusieron  ir  mas  lejos  en  el  ca- 
mino de  las  mejoras,  y  en  1791  adoptaron  el 
célebre  apáralo  inventado  en  Inglaterra  por 
Arckwrigbt,  llamado  thostlea,  para  los  hilados 
de  los  urdimbres.  Con  este  y  oíros  adelantos, 
ya  en  1792  se  obtenían  en  Calaluña  tejidos 
por  valor  de  50.000,000  de  reales,  empleando 
6,800  personas.  En  1805,  empezaran  á  usarse 
los  mecanismos  llamados  mulljenny  ,  que 
reúnen  las  ventajas  de  los  dos  que  ya  liemos 
nombrado,  de  modo  que  en  1808  se  eslendía 
la  filaiura  mecánica  con  apáralos  modernos, 
para  lelas,  urdimbres  y  eslambres  de  muy  di- 
versas clases,  en  Reus,  Manresa,  Valls,  01o!, 
Igualada,  Mataré,  Berga,  Itipoll,  Salen!,  Vicli, 
Roda,  Mallen  y  Barcelona.  En  esía  úllima  ciu- 
dad se  contaban  ya  ochenta  fábricas  de  tejidos 
y  cuarenta  de  eslampados.  La  guerra  de  la  in- 
dependencia puso  fin  a  esta  prosperidad,  fle- 
cha la  paz,  la  Industria  algodonera  catalana 
renació  de  sus  cenizas,  y  los  estabtecimienlos 
que  reemplazaron  álos  aniiguos,  les  llevaban 
inmensas  ventajas,  tanloen  lo  material  de  los 
amaños,  como  en  la  deslreza  de  los  operarios. 
Renováronse  los  conflictos  y  los  obstáculos  coa 
la  guerra  civil  del  año  de  1820,  porque  la'  en- 
trada de  las  tropas  auxiliares  favoreció  una 
gran  introducción  de  tejidos  franceses;  los  pri- 
vilegios de  las  compañías  de  Filipinas  y  Gua- 
dalquivir oponían  una  formidable  rivalidad  á 
los  productos  catalanes,  y  el  contrabando,  so- 
bre todo,  desplegaba  una  iucontraslable  acti- 
vidad, consecuencia  forzosa  del  sistema  prohi- 
bitivo que  lia  sido  siempre  la  idea  lija  de  nues- 
tros hacendistas  y  el  azole  de  nuestra  legisla- 
ción fiscal.  Siu  embargo  de  todo,  á  fuerza  de 
constancia,  de  habilidad  y  de  dinero,  lograron 
los  catalanes  tener  á  Unes  de  1833  mas  de 
800  fábricas  de  hilados  y  tejidos  de  algodón  en 
Barcelona,  y  hasta  2,033  en  los  demás  punios 
del  Principado.  Estos  establecimientos  conte- 
nían StO, 000  púas,  para  el  hilado  hasta  cierto 
número;  32,070  tetares  y  704  mesas,  consu- 
miendo solo  de  Motril  hasla  10,000  quinlales 
de  algodón.  En  IS-iO,  el  consumo  de  algodón 
llegó  á  1S4,0C0  quinlales;  en  1S45  á  376,000. 
Lus  estados  quevamos  á  presenta]?  á  nuestros 
lectores  manifiestan  la  siluacion  de  es  la  indus- 
tria á  fines  de  1850. 

Resumen  de  la  cantidad  de  algodón  en  ra- 
mo importada  en  el  puerto  de  Barcelona 
en  1850. 

Balas.     44,435  Nueva  Orleans, 

arrobas   844,265 

43,516  Marañen.  ....  135,160 
12,920  C h arles lown. .  .  .  206,720 

7,584  Mobiía   166,848 

9,277  Fernanbuco.  .  .  .  69,577 

757  Cuba.  1  \ 

794  Mayagiies.  .  .  . 
260  Puerto-Rico.  .  , 
,10  Ponce  


12,995 
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571  Aguadilla.  .  ,  , 

7  Guaira  

70.  Sueva  Barcelona 

170  Gandía  

'¿,082  Motril  

16  Para  

289  Lisboa  ( 

18  Cádiz  \ 

470  Cioíat  

1,490  Palma  


12,095 


16,784 


2.302 

5,640 
28,424 


Totales.  94,701 


1.488,715 


Que  son  38.706,590  libras  catalanas,  ó 
34.835,931  castellanas. 

Restímen  de  (os  últimos  datos  estadísticos  del 
ramo  de  hilados  ■?/  torcidos  de  algodón  en 
Cataluña. 


Maquinas  de  vapor. .  .  .  .  . 

Fuerza  de  caballos  por  vapor. 

Id.  por  agua  

Id.  por  caballerías  

Máquinas  bergadanas.  .  .  . 

Id.  mutljennys  

Id.  continuas  

Id.  seifactinys  

Operarios,  bombres  


Id.,  mugeres  .  ."  

Id.,  niños  

Salarios,  reales  velioo.  .... 
Capital  en  edificios.  ....... 

Id.  en  maquinaria  

Id.  circuíanle  

Producción  en  hilados,  libras. 

Id.  en  torcidos  

Libras  de  algodón  consumidas. 
Quintales  de  carbón  -de  piedra 

consumidos  

Ilusos  parados  

Restímen  de  los  últimos  datos  estadísticos  de 
tejidos  de  algodón. 


76 
1,896 
1,647 
23S 
181,058 
376,810 
51,040 
96,326 
2,964 
4,937 
4,008 
28.607,874 
72.501,780 
121.423,708 
104.561,520 
27.700, S88 
4.007,382 
29.148,822 

291,200 
211,305 


Telares  existentes,  sencillos. 

(<1.  compuestos  

)d.  Jacquart  

Id.  mecánicos.  

Operarios  bombres  

Id.  mugeres  

Niños  

fiapilut  en  máquinas,  rs\  vu. 

Id.  circulante.  .  .   

Producción  anual,  varas.  .  . 

Salarios  

Valor  de  los  edificios  

Telares  parados.  


227,993 
5,537 
1,503 
4,187 
23,621 
10,  US 
3,  I  SO 
44.986,562 
123.389,105 
119.638,410 
77.968,786 
56.62S,040 
6,993 


Resumen  de  los  últimas  datos  estadísticos  del 
ramo  de  estampados  de  algodones. 


Máquinas  de  vapor.  .  .  .  ,  . 
Fuerza  de  caballos  por  vapor. 
Id.  por  caballerías.  


17 


46 


844 

36 
880 
14 
12 

a 

1,401 
101 

866 

7.889,700 
17.565.400 
I!i.'i56,660 
,T.i.liU,8ÜQ 
29.678,740 

77,401) 


Perrolinas  de  tres  colores.  ,  . 

Id,  de  cuatro  , 

Máquinas  de  plancha  piala.  .  . 

Máquinas  de  cilindro  de  un  co- 
lor.   

Id.  de  dos  

Id.  de  (res.  .  .  .  .  ,  

Ul.  de  cualro  

Operarios,  hombres  

Id,,  mugeres  ,  ,  .  . 

Id.,  niños  

Salarios  

Cdilicios   . 

Maquinaria  

Circuíanle  

Producción  anual  

Cousumo  de  carbón  de  tierra, 
quintales  

Resumen  general  de  Jos  tres  ramos  de  hila- 
das, tejidos  ij  estampados  de  algodón  ei\  Ca- 
taluña. 

Máquinas  de  vapor   93 

Fuerza  de  caballos  por  vapor,  2,154 

Id.  por  agua.   1,047 

ra,  por  caballerías   284 

Operarios,  bombres   27,086 

Id,,  mugeres   2l,l,í0 

Id.,  niños.   10,054 

Capitales  empleados. 

En  salarios   114.476,300 

En  ediíleiüs   146.095,220 

En  maquinaria   181. 366,930 

Circulante   267.541,485 


Total  de  capitales. 


720.079,005 


La  fábrica  que  han  fundado  en  Málaga  los 
señores  Larios  se  anuncia  con  lisonjeros  sinto- 
nías de  prosperidad:  basla  decir,  para  tener 
una  idea  de  su  imporlanpia,  que  emplea  dia- 
riamente mas  de  800  operarios  y  una  fuerza 
motriz  de  100  caballos.  Las  otras  fabricáis  al- 
godoneras de  España  son  la  de  los  señores 
Frois,  Silva  y  Blanc,  de  Yergara,  con  310  ope- 
rarios; un  consumo  anual  de  298,000  libras  de 
algodón  de  los  Estados  Unidos,  y  16,000  quin- 
tales de  carbón  de  piedra,  y  una  producción 
de  10,000  piezas,  y  una  que  se  ha  fundado  en 
Cádiz,  hace  algunos  años,  y  de  la  cual  no.  lie- 
mos podido  adquirir  noticias  detalladas. 

Ya  hemos  indicado  los  obstáculos  con  que 
tiene  que  luchar  en  España  la  industria  algodo- 
nera. El  principal  de  ellos,  el  que  creemos  in- 
vencible mientras  dure  el  arancel  vigente,  ea 
el  coulrabando,  el  cual,  teniendo  por  estimulo 
una  demanda  continua,  una  ganancia  segura, 
y  una  necesidad  insaciable,  posee  todos  los 
elemenlos.de  que  ha  menester  para  engrande- 
cerse y  prosperar.  Como  la  producción  indígena 
es  muy  inferior  álas  exigencias  del  consumo, 
es  imposible  evitar  que  se  llene  este  vacio  por 


medio  del  tráfico  1116116.  La  pequeña  relajación 
que  Se  hizo  en  1849,  en  esté  ramo,  produjo 
una  enlrada  cuantiosa  de  lejidos  estrangeros, 
como  veremos  mas  adelante.  Pero  ni  aun  esto 
Mslo  para  reprimir  la  importación  clandesti- 
na. Puede  calcularse  hasta  qué  punto  llega  es- 
te formidable  azote  de  nuestra  riqueza  natural 
y  de  nuestra  moral  pública,  si  se  tienen  pre- 
sentes las  siguientes  consideraciones. 

En  el  Eslado  de  la  escoriación  de  manu- 
facturas inglesas  desde  1."  de  enero  á  26  de 
¡tirito  de  ¡85!  publicado  por  la  dirección  del 
comercio  [fíóard  of  Trade)  de  Inglaterra,  se 
bailan  eslos  dalos: 

Algodón  hilado  y  torcido. 


Espertado  á  España,  libras.  .  .  .  21,140 

A  Portugal   344,81  S 

A  Gibraltar.   50,300 

Hito  para  coser. 

A  España   6,023 

A  Tortuga!.                          .  70,340 

A  Giíil'allar.  :   3,300 

Algodón  tejido. 

A  España,  yardas   573,000 

A  Portugal   19.000,000 

A  Gibrallur.   4.700,000 

Algodón  tejido  y  estampado, 

A  España  .<   1.500,000 

A  Portugal  i  6.545,000 

A  Gibraltar  ;   3.200,000 


Dejando!  Portugal  una  quinta  parte  del 
consumo  de  estos  géneros,  que  es  mas  de  lo 
que  según  su  población  le  corresponde,  re- 
sultan introducidas  en  España,  sin  pagar  dere- 
chos, mas  de  1.5.000,000  de  algodón  tejido. 
De  la  importación  del  mismo  articulo  en  Gi- 
braltar, le  dejamos  700,000  yardas,  lo  cual  es 
mía  exorbitancia,  ateudidasu  escasa  población, 
y  ponemos  por  cuenta  de  España  4.000,000: 
en  iodo  1 9.000,000.  En  el  artículo  fie  algodo- 
nes estampados,  dejamos  á  Portugal  el  pico 
de  645,000  yardas,  y  áGibraltar  el  de  200,000 
y  resultan  9.000,000,  que  unidas  á  las  ante- 
riores, componen  un  total  de  28.000,000  de 
yardas  de  tejidos  ingleses  de  algodón,  blan- 
cos y  estampados,  introducidos  fraudulenta- 
mente en  la  Península  en  el  curso  do  medio 
año.  Del  contrabando  de  los  mismos  artículos 
que  se  hace  por  la  frontera  de  Francia,  no  po- 
seemos dalos  tan  auténticos  como  los  que  pre- 
ceden; pero  si  se  considera  que  por  punto  ge- 
neral, nuestros  hábitos  se  acomodan  mas  al 
consumo  de  mercancías  francesas  que  al  de 
las  inglesas;  que  en  efecto  consumimos  al  ano 
16.800,000  reales  mas  de  géneros  lícitos 
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franceses  qife  ingleses:  que  la  enlrada  ilícita 
debe  estar  en  la  misma  proporción,  y  que  las 
facilidades  de  la  introducción  por  las  gargan- 
tas de  los  Pirineos  son  mucho  mayores  que  las 
que  ofrecen  la  costa  y  la  linea  de  Portu- 
gal, no  tendremos  dificultad  en  adrailir  que 
el  contrabando  de  (ejidos  de  algodón  proce- 
dentes de  Francia  es  doble  que  el  de  los  que 
vienen  de  Inglaterra.  Este  último,  como  aca- 
bamos de  Ver,  es  de  28.000,000  en  sois  me- 
ses, ó  56.000.000  enun.año.  Sin  ir  mas  lejos 
que  á  100.000,000  de  tejidos  franceses,  re- 
sulta una  suma  de  150.000,000  de  yardas 
introducidas,  que  representan,  por  un  cál- 
culo muy  bajo,  puesto  que  la  mayor  parte  de 
estas  telas  son  finas  y  de  lujo,  un  capital  de 
050.000,000  de  reales.  Parece  imposibleque 
ia  industria  nacional  tenga  fuerzas  bastantes 
para  resistir  á  tan  tremenda  rivalidad. 

Los  hilados  y  tejidos  de  lino  y  cáñamo, 
después  de  haber  teoido  épocas  muy  brillan- 
Ies  en  España,  han  venido  asumo  desmedro. 
El  abandono  déla  cultura  de  las  plantas  fila- 
mentosas, y  la  suma  baratura  de  los  produc- 
tos estrangeros,  han  sido  las  causas  de  esta 
decadencia.  Apenas  se  cultiva  el  cáñamo  en 
cantidad  considerable  y  con  alguna  perfección 
fuera  de  la  vega  de  Granada.  El  lino  prospera 
en  las  provincias  del  Norte;  pero  esláreducido 
al  pequeño  "cultivo,  y  apenas  basta  para  el 
consnmo  de  los  telares  que  todavía  están  en 
actividad.  Hay  nn  bello  establecimiento  de  hi- 
los torcidos  d"e  varios  cabos  en  San  Andrés  del 
Palomar,  dirigido  pm-  don  Fernando  Puig,  y 
contiene  2,000  busos,  movidos  por  dos  má- 
quinas de  vapor,  de  la  fuerza  de  doce  caballos 
cada  una.  Consume  hilazas  de  Inglaterra  y 
Bélgica,  y  fabrica  200,000  libras  de  hilo  tor- 
cido, que  se  consumen  en  los  principales  mer- 
cados de  la  Península  y  de  las  islas  baleares. 
Emplea  144  personas.  Son  recomendables  las 
fábricas  de  don  José  Brimet,  en  Barcelona;  y 
de  los  señores  Escudero  y  González  en  Cerve- 
ra  del  Bio  Albania.  En  el  mismo  pueblo  se 
halla  la  de  don  Hilario  González  y  compañía. 
Estos  dos  últimos  tienen  12  telares,  con  13,000 
husos,  movidos  por  ruedas  hidráulicas,  y  ela- 
boran anualmente  20,000  arrobas  de  cáñamo, 
que  producen  5,000  piezas  de  lonas,  preferi- 
das en  nuestros  piterlos  de  mar  á  ¡as  mejores 
de  las  naciones  estrangeras,  por  su  duración  y 
buen  tejido.  Las  fábricas  de  don  Antonio  Se- 
viñoles  en  Valencia;  ¡a  de  Isabel  II,  estableci- 
da en  elüogal,  y  dirigida  por  don  Francisco 
Ortega  y  Soler,  que  produce  de  9,500  á  10,000 
piezas  de  tejidos  de  50  varas  cada  una;  la  de 
los  señores  Cambrer  y  Collcson,  enfteus;  la  de 
don  Antonio  Guasp  en  Palma;  la  que  dirige  en 
Rentería  don  llamón  Londaiz,  que  consume 
por  valor  de  1.200,000  reales  de  hilazas  es- 
trangeras al  año,  y  fabrica  040,000  varas  de 
tejidos  de  lino;  la  de  don  Vicente  Gaivete,  en 
Pamplona;  la  de  don  Diego  Sánchez  Farfon  en 
Sevilla;  ladedon  Julián  Seller,  en  Barcelona, 
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y  alguna  otra  cuyas  particularidades  ignora- 
mos, son  los  mas  nolables  establecimientos 
que  en  este  género  poseemos. 

Al  tratar  de  nuestra  industria  de  la  seda, 
es  imposible  abstenerse  de  un  sentimiento  de 
dolor,  comparando  lo  que  ba  sido  en  otros 
tiempos  coa  lo  que  es  en  el  día-.  Introdujéroti- 
la  en  España  los  árabes,  con  tan.  feliz  éxito, 
que  llegaron  á  proveer  los  mercados  de  Orien- 
te. No  menos  diestros  y  aplicados  la  sostuvie- 
ron sus  vencedores,  y  todavía  á  principios  del 
siglo  XVI,  las  sederías  españolas  no  encontra- 
ban rivales  en  Europa,  tanto  parla  escelente 
calidad  de  la  materia  primera,  como  por  la 
perfección  del  trabajo,  la  belleza  de  los  dibu- 
jos, y  la  brillantez  y  duración  de  los  matices. 
De  toda  esta  prosperidad,  apenas  quedaban 
unos  miserables  restos  en  el  reinado  de  Car- 
los II.  Nuestros  antiguos  economistas  encapri- 
ebados  en  su  antipatía  á  la  libertad  del  tráfico, 
atribuían  aquella  ruiua  á  la  introducción  de  las 
manufacturas  estrangeras.  Escritores  mas  jui- 
ciosos y  entendidos  encuentran  su  origen  en 
nuestra  descabellada  legislación  fiscal;  en  el 
ansia  incansable  do  dinero  que  en  todos  tiem- 
pos ba  aquejado  á  nuestros  hacendistas;  en  el 
prurito  de  exigir  contribuciones,  sin  mas  guia 
que  la  capacidad  de  pagarlas.  Cada  onza  de 
semilla  pagaba  en  Valencia  dos  reales 'de  diez- 
mo; la  provincia  de  Toledo  satisfacía  esta 
contribución  con  el  mismo  capullo,  sin  los 
gastos  que  ocasionaba  la  cria  del  gusano,  y 
sin  consideración  á  las  eventualidades  de  ia 
cosecba.  En  Murcia  se  satisfacía  el  tO  por  100 
por  el  producto  de  las  moreras,  y  en  Granada 
se  recargaba  el  producto  con  el  10  por  100 
árabe,  yol  de  la  iglesia,  ambos  en  especie. 
Para  colmo  de  desacierto,  en  1 G5Z  se  prohibió 
la  esporlacion  de  la  seda,  que  debía  ser  un  ma- 
nantial inagotable  de  riqueza,  de  cuyas  resul- 
tas se-  disminuyeron  considerablemente  los 
plantíos.  En  Sevilla,  donde  esta  industria  se 
babia  desarrollado  admirablemente,  no  queda- 
ban mas  que  IG  telares  por  los  añus  de  1700. 

Ninguna  provincia  de  España  pudo  compe- 
tir en  esta  linea  con  la  de  Granada.  Sus  fera- 
ces campos  se  hallaban  poblados  de  moreras, 
y  sus  poblaciones  de  telares.  Los  reyes  Cató- 
licos, con  loables  intenciones,  pero  domina- 
dos por  las  preocupaciones  económicas  de  su 
tiempo,  dispusieron  que  solo  del  reino  de  Gra- 
nada pudiese  estraerse  seda  para  puertos  es- 
tr'angeros.  Mas  el  año  de  1579  se  hallaba  tan 
estendida  su  cosecha  en  toda  la  Península, 
que  las  cortes  celebradas  entonces  solicitaron 
se  hiciese  estensivo  el  privilegio  de  la  saca  á  i 
las  demás  provincias  del  reino.  Todavía  des-  > 
pues  de  la  conquista  de  Granada,  con  los  de-  i 
sastres  que  la  acompañaron,  la  espulsion  de  | 
los  moriscos,  y  las  rebeliones  que  la  motiva-  ! 
ron,  se  cosechaban  en  aquel' magnifico  reino,  ; 
1.000,000  de. libras  de  seda.  En  las  grandes 
penarías  que  molestaban  incesantemente  al  ¡ 
tesoro  público,  se  echó  mano  de  un  ramo  que  < 


■  ponía  en  circulación  considerables  sumas  da 
i  dinero,  y  se  impuso  á  cada  libra  de  seda  el 

exorbitante  derecho  de  15  reales  y  12  marave- 
dises. Era  imposible  soportar  nna  carga  tan 
i  pesada;  la  producción  se  redujo  á  250,000 
i  libras,  y  por  último  á  80,000.  Casi  habhdes. 

■  aparecido  ésta  industria  del  suelo  español, 
cuando  en  tiempo  de  Fernando  VI  se  pensó 

•  seriamente  en  restaurarla,  aprovechándose  de 

■  los  pocos  elementos  que  todavía  se  conserva- 
ban en  Talavera.  El  gobierno  mandó  hacer 
grandes  plantíos  de  moreras;  estableció  lia 

i  gran  número  de  telares;  introdujo  los  mejorea 
métodos  basta  entonces  conocidos;  trajo  de 
fuera  del  reino  acrediiados  artífices,  y  conce- 
dió considerables  franquicias  á  la  compañía 
que  se  encargó  de  la  empresa.  Los  gastos  cor- 
rían por  cuenta  del  erario  público,  hasta  que 
en  1762  la  lomó  á  su  cargo- una  compañía  del 
comercio  de  Cádiz.  Otra  vez  volvió  ámanos  del 
gobierno,  y  por  fin  hubo  de  cederla  eu  1735  í 
los  Cinco  gremios  de  Madrid.  Los  nuevos  po  . 
seedores  dieron  gran  impulso  al  estableci- 
miento, hnsla  que  en  1S08  dividieron  sus  ca- 
pitales, aplicando  parte  de  ellos  al  fomenta 
de  las  sederías  de  Valencia,  donde  presentaba 
mayores  facilidades  esta  manufactura, 

Talavera  quedó  reducidas  30  telares,  y 
Valencia  se  enriquecía  con  sus  dos  despojos. 
Decayó  con  la  misma  prontitud  la  fabricación 
de  Toledo,  en  cuyo  hospicio  se  lejian  anual- 
mente, basla  1  SOS,  1 5.000  pañuelos,  y  una 
gran  canlidad  de  terciopelos  y  damascos.  Hüy 
apenas  couliene  12  telares  de  sedería  ancba 
y  00  de  cintería. 

En  los  dos  reinados  siguienles  al  de  Fer- 
nando VI,  el  gobierno  se  esmeró  en  el  fomento 
del  ramo  de  sederías,  y  se  notaron  grandes 
adelantos  en  las  fábricas  de  Talavera,  Toledo, 
Valencia  y  Granada.  La  guerra  con  los  france- 
ses puso  término  á  eslos  trabajos,  y  pocos  fue- 
ron los  establecimientos  que  pudieron  resistir 
á  la  crisis.  La  cría  del  gusano  quedó  limitada 
á  Valencia  y  Murcia,  y  los  métodos  y  prácticas 
empleadas  en  la  manipulación  eran  erróneas  y 
poco  productivas.' Todo  esto  ba  mudado  de  as- 
pecto desde  que  hemos  empezado  á  entrar  eo 
ia  cari-era  de  la  especulación  activa,  y  á  cono- 
cer el  precio  dei  trabajo.  La  manufactura  de  la 
sedaba  recibido  gran  impulso;  se  han  aplicado 
á  ella  grandes  capitales;  se  lian  introducido 
métodos  desconocidos  hasta  ahora,  y  después 
de  haberse  aumeoladolos  plantíos  de  moreras 
en  las  provincias  en  que  su  cultivo  había  pros- 
perado desde  tiempos  remotos,  se  han  hecho 
ensayos  muy  en  grande  para  aclimatar  eslo  pre- 
cioso árbol  en  Aragón.  Asturias  y  las  dos  Gas- 
tillas,  correspondiendo  los  resultados  á  las  es- 
peranzas concebidas,  Pero  los  mayores  progre- 
sos se  han  hecho  en  Valencia,  Toledo,  Sevilla 
y  Cataluña. 

líueslras  principales  fábricas  de  filatura  de 
seda  son:  la  dedon  Gaspar  Dotres  y  compañía, 
en  Valencia;  la  de  don  Joaquín  Rodríguez  Leal, 
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en  ]a  misma  ciudad;  la  de  los  señores  Rey, 
Martínez  y  compañía,  en  Talayera  de  la  Reina; 
Ja  de  don  Joaquín  Castells,  en  Espairagosa;  la 
de  dou  Javier  Mugártegui,  en  Noalla,  provin- 
cia de  Pontevedra;  la  de  don  Carlos  liarla  de 
'la  Torre,  en  Pozo  Rubio,  provincia  de  Cuenca; 
la  de  don  Manuel  García,' de  Murcia;  la  de  don 
Santiago  Cruz,  de  Tenerife,  y  la  de  don  Tomás 
Trenor  en  Vinalesa.  Esta  última  merece  espe- 
cial mención  por  las  grandes  innovaciones  que 
lía  introducto  en  esta  industria,  y  por  la  am- 
plitud de  miras  con  que  se  lia  procedido  en  su 
restablecimiento.  Esta  fábrica  contiene  128 
lomos  de  hierro  colado,  y  otras  tantas  perolas 
para  cocer  el  capullo;  emplea  240  operarios; 
consume  de  100  ¿  200,000  libras  de  seda,  y 
puede  producir  de  8  á  10,000  de  seda  hilada, 
cuya  mayor  parte  so  vende  en  Londres. 

Si  el  hilado  de  la  seda  ha  progresado  en  los 
términos  que  hemos  visto,  ann  parecen  mas 
satisfactorios  los  resultados  obtenidos  en  las 
telas  de  todas  clases,  donde  compiten  á  porfía 
la  variedad,  el  buen  gusto,  la  inteligencia  y  el 
esmero  del  trabajo  material,  llevado  ya  á  un 
alto  grado  de  perfección,  tanto  mas  de  admirar, 
cuanto  que  no  podia  esperarse  del  estado  de 
decadencia  á  que  en  nuestros  dias  halda  llega- 
do esta  industria.  Los  siguientes  son  los  esta- 
blecimientos mas  importantes  que  en  esta  li- 
nea poseemos.  En  Valencia,  los  de  don  Juan 
Miguel  de  San  Vicente,  don  Vicente  de  Orduña, 
los  señores  Reig,  los  señores  Pastor,  don  Ma- 
riano García,  don  francisco  de  Sena  y  Sorni; 
en  Sevilla,  los  de  don  N.  Castillo  y  señores 
Calzada  y  Munilla;  en  Talavera,  los  de  la  Socie- 
dad Gremial  de  Talavera  y  Ezcaray,  y  los  de 
don  José  Pastor  y  viuda  de  Alcalá  é  hijos;  en 
Barcelona,  los  de  don  José  Dalmau,  señores  Do- 
tres,  Clavé  y  Fabra,  señores  Quingló  y  compa- 
ñía, Amigo  y  Sauri,  Olivé  y  Arañó;  en  Málaga, 
el  de  los  señores  Souviton  hermanos. 

La  manufactura  de  blonda  ha  llegado  en 
Cataluña  á  un  grado  de  escelencia  que  es  obje- 
to de  admiración  á  nacionales  y  estrangeros. 
Los  nombres  de  los  mas  entendidos  fabricantes 
de  estas  preciosas  labores  son  don  José  Fiter, 
don  Salvador  Santacana,  don  José  Margarit  y 
dun  Magin  Canela,  Sus  establecimientos  sur- 
ten todos  los  mercados  de  la  Península,  y  mu- 
chos de  los  de  Francia. 

La  fabricación  de  papel  se  ha  esteudi- 
do  considerablemente.  Emplea  un  capital  de 
180.000,000  reales,  y  3,000  personas;  consu- 
me mas  de  30. 000;000  de  libras  de  trapo,  y 
produce  3. 100,000  resmas.  Aunque  la  calidad 
de  este  género  ha  tenido  machas  mejoras  en 
los  últimos  años,  este  progreso  no  es  común  i 
todos  los  establecimientos,  ni  en  los  mejores 
se  ha  llegado  todavía  á  igualar  los  ricos  y  va- 
riados productos  que  suministran  las  fábricas 
inglesas  y  francesas.  El  ramo  en  que  mas 
atraso  se  nota  es  el  papel  de  imprenta,  de  que 
en  la  actualidad  se  hace  tan  Vasto  consumo, 
y  en  que  parece  que  los  fabricantes  se  apro- 
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vechan  délas  leyes  fiscales  que  los  favorecen 
para  obligar  al  comercio  á  usar  de  uu  género 
que  desluce  todos  los  esfuerzos  de  la  tipogra- 
fía. En  vano  se  dirá  que  en  España  se  hace  tan 
buen  papel  de  imprenta  como  en  otros  paises. 
No  basta  que  se  haga  escelente  para  una  edi- 
ción de  lujo  que  cuesta  mucho  dinero:  lo  que 
importa  es  que  se  haga  siquiera  tolerable  para 
los  libros  que  necesariamente  han  de  venderse 
á  precios  bajos,  asi  como  para  los  periódicos, 
algunos  de  los  cuates  salen  á  veces  de  la  pren- 
sa en  estado  de  no  poder  leerse. 

No  nos  permiten  nuestros  limites  entrar  en 
etaámen  de  otros  trabajos  fabriles  que  ocupan 
un  lugar  secundario  en  el  mundo. industrial,  y 
que  son,  sin  embargo,  de  un  gran  interés  álos 
ojos  del  economista  por  las  necesidades  que  sa- 
tisfacen y  el  gran  número  de  familias  que 
mantienen.  En  algana  de  estas  industrias  lie- 
mos adelantado  admirablemente,  debiendo  en- 
tre ellas  ocupar  lugares  preeminentes  los  guan- 
tes de  piel,  los  sombreros,  los  abanicos,  los 
papeles  pintados,  los  muebles,  las  pieles  cur- 
tidas y  los  trabajos  Unos  de  plata  y  oro.  Por 
regla  general,  toda  industria  cuyas  materias 
primeras  están  al  alcance  de  la  fabricación,  y 
que  la  legislación  ha  dejado  abierta  al  libre 
concurso,  sin  acariciarla  con  preferencias  im- 
prudentes, sin  ampararla  con  una  protección 
odiosa,  ha  seguido  sin  interrupción  las  indi- 
caciones del  interés;  se  ha  proporcionado  los 
elementos  de  que  necesitaba  para  afianzarse; 
ha  perfeccionado  sus  procedimientos  y  ha  ob- 
tenido mercados  seguros  y  copiosas  retribucio- 
nes. Por  el  contrario,  aquellas  en  cuya  orga- 
nización se  han  esmerado  los  gobiernos;  aque- 
llas que  han  recibido  de  sus  manos  estímulos, 
al  parecer  eficaces;  aquellas  á  quienes  el  poder 
ha  prometido  grandes  ensanches,  y  sobretodo, 
aquellas  que  las  leyes  han  rodeado  de  privile- 
gios esclusivos,  prohibiéndolas  estrangerasde 
la  misma  clase  que  podrían  rivalizar  con  ellas 
de  un  modo  ventajoso*  esas  han  arrastrado  una 
existencia  lánguida  y  vacilante,  prosperando 
desmedidamente  en  unas  épocas,  y  abatiéndo- 
se en  otras  hasta  el  desfallecimiento  y  la  nuli- 
dad; esas  han  eslraviado  los  capitales  del  cami- 
no por  donde  debían  conducirlos  las  necesida- 
des y  los  recursos  del  país;  han  exasperado  los 
ánimos  de  los  consumidores,  condenándolos  á 
privaciones  y  sacrificios  pecuniarios,  que  la 
razón  pública  ceusura  como  violaciones  del  de- 
recho de  propiedad,  y  de  la  facultad  natural 
que  tiene  el  hombre  de  comprar  lo  mas  barato 
y  de  vender  lo  mas  caro  posible;  per  último, 
han  dado  lugar  á  que  el  comercio  ilícito  supla 
las  faltas  del  legal  y  honrado,  propagando  l¡i 
importación  fraudulenta,  con  afrenta  de  la  au- 
toridad y  con  gravísimo  menoscabo  de  la  paz 
interior,  del  órden  social  y  de  la  moral  pú- 
blica. 

Comercio.   Después  de  todo  lo  que  precede, 
no  debe  aguardar  el  lector  que  le  presentemos 
un  cuadro  muy  lisonjero  de  nuestras  relaciones 
t.   xvii.  54 
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mercantiles  con  los  pueblos  civilizados.  Bajo 
un  orden  de  cosas  diferente  del  que  nos  bao 
preparado  nuestros  desaciertos  en  materia  de 
legislación  comercial,  nuestro  mercado  debiera 
ser  un  enérgico  panto  de  atracción  para  todas 
las  naciones  de  la  tierra.  La  abundancia  y  es- 
eelente  calidad  de  las  producciones  de  nuestro 
territorio,  algunas  de  los  cuales  no  pueden  ser 
reemplazadas  por  las  de  ningún  otro;  la  muehe- 
dumbre,  seguridad  y  buena  distribución  de 
nuestros  puertos  cié  mar;  el  carácter  nacional, 
hospitalario,  franco  y  generoso,  son  otros  tan- 
tos incentivos  ofrecidos  al  cambio  y  ála  espe- 
culación; otros  tantos  llamamientos  dirigidos  a 
las  familias  bumanas  que  carecen  de  lo  que 
nos  sobra,  y  que  poseen  lo  que  nos  hace  falta. 
Jamás  se  ha  querido  entender  una  doctrina  tan 
sencilla  en  los  salones  de  los  legisladores,  ni 
en  los  gabinetes  de  los  ministros  de  nuestro 
pais.  En  ningún  otro  de  la  tierra.se  han  toma- 
do medidas  mas  oportunas  para  ahogar  en  su 
gérmen  el  tráfico;  para  ahuyentar  de  nuestras 
costas  á  los  que  venían  á  derramar  en  ellas  el 
bienestar  y  la  riqueza.  Las  intenciones  no  han 
podido  ser  mas  loables  y  benévolas;  los  me- 
dios de  realizarlas  no  han  podido  ser  mas  equi- 
vocados y  funestos.  Se  podría  formar  una  vasta 
biblioteca  con  los  reglamentos,  ordenanzas, 
instrucciones,  aranceles,  leyes,  decretos  y 
pragmáticas  que  se  han  espedido  en  los  últi- 
mos reinados  sobre  comercio,  aduanas,  regis- 
tros, guias,  manifiestos,  resguardos,  navega- 
ción, consulados  y  seguros  marítimos.  Todo  el 
texto  de  esta  voluminosa  legislación  puede  re- 
ducirse á  una  sola  palabra:  opresión.  Todas 
esas  disposiciones  son  otros  tantos  eslabones 
de  una  inmensa  y  pesadísima  cadena  que  com- 
prime el  vigor  de  nuestras  fuerzas  productivas. 


y  nos  arranca  las  ganancias  cuantiosas  y  po- 
sitivas que  nos  estaban  destinadas  por  la  Pro- 
videncia y  que  habrían  alimentado  en  todas  las 
clases  de  nuestra  sociedad  una  inmensa  fer- 
mentación de  trabajos. 

Merced  al  culpable  abandono  en  que  ha  ya. 
cido  entre  nosotros  el  estudio  de  !a  estadísti- 
ca, bace  pocos  meses  que  habría  sido  imposi- 
ble al  hombre  mas  investigador  y  laborioso, 
formar  un  cuadro  siquiera  aproximativo  délas 
producciones  eslrangeras  que  han  entrado  en 
España,  y  de  las  nacionales  que  de  ellas  han 
salido  en  el  curso  de  un  año.  La  publicación 
reciente  del  Cuadro  general  del  comercio  de 
España,  con  sus  posesiones  ultramarinas  y 
potencias  eslrangeras  en  1849  y  1850,  forma- 
do  por  ladirecoion  general  de  aduanas  y  aran- 
celes, ha  llenado  cumplidamente  aquel  impor- 
tante vacio,  suministrando  una  vasta  masa  de 
datos  útiles  y  curiosos  que  pueden  servir  do 
norte  al  especulador  para  sus  negociaciones; 
al  economista,  de  materia  para  sus  estudios,  y 
al  estadista  de  faro  para  guiar  sus  pasos  en  el 
camino  déla  reforma.  De  esta  abundante  mina 
de  noticias  y  de  instrucción,  vamos  nosotros 
á  sacar  los  ingredientes  mas  precisos  para  dar 
á  nuestros  lectores  una  idea  de  la  situación  ac- 
tual del  comercio  estertor  en  España.  Nos  limi- 
tamos al  año  1850,  por  ser  el  mas  próiimoá 
la  época  actual,  reservándonos  la  facultad  de 
hacer  algunas  comparaciones  con  el  año  prece- 
dente, cuando  asilo  exij a  el  esclarecimiento  ó 
la  prueba  de  alguna  de  las  opiniones  que  juz- 
guemos conveniente  emitir.  En  el  desempeño 
de  este  trabajo,  omitiremos  cuanto  nos  sea  po- 
sible, pormenores  embarazosos,  y  solo  lijare- 
mos nuestra  atención  en  los  resultados  ge- 
nerales. 


Valores  de  todos  los  comercios  de  importación  y  esportaaion,  escepto  Canarias,  en  el  año  it 
1850,  calculados  en  reales  vellón. 


BANDERA  NACIO- 
NAL. 

DANDJFRA  ESTHAN- 
GERA. 

POR  TIERRA. 

TOTALES. 

365.790,661 
212.500,894 

78.955,686 
229.130,816 

34.247,093 
46.878,847 

671.993,040 
488.066,687 

E78.291  555 

308,086,702 

81.125,640 

1,160.660,327 

Observaciones. 

t.tt  Las  importaciones  han  escedido  á  las 
esportaciones  en  193.386,953  reales.  No  sig- 
nifica esta  diferencia  que  España  ha  perdido 
aquella  suma,  porque  como  hemos  demostra- 
do en  nuestro  artículo  balanza  del  comercio, 


las  naciones  cambian  valores  iguales,  y  solo 
pierden  en  este  cambio  cuando  compran  lo 
que  no  les  conviene,  ó  cuando  reciben  mer- 
cancías malas  que  han  pagado  como  buenas. 
De  cualquier  modo  que  España  haya  saldado 
sus  cuentas  con  los  estrangeros,  esa  suma  de 
cerca  de  200.000,000  de  esceso  entre  la  entra- 
da y  la  salida  de  géneros,  sobraba  eu  el  país, 
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y  por  consiguiente  no  merece  el,  nombre  do 
pérdida-  Pero  lo  que  prueba  esa  diferencia,  es 
que  la  cantidad  de  géneros  estrangeros  que 
Espuria  consume,  es  superior  á  la  de  {roneros 
españoles  que  consumen  los  estrangeros,  sien- 
do asi  que  producimos  frutos  preciosísimos, 
muchos  de  los  cuales  son  para  ellos  de  prima- 
ra necesidad,  y 'en  algunos  de  tos  cuales  no  te- 
nemos competidores.  Esta  anomalía  no  se  es- 
plica  sino  por  la  severidad  de  nuestros  aran- 
celes. Como  es  tan  limitado  el  círculo  que  ffa- 
Miiá  oiiestras  adquisiciones,  quedan  paraliza- 
das en  nuestro  territorio  grandes  riquezas, 
que  nos  son  enteramente  inútiles,  y  que  po- 
drían ser  cambiadas  por  otras  que  apelecemus 
y  de  que  necesitamos.  Los  estrangeros  nos 
traen  lo  menos  que  pueden,  y  muebas  veces, 
lal  es  la  necesidad  que  tienen  de  nuestros  pro- 
ductos, que  vienen  en  lastre  á  nuestros  puer- 
tos para  cargar  vino,  aceite  y  otros  frutos, 

1*  Pruébase  esto  último  por  la  diferencia 
que  se  nota  entre  las  esporlaciones  en  bande- 
ra eslrangera,  y  las  que  se  lian  becbo  en  ban- 
dera nacional.  Aquellas  han  escedido  á  estas 
en  17.079,022.  Es  decir,  délos  frutos  espa- 
ñoles que  los  estrangeros  han  consumido,  mas 
son  los  que  ellos  sacan  de  nuestro  pais  que  los 
que  nosotros  les  llevamos.  Lo  quede  aqui  se  in- 
fiero es  la  pobreza  de  nuestrarnarina  mercante, 
los  buques  españoles  que  salen  de  nuestros 
puertos  para  los  estrangeros,  son  de  pequeño 
porte  y  de  reducida  tripulación.  Los  carga- 
dores estrangeros  pretieren  conliar  sus  géne- 
ros a  los  buques  de  su  pais,  y  los  nuestros 
lardan  mucho  tiempo  en  proporcionarse  car- 
gamento, y  entretanto  hacen  gastos,  pagan 
estadías,  y  muchas  veces  se  vuelven  cou  poca 
carga  ó  eu  lastre. 

3.s  En  el  ramo  de  importación,  la  bandera 
nacional  eseede  á  la  eslrangeraen  180.934,975; 
peto  esta  diferencia  se  compone  de  los  buques 
españoles  que  trafican  con  las  Antillas  y  con 
las  repúblicas  sur- americanas,  pues  no  habien- 
do allí  navegación  mercante,  la  nuestra  debe 
(raernos  la  azúcar,  el  café,  el  cacao,  el  añil, 
la  vainilla  y  todos  los  otros  frutos  tropicales 
deque  necesitamos.  En  nuestro  comercio  con 
las  potencias  europeas,  las  conducciones  en 
bandera  nacional  están  en  inferioridad.  Solo 
mi  carbón  mineral  se  han  importado  el  año  pa- 
sado 2.794,87t  quintales,  valor  de  13.975,385 
reales.  De  eslos  solamente  1G,057  quintales, 
valor  dé  8L.260  reales,  han  venido  en  buques 
españoles,  procedenles  de  Francia,  Gibraltar, 
Toscana,  y  de  Inglaterra  un  pico  de.  3,335 
'puntales,  valor  17,075  reales.  Los  restantes 
1778,822  quintales,  valor  13.893,615  reales, 
procedentes  todos  de  Inglaterra,  con  un  pico 
insignificante  de  Dinamarca,'  ban  venido  á  Es- 
paña eu  buques  ingleses,  franceses,  america- 
nos, holandeses,  anseáticos,  daneses,  hano- 
verianos,  mecldemburgueses,  oldemburgue- 
ses,  prusianos,  suecos,  y  hasla  portugueses  y 
rusos,  iy  ni  uno  solo  español!  ¿Cuál  es  la  sig- 


nificación de  este  hecho?  Significa  que  nues- 
tra marina  mercante  está  muy  lejos  de  satis- 
facer nuestras  primeras  y  mas  urgentes  nece- 
sidades; porque  sin  carbón  de  tierra  ¿qué  ha- 
bría sido  de  nuestras  minas,  de  nuestras  fábri- 
cas, y  del  alumbrado  de  nuestras  ciudades?  ¡Y 
sin  embargo,  á  esta  marina  se  concede  el 
exorbitante  privilegio  de  handeral  Es  claro  que 
nuestros  consumidores  de  carbón  lo  pagan 
mas  caro  que  si  este  privilegio  no  existiera: 
el  daño,  pues,  que  resultad  una  inmensa  ma- 
sa de  consumidores  de  carbón-,  que  son  a! 
mismo  tiempo  productores,  es  infinitamente 
mayor  que  el  beneficio  que  sacan  de  aquella 
prerogativa  los  interesados  en  la  navegación, 
cuyo  número  es  tan  inferior  al  de  aquellos. 

Los  671.992,640  reales  á  que  suben  las 
importaciones,  se  distribuyen  del  modo  si- 
guiente: 

Reales  vellón. 

De  Argelia  en  ganados  y  alha- 


jas de  oro  y  piala   569,494 

De  Austria,  en  acero,  cáñamo, 
cobre  en  hojas  y  maderas  de 

construcción  naval   1.832,006 

De  Bélgica, .  en  hierro,  en  cla- 
vos, máquinas  y  varias  par- 
tidas.. .  ,  .  .'   786,815 

De  Gerdeña,  en  cacao,  cáñamo, 
liierro,  hoja  de  lata,  losas  de 
mármol,  maderas  finas,  már- 
moles y  varias  partidas.  .  .  -1.753,736 


De  las  ciudades  anseáticas,  en 
juguetes,  cueros.hierro,  man- 
ioca, queso,  instrumentos  de 
música,  lana,  lalon,  lino  ras- 
trillado ,  maderas  de  todas 
clases,  vidrio  cristalizado  y 
cristales  planos   .  9.590,207 

De  Dinamarca,  en  alquitrán,  ba- 
calao, maderas  y  varias  par- 
tidas.  &349,6fc9 

De  las  Dos  Sicilias,  en  altramu- 
ces-y  varias  partidas,.  .  .  .  '246,365 

De  los  Estados  Pontificios,  en. 
carbón  vegetal  y  duelas.  .  .  2.617,609 

De  Francia,  en  aceiies  de  diver- 
sas clases  ,  acero  ,  ácidos, 
achiote  ,  aderezos  ,  agallas, 
aguarrás,  agujas  ,  alambre, 
alfileres,  algodón,  alquitrán, 
anís,  anteojos,  añil,  árboles, 

.  armazones  de  paraguas,  aves 
vivas  y  muertas,  azarcón,  azul . 
de  varias  clases ,  ballenas, 
bastones ,  bolsas ,  botones, 
brea,  cables,  cacao,  cajas  de 
cartón  ,  canela  ,  cañamazo, 
Cardas,  canutillo,  carmín,' 
carne  salada,  carruages,  car-, 
leras,  cebos  pura  armas  de 
fuego,  cepillos,  cera,  cigar- 
rera:;, clavo  do  especería,  cío- 
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ruro,  cobre,  colores,  coma, 
lies  ó  retretes ,  corchetes, 
cromato  de  plomo,  cueros, 
cubiertos  ,  dedales  ,  duelas, 
encerados,  esencias,  espejos, 
estambre,  estampas,  estaño; 
estudies,  fanales,  fécula  de 
patatas,  flecos,  flores  artifi- 
ciales, fósforo,  ganados,  go- 
ma arábiga,  hebillas,  herra- 
mientas ,  hierro  de  muchas 
clases,  hilazas,  hilo,  hoja  de 
lata,  horquillas,"  humo  de  pez, 
instrumentos  astronómicos  y 
de  música,  juegos  de  ajedrez 
y  otros,  laca,  lana,  lapiceros, 
latón,  libros,  lino,  loza  de 
pedernal  y  de  china,  tunas 
azogadas,  maderas,  maquina- 
ria, marcos,  mineral  de  hier- 
ro, muebles,  navajas,  nitrato 
de  sosa,  opio,  oro  y  plata  en 
alhajas  y  vajillas,  papel  de 
todas  clases,  paraguas,  pei- 
nes, perfumería,  pesas,  pez, 
pieles,  pimienta,  plaqué,  plu- 
mas de  ave  y  metal,  potasa, 
productos  farmacéuticos,  pra- 
siato  de  potasa,  quereitron, 
queso,  quina,  relojes,  resina, 
ropa  hecha,  sales  químicas, 
salitre  ,  sebo  ,  seda  cruda, 
sombreros  de  paja  y  de  lodas 
clases  para  señoras,  sortijas, 
sulfato  de  quinina,  té,  telas 
metálicas  ,  tijeras  ,  tirantes-, 
tripas  de  vaca,  varillajes  pa- 
ra abanicos,  vasos  evapórate- 
nos, velones  y  quinqués,  vi- 
drio, vino ,  zinc,  zumaque, 
tejidos  de  algodón,  de  hilo, 
de  lana,  de  seda  y  de  mez- 

,  cía   212.438,525 

Be  Holanda,  en  herramientas, 
latón,  lana,  queso  y  quinca- 
lla  2.403,118 

De  Inglaterra,  en  aceite  de  lina- 
za y  de  palma,  acero,  alam- 
bre, anclas,  acerriu,  bacalao, 
bolones,  cables  de  hierro,  ca- 
cao, cadenas  para  maniobras, 
camas  de  hierro,  canela,  car- 
bón mineral,  carruages,  clo- 
ruro de  cal,  cobre  en  hojas, 
cubiertas,  embarcaciones,  es- 
tambre, estaño,  guano,  herra- 
mientas, hierro  de  todas  cla- 
ses, hilazas,  hilo,  hoja  de  la- 
ta, instrumentos  de  música, 
laca,  ladrillos  refractarios,  la- 
tón, loza,  pedernal,  maderas, 
-  maquinaria,  navajas,  peines, 
pimienta,  té,  tierra  para  loza, 
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velones  y  quinqués,  tejidos 
de  algodón,  de 'hilo,  de  lana 
y  de  seda  117.194,262 

De  Gihraltar,  en  los  mismos  gé- 
neros que  de  Inglaterra.  .  . 

De  Marruecos,  en  corteza  de  al- 
cornoque y  varias  partidas:  . 

Be  Portugal,  en  algodón  en  ra- 
ma, cueros,  ganados,  pesca- 
dos frescos  y  salados,  y  va- 
rias partidas  

De  Prusia,  enmaderas.  .... 

Do  Rusta,  en  lino  y  maderas.  . 

De  Suecia,  en  aceite  de  ballena, 
bacalao,  duelas  y  maderas.  . 

De  Toscana,  en  altramuces,  cá- 
ñamo, carbón  vegetal,  made- 
ras, mármoles  y  objetos  de 
artes  '.  


0.095,073 
■140,628 


2.813,535 
1.882/131 
10.702,532 


3.062,202 


Importación  de  América,  inclusas  las  cotonías 
españolas. 


De  Cuba,  en  aguardiente  de  ca- 
lía, algodón  en  rama,  añil, 
azúcar,  cacao,  café,  campa- 
nil, carei,  cera,  cobre,  cue- 
ros, hierro,  maderas,  zarza- 
parrilla, dulces  y  partidas  va- 
rias  89. 167,913 

De  Puerto  Rico,  en  algodón  en 
rama,  azúcar,  cacao  Caracas, 
café,  cueros,  maderas  y  dul- 
ces  1O.O73.G07 

Del  Brasil,  achiote,  algodón  en 
rama ,  cacao  Guayaquil  y 
dulces   11.630,250 

Del  Ecuador,  en  añil,  bálsamo 
y  cacao   11.057,550 

Dé  los  Estados  Unidos,  en  algo- 
don  en  rama,  cacao  Guaya- 
quil, cueros  y  duelas   93.250,900 

De  Guatemala,  en  añil  y  varias 
partidas   3.515,223 

De  Méjico,  en  varias  partidas.  ,  26,148 

De  Sueva  Granada,  en  cueros  al 
pelo   225,680 

Del  Bio  de  la  Plata,  en  cacao  de 
Guayaquil ,  cueros  al  pelo, 
cueros  salados,  sebo  en  rama 
y  plumas  de  avestruz.  .  .  .      SL 587, 194 

Del  Uruguay,  en  cueros  al  pelo 
y  varias  partidas   .  1.448,080 

De  Venezuela,  en  añil,  cacao 
Caracas  y  de  Guayaquil  y  cue- 

,  ros  al  pelo   26.003,256 

De  las  posesiones  inglesas,  en 
bacalao,  aceite  de  ballena  y 
cacao  Caracas   81.066,568 
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De  Filipinas,  en  abacá,  aceite  de 
coco,  alcanfor,  arroz,  azúcar, 
azufre  ,  café ,  canela,  loza, 

,  mahones,  muebles,  perfume- 
ría, salitre,  seda,  tejidos  del 
pais  de  todas  clases,  té,  ma- 
nufacturas, chinas  de  todas 
ciases  y  sombreros  de  paja. 

Je  las  posesiones  inglesas,  en 
gula  percha,  té,  loza,  canela, 
eslaño  en  galápagos,  tejidos 
Jo  la  India,  y  manufacturas 
chinas  


8.665,244 


1.939,tGG 


Los  4S8.GG6,GS7  reales  do  esportacioo  se 
desh'iouyen  del  modo  siguiente: 

A  Europa  y  Africa. 

A  Argelia,  en  aceite,  aguardien*e, 
frutas,  ganado,  granos  de  toda 
especie,  naranjas,  limones,  - 
hortaliza,  moneda,  pasas  y 
vino   2.992,403 

A  Austria,  en  pescado  salado, 
alomo  en  barras  y  suela  cur- 
tida _  1.051,902 

ATJélgica,  en  regaliz  en  rama, 
sal  y  vino  de  Jerez  y  el 
Taerto   •   1.134,085 

A  ciudades  anseáticas,  en  acei- 
le,  pasas  y  vino  de  todas 
clases   •  1.304,661 

A  Oc-rdeía,  eu  almendras,  barri- 
lla, corcho  en  tapones,  espar- 
to labrado  y  en  rama,  mone- 
da, pasas,  anchoas,  sardinas, 

■  plomo  en  barras  y  vinos  ordi- 
narios ,  .  .  .  s  4.0GS,21S 

A  Dinamarca,  en  aceite,  plomo 
en  barras,  sal,  vino  de  todas 
clases  y  varias  partidas.  .  .  2.861,700 

A  Dos  Sicilias,  en  esparto  labra- 
do y  en  rama,  pescado  salado 
y  plomo  en  barras.  .....  1.296,105 

A  Es  lados  Pontificios,  en  vino 
común. .   322,780 

A  Francia,  eo  aceite,  aguardien- 
te, alcohol,  alazor,  azafrán, 
canela,  cochinilla,  coral,  cor- 
cho, cuerdas  de  guitarra,  es- 
parto, ganados,  granos  y  se- 
millas, hierro,  hijuela  ó  pelo 
de  pescar,  jabón,  lana,  libros, 

•  mineral  de  hierro,  moneda, 
naranjas  y  limones,  pasas,  pie- 
les de  cabrito,  plata  en  pasta,  • 
plomo,  regaliz,  sal,  seda  eu 
capullo,  en  rama  y,  en  des- 
perdicios, vino  y  tejidos  de 
lana,  seda  y  en  pañuelos.  .  133.040,079 
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A  Holanda  ,  en  pasas  ,  rega- 
liz y  vino  de  todas  clases. .  .  1.051,343 
A  Inglaterra,  en  aceite,  aguar- 
diente, alcohol,  almendra,  al- 
mendrón ,  añil  ,  avellanas, 
•  -  azafrán  ,  azogue,  cochinilla, 
corcho,  cuadros  al  óleo,  esta- 
ño, castañas,  higos,  frutas 
verdes,  ganado  vacuno,  trigo, 
máiz,  hierro,  lana,  mineral 
cobrizo,  id.  de  plata,  mone- 
da, naranjas  y  limones,  pasas, 
piala  en  pasta,  plomo  en  bar- 
ras, regaliz  en  extracto,  ru- 
bia, sal,  seda  torcida,  id.  en 
rama,- vino  de  todas  clases  y 

varias  partidas."   .  141.412,040 

A  Gibraltar,  en  aceite,  aguar- 
diente, azafrán,  azúcar,  alpis- 
te, anís  ,  cacahuete  ,  trigo, 
hilo  de  oro  y  plata,  lana  lava- 
da, moneda,  pasas,  seda  tor- 
cida, seda  en  rama,  vino  de 
todas  clases,  sarga  y  pañue- 
los de  seda   5.703,515 

AMalta,  eu  vino  de  Jerez.  .  .  .  431,020 
A  Marruecos,  en  cochinilla,  Tru- 
,  tas  secas  granos  y  partidas 

varias.  .  .   683,208 

A  Portugal  en  aceite,  añil,  azú- 
car ,  ganados  de  todas  'cla- 
ses, granos  y  semillas  de  to- 
das clases.   3.965,763 

A  Prusia,  en  sal  y  vino.  .  .  .  450,246 
A  Rusia,  en  frutas  verdes,  plo- 
mo en  barras,  sal,  vino  co- 
mún y  de  Jerez   3.807,312 

A  Suecia,  en  aceite,  sal,  plo- 
mo en  barras,  vino  común  y 

de  Jerez   .  .  3.071,441 

AToscana,enanclioas,  merluza, 
sardinas,  plomo  en  barras  y 
vino  eomuu   1. 008,254 

Esportaciones  á  América,  inclusas  las  colonias 
españolas. 

A  Cuba ,  en  aceite,  aceitunas, 
aguardiente,  almendra,  armas 
de  Tuego,  arroz,  azafrán,  azu- 
lejos, bacálao,  badana,  bara-" 
jas,  calzado,  cáñamo,  carne 
salada,  chocolate,  conservas, 
corcho,  cuerdas  para  guilar- 
ra,  dulces  embuchados,  en- 
curtidos, frutas  secas,  galo- 
nes, galleta,  granos,  legum- 
bres y  semillas,  harina,  ber- 
ramientas,  hierro,  hilo  de  to- 
das clases,  hortaliza,  jabón, 
jamones,  jarcia,  ladrillos,  li- 
bros, licores,  loza,  moneda, 
papel,  pastas  de  harina,  pes- 
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cado  salado,  pioles,  pimiento 
molido,  plomo  en  perdigones, 
prendas  militares,  ropa  he- 
cha, sal,  sebo,  seda  para  co- 
ser, tocino  salado,  velas  es- 
teáricas y  de  sebo,  vinagre, 
vino  comun,  y  do  Jerez  y  Má- 
laga, tejidos  españoles  y  cin- 
tas y  partidas  varias  

A  Puerto  ltico,  en  los  mismos 

géneros  que  á  Cuba  

Al  Brasil,  en  aceite,  harina,  pa- 
sas, plomo,  sal,  vino  comun 
y  de  Jerez  y  Málaga,  y  tejidos 

de  seda  

A  Chile,  en  aceite,  aguardiente, 
moneda,  papel  detodasclases, 
pasas,  pimiento  molido,  vino 
comun  y  de  Málaga,  tejidos 
de  seda  y  en  cintas,  libros  y 

partidas  varias  

Al  Ecuador,  en  papel  de  todas 
clases,  pimiento-molido,  vino 

y  tejidos  de  seda  

A  Estados  Unidos ,  en  aceile, 
aguardiente,  almendra,  cor- 
cho en  tapones,  espartó  obra- 
do, frutas  secas,  moneda,  na- 
ranjas y  limones,  pasas,  plo- 
mo en  barras  y  en  perdigo- 
nes, regaliz,  sal,  uvas,  vino 
t  común,  de  Jerez  y  Málaga,  y 

partidas  sueltas  

A  Méjico,  en  aceite  de  comer, 
aguardiente,  azafrán,  harina, 
hierro,  seda  para  coser,  vi- 
no comun  y  de  Jerez,  y  teji- 
dos de  hilo  y  de  seda.  .  .  , 
A  Nueva  Granada,  en  partidas 

varias  /  

Al  Perú,  en  hierro  en  clavazón, 
seda  para  coser,  vino  de  Je- 
rez y  partidas  varias  

Al  Rio  de  la  Plata,  en  aceite, 
aguardiente,  harina ,  hierro 
en  clavazón,  jabón,  moneda, 
papel  de  todas .  clases ,  pi- 
miento molido,  sal,  seda  pa- 
ra coser,  vino  común,  de  Je- 
rez y  de  Málaga,  y  tejidos  de 

seda  

Al  Uruguay,  en  vino  de  todas 
clases  y  partidas  varias,  .  . 
A  Venezuela,  en  aceile  de  co- 
mer, aguardiente,  garbanzos, 
jabón,  y  vino  de  todas  clases, 
A  las  posesiones  danesas,  cu 
moneda,  pasas,  vino  y  parti- 
das varias  

A  las  posesiones  inglesas,  en 
plomo  en  barras,  sal  y  vino 
de  lodas  clases.  .'  


101. 000,143 
S. 105,408 

2.373.0S9 

6.493,301 
708,745 


24.0S6.202 

9.705,621 
20,630 

815,200 


7.703,338 
326,418 

2.878,651 

866,995 

1.701,189 


Exportaciones  a  Asia. 

Heali'5  vellón 

A  las  islas  Filipinas,  en  aba- 
nicas ,  aceite  ,  aceitunas, 
aguardienle,  almendras,  ar- 
roz, bacalao,  barajas ,  boto- 
nes, calzado,  cochinilla,  dá- 
tiles, dulces  ,  .embuchados, 
frutéis  secas,  gorros,  granos, 
legumbres  y  semillas,  hari- 
na, hortaliza  ,  instrumentos 
de  música,  jabón,  jamones, 
latón,  libros,  licores,  loza  de 
porcelana,  maná,  manteca  de 
vaca,  papel,  paraguas,  pasas, 
pastas  de  todas  clases,  pi- 
miento molido,  plomo,  queso 
dé  todas  clases,'  sal ,  salchi- 
chón, sillas  de  montar,  si- 
mientes, tabaco  en  cigarro?, 
velas  de  sebo  ,  vinagre,  vino 
de  Jerez,  tejidos  de  hilo,  y  de 
lana  en  pañuelos,  id.  do  sclIm 
en  cintas,  mantillas,  pafmc-' 
los  y  tisú  de  oro   4.944,508 

Islas  Canarias. 


Talor  de  las  importaciones  do  ¡ 
Europa  y  Africa  en  aceites, 
aguardientes,  acero  y  hier- 
ro labrado ,  vinos  de  (o  - 
das  clases,  tejidos  de  algo- 
don,  seda,  lana,  lino,  cáñamo 
y  mezclas,  licores,  quincalle-  ' 
ria,  objelos  de  moda,  made- 
ras, maquinaria,  plomo,  co- 
bre, papel  y  partidas  varias. 

Valor  de  las  importaciones  de 
América,  en  aceite  de  balle- 
na, aguardienle  de  'caña,  al- 
bayalde,  almidón,  alquitrán, 
añil ,  arenques  ,  arroz,  azú- 
car, bacalao,  badana,  bálsa- 
mos varios,  becerrillos  ,  ca- 
ballos y  yeguas,  cacao  de  to- 
das clases,  café;  Cera,  cueros 
de  todas  clases,  duelas,  dul- 
ces, escopetas,  esponjas,  ga- 
lleta, harina,  hierro,  hilazas, 
latón,  lino,  lonas  ,  maderas, 
manteca  de  vacas,  miel  de 
caña,  pemiles,  piedra  de  cal, 
pintura  aderezada,  pila,  pól- 
vora', queso  ,  relojes  ,  sebo, 
sillas  de  montar ,  lé  verde  y 
de  perla,  velas  de  esperma  y 
tejidos  de  todas  clases.  .  .  . 

Valor  de  las  exportaciones  de 
Canarias  á  Europa  y  Africa,  en 
almendras,  altramuces,  astas 
y  pezuñas  de  animales ,  aves, 
barrilla,  café,  carbón  mine- 


17.371,630 


2.686,257 
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ral,  cochinilla,  dulce,  fruías 
secas,  losas,  moneda  eslran-- 
gera,  musgo,  naranjas,  novi- 
llos, pan,  pavos,  pasas,  pesca- 
do salado,  plátanos,  vino  y 

zumaque   3,689,873 

Valor  de  la  esporlacion  á  Améri- 
ca en  los  mismos  géneros  con 
poca  diferencia   Í.357,8G9 

Los  datos  que  acabamos  de  presentar  á 
nuestros  lectores,  bastan,  en  nuestro  sentir, 
para  formar  una  idea  completa  del  eslado  ac- 
tual de  nuestras  relaciones  comerciales  con 
los  principales  mercados  del  mundo.  Las  cua- 
tro ramificaciones  del  trabajo  útil  y  productivo 
que  liemos  estado  examinando,  tienen  entre  si 
lamas  estrecha  conexión,  de  tal  modo,  que 
uno  de  ellos  no  puede  disminuir  ni  prosperar 
sin  que  los  oíros  disminuyan  ó  prosperen.  To- 
llos y  cada  uno  de  ellos  producen  riqueza,  es 
decir,  objetos  cambiables,  y  la.  riqueza  tiene 
tal  virtud  espansiva,  que  sus  incrementos  ó 
desfalcos  son  comunes  á  todos  los  ramos  de 
labor  que  la  crean.  No  se  infiere  de  aqni  que 
lodos  ellos  pueden  brotar  de  pronto  del  seno 
de  una  nación,  ni  que  todos  ellos  adelanten 
con  perfecto  paralelismo,  y  la  razón  es  porque 
las  facnltades  productoras  no  son  iguales  en 
todos  los  puntos  geográficos  del  globo,  y  ca- 
da cual  debe  empezar  por  aquellos  trabajos 
que  están  mas  á  su  alcance,  y  que  obtienen 
mayor  recompensa.  Este  es  el  verdadero  modo 
de  crear  capitales,  sin  los  cuales  no  puede  ha- 
ber Irabajo,  cambios  ni  crédito.  Las  naciones 
envejecidas  en  los  desaciertos  de  una  legisla- 
ción fiscal,  errónea,  turbando  et  plan  de  la  na- 
turaleza, impiden  que  los  capitales  se  formen 
espontáneamente,  que  se  aumenten  por  el  des- 
arrollo de  los  mismos  principios  que  le  dieron 
origen,  y  que  se  establezca  ese  saludable  equi- 
librio de  necesidades  y  suministros,  qne  es  el 
signo  característico  de  un  bnen  sistema  eco- 
nómico. Cuando  se  reconoce  et  error  y  se  tra- 
ta sériamente  de  repararlo,  el  gran  problema 
que  hay  que  resolver,  es  ¿cuál  es  el  ramo  de 
industria  que  se  halla  en  aptitud  de  crear  mas 
capitales?  En  España,  la  agricultura  atrasada, 
falla  de  medios  de  conducción,  ahogada  á  ve- 
ces bajo  el  peso  de  la  abundancia  de  sus  fru- 
tos; la  minería  reducida  á  un  pequeño  número 
de  distritos,  y  acobardada  por  ruinosos  escar- 
mientos; la  industria,  impulsada  por  medios  ar- 
tificiales y  violentos  y  esparcida  en  un  gran 
número  de  ramificaciones  heterogéneas,  están 
escluidas  de  aquella  posibilidad.  Queda,  pues, 
el  comercio,  cuya  estrema  movilidad,  cuyos 
inagotables  recursos,  cuya  celeridad  en  recor- 
rer todos  los  trámites  de  la  especulación,  le 
aseguran  la  inapreciable  ventaja  de  fijar  y  pro- 
pagar la  riqueza,  sacándola  en  breve  [tiempo 
de  la  nada,  y  adivinando,  por  decirlo  asi,  los 
manantiales  ocultos,  donde  aguarda  el  soplo 


vivificador  del  cambio.  Esto  oslo  que  la  Espa^. 
ña  necesita,  y  lo  que  debemos  aguardar  del 
progreso  irresistible  que  están  haciendo  las 
sanas  doctrinas  económicas. 

Diccionario  de  Hacienda,  por  don  José  Canga  Ar- 
guelles. 

Biblioteca  económica,  por  don  Juan  Sempere  y 
Qti  ¡trinos. 

Sumario  de  la  España  económicaen  los  siglos  X  Vi 
y  XVII,  por  dón  José  Manuel  de  Vadillo. 

Cuestione*  Criticas,  pnrdon  Antonio  C:ipmani. 

Ilepresentac'um  al  rey  don  Carlos  [I,  por  don  Ma^ 
nuel  de  Lira. 

Memorial  dé  Francisco  Martínez  déla  Mala, 

Conservación  de  mnnarqnias,  y  J}ise«rto¡  póíiíi— 
eos,  por  el  licenciado  Pedro  Fernandez  Navarrcte. 

Resia tira c ion  poíitica  de  España,  por  el  doctor  don 
Sancho  de  Moneada. 

Riqueza  ¡irme  y  estable  de  España,  por  el  mismo. 

Éoleliñ  O feial  del  ministerio  de  Fomento. 

Memoria  de  la  junta  calificadora  de  los  productos 
de  la  industria  española  reunidos  en  la  esposicion 
pública  de  18o0. 

Cuadro  general  del  comercio  esterior  de  Españit 
eitl&lS  y  1850,  formado  por  la  Dirección  general  de 
aduanas  y  aranreies. 

viéíiqnary  ofGommcrce,  by  M'Cnllock. 

I'arlamentary  papen  cáncer ning  foreimj  trsde, 

ESPAÑA.  {Helias  artes.)  Véase  uistoma  de 

LAS  AltTHS  EN  ESPAÑA. 

ESPARAVAN.  (Historia  natural,  insectos.) 
Nombre  dado  porGeoffroy  á  varias  especies  de 
lepidópteros  de  la  familia  de  las  esfinges,  per- 
fenecientes  á  los  géneros  esfinge  y  sesia. 

Algunos  dan  también  este  nombre  a!  azoii 
y  al  gavilán.  [Véanse.) 

ESPARAVAN.  {Medicina  veterinaria,)  Enfer- 
medad que  en  el  corvejón  padecen,  los  anima- 
les de  las  especies  caballar,  mular,  asnal  y  va- 
cuno. De  tres  clases  puede  ser  el  esparaván,  á 
saber:  seco,  boyuno  y  huesoso.  La  primera,  es- 
paravan  seco  ó  de  garbansuelo.  Dése  este  nom- 
bre á  cierta  enfermedad  esterna,  cuyo  efecto 
es  suscitar  una  flexión  convulsiva  y  precipita- 
da de  la  pierna  del  animal  en  el  momento  en 
que  se  pone  en  marcha.  Este  movimiento  irre- 
gular se  determina  con  el  verbo  quemarse,  y 
se  no!a  mejor  en  los  primeros  pasos  que  da  eL 
animal,  que  después  de  haber  andado  algún 
terreno  y  haberse  calentado,  en  cuyo  caso  ape- 
nas se  advierte,  á  no  ser  que  la  afección  baya 
llegado  á  cierto  grado  de  intensidad.  Un  caba- 
llo con  esle  defecto  es  i uúlif  para  todo  servicio. 

Esta  enfermedad  no  existe  en  la  articula- 
ción del  corvejón,  como  han  creído  varios  auto- 
res, sino  en  los  músculos  que  mas  directamen- 
te intervienen  en  los  movimientos  de  la  fle- 
xión, ó  en  los  nervios  distribuidos  en  dichos 
músculos. 

Esparaván  boyuno.  Es  un  tumor  humoral 
que  ocupa  en  el  buey  casi  toda  la  cara  interna 
del  corvejón.  Esta  enfermedad  es  producida  en 
el  ganado  vacuno  por  los  humores  linfáticos 
detenidos  en  los  ligamentos  de  la  articulación 
del  corvejón  con  el  hueso  que  forma  la  pierna. 
Este  tumor,  blando  al  principio,  se  endurece 
después,  y  acaba  por  volverse  yesoso;  en  este 
estado,  envara  de  tal  manera  la  pierna  del  ani- 
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mal  que  de  él  padece,  que  le  obliga  á  cojear, 
hasta  el  punto  de  inutilizarlo  completamente. 
■  Curación.  Al  principio  de  la  enfermedad 
están  indicadas  las  fomentaciones  y  las  cata- 
plasmas emolientes  si  hay  inflamación,  caloró 
dolor;  hecho  esto,  y  cediendo  el  nial,  termina- 
se lu  curación  coa  fricciones  de  vino  aromati- 
zado y  aguardiente  con  alcanfor. 

Esparaván  huesoso.  Es  el  único  tumor  que 
debe  considerarse  en  el  caballo  como  espara- 
ván. Su  sitio  es  el  hueco  mismo  de  la  parte  la- 
teral interna  y  superior  de  la  caña. 

Si  las  friegas  con.  aguardiente  alcanforado 
no  bastasen  para  hacer  desaparecer  el  mal, 
apliqúese  un  botón  de  fuego,  y  en  caso  de  ne- 
cesidad, lábrese  toda  la  parte  en  que  reside 
el  mal. 

ESPARAVEL.  {Arie  de  la  pesca.)  Cierto  géne- 
ro de  red  para  pescar,  como  la  define  el  Dic- 
cionario de  la  Lengua,  con  unos  plomos  pues- 
tos al  rededor  de  ella  por  la  parle  inferior.  En 
¡as  costas  del  Mediterráneo  la  llaman  tarraya, 
rallo  6  rail.  Los  pescadores  de  rio  se  valen  de 
ella  frecuentemente  por  la  comodidad  de  su  fi- 
gura y  la  facilidad  de  imponerse  en  su  mane- 
jo: la  usan  á  pie  enjuto,  ó  descalzándose,  ó 
bien  con  embarcación,  pero  siempre  en  para- 
ges  que  por  lo  regular  no  esceden  de  tres,  cua- 
tro ó  á  lo  mas  cinco  palmos  de  agua,  pues  de- 
pende sn  aplicación  de  que  el  pescador  véalos 
peces,  mediante  e!  poco  fondo.  Redúcese  áuna 
red  redonda  de  cáñamo  ó  de  lino,  muy  delga- 
do, que  empieza  á  enlazarse  ó  anudarse  eou 
doce  docenas  de  mallas  en  rueda.  Cuando  se 
fabrica  con  deslino  al  mar,  se  echa  la  malla  de 
d  pulgada,  y  si  con  destino  á  los  rios,  es  casi 
la  mitad  menor;  aunque  á  veces  guarda  pro- 
porción con  el  tamaño  de  los  peces  que  se  in- 
tenta coger  y  la  altura  del  agua:  sí  la  malla 
fuere  muy  pequeña  y  hubiese  mucho  fondo, 
tardará  en  bajar  á  él.  Dan  los  pescadores  á  es- 
tas doce  doeenas  de  mallas  en  rueda  et  nom- 
bre de  corona:  concluida,  se  continúa  enlazan- 
do bajo  el  mismo  orden  y  con  el  propio  molde; 
solo  que  á  cada  cuali'O  mallas,  lateralmente 
contadas,  se  dobla  una,  siempre  seguida  hácia 
ol  ruedo,  lo  que  equivale  á  acrecer  ó  aumentar 
para  dar  acción  ála  red.  De  este  modo  natural- 
mente contraerá  un  orden  circular,  y  el  todo  de 
ella  estendido  figurará  un  abanico  de  los  re- 
dondos. Hecha  la  que  denominan  capa  de  la 
red,  se  sigue  poniendo  doble  el  último  orden 
de  mallas,  y  sobre  ellas  se  continúa  con  el  pro- 
pio molde,  enlazando  sin  acrecer  ó  aumentar, 
usándose  hilo  mas  grueso  hasta  el  largo  de  pal- 
mo y  medio,  que  es  la  última  parte  ó  remate  del 
ruedo  del  esparavel,  á  que  llaman  la  bolsa. 

Concluida  la  red,  se  forma  de  seis  hilos  de 
bramante  una  especie  de  cuerda  sin  torcer,  y 
en  la  cual  se  van  enfilando  los  plomos,  cuya 
figura  es  la  del  cañón  de  una  pipa  de  fumar. 
Si  el  esparavel  es  ¿le  marca  mayor  (qne  es 
cuando  liene  siete  palmos)  necesita  de  ocho  á 
ocho  y  media  libras  d«  plomo.  Enfilados  estos 


en  la  cuerda,  se  empieza  á  armar  el  espara- 
vel, lo  mismo  que  otra  red  cualquiera,  toman- 
do  de  seis  en  seis  mallas  para  construir  las  cin- 
co casillas:  en  cada  una  se  coloca  un  plomo, 
quedando  solo  un  dedo  ó  poco  mas  del  uno  aí 
otro;  en  el  centro  de  la  misma  armad  ara  de  tu- 
da casilla,  se  ata  un  hilo,  que  se  llama  de  tioie- 
cha,  compuesto  de  (Jos  cabos,  y  con  él  hacen 
un  nudo  de  la  clase  de  aquellos  que  nombran 
piano,  el  cual  aprietan  cuanto  és  posible. 

Con  esle  esparavel  se  pesca,  asegurando 
el  pescador  en  la  muñeca  de  ¡a  mano  faquier- 
da  la  gata  del  cordel  y  recogiéndolo  en  varias 
vueltas.  Toma  luego  la  red  á  modo  de  una  ma- 
deja, dándole  también  dos  á  tres  vueltas  en  la 
misma  mano  izquierda  por  la  parte  de  la  coro- 
na, pero  muy  flojas;  y  con  la  que  queda  col- 
gando, se  dan  dos  ó  tres  sacudidas  en  el  aire 
para  que  se  desarrugue.  Coge  entonces  con  los 
dientes  uno  de  los  plomos,  y  con  lu  mano  de- 
recha como  una  tercera  parte  de  la  red  en  plie- 
gues^ arrojándola  en  seguida  de  manera  que 
caiga  encima  de  los  peces  que  antes  descubrió 
sobre  el  agua  en  el  fondo.  El  esparavel  se  abro 
en  el  aire,  formando  una  rueda,  y  cae  horizon- 
talmente  en  igual  disposición  sobre  los  peces. 

El  género  de  esparaveles  de  que  acabamos 
de  hablar,  es  el  mas  común;  falta  que  espli- 
quemos  otro  igual  por  lo  que  hace  á  la  red, 
sus  mallas  y  plomo,  pero  de  armadura  absolu- 
tamente diversa  y  muy  difícil.  Asegura  mucho 
la  pesca,  porque  sin  tener  la  disposición  de  la 
bolsa,  abre  todo  el  ámbito  de  su  circulo,  y  al 
tiempo  de  cobrar  ó  recoger  el  esparavel,  no 
hay  tanto  peligro  deque  se  rasgue,  aun  cuan- 
do se  arroje  ó  eche  sobre  pedregal  ó  peña  vi- 
va, pues  se  construye  para  lodos  parages.  Con- 
siste la  diferencia  no  en  la  lela  de  la  red,  por- 
que, como  queda  dicho,  es  igualmente  seguida 
y  consta  de  las  propias  dimensiones,  sino  en 
que  concluye  la  capa  siempre  creciendo.  En 
las  costas  de  Valencia  denominan  esle  arte  es- 
paravel  da  cercolet  (esparavel  de  arillo.) 

Cuando  los  que  pescan  con  esparavel,  an- 
dando por  las  orillas  dul  agua,  sea  en  el  maro 
en  el  rio,  descubren  peces  en  algunos  parages 
de  los  muchos  donde  suelen  amontonarse,  co- 
mo acontece,  ya  por  haber  alli  algunos  gusani- 
llos ú  otros  insectos ,  y  a  porque  los  pescadores 
echan  de  propósito  cebos  que  oporlunameule 
los  atraen,  entonces  logran  sus  mejores  lan- 
ces. El  esparavel  no  debe  permitirse  en  tiempo 
de  veda,  como  ni  tampoco  tolerarse  que  mu- 
chos pescadores  lo  echen  en  aquellos  puestos 
ó  sitios  establecidos  ó  conocidos  por  el  uso 
parala  pesca  de  caña;  porque  como  regular- 
mente están  cebados  de  propósito  y  por  tomis- 
mo suelen  no  faltar  peces,  se  causa  perjuicio  á 
los  que  tuvieron  el  gasto  y  trabajo  de  cebarlos. 

Los  que  usan  del  esparavel,  van  espresa- 
mente,  con  poca  ropa  y  la  mayor  parte  descal- 
zos de  pie  y  pierna;  pero  llevan  delante  una 
piel  de  macho  de  cabrío  alquitranada  y  raída, 
que  los  preserva  de  mojarse  mucho  y  les  fací- 
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lifa  mejor  el  tiro  déla  red,  evílando  que  se 
enrede  ó  enganche  en  algún  botón  déla  almi- 
lla ó  chupa,  circunstancia  que  para  los  poco 
precavidos  ba  sido  muy  funesta:  casos  lia  ha- 
bido de  haberse  llevado  al  agua  al  pescador  el 
mismo  tiro  del  esparavel.  El  de  arillo  se  usa 
empalmando  en  la  mano  izquierda  el  cordel, 
tomo  esplicamos  hablando  del  esparavel  co- 
mún, debiendo  adverlirse  que  no  lo  arroja  de 
la  parle  izquierda  hacia  la  derecha,  sino  al  con- 
Irario.  Jamás  podrá  considerarse  de  grande  i tn- 
porlancia  la  présenle  pesquera,  por  su  lénue 
producto;  pero  como  tan  usada  en  las  costas 
del  mar  y  orillas  de  los  rios,  hemos  procura- 
do esplicar  cuanto  corresponde  ala  formación 
del  esparavel,  y  completaremos  esta  articulo, 
esponiendo  á  continuación  los  varios  modos 
de  manejarlo. 

Cuando  se  usa  con  embarcación,  es  preciso 
que  esta  sea  un  bote  ó  barco  pequeño,  que  ca- 
le poca  agua,  puesto  que  semejautes  redes  úni- 
camente son  á  propósito  para  echarse  á  cuatro 
ócinco  palmos  (le  agua.  Porto  regular  se  jun- 
tan en  el  bole  ó  barquichuelo  dos  hombres, 
procurando',  si  se  ejecuta  en  el  mar,  que  el 
tiempo  esté  muy  sereno  y  las  aguas  claras. 
Uno  de  los  pescadores  se  pone  en  la  popa  y 
empuña  los  dos  remos,  con  los  cuales  va  en- 
caminando el  bote  hacia  la  parte  que  le  ad- 
vierte su  compañero,  el  cual  se  halla  en  la 
proa  con  su  esparavel,  desde  donde  lo  arroja. 
Si  ambos  están  diestros  en  echar  la  red,  alter- 
nan en  el  ejercicio  de  los  remos;  sino,  conti- 
núa cada  uno  en  el  que  le  corresponde. 

Sobre  este  arte,  según  se  practica  en  su 
pais,  escribió  Uuhamel  lo  que  en  seguida  tras- 
cribimos. «El  esparaveles  una  red,  cuya  apa- 
riencia presenta  una  forma  cónica,  ó  á  manera 
ile  un  embudo.  El  ruedo  es  muy  largo,  y  en  los 
esparaveles  grandes  consta  de  11  hasta  12 
brazas  de  circunferencia.  Es  de  tres  hilos  re- 
torcidos de  buena  calidad,  y  lo  guarnece  una 
cuerda  gruesa  como  el  dedo,  la  cual  tiene  va- 
rias soítijas  de  plomo,  cada  una  del  peso  de 
una  onza.  En  algunos  esparaveles  eslos  plo- 
mas se  hacen  con  balas  taladradas,  entilándo- 
las en  la  cuerda  como  cuentas  de  rosario,  y  se 
sujetan  por  medio  de  nudos  hechos  de  dos  en 
dos  brazas:  lo  mas  frecuente  es  hacerlo  depc- 
qaeñas  planchas  de  plomo,  que  se  enrollan  ó 
colocan  en  !a  cuerda  á  golpes  suaves  de  mar- 
tillo, como  el  herrete  de  un  cordón  de  cotilla. 
El  todo  de  estas  plomadas  pesa  de  40  á  50  li- 
bras; el  borde  ó  armadura  de  la  red  escede  de 
12  á  18  pulgadas  de  la  cuerda  del  plomo,  y 
como  está  sostenida  de  distancia  en  distancia 
por  cordelitos,  esta  porción  de  la  red  forma  al- 
rededor del  esparavel  unas  bolsas,  en  las  cua- 
les se  hallan  detenidos  los  peces, 

«Como  se  aumentaría  inútilmente  el  traba- 
jo, e!  precio  y  el  peso,  si  se  hiciesen  en  toda  la 
estension  del  esparavel  las  mallas  estrechas, 
como  deben  serlo  por  la  parte  de  abajo,  se 
acostumbra  dar  dos  pulgadas  en  cuadro  á  las 
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mallas  del  principio  ó  parle  superior  déla  red, 
de  moiie  que  el  ruedo  concluya  con  un  {amafia 
de  mallas  endas  que  apenas  pueda  iul reducir- 
se el  dedo,  A  menos  que  el  pescador  se  pro- 
ponga meramente  coger  peces  grandes.  En  las 
orillas  del  mar  las  mallas,  por  lo  común  cons- 
tan de  once  lineas  en  cuadro. 

«Los  esparaveles  se  enlazan  ó  anudan  en 
derredor,  y  para  verificar  la  referida  disminu- 
ción de  las  mallas,  cuando  se  han  hecho  diez 
órdenes  ó  Olas  de  ellas,  descendiendo  desde 
el  principio  de  la  red,  se  forman  las  siguien- 
tes con  molde  mas  delgado,  y  se  continúa  de 
diez  en  diez  lilas  do  mallas  cambiando  el  mol- 
de para  tomar  oíros  menos  gruesos,  hasta  que 
se  haya  llegado  á  lo  último  de  la  red.  Cuando 
se  quiero  que  las  de  la  parte  de  abajo  sean 
menos  estrechas  ó  pequeñas,  solo  se  muda  de 
molde  de  quince  en  quince  lilas. 

«Como  es  preciso  que  la  red  se  alargue  po- 
co á  poco  á  proporciomque  se  acerca  al  ruedo 
ó  parle  inferior,  se  enlaza  alternativamente 
una  fila  de  mallas  sin  acrecentar  y  oirás  con 
aerccenSamifciilu?,  formándose  eslos  de  seis  en 
seis  mallas.  Desde  luego  se  comprende,  que 
una  vez  hecha  una  fila  de  mullas  posterior 
á  las  acrecentadas,  el  número  de  las  de  esta 
fila  se  aumentará  proporcionalmenle  al  de 
aquellas,  y  la  circunferencia  de  ¡a  redserámas 
grande:  continuando  de  este  modo  hasta  ¡a 
parle  ünal  de  la  red,  se  le  dará  el  vuelo  ó  en- 
sanche conveniente.  Practicado  esto,  se  reco- 
gen hácia  dentro  los  bordes,  y  se  atan  ú  ase- 
guran á  la  distancia  de  un  pie,  para  formar 
las  bolsas  que  quedan  esplicadas.  Y  asi  eslá 
construida  la  mayor  parle  de  los  esparaveles, 
aunque  los  hay  pi-qneños,  que  se  arman  do 
distinto  modo:  eslos  carecen  de  abolsamienlo 
en  la  embocadura; .  en  lugar  de  atarse  una 
cuerda  al  eslrenio  del  cono,  por  donde  se  em- 
pezó á  formar  la  red,  se  apoya  aquella  parle 
en  un  anillo  de  cobre  ó  de  asta,  del  grueso  de, 
seis  á  nueve  liueas.  , 

«A  ta  distancia  de  un  pie  se  aseguran  por 
lo  largo  de  ¡a.  cuerda  del  plomo  unos  cordelitos. 
El  lector  se  hará  cargo  de  su  uso  si  imagina  la 
red  estendida,  en  el  fondo  del  agua;  pues  con- 
cíbese desde  luego  que  tirando" de  una  cuerda 
con  la  cual  están  en  comunicación  todas  las 
verticales,  estas  se  acercarán  ai  eslremo  del 
cono  y  cerrarán  la  embocadura  de  la  red',  que 
se  plegará  como  las  cortinas  de  que  se  tira 
y  que  se  recogen  hacia  eí  cielo  de  una  cama 
colgada.  De  este  modo,  cuantos  peces  se  ha- 
llaren debajo,  á  no  ser  que  su  demasiada  pe- 
quenez les  permita  escapar  por  cutre  los  claros 
de  las  mallas,  serán  cogidos. 

«Los  esparaveles  difieren  de  tamaño  según 
es  la  estension  de  las  aguas  en  quo  se  inten- 
ta pescar.  Dos  son  los  modos  de  usarlos:  uno 
áirnitacion  de  las  redes  deliro  y  otro  arroján- 
dolos: esplicaremosambos, 

«Para  pescar  con  el  esparavel  rastreando, 
se  atan  dos  cuerdas  á  la  que  rodea  la  emboca- 
t.   xvii.  55 
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dura  de  la  red,  y  en  que  están  colocados  los 
plomos.  Dos  hombres  rastrean  s  con  la  red  ti- 
rando de  sus  respectivas  cuerdas,  y  otro  los 
sigue  sosleniendo  la  cuerda  que  corresponde  a 
la  cola.  Cuando  por  los  movimientos  'viólenlos 
de  esta  última  se  percibe  que  hay  algunos  pe- 
ces encerrados,  conviene  sacar  la  red  del  agua. 
Al  efecto,  uno  de  los  pescadores  busca  un  pu- 
rágc  en  que  la  orilla  no  sea  demasiado  eleva- 
da, ni  baya  mucho  herbaje,  esto  es,  cómodo 
para  sacar  el  esparavel  á  tierra.  Los  oíros  dos 
allojan  respectivamente  sus  cuerdas,  para  que 
toda  la  circunferencia  de  la  red  caiga  sobre 
el  fondo;  y  el  primero  coge  la  del  remate,  li- 
ra con  suavidad  de  ella,  se  dirige  con  un  pa- 
so trasversal,  ya  a  la  derecha,  ya  á  la  izquierda 
y  repite  varias  veces  esla  maniobra,  para  que 
los  plomos  que  cayeron  al  fondo  se  junten 
unos  con  otros  y  cierren  la  embocadura  del 
esparavel.  Si  tiene  asida  la  misma  cola  de  la 
red,  continúa  tirando  de  ella  y  balanceándose 
á  ambos  lados  pero  sin  moverse;  y  cuando 
considera  los  plomos  ya  reunidos,  emplea  to- 
do su  esfuerzo  para  traer  con  prontitud  el  es- 
paravel sobre  la  yerba  de  la  orilla.  Cogiendo 
entonces  la  cuerda  de  los  plomos,  la  recorre 
en  derredor  y  vacia  los  huecos  del  abolsa- 
miento,  que  por  lo  regular  están  llenos  de  la- 
ma, yerbas,  conchas  y  pececilios,  que  el  pes- 
cador Jebe  volver  á  echar  al  agua.  Siempre 
que  se  presentan  pescados  de  tamaño  regular, 
los  deposita  en  un  cesto  á  proposito  con  su 
Correspondiente  lapa,  y  en  cuya  concavidad 
hay  una  porción  de  yerba  fresca.  Una  vez  re 
corrido  el  esparavel  por  toda  su  circunferencia 
se  echa  de  nuevo  al  agua  la  red  y  vuelve  á  co- 
menzar el  rastreo.  Cuando  las  orillas  de  los 
rios  se  hallaren. cubiertas  de  maleza  ú  ofreció 
sen  desigualdades  de  terreno,  se  busca  el 
au  ilio  de  otros  hombres,  quienes  siguen  á 
los  que  tiran  de  la  red,  golpeando  con  largas 
varas  los  herbages  y  removiendo  las  cuevas 
6  recodos  para  obligar  á  los  peces  á  que 
caigan  en  el  esparavel. 

«Disputan  los  pescadores  sobre  si  es  mas 
conveniente  usar  la  red  con  dirección  opuesta 
ú  la  corriente  ó  siguiendo  su  curso".  En  ambos 
casos,  parte  de  los  peces,  asustados  por  los 
pescadores  y  por  la  misma  red,  huyen  antici- 
padamente; lo  que  es  preciso  remediar  inter- 
ceptándoles la  carrera  conunos  trasmallos  que 
se  echan  de  distancia  en  distancia  y  atravie- 
san el  rio. 

«Los  pescadores,  concluida  la  pesquera, 
se  dedican  á  lavar  su  red,  llevándola  á  parage 
en  que  el  agua  esté  muy  clara;  cuélgahla  en 
seguida  al  aire  y  la  estienden  de  ambos  lados 
para  que  se  enjugue  pronto,  pues  si  noenbre- 
ve  se  perdería.  Si  las  orillas  du  los  rios  no  son 
accesibles  para  el  rastreo  del  esparavel,  dos 
pescadores  se  dedican  á  vencer  1al  inconve- 
niente, colocando  al  través  del  agua  un  barqui- 
cbiielo,  y  alando  á  uno  de  sus  bordes  parte  de 
la  cuerda  del  plomo;  entonces  uno  de  ellos  por 


delautey  elolro  pordetrás  conducen  con  vicie- 
ros  elbarco,  haciéndolo  ir  siempre  atravesado 
porelhilodela  corriente.  Asi  consignen  rastrear 
con  la  red  del  mismo  modo  que  si  ambos  tira — 
seti  á  pie  firmo;  pero  como  el  barrjuieliuelo  y 
tas  varas  ó  vicneros  de  los  pescadores  espan- 
tan á  los  pL'ces,  resulta  que  parle  de  estas  bu. 
ye  y  se  esconde  en  los  recodos  y  las  cumas- 
razón  por  la  cual  se  pesca  menos  que  cuando' 
desde  tierra  se  vá  tirando  de  la  red  por  ambos 
orillas  del  rio. 

«No  se  puede  pescar  rastreando  con  el  es- 
paravel sino  en  las  corrientes  de  agua  que  tie- 
nen poca  anchura  y  profundidad,  y  en  cuyos 
fondos  no  hay  rocas  ó  piedras  de  considerable 
tamaño;  esplicaremos,  sin  embargo,  una  ma- 
nera de  pescar  que  puedo  practicarse  en  los 
rios  grandes,  en  los  estanques,  entre  las  ro- 
cas, y  aun  á  alguna  distancia  de  la  orilla,  coa 
lal  Je  que  los  peces  abunden,  y  que  la  tabla 
de  agua  no  sea  demasiado  profunda.  En  vez  de 
rastrear  con  el  esparavel,  se  le  arroja  áiospa- 
rages  en  que  se  considera  puede  haber  muchos 
peces  juntos;  obedeciendq  aquel  el  impulso 
del  brazo,  baja  al  fondo  del  agua,  eu  virlud  de 
la  gravedad  de  los  plomos,  y  el  cuerpo  de  la 
red  cubre  á  los  peces  de  manera  que  con  din- 
cuitad  escapa  alguno  cuando  se  saca  del  agua. 
Para  arrojar  el  esparavel  se  necesilaqneel  pes- 
cador sea  hombre  de  buena  talla  y  de  mejores 
puños.  Empieza  envolviendo  en  la  mana  iz- 
quierda la  cuerda  que  corresponde  al  eslremo, 
y  con  la  propia  mano  empuña  todo  el  espara- 
vel, tomándolo  como  á  dos  pies  por  encima  de 
la  emplomadura;  coge  luego  cerca  de  una  ter- 
cera parte  de  la  circunferencia  del  ruedo  de 
lamismared,  y  revolviéndola  totalmente,  echa 
lo  que  de  ella  resta  sobre  la  espalda  izquierda, 
imilando  una  capa  á  la  española.  Con  la  mano 
derecha  coge  cerca  de  otro  tercio  de  la  propia 
red,  y  deja  colgar  lo  demás.  Asi  preparado,  se 
sitúa  á  la  oiüladel  agua,  vuelve  su  cuerpo  ha- 
cia el  lado  izquierdo  para  esforzar  mas  el  im- 
pulso, y  llamándolo  con  aceleración  liácia  la 
derecha,  arroja  con  cuanta  fuerza  puede  e!  es- 
paravel: la  cuerda  de  los  plomos  cae  al  fondo, 
y  él,  que  se  ha  desplegado  formando  una  rue- 
da, encierra  en  su  seno  lodos  los  peces  (¡uese 
hallasen  debajo.  Para  levantarlo  debe  prece- 
derse con  mucha  lentitud,  balanceándose  el 
pescadora  derecha  á  izquierda,  4  fin  de  reu- 
nir los  plomos;  pero  el  aclo  de  sacar  la  red,  una 
vez  logrado  lo  primero,  ha  de  ser  muy  rápido. 
l!l  paroge  en  que  se  arroja  el  esparavel,  debe 
tenerun  fondo  limpio,  y  el  que  lo  dispara  no 
debe, llevar  botones  ni  corchetes  en  sus  vesti- 
dos, pues  de  otro  modo  seria  fácil  que  una  ma- 
lla de  la  red  se  prendiese  de  ellos  y  arrastra- 
se consigo  al  agua  al  pescador. 

«Los  esparaveles  que  se  echan  al  impulso 
de!  br;izo,  no  son  ni  tan  grandes  ni  tan  pesa- 
dos como  los  que  se  emplean  en  el  rastreo,  y 
hay  modos  de  pescar  para  los  cuales  tienen, 
que  ser  pequeños  y  ligeros.» 
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ESPÁRRAGOS.  [Botánica.)  [Asparágus  offi- 
cinalis.)  Esta  plañía,  considerada  generalmen- 
te como  originaria  de  Asia,  pero  que  crece  na- 
luratmente  en  nuestros  bosques  y  en  nuestros 
campos,  lia  recompensado  ampliamente  al 
hombre  que  en  otro  tiempo  la  trasportó  á  nues- 
tros jardines.  En  su  estado  natural  produce  al- 
gunos latios  delgados,  mas  leñosos  que  sucu- 
lentos, pero  de  un  sabor  sumamente  pronun- 
ciado. Esta  especie  de  espárragos  silvestres, 
es  aun,  y  con  mucha  frecuencia,  no  solamente 
el  espárrago  de  los  babitanles  de  los  campos, 
para  quienes  son  desconocidos  los  beneficios 
de  la  agricultura,  sino  también  de  mochos  ha- 
bitantes de  las  grandes  poblaciones,  y  aun  de 
familias  acomodadas  que  los  tienen  en  mucha 
estima.  De  esta  planta  se  han  llegado  á  conse- 
guir una  porción  de  variedades  por  medio  del 
cnllivo,  que  también  ha  aumentado  el  volumen 
de  todas  sus  parles.  Las  cualidades  alimenti- 
cias del  espárrago  residen  en  sus  tallos  nue- 
vos, y  tres  o  cuatro  años  son  precisos  para  ob- 
tenerlos del  grueso  á  que  por  lo  común  se  cor- 
tan para  los  osos  de  la  mesa. 

El  espárrago,  por  medio  de  un  cultivo  lar- 
go y  asiduo,'  ha  producido  cierto  número  de 
variedades  y  suh-variedades,  entre  las  cuales 
solo  citaremos  las  siguientes,  que  son  las  me- 
jores y  las  que  mas  se  cultivan. 

El  espárrago  blancotle  Holanda,  temprano, 
pero  cuyo  tallo  se  hace  fácilmente  leñoso,  y  del 
cualsolouna  pequeñaparle  se  puede  comer:  esta 
robustísima  variedad  produeemuchos  espárra - 
gos  de  los  famosos  de  Holanda  y  de  Bélgica. 

El  espárrago  de  colar  de  violeta,  de  Ubn, 
es  el  mas  grueso  entre  lodos,  y  liene'aun  !a 
ventaja  sobre  el  anterior  de  ser  mayor  y  mas 
comible:  esta  es  la  especie  perfeccionada  de  tos 
espárragos  del  Norte  de  Polonia,  etc. 

El  espárrago  verde  de  Ulm,  un  poco  menos 
¡rrneso  que  el  do  color  de  violeta,  pero  cuyo 
fallo  entero  se  come,  corlándolo  á  propósito, 
es  la  mejor  especie  de  todas. 

El  espárrago  común  es  la  mas  pequeña  y 
In  que  se  cultiva  al  aire  libre:  esta  especie,  si 
bien  un  poco  mas  temprana  que  las  arriba 
mencionadas,  produce  espárragos  mucho  mas 
inferiores,  y  se  cultiva  ya  muy  poco  en  los 
jardines,  enloscuales  se  cria,  á la  verdad,  una 
variedad  intermedia  entre  el  espárrago  común 
propiamente. dicho,  y  el  espárrago  verde,  va- 
riedad debida  á  un  esmerado  cultivo  en  los  jar- 
dines, y  que  manifiesta  ya  una  tendencia  hacia 
las  razas  de  tallos  mas  gruesos  que  acabamos 
de  indicar» 

Para  procurar  las  buenas  razas  de  espárra- 
gos, es  preciso  lener  mucho  cuidado  en  la  elec- 
ción de  las  plantas  y  de  la  semilla  que  se 
siembra.  Una  esparraguera  se  forma  de  tres 
maneras  diferentes:  1."  por  semilla  de  buena 
especie,  que  durante  la  primavera,  se  siembra 
y  que  se  trasplantan  al  cabo  de  dos  años.  Este 
procedimiento,  qne  es  el  mas  económico  cuan- 
do se  tiene  tiempo  para  esperar,  se  puede  con- 


ciliar con  una  media  plantación,  qne.se  acaba- 
rá dos  años  después  con  planta  criada  en  casa. 

2.''  Por  semilla,  la  cual  se  pone  en  el  sitio 
que  debo  ocupar  la  planta,  ta  cual  se  deja  de 
asiento  alli.  En  este  caso  basta  cultivar  duran- 
te tres  ó  cuatro  años  el  producto  de  diclia  se- 
milla, y  aclarar  tos  pies  para  que  guarden  en- 
tre sí  la  distancia  conveniente,  es  decir,  la  de 
media  vara.  Estos  dos  procedimientos  son  poco 
usados;  el  de  la  plantación  lo  es  mas,  porque 
produce  mas  pronto  espárragos.  3."  Hácese  un 
hoyo  de  media  vara  de  profundidad  y  mas  ó 
menos  ancho,  segtin  la  cantidad  de  espárragos 
que  en  él  van  á  colocarse.  En  el  fondo  del  hoyo 
se  echa  una  capa  de  estiércol,  la  cual  se  cubre 
con  otra  de  tierra  de  cuatro  pulgadas  de  espe- 
sor, flecho  esto,  plañíanse  los  espárragos  á 
18  pulgadasunosde  otros,  y  aun  á  dos  pies  de 
distancia  si  son  de  las  especies  gruesas:  el 
plantío  se  cubre  con  cuatro  pulgadas  de  tierra .  Co- 
mo rpieá  los  espárragos  gusta  una  lierrasuslau- 
ciosa,  aunque  ligera,  sL  la  en  que  se  plantan 
es  compacta  y  húmeda,  se  rebajará  el  terreno 
hasta  un  pie  de  profundidad  por  debajo  déla 
media  vara  prescrita,  y  se  reemplazará  el  va- 
cio con  otra  tierra  mas  ligera,  mezclada  con 
restos  de  maderas,  cuernos,  huesos  y  escom- 
bros de  ediücios. 

Esta  plantación  se  hace  por  el  otoño  6  por 
la  primavera.  Es  preciso  que  las  plantas  lleven 
dos  años  de  sembradas,  y  como  el  estableci- 
miento de  una  esparraguera  supone  una  pérdi- 
da de  terreno  y  de  tiempo  hasta  tanto  que  se 
coja  el  fruto,  es  muy  importante  que  las  plantas 
sean  de  buena  raza,  por  cuanto  asi  no  exigen 
mas  gastos  que  el  cullivo  de  las  ordinarias,  y 
producen  espárragos  gruesos,  has  esparrague- 
ras, para  ser  buenas,  deben,  estar  formadas  de 
pies  con  raices  largas,  blandas  y  Dbrosas,  y 
presentar  ojos  redondos  y  muy  pronunciados 
en  el  cuello. 

Hecha  la  plantación,  arráncanse  las  yerbas 
á  medida  que  van  naciendo.  Todos  los  años  se 
da  una  labor  durante  la  primavera,  y  se  añade 
una  nueva  capa  de  (ierra  mezclada  con  manti- 
llo, ó  de  restos  de  otras  capas  viejas.  Los  dos 
primeros  años  no  se  cortan  los  espárragos;  el 
tercero  se  cortada  mitad  de  los  que  han  creci- 
do, y  el  cuarto  se  hace  la  recolección  por  en- 
tero. 

Dícese,  y  asi  es  á  la  verdad,  que  una  es- 
parraguera bien  cuidado  podía  durar  de  veinte 
á  veinte  y  cinco  años;  pero  á  los  diez  ó  doce 
empieza  sin  embargo,  á  envejecer  y  á  dar 
menos  producto;  y  como  que  desde  enlonces 
va  desmejorando,  preciso  es  ocuparse  de  la 
formación' de  otra  que  la  reemplace. 
-  Cuando  se  quieren  obtener  espárragos  muy 
tempranos,  se  ponen,  muy  juntas,  plantas  de 
tres  años  en  una  capa  caliente,  bajo  marcos 
de  cristales  ó  en  invernáculos  calientes.  El 
producto  es  en  este  caso  seguro  y  considera- 
ble; pero  el  plantío  se  pierde  y  es  preciso  re- 
novarlo al  año  siguiente. 
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El  aso  del  espárrago  se  lia  multiplicado  es- 
•raórdinari kmerit é;  es  un  alimento  muy  simo 
y  uno  de  los  que  mejor  sientan  en  el  estómago 
y  que  mas  convienen  á  todas  las  edades  y  á 
todas  las  constituciones. 

Esta  planta  es  notable  por  la  propiedad  que 
tiene,  mas  pronunciada  que  ninguna  otra,  de 
asimilarse  con  rara  rapidez  las  materias  anU 
niales  y  vegetales  impuras,  que  trasforma  en 
alimetilus;  considerada  bajo  este  punto  de  vis- 
ta y  el  de  estos  fenómenos  químicos,  estaría 
mas  cercana  al  reino  animal  que  al  reino  ve- 
getal, puesto  que  á  los  animales  carnívoros  le 
gusta  mucho  y  que  tiene  mucha  analogía  con 
la.s  sustancias  susceptibles  de  putrefacción, 
sobretodo  en  sn  acción  alimenticia.  Un  objeto 
digno  dt;  atención  para  ios  fisiologislas  seria 
examinar  y  compararlas  plantas  nulrillvas  que 
visiblemente  tienden  á  la  ulcalescencla  y  son 
por  esta  razón  susceptibles  de  pasar  por  los 
intestinos  de  ios  animales  sin  esperimenlar  una 
descomposición  ácida  muy  notable,  como  su- 
cede en  la  mayor  parle  de  los  vegetales:  ob- 
sérvese que  las  plantas  mas  alimenticias  tie- 
nen algún  tanto  de  animal,  como  acontece  al 
trigo,  ¡i  las  orquídeas  y  á  la  planta  que  nos 
ocupa,  y  no  nos  quedará  duda  de  que  es  posi- 
ble aumentar,  esta  propiedad,  ó  mejor  dicho, 
esla  tendencia  hacia  las  propiedades  animales, 
alimentando  al  espárrago  mas  ahundauíemenle 
de  impurezas  y  escreciones  animales,  que,  por 
otra  parte,  se  sabe  que  son  apropiadas  á  sus 
órganos,  puesto  que  las  apetece,  las  digiere  y 
se  las  asimila  en.un  mumento,  creciendo  con 
extraordinario  vigor  cuando  de  ellas  se  alimen- 
ta. Esta  idea  nos  conduce  á  indicar  una  verdad 
palpable,  es  decir,  que  las  plantas,  y  particu- 
larmente el  esparrago,  llenen  la  propiedad  de 
trasformar,  por  sus  órganos,  en  materias  ani- 
males las  sustancias  que  habiati  dejado  de  ser- 
lo, al  mismo  tiempo  que  pueden  absorber  e! 
aire  impuro,  descomponerlo  y  devolverlo  á  la 
atmósfera  purificado. 

ESPARRAGUERA.  {Aguas  minerales.)  De  es- 
te famoso  manantial  de  aguas  sulfurosas,  co- 
nocido laminen  con  el  nombre  de  aguas  de  Es- 
parraguera yOksa,  hablaremos  detalladamen- 
te en  el  articulo  piwa,  al  cual  nos  remitimos. 

ESPARTA.  (Historia.)  Si  se  bu  de  dar  cré- 
dito ¿la  tradición,  la  iluslre  cuidad  de  Esparla 
debió  su  origen  á  Esparton,  bija  ó  hermano  do 
Eoroneo,  que  la  fundó  á  principios  del  si- 
glo XIX,  al  pie  dei  monte  Taigete  y  entre  los 
laureles  del  liurotas.  Esparlon,  pertenecía  á  la 
raza  pelásgica,  como  lo  atestiguan  las  numero- 
sas ruinas  deqrie  la  Laconia  está  aun  cubierta, 
Los  primeros  tiempos  de  Esparla  aparecen 
envueltos  en  la  oscuridad,  como  todos  los  de 
las  ciudades  antiguas.  La  historíaselo  ha  con- 
servado los  nombres  de  algunos  de  sus  reyes, 
como  Lelcx,'  Enrolas,  y  con  especialidad  Lace- 
demonio,  que  agrandó  á  Esparta  ú  que  mas 
bien  fundó  una  nueva  ciudad  con  el  nombre 
de  lacedemonia.  Lo  cierto  es  que  estas  dos 


ciudades  fueron  en  efeclo  dislinfas.  Petólo 
mas  notable  que  ocurrió  entonces  fué  la  com- 
pleta trasíormocion  que  esperimenló  la  eifiti- 
nación  de  la  Laconia  bajo  la  feliz  inllnencia  de 
ias  colonias  griegas  y  de  la  raza  helénica. 

Enlre  las  tribus  helénicas  que  no  tardarea 
en  renovar  la  población  primitiva  de  Grecia 
la  de  los  aqueos  fué  la  que  dominó  en  ¡a  Laci- 
nia dándole  su  nombre.  Su  establecimiento  en 
el  país  fué  casi  contemporáneo  de  la  llegada 
de  los  Pelópidas,  que  tan  poderosos  se  hicieran 
luego  en  ei  Peloponeso. 

Vienen  en  seguida  los  tiempos  heroicos, 
es  decir,  mitad  históricos  y  mitad  fabulosos^ 
en  los  que  figuran  los  nombres  famosos  dé 
Tiudaro,  Castor,  Polus  y  líenelao,  hermano  de 
Agamenón  y  esposo  de  Helena.  Por  la  que-rclli 
de  este  úllimo  rey  ligáronse  todos  los  griego} 
contra  el  Asia,  y  Troya  espió  con  su  ruina  h 
injuria  que  habia  hecho  al  monarca  espartano. 

Muerto  Mcnelao,  como  solo  dejara  hijos  de 
mía  esclava,  Je  sucedió  el  Lijo  de  Agamenón, 
llamado  Orestes,  que  reinó  algún  tiempo  «a 
Laconia,  y  después  de  él  su  hijo  Tisamean. 
'fres  años  hacia  solamente  que  reinaba  eses 
principe  cuando  otra  revolución  vino  á  trastor- 
nar, no  solo  á  la  Laconia  sino  también  álodoe! 
Peloponeso.  Hablamos  de  la  invasión  de  lo; 
fferáelidas,  que  arrojados  en  otro  tiempo  deses 
estados  por  los  hijos  de  Pelope,  se  unieron  eco 
los  helenos-dorios  para  acabar  con  la  ushfjii- 
cion  de  que  se  suponían  victimas  (hacia  e! 
año  1 190).  Conducidos  por  Temeuo,  Cresfonloy 
Ansíodcmo,  secundados  por  los  etolios,  Mu- 
gidos pbr  los  antiguos  habitantes,  poco  Ira 
jo  costó  a  los  ileráclidas  destruir  la  obra  de-  E'¿- 
lope,  y  bien  pronto  lodo  el  Peloponeso  se  bailó 
completamente  trasformado.  Temenq  se  esta- 
bleció en  Argos,  Cresfonto  en  Mésenla,  Precie) 
y  Euristeno,  hijo  de  Aristodemo,  en  Esparte, 
en  tanto  que  los  vencidos  aqueos  ocupaban  í 
Egialia,  y  que  los  jonios  dejaban  este  país  ja- 
ro echarse  sobre  Atica.  Esta  fué  la  última  j 
mas  importante  oscilación  de  las  poblactas 
griegas.  Su  asiento  queda  desde  entonces  É- 
jado,  cesado  temblar  el  sucio  bajo  sus  pies  y 
la  historia  comienza. 

Bárbaros  como  se  hallaban  en  el  seno  fe 
sus  montañas,  los  dorios  debieron  dar  tm  gol- 
pe funestó  á  la,  civilización  naciente  de  tes 
aqueos.  A  lo  menos  es  sabido  que  gobernar» 
con  el  mas  ostremado  rigor,  y  que  redujeron  i 
los  antiguos  moradores  á  la  condición  maslris- 
íe  imaginable.  [Desdichados,  sobre  todo,  de  ios 
que  no  consintieron  en  sufrir  impunemente  sn 
tiranta!  Su  abatimiento  llegó  á  hacerse  célebre 
con  el  .nombre  de  ilolismo.  Los  que  masfieiJ- 
nienle  se  resignaron,  conocidos  con  el  nombre 
de  laconios,  solo  conservaron  algunos  dere- 
chos. El  mando  y  la  libertad  no  perlenecienm 
en  realidad  mas  que  á  los  dorios  ó  vencedores, 
los  cuales,  gobernados  por  dos  reyes  heredita- 
rios, se  atribuyeron  esclusivamente  el  litulodf 
espartanos. 
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Losdos  siglos  posteriores  al  estublocimien- 
1o  de  los  dorios,  no  presentan  acontecimientos 
importantes,  como  no  sean  las  disensiones  in- 
testinas y  la  encarnizada  lucha  que  sostuvie- 
ron para  asegurar  so  conquista.  Mas  al  cabo  de 
ese  tiempo  apareció  Licurgo,  que  creó  un  por- 
venir muy  distinto  para  su  patria. 

No  es  cosa  averiguada  quién  fué  Licurgo,  ni 
aun  si  existió,  siendo  el  mismo  Plutarco  quien 
asi  lo  condesa.  Empero  que  hubiese  en  efecto 
gobernado  á  Esparta  en  nombre  de  su  sobrino 
Carilao,  que  hubiese  sido  desterrado,  que  hu- 
biese recorrido  las  naciones,  reuniendo  los  ele- 
mentos con  que  compaso  su  obra  ,  todo  esto 
poco  importa;  lo  que  debe  interesarnos  en  él 
no  es  el  hombre,  sino  el  legislador,  el  pensa- 
miento que  presidió  á  la  constitución  de  Es- 
paila. 

Licurgo  ó  los  reformadores  que  designa  su 
uwnbre.no  se  ocupó  sino  ligeramente  del  go- 
bierno de  Esparla,  y  dejó  subsistir  los  dos  re- 
yes, investidos  de  una  autoridad  bástanle  débil, 
que  ademas  compartían  con  un  senado  com- 
puesto de  veinte  y  ocho  miembros,  y  con  una 
asamblea  que  decidía  soberanamente  todas  las 
cuestiones  generales.  No  se  sabe  si  por  enton- 
ces existían  también. los  éforos;  pero  creemos 
pe  fueron  posteriores  á  Licurgo,  pues  no  figu- 
rarían sino  como  un  elemento  disolvente  en  la 
constitución  de  este  gran  reformador. 

El  objeto  principal  de  Licurgo  fuéestablecer 
nna  igualdad  completa  y  duradera  ,  y  como  la 
igualdad  absoluta  es  imposible,  la  constituyó 
en  tres  grados  ;  la  do  los  espartanos  entre  si, 
la  de  los  ¡aconios  y  la  de  los  ilotas.  Ko  men- 
cionamos á  los  esclavos,  que  no  eran  seres  si- 
no instrumentos  con  habla.  Se  ve,  pues,  que 
en  el  fondo  de  esta  igualdad  habia  una  aristo- 
cracia muy  orgullosa. 

Para  mantener  tan  venturosa  igualdad  no 
retrocedió  Licurgo  anle  la  idea  de  una  partición 
de  bienes.  Midiéronse  todas  las  tierras  y  se  las 
dividió  en  treinta  y  nueve  mil  suerles,  nueve 
mil  para  los  espartanos  y  treinta  mil  para  los 
laconios,  todas  inalienablqs.  Por  de  contado  que 
las  de  los  espartanos  eran  mucho  mayores  que 
las  oirás,  lo  que  constituía  una  nueva  desigual- 
dad en  la  igualdad. 

Mas  esla  partición  hubiese  sido  ineficaz  si 
cada  familia  'hubiese  luego  ganado  ó  gaslado 
desigualmente  ,  y  para  evitarlo  estableció  Li- 
curgo la  comida  en  común,  la  prohibición  de 
prestar,  la  proscripción  del  comercio  y  de  la 
marina,  la  supresión  de  la  monedo  y  una  edu- 
cación común  que  inspirase  á  todos  los  mismos 
hábitos  y  gustos.  Asi  creia  poder  evitar  que  se 
volviese  á  la  antigua  desigualdad  de  condicio- 
nes. Cuéntase  que  recorriendo  un  dia  los  cana- 
pos  de  Esparta,  como  le  admirase  ver  todos  los 
molinos  iguales,  dijo:  « ¿No  parece  esto  acaso 
un  pueblo  de  hermanos?» 

Las  antiguas  constituciones  no  se  limitaban 
á  arreglar  las  principales  relaciones  de  los 
hombres  entre  si,  sino  que  se  apoderaban  en- 


teramente del  hombre  y  pretendían  ejercer  la 
misma  autoridad  sobre  la  vida  privada  que  so- 
bre la  pública.  Esto  hizo  Licurgo,  pero  con  una 
audacia  á  la  que  ningún  otro  ha  igualado. 

A  la  manera  que  su  único  fin  en  política  ha- 
bia sido  la  igualdad,  propúsose  en  la  segunda 
parte  do  su  obra  dar  á  los  espartanos  nn  vigor, 
un  valor  y  un  patriotismo  desconocidos  hasta 
entonces.  De  aquí  la  educación  puramente  cor- 
poral que  impuso  á  todos  sus  conciudadanos  y 
aun  á  las  mugeres;  las  continuas  pruebas  á  que 
los  somelia  ,  la  proscripción  de  los  niños  que 
nacían  débiles,  y  hasta  la  promiscuidad  ;  pues 
ante  todo  era  menester  que  la  patria  tuviese  de- 
fensores bien  configurados.  La  vida  de  un  ver- 
dadero espartano  era  una  gimnástica  continua. 
Licurgo  habia  prohibido  todas  las  artes,  todos 
los  trabajos,  todos  los  placeres,  todos  los  sen- 
timientos que  pudiesen  ablandar  el  alma.  Ho 
podia  una  madre  llorar  á  su  hijo,  ni  un  padre 
educar  i  los  suyos  ,  ni  los  hijos  vivir  con  sus 
padres.  Todas  las  afecciones  particulares  de- 
bían concentrarse  en  la  madre  común,  la  pa- 
tria, Ser  soldado  y  patriota;  hé  aqui  el  bello 
ideal  del  espartano,  como  lo  concebía  Licurgo. 

¡Y  qué  estrañeza  no  causará  que  digamos 
qué  al  mismo  tiempo  que  Licurgo  consideraba 
á  su  pueblo  como  una  legión  y  á  su  pais  como 
un  cuartel,  prohibía  la  guerra  á  los  espartanos, 
salvo  el  caso  de  legitima  defensa?  Añadamos 
que  no  se  oponía  á  las  agresiones  injustas  en 
nombre  délos  principios  de  la  moral,  sino  so- 
lamente para  alejar  á  aquellos  del  contacto  cor- 
ruptor del  eslrangero.  ¿Mas  entonces,  se  repli- 
cará, para  qué  quería  formar  aquel  valor  y  for- 
taleza que  consideraba  como  la  base  de  la  ver- 
dadera educación?  ¿Podia,  por  ventura,  creer 
que.  se  librasen  por  mucho  tiempo  de  la  tenta- 
ción de  emplear  el  ascendiente  material  que  de 
él  habían  recibido? 

Tales  son  en  breves  palabras  las  principa- 
les ideas  que  dictaron  á  Licurgo  su  asombrosa 
constitución,  obra  á  la  vez  monstruosa  y  gran- 
diosa, en  la  que  logró  aprisionará  sus  conciu- 
dadanos, y  que  á  despecho  de  la  naturaleza  ul- 
trajada, formó  durante  largo  tiempo  la  gran- 
deza y  aun  la  felicidad  de  Esparla.  Conviene, 
empero,  recordar  aqui,  donde  viene  muy  opor- 
tunamente, el  que  no  hay  felicidad  absoluta,  y 
que  lo  es  solo  aquella  á  la  que  cada  cual  da  es- 
te nombre. 

Cualquiera  que  fuese  el  respeto  de  los  es- 
partanos á  la  obra  y  al  nombre  de  Licurgo,  no 
lardaron  en  violar  uno  de  sus  mas  graves  pre- 
ceptos, á  saber:  el  que  les  prohibía  la  guerra 
agresiva.  Apenas  hubo  partido  ómuertó,  resol- 
vieron terminar  la  sumisión  de  la  Laoonia,  y  su 
mismo  sobrino  destronó  al  rey  de  Argos.  La 
mas  importante  de  las  guerras  que  emprendie- 
ron fué  la  de  Mésenla. 

Ilacia  ya  largo  tiempo  que  los  espartanos  y 
los  mesemos,  aunque  provenientes  de  común 
origen,  estaban  en  disputas,  cuando  el  deseo 
de  poseer  nuevas  tierras  armó  á  los  dos  pue- 
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blos  (744).  Los  primeros  antes  de  partir  para 
esta  guerra  juraron  no  volver  sino  vencedores. 
Vióse  entonces  lo  que  pueden  la  táctica  y  la  se- 
renidad sobre  el  mas  admirable  heroísmo.  En 
vano  los  mesenios  defendieron  palmo  á  palmo 
su  territorio;  en  vano  Aristodemo,  su  gefe,  in- 
moló á  su  bija  para conjurar  la  cólera  de  Apolo; 
en  vano  fueron  ofrecidos  4  Júpiter  trescientos 
prisioneros  espartanos:  víéronse  obligados  á  re- 
fugiarse en  el  monte  Homo,  hasta  que  cansados 
de  una  resistencia  de  veinte  años  ,  desanima- 
dos con  la  muerte  de  Aristodemo,  queso  pudo 
soportar  el  dolor  de  ser  vencido,  hicieron  clsa- 
criGcio  de  sn  libertad.  Esparta  bahía  llegado  á 
ser  muy  poderosa  ,  cuando  la  horrible  Urania 
que  ejercía  con  los  mesenios,  puso  en  cuestión 
e^a  supremacía.  A  la  cabeza  de  ios  insurrectos 
apareció  un  héroe,  una  especie  de  Hércules  mé- 
senlo, Aristomeno,  en  fin,  en  quien  se  resume 
toda  aquella  gran  lucha. 

Este  guerrero  realizó  todo  aquello  de  que 
es  capaz  la  audacia,  ya  atacando  solo  á  una 
partida  de  corintios,  ya  abatiendo  á  fres  ejér- 
citos espartanos,  y  yendo  á  colgar  su  escudo 
en  uno  de  los  tempios  de  Esparía  y  reduciendo 
á  esta  orgnllosa  ciudad  á  pedir  un  general  á 
Aleñas.  Mas  ¿qué  podía  conseguir  todo  este 
gran  heroísmo  cnando  los  peloponeses  soste- 
nían á  sus  enemigos,  cuando  los  arcadios  se 
hacían  traidores,  cuando  la  lira  de  Tirteo  des- 
penaba el  ardor  de  los  espartanos,  cuando  la 
Pilonisa  misma  parecía  que  se  complacía  en 
desanimar  á  los  mesenios?  lío  luvieron  estos, 
pues,  otro  remedio  que  ir  á  buscaren  el  mon- 
le  Bira  un  úliimo  asilo,  que  también  sucum- 
bió á  los  once  años  de  resistencia  á  causa  de 
una  gran  tempestad  y  de  nna  traición,  Aristo- 
meno, empero,  pudo  escaparse  con  algunos 
compañeros,  y  habiendo  llegado  á  Arcadia, 
concibió  desde  luego  el  proyecto  de  ir  á  sor- 
prender a  Esparta;  mas  hiciéronle  de  nuevo 
traición  y  fué  á  morir  á  Bodas.  Cuando  abrie- 
ron su  cuerpo,  notaron  que  tenia  el  corazón 
velloso.  Los  mesenios  que  no  quisieron  some- 
terse á  la  servidumbre,  se  refugiaron  en  Sici- 
lia, donde  fundaron  állesina:  los  otros  se  hi- 
cieron ilotas,  ó  sea  esclavos  del  Estado. 

La  derrota  de  Mesenia  era  la  del  Pelopone- 
so,  donde  en  efecto,  los  espartanos  no  tardaron 
en  ejercer  una  supremacía  no  disputada.  A  pe- 
sar de  la  aniquilación  á que  habiau  venido  á  pa- 
rar á  causa  de  las  dos  guerras,  no  es'perimenla- 
ron  seria  resistencia  sino  de  parle  de  los  argj- 
vos.  Ni  el  cómbale  de  los  trescientos,  ni  el  he- 
roísmo de  Telesüa,  que  rechazó  á  Cleomeno  de 
los  muros  de  Argos,  pudieron  salvar  á  esta 
ciudad,  la  cual  dejó  de  ser  rival.de  Esparta, 
sin  cesar  por  eso  de  odiarla,  y  ésla  pudo 
desde  entonces  aspirar  á  los  mas  altos  des- 
tinos. 

Pero  los  espartanos  habían  comprado  á 
gran  precio  este  poder  estertor.  Disminuido 
su  número,  comprometida  la  igualdad,  la  dig- 
nidad real  humillada,  los  éíoros  convertidos 


en  soberanos,  é  introducidas  en  Esparta  todas 
las  pasiones  que  atormentaban  á  los  demás 
pueblos,  sin  que  con  ellas  penetrasen  sus  ar- 
tes é  ingenio,  he  aquí  los  nuevos  hechos  que 
son  denotaren  aquel  período  y  que  formanel 
triste  desquite  de  tantas  conquistas. 

Dueña  Esparta  del  Peloponeso,  trató  de  so- 
meter á  toda  la  Grecia,  y  no  contentos  sus  lu- 
jos con  ocupar  la  isla  deEgina,  ála  que  Pcricles 
'llamaba  una  paja  en  al  ojo  del  Píreo,  procura- 
ban proteger  por  todas  parles  la  causa  de  la 
aristocracia.  Atreviéronse  hasta  ¿intervenir  en 
las  disensiones  de  Atenas,  tanto  para  ayudarla, 
á  derrotar  á  Itipias,  como  para  sostener  á  Isa- 
goras  contra  Clisteno:  solo  Atenas  se  libró  de 
su  ascendente,  lrínnTundo  cu  ella  la  democra- 
cia de  lodos  los  obstáculos  (507). 

De  esta  manera  Atenas  y  Esparta  compar- 
tían la  Grecia,  y  quizás  iba  á  principiar  la  lu- 
cha enlre  ellas,  cuando  llegaron  á  Esparía  ios 
embajadores  de  los  jonios.que  se  habían  insur- 
reccionado. Nególes  esta  su  socorro;  pero  Ate- 
nas y  Eretria,  menos  prudentes,  equiparon  al 
instante  veinte  naves,  y  el  incendio  de  Sardes 
dió  principio  á  la  guerra  médica,  que  es  cier- 
tamente nno  de  ¡os  mas  grandes  acontecimien- 
tos de  la  historia  del  mundo,  no  solo  por  el  in- 
menso interés  que  escita  la  beila  relación  que 
hizo  de  ella  nerodoto,  sino  porque  no  se  trata- 
ba únicamente  de  Aleñas,  ni  de  Esparla,  ni 
de  Eretria, -ni  de  la  Grecia  entera,  sino  deuna 
gran  l.ucha  entre  el  Occidente  y  Asia,  enlre  la 
libertad  y  el  despotismo,  entre  la  barbarie  y 
la  civilización.  ¿Qué  habría  sucedido  si  hubie- 
sen sucumbido  los  griegos,  si  con  ellos  Lu- 
hiéran  perecido  las  luces  que  sn  ingenio  lia 
esparcido  por  el  mundo?  La  guerra  médica,  en 
una  palabra,  pertenece  á  todos  los  países  y  á 
todos  los  siglos. 

Preciso  es  convenir  en  que  Esparla  hizo  al 
principio  de  esta  guerra  un  papel  muy  secun- 
dario. Aunque  quíló  la  vida  álos  embajadores 
que  fueron  de  parle  del  gran  rey  á  pedirle  la 
tierra  y  el  agua,  ninguno  de  sus  hijos  com- 
batió en  Maratón  al  lado  de  los  atenienses  y 
píateos.  Retenidos  por  una  superstición  ridicu- 
la ó  por  el  odio  secreto  que  alimentaban  largo 
tiempo  hacia  contra  Atenas,  no  llegaron  los 
espartanos  al  campo  de  batalla  mas  que  para 
ver  en  él  los  Irofeos  de  sus  rivales. 

Mas  ni  los  desastres  de  Mardonio  ni  la 
derrota  de  Astafernes  bastaban  para  asegurar 
la  salvación  de  la  Grecia,  contra  la  que  Jerjcs 
no  tardó  en  dirigir  lodns  las  fuerzas  del  Asia. 
Entre  los  que  aconsejaban  al  gran  rey  cstaes- 
pedicion  formidable,  figuraba  Demóralo,  colega 
de  Cleomeno,  que  lanzado  de  su  trono,  quena 
volver  á  él,  aunque  fuese  arruinando  ála  Gre- 
cia; y  sin  embargo,  anunciaba á  Jerjes  los  obs- 
táculos quizá  insuperables  que  le  opondría  el 
patríolismo  de  los  griegos. 

A  los  espartanos  cupo  ser  los  primeros  en 
demostrar  á  Jérjes  que  Demorato  no  habia 
mentido.  La  muerte  de  Leónidas  y  de  sus  tres- 
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cíenlos  compañeros,  sin  salvar  las  Termopilas, 
fué  una  de  esas  derrotas  triunfantes  que  apro- 
vechan infinitamente  por  la  idea  que  dan  al 
vencedor  de  los  mismos  que  han  sucum- 
bido. 

Desgraciadamente  no  tardó  Esparta  en  com- 
prometer la  gloria  de  las  Termopilas.  Revesti- 
da del  mando  supremo,  se  sirvió  de  él  prara 
hacer  que  todo  el  esfuerzo  de  los  griegos  se 
dirigiese  á  la  salvación  del  Peloponeso,  mien- 
te que  los  bárbaros  dominaban  impunemente 
¿asta  el  istmo  de  Corinto.  ¡Odioso  egoísmo  que 
ponía  en  manos  del  enemigo  la  mitad  de  la 
Grecia,  sin  salvar  por  eso  á  la  olramítadl 

Temistocles,  por  el  contrario,  que  manda- 
ba las  fuerzas  alenienses,  y  que  babia  renun- 
ciado generosamente  á  disputar  el  mando  su- 
premo, defendió  la  causa  de  la  patria  común 
defendiendo  la  de  Atenas.  El  éxito  justificó  sus 
cálculos  y  su  adhesión.  Vencido  en  Salamina 
el  gran  rey,  huyó  apresuradamente  y  1uvo  que 
volver  á  su  poderoso  imperio  en  una  pequeña 
embarcación. 

Quedaba  Mardonio  con  nn  ejército  de  tres- 
cientos mil  hombres;  mas  la  batalla  de  Plaíea 
destruyó  todas  sus  esperanzas,  y  ia  Grecia  fué 
decididamente  salvada.  Los  ciento  y  dic-z  mil 
griegos  que  combalieron  en  tan  famosa  jorna- 
da fueron  mandados  por  el  rey  Pausanins;  mas 
no  impidió  esto  que  la  gloria  principal  perte- 
neciese á  los  alenienses,  que  vencedores  casi 
solos  en  Maratón  y  Salamina,  se  mostraron  en 
Plaíea  dignos  de  rivalizar  con  los  invencibles 
discípulos  de  Licurgo. 

Los  vencedores  de  Jerjes,  no  contentos  con 
haberle  rechazado,  se  apresuraron  á  llevar  al 
Asia  ia  guerra  que  les  había  enviado.  El  rey 
Leolieides  y  Janüpo  vencían  en  Micale  el 
mismo  dia  en  que  Mardonio  sucumbía  en  los 
llanos  de  Platea. 

Atenas,  enlrelanto,  cuyo  poder  y  gloria  se 
engrandecían  igualmente,  no  podia  resignarse 
á  sufrir  la  supremacía  de  los  espartanos;  y  á 
ella,  en  efecto,  debía  corresponder  de  derecho 
la  hegemonía  desde  el  momenlo  en  que  la 
guerra  se  hiciese  esclusivamente  marítima. 
En  vano  procuró  Esparta  contenerla,  refrenan- 
do los  impulsos  de  Atenas,  oponiéndose  á  la 
reconstrucción  de  las  murallas,  y  obteniendo 
señalados  triunfos:  el  genio  de  Te'misloeles, 
la  dulzura  de  Aristides  y  de  üimon,  la  insolen- 
cia de  los  espartanos,  y  sobre  lodo  la  traición 
de  Pausanias,  hicieron  pasar  bien  pronto  el 
mando  de  los  griegos  de  manos  de  Esparta  a 
las  de  los  atenienses. 

Desde  entonces  los  espartanos  no  escucha- 
ron mas  consejo  que  los  de  su  orgullo  y  ren- 
cor, ¿Qué  les  importaba  ya,  ni  los  persas,  ni 
Jerjes,  ni  el  Asia  amenazada?  Su  único  enemi- 
go era  el  pueblo  ateniense,  que  Labia  osado 
igualar  á  su  valor  y  reinar  en  su  lugar.  Asi  es 
Que  mientras  Atenas  rio  se  ocupaba  mas  que 
en  proseguir  la  gloriosa  venganza  de  Grecia, 
los  espartanos  no  tenían  ,o(ro  pensamiento 


que  suscitarla  embarazos,  seducir  á  sus  alia- 
dos y  deprimir  su  gloría;  y  como  Atenas  abu- 
sara también  de  su  autoridad,  pudo  bien  pron- 
to afirmarse  que  la  guerra  avanzaba  a  grandes 
pasos  desde  el  fondo  del  Peloponeso. 

Celoso  de  la  grandeza  y  prosperidad  de  su 
país,  el  ateniense  Cimon  logró  impedirpor  al- 
gún tiempo  la  esplosíon  de  aquellos  mutuos 
odios.  Mas  bastó  su  destierro  para  que  estalla- 
se la  primera  lucha,  y  su  muerte,, que  siguió 
de  cerca  á  su  regreso,  abrió  un  libre  curso  á 
tan  violentas  rivalidades  (449.)  Ko  insistire- 
mos en  los  hechos  que  tuvieron  lugar  enton- 
ces, ni  acerca  de  la  paz  de  treinta  años  que 
calmó  las  disensiones  intestinas;  baste  deuír 
que  esa  paz  no  fué  mas  que  nna  tregua  que 
ambas  ciudades  se  propusieron  consagrar  á 
reunir  todos  los  elementos  de  una  lucha  de- 
cisiva. 

La  guerra  esírangera  había  acabado  é  iba 
á  comenzar  la  era  délas  guerras  civiles. 

La  mas  importante  de  toda3  ellas  fué  la  del 
Peloponeso,  que  duró  veinte  y  siete  años. 
(431-404).  En  vano  Arquidamo  suplicó  á  los 
espartanos  que  no  la  emprendiesen:  no.se  es- 
cuchó mas  voz  que  la  del  odio,  y  el  mismo 
Arquidamo  fué  encargado  de  invadir  á  Atica. 
Contaba  Esparta  para  salir  bien  en  su  empresa 
con  su  valor,  con  sus  aliados,  con  sus  sesen- 
ta mil  soldados  y  con  la  aversión  general  que 
inspiraba  la  dominación  ateniense.  Háse  dis- 
cutido mucho  sobre  los  motivos  de  esta  guer- 
ra; mas  como  quiera,  es  cierto  que  la  causa 
principal  fué  la  inveterada  envidia  de  los  es- 
partanos, á  la  cual  puede  agregarse  la  inmen- 
sa diferencia  que  mediaba  eulre  el  genio  dóri- 
co y  el  jónico  y  la  diversidad  del  principio  que 
representaban  las  dos  ciudades,  á  saber:  Ate- 
nas la  democracia ,  y  Esparla  la  aristo- 
cracia. 

En  tanto  que  esparíanos  y  atenienses  se 
limitaron  á  mutuas  devastaciones,  el  mal  que 
se  causaron,  fué  poco  sensible.  La  lucha  no 
llegó  á  ser  verdaderamente  séria  hasta  el  dia 
en  que  Atenas  ocupó  á  Pilos  y  Citara,  y  en 
que  el  espartano  Brasidas  trasladó  á  la  Tracia 
el  tealro  de  la  guerra.  El  plan  de  éste  fué  una 
completa  revolución,  pues  los  espartanos  no 
habían  tenido  jamás  marina  é  iban  ya  á  te- 
nerla. No  era  esla,  sin  embargo,  la  única  in- 
fracción que  habían  sufrido  las  l¿yes  de  Licur- 
go. Hacia  mucho  tiempo  que  iba' desaparecien- 
do la  igualdad,  y  elnúmerode  ciudadanos  dis- 
minuía de  tal  manera,  que  "Esparta  estuvo  du- 
rante mas  de  un  año  á  los  pies  de  Atenas  por 
cuatrocientos  y  veinte  espartanos  que  había  la 
segunda  hecho  prisioneros  en  Esfacteria 

La  muerte  de  Brasidas  y  de  Cíeon,  dando, 
ventaja  á  los  paritarios  de  la  paz,  puso  tér- 
mino á  aquellas  rivalidades  (421);mas  por  muy 
sinceros  que  fuesen  los  que  firmaron  la  paz 
dcKicias,  era  inevitable  quo  la  ludia,  se  reno- 
vase bien  pronto,  puesto  que  no  se  hallaba  re- 
suelta ninguna  de  las  cuestiones  que  la  ha- 
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bian  producido,  y  los  odios  seguían  aira  enco- 
nados á  consecuencia  de  diez  años  de  cómbale. 
-  las  vergonzosas  intrigas  de  Alcibiades  y  la 
loca  ambición  délos  atenienses,  presenlaron  á 
los  espartanos  la  ocasión  mas  favorable  para 
una  ruptura.  Apenas  vieron  empeñados  e-i  los 
atenienses  en  su  desgraciada  espedicion  de 
Sicilia,  lomaron  de  nuevo  las  armas,  y  aconse- 
jados por  el  fugitivo  Alcibiades  ocuparon  á  De- 
celia y  enviaron  á  Gilipo  á  Sicilia.  Hicieron 
mas,  y  fué  que  arrastrados  por  unajalal  pen- 
diente, á  la  que  les  había  conducido  una  am- 
bición implacable,  no  so  avergonzaron  de  di- 
rigirse á  los  persas  para  obtener  de  ellos  las 
únicas  cosas  que  aun  les  faltaban,  á  saber:  na- 
ves y  dinero  (415). 

Entonces  principió  para  los  griegos  una 
servidumbre  mas  vergonzosa  que  la  que  impo- 
ne la  derrota;  la  del  oro,  Y  en  efecto,  si  duran- 
te dos  años  los  espartanos  redujeron  á  la  nada 
el  poder  ateniense  ¿a  quién  lo  debieron?  A  na- 
die mas  que  al  sátrapa  Tisaferno.  Si  en  segui- 
da losatenienses  volvieron  á  lomar  la  ventaja, 
conducidos  por  Alcibiades,  Tisaferno  fué  la 
causa  de  ello:  y  si,  por  (in,  Sos  espartanos  anoT 
nadaron  completamente  á  su  rival,  solo  al  ge- 
nio de  Lisandro  y  á  !a  ceguedad  de  Atenas  pu- 
dieron atribuir  tal  triunfo;  ó  mas  bien,  al  gran 
poder  de  Ciro  el  Jóven,  que  se  declaró  por  los 
espartanos  en  vez  de  buscar,  como  lohabia  he- 
cho Tisaferno,  la  salvación  del  Asia  en  ¡a  per- 
petuidad de  las  luchas  inlestinas  que  desgar- 
raban a  Grecia.  Yencida  Atenas  (104),  los  es- 
partanos se  aprovecharon  grandemente  de  su 
superioridad  para  aniquilar  á  sus  enemigos 
y  dominar  en  toda  Grecia,  que  no  tuvo  ya  mas 
capital  que  Esparta.  Verdad  es  que  al  mismo 
liempo  Gilipo  introducta  en  ella  el  uso  de  la 
moneda,  de  cuya  snerle  se  iba  debilitando  ca- 
da dia  mas  ta  salvage  aunque  poderosa  cons- 
titución de  Licurgo, 

No  contenta  con  reinar  asi  en  Grecia,  no 
lardó  Esparta  en  eslender  sus  miras  al  Asia;  y 
cuando  Ciro  la  instó  para  que  se  asociara  á  sus 
proyectos,  no  vaciló  en  acoger  su  invitación, 
ya  para  demostrarle  el  reconocimiento  que 
merecían  sus  auxilios,  ya  para  justificar  su 
victoria  álos  ojos  de  la  Grecia  sojuzgada,  ya 
para  distraer  la  ambición  de  Lisandro  y  la 
cólera  de  los  ciudadanos  pobres.  Pero  Ciro  fué 
vencido,  y  deseando  el  gran  rey  vengar  la  in- 
juria que  acababan  de  hacerle  los  espartanos, 
resolvió  quitarles  todas  las  ciudades  griegas 
del  Asia  Menor,  lo  cual  les  proporcionó  oca- 
sión de  obtener  admirables  triunfos;  pues  en 
vez  de  limitarse  a  proteger  las  ciudades  ame- 
nazadas, se  propusieron  nada  menos  que  eje- 
cutar los  grandes  proyectos  que  llevó  á  cabo 
mas  tarde  Alejandro.  Su  rey  Agesilao,  seguido 
de  veinte  mil  griegos  y  de  cien  mil  bárbaros, 
y  vencedor  en  lodas  partes,  se  disponía  á  pasar 
al  Asia  MenoF  cuando  hubo  de  aplazarse  por 
sesenta  años  la  derrota  de  este  país.  Motivaron 
esto  la  intriga  de  Timocrato,  que  distribuyó 


cincuenta  talentos  á  los  principales  oradores 
y  muy  principalmente  los  odios  violentos  qué 
inspiraba  á  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
griegas  la  horrible  tiranía  de  los  esparlunos. 
Organizóse  en  el  momento  una  formidable  lisa! 
los  pueblos  se  apresuraron  á  correr  á  las  armas' 
y  Lisandro,  á  quien  los  éforos  habían  encarga- 
de  que  reprimiese  la  insurrección  naciente 
murió  vencido  bajo  los  muros  de  Hallarte 
(394).  Fué  menester,  pues,  renunciar  por  en- 
tonces á  la  dominación  del  Asia;  los  éforos  in- 
timaron á  Agesilao  la  órden  de  que  corriese  á 
la  defensa  del  país,  lo  cual  hizo  obedeciendo  i 
la  voz  del  patriotismo,  y  salvó  á  Esparla  en  la 
batalla  de  Coron.  Mas  este  triunfo  no  tuvo  gran- 
des consecuencias,  porque  mientras  costaba 
no  pequeños  esfuerzos  luchar  contra  los  leba- 
nos,  recobraban  los  atenienses  la  supremacía 
marítima,  nuevos  pueblos  declaraban  la  guer- 
ra, y  Conon  volvía  a  levantar  los  muros  do  Ale- 
ñas por  mano  de  los  persas. 

He  aqui  de  qué  modo  desapareció  á  los  diez 
años  apenas  iaobra  gloriosa  de  Lisandro.  Ate- 
morizada Esparta,  lo  sacrificó  lodo  á  la  idea  de 
mantenerla,  y  con  este  objeto  no  vaciló  en  po- 
nerse nuevamente  á  los  pies  de  la  Tersia.An- 
lalcidas  fué  el  digno  instrumento  de  este  ver- 
gonzoso egoísmo,  aprovechándose  de  la  justa 
cólera  que  causaba  al  gran  rey  la  insolente  In- 
gratitud de  los  atenienses  para  obtener  de  él 
este  famoso  tratado:  «Las  ciudades  griegas  del 
Asia,  como  también  las  islas  de  Clazomene 
y  de  Chipre  pertenecerán  al  gran  rey.  Las  de- 
mas  ciudades  griegas  serán  libres,  áescepcion 
de  las  islas  de  Lemnos,  Imbros  y  Esciros,  i[tic 
seguirán  perteneciendo  á  ios  atenienses,  El 
rey  se  unirá  á  los  pueblos  que  aceptaren  estas 
condiciones  para  imponerlas  á  los  que  se  opu- 
sieren á  ellas.»  Este  célebre  tratado,  odioso 
monumento  de  bajeza  y  de  egoísmo,  será  et 
eterno  oprobio  de  Esparta,  puesto  que  destruía 
de  un  solo  golpe  los  escelentes  resultados  de 
Salamina  y  Maratón,  y  estipulaba  la  esclavi- 
tud de  toda  el  Asía  griega.  Véase,  pues¿  á  lo 
que  vino  á  parar  la  guerra  médica:  al  triunfo 
del  dinero  y  del  despotismo. 

Pero  á  lo  menos  salvaba  Esparta  á  ese  pre- 
cio los  restos  de  su  preponderancia,  y  la  Gre- 
cia venia  á  ser  presa  suya,  como  el  Asíalo  iba 
á  ser  del  gran  rey.  ¿Qué  significaba,  en  efecto, 
aquella  libertad  garantizada  á  cada  ciudad,  si- 
no el-abatimíento  .y  aislamiento  de  todas  las 
repúblicas  griegas,  en  tanto  que  Esparta,  encar- 
gada por  el  gran  rey  de  ejecutar  é  interpretar 
el  it atado,  conservaba  todos  sus  dominios,  y 
por  consiguiente  toda  su  fuerza?  La  Grecia  pa- 
ra Esparta,  el  Asia  para  Artajerjes;  he  aqui  en 
dos  palabras  el  resumen  de  esla  detesta- 
ble paz. 

Grande  fué  la  indignación  de  la  Grecia  en 
cuanto  tuvo  noticia  deunatraicíon  tan  inaudi- 
ta é  irreparable;  mas  no  le  quedaba  otro  re- 
curso que  obedecer  y  encubrir  su  oprobio  bajo 
el  nombre  insultante  de  libertad  ^387  J . 
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Esp arla  volvía,  pues,  á  tomar  el  imperio  de  (■ 
IftGi  ecia  por  los  mismos  medios  que  la  habían 
servido  otra  vez  para  obtenerlo,  á  saber:  la  per- 
fidia y  el  estrangero.  Pero  un  poder  lan  ver- 
ü-onzosamente, adquirido,  no  debía  sostenerse 
por  mucho  tiempo,  y  en  efecto,  no  tardó  en  se- 
guir al  crimen  el  castigo.  En  vano  toma  las 
mas  minuciosas  precauciones  para  impedir 
cualquier  liga,  para  disolver  cualquier  agrega- 
ción, para  abogar  cualquier  germen  de  poder 
y  de  fuerza,  para  sostener  todas  las  ligaduras 
conque  acaba  de  sujetar  a  la  Grecia;  Se  es  im- 
posible preverlo  lodo,  y  su  decadencia  nace 
lien  pronto  de  una  de  sus  mas  escandalosas 
maquinaciones. 

A  la  ciudad  de  Tebas  pupo  el  bonor  de  ven- 
gar á  ta  vez  á  la  moral  y  á  la  patria.  Los  es- 
partanos hacia  poco  que  se  habían  apoderado 
de  ella  por  sorpresa,  sin  provocación,  sin  com- 
bate, sin  otro  motivo  que  su  insaciable  ambi- 
ción, cuando  Pelópídas  acudió  desde  Atenas 
con  algunos  compañeros,  escító  á  los  tebanos 
á  la  libertad,  se  apoderó  de  la  Cadmía  y  prepa- 
ró la  libertad  de  Grecia  por  medio  de  la  de  su 
patria,  Irritada  Esparla  no  omitió  medio  para 
prevenir  las  fatales  consecuencias  que  de  se- 
mejante hecho  pudieran  nacer;  mas  todo  en 
vano.  Ni  Cleombroto,  ni  Agesilao  pudieron  des- 
truir la  obra  de  los  Pelópidas,  y  Ja  libertad  se 
consolidó  en  Tebas,  en  tanto  que  Atenas,  la 
Tesalia  y  una  multitud  de  ciudades,  se  decla- 
raban por  ella,  contra  la  execrable  dominado- 
ra de  la  patria  eomiin.  Gran  asombro  caasó  en 
Grecia  ver  que  los  tebanos,  poco  estimados 
hasta  entonces,  estaban  ya  en  estado  de  hacer 
frente  á  los  invencibles  espartanos.  Púdose 
prever  desd'e  entonces  un  nuevo  porvenir ,  y 
Gesitao  no  sacó  otro  provecho  de  sus  eseursio- 
nos  en  Beoeia  que  e!  haberla  amenazado  con 
esias  palabras:  «Acabáis  de  enseñar  á  los  le- 
íanos á  combatir.  11 

Esparta  se  sostenía,  sin  embargo,  y  los  res- 
tos de  su  grandeza  compusieron  por  algún 
liempo  el  primer  poder  de  Grecia  hasíu  que  se 
empeñó  la  famosa  batalla  de  Leuclra.  Tal  fué 
el  efecto  de  esta  brillante  victoria,  que  Esparla 
tembló  a  pesar  de  su  apárenle  impasibilidad,  y 
comprendió  la  Grecia  que  poseía  una  nueva 
soberana.  Tebas  va  á  sucederá  Esparla  y  á 
Alonas.  Esta  convicción  valió  todavía  algnnos 
aliados  á  los  espartanos,  entre  ellos  los  ate 
níenses,  que  si  podían  sujetarse  á  aceptar  al- 
guna vez  el  ascendiente  de  Esparta,  no  asi  hu' 
niillarse  hasta  el  estremo  de  sufrir  la  suprema> 
cía  tebana. 

Gobernada  Tebas  por  el  genio  de  Epami 
nondas  y  por  la  intrepidez  de  Pelópidas,  apro 
vechó  contra  Esparta  lodos  los  odios  secretos  ó 
manifiestos  que  despertaba  su  sombra  tiránica, 
Asi  es  que  no  fué  en  nombre  de  la  ambición,  si- 
no cual  vengador  y  libertador,  como  Epaminon- 
daspei]etróbienpronlocon70,000  soldadOshaS' 
fací  pie  de  los1  muros  de  Lace'demonia.  Eslíi 
culpable  ciudad  estuvo  á  punto  de  sucumbir 
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debiendo  solamente  su  salvación  á  las  incura- 
bles divisiones  de  los  griegos,  á  la  interven- 
ción armada  de  Iflcrato  y  ai  talento  de  Agesi- 
lao, que  sapo  sacar  un  partido  admirable  de 
los  últimos  recursos  de  su  país.  Ocbo  años  ha- 
bían haslado  para  reducir  á  los  espartanos  á 
tal  estremidad. 

La  fundación  de  Megalópolis  y  de  Mesene, 
no  fué. menos  formidable  golpe  para  el  poder 
de. Esparta;  y  por  mas  que  á  poco  obtuvo  la  vic- 
iaría sin  lágrimas  sóbre  los  desunidos  pelo- 
poneses,  esta  gran  batalla  no  tuvo  otro  resul- 
tado que  demostrar  á  aquellos  pueblos  la  in- 
dispensable necesidad  de  ¡a  alianza. tebana. 
Volvió,  pues,  Epaminondas,  y  quién  sabe  lo 
que  habría  sucedido  sino  hubiese  perecido  en 
Mandi  en  medio  de  la  victoria  (1:503).  Mas  ni  la 
muerte  de  lan  insigne  guerrera  produjo  otro 
efecto  que  salvar  la  existencia  de  Esparla  y  no 
levantar  su  poder.  Apenas  el  ejército  tebano  se 
retirara  del  Peloponeso ,  propúsose  Agesilao 
embarcarse  pura  Egipto,  sublevado  entonces 
contraía  Fersia.,  empero  sus  triunfos  fueron 
bien  insignificantes,  y  murió  como  un  aven- 
turero en  Cirene  á  la  edad  de  ochenta  y  dos 
años.  Esle  fué  el  último  grande  hombre  de  Es- 
parla. 

Es  un  momento  solemne  en  la  historia  de 
Grecia  aquel  en  que  desaparecieron  á  la  vez 
Epaminondas,  Pelópidas  y  Agesilao,  últimos 
epresentaníes  de  tan  gloriosa  nación.  Atenas, 
Esparta  y  Tebas,  habían  ocupado  sucesivamen- 
te el  primer  rango;  pero  yano  son  mas  que  ira 
recuerdo.  El  poder  va  á  pasar  á  una  nueva  na- 
ción, á  un  pueblo  que  los  griegos  no  conside- 
ran ni  aun  como  de  su  raza. 

Era  esla  nación  i  a  Macedonia,  que  situada 
al  Norte  délos  montes  Cambunios,  solo  habia 
tomado  hasta  entonces  una  parte  muj'indirec— 
ta  y  secundaria  en  los  asuntos  de  Grecia,  ya 
en  la  época  de  las  guerras  médicas  para  auxi- 
liar la  resistencia  de  esta  bella  nación,  ya  en 
la  de  la  guerra  del  Peloponeso  para  contra- 
balancear ¿Esparta  y  Atenas,  que  igualmente 
ambicionaban  la  posesión  de  Sa  Tracia.  Des- 
pués habia  consumido  sus  fuerzas  en  conti- 
nuas disensiones,  y  parecía  menos  temible  que 
nunca  cuando  Filipo  subió  al  trono  de  Amin- 
tas.  Vióse  entonces  trasformarserepenlinamen- 
¡e  la  Macedonia  en  manos  del  nuevo  monarca, 
retirarse  los  prelendienles,  huir  los  bárbaros, 
renacer  el  orden  y  formarse  al  mismo  tiempo 
el  ejército,  la  hacienda  y  la  marina.  Cambio 
era  este  notable  en  presencia  de  Grecia,  cuyas 
fuerzas  se  agolaban  de  dia  en  dia  y  que  no  te- 
nia ya  vigor  mas  que  para  desgarrarse  á  sí 
misma.  / 

Entre  las  ciudades  que  emprendieron  con- 
tener el  vuelo  amenazador  de  la  grandeza  ma- 
cedónica figuró  todavía  Esparta,  que  intervino 
énla  guerra  sacra,  pero  fueron  inútiles  sus  es- 
fuerzos, y  no  tardó  Filipo  en  apoderarse  de  las 
Termopilas.  El  rey  de  Macedonia  no  se  comen- 
tó con.  este  triunfo,  y  atacando  á  su  ycz,  priu- 
,  ■  x.   xvii,  56 
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cipió  á  seguir  en  el  Peloponcso  el  mismo  sisle- 
made  protección  que  Labia  visto  ser  lan  favo- 
rable á  los  intereses  cíe  los  tóbanos.  Tuvo 
basta  la  ventaja  Sobre  Epaminondas  de  obtener 
un  éxito  completo,  y  de  que  Esparta,  sin  su- 
frir tan  sangrientas  derrotas,  aceptase  el  com- 
promiso de  respetar  la  autonomía  de  la  mayor" 
parte  de  las  'ciudades  peloponesas  que  hasta 
entonces  Labia  dominado.  De  esta  suerte  es- 
piaban Esparta  y  la  Grecia  sus  interminables 
lncbas.  Por  no  haber  podido  soportarse  mutua- 
mente habían  llegado  á  caer  en  manos  del  es- 
trangero.  Tal  es  la  monótona  é  instructiva  his- 
toria de  todas  las  naciones  que  no  saben  estar 
unidas. 

Después  ile  haber  merecido  Esparta,  tanto 
á  lo  menos  como  cualquiera  otra,  la  humilla- 
ción áqne  se  veia  reducida,  no  tuvo  la  pru- 
dencia ele  ceder  á  las  circunstancias  y  de  re- 
nunciar francamente  á  una  supremacía  ya  im- 
posible. Se  negó,  pues,  á  enviar  sus  diputados 
á  Corinto  y  á  seguir  á  Alejandro  á  !a  conquis- 
ta del  Asia;  y  sin  embargo,  jamás  ningún  grie- 
go, espartano  ó  ateniense  babia  realizado  nada 
Tan  patriótico  como  estabella  empresa  deuu  rey 
macedonio. 

La  consecuencia  de  lan  impotente  conduela 
fué,  que  Alejandro  no  se  dignó  retroceder  un 
solo  paso  para  castigarla,  contentándose  con 
manifestar  su  menosprecio  en  breves  palabras. 
Vencedor,  en  efeclo,  eu  Granico,  dedicó  á  los 
atenienses  los  primeros  despojos  del  Oriente 
con  esta  inscripción;  «Fresas  hechas  á  los  per- 
sas por  los  macedonios  y  lodos  los  griegos,  á 
eseepcion  de  los  lacedemonios.n  Esto  equivalía 
á  colocar  á  esta  nación  egoísta  y  celosa  fuera 
<le  la  consideración  de  la  palria  y  de  la  his- 
toria. 

Ni  este  menosprecio  de  Alejandro,  ni  ¡as 
maravillosas  victorias,  en  las  que  inmolaba  el 
Asia  á  los  justos  enojos  de  la  Grecia,  no  pu- 
dieron hacer  cambiar  de  sentimientos  á  los  la- 
cedemonios.  fin  los  momentos  mismos  en  que 
las  persas  y  macedonios  empeñaban  una  lucha 
suprema  en  el  llano  de  Arbella,  vióse  salir  de 
los  muros  de  Esparla  veinte  mil  hombres  cuali- 
dades por  el  rey  Agís,  los  cuales  iban  á  inva- 
dir lu  Arcadia,  y  llevaban  la  pretensión  de  vol- 
ver á  someter  ai  Peloponcso  á  sus  leyes.  Auii- 
pater,  á  quien  Alejandro  había  condado  la  po- 
licía de  la  Grecia,  marchó  instantáneamente 
sobre  ellos,  y  los  venció  en  Megalópolis  (330). 
Alejandro,  al  tener  noticia  de  esta  viciaría,  se 
comentó  con  volverse  hacia  sus  cortesanas  y 
■decirles  sonriéndose:  «En  tanto  que  aqui  pe- 
leábamos por  el  imperio  del  mundo  ocurría  en 
Grecia  una  riña  de  ratones.»  Alejandro  tenia 
razón:  el  teatro  del  mundo  se  babia  agrandado 
de  la!  modo;  que  estas  gloriosas,  siquiera  pe- 
queñas repúblicas  de  Grecia,  se  habían  hecho 
imperceptibles. 

.  Tal  fué  la  impresión  que  causó  á  los  espar- 
tanos aquella  terrible  derrota,  que  desde  en- 
tonces renunciaron,  á  lo  menos  en  la  apariencia, 


á  una  supremaciade  que  tan  poco  dignos  eran 
y  permanecieron  tranquilos  en  medio  de  las 
agitaciones  que  produjo  en  Grecia  la  muerte 
de  Alejandro.- Esparta  no  pudo,  sin  embargo 
ser  completamente  eslraña  á  las  largas  desave- 
nencias que  mediaron  entre  los  tenientes  del 
héroe ,  lo  cual  contribuyó  á  su  desgracia 
pues  tuvo  que  sufrir  sucesivamente  e!  ascen- 
diente de  Gasandro,  de  Polispercon,  de  Anlígo- 
noy  Demetrio,  el  último  de  los  cuales  la  cau- 
só dos  nuevas  derrotas,  y  aun  iba  ya  á  apode- 
rarse de  la  ciudad  y  penetrar  el  primeru  dentro 
de  sus  murallas,  cuando  otras  mas  seductoras 
esperanzas  llevaron  repentinamente  háciael 
Norte  á  aquel  arriesgado  capitán. 

Nacida  de  esla  repentina  diversión  la  li- 
bertad de  Esparta,  no"  podía  ser  sino  muy  pre- 
caria; pero  Demetrio,  que  apenas  babia  subido 
al  trono  de  Macedonia,  intentara  de  nuevo  la 
dominación  de  todo  el  imperio  de  Alejandro, 
sucumbió  á  una  ambición  tan  desmesurada, 
Los  horribles  desórdenes  que  siguieron  á  esla 
derrola  (285),  las  rivalidades  de  los  vencedores, 
la  decadencia  de  Macedonia,  y  sobré  todo  esto, 
las  formidables  incursiones  de  los  galos,  qne 
hicieron  temblar  á  Grecia  por  su  misma  exis- 
lencia,  permitieron  á  los'  espartanos  reparar 
sus  desastres  y  afianzar  su  independencia,  de 
ia  cual,  ávidos  de  dominación  y  fieles  á  eu  or- 
gullo hereditario,  solo  se  sirvieron  para  abatir 
á  las  ciudades  vecinas,  En  vano  Pirro  fué  á  si- 
tiarlos en  nombre  de  la  libertad  de  los  pie- 
gas;  resistiéronse  admirablemente,  secundados 
por  el  rey  Antigono  y  por  el  arrojo  de  sus  mu- 
geres,  que  merecieron  en  esta  jornada  sa  aa- 
tigtiu  fama  do  heroínas,  acabando  de  comple- 
tar su  salvación  la  repentina  llegada  de  su  rey 
Areo  con  un  ejército  que  traía  déla  Creta.  Pirro 
no  tuvo  otro  recurso  que  la  fuga,  y  fué  a  pere- 
cer misorablemcnle  en  Argos. 

Pero  si  Esparta  conseguía  asi  evitar  todas 
Lis  esclavitudes  que  sufría  sucesivamente  la 
Grecia  degenerada,  y  conservar  todavía  algalia 
sombra  de  superioridad  sobre  las  vecinas  ciu- 
dades, fallábale  mucho  para  poseer  lo  que  so- 
lamente constituye  el  verdadero  poder  de  las 
naciones,  á  saber,  la  unión,  la  sencillez,  el  pa- 
triotismo. Habiendo  perdido,  mucho  tiempo 
inicia,  las  facticias  pero  fuertes  cualidades  de 
que  ia  habla  dotado  la  constitución  de  Licurgo, 
no  babia  conservado  mus  que  un-  orgullo  y 
una  rigidez  insoportables;  de  suerte  que  su  po- 
der, por  otra  parte  puramente  relativo,  reposa- 
ba tan  solo  sobre  una  base  fragilísima.  ¿Y  eémo 
era  posible  que  hubiesen  subsistido  los  grandes 
deslinas  que  las  leyes  de  Licurgo  habían  tau 
cuidadosamente  preparado  á  Esparta,  cuando 
(a  igualdad  absoluta  no  era  ya  mas  que  un  re- 
cuerdo, cuando  el  cforo  Epitades  habia  autori- 
zado los  teslaruénlos  arbitrarios,  cuando  algu- 
nas mugeres  poseían  casi  todas  las  tierras,  y 
cuando  la  antigua  población  eslaba  reducida 
hasta  el  punto  de  quedar  apenas  setecientos 
espartanos,  ciento  délos  cuales,  á  lomas,  ha- 


jjian  conservado  su  herencia?  Según  Plutarco, 
se  conlaban  nueve  mil  espartanos  en  tiempo 
de  Licurgo;  á  tres  mil  ascendía  su  número  en 
el  de  Aristóteles;  y  en  la  época  de  que  trata- 
uios  no  habia  ya  mas  que  setecientos.  Eu  tan 
críliea  situación  teuia  que  ser  verdaderamente 
muy  poderosa  ta  necesidad  de  tiranizar  que  es- 
peiimenlara  aquel  pueblo  feroz,  par¿  que  de- 
¡asede  aprovechar  cualquiera  ocasión  de  guer- 
ra, ya  se  tratase  de  acometer  á  la  Maoedonia,  ú 
los  arpíeos,  ú  los  etolios,  ya  fuese  que  Tárenlo 
implorara  su  asistencia,  ya  que  Carlago,  redu- 
cida por  Régulo  al  mas  cruel  estremo,  viuse 
desembarcar  en  sus  playas  una  multitud  de 
aventureros  laconios,  mandados  por  Jantipo  y 
qtie  no  tardaron  en  borrar  todas  sus  desgra- 
cias. Tal  era  la  inevitable  consecuencia  del  es- 
píritu militar  que  conslitnia  por  desdicha  la 
bnse  de  las  leyes  de  Licurgo. 

Por  onlouces  apareció  un  Jóven  principe 
digño  de  los  antiguostiempos,  y  que  en  efecto, 
emprendió  resucitarlos  (2-i-i):  llamábase  Agis, 
y  era  uno  de  los  dos  reyes  de  Esparta.  Conven- 
cido esto  monarca  de  que  el  único  medio  de  lo- 
grar el  espresado  fin  era  promover  la  igualdad 
primitiva,  concibió  el  proyecto  de  abolir  ¡odas 
las  deudas,  restablecer  lacomida  común,  rege- 
nerar la  disciplina,  distribuir  iodas  las  tierras 
en  19, 500 suertes,  4,500paralos  espartanos,  y 
15,000  para  los  laconios;  y  para  dar  ejemplo, 
fué  el  primero  que  sacrificó  su  inmensa  fortu- 
na. Muchos  jóvenes,  y  algunas  mugeres,  se 
apresuraron  á  imitarle,  seducidos  también  pol- 
los gloriosos  recuerdos  de  los  pasados  siglos: 
roas  la  mayor  parte  de  las  últimas,  no  gustan- 
do' igualmente  de  una  autoridad  molesta,  y 
casi  todos  los  ancianos,  Umhlandü  al  oif  el 
nombre  de  Licurgo  como  esclavos  ante  sus  se— 
fiores,  no  pusieron  .menos  empeño  eu  coaligar- 
so  contra  él,  y  lomaron  por  gefe  al  olro  rey, 
llamado  Leónidas.  En  vano  Agis  depuso  al  mo- 
mento á  los  ¿foros,  que  eran  opuestos  á  sus 
reformas;  en  vano  espulsó  á  Leónidas,  y  aun 
logró  que  se  adoptara  la  primera  ley:  mientras 
que  todos  sus  enemigos  se  concertaron,  sus 
partidarios  se  dividieron  ,  siéndole  algunos 
traidores,  y  al  volver  de  una  corla  campaña 
que  habia  dirigido  en  persona  contra  los  elo- 
lios,  encontró  á  la  multitud  amotinada,  luchó 
sin  éxito  y  espió  con  una  muerte  cruel  la  ge- 
nerosa idea  de  regenerar  á  su  pais  ¡2.3¡¡S,j 

Leónidas  recuperó  su  poder,  y  una  vez 
vencedores  los  ricos,  tuvieron  gran  cuidado  de 
borrar  hasla  el  último  vestigio  del  iuforlunado 
reformador,  Sin  embargo,  e!  hijo  mismo  de 
Leónidas  vino  inopinadamente  á  turbar  sa  se- 
guridad renaciente.  Este  principe,  de  nombre 
CleomenD,  discípulo  de  los  estoicos,  cuyas  ri- 
gurosas docirinas  hahia  seguido,  y  esposo  de 
la  viuda  de  Agis,  la  que  no  imbia  tardado  en 
hacerle  admirar  á  aquel  á  quien  habían  ense- 
ñado á  maldécir,  no  tuvo  bien  pronto  otra  am- 
bición que  renovar  la  prueba  que  acababa  de 
ser  tan  fatal  á  su  autor;  mas  procuró  seguir 
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otra  línea  de  conducta,  de-jnanern  que,  lejos 
<le  promover  bruscamente  semejante  revolu- 
ción, solo  parecía  que  se  ocupaba  de  prepara- 
tivos y  de  combales.  Ademas  de  que'la  Urania 
de  los  él'oroa  le  imponían  este  disimulo,  creía 
poder  conseguir  su  objeto  si  llegaba  á  dispo- 
ner de  un  ejército  adicto. 

Emprendió,  pues,  la  guerra  con  Ira  los 
aqueos,  ú  quienes  venció  gloriosamente  y  qui- 
tó muchas  ciudades;  pero  seguidamente  de- 
jando en  ellas  todas  las  tropas  laoedeiiujiiias, 
para  no  llevar  consigo  mas  c¡ne  á  los  merce- 
narios, marchó  de  repente  sobre  Esparta,  pe- 
netro en  ella  á  mano  armada,  espulsó  ú  majá 
a  los  éforos,  arrojó  también  á  la  mayor  parle 
de  sus  enemigos,  y  proclamó  el  restablecí- 
mieulo  Je  las  leyes  de  Licurgo.  Por  sensibles 
que  fuesen  á  Cleomeno  estas  violencias,  «inso- 
lábase con  la  . idea  de  que  solo  tenían  por  ob- 
jetóla felicidad  de  su  patria,  y  . de  que  k)$  es- 
partanos se  creyesen  en  efecto  trasladados  co- 
mo por  encanto  á  los  bellos  tiempos  de  su 
grandeza. 

Con  la  virtud  volvió  el  poder,  y  Cleomeno 
no  necesitó  mas  que  un  año  para  arrebalar-á 
la  liga  aquea  la  mayor  parle  de  las  ciudades, 
con  cuya  posesión  mas  se  enorgullecía;  de  cu 
ya  suerte  el  cetro  del  Peloponcso  volvía  á  pa- 
sar á  manos  de  Esparta.  El  jóven  principe  le- 
jos de  abusar  de  este  resultado,  hizo  alto  y 
ofreció  deponer  sus  armas  victoriosas,  con  la 
única  condición  de  ser  reconocido  generalísimo 
de  la  liga..  Masa  pesar  de  que  todas  las  ciuda- 
des se  apresuraron  á  aceptar  estas  proposicio- 
nes, Aralo  no  pudo  soportar  la  idea  de  ceder 
el  puesto  á  un  jóven,  y  mas  bien  que  entregar- 
le el  gobierno  del  Peloponeso,  quiso  desmen- 
tir ¡a  conducta  de  toda  su  vida,  invocando  el 
auxilio  de¡  rey  deMaccdonia. 

Esto  era  verdaderamente  perder  a  Esparta 
á  costa  de  la  Grecia  entera.  Cleomeno  pudo 
vengarse  y  llevar  el  terror  hasla  el  corazón  de 
la  liga  aquea,  hasla  las  puertas  de  Córtalo. 
¿Poro  qué  podia  hacer  contra  las  numerosas 
huestes  de  Anligono'/  Asi  es  que  sucumbió  con 
gloría  en  las  llanuras  de  Selasia,  y  perdiendo 
tas  esperanzas  do  salvar  á  su  pais,  se  embarcó 
para  Egipto,  donde  pereció  al  año  siguiente 
cuando  se  ocupaba  de  armar  á  este  pais  eu  fa- 
vor de  la  esclavizada  Grecia. 

En  cuanto  á  Esparta,  espió  cruelmente  la 
efímera  prosperidad  que  habia  recibido  de 
Cleomeno.  Privada  de  sus  mejores  soldados, 
de  la  mayor  parle  de  sus  nuevos  ciudadanos, 
que  se  habían  mostrado  dignos  de  su  titulo, 
no  tardo  en  ver  á  Anligono  entrar  el  primero 
por  sus  puertas.  Este  príncipe  pensó  .primera- 
merameule  destruirla,  pero  se  contentó  con 
proscribir  á  Cleomeno,  abolir  sus  leyes  y  res- 
tablecer el  gobierno  que  antes  de  út  ejusjia. 
Sabia  bien  que  bastaba  esto  para  reducir  á  la 
nada  el  poder  renaciente  de  Esparta.  Sin  em- 
bargo, hizo  mas:  abolió  ladignidad  real  y  con- 
fió la  autoridad  suprema  á  algunos  de  sus  par- 
{ 


ESPARTA 


8S7 


ESPARTA 


tidarios.  Asi  principió  la  época  de  los  tiranos. 

Apenas  habían  permanecido  tranquilos  un 
afioios  espartanos  bajo-ta  supremacía  macedó- 
nica, cuando  se  unieron  á  los  etolios,  degolla- 
ron á  sus  gobernadores,  rompieron  con  los 
aqueos,  y  nombraron  gefesuyo  á  Licurgo,  pri- 
mero de  sns  tiranos,  y  uno  de  los  mas  despre- 
ciables. Aun  en  la  parte  que  tomó  en  la  guerra  de 
las  Dos  ligas,  no  hizo  mas  que  sufrir  reveses. 
Mucho  peor  les  fué  bajo  el  mando  de  Macanidas 
qucreemplazóal  anterior  poco  después.  Enemi- 
go de  todo  reposo,  y  desconociendo  el  patriotis- 
mo, no  lebasló  combatirá  los  aqueos,  que  man- 
dados á  la  sazón  porFilopemeno,  le  vencieron 
vergonzosamente  en  Mantinea,  sino  que  fué 
uno  do  los  primeros  que  tendió  la  mano  á  los 
romanos,  y  no  omitió  medio  de  apresurar  la 
inevilable  servidumbre  de  Grecia.  Asi  es  que 
cuando  Eilipo  III  y  el  senado  firmaron  el  trata- 
do de  205,  el  nombre  de  Esparta  figuró  en- 
tre los  estados  griegos  de  que  Roma  se  decla- 
raba aliada  y  protectora. 

Reinaba  entonces  Napis.  en  Esparta,  y  este 
nuevo  tirano  llenaba  do  horror  á  todos  los  grie- 
gos, de  tal  manera,  que  los  mismos  romanos, 
tan  poco  escrupulosos  por  lo  común  en  la  elec- 
ción de  los  medios  y  de  los  instrumentos,  no' 
se  atrevieron  á  ser  abiertamente  aliados  suyos, 
temiendo  aparecer  como  sus  cómplices,  y  en- 
vilecerse a  los  ojos  de  Grecia.  Porel  contrario, 
llegarou hasta  combatirlo  á  lid  de  disipar  toda 
sospecha,  y  Flaminio  le  tomó  la  ciudad  de  Gy- 
tbium,  lo  cual  era  ya  muy  bastante  para  hu- 
millar á  Esparla  y  asegurar  el  dominio  de  la 
Grecia,  por  cuya  jazon  se  detuvo  y  le  dictó  un 
tratado  indulgente.  Importaba  á  los  intereses 
de  Roma  que  el  tirano  subsistiese  para  que 
la  Grecia  constantemente  agitada  no  pudiera 
evadirse  de  los  pérfidos  abrazos  de  la  ambi- 
ciosa república. 

Desde  esta  época  el  nombre  de  Espartano 
cesó  de  mezclarse  vergonzosamente  en  las  tris- 
tes luchas  de  la  moribunda  Grecia.  Siempre 
celosa  de  los  aqueos,  siempre  aliada  del  ene- 
migo común,  eonlinuósiendo  uno  de  los  me- 
jores instrumentos  del  poder  romano.  Esparía 
no  había  aprontado  soldados  ni  en  Maratón  con- 
tra los.  persas,  ni  en  Queronea  contra  Fílipo, 
ni  en  Lamia  y  Cranon  contra  Jos  sucesores  de 
Alejandro,  y  ni  aun  en  Esearfea  y  Leucopelra, 
que  fueron  las  dos  batallas  supremas  y  como 
los  funerales  de  Grecia.  Constantemente  el 
mismo  egoísmo,  el  mismo  sacrificio  de  la  pa- 
tria á  las  ambiciones  y  á  los  odios  de  Esparta. 

Este  abandono  de  la  causa  helénica  no  pu- 
do, sin  embargo,  salvar  á  Esparta,  que  sufrió 
el  yugo  común  con  arreglo  á  la  eterna,  ley  que 
se  aplica  á,las  traiciones.  Comprendida  en  la 
provincia  de  Acaya,  no  hizo  en  adelante  papel 
alguno.  Y  en  efecto,  ¿qué  había  de  poder  la 
ciudad  de  Licurgo  desde  el  momento  e'n  que 


contenida  por  una  mano  poderosa  se  encon- 
traba en  la  imposibilidad  de  combatir  y  de  ti- 
ranizar'í'No  sucedió  tomismo  á  Atenas,  su  an- 
ligua  rival;  pues  aunque  habia  perdido  sus  co- 
lonias, sus  Ilotas,  su  comercio  y  su  libertad 
conservó  á  lo  menos  un  bien  que  nadie  nodiá 
arrebatarle,  la  superioridad  de  la  inteligencia. 
Reina  y  esclava  á  la  vez,  siguió  siendo  la  ca- 
pital respetada  del  género  humano,  en  lanío 
que  la  misma  Roma  solo  dominaba  la  superficie 
del  universo. 

No  habia,  empero,  desaparecido  completa- 
mente Esparta,  y  en  la  edad  media  llegó  á  ser 
capital  de  un  pequeño  estado  despótico  que  uo 
fardó  en  abarcar  toda  la  llorea.  Gobernada  es- 
taba por  Demetrio,  uno  dé  los  principes  de  la 
familia  de  Cora neno,  cuando  el  sultán  se  apo- 
deró de  ella  (UGOj.  Tres  años  después  iraíó 
de  recobrarla  Segismundo  Malatesla,  principe 
■de  de  Rimini,  y  no  pudieudo  lograrlo  resolvió 
incendiarla,  de  cuyo  modo  pereció  Esparta  des- 
pués de  tres  mil  años  de  existencia.  Como  po- 
seía pocos  mono  méritos  notables,  no  han  que- 
dado siquiera  de  esta  famosa  ciudad  los  restos 
suficientes  para  poder  marcar  bien  el  sitio  que 
ocupó,  y  asi  es  que  hoy  el  viagero  vaga  por 
medio  de  los  laureles  del  Murólas  buscando  en 
vano  donde  estuvo  Esparta. 

Los  turcos,  poco  aficionados  á  estas  curio- 
sidades cienliücas,  no  se  cuidaron  de  conser- 
var la  memoria  de  un  pasado  tan  glorioso,  y 
reemplazaron  á  Esparta  con  Misitra.  Aquel  an- 
tiguo nombre  no  ha  reaparecido  basta  después 
de  la  guerra  de  la  independencia  helénica  pata 
suceder  al  segundo;  empero  al  paso  que  Atenas 
es  la  capital  floreciente  del  nuevo  reino  griego, 
Esparta  ¡ayl  no  pasa  de  ser  una  cabeza  de  dis- 
trito de  la  JIorea. 


RETES  DE  ESPARTA.  {CRONOLOGIA  MUY  IKCIEUTA.) 


Axiles  de  los  Heraclidas. 


Esparlon  ,  Inicia  ISSO 

Leles   1742 " 

Míleso   IG80 

Enrolas   .  .   1631 

Lacedemonio.   1517 

Amidas,   1480 

Argalo   » 

Cinorlas   1415 

Ebalo.   .   » 

ílippoccnn   .  * 

Tindaro   1323 

Menelao.   12S0 

Orestes   1240 

Tisameuo   U'J2 
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Prodides  ó  Euriponíides.  EurisUnides  ó  Anides. 


DINASTIA  DE  LOS  HEItACLIDAS. 

Arsitodemo,  padre  de  Proelo  y  de  Euristenes,  1 190. 


1186 

 1 

1142-986 

>U¿eialÍB6 
\ 

986 

907 

.  .  .  .  .  957 

898 

Arquelao.  

  909 

809 

Teleclo  

.....  853 

770 

  813 

723 

776 

690 

651 

  645 

645 

  597 

597 

520 

  491 

492 

  480 

'  469 

427 

400 

'  361 

330 

296 

261 

  309 

244 

239 

'234 

  219 

.....  219 

  210 

  205-192 

proelo.  .  .  - 

Sus  

Eúiipon.    ,  . 
I>nlanis.  .  .  . 
Eunomos.  .  . 
puliilecto.  .  . 
Carilao.  .  .  . 
Nicandro.  .  . 
Teopompo.  . 
leuxidamo. 
Auaxidamo.  , 
Ariiuidamo.  . 
Agesicleo.  . 
Aristón.  .  . 
Dcmarato.  .  . 
Leoliclitdes.  . 
Aríjuidamo.  . 
Agis..  .  .,.  . 
Agesilao..  .  . 
Arquidamo.  . 
Eurlamidas.  . 
Arquidamo. 
Eudamidas. 
Agis.  .  .  . 
Euridamo.  . 
Euclidas..  .  . 


Fuera  de  los  numerosos  historiadores  y 
geógrafos  de  la  antigüedad  que  lian  tratado 
especial  ó  incidentalmente  de  la  historia  de 
Esparta  nos  contentaremos  con  citar  entre  los 
franceses,  alemanes  é  ingleses  á  los  siguientes. 

Be  Pouqucville. 

Poisson  }"  Caví:  Compendio  de  la  historia  an- 
tigua. 

Rollin:  Historia  antigua. 

flloiilesquieu-  Espíritu  de  las  leyes. 

Heerai:  Meas  sobre  la  política,  etc. 

G.  E.  Creuier:  El  arle  histórico  enlre  los  griegos, 

John  Gillier;  llistoria.de  la  antigmi  Grecia,  1786, 

>yilliam  íliltioril:  Historiada  úrnia. 

Tirewall:  Historia  de  Grecia. 

ESPARTO,  (liütániaa.)  Los  tallos  de  esta 
planta,  á  la  cual  llama  Lineo  siipfi  tenacisd- 
ma,  son  delgados;  comienzan  á  brotar  por  pri- 
mavera y  crecen  tres  ó  cuatro  palmos,  flore- 
ciendo por  abril,  mayo  y  aun  por  junio,  seguti 
el  clima  del  pais  y  la  naturaleza  del  terreno: 
son  rollizos,  articulados  y  están  cubiertos  de 
hojas  silicuosas.  • 


Estos  después  de  abrazar  ellallocon  su  tu- 
bo de  tres  á  cinco  pulgadas  de  largo,  se  enros- 
can hacia  dentro  y  constituyen  un  cuerpo  ci- 
lindrico terminado  en  punía  muy  aguda.  Son 
tiesos,  lineares  y  forman  un  tubo  redondo  de 
uno  ú  dos  pies  de  altura.  Al  fin  de  la  silicua  y 
principio  de  la  hoja  se  nota  eu  la  planta  una 
borra  corta. 

Sus  flores  provienen  de  una  panícula  an- 
gosta, de  un  palmo  de  largo  y  á  veces  de  mu- 
cho mas,  la  cual  se  compone  de  ramilos  desi- 
guales en  donde  nacen  las  florecitas,  que  tie- 
ne cadauna  un  cáliz  de  dos  hojas  lisas,  agudas, 
de  cuatro  á  cinco  lineas  de  largo,  y  dentro  tie 
ellas  otras  dos  que  forman  la  corola,  cuyo  es- 
terior  se  termina  en  una  arista  articulada,  lle- 
na de  pelo  blanco  en  su  base:  tiene  ademas 
tres  estambres  cqn  anteras  lineares,  y  un  ger- 
men con  dos  estilos  y  estigmas  plumosos. 

Su  fruto  es  un  grano  largo  cubierto  por  la 
corola,  y  sus  raices,  delgadas,  numerosas,  pe- 
rennes y  rastreras, 

¡     Criase  en  los  cerros  y  en  los  montes  áridos 
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é  inenllos.  En. muchos  de  Almería  y  Murcia, 
Valencia  y  la  Mancha  no  se  encuentra  en  lar- 
gas distancias  mas  vegetación  qne  !a  de  esta 
humilde  planta,  déla  cual  se  aprovechan  aque- 
llos naturales  para  hacer  sogas,  felpudos, 
esteras,  esportones  y  otros  ohjetos  que  venden 
en  todo  el  reino  y  esporlan  á  varios  puertos 
estrangeros,  adonde  envina  también  grandes 
cantidades  de  esparto  en  rama,  y  especialmen- 
te é  Marsella,  donde  se' elabora  coa  suma  per- 
fección. 

En  los  pueblos  de  Millares,  Artana  y  Crevi- 
llente,  y  en  los  de.  EJda,  Liria,  Hetera,  Adsane- 
ta  de  Albayda,  Villajoyosa,  Alicante,  Cartage- 
na, Aguilas,  Vera  y  Almeria  se  emplean  milla- 
fes  de  individuos  en  esta  industria,  en  lacnal 
encuentran:  ocupación  y  un  miserable  sustento 
aquellos  que  por  su  edad,  estado  de  salad  ó 
falla  de  la  vista  son  inútiles  á  otros  trabajos. 

Para  benefleiar  el  esparto  se  principia 
arrancando  las  hojas  cuando  están  todavía  ver- 
des, tirando  de  ellas  Inicia  arriba,  cuya  opera- 
ción es  bastante  prolija  y  penosa.  Poniéndolas 
á  secar  después  se  hacen  con  ellas  mazos,  qne 
se  emplean  luego  en  diversos  usos.  Si  se  des- 
tinan á  obra  tina,  se  ponen  á  macerar  por  al- 
gún tiempo  en  agua,  á  (¡n  de  poder  machacar- 
los luego  sin  romperlos,  cuya  operación  es  en 
estremo  penosa:  en  los  tejidos  toscos  se  em- 
plea el  esparto  sin  necesidad  de  quebran- 
tarlo. 

SI  olor  que  eshala,  mientras  está  embal- 
sado es-insoportable  y 'Su  proximidad  á  las  po- 
blaciones sumamente  perjudicial,  fiada,  sin 
embargo,  se  hace  para  evitar  estos  inconve- 
nientes, que  tan  fácil  como  importante  seria 
remediar.  liada  tampoco  se  ha, hecho  para  im- 
pedir qne  desaparezca  esta  plañía,  como  en 
muchas  partes  va  sucediendo,  arrancada  de 
raiz  para  alimentar  los  hornos  de  ca¡„  de  yeso 
y  de  calcinación  de  minerales  y  otros  objetos 
análogos. 

La  industria  a  qne  da  origen  el  beneficio  de 
esta  planta,  no  exige  en  los  puntos  de  España 
donde  se  ejercita,  ni  gastos  considerables,  ni 
grandes  aparatos,  ni  largo  y  penoso  aprendi- 
zage.  Una  rueda  mas  ó  menos  grande,  que  por 
lo  común  mueve  un  muchacho,  un  torno  ó 
devanadera,  varios  caballetes  ó  polros  para  le- 
vantar á  cierta  distancia  las  cuerdas  ú  guitas, 
_  esmeriles  y  algunos  otros  sencillísimos  ins- 
imúlenlos, bastan  p'atu  la  fabricación  de  sogas 
de  editas,  de  tomizas  y  de  Atetes,  qne  son  ade- 
mas de  la  pleita  los  artículos  para  cuya  elabo- 
ración se  hace  uso  del  esparto. 

ESPASMO.  [Patología).  Entiéndese  por  es- 
pasmo (spastnus,  tpasmos)  una  contracción  in- 
voíunlaria,  ua  movimiento  convulsivo  do  los 
másenlos  ó  de  los  nervios.  Esta  voü  se  usa  ge- 
neralmente como  sinónima  de  convulsión.  Sin 
cmhargo,  algunos  atilores  hay  que  han  apli- 
cado la  voz  espasmo  ii  las  lesiones  de  la  con- 
tractilidad en  los  músculos  de  ¡ávida  orgáni- 
ca, como' á  los  espasmos  de  los  intestinos,  de 
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la  vejiga,  etc.,  reservando  el  nombre  de  con, 
vulsion  para  los  músculos  sometidos  al  impe- 
rio de  la  voluntad.  (Véase  convulsión.) 

Espasmologia  se  llama  el  tratado  de  los 
espasmos  ó  de  las  convulsiones. 

ESPASMÓÜ1C0.  [Medicina.)  Llámase  espas- 
modico  lo  que  se  refiere  al  espasmo,  lo  que 
parlicipa  de  este  movimiento  convulsivo,  ó  \¿ 
qne  ya  acompañado  de  espasmo.  Asi  se  dice 
cú\era.  espasmódiüo,  estrechez  uretral  espas- 
mó'dica,  etc. 

También  sollaman  espasmódicos,  y  mejor 
anU-espasmódicos,  los  remedios  que  se  ordenan 
contra  los  espasmos  ú  convulsiones.  (Véase 

ANTIKSPASMODICOS.) 

ESPATULA,  (farmact'a  y  cirugía.)  La  espá- 
tula es  una  especie  de  cuchara  de  hierro  masó 
menos  larga  con  los  estremos  generalmente  re- 
dondeados y  anchos.  Este  instrumento  sirve  en 
las  farmacias  para  .revolver  los  ungüenlos  y 
oíros  medicamentos  análogos,  sacarlos  ile  los 
botes,  ele.  En  cirugía  sirve  la  espátula  para  es- 
lenderlos  ungüentos  sobre  tas  hilas,  parches 
ó  compresns.  Subsidiariamente  se  aplica  lam- 
bien  la  espátula  á  otros  varios  usos.  Hay  espá- 
tulas de  diversas  formas  y  dimensiones.  La 
forma  mas  usual  y  coman  es  la  que  dejamos 
indicada. 

La.  espátula  de  los  cirujanos  y  practicantes 
de  cirugía  suele  tener  unas  cinco  pulgadas: 
compónese  de  una  varita  ó  tallo  recto  y  plano; 
su  ancho  es  de  cuatro  ó  cinco  lineas.  Por  una 
de  snsestremidades  remata  en  una  placa  ovoi- 
dea lijeramente  encorvada  sobre  una  de  sus 
caras:  esta  placa  ó  pala  debe  teuer  dos  pulga- 
das de  largo  sobro  dos  lineas  de  espesor  ó  grue- 
so. La  otra  estremidad  ó  mango  de  la  espátula 
es  mas  pequeña,  mas  sólida  que  la  primera,  y 
encorvada  ligeramente  en  sentido  contrario.  En 
su  superficie  cóncava  se  hacen  unas  pequeñas 
rayas  ó  ranuras  trasversales,  con  lo  cual  puede 
servir  en  muchos  casos  de  palanca. 

La  malcría  de  las  espátulas  es  difcrenlc:  las 
do  los  cirujanos  son  de  hierro  ó  de  plata;  estas 
úllimas  se  oxidan  menos,  pero  laminen  son 
menos  fuertes  que  ¡as  de  hierro.  Las  espátulas 
de  los  farmacéuticos  son  de  hierro,  de  palo  ¡i 
de  marfil:  son  también  mucho  mus  largas  que 
las  de  los  cirujanos. 

Con  la  espátula  se  estienden  los  ungüentos 
y  los  digestivos  sobre  las  hilas  ó  las  compre- 
sas; y  no  pocas  veces  ha  servido  este  instru- 
mento de  palancas  en  las  heridas  de  cabeza 
para  levantar  los  huesos  ó  porciones  de  hueso 
hundidas  al  nivel  de  las  demás  partes  del  crá- 
neo. La  espátula  reemplaza  igualmente  el  ins- 
trumento conocido  bajo  el  nombre  de  hoja  de 
mirto. 

La  espátula  debe  estar  bien  pulimentada,  y 
su  rama  ó  cuerpo  debe  ser  fuerte  sin  pesar  ran- 
cho. La  espátula  inglesa  tiene  unas  seis  lineas 
de  anchoen  sn  longitud  hasta  la  ptmta,  la  cual 
representa  una  placa  ovóidea,  pero  flexible 
ESPECERIA.  {Teftiologia*) Bajo  éste  nom.tjre 
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ee  comprenden  las.  innumerables  sustancias 
exóticas  que  entran  en  nuestras  preparaciones 
alimenticias,  medicinales,  tintoriales,  etc.,  y 
que  forman  la  base  de  un  comercio  inmenso, 
Eri  dos  ramas  principales  se  divide  este  comer- 
cio: la  especería  propiamente  dicha,'  y  la  dro- 
nueria.  La  primera  encierra  todos  los  produc- 
ios exóticos  vulgarmente  llamados  ultramari- 
nos que  en  nuestras  mesas  figuran  como  co- 
mestibles ó  como  propios  para  sazonar  otros 
manjares;  la  droguería  se  compone  de  todos 
los  deunis  productos  que  sirven  ó  suelen  servir 
para  los  usos  do  la  medicina,  la  íintoreria,  la 
ebanistería,  el  arte  de  barnizar,  etc.,  etc.  El 
comerciante  especiero  ó  droguista  hace  venir 
de  diferentes  partes  del  mundo  las  sustancias 
minerales,  vegetales  ó  aulmales,  susceptibles 
do  aplicación  á  nuestros  hábilos  y  á  nuestras 
necesidades,  ó  bien  compra  estas  mismas  sus- 
tancias d  las  compañías  ó  á  los  armadores  de 
buques  que  hacen  el  comercio  con  las  Indias  ó 
con  los  países  de  Levante.  Esla  profesión  para 
ser  ejercida  como  es  debido,  exigiría  conocí  ■ 
mientos  muy  estensos  en  historia  natural,  en 
química  y  en  geografía  industrial.  Sin  ellos  es 
difícil  que  pueda  llegar  el  comerciante  á  po- 
nerse en  disposición  de  llenar  las  dos  obliga- 
ciones esenciales  de  su  industria,  como  son 
dar  mercancías  de  la  mejor  calidad  al  mas  bajo 
precio  posible.  Con  ellos,  por  el  contrario,  se 
ahorraría  muchas  veces  el  trabajo  de  ir  á  bus- 
car muy  lejos  lo  que,  con  poco  costo  acaso, 
podiia  encontrar  muy  cerca,  estaría  en  estado 
de  reconocer  el  origen,  incierto  aun,  de  mu- 
chos productos  de  que  por  espació  de  siglos 
han  hecho  los  hombres  y  continúan  haciendo 
«so,  y  aprendería,  sobre  todo,  á  apreciar  las 
propiedades,  las  alteraciones  naturales  y  las, 
falsificaciones  de  aquellas  mismas  sustancias. 
De  esta  manera,  ni  á  él  lo  engañaría  nadie,  ni 
i  los  demás  induciría  él  en  error,  evitando 
unos  y  otros  las  pérdidas  y  los  accidentes  oca- 
sionados por  el  uso  de  las  sustancias  averiadas 
ó  falsificadas  que  diariamente  espenden  la  ig- 
norancia ó  el  fraude. 

La  droguería  se  divide  en  varias  parles: 

1.  -1  La  droguería  medicinal,  que  compren- 
de Indas  las  sustancias  de  que  se  sirven  la  te- 
rapéutica ó  la  farmacia. 

2.  a  La  droguería  Untaría,  que  trafica  con 
sustancias  colóranles  y  oíros  producios  aplica- 
bles á  la  tintorería. 

3.  a  La  especería  droguería,  que  mas  espe- 
cialmente so  ocupa  de  los  géneros  coloniales  ó 
ultramarinos,  y  de  las  especias  finas. 

Considerado  de  otra  mauera,  este  comercio 
se  subdlvide  en  manos  del  especulador -dro- 
guista que  hace  venir  las  mercancías  de  los  si- 
tios de  producción;  del  tratante  por  mayor  en 
drogas,  que  las  compra  del  anterior,  las  con- 
serva en  sus  almacenes  ó  depósitos  y  las  vende 
á  los  espendedores  al  menudeo  con  arreglo  á 
las  necesidades  del  consumo,-  ypor  ultime,  del 
droguista  al  pormenor  que  las  vende  á  cada 


consumidor  en  las  dosis  ó  las  proporciones  que 
se  le  piden, 

Imposibleseriadar  aqui  la  nomenclatura  de 
todas  las  drogas  y  especias,  sus  propiedades, 
los  medios  de  preservarlas  de  alteracíoncsy  de 
reconocer  los  fraudes  que  con  ellas  se  hacen, 
indicar  los  sitios  de  donde  proceden  y  las  vías 
por  donde  nos  ¡legan.  Esto  seria  materia  de  una 
obra  muy  estensa,  en  la  erial  sedescribiese  de- 
tenidamente cómo  se  hace  venir  de  las  Antillas, 
de  los  Estados  Unidos,  de  Méjico,  del  Brasil  y 
otros  estados  de  la  América  Meridional  ó  délos 
depósitos  en  ellos  eslablecidos,  maderas  para 
tintes  y  ebanistería,  cochinilla,  cacao,  azúcar, 
quina,  café,  jalapa,  hipecacnana,  potasa,  plati- 
na, etc.,  cómo  de  Smirna,  Alepo,  Alejandría  y 
oíros  países  de  Levanle,  se  trasportan  á  Euro- 
pa goma,  resina,  opio,  señé,  escamoneas,  aza- 
frán, nuez  de  agalla,  etc.:  de  las  Indias  Orien- 
tales, de  China  y  del  Japón,  laca,  té,  canela, 
bermellón,  eslaño,  etc.:  de  Rusia,  en  fin,  po- 
tasas, cola  de  pescado,  ruibarbo,  cantáridas, 
almizcle,  eic. 

El  especiero  que  vende  al  pormenor  agre- 
ga, á  su  comercio  de  especias,  la  venta  de  una 
multitud  de  producios  indígenas,  cuyo  uso  es 
corriente  en  la  economía  doméslica,  como  son 
vinagre;  licores,  jarabes,  dulces,  jabones,  acei- 
te, frutas  secas,  sal,  queso,  manteca,  sebo, 
sal,  etc.,  ole. 

En  España,  hablando  con  propiedad,  este 
comercio  de  menudeo  que  no  deja  de  producir, 
se  hace  por  personas  que  podemos  dividir  en 
las  1res  categorías  siguientes: 

.1."  Drogueros,  limitados  casiesclusivamen- 
te  á  la  espendieion  de  drogas. 

2.  °   Lonjistas  ó  especieros  por  mayor. 

3.  u   Tenderos  al  menudeo. 

El  despacho  del  primero  se  llama  drogue- 
ría, el  del  segundo  lonja  de  ultramarinos,  el 
del  tercero  es  conocido  vulgarmente  con  el 
nombre  de  tienda  de  aceite  y  vinagre-, 

ESPECIE.  {Botánica.)  Con  esta  voz  se  de- 
signan las  diferencias  secundarias  que  sirven 
para  distinguir  una  planta  de  otras  del  mismo 
género.  ,  ■ 

Las  especies  son:  naturales,  jardineras  ó' 
híbridas^ 

i."  Especies  naturales.  Estas  son  lasque, 
con  solo  ol  ayuda  de  la  naturaleza,  dan  llores 
y  luego  frutas  ó  semillas  ,  que  sembradas  sin 
intervención  del  hombre  producen  á  su  vez  in- 
dividuos idénticos  á  los  primeros. 

El  hombre,  en  medio  de  la  mnltilud  de  plan- 
tas que  le  rodeaban,  encontrando  algunas  que 
podia  apropiarse  para  sus  necesidades,  las  sa- 
có de!  terreno  en  que  habían  nacido  para  lle- 
varlas áolro  mas  rico  y  mejor  preparado,  y  cul- 
tivándolas como  plantas  preciosas  para  él,  fué 
poco  á  poco  depurando  sus  cualidades  natura- 
les ó  salvages  hasta  dejarlas  reducidas  á  so  ti- 
po primitivo.  Asi  perfeccionadas  en  todas  sus 
partes,  pasaron  las  plautasá  formar  especies  de 
jardines. 
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2.  '  Especies  jardineras.  El  grado  de  per- 
fección que  á  este  estado  lia  hecho  pasar  las 
especies  naturales  se  debe  á  la  mauo  del  hom- 
bre ó  á  una  naturaleza  mas  rica  de  principios 
de  vegetación,  y  al  cuidado  que  en  conservar. y 
aumentar  aquella  perfección,  se  ha  puesto  por 
medio  de 'siembras,  acodos,  estacas,  mugrones, 
ingertos;  etc.,  ele. 

3.  *  Especies  híbridas.  Estas  especies  son 
el  resultado  de  la  fecundación  de  una  llor  por 
los  estambres  de  otra  flor  de  especie  jardinera, 
diferente,  pero  análoga  ;  por  ejemplo  ,  de  una 
flor  de  melocotonero  por  ana  de  albaricoquero, 
á  cuya  union.se  debe,  según  toda  probabilidad, 
el  origen  del  albaricoqae-meloroion,  del  alba- 
ricoque-albérchigo,  etc.  A  estas  especies  cua- 
dra también  el  nombre  de  adulterinas. 

ESPECIE.  Esta  palabra,  traducción  de  la  la- 
tina species,  que  viene  de  spectare,  mirar,  del 
mismo  modo  que  el  griego  eklos,  de  donde  he- 
'mos  derivado  el  nombre  de  idea,  significa  re- 
presentacion  é  imagen,  ó  tipa:  asi,  pues,  una 
especie  es  la  forma  determinada  de  un  ser  na- 
tural que  se  conserva,  que  se  reproduce  cons- 
tantemente el  mismo,  ya  sea  de  la  clase  de  los 
anímales  y  vegetales,  cuya  organización  está 
constituida  de  partes  determinadas  con  regu-E 
laridad;  sea  en  el  reino  mineral,  si  se  quiere 
conceder  el  nombre  de  especie  á  los  caracte- 
res químicos  muy  marcados,  mas  bien  que  á 
ciertas  estructuras  geométricas  qne  pueden  en- 
contrarse isomerías  6  de  igual  forma,  en  m¡- 
uerales  muy  diferentes  entre  si. 

L  Especies  inorgánicas.  En  efecto,  la  espe- 
cie mineral,  considerada  en  todo  cuerpo  inor- 
gánico, no  puede  ser  el  producto  de  la  genera- 
ción ni  constituir  amraza,  como  entre  lossé- 
res  vivos  y.orgauizados:  es  el  resultado  de  una 
materia  particular,  sui  generis,  que  présenla 
sus  moléculas  especiales,  como  las  del  azufre, 
el  hierro,  el  carbono,  el  alumbre,  la  cal,  (ó  mas 
bien  el  radical  de  estos  óxidos  metálicos. |  To- 
dos estos  diferentes  agregados  ó  mezclas,  eous- 
tituyen  mas  bien  variedades  que  especies.  Asi, 
«cada  espe'cie  mineralógica  se  compone,  como 
dice  BerceHns,  de  los  mismos  ingredientes  y 
en  las  mismas  proporciones.» lis,  pues,  la  iden- 
tidad de  la  composición  química,  y  no  la  iden- 
tidad de  las  formas  ó  de  la  estructura,  la  que 
constituye  la  especie  inorgánica.  Por  el  con- 
trario, la  especie  orgánica  está  fundada  en  ta 
identidad  de  las  formas  y  de  las  estructuras  in- 
ternas y  esternas. 

Gomo  muchas  bases  minerales,  á  saber,  la 
magnesia,  la  cal,  la  barita,  el  alumbre  y  los 
óxidos  metálicos,  tienen  la  propiedad  de  cris- 
talizarse del  mismo  modo,  y  pueden  sustituirse 
unos  á  otros  con  los  mismos  ácidos  en  un  lí- 
quido en  que  se  encuentren' mezcladas,  á  cau- 
sa de  la  analogía  de  sus  formas  y  de  la  igual 
proporción  de  sus  moléculas,  por  eso  se  les 
llama  isomorfas.  Sigúese  de  aqui  que  la  espe- 
cie mineral  no  puede  ser  definida  por  sola  la 
semejanza  de  las  estructuras  cristalinas,  como 


lo  habia  supuesto  Hauy:  esto  es  lo  qne  ha  de- 
mostrado Mitscheriicb  de  Berlin.  La  composi- 
ción es  por  consiguiente  el  único  caráclerfim- 
damental  de  la  especie  inorgánica:  la  forma 
es  al  contrario  esencial  de  ias  especies  or»a- 
nizadas. 

Ademas,  una  sola  molécula  de  plomo  ó  ¿"e 
oro,  como  de  cualquiera  otro  mineral  simple, 
constituye  esta  especie  y  sus  compuestos,  re- 
presentando la  totalidad  del  mismo  género  so- 
bre todo  el  globo:  no  tienen  limites,  ni  para  lai 
estenston  ni  para  la  duración,  y  á  pesar  de  sus 
diversas  trasformaciones,  y  de  sus  mezclas  y 
composiciones,  puede  ser  siempre  reducida 
químicamente  al  punto  de  su  primitiva  sen- 
cillez. Por  otra  parte,  no  teniendo  vida  ni 
muerte,  propiamente  hablando,  ni  generacioa 
ni  destrucción,  es  un  elemento  de  la  materia 
general,  un  radical  específico,  «u  principio 
constitutivo  de  nuestra  esfera,  mas  bien  que 
una  especie.  Los  mineralogistas,  por  la  nece- 
sidad en  que  se  ven  de  clasificar  una  multitud 
de  composiciones  geológicas,  dan  ya  el  Ululo 
de  género,  ya  el  de  familia,  al  grupo  de  mi- 
nerales en  que  predomina" un  principio,  como 
la  sílice,  la  magnesia,  el  cobro,  el  antimo- 
nio, etc.,  y  reservan  el  titulo  de  especie  álas 
asociaciones  de  eslos  elemenlos  con  otros  me- 
-nos  predominantes.  Asi,  por  ejemplo,  el  cobre 
sulfurado,  carbonizado,  arsepiado;  ele, son 
para  los  mineralogistas  especies  del  género  ó' 
de  la  familia  del  cobre,  ele. 

Lo  mismo  sucederá  con  las  combinaciones 
químicas  artificiales:  los  sulfatos,  nitratos;  fos- 
fatos, ele'.;  ó  las  combinaciones  de  ácidos  mi- 
nerales,  vegetales  y  animales  con  diversas  bu- 
sos sallficables,  'constituirán  numerosas  clases 
de  sustancias  salinas  ,  cuyas  especies  serán; 
infinitamente  distinlas,  como  los  principios, 
que  las  componen.  Asi  los  súlfilos,  hiposúlfi- 
tos  é  bidrosúl tilos,  las  sales  en  que  predomi- 
nan, ya  el  ácido,  ya  la  base,  en  can lidades do- 
bles ó  múltiples,  y  todas  las  diferencias,  bw 
tan  variadas,  Según*  los  grados  de  oxidación 
de  estas  basés'y  de  oxigenación  de  estos  áci- 
dos, hacen  casi  innumerables  las  especies  de 
sales  que  nos  presentan  la  naturaleza  y  el  arlo 
químico.  Ahora  bien:  eslas  especies  difieren 
por  la  composición  interior  mucho  mas  que 
por  la  cristalización,  puesto  que  una  mulliluil 
de  ellas  ofrecen  en  la  apariencia  estertor  un 
aspecto  diferente  ó  semejante:  el  mismo  sulfa- 
to de  sosa,  por  ejemplo,  puede  cristalizarse  de' 
muy  distintos  modos,  si  es  perturbado  en  el 
acto  de  su  cristalización.  Las  mas  pequeñas' 
porciones  del  sulfato  de  hierro  modifican  no- 
tablemente las  formas  angulares  del  sulfalo  de 
cobre:  asi  cambian,  en  mineralogía  y  en  quí- 
mica las  estructuráis  de  las  especies.  Creador 
en  el  reino  inorgánico,  el  químico  instituye^ 
especies,  tentando  la  naturaleza  y  obligándola 
á  hablar  en  sus  esperimenlos.  Nuevas  compo- 
siciones crean  también  nuevos  cuerpos  dellni- 
dos  ó  especies  imprevistas,  como  los  compues<- 
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tos  de  bromo  de  cíanógeno,  de  yodo  y  otros, 
que  no  se  encuentran  en  la  naturaleza  y  que 
no  por  eso  dejan  de  formar  especies  mas  ó 
menos  estables,  con  propiedades  bien  caracte- 
rísticas. Las  mezclas  sin  combinación  deiinida 
y  proporcional  no  constituyen  especies.  Asi 
los  agregados  fortuitos,  las  difereutes  brechas 
y  mármoles,  las  rocas  y  las  estrofas  de  la  capa 
ó  corteza  terrestre,  establecen  ciertamente  cfc 
ses,  pero  no  especies,  porque  no  son  cuerpos 
combinados,  ni  se  unen  entre  si  con  propor- 
ciones definidas  por  el  pondüs  naiwce,  por  le- 
yes de  composición  armónica  y  por  el  fmdm 
unilatis. 

11.  Especies  orgánicas  vivas.  Los  anima- 
les y  los  vegetales  son  dos  reinos  Formados 
por  séries  de  seres  roas  ó  meóos  regulares  y 
análogos  en  sus  estructuras,  por  decirlo  asi,, 
fraternales,-  y  cuyas  especies  se  agrupan  en 
géneros,  en  familias  y  en  clases.  Su  conjunto 
cílublcce  ese  vasto  sistema  de  organización  y 
de  vida,  que  se  distingue  tan  eminenlemente 
de  los  cuerpos  que  carecen  de  estas  atribu- 
ciones. 

En  efecto,  la  especie  orgánica  es  un  com- 
puesto de  cierto  número  de  partes  constitui- 
das para  un  conjunto  y  un  fin  de  unidad  que 
obra  de  concicrlo;  nace  de  un  origen  seme- 
jante á  ella,  ya  sea  de  nn  huevo,  de  un  ger- 
men ó  botón:  se  desarrolla,  crece,  después  re- 
produce seres  de  la  misma  forma  ó  estructura, 
y  finalmente  muere.  La  especie  orgánica  nopue- 
de  componersesino  á  lo  menos  ¿íe  tres  ó  cualro 
radicales,  lodos  combustibles,  a  saber,  el  car- 
bono, el  hidrógeno,  el  ázoe,  con  el  oxigeno 
que  entretiene  y  conserva  la  escilaciou  vital 
por  la  respiración  en  los  animales,  aun  entre 
los  acuáticos,  y  asimismo  en  las  plantas  con 
su  coucurso  necesario.  Estos  elementos  sim- 
ples, siempre,  variables  en  sus  proporciones, 
pueden,  con  la  diferente  combinación  de  estas, 
tranformar  la  naturaleza  de  los  sólidos  y  de  tos 
Diodos  de  cada  individuo:'sus  formas  y  sus  te- 
jidos se  modifican  según  las  edades,  los  sexos 
y  las  complexiones,  como  según  los  climas  ó 
temperaturas  y  las  circunstancias  estertores  de 
los  cuerpos  ambientes,  los  alimentos,  etc. 

El  ser  orgánico  consiste,  pues,  en  un  con'- 
junto  armónico  de  esos  principios  esencial- 
mente variables,  y  aun  gasiflcables  en  su  rela- 
ción con  el  aire  y  el  agua.  Todos  los  indivi- 
duos^que  se  parecen  idénticamente,  y  qiie 
pueden  reproducir  en  ellos  la  misma  forma, 
constituyen  la  especie  pura:  si  solo  se  diferen- 
cian muy  poco  entre  sí,  esta  diferencia  forma 
ya  las  rasas;  pasageras,  producidas  ó  entrete- 
nidas por  ei  clima,  el  alimento  y  la  acción  con- 
tinua de  otras  influencias  ó  especies  inmedia- 
tas, como  sucede  con  el  caballo  y  el  burro¿  el 
buey  y  el  búfalo:  otro  tanto  sucede  con  los  ve- 
getales. 

Por  esta  estrecha  analogía  en  las  formas 
se  establece  entre  ellas  unaespecie  de  consan- 
guinidad posible,  porque  las  razas  ó  especies 
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inmediatas  contraen  á  veces  alianzas  ó  dan 
origen  á  individuos  raeslizos,  á  hibridos  mas 
ó  menos  capaces  de  propagarse  por  si  mismos, 
ya  con  una  de  las  dos  especies  que  les  dieron 
nacimiento,  ya  con  los  de  la  suya  propia.  En 
'el  primer  caso,  los  híbridos  vuelven  á  entrar 
en  tino  de  sus  troncos  primordiales.  Si  son 
capaces  de  multiplicarse  por  si  mismos,  cons- 
litnyen  en  adelante  una  raza  intermedia,  co- 
mo la  de  los  mulatos,  y  probablemente  las  de 
tantas  clases  de  perros  que  nacen  de  las  diver- 
sas mezclas  entre  el  chacal,  el  lobo,  el  zorro 
y  otros  animales,  y  el  primitivo  perro.  Pero 
dejando  aparte  la  variedad  de  lipos_de  cada 
especie,  que  resulta  del  calor  que  colora  de- 
masiado los  individuos,  desarrolla  los  olores, 
los  sabores,  la  energía  orgánica,  la  rapidez 
del  crecimiento  y  las  funciones  reproductivas, 
en  tanto  que  la  frialdad  produce  un  efecto  con- 
trario, aparte  de  la  influencia  de  la  humedad 
que  diiata'y  desplega  los  tejidos  y  engruesa 
á  Ips  individuos,  en  tanto  que  la  sequedad 
opera  la  retracción  y  el  encogimiento  de  los 
órganos,  y  pone  mas  en  relieve  las  formas  an- 
gulosas, veamos  si  las  especies  son  realmente 
delinidas  y  constantes. 

MI.  Carnaciones  de  ¡as  especies.  Entre  mas 
de  sesenta  mil  especies  de  plantas,  descritas 
ó  conocidas  de  los  botánicos,  y  sobre  poco 
masó  menos  otras  tantas  especies  de  iiisecios 
ó  de  oíros  animales,  pues  el  número  de  todas 
las  especies  -del  globo  se  eleva  indudable- 
mente á  mas  del  doble,  ¿se  puede  asegurar 
que  no  se  procrea  ninguna  nueva?  ¿Se  puede 
decir  que  la  forma  dé  las  existentes  permanece 
estable  por  si  misma,  invariable  en  su  esencia, 
y  que  tiende  á  entrar  necesariamente  en  su  ti- 
po-primordial, de  que  la  ha  separado  alguna 
causa  de  desviación?  Examinemos  estas  cues- 
tiones fundamentales.. 

Por  lo  pronto,  es  indudable  que  muchas 
razas  que  los  naturalistas  califican  con  el  títu- 
lo de  especies,  pueden  no  ser  sino  variedades 
individuales  de  la  edad,  del  sexo,  del  clima  ó 
de  otras  causas.  No  se  puede  asegurSr  siem- 
pre que  tal  clase  úé  hongos  (por  ejemplo,  el 
agárico)  tomado  en  cierlo  grado  de  vegetación 
y  en  un  lugar  oscuro  ó  iluminado,  no  es  una 
especie  idéntica  á  tai  otra.  Los  botánicos  mas 
hábiles  discuerdan  en  este  punto,  cuando,  por 
ejemplo,  se  trata  de  una  multitud  de  liqúenes, 
muígos  y  otros  ágamos  ó  criplogámos.  Diga- 
mos mas:  hay  una  multitud  de  plantas  faneró- 
gamos modificadas  de  tal  suerte  por  el  clima, 
Ó  por  estar  plantadas,  ya  en  una  montaña,  ya 
en  el  fondo  de  un  vallo,  que  parecen  constituir 
especies  realmente  diversas  entre  si.  Podría- 
mos entrar  en. detalles  mas  conclnyenles  si  se 
tratase  dé  demostrar  esta  doctrina  con  los 
hechos. 

Bel  mismo  modo,  entre  los  animales,  prin- 
cipalmente los  lepidópteros  y  otros  insectos, 
¿cuántos  machos  y  hembras  de  la  misma  espe- 
cie han  sido  tomados  en  entomología  por  dos 
T.    xvii.  57 
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especies  diferentes?  Las  mudas,  del  plumage- 
de'las  aves  son  causa  muy  frecuente  de  los 
errores  de  los  ornitólogos:  hoy  mismo  se  duda 
todavía,  si  e!  mono  quimpanzo,  el  mas  apro- 
ximado á  la  especie  humana,  no  se  'convierte 
en  esiado  adulto,  en  ese,  liorri Lilísimo  pongo 
con  largas  quijadas  de  mandril.  Xas  formas 
especificas  no  están,  pues,  exactamente  esta- 
blecidas sino  para  algunas  grandes  rumas  ó 
especies  determinadas. 

Pero  admitiendo  estos  tipos  constantes  pa- 
ra el  hombre,  el  caballo,  el  nogal, "etc.,  á  Ira- 
vés  de  Jos  siglos:  reconociendo  que  no  han 
variado  después  de  muchos  millares  de  años, 
como  lo  prueban  las  momias,  los  restos  de  la 
ibis  sagrada,  de  los  cocodrilos,  del  gran  mono 
cinocéfalo  y  de  otras  divinidades  egipcias,  ex- 
humadas de  sus  antiguas  catacumbas,  con  los 
frutos  y  las  semillas  que  les  acompañan,  es 
necesario  convenir  en  la  variedad  especiíica 
"de  las  formas  orgánicas.  No  solo  h¡iy  una 
coexistencia  tal  en  la  estructura  necesaria,  que 
hace  que  los  mamíferos  carnívoros  deban  te- 
ner los  dientes  en  relación  con  la  forma  de  los 
mtestiuos,ia  disposición  de  las  garras,  la  acti- 
vidad de  ciertos  sentidos, la  energía  délos  ins- 
tintos etc.,  sino  que  aun  por  los  órganos  de 
masticación  de  un  herbívoro  se  puede  juzgar, 
en  anatomía  comparada,  sin  ver  el  reslo  üe 
un  animal  fósil,  que  era  rumiante  ó  roedor,,  .y 
adivinar  asi  su, osamenta,  sus  húbilos,  y  sus 
formas  ciertas  e  inevitables. 

En  efecto,  inténtese  cambiar  á  fuerza  de 
cuidado,  e!  carácter  de  la  col,  de  la  lechuga  ú 
otra  cualquiera,  dé  nuestros  jardines  dehorti-' 
cultura:  altérese  en  cuanto  se  pueda  y  por 
nuestra  utilidad,  la  primitiva  forma  del  perro, 
el  carnero,  el  pollo  ó  el  pichón,  como  lo  espo- 
nemos en  el  articulo  degeneración:,  es  las  mo- 
dilicaciones  no.  pasarán,  sin  embargo,  á  las 
generaciones  futuras,  sino  en  tanto  que  per- 
sista la  acción  que  pesa  sobre  ellos:  abandó- 
nese si  no,  á  la  acción  de  la  naturaleza,  una 
raza  mutilada  y  decaída,  y  se  la  verá  recobrar 
sus  derechos:  el  árbol  vuelve  á  ser  silvestre  y 
el  perro  bestia  feroz.  Hay,  pues,  formas  origi- 
nales, tipos  espontáneos,  y  un  equilibrto.de 
organismo  natural  que  se  restablece. 

Digamos  mas:  ese  equilibrio  individual  que 
constituye  la  especie  pura  en  su  sencillez  pri- 
mordial, en  la  plenitud  de  su  vida  y  de  su 
salud,  no  se  desplega  libremente'  sino  en  su 
medio  apropiado  ó  adecuado  á  ella ,  y"en  el 
clima  que  le  conviene.  Si  tenéis  en  seco  y  sin 
agua  al  pájaro  acuático,  denla  humedad  al- 
gún animal  ó  planta  formada  para  los  lugares 
secos:  si  trasladáis  i  un  cielo  abrasador  el  re- 
no ó  el  oso  polar;  si  queréis  hacer  crecer  ba- 
jos los  hielos  de  la  Siberia  las  llores  y  las  bri- 
llantes palmeras  déla  zona  tropical,  induda- 
blemente se  hace  perecer  i  esas  especies, 
creadas  para  nacer  y  desarrollarse  en  tan 
opuestas  regiones.  Solo  ciertas  especies  cos- 
mopolitas son  capaces  de  someterse  á  las  con- 
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|  diciones  mas  diversas:  ial  es  el  hombre  y  el 
:  perro  que  le  defiende:  algunos  vegetales  acná- 
ticos  (el  acorus  calamus  y  el  samolus  valera». 
di);  y  aun  estos  seres  no  se  aclimatan  cato- 
das  partes  sin  ciertas  circunstancias  protec- 
toras, como  el  fuego  ó  un  calor  facticio  produ- 
cido por  tragos  especiales. 

La  especie,  pues,  no  es  mas  que'un  epíli- 
brio  orgánico  que  subsiste  para  un  clima  de- 
terminado, pero  que  sucumbe  en  otros.  No  su- 
cede, lo  mismo  con  ks  especies  minerales,  que 
faltas  de  vida  subsisten,  indiferentemente  en 
tedas  |as  regiones  del  globo.  Asi  se  han  en- 
contrado en  Sibeiia  minas  de  platina,  de  oro 
y  aun  de  diamantes,  que  se  crcianser  tan  solo 
el  don  brillante  del  sol  bajo  las  zonas  inflama- 
das do  la,"iórrida,  de  Golcouda,  del  Perú  ó  del 
brasil. 

Pero  si  las  especies  orgánicas  no  viven 
bien  sino  en  donde  la  naturaleza  las  lia  colo- 
cado, ó  al  menos,  si  perecen  bajo  otros  para- 
lelos, terrestres  ó  temperaturas  distintas,  hay 
'indudablemente  para  ellas  una  geografía  y  ra- 
zas aujoclones,  ó  nacidas  sobre  1al  reglón  del 
globo  esetusivamente.  Estofes  lo  que  nostle- 
mnosirun  las  creaciones  especiales  de  Mada- 
gascar  y  de  la  Auslralia  cu" Nueva  Holanda,  que 
presentan  algunas  clases  de>  animales  muy 
singulares  y  de  vegetales  que  no  se  han  en- 
contrado en  ninguna  otra  parte  sobre  la  tier- 
ra/Compréndese  desde  Juego  que  si  iosman- 
mut ,  los  elefantes  y  los  rinocerontes  lian 
vivido  en  las  regiones  polares,  en  donde  se 
descubren  sus  innumerables  osamentas  ala 
embocadura  de  los  ríos  del  mar  Glacial,  y  has- 
ta sus  carnes,  conservadas  todavía  por  el  hielo, 
era  necesario  que  eslas  regiones  estuviesen 
pobladas  de  abundantes  pastos  para  la  nutri- 
ción de  lan  enormes  herbívoros.  Era,  pues,  ne- 
cesario, que  la  temperatura  fuese  allí  habitual- 
mente  mas  cálida,  puesto  que  los  horribles  in- 
viernos que  incrustan  durante  seis  meses  la 
Siberia  actual,  impiden  la  vegetación  y  obli- 
gan á  la  mayor  parte  de  los  hombres  y  délos 
animales  á  ocultarse  bajo  la  fierra. 
.  IV.  Especies  perdidas  ,ó  antediluvianas. 
Se  nos  objetará,  sin  embargo,  que  durante 
las  edades  antiguas  y  primordiales  de  nuestro 
planeta  nacían  y  se  desarrollaban  anímales 
gigantescos,  los  mastodontes,  los  puleoterios, 
los  niegnlosauras,  no  menos  moslruosos  sin 
duda  que  los  vegetales,  como  heléchos,  pal- 
meras, musgos  de  eslraordínarias dimensiones, 
cuyos  dcspojos'.adm iranios  hoy.  Nuestros  con- 
tinentes están:  llenos  de  restos  de  innumerables 
conchas  y  de  enormes  amonitas:  los  seres  qíie 
desarrollaba  entonces  una  naturaleza  jóveu  y 
fecunda  desplegaban  sus  formas  colosales  de 
una  manera  muy  distinta  de  taque  nos  ofre- 
cen los  cuerpos  boy  dia.  Nosotros  apenas 
seriamos  otra  cosa  que  sus.  abortos  degenera- 
dos, si  toda  lu  creación  moderna  no  apareciese 
construida  bajo  un  plan  y  modelos  muy  dife- 
rentes. Si  la  naturaleza,  pues,  ha  cambiado 
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sus  tipos  y  sus  creaciones,  ó  si  por  el  curso 
inmenso  de  los  siglos,  ha  tranformado  progre- 
sivamente sus  criaturas,  en  generaciones  su- 
cesivas, modificadas,  aminoradas,  digámoslo 
así,  y  diferentes  de  las  de,  hoy  día,  ¿quién  pue- 
de imponerle  limites  en  el  curso  inmortal  de, 
las  edades  venideras?  Nosotros  novemos  nin- 
guna alleracion  durante  ¡os  millares  de  años 
qaenos  es  dable  observar,  y  miramos  como 
inmulables  las  especies-,  cuyas  lejjfts  meta- 
móiíosi!-  se  escapan  á  la  observación  de  nues- 
tra transitoria  existencia. 

Por  otra  parle,  si  se  observa  una  progresión 
necesaria  en  el  sistema  general' de  las  organi- 
zaciones vegetales  y  animales;  si  todas  traen 
su  origen  de  las  eslrucluras  eri  embrión,  Infi- 
mas en  siis  primitivos  'tiempos,  como  los  ani- 
madnos ¡unísonos,  remontándose  en  el  .reino' 
animal  hasta' el  hombre,  y  de  las  lobas,  algas 
ú  oíros  vegetales,  al  principio  imperfectamen- 
te elaborados,  pasa  toda  la  serie  ascendente  de 
'las  plantas,  hasta  los  árboles  mas  corpulentos, 
hay  necesariamente  desarrollo  y  perfectibilidad 
en  las  fuerzas  orgánicas  de  nuestro  mundo.  >'o 
se  puede  ademas  desconocer  que  las  especies 
mas  imperfectas^  sucumben  bajo  otras  mas  in- 
dustriosas ó  mejor  conformadas:  asi  es,  que  lia 
desaparecido  eldronte,  ave  asiática,  gordiflona 
y  estúpida:  asi  se  estlnguirán  el  leído  y  timido 
perezoso,  asi  se  ven  inmoladas  cada  día  las 
grandes  focas,  las  inmensas  ballenas,  bajo  los 
golpes  del  atrevido  navegante.  Oirás  razas  han 
podido,  por  un.  esfuerzo  contrario,  surgir  del 
globo,  (véase  S.  fí',  Gemeiln,  De  novo  planta- 
rumexorio).  ¿Y  por  qué  la  naturaleza  se  babia 
de  haber  vuello  repentinamente  estéril?  ¿Acaso 
eslán  enervadas  sus  grandes  y  poderosas  fuer- 
zas? 

Sin  duda,  en  tanto  que  nuestro  sistema 
planetario  actual  se  conserve  en  su  equilibrio, 
boy  permahenle,  según  Laplace,  nuestros  ele- 
mentos, guardando  siempre  las  mismas  rela- 
ciones, conservarán  siempre  ese  mismo  con- 
cierto armónico  y  admirable.  No  hay  .motivo 
alguno,  ni  «imposibilidad  de  cambio  espontá- 
neo cnlre  los  lipos  de  nueslras  especies  actua- 
les. Pero  toda  vez  que  estos  tipos  eran  otros 
indudablemente  en  las-épocas  antediluvianas, 
y  que  resultaban  sin  duda  de  un  concurso  di- 
ferente de  nuestros  elementos;  nada  puedo 
quedar  eternamente  inmutable  en  las  deslióos, 
infinitos  del  porvenir.  Las  revoluciones  del 
gran  mundo  son  necesariamente  ciclos  ú  órbi- 
tas de  vastos  periodos:  ni  el  tiempo  ni  eles- 
pacio  cuestan  nada,  a  la  Divinidad  y  á  la  natu- 
raleza, que  es  su  ministro.  No  puede,  pues,  en 
realidad  existir  ninguna  especie  intrusmuta- 
ale,  en  medio  de  Vos  .cambios  y  alteraciones 
esternas,  sino  estados  mas  ó  menos  lentamen- 
te transitorios,  cuyos  limites  no  conocemos, 
como  no  conocemos  tampoco  á  la  infinidad  que 
nos  envuelve  y  rodea  por  todas  partes:  si  la 
permanencia  de  las  especies  actuales  consiste 
en.  la  estabilidad  presente  de  nuestro  sislema 


planetario  que  la  sostiene,  por  esto  mismo  se 
establecen  equilibrios  orgánicos  en  relación 
con  los  climas,  tas  estaciones,  los  medios  am- 
bientes del  aire,  la  tierra  y  las  aguas.  Pero 
aq.ni  es  donde  necesitamos  admirar  la  maravi- 
llosa previsión  que  ha  hecho  apropiar  cada  es- 
pecie de  animal  y  de  vegetal,  para  desempernar 
tal  ó  cual  función  en  los  varios  departamentos 
del  globo.  ¿Cómo  se  ha  constituido  una  deter- 
minada especie  dé  animal,  con  relación  á  l ti l 
especie  de  planta  de  que  se  alimenta?  Exami- 
nemos esla  última  cuestión. 

V.  Armonía  de,  ha  especies  y  su  coordina- 
ción. Si  es  indudable  que  todas  las  parles  dé 
qn  aiaimal  ó  de  una  planta  deben  constituirse 
con  relación  al  individuo,  para  darle  los  me- 
dios y  tocios  los  instrumentos  de  su  existencia, 
de  su  conservación  y  de  sn  reproducción,  es  ya 
una  de  las  maravillas  incomprensibles,  ante  las 
cuales  caen  por  tierra  todas  las  esplicaciones 
del  mecanismo  y  la  espontaneidad  del  acaso, 
imaginadas  por  los  atomistas,  los  epicúreos  y 
oíros  materialistas.  Cuando  Lucrecio  en  sus 
bellísimos  versos  nos  dice  que  el  fiero  león  sa- 
le de  la  tierra  hendiéndola  con  -sus  garras, 
hirviendo  de  rabia,  con  los  ojos  inflamados,  y 
sacudiendo  su  horrible  Cabellera:  cuando  afir- 
ma que  los  dientes  se  han  formado  por  casua- 
íi'íW-del  mismo  modo  que  los  ojos,  las  orejas 
y  otras  partea  del  animal,  de  lasque  él  se  bu 
servido,  sin  que  hnbieseen  esto  designio  ájga- 
no  premeditado,  ni  plan  alguno  en  la  reciproca 
relación  de  las  partes  genitales  y  algunas  otras; 
que  Indo  ha  sido  fortuito  y  resollado  de  los  mi- 
llones de  combinaciones  que  puede  producir  el 
concurso  de  tos  áiomDs  y  de  las.  moléculas  de 
!a  materia,  es  imposible  no  sonreírse  de  la  in- 
credulidad de  ese  sistema  de  física,  menos  por 
lo  ' aleo  que  por  lo  absurdo  que  se  nos  pré- 
senla.' 

En  efecto ,  la  anatomía  comparada  nos 
muestra  por.medio  de  la  concatenación  de  las 
especies  animales,  sobre  lodo  en  la  gran  serie 
de  los  vertebrados,  tal  analogía  en  las  formas 
del  esqueleto,  do  los  nervios  y  músculos  de  los 
miembros  y  de  todas  las  principales  distribu- 
ciones de  los  órganos  y  de  los  vasos  interiores 
y  esteriores,  que  no  pueden  menos  de  recono- 
cerse enfilas  su  plan  primordial  del  que  pare- 
cen emanar,  como'ásimismo  de  un  pensamien- 
to general  que  las  modifica  y  las  desarrolla  pa- 
ra .apropiar  los  cuadrúpedos  á  la  tierra,  las 
aves  al  aire,  los  peces  al  agua,  y  los  reptiles  ó 
anfibios  á  un  género  de  existencia  intermedia- 
rio. Del  mismo  modo  los  batracianos  en  su 
origen  pescados  en  el  estado  de  larvas  ó  rena- 
cuajos, se  convierten  en  animales  terrestres, 
cómo  ranas,  sapos,  etc.;  prueba  incontestable 
de  que  la"  naturaleza  apropia  cada  especie  á 
sus  destinos  sobre  el  globo,  y  á  condiciones 
establecidas  de  antemano,  como  deja  los  tri- 
tones y  proteos  ó  sirenas,  en  el  estado  perma- 
nente de  larvas. 

Pero  independientemente  de  las  velaciones 
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de  las  especies  vecinas  entre  sí,  !a  naturaleza 
ha  dispuesto  ademas  los  sesos  para  buscarse  y- 
unirse,  con  una  precaución  tal,  que  en  los  in- 
sectos, por  ejemplo,  los  órganos  que  sirven 
para  ia  generación,  no  permiten  á  una  especie 
análoga  formar  enlaces  adúlteros  en  cierto  mo- 
do. De  otra  manera,  estas  especies  se  confun- 
dirían en  sus  proles  por  inOuilas  mezclas.  En 
el  seno  mismo  de  los  mares,  donde  las  especies 
de  peces  no  se  ayuntan,  sino  que  fecundizan 
los  huevos  que  ponen  las  hembras  con  la  efu- 
sión de  su  semen,  ¿qué  incomprensible  caos  de 
todos  estos  huevos  y  de  todas  estas  semillas 
mezcladas  y  confundidas  no  viciaria  todas  las 
razas,  si  la  naturaleza  no  opusiese  á  ello  obs- 
táculos invencibles?  Pero  esta  sabia  previsión 
que  preside  á  toda  la  creación,  ha  hecho  que  la 
semilla  del  sollo  no  fecundice  jamás  los  hue- 
vos de  Ja  carpa,  y  que  cada  uno  de  estos  ele- 
mentos se  vea  recibido  y  absorbido  por  su  pro- 
pia especie.  Asi  es  como  se  distinguen  y  sepa- 
ran de  la  multitud  cada  una  de  las  innumera- 
bles familias  que  pueblan  las  entrañas  de! 
Océano:  crustáceos,  moluscos,  gusanos  y  los 
lalasiófllosó  fticóides  y  oirás  plañías  marinas, 
con  los  corales  ó  litófitos  ele.  Cada  género  se 
propaga  puro  á  través  de  las  mil  tempestades 
que  baten  incesantemente  las  olas  y  sus  babi- 
tanles,  liasla  en  los  mas  profundos  abisiños. 

La  sabia  Providencia  que  rije  á  la  naturale- 
za no^solo  ha  sabido  mantener  las  diferentes 
razas  de  animales  y  vegetales,  sino  que  les  La 
dado  cuanto  necesitaban  para  conservarse  y 
perpetuarse.  Seria  demasiado  larga  "y  prolija 
tarea  la  de  examinar  las  armas  de  ataque  y  de 
defensa  de  los  carnívoros  y  de  los  herviboros, 
que  están  en  relación  con  los  medios  que  con- 
tra ellos  emplean  sus  enemigos.  Todos  estos 
hechos  manifiestan  evidentemente  un  plan,  y 
revelan  los  designios  del  poder  creador^  que 
consienle  en  la  represión  del  número  de  indi- 
viduos, pero  no  en  el  aniquilamiento  de  las 
especies. 

En  el  concierto  de  las  "diferentes  ramas  de 
criaturas  vivas,  con  relación  á  un  reino  dife- 
rente, es  donde  mas  se  deja  conocer  la  admi- 
rable é  incomprensible  armonía  de  la  natura- 
leza. Asi  las  especies  de  animales  herbívoros 
están  evidentemente  constituidas  para  alimen- 
tarse de  determinados  vegetales,  con  esclusion 
de  otros,  por  apropiaciones  infalibles.  Siunana- 
túmico  se  encuéntralas  mandíbulas  de  un  ani 
mal  fúsil  desconocido,  reconocerá  por  ta  ca- 
rencia de  los- dientes  incisivos  superiores  y  de 
los  caninos,  y  por  los  molares  aplanados,. que 
este  animal  no  estaba  destinado  á  vivir  de  car- 
ne, sino  a  desmenuzar  lejidos  vegetales;  si  en- 
cuentra  dos  largos  incisivos  en  c^da  mandíbu- 
la, los  verá  formados  para  roer  materias  leño- 
sas, perforar  las  cortezas  duras  de  las  semillas, 
como  lo  hacen  las  ardillas  y  los  ralones.  fiel 
mismo  modo,  el  pico'  de  laa  aves  está  formado 
ya  para  descortezar  los  granos  y  dividirlos, 
como  hace  el  quebranta-nueces,  yapara  pene- 


trar en  las  hendiduras  de  los  árboles,  y  Imanar 
al!ilos|inseclos  con  una  lengua  estensible,  como 
la  délos, picos:  ora  son  corvos  y  cortantes  como 
tijeras  para  tajar  los  frutos  (lates  son  los  délos 
loros  y  los  liicanos  ó  picazas  del  Brasil):  ora 
robusto,  como  en  las  aves  de  presa,  terrestres 
y  marinas.  En  la  clase  de  insectos  es  donde 
principalmente  se  encuentran  maravillosos  ins- 
trumentos apropiarlos  á  tal  género  de  vida,  i 
tal  función-original  de  las  especies.  Asi,  las  trom- 
pas de  las  mariposas  y  de  tos  esfinges,  para  as- 
pirar, como  con  tubos  flexibles,  el  néctar  de  las 
ñores;  las  uñas  y  antenas  para  coger  las  hojas; 
las  raspas  destinadas  á  recoger  el  polea,  dé 
que  se  llenan  las  patas  de  las  abejas;  los  tala- 
dros de  los  cinipsos  y  do  los  icneumonos,  bien 
para  agujerear  las  agallas,  ó  bien  para  inlr<i- 
ducir  los  huevos  parásitos  en  el  cuerpo  üe  las 
orugas;  las  sierras  de  la  langosta  para  dividir 
las  nervosidades  gruesas  délas  hojas,  los  fila- 
mentos sedosos' para  envolver  las  larvas,  para 
enrollar  las  hojas  y  oirás  mil.  industrias,  ¿no 
prueban  que  las  rspecies  han  sido  creadas  con 
relaciones  entre  sí,  los  animales  con  respecto 
á  los  vegetales,  y  una  multitud  de  razas  rela- 
tivamente á  otras  con  la  mas  admirable  previ- 
sión? 

A  la  verdad,  ¿en  qué  consiste  que  la  vid  y 
lodas  las  plantas  enredaderas  desarrollan  sus 
zarcillos  y  manecillas  aspírales  para  afianzarse 
á  los  árboles  y  á  las  paredes  sólidas  á  lio  de 
■sostenerse  trepando?  ¿Quién  ha  dispuesto  que 
el'  piñón  se  nutra  guarecido  bajo  un  cono  leño- 
so, la  castaña  bajo  una  cáscaTa  erizada  de  es- 
pinas? ¿Quién  ha  coronado  la  semilla  delcanlo 
con  una  garzota  de  pluma  levísima  para  hacer- 
la viajar  en  Las  alas  del  viento  de  otoño?  ¿Quién 
ha  provisto  de  ganchos  algunas  otras  para  que 
se  prendan  al  vellón  de  los  animales?  ¿Quién  lia 
creado  espresamenlé  cierto  pulgón  para  vivir 
de  una  determinada  especie  de  árbol? 

Menester  ha  sido  dar  i  los  parásito?  ya  me- 
dios de  succión  para  chupar  en  la  piel  de  los 
animales,  como  al  arador  y  á  la  pulga;  ya 
instrumentos  de  adhesión,  sean  garras  ó  pre- 
sas, medios  de  atravesar  las  membranas,  de 
inlrodncirse  en  los  lejidos,  como  hacen  ciertos 
crustáceos  y  los  gusunos:iníestirtales,  etc. 

Si  se  quiere  contemplar  en  el  ancho  seno  do 
la  naturaleza  las  facultades  protectoras  de  la 
tortuga  ó  del  torpedo;  las  defensas  venenosas 
de  las  serpientes;  las  largas  espinas  de  muchas 
plañías  carnosas,  de  los  cactus  y  llcóideas;  ó 
bien  los  saltos  evasivos  de  los  dipos  y  de  los 
cangurous,  la  bolsa  en  que. estos  úllimos  tras- 
portan sus  hijuelos,  todas  eslas  previsiones, 
todas  estas  armonías  llenarán  nuestro  espíritu 
de  encanto  inexplicable,  ¿Qué  mas  prueba  se 
puede  desear  de  una  sabiduría  superior,  déla 
existencia  de  un  artífice  'que  ha  dispuesto  de 
antemano  los  seres,  unos,  en  relación. con  oíros 
para  su  alianza  y  mutua  vida,  por  mas  que  sus 
designios  permanezcan,  acaso  para  siempre, 
inesplicables  á  nuestra  limilada  inteligencia? 


DOS  ESPEUE-ESP 

ta  palabra  especia  tiene  varias  acepciones 
ademas  de  las  que  se  le  dan  en  las  ciencias 
naturales,  como  dejamos  esplicado.  En  el  uso 
vulgar,  especie  es  equivalante  á  cíase  ó  cali- 
dad; y  asi  se  designa  indiferentemente  á  las 
variedades  de  fratás,  sean  manzanas,  peras, 
uvas,  etc.,  como  también  á  las  producciones 
industriales,  como  paños,  telas,  etc.,  que  no 
son  mas  que  modificaciones  ú  calificaciones  de 
los  objetos  según  sus  formas  y  sus  propieda- 
des. También  se  dice  en  términos  derisorios 
una  especie  de  hombre  ó  dé  muger,  para  es- 
presar  que  se  les  distingue  de  los  demás  por 
sus  estntvagancias  ó  defectos. 

Designanse  ademas  con  la  palabra  especie 
los  términos  que  constituyen  uua  razón  ó  el 
juicio  que  se  lia  formado  de  un  asuuío:  asi 
criando  un  accidenle  cualquiera  bace  cambiar 
la  opinión  que  se  tenia  formada,  se  dice:  eso 
muda  de  especie. 

En  lenguaje  mercantil,  especie  es  equiva- 
leule  de  moneda  metálica:  pagar  con  especie 
es  lo  mismo  que  decir  con  dinero  contante.  Hay 
especies  de  oro,  de  piala,  de  cobre,  ele.  (Véase 

MONEO  A.) 

Según  la  antigua  filosofía  escolástica,  es- 
pecies (en  plural)  eran  las  imágenes. ó  repre- 
sentaciones de  los  objetos  que  herían  la  mía. 
En  el  concepto  de  los  alomistas  üernócrito,  Epí- 
curo  y  otros  mas  modernos,  continuamente  se 
desprendían  de  los  cuerpos  sus.  imágenes  su- 
perficiales, las  que  revolaban  en  el  aire  para 
penetrar  en  nuestros  ojos,  y  por  último  en 
nuestro  espíritu.  Una  vez  instaladas  en  nuestra 
inteligencia  estas  especies  visuales,  podían  ser 
reproducidas  por  la  imaginación  ó  en  sueños, 
cuando  se  oree  volver  á  ver  los  manes  de  las 
personas  muertas.  Tales  eran,  según  esta  filo-. 
Eolia,  las  especies  ijitencianales. 1 

Los  manes  [manentia]  ó  emanaciones,  co- 
mo las  que  se  exhalan  dé  los  cuerpos  olorosos, 
eran  considerados  cual  si  tuviesen  realidad,  y 
para  sostener  esla  opinión  se  apoyaban  en  los 
reflejos  que  las  sustancias  coloridas,  las  rojas, 
por  ejemplo,  despiden  sobre  los  cuerpos-  que 
las  rodean.  ?io  hay  que  decir  que  todos  los  des- 
cubrimientos modernos  sobre  la  luz  y  sus  rayos 
han  arruinado  á  esla  vieja  filosofía. 

En  las  liturgias  modernas  del  culto  de  la 
iglesia  católica,  y  aun  entre  las  sectas  de.los 
nestorianos  y  jacobilas,  de  los  sirios,. coitos  y 
eüopes,  ú  en  las  iglesias  del  rilo  mozárabe,  se 
reconoce  bajo  las  especies  de  pan  y  vino  de  la 
Eucaristía,  la  presencia  real  de  Jesucristo,  y  la 
Irasubstauciacion.  Es  doctrina  conslante  de 
eslas  iglesias  que  bajó  las  apariencias  siempre 
subsistentes  del  pan  y  del  vino,  la  consagra- 
ción opera  la  trasform ación  de  dichas  especies 
en  |a  de  Jesucristo. 

Un  el  siglo  IX,  la  iglesia  griega  tuvo  un 
cisma  con  la  romana  sobre  esta  doctrina,  no 
queriendo  ver  mas  que  un  cambio:  melábale. 
Después,  Lutero,  que  admitió  la  presencia  real 
en  la  especie  del  pan .  consagrado,  sea  por 
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concomitancia,  sea  por  infusión  ó  ¡mparsacion 
[itiyCum  y  sub),  negó  lafrasubslanciacion.  Cal- 
vino  y  los  protestantes  no  quisieron  reconocer 
ni  esta,  ni  la  presencia  real  en  las  especies  de 
pan  y  vino  después  de  su  consagración,  sino 
solo  un  símbolo  ó  figura,  un  antitipo.  El  cunci- 
lio  de  Trento  decidió  definitivamente  la  doctri- 
na que  acerca  de  este  punto  sigue  toda  la  igle- 
sia calólica  romana. 

ESPECIFICACION.  Esta  palabra  puede  tomar- 
se en  dos  sentidos,  uno  lato  y  general  y  olro 
meramente  jurídico.  Llamase  especificación  en 
ül  primer  sentido  eí  aclo  de  esplicar  y  declarar 
una  cosa,  determinándola  y  distinguiéndola  de 
las  demás,  de  tal  suerte,  que  ella  y  todas  las 
que  le  son  accesorias  queden  perfectamenle 
deslindadas  unas  de  otras.  En  el  sentido  jurídi- 
co se  da  el  nombre  de  especificación  al  acto 
por  el  cual  forma  uno  un  objeto  ó  ima  especie 
nueva  con  materia  agena,  que  es  uno  de  los 
diversos  modos  ó  combinaciones  de  adquirir  el. 
dominio,  como  observamos  en  el  arlículo  de 
este  nombre.  Diremos  con  este  motivo  que  la 
especificación  dió  materia  para  largas  é  intrin- 
cadas cuestiones  á  ios  jurisconsultos  dé  la  an- 
tigüedad, que  guiados  por  ese  espirita  disouli- 
dor  y  filosófico  que  les  dirigía  en  todas  sus  in- 
vestigaciones, no  pudieron  menos  de  ver  en 
este  acto  el  origen  de  una  complicación  de  de^r 
rechos,  cuya  solución  reputaban  digna  de  es- 
tudio. ¿Quién  es,  preguntaban  ellos,  el  dueño 
de  una  nueva  especie,  de  uu  nuevo  objeto  fa-. 
bricado  con  materia  agena?  Es  el dneño  déla 
materia,  decían  unos,  porque  la  materia  es  lo 
principal,  sin  la  cual  no  hubiera  existido  ja-! 
más  la  cosa  formada  y  la  forma  es  enteramen- 
te accesoria  respecto  de  aquella.  Es  el  dueño 
de  la  nueva  especie,  deciau  otros  por  el  eour 
trario,  toda  vez  que  la  forma  es  la  manera  de 
ser,  es  la  que  da  la  existencia  á  la  cosa.  Tal 
fué  la  ardiente  polémica  que  con  esle  motivo  se 
trabó  enlre  los  partidarios  de  una  y  otra  doc- 
trina, cuya  solución  se  encontró  mas  adelante 
en  uu  término  medio  que  adoptaron  los  juris- 
consultos de  una  nueva  escuela.  Fueron  eslos 
de  opinión  que  siempre  que  el  objeto  pudiera 
volverse  á  la  forma  que  tenia  antes  de  lener 
lugarlaespecificacion,  pertenecía  al dueñode  la 
materia;  como  sucede,  por  ejemplo,  en  los  ob- 
jetos hechos  de  niélales  preciosos;  que  pueden 
fundirse  de  nuevo  y  reducir  el  metal  al  estado 
que  tenia  antes  de  ser  elaborado  el  objelo:  y 
que  por  -el  contrario,  cuando  era  imposible 
volver  la  cosa  á  su  anterior  estado,  debía  ad- 
judicarse al  autor  del  nuevo  objéio,  como  su- 
cede en  un  vestido  hecho  con  lela  de  olro  ó 
en  un  vino  hecho  de  uvas  agenas,  aunque  asi 
en  uno  como  en  otro  caso  debe  aquel  abonar  al 
dueño  de  la  maleria  ya  el  valor  de  ella,  ya 
las  pérdidas  que  haya  podido  esperimeular  á 
consecuenciadela  especificación.  La  razón  que 
se  alegó  para  justificar  este  término  medio,  no 
carece  de  solidez:  en  el  primer  caso,  la  forma 
resulla  independiente  de  la'  materia,  y  púdica- 
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do  aquella  destruirse,  recobrando  esta  su  an- 
tiguo estado,  claro  es  que  debe  prevalecer  so- 
bre la  primera.  En  el  segundo,  la  destrucción 
de  la  forma  no  restablece  la  materia  primitiva. 
Destruyendo  la  ana,  se  destruye  también  al 
mismo  tiempo  la  otra.  Debia,  pues,  prevalecer 
en  este  caso  la  forma  sobre  la  materia.  'Nues- 
tras leyes  bun  adoptado  este  mismo  término 
medio,  y  es  doctrina  sancionada  en  la  33,  ti* 
lulo  XXVII I  de  la  Partida  tercera. 

ESPECTÁCULO.  Juego  ó  festejo  público  ce- 
lebrado en  circos  ó  teatros  para  divertir  al  pú- 
blico. Tal  es  la  definición  que  de  esta  voz  nos 
ofrece  el  Diccionario  de  la  lengua.  Definida  la 
cosa,  pasemos  á  dar  de  ella  una  idea  algo  mas 
estengá. 

teatros  Antiguos.  Desde  los  carros  y  ta- 
blados portátiles,  sobre  los  cuales  bacian  ios 
primeros  poetas  dramáticos  de  la  antigüedad 
representar  sus  producciones  hasta  los  tablados 
ya  fijos  en  tierra,  la  transición  no  debió  ser 
ni  lai'gajji  difícil.  En  tiempo  del  poeta  Preti- 
nas, que  vivió  en  laLXX  olimpiada,  no  había 
aun  en  Atenas  mas  que  un  teatro  de  madera, 
que  eH  uua  de  las  representaciones  de  este 
poeta  vino  a  tierra.  Por  causa  de  este  acciden- 
te, se  construyó  en  tiempo  de  Temislocles, 
'  poco  después  de  la  derrota  de  Jerjes,  en  la 
¿XXV  olimpiada,  un  teatro  de  piedra  dedicado 
á  Eaco.  Este  tealro  fué  construido  eu  una  esca- 
vacion  hecha  en  un  flanco  del  Acrópolis,  fren- 
te por  frente  del  monte  flimeío.  Es.  de  observar 
que  los  griegos  rara  vez  edificaron  teatros  en 
los  llanos;  no  se  conocen  mas  ejemplos  de 
haber  labrado  en  eslos  sitios  que  los  teatros  de 
Hantinea.  Megalópolis  y  otro  pequeño  en  el 
Asia  Menor.  Preferían  construirlos  arrimados 
á  una  montaña  ó  á  una  roca,  sobre  todo  cuan- 
do encontraban  algún  espacio  naturalmente 
circularen  donde  pudieran  labrarlos  asientos 
de  los  espaciadores.  Ademas  de  la  facilidad 
que  encontraban  en  estopara  la  construcción, 
conseguían' la  veulaja  inapreciable,  páralos 
griegos  sobre  todo,  de  gozar  del  magnifico  es- 
pectáculo de  una  hermosa  naturaleza.  Para  dar 
una  idea  citaremos  un  solo  ejemplo,  el  tealro 
de  Tauromenium  (hoy  Taormina  en  Sicilia), 
el  cual  eslaba  colocado  de  tal  manera  que  se 
gozaba  de  la  vista  del  Etna  .en  el  fondo  de  la 
escena. 

El  teatro  antiguo  se  componía  de  dos  par- 
tes principales  cuya  unión  formaba  !o  que. vul- 
garmente se  llama  una  herradura,  es  decir, 
un  plano  semicircular  de  un  lado  y  rectangu- 
lar del  otro. 

1.  "  La  parte  semicircular,  llamada  en  grie- 
go koilon,  ea  lalin  caceo,  y  reservada  á  los 
espectadores,  es  lo  que  nosotros  llamaríamos 
patio  úplatea. 

2.  "  La  parte  reservada  al  juego  escénico  y 
representación  cié  las  piezas  que  nosotros  lla- 
mamos foro  ó  escenario,  eslaba  dividida  en 
otras  dos  parles,  la_ orquesta  orchestra,  y  el  es- 
cenario skéné. 


El  Mlon  se  componía  de  una  gradería  se- 
micircular, dividida  en.  órdenes  ó  pisos  por 
galerías  igualmente  semicirculares,  llamadas 
rliasoma  y  destinadas  á  facilitar  la  circulación. 
Ademas,  los  semicírculos  de  gradas  estaban 
separados  ó  cortados,  en  porciones  semejauics 
á  conos  truncados  llamados  [kerkises,  porvias 
pasos  ó  escaleras,. klimakfís.  Entre  los  roma- 
nos el  kerkisse  llamaba  cuneus  (esquina)  yel 
diazoma  prcecinctio  (recinlo.) 

El  edificio  entero,  aun  por  encimadela  gra- 
da mas  alta,  eslaba  circuido  de  un  púnico  que 
servia  de  refugio  al  público  cuando  sobrevenía 
una  lluvia,  y  ofrecía  ademas  la  ventaja  de  servir 
de  tornavoz,  Con  este  último  objeto  se  suspen- 
dían también  eu  diversas  punías,  sobre  los 
mismos  asientos,  una  especie  devasos  de  me- 
tal ó  de  barro  cocido,  que  llamaban  echca.  Ra- 
tos vasos  tenían  poco  mas  ó  menos  la  forma  de 
una  campana,  con-ta  vaca  vuelta  hacia  abajo 
del  lado  áa  la  escena,  y  eran  de  tamaños  dife- 
rentes ,  de  manera  que  pudiesen  formar  soni- 
dos distintos  pero  afinados-  La  voz  quesaliade 
la  escena  como  del  centro,  al  esparcirse  en  der- 
redor y  herir  la  cavidad  de  estos  vasos,  pro- 
ducía un.  sonido  mas  claro  y  mas  distinto  por 
medio  de  la  consonancia  de  estos  diferentes 
sonidos  acordados.  No  hace  todavía  sesenta 
años,  que  unos  alhamíes  que  se  ocupaban  en 
reparar  el  interior  del  coro  del  Templo  Nuera 
en  Slrasburgo ,  descubrieron  y  destruyeron 
por  ignorancia  varios  échias  de  barro  cocido 
que'  al li  existían  y  que  era  costumbre  poner 
en  otro  tiempo  para  aumentar  el  sonido'de  los 
canlos  de  la  iglesia.' 

En  algunos  teatros ,  las  escaleras  se  pro- 
longaban hasta  la  orquesta  ,  y  desde  aqui  era 
desde  donde  subían  á  las  gradas  elevadas.  La 
orquesta  tenia  dos  grandes  entradas  laterales 
ó  vomitoria.  En  otros  teatros  no  llegaban  las 
escaleras  mas  que  basta  la  última  grada  próxi- 
ma á  la  orquesta  ,  de  la  cual  estaba  separada 
por  una  barandilla,  en  cuyo  caso  las  puertas  ó 
vomitoria  estaban  practicadas  ya  en  el  pórti- 
co, a  la, parle  del  edificio  mas  elevada  sobre  la 
montaña,  ya  en  diversas  otras  de  las  diazomd 
ó  pr(Br. indio,  en  frente  de  las  escaleras"  si  el 
tealro  eslaba  construido  en  un  llano.. 

Orquesta.  Esta  palabra  se  ha  formado  de! 
verbo  griego  orcheisthai,  bailar. 

La  orquesta  era  la  parte  comprendida  entre 
el  koilon  j\a  skéné,  ó  'pot  hablar  exactamente, 
entre  la  grada  inferior  del  koilon  ó  platea,  y  la 
línea  del  prosemium,  proscenio. 

La  grada  inferior  ílel  anfiteatro  estaba  al  ni- 
vel de  la. escena;  la  orquesta  que  las  separaba 
eslaba  cinco  ó  seis  pies  mas  baja  entre  los 
griegos  y  doble  entro  los  romanos. 

Aqni  era  donde  estaba  el  coro  de  las  dan- 
zas y  los  canlos.  En" la  orquesta  era  donde  es- 
taba también  La  thijmela,  pequeño  altar  donde' 
se  haciari  sacrificios  á  Baca  at  comenzar  el  'es- 
pectáculo, acaso  también  durante  las  danzas 
ejecutadas  por  el  coro.  Este  era  el  punto  cén- 
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trico  al  rededor  del  cúal  estaba  trazado  el  se- 
micírculo del  koitm.  Este  altar  tenia  una  gra- 
dería á  la  cual  subía  algunas  veces  el  coro:  en- 
tonces el  corifeo  ó  gefe  de  los  coros  subía  á  la 
parle  superior  de  la  thymela  que  estaba  al  ni- 
vel de  la  grada  mas  baja  del  anfiteatro  y  del 
pulpitum. 

fllillin  cree  que  1.a  thymela-  servirla  tam- 
bién de  tribuna  y  que  seria  desde  donde  los 
magistrados  y  los  generales  arengarían  al  pue- 
blo reunido  en  el  teatro  para  asistir  á  las  deli- 
beraciones sobré  asuntos  importantes  para  el 
Estado. 

Del  mismo  modo  podemos  creer  que  allí 
era  donde  se  colocaban  los  poetas  y  los  filóso- 
fos cuando  convocabanal  público  para  que  juz- 
gase sus  versos  ó  sus  discursos. 

los  músicos  ó  flautistas  se  colocaban  ya  en 
la  orquesta  para  acompañar  los  cantos  ó  las 
danzas,  ya  sobre  el  pulpilum,  ya  algunas  ve- 
ces en  nidios  ocultos  en  la  escena,  para  acom- 
pañar la  pantomima  ú  la  declamación  de  los 
actores; 

Como  en  los  teatros  romanos  no  había  co- 
ros, la  orquesta  era  mas  reducida  que  en  los  tea- 
Iros  griegos  ,  y  en  ella  se  disponían  asientos 
para'  los  persouages  distinguidos. 

El  coro  era,  en  lajragedia  griega,  la  repre- 
sentación del  espíritu  nacional  y  el  defensor  de 
losinlereses  déla  humanidad;  en  !a  comedia, 
el  órgano  de  la  alegría  pública,  y  siempre, 
basta  cierto  punió,  la  conciencia  de  la  asam- 
blea desnuda  y  puesta  en  acción  por  él  poeta. 

Cuaudo  el  coro  no  cantaba  y  se  mezclaba 
en  el  diálogo  un  solo  corista  subido  ála  thyme- 
la, lomaba  la  palabra  por  lodos  los  demás,  (este 
era  verosímilmente  el  corifeo.) 

Escena.  La  palabra  escena  skéná  tenia  una 
significación  mas  lata  en  los  teatros  anliguos 
qae  en  los  nuestros.  Llamaban  asi  á  toda  la 
construcción  rectangular  que  esfaba  en  tiente 
del  koüon  ó  anfiteatro"  y  formaba  el  fondo  del 
teatro.  Pueden  considerarse  como  parles  de  la 
escena  elproscfinium  y  el  postsceniwm,  eu  grie- 
go paraskénia.  ■_ 

Algunas  veces  el  pórtico  que  dominaba  la 
platea  se  prolongaba  alrededor  de  la  escena. 

El  fondo  del  escenario  ó  escena  éslaba 
adornado  de  estáiuas,  de  columnas,  ele.  En  el 
gran  teatro  de  Pompeya  tenia  el  pavimento  de 
mármol  asi  como  la  orquesla  y  los  asientos  t¡§ 
los  espectadores;  las  Ires  puertas  pr  incipales 
de  ta  escena  estaban,  abiertas  en  unos  linéeos 
que  allí  i'ormaba  la  pared,  la  del  centro  era  cir- 
cular, las  otras  dos  rectangulares. 

El  proscenium  que  comprendía  el  pvlpituvi 
ó  logewn,  según  los  griegos,  correspondía  á  lo 
que  en  el  clia  llamamos  también  nosotros  pros- 
cenio. 

El  escenario,  propiamente  diebo,  era  exac- 
tamente lo  mismo  que  es  en  España,  á  salier., 
la  parte' comprendida  entre' el  telón  de  boca  y 
el  de  fondo;  con  la  diferencia  que  en  ellos  era 
do  una  consiruccLou  sólida,  de  una  espléndida 


arquitectura,  con  varias  órdenes  de  columnas, 
y  decorado  coq  nichos,  estatuas,  etc. 

El  proscenium  era  una  plataforma  de  cons- 
trucción sólida  que  avanzaba  sóbife  la  escena, 
al  ras  con  el  pulpitum,  llamado  asi,  porque 
esta  parte  añadida  al  proscenio  y  que  se  pro- 
longaba hacia  Ja  orquesta,  solía  ser  un  tablado 
de  cinco  ó  seis-píes  de  elevación  entre  los  grie- 
.gos,  y  de  diez  ó  doce  entre  los  romanos.  De 
esta  parte,  como  era  de  madera,  no  se  ha  en- 
contrado vestigio  alguno  en  las  ruinas.  Sábese, 
sin  embargo,  que  ocupaba  un  espacio  mucho 
mas  ancho  que  el  proscenio,  y  según  algunas 
opiniones,  nunca  quedaba  denlro  del  telón. 
Este  era  el  espacio  donde  declamaban  los  ac- 
tores. 

El  postscenium  6  posceniwn  ó  paráscer 
nium,  y  en  griego  paraskénia,  era  la  -parte 
oculta  del  tealro  donde  los  actores  se  retiraban 
á  vestirse  ó  desnudarse,  donde  guardaban  las 
decoraciones,  y  donde  estaban  dispueslas  cier- 
tas máquinas, "tal es  como  el  gerenus  y  el  iliéo- 
logeion. 

maquinaria.  Como  los  teatros  de  los  anti- 
guos no  tenían  techo,  era  imposible  hacer  des- 
cender á  lasdiviuidades,  ó  en  términos  debas- 
tidores, la  gloria,  por  medio  de  cuerdas  colga- 
das de  éi.  Esta  dificultad  deja  en  gran  oscuri- 
dad el  arle  de  la  maquinaria  en  los  teatros  an- 
tiguos. 

He  aqui  algunas  de  las  máquinas  de  los 
teatros  griegos  y  latinos  que  mejor  compren- 
didas, á  lo  que  parece',  han  sido. 

Anapiesma,  escotillón  ó  escalera  oculta 
que  servia  para  hacer  subir  á  las  divinidades 
desde  debajo  de!  tealro  á  la  escena.  Bajo  este 
nombre  se  comprendían  dos  clases  de  máqui- 
nas. Una  colocada  debajo  del  proscenium,  por 
la  cual  aparecían  los  dioses  marinos,  tales  co- 
mo Neptuno  en  la  Troada  de  . Eurípides;  la  otra 
llamada  algunas  veces  escalera  de  Caronle,  y 
que  estaba  cerca  de  la  que  conducía  de  ta  or- 
questa al  proscenio:  por  esta  era  por  donde 
aparecían  las  sombras  infernales,  y  los  perso- 
uages que  se  figuraban  llegar  de  países  le- 
janos. 

Branteion,  máquina  colocada  debajo  de  la 
escena,  y  compueslas  de  odres  llenos  de  pie- 
drocillas  que  se  haciah  rodar  en  grandes  linas 
de  bronce  para  anunciar  la  aparición  de  tos 
dioses. 

üistegia,  máquina  que  representaba  un 
edificio  .de  dos  pisos,  desde  lo  alto  del  cual  se 
figuraba  ver,  y  se  veia  en 'efecto  lo  que  pasaba 
•debajo. 

Ekkyklema  ó  exostra,  especie  deandamia- 
da  de  madera,  sobre  la  cual  había  un  asiento, 
que  colocada  sobre  ruedas,  se  trasportaba  de 
una  parte  á  otra.  Algniios  autores  creen  qup 
esta  máquina  servia  como  de  pedestal  á los  per- 
sonagesquese  queria  hacer  aparecer  movién- 
dose en  el  interior  de  las  casas.  W.  Sehlegel 
cree  que  esla  máquina  era  cubierta  y  de  for- 
ma circular.  «La  adelantaban,  dice,  basta  co~ 
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locarla  deírás  de  la  entrada  principal  del  cen- 
tro de  la  escena»  que  dejaban  entonces  abier- 
1a-. »  Él  abate  de  Aubignac  aventura  al  contrario 
la  singular. opinión  de  que  el.  ekkyklema  ser- 
via para  subir  aun  actor  hasla  la  altura  en  que 
pudiese  ver  en  el  interior  de  las  casas,  y  pu- 
diese contar  á  ios  espectadores  lo  que  veía. 

Geranos,  máquina  A  manera  de  grúa,  que 
servia  para  hacer  subir  á  los  personajes  por 
los  aires. 

Katabiemata,  colección  de  telones  que  re- 
presentaba montañas,  t'ius,  mares,  y  oíros  ob- 
jetos de  gran  volumen,  y  que  separados  ó  reuj 
nidos  servían  para  cubriré!  fondo  de.  la  escena. 

Kerdunoscopeion,  máquina  que  servia  es- 
pecialmente para  imitar  el  rayo  lanzado  por 
Júpiter  desde  lo  alto  del  Olimpo. 

Pegmata,  máquinas  quepor  medio  de  resor- 
tes subían  y  bajaban  como  las  escaleras-de 
mano  que  en  algunos  países  se  emplean  para 
subir  á  apagar  los  incendios. 

Periactus,  máquina  compuesta  de  tres  bas- 
tidores juntos  en  forma  de  prisma,  que  se  co- 
locaba sobre  un  eje  para  volverla  fácilmente. 
Sobre  cadaunode  estos  bastidores  babiaunare- 
piesentacion  diferente.  {Véase  decoraciones,) 

Phryctorion,  imitación  de  las  torres  desde 
donde  los  centinelas  ó  guardas  hacían  las  se- 
ñales por  medio  del  fuego  ó  el  bunio.  En  el 
Agamenón  de  Esquilo,  un  guardia  puesto  en 
lo  mas  alto  del  palacio  de  este  rey,  ve  en  una 
de  las  torres  el  fuego  que  anuncia  la  toma  de 
Troya.' 

Scapé,  máquina  parecida  á  la  anterior,  en 
la  cnal  se  colocaban  los  guardias  encargados 
de  la  vigilancia  y  la  seguridad  pública. 

Strophéion  ó  strophium.  Esta  máquina,  de 
la  cual  babla  oscuramente  Pollos,  servia  para 
designar  á  los  héroes  que  .eran  admitidos  en- 
tre los  dioses,  ó  muertos  en  los  combales.  Su- 
púnese  que  era  uu  compuesto  del  penados  y 
del  théotogeion. 

Tháologeio»,  máquina  que  se  colocaba  en  la 
parle  superior  de  la  escena,  y  que  servia  para 
representar  las  apariciones.  Créese  que  una 
parte  del  fondo  de  la  escena  desaparecía  de  re- 
penle,  y  ofrecía  á  los  espectadores  las  divini- 
dades qne  hacía  intervenir  el  poeta-  Por  este 
medio  es  por  el  que  en  el  Filocletes  de  Sófocles 
Be  aparecía  Hércules  á  Filocteles,  paraobligarlo 
á  salir  de  Lemnos  y  regresar  á  Ilion. 

.  Suetonio  refiere,  que  un  actor  que  repre- 
sentaba á  Icaro,  y  cuya  máquina  esperimenló 
la  misma  suerte  que  las  alas  del  hijo  de  Dédalo, 
fué  á  caer  junto  al  sitio  en  que  estaba  colocado 
Nerón,  salpicando  de  sangre  á  cuantos  allí  cer- 
ca se  hallaban. 

decoraciones.  Entre  los  antiguos,  ladeco- 
racion  ordinaria  de  la  escena  formaba  un  con- 
junto sólido  y  regular,  compuesto  de  varias  ór- 
denes de  columnas  de  mármol;  piedras  precio- 
sas y  algunas  veces  de  cristal.  El  frente  de 
esta  decoración,  que  se  cubría  en  casos  de  ne- 
cesidad con  lapices  pintados  durante  las  repre- 


sentaciones, tenía  de  cinco  á  tres  puertas  ¡i  ]0 
menos.  Al  través  de  estas  largas  aberturas,  lla- 
madas en  griego  parodon  y  en  lalin  thtjrts, 
veían  los  espectadores  cuando  tenían  lugar,  dc- 
coraciones  móviles  que  variaban  según  el  ca- 
rácter y  el  asunto  de  la  pieza,  que  se  armoni- 
zaban con  el  resto  de  las  decoraciones,  es  decir 
con  las  que  estaban  dispuestas,  como  nuestros 
bastidores  sobre  el  proscenio. 

Según  Servius,  las  mutaciones  de  escenad 
cambio  de  decoraciones  se  bacian  por  medio  tic 
bastidores  que  ora  giraban  con  rapidez  sobre  si 
mismos,  ora  se  movían  andando  de  derecha  á 
izquierda  como  en  nuestros  teatros,  las  deco- 
raciones de  quila  y  pon  estaban  dispuestas  en 
prismas  triangulares  que  giraban  sobre  ejes,  j- 
presentaban ,  á  voluntad  del  maquinista,  ora 
esta,  ora  aquella  desús  caras. 

Cada  ana  de  las  caras  de  estos  prismas  trian- 
gulares, colocadas  de  derecha  ¿izquierda,  cor- 
respondía á  uno  de  los  tres  géneros  antigua- 
mente consagrados,  el  trágico,  el  cómico  ¡-el 
satírica.  Para  las  piezas  trágicas,  volvían  del 
lado  del  público  las  caras  que  representaba!: 
los  palacios,  los  templos,  etc.;  para  las  plan 
cómicas,  las  que  representaban  casas,  plaaas 
públicas,  etc.;  y  para  las  piezas  satíricas,  las 
que  representaban  paisage,  rocas,  bosquesóel 
mar. 

Esto  no  era  mas  que  el  fondo  ordinario  de 
tas  decoraciones,  pues  á  medida  que  fué  pro- 
gresando el  teatro,  fué  ganando  también  en  va- 
riedad ,,  ilusión  y  magnificencia  el  arle  déla 
pintura  teatral. 

"En  la  única  pieza  satírica  que  ha  llegad:» 
basta  nosotros,  el  Ciclope  de  Eurípides,  repre- 
senta la  escena  un  paisage  del  Etna,  en  medio 
del  cual  se  ve  una  gruta  hecha  por  Polifemo. 
En  el  Filocletes  de  Sófocles  se  ve  en  el  cenira 
la  entrada  de  la  gruta  de  aquel  personage,  y  á 
la  izquierda  un  manantial  de  agua.  En  eMjrar 
del  mismo  poeta,  se  ve  el  campo  de  los  griegos 
delantedeTroya,  á  orillas  del  mar,  y  en  el  cea- 
tro  de  la  escena  está  la  entrada  de  lu  lieaihde 
los  héroes  do  la  tragedia.  En  las  Bacantes  ds 
Eurípides,  la  esoeua  representa  una  parlad; 
Tebas  desvastada  por  el  rayo  y  el  monoroenfr 
sepulcral  de  Semelea,  casi  destruido  por  ta 
misma  causa.  En  las  Ranas  de  Aristófanes  la  es- 
cena pasa  en  el  infierno.  En  la  Pal  del  misan 
autor,  representa  la  escena  primera  la  campiüi 
de  Ajica,  y  en  seguida  el  Olimpo.  Al  atravesar 
Tigeo  los  aires  sobre  un  escarabajo,  iba  gri- 
tando al. maquinista  que  no  le  rompiera  la  ca- 
beza. En  el  Curctilio  representa  la  escena  el 
templo  y  el  bosque  sagrado  de  Epidauro,  yjaa- 
to  á  él  un  hospital. 

En  lo  antiguo  nunca  se  representaba  el  in- 
terior de'un-ediüeio  ó  de  una  casa,  sino  solo  el 
patio  de  entrada,  en  donde  estaba  colocado  el 
altar  de  los  dioses  penates,  y  en  donde  se  veían 
las  puertas  de  las  diferentes  habitaciones  de  la 
casa,  inclusas  las  de  laá  cuadras,  sótanos,  etc. 
Por  lo  demaa,  este  respeto  que  en  el  teatro  se 
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manifestaba  por  el  interior  ele  las  habitaciones, 
ofrecía  laníos  menos  inconvenientes,  cuanto 
que  la  vida  de  los  anliguos,era  casi  estertor. 

Agatarco  llegó  á  ser  bajo  la  dirección  de 
Esquilo  un  pintor  de  decoraciones  de  una  gran 
nombradla. 

tei.on.  El  telenque  en  nuestros  espectácu- 
los oculta  la  escena  al  público  antes  de  empe- 
zarse la  represeutacion  y  durante  los  entreac- 
tos, no  parece  haber  estado  en  uso  entre  los 
antiguos  griegos,  sino  solo  entre  los  roma- 
nos que  lo  llamaban  siparium  y  algunas  ve- 
ces fluteum. 

Al  empezarse  el  espectáculo,  no  levantaban 
el  lelon  como  se  ejecuta  boy  dia,  sino  que  ba- 
jándolo lo  escondían  por  un  escotillón  deba- 
jo del  proscenio.  En  otros  teatros  no  la  oculta- 
ban, sino  que  lo  dejaban  plegado  como  caia, 
d  le  abrían  sujetándolo  de  manera  que  sirvie- 
ra de  adorno. 

Estos  telones  representaban  generalmente 
escenas  históricas  pintadas,  bordadas  ó  leji- 
üas.  Ovidio  dice  en  su  tercer  libro  de  las  Meta^ 
mrtrfosis.  «Cuando  se  levanta  el  telón,  suben 
las  figuras:  primero  se  las  ve  el  rostro  y  suce- 
sivamente todas  las  demás  parles  del  cuerpo, 
linsla  que  aparecen  enteramente,  descansando 
sus  pies  sobre  el  pavimento  de  la  escena.» 

velo,  velariiím.  Los  teatros  cubierios  fue- 
ron muy  raros,  aunen  losúitimos  tiempos  déla 
civilización  romana. 

Cuando  empezaron  á  usarse  los  velos  para 
proteger  á  tos  espectadores  de!  sol  y  el  agua, 
fué  ya  cuando,  hácis  el  fin  en  la  república,  em- 
pezaron á  relajarse  las  costumbres. 

Ko  obstante,  cuando  se  levantaba  un  vien- 
to recio,  no  era  posible  tender  ios  velos,  y  se- 
gún Marcial,  á  falla  de  los  velos,  se  cubrían 
los  espectadores  !a  cabeza,  bien  con  el  som- 
brero redondo  tesaliano,  bien  con  una  punta 
de!  manto  ó  de  la  toga,  bien  con  una  capueba, 
cucullus,  bien  en  fin,  con  un  quitasol,  umbe- 
Ua  umbracula,  que  les  servia  lambí  en  para 
paseo. 

Para  conservar  la  frescura  en  los  tealros, 
iiacia  Pompeyo  regar  los  corredores  y  escale- 
ras que  conducían  á  los  asientes. 

Algún  tiempo  después  se  inventaron  unas 
máquinas  bidráulicas,  que  por  medio'de  unos 
tubos,  elevaban  el  agua,  mezclada  con -licores 
balsámicos,  entre  los  cuales  sobresalían  el  de 
azafrán  (olor  preferido  de  los  romanos)  y  otros 
perfumes  hasta  las  gradas  superiores,  desde 
donde  volvía  á  caer  este  licor,  en  lluvia  suma  - 
mente  fina;  Lipso  creia  que  las  estatuas  que 
adornaban  los  pórticos,  estaban  destinadas  á 
derramar  esta  lluvia  olorosa. 

Lneano,  en  su  libro  noveno,  hace  alusión  á 
esle  refinamiento  de  lujo. 

mascabas.  Los  adores  griegos  y  romanos 
salian  á  la  escena  enmascarados:  si  ha  habido 
alguna  escepcion,  lia  sido  entre  los  romanos. 

Bien  claramente  nos  dice  Cicerón  queel  cé- 
lebre Roscio  represen  taba"  algunas  veces  sin 
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'máscara,  y  qne  el  público  se  lo  agradecía  en 
eslremo. 

Suidas  y  Ateneo  atribuyen  la  invención  ele 
las  máscaras  al  poela  Carite,  cpnlemporáneorie 
Thespes,  á  IJorncioyá  Esquilo;'  pero  Arislólelrs 
en  su  Poética  dice  terminantemente  que  era 
imposible  designar  su  verdadero  inventor. 

Las  primeras  máscaras  ó  caretas  se  hicie- 
ron con  corteza  de  árboles;  á  estas  siguieron 
las  de  cuero  forradas  con  esta  ó  aquella  tela;  y 
últimamente  se  hicieron  do  madera,  de  cobre 
ó  de  cualquier  otro'metal  sonoro  que  reconcen- 
trando la  voz,  aumentase  su  eslension  y  su 
volúmen,  y  he  aqui  la  razón  por  qué  daban  los 
romanos  ala  careta  el  nonibrc.de  persona,  de 
la  palabra  personanda  {resonante ,  retum- 
bante.) 

¥  no  lan  solo  las  facciones  del  rostro  re- 
presentaban la  máscara  ú  carela.  Representa- 
ba también  la  barba,  el  pelo,  las  orejas  y  hasla 
los  adornos  que  en  sn  tocado  gastaban  las 
mugeres.  Máscaras  había,  pues,  que  eran  de 
loda  la  cabeza,  y  muy  notables  á  menudo  por 
la  belleza  de  su  colorido.  Las  magnificas  care- 
tas de  cera  que  todavía  gaslan  en  carnaval  al- 
gunas personas  de  Koma,  podrían  dar  una  idea 
de  loque  eran  las  antiguas. 

Según  la  clasiíicacioii  de  los  papeles  que 
representaban  los  que  de  ellas  se  servian,  dis- 
tinguíanse las  máscaras  eu  trágicas,  cómicas 
y  satíricas. 

■Cada  uno  de  estos  tres  géneros  tenia  sn  ti- 
po distinto  y  su  distinta  espresion.  Las  másca- 
ras trágicas  servian  para  representar  á  los  dio- 
ses y  á  los  héroes,  á  los  persónages  mitológi- 
cos é  históricos.  En  ellas  se  veian  fielmente  "re- 
presentados los  atributos  particulares;  usi  es 
qúe  las  délas  Euménides  teniac  pon  cabellera 
serpientes  ensortijadas;  la  de  Aclcon  dejaba 
ver  las  astas  de  ciervo  con  qne  la  pinta  la  fá- 
bula; la  de  Argos  sus  cien  ojos  y  la  de  Tha- 
myris  á  quien  dejaron  ciego  las  musas  por 
haberse  atrevido  á  provocarlas,  un  ojo  azul  y 
otro  negro. 

Las  máscaras  de  las  sombras  y  dé  los  es- 
pectros tenian  denominaciones  generales,  co- 
mo garganta,  murmolichaia,  etc. 

Las  máscaras  de  carácter  cómico  eran  lo 
mismo  que  lasde  carácter  trágico,  invariables 
en  su  aspecto  y  en  sa  fisonomía.  Entre  ellas 
habíalas  figuradas  consagradas  del  padre,  del 
hijo,  del  mercader  y  del  esclavo;  Neophron  de 
Syciona  inventó  el  casco  del  pedagogo.  Mai- 
sou,  actor  de  Megara,  invenid  el  del  lacayo  y 
el  del  cocinero,  etc.  No  falta  quien  haya  creído, 
asi  como  hay  quien  niegue,  que  en  el  número 
de  máscaras  de  la  comedia  había  lasde  doble 
rostro. 

En  el  género  satírico  había  las  máscaras  do 
Stleno,  de  los  sáliros,  de  los  faunos,  de  los 
ciclopes  y  de  otros  mónslruús  fabulosos.  ' 

■  Las  máscaras  llamadas  prasopeia  que  se 
encontraban  en  los  primeros  géneros,  eran, 
una  escepcion  de  las  máscaras  tipos.  Las  ds 
t.  xvií.  58 
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prosopeia  representaban  al  natural  hombres 
conocidos,  bien  Iludiesen  ya  muerto,  bien  exis- 
tiesen aun.  De  ellas  se  servían  en  las  trage- 
dias de  historia  contemporánea,  por  ejemplo, 
en  ¡a  romo  de  Milsto  por  Phrynico,  en  las  Fe- 
nicias por  el  mismo,  y  en  las  Perseas  por  Es- 
quilo. Usábanlas  asimismo  en  ta  comedia  an- 
tigua. La  máscara  de  Sócrates,  en  las  Nubes 
de  Aristófanes,  debe  clasificarse  enlre  las  per- 
tenecientes á  este  género. 

las  que  deben  colocarse  fuera  de  todas 
estas  clasificaciones,  son  tas  del  género  or- 
quéslrico  ó  délos  danzantes,  cuyos  rasgos  eran 
mas  regulares  y  naturales,  estando  como  es- 
taban destinadas  á  ser  vistas  mas  de  cerca  pol- 
los espectadores,  y  que  ademas  no  lenian  que 
espresar  ningún  carácter  ni  ninguna  pasión. 

El  uso  de  la  máscara,  á  trueque  de  algunas 
ventajas,  tenia  sus  inconvenientes:  y  estos,  por 
cierlo  son  lo  que  mas  nos  choca.  Efeclivamen- 
te,  las  máscaras  antiguas;  serían  basla  ridicu- 
las en  nuestros  pequeños  saloues.  Ni  es  fácil 
que  entre  nosotros  se  conciban  las  ventajas 
que  en  el  teatro  podia  presentar  la  tal  másca- 
ra, si  cou  ella  perdíamos  los  movimientos,  las 
fisonomías  de  nuestros  actores  en  las  distintas 
pasiones  que  representan.  La  espresion  de  la 
fisonomía  se  ha  hecho  entre  nosotros  (auto  mas 
importante  cuanto  que  desde  entonces  acá  se 
han  ejercitado  y  perfeccionado  notablemenle 
nuestras  facultades  fisiológicas  y  morales. 

Nunca  seguramente  habrían  consenlido  los 
griegos  en  renunciar  por  estas  ventajas  fiso- 
nómicas,  á  sus  grandes  y  magníficos  especfá- 
culos  en  medio  del  día,  adonde  las  fisonomías 
de  nuestros  adores  apenas  se  hubieran  notado, 
y  que  desde  lejos,  sin  ningún  género  de  du- 
da, todas  hubieran  parecido  con  la  misma 
espresion.  Es  necesario  sobre  todo,  que  no 
olvidemos  el  carácter  religioso  de  aquellos  tea- 
tros que  hasta  cierto  punto  prescribía  como 
obligatorio  que  la  representación  tuviese  lugar 
á  la  vista  del  cielo  y  en  presencia  de  los  dio- 
ses; por  otra  parle,  ¿cómo,  no  siendo  asi,  les 
'habría  sido  posible  reconocer  á  Júpiter,  á  Mi- 
nerva, y  á  Mercurio,  á  menos  desparecérseles 
con  la  figura  consagrada  por  la  tradición?  Ul- 
timameute,  su  amor  por  lo  bello,  que  domina- 
ba á  todas  sus  demás  admiraciones,  no  hubie- 
ra nunca  soportado  que  ni  Prometeo  ni  Aga- 
menón hubieran  sido  representados  por  actores 
de  rostro  conocido  y  vulgar,  por  mas  sublime 
que  por  otra  parte  hubiera  sido  su  sensibilidad 
y  su  talento.  Un  Apolo  feo,  habría  sido  maltra- 
tado ó  criando  menos,  lanzado  ignominiosa- 
mente de  la  escena.  Nunca:,  'de  ningún  griego 
habría  llegado  la  ilusión  basta  el  punto  de  ver 
al  noble  Aquilea  bajo  las  irregulares  facciones 
de  cualquier  actor  de  nuestra  "época,  y  mucho 
menos  á  la  bella  y  voluptuosa  Fedra  represen- 
tada por  cnalqnier  actriz  de  nuestros  días. 

traces.  Estando  la  máscara  vigorosamente 
modelada  y  las  facciones  á  proporción  exage- 
radas, á  fin  de  que  pudiese  ser  la  espresion 


perfectamente  apreciada  á  una  gran  distancia 
claro  es  que  la  cabezadel  actor  estaría  natural- 
mente en  una  gran  desproporción  con  su  cuer- 
po. Para  restablecer  esta  proporción  y  elevar- 
se á  la  estatura  heróica,  gastaban  los  actores 
un  calzado  de  suela  muy  grueso,  que  llamaban 
los  griegos  kothornos,  coturno.  En  la  comedia 
el  calzado  destinado  á  producir  el  mismo  efec- 
to, era  llamado  por  los  griegos  embáleles  y 
por  los  latinos  soecus.  Largos  guantes  disimu- 
lados  con  las  mangas  dan  mas  esíension  á  las 
manos  y  á  los  brazos,  y  ios  trages  rellenos  y 
acolchados,  seguían  y  agrandaban  las  formas 
del  cuerpo.  Del  mismo  modo  que  noeslros  ca- 
balleros de  la  edad  media  para  guardar,  pues- 
tos á  caballo,  proporción  con  sus  trotones 
lujosamente  adornados  y  cubiertos  de  anchas 
gualdrapas,  llevaban  armaduras  mas  grandes  y 
mas  anchas  de  lo  necesario,  y  rehenchían  el 
vacío  que  entre  ellas  y  ellos  quedaba  coa  al- 
mohadillas de  piel. 

En  nuestros  teatros,  y  sobretodo,  en  los 
quelos  juegos  escénicos  son  vivos  y  tumul- 
tuosos, la  antigua  exageración  de  los  trages 
sería  tan  incómoda  como  ridicula  é  ¡mili],  Al 
contrario,  la  calma  y  la  solemnidad  de  la  an- 
tigua tragedia  se  avienen  muy  bien  con  este 
invento,  imperiosamente  reclamado  por  otra 
parle  por  la  ley  de  la  perspectiva. 

La  triple  división  de  trágico,  cómico  y  sa- 
lifico, se  reproducía  naturalmente  en  los  tra- 
ges. Los  personages,  históricos,  mitológicos}' 
fabulosos,  aparecían  vestidos  según  la  tradi- 
ción ó  la  convención  lo  exigía.  Baco,  por 
ejemplo,  sacaba  una  túnica  de  color  de  aaa- 
frau  y  un  ancho  cinluron  bordado.  Tiresias 
salía  veslid.ocon  una  lela  tejida  á  manera  de 
red,  y  otros  por  este  estilo. 

Eurípides,  que  á  diferencia  de  sus  artleee- 
sores,  introdujo  en  la  escena  para  escilar  la 
compasión,  los  dolores  y  las  imperfecciones 
del  cuerpo,  introdujo  también  en  ¡os  trages  la 
innovación  mas  peligrosa  que  enlre  las  grie- 
gos podía  tentarse,,  cual  eran  la  miseria  y  el 
desórden  en  el  vestir.  Asi  se  vió  á  Télefes  y 
Filoeteles  salir  cubiertos  de  andrajos, 

Aristófanes,  censor  tan  gracioso  y  tan  deli- 
cado como  complaciente  para  transigir  con  el 
espíritu  estacionarlo  y  timoralo  de  ios  ciudada- 
nos de  Atenas,  hace  alusión  á  esta  revolución 
teatral  en  las  Arcaniahds,  cuando  Dlcaepolis 
al  defender  su  causa  anle  el  coro,  buscando  lo- 
dos los  medios  de  conmoverlo,  encuentra  á 
Eurípides  y  le  dice: 

Buen  Eurípides,  ¿no  podríais  prestarme  los 
harapos  de  alguna  de  vuestras  tragedias? 

Eurípides.  Bien.  ¿Cuáles  quieres?  ¿los  del 
pobre  anciano  Eneas  cuando  eulra  en,  la  pa- 
lestra? 

Dicceopolis.  No,  los  de  Eneas  no.  Los  quie- 
ro todavía  mas  miserables. 

Eurípides.  Bueno.  Pues  le  daré  Jos  de  Fé- 
nix el  ciego. 

Dicceopolis.  No,  no,  tampoco:  esos  están 
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todavía  demasiado  limpios  y  demasiado  bien  sayos  y  M  representación  y  arengaba  ai  pú- 


cosidos  para  ¡o  que  yo  quiero 

Eurípides.  ¡Pues  entonces!  ¡qué  diablos 
de  andrajos  son  los  que  buscas?  Vamos,  ¿quer- 
rás tos  del  desgraciado  Eiloetetes? 

Dicmopolis.  ¡Quiá!  Conozco  yo  un  perso- 
tiage  vuestro  dos  veces  mas  pobre  que  ese. 

Eurípides.  [Ab!  jya  caigo!  ¿quieres  sin 
dUftS  el  miserable  despojo  agujereado  y  lleno 
de  remiendos  de  el  cojo  BelerofonieV 

Dicmopolis.  |Rada  de  eso!  Todavía  no  ha- 
bcis  dado  en  el  que  quiero;  aquí  no  se  Irala  de 
Ilelerofonie;  el  hombre  á  que  me  refiero  es 
mugriento,  y  ademas,  hablador 'como  una  ma- 
rica. .  , 

Eurípides.  ¡Acabáramos!  ¡A  quien  quieres 
según  eso  es  á  Télelo  el  Misia.no! 

y  dicho  esto,  manda  á  sueselavo  que  vaya 
por  el  trage  de  Télefo,  que  está  revuelto  con 
los  de  Thiestes  y  de  Ino,  personages  que,  co- 
mo Eneas,  Fénix,  etc.,  pertenecen  á  tragedias 
que  se  han  perdido.  Dic¡eopófis  le  pide  ade- 
mas para  completar  su  trage  un  báculo,  un 
cc-flo  roto,  una  escudilla  desportillada  y  una 
linterna.  Eurípides  se  queja  del  importuno  que 
le  roba  loda  una  tragedia. 

Pollus  establece_  una  clasificación  para  los 
trages,  muy  curiosa  y  digna  de  consultar,  bos 
trages  de  los  ancianos  debían  ser  de  un  color 
grave  y  severo;  la  púrpura  convenía  solo  á  las 
jóvenes.;  los  labradores  se  distinguían  por  sus 
túnicas  de  piel  de  cabra  y  por,  sus  báculos  ó 
■palos;  los  parásitos  estaban  vestidas  tte  negro 
ó  de  cualquier  otro  color  escuro;  los  esclavos  y 
las  diferentes  clases  de  mnger.es  lecian  lam- 
inen sus  trages  adoptados.  Pero  todas  estas  re- 
glas eran  probablemente  particulares  á  !a  nue- 
va comedia  ee  que  brillaba  Menandro  en  pri- 
mer lugar,  Parqae  la  antigua  comedia  mas  li- 
bre en  su  marcha  y  mas  idealista  en.  sus  len 
(¡enejas,  procurando  contrastar  ¡con  la  tragedia 
acababa  por  ser  una  parodia  dé  lo  bello,  cuan- 
do no  la  sangrieuta  sátira  de  las  celebridades 
L'outL'inporáceas* 

coíupaSia. — bmectohes.  La  compañía  se 
componía  generalmente  de  ochenta  o  eieu  per- 
sonas, entre  esclavos,  ¡libertos  y  aun  libres. 
El  director,  que  írecno»te«ente  era  laminen 
aiilor  y  actor,  tenia  áesla  gente,  las  máscaras, 
trages,  decoraciones  y  máquinas,  á  la  dispo- 
sición, bien  de  la  república  parala  fiesta,  bien 
de  los  magistrados,  bien  de  los  particulares 
ricos  que  querían  hacerse  populares  dando  es- 
pectáculos a!  pueblo,  biea,  en  fin,  de  los  poetas 
deseosos  de  formarse  un  nombre  haciendo  re- 
presentar sus  producciones.  A  veces  también 
entraba  el  director  en  parte  de  gastas  ó  corría 
solo  el  riesgo  de  Va  representación.  Aymotj  en 
su  traducción  dePlutarco,  16  llamael  costeacíor 
'le tas  diversiones:  y  en  muchos  pasages  de 
autores  antiguos  se  le  designa  con  el  titulo  de 
'.horagus,  (pie  no  quiere  decir  otra  cosa  que 
maestro  de  baile  (del  griego  otiarodidatmlm 


blico  siempre  que  era  necesario.  También  bay 
motivos  para  creer  que  el  mismo  personage  era 
el  que  solía  presentarse  en  el  proscenio  solo 
o-  seguido  de  uua  pai'le  de  su  tropa,  al  princi- 
pio y  al  fin  del  espectáculo  ó  durante  los  en- 
treactos de  la  comedia,  para  concillarse,  por 
medio 'de  alocuciones  y  de  dichos  cómicos  y 
satíricos  l.a  benevolencia  del  auditorio. 

aküscios  Ademas  de  los  avisos  que  se 
daban  al  pueblo  en  alta  voz,  sepooian  inscrip- 
ciones sobre  las  puertas  públicas  y  en  las  co- 
"umnas  del  forum  que  anunciábanlas  piezas 
que  se  iban  á  representar.  Indicaban  los  per- 
sonages de  cada  pieza,  dramatis  persones,  y 
con  frecuencia,  para  dar  una  idea  mas  precisa 
del  papel  y  carácter  de  cada  uno  de  ellos,  po- 
nían al  lado  de  los  nombres  los  dibujos  de  las 
máscaras. 

Concluida  la  representación  cubrían  la  ins- 
cripción con  una  capa  de  color  blanco  parade- 
jar  el  sitio  libre  á  la  que  habiade  seguir. 

meció  tse  los  asientos.  Es  cosa  fuera  de 
loda  duda  que  en  su  origen,  la  entrada  en  los 
teatros  era  enteramente  gratuita;  pero  aun 
cuandonunca  perdieran  por  completo  su  carác- 
ter religioso,  se  trasformaron  lo  suficiente  en 
simples  diversiones  para  autorizar  á  los  em- 
presarios particulares,  y  acaso  también  á  la 
autoridad,  á  exigir  un  derecho  en  las  circuns- 
tancias ordinarias. 

En  los  teatros  griegos,  el  precio  ordinario 
de  un  asiento  era  un  dracma.  Hubo  un  tiempo 
en  que  este  precio,  según  dice  Demdstenes,  se 


redujo  á  dos  óbolos. 

Cuando  todos  los  espectadores  estaban  ya 
colocados,  iba  un  hombre  con  máscara  de  gra- 
da en  grada  pidiendo  á  cada  uno  el  preeio  -de 
su  asiento. 

Perieles,  para  hacerse  popular  dió  un  re- 
glamento según  el  cual  se  sacaba  déla  caja  4e 
los  fondos  públicos  cierta  cantidad  destinada 
ai  theatro  polo  ó  choragus  para  indemnizarle  del 
precio  de  los  asientos  que  ocupaban  los  ciadas- 
daños  pobres. 

¿Pagaban  billete  de  entrada  los  espectado- 
res á  ios  teatros  latinos?  Es  cuestión  sobre  la 
cual  estáa  divididas  las  opiniones  de  los  ar«r 
queólogos.  He  aqui  los  principales  testos  que 
sirven  de  elementos  á  la  controversia. 

Suelonio*  ea  su  Vida  de  Caligula  dice: 
inquútstus  fremilu  gfoiuita  in  circo  loca 
oceupantium.  «víósele  inquieto  al  estremeci- 
miento de  los  que  ocupaban  los  asientas  gra- 
tuitos del  circo.  » 

Planto  dice  en  el  prólogo  del  Manto.  J;' 

Serví  ne  obsideant  liberis  ut  sii  ¡ocu$. 
Vel  os  pro  capüe  dent:  si  id  faceré 
Non  queunt,  dómuw  abeant,-  ■ 

«Que  no  obstruyanlos  esclavos  las  puertas, 


Este  coragus  «residía  con  el  autor  en  {los  en-  y  que  dejen  los  asientos  á  los  humores  libres; 
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ó  bien  que  dea  un.  as  por  persona;  si  á  ello  -se 
niegan,  que  se  retiren.» 

billete  ue  espectáculo.  El  donniviro  dis- 
tribuía ú  cada  oyente  ta  tessera  tkeatralis  ó  el 
billete  de  entrada. 

Este  biliete  tenia  todas  las  indicaciones  ne- 
cesarias, teatro,  grada,  asiento,  etc. 

Dos  [billetes  de  espectáculo  en  hueso  de  fi- 
gura circular  y  de  una  pulgada  de  diámetro, 
encontrados  en  las  escavaciones  de  Pompeya 
y  mencionados  en  la  obra  de  los  académicos  del 
Herculaiio,  tienen  el  uno  en  una  de  sus  caras 
la  perspectiva  de  un  teatro  y  en  la  otra  esta 
inscripción: 

AISXTAOr  (Esquilo). 
XII 

ni 

El  otro  billete  representa  el  interior  de  un 
teatro  en  una  de  sos  caras  y  en  la  otra  tiene  es- 
ta inscripción: 

HIMIKTKAIA  (Hemiciclo.) 
XI 
IA 

IA  y  IB  son  la  traducción  griega  de  la  ci- 
fra romana  XI  y  XII. 

Fabretti,  Cáylús  y  Signorius  describen  otras 
formas  de  billetes. 

DiSTMBueiorí  de  los  asientos.  En  los  tea- 
tros griegos  cada-clase  de  ciudadanos  teniasus 
asienlos  distintos.  Las  primeras  filas,  es  decir, 
lis  próximas  á  la  orquesta  ,  estaban  siempre 
ocupadas  por  los  agonotkéles  ó  jueces  de  las 
-piezas  teatrales,  los  magistrados,  los  genera- 
13S  y  los  sacerdotes.  Los  ciudadanos  acomoda- 
dos ocupaban  las  filas  intermedias,  y  el  común 
del  pueblo  estaba  relegado  á  los  asientos  úlli- 
mos  ó  mas  elevados.  Dúdase  si  las.  niugéres 
concurrían  á  los  espectáculos  de  Atenas;  pero 
es  incontestable  que  eran  admitidas  á  los  de 
Esparta,  en  donde  hasta  las  matronas  mas  dis- 
tinguidas ejecutaban  á  veces  papeles  en  cier- 
tas fiestas  públicas. 

En  los  teatros  romanos  estuvieron  por  mu- 1 
cho  tiempo  confundidos,  nobles,  plebeyos  y 
mngeres  sin  ninguna  distinción.  Dos  ediles, 
Sü'ranns  y  Eslribonius,  por  opinión  de  Escipion 
ei  Africano,  que  con  esle  motivo  perdió  mucha 
de  su  popularidad,  abolieron  esta  costumbre  fie 
la  antigua  libertad:  desde  entonces  ocuparon 
los  senadores  los  sitios  de  la  orquesta,  en  don- 
de las  vestales  tuvieron  mas  adeiantesus  asien- 
tas señalados  cerca  del  pretor.  Bajo  Porapeyo 
se  concedió  á  los  caballeros  Jas  catorce  prime- 
ras Días  de  asientos.  En  tiempo  de  Augusto  se 
les  señalaron  a  los  soldados  asientos  separados 
de  ¡os  del  pueblo.  Los  jóvenes,  hijos  de  fami- 
lias distinguidas,  ocupaban  con  sus  precepto- 
res los  asientos  que  seguían  á  los  de  los  caba- 
lleros; las  filas  superiores  las  ocupaban  losple- 
beyos  ricos,  y  por  último,  las  gradas  mas  alias 


estaban  destinadas  para  las  mugeres,  el  pueblo 
y  los  vestidos  de  gris ,  espresion  con  que  de- 
signaban á  la  última  clase  de  la  plebe.  Ver 
el  especláculo  desde  la  grada  mas  alia ,  <d 
summam  caveam  spectare,  era  un  proverbio 
que  caracterizaba  la  mas  miserable  condición, 

Los  acomodadores  encargados  de  la  coloca- 
,cion  de  los  espectadores  en  las  gradas,  cuidaban 
de  que  cada  cual  ocupase  en  ellas  el  asiento 
que  le  correspondía.  Cuando  un  ciudadano  no 
encontraba  lugar  ni  en  su  grada  ni  en  las  de 
mas  arriba  (porque  podía  subir  pero  no  bajar) 
decían  que  era  excunealus. 

De  señales  muy  visibles  existentes  todavía 
boy,  aparece  que  en  el  gran  teatro  de  Pampc- 
ya,  cada  asiento  tenia  de  ancho  trece pulgadus. 
Este  teatro  tenia  cabida  para  cinco  mil  perso- 
nas ;  el  teatro  de  Pompeyo  en  Roma  la  leaia 
para  cuarenta  mil,  y  eu  el  que  hizo  edificar 
Scauro,  cabian  hasta  ochenta  mil. 

MUESTRAS  DE  APROBACION   Ó  DESAPROBACION 

de  Los  espectadores.  En  los  últimos  liempos, 
los  griegos  tomaron  la  costumbre  de  arrojar  i 
los  aoloresque  les  desagradaban,  higos,  manza- 
nas, uvas  y  aceitunas,  como  sabemos  por  el 
apóslrofe  que  Demóslenes,  en  su  discurso  de 
Corona  dirige  á  Esquines,  que  habia  sido  ac- 
tor. Algunas  veces  los  obligaban  también  á  qui- 
narse la  máscara  y  á  salir  deja  escena.  Parece 
ser  que  el  uso  de  aplaudir  dando  palmadas,  y 
el  de  silbar,  tuvo  origen  enltomaen  tiempo  de 
Augusto. 

anfiteatros.  Esta  palabra,  compuesta  de 
dos  voces  griegas  amphi  y  ihealroi,  es  decir, 
«teatro  por  uno  y  otro  lado»  designa  un  edifi- 
cio compuesto  de  dos  teatros  ó  dos  semicírcu- 
los reunidos,  donde  los  espectadores,  coloca- 
dos en  la  circunfereucia,  ven  lodos  del  mismo 
modo  lamparte  del  centro,  llamada  arena,  ó  me- 
jor dicho  circo. 

De  la  arquitectura  y  disposición  dé  circos 
y  de  anfiteatros  hemos  hablado  ya.  (Véanse 
estas  voces.) 

■  Solo  en  la  estensiün  de  lo  que  fué  imperio 
romano  se  encuentran  todavía  restos  de  aque- 
lla clase  de  monumentos.  Grecia,  mientras  fué 
país  libre  no  conoció  los  bárbaros  combates 
de  hombres  y  de  fieras,  y  solo  cuando  fué  tri- 
butaria de  Roma,  empezó  á  gustar  de  aquellos 
repugnantes  espectáculos.  Varías  ciudades  de 
Grecia  construyeron  entonces  anfiteatros.  Ate- 
nas, sin  embargo,  el  pueblo  artista  por  esce- 
lencla,  miró  siempre  coo  disgusto  aquellos  san- 
grientos juegos  romanos. 

En  estos  Rabia  dos  clases  de  combates;  es 
á  saber,  de  fieras  eou  fieras  ó  con  hombres,  y 
de  hombres  con  hombres,  que  se  llamaban  gla- 
diadores y  que  combatían  unas  veces  i  pie, 
otras  á  caballp. 

También  se  destinaba  á  veces  el  circo  ú 
otros  espectáculos,  como  por  ejemplo  i  la  eje- 
cución de  ciertos  condenados  á morir  ámanos 
del  verdugo  ó  devorados  por  las  fieras.  Y  este 
último  género  de  muerte  sufrieron,  como  es 
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sabido,  muchos  de  los  primeros  mártires  cris- 
tianos. ¡A  los  Icones,  á  los  leones  los  erislia- 
,j¡os/  era  el  horrendo  grito  en  que  prorumpia 

supersticioso  pueblo  ávido  de  sangre,  cada 
Tez  que  Roma,  amenazada  por  todos  lados, 
descendía  un  nuevo  grado  de  su  antiguo  es- 
plendor; y  los  emperadores,  por  acallar  aque- 
llos gritos  y  separar  de  si  la  furia  popular,  en- 
riaban á  la  muerte  á  algunos  de  los  discípulos 
de  Cristo,  que  ya.  podían  presentir  que  se  acer- 
raba la  hora  de  ser  ellos  los  dueños  de  aquella 
desenfrenada  Roma. 

los  combates  de  animales  se  llamaban  tam- 
bién cacerías  (Tenaliones). 

Cuantos  animales  imaginables  hay,  otros 
taulos  combatían  en  el  anfiteatro;  veíanse  des- 
de el  elefante  y  el  león,  hasta  el  erizo  y  la  lie- 
bre; desde  los  builres  y  los  avestruces  hasta 
el  mas  tímido  y  pequeño  pajarillo.  Ocasión  bu- 
lo, eu  tiempos  del  emperador  Probo,  que  en 
una  noche,  trasplantando  árboles  de  las  cerca- 
nías de  Roma,  quedó  el  anfiteatro  convertido 
en  un  magnifico  bosque  en  el  cual  se  dio  al 
dia  siguiente  (oda  especie  de  combates.  Otra 
?ez  quedo  hecho  un  magnifico  lago,  en  donde, 
entre  oíros  animales  marinos,  se  vieron  com- 
batir cocodrilos. 

Sila  y  Esoauro,  su  yerno,  fueron  los  prime- 
ros que  hicieron  enlrar  en  la  arena  tigres  y 
leones  sueltos.  Pompeyo  hizo  luchar  veinte 
elefantes,  cuatrocientas  panteras  y  seiscientos 
leones;  César,  cuatrocientos  leones  y  cuarenta 
elefantes,  y  Augusto  tres  mil  y  quinientas  fie- 
ras entre  todas. 

Cinco  mil,  según  Eutropo,  y  según  Dion 
nueve  mil,  perecieron  en  la  arena  del  Coliseo, 
el  dia  que  se  inauguró  este  edificio,  que  fué  el 
año  80  de  nuestra  era. 
.  Bajo  el  emperador  Trajano,  murieron  on- 
ce mil  en  celebración  de  la  derrota  de  los 
patios. 

Cuenta  Volpino,  que  en  liempo  de  Probo  se 
vieron  á  la  vez  en  el  anfiteatro  mil  avestruces, 
mil  ciervos  y  mil  jabalíes. 

Los  hombres  que  combatían  con  los  ani- 
males, eran  algunas  veces  designados  con  el 
nombre  genera!  de  gladiatores  ó  gladiadores- 
pero  lenian  también  el  nombre  particular  de 
bestiarios. 

Los  combates  de  gladiatores,  créese  que 
deben  su  origen  á  los  sacrificios  humanos.  La 
coslumbre  religiosa  de  inmolar  á  los  prisione- 
ros sobre  las  tumhas  de  los  guerreros,  y  á  los 
esclavos  sobre  la  de  sus  dueños,  era  general 
en  la  remola  antigüedad.  Los  elruscos  en  Ita- 
lia, y  según  algunosautores,  los  campanianos, 
dieron  i  los  romanos  el  ejemplo  de  estos  jue- 
gos fúnebres.  Pero  degollar  hombres  que  no 
se  defendían  era  una  barbarie  que  debía  re- 
pugnar á  un  pueblo  heróico:  dejaron,  pues,  á 
las  victimas  (busluarii)  que,  alrededor  de  las 
hogueras  se  degollaran  entre  si.  Hasta  él 
año  490  de  su  fundación,  no  parece  que  empe- 
zaron en  Roma  los  combates  de  los  gladiatores 


eu  los  funerales  ilustres.  Insensiblemente,  los 
muertos  de  menos  calidad,  tuvieron  también 
sus  holocaustos  de  hombres:  este  género  de 
espectáculo  se  llamaba  munus,  porque  en  los 
principios'  era  una  especie  de  deber  piadoso,  y 
el  que  lo  daba  se  llamaba  mimerarius  ó  mu- 
nerator.  Como  el  pueblo  se  entusiasmaba  de 
una  manera  prodigiosa  por  estas  sangrientas 
ceremonias,  las  separaron  de  los  funerales  y 
las  convirtieron  en  juegos  públicos,  quetuvie- 
ron  lugar  por  entonces  en  el  Forum,  en  una 
porción  del  Circo,  y  después  en  los  anfiteatros, 
que  fueron  á  este  objeto  esclusivamente  consa- 
grados,. 

Créese  que  Marco  y  Decio  Bruto  fueron 
los  primeros  que  presentaron  seis  gladiadores 
en  la  muerte  de  su  padre  en  el  año  de  488.  En 
el  de  537,  los  tres  hijos  de  Emilio  Lépido,  au- 
gur, hicieron  combatir  á  once  parejas  en  el 
Forum,  espectáculo  que  duró  fres  días.  Eu  el 
año  552,  los  hijos  de  Valerio  Levino  hicieron 
ya  combatir  veinte  y  cinco  parejas.  Después  se 
aumentó  su  número  de  una  manera  indefinida. 

Hasta  tal  punto  llegó  el  furor  por  eslos 
juegos  bajo  el  imperio,  que  se  solía  ver  á  los 
patricios,  y  aun  á  las  mugeres'de  las  mas  iluSj- 
tres  familias,  mezclarse  con  los  gladiatores. 
Augusío  hizo  publicar  sucesivamente  varios 
edictos,  prohibiendo  á  los  senadores  y  á  los  ca- 
balleros que  tomaran  parle  en  los  combates 
del  Circo'.  Pero  muchos  de  sus  sucesores,  lejos 
de  imifar  su  ejemplo,  escítarou  ú  obligaron 
mil  veces  á  la  nobleza  romana  á  que  luchase 
anle  el  pueblo.  Cuéntase  que  Nerón  hizo  un 
dia  combatir  en  el  circo  á  cuatrocientos  sena- 
dores y  seiscientos  caballeros.  Marco  Aurelio, 
al  contrario,  no  solamente  redujo  los  escesivos 
gastos  de  estos  horrorosos  espectáculos,  sin 
que  quiso  que  eu  adelante  no  se  sirviesen  lo 
gladiatores  de  otras  armas  que  las  corteses' 
es  decir,  que.  tuviesen  embotados  el  filo  y  la 
punta.  Su  hijo  Cómodo,  no  solo  hizo  revivir  to- 
da la  antigua  crueldad,  sino  que  con  frecuen- 
cia midió  él  mismo  su  destreza  y  sus  fuerzas 
con  los  gladialores.  La  creciente  influencia 
del  cristianismo  fué  la  que  solo  pudo  abolir 
esta  costumbre.  Constantino  publicó  el  primer 
edicto  que  prohibió  derramar  sangre  humana, 
y  mandó  que  todo  criminal  sentenciado  á 
muerte  fuese  enviado  á  las  minas  en  lugar  de 
reservarlo  para  el  anfiteatro.  Refiere  Gibbon, 
que  biela  el  ano  de  404,  aconteció  un  hecho 
singular.  Dando  el  emperador  Honorio  unas 
fiestas  magnificas  en  celebridad  de  la  retirada 
de  los  godos,  un  monge  de  Asia,  llamado  Te- 
lemaco, tuvo  un  dia  la  audacia  de  lanzarse  á 
ta  arena  y  de  separar  á  los  combatientes:  fu- 
rioso el  pueblo  al  verse  interrumpir  en  sus 
placeres,  hizo  pedazos  en  el  acto  al  religioso; 
pero  pronto,  por  una  vuelta  que  la  modificación 
religiosa  del  espíritu  público  esplica,  se  ar- 
repintió de  este  crimen,  concedió  á  Telémaco 
los  honores  debidos  al  martirio,  y  se  sometió 
sin  murmurar  á  la  voluntad  de  Honorio,  que 
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suprimió  los  combates  del  anfiteatro.  Estos, 
sin  'embargo,  hasta  el  año  de  500,  bajo  el  rei- 
nado de  Teodorico,  no  cesaron  enteramente. 

Él  nombre  de  gladiator  está  formado  de  la 
palabra  gladium,  espada.  Los  gladiatores  eran, 
ó  prisioneros  de  guerra,  ó  esclavos  condenados, 
ú  hombres  libres,  a  quienes  la  miseria  incita- 
ba á  alquilarse  para  la  arena;  á  pesar  de  las 
pocas  probabilidades  que  podían  féner  de  es- 
capar con  vida.  Habia  empresarios  que  com- 
praban prisioneros,  esclavos  ú  hombres  libres, 
y  que  los  conservaban  en  casas  llamadas  ludi, 
cuidándolos  y  alimentándolos  con  esmero.  Ge- 
neralmente eran  eslos  hombres  robustos  y  de 
grande  estatura.  Una  especie  de  maestros  de 
armas,  llamados  lanistas,  tos  ejercitaban  por 
principios  y  los  preparaban  para  las  solemni- 
dades populares ,  adonde  casi  todos  debian 
morir.  Llegados  ya  á  este  estado,  los  empresa- 
rios los  alquilaban  ó  vendían  á  los  magistra- 
dos ó  á  los  ciudadanos  ricos  deseosos  de  al- 
canzar popularidad.  Teironio  cita  un  juramen- 
to de  gladiatores  concebido  en  eslos  términos: 
«Juramos,  repitiendo  las  palabras  de  Eumolpo, 
sufrir  la  muerte,  en  el  fuego,  en  las  cadenas, 
por  los  azotes,  ó  por  la  espada;  juramos,  en 
una  palabra,  sea  cual  fuere  la  voluntad  de  Eut 
molpo,  someternos  á  ella  en  cuerpo  y  alma 
como  verdaderos  gladiatores." 

Dividíanse  eslos  en  un  gran  número  de 
clases,  y  recibían  diversos  nombres  según  las 
armas  que  usaban  y  su  modo  de  combatir. Los 
secutares  tenían  un  casco,  un  escudo  y  una 
espada  ó  una  maza  aplomada:  eslos,  por  lo 
común,  combatían  con  los  reüarü,  que  gasta- 
ban un  tridente  ó  arpón  y  un  lazo;  cuando  los 
retiarii  habian  arrojado  su  lazo  sin  éxito,  eran 
perseguidos  por  los  secutores.  Los  irados  lle- 
vaban una  daga,  un  puñal  y  el  escudo  redon- 
do. Los  mirmidones  una  guadaña,  un  escudo  y 
un  casco,  con  una  figura  de  pescado  por  cime- 
ra: á  eslos  también  se  los  llamaba  galos. 

Los  samrriias,  (armados  de  píes  á  cabeza) 
llevaban  un  laiiali,  un  escudo  de  piala  cincela- 
do, una  bola  en  la  pierna  izquierda,  y  ¡in  cas- 
co con  penacho.  Los  es&edarii  combaüan  en 
carros.  Los  andábalas  á  caballo  y  con  los  ojus 
vendados;  los  dimaqueros,  con  una  espada  en 
cada  mano,  y  ¡os  laqueara  con  una  cuerda. 
Ademas  de  eslos  nombres,  recibían  otros  en  la 
arena  segün  las  circunstancias;  los  llamaban 
meridiani  cuando  eslaban  reservados  para  la 
hora  de  medio  día;  suposililii  cuando  reem- 
plazaban á  sus  camaradas  fatigados  ó  vencidos; 
postulatilii  cuando  eran  especialmente  pedi- 
dos por  el  pueblo;  catervarn  cuando  comba- 
tían en  cuadrillas,  etc. 

El  valor  y  la  fuerza  de  los  gladiatores,  cu- 
yo número  llegó  á  ser  muy  considerable  en 
Konria,  fueron  puestos  algunas  veces  al  servicio 
de  los  movimientos  políticos.  Algunos  ciuda- 
danos poderosos,  bajo  protesto  de  poder  dar 
abasto  á  las  diversiones  populares,  mantenían 
ásusespensas  familias,  según  la  espresion 


consagrada  de  la  época,  de  gladiatores  dis. 
puestos  á  sostener  sus  pretensiones  en  las  re- 
vueltas civiles.  Cuando  la  tentativa  de  Cal  ¡lina 
se  tomaron  muchas  medidas  para  impedir  que 
se  reunieran  los  gladiatores  con  los  conspira- 
dores. El  temor  que  inspiraban  á  Cicerón  y  á 
sus  amigos,  era  tanlamas  fundado,  cuanto  que 
ya  habian  esperimenlado  su  valor  en  la  guer- 
ra contra  Espartaco,  A  ejemplo  de  este  último, 
en  el  año  281,  en  el  triunfo  de  Probo,  rehusa- 
ron  ochenta  gladiatores  entraren  la  arena  á 
degollarse  múluamenle  por  el  placer  de  Horaa; 
malaron  á  sus  guardianes,  rompiéronlas  puer- 
tas yse  derramaron  por  la  ciudad ,  Mríendu  y 
matando  á  cuantos  se  les  opouian  al  paso:  fué 
preciso  hacer  marchar  contra  ellos  á  las  tropas 
regulares,  que  por  fin,  no  sin  trabajo,  logra- 
ron batirlos. 

lie  aqui  un  anuncio  de  anfiteatro  encontra- 
do en  un  muro  dePompeya. 

«La  familia  ó  compañía  de  gladiatores  de 
Numerio,  Festo,  Amplíalo,  combatirá  por  se- 
gunda vez.  Cómbales,  cacerías,  velo  (en  el  an- 
fiteatro); el  16  de  las  calendas  de  junio,  j 

Los  anuncios  indicaban  ordinariamenle, 
ademas  de  los  nombres  y  de  las  señas  parti- 
culares de  los  gladiatores,  el  número  de  los 
que  debian  combatir,  y  el  tiempo  que  habia  de 
durar  la  representación.  Con  frecuencia  solían 
poner  lambien  lienzos  en  que  estaban  pioladas 
las  principales  escenas  que  se  proponían  dar 
al  público.  El  editor  de  los  juegos,  ó  el  vüüeui, 
era  el  encargado  de  hacer  redactar,  publicará 
pintar  aquellos  carteles. 

En  el  centro  de  la  arena  se  elevaba  un  al- 
tar consagrado  á  Diana,  á  Pintón  ó  á  Júpiter 
Latiáris;  prolector  del  Lacio,  Sobre  este  altar, 
si  se  ha  de  dar  crédito  áalgunasinterpretacio- 
ñes  de  los  parages  antiguos,  fué  costumbre 
por  largo  tiempo  inmolar  á  un  bestiario  al  em- 
pezarse los  juegos. 

for  las  cslremidades  del  Circo  entraban  los 
gladiatores  en  procesión  solemne,  formados 
de  dos  en  dos  y  can  armas  ó  iguales  ó  desigua- 
les, después  de  haberse  ensayado  muy  bien  en 
ejercicios  de  fuerza  ó  destreza,  y  dado  prue- 
bas de  estar  aquel  dia  de  temple  para  coinba- 
!ir.  Al  pasar  por  delante  del  palco. del  empera- 
dor, le  saludaban  con  las  armas  diciendo:  Mo- 
riluri  te  salutant,  «destinados  á.  morir,  los 
gladiatores  te  saludan.» 

En  seguida  preludiaban  las  luchas  con  el 
palo  (rudís),  ó  con  armas  de  madera  ó  hierro 
embotado;  pero  á  poco  sonaba  la  trouapeta y 
cogían  las  armas  homicidas,  que  de  antemano 
habian  visitado  con  mucho  cuidado,  á  fin  de 
que  estuviesen  perfectamente  afiladas  y  pun- 
zantes. 

En  el  momento  en  que  un  gladiator  era 
herido,  si  no  caia,  el  puebto  gritaba:  \-Hoe  habet\ 
Entonces  el  desgraciado  tenia  que  bajar  sus 
armas,  y  levantar' el  dedo  en  señal  de  pedir 
gracia  al  pueblo.  Sí  se  habia  batido  valerosa- 
mente, si  habia  sido  herido  con  alevosía,  si 
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conservaba  un  semblante  animoso,  en  una  pa- 
labra, si  habia  eseitado  un  gran  interés,  los 
espectadores  bajaban  el  dedo,  y  entonces,  ó  se 
salvaba  para  siempre  según  su  condición,  ó 
quedaba  reservado  para  otro  combale.  Si  los 
espectadores  no  eslaban  predispuestos  en  su 
favor,  si  el  deseo  de  sangre  estaba  escitado 
con  violencia,  cerraban  la  mano  y  levantaban 
el  pulgar  inclinándolo  hacia  los  combatientes; 
en  el  instante  el  gladiator  vencedor  degollaba 
al  vencido,  que  cou  frecuencia  estudiaba  como 
un  trágico  el  modo  de  morir  con  mas  gracia, 
para  escuchar  al  menos  en  su  último  momen- 
to algunos  aplausos  de  la  multitud.  Cicerón, 
que  propone  como  modelos  de  constancia  y  de 
valora  los  gladiatores  muriendo  sobre  la  are- 
na, ¿qué  habría  dicho  sL  hubiera  alcanzado  á 
ver  morir  á  las  vírgenes  cristianas? 

La  inopinada  entrada  del  emperador  en  el 
anfileatro,  en  medio  de  un  combate,  valia  el 
derecho  de  gracia  cié  la  vida  á  los  gladiatores 
que  fuesen  heridos  en  aquellos  momentos.  Al- 
gunas veces  también  ienian  derecho  de  conce- 
der gracia  las  vestales  ó  el  que  costeaba  la  re- 
presentación. 

Cuando  moría  un  gladiador  acudían  dos 
esclavos  y  arrastraban  su  cadáver  cou  un  gan- 
cho de  hierro  sacándolo  por  la  puerta  déla 
muerte,  Ubitinensis,  y  conduciéndolo  al  spo- 
liarium,  lugar  donde  se  le  despojaba  de  sus 
armas. 

El  vencedor  recibía  una  recompensa:  esta 
era  unas  veces  una  cantidad  de  dinero,  oirás 
un  ramo  ó  una  guíruulda  de  laurel  adornada 
de  cintas  de  colores,  y  otras  el  palo  ó  bastón 
llamado  ruáis,  que  -ponia  en  franquía  al  gla- 
diator si  no  era  esclavo,  eximiéndole  si  lo  era, 
y  para  siempre,  de  la  obligación  de  volver  á 
salir  al  circo. 

Hércules  era  el  dios  particular  de  losgladia- 
tores;  los  rudiarios,  es  decir,  los  que  habían 
conquistado  su  libertad,  le  hacían' la  ofrenda 
de  sus  armas  y  las  suspendían  en  su  tem- 
plo. 

ESPECTORACION,  ESPECTORANTES.  (Medici- 
na.) Entiéndese  por  espectoracion  la  función 
por  la  cual  los  pulmones  y  la  Iraqmea-arleria 
se  desembarazan  de  las  materias  segregadas 
por  las  membranas  que  tapizan  las  vias  aéreas. 
La  espectoracion  es  algo  .mas  que  el  simple 
esputo.  En  el  esputo  puede  no  haber  mas  que 
saliba  (y  esle  es  el  caso  mas  ordinario),  mien- 
tras que  en  la  espectoracion  las  materias 
esputadas  vienen  de  mas  allá  de  la  membrana 
mucosa  de  lu  boca.  La  espectoracion  se  obser- 
va en  los  conslipados,  en  los  romadizos,  en 
los  catarros,  en  los  inflamaciones  de  los  pul- 
mones y  en  ¡as  de  la  garganta,  ya  en  'el  estado 
agudo,  ya  sobre  todo  en  el  estado  crónico.  La 
materia  espectorada  esunas  vecescierta especie 
de  serosidadelara  y  límpida,  otras  veces  una 
materia  esp.esa,  viseosay  parduzca,yaun mate- 
rial blanco  y  espumoso,  ya,  en_fln,  sangre  mas 
ó  menos  mezclada  cou  las  materias  de  que  aca- 


bamos de  hablar,  ó  con  pus  de  diversas  apa- 
riencias. 

En  medíeina  se  da  mucha  importancia  al 
exacto  conocimiento  de  las  materias  especto- 
radas,  siendo  á  menudo  muy  sensible  que  la 
ciencia  no  haya  llegado  lodavia  á  encontrar 
.caracteres  que  las  bagan  distinguir  fácilmente. 
Hoy  dia,"gj'acias  á  Laenhec,  es  ya  mas  fácil 
precisar  eí punió  de  donde  nace  la  espectora- 
cion, y  los  datos  que  nos  suminístrala  auscul- 
tación, junio  con  la  inspección  del  esputo,  bas- 
tan casi  siempre  para  hacernos  conocer  bas- 
tantemente la  naturaleza  y  la  estension  del  da- 
ño de  las  vias  aéreas  que  ocasiona  la  espec- 
toracion. 

Llámanse  espectorantes  los  medios  que  fa- 
cilitan la  espectoracion  de  que  venimos  ha- 
blando. Antiguamente  se  conocían  gran  nú- 
mero de  estos  medicamentos,  á  los  cuales  se 
atribuía  generosamente  la  facultad  de  volver 
móviles  los  materiales  espulables,  abrir  Jos  ca- 
nales escretorios,  ó  Analmente,  escitar  los  va- 
sos y  los  canales  para  los  movimientos  que 
operan  esta  excreción.  Mstinguianse  especto- 
ranies  incisivas,  incrasantes,  disolventes,  bal- 
sámicos, etc.  Los  progresos  de  la  fisiología 
han  hecho  que  los  modernos  se  hayan  vuelto 
mucho  mas  incrédulos  acerca  del  valor  de  to- 
dos esos  remedios,  y  reducido  á  muy  poca  cosa 
la  clase,  de  los  verdaderos  espectorantes.  En 
otros  términos,  hoy  se  esplican  de  una  manera 
muy  distinta  los  efectos  de  las  variadísimas 
sustancias  clasificadas. bajo  el  nombre  de  es- 
peciáronles. Algunos  de  estos  medicamentos 
obran  de  una  manera  muy  pronunciada  sobre 
lá  economía  animal,  cosa  que  no  podia  menos 
de  suceder  en  una  colección  de  drogas  que 
comprende  desde  la  raiz  de  orozuz  hasta  los 
crisíales'de  cardenillo.  Otros  son  mirados  con 
justo  desden  por  los  modernos,  como  por  ejem- 
plo, el  jarabe  de  pulmones  de  zorra.  La  medici- 
na de  nuestros  dias  es  mas  proba,  y  sobre  to- 
do mas  limpia,  que  la  de  nuestros  abuelos. 

No  se  vaya  á  creer,  sin  embargo,  que 
nuestros  antepasados  prescribiesen  indiferen- 
temente -ios  especlorantes  en  lodos  los  casos, 
sino  que  también  buscaban  indicaciones  exac- 
tas para  emplearlos,  dando  grande  importan- 
cia á  la  elección  que  entre  ellos  debía  hacer- 
se. Lo  propio  sucede  en  nuestras  prescripcio- 
nes modernas,  cuando  en  "virtud  de  nuestros 
conocimientos  en  materia  médica  escogemos 
lo  que  nos  parece  mas  adecuado  para  llenar 
las  indicaciones  que  se  nos  presentan.  La  di- 
ferencia principal  entre  los  antiguos  y  los  mo- 
dernos consisle  en  que  nuestras  indicaciones 
parecen  ser  menos  imaginarías,  y  que  nues- 
tros conocimientos  farmacológicos  son  menos 
hipotéticos.  El  gran  tiempo,  la  época  ventajo- 
sa, asi  para  los  enfermos,  como  pura  los  ver- 
daderos médicos,  será  aquel  en  que  dejaremos 
absolutamente  de  pagarnos  de  palabras:  enton- 
ces los  espectorantes  en  particular  cesarán  de 
formar  clase  entre  los  medicamentos. 
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ESPEDIfilON.  Esta  voz  que  significa  en  ge- 
neral acción  de  espedir,  tiene  algunas  acep- 
ciones especiales  bástanle  distintas  enlre  si, 
sobre  todo  desde  que  se  siente  algo  en  nuestra 
lengua  el  influjo  de  la  francesa.  Lavemos  va- 
rias veces  sustituida  á  ¡las  palabras  .despejo, 
desembarazo,  soltura,  actividad;  se  usa  en 
otras  ocasiones  en  el  sentido  de  despacho  de 
los  negocios,  y  mas  comunmente  en  el  de  dis- 
pensación de  bulas  ó  breves  por  la  curia  roma- 
na. También  se  toma  la  voz  espedieion  por  re- 
mesa de  géneros.  En  el  lenguaje  de  la  curia 
francesa,  se  entiende  por  espediciunes  nues- 
tras copias  y  Iraslados  de  las  escrituras  y  do- 
cumentos que  quedan  en  el  protocolo. 

Pero  la  acepción  en  que  con  mas  frecuencia 
se  toma  la  voz  espedieion  es  militar,  y  se  en- 
tiende por  ella  una -operación  que  se  encamina 
á  un  fin  delerminado  y  por  nn  motivo  de  ante- 
mano combinado.  Tal  es  la  definición  que  á 
nuestro  parecer  puede  darse  de  la  palabra  es- 
pedieion, á  fln  de  que  no  se  confunda  con  la 
de  guerra  en  general  y  de  campaña  en  parti- 
cular. Efectivamente,  nna  espedieion  no  es  ni 
una  cosa  ni  otra:  cierto  es  que  la  guerra  se 
propone  un  objeto  final,  el  de  vencer  a!  ene- 
migo y  obtener  ventajas  del  choque  qne  se  ba 
solicitado  ó  al  cual  se  ba  tenido  que  acceder. 
Pero  ese  objeto  es  vago  é  indeterminado;  nada 
hay  que  asegure  al  principio  de  una  guerra 
cómo  se  podrá  supeditar  al  enemigo,  ni  de 
qué  naturaleza  serán  las  ventajas  que  se  ob- 
tengan. Una  campaña  se  compone  del  conjun- 
to de  las  acciones  militares  que  se  verifican  á 
continuación  una  de  otra  y  sin  interrupción. 
Puede  durar,  teóricamente,  mas  de  un  afio,  si 
los  ejércitos  no  lian  entrado  en  cuarteles  de 
invierno;  no  puede  durar  masque  uno,  dos  ó 
tres  meses,  si  la  serie  de  operaciones  se  baila 
paralizada  poruña  suspensión  cualquiera  des- 
pués de  la  cual  se  comienza  otra  serie  de  ope- 
raciones ó  cese  la  guerra.  Una  espedieion,  por 
et  contrario,  es  una  operación  militar  encami- 
nada á  un  objeto  único,  al  cual  están  subordi- 
nadas todas  las  demás  combinaciones  ,  en  el 
sentido  de  que  solo  pueden  admitirse  en  el 
cálculo  , de  los  acaecimientos  las  que  tienen 
relación  con  el  fin  propuesto.  En  efeclo,  desde 
el  momento  en  que  se  marcha  a  un  término  fijo, 
es  menester  poder  dirigirse  &  él ,  antes  que  se 
pierda,  con  la  reuniones  de  lodos  los  medios  que 
se  poseen  y  sin  detenerse  ante  obstáculos  de 
aquellos  que  se  pueden  evitar,  Béfnótis  impe- 
dimentis,  hoceslexpcditus:  tal  es  la  verdade- 
ra etimología  de  la  palabra  espedieion.  En  los 
autores  latinos,  y  especialmente  en  César,  se 
lee  frecuentemente  que  el  general  de  ejército, 
sea  con  objeto  de  adelantarse  al  enemigo  so- 
bre un  punto,  sea  para  ejecutar  un  golpe  de 
mano  rápido,  marchaba  expeditis  legionibus  ó 
cohortibus  (con  las  legiones  ó  cohortes  de- 
sembarazadas.) Estas  operaciones  eran  unas 
verdaderas  espediciones  estrañas  á  los  limües 
de  los  movimientos  ordinarios  de  un  ejército. 


Entre  los  romanos,  los  equipages  se  llamaban 
con  razón  impedimenta,  porque  el  lugar  que 
ocupaban  en  el  orden  de  marcha  obligaba  al 
ejército  á  ejecutar  evoluciones  que  requerían 
suma  presteza  y  precisión,  como  sucedió  en  la 
batalla  de  Trasimeno  contra  Anibal  y  en  la  del 
Mútulo  contra  Yugurla,  En  nuestros  tiempos 
el  inconveniente  es  mucho  menor,  pero  tam- 
bién son  los  equipages  un  estorbo  que  con- 
viene evitar  completamente  en  algunas  ocasio- 
nes. Esto  hizo  el  ala  derecha  del  ejército  fran- 
cés de  Italia,  algún  liempo  después  de  la  bata- 
lla de  Marengo,  y  antes  de  espirar  el  armisti- 
cio, cuando  fué  necesario  precisar  á  los  aus- 
tríacos á  abandonar  la  Toscana,  porque  hubie- 
ran podido  oponerse  al  paso  del  Mincio  y  del 
Adigio;  se  marchó  alli  expeditis  legionibus,  es 
decir,  en  espedieion.  La  palabra  seba  conser- 
vado, pero  su  aplicación  ba  crecido.  En  el  dia 
para  que  una  operación  militar  se  llame  espe- 
dieion, no  basta  que  la  ejecuten  tropas  ligeras, 
sino  que  convienen  á  veces  una  ó  varias  mar- 
chas forzadas,  sin  salir  de  la  serie  de  combi- 
naciones del  plan  de  campaña,  ni  tenerun  ob- 
jeto tlnal  delerminado  de  antemano  ó  indepen- 
diente délos  demás;  estas  operaciones  se  lla- 
man entonces  con  mas  exactitud  golpes  de 
mano. 

En  la  primera,  edad  de  las  naciones  fueron 
casi  todas  las  guerras  unas  espediciones  que 
solo  duraban  una  campaña  corta  y  reducida  á 
la  mejor  estación  del  año,  porque  no  habia  ejér- 
citos permanentes.  Luego  que  en  los  campos 
abundaba  el  forrage,  se  formaban  los  ejércitos 
y  se  asolaban  las  tierras  de  los  estados  veci- 
nos, lomando  una  ó  dos  ciudades,  ora  para  sa- 
quearlas ó  quemarlas,  ora  para  conservarlas. 
Al  llegare!  otoño  volvían  todos  á  sus  casas, si 
anlos  no  se  suspendían  las  devastaciones  por 
una  tregua  ó  por  la  paz.  Mucho  liempo  después 
del  establecimiento  de  los  ejércitos  permanen- 
tes por  los  romanos,  hubo  aun  guerras  de  es- 
pediciones,  como  ¡as  de  César  en  las  Calías, 
hasta  que  los  galos  reunieron  por  fln,  pero  des- 
graciadamente tarde,  todas  sus  fuerzas  conlra 
él,  á  las  órdenes  de  Yercingelorix.  El  estable- 
cimiento de  los  francos,  de  los  godos,  de  los 
lombardos  y  de  oíros  bárbaros  en  el  imperio 
romano  introdujo  de  nuevo  las  guerras  de 
espedieion.  El  espíritu  de  rapiña  de  esos  pue- 
blos, organizado  y  favorecido  por  el  régimes 
feudal,  se  desplegó  en  toda  su  pureza.  Cada 
gefe  independiente  del  derecho  de  sus  comna-. 
ñeros,  y  aun  muchas  veces  del  de  su  mismo 
caudillo,  se  entregó  al  pillage  contra  sus  veci- 
nos y  aun  contra  los  viageros  en  los  caminos; 
después  de  cada  espedieion  se  licenciaban  las 
tropas  y  se  allegaban  oirás  at  empezar  las  hos- 
tilidades. 

Desde  que  la  guerra  se  ha  hecho  ciencia; 
desde  que  está  sometida  á  reglas  teóricas;  des- 
de que  ya  no  se  avanza  sino  con  método  y  con 
una  base  sólida,  las  espediciones  lian  quedado 
reducidas  á  unos  episodios  que  raras  veces  lie- 
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nen  cabida  en  un  plan  bien  coordinado,  y  solo 
oculten  cuando  se  traía  de  aprovechar  una  fal- 
la del  enemigo.  La  conquisía  del  Franco  Conda- 
do ]ior  Luis  XIV  fué  una  espedicion  al  principio 
mai  preparada,  porque  no  iiabia  ningún  alma- 
cén dispuesto,  viéndose  las  tropas  á  punto  de 
retroceder  por  falla  de  vi  reres;  pero  salió  bien 
porque  las  combinaciones  militares  fueron  Bue- 
nas. En  las  guerras  de  la  revolución  francesa, 
la  conquistado  Holanda  por  Picbegrú,  fué  una 
espedicion  bien  combinada  y  bien  ejecutada, 
cuyos  resultados  hicieron  caminar  ventajosa- 
mente para  la  Francia  el  plan  de  la  campaña 
siguiente.  Durante  las  campañas  de  Italia  del 
general  Bouaparte,  la  que  emprendió  contra  el 
papa,  terminada  por  el  tratado  de  Tolentino, 
fué  también  una  espedicion  que  dejó  despeja- 
da y  libre  de  amagos  la  derecha  del  ejército 
francés.  También  puede  considerarse  como  una 
espedicion  la  que  turo  por  objeto  la  conquista 
de  Argel.  La  de  la  Murea  fué  un  episodio  me- 
lodramático, desembarazo,  no  de  bagajes  y 
estorbos,  sino  de  combinaciones  estratégicas. 
!,a  guerra  de  España  del  año  1S23  no  fué  ni 
guerra,  ni  espedicion,  sino  una  añagaza  con  la 
cual  se  dio  ajgon  colorido  a  las  combinaciones 
diplomáticas  y  á  las  defecciones  compradas. 

Una  espedicion  exige  suma  meditación, 
combinaciones  bien  concebidas,  y  medios  bien 
asegurados;  os,  por  decirlo  asi,  ona  guerra 
añadida  á  otra,  porque  requiere  preparativos  de 
acción,  de  acierto  y  de  conservación,  indepen- 
dientes de  todas  las  probabilidades  que  pue- 
dan presentarse  por  otro  lado.  Si  precede  á  una 
guerra,  no  por  eso  han  de  abandonarse  los 
medios  de  realizar  esta,  prescindiendo  de  aque- 
lla, y  de  manera  que  la  apoye  y  preparesu  buen 
éxito.  Seneeesilan  dos  planes  de  campaña  muy 
distintos:  el  de  la  espedicion  y  el  de  la  guerra 
que  debe  suceder  á  aquella,  hallándose  este 
último  eulcramonle  subordinado  al  primero. 
Una  espedicion  de  este  género  es  comunmente 
el  medio  de  asegurar  desde  et  principio  de  la 
lucha  una  ventaja  marcada  sobre  su  enemigo. 
Asi,  por  ejemplo,  la  espedicion  del  ejército 
francés  de  reserva  que  en  1 800  se  dirigió  sobre 
la  base  misma  de  operaciones  del  enemigo, 
destruyó  todas  las  combinaciones  que  éste  ba- 
lda hecho  para  invadir  el  Mediodía  de  la 
Francia. 

Una  espedicion  que  se  emprende  en  medio 
de  una  guerra  y  que  se  destaca,  por  decirlo 
asi,  en  medio  de  las  operaciones  de  una  cam- 
paña, es  mucho  mas  delicada  y  mas  difícil  en 
si  misma;  exige  condiciones  prévias  que  no 
siempre  nacen  del  acaso,  y  de  las  cuales,  pue- 
den aprovecharse  el  talento  y  la  habilidad,  al 
mismo  tiempo  que  la  prudencia  las  asegura. 
Primero  es  preciso  desembarazar  en  cuanto  sea 
posible,  el  objeto  de  la  espedicion,  de  los  me- 
dios de  resistencia  que  puedan  servir  de  obs- 
táculo á  los  proyectos,  es  decir,  poner  al  ene- 
migo en  la  necesidad  de  retirar  una  parfe,  si 
no  el  lodo,  de  las  tropas  que  lo  defienden,  lla- 
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mando  su  atención  por  otro  lado;  porque  no 
pudiendo  tener  seguridad  del  acierto,  sino 
contando  con  una  superioridad  señalada  hay 
que  buscar  medios  con  que  disminuya  las  fuer- 
zas en  el  punto  que  es  objeto  de  la  espedicion. 
En  segundo  lugar,  como  el  enemigo  se  habrá 
hecho  fuerte  en  el  punto  donde  se  ha  llamado 
su  atención,  no  siendo  necesario  ni  aun  conve- 
niente obrar  en  él,  tiene  que  estar  preparada  la 
defensiva  con  una  buena  posición  ó  con  iodos 
los  medios  de  acción  que  enseña  la  estrategia 
para  hacer  servir  de  defensa  á  una  ofensiva 
bien  combinada.  Si  la  espedicion  se  desgracia, 
deben  estar  ¡ornadas  de  antemano  las  precau- 
ciones para  evitar  los  males  que  pudieran  re- 
sudar, y  esto  no  es  difícil  cuando  hay  pruden- ' 
cia,  porque  el  enemigo  para  aprovecharse  de 
su  ventaja,  tendría  que  enviar  refuerzos  al  pun- 
ió débil  á  donde  se  encaminaba  la  espedicion, 
lo  cual  no  se  ejecuta  sin  peligro  delante  de  un 
enemigo  vigilante  y  activo.  Si  la  espedicion 
sale  bien,  comienza  un  nnevo  plan  de  campa- 
ña, pero  tan  solo  por  una  transición,  y  no 
por  una  inversión  total.  La  ventaja  conseguida 
cambia  naturalmente  la  base  de  las  operacio- 
nes, imprimiéndole  una  dirección  mas  venta- 
josa ó  mayor  fuerza.  Esto  solo  basta  para  que 
sea  necesario  un  nuevo  plan  de  campaña,  pero 
hay  que  estar  preparado  para  este  resultado,  a 
fin  de  que  el  eambio  de  sisiema  de  las  opera- 
ciones no  ocasione  movimientos  siempre  mas 
ó  menos  peligrosos.  Una  espedicion  bien  con- 
cebida y  llevada  á  cabo  con  acierto,  liene 
siempre  una  influencia  directa  sobre  el  éxito  de 
la  guerra  y  determina  frecuentemente  su  re- 
sultado. De  lo  dicho  se  iníiere  que  una  espe- 
dicion es  mas  fácil  de  ejecutar  ai  principio  de 
la  guerra  y  antes  que  el  ptan  de  campaña  sea 
obligatorio.  En  medio  de  una  campaña  son  los 
resultados  mas  inciertos;  pero  si  se  ha  conce- 
bido en  grande  escala  y  se  ejecuta  con  esa  au- 
dacia que  solo  llaman  temeridad  los  malos 
generales  ,  un  solo  golpe  puede  terminar  la 
guerra. 

ESPEDIENTE.  Esta  palabra  se  emplea  tanto 
en  lo  judicial  como  eii  lo  administrativo.  Un  lo 
judicial  se  entiende  por  espediente  el  negocio 
que  se  sigue1  sin  juicio  contradictorio  en  los 
tribunales  á  solicitud  de  algún  interesado  ó  de 
oficio;  y  recibe  el  mismo  nombre  el  conjunto 
de  papeles  correspondientes  á  un  asunto  do 
aquella  naturaleza  en  cuyo  sentido  se  dice: 
«únase  tal  escrito  ó  documento  al  espediente.» 
Las  voces  proceso  ó  auto  solo  se  usan  hablando 
del  agregado  de  las  providencias  y  demás  es- 
critos relativos  á  un  pleilo  ó  una  causa  cri- 
minal. 

En  administración  tiene  una  significación 
análoga  la  palabra  espediente.  Casi  todas  las 
resoluciones  que  tomen  las  autoridades  admi- 
nistrativas en  el  circulo  de  sus  atribuciones, 
bien  á  instancias  de  parte,  bien  en  el  desem- 
peño de  su  deber,  son  motivadas  por  lo  que 
resulta  de  los  espedientes  que  al  efecto  sefor- 
T.   xvn.  59 
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man.  La  diversidad  de  objetos  que  abraza  la 
administración  del  Estado  hace  que  se  obser- 
Ten  diferentes  reglas  para  la  instrucción  de 
aquellos;  y  en  la  imposibilidad  de  especificar- 
las en  este  lugar  nos  limitaremos  á  indicacio- 
nes generales  sobre  esta  materia. 

Presentada  la  solicitud,  reclamación  ó  que- 
ja, o  debiendo  de  cualquiera  otra  manera  abrir- 
se espediente,  decrela  el  gel'e  del  ramo  lo  que 
baya  de  practicarse  para  dar  principio  á  la  ins- 
trucción de  aquel,  y  otras  veces  se  limita  á 
mandar  que  el  oficial  á  quien  corresponda  dé 
su  dictamen  acerca  de  la  resolución  que  se 
debe  ¡ornar  definitivamente,  üespacbadas  las 
diligencias  necesarias,  y  dado  el  dictamen,  el 
gefe  se  conforma  ó  no  con  él,  y  en  el  segundo 
caso  acuerda  la  resolución  que  se  lia  de  redac- 
tar, lo  cual  liace  el  oficial  espresado.  El  papel 
en  que  aparece  el  acuerdo  del  gefe  y  al  que  se 
da  el  nombre  dé  minuta,  se  une  al  espediente 
para  que  siempre  conste  dicho  acuerdo,  y  á  la 
parte  interesada  se  entrega  el  decreto  ó  reso- 
lución redactado  en  forma,  rubricado  al  mar- 
gen por  el  oficial  y  firmado  por  el  gefe.  Los 
espedientes  se  archivan  por  mas  órnenos  (ieniT 
po  según  su  importancia. 

ESPEJO.  (Antigüedad.)  El  uso  de  los  espe- 
jos (specuhim,  xáíoírtpov,  síoirepov,  IvpuTpov) 
alcanza  á  muy  remotos  tiempos  (l).  Homero, 
sin  embargo,  no  los  menciona,  ni  aun  en  el 
pasage  en  que  describe  con  pormenores  tan 
circunstanciados  el  tocado  de  Juuo.  Hablase 
frecuentemente  de  ellos  en  los  tiempos  histó- 
ricos de  la  Grecia  (2),  y  es  probable  que  ya 
eran  conocidos  de  muy  atrás,  puesto  que  toda 
sustancia  susceptible  cíe  recibir  un  liermoso 
pulimento,  puede  servir  para  el  mismo  objeto 
que  boy  el  crislai.  Se  usaban  asi  á  guisa  de 
espejas  unas  vasijas  de  suelo  ancho  ó  unas  co- 
pas, cuya  interior  estaba  á  veces  de  tal  modo 
dispuesto,  que  reflejaba  varias  imágenes  del 
que  behia  (3). 

Los  espejos  antiguos  eran  per  lo  común  de 
metal,  usándose  para  ello  una  ligu  de  eslaño  y 
cobre;  en  lo  sucesivo  se  empleó  generalmente 
la  plata  (4).  Plinio  dice  que  los  primeros  espe- 
jos de  plata  se  fabricaron  por  Praxtléles,  en 
tiempo  del  gran  Pompeyo,  pero  ya  se  citan  en 
l'lauto  (5).  üuraule  e!  imperio  llegó  á  ser  tan 
frecuente  su  uso,  que  tos  esclavos  mismos  los 
usaban  (6).  Se  habla  de  ellos  en  el  Digesto 
siempre  que  se  trata  de  vajilla  de  plata  fi).  Al 
principio  se  bacian  con  plata  muy  piira.y  en 
lo  sucesivo  se  empleó  un  metal  de  cualidad 
inferior  (8).  Algunas  veces  también  la  plancha 


(1¡  Job,  XXXVII.  lS-Exoilo,  xxxvin,  s. 

(2)  Jeuof.  Ejrr.  VII,  s.  pir.  2,-Éuiip,  Médea,  1161 
Orest.  1112,  ele. 

(3)  Arliímid.  Oncirnrrit.  III,  30. 

(4)  Plin.I.  í¡.  XXXIIl,  D,  45. 
Sj  Plin.  /.  <-. 

jí)  Moítc/Í,  1.3.  lií. 

(7j  Plin.  XXXI V,  17,  8,48. 

(8/  33,  tit.  <¡>,  pár.  3,'3í,  til.  2,  8,  19. 


de  piala  pulimentada  destinada  á  ese  uso  era 
muy  delgada;  pero  la  bondad  del  espejo  de- 
pendía esencialmente  del  grueso  de  la  plan, 
cita  que  siendo  mas  espesa,  reflejaba  mejor 
los  objetos  (l)  Temos  también  espejos  de  ora 
mencionados  en  dos  ó  trespasages  de  los  auto, 
res  antiguos  (2);  pero  es  posible,  como  ya  lo 
ba  diclio  alguno,  que  el  epíteto  conque  se  de- 
signa el  oro  como  materia  del  mueble  de  míe 
se  trata,  se  refiere  mas  bien  al  bordado  y  ador- 
nos que  al'espejo  mismo:  también  decimos  en 
el  dia  un  reloj  de  oro,  sin  que  tengá  masque 
la  caja  de  este  metal. 

Adornas  de  los  metales,  los  antiguos  usa- 
ban piedras  para  fabricar  sus  espejos;  pero 
tan  pocas  veces  se  trata  de  espejes  de  esta  úl- 
tima especie,  quemas  bien  estarían  destinados 
á  servir  de  adorno  que  no  de  muebles  de  lo- 
cador. Plinio  (3)  cita  la  piedra  obsidiana  como 
muy  adecuada  para  este  objeto,  y  Suetnnio,  (4) 
refiere  que  lomiciaño  había  hecho  guarnecer 
una  galería  de  piedras  llamadas  phegnüas  y 
que  reflejando  los  objetos,  dejaban  ver  ai  prin- 
cipo loque  pasaba  detrás  de  él.  No  se  saben 
punto  lijo  qué  clase  de  piedras  podrían  serlas 
phegnitús;  quizá  seria  una  especie  de  selenita, 
ó  sal  sulfatada  laminar;  mas  da  aquí  no  puede 
inferirse  que  los  antiguos  so  sirviesen  de  esta 
materia  para  fabricar  espejos.  Se  Inician  tam- 
bién espejos  de  rubíes,  si  liemos  de  creer  á 
Plinio,  (5),  quien  para  formular  este  aserio  se 
apoya  en  la  autoridad  de  Teofrasles;  pero  es 
de  creer  que  bahía  comprendido  mal  el  pasa- 
ge  de  esle  autor  (61.  i'eron  tuvo,  á  loque  pa- 
rece, un  espejo  de  esmeralda  (7). 

Los  antiguos  conocieron  al  parecer  espejos 
semejantes  ¡i  los  nuestros,  que  consistían  en 
una  plancha  de  vidrio  vestida  por  detrás  con 
una  ligera  capa  de  metal.  Se  fabricaban  desde 
los  tiempos  de  Plinio  en  las  célebres  cristalerías 
de  Sidon  (B).  Pero  eran  probablemente  inferio- 
res á  los  espejos  de  metal,  porque  nunca  sege- 
nerallzaron,  ni  los  vemos  citados  entre  los  mue- 
bles preciosos  ,  como  acontece  respecto  de  los 
ülros.  Plinio  sin  duda  alude  á  ellos  en  otro  pa- 
sage (9),  en  que  habla  de  un  espejo  dorado  por 
detrás,  la  cual  es  incomprensible  si  no  se  admi- 
te que  conocía  los  espejos  de  cristal. 

Entre  los  espejos  hechos  con  una  liga  de 
cobre  y  eslaño,  los  mejores  se  fabricaban  en 
Brindes  (10).  Esla  ügu  forma  un  metal  blanco 
que  sino  se  conserva  consumo  cuidado,  se 
niái'cliila  pronto  y  no  puede  ya  servir  sin  ha- 
berse limpiado  y  bruñido  antes.  Por  esto  había 


(t|    Vitniv,  TU,  3,  u.  204,  ed.  Hip. 

(2)  Enrip.  Hecub.  125,-Scncc.  Óilícsf.  ¿Vuí.  117. 
Eli'uno,  Vil,  XII,  38, 

(3)  XXXVl.áli,  67. 
(i)    Dnm.  \i. 
(¡i)    XXXV  II,  2,  23. 
¡0)   D'«  • 

(7)  Plin.  XXXVII,  n,  16-ísiilorXVI:' 

(8)  Plin.  XXXVI,  2(j,  6li. 
!>)   XXXÜI,  ¡9,  43. 

( 10)   Plin.  XXXIII,  9,  43;  XXXIV,  17, 48, 
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una  esponja  y  una  piedra  pómez  atadas  á  los 
espejos  apiignos  (1). 

Eran  éslos  generalmente  pequeños  y  pro- 
pios para  ser  llevados  en  la  muño.  La  mayor 
parle  de  loa  que  se  conservati  en  los  museos 
son  do  esa  clase  y  presenlan  generalmenle  una 
forma  redonda  ú  oval,  teniendo  nna  empuña- 
dura. En  vez  de  estar  dispuestos  de  modo  que 
pudieran  aplicarse  á  la  pared  ó  se  mantuviesen 
sobre  una  mesa  ó  un  pie,  eran"  generalmente 
sostenidos  á  mano  por  .ios  esclavos,  mienlras 
su  señora  se  veslia  [1),  cómenoslo  represen- 
tan frecuentemente  las  Dguras  de  los  antiguos 
vasos, 

[labia,  sin  embargo,  espejos  de  mayores  di- 
mensiones y  susceptibles  de  reflejar  el  cuerpo 
entero  (3),  y  asi  era  probablemcnlo  el  que  usa- 
ba Demoslenes  para  verse  cuando  se  ejercita- 
ba (4).  Algunas  veces  eslabun  aplicados  al  mu- 
ro (5),  si  bien  no  era  ñabitnal  este  modo  de  co- 
locarlos. Suelonioen  su  Vida  de  Horacio,  ha- 
bla de  un  aposento  guarnecido  de  espejos,  en  la 
casa  del  poeía,  pero  Lessing  considera  Ja  es- 
presion  usada  por  dicho  autor  (speculatum  ci¿- 
bkulum),  como  contraria  al  genio  de  la  lengua 
latina,  yen  su  consecuencia  mira  todo  ese  tro- 
zo como  supuesto.  Es  probable,  no  obstante, 
que  ese  modo  de  adornar  los  aposentos  no  era 
desconocido,  puesto  que  Claudiano  (6),  descri- 
biendo el  cuarto  de  Venus,  lo  representa  como 
cubierto  de  espejos  por  todas  partes,  de  mane- 
ra que  ta  diosa  se  veía  en  .cualquiera  de  los 
puntos  adonde  dirigiese  sus  ojos,  Corifrecuen- 
cia  vemos  citado  el  espejo  cuando  se  habla  de 
Venus  (7).  Nunca  por  el' contrario  se  habla  de 
él  respeclo  de  Minerva  (8). 

ESPEJOS  ÜSTORIOS.  {Física.)  Cuando  los  ra- 
yos solares  que  llegan  hasta  nosotros  en  direc- 
ciones casi  paralelas,  hieren  la  superficie  de 
un  espejo  cóncavo,  de  modo  que  el  que  parte 
del  centro  det  astro  se  confunda  con  el  eje  de 
dicho  espejo  ,  la  reflexión  los  hace  coincidir 
casi  en  el  foco  de  los  rayos  paralelos,  donde 
sus  acciones  concentradas  producen  un  calor 
bástanle  intenso  para  inflamar  los  cuerpos  que 
alli  se  encuentran  ,  ó  fundirlos  y  verificarlos, 
según  su  naluraleza;  poresohan  recibido  esos 
espejos  el  nombre  de  usíon'os. 

Un  cuerpo  inflamado  colocado  al  frente  de 
un  espejo  cóncavo  envia  también  hácia  la  su- 
perficie de  este  rayo,  que  después  de  refleja- 
dos, se  reuüen  en  un  foco  comun;  pero  fuera 
de  que  por  si  mismos  tienen  mucho  menos 
energía  que  los  rayos  solares,  resulta  de  la  di- 
vergencia sensible  que  los  que  caen  cerca  del 
eje  están  mucho  menos  condensados  en  unes- 

(1)  Plat.  Timeo,  p.  72,  c— Vossio  ,  Ad  Catuü, 
p.  97, 

(2)  Propercio,  IV,  1,  73  y  76, 

(3)  Sennc.  Qui'st.  Nal,,  1. 17, 

H)  Quintil.  Intl.  Or.  XI,  3,  par. 68. 

5  l)ig.,  3í,  Üt.  2,  s.  19,  par.  8.— Vitruv.  IX,  6. 

(li)  Iltjmn.in  nupl.  Honor,  el  Mar.,  106,  ele. 

(7[  Aten.  XX,  p.  687,  c. 

(8)  Catim.  Uymñin  Lavaer  Pallad,  17. 


pació  dado,  lo  cual  quita  al  foco  gran  parte  de 
su  actividad. 

Puede  hacerse  que  la  incidencia  de  todos 
los  rayos  ocurra  en  direcciones  paralelas,  em- 
pleando dos  espejos  de  nn  diámetro  aproxima- 
do de  0m,  40,  y  de  una  curvatura  tal ,  que  la 
distancia  entre  el  foco  y  la  superficie  reflejan- 
le  se  encuentre  también  á  unosOf,  40.  Se  co- 
locan ambos  espejos  verticalmente,  de  manera 
que  sus  concavidades  se  miren,  y  puedan  ale- 
jarse uno  de  otro  sobre  10  metros  ó  mas.  Se 
coloca  en  el  foco'del  uno  un  carbón  encendido, 
cuya  combustión  se  entreliene  soplándolo  con 
igualdad  por  el  lado  donde  esiá  el  espejo;  los 
rayos  que  llegan  á  éste  ,  se  reflejan  paralelos, 
encuentran  la  superficie  del  otro  espejo  y  uua 
segunda  reflexión  los  hace  reunir  en  el  foco 
con  baslanfe  fuerza  para  encender  un  pedazo 
de  yesca  ó  inflamar  unos  granitos  de  pólvora. 

Sean  MM,  MMf  (lám.  XI  y  XII,  fig.  i."), 
dos  espejos  esféricos  de  cobre  bruñido,  colo- 
cados eu  frente  uno  de  otro.  Si  su  centro  C,  C\ 
son  conocidos,  sus  focos  F,  F',  puntos  medios 
de  los  radiosJAC,  AV-,  lo  serán  también.  De  otro 
modo,  podrá  determinarse  la  posición  délos  fo- 
cos, presentando  un  cuerpo  luminoso  en  el  eje 
Cf/ ,  á  una  gran  distancia  de  cada  espejo ,  y 
buscando  el  punto  del  mismo  eje  dando  debe 
colocarse  uu  vidrio  deslustrado,  para  que  la 
imagen  reflejada  del  cuerpo  luminoso  sea  lo 
mas  clara  posible.  Si  so  coloca  un  cuerpo  ca- 
liente en.  P',  un  termómetro  colocado  enF,  su- 
be chucho  mas  que  si  se  apartasen  los  dos  es- 
pejos ó  uno  de  ellos.  Sí  el  cuerpo  caliente  es 
una  balacnrojeeida,  un  pedazo  de  yesca  colo- 
cado en  F' puede  inflamarse,  aunque  la  distan- 
cia FF'  sea  considerable; 

El  padre  Kirker  fué  el  primero  que  pensó 
¡  sustituir  á  uii  espejo  cóncavo  varios  espejos 
planos  ás  tal  modo  dispueslos  que  los  rayos 
del  sol  reflejados  eu  su  superficie  convergie- 
sen á  un  mismo  punto,  fio  empleó  mas  que 
cinco  espejos,  colocándolos  de  manera  que  los 
rayos  se  reuniesen  á  mas  de  100  pies  de  dis- 
lancia  y  notó  que  el  calor  era  insorpotable. 
«Ahora  bien,  dice  aquel  físico,  si  cinco  es- 
pejos producen  tanto  efecto,  ¿qué  no  obteudre- 
mos  con  cien  ó  mil  dispuestas  del  mismo 
modo?»  (1) 

Varios  físicos  intentaron  reproducir  el  es- 
perimenío;  pero  el  espejo  polígono  ejecutado 
en  1747  en  el  Jardín  de  plantas,  bajo  la  direc- 
ción de  Buffon,  dejómuy  atrás  todo  ¡o  que  has- 
ta enlonces  se  habia  hecho.  Indujo  á  que  el 
gran  naturalista  hiciera  aquel  ensayo,  el  he- 
cho histórico  de  que  Arquímedes  habia  incen- 
diado las  naves  romanas  con  espejos  ustorios. 
Veamos  lo  que  dice  el  mismo  Buffon. 

"Los  autores  contemporáneos  de  Arquíme- 
des [tercer  siglo  antes  de  Jesucristo)  y  los  de 
los  siglos  posteriores,  no  hacen  mención  al- 
guna de  dichos  espejos;  Tito  Lirio,  tan  aflcio- 

(1)  Kirker,  Art  magna  lucís  et  umbra. 
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nació  á  lo  maravilloso,  no  habla  de  ellos;  Mi- 
nio, para  quien  no  podían  pasar  desapercibidas 
las  grandes  invenciones,  puesto  que  entra  en 
pormenores  acerca  de  las  menos  importantes, 
y  describe  minuciosamente  basta  las  mas  pe- 
queñas circunslancias  del  sitio  de  Siracusa, 
calla  también  acerca  de  lo  mismo;  Plutarco, 
exacto  y  grave  escñlor,  que  recogió  lautos 
liechos  de  la  vida  de  Arquimedes,  nada  habla 
sobre  los  espejos,  y  esto  basta  para  dudar 
con  fundamento  de  la  verdad  de  aquella  histo- 
ria; pero  no  tenemos  aqui  mas  que  testimonios 
negativos  y  aunque  no  indiferentes,  nunca 
pueden  dar  una  probabilidad  equivalente  á  la 
de  un  solo  testimonio  positivo. 

«Galiano,  que  vivía  en  él  siglo  II  de  la  era 
cristiana,  es  el  primero  que  citó  el  hecho  ;í  que 
nos  referimos.  Después  de  haber  referido  la 
historia  de  un  hombre  que  encendía  desde  le- 
jos un  pedazo  de  madera  resinosa  mezclada 
con  estiércol  de  paloma,  añade  que  de  es- 
ta manera  quemó  Arquimedes  las  naves  ro- 
manas. 

«También  hay  testimonios  parecidos  en 
dos  ó  tres  autores  del  siglo  siguiente  que  di- 
cen que  Arquimedes  quemó  desde  lejos  los 
bageles  de  los  romanos,  sin  esplicar  tos  me- 
dios á  que  recurría.  Pero  los  testimonios  de 
los  autores  del  siglo  XII  no  son  equívocos,  y 
sobre  todo  los  de  Zonaras  y  de  Tzetzes,  es 
decir,  que  nos  indican  claramente  que  era  uua 
invención  conocida  por  los  antiguos;  porque 
la  descripción  que  de  ella  hace-  el  último  de 
dichos  autores,  infunde  necesariamente  la  su- 
posición de  que,  ó  inventó  él  mismo  e!  medio 
de  construir  dichos  espejos,  ó  que  lo  aprendió  y 
citó  en  vista  de  algún  autor  que  lo  describía 
exactamente;  de  todos  modos,  el  inventor, 
cualquiera  que  fuese,  couociamuy  bien  la  teo- 
ría de  los  espejos  ustorios,  puesto  qne  Tzetzes 
da  á  ios  pequeños  espejos  veinte  y  cuatro  án- 
gulos ó  lados ,  figura  la  mas  ventajosa  de 
todas. 

«No  hay  que  dudar,  pues,  que  los  espejos 
ustorios  fueron  conocidos  y  ejecutados  antigua- 
mente, y  el  testimonio  de  Zonaras  no  puede 
ser  sospechoso.  Heflere  este  autor  que  en  el 
sitio  de  Gonstantinopla  durante  el  imperio  de 
Anastasio,  en  514,  Proclo  quemó  con  espejos 
de  bronce  la  (Iota  de  Vitaliano,  y  añade  que 
estos  espejo^  eran  un  descubrimiento  antiguo 
atribuido  por  el  historiador  Dion  A  Arquime- 
des, quelos  empleó  contra  los  romanos,  cuan- 
do Marcelo  sitió  á  Siracusa.  No  han  llegado  á 
nuestros  tiempos  los  libros  de  Dion;  pero  es  de 
creer  que  existían  en  tiempo  de  Zonaras.  Eva- 
luándose, pues,  todas  las  probabilidades  por 
una  y  otra  parle,  quédala  presunción  de  que 
Arquimedes  inventó  efectivamente  dichos  es- 
pejos para  usarlos  contra  los  romanos, » 

El  espejo  que  Bufl'on  hizo  construir  consta- 
ba de  ciento  sesenta  y  ocho  cristales  azogados, 
susceptibles  de  moverse  en  todos  sentidos;  de 
suerte  que  era  düéfio  de  fijarlos  con  diferente» 
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grados  de  inclinación.  Resultaba  de  aqui  pe 
podia  dar  al  conjunto  una  forma  mas  ó  menos 
cóncava  y  llevar  el  foco  a  diversas  distancias. 
Este  espejo  quemaba  la  madera  á  doscientos' 
pies  y  fundíalos  metales  á  cuarenta  y  cinco 
estando  su  autor  persuadido  de  que  nmliip|¡! 
cando  los  cristales,  ymejor  tal  vez,  empleando 
unos  pequeños  espejos  planos  exágonos  de 
acero  bruñido,  podría  producir  los  mismos 
efectos  a  una  distancia  mucho  mayor. 

Hé  aqui(/ííy.  %:*]  la  descripción  de  un  gran 
espejo  de  reflexión,  llamado  espejo  aV  Arqui- 
medes, tal  como  se  encuentra  eiiÁuffon  (mine- 
nAi.Es,  Introduce-ion.) 

El  aparato  se  compone  de  trescientos  sesen- 
ta espejos  montados  on  un  bastidor  do  hier- 
ro CÜEJ?.  Cada  espejo  es  movible  á  fin  do  que 
las  imágenes  que  reflej en  puedan  enviarse  al 
mismo  punto  y  coincidir  en  un  mismo  es- 
pacio. 

El  bastidor,  que  tiene  dos  muñones,  es 
sostenido  por  una  pieza  de  hierro  compuesta 
.dedos  montantes  MB,  LA,  ensamblados á es- 
piga y  mortaja  con  la  curva  ON;  se  mantienen 
en  esa  posición  por  un  Iravesaño  ab  y  tres 
puntales,  fijados  por  la  parle  superior  e»  el 
cuerpo  del  montante  y  reunidos  por  ta  inferior 
á  dos  curvas  que  sirven  de  base,  y  que  llevan 
unas  ruedecilías,  con  las  cuales  la  máquina, 
aunque  pesada,  puede  girar  libremente  sobre 
el  tablado,  en  cuyo  centro  se  halla  sujeta  por 
un  eje  R.      -  • 

El  suelo  ó  plataforma  insiste  también  sobre 
cuatro  rodajas  de  madera  que  sirven  para  fa- 
cilitar el  traspone  de  toda  la  máquina  de  un 
parage  á  otro. 

Para  poder  variar  á  voluntad  las  inclina- 
ciones del  espejo,  y  sujetarlo  cu  la  situación 
conveniente  se  le  adapta  uua  cremallera  G, 
montada  sobre  un  piñón  de  linterna,  cuyo  eje, 
después  de  atravesar  el  montante  y  un  punía!, 
termina  por  un  manubrio. 

En  la  parle  posterior  del  espejo  se  encuen- 
tra un  aparato,  por  cuyo  medio  las  imágenes 
reflejadas  de  todos  los  puntos  se  dirigen  á  un 
mismo  parage.  Siendo  esle  mecanismo  bastan- 
te complicado  y  de  prolija  descripción,  remiti- 
mos el  lector  d  la  obra  misma  de  donde  hemos 
lomado  lo  que  antecede. 

Prosiguiendo  el  ilustre  esperimenladorsus 
investigaciones  sobre  los  espejos  ustorios, ob- 
servó que  el  vidrio  tiene  alguna  elasticidad,  y 
como  para  quemar  á  grandes  distancias  se  ne- 
cesita una  curvatura  muy  ligera,  ideó  lomar 
cristales  de  espejo  ordinario,  de  pie  y  medio, 
de  dos  pies,  de  tres  pies  de  diámetro,  hacer- 
los redondear  y  sostenerlos  sobro  un  grande 
aro  de  hierro  bien  torneado,  después  de  ha- 
ber practicado  en  el  centro  un  orificio  de  dos  ó 
(res  líneas  de  diámetro,  para  pasar  nn  tornillo 
do  pasos  muy  finos,  que  entraba  en  una  fuer- 
za colocada  al  otro  lado  del  espejo.  Apretando 
el  tornillo,  los  espejos  de  tres  pies  adquirían 
bastante  curvatura  para  quemardeisde  cincucu' 
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la  á  treinta  pies,  y  los  de  diez  y  ocho  pulgadas 
quemaban  á  veinte  y  cinco  pies. 

Sin  embargo,  como  frecuentemente  acon- 
tecía que  los  cristales  se  rompían  por  la  solu- 
ción de  continuidad  establecida  en  el  centro, 
Buffon  acudió  para  encorvarlos  al  peso  mismo 
de  la  atmósfera;  para  ello  le  bastó  colocar  un 
espejo  circular  plano  sobre  una  especie  de  tam- 
bor de  hierro  ó  cobre,  y  añadirle  una  bomba 
para  eslraer  el  aire.  Fácil  era  de  este  modo  en- 
corvar mas  ó  menos  el  cristal  y  determinar 
por  consiguiente  la  combustión  á  mayor  ó 
menor  distancia.  Halló  ademas  olro  medio  de 
determinar  la  curvatura  del  espejo;  le  quitó  el 
azogue  en  el  centro  en  un  espacio  de  nueve  á 
diez  lineas,  hizo  labrar  estaparte  en  forma  de 
lente  de  una  pulgada  de  foco  y  colocó  den- 
tro del  tambor  una  mecha  azufrada.  Cuando 
se  presentaba  éste  espejo  al  sol,  !os  rayos  que 
pasaban  por  el  tente  cenital,  se  reunían  en  el 
foco  después  de  refractados  y  encendían  la 
mocha:  esta  para  arder  absorbía  una  porción 
de  aire  contenido  cu  el  tambor,  y  por  consi- 
guiente el  peso  de  la  atmósfera  encorvaba  al 
espejo,  mas  ó  menos,  segnn  lo  que  duraba  la 
combustión.  Tenia,  pues,  este  aparato  la  sin- 
gular propiedad  de  encorvarse  él  mismo  y  ha- 
cerse ustorio  por  la  influencia  de!  sol. 

Las  pgs.  3  y  4  representan  un  espejo 
hecho  cóncavo  por  la  presión  de  un  tornillo 
aplicado  en  el  centro. 

Ei  espejo  está  sostenido  en  la  horquilla  BCD 
(/>o.  3),  montada  sobre  un  píe  de  tres  ra- 
mas FFF. 

fina  fuercaD  manliene  al  espejo  y  á  la  hor- 
quilla sobre  el  píe  y  permite  darle  la  inclina- 
ción couvenienle ,  por  medio  del  regula- 
dor E. 

En  el  centro  del  espejo  se  ve  la  cabeza  A 
del  tornillo  por  medio  del  cual  se  obtiene  la 
concavidad  deseada. 

En  !a  figura  4  se  ve  el  espejo  por  su  parte 
posterior. 

Dos  muñones  BC  entran  en  las  palomillas 
de  la  horquilla. 

Una  barra  de  hierro  1G,  fijada  sobre  un  cir- 
culo del  mismo  metal  ItCHK,  que  rodea  al  es- 
pejo sirve  de  punto  de  apoyo  al  lomillo  de  com- 
presión. 

Las  figs.  5.  6,  7  y  S  indican  espejos  he- 
chos cóncavos  por  la  presión  de!  aire  atmosfé- 
rico. 

El  primero  de  esos  espejos  consiste  en  un 
cilindro  ó  tambor  de  hierro  (¡¡g.  5),  sobre  una 
de  cuyas  bases  hay  un  cristal  azogado  perfec- 
tamente piano,  y  en  el  olro  una  plancha  de 
hierro  reforzado  por  las  reglas  de  hierro  EE, 
lili,  colocadas  de  canto. 

Eslá  fijado  como  el  anterior  sobre  una  hor- 
quilla y  sobre  un  pie. 

Se  vacia  el  aire  que  contiene  el  cilindro 
por  medio  de  una  bomba  C,  B,  cayo  pistón  se 
encuentra  en  A. 

lü  fig,  G  presenta  un  corle  perpendicu- 


lar del  cilindro  después  de  estraido  el  aire. 

XZ,  espejo  combado  por  la  presión  atmos- 
férica. 

1JQ,  plancha  de  hierro  que  sirve  de  fondo 
al  cilindro. 

L,  N,  muflones. 

Las  dos  figs.  7  y  8  representan  el  espejo 
en  cuyo  tambor  se  practica  el  vacio  por  medio 
de  la  combustión. 

G  {¡ig.  7),  lente  practicada  ep  el  centro  del 
espejo. 

AB  {fig.  S),  cristal  cuyo  grueso  se  ve¿ 
G, lente. 

K,  tornillo  que  se  quita  para  introducir  la 
mecha  azufrada. 

Abe,  curvatura  tomada  por  el  cristal  des- 
pues  de  la  combustión  de  la  mecha. 

Cuando  se  presenta  un  vidrio  lenticular  á 
los  rayos  solares,  de  modo  que  su  eje  coinci- 
da con  su  dirección,  esos  rayos,  después  de 
haberse  refractado  dos  veces,  una  al  entraren 
el  vidrio,  otra  al  salir  de  él,  van  á  reunirse  en 
un  punto  llamado  foco.  Los  cuerpos  espuestos 
á  la  actividad  de  este  foco,  sufren  en  él  alte- 
raciones análogas  á  las  que  produce  el  foco 
del  espejo  cóncavo.  La  lente  toma  entonces  el 
nombre  de  vidrio  ustorio  y  tiene  un  poder 
proporcionado  á  su  diámetro. 

Tero  como  no  siempre  es  fácil  hacerse  con 
un  trozo  de  cristal  sin  defecto,  bastante  volu. 
minoso  para  fabricar  una  lente  de  crecida  di- 
mensión, se  ha  ideado  combar  dos  planchas 
circulares  de  vidrio,  bruñirlas  por  ambas  ca- 
ras y  aplicarlas  ó  lijarlas  una  sobre  otra,  lle- 
nando el  hueco  con  un  liquido  muy  puro, 
como  agua  destilada,  alcohol,  etc.  Buffon  cons- 
truyó un  aparato  de  esa  especie,  de  tres  pies 
de  diámetro,  y  obtuvo  efectos  estraordiua- 
rios. 

Las  figs.  9.a  y  10  indican  la  construcción 
de  ese  aparato. . 

La  primera  représenla  tálente  montada  so- 
bre un  pie,  y  la  segunda  su  corle. 

NZ,  vidrios  encorvados  que  han  de  reu- 
nirse. 

m,  corle  del  aro  qué  manliene  reunidos  los 
vidrios. 

a,  botellila  de  dos  cuellos  que  sirve  para 
Introducir  el  liquido  entre  los  vidrios. 

Sucede  que  el  mucho  grueso  que  ha  de 
darse  á  lus  cristales  cuando  tienen  un  gran 
diámetro  y  un  foco  corlo,  perjudica  mucho  á 
su  cfeclo.  Bullón,  á  quien  citaremos  otra  vez, 
fué  el  primero  que  descubrió  el  medio  de  dis- 
minuir ese  grueso,  construyendo  una  lente  de 
escalones.  Tiene  esta  muchas  ventajas  sobre  la 
anterior,  porque  es  fácil  darle  mas  aber- 
lurá  y  absorbe  menor  cantidad  de  luz.  Con 
solo  un  diámetro  de  1S  centimelros,  con- 
centra los  rayos  solares  con  tal  fuerza,  que 
los  niélales  colocados  en  su  foco  arden  al  ins- 
tante, y  los  panes  de  oro  se  funden. 

Cuanto  mayor  es  la  estension  de  una  len:e 
ordlnutia,  mayor  es  el  número  de  rayos  que 
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concentra.  Pero  ese  foco  no  es  mas  que  el  con- 
junto do  una  infinidad  de  focos  cuya  dispersión 
en  diferentes  punios  del  eje.  liace  perderá  los 
rayos  gran  parle  de  su  actividad.  Se  les  liace 
producir  eFectos  mas  poderosos,  haciéndolos 
pasar  por  otro  vidrio  lenticular  mas  pequeño  y 
de  forma  muy  convexa,  concentrando  poresle 
medio  los  rayos  en  un  espacio  mas  reducido  en 
el  cual  su  acción  se  ejerce  con  mas  energía. 

La  fig,  15  representa  un  espejo  construido 
sobre  ese  principio.  A,D  son  dos  vidrios  lenti- 
culares manlenidos  en  las  dos  estremidades  de 
una  especie  de  jaula  C;  DD  es  una  cremallera 
que  sirve  para  dar  al  espejo  la  inclinación  con- 
veniente, é  I  un  platillo  destinado  á  recibir  el 
cuerpo  somelido  al  esperimento. 

a,  b,  (fig.  16},  es  la  sección  de  los  dos  vi- 
drios lenticulares,  y  h,  i,  el  cono  de  rayos  lu- 
minosos y  caloríficos,  doblemente  refractados, 
cuya  estremidad  cao  sobre  el  platillo  1, 

A  [fig.  1.7),  es  el  gran  vidrio  lenticular  vis- 
to de  frente, 

ESPEJUELO.  {Geología.)  Dase  este  nombre 
al  yeso  cristalizado  en  láminas  brillantes.  En 
términos  técnicos,  se  llama  mita,  (Fíase  esta 
voz  y  teso.) 

ESPELTA.  (Trigo,  loaulor  ó  locar,  írilium 
espelta.)  Especie  de  trigo,  de  espiga  algo  com- 
primida, con  barbas  ó  sin  ellas;  pero  eslas 
cuando  las  hay,  tenaces  y  persistentes.  El  gra- 
no seco  y  rojizo,  eslá  de  tal  manera  adherente 
á  la  cascara  del  zurrón,  que  solo  á  favor  de  un 
instrumento  inventado  al  efecto,  se  consigue 
separarlo.  De  esta  plañía  bay  dos  variedades; 
una  grande,  otra  pequeña. 

El  cultivo  de  la  espelta  ofrece  alguna  utili- 
dad, y  vale  la  pena  de  ser  propagado,  pues  á 
favor  de  él  se  fecundizan  los  malos  suelos,  en 
los  cnales  no  prospera  el  trigo  común.  > 

La  espelta,  bien  que  su  grano  sea  mas  .pe- 
queño y  mas  ligero  que  el  del  Irigo,  produce 
harina  de  mucha  sustancia  y  blancura,  con  la 
Circunstancia  deque  á  peso  igual,  da  mas  pan 
que  la  del  trigo.  En  Alemania,  donde  se  hace 
gran  consumo  de  harina  de  espelta,  se  hacen 
con  ella  pasteles  muy  delicados  y  pan  de  mu- 
cha blancura  y  de  un  sabor  muy  agradable, 
susceptible  de  conservarse  fresco 'durante  al- 
gunos dias.  La  confección  del  pan  con  esla 
sustancia,  requiere  el  agua  mas  caliente  que 
con  la  harina  de  Irigo,  mas  levadura  y  mas  sal, 

La  espelta  presenta  otras  ventajas  para  la 
economía  doméstica.  Las  pastas  hedías  con  su 
harina,  pueden  servir  para  sopa  como  el  arroz. 
De  su  paja  y  de  sus  granzas  gustan  mucho  los 
caballos,  la  primera  es  muy  nutritiva.  Dlilizada 
para  jergones  de  niños,  absorbe  mucho  mejor 
la  humedad  que  cualquier  otra  paja.  Desleída 
con  el  salvado,  la  harina  de  espelta  engorda  los 
cerdos  en  menos  tiempo  aun  que  el  maíz. 
•  La  espolia,  bien  que  á  m  cultivo  se  proce- 
da del  mismo  modo  que  al  de  trigo,  no  exige 
nn  terreno  tan  bueno  como  ésle,  y  crece  en 
parages  montañosos,  entierros  fuertes,  yliastu 


arenosas;  enemiga  de  la  humedad,  produce 
imicbo  mas  en  terrenos  de  secano. 

'  En  otoño  se  siembra  por  lo  regular  el  grano 
metido  dentro  del  zurrón:  de  esta  manera  re-- 
sisle  muy  bien  los  inviernos  mas  rigorosos. 

La  trilla,  que  es  la  misma  que  para  el  trigo 
no  saca  el  grano  sino  envuelto  con  su  capá' 
siendo  necesario  molerlo  para  separarlo  de  es- 
ta; asi  mondado,  el  grano  no  présenla  masque 
la  mitad  de  su  volumen  anterior,  y  pronto  lo 
atacan  los  insectos;  mientras  que  en  su  primer 
estado,  la  espelta  puede  conservarse  todo  el 
tiempo  que  se  quiere. 

ESPERA,  (juicio  he)  (Véase  concurso  de 

ACnEEMKES,) 

ESPERANZA,  Es  aquel"  instinto  moral  que  ar- 
rastra conslanlemenie  el  pensamiento  del  hom- 
bre hieia  un  bien  futuro,  cuya  Mea  le  bace  sopor- 
tur  resignado  el  mal  que  sufre,  y  gozar  tranqui- 
lamente el  bien  que  posee.  La  esperanza  es  el 
resultado  de  nuestra  constitución  sicológica  y 
moral,  que  concibiendo  el  ideal  perfecto,  no 
puede  menos  de  caminar  siempre  en  su  perse- 
cución. Pero  la  esperanza,  como  dice  Alibest, 
debía  habitar  este  mundo  en  que  la  felicidad  no 
existe  sino  en  perspectiva;  porque  si  bien  se 
mira,  todo  lo  que  constituye  nueslro  bienestar 
se  encuentra  reasumido  en  esta  afección;  por 
eso  no  hay  nada  de  actual  en  las  sensaciones 
que  esperimentamos,  y  siempre  es  lo  futuro  el 
objeto  de  nuestros  goces  y  anhelos. 

La  esperanza,  como  ha  dicho  en  una  de  sus 
máximas  el  célebre  Antonio  Pérez,  es  el  viático 
de  la  vida  humana.  Y  en  efecto,  solo  con  su 
auxilio  pudiera  el  hombre  atravesar  las  reali- 
dades de  su  exislencía,  pero  el  hombre  debe 
esperar„y  no  puede  menos  de  esperar,  asi  lo 
quiere  su  constitución  y  tal  vez  es  la  voluntad 
de)  Criador.  Si  abrimos  los  libros  sanios,  baila- 
mos que  la  maldición  en  que  incurrid  la  huma- 
nidad representada  por  el  primer  hombre,  con- 
cluyo por  una  promesa  de  misericordia,  lejana, 
pero  segura  y  cierta.  Según  el  dogma  cristia- 
no, la  esperanza  no  solo  es  una  obligación  im- 
puetla  al  hombre  por  La  voluntad  de  Uios,  sino 
queademas  es  un  don  sobrenatural  cuando  tiene 
por  objeto  la  bienaventuranza  eterna:  por  ella 
espera  el  culpable  una  dicha  á  que  no. debiera 
aspirar  sino  e!  inocente:  por  ella  se  dulcilican 
ó  se  hacen  llevaderos  los  mas  grandes  horro- 
res de  la  desgracia:  por  ella,  en  suma,  el  alma 
devorada  antes  por  los  remordimientos  ó  por  la 
fiebre  de  las  personas  inquietas,  se  siente  pe- 
netrada de  una  tranquilidad  apacible  y  de  un 
amor  sin  límites. 

La  esperanza,  pues,  aun  considerada  huma- 
namente, es  la  compañera  inseparable  del  hom- 
bre en  todos  sus  pensamientos  y  acciones;  no 
bay  hecho  que  ella  no  inspire,  y  si  faltase  ab- 
solutamente, seria  de  lodo  punto  imposible  la 
existencia.  La  esperanza  es  la  compañera  del 
amor,  y  solo  por  ella  pudiera  el  hombre  suje- 
tarse á  leyes  irrevocables  en  esle  punió:  basta 
los  puros  goces  maternales  reciben  su  mayor 
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aliento  de  la  esperanza.  En  cuanto  á  la  gloria, 
cualquiera  que  sea  su  objeto,  no  podría  perse- 
guirse sin  la  esperanza.  Cuéntase  que  Alejan- 
dro, en  el  momento  de  conquistar  al  Asia,  dis- 
tribuyó sus  tesoros  entre  los  ejércitos  que  man- 
daba; con  cuyo  motivo  habiéndole  interrogado 
Perdícas:  ¿Qué  os  reserváis"!, — La  esperanza, 
contestó  Alejandro.  La  esperanza  inspira  perse- 
verancia al  sabio,  intrepidez  y  valor  al  viajero, 
actividad  al  comerciante,  laboriosidad  al  po- 
bre, sumisión  al  esclavo,  paciencia  al  enfermo, 
y  resignación  en  todas  las  desgracias  humanas 
a!  cristiano.  El  hombre,  completamente  aban- 
donado de  la  esperanza,  no  puede  aspirar  sino 
á  su  propia  destrucción:  y  he  aqui  uuo  de  los 
rasgos  eminentemente  sociales  de  la  religión 
cristiana,  la  cual  ordena  al  hombre  que  espere: 
Lastaria  esto  para  constituir  su  sublimidad. 

los  poetas  antiguos  y  modernos  han  cele- 
brado la  esperanza;  pero  los  mas  filósofos  en- 
tre ellos,  como  Horacio,-  han  recomendado  ¡i 
los  hombres  que  no  se  entreguen  á  este  senti- 
miento sino  con  cierta  prudencia  y  moderación, 
porque  la  esperanza  que  no  liene  bases  razona- 
bles, no  es  mas  que  presunción  y  locura. 

Uno  de  nuestros  fisiólogos  describió  asi  los 
principales  caracteres  del  que  se  halla  plena- 
mente animado  por  la  esperanza.  «El  que  es- 
pera, dice,  tiene  mas  firmeza  que  de  ordinario 
en  su  voz,  mas  seguridad  en  su  mirada,  mas 
serenidad  en  la  espresion  de  su  semblante.  La 
esperanza  cuando  anima  a!  hombre,  pono  en 
juego  todos  los  resortes  de  su  sensibilidad,  y 
desarrolla  y  sostiene  un  calor  vivificante  en  la 
sangre  y  en  las  funciones  animales." 

A  los  ojos  de  los  moralistas,  la  esperanza 
pierde  el  nombre  de  virtud  cuando  tiene  por 
objeto  la  satisfacción  de  ¡as  pasiones:  entonces 
es  cuando,  la  esperanza  es  un  fecundo  origen 
de  crueles  decepciones,  de  angnslias  horribles, 
y  Analmente,  de  la  desesperación  que  todo  lo 
termina. 

Los  antiguos  habían  hecho  una  divinidad  de 
esle  sentimiento  consolador  do  la  esperanza,  y 
en  liorna  se  erigieron  dos  templos  que  le  esla- 
bón consagrados.  Se  la  representaba  coronada 
ileUores,  teniendo  espigas  en  la  mano  y  con  los 
ojos  fijos  sobre  una  colmena.  En  el  reverso  de 
algunas  medallas  romanas  que  llevan  la  efigie 
del  emperador,  se  encuentra  bajo  la  figura  de 
una  joven  con  una  flor  en  la  mano.  Asi  como  se 
grababa  en  derredor  de  algunas  v.  g.  la  fortu- 
na, esta  inscripción  fortuna  augusta,  asi  se 
decía  de  la  esperanza  spes  augusta.  Los  em- 
blemas de  la  esperanza  son  una  áncora,  un  nido 
de  pájaros,  un  ramo  de  hojas  ó  de  Dores  apenas 
abiertas  ó  en  bolón.  El  color  verde,  propio  de  la 
primavera  y  precursor  de  la  estación  de  los 
frutos,  es  el  color  simbólico  de  la  ■esperanza. 

ESPERANZA.  {Teología.)  Es  la  segunda  de 
los  tres  virtudes  teologales  que  son:  Fé,  Espe- 
ranza y  Caridad.  Ya  colocada  tras  de  la  Jé, 
porque  en  efeclo,  la  Fé  es  su  apoyo  y  su  fun- 
damento, sin  el  cual  no  podría  existir,  porque 


no  se  espera  sino  en  aquello  que  se  cree: 
va  seguida  de  la  Caridad,  que  es  su  producto 
y  complemento  según  aquellas  palabras  de  San. 
Pablo:  Fidesim  operibusmarlua  est;  laEésin 
las  obras,  y  la  Caridad  que  las  reasume  todas, 
esjuna  fé  muerta.  Ademas,  la  caridad  sirve  para 
robustecer  y  fomentar  mas  y  mas  la  Esperanza 
con  la  idea  de  la  recompensa  que  debe  seguir 
á  aquella.  Es,  pues,  la  Esperanza,  en  esle  cou- 
ceplo,  una  virtud  teologal  é  infusa,  fundada  en 
la  bondad  deDios,  en  los  méritos  de  Jesucristo, 
y  en  Infidelidad  de  sus  promesas.  Por  medio  de 
la  Esperanza,  confiamos  en  la  gracia  de  Dios  en 
eslavida,  y  en  la  bienaventuranza elerna,  en  la 
otra.  Los  teólogos  llaman  esperanza  informe  é. 
aquella  que  no  va  acompañada  de  la  caridad;  y 
esperanza  formada  i  la  que  lleva  á  la  caridad 
por  compañera.  Los  dos  escesos  opuestos  ála  lís- 
perauza  son  la  presunción  y  la  desesperación. 
Los  calvinistas  incurrieron  en  el  primero  de 
estos  esliemos,  en  la  presunción,  errando  en 
si!  sínodo  famoso  de  Dordrecbt  decidieron  que 
«el  efecto  de  la  esperanza  crisliana  consiste  en 
darnos  una  certidumbre  absoluta  de  nuestra 
santificación,  de  nuestra  perseverancia  en  el 
bien,  y  de  nueslra  glorificación  en  el  cielo.» 
Como  se  vé,  esto  ya  no  es  la  Esperanza;  sino 
su  exageración  temeraria,  ó  sea  la  presunción. 
Se  cae  en  el  estremo  de  la  desesperación, 
cuando  uno  se  cree  demasiado  culpable  para 
merecer  el  perdón  deDios,  ó  demasiado  débil 
para  ser  sostenido  por  su  gracia;  y  pierde  por 
cualquiera  de  estos  motivos  la  confianza  en  sn 
misericordia.  lia  habido  teólogos  imprudentes 
que  han  fomentado  este  estado  de  desaliento, 
alegando  que  Dios  no  debe  nada  á  los  hom- 
bres; pero  la  mayor  parle  de  los  doctores,  y 
sobre  torio,  la  parle  mus  sensata,  ha  sosteni- 
do siempre  la  doctrina  mas  racional  y  consola- 
dora de  que  Dios  debe  á  los  hombres  todo  lo 
que  les  ha  prometido,  es  decir,  su  misericordia 
y  su  gracia.  Tal  es  el  sentirde  San  Pablo  cuan- 
do se  espresa  asi:  (l."ad.  cor.  cap.  10,  v.  13.} 
«Dios  es  fiel  á  sus  promesas,  y  no  permitirá 
jamás  que  sufráis  tentaciones  superiores  á 
vuestras  fuerzas,  sino  que  convertirá  la  mis- 
ma tentación  en  vuestro  provecho,  á  fin  deque 
podáis  perseverar  con  mas  energía  en  el  bien.» 
Ademas,  mil  ejemplos  de  los  libros  sagrados 
demuestran  claranienlelo  que  el  cristiano  de- 
be esperar  de  la  clemencia  divina,  que  es  lo 
que  mus  ha  simbolizado  Jesucristo  en  el  curso 
de  su  vida  sobre  la  tierra.  Sus  parábolas  son 
un  continuo  emblema  de  misericordia;  sirvan 
si  no  de  ejemplo  la  parábola  de  La  oveja  des- 
carriada: El  hijo  pródigo:  Elpablkano  en  el 
templo,  y  otras  varias.  Los  actos  de  Jesucristo 
son  siempre  aclos  de  misericordia  y  de  bon- 
dad. De  ella  dió  pruebas  con  Zakea,  la  muger 
adúltera,  la  pecadora  de  Nat'm,  con  San  Pedro 
que  le  negó,  con  los  judíos  que  le  crucifica- 
ron y  por  quienes  oraba  á  su  Padre  Jiler- 
no,  etc. 

Concluiremos  esie  articulo  combatiendo 
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una  opinión  de  algunos  filósofos,  la  cual,  se- 
mejante á  la  délos  calvinistas  que  dejamos 
atrás  impugnada,,  nos  parece  de  todo  punto  er- 
rónea. Se  ha  dicho  por  algunos  que  la  esperan- 
za cristiana  es  incompatible  con  el  temor  de 
lits  penas  do  la  otra  vida.  Esta  opinión  tendría 
fundamento  si  se  tratase  del  temor  s-eruil,  pe- 
ro no  es  este  el  que  Dios  exige  de  los  hombres 
sino  el  temor  filial,  que  lejos  de  eseluir  la  es- 
peranza, la  alimenta,  porque  se  funda  en  el 
amor  y  supone  siempre  la  misericordia. 

ESPElUliNCU.  (Filosofía.)  La  palabra  expe- 
riencia, en  su  acepción  fiiosóílca  mas  rigorosa, 
siguifica  el  conocimiento  de  los  hechos  que 
se  manifiestan  ó  so  lian  manifestado  a  nos- 
otros, que  lian  caído  bajo  las  miradas  de  nues- 
tra inteligencia,  y  que  nosotros  hemos  esperi- 
mentacío  hasta cierlo  punió.  Eslo  es  loque  es* 
presa  la  voz  latina  esperiri ,  espurimenlar,  de 
donde  se  ha  formado  la  palabra  esperten cia. 
Desde  que  existo,  el  dia  ha  sucedido  con  regu- 
laridad á  lanoche.  Tal  sustancia  me  ha  ali- 
mentado: he  visto  á  la  tierra  producir  eierlcs 
frutos,  etc.:  mi  espíritu' lia  adquirido  ciertos 
conocimientos:  he  pasado  por  alternativas  de 
placer  y  de  pena:  he  lomado  ciertas  determi- 
naciones, realizado  ciertos  actos:  he  aqui, 
pues,  el  dominio  déla  esperiencia. 

Mas  para  precisar  los  límites  de  este  domi- 
nio, hagamos  conocer  el  de  la  razón,  que  se 
opone  constantemente  á  la  esperiencia,  y  qtte 
es  en  realidad  distinto  de  ella,  aunque  vive 
junto  á  ella  en  el  alma  del  hombre,  y  concurre 
con  ella  á  darle  todos  sus  conocimientos:  por- 
que la  razón  y  la  esperieucia  forman  todo  el 
conjunto  del  entendimiento  humano..  Si  la  es- 
periencia nos  da  el  conocimiento  decierlos  he- 
chos, la  razón  nos  permite  generalizar  las 
ideas,  nos  revela  las  relacionas  necesarias  y 
todas  las  consecuencias  que  podemos  deducir 
de  ellas:  y  nos  revela  asimismo  ¿as  leyes  de  la 
naturaleza  física  ó  moral  y  todas  sus  aplica- 
ciones. Asi  nuestra  esperiencia  nos  enseña  que 
existimos,  y  que  nuestra  existencia  está  modi- 
ficada de  tal  ó  cual  manera;  y  que  somos  cau- 
sa de  tal  acto,  que  ha  dado  lugar  á  ciertos 
efectos.  Pero  la  esperiencia  no  nos  enseña  que 
toda  eualidad  ó  modificación  supone  necesa- 
riamente un  ser,  una  sustancia:  que  todo  he- 
cho supone  necesariamente  una  causa;  por- 
que nosotros  no  liemos  sorprendido  -sino  eo 
nosotros  mismos  esta  relación  enlre  la  cuali- 
dad y  el  ser,  y  nos  ha  bastado  percibirlo  una 
vez  sola  para  saber  que  toda  cualidad  supone 
un  ser.  ¿De  dónde  viene,  pues,  el  que  nosotros 
lo  generalicemos,  lo  hagamos  estensívo  á  to- 
dos los  seres  posibles?  ¿Y  cómo  podríamos  ha- 
cerlo, cuando  solo  nos  es  conocido  un  caso 
particular?  ¿Este  caso  contiene  por  ventura, 
todos  los  otros?  Es  evidente  que  no;  y  es  pre- 
ciso por  lo  tanto,  para  que  nos  elevemos  al  co- 
nocimiento de  esta  relación  general  y  necesa- 
ria, que  hayamos  recibido  el  auxilio  de  algún 
otro  poder  intelectual,  que  nos  ha  revelado  el 


genera!  con  ocasión  del  particular,  y  nos  ha 
permitido  esleuder  á  todos  los  lugares  y  ata- 
dos los  liempos,  la  relación  que  una  vez  lie- 
mos percibido.  Nosotros  no  conocemos  direc- 
tamente por  la  esperiencia  sino  una  sola  cau- 
sa, qne  somos  nosotros  mismos,  porque  no 
vemos  mas  que  fenómenos  ea  lodo  lo  que  nos 
rodea.  Pues  bien,  después  de  haber  percibid» 
la  relación  que. existe  entre  nosotros  y  los  fe- 
nómenos de  que  somos  causa,  declaramos  que 
ne  existe  fenómeno  alguno  sin  que  una  cau- 
sa lo  haya  producido.  ¿Es,  pues  ,  la  esperien- 
cia la  que  nos  ha  revelado  lodos  les, fenóme- 
nos y  todas  las  causas  en  lo  pasado,  en  el 
presente  y  en  el  porvenir,  ella  que  no  ha  he- 
cho otra  cosa  sino  darnos  á  conocer  una  sola 
causa  y  el  pequeño  número  de  fenómenos 
de  que  hemos  podido  ser  testigos?  Nosotros  sa- 
bemos por  la  esperiencia  que  el  hierro,  por 
ejemplo,  ha  en  Irado  enfusiou  cuando  lo  lie- 
mos sometido  a  cierlo  grado  de  temperatura. 
¿Pero  con  qué  derecho  afirmamos  que  sucedió 
siempre  lo  mismo,  que  el  mismo  grado  de  lem- 
peratura  hará  siempre  entrar  al  hierro  en  fu- 
sión, si  no  sabemos  que  las  leyes  de  la  natu- 
raleza sean  constantes,  y  que  el  mismo  cuerpo, 
colocado  en  las  mismas  circunstancias,  ha  de 
tener  siempre  las  mismas  propiedades,  y  en- 
gendrar los  mismos  efecl os?  Ahora,  pues,  ¿có- 
mo hemos  de  deducir  de  la  espericecia  loque 
nosotros  no  hemos  esperimeriiado  aun,  y  loque 
acaso  no  esperimentaremos  ya  mas?  Para  ala- 
mar terminantemente  que  un  hecho  que  liemos 
visto  tres  ó  cuatro  veces  producirse  en  ciertas 
circunstancia^,  se  reproducirá  siempre  rpre 
las  circunstancias  sean  las  mismas,  es  nece- 
sario que  tengamos  otra  autoridad  ademas  de 
la  esperiencia,  que.no  puede  darnos  mas  de  lo 
que  tiene.  Ella,  pues,  nos  da  los  tres  ó  cuatro 
hechos  de  que  hemos  sido  testigos;  pero  entre 
estos  tres  ó  cuatro  hechos  percibidos  por  noso- 
tros, y  todos  los  hechos  semejantes  á  ellos, 
que  afirmamos  sin  haberlos  percibido  y  sin  es- 
perar percibirlos  jamas,  hay  un  abismo  que 
solo  la  razón  puede  hacernos  salvar.  La  espe- 
riencia nos  ha  enseñarlo  que  la  inteligencia  de 
que  estamos  dotados  se  desarrolla  por  tale."  ó 
cuales  medios.  Pero,  ¿nos  enseña  acaso  que  es 
una  .de  las  leyes  de  nuestra  naturaleza  el 
desarrollo  de  nuestra  inteligencia,  y  que  con- 
trariar esta  ley  es  contrariar  las  miras  de  nues- 
tra naturaleza  y  los  designios  del  Criador?  ¿La 
esperiencia  nos  Ira  revelado  acaso  sus  desig- 
nios? ¿liemos  asistido  al  pensamiento  del  que 
los  ha  concebido?  Y  sin  embargo,  nada  es  para 
nosotros  mas  evidenle:  nosotros  comprende- 
mos claramente  que  la  inteligencia  ha  sirio  da- 
da al  hombre  para  hacer  uso  de  ella,  y  que 
debe  conformarse  á  esta  ley.  Hemos  podido 
ver  que  se  recompensa  en  un  individuo  una 
acción  que  ha  realizado  conforme  á  su  ley,  y 
que  se  castiga  otra  en  que  esta  ley  había  si- 
do infringida.  Pero,  ¿cómo  podemos  deducir 
nosotros  de  este  solo  caso  que  toda  bueua  ac- 
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cion  merece  una  recompensa,  y  que  (oda  mala 
acción  merece  un  castigo?  Indudablemente 
que  la  esperiencia  rio  podia  ser  bastante  para 
hacemos  deducir  esta  consecuencia,  porque 
las  mas  veces  vemos  á  los  hombres  de  bien 
entregados  al  olvido,  al  desden  y  á  la  perse- 
cución, mientras  que  prosperan  y  se  ve 
constantemente  favorecidos  y  lisonjeados  de 
sus  semejantes  ¿  los  que  mas  fallan  á  sus  de- 
beres. Hay,  pues,  en  nosotros  dos  causas  muy 
distintas,  por  una  parte  el  conocimiento  de 
los  hechos  que  se  nos  han  manifestado  y  he- 
mos recogido  por  nosotros  mismos;  por  otra, 
las  inducciones  que  hemos  sacado  de  estos  he- 
chos, y  por  medio  de  los  cuales  hemos  en- 
sanchado prodigiosamente  el  estrecho  circulo 
de  nuestros  conocimientos  individuales.  Como 
entre  estas  dos  especies  de  adquisiciones  in- 
telectuales se  ha  notado  liria  diferencia  esen- 
cial y  profunda,  se  las  ha  atribuido  justamen- 
te á  dos  distintos  poderes  del  entendimiento. 
Al  primero  se  hallado  el  nombre  de  esperien- 
cia, y  al  segundo  el  de  razón. 

Si  es  cierto  que  la  razón  fecundiza  asi  los 
datos  do  la  esperiencia,  y  eleva  nuestro  espí- 
ritu al  conocimiento  de  verdades  que  no  bu- 
hiera  podido  comprender,  se  hubiese  quedado 
limitado  al  conocimiento  de  Jos  hechos  que 
están  á  nuestro  alcance,  ¿cuáles  son,  pues,  los 
recursos  que  le  proporciona  para  operar  esté 
maravilloso  descubrimiento?  ¿En  qué  consiste 
esa  luz,  que  viniendo  á  iluminar  los  pocos  he- 
chos que  ha  recogido  ,  le  permite  conocer 
otros  millares  de  hechos,  y  hace  brillar  el  pa- 
sado y  el  porvenir  con  la  misma  claridad  que 
el  presente  que  esta  ante  sus  mismos  ojos?  Es- 
ta idea,  que  asi  ilumina  el  entendimiento  hu- 
mano, es  una  idea,  una. sola  idea  que  él  en- 
cuentra en  sí  mismo,  y  que  ninguno  de  los  ob- 
jetos que  lo  rodean  podria.  proyectar  sobre  él, 
porque  no  la  contienen,  es  á  saber,  la  idea 
del  infinito.  Asi,  el  hombre  conoce  por  la  es- 
jieriencia  la  duración  de  un  feuúmeno:  á  esta 
idea  de  duración  limitada  aplica  la  idea  de  lo 
infinito,  y  liene  asi  la  de  la  eternidad,  es  de- 
cir, la  de  una  duración  infinita.  Percibe,  la  os- 
tensión en  los  cuerpos,  y  con  motivo  de  esta 
ostensión  limitada,  concibe  algo.de  ilimitado, 
es  decir,  el  infinito  en  el  espacio.  Tiene  la  con- 
ciencia de  su  ser,  y  rio  puede  meóos  de  apli- 
car ¡i  esta  idea  la  de  infinito,  por  lo  cual  con- 
cibe el  .ser  necesario.  Se  sorprende  á  sí  mismo 
como  causa  de  ciertos  fenómenos,  y  en  medio 
de  la  idea  de  lo  infinito,  se  eleva  á  la  idea  de 
h  causa  primera,  creadora  ¿increada,  Se  le 
manifiestan  y  descubren  ciertas  relaciones,  y 
estas  relaciones  aparecen- á  sus  ojos  marcadas 
con  ei  sello  del  infinito,  es  decir,  que  no  con- 
cibe cómo  puedan  dejar  dé  existir  entre  sus 
términos,  y  les  concede  la  indestructibilidad 
y  la  necesidad:  asi  es  como  se  eleva  al  cono- 
cimiento de  las  verdades  necesarias.  Compren- 
de las  relaciones  que  tienen  entre  sí  los  fenó- 
menos que  caen  bajo  la  inspección  de  sus  sen- 
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lidos,  y  apenas  los  ha  visto  reproducirse  al- 
gunas veces  cuando  reconoce  en  ellos  el  pen- 
samiento de  un  poder  infinito  y  de  una  sabi- 
duría i  ti  Imita,  que  obra  con  ei  mayor  órden  y 
regularidad,  de  donde  deduce  que  estos  fenó- 
menos han  sido  y  serán  siempre  lo  que  son: 
asi  es  como  se  eleva  a!  conocimiento  de  tas  le- 
yes de  la  naturaleza  y  á  !a  creencia  de  su  per- 
manencia y  estabilidad.  Se  le  manifiestan  ade- 
mas '  relaciones  de  semejanza  entre  muchos 
seres.  Al  instante  reasume  por  el  pensamiento 
lodos  los  seres  semejantes,  y  forma  de  ellos 
uno  solo,  porque  concibe  que  'están  formados 
lodos  sobre  un  mismo  tipo,  fundidos,  por  de- 
sirio  así,  en  un  mismo  molde  por  el  poder  in- 
finito que  los  lia  creado,  y  para  el  cual  han  si- 
do objeto  de  una  concepción  única,  cualquiera 
que  pueda  ser  su  número,  y  asi  es  como  se  ele- 
va á  las  ideas  generales,  lie  aqui  como  la  razón, 
por  mcdio.de  la  idea  de  lo  infinito,  viene  á  uti- 
lizar los  materiales  qué  le  suministra  ta  espe- 
riencia, que  sin  este  auxilio-  consistirían  en 
algunos  hechos  esparcidos,  aislados,  estériles, 
muertos,  insignificantes;  la  razón  es  la  que  cs- 
fiende  y  engrandece  la  esfera,  la  que  los  ren- 
ne,  ios  coordina,  los  encadena,  los  da  soslen 
y  vida:  sin  la  razón  no  hay  ideas  fundamenta- 
íes,  como  las  ideas  del  ser  necesario,  de  la 
causa  primera,  de  espacio  sin  limites,  de  du- 
ración infinita,  no  hay  ideas  generales,  no 
bay  verdades  necesarias,  no  hay  leyes  déla 
naturaleza,  es  decir,  no  hay  inducción  posi- 
ble para  el  hombre,  no  hay  fé  en  el  pasado  ni 
en  el  porvenir, 

Separando,  como  acabamos  do  hacerlo,  el 
dominio  de  la  esperiencia  del  dominio  de  la 
razón,  hemos  resuello  (de  la  manera  que 
creemos  que  debe  serloj  la  célebre  cuestión 
del  origen  de  las  ideas,  que  por  tari  largo  tiem- 
po ha  dividido  á  los  filósofos  y  los  isa  fraccio- 
nado, digámoslo  asi,  en  dos  bandos  ó  parcia- 
lidades, en  que  se  ve  por  una  parte  á  los  par- 
lidarios  de  la  esperiencia,  y  por  otro  á  los  par- 
tidarios de  las  ideas  innatas.  Entiéndese,  pues, 
por  partidarios  de  la  esperiencia  ó,  filósofos 
empíricos  los  que  pretenden  que  todas  nuestras 
ideas  se  han  adquirido  por  el  solo  hecho  de  la 
esperiencia,  y  que  consideran  la  razón  como 
una  facultad  imaginaria,  cuya  suposición  no 
es  necesaria  para  esplicar  la  adquisición  de 
nuestros  conocimienfos.  El  verdadero  repre- 
sentante de  este  partido  es  Lóete,  que  asigna 
por  origen  i  las  ideas  dos  únicas  fuentes,  la 
sensación  y  la  reflexión,  Compara  la  inteligen- 
cia del  hombre  en  el  instante  de  su  nacimiento, 
á  una  tabla  rasa  sobre  la  que  no  se  ha  impreso 
nada  todavía,  y  donde  los  objetos  vienen'  unos 
en  pos  de  otros  á  dejar  señalada  su  huella. 
Viene  después  el  papel  de  la  reflexión,  que  nos 
da  el  conocimiento  de  las  operaciones  del  al- 
ma y  de  las  facultades,  por  cuyo  medio  se 
bao  hecho  nuestras  primeras  adquisiciones. 
Muchos  filósofos  empíricos,  á  cuya  cabeza  ü- 
gura  Coudillae,  han  hecho  consistir  la  espe- 
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riencia  en  solo  é)  conocimiento,  de  los  hechos 
sensibles,  ó  para  servirnos  de  so  mismo  idio- 
ma, en  la  sensación,  y  lian  pretendido  igual- 
mente que  todas  nuestras  ideas  se  derivaban  de 
este  único  origen.  Pero  cualesquiera  que  sean 
las  diferencias  que  distinguen  á  los  empíricos 
entre  si,  todos  tienen  de  común  el  que  no  re- 
conocen la  razón,  y  pretenden  que  no  tenemos 
otros  conocimientos  sino  los  que  hemos  ad- 
quirido por  nosotros  mismos,  ó  qne  están  con- 
tenidos en  ellos,  y  que  nosotros  separamos 
por  medio  de  la  abstracción. 

Si.estos  filósofos  hubiesen  rellexionado  con 
mas  atención  ó  buena  fé  sobre  la  naturaleza 
de  las  ideas  suministradas  por  la  razón,  ha- 
brían visto  que  no  pueden  estar  contenidas  en 
las  que  da  ta  esperiencia.  En  efecto,  una  es- 
tension,  cualquiera  que  sea,  no  nos  dará  jamas 
la  idea  de  ira  espacio  sin  limites:  aun  cuando 
por  medio  de  la  imaginación  se  añadiese  esta 
eslension  á  ella  misma  cuantas  veces  se  qui- 
siere, siempre  seria  limitada,  finita,  y  no  re- 
sultaría de  ella  lo  infinitó.  Lo  mismo  aconte- 
cería respecto  á  ta  duración:  de  los  pocos  ins- 
tantes que  hemos  podido  contaren  el  trascurso 
de  nuestra  vida,  no  saldrá  para  nosotros  la 
creucia  en  una  duración  que  seesticude  sin  )i= 
miles  antes  y  después  del  momento  presente. 
Mas  aun:  ¿podemos  encontrar  en  la  idea  de  no- 
sotros mismos  considerados  como  causa,  la  de 
esa  causa  primera,  cuya  existencia  concebimos 
anlerior  á  los  mismos  siglos,  y  que  no  ha  te- 
nido ni  podido  tener  principió?  ¿Podemos  hacer 
abstracción  de  ella  'como  la  hacemos  de  las 
líneas  de  una  superficie?  ¿Es  la  esperiencia,  co- 
mo mas  arriba  hemos  dado  A  entender,  la  que 
nos  atestigua  la  necesidad,  la  universalidad  de 
los  primeros  principios,  cuando  durante  nues- 
tra corla  existencia  no  podemos  comprender 
sino  algunas  aplicaciones  de  ellos?  ¿Es  la  espe- 
riencia quien  nos  enseña  que  de  aqui  A  veinte 
años  gravitarán  los  CDerpos  hacia  el  centro  do 
la  I ierra  como  gravitan  hoy  dia?  Lo  pasado  no 
contiene  álo  venidero.  Porque  hayamos  obser- 
vado reproducirse  un  hecho  dos  ó  tres  veces 
de  una  misma  manera,  no  leñemos  derecho  á 
afirmar  que  aquel  so  reproducirá  siempre  asi 
en  las  mismas  circunstancias,  si  ademas  no 
sabemos  que  la  acción  déla  naturaleza  es  uni- 
forme, constante,  regular,  y  si  ante  lodo  esto' 
no  tenemos  las  ideas  del  tiempo  y  del  espacio, 
qije  nos  permitan  decir  en  todas  partes  y  siem- 
pre. Verdad  es  que  los  empíricos  distinguen 
esta  clase  de  verdades  de  las  Humadas  necesa- 
rias, y  se  las  designa  por  oposición  con  el 
nombre, de  verdades  de  esperiencia:  pero.no 
conViene  dejarnos  ilusionar  por  el  lenguaje  y 
por  sus  elipses.  Debe  entenderse  por  verda- 
des de  esperiencia  las  que  son  relativas  á  los 
hechos  que  ia  misma  esperiencia  nos  acredita; 
porque  no  es  ella  quien  nos  da  por  st  estas 
verdades,  ó  si  se  quiere  la  ley  de  un  hecho: 
un  hecho  no  contiene  su  ley,  sino  que  está 
contenido  en  ella,  puesto  que  solo  es  su  aplica- 


ción .  La  creencia  en  la  existencia  y  estabilidad 
de  esta  ley  nos  es  inspirada  con  motivo  del 
hecho,  es  verdad;  pero  no  es  á  este  al  que  se 
refiere  dicha  creencia,  pues  el  hecho  y  la  lev 
son  dos  cosas  muy  distintas.  Ademas,  ¡no  serla 
caer  en  una  contradicción  evidente  el  decir 
que  conocemos  por  esperiencia  lo  que  no  he- 
mos esperimenlado'l 

No,  la  esperiencia  no  puede  darnos  el  co- 
nocimiento de  lo  que  es  general,  universal, 
invariable,  necesario,  ilimitado,  infinito.  Erí 
lodo  cnanto  nos  rodea  no  percibimos  mas  que 
fenómenos  fugitivos  y  variables,  objetos  limi- 
tados, criaturas  perecederas:  lo  indntto  se  es- 
capa á  la  observación:  la  naturaleza  no  nos  lo 
manifiesta,  ni  dentro  ni  fuera  de  nuestro  ser; 
solo  nos  muéstralo  finito,  y  esto  no  nos  dará 
jamás  lo  infinito  que  no  contiene:  menester 
es,  por  lo  tanto,  que  la  idea  de  lo  infinito  tenga 
un  origen  diferente  de  las  demás,  y  que  sea  in- 
dependiente de  toda  esperiencia. 

La  esperiencia  en  el  lenguaje  usual  tiene 
un  sentido  mucho  menos  estricto  que  en  el 
idioma  filosófico.  Entiéndese  comunmente  por 
esperiencia  no  solo  el  conocimiento  de  los  he- 
chos que  se  nos  han  presentado,  sino  también 
toda  la  instrucción  que  hemos  podido  adijaírir 
por  medio  de  la  inducción:  pero  siempre  se 
entiende  por  esta  palabra  loa  -conocimientos 
que  cada  cual  adquiere  por  sí  mismo.  Asi  se 
dirá  de  un  hombre,  que  tiene  una  grande  es- 
periencia de  los  negocios  públicos,  cuando 
l¡a  desempeñado  funciones  que  le  han  permiti- 
do ver  jugar  los  resortes  del  gobierno;  euaudo 
él  mismo  ha  pueslo  en  movimiento  sus  ruedas; 
cuando  ha  vivido  en  relaciones  con  multitud 
de  hombres  de  Estado;  cuando,  en  fin,  se  lia 
encontrado  en  numerosas  circunstancias  pro- 
pias para  ilustrarle  en  ta  mayor  parle  de  los 
cuestiones  de  la  vida  política.  Del  mismo  mo- 
do de  un  hombre  que  ha  viajado  y  examinado 
atentamente  el  carácter  y  las  costumbres  ds 
los  pueblos  recorridos  por  61;  .de  un  hombre 

qui  mores  hominum  multorum  vidü  ct  «riel; 

se  dirá  que  conoce  por  esperiencia  lo  que  los 
demás  solo  han  aprendido  eu  los  libros. 

Con  efecto,  muchas  veces  la  palabra  es- 
perieneia  es  opuesta  á  la  palabra  teoría,  y  en- 
tonces se  traduce  por  Ja  de  práctica.  Foresto 
se  dice  de  un  médico  que  tiene  mucha  prácti- 
ca, esto  es,  mucha  esperiencia,  cuando  ha  ob- 
servado y  tratado  por  si  mismo  un  gran  núme- 
ro de  enfermedades. 

En  este  sentido  no  basta  para  adquirir  es- 
periencia haber  visto  muchos  hechos;  es  me- 
nester eslar  dolado  basta  cierto  pinito  del  es- 
píritu de  observación,  es  menester  examina;' 
los  hechos,  distinguirlos,  juntarlos,  remontar- 
se á  sus  cansas,  sacar  de  ellos  deducciones, 
elevarse  á  las  consecuencias  que  de  las'deduc- 
cionos  resultan,  etc.,  si  se  quiere  poseer  esa 
instrucción  real  y  aplicable  que  se  llama  esim. 
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ritncia.  ¿Cuántas  gentes  han  pasado  su  vida  en 
medio  de  numerosos  hechos  propios  para  dar- 
les íilil  enseñanza,  y  dominadas  por  sus  preo- 
cupaciones 6  sus  pasiones,  no  han  sabido  sa- 
car ningún  fruía  de  ios  acontecimientos'  A  que 
han  asistido?  De  estos  puede  decirse  que  han 
vistu  mucho  y  no  aprendida  nada. 

Cuando  la  palabra  experiencia  se  emplea 
de  una  manera  absoluta,  se  toma  entonces  en 
rm  sentido  parlicular,  y  sirve  para  designar  lo 
nuese  adquiere  sobre  la  naturaleza  moral  del 
hombre,  y  sobre  el  curso  habitual  de  los  acon- 
tecimientos en  la  vida  social.  En  este  concepto 
ee  ilieequelos  ancianos  tienen  mas  esperiencia 
que  los  jóvenes,  porque  en  su  larga  carrera 
de  años  les  ha  sitio  fácil  conocer  mayor  nú- 
mero de  hombres,  seguirles  cu  la  vida,  juzgar 
de  sus  acciones,  y  de  los  motivos  que  les  han 
impulsado  á  ob:ar,  observar  la.  diferencia  de 
los  caracteres,  de  las  inclinaciones,  de  los  há- 
bitos, y  las  diversas  consecuencias  en  que 
terminan  las  diferentes  modificaciones  de  la 
naluraleza  humana,  etc. h  etc.  Esle  género  de 
esperiencia  que  se  suele  considerar  como  la 
esperiencia  propiamente  dicha,  es,  en  efecto, 
la  mas  imporiante  para  el  hombre,  puesto  que 
le  enseña  á  conducirse  en  la  vida  y  á  res- 
guardarse de  los  escollos  de  que  esta  sembra- 
da. Pero  asi  pomo  es  la  mas  importante,  asi 
también  es  la  mas  difícil  de  adquirir,  en  razón 
délas  numerosas  causas  de  error  que  conspi- 
ran eu  este  caso  para  engañarnos.  Los  hechos 
déla  naluraleza  física  son. mucho  mas  fáciles 
de  esperimentar,  no  solo  porque  la  mayor 
parte  se  presentan  directamente  á  nuestra  vis- 
la,  sino  tambieu  porque  las  leyes,  en  virtud  de 
las  cuales  se  producen,  son  regulares  y  eons- 
lantes,  y  porque  los  agentes  que  son  somcli- 
dos  á  eslas  leyes,  las  obedecen  coriio  esclavos 
ciegos,  de  suerte  que  podemos  asegurarnos  de 
(pie  liadas  unas  circunstancias  idénticas,  siem- 
pic  se  reproducirá  eí  mismo  hecho.  Ademas, 
uü  tenemos  interés  ninguno  en  hacernos  ilu- 
siones sobré  ello,  antes  por  el  contrario,  es- 
lamos  vivamenle  interesados  en  conocer  sus 
leyes  con  exactitud,  por  el  cuidado  de  nuestra 
conservación  y  de  nuestro  bienestar  material. 
Ko  sucede  lo  mismo  respecto  á  los  hechos  de 
la  naturaleza  moral:  no  los  conocemos  direc- 
tamente en  nuestros  semejantes,  puesto  que 
no  son  aptos  para  caer  bajo  el  dominio  de  los 
sentidos;  uo  podemos  alcanzarlos  sino  con  ro- 
deos, juzgando  de  lo  que  pasa  en  los  demás 
por  lo  que  acontece  en  nosotros  mismos,  y  ca- 
lificando sus  sentimientos  y  sus  ideas  por  sus 
palabras  ó  sus  acciones,  únicas  indicios  que 
se  producen  en  lo  estertor.  ¿Y  á  cuántas  ilu- 
siones aventuradas  no  estamos  espuéstos  en 
tales  casos?  En  efecto,  siempre  estamos  dis- 
puestos a  atribuir  á  los  demás  nuestros  sen- 
timientos, nuestras  ideas,  nuestras  necesida- 
des é  inclinaciones,  y  suponemos  que  ellos 
obrarán  eu  toda  circunstancia  como  obraría- 
mos nosotros.  ¿Hay  algo  mas  difícil  de  oom- 
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prender  que  el  corazón  humano,  que  tanta» 
causas  contribuyen  á  ocultar  á  nuestras  mira- 
das? Porque  lodos  los  hombres  pertenecen  á 
una  misma  especie,  nos  parece  que  debe  exis- 
tir una  comunidad  de  naluraleza  entre  elhft, 
como  en  las  demás  especies  que  el  Criador  ha 
colocado  en  la  tierra  al  lado  de  la  nuestra.  Y 
no  obstante,  tqué  diversidad  lau  infinita  pre- 
sentan los  individuos  de  esta  especiel  ¡Esta 
naturaleza,  común  eu  el  fondo,  cuan  moditi 
cada  se  encuentra  por- la  edad,  el  sexo,  las 
costumbres  ó  hábitos,  el  desarrollo  del  espíri- 
tu, las  circunstancias  de  clima,  pais  y  organi- 
zación! ¿Cómo  penetrar  el  carácter  verdadero 
del  individuo  en  medio  de  todas  esas  inlluen- 
cias  tan  diversas,  que  hacen  que  un  hombre 
se  parezca  tan  poco  á  otro  hombre? 

Ademas  hay  que  tener  en  cuenta  la  liber- 
tad humana;  esa  libertad  tan  movible  y  ca- 
prichosa que  trastorna  todos  los  cálculos  y 
refuta  los  mejores  raciocinios:  porque  aun 
cuando  se  conozca  la  naturaleza  de  un  hombre 
bajo  todos  sus  aspectos,  ¿como  se  determinará 
el  uso  que  hará  de  su  libertad?  ¿áquién  será  dado 
designar  el  motivo  que  le  impulse  á  obrar,  mo- 
tivo que  él  solo  conoce,  y  que  se  enlaza  á  cir- 
cunstancias, cuyo  secreto  puede  no  pertenecer 
tampoco  á  nadie  mas  queá  él? 

Esta  libertad  nos  engaña  ademas  de  otra 
manera:  siendo  el  hombre  dueño  de  sus  accio- 
nes y  de  sus  palabras,  ¿no  tiene  las  mas  de  las 
veces  interés  en  producirlas  dé  modo  que  ter- 
giversen á  nnestra  vista  sus  verdadera  sen- 
timientos, sus  intenciones  ocultas,  sus  pasio- 
nes y  sus  vicios?  La  atmósfera  que  se  respira 
en  el  mundo,  ¿no  es  una  atmósfera  de  menti- 
ra? ¿no  es  la  vida  de  la  mayoría  de  los  hom- 
bres un  tejido  de  asíucja  y  de  hipocresía?  ¿Có- 
mo deslindarla  verdad  á  través  de  esas  más- 
caras que  cubren  todos  los  rostros?  ¿Qué  dire- 
mos de  nuestras  pasiones  que  nos  hacen  ver  á 
nuestros  semejantes  á  través  de  su  mentiroso 
prisma,  y  negar  lo  que  repugna  á  nuestro  co- 
razón: que  uos  impiden  conocernos  á'  nosotros 
mismos,  ocultándonoslas  fatales  consecuencias 
á  donde  con  su  inllujo  nos  arrastran?  Si,  lo  que 
mas  nos  importa  conocer  es  lo  que  hay  mas 
oscuro  para  nosotros.  Si  algunos  hombres  lle- 
gan á  poseer  esta  preciosa'  esperiencia,  no  es 
sino  después  de  haber  recorrido  toda.su  carre- 
ra en  medio  de  las  agitaciones  y  borrascas  de 
la  vida,  después  de  haber  sido  mil  veces  bur- 
lados por  sus  semejantes,  heridos  en  sus  afec- 
ciones, engañados  en  sus  esperanzas,  y  ca- 
balmente cuando  han  adqnirido  esta  esperien- 
cia que  tan  cara  les  cuesta,  viene  á  serles  inú- 
til. ¿Qué  no  seria  menester,  en  efecto,  para 
que  un  hombre  pudiera  gozar  temprano  dese- 
mejante bien?  ¿Qué  penetración  y  qué  exacti- 
tud de  ánimo,  qué  finura  de  tacto,  qué  perse- 
verancia de  observación,  qué  silencio  de  par- 
te de  las  pasiones,  qué  valor  no  necesitaría 
para  mezclarse  con  todos  los  hombres,  y  para 
soportar,  á  (iu  de  verlo  mas  de  cerca,  el  con- 
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tacto  de  sos  vicios  y  ele  sus  estravios?  Sola- 
mente algunos  tienen  el  raro  privilegio  de  es- 
ta esperiencia  precoz,  como  Sócrates  ú  como 
Moliere;  pero  aiui  en  eslos  casos,  la  esperien- 
cítf  mas  qne  tal,  era  genio. 

ESPERIENCIA  APLICADA.  Se  da  el  nombre 
de  esperiencia  al  hábito  de  ver  y  raciocinar, 
acerca  de  lo  que  se  vé.  Decir  que  una  persona 
tiene  mucha  esperiencia,  es  dar  á  entender  que 
lia  visto  mucho  y  bien,  y  por  consiguiente  que 
lia  retenido  y  meditado  mucho.  A  veces  se  atri- 
buye también  el  inestimable  mérito  de  la  es- 
periencia á  hombres  que  solo  han  vivido  lar- 
gos años,  y  visto  sin  provecho,  ó  por  mejor 
decir,  mirado  sin  ver,  oido  sin  entender:  se- 
mejantes hombres  presencian  loa  hechos,  sin 
penetrar  ni  su  encadenamiento  ni  sus  causas. 
Para  ellos  el  mundo  es  una  linterna  mágica, 
cuyos  numerosos  cuadros  pasan  rápidamente 
ante  susT  ojos,  sin  dejar  en  su  espíritu  impre- 
siones regulares  y  duraderas.  En  tales  casos 
la  esperiencia  debe  cambiar  de  nombre  como 
de  naturaleza:  es  en  cuanto  á  las  idean  y  á  los 
recuerdos  el  empirismo,  y  en  cuanto  a  los  ac- 
tos la  rutina. 

Bonaparte  á  los  veinte  y  cinco  ailos  tenia 
ciertamente  mas  esperiencia  verdadera  que 
Barras  á  los  cuarenta  y  cinco;  Talleyraud  mas 
que  veinte  diplomáticos  juntos.  Et  mundo  e.slá 
cuajado  de  hombres  que  ven  claro  con  los  ojos; 
pero  que  son  ciegos  de  la  razón,  que  es  la  vi- 
va Juz  del  espíritu.  Semejantes  observadores 
lienen  exactamente  la  misma  esperiencia  que 
un  libro  de  memorias,  donde  se  encuenlrau 
fielmente  anotadas  las  ocupaciones  cuotidia- 
nas: recuerdan  fechas,  nombres,  señas,  y  en 
fin,  todo  el  vano  aparato  de  una  estadislica  su- 
perficial, en  que  los  números  no  dejan  lugar 
ninguno  á  las  ideas. 

¿Diremos  por  esto  que  es  menester  ser  joven 
para  ser  esperimenlado?  Semejante  proposición 
seria  absurda,  y  eslimamos  demasiado  á  la  ju- 
ventud- para  lisonjearla  con  perjuicio  del  sen- 
tido común.  Es  cosa  manifiesta  que  la  espe- 
riencia, fruto  de  los  años,  no  madura  sino  á 
una  edad  avanzada;  pero  si  se  ha  descuidado  al 
principio  su  cultivo,  la  cosecha  será  estéril.  Lo 
que  por  primera  vez  se  ha  visto  con  indiferen- 
cia 0  falta  de  atención,  en  vano  herirá  nuestra 
visla  todo-el  resto  de  la  vida.  Por  eso  no  es  raro 
encontrar  en  los  hospitales  jóvenes  practican- 
tes que  consideran  los  hechos  m'asjuiciosamen- 
te  que  sus  gefes  de.  servicio;' y  en  el  ejército 
suelen  aparecer  simples  subtenientes  capaces 
de  dirigir  á  sus  generales.  Y  es  que  en  efecto, 
en  las  primeras  edades  las  sensaciones  son  mas 
vivas,  la  curiosidad  es  la  mas  despierta,  el  es- 
píritu mas  virgen  de  preocupaciones,  menos 
prevenido:  esta  es  la  época  en  que  la  inteligen- 
cia coge  sus  frutos  para  toda  la  vida:  las  fuen- 
tes de  la  esperiencia  están  en  los  años  de  la  ju- 
ventud, y  estoes  tan  cierto  que  vemos  con  fre- 
cuencia á  los  hombres  encanecidos  citar,  en  me- 
dio de  nuestro  siglo  tan  lleno  de  nuevas  ideas, 


las  observaciones  de  sus  primeros  tiempos;  y 
aun  nosotros  mismos  nos  complacemos  en  re- 
ferir nuestras  emociones  de  1830  á  40.  Podrán 
pasar  años  sobre  nosotros,  pero  nunca  nos  ha- 
rán o.lvidar  la  época  en  que  brillaron  ante  núes, 
(ra  vista  las  primeras  verdades. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  sienten  rj 
piensan  desde  los  quince  á  ios 25  años  lasca- 
sasqttemas  larde  deciden  de  su  posición  en  el 
mundo  y  de  so.  completo  destino.  Entonces  se 
(teja  oir  esa  voz  interior  qne  nos  revela  el  grito 
do  la  naturaleza  y  tos  fallos  de  la  suerte  sobre 
nuestro  porvenir. 

En  la  juventud  se  ven  las  cosas  facticiamen- 
te hermoseadas,  pero  semejantes;  se  las  arros- 
tra con  la  mejor  fé  del  mundo,  y  con  la  firme 
intención  de  penetrar  su  esenciasin  prevención, 
y  sobro  todo  sin  egoísmo.  lísteos  el  buen  tiem- 
po para  estudiar  las.  cosas;  pero  es  demasiado 
pronto  para  juzgar  á  los  hombres.  La  ingenui- 
dad de  la  juventud  no  le  permite  ni  siquiera 
presentir  los  intereses  bajo  ta  máscara  afectuo- 
sa que  los  disfraza,  ni  atribuir  á_hipocresia  el 
amable  barniz  de  las  acciones.  S*in  duda  algu- 
na la  edad  feliz  de  la  vida  son  esos  cortos  años 
en  que  la  ilusión  nos  muestra  todos  los  hom- 
bres benévolos,  todos  sus  actos  virtuosos,  to- 
das sus  palabras  sinceras,  y  una  felicidad  ¡na- 
nita en  el  amor.  Menester  es  que  estos  prime- 
ros errores  tengan  muchos  encantos,  pues  has- 
la  la  memoria  deesas  mentiras  basta  para  en- 
dulzar nuestras  penas  toda  la  vida. 

Cada  estado  social  exige  una  esperiencia 
aparte  de  la  común.  lia  y  la  esperiencia  de  la 
palabra,  singular  reunión  de  las  cualidades  me- 
nos conciliables:  tales  son,  un  orden  perfecto 
en  las  ideas,  serenidad  de  ánimo,  y  una  pronta 
emoción  de!  alma,  espresáridose  por  la  voi. 
Hay  la  esperiencia  de  las  asambleas,  donde  la 
precisión,  la  oportunidad  y  la  moderación  coa- 
quistan  mas  sufragios  ála  larga  que  el  arreba- 
to y  la  violencia.  Hay  la  esperiencia  de  jas  pa- 
siones, que  consiste  en  prevenir  mas  bien  (jue 
en  resistir:  esta  es  una  esperiencia  fecunda  en 
privaciones,  en  combates  ó  en  arrepentimien- 
tos. Hay  la  esperiencia  de  escribir,  con  la  cual 
lo  que  se  da  en  que  pensar  tiene  mas  ricas  con- 
secuencias que  lo  que  se  espresa.  Hay  la  espe- 
riencia  de  la  felicidad,  por  último,  pero  eslano 
se  adquiere  ni  cerca  de  tos  grandes,  ni  eolre 
la  multitud.  La  habilidad  en  política,  en  diplo- 
macia, en  negocios  ó  en  intrigas  consiste  mu- 
chas veces  en  derrotar  la  habilidad  adquirida  y 
las  previsiones  de  la  esperiencia  vulgar:  en  es- 
tos casos  es  necesario  seguir  caminos  de  rodeo, 
especies  de  laberintos  tan  llenos  de  sutilezas 
misteriosas,  que  la  lealtad  titubea  siempre  para 
aventurarseen  ellos. 

.La  esperiencia  no  es  fugaz  como  el  genio, 
como  el  talento,  ei  valor  y  la  felicidad:  es  de  to- 
dos los  instantes,  y  una  vez  adquirida  no  so  la 
pierde  nunca.  Sin  embargo,  se  vuelve  gradual- 
mente y  poco  á  poco  meuos  razonada  y  mas 
automática,  y  aun  acaba  por  convertirse  en  ra- 
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inaria,  como  los  demás  hábitos.  He  aquí  por 
qué  los  que,  como  Fénico,  no  han  tenido  ni 
preceplores,  ni  maestros,  se  distinguen  por 
ideas  mas  originales  y  actos  mejor  meditados; 
y  he  aqui  también  por  que  sus  propios  ejem- 
plos sirven  á  menudo  de  guia  á  la  esperiencia 
délos  que  no  liacen  mas  que  imitar. 

Por  esperiencla  se  entiende  casi  siempre  la 
pura  observación  de  los  hechos  ó  la  larga  re- 
petición de  los  mismos  actos.  Cuando  se  dice 
que  un  médico  tiene  esperiencia,  no  signitlca 
esto  que  haya  hecho  esperimeulos  sobre  los  en- 
fermos. Los  médicos  son  en. general  demasiado 
prudentes  para  obrar  asi:  se  permiten  algunas 
Teces  ensayos  concernientes  á  remedios  nuevos, 
pero  nada  mas;  y  aun  semejantes  pruebas  no  se 
liacen  sino  confina  estremada  reserva.  Es  mas: 
por  lo  común,-  el  descubrimiento  de  los  trata- 
mientos mas  felices  se  debe  á  la  casualidad. 
Ella  fué  quien  euseñó  á  Paré  que  las  hilas  secas 
curaban  las  heridas  sin  necesidad  de  aceite  hir- 
viendo: ella  enseñó  á  Broussais  que  las  fiebres 
graves  se  curan  mejor  por  medio  de  sangrías 
que  de  tónicos;  ella, descubrió  á  Jenner  la  vir- 
tud milagrosa  del  coiüpa:  ó  de  la  vacuna;  ella 
reveló  a  un  pastor  americano  la  virtud  febrífuga 
de  la  quina,  por  haber  encontrado  su  curación 
en  una  fuente  llena  do  hojas  de  este  árbol  pre- 
cioso. Finalmente,  como  no  existe  ninguna  re- 
lación lógica  entre  tal  enfermedad  y  el  remedio 
que  la  cura,  es  muy  sencillo  que  la  mayoría  de 
los  descubrimientos  médicos  sean  debidos  á  la 
casualidad,  esa  providencia  de  los  verdaderos 
observadores. 

So  se  puede  desconocer  que  algunos  médi- 
cos celosos  de  saber,  han  hecho  esperimentos 
heróicos  que  no  lodos  habrían  acometido  sin 
poseer  un  estraordinario  valor.  Desgeneltes  y 
Valü  se  inocularon  la  peste  á  fin  de  averiguar 
si  era  contagiosa:  el  segundo  tuvo  por  objeto 
hacer  en  si  mismo  observaciones  sobre  aque- 
lla enfermedad, 'y  mas  larde,  aspirando  á  estu- 
diarla fiebre  amarilla  de  América  sintiendo  sus 
efectos,  su  índole  y  progresos,  como  habia  he- 
cho con  la  peste  de  Levante,  se  puso  la  camisa 
de  un  marinero  que  acababa  de  morir  atacado 
de  la  fiebre,  y  álos  cuatro  dias  falleció  victima 
desu estraordinario  amor  á  la  ciencia.  Mr.  Bour- 
don  declara  en  uno  de  sus  escritos  que  él  tam- 
bién ha  bebido  en  el  vaso  de  los  coléricos  y 
después  de  ellos,  en  un  pais  donde  se  creia  que 
el  cólera  era  contagioso;  opero,  añade,  no  obs- 
tante que  cada  cual  es  dueño  de  esponer  sus  dias 
por  la.  salud  pública,  preciso  es  confesar  que 
semejantes  esperimentos  no  se  hacen  sino  con 
la  convicción  bien  arraigada  de  que  no  habrá 
en  ellos  peligro.»  Confesiones  de  eslanaturale- 
za,  forzoso  es  reconocer  que  tienen  al  menos 
el  mérito  de  la  modestia. 

Bajo  otro  aspecto,  sabido  es  que  Vésale  fuá 
acusado  de  haber  abierto  á  un  español  que  res-' 
piraba  todavía,  Con  el  Bn,  según  parece,  de  ver 
funcionar  las  entrañas;  pero  esta  grave  impu- 
tación pudo  ser  acaso  una  calumnia.  Reciente- 


mente un  inglés  de  bastante  Hombradía  invitó 
á  la  Sociedad  Real  de  Londres  á  que  le  entre- 
gase un  cuerpo  caliente  y  perfectamente  sano, 
á  fi ti  de  resucitarlo  por  medio  de  la  pila  galvá- 
nica. Un  hombre  muerto  de  resultas  de  una  en- 
fermedad no  podia  servir  para  el  esperimento, 
pues  se  necesilaba  ana  constitución  entera,  y 
no  violentada  por  los  padecimientos.  Felizmen- 
te nadie  tuvo  la  tentación  de  seguir  el  humor 
al  famoso  físico,  y  este  hubo  de  contentarse 
con  hacer  sus  esperimentos  por  medio  de  ranas. 

El  medico  espia  la  naturaleza  sin  violentar- 
la ni  interrogarla:  noesperimenía,  observa.  La 
esperiencia  le  sirve,  sobre  todo,  para  augurar 
lu  porvenir  con  arreglo  á  los  síntomas  ac- 
tuales; y  su  alencion  debe  ser  tanto  mayor, 
tanto  mas  asidua,  cnanto  que  casi  nunca  exis- 
te ninguna  relación  lógica  entre  los  hechos  que 
mas  constantemente  se  corresponden.  ¿Quién 
habría  adivinado,  por  ejemplo,  que  la  pará- 
lisis del  brazo  derecho  denola  una  hincha- 
zón eu  el  lado  izquierdo  del  cerebro?  ¿Quién  ha- 
bría presentido  que  la  dilatación  do  la  pupila  da 
á  conocer  si  los  niños  tienen  lombrices,  si  abu- 
san de  si  mismos,  si  tienen  el  cerebro  enfermo 
ó  la  vista  débil?  ¿Se  podrá  decir  por  qué  el  sa- 
rampión, las  viruelas  y  la  escarlatina  son  pre- 
cedidas siempre  de  irritaciones  de  ojos,  de  la 
garganta  ó  de  los  pulmones?  Lo  mismo  acon- 
tece con  respecto  á  la  tisis  pulmonar,  que  pres- 
cindiendo de  las  señales  mas  ó  menos  sensi- 
bles, cuya  existencia  reconocen  los  discípulos 
de  Laenec,  es  indicada  de  una  manera  casi  in- 
falible por  ciertas  manchas  que  aparecen  en  la 
cara.  Pero  ¿qué  relación  hay  entre  esas  man- 
chas y  la  tisis?  íiadie  lo  sabe.  01ro  tanto  dire^ 
mos  del  pulso/eseepto  cuando  anuncia  el  enco- 
gimiento del  corazón,  las  oxiticaciones  de  las 
válvulas  y  los  aneurismas.  Hay  pulsaciones  re- 
botantes que  anuncian  las  hemorragias,  otras 
que  presagian  sudores,  otras  intermitentes  que 
revelan  un  desarreglo  del  vientre.  Pero  la  razón 
de  todo  esto  Dios  lo  sabe.  La  misma  oscuridad 
reina  en  cuanlo  á  la  correspondencia  de  los  do- 
lores: hay  un  dolor  en  la  laringe  que  denota  un 
aneurisma  en  la  aorla;  otro  que  se  siente  en  la 
rodilla  ó  indica  una  enfermedad  profunda  en  la 
cadera:  cuando  el  útero  eslá  enfermo,  la  mu- 
ger  se  siente  condolida  hacia  los  ríñones  y  eu 
los  muslos:  el  dolor  de  oídos  presagia  una  in- 
flamación cerebral.  Pero  ¿quién  nos  lia  ense- 
ñado lodo  esto?  No  ha  sido,  por  cierto  la  cien- 
cia, sino  el  empirismo  mas  ciego. 

\Y  luego  causa  admiración  el  ver  que  los 
médicos  están  tan  pocas  veces  acordes  entre  sí 
en  cnanto  á  las  opiniones,  teniendo  cada  uno 
de  ellos  su  sistema  y  siendo  su  ciencia  tan  ver- 
sátil! Al  ver  los  hechos  tan  mal  asociados  que 
la  tradición  del  arte  nos  enseña,  ¿quién  se  re- 
sistiría al  deseo  de  sistematizar  tantos  elemen- 
tos esparcidos?  En  donde  no  hay.código,  ni  le- 
yes, ni  preceptos  admitidos  por  todos,  es  muy 
natural  que  los  mas  osados  hagan  prevalecer 
sucesivamente  sus  opiniones.  Has  humilla  al 


ESPER1ENCIA — ESPERMA. 


hombre  su  ignorancia  que  sus  errores;  y  esto 
mismo  le  aleja  incesantemente  de  laavias.de 
la  verdad  y  del  progreso.  Si  Jjien  es  cierto  que 
los  sabios  duelan  é  indagan,  también  lo  es  que 
los  charlatanes  afirman.  A  propósito  de  esto  re- 
cordamos una  anécdota  refm-ida  por  un  viage- 
ro,  y  que  vamos  á  reproducir  sin  variar  nada,  lo 
cual  es  mucho  mas  meritorio  de  lo  que  parece. 

Hará  cosa  de  veíule  años  que  una  de  las 
odaliscas  (camaristas  doncellas)  de  las  herma- 
nas del  sultán,  se  encontró  en  cintas  Su  mas 
ardiente  deseo  era  dar  á  luz  un  niño:  esta  es- 
peranza lisonjeaba  su  ambición,  porque  siendo 
Madre  de  un  principe  ascendía  desdé  luego  á 
la  clase  de  kadima  (dama  de  palacio),  y  hasta 
podia  esperar  ser  algún  dia  valida-sultana,  es 
decir,  sultana  madre.  Deseo  de  ruuger,  y  lodo 
queda  dicho:  juzgúese  cuál  seria  su  impacien- 
cia. Por  aquel  tiempo  había  en  Conslantinopla 
un  médico  florentino  muy. sagaz,  muy  hábil  y 
hombre  de  gran  esperiencia,  el  cual  no  dudaba 
de  nada,  ni  anude  si  mismo:  poseía  la  con- 
fianza pública,  y  la  odalisca  le  llamó  para  con-. 
Súííárle.  Luego  que  la  inocente  joven  le  hubo 
preguntado  de  que  seso  seria  la  criatura  que 
llevaba  en  su  seno,  el  doctor,  después  de  ha- 
berla pulsado  con  gravedad,  le  aseguró  muy 
positivamente  que  seria  un  niño.  ¡Qué  felici- 
dad...! En  sus  primeros  trasportes  de  alegría, 
la  odalisca  hizo  al  florentino  considerables  re- 
galos. Tero  llegó  el  momento  decisivo...  [Adiós 
dulce  esperanza  do  scrjiu  dia  kaduna  y  mas 
tarde  sultana!  La  odalisca  parió  una  niña. 

El  lance  llegó  á  oídos  de  nuestro  florentino: 
sin  perder  un  momento  acudió  á  verá  la  parida, 
que  entretanto  se  desesperaba  aguardando  la 
hora  cu  que  pudiese  desahogar  su  cólera.  Sin 
embargó,  el  doctor  no  se  alteró,  escuchó  fría- 
mente los  merecidos  insultos  siu  dar  muestras 
de  impaciencia  ni  do  arrepentimiento;  y  por  úl- 
timo, dirigiéndose  á  la  hermosa  afligida,  le  di- 
jo: «Ya  sabia  yo,  señora,  que  pariríais  una 

niña  ¡Cómo!  esclamó  ta  odalisca:  entonces, 

¿por  qué  me  habéis  engañado  tan  cruelmente? 
— Señora,  por  vucslro  bien:  ¿me  creéis  tan  bár- 
baro qtie  fuese  á  daros  anticipadamente  inñlí- 
les  y  crueles  pesares?  Señora,  añadió,  ved  mi 
jusliiicacion,  que  liace  algunos  meses  tuve  cui- 
dado de  escribir  en  uno  de  los  ángulos  de  vues- 
tro aposento:  vedla  allí,  mandad  á  una  de 
Vuestras  mugeres  que  la  lea.  t  En  efeclo,  se 
leyeron  las  siguientes  palabras  trazadas  con 
lápiz:  «lie  .dicho  á  Harían  que  dará  á  luz  un 
niño;  pero  por  desgracia,  su  pnlso  indicaba 
todo  lo  contrario.» — ¡Hombre  eminente,  iedijo 
enlonces  la  odalisca;  y  yo  me  alreviaá  acusa- 
ros, cuando  solo  el  desüno  ba  causado  mi  des- 
gracia 1 

ESPUMA.  Esla  sustancia,  llamada  íambien 
blanco  da  ballena,  es  tina  materia  crasa,  cris- 
talina, traslucida,  pcrléclunicntu  blanca  y  s'm 
olor,  que  se  segrega  de  un  aceite  que  contiene 
la  cabeza  de  ciertas  ballenas  del  género,  ca- 
cbaloic.  La  ésperma  se  usa  para  la  Fabricación 


debugias  diáfanas.  Se  funde  £49*  centígrados 
y  arde  con  muy  brillante  llama;  su  densidad 
es  de  0,934;  no  tiene  la  propiedad  de  sapo- 
niíicar  los  álcalis;  100  partes  de  alcohol  á  la 
densidad  de  0,S21  disuelven  tres  partes  y  me- 
dia de  esperma;  en  el  éter  sulfúrico  es  algo 
mas  soluble. 

Para  eslraer  la  esperina  de  las  materias 
grasas  con  las  cuales  se  halla  mezclada  en  el 
cuerpo  de  los  cetáceos,  se  íiltra  la  mezcla 
oleaginosa  en  unos  grandes  sacos..  Con  esta 
primera  operación  se  obtiene  por  una  parte  un 
aceite  de  ballena  que  con  la  rectificación  se 
queda  muy  fluido,  siendo  por  este  motivo  muy 
úlil  para  unto  de  máquinas  delicadas  y  para  el 
alumbrado,  y  por  la  otra  un  residuo  sólido  que 
contiene  todo  el  blanco  de  ballena.  Introdúce- 
se este  residuo  en  oíros  sacos  que  se  coloeaa 
en  los  platillos  de  una  prensa  hidráulica  en  ca- 
liente, la  presión  y  el  calor  hacen  salir  graa 
canlidad  de  aceite.  Sin  embargo,  cu  las  tortas 
que  Se  obtienen  no  hay  aun  mas  que  una  es- 
pérala impura,  y  muy  poco  blanca  para  poder 
servir  en  la  fabricación  de  hugias.  Para  purifí- 
earlase  aprovéchala  propiedad  que  goza  de  no 
formar  jabón  con  los  átealis  y  se  pone  á  digerir 
en  una  solucioncalieutede  carbonato  de  potasa, 
lista  sal  descompone  las  materias  estrenas  que 
estaban  en  las  tortas;  se  forman  espumas  jabo- 
nosas y  negruzcas  que  salen  á  la  superficie  y 
que  se  quilañ  con  uua  espumadera.  Ke  renue- 
va después  la  operación  con  otra  disolución  de 
potasa,  tantas  veces  cuantas  necesario  sea  pa- 
ra comunicar  á  la  materia  derretida  una  per- 
fecta limpieza.  Se  lava  por  último  con  agua 
hirviendo  y  se  traspasa  á  unos  crislalizadoves, 
donde  la  esperan  al  enfriarse  toma  la  blancu- 
ra que  siempre  ofrece  la  que  so  halla  en  panes 
en  ei  cómercio. 

Las  hugias  de  csperina  se  vacian  en  mol- 
des como  las  velas  de  sebo.  Se  mezcla  coa 
aquella  sustancia  purificada  un  3  por  100  de 
treru  muy  blanca,  á  fin  de  evitar  que  al  enfrlar- 
se  adquieran. ¡as  velos  unalestura  laminosa  y 
quebradiza.  Cuando  la  materia  se  vacia,  debe 
estará  la  temperatura  de  unos  00"  cení  igra- 
dos.  Como  la  esperma  se  contrae  mucho  ul  so- 
lidificarse, so  forma  casi  siempre  en  rededor 
de  la  torcida  un  hueco  que  algunas  veces  llega 
hiisla  la  milad  do  laallurade  las  bugias.  Ese 
hueco  se  llena,  vaciando  en  él  un  poco  de  es- 
perma,  antes  del  total  enfriamiento.  Se  sacan 
laü  velas  de  los  moldes,  se  bruñen  enlre  las 
manos  y  so  empaquetan. 

A  veces  se  da  color  á  las  vetas,  agitando  In 
esperma  derretida  con  pequeñas  cantidades  de 
materias  colóranles  molidas  al  óleo.  Esas  ma- 
terias son  para  el  rojo,  el  carmín;  para  el  ama- 
rillo, el  cromato  de  plomo;  y  para  el  azul,  el 
de  Prusia.  Las  bugias  toman  con  oslo  bonitos 
colores,  sin  perder  su  trasparencia  ni  el  brillo 
de  su  llama. 

A  peso  igual.,  las  velas  de  esperma  son  las 
que  ilau  mejor  luz  y  mas  biillaute  llama. 
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la  recolección  del  aceite  de  cachalote  es 
una  industria  impértanle  para  cierfos  países, 
especialmente  para  los  Estados  Unidos  de 
América  y  para  Inglaterra.  La  primera  de  estas 
naciones  emplea  anualmente  150  navios,  la 
segunda  90. 

ESPERMA.  (Fisiología.)  Los  testículos  son 
Jas  glándulas  que  segregan  el  espernía  ó  sé- 
inen,  ú  licor  proliUco  do  los  animales.  La  prue- 
ba de  que  son  los  testículos  los  encargados  rie 
esa  importante  función  se  halla  en  la  operación 
Je  la  easlraciou  y  en  las  enfermedades  de  di- 
chos órganos.  Los  testículos  producen  el  es- 
permapor  una  acción  de  secreción:  la  sangre 
de  la  arteria  cspermálica,  llegado  q»o  La  á  su 
parénquima,  es  trasformada  por  una  acción 
vital  misteriosa  en  aquel  liquido.  Los  antiguos 
fisiólogos  creían  que  el  sistema  nervioso  era 
el  que  suministraba  los  materiales  del  semen, 
fundándose  para  ello  en  la  gran  debilidad  y  en 
h>s  dolores  lumbares  que  se  notan  á  conse- 
cuencia de  los  escesos  venéreos:  pero  la  debi- 
lidad se  esplica  bastante  por  el  vivo  placer  que 
acompaña  al  ejercicio  de  la  generación;  y  los 
dolores  proceden  de  que  el  testículo  recibe  mu- 
chos nervios  del  plexo  lumbar.  Ademas,  seme- 
jantes dolores  se  sienten  enlodas  las  enfer- 
medades cié  los  testículos.  Es  indudable,  por 
tanto,  qué  el  esperma  se  forma  de  la  sangre 
de  la  arteria  espermática,  por  mas  que  en  esta 
sangre  no  se  bailen  de  antemano  distintos  los 
elementos  del  esperma,  como  tampoco  se  des- 
cubren los  elementos  de  las  demás  secrecio- 
nes del  cuerpo  humano, 

El  esperma,  fabricado  en  las  últimas  extre- 
midades de  la  arteria  espermática,  en  e!  punto 
donde  las  ramificaciones  de  cs|a  arteria  se 
confunden  con  las  primeras  raicillas  del_s¡s!e- 
raa  vascular  secretorio,  camina  por. los  con- 
ducios seminíferos  cuyo  origen  se  encuentra 
en  estas  mismas  raicillas.  Llega  el  semen  al 
epididimo,  luego  al  condwlo  deferente,  y  por 
último  á  las  vejiguillas  seminales,  en  las  cua- 
les queda  depositado  ó  almacenado  basta  que 
es  lanzado  a!  eslerior  para  los  efectos  déla  ge- 
neración. Este  curso  está  indicado  por  la-dis — 
posición  anatómica  de  las  partes  y  por  las  ne- 
cesidades filosóficas  de  la"  función:  pero  ade- 
mas, De  Graaf  lo  probó  con  un  esperimento, 
que  consistió  en  ligar  en  un  perro  el  canal  de- 
ferente, con  lo  cual  se  vio  hincharse  el  testí- 
culo, y  al  fin  romperse  el  canal  deferente  entre 
el  testículo  y  laligadura. 

Las  causas  que  hacen  seguir  ese  camino  al 
esperma  son:  la  continuidad  déla  secreción  en  el 
testículo,  una  contracción  tónica  de  los  conduc- 
tos seminíferos,  y  ademas,  según  opinión  de 
varios  fisiólogos,  un  influjo  mecánico  debido  á 
la  cnpilaridad  de  todas  esas  vías.  A  la  verdad, 
M  uña  .cosa  cuestionable  saber  si  la  secreción 
del  semen  se  hace  de  una  manera  continua. 
Como  la  fnneion  de  la  generaqion  no  se  desem- 
peña sino  á  intervalos,  algunos  fisiólogos  han 
creído  que  la  secreción  del  esperma  era  tam- 


bién intermitente.  Tal  ves  sea  esto  exacto  res- 
pecto de  aquellas  especies  animales  en  quienes 
lageneracion  es  posiblesolamente  en  determina- 
das épocas  del  año,  pero  es  dudoso  que  lo  sea 
respecto  del  hombre.  Toda  vez  llegado  éste  á 
la  edad  de  la  reproducción,  en  tocias  las  épocas 
del  año  puede  ejercer  esla  función.  Si  el  es- 
perma no  fuese  segregado  sino  en  el  momento 
en  que  va  á  desempeñar  el  aclo  genérico,  di- 
cho humor  tendría  que  recorrer  un  trayecto  de- 
masiado largo  antes  de  llegar  ¿  la  uretra.  Por 
otra  parte,  ¿de  qué  servirían  entonces  las  ve- 
sículas seminales?  ¿por  qué  estos  depósitos,  lo 
mismo  que  la  larguísima  serie  de  los  vasos  se- 
miníferos, contienen  siempre  esperma?  ¿no  se 
observa  también,  que  las  emisiones  de  esperma 
en  la  generación,  son  tatito  mas  abundantes 
cuanto  menos  frecuentes?  y  por  último,  ¿no  hay 
á  veces  emisiones  espcrinúlicas  involuntarias 
después  de  una  continencia  algo  prolongada? 
Indudablemente  la  cantidad  de  secreción  en  el 
reposo  de  los  órganos  no  es  igual  á  la  elabora- 
da cuando  están  cu  acción;  indudablemente  es 
en  esle  último  caso  doble  mayor;  es  indudable 
igualmente  que  los  testículos  son,  éntrelos  ór- 
ganos del  cuerpo  humano,  de  los  que  mayor 
tributo  rinden  a!  hábito:  salvo  los  casos  de  una 
organización  muy  pronunciada,  puedelograrse 
que  su  servicio  ó  sea  muy  activo,  ó  se  reduzca 
casi  á  nada  según  se  repita  ó  no  frecuentemente 
ia  cohabitación  sexual:  es  posible,  en  fin,  que 
la  existencia  de  los  plexos  espermálico  y  para- 
'pin ¡forme  tenga  relación  cou  esa  especie  de  in- 
termitencia obligada  que  debe  sobrevenir  en 
las  funciones  de  ese  órgano;  pero,  sin  embar- 
go,es  de  creer  que  aqui  no  hay  mas  que  di- 
ferencias de  actividad  ,  y  que  en  el  fondo 
ta  secreción  se  hace  de  una  manera  continua. 

El  esperma  sigue  lentamente  el  itinerario 
que  acabamos  de  verle  recorrer,  lentitud  que 
debe  resultar  asi  de  la  actividad  de  su  secre- 
ción, como  de  la  disposición  de  las  partes  que 
atraviesa.  Yéase  sino,  cuán  largos  y  flexuosos 
son  los  conductos  seminíferos,  y  cuánto  retardo 
debe  resultar  del  desagüe  de  esos  vasos  en  el 
cuerpo  llamado  de Higmoro,  délos  largos  con- 
tornos del  epididimo,  de  la  longitud  y  estrechez 
del  conducto  deferente,  y  de  la  disposición 
anfractuosa  de  las'  vesículas  seminales.  Todos 
los  vasos  que  preceden  á  las  vesículas  semi- 
nales se  pueden  considerar  como  un  primer  re- 
servatorio  del  esperma;  y  con  efeclo,  en  mu- 
chos animales  no  se  encuentran  tales  vejigui- 
llas. Esta  falta  de  vesículas  seminales  hasta 
para  refutar  Sa  idea  de  AVarthon  y  de  Hunter, 
quienes  dijeron  que  las  vesículas  no  recibían 
el  esperma,  sino  que  segregaban  un  fluido  par- 
ticular que  se  mezcla  en  el  sémen,  y  que  es  el 
semen  propiamente  dicho.  Si  en  las  vejiguillas 
seminales  se  forma  alguna  secreción  especial, 
de  seguro  que  el  producto  de  tal  secreción  no 
es  el  agente  generador,  sino  que  sirve  para 
elaborar  el  esperma  que  va  á  mezclarse  con  él 
en  Ja  vejiguilla. 
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ignl  se  podrá  preguntar  cómo  es  que  el  es- ' 
perma,  llegado  á  la  altura  de  las  vesículas  se- 
minales, va  á  depositarse  en  ellas  atravesando 
el  canul  retrógrado  que  á  ellas  conduce,  y  no 
signe  su  camino  directo  por  el  canal  eyaeula- 
doív  Con  efecto,  exisle  aquí  una  disposición 
análoga  íi  la  que  se  nota  en  las  vias  biliares: 
asi  como  la  bilis,  en  vez  de  continuar  su  ruta 
por  los  canales  hepático  y  colédoco  hacia  el 
duodeno,  refluye  por  el  canal  cístico,  contra  su 
propio  peso,  hácia  la  vejiga  de  la  hiél,  por  el 
mismo  estilo  refluye  el  esperma  á  la  vesícula 
seminal.  Adúcense  como  razones  de  esta  parti- 
cularidad la  presión  que  ejerce  la  próstata  so- 
bre el  canal  eyaculador,  y  la  pequenez  do  la 
embocadura  de  este  canal  en  la  uretra:  mas  á 
pesar  de  lodo,  es  este  un  punto  que  necesita 
todavía  ser  esclarecido. 

Ignórase  si  en  ese  largo  trayecto  el  esper- 
ma contiuúa  elaborándose,  y  sobre  lodo,  si  se 
modifica  ó  no  en  la  vesícula.  Háse  dicho  que 
era  reabsorbido  en  parte  en  este  reset-valorío, 
á  fin  de  que,  llevado  ú  la  sangre,  pueda  impri- 
mirá este  fin  ido  un  poco  de  la  vitalidad  deque  se 
le  supone  esencialmentepenetrado  en  su  cali- 
dad de  principio  vivificante.  Se  han. fundado 
para  ello  en  los  grandes  cambios  que  sobrevie- 
nen en  la  economía  al  aparecer  la  pubertad', 
que  es  la  época  en  que  empieza  á  hacerse  aque- 
lla secreción;  en  la  debilidad  que  resulta  de 
sus  emisiones  prematuras  ó  abusivas;  en  los 
desórdenes  y  en  los  accidentes  producidos  á 
veces  por  una  estremada  coníinencia.  Pero  lo- 
dos esos  cambios,  lodos  esos  el'eclos,  paeden 
esplicarse  también  sin  el  concurso  de  ese  tras- 
porte material  del  esperma  á  la  sangre,  pudien- 
do  depender  de  las  conexiones  ó  simpalias  de 
las  diferentes  partes  nerviosas  del  cuerpo,  se- 
gún veremos  eu  el  articula  temperamentos. 
l.o  cierto  es  al  menos  que  en  las  vesículas  se- 
minales, la  absorción  roba  al  esperma  su  parle 
mas  acuosa,  pueslo  que  esle  Huido  se  présenla 
tanto  mas  espeso  cuanto  menos  frecuentes  son 
sus  emisiones. 

El  úspérfna  es  im  liquido  de  color  blanco, 
de  un  olor  especial  ó  mi  generis,  de  consis- 
tencia viscosa,  de  sabor  generalmente  salado 


900  de  agua, 

60  de  mucilago  animal, 

10  de  sosa,  y 

30  de  fosfato  calizo. 


é  irritante,  y  que  parece  componerse  de  dosiflinciirgado  el  esperma  de  vivificar  un  germen, 


partes:  una  liquida,  trasparente;  y  otra  mas 
espesa,  grumosa,  filamentosa,  cuya  propor- 
ción sobre  la  primera  es  lanío  mayor,  cuanta 
mas  robuslo  es  el  individuo  y  menos  frecuen- 
tes sus  emisiones  de  semen.  Al  breve  rato 
esas  dos  partes  se  mezclan,  resultando  de  la 
mezcla  un  materia  mas  fluida,  que  se  deslru- 
ye  prontamente.  El  esperma,  examinado  quí- 
micamente, es  al  parecer  de  naturaleza  alcali- 
na y  albuminosa,  pues  por  un  lado,  si  sé  aplica 
al  ojo  ó  á  la  lengua,  cansa  en  estas  partes  una 
especie  de  constricción;  si  se  aplica  á  una  lla- 
ga, la  inflama;  y  por  otro  lado  se  coagula  por 
el  calor  y  los  ácidos.  Vauquelin  lo  analizó,  ha- 
biendo encontrado  en  1,000  partes: ' 


Uerzelius  dice  que  contiene  las  mismas  saies 
que  la  sangre,  y  una  maleria  animal  parlicu- 
lar.  Nótese,  empero,  que  todo  esto  no  se  en- 
tiende del  esperma  puro,  pues  nunca  es  escie- 
¡ado  fal,  sino  mezclado  con  el  humor  de  la 
glándula  próstata  y  con  el  de  las  glándulas  de 
Cooper.  Créese  que  la  parte  grumosa  es  la  que 
principalmente  le  constituye,  y  que  la  parle 
liquida  se  halla  formada  por  esos  humores  ac- 
cesorios, los  cuales  no  vendrían  á  ser  mas  que 
sus  vehículos.  Ciertos  aulores  han  admitido  en 
el  esperma  una  tercera  parle,  bajo  forma  de 
gas,  que  han  llamado  aura  seminaiis:  pero 
nunca  se  ha  podido  recoger  semejante  gas,  y 
Spallanzani  negó  su  existencia,  fundándose  en 
que  jamás  pudo  operar  fecundación  alguna  ¡ir- 
liíicial  sin  mediar  un  contacto  directo. 

El  esperma  ha  sido  examinado  también 
con  el  microscopio,  y  cada  cual  lia  víalo  en  éi 
lo  que  mejor  convenia  á  la  hipótesis  que  se 
habia  fraguado  acerca  del  mecanismo  de  la  ge- 
neración. Leuwcnhoeck,  por  ejemplo,  y  llart- 
zoecker,  habiendo  notado  en  él  corpúsculos 
eu  movimiento,  miraron  tales  cuerpecillos  co- 
rno otros  tantos  animaléjrjs,  á  los  cuales  hicie- 
ron desempeñar  gran  papel  en  la  generación. 
DulTon  y  Tíeedham,  por  el  contrario,  no  quisie- 
ron ver  en  aquellos  corpúsculos  mas  que  ani- 
males infusorios  del  género  de  los  que  se  cn- 
cuenlran  en  todos  los  líquidos  ó  sus  moléculas 
orgánims,  como  ellos  decían.  Virey  conjelnra 
que  asi  como  el  polen  ó  esperma  vegetal  es  una 
reunión  de  pequeñas  cápsulas  que  cisntienen. 
en  su  interior  el  verdadero  principio  fecundan- 
te, que  es  de  una  sutilidad  esl remada,  asi  tam- 
bién los  pretendidos  animalillos  espermáticos, 
sonlubosque  contienen  el  verdadero  esperara,  y 
que  los  movimientos  que  en  ellos  se  han  nota- 
do son  debidos  á  la  ruptura  ó  esplosion  de  di- 
chos tubos.  Eu  apoyo  de  esta  opinión  invoca  el 
ejemplo  délas  jibias,  en  las  cuales,  segnu  se 
afirma,  présenla  el  esperma  esa  disposición. 


ó  lal  vez  de  concurrir  á  su  formación,  es  sin 
contradicción  ¡  bajo  este  doble  titulo,  uno  de 
los  primeros  fluidos  de  ¡a  economía.  De  ahí  el 
que  muchos  fisiólogos  hayan  dicho  que  esiaba 
formado  de  los  materiales  mas  animalizados 
del  cuerpo,  de  los  mismos  que  forman  su  rueda, 
suprema,  que  es  el  sistema  nervioso. 

En  el  artículo  generación  volveremos  á  re- 
cordar todas  esas  opiniones,  y  particularmente 
añadiremos  que  los  señores  Prevost  y  Diimas, 
de  Ginebra,  tan  espartos  en  el  manejo  del  mi- 
croscopio, encontraron  con.  esle  instrumenlo 
los  animalillos  espermáticos  en  el  semen  de 

1 lodos  los  mamíferos,  aves  y  reptiles  que  some- 
tieron á  sus  esperimenlos,  á- saber,  el  conejo, 
el  conejillo  deludías,  el  erizo,  el  gato,  el  per- 
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ro,  el  veso,  el  caballo,  el  ratón  blanco,  el 
morueco,  e!  macho  cabrio,  el  gallo,  el  pato,  el 
gorrión,  la  víbora,  la  raua,  la  salamandra,  etc. 

En  cuanto  á  la  cantidad  de  esperma  diremos 
que  no  es  fácil  apreciarla.  Probablemente  es 
poco  considerable ,  atendida  la  pequenez  de 
los  testículos,  el  poco  calibre  de  la  arteria  es- 
perruáfica,  la  tenuidad  de  los  conductos  semi- 
níferos, la  intermitencia  de  la  función  genera- 
tiva, la  corla  cantidad  de  esperma  que  se  pro- 
yecta en  cada  coito,  y  la  prontitud  con  que  se 
agola  el  manantial  de  ese  fluido  cuando  se 
repite  muchas  veces  seguidas  su  emisión.  Na- 
turalmente la  cantidad  de  esperma  varia  según 
el  -temperamento  de  los  individuos,  según  su 
edad,  robustez  y  demás  condiciones  iisioló- 
gicas. 

ESPIA.  El  que  se  dedica  por  oficio  A  ob- 
servar las  acciones  y  escuchar  .las  conversa- 
ciones de  otro  para  referirlas:  especulator,  es- 
ploraloraucep<t.  Entre  los  criados  de  los  gran- 
des, casi  siempre  suele  haber  á  lo  menos  un 
traidor,  un  espia  encargado  de  vigilar  las  ac- 
ciones de  su  señor.  ¿Y  quién  no  deberá  proce- 
der siempre  como  si  estuviese  rodeado  de  es 
pías  prontos  á  denunciar  sus  hechos  y  dichos, 
no  ya  como  son  verdaderamente  siuo  con  exa- 
geración? 

El  espiouage,  dice  Honlesquieu,  nunca  es 
tolerable;  solo  podría  serlo  si  se  ejerciese  por 
personas  honradas;  pero  la  infamia  necesaria  de 
la  persona  hace  juagar  de  la  infamia  de  la  co- 
sa, ün  alto  funcionario  á  quien  se  afeaba  que 
se  valiese  para  espías  de  la  poücia  de  bribones 
y  desalmados  decia  con  razón:  «Que  me  bas- 
quen gentes  honradas  que  quieran  dedicarse  á 
esle  oficio.»  Los  espías  de  la  policía  tuvieron 
principio  en  Francia  el  año  IG29,  en  cuyo 
tiempo  los  estableció  el  famoso  capuchino  pa- 
dre José,-  que  era  uno  de  los  principales  agen- 
tes del  cardenal  de  Riclielieu. 

Los  espías  de  los  ejércitos  pueden  ser  con- 
siderados como  amigos-  ó  como  enemigos:  á 
los  primeros  se  les  paga,  y  recompensa,  ú  los 
segundos  se  les  imponen  severísimas  penas. 
Hablemos  antes  de  los  espías  amigos. 

El  arte  de  dirigir  los  espías  de  un  ejército?" 
tas  delicadas  y  numerosas  precauciones  qu^ 
requieren  las  espiraciones  que  se  espera  de 
ellos,  la  desconfianza  no  aparente  en  que  es 
menester  vivir  con  respecto  á  estos  seres  ab- 
yectos y  codiciosos,  han  sido  objeto  de  las  re- 
flexiones de  gran  número  de  escrüores,  y  aun 
el  mismo  Federico  II  no  se  desdeñó  de  trazar 
por  si  mismo  las  reglas  que  les  conciernen. 

Cuando  las  emboscadas  estaban  ya  reduci- 
das á  arle  y  eran  una  operación  frecuente,  los 
gefes  encargados  de  ellas  iban  acompañados 
de  espías  que  los  tenian  al'  corriente  de  la 
aproximación  del  enemigo  y  de  sus  fuerzas. 
Ademas  los  informes  quedábanlos  espías  su- 
plían á  las  carias  geográficas-,  desconocidas 
por  mucho  tiempo  ó  muy  raras;  y  asi  es  que 
toda  compañía  franca,  hábilmente  dirigida  iba 
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precedida  siempre  por  los  espías  particulares. 
Los  gobernadores  délas  plazas  silladas  hadan, 
como  hoy  también  sucede,  salir  y  entrar  por 
el  camino  cubierto  á  sus  espías,  tomando  de  an- 
temano todas  las  precauciones  necesarias  al 
efecto.  En  la  actualidad  todo  esto  se  ha  orga- 
nizado en  cuanlo  de  ello  es  susceptible. 

Los  espías  son  los  ojos  de  un  ejército;  de- 
ben ser  del  país  y  poseer  muy  bien  su  idioma, 
pues  si  lo  saben  nial,  pueden  ser  sus  informes 
mas  perjudiciales  que  útiles.  So  se  puede  pres- 
cindir de  sus  servicios,  cou  los  que  se  ahorra 
fatigosos  y  frecuentes  reconocimieníos,  se  ga- 
na tiempo,  se  calculan  mejor  ias  operaciones 
y  se  obtiene  mas  llanamente  el  resultado  que 
se  desea.'  ' 

Empero  es  necesario  espiar  á  los  espías 
cruzándolos  sin  que  lo  conozcan  para  saber  si 
hacen  ó  no  un  doblo  papel.  Se  les  confia  las 
menos  carias  y  escritos  que  se  pueda,  debien- 
do limifarse  el  comercio  de  espiouage  á  órde- 
nes y  noticias  verbales.  Muchos  autores  acon- 
sejan que.se.  escojan  los  espías  entre  eclesiás- 
ticos, porque  su  estado  no  infunde  sospechas, 
y  permite  hacer  toda  clase  de  investigaciones. 
Alguna  vez  se  ha  hecho  asi,  y  algunas  roas  se 
ha  empleado  á  mugeres  en  el  espionage,  ya 
porque  no  despiertan  tanta  sospecha  como  los 
hombres,  ya  porque  corren  menos  peligros 
que  estos. 

Es,  pues,  el  oficio  de  espia  tan  útil  como 
difícil,  pudieudo  llegar  á  ser  de  la  mas  alta  im- 
portancia las  noticias  é  informes  que  adquie- 
ran. EspóBense  á  grandes  peligros,  y  por  eslo 
necesitan  ser  personas  de  resolución  y  valor, 
y  se  las  debe  recompensar  con  generosidad. 

Tío  todos  los  espías  son  sugetos  interesados 
y  bajos,  hay  algunos  á  quienes  solo  anima  el 
patriotismo  y  á  quienes  impulsan  los  mas  no- 
bles sentimientos  á  correrlos  peligros  que  lle- 
va consigo  esta  profesión,  ün  oficial  de  inge- 
nieros que  se  disfraza  ó  que  va  arrastrándose 
por  el  suelo  hasta  el  alcance  de  la  bayoneta 
do  un  centinela  para  medir  un  baluarte  ó  reco- 
nocer una  empalizada,  es  un  esplorador  del 
mas  honorífico  rango.  La  gran  diferencia  que 
ademas  existe  entre  el  espía  comprado  y  el  es- 
piprador  adicto,  consiste  en  que  el  uno  ignora 
el  secreto  del  general,  y  el  otro  está  iniciado 
en  él,  ó  á  lo  menos  se  lisongea  de  oslarlo. 

ESPIAGIOX.  El  amor  ó  la  caridad  es  la  ley 
que  gobierna  todas  las  inteligencias,  sea  cual- 
quiera el  mundo  á  que  pertenezcan,-  todos  los 
espiritas  de  que  Dios  quiere  ser  conocido  ó 
adorado.  Es  el  vinculo  que  los  une  á  él  y  el 
medio  que  los  inicia  en  imperecederos  y  celes- 
tes goces.  Mas  sobre  la  tierrano  reina  sola  es- 
ta ley.  Todos  los  seres  giman,  y  el  hombre  con 
especialidad  sufre  crueles  dolores.  En  vano  pi- 
de éste  á  las  criaturas  y  á  su  propio  corazón 
consuelos  que  se  le  ahuyentan  sin  cesar,  ni  al 
día  siguiente  el  reposo  que  la  víspera  le  fué 
constantemente  negado.  Siente  que  una  ley 
fatal,  inexorable,  le  sujeta,  y  que  en  cualquie- 
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ra  región  donde  haya  realizado  susmas  lison- 
geras  esperanzas  no  puede  libertarse  de  su 
imperio.  Esta  ley  es  la  espiacion,  eje  inflpxi- 
lile  de!  mundo  moral  alrededor  del  cual  giran 
los  destinos  humanos. 

La  palabra  aspiacinn  significa  reparación, 
satisfacción  poruña  falta.  Si  ios  dolores  y  tra- 
bajos que  se  manifiestan  en  este  mundo  ■bnjo 
tan  variadas,  formas,  están  destinados  á  que 
tenga  cumplimiento  la  ley  de,  la  espiacion,  es 
de  presumir  la  existencia  de  alguna  grande  al- 
teración en  la  naturaleza  humana,  de  un  vicio 
original  y  primordial,  resultado  de  la  violación 
de  alguna  ley  de  su  existencia.  Seria  difícil, 
en  efecto,  creer  que  el  hombre  con  lodas  sus 
miserias  y  pasiones,  con  sus  salvages  inslin- 
tos  de  destrucción  hubiese  salido  tal  cual  es 
de  manos  del  Criador.  Dios  nada  hace  que  no 
sea  bueno,  y  en  el  orden  de  la  creación  apare- 
ce el  hombre  como  una  de  sus  mas  bellas 
obras,  solamenle  que  so  lia  desfigurado  ponien- 
do sobre  si  mismo  su  mano  homicida.  He  aquí 
lo  que  enseñan  las  tradiciones  de  la  antigüe- 
dad, y- la  Biblia,  cuya  parte  histórica,  asi  como 
todo  lo  que  contiene,  no  puede  contradecirse 
sin  negar  la  existencia  de  la  humanidad  mis-, 
ma.  Ellas  nos  dicen  lambien  que  las  conse- 
cuencias inmediatas  del  primer  atentado  con- 
tra la  ley  divina,  fueron  quedar  la  humanidad 
entregada- á  todos  tos  males  y  á  todos  los  tra- 
bajos y  dolores,  bajo  cuyo  peso  gime.  El  ra- 
cionalismo que  ha  querido  buscar  en  otra  par- 
te la  causa  de  estos.padeciruientos  y  males,  no 
lia  podido  espliearlos  de  ninguna  manera,  y 
aun  ha  sido  mas  complola  sn  impotencia  para 
encontrarles  un  remedio,  fiase  condenado  al 
mismo  tiempo  á  no  comprender  jamás  al  hom- 
bre, sus  leyes,  sti  deslino  en  la  tierra  y  su  tin, 
y  ha  quitado  ú  las  ciencias  morales  y  sociales 
su  base  fundamental. 

En  la  mansión  de  inocencia  y  de  delicias 
.en  que  Dios  habia  colocado  al  hombre,  el  amor 
hubiese  sido  siempre  su  única  ley;  jamás  los 
padecimientos  ni  Ja  espiacion  se  hubieran  co- 
nocido. Mas  en  cuanto  fué  iniciado  en  la  terri- 
ble ciencia  del  mal,  grandes  sombras  oscure- 
cieron, su  inteligencia;  agitaron  su  corazón 
pasiones  perversas,  causa  segunda  de  sus  pe- 
nalidades, y  que  tienen  su  origen  en  la  triple 
concupiscencia  que  lo  devora,  y  fué  condenado 
al  trabajo  y  á  los  dolores  físicos  y  morales.  Las 
enfermedades,  las  calamidades,  el  casiigo  im- 
puesto por  el  poder  social,  las  tentaciones,  los 
terribles  eslravios  del  corazón  y  déla  imagina- 
ción, no  son  mas  que  las  consecuencias  ó  el 
desarrollo  de  aquel  primero  y  soberano  decre- 
to de  la  justicia  de  Dios. 

Eq  táí  estado  de  decadencia  y  de  infetici.-. 
dad,  no  puriiendo  el  Lumbre  elevarse  basia 
Dios,  su  íntimo  lin,  hubiesen  sido  su  único  pa- 
trimonio la  muerte  y  los  dolores  eternos,  si  la 
espiacion,  ley  de  amor  y  de  misericordia  re- 
presentada por  un  Dios  hecho  hombre,  muerto 
en  una  cruz  por  la  salvación  del  mundo,  no  hu- 


biese venido  á  darle  la  esperaba  de  la  reha- 
bilitación y  el  medio  de  reconquistar  los  desli- 
nos magníficos  de  que  habla  sido  privado  y 
conseguir  oíros  aun  mas  bollos.  Por  medio  de 
la  espiacion  la  huella  ó  señal  que  ha  dejado  el 
mal  en  el  alma,  queda  barrada  y  restablecida 
la  armonía  en  el  mundo  moral,  ó  para  hablar 
teológicamente,  satisfecha  la  justicia  de  Dios, 
No  basla,  sin  embargo,  que  haya  un  padeci- 
miento para  que  exista  la  espiacion;  requiérese 
que  la  voluntad  lo  acople  ó  acoja  como  un  bien 
ó  ii  lo  menos  que  á  él  se  resigne:  íal  es  la  doc- 
trina católica,  conforme  en  esto  con  ¡a  doctri- 
na de  Platón.  Necesitase  ademas  que  el  aliiia 
habite  en  un  mundo  donde  sea  posible  la  es- 
piacion; y  sobre  la  [ierra  no  hay  padecimientos 
que  no  puedan  ser  espiatorios,  pueslo  que  ¡a 
justicia  de  Dios  no  se  ejerce  en  ella  de  una 
manera  definiliva  y  absoluta-.  El  menos  volun- 
tario en"  un  principio  puede  llegar  á  sor  por  la 
volnnlad  del  paciente  ese  medio  de  salvación  y 
de  vida.  La  vida  de  este  mundo  no  es  verdade- 
ramente más  que  un  tránsito  por  entre  el  fue- 
go de  las  tribulaciones  y  de  los  dolores,  un 
combate  en  el. que  con  ayuda  de  la  espiacion  se 
puede  salir  siempre  vencedor  y  coronado.  En 
la  creencia  católica,  hay  otro  lugar  ademas  do 
la  [ierra,  y  mas  espeeialmenle  que  ella  deslina- 
do  á  la  espiacion,  á  saber,  el  purgatorio:  Uña- 
do do  terribles  padecimientos,  pero  que  vale 
masque  este,  porque  la  certeza  de  la  hiena- 
venturanza  reemplaza  en  él  a  la  mera  espe- 
ranza. 

'  'Háse  notado  constantemente  que  es  racio- 
nal-creer en  la  existencia  de  un  estado  inter- 
medio de  espiacion,  por  et  cual  deben  pasar 
las  almas  que  ha  perdonado  Dios  sin  haber  es- 
piado sus  faltas  en  la  tierra.  Y  en  efecto,  si  el 
padecimiento  es  ei  medio  que  purifica  al  alma 
manchada  con  el  mal,  necesitase  que  se  .veri- 
fique la  espiacion  hasta  que  esa  alma  oslé  bás- 
tanle pura  para  unirse  ¿  Dios,  que  es  el  üpo 
de  loda pureza.  No  sucede  lo  mismo  con  res- 
pecto á  los  padecimientos  que  pesan  sobre  el 
alma,  cuando  sin  arrepentimiento  y  loda  man- 
chada aun  con  el  pecado,  es  arrancada  por  me- 
dio de  la  muerte  del  cuerpo  en  que  solo  acci- 
denlalmenlo  estaba  encerrada.  Entonces  cae, 
bajo  el  imperio  de  los  deslinos  inmutables:  sus 
dolores  no  pueden  ya  ser  espiatorios;  entra  en 
un  mundo  cu  que  lajuslicia  de  Dios  es  deflui- 
vn ,  y  pierde  en  ól  la  libertad  de  escoger  el  bien 
y  basla  la  posibilidad  de  arrepentirse.  Un  leó- 
logq  moderno  ha  supuesto,  que  en  cualquiera 
condición  y  en  cualquier  mundo  en  que  el  alma 
se  halle  colocada,  el  padecimiento  es  siempre 
espiátprio:,  y  por  consiguiente  temporal,  aun- 
que mas  órnenos  prolongado.  Pero  al  asentar 
esto  se  ha  pueslo  en  oposición  con  el  dogma 
católico  y  las  tradiciones  de  la  antigüedad,  so- 
bre la  elernidad  de  las  penas  del  infierno. 
Semejante  error  es  tanlo  mas  inesplieabie, 
cumio  que  todo  lo  que  se  refiere  á  la  espia 
oioa  y  ii  la  pena  debida  al  mal,  no  es  producto 
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de  las  concepciones  de  la  inteligencia  huma- 
na, sino  que  está  ligado  A  un  orden  de  cosas 
que  hay  que  aceptar  o  negar  en  el  lodo.  El 
espíritu  humano,  en  efecto,  no  percibe  ningu- 
na relación  necesaria  entre  el  padecimiento  y 
el  mal,  o  la  mancha  que  el  alma  adquiere  pol- 
la violación  de  las  leyes  morales,  ni  compren- 
de como  el  padecimiento  borra  la  mancha  del 
mal  y  purifica  eL  alma,  al  modo  que  el  fuejo 
purifica  los  cuerpos.  La  filosoliti  racionalista, 
que  es  el  mas  vasto  y  fundamental  de  lodos  los 
errores  que  han  penetrado  en  la  humana  inte- 
ligencia, dehe  desechar  la  espiacion  como  un 
incomprensible  misterio,  porque  su  carácter 
esencial  consiste,  según  ha  dicho  Mr.  Cousin, 
en  no  someterse  á  otra  autoridad  que  á  la  de 
Ja  razón,  desentendiéndose  absolutamente  de 
la  revelación  y  de  la  tradición.  Si,  pues, 
echando  á  un  lado  la  nada  de  esta  filosofía,  se 
admite  la  espiacion  como  una  ley  del  mun- 
do moral,  necesitase  comprenderla  y  cspltcar- 
la,  no  según  sus  propias  ideas,  sino  tal  como 
ha  sido  comprendida  por  el  género  humano  y 
enseñada  por  el  erisiiariiamo.  En  las  Veladas 
de  San  Peltrsburga  conviene  ver  la  inmensa 
luz  que  el  genio  do  su  autor  ha  derramado 
sobre  esta  importante  materia,  con  la  ayuda 
délas  tradiciones  universales,  de  que  sabia 
manera  establece,  que  la  idea  de  una  satis- 
facción  debida  ¡i  la  justicia  de  Dios  ha  existido 
en  todos  los  pueblos,  y  como  estos  han  admi- 
tido siempre  en  la  práctica  la  necesidad  del 
sacrificio. 

rtatou  desenvolvió  admirablemente  el  ver- 
dadero carácter  de  la.espiaeion,  cuya  sublime 
doctrina  se  baila  espuesta  en  el  Georgias  con 
ideas  que  se  creería  ser  lomadas  del  cristianis- 
mo. Nos  contentaremos  con  citar  un  pasage 
en  qnese  encuentra  claramente  fijada  la  nece- 
sidad de  la  espiacion,  la  existencia  del  infier- 
no y  la  del  purgatorio.  «Pues  bien,  cualquiera 
(¡uc  sufre  tina  pena  es  castigado  de  una  mane- 
rarazonabh,  se  hace  mejur'y  gana  con  el  cas- 
ligó,  ó  sirve  de  ejemplo  á  tos  demás,  que  tes- 
tigos de  los  tormentos  que  sufre,  temen  por 
ellos  y  se  enmiendan.  Mas  para  ganar  con  el 
castigo  y  satisfacer  á  los  dioses  y  á  los  hom- 
bres,' las  fallas  han  de  ser  tales  que  se  puedan 
espiar.  Aun  asi,  solo  so  verifica  la  espiacion 
por  medio-de  los  dolores  y  los  padecimientos, 
y  aprovecha  en  esle  ó  en  el  otro  mundo;  pues 
es  imposible  libertarse  de  otra  suerte  de  la 
injusticia.  En  cnanto  á  los  que  hau  cometido 
los  huimos  crímenes,  y  que  por  ¡esta razón  son 
incurables,  sirven  de  constantes,  ejemplos:  su 
suplicio  no  les  es  de  utilidad  alguna,  porque 
son  incapaces  de  curación,  pero  aprovecha  A 
los  demás  que  contemplan  los  tormentos  dolo- 
rosos y  terribles  'que  sufren  eíernamenie  por 
sus  crímenes,  en  cierto  modo  suspendidos  en 
la  prisión  de  los  infiernos,  y  que  sirven  ala 
vea  de  espectáculo  y  de  instrucción  á  todos 
los  criminales  que  á  ella  se  acercan  sin  cesar,» 
La  espiacion  es,  pues,  la  acción  purificante  del 


padecimiento  sobre  el  alma;  acción  tanto  mas 
pronta  y  completa,  cuanto  mayor  es  la  resig- 
nación 6  deseo  con  que  la  voluntad  la  acoge. 
Es  una  satisfacción  debida  á  la  justicia  de 
Dios,  una  vuelta  al  orden  que  el  mal  ó  el  cri- 
men habían  turbado.  En  el  estado  de  decaden- 
cia y  miseria  en  que  languidece  la  humanidad, 
lejos  de  ser  un  mal,  es  por  el  contrario  un 
bien;  puesto  que  es  el  remedio  mismo  del  mal: 
tiende  á  rehabilitar  al  hombre,  á'aeercarle  á 
Dios  y  á  unirle  á  él:  es  la  base  fundamental  de 
ta  religión,  y  en  cierto  modo  su  misma  creen- 
cia. La  palabra  religión,  en  efecto,  se  compone 
del  verbo  ligare,  que  significa  ligar,  unir,  y 
y  de  la  partícula  re,  que  parece  indicar  que  se 
trata  de  unir  nuevamente  lo  .  que  estaba  sepa- 
rado, dé  volver  á  levantar  lo  que  estaba  caído. 
Pues  bien,  en  la  grande  obra  de  la  religión,- 
¿no  es  por  ventura  la  espiacion  uno  de  los 
principales  medios?  ¿uo  es  acaso  uno  de  los 
mas  poderosos  vehículos  que  lanzan  á  la  hu- 
manidad hacia  sus  destinos  inmortales?  El  amor 
ó  la  caridad,  esta  ley  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  los  mundos,  debe  sin  duda  ser  colo- 
cada antes  de  todo,  ¿mas  qué  seria  para  el 
hombre  el  amor  sin  la  espiacion? 

Positivamente  por  las  doctrinas  religiosas 
y  místicas,  tales  como  las  enseüa  el  catolicis- 
mo, es  como  mas  y  mas  se  penetra  en  el  co- 
nocimiento de  la  maravillosa  doctrina  dé  la 
espiacion;  llégase,  en  fin,  á  la  inteligencia  de 
la  cruz,  fundamento  del  cristianismo,  última  y 
suprema  razón  de  todos  los  padecimientos  de 
esta  vida,  y  entonces  se  principia  á  concebir 
algo  de!  grau  misterio  de  un  Dios  hecho  hom- 
bre, de  sus  inefables  padecimientos  y  de  sn 
muerte.  Compréndese  cómo  y  por  qué  las  tri- 
bulaciones de  este  mundo  pueden  llegar  á  ser 
meritorias,  uniéndolas  al  sacrificio  de  la  cruz; 
como  y  por  qué  las  almas  que  aman  á  Dios  son 
amadas  por  él,  son  iniciadas  en  los  dolores, 
en  las  repulsas  y  en  el  suplicio  que  Jesucristo 
sufrió  en  la  tierra;  cómo  y  por  qué  en  medio  de 
las  privaciones  y  de  las  persecuciones  de  los 
hombres  superabundan'  en  paz  y  alegría.  Com- 
préndese las  admirables  efusiones,  de  ciertas 
almas,  como  las  de  San  Francisco  de  Asis,  de 
Santa  Tesesa,  y  de  tantos  otros  que  en  santo 
delirio  cantaban  sus  padecimientos,  como  los 
hombres  del  siglo  cantan  los  tristes  objetos  de 
su  codicia  ó  de  su  vanidad.  Concíbese  su  amor 
á  la  abnegación  y  al  sacrificio,  y  el  celo  infa- 
tigable con  el  cual  nada  hay  por  dnro,  repug- 
nante é  imposible  que  sea,  que  no  emprendan, 
para  borrar  sus  faltas  y  merecer  asi  unirse  un 
dia  áüios. 

Desde  esle  punto  de  vista  puede  obser- 
varse el  papel  importante  que  la  espiacion  es- 
tá destinada  á  desempeñar  en  la  vida  humana. 
El  dolor  que  se  apodera  del  hombre  en  su  cu- 
na, le  rodea  durante  toda  su  vida  como  una 
nube  siniestra  y  no  le  abandona  hasta  la  tum- 
ba. Sus  dias  están  llenos  do  tristeza  y  de 
amargura,  de  proyectos  fracasados  apenas 
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concehidos  ,  de  privaciones  y  de  sacrificios 
siempre  renacientes,  ¿Cuan  gran  descubri- 
miento no  es,  pues,  para  é!,  el  conocer  que 
los  padecimientos  mas  crueles  y  mortales  en- 
cierran el  gérmeu  mismo  de  la  vida  y  de  una 
gloriosa  trasform ación?  Indudablemente  el  pri- 
mer estudio  de  todos  es  reconocer  por  qué  se 
sufre  y  con  que  fin.  Saber  sufiir  es  saberlo 
todo. 

Pero  no  basta  esplicav  lo  qtte  significa  y 
vale  la  espiacion  ya  en  sí  misma,  ya  con  rela- 
ción al  bombre  considerado  individualmente, 
sino  que  se  necesita  asimismo  investigar,  cual 
es  su  influencia  en  las  sociedades  bumauas, 
Que  es  inmensa  lo  lian  reconocido  todos  los 
grandes  y  juiciosos  pensadores,  puesto  que  no 
bay  casi- nada  en  el  orden  social  que  no  esté 
relacionado  con  ella  por  algún  concepto;  y 
sin  embargo,  en  estos  últimos  tiempos  se  lia 
querido  establecer  principios  de  sociabilidad 
fuera  de  aquella  gran  ley,  lo  cual  equivale  ú 
trabajar  lejos  de  la  bumanidad  y  de  sus  nece- 
sidades, como  si  un  órden  social  cualquiera 
pudiese  ser  edificado  sobre  otras  bases  que 
sobre  las  leyes  del  órden  moral,'  que  son  al 
mismo  tiempo  las  leyes  necesarias  de  toda  so-, 
ciabilidad.  De  aqui  esas  teorías  llamadas  so- 
cialistas ú  filantrópicas  en  que- se  ataca  y  ani- 
quila el  poder  social,  en  que  se  niegan  ó  des- 
conocen los  fundamentos  de  toda  legislación 
penal,  en  que  se  busca  para  un  porvenir  vago 
é  inapreciable  la  realización  de  un  órden  de 
cosas,  en  el  cual  seria  inútil  la  espiacion,  por- 
que la  bumanidad  llegaría  en  él  aun  estado  de 
inocencia  y  de  cultura  desconocido  basta  el 
presente;  estravio  horrible  de  las  inteligencias 
que.se  pierden,  en  el  espacio  cuando  la  deses- 
peración ó  el  suicidio  no  vienen  en  su  socorro. 

La  espiacion,  que  es  una  de  las  grandes 
leyes  del  órden  moral, -es  también  una  délas 
primeras  leyes  del  órden  social:  eleva  la  bu- 
manidad al  mundo  invisible,  de  donde  emana 
toda  vida;  da  sublimes  acentos  de  dolor  y  de 
esperanza  al  arte,  cuya  misión  es  bacer  amar 
la  verdad  por  medio  de  la  belleza.  Sostiene  y 
conserva  á  la  sociedad,  que  sin  ella  no  tarda- 
ría en  sumergirse  en  la  degradaron  del  eslado 
salvage,  reparando  los  estragos  y  borrandojlas 
buellas  del  desorden  que  el  mal  y  el  crimen, 
sin  cesar  renacientes,  llevan  consigo.  Por  aso 
el  poder  social  tiene  el  deber  de  practicar  la 
espiacion  basta  cierto  punto;  y  de  aqui  el  ori- 
gen y  la  necesidad  de  la  justicia  penal.  Debe 
igualmente  proteger  y  favorecer  todo  lo  que 
tienda  al  cumplimiento  voluntario  de  esta  ley, 
ó  á  lo  menos  no  ponerla  obstáculos.  Toda  teo- 
ría, toda  legislación,  toda  medida  gubernativa 
que  debilita  ó  dificulta  la  acción  de  esia  fuerza 
orgánica  de  la  sociedad,  ataca  ó  destruye  á  la 
última  en  igual  proporción. 

Hay,  pues,  varias  especies  de  espiacion,  á 
saber:  la  espiacion  impuesta  directamente- por 
Dios  mismo  á  la  bumanidad,  que  consiste,, en 
el  irabsjo,  l.se  euíerra«dad«!,  tas  caikMí&leg 


y  todos  los  padecimientos  á  que  se  baila  es- 
puesto el  bombre  en  la  tierra;  la  espiacion  im- 
puesta por  el  poder  social  en  interés  y  para  la 
conservación  de  la  sociedad;  y  la  espiacion 
voluntaria  que  se  manifiesta  y  realiza  por  me- 
dio del  sacrificio  y  de  la  abnegación  y  por  las 
privaciones,  mortificaciones  y  duros  trabajos 
emprendidos  para'agradar  á  Dios  y  servir  á  la 
bumanidád.  A  las  dos  primeras  se  puede  lla- 
mar espiaciones  forzadas,  en  el  sentido  de  que 
los  que  son  objeto  de  ellas  no  pueden  evitar  el 
padecimiento  que  es  su  necesaria  consecuen- 
cia; y  pueden  ser  mas  ó  menos  meritorias  se- 
gún la  disposición  de  la  voluntad  y  del  cora- 
zón del  que  las  sufre,  en  (auto  que  la  espia- 
cion voluntaria  es  siempre  meritoria. 

En  el  cumplimiento  de  la  espiacion  en  ge- 
neral, la  bumanidad  es  solidaria;  ó  en  otros 
términos,  los  hombres  pueden  y  deben  espiar 
los  unos  por  los"  otros,  y  las  generaciones 
■  presentes  por  las  generaciones  pasadas.  Hay 
una  masa,  por  decirlo  asi,  de  satisfacciones 
espialorias  que  debe  ser  soportada  por  todos, 
y  algunas  veces  por  algunos  con  mas  especia- 
lidad. Por  eso  existen  en  el  mundo  almas  que 
Dios  escoge  como  victimas  espiatorias  para 
trabajar  en  esa  gran  liberación;  tipos  vivos  de 
sufrimiento,  almas  preciosas  para  la  tierra  y 
queridas  del  cielo,  para  las  cuales  esle  reser- 
va inmortales  coronas  y  delicias  inefables. 

A  la  espiacion  va  también  unida  como  una 
consecuencia  de  la  solidaridad,  la  reversión 
de  los  padecimientos,  de  los  méritos  y  de  las 
oraciones.  Según  la  fé  caló:ica,  existen  patéti- 
cas relaciones  entre  las  almas  que  triunfan  en 
la  ciudad  santa  y  las  que  sufren  en  el  lugar 
de  la  espiacion,  ó  que  militan  y  luchan  aun 
en  la  tierrra.  has  unas  animadas  de  una  cari- 
dad que  solo  es  conocida  en  el  cielo,  se  incli- 
nan hacia  las  otras  que  giracu  con  esperanza 
y  les  tienden  la  mano  como  para  atraerlas  y 
fortalecerlas  en  la  paciencia.  Estas  les  respon- 
den con  votos,  suspiros  y  lágrimas  que  les 
niegan  procuren  que  acepte  el  Todopoderoso. 
Establécese  entre  ellas  un  cambio  de  servi- 
cios y  de  amor  que  apresura  su  triunfo  ó  con- 
suela su  destierro.  En  aquel  mundo  superior 
ó  invisible  todo  es  común  y  nada  es  perdido: 
las  migajas  que  caen  de  la  mesa  del  rico,  son 
recogidas  por  algún  alma  pobre,  abandonada 
y  que  no  contaba  mas  que  con  su  miseria  pa- 
ra interceder  cerca  de  Dios.  jMaravillosss  ar- 
monías que  no  cesarán  sino  con  la  espiacion 
cuando  sea  destruido  todo  lo  que  perteneces! 
liempol  Entonces  no  existirán  mas  que  dos 
mundos  ,  ei  mundo  de  la  misericordia  y  el 
mundode  la  justicia:  en  el  primero  habrá  con- 
sumación en  la  unidad  por  medio  del  amor, 
en  el  segundo,  consumación  en  una  horrible 
unidad  de  odio  y  desesperación  eternas. 

Entre  las  espiaciones  que  hemos  llamado 
forzadas  se  halla  lu  pena  impuesta  por  el  po- 
der Boclul  pnrn  castigai'  los  delitos.  La  filofloffu 
raciofiMUlu  qúa  ka  querido  buscar  el  erigen 
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y  la  razón  de  la  justicia  penal  fuera  del  gran 
principio  de  la  espiacion,  no  los  ha  encon- 
trado en  parte  alguna.  La  justicia  penal  es,  en 
efecto,  un  modo  de  espiacion  destinado  á  con- 
sonar la  sociedad  y  mantener  el  órden  en 
ella;  realizando  en  un  circulo  pequeño  lo  que 
¡n  espiacion  está  destinada'  á  hacer  en  gene- 
ral. La  utilidad  general,  el  interés  particular, 
lo  conservación  de  la  sociedad,  que  se  han  to- 
mado comunmente  por  el  principio  de  ¡a  pe- 
nalidad, son  mas  bien  el  objeto  ó  fin  de  ella. 
Si  aun  el  derecho  de  defensa  individual  po- 
dria  ser  ese  principio,  puesto  que  el  espresa- 
do derecho  y  el  de  castigar  se  ese-luyen  recí- 
procamente; y  asi  es  que  enando  el  uno  puede 
ser  ejereilado,  ha  cesado  ya  el  otro  de  existir. 

la  justicia  penal  eslá,  pues,  relacionada 
por  su  origen  con  lina  ley  del  órden  mora], 
tuyo  cumplimiento  es  forzoso  en  esle  punto. 
V  con  efecto,  si  no  fuese  posible  remontarse  á 
no  orden  superior  y  obligatorio  anterior  A  to- 
das las  convenciones  de  ios  hombres  y  á  sus 
combinaciones  sociales  y  políticas;  si  no  se 
hallase  alguna  ley  establecida  por  Dios  mismo 
para  el  gobierno  temporal  de  las  sociedades 
humanas,  no  se  podría  establecer  la  legitimi- 
dad del  derecho  de.  castigar,  y  la  juslicia  pe- 
nal no  aparecería  sino  como  un  odioso  abuso 
de  la  fuerza.  Si  los  hombres  no  tuvieran  dere- 
cho alguno  sobre  la  vida  y  la  liberlad  de  sus 
semejantes,  ¿quién  habría  armado  el  brazo  de 
la  juslicia?  Una  vez  olvidado  ó  desconocido  el 
origen  de  la  juslicia  penal  y  el  del  poder  so- 
cial, debíase  llegar,  como  consecuencia  natu- 
ra!, á  eslablecer  la  ilegilimidac!  de  la  pena  de 
rauerle.  Ciertamente  que  si  el  poder  .deriva  to- 
da su  fuerza  y  todos  sus  derechos  de  la  volun- 
tad, de  los  hombres,  es  racional  y  lógico  ata- 
car una  pena  que  en  su  principio  presupone 
la  inlervencion  de  un  poder  superior  represen- 
tado en  ia  lierra  pur-cl  poder  social.  En  ese 
sistema  de  ateismo  social  se  ha  comprendido 
que  si  el  origen  del  poder  no  es  divino  ni  la 
penalidad  en  general  un  modo  de  cumplirse 
una  ley  moral  ia  pena  de  muerte  es  ¡legílima. . 
Cornprenderíase  del  mismo  modo,  si  se  acor- 
dase la  abolición  de  dicha  pena  para  siempre, 
que  ¡as  de  cadena,  presidio  y  prisión  son 
igualmente  ilegitimas. 

Ademas  de  las  diversas  especies  de  espia- 
ciunes  que  hemos  manifestado,  concíbese  que 
hay  una  mas  genérale  inmensa,  que  pesa  so- 
bre los  pueblos,  considerados  cual  seros  co- 
leclivos,  como  castigo  de  falla  ó  crímenes  co- 
metidos por  ellos  contra  las  leyes  de  ia  socia- 
bilidad, y  que  pudiera  llamarse  espiacion  so- 
cial. Este  castigo  no  deja  de  soportarse  en  úl- 
timo resultado  por  los  individuos,  mas  enlre 
la  espiacion  impuesta  á  un  pueblo  y  la  que  lo 
es  á  los  hombres  en  particular,  hay  la  dife- 
rencia de  que  esta  puede  cumplirse  en  la  tier- 
ra ó  fuera  de  ella,  al  paso  que  la  otra  debe-  re- 
cibir todo  su  cumplimiento  en  eets  mntiilo,  No 
lenlsndg  ka  naciones  mss  que  una  vida  lem. 


poral,  según  el  pensamiento  del  filósofo  publi- 
cista que  lia  dicho,  que  la  inmortalidad  de 
Roma  y  de  Atenas  solo  estaba  en  la  historia, 
lodo  se  verifica  para  ellas  dentro  de  los  límites 
de!  tiempo;  y  quizás  esta  es  la  causa  ó  razón 
de  su  decadencia  y  de  su  caída.  Cuando  so- 
brevienen en  la  vida  de  los  pueblos  épocas  crí- 
ticas en  que  las  leyes  constitutivas  de  bu  exis- 
tencia son  atacadas,  desconocidas  ó  negadas; 
cuando  se  trabaja  sin  cesar  en  sustraerse  á  su 
acción  vivificante,  cuando  se  rechaza  la  espia- 
cion ó  no  se  comprende  su  sentido,  es  que  ios 
estragos  del  mal  no  están  aun  suficientemenle 
reparados;  y  esta  falta  de  reparación  obra  con- 
tra la  sociedad  multiplicando  los  crímenes  y 
los  desórdenes,  qne'á  su  vez  molivan  nuevas 
espiacioues.  Y  si  por  ana  fatal  cegiiedad,  de 
que  la  historia  ofrece  muchos  ejemplos,  esa 
nueva  necesidad  de  espiacion  no  se  satisface, 
llega  un  momento  en  que  Dios  abandona  á  ta- 
les pueblos  á  su  propia  suerte,  ocurriendo  lue- 
go en  ellos  cosas  terribles  hasta  ser  borrarlos 
sus  nombres  de  la  lista  de  las  naciones. 

Cuando  á  la  manera  que  en  tiempo  del  dilu- 
vio la  humanidad,  y  especialmente  ia  gran  so- 
ciedad romana,  caminaban  á  perderse  en  ua 
abismo  de  voluptuosidad,  de  degradación  y  de 
crímenes;  en  la  época  en  que  Jesucristo  vino 
á  espiar  por  todos  la  falta  primera  del  hombre 
y  sus  consecuencias  mortales,  ademas  de  la 
sangre  de  una  viclima  tan  pura,  y  de  tan  gran 
holocausto,  fué  nada  menos  menester  para  re- 
montarle á  los  cielos,  de  donde  habia  sido 
echado  para  siempre,  y  volver  el  árdea  á  las 
sociedades  humanas,  que  una  sangrienta  es- 
piacion de  tres  siglos.  Durante  esle  largo  pe- 
riodo de  regeneración,  np  cesaron  los  cristia- 
nosde  ser  perseguidos,  quemados,  atenazados, 
entregados  á  las  infames  cadenas  ú  á  los  leo- 
nes del  anfiteatro.  Estos  inusitados  suplicios 
Fueron  soportados  con  diligencia  y  alegría  por 
las  victimas.  Otros,  ú  quienes  no  habia  alcan- 
zado el  brazo  de  los  verdugos,  huyeron  del 
mundo,  que  no  era  digno  de  ellos,  para  ir  á 
poblare!  desierto,  donde  colocados  entre  el  cu- 
lo y  la  lierra,  se  comunicaban  con  Dios,  se 
imponían  grandes  mortificaciones,  y  continua- 
ban de  estasuerle  atrayendo  á  la  humanidad, 
á  las  vias  do  justicia  y  de  vida.  Por  todas  par- 
tes se  elevaron  maravillosas  insliluciones,  ca- 
sas de.  trabajo  y  de  oración,  donde  las  dos 
grandes  leyes  de  la  humanidad  ,  el  amor  y  la 
espeviencia,  eran  igualmente  cumplimentadas. 
En  aquel  tiempo,  las  satisfacciones  espialorias 
fueron  inmensas.  Era  sin  duda  menester  rulos 
trabajos  é  inmensos  sacrificiospara  elevar  has- 
ta Dios  al  hombre  caido,  y  trasfortnar  la  barba- 
rie en  civilización.  Has  para  una  sociedad  que 
como  la  nuestra  se  ha  dejado  seducir  por  las 
ilusiones  de  una  civilización  material  y  cer- 
romperse  con  sus  muelles  delicias,  y  que  quie- 
re, en  fln,  sustraerse  af  imperio  de  las  leyes 
establecidas  para  regirla  y  conservarla;  para 
yüR  BooMftd  que  camina  en  busca  da  m  Dio* 
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desconocido,  pot'  las  desiertas  regiones  del 
pensamiento  humano,  cuando  tiene  en  medio 
de  elia  al  Dios  vivo,  y  que  ha  borrado  del  li- 
bro de  sus  deberes  y  de  sus  leyes  el  nombre 
de  la  religión  que  en  "otro  tiempo  la  regeneró, 
libertó  y  civilizó  ¿cuántas  espiacionesesiraor- 
dinarias  y  regeneradoras  no  serán  aunnecesa- 
ríásr 

ESPIACION.  fiesta.)  Entre  los  judíos  se  ce- 
lebraba el  décimo  dia  del  sélimo  mes  de  su 
,año  que  principiaba  enel  equinoccio  de  la  pri- 
mavera: llamábase  dicho  mes  íi'sri,  y  corres- 
pondía aproximadamente  a  nuestro  setiembre. 
Dios  ordenó  la  tiesta  de  ta  Espiacion  en  el  Le- 
vitico,  cap.  23,  V.  27  á  33.  En  el  referido  dia, 
el  gran  sacerdote  confesaba  sus  fallas,  y  des- 
pués de  ejecutar  varias  ceremonias,  se  some- 
tía á  la  espiacion,  ¡a  cual  lavaba  al  pueblo  sus 
pecados.  Ofrecíase  luego  un  holocausto  y  se 
abandonaba  todo  trabajo. 

Solo  en  ese  dia,  entraba  el  gran  sacerdote 
en  el  Sánela  Sanctorum,  que  era  el  lugarmas 
santo  del  templo.  Alli,  después  de  lavarse,  se 
reveslia.  la  túnica  de  lino  que  se  sujetaba  con 
un  ciul.urou,  y  se  cubría  la  cabeza  con  un 
adorno  de  tina  lela,  también  de  lino.  Un  toro 
rojo,  de  pocos  años,  estaba  destinado  paraque 
lo  ofreciese  en  espiacion  y  un  carnero  para 
que  lo  hiciese  en  holocausto.  El  pueblo.le  pre- 
senlaba  dos  machos  cabrios  y  un  carnero.  El 
gran  sacerdote  conducía  á  los  dos  machos  á  la 
puerta  del  tabernáculo  y  sorteaba  ambas  vícti- 
mas, una  de  las- cuales  se  destinaba  á  Dios,  y 
la  otra  quedaba  para  emisario.  Sacrificaba  la 
primera  y  presenlaba  ta  otra  viva  al  Señur;  al 
jóven  toro  lo  sacrificaba  también  para  él  y  pa- 
ra su  familia;  y  acabados  estos  sacrificios,  po- 
niendo las  manos  en  la  cabeza  del  otro  macho, 
confesaba  todas  las  iniquidades  de  Israel,  y 
dejaba  seguidamente  escapar  al  desierto  á  di- 
cho animal. 

Hoy  los  mas  fervorosos  judíos-,  si  bien  no 
observan  las  espresadas  ceremonias,  ofrecen 
por  victima  un  gallo,  ayunan  desde  el  primero 
al  diez  del  mes,  oran  mucho  y  no  comen  du- 
rante dichos  días  pan  amasado  por  cristianos. 

Los  griegos  y  romanos  tenían  también  sus 
espiaciones  acompañadas  de  diversas  ceremo- 
nias, y  hacíanse  lo  mismo  para  las -ciudades 
que  para  las  personas  culpables.  Después  de 
hader  sido  absuelto  el  joven.  Horacio  del  ase- 
sinato de  su  hermana,  fué  purificado  por  me- 
dio de  todas  las  espiaciones  que  las  leyes  de 
los  pontífices  liabian  prescrito  para  los  asesi- 
nos involuntarios.  Dionisio  de  Halicarnaso  ha- 
bla e.stensamente  de  la  ceremonia  de  esta 
e.-piacion.  Cuando  los  homicidas  eran  de  al- 
io rango,  no  se  desdeñaban  los  mismos  reyes 
de  practicar  la,  ceremonia;  y  asi  Apolodoro  di- 
ce  que  Copreo,  asesino  de  ííile,  fué  purifica- 
do por  Eurisleo,  rey  de  Micenas;  y  Heredólo 
cuenta  que  Adrasto  quiso  espiar  sus  faltas  por 
mediación  de  Creso,  rey  de  Lidia;  Hércules  por 
la  de  Cebe,  rey  de  Traquis  ó  Heraclea;  Prestes 


por  la  de  Demoran,  rey  de  Atenas;  y  Jason  y 
Medea  por  la  de  Circe.  Apolonio  de  Rodas  lia 
descrilo  muy  detalladamente  las  ceremonias 
dé  esta  última  espiacion,  pero  no  todas  exi- 
gían ritos  igualmente  penosos.  Aquiles,  des- 
pués de  haber  muerto  al  rey  de  los  celeges,  se 
contentó  con  lavarse  en  agua  corriente,  y 
Eneas  no  se  llevó  á  sus  dioses  penates  hasta 
después  de  haberse  puilticado  en  un  rio. 

ESPIGA.  {Botánica.)  (Spica.)  Por  espiga  se 
entiende  la  forma  que  afectan  las  flores  de  las 
gramíneas  y  do  oirás  varias  plantas:  las  llores 
con  espigas,  ora  tengan  pezón,  ora  carezcáis 
de  él,  esláu  sostenidas  por  una  especio  de  eje 
común  baslanle  largo.  La  espiga  presenta  una 
multitud  de  aspectos  diferentes,  según  la  for- 
ma y  manera  de  que  en  cada  llor  está  inserto 
e)  eje  común:  en  el  joyo  anual  (ío!¿u¡»  teim- 
lenlum,)  hay  varias  llores  reunidas  en  mi  mis- 
mo pezón,  que  componen  una  espiga  diluían- 
la. Del  conjunto  déoslas,  separadas  unas  de 
otras  y  dispnestasallernativamente  en  el  latió, 
secompone  la  espiga  de  la  plañía  á  que  hemos 
aludido.  En  la  cebada  común  [hordeum  miga- 
re), la  espiga  es  aplastada,  y  las  flores,  dis- 
puestas en  dos  hileras,  carecen  de  pezón  y 
están  colocadas  como  en  forma  de  tejas.  Hay 
oirás  plantas  cuyas  llores  se  inclinan  todas 
hacia  un  lado,  y  en  este  caso  la  espiga  es 
unilateral;  otras,  que  en  cierto  modo  imitan 
la  cola  del  galo,  tienen  las  llores  insertasen 
derredor  del  eje  común. 

1  En  el  lenguaje  figurado  y  poético  no  se 
entiende  por  la  palabra  espiga  mas  que  las 
de  Sos  cereales,  y  en  este  caso  sirve  para  de- 
signar toda  la  planta,  es  decir,  que  se  tomata 
parle  por  el  todo. 

ESPINA.  La  producción  saliente,  dura  y 
puntiaguda,  que  nace  en  las  ramas,  tallos, 
hojas,  frutos  y  cálices  do  algunos  arbustos, 
árboles  y  plantas.  Diferenciase  del  aguijón, 
con  el  que  se  confunde  vulgarmente,  en  [pie 
este  nace  déla  corteza,  y  no  del  cuerpo  le- 
ñoso, como  aquella,  que  está  unida  de  tal  suer- 
te con  él,  que  es  imposible  separarlo,  sin  cor- 
tar la  espíua,  como  se  hace  con  una  rama 
cualquiera. 

Crécela  espina  sin  ser  producida  poruin- 
guna  clase  de  botón,  y  su  vida  es  tan  efímera, 
que  el  año  que  la  ve  nacer,  la  ve  también  mo- 
rir. Sécase  al  fin  de  él  y  adquiere  un  color 
moreno  oscuro  ú  negro..  Cuando  la  rama  ha  lo- 
mado su  completo  desarrollo,  se  hállala  es- 
pina ya  sin  ningún  jugo,  y  el  cuerpo  leñoso, 
que  en  parte  la.  componía,  se  endurece  lanío 
mas,  cuanto  mas  dista  de  aquella,  y  asi  es  que 
la  punta  es  infinitamente  mas  compacta  y  dura 
que  la  eslremidad  pegada  á  la  rama. 

Pocas  parles  tiene  laplanta  donde,  escepto 
en  las  raices,  no  se  hallen  espinas.  Armados 
están  de  ellas  ciertos  tallos,  ramas,  hojas,  cá- 
lices y  frutos;  ellas  guarnecen  las  ramas  de 
los  endrinos,  de  los  espinos,  del  naranjo  y  del 
limonero;  con  ellas  terminan  algunas  hojas, 
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como  las  del  acebo,  el  aloe,  el  sucotrinoyel 
cardo  aljqnjero;  ellas,  en  fin,  protegen  el  cáliz 
del  cardo',  y  se  hallan  en  el  fruto  de  la  agri- 
monia, del  estramonio  y  otras, 

Conócense  varias  clases  de  espinas.  las 
hay  llamadas  terminales,  que  son  las  que  na- 
cen de  las  puntas  y  de  las  ramas,  ó  de  las 
hojas;  axilares ,  porque  están  colocadas  en 
las  axilas  ó  encuentros  de  las  ramas,  hojas  ó 
pedúnculos;  calicinales,  porque  nacen  del  cá- 
liz, y  otras  en  Jjn,  cuyas  denominaciones  y 
diferencias  son  en  verdad  poco  importantes. 

Las  ramas  jóvenes  de  ciertos  árboles,  que 
no  creemosnecesarioenumerar  producen  otras, 
que  rematan  en  una  punta,  y  eslas  se  bailan 
unas  veces  desprovistas  de  botones  y  armadas 
de  ¡a-espina,  y  oirás  arrojan  varios  botones 
de  los  cuales  nacen  ¡lores,  hojas  y  á  veces 
airas  ramas,  terminadas  asimismo  en  espinas. 
De  tal  fenómeno  han  querido  deducir  algunos, 
que  las  espinas  son  las  que  producen  esos  bo- 
lones; mas  para  convencerse  de  lo  contrarío 
basta  considerar  que  es  verde  toda  la  parte  des- 
de el  bolón  hasta  el  tronco,  lo  cual  demuestra 
que  todo  ello  es  solamente  una  rama  termi- 
nada por  una  espina. 

Aunque  los  autores  de  agricultura  han  es- 
nlicndo  de  distinta  manera  la  causa  de  ia  pro- 
ducción de  las  espinas,  todavía, no  se  conoce 
esta  á  punto  lijo.  Las  explicaciones  que  ha  he- 
cho sobre  este  punto  Halpighi son  lasque  has- 
ta ahora  presentan  mas"  probabilidades  de 
exactitud.  Supone,  que  si  el  jugo  alimenticio 
que  debe  nutrirlos  botones  y  renuevos  no  ad- 
quiere la  tenuidad  necesaria,  y  no  puede  por 
consiguiente  subir  á  las  ramas  superiores, 
penetra  por  la  base  de  los  bolones,  sale,  se 
hace  un  pequeño  renuevo,  que  va  adelgazán- 
dose por  falla  de  alimento,  que' se  convierte 
en  una  punta  leñosa  y  que  desaparece  con  el 
liempo,  al  paso  que  ta  pínula  crece  y  prospera. 
Si  bien  hay  algunas  razones  que  apoyan  esle 
sistema,  no  debe  desconocerse  que  existen 
otras  muchas  que  lo  destruyen,  y  que  paten- 
tizan lo  que  liemos  dicho  aceren  de  que  so- 
hreel  particular  nada  hay  establecido  aun  con 
fijeza. 

ESPINACA.  {Botánica,)  Spinacia  olerácea, 
familia  de  las  quinopodeas.  El  Asia  ha  sido  pa- 
rala Europa  un  abundante  manantial  de  plan- 
tas que  hacen  en  nuestros  dias  la  gloria  y  el 
orgullo  de  nuestras  huertas.  A  las  regiones 
templadas  y  septentrionales  del  mismo  comi- 
neóle debemos  la  espinaca  anual  de  hojas  pe- 
onerías y  prolongadas  y  de  semillas  pieanles, 
que  fué  esclusivaménte'culltvada  durante  mür 
eho  tiempo,  y  que  es,  aun  en  nuestros  dias,  la 
espinaca  de  las  regiones  deEuropa  que  ha  per- 
manecido estacionada  en  la  carrera  de  la  hor- 
ticultura. Esla  espinaca  primitiva  es  la  espina- 
ca común.  La  Holanda,  y  Ilarlem  con  particula- 
ridad, obtuvieron  de  la  espinaca  común,  cosa 
de  ochenta  años  ha,  una  variedad  cuya  semi- 
lla carecía  de  espinas,  ó  como  se  suele  decir, 


de  picantes:  sus  hojas  son  redondas,  mas  es- 
pesas, mas  carnosas  y  mas  alimenticias  que 
las  de  la  espinaca  primitiva,  procedente  del 
Asia  Septentrional.  Esta  espinaca  es  conocida 
bajo  el  nombre  de  espinaca  de  Holanda.  Veiu- 
te  años  después  nació  en  los  jardines  del  rey 
de  Inglaterra,  deunasemilladeespínaca  pican- 
te ordinaria,  otra  espinaca  que,  bien  que  con- 
servando sus  espinas,  produce  hojas  mayores 
aunque  las  de  la  variedad  obtenida  en  Holanda, 
que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  espinaca  da 
Inglaterra,  y  que  es  propia  para  los  cultivos 
de  invierno.  Por  último,  la  espinaca  llamada 
de  Holanda,  generalizada  en  Tlandes  y  oíros 
paises,  ha  adquirido  un  volumen  muy  conside- 
rable en  todas  sus  partes.  Es  notable  por  sus 
anchas  liojas  y  por  la  fuerza  de  su  constitu- 
ción que  permite  cultivarla  en  todos  los  ter- 
renos y  en  todas  las  circunstancias.  Es  la  mas 
hermosa,  lamas  suculenta,  la  mas  alimenticia 
y  la  mas  productiva  de  todas  las  espinacas. 

Siendo,  ya  lo  hemos  dicho,  plañía  ánua, 
súbese  con  mucha  facilidad.  Siémbrase  para 
obviar  este  inconveniente,  en  cuanto  las  cir- 
cunstancias lo  permiten,  en  las  partes  ligera- 
mente sombreadas  de  !a  huerta,  y  para  tenerla 
lodo  el  año  debe  repetirse  la  siembra  todos  los 
meses. 

La  siembra  se  hace  al  aire  ó  á  surcos,  sien  ¡ 
do  preferible  este  último  método. 

En  tanto  que  el  tronco  no  se  halla  en  dis- 
posición de  espigar,  es  inútil  y  aun  perjudicial 
cortarlo,  puesto  que  cortando  solamente  las 
hojas  volverá  á  echar  oirás  nuevas.  Sin  em- 
bargo, precisóos  hacerlo  algunas  veces,  y  par- 
ticularmente cuando  en  el  mismo  tablar,  y  A 
fin  de  aprovechar  el  terreno,  sehan  sembrado 
otras  yerbas  cuya  cosecha  es  muy  tardía. 

Esta  planta  requiere  mucha  agua.  Ko  hay, 
pues,  queeseaseársela  si  la  estación  es  seca. 

Los  tallos  de  las  flores  machos  y  hembras 
presentan  varios  caracteres  para  poder  distin- 
guirlos, y  están  sobre  pies  diferentes.  Si  se 
arrancan  enlc-rameulc  todos  los  tallos  machos 
antes  que  se  abran  tas  flores,  no  quedarán  ¡as 
hembras  fecundadas,  y  sus  semillas  carecen 
del  germen,  de  manera  que  no  nacerán  sem- 
brándolas. fJtibensc,  por  lo  tanto,  dejar  de  tro- 
cho en  trecho  algunos  machos.  Luego  que  los 
tallos  de  eslos  empiezan  á  lomar  un  color  ama- 
rillo, deberán  cortarse  y  tenderlos  en  sábanas 
al  sol  para  que  acaben  de  madurarlas  semillas, 
que  se  conservan  en  buen  estado  duranie  ¡res 
años;  pero  aun  seria  mucho  mejor  que  acaba- 
sen enteramente  de  madurar  estando  la  plañía 
en  pie. 

ESPINAZO. '[Anatomía.)  El  espinazo,  asi  lla- 
mado por  la  serie  de  apófisis  espinosas  que  for- 
man su  c'enlro  ó  borde  medio,  esierior,  es  tam- 
bién conocido  con  el  nombre  de  raquis  (espi- 
na del  dorsoj,  tronco,  opina  dorsal,  etc.  Cons- 
tituyo el  espinazo  una  serie,  de  huesos  llama- 
dos vértebras,  apiladas  unas  sobre  otras,  y 
formando  con  su  reunión  ün  canal  que  aloja^  al 
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órgano  nervioso  denominado  módulo,  espinal. 
El  raquis  ó  espinazo  représenla  una  columna 
llueca  que  sostiene  por  arriba  á  !a  cabeza,  y  que 
por  su  estremidad  inferior  se  baila  enclavada 
entre  loados  miembros  inferiores.  Aunque  el 
cuello  ó  la  cerviz  (vértebras  cervicales)  y  los 
lomos  (vértebras  lumbares),  no  son  en  rigor 
parles  de  lo  que  vulgarmente  se  llama  espina- 
so,  conviene  hablar  aqui  de  todas  las  regiones 
de  la  columna  vertebral  que  constituyen  el  ra- 
quis, ó  sea  el  tronco  del  esqueleto  humano, 
por  la  gran  conexión  anatómica  vy  fisiológica 
que  entre  si  tienen. 

En  esle  concepto,  son  veinte  y  cinco  los 
huesos  que  forman  la  columna  ósea  que  va 
de  la  cabeza  a  las  caderas,  á  saber,  veinte  y 
enalto  vértebras,  y  el  sacro,  que  en  rigor  no 
es  mas  que  un  conjunto  de  vértebras  soldadas 
entre  sí.  Hacemos  , abstracción  del  cóccix  (ra- 
hadilla),  continuación  del  hueso  sacro,  porque 
en  el  hombro  no  es  masque  un  rudimento  de 
la  cola  de  los  animales. 

Todas  las  vértebras,  esceptuando  las  dos 
primeras,  tienen  una  disposición  análoga.  Es- 
tán formadas  dedos  partes:  una  anterior,  lla- 
mada cuerpo,  y  otra  posterior,  llamada  masa 
apüfisaria.  Esta  última  se  denomina  asi  porque 
está  guarnecida  (Je  siete  apófisis,  una  poste- 
rior, dicha  apófisis  espinosa;  dos  superiores  y 
dos  inferiores,  dichas  articulares,  por  cuanto 
son  medios  de  unión  de  las  vértebras  entre  si; 
y  dos  laterales,  que  sirven  de  inserción  á  los 
músculos,  y  que  á  cansa  de  su  posición  se  lla- 
man transversas.  Entre  el  cuerpo  de  las  vér- 
tebras y  su  masa  de  apólisis  hay.uu  hueco,  que 
es  el  canal  medular. 

Por  ciertas  diferencias  de  volumen,  y  so- 
bre toda  porlaparte  del  tronco  á  que  correspon- 
den, se  dividen  las  vértebras  en  cervicales-  ó 
del  cuello  (siete),  dorsales  ó  del  espinazo  (do- 
ce), y  lumbares  ó  de  los  lomos  (cinco.) 

Esceptuando  !as  dos  primeras  vértebras  cer- 
vicales, todas  las  demás  se  hallan  articuladas 
de  un  modo  parecido,  y  de  manera  que  toda  la 
columna  forme  una  palanca  continua,  pero  ca- 
paz de  moverse  y  doblarse  en  diversos  punios 
de  su  es'tension.  Ternillas  colocadas  a  manera 
de  cojinetes  entre  el  cuerpo  de  -cada  vértebra, 
y  varios  ligamentos  ingeniosamente  dispues- 
tos, son  los  medios  de  dar  á  la  columna  ver- 
tebral la  'flexibilidad  necesaria  para  los  movi- 
mientos. De  este  modo  de  una  de  las  veinte  y 
tres  vértebras  inferiores  y  del  sacro,  residía 
que.  si  bien  esos  huesos  forman  una  palanca 
que  constituye  una  sola  pieza  del  cuerpo,  ca- 
da uno  de  ellos  puede  moverse  sobre  su  in- 
mediato/doblarse hacia  adelante,  enderezarse 
hacia  atrás,  inclinarse  á  los  lados,  y  efectuar 
una  ligera  circumduccion  y  unapequeña  rota- 
ción. Ciertamente  que  tales  movimientos  son 
poco  estensos  para  cada  vértebra,  pero  de  su 
conjunto  resultan  para  la  totalidad  déla  colum- 
na ósea  movimientos  bastante  pronunciados  en 
lodos  sentidos.  Por  lo  demás,  los  movimientos 


parciales  de  cada  vértehra'debian  ser  limitados 
ya  para  que  fuesen  menos  espuestas  las  dislo- 
caciones, ya  para  preservar  de  toda  lesión  el  iD. 
íeresanlísimo  cordón  nervioso  de  la  médula. 

Esa  movilidad,  sin  embargo,  no  es  la  mis- 
ma en  todos  los  puntos;  en  la  región  sacra  es 
muy  escasa;  la  regiou  lumbar,  formada  de  las 
cinco  vértebras  mas  robuslas,  y  que  en  su  con- 
junto forma  una  convexidad  hácia  adelante,  es 
la  parte  mas  móvil  del  tronco;  la  región  dorsal 
(el  espinazo  propiamente  dicho),  formada  por 
las  doce  vértebras  dorsales,  es  cóncava  y  poco 
móvil  á  causa  de  las  costillas,  que  ta  sujetan 
por  los  lados;  y  la  región  cervical,  ó  el  cuello 
formada  por  siete  vértebras,  es  sumamente  mó- 
vil, teniendo  su  convexidad  hácia  adelante,  lil 
cuello  parece  ser  un  mango  para  mover  la  ca- 
beza en  todas  sus  direcciones,  doblándola  ade- 
lante, atrás,  de  lado,  ejecutando  una  verdade- 
ra circumduccion  en  su  parte  inferior,  y  una 
especie  de  torsión  en  lodo  su  largo.  Otro'pun- 
to  donde  la  columna  vertebral  presenta  tam- 
bién mucha  movilidad  es  el  punto  de  unión  del 
espinazo  con  los  lomos:  alli,  con  efecto,  la  mi- 
tad superior  del  cuerpo  se  mueve  sobre  la  in- 
ferior; y  alli  también  el  ráqnis  parece  ser  un 
mango  para  moverla  cabeza  y  las  parles  supe- 
riores del  cuerpo. 

El  modo  de  articulación  de  ja  primera  vér- 
tebra cervical  (aííos)  con  la  segunda  (axis  ó 
eje),  es  del  todo  diferente,  porque  diferentes  y 
variadísimos  son  los  movimientos  que  debían 
ejecutar. 

El  espinazo  ó  la  porción  dorsal  del  tronco, 
sostiene  el  tórax  ó  sea  la  caja  del  pedio.  Cada 
una.de  sus  doce  vértebras  se  articula  casi  en 
<ángulo  recto  con  las  doce  costillas,  sieíedelas 
cuales  (las  verdaderas  ó  superiores)  se  reúnen 
por  la  parte  anterior,  hácia  la  linea  media,  en 
un  hueso  llamado  esternón.  Pero  aqui  no  ha- 
blaremos délas  costillas  ni  del  pecho, por  cuan- 
to esto  corresponde  con  mas  especialidad  al 
artículo  ke'spih ación.  (Véase ademas  el  artículo 

ESTERNON.)  • 

El  espinazo  y  las  demás  regiones  del  tron- 
co están  vestidas  de  varios  músculos  perfecta- 
mente dispuestos  para  permitir  ios  diversos 
movimientos  que  liemos  indicado,  y  que  se 
deducen  de  la  especie  de  arliculaciones  dis- 
puestas sabiamente  por  la  naturaleza. 

El  raquis,  y  por  consiguiente  el  espinazo, 
está  sujeto  á  heridas,  luxaciones,  reumas,  abs- 
cesos, etc.,  enfermedades  que  se  encuentran 
estudiadas  en  los  respectivos  artículos. 

ESPINEL.  {Arte déla  pesco.)  Como  esle  arte 
no  se  diferencia  de  los  palangres,  sino  en  que 
las  pernadas  ó  rainales  son  muy  cortos,  le  cla- 
sificaremos entre  ellos.  Acostumbra  usarse  en 
los  canales  de  las  rias  y  se  le  conoce  eu  Can- 
tabria con  el  nombre  de  poses  ó  cuerdas.  Coas- 
ta de  un  cordel  grueso,  compuesto  de  tres  cor- 
dones, cuya  dimensión  depende  de  las  mas  ú 
menos  piezas:  hay  quien  da  á  los  espineles 
hasta  seiscientas- ó  setecientas  brazas.  Los  rai- 
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nales  tienen  de  largo  media  vara ,  ó  menos, 
según  acomoda  á  los  pescadores,  y  cslán  co- 
locados ó  alados  á  ta  distancia  de  media  ú  de 
una  braza,  cada  nna  con  su  anzuelo.,  sobre  cu- 
yo laniaño  tampoco  hay  regla  determinada;  se- 
gun  es  el  mar,  el  parage  y  el  género  de  peces 
que  se  pretende  coger,  asi  son  mas  ó  menos  pe- 
queños los  anzuelos. 

El  uso  mas  común  de  este  arle,  es  por  la 
noche  para  la  pesca  del  congrio  entre  rocas; 
pero  también  se  emplea  de  dia,  echándolo  en 
fondo  de  arenales  a  la  proximidad  de  algares 
para  coger  doradas,  robalizas,  elc.  Se  cala  á 
semejanza  de  tos  pala  ngres,  (véase  esla  voz) 
dejando  al  orinque  la' boya  correspondiente 
para  poderlo  recobrar  en  ta  mañana  det  siguien- 
te dia.  Ha  habido  siempre  entre  los  mismos 
gremios  de  pescadores  sus  oposiciones  para 
que  eslos  cordeles  no  se  echen  de  noche  dentro 
de  las  rías,  pues  cogen  algunas  crias  de  con- 
grio, cuando  su  verdadera  pesca  debiera  ser 
de  dia  y  consiste  en  doradas,  üobinas  y  otros 
pescados  de  (amañó  crecido;  oposiciones  que 
no  carecen  de  fundamento,  pues  el  pescar  se- 
mejantes crias  no  solo  perjudica  á  la  especie, 
sino  también  á  tos  mismos  pescadores.  De  don- 
de procedieron  las  precauciones  de  algunos 
institutos  gremiales,  llegando  hasta  prohibir 
absolutamente,  sin  distinción  de  lugar  ni  de 
tiempo,  el  uso  de  los  espineles,  por  evitar  el 
daño  efectuado  en  su  recinto;  pero  en  otros 
parages,  donde  parece  se  meditaron  mas  de- 
tenidamente lates  estatutos,  la  prohibición  se 
circunscribió  á  solos  aquellos  en  que  se  espe- 
rimeátaba  el  mayor  daño,  por  ejemplo,  dentro 
de  los  puertos,  dejando  en  libertad  á  losespi- 
neleros  para  que  pescasen  en  la  estension  de 
las  costas  (1), 

Es  indudable  que  si  la  pesca  del  espinel 
se  practicase  en  un  mar  como  el  de  Tiberiades 
ú  otro  incomunicable  con  el  Océano,  su  con- 
tinuación agolarla  las  crias  de  los  congrios, 
no  obstante  ser  pesca  de  anzuelo,  que  no  ar- 
rasa ni  trastorna  los  fondos;  por  consiguien- 
te, dicta  la  razón  que  en  tales  casos  deben  pro- 
hibirse; pero  acontece  lo  conlrario,  tratándose 
de  parages  como  lospuerlos  de  nuestras  costas 
septentrionales,  donde  entra  y  sale  continua- 
mente tan  gran  multitud  de  peces: 

he  la  naturaleza  de  los  espineles  son  las 
cuerdas  de  luyo,  las  de  loro,  las  de  besugo, 
las  de  anguilas  en  los  riosy  otras  semejantes. 
Usanse  en  el  Guadalquivir  algunos  espineles 
que  ceban  con  lombriz,  camarón  y  albuz  aque- 
llos pescadores  y.  cogen  anguilas,  róbalos, 
barbos  y  algún  sollo.  Eu  AyamotUe  cada  es- 
pinel constado  120  piezas  atadas  ó  unidas  unas 
con  otras,  cada  una  de  30  bruzas  y  con  su 
correspondiente  anzuelo  cenado  con  sardina  ó 
lisa  pequeña  de  los  caños  ó  brazos  de  mar. 
Cálase  desde  10  basta  40  brazos  de  fondo.  To- 
do espinel  dé  las  circunstancias  referidas,  ne- 
cesita quintal  y  medio  de  peceeillos  para  ce- 
0)  Ord.  de  la  prov,  de  Pontevedra  do  1768  art.  i'J. 
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bar  los  anzuelos;  por  lo  que  y  para  ahorrar  tal 
gasto,  suelen  muchos  espineleros  lener  cbin- 
cliorrillos  á  propósito. 

En  las  cosías  de  Galicia  se  emplea  este  ar- 
te para  coger  escachos,  mielgas,  melgachos, 
rayas,  etc.,  de  donde  le  provino  el  nombre  de 
rayeza.  Finalmente,  en  la  Coruña,  donde  espi- 
nel y  palangre  vienen  á  ser  le-  mismo,  se  le 
usa ,  empleando  anzuelos  desde  el  número 
quince  hasta  et  diez  y  ocho,  igualmente  que 
desde  el  número  veinte  y  uno  hasta  el  veinte 
Y  siete. 

ESPINELA.  {Literatura.)  formadlo  tiempo 
se  dió  este  nombre  á  la  décima,  composiciun 
métrica  de  diez  versos  de  ocho  sílabas,  á  cau- 
sa de  haberla  inventado  Tícenle  Espinel.  Ver- 
dades que  se  leen  algunas  en  el  «Cancionero 
genera!»  pero  no  se  le  debe  negar  la  gloria  de 
esta  invención,  puesto  que  les  dio  nuevo  es- 
píritu y  belleza,  refundiéndolas  y  establecien- 
do la  forma,  contestara  y  orden  tle  consonan- 
tes que  en  el  dia  tienen. 

ESPINO.  También  se  llama  berberís  común, 
berberís  vulgaris  de  Linneo.  Es  un  hermoso 
ai  bolillo  de  4  á  6  pies  de  alio,  corleza  de  color 
gris,  madera  amarilla  y  quebradiza,  que  pre- 
senta, como  su  nombre  vulgar  parece  indi- 
carlo, una  multitud  de  espinas  fuertes  y  que 
constituye  con  otros  ires  ó  cuatro  arbustos, 
el  género  bérberiz,  en  la  familia  de  los  ber- 
berideos. 

Sus  hojas  son  pecioladas,  aovadas,  bastan- 
te fuertes  y-  espinosas  en  la  circunferencia: 
primeramente  forman  unas  rosetas,  que  se 
prolongan  en  ramos.  Sus  llores,  de  color  ama- 
rillo, que  nacen  en  mayo,  ca  el  sobaco  de  tas 
hojas,  y  que  cuelgan  hacia  un  mismo  lado  á 
manera  de  racimos,  son  un  vivo  ejemplo  de  la 
irritabilidad  de  las  plantas,  pues  tocando  lige- 
ramente con  un  alfiler  sus  estambres,  se  con- 
traen en  seguida  hacia  Ja  parte  del  pistilo.  A 
las  llores  suceden  los  frutos,  que  consisten  en 
unas  bayas  pequeñas  y  ovoidas,  primeramen- 
te verdes,  pero  que  cambian  su  coloren  encar- 
nado, morado  ó  blanco,  seguti  la  especie,  ha 
espina  bérberiz  se  cria  en  toda  Europa  y  en 
una  gran  parte  det  Asia,  y  se  desarrolla  mejor 
en  tos  países  cálidos.  La  naturaleza  det  terreno 
le  importa  poco:  se  da  muy  bien  en  los  sitios 
áridos  y  pedregosos,  en  los  bosques,  en  los 
vallados  y  en  los  zarzales.  Cultivase,  sin  em- 
bargo, eu  varias  partes,  y  en  algunas  se  hacen 
con  sus  bayas  escelenles  dulces.  Este  arbusto 
se  multiplica  por  semilla  ó  por  ta  mulülud  de 
renuevos  que  producen  sus  raices:  en  el  mo- 
mento de  la  florescencia,  las  emanaciones  que 
proceden  del  polen  de  las  flores  esparcen  un 
olor  desagradable,  y  pueden  producir  el  tizón, 
y  aun  la  carie  en  los  trigos,  cebadas  y  domas 
cereales  colocados  á  su  inmediación,  asi,  á  lo 
menos,  se  cree  generalmenls,  sin  que  los  es- 
perimentos  de  Mr.  Ivart  y  de  algunos  otros 
hábiles  agricuflores  hayan  desmentido  esla 
creencia;  es  por  lo  tanto  prudeníe  no  dejar 
T.    XVII,  62 
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crecer  el  bérberiz  común  en  los  vallados  que 
cercan  los  campos  sembrados  de.  trigo. 

Por  efeclo  de  su  acidez,  escesiva  mochas 
veces,  aunque  bastante  agradable,  los 'Bulos 
del  espino  bérberiz  ,  mezclados  con  cierta 
cantidad  de.  agua  y  de  azúcar,  sirven  para  la 
composición  de  una  bebida  refrescante  que  los 
médicos  ordenan  para  la  curación  de  las  gas- 
tritis poco  intensas  y  del  escorbuto,  bichos 
frutos,  bien  preparados,  pueden  suplir  á  las 
alcaparras,  f  lambicn  se  hacen  con  ellos  dul- 
ces, compotas,  jarabe,  y  por  medio  de  la  fer- 
mentación, una  especie  de  vino  ácido,  E ii  al- 
gunos punios  se  condimentan  en  guiso  de  ace- 
deras las  hojas  tiernas,  á  que  los  ganados  son 
muy  aficionados,  la  madera  es  apenas  útil  pa- 
ra otra  cosa  que  para  calentar  los  hornos,  y 
seria  bástanle  apreciada  de  los  torneros  y  de 
los  ebanistas,  á  no  ser  tan  raios  los  ¡icdazus 
bástanle  gruesos  para  poderse  trabajar.  La 
corteza  es  amarga,  y  estéplica  y  purgante  su 
infusión.  En  el  comercio  se  pretende  algunas 
yeces  sustituirla  a  la  rail  de!  granado,  que  po- 
see una  acción  enérgica  contra  las  lombrices 
intestinales,-  pero  es  fácil  conocer  el  fraude: 
coa  erecto,  si  se  mezcla  acetato  de  plomo  con 
tinturado  granado,  osla  se  la  descolora  ente- 
ramente, en  tanto  que  la  misma  mezcla  no  ba"- 
ce  sufrir  á  la  tintura  del  bérberiz  ninguna  al- 
teración sensible. 

ESPINO  BLANCO.  [EspfíW  majuelo  ,  espino 
alfcar.)  i  l"éase>iA.n;KLO.) 

ESPINOCHA.  (UUtorianaturul.)  {P«*í.)  fifls- 
íei'osieus.  Género  del  Orden  de  los.acanlople- 
rigios,  familia  de  los  rnegitfas  encorazadas  ó 
Irigloides;  establecido  puv  Arlcdie  para  unos 
peces  que  presentan  por  caracteres  esenciali  si 
espinas  dorsales  libres  y  sin  formar  aletas; 
vientre  guarnecido  de  una  coraza  huesosa  ím  - 
mada  por  la  reunión  del  bacinete  culi  unos 
huesos  humerales  mny  desarrollados;  vcnlra- 
les  mas  hacia  aírás  que  los  peelorales  y  redu- 
cidos ¡i  una  sola  espina;  tres  radios  branquia- 
les; cabeza  lisa. 

Estos  peces,  de  una  talla  muy  peqiicñaque 
varia  desde  un  centímetro  ó  un  decímetro,  vi- 
ven en  los  riachuelos,  los  ríos  y  las  aguas  sa- 
ladas. Son  muy  ágiles  y  parecen  dotados  de 
una  potencia  muscular  que  no  está  en  propor- 
ción de  su  pequenez  por  cuanto  pueden  lan- 
zarse fuera  del  agua,  á  la  altura  do  mas  de  un 
pie.  Su  alimeulo  consiste  cu  gusanus,  crisá- 
lidas, insectos,  huevos  de  pez,  y  hasta  pece- 
cillos  recien  nacidos.  Su  voracidad  es  tan  gran- 
de que  Ealter  ha  visto  á  una  espinocha  devorar 
en  cinco  horas  setenta  y  cuatro  gobios,  cuya 
longitud  era  de  siele  á  uclio  milímetros:  tam- 
bién las  espinochas  causan  grandes  estragos 
en  los  estanques. 

En  los  meses  do  julio  y  agosto  es  cuando 
desovan  las  espinochas  de  nuestras  cosías, 
cuya  multiplicación  es  admirable.  Son  tan 
abundantes  en  varias  localidades  que  en  cier- 
tas épocas  sirven  .para  alimentar  los  puercos  y 


estercolar  las  tierras:  en  los  Neliran  de  la  Ru- 
sia Oriental  se  eslraede  ellas  un  aceite  cansa- 
do por  la  cocion.  Los  kamlschadales  hacen  se- 
car ó  curar  el  gaskroslcus  obulanus  para  ser- 
vir de  alimento  de  invierno  á  sus  perros:  estos 
peces  son  tan  numerosos  en  algunas  épocas 
que  se  recogen  á  barcos  llenos:  su  carne  es 
de  uu  y  Lisió  agradable  y  hace  un  escelenle 
caldo. 

Las  espinochas  deben  á  su  armadura  el  no 
lemer  á  enemigo  alguno,  porque  pueden  pre- 
sentar do  todas  parles  unas  espinas  acoradas 
que  rechazan  á  los  peces  mas  voraces;  pero 
sen  esteriormenle  atormentados  por  uu  peque- 
ñocrustáceo  parásito,  el  binóculo  delgasteros- 
lo,  qué  se  adhiere  a  la  piel  y  lo  chúpala  sangre 
yenelinlei,ioi'porel6oí'i'¿ocí/)/iniiissoí¡'iius,  es- 
pecie de  enzoárido  de  la  familia  do  la  temos, 
que  les  llena  algunas  veces  casi  todo  el  ab- 
domen. 

La  duración  de  la  vida  de  la  espinocha  es 
de  tres  años,  según  Blocl;. 

La  espinocha  se  estima  poco  para  alimeu- 
lo, pero  eslo  únicamente  á  causa  de  su  pe- 
quenez y  de^sus  espinas,  pues  por  lo  demás  es 
su  carne  bastante  agradable. 

Kuestras  aguas  nutren  úds  especies  de 
espinochas,  confundidas  con  el  nomine  de 
grade-espinocha  ¡6'.  ¡toaleatus):  ambas  tienen 
lies  espinas  libres  en  el  dorso;  pero  en  las 
unas  está  el  cuerpo  totalmente  revestido  de 
llandas  escamosas  (C.  íracímrus)  y  las  otras 
las  tienen  lan  solo  en  laregionpccloraliG.  Ivi- 
rus.)  Igualmente  se  encuentran  en  algunus 
ríos  dos  espinóchelas  [O.  pungilius):  la  una 
con  nueve  espinas,  y  las  parles  laterales  de  la 
cola  provistas  de  escamas  carenadas;  la  olía 
(6,  tetf'i)  carece  de  esta  arma. 

El  número  lotal  de  las  especies  de  espino- 
chas, asi  europeas  como  eslrangcras,  es  de 
diez  y  siete  ,  incluyendo  en  esle  número  el 
gaslré  [G.  spinachia  L.|  espinocha  de  mar, 
que  tiene  largo  el  hocico  ,  el  cuerpo  cen- 
ceño ú  oblongo  ,  tienen  en  el  dorso  quin- 
ce espinas  corlas  y  su  linca  lateral  eslá  guar- 
necida de  escamas  carenadas.  Su  escudo  ven- 
tral se  halla  dividido  por  milad,  y  sus  ven- 
trales, tienen  ademas  de  la  espina,  dos  nidios 
muy  pequeños.  Se  halla  difundido  en  los  ma- 
res de  Europa  desde  ol  canal  de  la  Mancha 
hasta  Noruega,  sirviendo  asimismo  para  ester- 
cola! las'  tierras  y  hacer  aceite.  En  las  eos- 
las  de  Finisterre  se  le  da  el  uombre  de  lanzou, 
y  al  parecer,  en  la  ria  del  Ferrol  se  couoce.i 
edu  el  nombre, de  espadines:  sin  embargo, 
su  nombre  mas  común  es  el  de  espinoso 

Cnvier  clasilica  las  espinochas  etilre  Ui 
lepisacanlos  y  los  orcosomos. 

ESPINOSO.  {líistorianalural.)  [Peces.)  Nom- 
bre do  un  pezque  descrito  queda  con  el  nom- 
bre de  espinocha. 

ÉSPIHOSISitO.  Con  esle  nombre  se  designa 
un  sistema  de  ateísmo,  de  que  es  autor  Benito 
Espinosa,  judio  uurlugués  que  falleció  en  ¡I  >• 
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lauda  el  aiio  de  1077  ¡i  la  edad  de  í  i  años. 
Conócese  también  esle  sistema  con  el  nombre 
de  jraníeísmo,  porque  consiste  en  suponer  que 
el  universo,  fo  ¡«in,  es  el  mismo  Dios,  o  lo  que 
r;  i-ual,  que  no  hay  mas  bios  sino  el  conjiinlo 
n  la  universalidad  de  los  seres  de  la  creación, 
fíe  este  sistema  se  deduce  que  los  seres  ester- 
urs  6  inmutables  de  la  naturaleza  soti  los  que 
producen  todos  los  credos  que  vemos  cada  día, 
considerando  este  conjunto  como  un  ser  infini- 
to y  universal  que  existe  y  obra  necesaria- 
mente. 

Jo  se  necesita  grande  esfuerzo  para  de- 
mostrar lo  absurdo  e  impío  de  semejante  sis- 
tema. Vése  en  él  por  lo  pronto,  que  sú  base 
fundamental  consiste  eu  dar  realidad  á  las 
abstracciones,  tomando  todos  los  términos  en 
un  sentido  falso  y  abusivo.  Porque  es  necesario 
no  perder  de  vista  que  el  s<x  en  común,  la 
sustancia  en  general,  no  existen,  ni  bay  en 
realidad  otra  cosa  que  individuos  y  naturale- 
zas individuales.  Todo  ser,  toda  sustancia  y 
toda  naturaleza,  son  cuerpo  ó  espíritu,  y  no 
puede  confundirse  una  cosa  con  otra.  Kspino- 
sa,  sin  embargo,  tergiversó  lastimosamente  to- 
das estas  ideas,  empeñándose  en  sostener  que 
lio  bay  sino  una  sola  sustancia,  la  cual,  modi- 
ficada se  presenta  con  los  earactéres  depensa- 
niienlo,  eslension  ó  espii  Un:  de  suerte,  que  to- 
dos los  seres  particulares  no  son  otra  cosa  que 
moditicaciones  del  ser  general,  ó  sea  del  uni- 
verso. 

El  sentimiento  de  nuestra  conciencia  basta, 
sin  auxilio  de  otros  medios,  ni  los  grandes  es- 
fuerzos del  razonamiento,  para  convencernos 
de  que  es  errónea  y  absurda  esta  teoría.  Cada 
uno  de  nosotros  conoce  y  percibe  fácilmente 
que  existe  con  absoluta  separación  é  indepen- 
dencia de  todos  los  demás  individuos,  y  que  no 
es  una  simple  modificación,  de  la  manera  (Ir- 
ser  común  y  general:  conoce  que  sus  afectos, 
sentimientos^  sensaciones  y  deseos  son  suyos 
propios  y  peculiares,  y  que  no  participa  en  na- 
da de  los  que  son  peculiares  y  propios  de  nlro 
individuo.  La  relación  de  semejanza  que  exis- 
te entre  algunos  seres,  y  que  tos  clasifica  en- 
tre los  de  una  misma  especie,  no  establece  de 
ningún  modo  la  idea  de  unidad  entre  ellos,  ni 
les  convierte  en  un  lodo,  de  que  cada  uno  vie- 
ne á  constituir  una  parte,  como  se  deduce  del 
sistema  de  Espinosa. 

Es  muy  grosero  ó  insostenible  de  lodo  pun- 
to el  sofisma  de  Espinosa,  encaminado  á  pro- 
bar lo  contrario.  No  puede  babor,  dice,  mncbas 
sustancias,  ni  de  «n  mismo  atributo,  ni  de  dis- 
tintos atributos:  en  el  primer  caso,  no  serian 
diferentes,  que  es  lo  que  yo  pretendo:  enelse- 
gundo,  estos  atributos  ó  serian  esenciales  ó  ac- 
cidentales: si  aquellas  sustancias  tuviesen  atri- 
butos esencialmente  distintos,  ya  no  serian 
sustancias:  si  tnvieseu  atributos  accidental- 
mente  distintos,  esto  no  impediría,  sin  embar- 
go, que  la  sustancia  fuese  una,  é  Indivisible-, 

Vése  desde  luego  crue  esle  filósofo  juega 


con  la  palabra  equivoca  mismo  y  diferente,  y 
que  todo  su  sistema  está  fundado  en  esta  sola 
equivocación.  .Vosotros  no  vacilamos  en  afir- 
mar y  sostener  que  bay  mncbas  sustancias  de 
nn  mismo  atributo  y  mncbas  también  de  dife- 
rentes atributos,  ó  sea  muchas  sustancias  que 
se  distinguen  esencialmente,  y  otras  que  se 
distinguen  accidentalmente.  Pss  hombres,  por 
ejemplo,  son  dos  sustancias  de  nn  mismo  atri- 
bulo: tienen  la  misma  naturaleza  y  la  misma 
ciencia,  y  son  dos  individuos  de  una  misma  es- 
pecie; pero  no  son  uno  mismo  en  número,  sino 
que  son  distintos  y  absolutamente  indepen- 
dientes y  estraños  el  uno  al  otro.  Espinosa 
confunde  la  identidad  de  naturaleza  ó  especie, 
que  en  realidad  no  es  mas  que  una  semejanza 
con  la  identidad  individual  ó  numérica,  que  es 
la  u ii rila' I:  ademas  confunde  la  distinción  quo 
debe  mediar  entre  los  individuos,  con  la  dife- 
rencia que  separa  las  especies.  V  de  esta  equi- 
vocación en  el  modo  de  juzgar,  parlen  todos 
los  errores  de  su  sistema,  lia  hombre  y  una 
piedra  son  do3  sustancias  de  atributos  en  un 
todo  diferentes,  cuya  naturaleza,  esencia  y  es- 
pecie no  son  las  mismas,  ni  se  asemejan  abso- 
Intaméote  Dada  la  una  á  la  otra;  pero  esto  no 
quila  que  tengan  el  atributo  común  de  sustan- 
cia, porque  ambos  subsisten  con  separación  de 
lodos  los  domas  seres:  ninguno  de  ellos  nece- 
sitan de  supuesto,  porque  no  son  accidentes 
ni  modos:  y  nada  serian  en  la  naturaleza,  si 
dejasen  de  ser  sustancias. 

Esle  sistema,  bien  estudiado  y  examinado, 
no  ofrece  sino  un  tejido  de  contradicciones  y 
de  equivocaciones  imposibles  de  deshacer.  El 
conde  lloulainvilliecs,  después  de  haber  becbo 
los  mayores  esfuerzos  por  esplicarlo,  no  pudo 
menos  de  reconocer  y  de  confesar  que  le  lleva 
muchas  ventajas  la  doctrina  común  que  consi- 
dera á  bios  como  la  causa  primordial  de  todas 
las  cosas,  y  como  ser  infinito  y  distinto  de  to- 
dos los  demás  seres.  Con  ella  se  corlan  las  di- 
llcullades  del  infinito,  que  por  el  espinosismo 
aparece  dividido  y  divisible:  ellaesplica  la  na- 
turaleza de  los  seres  y  sn  creación,  no  por  ne- 
cesidad, por  acaso  ó  por  la  fuerza  de  las  cosas, 
sino  por  la  voluntad  de  Dios:  ofrece  á  la  reli- 
gión un  aspecto  interesante,  persuadiéndonos 
que  Uios  admite  nuestros  homenages:  con  ella 
se  esplica  asimismo  el  orden  del  universo,  atri- 
buyéndolo a  una  causa  inteligente,  de  donde 
emana  ese  admirable  concierto  y  esa  gran  sa- 
biduría con  que  todas  las  cosas  del  mundo  es- 
tán dispuestas  y  ordenadas;  nos  presenta  uni- 
da á  este  principio  una  regla  de  moral,  que  es 
la  ley  divina,  reguladora  de  los  castigos  y  de 
las  recompensas,  y  nos  hace  concebir  que  pue- 
de haber  verdaderos  milagros,  porque  Üios, 
que  ha  establecido  libremente  y  á  su  arbitrio 
el  orden  del  universo,  es  superior  á  todas  las 
leyes  y  á  todas  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  El 

[espinosismo,  por  el  contrario,  es  incapaz  de 
satisfacer  á  tojos  estos  puntos,  y  esto  bastaría 
para  demostrar  su  insuficiencia  y  su  error. 
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El  sistema  de  Espinosa  ha  sido,  como  no 
podia  menos  de  ser,  fuertemente,  combatido, 
aunque  de  diferente  manera  y  bajo  distintos 
aspectos.  Entre  sus  impugnadores,  unos  se 
propusieron  principalmente  desenvolver  y  dar 
á  conocer  sus  absurdas  consecuencias.  Bayle 
lia  demostrado  perfectamente,  que  según  Espi- 
nosa, Dios  y  la  estension  son  una  misma  cosa: 
y  ademas,'  que  siendo  esta  un  compuesto  de 
parles  délas  que  cada  una  constituye  una  sus- 
tancia particular,  la  pretendida  unidad  de  la 
sustancia  universal,  es  enteramente  ideal  y  qui- 
mérica. Demostró  é  hizo  ver  asimismo,  que 
los  modos  que  se  escluyen  uno  á  otro,  como  la 
estension  y  el  pensamiento,  no  pueden  subsis- 
tir á  la  vez  en  un  mismo  sngelo:  que  no  es 
compatible  de  modo  alguno  la  inmutabilidad 
de  Dios  con  la  división  de  las  partes  de  la  ma- 
teria, y  con  la  sucesión  de  ideas  de  la  sustancia 
pensadora:  que  como  los  pensamientos  del 
hombre  son  muchas  veces  contrarios  los  unos 
á  los  oíros,  es  absurdo  ó  inconcubible  que  sea 
Dios  el  sugeto  ó  supuesto  de  ellos,  y  mas  aun, 
que  lo  sea  de  los  pensamientos  criminales  y 
¿e  los  vicios  y  pasiones  de  la  humanidad,  fue- 
ra de  que  en  este  sistema,  ¡as  palabras  vicio  y 
virtud  están  completamente  vacias.de  sen- 
tido-. 

No  teniendo  nada  que  oponer  á  estos  ar- 
gumentos; los  espinosislas  se  contentaron  con 
decir  que  Bayle  no  entendió  la  doctrina  de  su 
maestro,  ni  supo  esplicarla.  Pero  este  critico, 
aguerrido  en  la  disputa,  nos  se  desanimó  pol- 
ista, respuesta  que  es  la  de  todos  los  materia- 
listas, sino  que  examinando  una  por  una  lodas 
las  proposiciones  fundaméntales  de  este  siste- 
ma, desalió  á  sus  adversarios  á  que  le  presen- 
tasen una  sola  que  no  hubiese  espuesto  en  su 
verdadero  sentido;  y  particularmente  en  e!  ar- 
tículo de  la  inmutabilidad  y  variación  de  la 
sustancia  les  demostró  que  los  espinosislas 
eran  los  que  uo  se  entendían  á  si  mismos,  y 
que  en  su  sistema  estaba  Dios  sujeto  á  todas 
las  revoluciones  y  trasformaciones  á  que  en 
opinión  de  los  peripatéticos  está  sujeta  la  ma- 
teria. 

Otros  impugnadores,  como  el  P.  Fenelon 
y  el  P.  Sauri,  benedictino,  formaron  una  ca- 
dena de  proposiciones  evidentes  é  incontes- 
tables, en  que  se  demuestran  verdades  contra- 
rias á  las  paradojas  de  Espinosa.  Por  último, 
oíros  atacaron  este  sistema  en  su  misma  trin- 
chera, es  decir,  bajo  la  misma  forma  geométri- 
ca en  que  él  presentó  sus  errores;  y  exami- 
nando sus- definiciones,  sus  proposiciones,  sus 
axiomas  y  sus  consecuencias,  deshicieron  sus 
errores,  y  el  lastimoso  abuso  que  hace  de  las 
palabras,  demostrando  que  de  tan  confusos  y 
mal  zurcidos  materiales  no  pudo  resultar  sino 
un  sistema  hipotético,  absurdo  y  repugnante. 

Algunos  escritores  se  han  empeñado  en 
sostener  que  el  sistema  de  Espinosa  estaba 
basado  en  la  filosofía  de  Descartes;  pero  esta 
opinioa  nos  parece  destituida  de  fundamento. 


Descartes  enseña  que  en  la  naturaleza  no  hay 
en  realidad  sino  dos  seres,  á  saber,  el  pensa- 
miento y  la  estension,  y  que  el  pensamiento 
es  la  misma  esencia  ó  sustancia  de  la  materia, 
Mas  no  por  esto  pensó  nunca  que  estos  dos  sel 
res  podían  ser  dos  atributos  de  una  misma: 
tejos  de  ser  asi,  demuestra  que  una  de  estas 
descosas  escluye  necesariamente  a  la  otra- 
que  son  dos  naturalezas  esencialmente  distin- 
tas, y  que  es  imposible  que  una  misma  sustan- 
cia sea  á  la  vez  espíritu  y  materia. 

No  falta  tampoco  quién  diga  que  la  mayor 
parle  de  ios  filósofos  anliguos,  griegos  y  lati- 
nos, que  parece  enseñaron  la  unidad  de  Dios, 
entendieron  por  este  nombre  el  universo  ó  to- 
da la  'naturaleza:  muchos  materialistas  no  va- 
cilaron eii  afirmarlo  y  en  sostener  que  todos 
estos  filósofos  eran  panteíslas  ó  espinosislas, 
y  que  los  padres  de  la  iglesia  se  engañaron 
torpemente,  ó  acaso  nos  engañaron,  citando 
citaron  á  los  antiguos  filósofos  en  favor  det 
dogma  de  la  unidad  de  Dios,  tal  como  lo  profe- 
san los  judíos  y  cristianos.  En  realidad  esla 
cuestión  no  es  de  grande  interés  para  nosotros, 
teniendo  en  cuenta  que  la  oscuridad,  incoas- 
tancia  y  contradicciones  que  se  notan  en  los 
escritos  de  los  antiguos  filósofos  han  podido 
muy  bien  inducir  a-error  á  los  apreciadores  de 
su  sistema;  mas  no  dejaremos  de  observar 
que  aunque  estos  filósofos  no  hayan  estable- 
cido de  una  manera  esplicita  y  terminante  la 
dislincipn  entre  el  espíritu  y  la  malcría,  parece 
que  nunca  confundieron  una  cosa  con  otra,  ni 
menos  pensaron  nomo  Espinosa,  que  la  sustan- 
cia fuese  al  mismo  tiempo,  espíritu  y  materia. 

Mas  avanzado  aun  que  su  maestro,  el  espi- 
nosisla  Tolando  se  atrevió  á  sostener  que  Moi- 
sés fué  pauteisía  y  que  su  Dios  no  era  otro  n,ue 
el  universo.  Todavía  puede  decirse  que  adelan- 
tó mas  un  médico  que  tradujo  al  latin  y  publi- 
có las  obras  póslumas  de  Espinosa,  empeñán- 
dose en  demostrar  que  las  obras  de  este  filóso- 
fo no  llenen  nada  de  contrario  á  los  dogmas 
del  cristianismo,  y  que  todos  los  que  escribie- 
ron coulra  él,  le  levantaron  embustes  y  ca- 
lumnias. Prescindiendo  ahora  de  este  último, 
diremos  que  todas  las  pruebas  de  Tolaudo  se 
reducen  aun  pasoge  de  la  geografía  de  Estra- 
bon,  lib.  XVI,  en  que  dice  que  Moisés  enseñó  á 
los  judíos  que  Dios  es  todo  lo  que  nos  rodea, 
la  tierra,  el  mar,  el  ciclo,  el  mundo,  y  todo  lo 
que'conocemos  bajo  el  nombre  génerico  da 
naturaleza.  Pero  en  verdad,  que  de  lo  que  de 
este  argumento  pudiera  deducirse  es  que  Ea- 
¡rabon  no  comprendió  el  verdadero  sentido  de 
la  doctrina  de  Moisés.  Algo  mejor  lo  compren- 
dió Tácito,  cuando  dijo:  Judai  mente  sola, 
unumque  numen  inteltigunt,  summum  ¿//iííí 
et  aiternum,  ñeque  mutabüi,  ñeque  interitu- 
rum  (l).  Y  véase,  sin  necesidad  de  otras 
pruebas,  la  doctrina  misma  de  Moisés.  El  nos 
enseña  que  Dios  crió  el  mundo;  que  el  mmi- 

(1)  Hisl.lib  V,onp.I, 
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da  luvo  principio;  que  Dios  lo  crió  por  su 
libre  voluntad,  y  que  lo  arregló  lodo  según 
lo  creyó  mas  conveniente  .  Cuando  por  el  con- 
trario "los  paníeistas  no  pueden  admitir  nin- 
guna de  estas  proposiciones,  y  afirman  que 
el  mundo  es  eterno  ó  que  fué  creado  al  acaso. 
Sabido  es,  por  lo  demás,  que  los  judíos  cre- 
yeron lo  mismo  que  Moisés,  y  que  la  propia 
creencia  siguieron  los  cristianos.  • 

Menos  osados  otros  que  los  apologistas  de- 
cididos del  espincsismo,.  han  procurado  coho- 
nestarlo ó  disculpar  á  su  autor  de  algunos  de 
sus  errores.  Sus  argumentos  no  merecen  mas 
consideración  que  tos  primeros.  Ei  esplnosis- 
mo  no  puede  ser  defendido  ni  disculpado  en  lo- 
dos ni  en  parte  de  los  errores  y  contradiccio- 
nes en  que  abunda. 

ESNNOSO  DEL  REY.  (aguas  minerales  de) 
Espinoso  del  Rey  es  una  villa  de  la  provincia  de 
Toledo,  partido  judicial  del  Puente  del  Arzobis- 
po, siluada  en  un  valle,  de  clima  frió  y  tercia- 
nario. Di£(a£2  leguas  de  Madrid.  Su  terreno 
es  escabroso,  cercado  por  todas  partes  de  mon- 
tes y  asperezas.  Los  caminos,  como  se  supo- 
ne, son  vecinales  y  malos.  En  este  pueblo  hay 
tmmanantial  denominado  Fuente  kerrumbrien- 
ta  cuya  agua  lieue  ta  temperatura  variable 
de  10  á  15°.. 

Es  manantial  poco  concurrido.  No  tiene 
médico-director.  En  1798  publicó  en  Madrid, 
don  José  María  de  la  Paz  Rodríguez  una  Diser- 
tación fhico-quimica  sobre  el  eximen,  análi- 
sis y  virtudes  medicinales  de  la  fuente  mineral 
de  Espinoso  del  Rey. 

ESPIRACION.  [Patología.)  La  vida  empieza 
por  una  inspiración,  y  termina  por  una  espi- 
ración: la  existencia  de  los  animales,  á  contar 
desde  su  nacimiento,  no  es,  por  decirlo  asi, 
mes  que  una  grande  respiración.  Esta  verdad 
ha  parecido  siempre  tan  evidente  para  todo  el 
mundo,  como  que  desde  la  antigüedad  hasta 
nuestros  dtas  iodos  los  idiomas  la  han  consig- 
nado. Vida  y  respiración  son  dos  nombres 
equivalentes  en  iodos  los  idiomas,  y  en  lodos 
los  idiomas  espirar  es  sinónimo  de  morir. 

La  espiración  alterna  sin  descanso  unas 
quiuce  ó  veinte  veces  cada  minuto  con  la  ins- 
piración. La  primera  devuelve  á  la  atmósfera 
la  porción  de  aire  qiie  le  había  lomado  ó  pres- 
tado el  pulmón;  pero  este  aire  es  mas  caliente, 
mas  húmedo,  menos  oxigenado,  y  contiene 
por' compensación  gas  ácido  carbónico,  el  cual 
proviene  de  la  unión  del  oxigeno  de!  aire  euir 
el  carbono  de  !a  sangre  venosa.  La  espiración 
es  la  causa  de  que  el  aire  se  corrompa  ó  altere, 
y  de  que  muchos  hombres  encerrados  en  el 
mismo  Itigar  se  asfixien  unos  á  oíros. 

Cada  espiración  no  arroja  precisamente  to- 
do el  aire  contenido  en  los  pulmones,  pues 
siempre  quedan  en  el  pecho,  aun  después  de 
la  espiración  mas  profunda,  como  unas  calorce 
ó  diez  y  seis  pulgadas  cúbicas  de  aire,  que  no 
se  renueva  sino  muy  poco  á  poco. 

En  el  momento  en  que  el  nombre  se  duer- 


me, hace  «na  espiración  convulsiva  como  en 
eí  instante  de  la  muerte.  En  seguida,  mientras 
dura  el  sueño,  las  .espiraciones  son  mas  pro- 
fundas, mas  raras,  mas  bruscas  y  mas  ruido- 
sas, siendo  esto  muy  favorable  para  el  curso 
de  la  sangre,  el  cual  se  baria  demasiado  lento 
por  la  inmovilidad  en  que  se  halla  entonces  el 
cuerpo.  Lo  mismo  sucede  en  la  apoplegía,  en 
el  Dai'colismo  y  el  delirio. 

Una  fuerte  sorpresa  va  siempre  acompaña- 
da de  uua  espiración  brusca,  lo  mismo  que  eí 
adormecimiento.  La  necesidad  de  suspirar,  que 
entonces  se  esperimenla,  resulta  á  la  vea  de 
aquella  espiración  súüila  y  de  los  lalidus  del 
corazón,  que  son  mas  veloaes. 

Uno  de  los  principales  beneficios  que  re- 
portamos del  ejercicio  corporal,,  procede  de 
las  espiraciones  mas  profundas  y  mas  perfec- 
tas determinadas  por  el  movimiento:  el  andar, 
el  correr,  el  monlar  á  caballo,  el  ir  en  car- 
ril age,  ele.,  dan  por  provechoso  resultado  re- 
novar el  aire  viejo  ó  anliguo  que  la  inmovili- 
dad acumula  en  los  pulmones.  Las  personas 
sedentarias,  cuando  salen  al  campo,  á  la  calle 
ó  al  aire  libre  ,  deberian  hacer  siempre  unas 
cuantas  espiraciones  forzadas,  las  cuales  dan 
siempre  por  resultado  ¡impiar  los  pulmones, 
estimular  el  corazón  y  acelerar  la  digestión. 

Durante  la  espiración,  y  por  efecto  del  cho- 
que del  aire  contra  los  bordes  ó  labios  cou- 
Iraidos  de  la  laringe  (la  glotis)  se  producen  la 
voz,  la  los,  la  risa  y  demus  sonidos  ó  ruidos 
respiratorios.  Los  mismos  esfuerzos,  sea  cual 
fuere  su  objeto,  no'  son  mas  que  espiraciones 
con  la  glotis  cerrada,  según  lo  demostró  el 
doctor  Rourdon  en  el  Instituto  de  Francia  (año 
de  1819.} 

La  espiración  hace  caminar  mas  aprisa  la 
sangre  por  las  arterias,  y  retarda  su  curso  por 
las  venas.  Asi  se  ven  muchos  viejos  .en  quienes 
las  venas  se  hinchan  y  palpitan  como  las  arte- 
rias ep  cada  espiración  que  hacen:  eslo  es  lo 
que  muchos  llaman  pulso  venoso.  Si  con  fre- 
cuencia vemos  aumentarse  las  hemorragias  du- 
rante la  espiración,  si  una  vena  abierta  da  en- 
tonces im  chorro  de  sangre  mas  rápido,  la  cau- 
sa de  lales  fenómenos  es  también  la  que  aca- 
bamos de  indicar,  ó  sea  la  compresión  de  los 
pulmones. 

La  espiración  con  la  glolis  cerrada,  si  el 
esfuerzo  es  violento,  puede  dar  ocasión  á  la 
apoplegia  y  á  rupturas  de  vasos:  en  todo  ca;o 
tiene  por  efeclo  conslanle  impedir  el  curso 
normal  de  la  sangre.  De  esta  manera  se  daban 
anliguamenle  los  esclavos  la  muerle  en  la  pre- 
sencia misma  de  sus  amos  coronados  ó  de  ti- 
ranos crueles.  Las  investigaciones  y  los  espe- 
rinientos  que  se  leen  en  las  Memoires  sur  la 
r.espiration  de  Mr.  Eourdoii,  premiadas  por  el 
Instituto  de  Francia  en  1820,  no  dejan  lugar  á 
la  duda  en  esle  punto 

Si  el  corazón  continúa  palpitando  después 
del  último  suspiro,  debe  atribuirse  á  la  profun- 
da espiración  con  que  termina  la  vida,  La  in>- 
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gurgilacion  de  las  venas  después  de  la  muerte 
es  olro  efecto  de  la  misma  causa. 

ESPIRAL.  (Geometría.)  Es  nnacuvva  forma- 
da de  una  multitud  infinita  de  circunvoluciones 
alrededor  de  un  punto  fijo  llamado  polo,  del 
cual  se  va  separando  según  una  ley  dada.  To- 
da recta  que  pasa  por  el  polo,  corla  ¡a  espiral 
en  una  infinidad  de  puntos,  cuya  distancia  va- 
ria según  la  ley  establecida.  Por  la  naturaleza 
de  estas  curvas,  es  indispensable  referirlas  á- 
coorrli nadas  polares:  se  loma  una  linea  fija  que 
pase  por  el  polo;  y  un  radio  vector  do  lungi- 
iud  r  qne  forme  con  esa  linea  ra  ángulo  0, 
determinará  cntla  punto  de  la  curva,  cuando 
sea  conocida  la  relación  qne  Iiay  entre  las 
variables  r  y  0. 

Por  ejemplo,  laespíraí ileCononúde  Arqni- 
tnedes  es  engendrada  por  un  radio  variable  r 
que  crece  propornionalraente  al  ángulo  9,  de 
tai  manera  que  pasa  una  revolución  en- 
tera 2ir,  ese  radio  sea=(7.  lista  definición  da  la 
proporción  siguiente:  2ic  '  o  f-j  u  \-r.  .Asi, 
pues,  2. «  r=a  0  es' la  ecuación  polar  fie  esa 
curva.  A  cada  revolución  del  radio  vector,  ta 
longitud  deese  radio  crece  en  lacantidad  cons- 
tantes, puesto  quehaciendoO  §*■;  G ir, . . . 
se  encuentra  r=a,  2ti,  3t¡... 

La" espiral  hiperbólica  tiene  por  ecua- 
ción rd—a,  nombre  dado  á  esa  curra  á  causa 
de  la  semejanza  de  su  ecuación  con  la  dé  la 
hipérbolei'eferidaásus  sintotas,  Eslaespiralfoí- 
ma  alrededor  del  polo  una  infinidad  de  cir- 
cunvoluciones antes  de  llegará  él,  puesto  qner 
decrece  á  medida  que  0  aumenta,  pero  no  pue- 
de ser  nulo  sino  cuando  Oes  infinito. 

En  lá  espiral  loijañlmica,  el  arco  0  es  el 
logaritmo  del  radio  vector  correspondiente  r: 
la  ecuación  de  esta  curvaos  0=!og.'>',  dr=aO. 
Esla  linea  se  presenta  de  un  modo  análogo  á 
la  anterior,'  con  relación  al  polo. 

Eslas  curvas  tienen  diversas  propiedades 
qne  no  podemos  esponer  aqui;  estos  porme- 
nores son  de  poco  interés  y  se  encontrarán  en 
tratados  especiales. 

ESPÍRITU.  Gran  dificultad  se  presenta  cuan- 
do se  1raía  fie  separar  una  palabra  de  un  sis- 
tema general  fie  ideas,  especialmente  si  esta 
palabra  tiene  por  si  misma  un  sentirlo  tan  in- 
determinado,  que  sus  acepciones  varían  hasta 
lo  infinito,  y  ademas  no  implica  ninguna  no- 
ción positiva.  Si  tullíamos  por  base  fie  nuestras 
espiraciones  el  senlido  inasgenérico,  esto  es, 
aquel  por  el  cual  la  palabra  espíritu  debe  pro- 
ducir una  idea  opuesta  á  la  que  se  espresa  por 
Ja  voz  materia,  menester  es  comenzar  por  de- 
finir esla  última  palabra.  Pero,  no  obstante 
que  esto  se  encontrará  en  su  respectivo  lugar, 
conviene  observar  ante  tofio  que  para  llegar  á 
la  idea  abstracta  de  lu  materia,  es  preciso  des- 
pojarla sucesivamente  de  todas  las  formas,  de 
todas  las  cualidades  que  esteriormenle  la  dis- 
tinguen; y  procediendo  por  un  orden  racional, 
descender  del  fenómeno  sensible  al  agente 
oculto  que  lo  produce.  Ahora  bien,  esfe  agente 


se  escapa  á  nuestra  penetración,  6  por  mejor 
decir,  es  inaccesible  como  materia,  y  por  con- 
siguiente habremos  encontrado  lo  inmaterial. 
¿Pero  es  esto  el  espíritu  que  buscábamos?  Se- 
guramente no.  Lo  que  consideramos  comoin- 
majerial  y  que  en  el  fondo  no  deja  de  ser  ma- 
levia  es  lo  que  produce  las  fuerzas,  las  atrac- 
ciones, las  afinidades,  las  esencias  de  las  ca- 
sas, y  nada  mas.  Asi,  pues,  habrá  algo  que 
no  podemos  menos  de  llamar  inmaterial  sinser 
espirita.  Lo  que  entendemos  por  este  en  con- 
traposición con  la  materia  comprende  todo  lo 
que  es  del  dominio  de  la  inteligencia,  de  la 
imaginación  y  de  la  moral.  He  aquí  que  la  pa- 
labra espíritu  abraza  toda  la  psicología,  y  esto 
.ion  considerándola  solo  con  relación  al  hom- 
bre. Pero  hay  mas:  todo  cuanto  existe  en  el 
universo  procede  y  es  regido  según  las  leyes 
pfMúc-iÜas  y  ejecutadas  por  el  espíritu.  Saya 
es  la  potencia  creadora:  suya  la  potencia  con- 
servadora-y  trasformadora.  De  suerte  que 
tratándose  del  espirito  necesariamente  llegu- 
,mos  hasta  Tfios.  Pero  dejemos  al  Supremo  ser 
increado  en  su  santuario  impenetrable,  pues 
.harto  haremos  si  acertamos  á  ocuparnos  del 
hombre. 

Es  el- hombre  un  compuesto  de  cuerpo  y 
ahna.  "El  cuerpo  tiene,  órganos  por  los  cuales 
el  hombro  está  en  comunicación  con  el  manilo 
esterior,  y  con  sus  semejantes,  y  por  cuyo  me- 
dio se  manifiesta  él  mismo.  Hay  aun  otras  ma- 
ravillas, otros  misterios  que  deslumhren  y  coa- 
fundan  nuestra  inteligencia:  el  hombre  es  es- 
píritu y  materia;  pero  la  materia  do  que  su 
cuerpo  se  compone  eslá  organizada;,  es  decir, 
dolada  de  ciertas  facultades  y  se  modifica  ince- 
santemente y  sufre  perpetuas  ¡rasformaeiones. 
El  espíritu  gobierna  este  cuerpo  organizado, 
pero  solo- para  estender  su  dominación  sobre 
el  tiempo  y  el  espacio,  y  aun  mas  allá  de 
uno  y  oíro;  sobre  el  mundo  fenomenal,  y 
mas  lejos  aun.  Aquí  deberíamos  mencionar 
laS  l'ii liciones  del  hombre  rn  el  dominio  donde 
le  vemos  establecido;  habríamos  de  inquirir  su 
destino,  y  entonces  "nos  aparecería  el  hombre 
midiéndose  con  el  universo  y  en  presencia  ilc 
Dios:  entonces  intentaríamos:  seguir  esa  bri- 
llante asimptosis  compuesta  de  doslincas  siem- 
pre próximas  á  locarse,  y  separadas  hasta  lo 
infinite,  á  saber:  la  materia  inerte  para  nues- 
tros ojos,  para  nuestros  sentidos,  para  nuestro 
pensamienlo,  elevándose  álaaccion  y  reacción 
de  las  facultades  químicas,  á  la  vegetación,  a 
la  vitalidad;  y  el  espíritu  que,  comenzando  en 
lo  inmaterial,  se  eleva  a!  instinto,  á  la  inteli- 
gencia que  comprende  la  creación,  y  por  últi- 
mo á  la  inteligencia  que  la  produce.  Pero,  to- 
cando;! este  punto,  ¿quién  está  seguro  de  no 
ser  sobrecogido  por  el  vértigo  que  dominaba  á 
Pascal?  Y  no  obstante,  menester  es  qiie  el  es- 
pirilu se  lance  á  una  via  tan  peligrosa;  porque 
tal  es  su  naturaleza,  tal  su  atribución,  tal  su 
-deber. 

Empero  presentemos  uq  punto  de  visla  1l,e 


989 


ESPIRITU 


99Ü 


nos  tranquilice  y  alíente  nuestro  valor.  Elmundo 
jne. habitamos  está  lleno  de  grandes  maravi- 
llas: el  hombre  recorre  su  inmenso  dominio, 
franquea  las  montañas  y  atraviesa  lós  mares; 
lucha  contratos  elementos;  goza  de  ta  luz;  em- 
plea eii  su  servicio  los  animales  y  los  frutea 
de  ¡a  tierra:  lo  presente,  lo  pasado  y  lo  por- 
venir le  pertenecen  bajo  un  mismo  titulo;  lo- 
dos los  climas  son  buenos  para  él;  los  elemen- 
tos se  le  rinden,  y  en  fin,  él  usa  deja  vida  co- 
mo de  un  instrumento. Pues  bien:  esos  grandes 
mares  que  cruza  con  orgullo  son  una  gota  de 
agua;  esas  monlañasque  se  pierden  eij  las  nubes, 
y  que  él  se  complace  en  hollar  con  sus  plantas 
son  un  grano  de  arena;  y  lodos  esos  tiempos 
fabulosos  6  históricos,  sobre  los  cuales  reina 
su  pensamiento,  no  son  mas  que  un  instante; 
y  esos  globos  celestes  cuya  marcha  él  mide, 
y  cuya  distancia  y  peso  calcula,  se  pierden 
cllus  mismos  en  la  inmensidad;  y  esla  (ierra, 
teatro  de  su  actividad,  puede  desvanecerse  en 
un  momento  como  un  meteoro  sin  valor  real;  , 
y  esos  cielos  con  sus  mundos  ÜjfinTtps,  caer 
á  girones  como  un  manto  envejecido.  Si,  todo 
eslo  puede  suceder,  sucederá  sin  duda;  pero 
¿qué importa?  El  espíritu  subsiste  siempre:  pa- 
lia él  do  hay  límites  ni  en  el  tiempo,  ni  en  el 
espacio,  ni  en  tos  mundos  que  brillan  y  se 
estinguen:  él  es  eterno,  infinito  como  su  crea- 
dor, á  cuya  semejanza  fué  hecho,  y  en  eslo 
consiste  esencia! mente  la  diferencia  Sensible 
que  le  distingue  de  la  materia  perecedera. 

El  espíritu  es  una  parte  constitutiva,  la  ba- 
se superior  de  las  facultades  del  hombro:  su 
existencia  es  para  osle  un  hecho  de  conciencia, 
de  donde  resulta  la  moralidad;  la  atribución  y 
Ja  responsabilidad  de  sus'uclos.  Asi  el  hombre 
en  el  mundo  actual,  aparte  del  imperio  que 
ejerce  sobre  todas  las  cosas,  dentro  de  cicitus 
limites,  según  la  naturaleza  da  sus  facultades, 
existe  por  si  mismo  é  iudepcndieiittmienle  de 
los  demás  seres  creados. 'Asi  también  el  espi- 
rilü  tiende  á  desprenderse  de  los  lazos  que  le 
sujetan,  y  entre  los  cuales  puede  subsistir  solo 
por  una  de  las  impenetrables  leyes  de  la  Di- 
vinidad. 

ESPIRITU,  {iletafiika.)  Spiritus,  Suplo, 
respiración,  según  la  etimología  de  la  voz. 
Difícil  será  encontrar  cu  ninguna  de  las  len- 
guas conocidas  nnapalabra  que  esprese  la  ¡dea 
del  espíritu;  porque  no  es  posible, que  la  ma- 
laria penetre  nunca  en  la  esencia  de  un  ente 
que  no  se  sujeta  á  los  sentidos:  Pero  no  hay 
hambre  que  no  abrigue  el  couvoncimieulo  de- 
la  existencia  de  los  espiritus;  asi  teólogos  y 
filósofos  le  han  definido  susUna-iu  inñiajcríat, 
eslo  es,  enteramente  distinta  del  cuerpo,, si 
bien  ha  habido  filósofos  que  han  entendido  por 
espíritu  aba  materia  muy  sutil,  una  suslancia 
ígnea  ó  aérea,  inaccesible  á  nuestros  sentidos. 

Itfas.nohay  hombre  que  no  distinga,  sin 
tener  ni  una  tintura  de  filosofía,  por  solo  la 
luz  natura!,  la  sustdnciu  viviente,  activa;  y 
principio  de  movimiento,  que  es  el  espíritu, 


de  la  sustancia  muerta,  pasiva  é  inerte,  que  es 
el  cuerpo  ó  la  materia,  y  esta  persuasión  es 
tan  antigua,  tan  universa],  que  desde  los  pri- 
meros tiempos  se  persuadieron  todos  de  la 
inercia  de  la  materia,  de  tal  modo  que  su- 
pusieron un  espíritu  en  iodo  lo  que  se  movia. 

Nuestros  mismos  sentidos,  y  la  conciencia 
intima  do  nuestras  propias  operaciones  esta- 
blecen la  diferencia  de  estos  dos  seres,  y  nun- 
ca lian  confundido  aquel  ser  que  se  conoce,  que 
so  da  testimonio  á  sí  mismo  de  sus  pensamien- 
tos, de  sus  voluntades,  de  sus  operaciones,  de 
lo  que  esperimenta t  con  los  seres  sin  movimien- 
lo.  Todo  hombre  se  conoce  á  si  mismo,  y  pue- 
de, por  lo  tanto,  decir  con  razón:  yo  soy  una 
sustancia:  supone  también  por  analogía  una 
sustancia  en  el  cuerpo  ó  en  la  materia,  sin 
comprender  lo  que  es,  y  sin  tener  ¡dea  clara 
de  una  sustancia  inmaterial;  de  lo  que  se  de- 
duce que  la  idea  del  espíritu  es  clara,  natural 
y  fundada  en  el  sentimiento  interior,  y  la  de  la 
materia  es  oscura,  ficticia,  y  fundada  sobre  la 
primera. 

Si  hubiéramos  de  probar  la  existencia  de 
los  espíritus,  nos  valdríamos  de  los  escritos 
de  los  filósofos  de-  la  antigüedad,  si  no  basta- 
ran estosrazonamientos:  Yo  conozco  que  exis- 
to y  que  no  soy  otro  y  si  alguna  vez  soy  pasi- 
vo, oirás  veces  soy  activo,;  que  obro  libremen- 
te y  por  elección  mía  cuando  obro  con  rc- 
üexion,  de  cuyos  tres  sentimientos  es  incapaz 
la  materia;  que  el  filósofo  nopuede  esplicar  con 
el  mecanismo  corporal  las  operaciones  del  al- 
ma, el  pensamiento,  la  reflexión.:,  la  volición  y 
nolición,  las  sensaciones,  el  movimiento  prin- 
cipiado y  no  comunicado,'  y  en  esta  verdad 
convienen,  mal  sii  grado.-  los  materialistas. 
Ailenias,  el  órden  físico  deí  universo  no  puede 
atribuirse  á  la  casualidad  ó  á  una  necesidad 
ciega,  porque  esio  es  repugnan  le  al  buen  sen- 
lidu:  es  preciso,  pues,  que  sea  obra  de  un  espí- 
t¿iu  ó  de  una  inteligencia, no  do  una  inteligen- 
cia cualquiera,  sino  suprema.  Y  si  hay  un  es- 
píritu autor  y  conservador  del  universo,  ¿quién 
le  impidió  que  diese  el  ser  á  otros  espíritus  de 
un  órden  inferior?  Asi  como  el  orden  físico  de- 
jaría de  existir  si  le.  faltase  esa  suprema  inte- 
ligencia que  le  dirige,  del  mismo  modo  el  or- 
den moral,  que  establece  la  sociedad  entre  los 
hombres,  seria  imposible  ,  sí  no  hubiese  un 
i  spiritu  legislador  supremo.  Todo  el  género 
humano  reclama  contra  la  terquedad  de  los  ma- 
terialistas, quienes  en  lodos  tiempos  concita- 
ron contra  si  el  desprecio  y  el  odio  uní- 
versal. 

Veamos  qué  dicen  los  filósofos.  Sí  se  es- 
ceplúau  Demócrito,  los  epicúreos  y  alguno  que 
otro  que  nb-aámitian  la  idea  de  la  perfecta  es- 
piritualidad, pueslo  que,  en  su  sentir,  el  etpi- 
ritu  se  compone  de  átomos,  todos  los  demás  i;i 
confiesan  direcla  ó  indirectamente.  Pitúgoras, 
Platón  y  sus  discípulos  combatieron  con  todas 
sus  fuerzas  la  opinión  de  los  epicúreos.  No  de- 
bemos eslranar  quedos  filósofos  llamaran  e$pi~ 
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ríius  alfuego,  ala  luz,  al  aire  ó  éter;  porque 
los  antiguos  no  couocieron  materia  mas  su L 11 
quo  estos  cuerpos  ;  pero  al  adorar  estos  elemen- 
tos tuvieron  que  personificarlos  para  manifes- 
tar con  eslo  que  estaban  animados  por  una  in- 
teligencia, por  un  genio  ú  pur  un  alma  capaz 
de  oir,  ver,  y  conocer  lo  que  se  hacia  para 
agradarles;  á  no  obrar  asi,  su  estupidez  hu- 
biera sido  mas  ruda  que  la  de  un  ceíáceo. 
Hoy  dia  tienen  la  misma  idea  los  persas,  ado- 
radores del  sol;  de  otro  modo,  ¿cómo  lo  com- 
prenderían? 

Cicerón,  que  fué  el  que  mejor  conoció  las 
opiniones  de  los  filósofos  sobre  la  naturaleza 
del  alma  y  ¡as  recopila  todas,  propone  ia  si 
guíente  cuestión  en  sus  académicas,  líb.  IV, 
«Síes  el  alma  un  ser  simple  ó  compuesto,»  en 
en  el  primer  caso,  síes  luego,  aire,  sangre,  ó 
si  es,  como  quiere  Xenócraies,  la  inteligencia 
sin  un  cuerpo,  mensnulla  corpore,  «en este  ca- 
so, dice,  cuesta  trabajo  comprender  lo  que  es.» 
Por  consiguiente  Sendérales  era  partidario  de 
la  espiritualidad.  El  mismo  iilósofo  Cicerón,  en 
las  íuscuíanas,  lib.  1,  pregunta  si  el  alma  es 
una  quinta  naturaleza  mas  dificil  de  espresar 
que  de  concebir:  quinta  illa  non  nomínala 
magis,  quamnon  intdlccía  natura.  «Muchos, 
continua,  sostienen  !a  mortalidad  del  alma,  por 
que  no  pueden  imaginar  ni  comprender  loque 
és,  porque  no  tiene  cuerpo:  como  si  fuese  mas 
fácil  conocer  lo  que  es  en  el  cuerpo  su  forma, 
su  grandeza  y  su  lugar.  Si  nosotros  no  conee- 
himos  lo  que  no  hemos  visto,  no  es  mas  fácil 
concebir  a  Dios  que  concebir,  al  aSma  divina 
separada  del  cuerpo.»  ¿Y  qué  dificultad  habría 
para  concebir  el  alma  humana  si  fuera  un  cuer- 
po sulil?  ¿M  se  ve  él  fuego,  y  otros  «uerpos 
sutiles?  «Si  hay,  como  dice  Aristóteles,  añade 
Cicerón,  una  quinla  naturaleza  distinta  de  los 
cuatro  elemenlos,  es  !a  de  los  dioses  y  de  los 
espíritus....  Estos"  están  exentos  de  mezcla  y 
de  composición;  no  son  seres  terrenos,  húme- 
dos, Ígneos  ó  aéreos:  todos  estos  cuerpos  son  in- 
capaces de  memoria,  de  pensamiento,  de  refle- 
xión ,  de  recuerdo  de  lo  pasado,  de  previsión  de  lo 
futuro,  y  de  percepción  de  lo  présenle.  Estas 
faculludcs  son  allatr.ente  divinas;  el  hombre  no" 
pudo  recibirlas  sino  de  Dios....  En  efecto,  no 
podemos  concebir  al  mismo  Dios  sino  como 
una  'inteligencia,  mens,  exenta  de  toda  compo- 
sición terrena  y  perecedera,  que  io  ve  todo, 
que  todo  lo  mueve,  y  cuya  acción  es  eterna.» 

,En  el  mismo  libro  refiere  este  discurso  sa- 
cado del  Phedon  de  Platón.  «Lo  que  obra 
siempre  es  eterno:  si  dejase  de  obrar  dejaría 
de  ser.  Solo  el  ser  que  se  mueve  á  si  mismo  es 
el  que  no  cesa  nunca  en  su  movimiento,  por- 
que nunca  cesa  ni  puede  cesar  lo  que  es  por 
esencia  principio  del  movimiento.  Este  princi- 
pio no  puede  venir  de  otro,  .de  lo  contrario  ya 
no  seria  principio:  luego  no  puede  ni  princi- 
piar,,ni  dejar  de  ser.»  Si  Pialen  hubiera  tenido 
al  alma  por  un  cuerpo  sulil  no  hiciera  esle  ra-' 
zonamlenío. 


«La  naturaleza  del  espíritu,  animi,  con- 
tinua Cicerón  en  el  número  119  del  mismo  li- 
bro, es  una  naturaleza  única  y  singular,  pro- 
pia á  el  solo...  Si  no  somos  físicos  estúpidos 
debemos  conocer  que  el  espíritu  no  es  un  ser 
mezclado  ni  compuesto  de  partes,  ni  junto  con 
otro,  ni  doble.  Por  lo  m.ismo  no  puede  ser  cor- 
tado, dividido,  descompuesto,  destruido,  ni  de- 
jar de  existir.  Nihil  admixium,  nihil  conore- 
tam,  nihil  copulatum,  nihil  coaymcnlalum 
nihil  dúplex. »  ¿No  prueba  con  palabras  bien 
enérgicas  !a  espiritualidad?  Si  esto  no  basta, 
oigamos  lo  que  dice  en  el  número  ti*. » Cuan- 
do se  trata  de  la  elernidad  de  las  almas,  se  en- 
tiendo del  espirita  puro,  da  mente,  que  no  es- 
tá sujeto  á  ningún  movimiento  desarreglado,  y 
no  de  la  parle  que  eslá  sujeta  á  la  melancolía, 
á  la  ira  y  á  las  demás  pasiones.  En  cuanto  al 
alma  de  los  brutos  no  está  dotada  de  racionali- 
dad.... El  espíritu  del  hombre  emanado  del 
espíritu  de  Dios,  decerptus  ú  mente  divina,  no 
puede  compararse  (permítaseme  decirlo  asi) 
sino  con  Dios,  ii  (Tuse.  lib.  5). 

Platón  dice  en  el  Timeo,  que  Dios  cuando 
formó  el  mundo  dió  el  entenuímiento  al  alma 
y  el  alma  al  cuerpo,  mentem  quidam  anima, 
animam  vero  corpori  dedil.  Este  mismo  Iiló- 
sofo, en  su  Phedon,  sosliene  que  un  alma  no 
puede  ser  mas  grande  ni  mas  pequeña  que 
otra.  Si  fuera  cuerpo  sulil  no  encontramos  di- 
flcnllad  en  que  lo  fueran.  Finalmente,  si  estos 
filósofos  no  hubiesen  formado  idea  del  espíri- 
tu hubieran  negado  al  fuego,  al  aire  y  á  la 
sangre  toda  composición:  nunca  dijeron  que 
eran  indivisibles  como  lo  dijeron  del  alma. 
Luego  conocieron  el  espíritu  y  nunca  le  con- 
fundieron con  la  materia. 

Aunque  los  espíritus  propiamente  (ales  no 
son  mas  que  el  purísimo.  Dios,  el  completo,  loa 
angeles  y  el  incompleto,  el  alma  humana,  se  da 
también  el  nombre  de  espíritus  á  algunas  sus- 
tancias materiales,  como  el  viento,  las  tempes- 
tades; y  eslo  Ib  vemos  en  las  Sagradas  Escri- 
turas. «Hay  espíritus,  se  dice  ene!  Ecles.,  c.3, 
v.  33  y  siguiente,  que  fueron  criados  para  la 
venganza.  El  fuego,  el  granizo,  el  hambre,  la 
muerte,  las  bestias  feroces,  las  serpientes,  las 
guerras. »  También  se  da  el  nombre,  de  espíri- 
tu malo  á  algunas  enfermedades  desconocidas 
y  consideradas  cómo  incurables:  en  esle  sen- 
tido se  lee  en  el  lib.  L  de  los  Reyes,  cap.  18, 
v.  10,  que  Saúl  estaba  agitado  por  un  mal  es- 
piriíu.  En  el  Evangelio  se  habla  de  un  jóvon 
poseído  por  un  espirilumudo,  que  le  arrojaba 
contra  ¡a  (ierra,  le  hacia  echar  espuma  por  la 
boca,  rechinar  tos  dientes  y  esperimentar  con- 
vulsiones, síntomas  todo  de  la  epilepsia;  pero 
como  se  ve,  esle  modo  de  hablar  es  metafó- 
rico. 

Todas  las  Iheogonias  y  libros  sagrados  de 
las  naciones  Iralan  de  los  espíritus.  Se  les  en- 
cuentra en  las  tradiciones  persas  ,  caldeas, 
egipcias,  hebreas,  indias  y  griegas,  flesiodo 
nombra  treinta  mil  espíritus  que  vigilan  las 
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acciones  de  los  hombres.  Otros  dicen  que,  et 
universo  eslá  ¡leño  de  ellos,  que  pueden  verse 
los  que  habitan  el  éter,  pero  que  solamente  el 
aleña  puede  ver  á  los  ¡ares,  lémures,  lamias 
ij/nios,  ote.  Los  filósofos  cabalistas  lian  dado 
el  nombre  de  silfios  ó  sisfides  á  los  espíritus 
(íel-aite,  gnomos  á  los  de  la  tierra,  ondinas  á 
los  de  las  aguas  y  salamandras  á  ios  del  fue- 
go. Los  espíritus  familiares  ó  jugetones  son 
los  que  acompañan  á  los  hombres  para  hacer- 
les el  bien  6  el  mal.  Los  espíritus  celestes  son 
los  angeles  buenos,  asi  como  los  de  las  tinie- 
lilas  son  los  demonios.  Llámanse  también  es- 
píritus los  espectros  y  las  almas  de  los  muer- 
ios,  que  se  creen  lian  salido  de>su  tumba. 'Por 
lodo  esto  se  ve  que  la  idea  de  los  espíritus  es 
tan  antigna  como  el  mundo,  tan  esfeusa  como 
el  género  humano;  y  que  los  antiguos  eran 
mas  propensos  á  espiritualizar  los  cuerpos  que 
á  materializar  los  espíritus. 

También  se  da  el  uombre  de  espíritu  á  io- 
dos Sos  productos  líquidos  alcalinos  ü  obteni- 
dos por  deslilacion,  que  se  distinguen  en  espí- 
ritus inflamables ,  espíritus  ácidos,  alcali- 
nos, ele. 

ESPJ1ÜTÜ  SASTO.  [Religión.)  Tercera  per- 
sonado la  Santísima  Trinidad,  igual  al  Padrey 
al  Verbo,  coeteruo conloados;  yasi  como  elllijo 
procede  del  Padre  por  generación,  el  Espíritu 
Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo  por  proce- 
sión, y  uno  y  otro  son  necesario,  no  contin- 
gentes, porque  la  necesidad  de  ser  es  inheren- 
te ala  Divinidad  So  resulta  nada  fuera  del 
Padre,  porque  el  Hijo  y  el  Espíritu  Sarita  viven 
inseparablemente  unidos  aí  Padre  aunque  son 
realmente  distintos.  Por  lo  tanto  nada- tienen 
de  común  con  ei  modo  con  que  los  filósofos 
conciben  las  emanaciones  de  los  espíritus. 
liste  es  el  lenguaje  consagrado  en  la  iglesia 
católica,  al  hablar  deí  origen  de  las  personas 
divinas.  (Idease  trinidad.) 

En  el  siglo  IV  negaron  la  divinidad  del 
Espirita  -Santo  los  macedouianos;  y  los  arria- 
nos  sostenían  que  no  era  igual  al  Padre;  pero 
no  parece  que  unos  y  otros  negasen  que  era 
una  verdadera,  persona.  Solo  los  sociniatiossc 
atrevieron  ú  decir  que  es  una  metáfora  para 
significar  la  operación  do  Dios. 

Pretenden  también  eslos  hereges  que  la  di- 
vinidad de!  Espíritu  Santo  no  era  profesada  ni 
conocida  en  la  iglesia  antes  del  concilio  de 
Conslantinopla,  cuyo  error  queda  deshecho  con 
solo  leer  el  concilio:  creemos  en  un  solo  Dios 
Padre  omnipotentn...  y  en  Jesucristo  su  Hi- 
jo unigénito...  creemos  en  el  Espíritu  San- 
to, etc. 

El  Evangelio  habla  del  Espíritu  Santo  co- 
mo de  una  persona  distinta  del  Padre  y  del 
hijo:  el  ángel  dijo  á  María,  que  el  Espíritu 
Santo  vendría  sobre  ella,  y  por  lo  tanto  et  ni- 
ño que  de  ella  nacería  seria  el  Hijo  de  Dios. 
[Lúeas,  c.  t,  v.  35.)  Jesucristo  dice  ásus  após- 
toles que  Ies  enviará  el  Espíritu  Santo,  el  Es- 
píritu Consolador  que  procede  del  Padre;  que, 
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este  Espíritu  Ies  enseñará  toda  verdad  y  per- 
manecerá con  ellos,  etc.  [Joan.  c.  14.  y.  16  y 
26.  cap.  15.  v,  26.)  Les  manda  asimismo  que 
bauticen  á  todas  las  naciones  en  el  uombre  de! 
Padre,  y  del  Hijo,  yjdel  Espíritu  Santo.  (Mat. 
cap.  28.  v.  19.)  AqQi  se  ven  colocadas  las  tres 
personas  divinas  en  una  misma  línea,  luego  lo 
son  en  realidad.  El  Espíritu  Santo  es  una  per- 
sona, un  ser  existente  lo  mismo  que  el  Padre 
y  el  Dijo;  si  asi  no  fuera,  ¿¡o  hubiera  puesto  Je- 
sucristo á  la  misma  allnra  que  á  su  Padre?  En 
efecto  es  Dios,  y  en  muchos  jugares  de  la  Sa- 
grada Escrilura  se  dice  indistintamente  que  el 
Espíritu  Santo  inspiró  á  los  profesas,  y  que 
Dios  los  ha  inspirado.  En  los  hechos  apostóli- 
cos vemos  que  San  Pedro  reprendió  á  Ananias 
por  haber  mentido  al  Espíritu  Santo,  porque 
no  mintió,  dice,  á  los  hombres  sino  á  Dios. 
El  apóstol  San  Pablo  llama  también  dones  do 
Dios  a  los  del  Espíritu  Santo. 

Estos  testimonios  son  suficientes  á  un  cris- 
tiano para  formar  su  creencia  con  respecto  al 
dogma  del  Espíritu  Santo,  y  esto-  les  basló 
siempre  á  todos  los  líeles  desde  qne  recibie- 
ron la  palabra  y  el  mismo  Espíritu.  SI  luego 
la  iglesia  reunida  en  concilio  ha  hecho  sus  de- 
claraciones para  fijar  este  dogma,  no  es  porque 
sea  una  nueva  creencia  en'ella,  no  es  porque 
no  lo  confesara  ni  lo  conociera  desde  el  prin- 
cipio, ha  sido  si  para  combatir  á  los  hereges 
que  con  sutilezas  intentaban  minar  la  doctri- 
na y  seducir  á  los  fletes.  Asi  es  que  el  concilio 
de  Conslantinopla  en  su  símbolo,  que  es  el 
mismo  que  el  de  Kieea  con  algunas  adiciones, 
dice  solamente  que  el  Espíritu  Santp  procede 
del  Padre;  y  no  añadió  y  del  Hijo,  porque 
entonces  no  se  disputaba  esto;  pero  habiendo 
empezado  á  ponerse  en  cuestión,  añadió  el 
concilio  Lugdunense  II.  a!  símbolo  deide  Nicea 
la  palabra  Filioque;  y'  por  los'  años  447  ya  ha- 
bían hecho  esta  adición  las  iglesias  de  España, 
luego  las  de  las  Dalias,  y  poco  á  poco  todas  las 
latinas,  por  ser  doctrina  espresa  en  la  Sagrada 
Escritura.  De  modo  que  no  solo  está  autoriza- 
da la  dicha  adición  en  el  consentimiento  de 
todas  ias  iglesias  de  España,  de  tas  Gaitas  y  to- 
das las  latinas  apoyadas  en  el  testimonio  de 
las  Sagradas  Escrituras,  sino  que  está  definido 
en  lín  concilio  genera!,  estableciendo  que  et 
Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  ilip. 
Es  de  fé, 

Esta  misma  fé  profesaron  siempre  los  fieles 
de  todos  los  siglos.  En  el  segundo  escribía  ¡a 
iglesia  de  Esmirna  á  !a  de  Filadelíia  {epist. 
num.  14.)  que  San  Policarpo  estando  próximo 
al  martirio,  glorificó  á  Dios  Padre,  á  su  Hijo  Je- 
sucristo y  al  Espíritu  Santo.  «Nosotros,  dice 
San  Justino  {Apol.  t.)  honramos- al  verdadero 
Dios,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Profetice. «  San  he- 
neo profesó  la  misma  doctrina.  El  autor  del 
diálogo  Philopalris  introduce  un  cristiano,  que 
invita  á  un  catecúmeno  á  jurar  por  el  Dios  su- 
premo, por  el  Hijo  del  Padre,  y  por  el  Espíritu 
que  precede  de  los  dos  que  son  uno  en  tres,  y 
t,   xvii.  63 


99S 


ESPIRITU  SANTO 


996 


tres  en  uno:  lie  aqúi,  concluye,  nuestro  verda- 
dero Dios.  San  Clemente  de  Alejandría,  Tertu- 
liano, Orígenes,  etc.  en  el  siglo  III  confiesan 
esta  doctrina.  San  Basilio  en  el  siglo  IV  prueba 
este  dogma  con  un  pasage  de  San  Clemente  de 
Roma,  discípulo  inmediato  de  ios  apóstoles  y 
con  el  testimonio  de  los  padres  que  vivieron  en  loa 
tres  primeros  siglos.  Las  mismas  prácticas  del 
culto  religioso  confirman  esta  creencia:  las  tres 
iumersiones  en  el  bautismo,  el  kirie  repetido 
tres  veces  para  cada  una  de  las  personas  divi- 
nas, el  trisagio  ó  tres  veces  santo  cantado  en  la 
liturgia,  que  se  encuentra  en  Isaías  y  en  el 
Apocalipsis;  todo  predica  la  fe  que  confesamos. 

ESPIRITU  SANTO,  (venida  del)  En  cuanto  á 
la  venida  del  Espirita  Santo  sobre  los  apósto- 
les «¿«ida  palabra  Pentecostés. 

ESPIRITU  SANTO,  (dones del)  El  apóstol  San 
Pablo  habla  con  frecuencia  en  sus  epístolas  de 
estos  dones;  y  en  Isaías  cap.  II.  v.  1  y  3,  se 
indican  también.  Según  los  teólogos  ,  estos 
dones  son  ciertas  cualidades  sobrenaturales  que 
Dios  infunde  en  el  alma  de  un  cristiano  en  el 
sacramento  de  la  Confirmación,  con  el  fin  de 
hacerle  dócil  á  las  inspiraciones  de  la  gracia. 
Eslos  son  sieíe,  a  saber;  sabiduría,  por  la  que 
juzgamos  rectamente  de  todas  las  cosas  en  ór 
den  á  nuestro  último  fin.  Inteligenciaé  entendi- 
miento, por  el  que  comprendemos  las  verdades 
reveladas,  según  lo  permite  nuestra  capacidad. 
Don  de  ciencia,  que  nos  hace  conocer  los  me 
dios  de  salvarnos.  Don  de  consejo  ó  de  pruden- 
cia, por  el  cual  elegimos  eí  partido  mas  veula< 
joso  á  nuestra  justificación.  Don  de  fortaleza  ó 
-valor,  para  esperar  los  peligros  y  vencer  las 
tentaciones.  Don  de  piedad  ó  de  amor  de  todo 
lo  que  puede  dar  gloria  y  honra  a  Dios.  Don  de 
temor  de  Dios,  que  nos  separa  del  pecado  y  de 
cuanto  desagrada  al  Señor.  También  habla  el 
Apóslol  del  don  de  lenguas,  de  interpretación, 
de  profecía  que  el  espíritu  de  Dios  distribuye 
como  quiere  y  á  quien  quiere.  Todos  eslos  do 
nes  los  recibieron  los  apóstoles  en  toda  su  pie 
nilud. 

ESPIRITU  SANTO,  (orden  del)  Con  este  nom 
bre,  ó  mas  bien  con  el  latino  Sancti  Spirilus, 
se  designa  una  órdenhospilalariadeteligiosos  y 
religiosas,  fundada  á  fines  del  siglo  XII  por 
Guido,  hijo  de  Guillermo,  conde  de  Honpeller 
cuyo  objeto  era  el  de  aliviar  ú  los  pobres,  y 
cuidar  de  los  enfermos  y  niños  espósilos,  en 
'cuya  obra  de  caridad  se  ocupó  el  mismo  fnn 
dador  coo  oíros  muchos  cooperadores,  lomando 
como  e|los  el  hábito  de  hospitalario,  y  dándo- 
les una  regla.  En  el  año  1 108  aprobó  y  eoníir- 
mó  la  Santidad  de  Inocencio  1IL  este  instituto, y 
muy  luego  se  establecieron  hospitales  en  Ro- 
ma "y  en  Sajonia,  semejantes  al  de  Monpeller, 
se  concendieron  muchos  privilegios  álos  hospi- 
talarios, por  los  sucesores  de  este  pontífice,  y 
Eugenio  IV  les  dió  la  regla  de  San  Agustín  ade- 
mas de  la  primitiva.  Hacian  los  votos  de  reli- 
gión, y  ademas  el  de  servir  á  ¡os  pobres,  cuya 
fórmula  era  la  siguiente:  «  Yo  me  ofrezco  y  me 


entrego  á  Dios,  al  Espíritu  Santo,  á  la  Virgen 
Santísima  y  á  mis  señores  los  pobres  para  ser- 
birlos  todo  el  tiempo  de  mi  vida  etc.»  Su  hábito 
era  negro  y  sobre  él  llevaban  una  cruz  blanca 
doble  y  con  doce  punías  que  colocaban  al  eos- 
lado  izquierdo  Los  reyes  de  Francia  los  prote- 
gieron y  multiplicaron  en  su  reino;  pero  desde 
a  muerte  del  cardenal  Polignac  su  último  ge- 
neral ó  comendador  en  Francia,  se  les  prohibía 
dar  bJMlos,,  y  ya  no  subsisten. 

ESPIRITU  SANTO,  (onDia  del)  Esla  orden 
de  caballería,  la  mas  ilustre  de  las  que  han 
exislido  en  Francia,  fué  insUluida  por  Enri- 
que III  en  el  mes  de  diciembre  de  1578,  Han 
dicho  algunos,  sin  ningún  fundamento,  que  es- 
te principe  tuvo  la  idea  de  fundar  esla  Orden, 
recordando  la  que  con  el  Ululo  del  Espirita- 
Santo-au-Druit-Dhir  instituyo  en  1352 
Luis  de  Anjou-Tarento,  rey  de  Jerusalen  y  de 
las  Dos  Sicílias,  orden  estinguiila  y  olvidada  en 
su  origen,  y  cuyos  eslatulos  diferían  esencial- 
mente de  los  de  la  Orden  del  Espirita  Santo  de 
Francia,  aunque  el  símbolo  esterior,  fuese  el 
mismo.  Enrique  lil  tuvo  motivos  personales  y 
políticos  para  crear  esta  orden:  la  do  San  Mi- 
guel, llamada  vulgarmente  ía  órden  del  Rey, 
había  caido  en  descrédito  duranle  el  reinado 
de  Carlos  IX.  La  ambición  y  el  fanatismo  ati- 
zaban el  Fuego  de  la  guerra  civil  en  (ocio  el 
reino;  la  corona,  amenazada  por  el  calvinismo 
é  insultada  por  la  liga,  estaba  reducida  aponer 
enjuego,  como  los  partidos,  los  medios  de  for- 
talecerla fidelidad  vacilante  de  sus  defensores 
y  de  crearse  adictos.  Enrique  III  no  podia  ima- 
ginar uno  mas  conforme  á  sus  miras  y  mas 
acomodado  á  las  circunstancias  que  el  do  esta- 
blecer una  primera  orden  de  caballería,  ma- 
nantial de  los  mas  allos  favores  ó  recompensa 
de  las  grandes  ilustraciones  históricas,  basa- 
da en  la  observancia  do  la  religión  calólo, 
aposlólica,  romana.  El  fundador  debia  aliar  á 
la  nublad  política  y  religiosa  muchas  familias 
poderosas  que  se  habían  lanzado  al  partido 
calvinista  ó  á  la  facción  de  la  liga,  al  mismo 
tiempo  que  cumplía  el  roto  de  consagrar  de 
un  modo  duradero  dos  coincidencias  nolable-.; 
de  su  vida,  esioes,  su  elección  para  el  trono 
de- Polonia  ( 1 573)  y  su  advenimiento  al  de 
Francia  ( 1 574)  que  hubian, tenido  efecto  el  día 
de  Pentecostés. 

La  analogía  do  los  eslatulos  de  osla  nueva 
órden  con  los  de  la  de  San  Miguel,  parece  in- 
dicar que  Enrique  111  tuvo  intención  de  reem- 
plazar esla  por  aquella;  pero  lejos  de  haberle- 
nido  este  pensamiento,  quiso  que  el  esplendor 
de  la  órden  naciente  reílejase  sobre  la  antigua 
y  le  diese  nuevo  lustre,  y  para  conseguir  este 
fin,  reunió  eslrechamenteambas  órdenes, pres- 
cribiendo que  todos  los  caballeros  del  Espíritu 
Santo  serían  préviamenle  recibidos  la  víspera 
caballeros  de  San  Miguel,  de  donde  les  vino  la 
denominación  de  caballeros  de  tas  ordenes  del 
rey.  Los  prelados  solo  recibían  la  del  Espíritu 
Santo. 


097 


ESPIRITU  SANTO 


S98 


El  número  de  los  caballeros  se  fijó  en  cíen- 
lo, á  saber:  óchenla  y  siete  caballeros,  nueve 
cardenales  ó  prelados,  comprendiéndoseen  es- 
tos el  gran  limosnero  de  Francia,  y  eriatro, 
grandes  oficiales,  el  canciller  de  la  orden,  el 
preboste  maestro  de  ceremonias,  el  gran  teso- 
rero y  el  secretario.  Los  cardenales  y  los  pre- 
lados no  tomaban  mas  que  el  título  de  comen- 
dadores de  la  orden  del  Espíritu  Santo,  y  solo, 
llevaban  en  la  cruz-la  ügnra  de  la  paloma;  al 
pasoque  los  caballeros  y  los  grandes  oficiales 
se  intitulaban  comendadores  de  las  órdenes 
del  rey,  y  usaban  la  cruz  con  la  efigie  del  Es- 
píritu Santo  por  un  lado  y  la  de  San  Miguel  por 
el  otro.  Estos  títulos  provenían  do  encomien- 
das que  Enrique  III  quiso  fundar  en  favor  de 
los  miembros  de  la  órden  sobre  bienes  ecle- 
siásficos;  pero  habiendo  rehusado  el  papa  san- 
cionar este  proyecto,  al  cual  se  opuso  el  cle- 
ro, el  benelicio  de  las  encomiendas  fué  com- 
pensado por  una  renta  igual  y  anual  de  1,000 
escudos.  El  rey  percibía. 2,000  como  soberano 
gran  maestro,  y  el  gran  limosnero  de  Francia 
igual  renlar  la  mitad  como  comendador,  y  la 
otra  mitad  como  limosnero  de  la  orden. 

De  1764  á  1770,  Luis  XV  dobló  la  renta  de 
los  "veinte,  y  luego  de"  los  treinta  caballeros 
mas  antiguos.  El  delfín,  los  hijos  y  nietos  del 
rey,  lo  eran  de  derecho  al  nacer;  pero  no-  se 
les  recibía  basta  la  época  de  su  primera  co- 
munión. Los  principes  de  la  sangre  eran  reci- 
bidos por  lo  común  hácla  el  mismo  periodo,  á 
no  ser  que  el  rey  aplazase  su  admisión.  En 
cuanlo  ajos  principes  estl'angeros  establecidos 
cu  Francia,  eran  admitidos  á  los  veinte  y  qiuco, 
y  los  duques  y  gentil- hombres  á  los  treinta  y 
cinco:  no  había  edad  fija  páralos  soberanos  es- 
Iraiigeros,  susceptibles  por  su  religión  de  in- 
gresaren esta  orden. 

Los  estatuios  no  exigían  de  los  candidatos 
(escepto  [¡aíralas  mayores  dignidades),  masde 
cien  años,  ó  tres  generaciones  de  nobleza  pa- 
terna-. Las  recepcíonesse  efectuaban  con  gran- 
de aparato:  la  del  rey,  como  soberano,  gran 
maestre,  tenia  lugar  el  dia  siguiente  al  de  su 
consagración.  El  prelado  que  le  había  consa- 
grado,-le  hacia. jurar  en  presencia  de  lodo  la 
orden  congregada  en  la  iglesia,  la  observancia 
dé  los  estatutos,  después  de  lo  cual,  le  entre- 
gaba el  gran,  manió  y  el  collar,  la  víspera  de 
las  promociones,  los  novicios  eran  recibidos 
por  el  rey  en  su  gabinete,  anles  de  la  misa, 
caballeros  de  la  órden  de  San  Miguel;  y  al  dia 
siguiente,  en  la  Iglesia,  después  de  misa,  tenia 
.lugar  su  recepción  en  la  del  F.spirilu  Sanio. 
Vestidos  con  un  perpunte  ó  jubón  y  calzones 
afollados  de  tela  de  piala,  calzas,  medias  de 
seda  y  zapatos  blancos,  espada  con  la  vaina 
del  mismo  color  y  la  guarnición  de  plata,  Ue- 
■  vando  al  cuello  nna  valona  de  punió  de  Ingla- 
terra, y  sobre  los  hombros  encapote  de  raso 
negro;  y  en  la  cabeza  una  toca  del  mismo  co- 
lor, adornada  con  plumas  blancas,  y  un  pena- 
cho de  garza  real,  se  prosternaban  delante  del 


rey  que  estaba  sentado  en  sn  trono  Junto  al 
altar  y  al  lado  de!  Evangelio,  pronunciaban  y 
firmaban  el  juramento  que  comprometía  su  íé 
religiosa  y  política,  y  después  que  se  les  qui- 
taba el  capote,  recibían  de  manos  del  monarca 
el  gran  manto,  como  también  el  abrazo'  y  el 
collar  de  la  orden  que  el  mismo  rey  les  ponía 
en  el  cuello.  Sus  cuatro  grandes  oficiales  lle- 
vaban el  gran  manto,  pero  no  ene!  collar:  los 
comendadores  eclesiásticos  no  llevaban  lo  uno 
ni  lo  olro.  Estos  debían  igualmente  doblar  la 
rodilla  delante  del  rey  para  prestar  el  jura- 
menlo,  aunque  fuesen  principes,  como  los 
cardenales  de  Borbon  y  de  Guisa:  solo  el  car- 
denal de  Ilichelieu.se  atrevió,  á  derogar  esta 
mueslra  de  sumisión  prescrila  en  los  estatu- 
tos ,  y  recibió  en  pie,  de  manos  del  débil 
Luis  XIII  las  insignias  del  Espíritu -Santo.  Pa- 
ra su  recepción,  los  cardenales  debian  presen- 
tarse revestidos  de  capa  roja,  los  prelados  con 
sotana  color  de  violeta,  con  su  roquete,  sn  má- 
cela y  una  capa. violada,  en  cuyo  lado  izquier- 
do iba  bordada  la  cruz  déla  órden,  lo  mismo 
que  en  e!  mr.nlo  de  los  caballeros:  solamente 
estos  tenían  padrinos  en  dicha  ceremonia. 

El  gran  maulo,  recogido  del  lado  izquierdo 
y  abierto  del  derecho,  era  de  terciopelo  negro 
forrado  de  raso  color  de  naranja  y  sembrado 
de  llamas  de  oro:  nn  bordado  de  este  metal  de 
diez  pulgadas  de  altura,  le  servia  de  franja  ó 
guarnición:  por  encima  llevaba  una  mtteeta  de 
aguas  verde-limon  y  plata,  la  cual  descendía 
bastante  sobre  el  pecho  y  ta  espalda.  El  bor- 
dado del  manto  y  la  muceta,  como  también  los 
eslabones  del  gran  collar,  (que  pesaba  unos 
doscientos  escudos  de  oroj  representaban  flo- 
res de' lis,  irofeos  de  armas  y  la  letra  H  coro- 
nada: de  eslos  diferentes  ornamentos,  coloca- 
dos ¿distancias  iguales,  nucían  las  llamas. 

La  cruz  de  la  orden  era  de  oro,  semejante  i 
la  de  Malla,  con  ocho  puntas  terminadas  en 
globillos,  esmallada  de  blanco  por  los  bordes  y 
llameada  do  esmalte  verde  en  el  centro:  en  los 
ángulos  tenia  llores  de  lis  de  plata  y  tenia  por 
un  lado  la  paloma  y  por  otro  la  imagen  de  San 
Miguel,  ambas  del  mismo  metal.  Los  caballe- 
ros llevaban  esta  cruz  pendiente  del  gran  co- 
llar en  los  días  de  ceremonia  de  la  órden;  ea 
las  oirás  solemnidades,  atada  áuna  ancha  cin- 
ta azul  celeste  cruzada  de  derecha  a  izquierda. 
Los  prelados  osaban  esta  cinta  á  manera  de 
collar,  y  los  oficiales  qué  no  eran  comendado- 
res en  forma  de  aspa.  Todos  los  caballeros  lle- 
van ademas  una  placa  bordada  en  piala  sobre 
el  lado  izquierdo  de  sus  casacas  ó  manteos, 
representando  exactamente  la  cruz  por  el  lado 
del»  paloma.  La  divisa  de  la  órden,  Duce  et 
auspicc,  espresaba  la  protección  del  Espíritu 
Santa. 

Enrique  III  habla  escluido  de  esta  órden  a 
los  eslrangeros  que  no  fuesen  regnícolas  ó  es- 
tuviesen naturalizados.  Su  sucesor,  en  1607, 
derogó  esta  exclusión,  y  quiso  que  pudiesen 
asociarse  los  reyes,  principes  soberanos  y  se- 
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ñores  esfrangeros  que  profesasen  la  religión 
católica  rómaDa. 

Los  caballeros  del  Espíritu  Santo  gozaron 
hasta  I7S7  varios  privilegios  feudales  y  hono- 
ríficos. En  las  asambleas  capitulares  ú  eslraor- 
dinarias  de  ta  orden  e!  escudo  de  sus  armas  se 
colocaba,  como  ei  del  rey,  en  el  respaldo  de 
sus  sitiales'  ó  sillas.  El  servicio  fúnebre  de  los 
caballeros  que  fallecían  en  el  curso  del  año  era 
imponente  por  la  pompa  del  ceremonial.  En 
las  grandes  solemnidades  públicas,  como  en  las 
particulares  déla  orden  la  precedencia  era  ar- 
reglada en  esta  forma:  los  hijos  de  Francia,  los 
principes  de  la  sangre  y  los  principes  legítimos 
marchaban  sotos,  uno  después  de  otro,  mien- 
tras que  los  demás  caballeros  iban  de  dos  en 
dos:  los  principes  reconocidos  por  oriundos  de 
casas  soberanas,  como  los  de  Lorena  y  [toban, 
ó  que  tenían  el  rango  y  las  prerogalivas  de 
principes  estrangeros,  como  los  La  Tremouitle 
y  los  Bouillon,  tenian  la  precedencia  sobro  los 
duques.  Los  mariscales  do  Francia  no  duques 
marchaban  con  los  caballeros  gentil-hombres: 
estos  seguían  entre  si  según  el  orden  de  su  re- 
cepción, y  los  caballeros  duques  según  la  an- 
tigüedad de  su  titulo  ducal. 

La  orden  del  Espíritu  Santo,  fué  siempre 
concedida  á  las  mas  antiguas  familias  de  Fran- 
cia, y  particularmente  á  las  que  desempeñaban 
los  primeros  cargos  del  Estado.  Sabido  es  que 
Fabert  y  Catinat  no  quisieron  comprar  por  me- 
dio de  una  falsedad  genealógica  el  honor  de 
usar  esta  condecoración,  que  habían  ganado 
con  tanta  gloria.  Su  modesta  negativa  penetró 
a  Luis  XIV  de  un  dolor  igual  á  su  admiración 
liácia  estos- dos  grandes  hombres.  ■ 

Esta  órden  se  hundió  bajo  ¡as  ruinas  del 
trono  "en  tiempo  de  la  primera  revolución.  Mas 
larde,  en  1815,  renació  con  los  antiguos  nom- 
bres de  la  monarquía,  y  Luis  XVIII,  lo  mismo 
que  Carlos  X  no  la  rehusaron  á  las  personas  no- 
tables del  imperio.  En  1830  habiendo  dejado  de 
serla  religión  católica  la  única  del  Estado,  la 
órden  del  Espíritu  Santo  decayó  completamente 
de  resultas  de  aquel  acontecimiento. 

ESPÍRITU  PARTICULAR  ó  PRIVADO.  Esta  pa- 
labra se  ha  hecho  célebre  en  las  disputas  reli- 
giosas de  estos  últimos  siglos.  Los  protestan- 
tes que  no  sabiau  de  qué  medio  valerse  para 
refutar  la  sumisión  á  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
á  falla  de  derecho  y  de  razones  para  ello,  acu- 
dieron duna  invención  á  todas  luces  diabólica 
y  al  mismo  tiempo  tan  necia  como  contraria  á 
IksaMuria  de  Jesucristo.  Sostuvieron,  pues, 
que  en  el  sentido  de  la  Sagrada  Escritura  no 


es  el  mas  á  propósito  para  multiplicar  opinio- 
nes, crear  disputas  y  doctrinas  nuevas,  plan- 
íear  el  fanatismo,  formar  tantas  religiones  co- 
mo cabezas  y  desgarrar  á  la  esposa  inmacula- 
da del  Señor.  No  podían  ser  otros  los  efcclos 
de  esta  doctrina  de  los  reformadores,  y  bien 
pronto  se  vieron  levanlarse  con  la  mdyorfani- 
dezel  kileranismo,  el  calvinismo,  los  anabap- 
tistas, los  socinianos,  la  religión  anglicana 
los  hernutas,  los  arminianos,  los  gomarislas,' 
los  cuákeros  y  otros,  hijos  todos  de  este  prin- 
cipio fundamental  de  los  reformadores. 

No  los  creemos  tan  estúpidos  que  no  sean 
capaces  de  co.nocer  su  error,  creemos  mas, 
creemos  que  lo  conocen  ya;  pero  como  únavez 
dado  el  primor  puso  en  la  pendiente  de  un 
precipicio  es  difícil,  si  na  imposible,  contenerse, 
asi  los  protestantes  quieren  dar  ejemplo  de  hu- 
mildad sosteniendo  tenazmente  su  favóriio 
principio  fundamental. 

Y  apoyamos  esta  nucslra  creencia  en  estos 
hechos  positivos.  Los  protestan  les  celebran  si- 
nodos,  circulan  profesiones  de  fé,  dan  decisio- 
nes en  materia' de  doctrina,  cotítlenah  opinio- 
nes, etc.  ¿Vara  qué  todo  esto?  Si  fueranüelus 
á  sus  principios- dejarían  obrar  á  cada  una  y 
que  se  gobernase  con  su  espirita  privado;  por- 
que en  el  mismo  hecho -de  celebrar  un  sínodo 
vieneá  tierra  su  decantado  principio  tuildá- 
mentaÍ.,¿Ya!ia  menos  el  espirita  privada  de 
Miguel  Serveique  el  de  Calvino?  Si  eran  igua- 
les ¿por  qué  ni  con  qué  derecho  mandó  esle 
{pie  quemasen  al  infeliz  Server,  como  se  efec- 
tuó en  Ginebra,  por  el  delito  de  opinar  dedis- 
linto  modo  que'  aquel  sobre  e!  misiono  de  la 
Santísima  Trinidad?  lias  si  era  él  un  espíritu 
superior  al  olro,  ¿cómo  puede  servir  vuestro 
principio  de  rfegla  única  de  fé  para  todos?  Según 
vuestro  principio  cada  proteslante  con  iina  Bi- 
blia en  la  mano  tiene  tanto  derecho  para  dog- 
matizar como  Calvino;  y  sin  embargo,  ¡conde- 
náis las  opiniones  que  no  son  las  vuestras! 

¿Qué  autoridad  tendría  íá  Sagrada  Escritura 
si  cada  uno  tuviera  derecho,  á  interpretarla  á 
su  antojo?  La  misma  que  un  libro  cualquiera, 
Honrad  mas  á  Jesucristo;  y  para  ello  tened  pre- 
sente que  si  nn  hubiera  establecido  un  tribu- 
nal para  dirimir  las  controversias  qué  pudieran 
suscitarse  sobre  el  sentido  de  las  Sagradas  [Es- 
crituras, tendríamos  derecho  para  suponerle  el 
mas  imprudente  de  todos  los  legisladores:  la 
consecuencia  no  puede  ser  mas  legilima,  y  tal 
vez  os  agrade,  pero  á  nosotros  nos  horroriza. 

Iz  Iglesia  y  solo  la  Iglesia  es  el  juez  auto- 
rizado por  el  legislador  Jesús,  única  que  puede 


había  ningún  juez  infalible,  ningún  tribuna!  fijar  el  verdadero  sentido  de  la  Sagrada  Éscl i 
que  estuviese' revestido  del  derecho  de  fallar  tura,-  y  á  sus  decisiones  debemos  atenernos  si 


las  controversias  que  pudieran  suscitarse  sobre 
la  inteligencia  de  la  misma  Escritura;  que  la 
única  regla  de  fe  para  los  simples  fieles  era  el 
mismo  texto  entendido  según  el  espíritu  pri- 
vado ó  particular  de  cada  uno,  esto  es,  segun 
la  inteligencia,  la  capacidad  y  !a  luz  que  Dios 


no  queremos  errar  á  cada  paso. 

ESPIRITU  DE  PARTIDO.  El  espírílu  de  partido 
es  la  negación  intermitente  de  la  razón  huma- 
na; es  de  todas  las  pasiones  la  que  deja  mas  li- 
bertad al  odio,  y  mayor  seguridad  para  hacer 
daño.  No  sin  fundamento  le  calificamos  de  ne- 


í es  concede.  Principio  que  una  vez  adoptado  ,  gacion  de  la  razón;  porque  solo  a  la  demencii 
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es  concedido  hacer  el  mal  sin  asomo  dé  re- 
mordimiento, y  preciso  gs  reconocer  que  el  es- 
píritu de  purlido,  inspiraudo  las  peores  accio- 
nes, las  revisle  á  los  ojos  de  quien  las  acomete 
con  ¡ás  galas  propias  dellievoismo  y  del  deber. 
Este  sentimiento  Hene  algo  de  absolulo  pareci- 
do á  las  lincas  recias  de  esa  geometría  política, 
según  la  cual  se  miden  las  cosas  y  se  aprecian 
tos  hombres.  Siun  pariente,  un  amigo,  on  bien- 
hechor llegan  á  trastornar  las  lineas  inflexibles, 
fuerza  será  que  ese  pariente,  ese  amigo  ó  ese 
bienhechor  desaparezcan,  pues  para  el  hombre 
de  partido  las  amistades1  son  letra  muerta,  y  su 
cabeza  habla  tan  alio  que  pronto  hace  callar  á 
su  corazón. 

Este  hombre  no  piensa  ni  obra  sino  bajo  la 
inspiración  de  otro;  vedeja  todas  las  pasiones 
pe  fermentan  en  Ionio  suyo;  su  carácter  y  su 
individualidad  desaparecen  bajo  la  eípeoio  de 
convención  con  que  se  revisle  oque  se  le  im- 
pone. 151  hombre  de  pártidd  no  se  pertenece 
nimca  á  si  mismo;  por  muy  honrado  y  enten- 
dido rjue  sea,  se  dejará  llevar  h;ista  él  crimen 
y  hasta  lo  absurdo,  aunque  solo  sea  por  desa- 
hogar su  mal  humor.  Hay  muchos  que  son  afec- 
tuosos y  benévolos  en  sus  relaciones  privadas, 
que  sin  embargo,  hablando  hacer  mil  ejempla- 
res y  de  corlar  cabezas:  los  hay  que  nunca  han 
dado  señales  de  ehágenueion  menlal,  anles  por 
el  contrario  atienden  cou  acierto  á  sus  negocios 
y  conocen  á  los  hombres,  y  si  les  encontráis 
en  el  momento  de  leer  el  articulo  de  fondo  de 
su  periódico  favorito,  os  aconsejamos  por  pru- 
dencia que  huyáis  de  ellos,  pues  no  seria  cor- 
dura esponerse  á  sus  iras.  No  intentéis  sin  em 
bnrgo,  lajnlerdicciou  legal  de  eslos  hombres; 
porque  os  veréis  chasqueados,  y  al  someterlos 
¡i  las  pruebas  observareis  que  responden  con 
ana  rara  inteligencia  á  las  cuestiones  que  se 
les  dirijan,  sobre  matemáticas,  por  ejemplo,  so- 
bre anatomía  ó  economía  doméstica'.  No  son  lo- 
eos,  no,  son  hombres  de  partido. 

Es  condición  propia  de  este  espíritu  la  d¡ 
privar  ácada  uno  en  parliculat*  de  la  responsa- 
bilidad de  sus  tonterías  o  de  sus  malos  pensa- 
mientos, que  juntos  van  -á  engrosar  el  fondo 
común  de  los  atibados  en  una  'bandera.  Sajo 
este  punto  de  vista  lodos  tus  hombres  de  parí  i- 
do  se  parecen,  cualquiera  que  sea  la  c-scuela; 
la  credulidad,  la  confianza,  la  abnegación  de 
su  personalidad  es  una  misma  en  todos  ellos,  El 
hombre  que  entra  en  un  partido  hace  votos  de 
renunciar  á  si  mismo,  tan  rigurosos  como  los 
que  se  imponían  á  los  novicios  en  las  órdenes 
monásticas. 

Hay,  sin  embargo,  algunas  divisiones  po- 
lilicas  que  son  llamadas  impropiamente  parti- 
dos; clasificaciones  de  conveniencia,  formadas 
por  las  rivalidades  ambiciosas,  mas  bien  que 
por  la  oposición  de  doctrinas  y  creencias.  Si  lo 
que  se'  llamó  en  varias  épocas  de  este  siglo 
realismo  y  liberalismo  entre  nosotros;  si  el 
carlismo  mas  adelante,  y  aun  hoy  dia  el  abso-, 
lutismo  cu  una  mínima  fracción  ilc  los  espafio-1 


les,  son  cosas  que  merecen  la  calificación  de 
partidos;  si  con  igual  nombre  pueden  seña- 
lárselos bandos  que  han  dividido  á  la  Francia 
desde  su  famosa  revolución,  y  lasque  en  nues- 
tros dias  forman  los  republicanos  y  monárqui- 
cos, no  asi  tas  coaliciones  parciales  nacida-; 
del  fondo  mismo  de  un  partido,  y  que  al  sub- 
dividir  sus  miembros  no  bau  tenido  otro  obje- 
to que  et  de  favorecer  las  pretensiones  de  unos 
pocos,  lía  segregación  ó  clasificación  de  los 
liberales  en  progresistas  y  moderados,  si  bien 
ha  mantenido  por  mucho  tiempo  multitud  de 
prosélitos  ardientes  en  uno  y  otro  bando,  ¿qué 
es,  si  bien  se  mira,  sino  e!  origen  de  la  diso- 
lución del  mismo  partido  liberal  en  España? 
Cuando  en  estos  'últimos  años  la  solución  de 
continuidad  ha  sido  mayor  aun,  ¿qué  ha  veni- 
do á  demostrar  á  la  masa  entera  de  cada  par- 
fido,  sino  que  su  entusiasmo  era  un  escabei 
para  enlrouizar  á  los  hombres,  y  no  la  .grada 
del  solio  donde  pretendían  asentar  sus  doctri- 
nas? ¿De  dónde  proviene  el  indiferentismo  ac- 
tual sino  de  la  falta  de  fé  que  han  procreado 
esas  mismas  divisiones  y  camarillas?  Si  ellas 
lo  han  producido,  mal  pueden  merecer  el  nom- 
bre de  partidos  en  la  verdadera  acepción  de 
la  palabra,  cuyo  espírilu  es  todo  fé,  y  fé  tan 
ciega,  que  como  antes  liemos  dicho,  conduce, 
si  es  necesario,  tanto  al  heroismo  como  al  cri- 
men y  á  lo  absurdo,  aun  á  las  cabezas  mejor 
organizadas. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  aunque  con  mu- 
cha semejanza,  pueden  considerarse  también 
destituidas  del  carácter  inherente  al  espíritu 
departido,  las  facciones  que  durante  algunos 
siglos  han  dividido  á  la  Gran  Bretaña.  Prescin- 
diendo de  su  origen,  pasado  el  ardor  de  los 
primeros  tiempos,  el  icighismo  y  el  torysmo, 
han  formado,  mas  que  partidos,  camarillas 
hereditarias:  no  hay  sino  ver  el  embarazo  en 
que  se  encuentran  Sos  historiadores  ingleses 
para  describir  de  una  manera  categórica  y  pre- 
cisa ta  línea  ondulante  que  separaba  á  estas 
dos  escuelas  constitucionales.  ¿Qué  otra  cosa 
eran  en  el  fondo  sino  dos  divisiones  de  la 
aristocracia  que  se  disputaban  el  manejo  de 
los  negocios  públicos,  siempre  decididas  á  es- 
nlotarlos,  con  corta  diferencia,  segnn  los  mis- 
mos principios  y  los  mismos  intereses?  En- 
tiéndase que  hablarnos  üelwighis'mo,xa.\  como 
era  antes  que  le  impregnasen  y  desbordasen  el 
liberalismo  y  la  filantropía  modernas.  En  tiem- 
po de  Guillermo,  de  Ana  y  de  los  tres  primeros 
Jorges,  los  wigbs  y  los  torys  se  injuriaban  en 
la  tribuna  y  en  la  prensa;  pero  aun  cuando  Se 
operase  una  írasl'ormacion  en  la  mayoría  par- 
lamentaria, aun  cuando  la  oposición  se  sentase 
en  los  bancos  del  tesoro,  no  por  eslo  la  aris- 
tocracia británica  dejaba  de  continuar  rigien- 
do los  destinos  de-un  pais  que  aun  no  había 
aprendido  á  poner  en  lela  de  juicio  su  supre- 
macía polilica.  Hoy  es  ya  otra  cosa:  desde  que 
tas  ideas  populares  comenzaron  á  estenderse 
por  ¡os  condados  de  Inglaterra,  uc-.imulanJj  e 
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ardor  ele  las  pasiones  sobre  unas  cabezas  por  ros,  sobre  la  bondad  do  las  instituciones  pollti- 


tanto  tiempo  veneradas;  desde  que  la  aristo 
craeiay  la  iglesia  se  estrechan  ea  sus  bancos 
carcomidos,  buscando  sus  armas  y  conlando 
tino  á  uno  sus  fieles,  se  van  organizando  en 
aquel  pais  verdaderos  partidos,  es  decir,  pue- 
blos eslraños  los  unos  á  los  otros,  profun- 
mente  divididos  en  la  íé,  el  instiuto  y.la  es- 
peranza. La  Inglaterra  parece  baber  entrado  en 
las  vias  en  que  los  pueblos  del  coniinenle,  y 
especialmente. la  Francia,  se  agitan  baee  medio 
siglo.  No  bay  que  hacerse,  sin  embargo,  mu- 
cbas  ilusiones  acerca  del  espíritu  de  partido  en 
Inglaterra:  es  verdad  que  la  cuestión  religiosa 
preocupa  en  gran  manera  y  divide  tos  ánimos 
en  aquel  pais;  pero  el  pueblo  inglés  ba  naci- 
do para  el  cálculo  y  predomina  en  61  dema- 
siado el  verdadero  patriotismo,  el  patriotismo 
cscbisivista,  para  que  se  deje  arrastrar  á  los 
extravíos  y  á  las  ludias  fanáticas  que  ban  se- 
ñalado en  otras  partes  las  huellas  de  ios  par- 
tidos. Los  que  profesan  la  doctrina  de  que  sin 
estos  es  imposible  el  sistema  de  gobierno  re- 
presentativo, y  al  mismo  tiempo  preconizan 
que  el  de  Inglaterra  es  el  modelo  de  los  de  es- 
te género  que  se  debe  imitar,  no  ban  obser- 
vado seguramente  en  nuestros  mismos  dias  el 
singular  fenómeno  de  que  las  oposiciones  al 
parecer  mas  encarnizadas,  dirigidas  precisa- 
mente por  corifeos  ambiciosos  y  sedientos  del 
mando,  enmudecen  de  repente  y  ceden  todas 
sus  ventajas  ante  el  bien  común;  y  que  los 
ministros  á  su  vez  bacen  el  sacrificio  de  su 
pundonor,  arrostrando  repelidas  derrotas  par- 
lamentarias, primero  que  abandonar  el  puesto 
cuando  un  cambio  de  política  es  capaz  de  oca^ 
sionar  trastornos  perjudiciales  á  la  nación.  So< 
bre  el  interés  de  los  partidos  está  alli  ¡a  razón 
fria  que  calcula  y  pesa 'las  consecuencias:  está 
el  interés  nacional,  en  cuyas  aras  deponen 
poruña  convención  tácita  y  de  consuno,  sus 
ofrendas  los  campeones  de  opuestos  bandos 
Aliora  bien,  donde  la  razón  se  deja  oir,  no  ba 
bta  muy  alto  el  espíritu  ciego  departido,  y  los 
ingleses  saben  que  una'escision  violenta  enfre 
ellos,  disminuiría  en  gran  manera  la  importar 
'cia  del  papel  que  su  nación  représenla  en  el 
teatro  polilico  de  Europa.  ¿Y cómo  podrían  des 
conocerlo?  Atravesando  el  estrecho  canal  de  la 
Plancha  seofreceá  su  vista  esa  eterna  rival  de 
su  grandeza,  esa  Francia  que  sin  sus  desgarra- 
doras luchas  intestinas,  si  ti  el  encono  de  sus 
parlidos  llevados  hasta,  el  fanatismo  por  unos 
bijos  arrojados  é  irreflexivos,  acaso  seria  boy 
el  pueblo  rey  del  universo,  como  es  el  mas  cé- 
lebre por  sus  revoluciones.  Oigamos  á  uno  de 
sas  publicistas  contemporáneos,  Mr.  de  Carné, 
bacer  la  descripción  de  ese  cuadro,  como  no 
podría  trazarla  nuestra  pluma:  > 

«Desde  bace  cincuenta  años,  dice,  vivimos 
en  un  estado  de  lucha  interior  tan  violento,  que 
es  un  milagro  el  ver  á  la  sociedad  en  pie  toda- 
vía. De  una  y  otra  parte  se  tienen  las  mas 
opuestas  ideas  sobre  los  derechos  y  los  debe- 


cas, sobre  el  destino  del  hombre  y  su  porvenir: 
se  oye  á  unos  saludar  como  dias  de  gloria  lo 
que  á  los  ojos  de  otros  no  son  sirio  dias  de 
oprobio:  los  homenages  y  las  maldiciones  se 
cruzan  y  entrechocan.  Añádase  que,  á  estas  di- 
sidencias, la  revolución  francesa,  como  todas 
as  revoluciones  que  quieren  vivir,  ha  unido  di- 
sidencias de  intereses  haciéndose  territorial; 
que  la  propiedad  ha  pasado  de  unos  á  otros; 
que  luego  los  nuevos  propietarios  se  han  creído 
inquietados  en  su  conquista  basta  el  punto  de 
que  los  despojados  á  su  vez  ban  temido  perder 
lo  que  una  munificencia  (ardíales  bahía  devuel- 
to. Asi  es  que  la  nación  francesa  se  ha  encon- 
trado, á  decir  verdad,  dividida  por  oleadas  de 
vencedores  y  vencidos,  destituidos  y  dcslitulo- 
rr-s,  .espolíateos  y  victimas.  De  aqui  esa  aver- 
sión entre  las  personas,  mas  profunda  .todavía 
de  la  que  existía  entre  las  doctrinas:  asíesqne  ■ 
las  simples  relaciones  de  sociedad  lian  sido 
interrumpidas  entro  los  ciudadanos,  y  que  casi 
siempre  lian  vivido  separados  unos  de  oíros, 
recociendo  sus  odios  y  aguardando  otros  dias. 
El  espíritu  de  Satanás  ha  venido  en  ayuda  del 
espíritu  de  partido  para  levantar  una  especie  de 
barrera  inseparable  entre  las  diferentes  clases 
de  la  sociedad.  Eslc  hecho  provocó  una  altera- 
ción profunda  en  el  carácter  nacional,  que  nan- 
ea Fué  mas  mani tiesto  que  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  restauración.» 

Cuando  estas  líneas  se  escribieron,  aun  no 
habia  ocurrido  !a  revolución  de  Febrero  de  1848: 
la  calma  estaba  restablecida,  si  no  eu  los  áni- 
mos, en  la  faz  general  de  la  nación;  y  la  pér- 
dida de  la  fé  y  de  la  confianza  había  desvane- 
cido muchas  ilusiones:  después  nuevos  sucesos 
y  el  desbordamiento  de  las  mas  exageradas 
ideas  han  exacerbado  las  pasiones  políticas 
conviniendo. á  las  ciudades  en  campos  de  bata- 
lla, donde  los  hijos  de  una  misma  patria,  cre- 
yendo cada  cual  defender  lo  justo  y  sacrificán- 
dose sin  fruto,  desgarraban  con  sus  propias 
manos  el  seno  de  la  madre  común.  Entretanto 
suspendíanse  las  corrientes  de  la  riqueza  pú- 
blica, talentos  escogidos  malgastaban  sus  fa- 
cultades en  polémicas  acres  y  apasionadas; 
otros  comprometían  su  porvenir  y  el  bienestar 
de  las  masas  pobres  arrastrándolas  á  descabe- 
lladas empresas  y  á  utopias  irrealizables;  lle- 
nábanse las  cárceles  de  presos  y  los  países  es- 
trnngeros  de  fugitivos,  después  de  baber  deja- 
do las  calles  y  las  plazas  regadas  de  sangre.  La 
intolerancia  despoblaba  las  ciudades  de  las  me- 
jores cabezas,  y  de  todo  este  trastorno  ningún 
bien  evidente  reportabael  pais,  anlés  por  el 
contrario  veia  ¡nlerceplados  los  veneros  desu 
felicidad  y  de.su  grandeza. 

¿Qué  diremos  de  nosotros?  El  cuadro  de 
nuestras  disensiones  de  partido  nó  es  tan  som- 
brío, pero  no  es  menos  doloroso.  Desde  la  aper- 
tura de  las  córtes  de  Cádiz  hasta  el  abrazo  de 
i  Vergara  y  aun  algo  después,  ¿cuántos  rencores, 
\  cuántas  luchas,  cuántas  .deportaciones,  cuán-a 
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sangre,  cuántas  miserias,  en  fin,  no  liemos \  pirita  vive  de  esperanzas;  pues  todo  partido  que 


ofrecido  en  espectáculo  ai  mundo?  ¿Cuántos 
borrones  no. lía  echado  un  fanatismo  estúpido 
sobre  la  nobleza  del  carácter  español?  No  hay. 
sino  recordar  las  proscriciones  de  ÍS 1-4  y  23; 
la  intolerancia,  que  en  la  segunda  de  eslas 
épocas  sombró  el  terror  y  la  desconfianza  hasta 
en  "el  seno  mismo  de  las  familias,  en  que  los 
padres  se  recelaban  de  los  hijos,  los  hermanos 
de  los  hermanos,  los  esposos  de  !as  esposas; 
en  que  la  delación  no  era  un  crimen,  las  trai- 
ciones se  premiaban,  y  no  pocas  "venganzas 
personales  eran  satisfechas,  abusando  de  la 
credulidad  de  !as  auloridades,  cegadas  pur  el 
espíritu  de  partido,  No  hay  sino  recordar  los 
alborotos  con  que  se  inauguró  !a  última  época' 
consliUieíonalJas  persecuciones  que  se  siguie- 
ron, y  que  no  dejaron  de  engrosar  las  filas  del 
pretendiente  al  trono  dé  una  reina  niña;  ia 
guerra  fratricida  de  siete  años,  y  en  el  inter- 
valo de  esta  y  después  los  continuos  pronun- 
ciamientos y  contrapronunciamientos  que  no 
dejaron  do  tener  su  parle  cómica,  si  bien  ale- 
jaban al  pueblo  de  sus  deberes,  consumían  sus 
fuerzas,  y  mas  de  una  vez  llevaban  la  devasta- 
ción y  el  incendio  á  establecimientos  de  gene- 
■  ral  utilidad,  ó  atrajeron  sobre  las  ciudades  las 
bombas  y  la  metralla. 

Por  forlini a  el  calor  cié  los  partidos  podemos 
decir  que  se  desvaneció  ya  como  un  fuego  fatuo: 
no  es  de  apetecer  que  de  nuevo  se  encienda, 
pues  los  pueblos,  divididos  por  su  espirita  viven 
en  un  estado  anormal  que  hace  imposible  su 
gobierno.  Acaso  en  el  silencio  de  las  concien- 
cias existen -aun  algunos  restos  de  las  antiguas 
opiniones;  pero  si  asi  es,  en  unos  están  amor- 
tiguadas por  el  convencimiento  de  la  impoten- 
cia,, en  otros  por  la  pérdida  de  la  fé  y  de  la 
confianza  en  sus  correligionarios,  y 'en  todos 
por  el  hábito  dé  la  tranquilidad  y  del  bienestar 
que  produce.  Por  regla  general  no  se  hacen 
sentir  aquellos  rencores  que  dividian  á  los  ami- 
gos y  á  los  parientes,  y  si  bien  á  ellos  lia  sus- 
tituido cierío-egoismo  y  cierta  indiferencia  que 
contienen  los  nobles  impulsos  del  corazón,  en 
cambio  no  hay- ocasión  de  dar  pábulo  alas  ma- 
las pasiones. 

No  por  eslo  debe  suponerse  que  el  espíritu 
departido  haya  muerto:  es  como  el  fénix,  que 
renace  de  sus  cenizas:  en  todos  tiempos  ha 
levantado  su  cabeza,  impulsado  por  tendencias 
diferentes:  en  muchas  ocasiones  es  el  grito  que 
revela  la  existencia  de  la  dignidad  nacional  ul- 
trajada, y  en  medio  de  sus  eslravfos  puede  ser 
útil  para  sacar  de  su  abyección  á  un  pueblo 
degradado  y  romper  las  cadenas  de  una  opre- 
sión injusta,  ó  de  una-adminislracion  ignoran- 
fe  y  viciosa.  Sin  embargo,  en  tales  cosos  el  es- 
píritu de  partido  es  un  instrumento  movido  por 
el  patriotismo  en  defensa  de  sus  derechos  na- 
turales. El  verdadero  espíritu  de  partido  no 
existe  sino  cuando  hay  -  dos  ó  mas  en  lucha 
abierta,  y  cuando  coda  cual  pretende  hacer 
prevalecer  sus  ideas.  Añadiremos  que  este  ea- 


no  espera  está  muerto.  Por  eso,  como  en  ios 
tiempos  de  incerlidumbre  y  de  escepticismo 
nadie  tiene  esperanza  verdaderamente  funda- 
da, las  doctrinas  se  disipan  y  el  espíritu  de  par.? 
tido  con  ellas. 

ESPIRITU-BE  UNA  OBRA.  lista  espiesion,  en 
su  sentido  mas  genera),  ¡iene  por  objeto  dar  á 
conocer  la  esencia  de  un  libro  y  el.fln  á  que  se 
dirige.  Un  Aristarco  sutit  y  esperto  puede,  por 
medio  de  un  análisis  mas  ó  menos  profundo, 
llevar  á  cabo  tal  empresa;  pero  nosotros  no 
vamos  á  considerar  la  espreslon  que  antecede 
bajo  este  punto  de  vista  filosófico.  Tampoco 
podremos  ser  muy  estensos;  porque  con  res- 
pecto á  la  literatura  de  nuestro  país,  casi  nada 
puede  citarse  que  lleve  la  caliiicacion  de  espí- 
ritu. No  asi  en  Francia,  donde  durante  el  siglo 
pasado,  estuvo  muy  de  moda  esla  palabra  para 
titular  los  libros,  y  fué  por  mucho  tiempo  un 
objeto  de  esplolacion.  Tornábase  una  obra  es— 
tensa,  se  la  estractaba,  descargándola  de  todo 
lo  difuso,  no  pocas  veces  por  carecer  el  com- 
pendiador del  espíritu  suficiente  para  compren- 
der al  autor  primitivo,  daba  en  lugar  del  espí- 
ritu una  sombra  enmascarada  de  la  obra  origi- 
na!, y  tal  como  salía  de  sus  manos  pasaba  á 
la  prensa,  y  de  esta  ul  público,  el  cual,  á  frue- 
que  de  instruirse  á  poca  costa  y  de  adquirir 
una  tintura  de  toda  clase,  de  conocimientos,  sin 
leer  mucho,  compraba  el  nuevo  libro  y  recom- 
pensaba los  sudores  del  librero  y  del  escritor. 

Voltaire  habla  con  cierto  desprecio  de  este 
género  de  literatura.  En  su  articulo  Esprit. 
(Dic.  fil.),  después  de  haber  hablado  del  es/)¡- 
ritu  de  Dios  según  el  lenguaje  biblico,  añade 
con  el  tono  sarcástico  que  le  era  "peculiar:  «Al- 
guna distancia  hay  desde  esto  á  nuestros  folle- 
tos del  Muelle  de  los  Agustinos  y  del  Puente 
Nuevo,  intitulados:  Espíritu  de  Marimux,  Es- 
píritu de  Desfontaines,  etc.» 

La  mayor  parle  de  estos  compiladores  de 
espíritu  no  eran  mas  que  trabajadores  sin  con- 
ciencia ni  tálenlo,  y  con  razón  ha  dicho  de 
ellos  el  crítico  Griffi:  «Esos  señores  que  so  ocu- 
pan, en  darnos-e!  espíritu  de  los  grandes  hom- 
bres, no  haceri  el  mejor  .elogio  del  suyo:  un 
hombi  e  que  acometo  la  empresa  de  analizar 
el  espíritu  de  Bayle,  de  itíonlaigne,  de  Ba  - 
con,  etc.,  dehe  tener  casi  lauta  cabeza  como 
estos  grandes  hombres,  y  necesita  haberlos  es- 
tudiado  toda  su  vida.» 

Entre  las  obras  publicadas  bajo  el  nombre 
de  Espíritu,  en  Francia,  hay  algunas  que  me- 
recen ser  distinguidas:  alaremos  entre  su  niul- 
lilnd  el  Espíritu  de  Mad.  Necker,  por  Barrero 
de  Vieusac;  el  de  Bivárol,  por  Fayolle  y  Ctté- 
nédollé;  el  de  Desfontaines,  por  Lapoiie  (muy 
buena  compilación  á  pesar  do  Voltaire)  y  el 
Espíritu  dejos  economistas,  por  el  príncipe  G¡i- 
lliízin;  el  Espíritu  del  espíritu  de  ¡as  leyes, 
por  Maleteste,  es  un  análisis  rápido  y  Heno  de 
sabiduría:  olro  lauto  puede  decirse  del  Espíri- 
tu de  las  máximas  políticas,  para  servir  de 
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continuación  al  Espíritu  ds  las  leyes,  por  Pee- 
quet. 

El  barón  de  Holbaeh  y  sus  colaboradores 
compusieron  con  un  fin  antireligioso  el  Espi~ 
ritu  de  los  libros  prohibidos,  eí  del  Judaismo  y 
el  del  Clero.  El  abate  Sabalhier  de  Castres  pu- 
blicó en  1771  contra  la  filosofía  de  Ferney,  un 
libro  intitulado:  Histwia-fdosó/ica  del  espíritu 
de  Mr.  de  Voltaire:  esta  obra  era  simplemente 
la  historia  de  sus  disputas  con  Desfonlaines, 
.InanBaulisla  y  Juan  Jacobo  Rousseau,  La  Hoan- 
rnelle,  Maupcrtuis  y  oíros;  pero  el  titulo  de  es- 
pirilu  era  llamaüvo  para  la  venta,  y  el  abale 
Subalhier  lo  adoptó  por  esta  razón. 

No  seria  fácil  enumerar  los  libros  ascéticos 
publicados  bajo  el  nombre  do  Espíritu  en  lu 
nación  vecina:  citaremos,  sin  embargo,  el  Es- 
píritu de  Santa  Teresa,  por  liraery;  el  de  San- 
Francisco  de  Sales,  por  Collul;  el  de  Jesucris- 
to, por  de  La  Broue,  y  el  do  Gerson,  porLeho- 
ble.  Ademas  de  estos  se  bao  Lecho  muchos  de- 
vocionarios con  el  mismo  titulo. 

Cierto  anónimo  publicó  el  Espíritu  de  la 
francmasonería  descubierto;  y  por  último,  para 
que  nada  faltase,  Mr.  Cadet-Gassicourt  escribió 
el  Espíritu  de  ¡os  necios,  colección  de  jugue- 
Ios  satíricos  en  que  el  autor  se  hurtaba  del 
público,  de  los  escritores  y  de  si  mismo. 

Aparte  de  esas  compilaciones  ó  compendios, 
de  todos  es  conocida  la  sublime  obra  de  Mon- 
tesquieu,  titulada  El  Espíritu,  dé  las  le)¡es,  que 
no  puede  ya  considerarse  como  estrncto  del 
espíritu  ageno,  sino  como  una  luz  destinada  á 
alumbrar  el  entendimienlo  de  las  demás. 

Tampoco  pertenece  á  aquel  género  entre 
nosotros  la  eslensa  obra  que,  con  la  denomina- 
ción de  Espíritu  del  siglo  lia  contribuido  á  dar 
celebridad  á  una  de  nuestras  lumbreras  litera- 
rias, e!  señor  Martínez  de  la  Rosa.  Este  es  un 
libro  filosófico  que  por  ningún  conceplo  mere- 
ce contundirse  con  los  estrados  que  dejamos 
mencionados.  Aparte  do  él,  no  sabemos  que  se 
haya  publicado  en  España  olro  que  so  designe 
con  el  nombre  de  espíritu,  aunque  si  algunos 
compendios. 

ESPIRITU  PUBLICO.  (Feuse  opinión  publica.1 

ESPIRITU  HUMADO,  (progreso  del)  Todos 
los  conocimientos  qno  el  hombre  puede  adqui- 
rir por  ¡09  medios  combinados  de  la  atención 
que  observa,  y  del  estudio  que  reúne  y  medi- 
la  las  observaciones,  tienen  entre  si  puntos  de 
contacto  que  dan  á  conocer  su  enlace  y  paren- 
tesco. Esas  relaciones  armónicas  que  unen 
nuestros  conocimientos  por  medio  de  un  secre- 
to lazo .,  no  fueron  desde  un  principio  senli- 
dos  sino  por  un  inslinto  confuso:  las  que  exis- 
ten entre  la  religión,  la  moral  y  las  leyes,  el 
múluo  acuerdo  de  la  poesía  y  la  música  fueron 
las  primeras  simpatías  enlre  -las  artes  y  las 
ciencias  que  se  revelaron,  al  enrazon  y  al  espí- 
ritu. Las  alabanzas  y  la  invocación  de  los  dio- 
ses y  los  héroes  inspiraron  los  primeros  acen- 
tos del  lenguaje  acompasado,  unido  á  la  melo- 
día y  á  la  armonía  del  canto.  Todo  el  que  habló 
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estas  dos  lenguas  fué  animado  del  espíritu  di- 
vino, y  el  don  de  profecía,  vaticinium,  vino  i 
ser  el  privilegio  de  los  que  se  espresaban  con 
ayuda  del  ritmo  prosódico  y  musical:  considé- 
reseles como  inspirados,  y  se  dijo  que  habla- 
ban el  idioma  de  los  dioses.  Tal  fué  el  carácter 
de  Lino,  de  Museo  y  de  Orl'eo  entre  los  griegos; 
de  Moisés  y  de  David,  enlre  los  hebreos.  Estos 
hombres  inspirados  dieron  leyes  á  los  pueblos 
ó  los  inflamaron  de  un  celo  ardiente  y  piadoso 
por  el  culto  y  la  práctica  de  las  mismas  leyes. 
Casi  lodos  los  legisladores  antiguos  dictaron 
sus  prcceplos  en  verso,  ó  en  una  prosa  grave  y 
sentenciosa,  fácil  de  retener  en  la  memoria  por 
si!  sencillez  y  concisión.  Esle  eslilo  es  el  de  bis 
máximas  de  sabiduría  y  de  moral  que  nos  lian 
legado  Salomón  y  Jesús,  hijo  de  Sjrach;  como 
también  el  de  la  ley  romana  de  las  Unce  Tablas. 
Aun  se  enciicnlr»  esa  espresion  grave  y  conci- 
sa muchos  siglos  mas  tarde,  como  una  profesta 
contra  la.  corrupción  de  los  tiempos,  en  el  esti- 
lo de  algunos  filósofos  virtuosos:  asi  es  como 
se  descubre  en  los  pensamientos  de  Epiciclo  y 
de  Marco  Antonio  un  sentido  recto  y  profundo, 
jimtamcutecoulabondad  y  la  candida  dignidad 
del  alma.  En  cnanto  á  las  legislaciones  poéticas 
de  los  tiempos  primitivos,  algnuosescriiores an- 
tiguos afirman  que  los  primeros  habitantes  de 
España,  y  especialmente  do  la  Bélica,  tcniaa 
leyes  tradicionales  en  verso,  compuestas  mu- 
chos siglos  antes  de  la  primera  invasión  délos 
fenicios;  lo  que,  si  bien  no  es  fácil  justificar 
atendida  la  oscuridad  que  reina  en  aquellas  re- 
motas épocas,  parece  mtiy  natural,  por  otra 
parte,  en  consideración  á.quesieudo  el  mimen 
poético  un  don  de  la  naturaleza,  es  muy  vero- 
símil que  existiesen  poetas  ú  hombres  inspira- 
dos que  dictasen  los  sencillos  preceptos  déla 
moral  en  un  lenguaje  cadencioso  cuanto  lo  n.er- 
railian  ¡a  rudeza  del  idioma;  y  por  olra  parto, 
era  esto  una  necesidad,  puesto  que,  ignorán- 
dose el  arte  de.  la  escritura,  de  aigun  modo  se 
habían  de  perpetuarlas  leyes  en  la  memoria  de 
los  hombres. 

La  armonía'  de  la  religión,  la  moral  y  las 
leyes  entre  si,  como  también  sn  concordancia 
con  las  inspiraciones  de  la  poesía  y  de  la  mú- 
sica, forma  durante  muchos  siglos  el  circulo  de 
ios  conocimientos  que  debian  engendrar  la  ci- 
vilización de  los  pueblos;  de  esta  fuente  toma- 
ron los  elementos  para  perfeccionar  las  len- 
guas el  derecho  y  la  jurisprudencia.  Entre  los 
hebreos,  en  la  Grecia,  en  la  Etruria,  en  Roma, 
lo  mismo  que  en  las  márgenes  del  Hilo,  del 
Indo,  del  flángcs  y  del  lloang-üo,  no  salió  la 
ciencia  de  este  circulo  durante  la  edad  de  los 
dioses  y  de  los  héroes.  La  filosofía  de  estas 
edades  no  es  mas  que  el  conjunto  de  los  pre- 
ceptos de  la  religión  y  de  la  moral,  de  donde 
emanan  la  legislación  y  de  derecho.  Las  lies- 
tas,  las  ceremonias,  todos  los  placeres  públi- 
cos es'lán  enlazados  al  culto  de  los  dioses.  La 
escultura  y  la  pintura  no  tardan  en  preslar  á 
estas  fiestas  los  encantos  de  ana  Imitación  in- 
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geniosa  y  sabia.  Las  avies  útiles  á  las  necesi- 
dades de  la  vida,  las  que  sirven  para  el  ali- 
mento, el  vestido  y  la  habitación,  la  agri- 
cultura,  el  comercio,  la  navegación,  que 
favorece  sus  progresos  y  estiende  sus  opera- 
ciones, como  también  entre  las  demás  indus- 
trias, lasque  emplean  los  metales,  ó  los  es- 
piolan  paralafabricacionde  armas,  de  moneda, 
ó  para  otros  usos;  los  que  trabajan  para  la 
construcción  y  ornamento  de  los  palacios  y 
los  templos,  fiara  la  pompa  y  esplendor  de  las 
solemnidades,  ensanchan  por  si  solos  el  cír- 
culo Je  las  ocupaciones  que  exigen  ciertos  co- 
nocimientos, y  en  que  brillan  la  destreza  y  la 
inteligencia. 

Empero  el  hombre  ha  nacido  para  el  pro- 
greso. Con  la  tranquilidad  y  el  afán  de  saber 
se  desarrollan  el  bábilo  de  observar  y  reflexio- 
nar, el  amor  al  estudio,  que  fecundiza  con 
nuevos  resultados  la  observación  y  la  refle- 
xión; y  por  úllimo,  la  facultad  de  combinar 
esos  mismos  resultados,  para  formar  de  ellos 
un  sistema  de  nuevos  conocimientos.  Entonces 
es  cuando  en  el  reposo  de  la  paz  y  de  la  ri- 
queza nace  la  filosofía  especulativa.  La  vida 
tranquila  de  los  pueblos  pastores  les  conduce 
á  observar  el  curso  dé  los  asiros:  la  ciencia 
que  calcula  su  marcha,  y  bace  constar  sus  re- 
laciones con  nuestro  globo  ,  es  cullivado  con 
éxilo  bajo  el  hermoso  cielo  de  ia  Caldea  y  del 
Egipto, 'Las  necesidades  dan  origen  á  los  cal- 
culos  de  la  geometría  y  de  los  números.  El 
hombre  procura,  por  último,  conocerse  á  sí 
mismo  y  conocer  el  universo:  quiere  darse 
cuenta  de  su  existencia,  de  la  de  todos  los  ob- 
jetos que  afectan  á  sus  sentidos,  y  con  los  cua- 
les se  siente  en  contacto:  quiere  descubrir  las 
leyes  que  le  gobiernan  y  que  regulan  sus  re- 
laciones con  s.us  semejantes  y  con  el  mundo 
que  habita,  Hermes  en  Egipto,  Zoroastro  en  la 
Eactriana,  Tbales,  Demócrito,  Pilágoras,  Ana- 
..xágoras  en  la  Grecia,  esta  madre  que  nos  ha 
amamantado  con  sus  ciencias,  su  magnífica 
literatura  y  sus  artés,  aplican  su  genio  á  la 
investigación  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  de 
nuestros  deberes  y  deios  medios  de  hacernos 
felices.  Se  indaga  el  secreto-de  la  organización 
del  mundo  por  medio  de  los  principios  que  pa- 
recen elementales,  á  saber:  el  aire,  el  agua, 
el  fuego  y  la  tierra:  con  la.  ayuda  de  este  pri- 
mer dato,  un  pensamiento  audaz  combina  y 
quiere  esplicar  los  fenómenos;  y  estos  filóso- 
fos recurren  desde  luego  al  tópico,  ó  arte  de 
inventar.  Como  dice  Yico,  ellos  quieren  crear 
para  conocer,  porque  no  se  conoce  realmente 
sino  aquello  que  uno  mismo  ha  creado.  La  sín- 
tesis es  su  método;  pero  esta  síntesis  es  im- 
perfecta,porque  ha  marchado  demasiado  apri- 
sa; y  esos  filósofos  ingeniosos  no  han  sentido 
la  necesidad  de  una  larga  y  paciente  observa- 
ción, antes  de  concluir  por  hábiles  induccio- 
nes. Solamente  con  los  recursos  de  su  inteli- 
gencia, pronta  en  esceso  para  producir,  han 
intentado  la  construcción  del  universo  y  la 
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esplicacion  de  las  leyes  generales  del  órden: 
asi  es  que  han  tropezado  con  mas  de  un  es- 
collo. 

Sin  embargo,  nn  verdadero  sabio  apareció 
en  medio  de  eslos  espíritus  raros.  El  alma  su- 
blime de  Pilágoras  concibió  el  fin  á  que  debían 
encaminarse  las  ciencias,  sintiendo  la  necesi- 
dad de  hacer  felices,  ¡i  los  hombres.  El  amor 
ardiente  á  la  humanidad,  ilustrado  por  las  me- 
ditaciones de  este  hermoso  genio,  le  muestra 
ja  felicidad  del  hombre  en  su  perfeccionamien- 
to moral,"  que  le  hará  celoso  en  el  cumpíimien- 
lo  de  sus  deberes,  y  le  llenará  de  ardor  y  de- 
cisión por  el  primero  de  todos,  la  simpatía, 
siempre  acliva  hacia  nüeslros  semejantes,  úni- 
co manantial  de  verdadero  contentamiento. 

En  las  bellas- y  puras  doctrinas  de  esle  sa- 
bio, todas  las  ciencias  se  dirigen  á  un  solo  fin. 
Para  él,  la  mas  noble,  la  mas  atractiva  de  todas 
consiste  en  la  armonía  de  las  sociedades  hu- 
manas, enlazada  á  las  armonías  del  universo. 
El  amor,  el  respeto  y  el  temor  á  los  dioses,  el 
conocimiento  y  la  práctica  de  nuestros  deberes 
para  con  ellos,  para  con  nosotros  mismosy  los 
demás  hombres,  aun  á  costa  de  todos  los  sa- 
crificios personales,  he  aqui  la  ley  que  Pilágo- 
ras ha  pedido  á  las  ciencias,  el  fin  que  su  po- 
derosa palabra  designa  á  lodos  los  estudios. 
La  propagación  de  esta  doctrina  es  un  primero, 
un  gran  paso  hacia  la  verdadera  civilización, 
una  bella  aurora  de  la  revelación  cristiana.  Si 
el  círculo  de  los  conocimientos  no  nos  parece 
aun  bastante  dilatado,  al  menos  su  objeto  está 
de  manifiesta:  el  sentimiento  de  la  armonía  en 
lodas  las  obras  de  la  naturaleza  ha  vivificado 
los  estudios,  derramando  la  luz  sobre  ellos;  y 
lo  poco  que  lia  llegado  hasta  nosotros  de  Pilá- 
goras y  de  sus  discípulos  basta  para  acreditar 
que  habían  hecho  considerables  progresos  en 
las  ciencias  naturales. 

Anaxágoras,  maestro  de  Sócrates,  remon- 
tándose por  su1  sentimiento  íntimo  y  por  la 
fuerza  de  su  espíritu  sobre  las  ciencias  vulga- 
res, se  eleva  á  la  idea  y  á  la  demostración  de 
una  inteligencia  suprema,  que  ha  hecho  y  or- 
denado elmundo,  yqueasimismo  ha  creado  el 
hombre  y  le  ha  prescrito  sus  deberes.  Á  la 
predicación  de  esta  verdad  eterna,  fuente  de 
toda  verdad,  dedica  Sócrates  su  vida  entera:  de 
ella  deduce,  como  corolarios  evidentes,  la  ley 
de  la  justicia  y  déla  moral  para  los  humanos, 
y.  la  inmortalidad  de  nuestra  alma ,  condición 
necesaria  de  unajusta  repartición  de  bienes  y 
males. 

Esle  hombre,  proclamado  por  el  oráculo 
deDelfos  el  mas  sabio  de  los  mortales,  bace 
profesión  de  ignorancia,  y  no  obstante  afirma 
como  verdaderas,  y  enseña  con  la  mas  dies- 
tra y  la  mas  elevada  elocuencia ,  creencias 
que  no  comprenden  las  preocupaciones  popu- 
lares, y,_que  alarman  á  cuantos  se  ocupan  en 
esploiar  el  error  en  provecho  propio.  ¿Por  qué, 
pues,  declara  esle  sabio  que  lodo  lo  ignora? 
porque  no  quiere  hacer  alarde  de  conocimiea- 
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tos  que  juzga  demasiado  imperfectos  ú  ocio- 
sos. ¿Por  qué  parece  qae  desaprueba  el  estu- 
dio de  lo  que  nosotros  ¡lamamos  las  ciencias 
sublimes,  como  las  matemáticas,  la  geome- 
tría, la  física,  etc?  porque  ha  visto  á  casi  to- 
dos los  qneá  ellas  se  dedicaban' estragarse  en 
vanas  especulaciones,  en  lugar  de  hacer  apli- 
caciones útiles  de  las  mismas;  porque  los  so- 
fistas y  los  sacerdotes  de  los  dioses  corrom- 
pen la  moral  de  los  atenienses  con  las  sutile- 
zas de  una  falsa  ciencia  y  con  la  superstición.' 
Por  eso  hace  descender  la  filosofía  de  las  altu- 
ras donde  se  pierde,  para  erigirla  en  regula- 
dora del  corazón,  de  la  razón  y  de  las  eos- 
lumbres:  ante  todo  cree  de  suma  importancia 
fundar  la  moral  y  la  política  sobre  bases  eter- 
nas. ¿Qué  progresos  en  las  ciencias  habrían 
podido  equivaler  á  tos  que  dio  á  las  primeras 
de  todas,  por  medio  de  su  doctrina,  este  vir- 
tuoso mártir  de  la  verdad,  que  quinientos  años 
antes  cié  Jesucristo,  no  temió  sancionar  sus 
preceptos  con  el  sacrificio  de  su  vida? 

Platón,  el  gran  discípulo  del  mas  sabio  de 
los  hombres,  había  estudiado  tas  ciencias.  Los 
números,  la  geometría,  la  ciencia  de  los  seres 
ó  ta  metafísica,  la. historia  de  los  pueblos,  sus 
instituciones  ,  sus  costumbres,  sus  lenguas, 
habían  suministrado  á  las  meditaciones  de  su 
genio  una  vasla  erudición.  Pero,  como  Pitá» 
goras,  busca  en  todos  sus  esludios  el  secreto 
de  la  felicidad  humana;  y  como  su  maestro 
Sócrates,  cuya  doctrina  le  sirve  ele  testo,  se 
afana  por  realzar  los  verdaderos  principios  de 
la-moral  y  de  las  leyes,  con  la  ayuda  de  las 
ciencias  cuyas  luces  ha  recogido,  y  con  e.i 
imán  de  sn  divina  elocuencia.  Los  conocimien- 
tos qae  manifiestan  las  obras  de  Platón  son 
casi  la  enciclopedia  de  su  época;  pero  una  en- 
ciclopedia coordinada  por  el  espíritu  que  ani- 
ma al  autor,- y  dirigida  bácia  el  fin  que  se 
propone:  esto  es,  la  demostración  y  la  predi- 
cación de  las  verdades  necesarias  al  hombre  y 
a  los  pueblos.  El  amor  al  bien  y  ala  justicia 
le  inspira;  y  asi  nunca  su  genio  se  separa  de 
su  conciencia.  Lo  mismo  á  las  ciencias  que  á 
•su  pensamiento  demanda  el  órden ,  como 
fuente  de  lo  helio  y  de  lo  bueno  para  el  hom- 
bre y  para  el  mundo.  Del  sentimiento  profun- 
do del  órden  ba.ee  emanar  las  ideas  de  su 
metafísica;  y  lo  que  esta  le  revela  acerca  de 
Dios,  del  universo  y  de  nuestra  naturaleza  in- 
tima, te  sirve  para  reconocer  y  señalar  las  le- 
yes de  lo  bello  y  de  lo  bueno  tanto  en  moral 
como  en  política.  Lo  que  tiene  de  conjetural, 
de  sutil  en  demasia  y  aun  de  erróneo  en  sus 
inducciones,  procede  macho  menos  de  una  im- 
perfección de  método  que  de  las  dificultades 
inherentes  á  las  cuestiones  de  que  se  ocupa: 
sus  ilusiones  ó  sus  errores  no  conducirán  ja- 
más á  funestas  consecuencias.' 

La  historia  de  las  ciencias  y  los  anales  de 
las  naciones  no  inducen  á  juzgar  de  un  modo 
Igualmente  favorable  .al  ilustre  discípulo  de 
Platón.  Aristóteles  parece  haberse  constituido 
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con  una  intención  Formal,  no  solo  en  émulo 
sino  en  rival  y  antagonista  de  su  maestro,  Es- 
ta inteligencia  vasla  y  penetrante  marché  á  la 
conquista  de  las  ciencias ,  como  su  discípulo 
Alejandro  á  la  del  mundo.  El  filósofo  quiso  so- 
meterlo, todo  á  sn  espíritu,  como  el  guerrero 
someterlo  todo  á  su  poder;  y  la  grande  alma 
del  conquistador  pareoia  ocuparse  á  medias 
con  la  de  su  maestro  en  las  concepciones  y  en 
las  nobles  obras  del  genio,  cuando  de  iodos 
los  países  á  donde  llevaba  sus  armas  victorio- 
sas, le  enviaba  tesoros  y  materiales  para  sus 
estudios.  La  metafísica,  la  física,  la  historia 
natural,  la  lógica,  la  dialéctica,  la  moral,  la  po- 
lllica,  el  arle  oratorio,  las  do  la  poesía,  todo 
cuanto  podía  ser  entonces  profundizado  ñor 
un  examen  filosófico,  fué  objeto  de  las  medi- 
taciones de  Arisióteles.  Sin  duda  alguna  no 
sé  ocultaban  á  la  sagacidad  de  este  espirito 
grande,  las  relaciones  que  tienen  tas  ciencias 
entre  si;  no  obstante,  parece  ocuparse,  mas 
que  de  estas  concordancias,  del  carácter  y  de 
los  resultados  propios  de  cada  ciencia,  y  ce- 
ñirse á  escudriñar  y  reunir  en  un  orden  metó- 
dico lodo  lo  que  puede  dar  de  sí  cada  una,  So 
interroga,  como  Platón,  al  espíritu  productor 
de  la  vida  y  del  movimiento,  sino  que  exami- 
na la  naturaleza  visible  y  palpable.  En  la  serie 
de  sus  operaciones  y  trasformacioces  búscala 
razón  de  todos  los  fenómenos  y  hasta  las  ma- 
ravillas del  pensamiento.  El  análisis  es  su  mé- 
todo general:  antes  de  esplicar  nada,  todo  lo 
clasifica,  divide  y  descompone.  El  es  el  padre 
de  la  filosofía  que  solamente  ve  en  cada  obra 
de  la  naturaleza  un  mecanismo  ingenioso,  cu- 
yos resortes  todos  pueden  ser  desprendidos 
unos  de  otros  y  aislarse  para  hacer  compren- 
der el  juego  de  la  máquina,  liste  grande  hom- 
bre olvidaba  que  ,á  la  facultad  de  descompo- 
ner no  va  unida  la  de  reconstruir:  que  na  es- 
queleto y  las  partes  desmembradas  no  espiga- 
rán jamás  el  movimiento  y  la  vida:  que  e)  arte 
de  disolver  no  es  el  de  producir.  ¿A  qué  con- 
duce una  ciencia  que  lodo  lo  aniquila,  sin  po- 
der crear  nada?  Menester' era  llegar  á  recono- 
cer que  el  examen  analítico  no  es  verdadera- 
mente útil  sino  como  ensayo,  y  para  compro- 
bar si  una  creación  es  regular  y  capaz  de  vi- 
da ó  no. 

Al  adoptar  como  punto  de  partida  la  natu- 
raleza material,  los  sentidos  y  los  órganos,  un 
espíritu  eminente  como  el  de  Aristóteles,  no 
podia  creer  que  lograrí  a  dar  razón  de  todo  con 
ayuda  de  las  pretendidas  trasformaciones  del 
pensamiento.  El  procedimiento  analilico  no 
podía  tampoco  convenirle  al  salir  de  la  natu- 
raleza sensible,  para  penetrar  en  el  mundo 
melaíísico  y  sondear  tas  profundidades  del  ser; 
asi  que  desde  este  momento  por  fuerza  habia 
de  reconocer  que  para  abordarlos  misterios  de 
la  inteligencia  eran  necesarias  leyes  especia- 
les, como  aquellas  que  á  su  naturaleza  presi- 
den: por  eso  abandonó  el  análisis  para  recur- 
rir á  la  síntesis.  Pero  al  querer  formular  esas 
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leyes  de  nuestro'  entendimiento,  su  síntesis  es 
de  tu!  modo  arbitraria,  tan  sutil  y  oscura,  que 
es  imposible  creer  que  el  filósofo  se  compren- 
diese á  si  mismo.  Esta  mezcla  incoherente  de 
análisis  muchas  yeees  aplicada  á  lo  falso,  y 
lie  síntesis  vaga  y  temeraria,  cubre  de  tinie- 
blas toda  la  filosofía  de  Aristóteles,  sintiéndo- 
se en  ella  el  vacio  que  nace  de  la  confusión  y 
de  la  falta  de  una  base  sólida.  Este  prodigio 
de  saber  no  comprendió,  coa  todo  un  genio, 
el.  precepto  del  oráculo  de  Delfos,  en  que  Só- 
crates funda  su  doctrina:  «fjnóthi  siauton,  co- 
nócete á  tí  mismo.»  No  supo  ver,  como  Platón, 
que  el  hombre  uo  puede  realmente  saber  na- 
da, siuo  ha  comenzado  por  aprender  á  cono- 
cerse, ciencia  que  no  es  dado  adquirir  por  el 
solo  estudio  del  mecanismo  orgánico  de  la  na- 
turaleza y  de  sus  producciones. 

Estendiendo  el  circulo  de  los  conocimien- 
tos humanos,  el  filósofo  de  Slagtra  no  pudo 
menos  de  acrecentar  su  número,  y  esclarecer 
con  una  luz  mas  viva  y  pura  muchas  ramas  de 
su  árbol  enciclopédico.  Buscando  el  orden  y 
el  método,  esforzándose  en  introducir  eu.  las 
ciencias  una  clasificación  y  divisiones  regula- 
res, nos  enseña  á  comprender  todo  su  valor: 
simplificándola,  facilito  la  marcha  de.  los  es- 
tudios, y  con  la  aplicación  constante  de  su-  la- 
lento  enriqueció  y  dilató  el  dominio  de  varias 
ciencias.  La  Historia  délos  animales,  fruto  de 
un  trabajo  inmenso,  y  que  habría  bastada  por 
si  sola  para  ocupar  la  vida  entera  de  un  hom- 
bre de. genio,  es,  según  los  jueces  mas  com- 
petentes, un  tesoro  de  observaciones  exactas  y 
dí  documentos  preciosos.  Su  Lógica,  su  Pué- 
lica,  y  su  Retórica  ofrecen  todavía  los  piinci- 
pales  fundamentos  de  las  leorias  que  esponen. 
La  Política,  no  obslanielos  graves  errores  que 
contiene,  es  un  depósito  de  útiles  documentos 
y  de  nociones  acerca  de  los  gobiernos  antiguos 
qiie  inútilmente  se  buscarían  en  otras  partes, 
Su  Etica  encierra  bellas  tendencias  morales, 
tiasla  sü-Aíetafisica  cuando  es  inleligible,  pre- 
senta recursos  para  el  estudio  de  los  mas  di- 
ficiles  problemas  que  pueden  ocupar  al  espíri- 
tu humano.  Este  poderoso  genio  es  de  iodos 
los  sabios  de  la  antigüedad,  el  que  ha  dado  y 
hecho  dar  mayores  pasos  en  el  esludio  década 
ciencia  considerada  de  por  sí. 

Después  de  él,  la  filosofía  propiamente  di- 
cha, la  que  se  ocupa  de  Dios,  del  hombre  y  del 
universo,  objeto  constante  de  los  esludios  y  de 
las  controversias  de  la  Grecia  se  divide  en  nue- 
vas sedas.  Si  Aríslipo  comienza  á  corromper 
la  moral,  designando  por  olijelo  al  hombre  el 
goce  de  los  placeres:  si  los  sofistas  socavan 
las  creencias  que  sirven  de  base  y  esliuiulo  á 
la  virtud;  si  Epicuro  al  paso  que  la  recomien- 
.  da  como  al  supremo  bien,  le  arrebata  lodo  apo- 
yo, y  priva  al  alma  de  su  mas  poderoso  resor- 
te, relegando  a  los  cielos  ta  divinidad  que  uu 
se  cuida  de  nuestra  existencia,  en  cambio  los 
discípulos  de  Zenou,  aunque  confundiendo  cotí 
el  universo  la  suprema  inteligencia,'  por  me- 


dio de  sublimes  pensamientos  y  de  nobles  con- 
vicciones so  elevan  á  las  virtudes  austeras; 

Mens  aqiial  molem  el  magno  se  corpore  miscel; 
Jupilcr  utqmalmnqaeviil-es,  /¡aocuiíquemovurls. 

pero  cuyo  escollo  es  el  orgullo,  desengañado 
de  sus  convicciones;  digalo  sí  uo  la  blasfemia 
del  segundo  Bruto.  La  moral,  este  tronco  del 
árbol  de  la  ciencia,  aguarda  todavía  la  lúa  que 
le  falta.' 

Otras  ciencias,  entretanto,  se  distinguen 
por  sus  progresos,  tlipócrates  y  Teofrasto  han 
ensanchado  el  campo  de  las  ciencias  naturales. 
Las  plañías,  la  raedíciua,  encontraron  en  estos 
hombres  hábiles  intérpretes  ilustrados  de  las 
leyes  de  la  naturaleza.  Ya  en  el  sigkrde  Ferí- 
eles la  cíeucia  de  la  historia  se  babia  remon- 
tado á  graves  y  altas  enseñanzas  por  el  genio 
de  Tncídides  y  de  Jenofonte,  dignos  émulos 
de  líerodoto  y  Ctesias,  La  poesía,  y  particular- 
mente el  arle  dramático,  behiendo  sus  inspi- 
raciones en  las  fuentes  fecundas,  desde  mu- 
cho antes  descubiertas  por  Homero,  habían  al- 
canzado un  alto  grado  de  perfección.  La  musa 
trágica  habia  aprendido  de  Eschilo,  Sófocles 
y  Eurípides  á  escitar  profundas  y  poderosas 
emociones  en  el  alma  de  los  atenienses.  Aris- 
tóteles y  lfenandro,  tomando  la  máscara  cómi- 
ca, les  habían  revelado  sus  vicios  y  ridiculeces. 
Fidias,  Praxiteles,  Zeuxis,  Pharrasio,  babian 
procreado  los  prodigios  de  las  artes  del  dibujo 
y  Timoteo  habia  manifestado  en  presencia  de 
Alejandro  todo  ei  poder  de  la  música. 

Las  hazañas  de  este  conquistador,  ausilia- 
res  tan  útiles  á  Aristóteles,  no  lo  fuerou  menos 
¡i  los  progresos  de  la  geografía,  al  comercio  y 
la  navegación.  Su  espedícinu  ála  India,  el  via- 
ge  de  fíeareo  con  su  Ilota,  la  fundación  de  Ale- 
jandría, enriquecieron  á  estas  ciencias  con  co- 
nocimientos y  descubrimientos  nuevos,  esten- 
diendo las  relaciones  de  Europa  con  ¡as  comar- 
cas de  Africa  y  Asia.  A  consecuencia  de  las 
conquistas  de  Alejandro  y  sus  sucesores  se  pro- 
pagaron nocloues  mas  estensas  y  exactas  sobre 
el  globo  y  sobre  las  esferas  celestes.  En  esta 
edad  y  las  siguientes,  Megastenes,  Hiparco, 
Eraloslenes,  Ptulomeo  y  Eslrabon  revelaron 
mejor  que  lo  habían  hecho  sus  predecesores, 
los  secrelos  de  ta  astronomía  y  de  ¡a  geografía. 

En  Roma,  Columela  y  Varron  profesaban  la 
teoría  de  la  agricultura,  y  la  ciencia  dfi  las 
lenguas  y  de  sus  orígenes:  el  arte  oratorio  y 
!a  historia  encontraron  en  Cicerón,  Saluslio, 
César  y  Tito  bivio  dignos  rivales  de  los  griegos. 
Lucrecio  redacta  eu  hermosos  versos  el  estra- 
do sistema  de  Epicuro  sobre  la  naturaleza  de 
las  cosas.  La  poesía  encantadora  de  Virgilio 
reproduce  con  las  narraciones  heroicas  y  el 
mimen  de  Homero  las  desventuras  de  los  guer- 
■reros'  griegos  y  Iroyauos  y  las  tradiciones 
consagradas  por  el  tiempo  sobre  los  orígenes 
de  Roma  y  de~  Italia.  El  alma  tierna  de  este 
poela  añade  una.  cuerda  á  ta  lira  del  cantor  de 
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Aquiles,  y  embellece  la  epopeya  con  el  hechi- 
zo de  la  mas  dulce  y  á  la  par  mas  ardiente  de 
las  pasiones.  El  amor  infortunado  de  Dido  abre 
á  la  poesía  una  nueva  vena  de  vivas  y  patéti- 
cas emociones.  El  sentimiento  profundo  de  las 
bellezas  de  la  naturaleza  y  de  la  felicidad  de  la 
vida  campestre,  inspira  también  á  este  poeta, 
nacido  en  medio  de  las  ocupaciones  agrícolas, 
los  cuadros  mas  arrobadores.  Horacio,  dotado 
de  una  razón  y  de  un  gusto  esquisito,  sabe  es- 
presar, sus  preceptos  en  versos  llenos  de  una 
elegante  sencillez  y  de  una  sal  verdaderamen- 
te ática.  En  sus  canlos'  líricos,  revestidos  de 
un  colorido  puro  y  brillante,  el  recuerdo  y  el 
amor  á  las  virtudes  de  la  antigua  república  in- 
flaman su  genio,  prestando  á  su  estro  palrióli- 
co  los  mas  bellos  rasgos;  y  merced  á  la  habi- 
lidad del  poeta,  el  elogio  de  los  grandes  y  an- 
tiguos romanos  parece  ocupar  un  puesto  sin 
violencia  al  lado  de  las  alabanzas  de  Augusto 
y  sus  sobrinos.  ' 

Si  bien  la  enseñanza  universal  aparece  es- 
tacionaria durante  los  primeros  siglos  del  im- 
perio romano,  la  filosofía  moral  y  la  historia 
hicieron  no  obstante  en  esta  época  nuevos  pro- 
gresos. El  estoicismo,  único  alimento  y  refugio 
de  las  virtudes  romanas,  suministró  a  Séneca 
inertes  y  grandiosos  pensamientos:  él  animó 
de  un  noble  vigor  el  poema  de  Lucano,  apoteo- 
sis algunas  veces  sublime  de  Catón:  él  inspiró 
á  la  musa  casta  y  severa  de  Pcvsio.  Una  genero 
ea  indignación  contra  el  vicio,  un  culto  lleno 
de  amor  y  de  respeto  á  la  virlud,  brotan  de 
esas  composiciones  en  que  el  estro  ardiente  de 
Juvenal  zahiere  con  sus  versos  sangrientos 
la  hipocresía,  ta  disolución  y  la  tiranía.  Una 
moral  pura,  inseparable  del  buen  gusto;  da  a! 
libro  de  Quintiliano  un  interés  que  ennoblece 
su  saber  y  su  tálenlo,  y  coloca  á  este  escrilor  á 
nna  altura  muy  superior  á  la  clase  de  los  Telú- 
ricos. Séneca,  en  sus  Cuestiones  naturales, 
hizo  la  primera  tentativa  en  las  ciencias  que 
ilustran  á  la  observación  con  la  antorcha  de  los 
esperimentos.  Pero  Plinio  el  Mayor  es  quien 
resume  todoslos  conocimientos  de  la  antigüe- 
dad en  sn  grande  obra  sobre  ta  historia  natu- 
ral. Con  razón  se  ha  dicho  de  este  vasto  reper- 
torio que  puede  hacer  las  veces  de  unaencicio- 
pedia.  Con  efecto,  los  elementos  del  saber  an- 
tiguo están  alli  reunidos,  sin  criterio  y  sin  or- 
den, es  verdad,-  pero  so  encuentran  todos  en 
aquel  depósito  confuso,  y  el  talento  de  un  gran 
escritor,  lleno  de  alma  y  de  rectitud,  añade  á 
esta  recopilación  un  valor  incalculable.  Sin 
embargo,  los  mas  grandes  progresos  en  esla 
edad,  que  loca  á  la  ruina  déla  antigua  civili- 
zación, y  que  precede  al  penoso  alumbramien- 
to del  mundo  nuevo,  son  los  de  la  historia  y  la 
11  loso  fia  moral. 

Dos  grandes  figuras,  Tácito  y  Plutarco, 
van  al  frente  de  las  mas  bellas  obras  de  la  cien- 
cia histórica  que  nos  ha  legado  el  espíritu  de 
los  antiguos.  Jamás  la  conciencia  y  el  talento 
reunidos  se  han  remontado  á  tanta  altura,  ni  se 
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han  prestado  con  mayor  poderío  su  múluo 
apoyo  queenel  pintorde  Tiberio,  de  los  germa- 
nos y  de  Agrícola.  Al  apellidarle  el  pintor  mas 
grande  de  la  antigüedad,  Racine  comprendía 
seguramente  en  este  legilimo  homenage  el 
que  interiormente  vendía  á  la  virtud  eminente 
del  historiador.  Esta  virlud  so  percibe  en  cada 
línea:  ella  es  la  que  inspirando  sin  cesar  sa 
raro  ingenio,  le  hace  comprender  y  llevará 
cabo  con  tanta  perfección  todos  los  deberes  del 
historiador.  Solo  le  faltó  haber  podido  parlict- 
parde  la  luz,  entonces  i.acieníe,  que  le  habría 
enseñado  d  subordinar  el  amor  de  la  pafria  al 
de  la  humanidad. 

Esle  sentimiento,  una  de  las  dos  primeras 
leyes  de  la  naturaleza,  y  que  nna  religión  su- 
blime debia  imponernos  como  un  deber,  ani- 
ñaba mas  al  buen  Plutarco,  que  á  él  debe  su 
nombradla  de  bondad.  Muchas  veces  se  ha  ci- 
tado su  candorosa  y  tierna  repvobaciun  de  la 
inhumanidad  del  censor  Galón  hacia  sus  viejos 
esclavos.  Este  escelente  corazón  se  descubre 
aun  en  mas  de  una  ocasión,  cuando  refiere  coa 
tanta  naturalidad  é  interés  el  dolor  y  las  lágri- 
mas del  segundo  Tirulo,  recorriendo  las  mura- 
llas de  la  ciudad  deXanto,  sitiada  por  su  ejer- 
cito,é  implorando  do  los  habitantes,  resueltos 
.i  sepultarse  bajo  las  ruinas  de  su  ciudad,  la 
capitulación  que  únicamente  puede  sustraerles 
á  los  horrores  de  uu  asalto.  Algunos  críticos 
modernos,  cediendo  sin  sospecharlo,  alas  pre- 
venciones de  una  falsa  ciencia,  han  hecho  va- 
nos esfuerzos  para  rebajar  el  mérito  del  filóso- 
fo de  Queronea.  Sus  tentativas  se  perderán  en 
olvido,  y  las. Vidas  de  Plutarco  inspirarán 
siempre  esas  virtudes  patrióticas  que  ennoble- 
cen al  alma  y  acrecientan  su  bondad.  ¿Qué 
importan  las  imperfecciones  reconocidas  de 
las  sociedades  griegas  y  romanas,  si  la  bondad, 
la  justicia,  el  desinterés,  el  heroísmo  que  ss 
sacrifica,  son  de  lodos  los  liempos,  y  pueden 
por  sí  solos  dar  la  vida  á  las  instituciones  so- 
ciales en  todas  las  épocas?  La  colección  de  Piu- 
laren sobrevivirá  también  como  una  hisloria 
universal  de  los  tiempos  antiguos,  y  en  cierto 
modo,  como  una  enciclopedia  histórica. 

Las  obras  morales  del  filósofo  de  Queronea 
son  laminen  una  especie  de  enciclopedia.  Ea 
sus  diversos  tratados  recorre  todas  las  ideas, 
lodos  los  hechos  principales  de  que  se  compo- 
ne la  ciencia  adquirida:  él  agita  todas  las  cues- 
tiones importantes  para,  la  felicidad  del  hom- 
bre: resume  la  esperiencia  de  los  pueblos  y 
los  trabajos  de  los  sabios,  esforzándose  por 
hacer  emanar  del  examen  de  las  cuestiones  y 
de  los  hechos  una  religión  mas  ilustrada,  una 
moral  mas  pura,  una  polílíca  mas  sana  y  mas 
humana.  Estos  progresos  son  los  mismos  que 
Epicteto  y  Marco  Aurelio  demandaban  á  la  fi- 
losofía, y  por  ellos,  los  esfuerzos  reunidos  del 
genio  y  de  la  virtud  se  remontaron  á  toda  la 
altura  que  podían  esperar  entonces  el  pensa- 
miento y  la  conciencia  del  hombre  de  bien. 

En  esla  edad  comienza  «  propagarse  la  luz 
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aparecida  en  el  Oriente,  y  se  abren  los  grandes 
debates  entre  las  creencias  antiguas  y  las 
nuevas,  al  mismo  tiempo  que  la  lucha  terrible 
de  las  ruinas  de  una  civilización  espirante 
contraía  fuerza  formidable  de  los  bárbaros.  El 
hundimiento  del  mundo  antiguo,  la  larga  anar- 
quía y  los  obstáculos  de  toda  especie  que  lia- 
ren tan  penoso  y  lento  el  parto  de  las  edades 
modernas,  parecen  condenar  al  espíritu  huma- 
no a  un  sueño  de  trece  siglos.  Sin  embargo, 
durante  los  cinco  primeros,  en  medio  de  los 
desastres  del  mundo  romano  y  de  la  desola- 
ción general,  se  ha  realizado  una  grande  obra. 
La  fé  cristiana,  y  con  ella  una  moral  perfecta, 
han  asentado  los  fundamentos  de  un  imperio. 
Por  mas  que  todavía  hoy  se  cuestionen  algu- 
nas creencias  dogmáticas  de  las  comuniones 
cristianas,  la  voz  del  género  humano  ha  pro- 
clamado la  escelencia  y  la  autoridad  de  esta 
moral.  Asi,  lejos  de  ser  perdidos  para  el  progre- 
so de  nuestros  conocimientos,  esos  primeros 
siglos  de  nuestra  era,  prepararon  y  aun  ade-- 
lantaron  ya  mucho  el  mayor  á  que  puede  el 
hombre  aspirar,  esto  es,  la  ciencia  que  le  re- 
vela plenamente  el  alcance  y  la  medida  de  sus 
facultades,  con  lo  ostensión  y  la  regla  de  sus 
deberás.  Asi,  pues,  si  esta  época  no  marca  mas 
que  un  solo  perfeectonaniento,  en  cambio  es 
el  mas  importante  de  tocios,  puesto  que  nin- 
gún otro  podía  abrir  la  marcha  á  los  demás.  La 
ciencia  del  hombre  y  de  la  moral  ha  sido  ilus- 
trada por  las  obras  y  la  enseñanza  de  San  Pa- 
blo, Clemente  de  Alejandría,  Tertuliano,  Orí- 
genes, San  Gerónimo,  San  Agustjn,  Laclancio, 
y  de  lodos  esos  propagadores  de  las  doctrinas 
evangélicas,  cuyos  talentos  han  secundado  a 
su  piadoso  celo.  ¿Y  cómo  no  señalar  también 
otro  progreso  en  la  nuuva  carrera  abierta  por 
la  religión  de  Jesucristo  á  la  elocuencia?  ¿Cómo 
olvidar  las  bellas  obras  que  el  arle  oratorio  de- 
be á  las  inspiraciones  del  Crisóslomo,  de  San 
Basilio  y  San  Gregorio'?  Saludemos  con  respeto 
este  nuevo  imperio  que  la  predicación  elo- 
cuente de  las  verdades  de  la  moral  mas  pura 
ha  conquistado  sobre  los  corazones  y.  las  al- 
mas. Acojamos  con  gratitud  este  inmenso  pro- 
greso en  el  arte  de  guiar  las  conciencias  y  de 
dirigir  nuestra  vida. 

Al  indicar  el  circulo  de  los  conocimientos 
humanos  en  las  diferentes  edades  de  la  era 
antigua  y  los  principios  de  la  moderna,  hemos 
escedido  los  limites  en  que  nos  es  dado  esten- 
dernos, pero  los  nuevos  progresos,  en  gene- 
ral, son  demasiado  conocidos  para  que  haya 
lina  esecsiva  necesidad  de  reservarles  un  gran 
espacio. en  este  rápido  bosquejo.  Esos  progre- 
sos modernos.  tan  reates,  tan  estensos  y  de 
■tan  grande  importancia  para,  la  humanidad, 
nos  parece  ademas  que  hacen  olvidar  con  de- 
masiada frecuencia,  y  á  veces  hasta  despreciar 
con  una  injusta  ligereza  el  mérito  del  genio  y 
del  saber  antiguos.  Hemos  querido,  pues,  re- 
cordar especialmente  lo  que  debemos  á  las  pa- 
sadas edades;  por  el  convencimiento  en  que 


vivimos  de  que  sin  dejar  de  marchar  á  nuevos 
perfeccionamientos,  con  ayuda  de  los  que  nos 
han  precedido  y  de  los  que  presenciamos  ca- 
da día,  e!  espíritu  humano  se  espondria  á  caer 
en  nuevas  tinieblas  si  cesase  de  alumbrarse 
con  la  antorcha  encendida  por  la  docta  an- 
tigüedad. 

Los  errores  de  un  celo  estraviado,  las  pa- 
siones que  se  enseñorean  de  la  fé,  la  violencia 
y  la  codicia  de  los  conquistadores  bárbaros, 
rebeldes  á  toda  doctrina,  el  espíritu  intoleran- 
te é  inhumano  de  las  controversias,  nuevo 
azote  que  con  el  ardor  de  las  dispulas  y  el  or- 
gullo siempre  ávido  de  dominación,  esparce  el 
veneno  por  todas  partes,  cubren  á  los  ocho  si- 
glos de  la  edad  media  con  el  velo  de  una  lóbre- 
ga noche.  Apenas  disipan  sus  tinieblas  algunas 
bellas  luces.  El  genio  de  Carlo-Magno  y  deAl- 
cuin,  los  trabajos  de  los  árabes,  los  de  atgunos 
hombres  formados  en  su  escuela  de  Córdoba,  á 
donde  acudian.  los  amantes  del  saber  de  la 
cristiandad  occidental,  como  el  monge  Geibert 
ascendido  á  la  silla  pontifical  bajo  el  nombre  de 
Silvestre  11;  otros  hombres  estudiosos  y  hábi- 
les, como  Pedro  Lombard,  los  dos  rivales  Gui- 
llermo de  Champeaux  y  Abelardo,  San  Bernar- 
do, los  dos  Scott,  el  monge  Hoger  Bacpn,  San- 
io Tomás  de  Aquino,  trazan  de  tiempo  en  tiem- 
po pasageros  surcos  luminosos.  Los  árabes 
Avicenay  Aberroes  comenzaron  ádar  á  cono- 
cer, aunque  desfigurados,  los  libros  y  la  filoso- 
fía de  Aristóteles.  En  estos  libros,  aveces  poco 
inteligibles  y  con  mas  frecuencia  mal  compren- 
didos, adquirió  la  filosona  escolástica  esa  ma- 
nía de  sutilezas  y  argucias,  de  arbitrarias  de- 
finiciones y  raciocinios  sin  fundamento,  que 
debían  embrollar  por  mucho  tiempo  las  cues- 
tiones. ¿Qué  se  podía  esperar  de  unos  estudios 
de  tal  manera  dirigidos,  y  cuyo  circulo  se  en- 
cerraba casi  esclusivamer.te  en  la  gramática, 
la  lengua  latina,  el  arte  de  disputar,  mas  bien 
que  ¡alógica,  el  mas  fútil  aun  de  combinar. ca- 
balas decorándolas  con  el  nombre  de  metafísi- 
ca, y  la  teología  corrompida  por  la  fé  en  las 
falsas  decretales? 

Solo  un  estudio,  que  fiabia  hecho  honor  á 
los  últimos  tiempos  del  imperio  romano,-  vino 
á  esparcir  alguna  luz  en  medio  de  esta  oscuri- 
dad. Tal  fué  el  de  las  leyes  y  la  jurisprudencia 
romanas,  la  única  verdadera  ciencia  de  estos 
tiempos  de  errores,  y  que  preparó  el  retorno  ó 
los  buenos  estudios.  Una  gran  fermentación  se 
apoderó  de  los  ánimos,  y  en  el  trascurso  de  los 
siglos  Xlll  y  XIV  se  presintieron  nuevas  ver- 
dades. Sin  embargo,  durante  el  caos  de  la  edad 
media,  se  desarrollaba  lentamente  el  embrión 
de  los  adelantos  modernos,  y  á  no  haberlo  im- 
pedido el  sistema  feudal  dominante  en  Italia  y 
en  los  pueblos  del  Norte  por  una  parle,  y  el  es- 
tado de  continua  guerra  en  que  estaban  las  dos 
naciones  que  se  repartían  la  Península  espa- 
ñola, sin  duda  alguna  sé  habría  sentido  ger- 
minar mucho  antes  el  progreso  humano  que 
hoy  llena  de  admiración  al  mundo.  Las  cien- 
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cias  exactas  y  naturales  que  los  árabes  profe- 
saban en  alto  grado,  sus  conocimientos  indus- 
triales y  su  gusto  A  la  literatura,  se  hablan 
comunicado,  es  ver/Jad,  á  los  pocos  estudiosos 
que  de  diferentes  partes  venían  á  beber  en  las 
fuentes  de  su  saber;  pero  fallaba  á  estos  teso- 
ros esparcidos  la  fuerza  de  reproducción  que 
solo  adquieren  con  ia  sociabilidad  estensa  de 
que  carecían  en  aquella  época  los  pueblos  del 
continente  divididos  corno  estaban  en  peque- 
ños circuios,  sin  verdadera  trabazón  ni  comu- 
nidad de  intereses.  Llamamos  la  atención  so- 
bre este  punto,  porque  creemos  un  acto  de  jus- 
ticia Ajar  las  ideas  acerca  de  las  causas  que 
lian  detenido  el  curso  de  la  civilización;  no 
menos  que  indicar  la  parle  que  ha  tenido  nues-i 
Ira  patria  en  el  movimiento  general  de  las 
ideas;  punto  importantísimo,  por  mas  que  los 
eslrangeros,  con  sobra  de  egoísmo  ó  falta  de 
erudición  se  obstinen  en  desconocer. 

Para  sacar  á  la  Europa  de  su  degradante 
anarquía,  fué  necesario  que  se  verificase  una 
de  las  mas  grandes  revolucionesque  han  vistolos 
siglos:  las  cruzadas,  comenzando  por  debilitar 
el  sistema  feudal ,  concluyeron  por  crear  nue- 
vas relaciones  entre  el  Occidente  y  el  Oriente: 
las  civilizaciones  árabe  y  griega  despertaron  á 
un  tiempo  el  gusto  al  estudio  y  al  refinamiento 
del  lujo  y  de  los  goces:  la  navegación  hizo 
grandes  progresos,  poniendo  en  frecuente  con- 
tacto pueblos  diferentes  y  apartados;  se  abrió 
una  vasta  carrera  á  las  especulaciones,  facili- 
tando los  cambios  y  dando  mayor  actividad  y 
desarrollo  a!  comercio:  industrias  desconocidas 
fueron  importadas  á  Europa,  y  Barcelona,  Mar- 
sella, Genova,  Yenecia  y  oirás  ciudades  maríti- 
mas se  hicieron  ricas  y  poderosas,  apoderán- 
dose del  tráfico  de  Levante.  Bl  Egipto  y  Cons- 
tantinopla  fueron  dos  fuentes  de  conocimien- 
tos: el  primero  por  lo  respectivo  á  ¡as  ciencias 
naturales  y  exactas  y  la  medicina;  la  segunda 
por  lo  tocante  á  las  artes;  desenterráronse  pre- 
ciosos manuscritos  árabes,  griegos  y  siriacos, 
comenzando  á  manifestarse  una  tendencia  ir- 
resistible al  estudio,  y  á  despuntar  los  descu- 
brimientos útiles:  se  honró  al  talento,  y  la  ig- 
norancia no  fué  ya  un  titulo  de  vanagloria,  si- 
no uua  condición  de  nobleza.  La  poesía  lomó 
un.  nuevo  carácter,'  de  donde  resultaron  mas 
larde  las  novelas  caballerescas,  los  canlos  de 
los  trovadores,  la  gaya  ciencia,  en  Un,  que  los 
grandes  mismos  no  desdeñaron  cultivar. 

Pero  aun  antes  de  que  se  operase  esla  re- 
volución iutelectual  en  la  Europa  central,  la  Es- 
paria  árabe  alcanzaba  lodos  eslos  progresos,  y 
la  España  cristiana,  aunque  ruda,  preparaba 
uua  legislación  sabia,  completa  y  peculiar  su- 
ya, que  el  talento  y  la  aplicación  de  Alfonso  X, 
en  el  siglo  Xlll,  debía  legar  ú  la  posteridad 
cómo  el  primer  código  racional  que  se  conoció 
en  nuestro  continente,  y  cuyas  leyes  aun  boy 
(lia  conservan  el  vigor  que  les  prestó  la  filoso 
fía  con  que  fueron  concebidas.  No  se  puede 
desconocer  que  el  descubrimiento  de  las  Pan- 
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dectas  hecho  en  Amalfi  pdr  el  alemán  Wertotrt 
ó  Irner,  contribuyó  á  dar  vida  al  código  de  las 
Patudas,  como  despertó  el  estudio  del  dere- 
cho en  loda  la  Europa;  pero  en  ninguna  parto, 
si  se  esceplúa  Inglaterra,  se  publicó  por  aquel 
tiempo  un  cuerpo  de  leyes  basado  en  ¡as  cos- 
tumbres y  en  las  necesidades  del  pueblo,  co- 
mo el  que  debemos  al  sabio  Alfonso. 

Entretanto  ,  los  conocimientos  difundidos 
por  los  árabes  de  España,  combinados  con  la 
regeneración  producida  por  las  cruzadas,  co- 
menzaron á  dar  sus  frutos.  La  brújula,  cuya 
parle  esencial,  el  imán,  era  ya  conocida  de  an- 
tiguo, usándose  en  tiempo  de  Alfonso  XI,  bajo 
el  nombre  de  marínela,  es  perfeccionada  ea 
I30C  por  Flavio  (Hoja,  ciudadano  de  ArnalB; 
el  reposo  de  los  claustros  y  el  estudio  de  las 
matemáticas  y  de  la  química  producen  la  pól- 
vora que  debia  sustituir  en  la  guerra  las  com- 
binaciones científicas  de  la  geometría  á  la  fuer- 
za brutal,  y  los  relojes  que  inventados  por  los 
monges  en  el  siglo  X,  perfeccionó  en  13S0  Yu- 
lcy  Fort,  abad  de  San  Albano.  ün  paduano,  lla- 
mado Píij?,  Labia  inventado  ochenta  años,  an- 
tes el  papel  de  trapo,  que  andando  el  tiempo 
debía  ser  un  auxiliar  tan  necesario  al  prodigio- 
so descubrimiento  de  los  alemanes  Gultem- 
berg,  Fausto  y  Sclioefl'er;  y  el  arte  de  estirar  los 
metales  y  oíros  concernientes  al  lujo,  comen- 
zaron á  despuntar  con  la  aurora  de  la  edad 
moderna. 

Pero  la  nueva  carrera  del  entendimiento 
humano  era  abierta  en  et  siglo  XIY  principal- 
mente por  las  arles  de  imaginación;  y  aunque 
Españababia  cultivado  la  poesía  desde  tiempos 
remotos,  aunque  el  rey  astrólogo  y  legisladur 
luihia  unido  á  esta  doble  aureola  la  de  poeta, 
y  la  uo  menos  meritoria  de  estimular  el  sabei' 
protegiendo  á  los  eruditos,  y  creando  el  cargo 
do  cronista  retribuido  por  la  corona,  no  obs- 
tante esto,  á  la  Italia  se  debe  la  gran  regene- 
ración de  las  letras  y  de  las  nobles  artes.  Dan- 
te, 'Petrarca,  Bocaccio,  vinieron  á  encender  la 
antorcha  del_genio,  y  su  patria  será  para  la 
era  moderna',  lo  que  pura  la  an ligua  fué  Grecia; 
la  cuna  de  las  ciencias,  de  las  arles  y  la  litera- 
tura. España  y  Francia  son  las  primeras  en  se- 
guiré! movimienlo  intelectual,  y  la  obra  de  la 
restauración  continua  en  los  siglos  XV  y  XVI, 
secundada  por  los  sabios  del  imperio  griego, 
que  habia  hecho  roJluir  la  espada  de  los  oto- 
manos. Las  obras  maestras  de  la  antigüedad, 
esplicadas  por  estos  hombres  hábiles,  reani- 
man y  alimentan  el  fuego  sagrado.  El  estudio 
de  los  grandes  escritores  de  Grecia  y  liorna, 
esdtan  una  emulación  generosa.  La  erudición 
de  los  íilólogus  esparce  la  luz  por  todas  partes. 
¿Qué  servicios  no  han  prestado  á  las  ciencias 
y  al  cultivo  del  espíritu  durante  estos  dos  si- 
glos, los  inmensos  trabajos  filológicos  de  un 
Angel  Polilien,  de' un  Marcilio  Ficiu,  ile  Polido- 
ro  Virgilio,  de  Poggio,  de  Justo  Lipse,  de  Es- 
caligero  y  laníos  otros  eruditos  célebres?  El  si- 
glo de  los  Mediéis  reproduce  las  maravillas  de 
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jos  siglos  de  Perieles  y  Augusto.  La  ciencia  de 
la  historia  y  de  la  política  comenzó  de  nuevo 
el  curso  de  sus  elevadas  instrucciones  con  el 
genio  de  Maquiavelo,  que  no  obstaute  no  pudo 
sustraerse  al  perverso  ascendiente  de  su  puis  y 
de  su  tiempo.  Guichardini  se  muestra  su  digno 
émulo.  El  Ariosto  eleva  á  la  altura  de  la  epope- 
ya un  microgénero  de  literatura,  comunicán- 
dole iodo  el  fuego  de  su  inagotable  vena,  con 
la  maravillosa  flexibilidad  de  su  rica  y  brillanfc 
imaginación.  El  Tasso,  restituyendo  al  poema 
épico  toda  sa  magestad,  sabe  tomar  el  vigor 
y  el  fuego  de  los  pinceles  de  Homero  y  de  Vir- 
gilio, el  don  de  espresar  los  sentimientos  tier- 
nos ó  apasionados  del  amor.  Si  en  su  poema, 
cuyo  interés  es  tan  poderoso,  cuyo  plan  tan 
bien  concebido,  y  sus  caradores  tan  bien  sos- 
tenidos y  variados,  hubiese  podido  reproducir 
asimismo  la  naturalidad  del  cantor  ¿riego,  y 
el  gusto  puro,  la  poesía  perfecta  del. romano, 
de  seguro  les  habría  disputado  la  palma  de  ia 
epopeya.  Este  gran  poela  y  Guarini  tratan  al 
mismo  tiempo  de  resucitar  el  arte  dramático 
bajo  una  nueva  forma  en  el  Aminta  y  el  Píií- 
íot  fulo.  Pero  si  las  delicadezas  del  amor  se 
muestran  en  estas  pastorales  con  una  gracia 
ingeniosa,  se  nota  á  veces  la  falla  de  verdad  y 
de  1  men  gusto. 

Permítasenos  voSver  atrás  la  vista,. y  obser- 
var como  España  marchaba  en  la  senda  de  la 
civilización,  durante  el  siglo  IV,  teniendo  aun 
el  brazo  armado  con  la  espada  de  Peiayo.  No 
liaremos  mención  de  los  libros  caballerescos' 
anteriores  a!  Orlando  furioso,  ni  de  las  ten- 
tativas hechas  para  reproducir  las  obras  dramá- 
ticas antes  de  Lope:  de  Rueda  y  de  la -Mandra- 
gora, ni  de  la  sátira,  que  ya  fué  cultivada  por 
el  arcipreste  de  Hita  á  principios  del  siglo  XIV; 
ni  del  Conde  Lucanor,  obra  en  que  el  infante 
don  Juan  Manuel,  vació  en  forma  métrica  ele- 
vados pensamientos  de  polilica;  entraremos  de 
lleno  en  el  siglo  que  debiaser  coronado  por  la 
empresa  mas  temeraria  de  que  hasta  entonces 
se  tenia  memoria;  el  primer  viage  á  las  Anti- 
llas. Durante  los  reinados  de  Juan  II,  Enri- 
que IV  y  los  reyes  Católicos,  descuellan  el  fa- 
moso don  Enrique  de  Villena,  autor  de  la  pri- 
mera traducción  de  laEneida  en  lengua  vulgar 
que  se  conoce:  el  sabio  que  puso  terror  á  los 
hombres  de  so  tiempo,  que  incapaces  de  com- 
prender su  sabiduría  le  creyeron  brujo  'ó  ni- 
gromante, y  cuyos  libros  en  gran  parte  fueron 
quemados  por  la  superstición  después  de  su 
muerte:  el  marqués  de  Sanlillana,  su  discípulo, 
profundamente  versado  en  la  filosofía  de  Só- 
crates, que  dió  vida  á  la  poesía  moral  y  filosó- 
fico, y  de  quien  se  dice  que  venían  á  Castilla 
mochos  caballeros  estrangeros  sulo  por  cono- 
cerle: el  autor  del  Doctrinal  Je  privados,  el 
primer  poema  didáctico  que  se  publicó  en  Es- 
paña: Juan  de  Mena,  Rodrigo  de  Co(a,á  quien 
se  atribuyen  las  saladas  sátiras  conocidas  con 
el  nombre  de  Mingo  Heuutgo,  y  el  principio 
úe  la  filosófica  tragi-comedia  de  Calisto  y  ii/e- 


HUMANO  -'  1022 

libea,  preciosa  novela  de  costumbres  del  si- 
glo XV,  concluida  por  Fernando  de  Hojas  á 
principios  del  XVI,  y  oíros  varios  que  seria 
prolijo  enumerar.  En  aquel  tiempo  vemos  ya 
trillado  el  camino  de  la  historia,  que  aunque 
imperfecto  y  difuso,  abre  la  carrera  en  que  ha- 
bían de  brillar  ios  Hurtado  de  Mendoza,  ¡os 
Mariana  y  los  Solis. 

Alaheroiria  de  Granada,  Isabel  de  Casi  illa, 
estaba  reservado  proteger  á  un  sabio,  que  des- 
pués de  correr  ocho  años  las  córíes  de  Europa, 
recibiendo  desdenes  y  menosprecios  en  Géuo- 
va  su  páfría,  en  Francia,  Inglaterra  y  Portugal, 
en  cambio  de  la  oferta  de  un  nuevo  mundo, 
solo  halló  fácil  acceso  en  el  pecho  generoso  de 
una  señora.  ¿Quién  es  capaz  de  concebir  las 
inmensas  consecuencias  que  trajo  consigo  la 
ra  al  pagada  conquista  de  Colon?  Sin  ella  las 
ciencias  físicas,  la  astronomía,  el  comercio, 
la  navegación,  la  industria,  todos  los  ramos  del 
saber,  en  fin,  que  hacen  iiicomensui'able.hoy 
el  imperio  del  espíritu  humano,  es  mas  que 
probable  que  no  habrían  alcanzado  el  grado 
de  esplendor  en  que  se  encuentran:  las  nacio- 
nes de  Europa  dirigieron  sus  miradas  á  esas 
regiones  desconocidas  hasta  entonces;  sacaron 
de  ellas  mil  manantiales  do  nuevas  ideas  y 
nuevas  aplicaciones  deliugenio;  emprendieron 
un  sistema  colonial  vasto,  que  si  bien  llevó  el 
esferminio  á  aquellos  remotos  países,  también 
difundió  en  ellos  la  luz  de  la  civilización:  la 
abundancia  de  los  metales  preciosos  hizo  ba- 
jar el  valor  del  dinero,  y  creó  una  uueva  pro- 
piedad, la  del  crédito.,  que  ha  producido  en  el 
mundo  financiero  una  revolución  asombrosa. 
El  descubrimiento  del  Nuevo.  Mundo  y  el  de  la 
imprenta,  son  las  dos  palancas  mas  poderosas 
que'han  acelerado  la  mareba  de  la  civilización 
moderna. 

También  á  España  se  debe  ¡a  resolución 
definitiva  del  problema  de  la  redondez  de  la 
tierra.  Carlos  V  fué  quieu  facilitó  buques  á  Ma- 
gallanes, otro  estrahgero  desdeñado  en  su  pa- 
tria, para  que  diese  la  vuelta  al  mundo;  y  á  Es- 
paña, en  fin,  se  debe  el  enriquecimiento  de  las 
naciones  que  hoy  figuran  en  primera  línea,  y 
que  con  su  grandeza  prestada,  han  podidu  fa- 
vorecer el  progreso  humano,  premiando  á  los 
talentos  que  en  ellas  despuntaban.  En  tiempo 
del  emperador  austríaco  descubrió  también  el 
español  Blasco  de  Caray  la  potencia  descono- 
cida del  vapor,  y  cual  si  estuviese  reservado 
por  una  ley  providencial  á  los  pueblos  del  Me- 
diodía concebir,  y  á  los  del  Norlo  ser  el  brazo 
que  ejecuta  lo  que  crea  el  pensamiento,  solo 
dos  siglos  mas  tarde  el  inglés  Wat  habia  de 
llevarse  la  gloria  de  la  invención. 

El  siglo  XVI,  brillante  por  la  literatura  y  pol- 
los grandes  descubrimientos,  no  lo  fué  menos 
por  las  bellas  arles.  La  pintura,  la  escultura  y 
la  arquitectura  se  levantan  poderosas  al  soplo 
del  genio  de  Bramante,  Miguel  Angel,  Paladio, 
Rafael-de  Urbino,  el  Dominiquino,  el  Corregió, 
y  otros  arlislas  ilustres,  que  dando  a  las  arles 
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toda  la  perfección  antigua,  las  ennoblecieron 
con  el  prestigio  de  las  inspiraciones  religiosas, 
España,  á  quien  las  guerras  y  las  vicisitudes 
polilicas  habían  puesto  en  inmediato  contacto 
con  Italia,  vió  entonces  florecer  sus  mejores 
arquitecios,  que  si  no  alcanzaron  la  fama  euro- 
pea debida  al  trazador  de  San  Pedro  de  Roma, 
dejaron  á  la  posteridad  obras  como  la  'catedral 
de  Granada,  el  palacio  de  Carlos  V  y  San  lo- 
renzo del  Escorial:  Rincón,  fllaeda,  Herrera, 
Diego  de  Siloe  y  oíros  muchos  grandes  artis- 
tas gozarían  de  una  inmensa  celebridad,  si 
hubiesen  nacido  en  el  emporio  de  las  artes  de 
aquel  tiempo:  la  piniura  y  la  escultura  tuvie- 
ron también  sos  ilustres  manlenedores  en  Es- 
paña, y  sus  obras  son  eslimadas  hoy  en  lodas 
partes,  en  competencia  con  las  de  los  maestros 
de  Italia  y  Alemania. 

Esta  nación,  Pranciaé  Inglaterra,  siguieron 
igualmente  el  movimiento  del  espíritu  huma- 
no: pero  mientras  la  primera  producía  sus  Lu- 
lero, Zwingle  y  Calvino,  el  genio  sublime  de 
fray  Luis  de  León  y  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 
poetas  ambos,  y  filósofos  cristianos,  bebían  sus 
inspiraciones  en  la  mas  pura  doctrina  del  Cru- 
cificado, y  al  paso  que  fortalecían  la  religión 
calólica,  llevaban  ásu  perfección  el  idioma  de 
Castilla,  siendo  el  primero  en  la  poesía  émulo 
digno  de  Ptndaro  y  de  Horacio. 

El  centro  de  Europa  es  poresle  tiempo  el 
palenque  de  una  lucha  viólenla,  en  que  los 
defensores  de  la  reforma  religiosa  atacan  en 
sus  fundamentos  el  dogma  establecido  por  las 
iglesias  griega  y  latina.  El  espíritu  de  libre 
examen  y  de  discusión  liende  á  enseñorearse 
de  toáos  los  estudios,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  los  mismos  reformadores  por  encerrar  en 
el  circulo  de  las  creencias  comunes  y  de  las 
profesiones  de  fé  sus  nuevas  iglesias.  Duran- 
1e  esta  terrible  lucha  de  las  opiniones  religio- 
sas que  remueve  hasta  sus  entrañas  las  socie- 
dades europeas  del  siglo  X.VI;  tres  ¡ilúsofos 
franceses,  Rabolais,  Montaigne  y  su  amigo 
Charrán,  atacan  las  preocupaciones  y  á  veces 
las  sanas  creencias:  e\  primero  burlón  y  lige- 
ro, evita  con  destreza  los  golpes  de  la  intole- 
rancia; el  segundo  examina  secretamente  to- 
das las  opiniones,  sin  declararse  creyente  de 
ninguna,  y  solo  can  el  intenfo  de  inspirar  el 
espíritu  tolérame;  el  tercero  dellcnde  con  elo- 
cuencia las  verdades  fundamentales  y  necesa- 
rias al  género  humuno. 

La  admiración  de  los  filólogos  de  este  siglo 
y  del  presente  hacia  el  genio  y  los  escritos  de 
Platón,  despertando  las  simpatías  en  favor  de 
las  doctrinas  de  este  grande  discípulo  de  Só- 
crates, dió  el  primer  golpe  al  crédito  de  Arls- 
tóíeles  y  de  sus  comentadores.  Tyco-Brahó  y 
Fermat  restituyen  su  esplendora  las  ciencias 
astronómicas  y  matemáticas;  pero  está  reser- 
vado á  Copérnico  efectuar  una. revolución  en  la 
astronomía  renovando  el  sistema  del  mundo, 
en  otro  tiempo  concebido  por  el  genio  de  Pi- 
lúgoras.  Olro  grande  hombre,  Kepler,  no  tarda- 


rá en  adivinar  las  leyes  que  rigen  los  moví-» 
míenlos  de  las   esferas  celestes;  y  allanará  •' 
las  vias  á  Newton  para  sus  sabios  cálenlas. 

Pero  he  aqui  que  aparecen  dos  raras  inte- 
ligencias deslinadas  á  difundir  la  luz  en  el  vas- 
to campo  de  las  ciencias,  y  á  encender  la  an- 
torcha que  ha  de  alumbrar  todos  los  descubri- 
mientos. ¿Quién  no  ha  nombrado  ya  á  Eacon  de 
Vernlam  y  a  Descartes?  El  uno  ha  reconocida 
que  todos  los  ramos  del  saber  humano  se  en- 
lazan al  tronco  de  un  mismo  árbol,  y  es  el  pri- 
mero que  trata  de  describirle,  designando  su 
pueslo  á  cada  una  de  dichas  ramificaciones: 
también  es  el  primero  que  señala  (odas  las 
causas  de  nuestros  errores,  todos  los  escollos 
contra  los  cuales  van  á  estrellarse  nueslras  in- 
vestigaciones, mostrando  el  faro  que  debe  di- 
rigirlas: la  inducción  apoyada  en  la  observa- 
ción y  la  esperiencia.  El  otro,  Descartes,  invo- 
ca la  duda,  ó  mas  bien,  la  abnegación  de  toda 
creencia,  como  punto  de  parlida.  Quiere  que  el 
hombre  cree  la  verdad,  comenzando  por  el 
examen  de  su  personalidad,  y  aprendiendo  lo 
primero  a  darse  cuenta  de  sí  mismo,  Del  pen- 
samiento del  hombre  hace  saür  el  universo:  la 
evidencia  debe  nacer  á  cada  paso  que  dé  con 
su  coucieucia  y  su  razón  en  el  eximen  de  las 
ideas  y  de  los  hechos.  Escudriñando  asi  nues- 
tra naturaleza  intima,  llega  Desearles  desde  el 
yo  humano  á  la  idea  de  Dios,  del  alma,  de  la 
inmortalidad  y  de  lus  dos  existencias  elernu- 
mente  dislintas,  eternamente  acercadas  la  una 
á  la  olra,  sin  confundirse  jamás:  el  espíritu  y 
la  materia.  Como  quiera  que  las  ciencias  ma- 
temáticas, le  suministran  las  luces  mas  evi- 
dentes, á  ellas  se  adhiere,  y  su  genio  inven- 
tor, aplicando  el  álgebra  á  la  geometría,  abre  á 
las  cásenlos  una  inmeusa  carrera.  Si  al  crear 
el  sistema  del  mundo,  este  osado  (alentó  se 
aparta  de  su  método,  para  entregarse  á  la  au- 
dacia de  las  combinaciones  arbitrarias,  el  er- 
ror ó  la  insuficiencia  de  un  torbellino  ha  de- 
mostrado aun  el  poder  de  su  pensamiento. 

La  astronomía  y  la  física  se  ilustran  mas 
aún  con  los  descubrimientos  y  los  cálculos  de 
Galileo  y  de  Torriceli,  y  la  filosofía  en  sus  di- 
versas ramificaciones,  las  ciencias  y  las  letras 
hallan  un  intérprete  prodigioso  en  el  genio  uní- 
versal  y  profundo  de  Pascal:  él  es  el  padre  de 
la  prosa  francesa,  elocuente  como  Bossuet,  con- 
ciso y  enérgico,  como  Tácito,  y  cuyas  obras 
esláu  sembradas  de  profundos  y  sublimes  ras- 
gos, i 

En  todo  el  siglo  de  maravillas  en  que  va- 
mos á  entrar,  domina  una  filosofía  lauto  mas 
elevada,  cuanto  eslá  mas  profundamente  im- 
pregnada del  sentimiento  religioso:  esta  alia 
filosofía  circuló  por  todas  partes,  en  las  cien- 
cias, en  las  letras,  en  las  arles,  queanimacon 
su  movimiento  y  su  vida,  desde  Descartes  hás- 
.  ta  Pascal,  desde  Malebranche  hasta  Leibnílz. 
Bossuet  debe  ser  contado  también  énlre  los 
oráculos  de  esta  profunda  sabiduría.  Pocos  li- 
bros de  ésta  grande  época  son  menos  conocí- 
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dos  que  su  Introducción  al  conocimiento  de 
Dios  y  de  si  mismo,  y  sin  embargo,  en  é!  se 
encuentran  espuestas  con  la  lucidez  y  el  vigor 
je  una  razón  sublime  todas  las  verdades  de  la 
filosofía  natural,  y  para  escribirle,  el  ilustre 
autor  depuso  por  un  momento  la  severidad  cle- 
rical. La  independencia  del  filósofo  lleva  suplu-, 
nía  en  él,  y  es  la  única  obra  en  qué  Bossuet 
conoció  que  la  convicción  que  quería  producir 
exigía  esta  abdicación  momenlánea  del  carác- 
ler  episcopal. 

La  bella  filosofía  del  siglo  XVJI,  profesada 
también  con  lanío  hechizo  como  penetrante 
elocuencia  por  el  autor  del  Telémacó,  engen- 
dró cu  las  tetras,  en  las  artes  y  en  las  ciencias 
morales,  prodigios  que  ningún  esfuerzo  basta- 
rá á  sobrepujar. 

Casi  en  la  aurora  de  este  gran  siglo  apare- 
ce el  monstruoso  ingenio  de  Lope  de  Yoga,  cu- 
ya fecundidad  asombrosa pareceriaquimérica  si 
no  fuesen  tan  conocidas  las.  obras  con  que*enr¡- 
qneció  al  teatro  español:  veinte  ingenios  aven- 
tajados apenas  podrían  prodacirotras  tantas;  y 
si  se  prescinde  de  su  incorrección  y  abandono, 
vésele  siempre  vario  en  sus  concepciones,  atre- 
vido en  sus  formas,  y  muchas  veces  profundo, 
pensador  y  conocedor  del  corazón  humano. 
Mas  filósofo  que  Lope,  y  disputándole  el  cetro 
de  la  escena,  que  al  fin  gana  para  sí,  se  pre- 
senta el  gran  Calderón  elevando  de  repente  á  la 
perfección  la  literatura  dramática,  en  cuanto  es 
compatible  con  los  adelantos  de  su  siglo:  su 
rica  vena  nos  ofrece  en  espectáculo  arrobador 
desdo  las  mas  vulgares  acciones  y  costumbres 
de  su  tiempo  hasta  las  mas  atrevidas  alegorías 
déla  vida  humana:  ¿o  vida  es  sueño  es  una 
epopeya  dialogada  La  adoración  de  la  Cruz  os 
la  concepción  sublime  de  un  filósofo  cristiano: 
gravo  en  sus  ideas,  no  usa  la  sátira  contra  los 
vicios  y  los  estravíos  de  la  razan,  pero  los  cas- 
tiga sin  dejar  do  deleitar  con  sus  bien  coloridos 
cuadros:  acata  las  reglas  déla  docta  antigüedad; 
pero  no  es  su  esclavo  y  las  crea  para  si  y  para 
la  posteridad:  el  drama  lírico  brota  espontáneo 
desunúm  en  delicioso,  y  aunque  no  consigue  ar- 
raigarlo enEspafia,  muestra  que  nada  se  resiste 
á  la  elasticidad  de  su  dicción  sonora  y  armo- 
niosa. Detrás  vienen  el  picaresco  y  caustico 
fray  Gabriel  Tcllez,  que  abandonando  á  veces 
la  máscara  de  Talia,  se  presenta  terrible  y  pro- 
fundo, como  en  el  Convidado  da  Piedra;  el  há- 
bil llórelo,  mas  perfeccionador  de  obras  age-, 
ñas  que. verdadero  ingenio  creador,  y  con  ellos 
la  innumerable  cohorte  de  escritores  que  hacen 
de  la  España  la  residencia  temporal  do  las  mu- 
sas. 'Quevedo,  el  gran  satírico  y  el  dulce  y  apa- 
sionado cantor  de  una  beldad  inaccesible;  el 
teólogo  y  filósofo  consumado;  el  soñador  su- 
blime que  ideó  y  bosquejó  el  vasto  cuadro  que 
mas  tavde  ha  dado  justa  celebridad  al  alemán 
Cocte;  el  sabio  político,  en  fin,  y  el  azote  de  los 
necios.  Cervantes,  anterior  ó  estos,  impotente  en 
el  teatro,  se  muestra  inimitable  en  una  sola  obra, 
cuya  originalidad  es  tal,  que  ni  tuvo  anteceso- 
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res,  ni  tendrá  oíra  qüe  le  suceda.  Genio  vasto, 
universal,  pretendiendo  ridiculizar  las  exage- 
radas ideas  caballerescas  de  su  siglo,  dió  lec- 
ciones de  moral,  de  filosofía  y  de  política  que 
serán  oídas  con  fruío  y  con  agrado  por  todas 
las  generaciones:  los  libros  de  caballerías  no 
son  en  el  Quijote  mas  qne  el  préteslo  para  ur- 
dir su  ingeniosa  fábula. 

Un  tálenlo  independiente  ,  el  inimitable 
Shakspeare,  se  apodera  entretanto  del  corazón 
humano  y  sondea,  con  su  mirada  de  águila,  sus 
mas  ocultos  repliegues:  cuando  este  grande 
hombre  so  apodera  de  nuestra  alma,  por  el 
efecto  mágico  de  sus  cuadros,  cuando  las  pin- 
turas palpitantes  de  todas  las  pasiones  humanas 
eseitan  en  nosotros  las  mas  vivas  impresiones 
de  la  compasión  y  el  terror,  se  olvida  uno  de 
pedirle  cuentas  délas  reglas  del  arte  y  del  buen 
gusto;  porque  su  genio  es  superior  á  todas  las 
leyes. 

Formándose  entre  las  literaturas  inglesa  y 
española,  imitando  á  esta  última  y  admirando  á 
entrambas,  y  teniendo  mas  á  la  vístalos  mode- 
los clásicos  de  la  antigüedad,  aparece  en  se- 
guida y  casi  simultáneamente  el  teatro  fran- 
cés elevado  á  su  perfección  por  el  talento  de 
Cornellle,  Racine  y  Moliere.  El  Don  Sa?icho  de 
Aragón  y  El  Embustero  (le  Menteur)  del  pri- 
mero son  modelos  del  drama  moderno  y  de  la 
comedia:  Británico  y  Athalia  dau  á  Racine 'en 
francia  el  cetro  de  la  musa  trágica,  tal,  con 
poca  diferencia  como  la  comprendía  la  severi- 
dad griega;  pero  el  ingenio  verdaderamente  in- 
ventor es  Moliere,  pues  aun  cuando  siguiese 
las  huellas  del  teatro  español,  supo  herir  las 
fibras  del  corazón  y  atacar  los  vicios  con  todo 
el  numen  de  un  consumado  poeta,  cómico.  La 
Fontaiue  á  su  vez  revela  todos  esos  misterios 
del  alma  humana  y  todas  las  verdades  útiles  á 
los  hombres,  cnsus ingeniosos  apólogos,  en  que 
la  gracia,  picante  por  su  candidez,  sabe  elevar- 
se en  caso  necesario  y  sin  esfuerzo  almas  alto 
tono  de  lo  sublime. 

¿Qué  progresos  llamarán  mas  poderosamen- 
te nuestra  atención  que  los  de  las  ciencias  mo- 
rales, siendo  estas  las  reguladoras  de  la  vida? 
Nícalo,  Pascal,  La  Bruyere,  penetrados  á  la  vea 
de  las  inspiraciones  de  una  sana  filosofía  y  del 
espíritu  del  Evangelio,  nos  enseñan  con  todo  el 
ascendiente  de  su  razón  el  arle  de  arreglar 
nuestra  conducta.  Desde  la  cátedra  evangélica, 
Bossuet  y  Bordaloue,  oradores  elocuentes,  for- 
tifican esta  enseñanza  con  la  autoridad  de  la 
religión:  Fenelon,  desde  la  misma  cátedra  y 
fuera  de  ella,  embellece  sus  consejos  con  todos 
los  hechizos  de  una  imaginación  nutrida  con 
los  jugos  mas  puros  de  la  antigüedad,  y  su  al- 
ma llena  de  amor  y  de  caridad  sabe  hacerlos 
penetrar  en  las  nuestras  con  la  gracia  y  la  vi- 
vacidad de  su  fina  elocución. 

La  política  y  la  economía  social  han  diclado 
también  sabios  consejos  en  el  Telémaco  y  en 
las  Direcciones  para  la  conciencia  de  un  rey, 
por  la  pluma  del  mismo  Fenelon:  en  Inglaterra, 
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Baringlon  en  su  Oceana;  Algernon-Sydney, 
en  vi  Discurso  sobre  los  gobiernos]  locke,  en 
sa  Tratado  ckl  gobierno  civil;  en  España,-  Ma- 
riana en  sa  tratado  De  Rege  sí  Regís  institu- 
tione;  Fajardo  Saavedra  en  sus  Empresas  poli- 
licu,  lian  proclamado  los  derechos  de  !as  na- 
ciones. Ya  desde  el  siglo  anterior,  Luis  llexia 
y  otros  sabios  habían  tratado  en  España  con 
profundo  conocimiento  las  dificullades  de  la 
ciencia  económica,  y  de  !a  administración; 
coando  el  respelable  Vauban  y  Bois  Gilbort  co- 
menzaron á  discutir  la  teoría  del  impuesto. 

Las  ciencias  exactas  llegaron  á  un  alto  gra- 
do de  perfección  por  los  descubrimientos  de 
Huygens,  Bernouille,  Leíbnilz  y  Newton.  lilge- 
nio  de  este  ilustre  inglés,  revelándolas,  ha  de- 
mostrarlo las  leyes  del  mundo  celeste;  y  el  cál- 
culo diferencial  le  descubrió  sus  misterios  al 
mismo  liempo  que  á  Leibnilz.  El  tllósofo  alo- 
man, prodigioso  por  la  universalidad  de  su  sa- 
ber y  la  inmensidad  de  sus  trabajos,  marcó  en 
todas  las  ciencias  la  huella  profunda  de  sus 
pasos;  pero  en  las  matemáticas  y  en'  la  mas 
alta  metafísica  es  donde  dejó  señales  mas  mar- 
cadas de  su  pensamiento.  Digno  rival  de  Mu- 
lebranche,  abrió  en  la  Theodisea  y  en  los  JVuc- 
vos  ensayos  sobre  el  entendimiento  humano, 
esas  profundidades  que  conducen  á  un  abismo, 
si  la  inteligencia  no  llega  á  penetrarse  de  la 
verdad.  Por  lo  menos  señaló  con  su  rara  pene- 
tración el  abuso  que  se  podia  hacer,  y  que  se 
lia  hecho  de  la  filosofía  de  Locke.  Este  último, 
negando  los  instintos  y  exagerando  el  poder 
de  nucslros  sentidos  y  órganos,  A  fuerza  de 
querer  rechazar  las  ideas  innatas,  habia  prepa- 
rado, en  efecto,  la  confusión  del  espíritu  con  la 
materia.  Ilabia  abierto  las  puertas  al  sistema 
que  pretende  reducir  á  la  unidad  dos  modos  de 
existencia  contrarios,  por  masque  ios  sintamos 
reunidos,'  puesto  que  sus  cualidades  caracte- 
rísticas se  eseiuycn  mútnamenle.  Doctrinas 
perniciosas,  en  atención  de  que  no  puedo  re- 
sultar de  ellas,  en  definitiva,  sino  el  imperio  ab- 
soluto do  lu  materia  sobre  la  inteligencia,  de 
los  sentidos  sobre  lo  moral,  del  cuerpo  sobre 
el  alma,  ó  mas  bien,  la  estincion  completa  de 
ese  hábito  divino,  sin  el  cual  el  hombre  queda 
reducido  á  la  condición  del  mas  estúpido  brulo. 
Asi  el  siglo,  que  va  á  empezar  tendrá  por  carao 
ter  un  doble  progreso  en  sentido  inverso:  ef 
vuelo  atrevido  y  prodigioso  de  las  ciencias  sin 
moral,  y  la  aversión  siempre  creciente  á  las 
creencias  que  elevan  al  hombre  hácia  el  ciclo. 

Un  hecho  de  grande  importancia,  pero  que 
puede  pasar  desapercibido,  gravita  sobre  la 
historia  moderna,  y  su  influencia,  hija  del  er- 
ror y  de  las  pasiones,  mina  profundamente  á 
la  sociedad.  La  teocracia,  abusando  de  su  po- 
der en  ta  edad  medía,  quiso  mas  tarde  perpe- 
tuar su  imperio  mundano,  y  enlazando  á  sus 
intereses  los  de  la  política  ,  consideró  legíti- 
mos todos  los  medios,  las  guerras,  los  supli- 
cios, los  autos  de  fé,  para  conseguir  su  objeto: 
queriendo  someter  los  ánimos  y  los  corazones, 


adoptó  los  actos  mas  idóneos  para  enajenár- 
selos. De  aqni  que  los  oprimidos  por  una  into- 
lerancia impolítica  se  lian  sublevado  con  in- 
dignación y  cólera,  y  hasla  los  sentimientos 
benéficos  de  algunos  hombres  de  talento  lian 
venido  en  su  apoyo  para  procurarles  intrépidos 
y  ardientes  defensores.  Pero  el  calor  de  las 
pasiones  generosas  traspasa  con  demasiada  fre- 
cuencia lodos  los  límites  de  lo  justo  y  délo 
conveniente;  y  asi,  por  sacudir  un  yugo  inso- 
portable, el  resentimiento  y  el  odio  han  rolo 
todos  los  frenos.  De  aqui  esos  monstruosos 
sistemas  que  hacen  illobbes  y  á  Espinosa  atri- 
buir el  señorío  del  universo  á  una  fuerza  des- 
provista de  todo  sentimiento  moral.  De  aqui 
los  ataques  violentos-  de  los  Mandeville,  los 
Collins,  los  Tyndal,  y  de  todos  esos  Ubres 
pensadores  de  la  Oran  Bretaña  contra  todas  las 
ideas  religiosas:  De  aqui,  finalmente,  ese  es- 
píritu hostil  contra  los  instintos  morales  que  se 
apodera  del  siglo  XV111.  Una  lucha  encarnizada 
comienza  entre  esta  reacción  terrible  y  aque- 
llos ú  quienes,  la  fé,  las  preocupaciones  ó  et  in- 
terés inclinan  á  la- resistencia.  Bayle.  Basna- 
ge  y  el  elocuente  Saurin  dan  la  señal  de  la  su- 
blevación contra  las  persecuciones  á  rpie  ta 
revocación  del  edicto  de  Nantes  y  otras  dispo- 
siciones reates  entregan  á  los  protestantes.  La 
opresión  de  Port-Boyal  por  !a  mas  fogosa  de 
las  milicias  ultramontanas  acrecienta  la  irrita- 
ción de  los  ánimos;  y.  el  torrente  de  la  reac- 
ción arrastra  en  Francia  á  un  mismo  tiempo  la 
industria  y  lamoral.  Ni  aun  el  grande  hombro 
que  aparece  siéndola  gloria  del  nuevo  siglo, el 
ilustre  Montesquieu  ,  puede  al  principio  resis- 
tir á  esto  torrente:  Sus  Garfas  persianas  llevan 
el  sello  del  espíritu  disolvente.  La  persecución 
impele  ú  Vollaire  en  la  misma  vía.  Siendo  des- 
de un  principio  ardoroso  adversario  del  fana- 
tismo y  de  la  superstición,  pero  profesando 
aun  una  tierua-veneracion  á  la  moral  cristiana, 
ensayó  desde  entonces  sus  fuerzas  contra  el 
cristianismo  en  h\  Epístola  á  Urania  y  en  las 
Cartas  filosóficas  sobre  la  Inglaterra.  Pronto  no 
conocerán  límites  su  cólera  y  su  odio,  y  toda  su 
vida  será  un  combate  á  muerte  contra  la  Té 
evangélica. 

Desde  este  momento  los  grandes,  ios  con- 
tinuos esfuerzos  de  cuantos  profesan  la  ñ'loso- 
íia  ¡rajo  sus  banderas,  se  dirigen  contra  toda 
creencia  que  tenga  por  base  la  religión.  A  re- 
pudiar los  principios  admilidos  hasla  enlonccs 
por  la  mayoría  de  los  filósofos  se  encaminan 
las  doctrinas  de  Diderot,  La  Metírie,  Helvecio, 
Grlm,  d'Alembert,  Condoreet  y  sus  amigos.  La 
obra  científica  á  que  estos  hombres  han  .dedi- 
cado sus  talentos,  \& Enciclopedia,  si  bien  es 
útil  como  medio  de  difundirla  instrucción,  es- 
tá toda  impregnada  de  esas  tristes  doctrinas. 
Un  escepticismo  desdeñoso  de  toda  ley  impues- 
ta por  Dios;  un  ateísmo  que  reniega  con  furor  la 
supremacía  de  este  Supremo  Ser  adorado  hasta 
por  los  pueblos  salvages;  una  razón,  cuyo  or- 
gulloinsensato  atribuyó  el  poder  divino  al  hom- 
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bre  hecho  perfecto  por  solo  las  fnerzas  ilo  bu 
intrlisencia  y  del  tiempo,  amenazan  invadir  á 
¡a  ¡>i  inicia  y  después  á  (oda  la  Europa.  Una  cir- 
cunstancia es  de  notar,  sin  embargo:  España, 
q>ie  ha  producirlo  a"  principios  de  este  siglo  al 
ilustre  Feijoo,  el  enemigo  mas  irreconciliable 
de  las  preocupaciones,  salvada  desde  un  prin- 
cipio del  contacto  de  las  ideas  refoí'mislas,  no 
obstante  sufrirla  Inquisición  contra  su  volnn- 
lad,  y  solo  por  acalar  la  de  sns  reyes,- se 
Salía  del  naufragio  general,  y  conserva  ilesos 
los  principios  de  la  religión:  mas  adelante, 
mientras  un  horrible  cataclismo  conmueve  en 
sns  cimientos  la  sociedad  francesa,  el  genio  de 
Ensenada,  la  sabiduría' de  Carlos  III  jr  de  sus 
pr¡indcs  ministros  se  ocupan  en  fomenlar  la 
marina,  la  industria,  las  ciencias  y  las  arles  li- 
berales. 

Durante  el  mismo  tiempo,  las  lecciones  de 
üícon,  los  trabajos  inmortales  de  Galileo,  de 
Desearles,  Pascal,  Newton  yLeíbnitz  han  pro- 
ducido sus  frutos.  La  observación,  laesperien- 
cía,  la  meditación,  el  genio  del  cálculo  han 
hecho  marchar  de  progreso  eu  progreso  las 
ciencias  exactas  y  las  que  escrutan  la  natura- 
leza en  sus  innumerables  maravillas.  Las  mate- 
máticas, la  botánica,  la  química,  la  física,  ia 
historia  natural  en  todos  sus  ramos ,  la-  fisiolo- 
gía brillan  con  nuevas  luces,  merced  al  genio 
de  linler,  d'Alembert,  Lineo;  Boerhave,  Stah!, 
Iteuelle  y  Haller.  El  espíritu  sublime  y  la  docta 
pluma  de  huilón,  la  elegante  é  ingeniosa  filo- 
sofía de  Fontenellc,  hacen  el  templo  de"  la  na- 
turaleza accesible  y  amable  á  todos  cuantos 
un  él  penetran. 

El  napolitano  Vico,  ese  genio  por  tanto  tiem- 
po ignorado,  y  Vnltaire  después  de  él,  abren  un 
nuevo  campo  ala  historia,  en  que  le  seguirán 
non  esplendor  Hume,  Robertson,  y  Gibboh.  Un 
laleiitS  poderoso,  el  inmortalMoutesquicu,  se 
remonta  sobre  el  mundo  romano.  Su  obra- 
maestra,  el  Espíritu  de  las  leyes  revela  al  uni- 
verso los  secretos  de  la  historia,  de-  la  legisla- 
ción y  de  los  preceptos  de  una  política  ilustra- 
da por  la  esperiencia.  Las  letras  continúan 
procreando  magnificas  ó  bellas  producciones 
en  todos  sus  géneros,  y  aunque  el  tealro  ha 
decuido  del  esplendor  que  le  dieron  los  gran- 
des talentos  del  siglo  anterior,  todavía  en  Es- 
paña brotan  ingenios  como  Melendez,  que  tiene 
la  suavidad  de  la  paloma  en  la  poesía  lírica; 
Iriarte,  esceleule  fabulista,  Cienfuegos  y  .¡ove- 
llanos,  tan  buen  poeta  como  profundo  conoce- 
dor en  malerins  administrativas,  políticas  y  eco- 
nómicas, y  digno  émulo  del  ilustre  conde  de 
Campomanes.  En  Francia  la  musa  de  Grebillou 
preslaba  sombríos  y  varoniles  rasgos  á  la  tra- 
gedia; ia  lira  de  ,1.  B.  Rousseau,  bebiendo  sus 
inspiraciones  en  las  fuentes  de  Plndaro  ó  de 
Horacio,  ó  en  el  entusiasmo  de  los  profetas,  sa- 
he  embellecer  las  lecciones  de  la  moral. 

A  Juan  J.  Rousseau  estaba  reservada"  en  el 
mundo  una  bella  misión,  la  de  ser  el  primero 
que  reclamase  con  todo  el  ascendiente  de  uTi 


pensamiento  profundo  y  de  una  sublime  elo- 
cuencia, en  favor  dé  la  verdad  desconocida,  y 
de  protestar  altamente,  aun  esponieudo  la  vida", 
contra  la  perversidad  de  doctrinas  y  los  estra- 
vios  de  uu  siglo.  El  Discurso  sobre  la  desigual- 
dad, tan  mal  comprendido,  la  Carla  sobre  los 
espectáculos,  ja  segunda  parte  de  la  Julia,  el 
Emilio,  las  Consideraciones  sofo-e  el  gobierno 
de  Polonia,  la  Carta  al  arzobispo  de  París, 
obra  maestra  do  polémica,  á  pesar  de  algunos 
errores  graves  y  de  que  no  está  exento  el  en- 
tendimiento mas  claro,  son,  sin  embargo,  otros 
tantos  depósitos  de  las  eternas  verdades  á  que 
el  hombre  üo  podia  renunciar  sin  mengua  de 
su  dignidad  humana.  Al  terminar  el  siglo,  Ber- 
nardino  de  Saitit-Pierre,  amigo  y  discípulo  de 
J.  J.  Rousseau,  pero  nutrido  al  mismo  tiempo 
en  las  doctrinas  antiguas  y  máximas  de  Fenelon, 
continúa  la  misión  de  cstus  amigos  del  género 
humano.  Este  filósofo,  A  imilaciou  de  Pilágoras, 
hosca  en  el  estudio  profundo  délas  obras  déla 
naturaleza  y  de  las  instituciones  sociales  el  se- 
creto de  las  leyes  que  deben  revelarlas  armo- 
nías físicas  y  morales  del  mundo. 

La  doble  propensión  del  siglo  en  sentidos 
inversos,  se  manifiesta  en  el  progreso  mismo 
de  las  ciencias  aplicadas  á  ¡a  economía  social. 
Quesnay-,  Mirabeau,  el  virtuoso  Turgot  y  sus 
amigos  creen  inventar,  y  esplican, '  según  los 
conciben,  los  elementos  de  la  chrysologia  6 
ciencia  de  las  riquezas.  Pero  esforzándose  por 
fundar  un  orden  social  completo  sobre  los  re- 
sultados materiales  del  produelo  neto  de  la 
agricultura,  estos  nuevos  economistas,  dema- 
siado Celes  al  espíritu  de  su  siglo,  hacen  re- 
trogradar, mejor  dicho,  anonadan  en  cierto 
modo  todo  lo  perteneciente  al  orden  moral,  y  en 
la  economía  política,  renegándolas  sanas  doc- 
trinas de  Jenofonte,  Fenelon,  Montesquieu  y 
h  J.  Rousseau.  Mas  tarde,  el  genio  de  Adam 
S'míth  al  contemplar  el  sistema  de  la  economía 
industrial,  se  encerrará  también  en  los  límites 
materiales  de  la  ciencia,  lanzando  asi  á  su  es- 
cuela en  caminos  sin  salida. 

Entrelanlo,  el  genio  científico  aplicado  á 
las  arles  industriales  operará  prodigios  eu  este 
género.  Las  matemáticas  se  envanecerán  de 
poseer  un  La  Grange  y  un  La  Place,  y  la  quí- 
mica progresará  bajo  la  observación  de  un  La- 
voisíer,  do  un  Bei'lhollet,  de  un  Fourcroy,  en 
Franela;  'de  un  Priestley,  de  un  Kirwan,  de 
un  Gavendish  y  un  Duvy  en  la  Gran  Bretaña. 
Los  Mouge  y  los  Chaptal,  imprimirán  el  mas 
grande  impulso  á  la  industria:  el  genio  de 
Arkwrigth  y  de  Watt  itiveniarálos  motores  me- 
cánicos, cuyo  poder  dará  á  todas  las  artes  una 
actividad  casi  ilimitada.  Las  producciones  cuyo 
cambio  crea  los  riquezas,  serán  multiplicadas 
con  una  rapidez  y  una  habilidad  hasta  ahora 
desconocidas.  Las  artesdela  navegación  perfec- 
cionándose de  día  en  dia,  merecerán  progresi- 
bamentelas  relaciones  del  comercio  y  las  luces 
de  la  geografía.  Muchos  sábios  viageros,  Bou- 
.gainville,  Gook.  y  sus  dignos  compañeros,  la 
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Peyrouse,  d'Entreeasteux,  Péron,  Volney,  Van- 
conver,  Humboldt,  ese  genio  casi  universal, 
Hungo  Park,  Hornemann,  Burckhardt,  Barro  w, 
Salt,  Denliam,  Clapperlon,  etc.  etc.  añadirán 
nuevos  y  preciosos  conocimientos  álos  que  ya 
debíamos  sobre  las  diversas  comarcas  del  glo- 
boá  los  trabajos  de  Bernier,  Chardin,  Tavernier, 
Moa,  d'Anson  y  de  la  Condamine. 

Dorante  los  dos  últimos  siglos  progresan 
las  artes  liberales,  y  sobre  todo  la  pintura  y  es- 
cultura en  elXVII:  en  España, ta  escuela  sevilla- 
na es  inmortalizada  por  ¡as  obras  de  üurbaran, 
Murillo  y  Velazquez;  la  granadina  ostenta  entre 
sus  glorias  la  de  baber  poseído  á  Alonso  Cano, 
grande  en  las  dos  artes  citadas  y  en  la  arqui- 
tectura. En  Flandes,  el  talento  de  Wan-Dik  y  de 
sus  compañeros  y  discípulos  crea  un  género 
peculiar  en  la  pintura:  esta  arte  adquiere  tam- 
bién en  Francia  obras  maestras  debidas  á  los 
pinceles  de  Le  Sueur,  Poussín  y  Lebrun;  mien- 
tras Puget  crea  bellas  composiciones  en  la  es- 
tatuaria y  Lulli  en  la  música. 

Pero  si  liemos  de  encontrar  las  mas  suaves 
y  tiernas  melodías,  ó  los  mas  grandes  electos 
de  la  -armonía,  preciso  es  que  vayamos  á  bus- 
carlos á  Italia  y  Alemania.  El  cetro  de  esla  be- 
lla arte  pasa  sucesivamente  en  estas  regiones 
de  las  manos  de  Leo,  Pergoleso,  Jomelli  y  Du- 
rante á  las  dePiccini,  Saccbici,Paisiello  y  Cima- 
rosa;  ó  de  las  de  Ilasse  y  ítondef,  á  las  de 
Gluck,  Slozart,  Beelbowen  y  "ffeber.  Francia 
también  puedo  envanecerse  de  poseer  el  espi- 
ritual y  fecundo  GreU-y,  á  Mebul,  llamado  pol- 
los alemanes  el  Mozart  francés,  al  gracioso  y 
picante  Boieldien  y  el  sábio  Herold. 

Las  ciencias  consagradas  al  estudio  de  la 
.naturaleza  física  prosiguen  el  curso  de  sus  des- 
cubrimientos. La  anatomía  comparada  que  in- 
daga las  relaciones  orgánicas  entre  el  hombre 
y  los  animales,  aparece  en  Alemania,  creada 
por  Biumenbach  y  Tiedemann,  y  en  Francia 
por  el  genio  de  Cuvier.  Otro  talento,  Bicbat, 
aunque  malogrado  muyjóven,  lanza  una  mira- 
da de  águila  sobre  la  anatomía  y  la  fisiología. 
La  botánica  ba  encontrado  sabios  intérpretes  en 
Jussieu  y  Decandolte;  pero  aguardaba  un  mé- 
todo qne  facilitase  su  estudio,  concillando  y 
completando  los  de  Tournefort  y  Lineo;  y  se 
asegura  que  el  docto  Mr.  Lefébure,  en  su  Nue- 
vo sistema  floral,  ba  resuelto. el  problema. 

Una  erudición  inmensa  puesta  en  acción  por 
el  espíritu  sublime  y  el  gran  talento ,de  Juan  de 
Muller,  digno  émulo  de  Tucidides  y  de  Tácito, 
_  ha  restituido  á  la  historia  todo  el  poder  de  su 
interés  y  de  sus  lecciones:  el  autor  tan  justa- 
mente renombrado  de  la  Historia  de  las  repú- 
blicas italianas,  y  de  la  Nueva  historia  de  los 
franceses  se  ba  mostrado,  por  su  saber,  su  ta- 
lento y  sus  nobles  inspiraciones,  digno  de  se- 
guir muy  de  cerca  las  huellas  del  Tucidides 
alemán.  Sabias  investigaciones  sóbrelos  ana- 
les y  la  historia  de  Francia  é  Inglaterra,  hon- 
ran los  nombres  de  Guizot  y  de  Agustín  Thier- 
ry.  En  Alemania,  el  célebre  profesor  fíeeren, 


con  su  bella  Historia  de  la  política  y  del  co- 
mercio de  los  pueblos  antiguos,  y  Niebulir,  coa 
su  Historia  de  la  república  romana,  nos  reve- 
lan nuevos  secretos  de  la  antigüedad.  El  arte  dra- 
mático, decaído  y  moribundo,  es  reanimado  en 
España  por  el  talento  organizador  de  Motalin ■ 
61  da  á  la  comedia  sus  mas  bellas  y  severas 
formas,  y  posee  el  «castigat  ridendo  mares» 
como  ninguno  de  cuantos  le  han  precedido;  ea 
la  tragedia  y  en  la  poesía  pindírica,  Quintana 
se  ofrece  como  modelo  á  la  generación  presen- 
te, que  también  cuenta  sus  glorias,  quesiü  du- 
da reconocerá  la  posteridad.  En  Francia,  la  tra- 
gedia es  también  mantenida  con  honor  por  las 
bollas  y  patéticas  inspiraciones  de  Dncy,  Chc- 
nier  y  Lemercier,  y  en  la  comedia  descuellan 
por  el  gracejo  y  el  chiste  Beaumarch ais,  Collin 
d'ílarleville  y  Fabre  d'Eglantine.  Yícíor  Alíleri, 
inspirado  por  el  amor  de  la  libertad,  lia  dolado 
á  la  Italia  de  bellas  obras  trágicas,  en  que  co- 
munica álas  pasiones  todos  los  acentos  nobles 
é  interesantes.  Gcethe  y  Schüler,  animados  por 
el  espíritu  de  Shakspeare,  escitan  el  enlusias- 
mo  de  los  alemanes,  apropiando  á  su  gusto  sus 
grandiosos  cuadros  enriquecidos  por  una  bri- 
llante imaginación. 

Un  género  nuevo,  apenas  conocido  de  Sos 
antiguos,  y  solomuy  tarde,  la  novela,  origina- 
ria de  España,  mezclainleresantede  narración, 
drama  y  cuadros  familiares,  lia  sido  cultivado 
con  fruto  durante  dos  ó  tres  siglos  y  auu  no 
ba  cesado  de  agradarnos:  después  de  las  pas- 
torales y  de  las  novelas  herúicas  ó  caballeres- 
cas, es  cuando  este  género  comienza  á  per- 
feccionarse. Concepción  mista  del  género  ca- 
balleresco, histórico,  y  de  .costumbres  moris- 
cas, es  el  bello  libro  de  las  Guerras  civiles  de 
Granada,  si  bien  no  el  primer  ensayo  que  en 
España  se  conoce  de  este  género  de  literatura. 
Cervantes  en  sus  novelas  ejemplares  tiene  al- 
gunas de  un  mérito  indisputable ,  como  el 
Rinconete  y  Cortadillo  y  La  Tía  fingida:  su 
Galatea  no  pasa  de  ser  una  buena  pastoral. 
Nuestras  mejores  producciones  de  esta  especie 
pertenecen  al  estilo  cómico  y  picaresco:  el 
Quijote  es  la  novela  moral  y  cómica  elevada  í 
sil  perfección.  El  Picaro.  Guzman  de  Alfara- 
che,  de  Mateo  Alemán,  El  Lazarillo  de  Tomes, 
de  Hurtado  de  Mendoza,  El  Diablo  Cojudo,  de 
autor  desconocido,  son  bellos  modelos  en  esta 
línea.  Mad.  de  La  Fafayette  en  Francia,  pres- 
ta nuevo  interés  á  la  novela  dando  un  podero- 
so realce  á  la  pintora  del  amor:  La  Princcsado 
Cleves.  y  Zaida,  son  dignas  de  imitación.  El 
hábil  pincel  de  Le  Sage  delinea  con  picantes 
rasgos  las  costumbres  estragadas  del  si- 
glo XVII  en  España,  legándonos  su  escalente 
libro  de  las  Aventuras  de  Gil  Blas.  El  inge- 
nioso Ramillón  reduce  este  género  á  las  pro- 
porciones del  cuento,  que  Yoltaire,  y  mejor 
aun  Marraontel,  cultivan  con  fruto,  recorriendo 
el.  segundo  en  sus  breves  anécdotas  toda  la 
escala  de  la  filosofía  moral.  Pero  está  reserva- 
do á  Richardson  elevar,  en  su  Clarisa,  la  no- 
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vela  moral  á  toda  su  altura,  imprimiendo  á  sus 
cuadros  todo  el  interés  patético  del  drama  y 
dando  al  mismo  tiempo  á  su  obra  la  amplitud 
y  la  dignidad  del  poema  épico.  Menos  eleva- 
dos, pero  pintores  mas  titiles  de  la  naturaleza  y 
las  costumbres,  Fielding  y  Goldsmitli,  en  el 
Tom  Jones  y  en  El  vicario  de  Wakefieli  han 
sabido  deleitar  al  espíritu  y  al  corazón  con 
sus  relaciones  y  cuadros  Henos  de  encanto. 
La  Heloisa  (2.1  parte)  está  colocada  cerca  de 
la  obra  inmortal  de  Richardson.  Las  narracio- 
nes poéticas  de  Bernardino  de  Saint-I'ierre,  de 
Mme.  Stael  y  de  Chateaubriand ,  aunque  re- 
vestidas con  la  forma  de  la  novela,  estarían 
'mejor  clasificadas  en  el  órden  del  Telémaco, 
especialmente  las  de  los  pintores  de  Virginia 
y  de  los  Mártires. 

Dos  hombres,  presentando  la  novela  bajo 
nuevas  fases,  han  prestado  á  este  género  un 
interés  poderoso  y  una  tosa  sin  igual:  el  in- 
glés "Walter  Scott,  ese  genio  fecundo  que  con 
lauta  maestría  ha  sabido  fundir  la  obra  de  la. 
imaginación  con  las  tradiciones  de  las  cróni- 
cas y  de  la  historia,  y  el  americano  Fenimore 
Cooper,  el  gran  pintor  de  la  naturaleza  vir- 
gen, de  la  vida  salvage  y  de  la  marítima. 

Nos  vemos  precisados  á  detenernos:  eb 
mundo  actual  no  es  para  tratado  en  esle  lu- 
gar, sobre  todo  en  lo  que  concierne  á  tas  per- 
sonas. El  progreso  intelectual  ha  proseguido 
su  marcha:  pero  materializándose  de  día.  en 
dia,  y  robando  al  corazón  el  entusiasmo  y  el 
vigor  que  solo  puede  recibir  de  la  religión,  la 
fe  y  la  moral.  Los  prodigios  del  vapor  funcio- 
nando como  fuerza  motriz,  y  de  la  electrici- 
dad como  conductor  de  los  pensamientos,  des- 
pués de  haber  sido  arrebatada  á  las  nubes  por 
el  genio  observador  de  Franldin,  absorben  los 
ánimos  que  por  otra  parte  se  adineren  á  las 
especulaciones  financieras  y  á  los  giros  ca- 
prichosos de  la  política,  Esta,  agitando  á  las 
naciones  de  una  á  otra  estremídad  del  globo 
desde  mediados  del  siglo  XVIII,  entretiene  de- 
bates fecundos  en  discordias,  cuyo'término  y 
resultado  no  se  alcanzan  á,  la  previsión  mas 
hábil. 

Las  controversias  de-  los  filósofos  están 
envueltas  en  tinieblas  no  menos  oscuras.  El 
escocés  Reid  ha  abierto  la  lucha  contra  las 
doctrinas  de  Locke  comentadas  por  Condiltac, 
y  esle  sistema,  junto  cen  el  de  la  ciencia  so 
cial,  encuentra  sectarios  numerosos  al  otro 
lado  de  los  Pirineos,  Mas  allá  del  Rhin,  el  filó- 
sofo  de  Koenigsberg,  haciendo  el  inventario  de 
los  conocimientos  y  las  facultades  humanas, 
no  ha  dejado  fuera  de  duda  otra  cosa  que  la 
gran  ley  del  deber,  minando  sin  embargo  sus 
bases  y  desconociendo  su  sanción.  Esta  tilo 
sofia  de  Kant,  con  su  profundidad  tan  renom- 
■  brada ,  solo  ha  abierto  la  puerta  a  intermi- 
nables discusiones.  Un  fatalismo  triste,  inquie- 
to, pesa  sobre  la  Alemania,  é  invade  poco  á 
poco  é  la  Europa,  la  cual  no  encuentra  refu- 
gio sino  en  el  carcomido  y  letárgico  sistema 


de  Epicuro.  Los  tiempos  no  están  todavía  en 
sazón  para  retornar  á  mejores  creencias,  y 
solo  nos  es  permitido  en  este  momento  indicar 
que  nos  hallamos  en  una  situación  penosa. 

ESPÍRITU  DE  MADERA.  {Química:}  Es  un 
producto  de  la  destilación  de  la  madera,  des- 
cubierto en  1812  por  Philips  Taylor.  Preseuta, 
como  vamos  á  verlo,  mucha  analogía  con  el 
alcohol  6  espíritu  de  vino,  y  por  eso  se  le  ha 
llamado  espíritu  de  madera. 

En  eslado  de  pureza,  el  espíritu  de  madera 
es  un  líquido  sin  color,  muy  fluido,  de  un 
sabor  picante,  de  nn  olor  particular  á  la  vez 
ilcohólico  y  empireiimálico.  Entra  cu  ebulli- 
ción á  GGÜ.  Es  inflamable  como  el  alcohol,  y 
se  enciende  á  la  aproximación  de  un  cuerpo 
en  combustión.  Arde  con  una  Hamu  blanca 
azulada. 

El  espíritu  de  madera  es  soluble  en  todas 
proporciones  en  el  agua  y  el  alcohol;  obra  so- 
bre las  resinas  y  los  cuerpos  grasos  del  mismo 
modo  que  el  alcohol. 

Bajo  la  acción  4el  negro  de  platina  y  en 
presencia  del  aire,  sufre  una  trasi'orm ación 
análoga  á  la  que  produce  el  ácido  acético  por 
medio  del  alcohol,  y  da  ácido  fúrmico,  C'HO'. 

El  ácido  sulfúrico  obra  sobre  el  espíritu  do 
madera  como  sobre  el  alcohol:  destilando  una 
mezcla  de  los  dos  cuerpos,  se  obüenc  un  pro- 
ducto análogo  al  éter  y  cuya  formación  es  ab- 
solutamente la  misma.  El  éter  del  espíritu  de 
madera,  llamado  también  éter  metílico,  es  ga- 
seoso, y  posee  todas  las  propiedades  generales 
de  los  éteres.  Su  composición  está  represen- 
tada por  la  fórmula  C'H'O,  que  corresponde  á 
dos  volúmenes  de  gas.  Rállase  en  conexión 
con  la  del  espirita  de  madera,  por  la  relación 
que  une  al  éter  hídrico  en  el  alcohol. 

Todas  las  reacciones  á  que  da  lugar  él  al- 
cohol, se  reproducen  con  el  espíritu  de  made- 
ra, por  lo  cual  es  inútil  describirlas,  bastando 
mencionar  en  el  artículo  éter  los  productos 
que  resultan. 

La  análisis  del  espíritu  de  madera  da  á  es- 
te compuesto  la  fórmula  &  II*  O5  que  represen-  , 
ta  caatro  volúmenes  de  vapor.  También  indu- 
ce á  considerar  el  espíritu  de  madera  como  un 
hidrato  del  éter  C"  If  0,  y  esta  consecuencia 
se  baila  confirmada  por  los  hechos. 

En  los  productos  de  la  descomposición  de 
la  madera  es  donde  por  primera  vez  se  ha  en- 
contrado la  sustancia  que  describimos.  Hállase 
mezclada  con  el  ácido  piroliñoso,  y  se  obtiene 
en  estado  de  pureza ,  rectificando  por  medio 
de  destilaciones  sncesivas  la  parte  mas  volátil 
de  la  mezcla  acuosa  que  suministra  el  ácido 
acético. 

ESPIRITU  MILITAR.  {Arle  militar.)  El  espí- 
ritu es  sustancia  viviente,  inmaterial  é  incor- 
pórea, como  el  ángel  y  el  alma  racional.  He 
aqui  la  definición  que  dió  el  Diccionario  de  la 
lengua  castellana ,  y  que  no  puede  ser  mas 
verdadera  ciertamente.  El  espíritu  lo  es  todo: 
él  es  la  parle  que  Dios  nos  dió  de  su  inefable 
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ser  y  esencia;  él  es  el  alma,  el  libre  albedrío, 
la  voluntad,  la  religión,  la  gracia,  la  justicia, 
el  bien,  el  orden,  y  en  una  palabra,  la  liber- 
tad. Ella  lo  abraza  lodo  y  es  el  espíritu  bueno, 
madre  y  fuente  única  del  bien  en  la  sociedad 
linmana.  Con  ser  esla  palabra  tan  general  y  de 
estension  indefinida,  se  deduce  que  no  puede, 
a!  ser  aplicada,  ser  comprendida  entre  limites 
determinados.  Asi  es  que,  aplicada  ala  milicia 
usualmeute  bajo  la  frase  espirita  militar,  re- 
presenta, no  solo  el  conocimiento  profundo  de 
cnanto  á  ¡as  armas  concierne,  sino  también  el 
conjunto  enciclopédico  de  lodas  las  verdades 
morales  y  científicas  de  !a  época  en  que  se 
vive. 

Por  consiguiente,  el  individuo  del  ejércilo 
que  se  crea  poseído  del  espíritu  militar,  debe 
conocer  perfectamente  la  Índole  de  lodas  las 
instituciones  militares,  sus  íáclicas,  ordenan- 
zas y  regímenes;  todo  cuanto  concierne  á  la 
estrategia,  historia,  geografía,  lenguas,  dere- 
cho, administración  y  lo  demás  de'la  ciencia 
sublime  de  la  guerra;  nada, .en  fin,  debe  igno- 
rar relativo  al  espíritu  de  la  milicia  y  de  los. 
vastísimos  conocimientos  que  completan  el 
conjunto  científico  artístico  del  arte  militar. 

Cnanto  dejamos  diebo  en  la  introducción  á 
los  artículos  de  la  Enciclopedia,  aiite  militad, 
colegios  militares,  é  igualmeute  en  otros  lu- 
gares (Véase  educación  militar)  atañe  esclusi- 
vamente  á  la  inteligencia  de  este  articulo. 

En  la  introducción  al  articulo  colegios  mi- 
litares, uno  de  los  que  acabamos  de  citar, 
hemos  consignado  después  de  varios  razona- 
mientos las  conclusiones  siguientes:  l.1  que 
las  armas  están  llamadas  á  intervenir  de  un 
modo  directo  y  principal  en  la  gran  cuestión 
social:  2.a  que  ios  ejércitos  han  venido  siendo, 
sucesivamente  elementos  propagadores  de  la 
civilización  del  mundo:  Sí*  que  los  pueblos 
sábios  no  degenerados,  no  han  sido  jamas,  ni 
pueden  ser  verdaderamente  sojuzgados  por  las 
armas  de  otros  pueblos  menos  ilustrados: 
4.R  que  la  ilustración  y  la  esclavitud  de  urt  es- 
tado  han  sido  siempre  incompatibles:  5.c  que 
todos  los  grandes  y  gloriosos  conquistadores 
han  sido  mas  que  iodo  sábios  y  políticos: 
G."  que  cada  ejército  resume  en  si  todos  los 
gérmenes  civilizadores  y  científicos  de  la  na- 
ción que  representa:  7.1  que  sin  verdaderas 
ideas  y  opiniones  no  hay  ejércitos  que  alcancen 
glorias  y  duraderas  victorias,  y  8, d  deduji- 
mos la  necesidad  cía  ios  colegios  de  educación 
militar  y  del  estudio  filosófico  de  la  historia. 

Habiendo  probado  del  mejor  modo  que  nos 
ba  sido  posible  en  los  párrafos  de  aquel  artícu- 
lo la  mayor  parte  de  estos  teoremas,  vamos, 
ahora  á  discernir  sobre  la  parle  mas  delicada 
de  nuestro  asunto,  ta  cual  se  refiere  á  esponor 
cómo  sin  verdaderas  ideas,  justas  opiniones  y 
sin  espíritu  no  pueden  los  ejércitos  alcanzar 
victorias  verdaderas  y  gloriosas. 

Dedúcese  directamente  esla  verdad,  en 
cuanto  al  raciocinio,  de  las  demás  que  deja- 


mos aquí  apuntadas;  porque  si  jamás  un  pue- 
blo sabio  no  degenerado  fué  verdaderamente 
sojuzgado  por  otro  menos  ilustrado,  el  ejérci- 
to de  una  nación  que  haya  de  alcanzar  sobre 
el  de  otra  una  verdadera  y  eterna  victoria,  de- 
be superarle  en  la  sabiduría  de  sus  creencias, 
de  sus  elementos  de  guerra  y  en  la  rectitud  de 
sus  costumbres  y  de  sus  leyes  por  consiguien- 
te. Si  la  ilustración  de  un  pueblo  es  el  mejor 
preservativo  de  su  derrola  y  esclavitud,  supe- 
riormente ilustrado  ha  de  ser  el  que  domine  á 
otros.  Si  lodos  los  verdaderamente  grandes 
guerreros  fueron  y  tienen  que  ser  mas  que  lo- 
do sábios  y  políticos,  los  ejércitos  que  ellos 
guien,  llamados  como  eslán  á  imponer  y  di- 
fundir los  gérmenes  civilizadores  ,  científicos 
y  benéficos  de  la  nación  que  representan,  de- 
ben conocer  por  lo  menos  algo  do  su  índole  y 
mocho  de  su  misión,  deben  estar  poseídos  de 
la  idea  de  su  objeto  y  de  las-  opiniones  de  su 
política. 

En  cuanto  á  los  hechos,  lodos  los  que  de 
la  historia  hemos  espuesto  en  aquel  artículo 
para  comprobar  los  teoremas  citados,  convie- 
nen exactamente  á  la  confirmación  de  esta 
verdad.  Hemos  presentado  el  ejemplo  del  triun- 
fo de  los  patriotas  griegos  sobre  los  poderosos 
persas;  de  los  cristianos  españoles  sobre  ios 
mahometanos  árabes;  la  victoria  constante  de 
la  idea  patriótica,  de  !a  opinión  religiosa,  con- 
tra la  opresión  armada.  Las  armas  no  son 
mas  que  el  medio,  la  ciencia  y  el  bienestar 
de  los  hombres  es  el  objeto.  Cuando  las  armas 
triunfan,  el  triunfo  todavía  no  es  completo;  á 
la  sabiduría  y  á  la  política  toca  hacer  eterna 
la  victoria.  Las  armas  nunca  han  podido  ni 
podrán  eslerminar  una  creencia  verdadera- 
mente sabia,  y  asi  en  efecto  debe  ser;  un  filó- 
sofo lo  ha  dicho:  «se  acaba  con  un  hombre, 
con  dos,  con  un  millón;  pero  no  se  acaba  con 
una  verdad»,.,.  «Cuando  se  hiere  á  un  hom- 
bre, brota  la  sangre;  cuando  se  hiere  una  ver- 
dad, brota  la  luz.» 

Y  es  lo  que  decimos  tan  verdadero,  que 
cuanto  mas  grande  os  una  idea,  una  opinión, 
tanto  menos  ejércilo  necesita  para  triunfar. 
Dios  nos  lo  quiso  liacer  ver  mostrándonos  como 
Jesús,  uno  solo  y  e!  mas  humilde  de  los  hom- 
bres, se  bastó  á  si  mismo  para  vencer  y  revo- 
lucionar el  mundo  con  una  grande  idea.  Si  es- 
la idea  no  bubiera  sido  lan  grande,  no  fuese 
divina,  ella  no  hubiera  salido  ciertamente  de 
los  muros  de  Nazurelh.  El  que  la  hubo  predi- 
cado hizo  estremecer  hasta  sus  cimientos  aque- 
.lla  sociedad,  y  su  voz  sola,  humilde,  pacifica, 
impuso  mas  terror  á  los  grandes  egoístas  déla 
tierra  que  la  voz  de  cien  ejércitos:  porque 
aquella  voz  tan  sábia  y  justa  no  habia  de  ha- 
cer la  revolución  social  con  la  fuerza  material 
délas  armas  sino  en  laidea  y  en  laopinion  públi- 
ca. Matando  a!  hombre,  creyeron  matar  la  idea. 
Jesii3  fué  crucificado;  pero  al  herir  á  .fesus,  la 
sangre  brotó:  creyendo  los  hombres  por  este 
medio  haber  herido  la  verdad,  brotó  Itt  luz  que 


1037  ESPIRITO 

ilumina  al  mundo.  La  victoria"  se  cumplió. 

Las  ideas  cristianas  fueron  desde  entonces 
el  objeto  de  la  persecución  mas  encarnizada 
por  parte  de  los  poderosos,  que  vieron  censu- 
rada la  Índole  de!  privilegio,  y  enaltecida  la 
condición  del  desvalido.  La  sangre  de  los  cris- 
tianos inundó  la  tierra,  millares  de  hombres 
sucumbieron;  pero  la  idea  triunfó:  los  verdu- 
gos creyeron  por  fin  indispensable  capitular 
con  ella;  en  Roma  fueron  cristianos  lo.í  empe- 
radores y  declararon  dominante  en  el  imperio 
la  doctrina  del  mismo  que  habrá  sido  infame- 
mente crucificado  sobre  el  Gólgotha  por  im- 
postor. Dominan  los  godos  ta  España  que  ha- 
bla conservado  de  los  romanos  el  espíritu  de 
la  iglesia  y  el  principio  de  municipalidad.  La 
idea  religiosa  salvó  ¿  nuestra  patria  de  ta  do- 
minación sarracena;  Alonso  el  Sabio  y  los  re- 
yes sucesores  bichan  contra  la  tiranía  feudal, 
esta  es  vencida;  el  poder  real  so  fortifica;  es- 
tiéndese el  cónoclmieiilo  de  la  imprenta;  cada 
uno  estudia  sus  derechos  y  los  reclama;  vése 
atacado  el  principio  de  la  corona;  se  une  y  se 
fortifica  el  poder  real  con  el  poder  del  clero,  y 
fúndase  la  Inquisición;  pero  Juan  Huss  y  Lu- 
lero hacen  la  protesta  religiosa  con  sus  es- 
cuelas reformistas;  la  filosofía  y  la  reforma  lle- 
gan á  colocarse  sobre  el  truno,  y  Enrique  VIH 
de  Inglaterra  prohibe  la  obediencia  al  papa;  la 
revolución  inglesa  y  Cromwel,  y  un  siglo  des- 
pués la  revolución  francesa  y  Napoleón,  hacen 
\í  protesta  política;  la  protesta  religiosa  hace 
vacilar  el  poder  de  la  iglesia,  y  á  ella  se  suce- 
de la  protesta  política  cou  los  filósofos  del  si- 
glo XVIII;  la  protesta  política  destruye  de  he- 
dió en  el  fondo  el  poder  del  clero,  estcrmina 
la  Inquisición  y  los  jesuítas,  y  hace  vacilar  los 
tronos,  A  la  protesta  política  está  sucediendo 
la  protesta  social  con  los  filósofos  contempo- 
ráneos. La  protesta  social  que  sucedió  á  la  pro- 
testa política,  proclama  la  directa  aplicación 
económica  de  las  leyes  fundamentales  del 
Evangelio,  que  es  su  dogma.  Las  gerarquías 
sociales  sufrieron  á  la  vez  su  revolución  con- 
siguiente; en  la  edad  feudal  se  dió  esclusivo 
honor  al  nacimiento,  luego  se  honró  al  tálenlo 
y  á  las  ciencias,  después  se  honró  al  ingenio 
y  á  las  artes,  hoy  se  quiere  honrar  al  trabajo  y 
á  la  industria;  cada  revolución  hace  adelantar 
un  paso  á  la  causa  de  la  humanidad.  El  primer 
revolucionario  es  el  tiempo  que  progresa;  el 
segundo  es  la  mente  del  hombre,  que  concibe; 
el  tercero  es  la  imprenta,  que  difunde.  Mien- 
tras no  se  pueda  detener  el  progreso  de  los 
tiempos,  cuyo  dominio  pertenece  á  Dios;  la  li- 
bertad del  juicio,  que  pertenece  al  hombre  ni 
la  difusión  por  la  imprenta,  ¡as  ideas  no  podrán 
ser  esterminadas;  las  persecuciones  han  he- 
cho héroes  á  los  creyentes,  los  cadalsos  hicie- 
ron mártires  á  los  héroes,  «Cuando  se  hiere  á 
ira  hombre,  brota  la  sangre,  cuando  se  hiere 
una  verdad,  brota  la  luz.»  Kadahay  aqui  de 
invención  ni  de  encubiertas  tendencias;  noso- 
tros no  hacemos  mas  que  copiar  pasageramente 
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la  historia,  el  libro  de  la  grandeza  y  déla 
verdad. 

Ué  aqui,  pues ,  como  después  de  diez  y 
ocho  siglas  subsiste  aun  !a  grande  idea  predi- 
cada por  un  hombre  solo,  bien  que  dotado  con 
la  divina  inspiración.  Después  do  diez  y  ocbo 
siglos,  la  humanidad  entera  busca  su  remedio 
y  su  esperanza  en  la  primiliva  pureza  de  esia 
ley.  Un  hombre  solo  la  impuso  al  universo,  y 
lodo  un  ejército  de  5.000,000  de  persas,  el 
mas  grande  que  se  ha  conocido,  pero  sin  mas 
idea  que  la  esclavitud,  no  pudo  imponer  su 
ley  bajo  Jerjes  á  un  pequeño  país  defendido 
por  uu  puñado  de  soldados  griegos,  de  solda- 
dos poseidos  do  la  idea  de  la  patria.  Cerca  de 
ocho  siglos  no  bastaron  á  los  árabes  musul- 
manes para  imponer  su  ley  á  los  españoles 
cristianos,  ¡léaquinonfirmado  cómo  las  verda- 
deras y  gloriosas  victorias,  la  cierta  manera 
para  vencer  é  imponer  leyes  á  los  demás,  con- 
siste en  la  sabiduría  y  en  la  grandeza  de  ellas, 
en  el  objeto  de  las  guerras,  en  las  ideas  y 
opiniones  que  poseen  y  defienden  los  ejér- 
citos. 

Todos  los  ejércitos,  asi  como  todo  lo  de- 
mas,  han,  sido  también  sensibles  á  la  revolu- 
ción positiva  que  en  laconsttlucion  política  de 
los  eslados  han  venido  efectuando  las  revolu- 
ciones del  tiempo  y  de  ios  hombres.  El  ejército 
español  durante  la  edad  feudal  conservó  en 
ciei'lamanera la  índole  de  su  heterogénea  cons- 
titución, según  el  feudo  de  que  cada  mesnada 
procedía.. Distinguíanse  por  su  fidelidad  al  se- 
ñor rey  los  soldados  délos  realengos;  por  su 
cruel  despotismo  é  inmoralidad  los  de  temió- 
nos solariegos  ó  señoríos;  por  su  exclusivis- 
mo é  inercia  los  de  abadengo;  por  su  impetuo- 
sidad y  no  mucha  disciplina  las  mesnadas  de 
las  behetrías;  por  su  licencia,  temeridad  y 
brillantes  aprestos  los  contingeutes  de  las  ór- 
denes militares,  que  eran  muy  estimados  para 
hacer  algaradas  y  correrías.  El  principio  do  re- 
ligión y  de  independencia  pabia,  el  peligro 
común,  establecía  la  unidad  entre  estos  ele- 
mentos heterogéneos.  La  cuna  era  la  mejor 
condición  para  el  mando,  luego  seguía  el  fa- 
vorilismo  y  luego  el  valor;  entraba  por  poco  la 
antigüedad  en  el  servicio  militar;  la  ciencia  en 
el  arte  era  casi  nula.  Con  la  edad  moderna 
desde  los  reyes  Católicos  entra  á  rivalizar  ¡a 
ciencia  militar  con  la  cuna  y  el  favor:  siguió 
atendido  el  valor  personal  y  empezó  á  atender- 
se progresivamente  la  antigüedad.  El.  ejército, 
alejada  ya  la  constanle  zozobra  de  la  guerra 
conlra  la  morisma,  se  organizó  bajo  un  siste- 
ma mas  homogéneo  en  capitanías;  creáronse 
las  bandas  y  luego  los  famosos  tercios.  El 
principio  religioso  se  conservó  puro  en  la  for- 
ma; pero  el  contado  del  ejército  en  Plandi"= 
con  los  países  rebelados  pudo  en  el  fondo  al- 
terar aquel  bastante,  pues  en  las  ordenanzas 
posteriores  á  la  de  1 55!,  por  la  que  solo  se  cas- 
tigaba á  los  que  pecaban  de  obra  ó  de  palabra 
con  arreglo  á  las  leyes  del  reino,  se  les  adju- 
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disan  ya  penas  terribles  y  especiales  y  se  pro- 
veen horribles  delitos.  La  cultura  fué  progre- 
sando no  obstante.  La  inmoralidad  fué  luego 
corrigiéndose,  y  á  su  vez  el  ejército  español 
empezó  progresivamente  á  ser  desde  entonces 
hasta  el  dia,  católico  como  antes;  pero  católico 
ilustrado.  Esto  en  cuanto  á  la  idea  religiosa. 

En  cuanto  á  la  opinión  política,  el  ejército 
español  fué  hasta  la  revolución  francesa  ente- 
ramente ageno  á  la  reforma.  Inglaterra  antici- 
pó su  revolución  á  las  de  todos  los  demás  paí- 
ses, y  esta  por  lo  tanto  tuvo  entonces  una  cau- 
sa poco  conocida  para  ellos.  Pero  habiendo  es- 
tallado la  revolución  francesa,  iodos  los  países 
pensaron,  y  asi  mismo  sus  ejércitos.  Las  guer- 
ras de  la  revolución  en  el  fondo  vinieron  á  ser, 
mejor  que  otra  cosa,  guerras  de  propaganda, 
y  desde  1808  en  que  España  empezó  su  guerra 
déla  Independencia,  el  grande  elemento  poli- 
tico  germinó  abiertamente  en  nuestro  ejército; 
nació  la  constitución  del  año  1812  y  luego  la 
de  \  820;  después  se  sostuvo  la  guerra  del  Pre- 
tendiente, y  en  la  úllima  década  acaecieron 
otros  muchos  sucesos  políticos,  en  los  cuales 
lomó  una  mayor  ó  menor  parte  el  ejército. 

Hemos  dicho  que  cada  revolución  hace  ade- 
lantar un  paso  á  la  causa  de  la  humanidad.  La 
revolución  política  iniciada  asi  en  España,  pro- 
dujo la  supresión  de  la  Santa  Inquisición,  que 
no  hubo  osadía  para  reinslituir  en  la  restaura- 
ción monárquica. 

La  idea  religiosa  es  boy  en  nuestro  ejército 
la  católica  ilustrada.  La  opinión  política  verda- 
dera va  adelantando.  El  ejército  español,  que 
antes  veia  sin  resentimiento  guardar  nuestra 
real  persona  á  cuerpos  de  estraugeros,  tudes- 
cos, borgoñones,  suizos,  calones,  ■'italianos, 
líumencos  y  americanos,  quizá  no  veria  lioy 
con  gusto  guardada  á  su  reina  por  soldados  es- 
trañds.  Tampoco  nota  el  ejército  la  falta  de 
una  guardia  real  como  la  antigua.  Do  este  mo- 
do se  deja  ver,  cómo  avanza  la  opinión  política 
en  este  ejército,  que  no  aplaude  mas  que  para 
victorear  á  su  reina,  ni  censura  mas  que  pata 
desconceptuar  a  sus  enemigos.  Todo  esto  en 
cuanto  á  la  idea  religiosa  y  á  la  opinión  políti- 
ca. La  idea  social  es  todavía  casi  nula  eu  el 
ejército. 

Sí  el  ejército  ha  de  marchar  como  brazo 
del  Estado  al  uivel  de  la  época  para  que  un  dia 
no  haya  de  chocar  violentamente  con  ella,  pre- 
ciso es  primero  engrandecer  y  asegurar  firme- 
mente su  moralidad  y  disciplina,  administran- 
do con  rectitud  indoblegable  sus  leyes  y  garan- 
tías, evitando  sobre  lodo  los  abusos  del  favor 
que  despiertan  la  ambición  no  honrada,  ofen- 
den el  amor  propio  y  desmoralizan  la  masa 
armada,  destruyendo  los  dos  polos  [sobre  que 
gira  el  eje  de  su  mágico  mecanismo,  la  justicia 
é  inteligencia  del  mando,  la  convicción  y  la 
razón  de  la  obediencia.  Asegurado  el  elemen- 
to de  la  moralidad  y  de  la  disciplina,  que  es  la 
garantía  del  inmutable  orden  en  los  ejércitos, 
fúndense  bibliole cas  reglmentales,  estimúlese, 


prémiese,  desarróllese  la  afición  á  la  buena 
lectura, la  institución  del  ejército  será  consi- 
derada y  acatada  como  merece. 

Creada  asi  bajo  la  garantía  y  el  órden,  por 
medio  de  la  estricta  legalidad  y  estímulos  por 
parle  del  gobierno,  la  opinión  política  en  el 
ejército,  germinará  en  él  la  idea  social,  el  de- 
seo del  bienestar  de  todos.  Nadie  osará  menos- 
preciar su  benéfica  institución;  verán  todosque 
puede  una  nación  tener  soldados,  paz  y  liber- 
tad á  la  vez.  La  creencia  social  baria  que  el 
ejército,  sin  perder  nada  de  fuerza  y  fortifican- 
do por  el  contrario  su  unidad,  fuese  un  ejérci- 
to sagrado  de  hermanos  y  un  ejército  sensible 
á  la  causa  de  la  humanidad  y  del  universo, 
que  es  la  causa  de  Dios.  La  creencia  política 
ilustrada  daría  moralnjente  al  ejército  partici- 
pación en  las  grandes  diferencias  políticas  con 
las  demás  naciones,  y  este  ejército,  llegado  el 
trance  de  una  guerra  estrangera,  seria  un  ejér- 
cito de  opinión,  invencible  como  lo  fueron  los 
ejércitos  patriotas  de  la  Grecia.  En  cuanto  á  la 
guerra  Givil  de  partidos  nada  liabi  ia  que  deplo- 
rar: et  ejército  no  tomaría  mas  bando  que  el 
del  gobierno  que  tan  sabiamente  lo  administra- 
ba y  conducía  al  nivel  del  verdadero  progreso 
de  la  época. 

De  la  idea  social  única,  de  la  satisfacción 
justa  y  del  unánime  bienestar  de  todas  las  ge- 
rarqnins  militares,  naceria  precisamente  olro 
grande  elemento  á  que  podemos  llamar  idea 
consocia!.  Satisfechos  todos  en  sus  derechos, 
unánimes  lodos  en  el  objeto,  cada  militar  ve- 
riá  en  el  otro  un  hermano  de  creencias  y  de 
peligros;  elejércilo  sefortifleariacon  la  unidad, 
y  sabieudo  no  despreciar  las  demás  carreras 
del  Estado,  todo  militar  preferiría  la  propia.  El 
mismo  espíritu  de  unidad  y  la  reciproca  nece- 
sidad de  todas  las  armas,  enlazaría  á  los  que 
sirviesen  en  unas  con  los  pertenecientes  á  las 
oirás.  En  el  circulo  consocíul,  el  anterior  ele- 
mento equivale  en  efecto  relativo  á  la  idea 
de  la  patria  en  el  círculo  social;  en  el  circulo 
consocial  el  segundo  elemento  equivale  en 
el  círculo  social  á  la  unión  de  los  diversos 
territorios  en  una  misma  nación  necesitan- 
do los  unos  las  producciones  de  los  otros. 
La  honrosa  emulación  de  los  regimientos  en 
cada  arma  del  ejército  produciría  una  do- 
ble unidad  en  los  de  cada  uno.  En  nues- 
tro circulo  consocial  militar,  este  elemento 
equivale  en  el  circulo  social  al  espíritu  de  fa- 
milia entre  cada  una  de  todas  las  que  forman 
un  pueblo.  El  estimulo  en  cada  regimiento  da- 
rla íarabien  cierta  unidad  á  los  individuos  de 
cada  uno  de  sus  batallones.  Este  elemento  en 
el  circulo  consocial  del  ejércilo  equivale  á  la 
emulación  honrosa  de  los  miembros  directos 
de  una  misma  familia  en  el  circulo'  social.  El 
halallon,  que  es  la  unidad  táctica  de  batalla, 
equivale  al  individuo,  que  és  la  unidad  de 
producción  en  la  famila.  La  emulaeion  de  cada 
compañía  producirla  en  el  órden  consocial  mi- 
litar el  elemento  equivalente  alamor  propio  de 
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cada  individuo  de  familia  en  el  orden  social. 1 
La  compañía  en  los  ejércitos  es  la  unidad  de 
organización,  como  el  individuo  lo  es  en  so- 
ciedad. Al  elemento  propiamente  individual, 
al  hombre  militar  considerado  como-  persona 
en  el  orden  consocia!,  no  se, halla  equivalencia 
en  el  orden  social,  y  esto  naturalmente  resul- 
ta asi,  porque  el  militar  se  considera  solo  co- 
mo elemenln  moral  de  asociación  para  la  com- 
posición del  orden  consocial:  por  eso  al  abra- 
zar la  profesión  se  exige  al  militar  que  haga 
abnegación  de  su  vida. 

la  sociedad  militar,  el  ejército,  encierra 
por  consiguiente  todo  el  sabio  mecanismo  mo- 
ral y  completo  de  una  sociedad  general  bien 
organizada.  Todos  los  sentimientos,  todas  las 
¡jerarquías  y  grupos  de  asociación,  todos  los 
nudos  sociales  se  enlazan  hábilmente  en  la 
constitución  de  un  ejército.  Pues  bien,  dense 
á  un  ejército  ideas  y  opinión  propia,  despiér- 
tense en  él  los  estímulos  del  honor  y  !a  emu- 
lación para  estrechar  los  lazos  de  su  mecanis- 
mo, y  ese  ejército  será  invencible,  será  el  or- 
den, la  ley,  la  misma  sociedad  armada.  El 
ejército  bien  administrado  yjustamente  satis- 
fecho, será  un  seguro  elemento  de  órden.  Nada 
de  favor,  poco  de  distinción  á  las  conexiones 
de  cada  uno,  y  dése  lugar  á  la  ciencia,  á  la 
antigüedad,  al  valor,  á  las  verdaderas  virtudes 
miülarcs.  Tin  ejército  asi  administrado  jamás 
fallará  al  orden.  Este  ejército  ilustrado  como 
la  época  y  con  ideas  como  ella,  marchará  ásu 
frente,  será  considerado  como  elemento  de  se- 
guro orden,  de  amparo  y  de  esperanza  para  to- 
dos. A  este  ejército  lleno  de  ideas,  de  verdade- 
ro órden,  de  bienestar  general,  de  cultura  y 
de  sabiduría,  iqué  enemigos  intentarían  ni 
conseguirían  hacer  frente?  Ningunos  cierta- 
mente ¿y  á  qué  se  deberían  los  triunfos?  al  es- 
píritu del  ejército.  ;  , 

líe  aqai  algunas  de  las  grandes  verdades 
políticas  que  desprende  el  estudio  profundo  y 
lilosólieo  de  las  armas.  De  la  inmensa  impor- 
tancia que  acabamos  de  reconocer  en  las  ar- 
mas, despréndese  naturalmente  la  necesidad 
de  la  ciencia,  del  estudio  y  de  la  educación  de 
los  que  están  llamados  á  !a  guia  y  dominio 
moral  de  las  grandes  masas  armadas,  en  quie- 
nes siempre  se  lian  librado  y  se  libran  hoy 
los  deslióos  de  la  humanidad. 

Dedúcese  también  la  necesidad  de  los  gran- 
des colegios  militares,  en  los  cuales  reciba  una 
educación  moral  y  aplicada,  completa  y  honro 
génea  la  juventud  nacional  que  se  desíiua  Alas 
armas.  Mejor  que  en  número  vario,  los  estable 
cimientos  de  educación  militar  debieran  cen 
tramitarse  eu  un  colegio  único,  por  cuyo  medio 
se  asegura  mas  la  homogeneidad  déla  instruc- 
ción, á  mas  de  fortificarse  en  mayor  grado  la 
unidad  y  fraternidad  futura  de  los  oficiales.  Hoy 
componemos  los  procedentes  del  colegio  mili- 
tar un  número  de  700  próximamente,  distri- 
buidos en  todas  las  armas  y  en  todos  los  pun- 
ios de  la  Península  y  sus  colonias.  Cualquier 
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acto  de  valor,  de  honra  en  alguno  de  nuestra 
procedencia,  circula  instantáneamente  por  to- 
dos nuestros  círculos  para  recibir  de  todos  el 
homenage  que  merece;  cualquier  hecho  que 
merezca  censura  en  alguno  de  nosotros,  circu- 
la con  igual  celeridad,  y  el  que  echase  la  mas 
ligera  mancha  en  el  buen  nombre  del  colegio 
genera!  militar,  se  veria  aislado  de  lodos  sus 
antiguos  compañeros.  Asi  es  que  no  se  cuenta 
un  solo  acto  de  cobardía  en  toda  la  historia  lar- 
ga dé  nuestro  persona],  y  los  nombres  de  Gil 
de  Bernabé,  Mackenna,  Amat  y  conde  de  Clo- 
nan!, como  dignos  directores  que  fueron  del 
colegio;  los  de  Marquina,  Cuesta,  Armifian, 
ituiz  üigueti  y  de  otros  oliciales  de  nuestra  pro  - 
cedencia,  mártires  ó  héroes  gloriosos  de  su 
deber,  se  repiten  con  veneración  por  todos  nos- 
otros, y  nos  sirven  de  santo  ejemplo  y  podero- 
so estimulo.  Este  es  el  resultado  de  la  unidad 
de  principios  solicitada  por  la  idea  del  ejem- 
plo y  de  la  emulación.  Ademas,  el  colegió  mi- 
litar ha  destruido  en  gran  parte  esc  instinto  de- 
plorable de  separación  gerarquica  que  se  inter- 
pone entre  nuestras  distintas  armas.  Los  cuer- 
pos facultativos  han  recogido  en  su  seno  una 
porción  de  oficiales  del  colegio  militar,  los  cua- 
les, sensibles  como  no  pueden  menos  de  ser  á 
las  simpatías  de  sus  antiguos  hermanos  de 
educación,  eslablecen  hoy  un  lazo  indisoluble 
de  uuion  entre  sus  armas  y  las  nuestras,  lo  cual 
conspira  directamente  á  la  indispensable  unidad 
de  un  verdadero  ejército.  Hoy  no  parece  estra- 
ño  ver  en  un  mismo  cireulo'de  militares  repre- 
sentadas todas  las  armas. 

Si  tan  brillantes  resultados  da  hoy  el  esíin- 
guido  colegio  general  militar  de  todas  armas, 
que  no  fué  mas  que  un  ligero  remedo  del  que 
deseamos,  calcúlenselasinmensas  ventajas  que 
reportaría  un  grande  colegio  constituido  bajo 
mas  altas  y  profundas  bases.  En  este  colegio 
deberían  todos  !os  alumnos  adquirir  una  mis- 
ma educación  mora!,  política  y  'Científica  bajo 
un  sapientísimo  plan  que  debería  ser  objeto  de 
las  mas  profundás  refiexiones  del  gobierno. 
Los  alumnos  instruidos  deberían  pasar  á  es- 
cuelas especiales  de  aplicación  de  la  duración, 
á  lo  mas,  de  dos  años,  para  perfeccionarse  en 
la  parle  directamente  facultativa  del  arma  que 
cada  uno  eligiese,  incluyendo  en  el  número  de 
dichas  escuelas  especiales  las  de  práctica  de 
infantería  y  de  caballería,  con  igual  índole  y 
duración  que  las  anteriores.  En  la  parte  orgá- 
nica del  colegio  debería  el  gobierno  poner  la 
mas  delicada  previsión  en  lo  relativo  al  perso- 
nal de  los  profesores  y  sistema  de  inslriicciou 
y  exámenes;  debería  exigir  á  aquellos  ias  mas 
severas  garantías  para  asegurar  la  rectitud  de 
estos,  no  rigiéndose, para  cosa  alguna  por  !o 
que  hoy  se  practica  en  las  academias  facultati- 
vas militares  actuales. 

La  educación  militar  en  este  gran  colegio 
politécnico  no  debería  concretarse  a  la  instruc- 
ción militar  puramente,  sino  abrazar  con  la  es- 
tensión,  y  bajo  índole  conveniente  todas  las 
t,  xvii.  66 
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grandes  ramas  del  saber.  En  cnanto  á  la  parle 
moral,  deberla  enseñarse  á  conocer  áDios  con 
relación  al  hombre,  al  hombre  con  relación  á 
Dios;  lo  que  bastará  á  formar  ilustradamente  en 
los  educandos  la  idea  religiosa.  En  cuanto  á  la 
ciencia  política,  lo  que  bastase  á  hacerles  co- 
nocer lo  que  ia  patria  debe  á  las  demás  nacio- 
nes, lo  que  estas  deben  á  ja  patria;  lo  que  bas- 
tase á  formar  la  idea  política,  y  no  para  inter- 
venir en  las  disensiones  civiles,  en  las  cuales 
el  ejército  y  legal  y  justo  gobierno  son  una 
misma  cosa,  sino  para  conocer  de  las  cuestio- 
nes de  polilica  general  y  tener  creada  la  idea 
bien  entendida  del  instinto  patriótico  en  las 
guerras  estrangeras.  De  la  idea  religiosa  y  de 
la  idea  política  nacería  la  idea  social. 

la  idea  consocial  se  formará  insensible- 
mente por  simpatía.  El  colegio  primitivo  crea- 
ría la  primera  unidad  en  todo  el  ejército,  et  es- 
píritu de  profesión.  Sin  que  esta  unidad  dejase 
de  ser- la  principal,  las  escuelas  especiales 
crearían  ¡a  segunda  unidad,  ei  espíritu  de  arma. 
Luego,  la  emulación  de  regimientos,  batallo- 
nes q  escuadrones,  y  de  compañías  ó  baterías, 
crearla  las  unidades  sucesivas  inferiores  en 
nuestro  orden  consocial. 

Asi  llegaria'á  tenerse  fin  ejércilo  eminenle- 
mente  ilustrado,  que  comprendiendo  en  su  se- 
no todos  los  gérmenes  verdaderamente  reli- 
giosos, morales,  políticos,  científicos,  seria 
un  ejército  lleno  de  unidad  indisoluble,  de  or- 
den inalterable,  de  espíritu  invencible,  de  sa- 
biduría suprema.  Este  ejército  seria  la  verdade- 
ra sociedad;  ser-ia  el  porvenir.  Este  ejército  se- 
ria invencible,  porque  eslaria  poseído  de  su 
espíritu. 

Acabamos  de  dar  á  conocer,  aunque  ligera- 
mente, el  plan  para  la  creación  de  un  ejército, 
que  sin  propender  al  desorden  pudiera  ser  un 
ejército  de  opinión  ilustrada  y  conveniente  á  la 
cultura  de  su  época.  liemos  establecido  nuestro 
sistema  para  la  creación  de  la  oficialidad;  fal- 
tábanos ahora  tratar  de  la  parte  relativa  á  las 
clases  de  tropa.  En  el  número  del  periódico  Ja 
Revista  militar  correspondióme  a!  mes  de  abril 
de  18á0  publicamos  ya  un  proyecto  relativo  al 
establecimiento  de  una  escuela  general  central 
para  la  provisión  de  las  clases  de  cabos  y  sar- 
gentos en  la  infantería  permanente,  cuya  es- 
cueta, sin  gravar  sensiblemente  al  erario,  pro- 
porcionaría entre  oirás  inmensas  ventajas  lado 
devolver  á  los  pueblos  de  órden  inferior  sus 
contingentes  de  quintos  trasformados  en  con- 
tingentes de  hombres  bien  educados  é  inslrui- 
dos.  Esta  escuela  para  las  clases  de  infantería 
pudiera  ser  uua  sola  y  establecerse  en  el  punió 
que  se  eligiere  para  la  escuela  práctica  de  los 
oficiales  que  salen  á  ella  del  colegio  politécnico- 
militar  que  dejamos  propuesto.  A  la  escuela  de 
aplicación  para  los  oticiales  de  cada  arma  del 
ejércilo  pudiera  ser  aneja,  bajo  semejantes  ba- 
ses á  aquella,  otra  especial  para  la  provisión  de 
las  clases  del  arma  respectiva. 

En  cuanto  á  la  clase  rasa  de  tropa,  tene- 
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mos  hecho  'un  proyecto,  que  algún  dia  quizá 
publicaremos -si  no  nos  faltase  posibilidad  y. 
tiempo  para  ello.  Nuestro  pensamiento  condu- 
ce á  hacer  que  el  ejército,  ademas  de  servir 
como  garantía  segara  de  verdadero  orden,  sea 
con  respecto  á  los  pueblos  que  pagan  contri- 
bución de  sangre,  una  gran  escuela  de  educa- 
ción para  sus  hijos,  un  incomparable  elemen- 
to de  prosperidad'  pública  y  una  gran  caja  dea- 
de  donde  se  derrame  periódica  y  oportunamente 
buena  copia  de  numerario  á  lodos  los  pueblos 
conlribuyenles  del  Estado  sin  perjudicar  para 
oslo  á  nadie  en  particular  y  haciendo  un  bene- 
ficio áto'dos. 

Por  el  medio  que  leñemos  imaginado  no  so- 
lo se  cifraría  en  el  ejércilo  la  garantía  del  Or- 
den de  la  paz  y  del  decoro  nacional;  pero  tam- 
bién á  él  debería  la  nación  él  progreso  mas 
positivo  de  su  industria,  de  su  comercio  y  de 
su  agricultura.  EL  soldado  volvería  á  su  cusa 
perfectamente  educado,  rico  con  el  conoci- 
miento del  oficio  úlil  mas  de  su  agrado  y  ga- 
rantizado con  un  capital  suficiente  á  estable- 
cerse en  oí  punto  que  eligióse.  En  nada  abso- 
lutamente se  interrumpiría  la  marcha  y  pun- 
tualidad del  servicio  militar,  sin  que  tampoco 
iu  disciplina  decayese  en  lo  mas  mínimo.  Pero 
nuestro  proyecto  no  cabe  ya  en  el  espacio  que 
nos  fiemos  propuesto  dar  á  esto  articulo  ni 
ataño  á  su  índole  direclamente. 

De  este  modo  conduciendo  convenientemen- 
te y  desdo  tiempo  oportuno  la  educación  de  los 
que  se  destinasen  al  mando  de  las  armas,  se 
sembrarla  en  toda  la  masa  militar  con  el  ejem- 
plo, la  opinión  y  la  enseñanza  incesante,  la 
ciencia  ilustradora  y  ei  espíritu  invencible. 

Habiendo  ya  probado  en  los  artículos  ante- 
riores, que  en  este  dejamos  citados,  el  por- 
venir, importancia  y  necesidad  de  las  armas, 
liemos  querido  añadir  algo  sobre  el  espíritu  mi- 
lilar,  presentando  el  modo  do  conducirlo  y 
crearlo,  como  él  debe  existir  en  el  ejércilo. 
Nos  hemos  apresurado  a  escribir  estas  verda- 
des, porque  es  hoy  muy  oportuno  que  el  ver- 
dadero espíritu  de  la  milicia  sea  de  justa  ma- 
nera comprendido  por  los  militares  y  por  los 
ágenos  á  la  profesión;  por  los  primeros  para 
que  reconozcan  bien  los  sagrados  objetos  de 
su  misión;  y  por  los  segundos,  para  que  sepan 
respetar  la  noble  carrera  de  las  armas  como 
ella  merece.  Sin  que  se  desprecie  ninguna  otra 
carrera  del  Estado,  cada  cual  debe  preferir  la 
suya,  y  esfe'es  cabalmente  el  punto  primero 
del  espíritu  de  profesión  bien  entendido. 

ESP1IUTUALISM0.  Las  infinitas  divisiones  y 
subdivisiones  que  exislenenlaeiencia  delafilo- 
sofia,  pueden  referirse  lodas  á  dos  escuelas  ca- 
pitales que  son,  la  espiritualista  y  la  materialis- 
ta. La  escuela  que  en  la  existenciade  los  seres 
que  estudia,  comprende  y  reconoceque  hay  al- 
gamasdelo  que  estábajoel dominio  del  obser- 
vador, y  ta  escuela  que  niega  la  existencia  de 
este  principio  supremo,  no  reconociendo  otro 
modo  de  ser  en  la  naturaleza,  que  aquel  que 
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puede  espiicaf  el  hombre  ilustrado  por  las  im- 
presiones que  sus  sentidos  reciben.  Estas  dos 
grandes  escuelas  "reciben  el  nombre  de  esplri- 
tualismo y  materialismo. 

Imposible  parece  baya  podido  negarse  por 
hombre  alguno  la  espirilualidad  del  alma  hu- 
mana, ó  sea  del  principio  vital  del  hombre,  ya 
estudiándose  á  El  propio  el  individuo,  ya  ten- 
diendo una  ojeada  por  rápida  que  sea  á  la  his- 
toria- de  todos  loa  pueblos  y  de  ¡odas  las  épocas. 

Aun  desechando  la  incontestable  prueba  que 
nos  da,  ese  grito  interior  de  la  conciencia,  que 
nosreveta  existe  cu  nuestro  ser  algo  superior  ú 
lapartedeel  que  comunica  con  el  mundo  ester- 
uo;  grito  que  en  vano  se  afanarán  las  argucias  de 
una  falsa  ülosofia  por  hacer  que  aparezca  ánues- 
tros  ojos  como  una  ilusión  de  la  fantasía;  aun 
desechando  repelimos,  ese  poderoso  argumento 
en  favor  de  la  espiritualidad  del  ser  humano,  en 
el  mismo  terreno  en  que  la  escuela  materialis- 
ta hace  alarde  de  sus  armas  para  aspirar  al 
vergonzoso  triunfo  de  rebajar  la  naturaleza  del 
hombre,  se  le  puede  combatir  victoriosamente; 
siguiendo  las  deducciones  de  la  árida  lógica, 
de  la  helada  observación  que  el  materialismo 
invoca,  vendrán  á  encontrarse  razones  que 
stirmen  la  inteligencia  del  observador  en  una 
verdad,  de  la  que  nunca,  preguntándose  á  si 
propio,  habrá  podido  dudar  sinceramente. 

Por  grandes  y  adelantados  que  sean  los 
conocimientos  adquiridos  respecto  á  la  orga- 
nización física  del  hombre;  por  mas  que  cada 
(lia  le  arranque  un  nuevo  secreto  á  .la  natura- 
leza, que  revela  los  medios  de  que  el  agente 
vital  del  cuerpo  humano  se  vale  para  poner  en 
movimiento  su  existencia,  nunca  el  estudio  de 
la  naturaleza  de  estos  medios,  nunca  la  obser- 
vación del  modo  de  obrar  que  tienen,  halo- 
grado  ni  lograrán  por  si  solos  esplicarnos,  por 
qué  obran,  que  causa  los  pone  en  movimien- 
to. Si  la  circulación  déla  sangre,  si  e!  sistema 
nervioso  y  todos  los  diversos  elementos  que 
componen  la  máquina  del  cuerpo,  nos  espli- 
can  satisfactoriamente  como  el  hombre  vive, 
jamás  nos  demuestran  por  qué  vive;  para  com- 
prender esto,  es  necesario  penetrar  mas  hon- 
damente en  el  misterio  de  nuestro  ser;  es  ne- 
cesario renunciar  á  la  evidencia  con  que  perci- 
ben los  objetos  los  ojos  decarne,  tan  sujetos,  por 
otra  parte,  á  ilusiones  de  óptica;  y  mirar  con  los 
ojos  del  alma,  que  no  obstante,  estar  sujetos 
á  lastimosas  alucinaciones,  ven  á  veces  con  la 
exactitud  que  acompaña  á  la  certidumbre.  So- 
lamente la  filosofía  espiritualista  reconociendo 
en  nuestro  ser  un  principio  superior  á  la  na- 
turaleza inerte,  puede  demostrarnos  la  exis- 
tencia de  ese  agente  incógnito  que  comunica 
a  esta  materia  el  movimiento,  la  vicia. 

Ademas,  unidos  intimamente  el  principio 
espiritual  y  el  principio  material  del  hombre  en 
su  vida  terrena,  caminando  entrambos  á  un 
mismo  fin  sin  poder  desprenderse  nunca  abso- 
lutamente el  iinoíácl  otro,  sieulen  al  par  nece- 
sidades correlativas  y  cuya  satisfacción  se  ve- 
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rilica  simultáneamente;  pero  ademas  cada  euaI 
aislado  esperimenla  necesidades  que  en  nada 
se  refieren  al  otro  principio,  como  acontece 
por  ejemplo  con  ¡as  necesidades  intelectuales 
respecto  a!  espíritu,  ó  con  la  necesidad  de  ali- 
mentarse respecto  al  cuerpo.  Pero  aun  en  los 
casos  en  que  ambas  marchan  unidas,  en  que 
ambas  se  satisfacen  con  un  objeto.  ¿Quién  no 
distingue  la  necesidad  del  alma  de  la  necesi- 
dad del  cuerpo?  ¿Quién  confunde  la  satisfac- 
ción de  la  una  con  la  satisfacción  de  la  otra? 
Abrumados  por  una  pena,  fatigados  por  un  tra- 
bajo ¡uteiectual,  nuestro  ánimo  necesita  impre- 
siones dulces  ó  un  esparcimiento;  nuestros 
miembros  enervados  en  la  inercia  necesitan 
del  movimiento.  Salimos  al  campo,  á  pie  ó  á 
caballo,  cruzamos  las  calles  de  un  bosque, 
corremos  á  lo  largo  de  la  orilla  de  un  rio,  el 
ruido  de  las  hojas,  el  perfume  de  las  llores,  el 
canto  de  los  pájaros,  el  rumor  del  agua'  que- 
brándose en  k  orilla,  comunican  una  suave 
melancolía  á  nuestra  alma,  aliviándola  del  peso 
con  que  la  abrumaba  el  dolor,  ó  la  comunican 
ideas  alhagileñas  despojándola  de  la  aridez  de 
que  la  revistió  el  trabajo  mental;  las  carreras 
que  dimos  hundiendo  nuestros  pies  en  la  are- 
na, e!  galope  de  nuestro  caballo  poniendo  en 
ejercicio  nuestros  miembros,  dieron  nuevo  vi- 
gor al  cuerpo,  parecen  prestarle  nueva  vida. 
Una  muger  hermosa  inspira  en  nosotros  por 
sus  atractivos  el  deseo  de  poseerla:  dotada  de 
virtudes,  teniendo  «demás  para  nosotros  el 
Impenetrable  secreto  de  la  simpatía  amorosa 
nos  inspira  amor;  llegamos  á  poseerla.  ¿Habrá 
quien  confunda  en  el  primer  caso  la  satisfac- 
ción de!  alma  al  sentirse  disiraida.de  sus  amar- 
guras ó  su  fatiga  por  las  ideas  que  en  ella  des- 
pierta la  vista  del  campo  con  ta  satisfac- 
ción del  cuerpo  al  cobrar  nuevo  brio'í  ¿Habrá 
en  el  segundo  caso,  quien  confundael  inefable 
placer  del  alma  al  escuchar  una  palabra  de  ter- 
nura de  los  labios  de  la  muger  querida  con  el 
pasagero  placer  délos  sentidos?  Y  hay  mas,  una 
diferencia  notable  distingue  las  necesidades 
de!  espíritu  de  las  de  la  materia;  tas  primeras 
jamás  se  satisfacen  por  completo;  las  segun- 
das hasta  la  saciedad  en  el  instante  de  conse- 
guir el  objeto  deseado.  Los  miembros  satisfa- 
rán su  necesidad  de  ejercicio  hasta  el  cansan- 
cio; mientras  el  alma  quisiera  que  fuesen  mas 
armónicas  las  voces  de  las  aves,  mas  leve 
e!  susurro  de  lashujas,  mas  melancólico  el  ra- 
yo de  la  luna;  los  sentidos,  pasada  la  embria- 
guéis del  deseo,  permanecerán  inertes  y  tran- 
quilos; mientras  el  alma,  sedienta  mas  cada 
vez  de  amor  y  nunca  satisfecha,  se  agitará  im- 
paciente, intranquila  y  descontenta  aun  en  los. 
brazos  de  la  muger  amada.  Sí,  pues,  vemos  que 
un  mismo  acto  de  la  vida,  que  unos  mismos 
objetos  producen  tan  diversas  impresiones  en 
nuestro  ser,  ¿como  dudar-  que  éste  se  halla 
compuesto  de  dos  principios  también  diversos 
entre  si?  ¿Podrá  decir,  acaso  !a  escuela  mate- 
ftjaltsta  en  apoyo  de  sus  opiniones  que  algunos 
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lOn- 
de  los  efectos  que  liemos  indicado  son  meras 
ilusiones?  Concedemos,  porunmomento,  la~hi- 
pútesisde  que  sean  tales  ilusiones.  ¿Cómo  se 
producen  esas  ilusiones?  ¿Porqué  se  producen? 
¿Quién  las  produce? 

Dejamos,  pues,  de  alegar  mas  pruebas  psi- 
cológicas en  EaYor  de  la  espiritualidad  del  alma; 
verdad  manifiesta  con  irrecusables  argumentos 
en  todos  los  tratados  de  metafísica  que  gozan 
de  algún  reuombre,  pues  para  ser  tratada  de- 
bidamente, exige  esta  materia  una  estension 
agenadel  carácter  de  esta  obra. 

liemos  dicho  que  el  estudio  histórico  de  to- 
dos tos  pueblos  y  de  todas  las  épocas  del  mun- 
do viene  a  confirmarnos  en  la  verdad  de  la  es- 
piritualidaddel  alma  humana.  Y  en  efecto,  ¿no 
vemos  siempre  y  donde  quiera  existente  la 
creencia  de  otra  vida  posterior  á  la  vida  de  la 
tierra?  ¿lista  vida  puede  referirse  mas  que  á  un 
elemento  componente  de  nueslro  ser  distinto 
de  la  materia  mortal  y  destructible?  Siempre  y 
donde  quiera,  repetimos,  vemos  al  hombre  que 
.lijando  sus  ojos  en  el  cadáver  aun  tibio  del 
hombre  que  ha  visto  morir,  cree  en  la  vida  de 
la  esencia  suprema  que  animaba  la  materia  ya 
inerte  que  contemplan  sus  ojos;  cree  en  el  es- 
píritu, y  en  atas  de  su  propio  espíritu  lo  si- 
gue á  otra  esfera,  ya  lo  vea  con  los  antiguos 
paganos  tocar  las  puertas  del  Elíseo  ó  del  Aver- 
no; ya  con  el  habitante  de  las  montañas  de  Es- 
cocia lo  distinga  cabalgando  en  forma  de  fan- 
tasma sobre  las  nubes;  y.a  con  el  americano  lo 
adoreen  el  país  de  las  almas;  ya,  finalmente, 
con  el  contrario  pida  al  cielo  descanse  en  la 
gloria  eterna. 

Universal  y  eterna  decimos  que  es  la 
creencia  de  la  espiritualidad  del  alma,  y  preci- 
so es  que  así  sea,  pues  de  otro  modo  ¿qué  ven- 
dría á  ser  de  la  humanidad?  Comprobada  está 
demasiado  la  verdad  de  cuán  necesarias  son 
las  creencias  religiosas  para  la  existencia  de 
las  sociedades.  ¿Y  por  ventura  cabe  religión 
algunadentro  del  materialismo? Jamás  ha  exis- 
tido alguna  fundada  en  tan  absurda  creencia; 
aquellas,  cuyos  cultos  mas  groseros  podían  in- 
clinar el  ánimo  á  creer  estaban  inspiradas  por 
un  sentimiento  materialista,  á  poco  que  se  las 
observe  están  inspiradas  por  el  principio  eterno 
de  la  espiritualidad;  el  gentil  diviniza  al  hom- 
bre y  le  erige  altares;  pero  lo  adora  siempre, 
como  el  simbolo  de  tal  ó  cual  virtud,  do  tal  ó 
cual  idea;  el  egipcio  al  adorarlas  plantas  y  los 
animales  los  adora  como  símbolos  del  poder 
creador,  misterioso,  espiritual  éinvisible. 

Todas  las  decepciones,  todas  las  amarguras, 
lodos  los  deseos  impotentes,  todas  las  injusti- 
cias, todo  está  comprendido  como  conforme 
á  nuestra  naturaleza,  desde  el  momento  en  que 
nos  convencemos  de  la  verdad,  de  la  espiritua- 
lidad del  alma,  y  consecuentemente  de  las 
verdades  religiosas;  perfectamente  espresó  par- 
te de  este  pensamiento,  un  célebre  poeta  nues- 
tro del  siglo  XVI,  cuando  dice  en  un  bellísimo 
soneto. 


Vemos  que  vibran  victoriosas  palmas 
Manos  inicuas,  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo; 

Esto  decía  yo,  cuando,  riendo, 
Celestial  ninfa  apareció  y  me  dijo, 
¡Ciego!  ¿Es  la  tierra  el  centro  de  las  almas? 

No  hablamos  de  la  verdadera  religión,  de 
la  religión  católica,  la  cual  es  inconcebible  sin 
la  creencia  de  la  espiritualidad  del  alma.  El 
Evangelio  es  la  predicación  del  esplritualismo, 
y  el  cristiano  no  necesita  leer  las  meditacio- 
nes de  los  filósofos  espiritualistas  para  comba- 
tir .victoriosamente  las  argucias  del  materia- 
lismo. 

La  inlluencia  de  las  ideas  espiritualistas 
en  las  costumbres  son  la  mejor  garantía  de 
vida  para  lasociedad;  la  inlluencia  délas  ideas 
materialistas  no  trae  consigo,  por  el  contrario, 
mas  que  la  ruina  y  la  muerte.  Tal  era  el  as- 
pecto que  presentaba  la  sociedad  del  último 
tercio  del  siglo  XVIII,  en  especial  la  francesa, 
sociedad  materialista  teórica  yprática,  acogía 
los  principios  mas  disolventes  conla  indiferen- 
cia y  el  cinismo  propio  de  una  generación  que 
limitaba  sus  miradas  al  fango  de  los  placeres 
materiales;  dormiase  riendo  en  su  podredum- 
bre, conquistando  el  desprecio  de  las  genera- 
ciones que  la  han. sucedido,  y  provocando  la 
violenta  sacudida  que  sufrió  con  la  revolu- 
ción francesa  y  la  guerra  general  de  la  Europa. 

Las  ideas  espiritualistas  vienen  á  ser  el  al- 
ma de  las  bellas  letras.  Una  literatura  que  re- 
fleje losprineipios  del  materialismo  será  siem- 
pre una  literatura  despreciable,  como  acontece 
á  !a  que  se  hizo  délas  máximas  de  algunos  de 
los  enciclopedistas  franceses;  con  repugnancia 
leemos  boy  las  obras  de  algunos  autores  que  se 
conoce  bebieron  en  aquella  fuente  sus  primeras 
inspiraciones;  por  el  contrario,  á  pesar  de  sus 
numerosos  y  notables  errores,  siempre  encon- 
tramos algo  que  aprender  en  las  obras  de  Yol- 
taire  y  Rousseau,  constantes  sostenedores  de 
las  ideas  espiritualistas. 

La  literatura  es  con  rarísima  escepcion  es- 
piritualista en  su  esencia  y  en  su  forma,  Ade- 
mas, el  materialismo  pocos  ó  ningunos  adep- 
tos cuenta  hoy  día  entre  los  hombres  pensado- 
res, pues  como  acontece  á  todas  las  aberracio- 
nes del  espíritu  humano  su  reinado  fuépasage- 
ro,  y  apenas  podrá  enla  actualidad  encontrarse 
hombre  algunoque  por  escrito'.^  de  palabra  se 
llame  francamente  materialista. 

ESPÍRITUS  ANIMALES.  Nombre  dado  en  otro 
tiempo  álas  partes  componentes  de  un  preten- 
dido fluido  sutil  que  suponían  formado  en,  el 
cerebro  desde  donde  se  distribuía  por  medio  do 
los  nervios  á  las  diferentes  partes  del  cuerpo; 
y  tan  pronto  como  asi  se  repartían  ó  estendian 
producían  el  sueño. 

ESPÍRITUS  FUERTES,  {Véase  incrédulos.) 

ES  PLANADA.  Palabra  derivada  de  la  Italia* 
nnspianata,  terreno  igual,  descubierto  y  libre. 
Esta  palabra  no  se  ha  aplicado  únicamente  á 
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las  obras  de  fortificación,  puesto  que  todo  ter- 
reno plano  y  descubierto  se  llama  esplanada. 
Llámase  esplanada  una  plataforma  de  batería, 
y  también  á  uu  espacio  sin  árboles,  sin  zan- 
jas, sin  edificios,  que  se  baila  en  lo  estertor  de 
una  plaza  de  guerra  á  partir  desdo  el  glasis 
basta  uua  distancia  determinada.  En.  el  dia  es- 
te término  significa  tau  solo  el  terreno  nive- 
lado ó  inclinado  ligeramente  que  se  esíiende 
cu  el  interior  de  una  plaza  de  guerra  á  par- 
tir desde  el  glasis  de  la  ciudadela  hasta  las 
construcciones  de  los  habitantes  déla  ciudad. 
Esta  esplauada  sirve  en  caso  necesario  de 
campo  para  las  maniobras. 

ESPLICAC10N.  Es  laaccion  de  esplicar,  ó  mas 
bien  de  hacer  comprender  por  medio  de  uua  de- 
mostración clara  y  precisa  una  cosa  oscura, 
ambigüa:  asi,  pues,  se  esplica  una  profecía,  un 
oráculo,  un  enigma.  También  se  da  comun- 
mente el  mismo  nombre  al  discurso  que  pro- 
nuncia un  profesor  en  el  aula,  para  qae  los 
alumnos  entiendan  la  lección.  Consiste  el  prin? 
cipal  medio  para  esplicar  con  facilidad  en  el 
hábito  de  la  análisis  ó  de  la  descomposición  de 
las  cosas.  Uno  de  los  géneros  mas  difíciles  de 
esplicacion  es  tal  vez  el  que  se  designa  con  el 
nombre  de  traducción  ó  conversión  á  la  lengua 
patria,  de  ideas  espresadas  en.  una  lengua  es- 
trangera  ó  muerta,  has  obras  mas  clásicas,  como 
Horacio,  por  ejemplo,  ban  sido  y  serán  siem- 
pre uua  mina  inagotable  de  comentarios.  Supli- 
cación, en  otro  sentido,  es  el  acto  por  el  cual 
se  disculpa  alguna  cosa  6  se  dan  satisfacciones 
y  razones  á  alguno  para  justificarse  de  algnn 
agravio  que  se  le  baya  hecho. 

ESPLIEGO.  Planta  que  coloca  Tournefort  en 
la  secciou  tercera  de  la  cuarta  clase,  que  com- 
prende las  yerbas  y  matas  con  flor  de  una  sola 
pieza,  dividida  en  dos  labios.  Labandula  spica 
la  denomina  Lineo,  clasificándola  en-  la  didi- 
namia ginospermia. 

Su  flor  es  uu  tubo  cilindrico  mas  largo  que 
el  cáliz,  cuyo  lábio  superior  es  ancho  y  está 
remangado  y  dividido  en  dos  partes,  y  el  infe- 
rior cu  tres,  redondas  y  casi  iguales.  Sus  frutos 
consisten  en  cuatro  granitos  de  semilla,  que  se 
contienen  en  un  cáliz,  que  se  halla  doblemente 
hinchado  porlaparlcsuperior.  Sushojas  son  de 
forma  de  espada,  si  bien  hay  algunas  plantas 
que  las  echan  mas  anchas.  Su  raiz  es  leñosa 
y  fibrosa.  Su  figura  la  de  una  mata  pequeña, 
que  varía  mucho  en'altura,  según  los  climas, 
e!  terreno  y  el  cultivo.  Sus  tallos  son  cuadran- 
glares y  se  elevan  á  quince  ó  diez  y  ocho  pul- 
gadas. Las  hojas  florales  son  mas  cortas  que  los 
cálices,  y  estos  rojizos;  las  de  los  tallos  están 
adberentes  á  ellos  ,  sin  peciolos  y  opuestos. 
Las  (lores  nacen  en  las  puntas  de  los  tallos,  y 
se  entrelazan  á  manera  de  anillos  y  en  forma 
de  espigas. 

En  algunas  provincias  del  Mediodía  se  pro- 
duce también  el  espliego,  ú  alhucema,  con  ho- 
jas recortadas,  dentadas  ó  rizadas.  Otra  clase 
hay  también  de  espliego  al  cual  se  da  el  nom- 


bre de  cantueso;  mastódas  esfas  diferencias  son 
poco  importantes. 

El  espliego  se  da  en  las  tierras  incultas  de 
las  regiones  meridionales,  y  florece  en  los  me- 
ses de  junio  y  julio.  La  humedad  le  daña  mu- 
cho; multiplicase  por  estaca  y  por  plantas  arrai- 
gadas, cuidando  de  quitar  los  pies  nuevos.  La 
primavera  y  el  otoño  son  las  estaciones  opor- 
tunas para  trasplantarle,  si  bien  debe  prefe- 
rirse aquella.  Esle  indiferente  la  calidad  del 
terreno;  lo  mismo  prevalece  en  uno  que  en 
otro,  aunque  siempre  es  mas  frondosa  ¡a  plan- 
ta y  son  mas  verdes  sus  hojas  y  mas  gruesos 
sus  tallos  en  las  tierras  cultivadas  del  Medio- 
día, que  en  las  incultas  del  Norte,  donde  las 
flores  tienen  también  menor  fragancia. 

Son  ellas  de  un  olor  agradable  y  un  sabor 
amargo,  y  poseen,  lo  mismo  que  sus  hojas,  di- 
ferentes propiedades  6  virtudes  medicinales. 
E!  agua  "destilada  de  espliego  reanima  algún 
tanto  las  fuerzas  vitales;  pero  la  tintura  de  la 
misma  planta  obra  cou  mas  eficacia  eu  el  siste- 
ma nervioso.  Esta  tintura  se  hace  cou  los  cogo- 
llos floridos  y  frescos  de  dicha  plañía,  espues- 
tos con  una  cantidad  de  aguardiente,  que  los 
cubra  por  mas  de  un  dedo,  á  la  acción  del  fue- 
go por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas:  des- 
tilada en  seguida  esta  preparación  da  por  resul- 
tado un  espíritu  deespliego  muy  fuerte. 

En  las  provincias  del  Norte  se  usa  el  esplie- 
go para  formar  el  dibujo  ú  orlas  de  los  arriates, 
y  cuando  la  plantase  halla  en  florhaee  muy  míen 
efecto  á  la  vista.  Esta  planta  sufre  comoelbosla 
tij  era ,  pero  su  colorblanquecino  no  es  agradable . 

ESPLORACtON.  Bel  latin  esplorare  (esplorar, 
rebuscar).  Se  toma  generalmente  en  el  sentido 
de  investigar  o  rebuscar  cosas  desconocidas,  á 
fin  de  deducir  alguna  cosa,  ó  de  llegar  á  un 
descubrimiento,  especialmente  cuando  se  tra- 
ta de  viages  y  de  trabajos  que  tienden  á  cono- 
cer la  esténsion,  los  limites,  el  carácter  y  las 
costumbres  de  sus  habitantes,  sus  produccio- 
nes, etc.  El  sustantivo  explorador,  se  ha  apli- 
cado algunas  veces,  al  embajador  al  encargado 
enviado  á  una  corte  estraña  parainvestigar  sus 
secretos  y  dar  parte  de  ellos.  Los  médicos  dan 
elnombrede  espforacion  ála  acción  deestudiar 
los  síntomas  y  el  desarrollo  de  una  enfermedad 
y  al  examen  de  todo  lo  que  puede  influir  sobre 
la  salud  del  hombre,  como  el  pais  que  habita, 
los  agentes  estemos,  etc. 

ESFLOSION.  (Física  industrial.)  En  el  pre- 
sente articulo  nos  ocuparemos  de' las  [máqui- 
nas de  esplosion,  y  de  las  causas  que  originan 
este  accidente  en  las  de  vapor. 

En  distintas  ocasiones  se  han  propuesto  di- 
versos aparatos  para  utilizar  las  fnerzas  produ- 
cidas por  las  esplosiones;  pero  si  esceptuamos 
el  empleo  de  la  pólvora  para  lanzar  los  pro- 
yectiles, caso  en  el  que  no  se  tiene  en  cuenta 
el  precio  del  trabajo  mecánico,  y  sí  su  polen- 
cia.y  la  facilidad,  del  trasporte,  ninguno  de  los 
aparatos  á  los  cuales  nos  referimos;  se  ha 
podido  utilizar  prácticamente.  La  causa  prin— 
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eipal  de  que  suceda  esto,  es  la  defectuosa  pro- 
ducción do  la  fuerza,  que  solo  puede  comuni- 
carse regularmente  á  los  órganos  de  trasmi- 
sión, por  et  empleo  de  medios  que  'comuni- 
can á  la  resistencia  una  cantidad  mínima  del 
esfuerzo  desarrollado. 

Sin  embargo,  pasaremos  á  relatar  los  prin- 
cipales ensayos  que  se  han  efecluado,  para  re- 
solver el  problema  que  nos  ocupa.  No  nos  de- 
tendremos en  los  que  emplean  la  detonación 
de  la  pólvora  o  de  mezclas  análogas  en  vasos 
cerrados,  que  comunican  con  cilindros  en  cu- 
yo interior  se  adaptan  émbolos  móviles,  por- 
que no  teniendo  en  cuenta  las  malas  condicio- 
nes mecánicas  bajo  las  cuales  efectúan  su  tra- 
bajo, el  precio  de  la  fuerza  que  desarrollan  es 
sumamente  elevado.  En  la  introducción  á  la 
mecánica  industrial  de  Poucelet,  se  encuonlrn 
el  cálculo  comparativo  del  precio  del  trabajo 
de  la  pólvora  y  del  vapor,  y  según  el  autoriza- 
do autor,  la  relación  cuando  menos,  es  de  no- 
venta a  uno. 

Los  únicos  ensayos  que  parecen  acepta- 
bles,sonlos  que  están  basados  sobre elempleo 
de  las  mezclas  detonantes  de  aire  y  de  gas  hi- 
drógeno, que  ofrecen  la  doble  ventaja  de  pro- 
ducir una  esplosion  enérgica,  por  efecto  ele  la 
elevada  temperatura  que  desarrolla  la  mezcla, 
como  también  la  de  obtener  un  vacio  por  la 
condensación  del  vapor  que  se  origina.  A  mas, 
el  gas  hidrógeno  se  obtiene  con  remella  facili- 
dad y  baratura  por  la  descomposición  del  agua 
por  el  ácido  sulfúrico,  el  hierro  de  zinc  ó  el 
carbón. 

Maquina  de  Broten.  En  esta  máquina  se 
uliliza  principalmente  la  propiedad  detonante 
de  la  mezcla  de  aire  y  gas  hidrógeno  y  la 
producción  de  un  vacio.  El  gas  pasa  á  un  ci- 
lindro muy  capaz  cerrado  por  la  parte  superior 
por  un  casquete  esférico,  y  por  la  inferior  por 
una  válvula.  Cuando  la  mezcla  de  aire  y  de  hi- 
drogeno ha  llegado  á  un  punto  determinado, 
se  abre  olra  válvula  que  le  pone  en  comuni- 
eaeioncon  un  cuerpo  candente,  y  se  origina  la 
detonación.  En  dicho  momeólo,  los  productos 
do  la  combustión,  levantan  e!  casquele  esféri- 
co, ocupan,  su  parte  inferior  y  se  condensan 
los  vapores  producidos.  La  tapa  ó  casquete  se 
cierra  hermélicamente,  mientras  que  el  agua 
levanla  la  válvula  inferior  y  enlra  en  el  cilin- 
dro, en  el  qué  concluye  la  condensación,  ele- 
vándose después  por  una  válvula  superior  en 
el  momenlo  en  qué  un  mecanismo  levanla  el 
casquele  ó  lapa  y  deja  penelrar  el  aire. 

A  pesar  de  los  reiterados  ensayos  desu  in- 
ventor, la  máquina  que  acabamos  de  describir 
no  lia  recibido  ningunanplicacion.  El  gases  muy 
caro  y  su  trabajo  muy  incompleto,  pura  que 
pueda  compararse  con  la  máquina  de  vapor. 

Maquina  Selliyue.  Itecienteiwnle  Mr.  Se- 
lligne  ha  propuesto  ti  empleo  de  la  esplosion 
del  gas  hidrógeno  carbonado,  obtenido  en  apa- 
ratos muy  simples,'  descomponiendo  el  agua 
por  el  carbón  para  IgC  locomoción  directo  de  los 


buques,  y  sin  recurrir  á  mecanismos  interme- 
dios. Demos  á  conocer  su  invento  traduciendo 
la  nota  qne_  presentó  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  París. 

«Me  sirvo  de  la  fuerza  espansiva  que  ob- 
tengo por  la  detonación  delgas,  que  es  tanto 
mas  enérgica,  cuanla  mayor  es  la  cantidad  de 
agua  en  estado  de  vapor,  que  contienen  el  aire 
y  el  gas:  como  en  cada  esplosion  llegan  i  en- 
rojecerse los  vapores,  los  veinte  ó  treinta  gra- 
mos de  agua  que  contienen  elevados  á  dicha 
temperatura,  dan  una  fuerza  muy  considerable 
que  bago  obrar  directamente  contra  el  agua, 
no  debiéndose  lemer  por  lo  lanío  la  rotura  de 
ios  recipientes  de  esplosion. 

«Voy  á  esplicar  la  causa  que  me  ha  condu- 
cido á  la  Invención  que  presento.  Al  efectuar 
en  una  de  mis  fábricas  varias  osperiencias so- 
bre tos  gases,  observó  que  las  detonaciones  en 
diversas  cironuslancias  eran  mas  ó  menos 
enérgicas,  según  las  diferentes  mezclas  de  ai- 
ro atmosférico  indicadas  en  el  tratado  de  quí- 
mica de  Domas.  Vi  que  la  cantidad  de  vapor 
en  suspensión,  como  igualmenle  la  do  óxido 
de  carbono  que  originan  los  gases  que  obten- 
go al  descomponer  el  agua  por  el  carbón  en- 
rojecido, hacían  variar  los  efectos  obtenidos 
por  la  descomposición,  tanto  respecto  á  su  po- 
tencia como  á  su  velocidad.  De  este  resultada 
he  deducido  una  de  aparatos  para  la  locomo- 
ción de  tos  buques  y  para  reemplazar  las  má- 
quinas hidráulicas  de  una  gran  potencia. 

«Veamos  el  aparato  que  he  concebido:  si- 
túo en  la  popa  del  buque  y  en  un  punto  mu- 
cho mas  bajo  que  la  linea  de  dotación,  dos  ó 
cuatro  recipientes  de  metal  duclil,  destinados 
para  la  esplosion,  de  un  metro  de  diámetro  y 
de  siete  de  longitud.  Después,  doblo  tos  men- 
cionados recipientes  casi  á  ángulo  recto  á  la 
distancia  de  dos  metros  y  medio  do  su  estre- 
mo superior  que  se  encuentra  cerrado:  según 
esto,  la  parle  inferior  del  tubo  ó  recipiente, 
casi  horizontal,  tiene  cuatro  metros  y  medio, 
y  su  abertura  comunica  con  el  agua. 

«Construido  el  aparato,  según  acabo  de 
indicar,  se  lija  por  medio  de  collares  y  otros 
ensambles  á  los  costados  y  pisos  del  buque; 
su  estremo  superior ,  cerrado  y  verlical ,  se 
encuentra  á  la  altura  de  la  linea  de  flotación. 

En  la  parte  superior  de  cada  recipiente  se 
ven  tres  llaves  ó  canillas;  una  que  se  abre  des- 
pués de  la  esplosion  para  permitir  que  vuelva 
el  agua  á  ocupar  su  nivel  y  desaloje  el  ázoe 
que  existo  al  terminarse  la  esplosion;  otra,  sir- 
ve para  introducir  el  gas  y  el  aire  en  el  reci- 
piente, tras  lo  cual  se  cierra  al  momento,  y  la 
torcera  se  combina  de  modo  que  prodúzcala 
esplosion.  Con  este  objeto  hay  una  llama  de 
gas  que  se  enciende  por  un  pequeño  orificio, 
practicado  en  el  cenlro  de  la  llave  y  junto  á 
aquella,  otra  segunda  llama,  que  arde  conti- 
nuamente, y  queinllama  la  primera,  paraefec- 
I  loar  tos  esplosiones. 

«Existe  en  la  parte  inferior  del  receptáculo, 
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una  especie  de  émbolo  articulado  que  permite 
el  paso  del  agua,  cuaudo  asciende  para  tomar 
su  nivel,  después  de  haberse  efectuado  la  es- 
plosion. 

«Por  medio  de  una  línea  recia  alternada 
puesla  en  acción  por  un  movimiento  circular 
continuo,  hago  funcionar  cuando  es  preciso 
dos  cuerpos  de  Lomba  de  una  capacidad  con- 
veniente para  que  me  proporcionen  uno  de 
gas,  por  ocho  de  aire.  Diclias  bombas  aspiran 
en  un  sentido  é  impelen  en  otro  los  gases  en 
el  recipiente. 

«Cuando  la  linea  recia  ó  vastago  prin- 
cipia á  funcionar  en  un  sentido,  cierra  la  llave 
superior  que  abre  el  recipiente  para  que  buya 
el  ázoe  y  suba  el  agua  basta  el  nivel  de  flota- 
ción y  de  los  cuerpos  de  bomba  que  inyectan 
en  seguida  en  el  recipiente  el  aire  atmosférico 
y  el  gas.  Efectuada  la  inyección,  y  antes  de 
concluir  su  curso,  se  abre  la  llave  de  esplosion, 
y  esla  se  verifica  con  una  energía  inconcebible. 
Al  principiar  el  vastago  el  movimienlo  en  airo 
sentido,  abre  la  llave  superior  que  deja  huir  el 
ázoe  y  permite  la  entrada  del  agua;  en  segni-. 
da,  por  medio  de  los  cuerpos  de  bomba  aspira 
el  aire  y  el  gas,  y  continúa  ejerciendo  sus  mo- 
vimientos como  lie  descrito  anteriormente. 

«Es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  misma 
varilla  o  vastago  pone  en  acción  el  mecanismo 
dedos  recipientes  de  esplosion,  para  lo  cual  se 
hace  de  manera,  que  sean  inversas  las  funcio-, 
nes  de  sus  estremos;  es  decir,  que  cuando  en 
un  recipiente  se  inyecte  el  aire  y  el  gas,  se  as- 
pire en  el  otro,  para  que  las  explosiones  se  su- 
cedan sin  interrupción.  - 

«En  ciertos  casos  será  necesario  situar  á 
mas  de  los  recipientes  de  esplosion  de  la  popa, 
dos  mas  en  la  proa  para  poder  virar  con  mayor 
faciüdad.  Para  trasportar  el  gas  y  el  aire,  pue- 
den emplearse  tubos  dispueslos,  de  manera  que 
produzcan  las  detonaciones  en  uno  de  los  reci- 
pientes de  la  proa,  y  en  otro  de  la  popa,  de 
situación  contraria  al  radio  de  la  curva  que 
quiere  describirse. 

«Las  esplosiones  se  repiten  en  un  mismo 
recipiente  de  tres  en  tres  segundos.  Para  los 
ensayos  que  he  efectuado  me  be  servida  de  re- 
cipientes enlos  que  introducía  35  lilros  de  gas 
y  280  de  aire  atmosférico:  cada  esplosion  des- 
arrolla un  esfuerzo  de  25,000  quilogramos,  y 
para  efectuarla,  necesito,  como  ya  be  mauifes- 
lado,  un  segundo  y  medio;  por  consiguiente,  se 
efectúan  40  esplosiones  por  minuto,  ií  sean 
2,400  por  hora,  consumiendo  paráoste  núme- 
ro á  razón  de  35  litros  de  gas,  84,000  litros. 
Para  esta  producción  bastan  dos  de  las  horni- 
llas que  be  dispuesto,  y  la  capacidad  de  los  re- 
cipientes debe  ser  de  3.G00  litros,  que  esla 
que  ofrecen  doce  tubos  de  dos  metros  de  longi- 
tud y  de  44  cenlimetros  de  ancho.  Respecto  al 
consumo  de  combustible  paralas  dos  hornillas 
que  producen  la  cantidad  arriba  cilada,  es  pre- 
ciso quemar  20  hectolitros  de  carbón  de  pie- 
dra; y  para  obtener  3,500  litros  de  gas,  un 


quilogramo  de  carbón  vegetal  para  descompo- 
ner el  agua.  La  fuerza  motriz  que  se  necesita 
para  que  funcione  el  aparato,  es  el  empleo  de 
dos  hombres.  Para  evitar  la  necesidad  de  de- 
pósitos de  gas  de  grandes  dimensiones,  ali- 
menta la  máquina  las  hornillas  en  las  que  se 
descompone  el  agua,  y  ácada  esplosion  arroja 
la  cantidad  necesaria  para  la  producción  del 
gas  en  unos  sifones  aümentadores,  logrando 
por  este  medio  que  los  depósitos  sean  de  una 
capacidad  de  dos  ó  tres  metros.» 

Sentados  los  datos  anteriores,  pasa  Mr.  Se- 
liigue á  comparar  el  precio  de  la  fuerza  obte- 
nida por  el  empleo  de  su  aparato  de  esplosion 
con  la  máquina  de  vapor,  y  prueba  que  el  gas- 
to de  combustible  para  una  misma  potencia,  es 
de  uno  en  su  aparato  y  siete  en  la  última.  Fi- 
nalmente, concluye  Mr.  Seliigue  por  asentar 
las  siguientes  deducciones; 

«Que  respecto  á  la  economía  de  confec- 
ción, de  montura  y  servicio,  las  máquinas  de 
vapor  no  pueden  sostener  la  comparación  con 
mis  aparatos.  ■ 

«Que  el  ruido  de  las  esplosiones  que  efec- 
túan, es  casi  insensible  por  producirse  todo  el 
efecto.en  el  agua. 

«Que  empleando  un  aparato  de  ensayo  he 
conseguido  por  el  empleo  de  100  centímetros 
cúbicos  de  gas  y  S00  de  aire,  elevar  por  cada 
esplosion  8  litros  de  agua  á  ¡0  metros  de  al- 
tura. » 

Hasta  aquí  Mr.  Seliigue;  pero  á  nuestra  vez 
manifestaremos  que  el  resultado  de  su  inven- 
ción, al  parecer  tan  seductora,  y  los  datos  que 
asienta  respecto  á  la  fuerza  motriz,  deben  com- 
probarse por  rigorosas  y  multiplicadas  espe- 
riencias,  y  que  parece  dudoso  que  el  choque 
producido  por  cada  esplosion  desarrolle  un 
gran  efecto,  teniendo  en  cuenta  la  inercia  del 
buque  y  del  líquido  que  lo  rodea.  A.  mas,  al  re^ 
peür  Mr.  Seliigue  sus  esperiencias  bajo  una 
presión  algo  considerable,  obtuvo  un  resulta- 
do inesperado,  pues  vio  que  no  se  producía  la 
inflamación  del  gas,  anomalía  muy  singular  y 
que  prueba  la  necesidad  de  efectuar  tarjos  es- 
tudios respecto  á  las  cuestiones  de  delonacion, 
antes  de  pasar  i  sus  aplicaciones,  prematuras 
en  la  actualidad. 

Esplosiones  de  las  calderas  de  vapor.  Se- 
gún esperiencias  efectuadas  por  el  comité  de 
Filadeliia,  resulta,  que  la  tenacidad  de  la  plan- 
illa de  hierro,  se  aumenta  aproximadamente 
de  un  sesto  al  pasar  de  0U  á  205  centígrados; 
pero  cuando  se  eleva  la  temperatura  mas  allá 
del  límite  que  acabamos  de  consignar,  decrece 
rápidamente,  de  tal  modo,  que  á  715"  ó  can- 
dente, solo  conserva  los  0.30  de  su  tenacidad  á 
0.  Por  lo  tanto,  es  fácil  que  haya  esplosion 
siempre  que  las  paredes  de  una  caldera  llegan 
á  enrojecerse,  como  sucede  cuando  la  parle  es- 
tenor  de  aquella  se  encuentra  en  contacto  con 
la  llama,  y  la  interior  con  el  vapor,  por  efecto 
de  una  alimentación  mínima  ó  por  mala  cons- 
trucción de  la  caldera.  Si  en  este  estado  abre 
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uua  de  las  válvulas  la  tensión  que  'adquiere  el 
vapor,  el  agua  de  la  caldera  csperimenta  un 
hervor  desordenado,  se  proyecta  sobre  las  pa- 
redes enrojecidas,  origina  un  rápido  y  consi- 
derable desprendimiento  de  vapor,  que  no  pue- 
de salir  instantáneamente  por  las  válvulas  de 
seguridad,  por  grandes  cpie  sean  sus  dimen- 
siones, y  determina  finalmente  un  esceso  de 
presión  que  rompe  la  caldera  por  las  paredes 
enrojecidas,  cuya  tenacidad,  según  hemos  es- 
puesto, se  encuentra  considerablemente  dismi- 
nuida. Por  otra  parte,  es  preciso  observar,  que 
sale  con  el  vapor  por  la  válvula,,  una  cantidad 
considerable  de  agua  en  estacto  versicular  que 
contiene  mucho  menos  calórico  que  el  vapor. 
La  esperiencialia  demostrado  que  el  manóme- 
tro sube  cuando  se  ábrela  válvula,  y  que  hay 
tanto  mas  peligro  de  esplosiou  en  el  caso  que 
nos  ocupa,  cuanto  mayores  son  los  diámetros 
de  aquella.  Estos  fenómenos  se  esplican  fácil- 
mente: como  pasa  la  temperatura  interior  de 
100*  y  la  presión  sube  á  muchas  atmósferas 
cuando  se  abre  una  válvula,  la  presión  se  dis- 
minuye desde  luego  súbitamente,  y  una  gran 
parte  del  agua  se  reduce  en  nn  instante  á  va- 
por, mientras  que  la  fuerza  que  por  esto  mismo 
adquiere  el  agua  que  no  se  ha  evaporado,  basla 
para  romper  la  caldera  si  es  algo  considerable 
el  espacio  interior.  Si  por  efecto  del  empleo  de 
aguas  corrosivas  ó  por  cualquier  otra  causa,  la 
tenacidad  de  las  paredes  no  ofrece  en  ciertos 
punios  una  resistencia  conveniente,  y  se  prac- 
tica una  raja  ó  salida  para  el  vapor  en  una  cal- 
dera de  alta  presión,  se  declarará  una  esplo- 
siou horrorosa  que  proyectará  á  largas  distan- 
cias las  partes  de  la  caldera,  como  sucedió  en 
Avrille,  Francia,  el  27  de  abril  de  1S37. 

La  formación  de  los  depósitos  terrosos  que 
se  adhieren  á'-lás  calderas,  es  igualmente  una 
de  las  causas  de  sus  esplosioncs:  es  fácil  con- 
cebir, que  cuando  aquellos  depósitos  Kan  ad- 
quirido cierlo  espesor,  la  plancha  que  cubren 
puede  enrojecerse,  caer  las  incrustaciones  y 
ponerse  por  lo  tanto  en  contacto  con  el  agua 
paredes  metálicas  enrojecidas. 

Pasemos  á  ocupamos  del  estado  esferoidal 
de  los  líquidos,  por  ser  uno  de  los  fenómenos 
que  juegan  un  papel  importante  en  las  esplo- 
siones  de  las  calderas  de  vapor.  En  ciertas  cir- 
cunstancias los  líquidos,  en  vez  de  evaporarse 
rápidamente  por  la  acción  del  calor,  pasan  por 
un  estado  intermedio,  observado  en  un  prin- 
cipio por  Leindeufrost,  y  estudiado  reciente- 
mente y  con  mucho  éxito  por  Mr,  Bouligny, 
que  lo  ha  denominado  estado  esferoidal,  porque 
si  se  arroja  una  gota  de  liquido  sobre  la  super- 
ficie de  un  cuerpo  candente,  torna  una  forma 
esferoidal  y  rueda  sobre  dicha  superficie  sin 
mojarla.  Si  se  añade  una  cantidad  mayor  do 
liquido,  se  aplana  la  esfera  y  se  trasforma  en 
elipsoide;  sobre  un  plano  todos  los  elipsiodcs 
tienen  un  eje  vertical  que  depende  de  la  den- 
sidad de  la  materia  que  se  emplea  para  las  es- 
periencias,  y  que  varia  en  razón  inversa  de  la 


misma,  Mr.  Boutigny  ha  deducido  de  sus  estu- 
dios respecto  á  este  notable  fenómeno: 

1.  '  Que  el  límite  de  la  temperatura  inferior 
y  estrema  á  la  cual  se  presenta,  es  la  de+17 1", 
para  el  agua. 

2.  °  Oue  la  temperatura  de  los  cuerpos  en 
estado  esferoidal,  es  proporcional  á  hi  de  su 
ebullición,  siendo  para  el  agua  9C,5", 

3.  '  Que  la  lemperatura  de  sus  vaporea  es 
igual  á  la  de  los  vasos  que  contienen  los  li- 
quido. 

4.  "  Que  los  cuerpos  en  estado  esferoidal  se 
evaporan  muy  lentamente,  y  que  la  evapora- 
ción es  tanto  mas  rápida,  cuanto  es  mas  eleva- 
da la  temperatura  del  vaso. 

5.  "  Que  no  hay  contacto  entre  los  cuerpos 
en  estado  esferoidal  y  las  superficies  que  los 
hacen  pasar  á  dicliD  estado,  asi  es  que  pueden 
concentrarse  ácido  nítrico  en  cápsulas  de  cobre 
ó  de  plata,  sin  que  ataquen  los  mencionados 
metales. 

G.°  Que  todos  los  cuerpos  volátiles  pueden 
pasar  al  estado  esferoidal. 

7."  Que  este  fenómeno,  como  vahemos  ma- 
nifestado anteriormente,  juega  nn  papel  impor- 
tante en  las  esplosioncs  de  las  calderas  de 
vapor. 

Creemos  muy  interesante  dar  á  conocer  las 
principalesesperieucias  efectuadas  por  Mr,  Bóu- 
tigny,  y  que  pueden  repetirse  con  suma  faci- 
lidad. 

Si  después  de  haber  enrojecido  una  cápsula 
se  arroja  en  la  misma  una  gota  de  agua,  no 
moja  la  superficie,  y  rueda  por  ella  como  lo 
efectúa  el  mercurio  sobre  el  vidrio.  Si  se  deja 
enfriar  la  cápsula,  llega  un  momento  en  que  se 
esliende  el  agua  sobre  la  superficie,  la  moja  y 
se  evapora  súbitamente,  originando  una  esplo- 
sion. 

Si  una  cápsula  hemisférica  de  paredes  muy 
resistentes  se  enrojece  hasta  que  adquiera  el 
color  blanco  y  so  coge  con  unas  pinnas  para 
llenarla  rápidamente  de  agua,  al  dejarla  sobre 
un  soporto  so  presentan  los  siguientes  fenó- 
menos: al  principio  no  se  manifiesta  ningún 
signo  de  ebullición,  y  los  vapores  que  se  des- 
prenden son  casi  invisibles;  después  se  nota  un 
ligero  silbido,  se  establece  el  contacto,  aquel 
aumenta  de  intensidad,  y  el  agua  hierve,  final- 
mente, con  una  fuerza  estraordiuaria. 

Las  esperiencias  anteriores,  repetidas  con 
una  pequeña  caldera  de  ensayo,  fuertemente 
cerrada,  originan  violentas  detonaciones  aun 
cuando  el  tapón  de  la  caldera  se  cruce  por  un 
tubo  capilar  que  permita  la  salida  del  vapor: 
este  accidente  esplica  las  esplosioncs  do  las 
calderas  de  vapor,  cuando  se  originan  por  un 
descenso  del  nivel  del  agua,  bajo  la  linea  su- 
perior de  las  galerías  que  conducen  las  llamas. 

Se  demuestra  con  facilidad,  que  los  cuerpos 
en  eslado  esferoidal  se  evaporan  muy  lenta- 
mente por  la  experiencia  que  sigue:  se  enro- 
jece una  pequeña  cápsula  de  platino,  y  se 
proyectan  en  la  misma  algunos-  centigramos  de 
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iodo,  cuyos  vapores  trasparentes  son  casi  in- 
visibles: se  retira  la  cápsula  del  fuego,  y  al 
momento  se  esliende  el  iodo,  Inerve  precipita- 
damente y  desprende  abundantes  yapores  vio- 
lados. 

Los  datos  y  esperiencias  que  acabamos  de 
esponer,  esplican  en  muchos  casos  las  esplo- 
siones  de  las  calderas  cié  vapor,  y  nos  ofrecen 
nuevas  teorías  para  remediarlas.  Pasemos  a 
ocuparnos  igualmente  de  tas  investigaciones 
de  Mr.  Donny  respecto  á  la  ebullición  de  los  lí- 
quidos, y  llegaremos  á  conocer  perfectamente 
todos  los  hechos  que  tienen  relación,  con  la 
importante  cuestión  que  nos  ocupa. 

Si  un  liquido  purgado  de  aire  y  calentado 
mas  allá  de  su  punto  de  ebullición  se  divide  ,  el 
desprendimiento  del  vapor  es  tan  instantáneo, 
que  es  muy  parecido  a  una  esplosion.  Este  ac- 
cidente, pero  en  menor  escala,  se  presenta  en 
los  líquidos  cuya  ebullición  se  prolonga  por 
algún  liempo.  Enefeclo,  la  ebullición  prolonga- 
da roba  á  tos  líquidos  la  roayor  parte  del  aire 
que  contienen  en  disolución  y  desde  que  suce- 
de esto,  la  atracción  molecular  que  principia  á 
manifestarse  do  una  manera  sensible,  permite 
al  líquido  calentarse  mas  allá  de  su  punto  de 
ebullición,  originando  nuevas  burbujas  de  aire 
que  para  escaparse,  dividen  el  liquido  por  me- 
dio de  continuados  y  enérgicos  borbotones.  Un 
gran  desprendimiento  de  vapor  sigue  á  estos, 
baja  la  temperatura  y  se  restablece  la  calma 
momentáneamente.  Espeiicncias  directas  barí 
demostrado  que  una  corriente  débil  y  conti- 
nuada de  aire  atmosférico  que  pase  al  través 
de  los  líquidos,  basta  para  detener  los  movi- 
mientos incómodos  y  peligrosos  de  los  borbo- 
tones. 

Mr.  Donny  al  contemplar  los  violentos  bor- 
botones que  frecuentemente  se  originan  con 
una  energía  capaz  de  romper  los  receptáculos 
que  los  contienen,  lia  tratado  do  inquirir  si  la 
rotura  brusca  de  la  cohecion  de  una  masa  lí- 
quida fuertemente  calentada,  no  podría  en  cier- 
tas circunstancias  ser  la  causa  principal  ó  ac- 
cesoria de  las  terribles  explosiones  de  las  calde- 
ras do  vapor.  Para  comprobar  su  congetura 
procuró  situar  un  aparato  bajo  las  condiciones 
en  que  se  encuentran  dichas  calderas,  y  llegó 
á  obtener  después  de  una  ebullición  prolonga- 
da borbotones  bastante  violentos,  para  que  en 
una  de  sus  esperiencias,  rompiesen  la  esfera 
■  del  aparato,  cuyos  pedazos  de  vidrio  arrojó  á 
distancia  considerable  la  fuerza  elástica  del 
vapor.  Esta  esperiencia  repetida  con  agua  muy 
purgada  de  aire,  lia  originado  terribles  esplo- 
siones.  Resultó,  según  Mr.  Donny,  de  los  acci- 
dentes que  acabamos  de  reseñar,  que  para  pre- 
venir las  esplosiones  de  las  calderas  de  vapor, 
originadas  por  las  circunstancias  que  hemos 
espuesto,  basta  bacer  llegar  á  la  parte  inferior 
de  aquellas,  por  medio  de  una  pequeña  bomba 
ó  por  el  empleo  de  cualquier  otro  aparato,  una 
débil  pero  continua  corriente  de  aire  atoáosle- 
ríe 
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Nosotros  creemosqueseria  prudente  adaptar 
el  procedimiento  que  recomienda  Mr.  Donny 
en  las  calderas  que  se  alimentan  del  agua  que 
provienen  de  la  condensación,  particularmente 
cuando  su  temperatura  es  algo  elevada, 

El  empleo  de  las  aguas  corrosivas  para  la 
alimentación  de  las  calderas  de  vapor,  es  otra 
de  las  causas  que  originan  las  esplosiones: 
como  la  destrucción  de  la  caldera  no  se  efectúa 
de  una  manera  uniforme  por  todas  sus  partes, 
cuando  la  plancha  no  cuenta  con  el  espesor  ne- 
cesario á  la  resistencia  que  esperimenta,  se 
origina  una  pequeña  eiídidura,  y  la  salida  del 
vapor  anuncia  la  necesidad  de  una  reparación. 
Pero  sucede  á  veces,  que  la  caldera  está  tan 
corroída,  que  se  declaran  ála  par  una  ó  mas 
roturas  sobre  una  gran  longitud,  y  como  el 
resto  de  la  plancha  no  ofrece-la  resistencia  que 
debia,  estalla  la  calderaproyectando  sns  partes, 
aun  cuando  la  presión  sea  inferior  á  la  carga 
de  las  válbnlas  de  segundad. 

Vamos  á  terminar  el  présenle  artículo  es- 
tableciendo las  reglas  generales  que  deben  se- 
guirse al  instalar  las  calderas  de  vapor. 

Debe  tenerse  en  cuenta  ai  montar  las  cal- 
deras en  e!  lugar  destinado  para  dichos  apa- 
ratos, que  su  colocación  presente  el  menor 
peligro  posible  respecto  á  los  establecimientos 
vecinos.  Gomo  en  caso  de  esplosion,  los  frag- 
mentos se  proyectan  con  mayor  violencia  se- 
gún el  ege  de  la  caldera,  debe  situarse  este 
paralelamente  á  las  paredes  del  edificio  y  que 
dan  á  la  calle  ó  via  de  comunicación. 

La  altura  mínima  de  las  chimeneas  de  las 
calderas  de  vapor,  se  determina  en  las  pobla- 
ciones según  la  localidad,  procurando  atenuar 
cnanto  sea  posible  los  inconvenientes  del  hu- 
mo respecto  á  las  casas  vecinas.  Bajo  iguales 
condiciones  debe  preferirse,  respecto  á  la  eco- 
nomía y  tiro  de  las  chimeneas,  aumentar  su 
sección  y  su  altura.  Las  chimeneas  de  plancha 
de  hierro,  aunque  de  un  establecimiento  mas 
sencillo  que  las  de  ladrillos,  se  gaslan  rápida- 
mente y  están- muy  espuestas  á  golpes  de 
viento. 

Se  da  comunmente  á  la  chimenea  una  sec- 
ción igual  á  la  suma  de  los  huecos  que  existen 
entre  los  barrotes  de  las  parrillas,  y  que  viene 
á  ser  el  tercio  de  su  superficie  total.  Respecto 
á  la  superficie  de  calentamiento"  de  la  caldera, 
la  sección  total  de  la  chimenea  viene  á  ser  un 
veinte  y  cinco  ó  un  treinta  avo,  y  la  de  las  par- 
rillas un  octavo  ó  an  décimo. 

Cuando  en  lugar  del  carbón  de  piedra  se 
emplea  como  combustible  la  turba  ó  la  leña, 
se  aumenta  el  espesor  de  la  capa  que  se  es- 
liendo sobre  las  parrillas,  y  se  sitúa  esta  á  una 
altura  mayor  (es  decir,  mas  baja),  de  ¡a  calde- 
ra, disminuyéndose  al  propio  tiempo  de  un 
tercio,  ol  espacio  de  los  barrotes. 

Cuando  se  enciende  el  fuego  debe  princi- 
piarse por  abrir  el  registro  déla  chimenea,  las 
puertas  del  hogar,  y  recargar  las  parrillas,  te- 
niendo siempre  en  cuenta  que  es  preciso  con- 
t.   xvn.  67 
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ducir  el  fuego  de  una  manera  regular,  alinde 
impedir  un  aumento  de  calor  muy  brusco  5 
un  rápido  enfriamiento.  Pues  si  suceden  estos 
accidentes  en  ambos  casos,  las  partes  de  las 
calderas  espueslas  á  la  acción  del  fuego,  es- 
p.erimentarian  dilataciones  desiguales  que  pue- 
den ocasional'  roturas  por  los  ensambles  de  las 
hojas  y  de  sus  remaches.  Al  encender  el  fuego 
debe  operarse  lentamente  y  mncbo  mas  si  el 
bogar  se  encuentrafrio.  Cuando  elfuego  halle- 
gado  á  el  grado  conveniente  de  actividad,  se 
arroja  el  combustible  sobre  lasparrillas  por  in- 
térvalos  regulares  y  porcanlidadescasiiguales. 

Si  por  efecto  de  una  interrupción  momen- 
tánea del  trabajo,  o  bien  poi' cualquier  otro  ac- 
cidente, hade  cesar  la  producción  de  vapor,  se 
cerrará  el  registro  de  la  cbimenea,  abriendo 
por  el  contrario  las  puertas  del  bogar:  si  se 
prolónga  la  interrupción,  es  preciso  retirar  el 
combustible  de  las  parrillas.  Pero  si  á  pesar  de 
estas  precauciones  aumenta  la  tensión  del  va- 
por basla  él  punto  de  levantar  una  de  las  vál- 
vulas de  seguridad,  se  puede  mantener  en  di- 
cha posición  para  que  tenga  el  vapor  una  sa- 
lida libre,  basta  que  baje  el  mercurio  en  el 
manómetro  mas  allá  de  su  nivel  regular.  Si  se 
cargasen  las  válvulas  para  impedir  la  salida 
del  vapor,  se  espondria  la  caldera  á  una  cs- 
plosion. 

Cuando  se  aproxime  la  hora  en  que  deben 
dejar  de  funcionar  las  máquinas  que  alimenta 
la  caldera,  se  disminuyen  de  anfemanolas  car- 
gas del  combustible,  de  manera  que  se  man- 
tenga únicamente  el  vapor  á  un  grado  defen- 
sión suficiente  para  desempeñar  su  trabajo. 
Cuando  cesa  éste  se  cubren  los  restos  del  com- 
bustible con  ceniza,  se  cierra  el  registro  de  la 
chimenea  y  las  puertas  del  hogar,  pudiéndose 
abandonar  la  caldera,  cuando  se  ve  que  baja 
continuamente  en  el  manómetro  la  presión  del 
vapor.  Ya  hemos  manifestado  que  es  preciso 
mantener  el  nivel  del  agua  en  la  caldera  á  una 
altura  constante,  y  siempre  superior  á  la  de  las 
galerías  por  las  cuales  pasan  las  llamas  y  el 
humo;  por  consiguiente  se  han  de  examinar 
con  frecuencia  los  indicadores  del  nivel  de 
agua,  ver  si  continúan  p.n  buen  estado,  y  arre- 
glar, según  sns  indicaciones,  el  juego  del  apa- 
rato alimenticio.  Si  sobreviniese  en  este  atgiin 
accidente,  debe  pararse  al  momento  la  maqui- 
na de  vapor. 

Si  á  pesar  de  todas  las  precauciones  indi- 
cadas se  notase  un  descenso  accidental  en  el 
nivel  del  agua  en  la  caldera  inferior  á  la  altu- 
ra de  las  galerías,  debe  cerrarse  inmediatamen- 
te el  registro  de  la  chimenea  y  abrir  las  puer- 
tas de  (os hogares,  á  fin  de  aminorarla  activi- 
dad de  la  combustión.  En  ningún  caso  se  de- 
ben levantar  las  válvulas  de  seguridad,  y  si 
mantener  abiertas  las  puertas  liasla  que  el  apa- 
rato alimenticio  haya  restablecido  el  nivel  en 
la  caldera. 

En  la  actualidad  en  las  máquinas  fijas  los 
accidentes  ó  esplosiones  sc-u  muy  raros,  porque 


se  ha  renunciadoel  empleo  de  tubos  hervido- 
res, y  se  construyen  las  calderas  de  diámetros 
muy  pequeños  y  de  longitudes  ^considerables. 

En  las  máquinas  marítimas  si  bien  es  ver- 
dad que  las  calderas  rectangulares  no  presen- 
tan una  resistencia  igual  á  las  cilindricas,  en 
cambio  el  vapor  trabaja  á  presiones  muy  débi- 
les, y  las  calderas  se  ailrman  entre  si  por  me- 
dio de  tirantes. 

El  lipo  perfecto  de  la  construcción  de  las 
calderas,  respecto  á  las  pocas  probabilidades  de 
esplosion  á  que  están  sujetas,  son,  á  nuestro 
parecer  las  de  las  locomolivus. 

En  los  Estados  Unidos  es  en  donde  las  es- 
plosiones  son  mas  comunes  y  mas  horrorosas: 
la  causa  de  que  asi  suceda,  es  el  empleo  del 
vapor  á  presiones  exageradas  y  la  imprudencia 
délos  maquinistas  originada  por  ese  espirilu  de 
concurrencia  que  domina  enla  nación,  á  la  cual 
nos  referimos. 

ESPLOTAC10N.  [Mineralurgia  y  metalur- 
gia.) Corresponde  á  la  mineralogía  el  recono- 
cimiento do  los  minerales,  haciendo  uso  ya  de 
las  nociones  peculiares  de  la  ciencia,  ya  de  los 
caracteres  físicos  ó  de  los  ensayos  químicos. 
Pero  una  vez  reconocida  la  cualidad  y  riqueza 
de  una  'ganga,  la  metalurgia,  y  la  mineralur- 
gia se  apoderan  del  mineral,  y  mediante  diver- 
sos procedimientos  que  daremos  á  conocer, 
(véase  jietalüíigia)  obtiene  un  metal,  un  me- 
íalóideó  una  piedra  que  no  siempre  compen- 
san los  gaslos  que  ocasiona  su  estraccion. 

La  esplolacion  no  se  refiere  únicamente  á 
los  minerales  metálicos,  sino  también  á  los 
pétreos;  asi  es  que  utiliza  las  canteras  de  ca- 
liza, de  nlla  y  de  otras  producciones  no  menos 
importantes,  tanto  en  la  industria  como  en  los 
usos  comunes  de  la  vida. 

La  esplolacion  de  las  minas  va  acompañada 
generalmente  á  los  trabajos  del  hombre,  me- 
diante los  cuales  modifica  la  corteza  del  globo 
estableciendo  en  él  construcciones  de  variada 
naturaleza.  La  preparación  de  los  materiales 
de  origen  mineral,  es  decir,  lametalurgia  y  la 
mineralurgia  son  también  necesarias  para  la 
mayor  parle  de  otras  construcciones. 

Las  noticias  estadísticas  publicadas  en 
Francia  por  la  administración  de  minas  sumi- 
nislran  los  resultados  siguientes,  en  los  años 
1838  y  1839. 

La  industria  del  hierro  emplea  especial- 
mente 45,900  obreros,  indirectamente  cuando 
menos  igual  número,  y  crea  un  valor  "anual 
de  127.000,000  y  medio.  Estos  números  se 
hallan  distribuidos  en  la  forma  siguiente: 

Obreros.      Valor  en  frs. 


Estraccion  y  prepara- 
ción de  los  minera- 
les  18,300  13.900,000 

Fabricación  de  hierro 
colado  de  primera 

fusión   7,000  50.500,000 
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Ohri'ros.  Valoren  fr. 

Fabricación  del  hierro 

por  mayor   9,300  37,300,000 

Elaboraciones  princi- 
pales del  bierro  por 

mayor  y  de  la  fusión  8,900  19,900,000 
Fabricación  y  elabora- 
ciones principales 

del  acero  .....  2,400     .  5.300,000 

Total   -15,5)00  127,500,000 


El  producio  de  la  masa  liquida  de  primera 
fusión  es  de  3.502,000  quintales  metálicos; 
la  del  hierro  por  mayor  asciende  á  2.318,000; 
y  la  del  acoro  es  de  66,000  quintales. 

Adejnas  del  hierro  se  esplotan  en  Francia 
diferentes  productos  minerales,  como  es  de  ver 
en  el  cuadro  siguiente. 


Flomo  

Cobre  

Plata  

Antimonio  

Manganeso.  

Arsénico  

Betunes.  

Alumbre  y  sulfato  de  bierro 
Sal  marina  


Minas  íís- 
fiioLadas. 

Obreros  , 
empleados. 

Yalores  creados. 

1  l 

S90 

35,440  francos. 

2 

173  , 

215,075 

u 

14 

349.034 

10 

143 

155, IOS 

10 

306 

304,541 

1 

6 

3,000 

10 

410 

552,032 

IG 

583 

1,612,510 

352 

24,425 

10.171,431 

lia  explotación  de  los  combustibles  minerales  y  de  la  turba,  dan  resultados  muy  importan- 
tes, que  se  pueden  reasumir  asi: 


Minerales  • 

Minas  os- 
plot artas . 

Obreros  em- 
picados. 

I'eso  (en  quilo- 
gramos) de  los 
productos. 

Yalores  creados. 

171 

24,376 

2S. 122,566 

26.777,070  francos. 

4S 

1,374 

993,651 

060,334 

27 

¡,621  ■ 

S32,396 

1.267,247 

3, '027 

41,703 

4.I84,5S5 

3.817,454 

3,273 

63,669 

34.133,198 

32.823,055 

En,  cuanto  á  la  esplotacion  de  las  canteras 
se  tiene: 


Obreros 
emplea- 
dos. 


Piedras  talladas  ó  des- 

vastadus   4,070 

Materiales  de  construc- 
ción  35,010 

Pizarras  y  losas   5,728 

Kaolín  y  arcillas,  tanto 
linas  como  refracta*- 
rias   1,646 


Valores 
creados. 


4.704,772 

19.626,258 
4,405,254 


867,264 


Obreros 
emplea- 
dos. 


Arcilla  común   8,502 

Piedra  caliza   8,307 

Piedra  de  yeso   4,055 

Margas,  arcillas,  arenas 

y  abonos   9,100 

Toiales   75,306 


Valores 
creados. 

francos. 

2.201,743 
2.860,230 
4.271,903 

1.410,995 
40.348,419 


Por  último,  las  elaboraciones  principales 
de  las  sustancias  de  origen  mineral,  constitu- 
yen el  conjunto  de  hechos  mas  importantes 
en  la  industria  de  que  se  trata,  tanto  por  la 
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variedad  do  eslas  elaboraciones,  como  por 
el  número  de  los  obreros  que  emplean  y  el 
valor  do  los  producios  creados.  Los  resultados 


obtenidos  se  reasumen  en  el  cuadro  que 


Talleres  en 

=!CLÍ1  i  llíllJ . 


S'islancias  metálicas. 


Sustancias uo  meiáiicas. 


í  Elaboración  del  cobre  y  del  zipk; 
I  Martillado  del  cobre  y  del  ziiik.  . 
(.Elaboración  del  plomo  : 

Vidrierías,  cristalerías  y fábricas 
de  lunas  

Fábricas  de  loza  y  porcelana.  .  . 

Fábricas  de  loza  ordinaria.  .  .  . 

Fábricas  de  tejas,  baldosas  y  la-  ) 
drillos.  \ 

Fábricas  de  cal  y  yeso.  ...... 

Fábricas  de  producios  químicos.  . 

Total  


Obreros 

empleaos.. 

1,230 
182  ■ 
176' 

10,477 

10,052 
10,433 

44,604  | 

4,298 
2,216 


44 
61 
14 

IG5 

299 
2,350 

10,979 

1.524 
355 


15,791    83,697  151.200,249 


Valores 
creatlns. 
FrJiricus. 

21.136,156 
2  I78,:m5 
3.203,270 

30.145,836 

15.900,621 
I  1.517,501 
2f.ll  1,485 
23.827,394 
14.713,790 
22.043,732 


Reasumiendo  todo  lo  relativo  á  los  diferen- 
tes ramos  de  la  industria  minera,  sehallan  los 
resultados  siguientes: 

Minas  y  canteras  osplotadas:  27,4*38,  id.  no 
explotadas,  8,246. 

Talleres  en  actividad  17,230;  idem  cer- 
rados 650. 

Obreros  agregados  á  las  minas,  galerías  y 
talleres,  300,580. 

Valor  total  creado,  365.63  1,510  francos. 

En  el  artículo  metalurgia  puede  consultar 
el  lector  la  breve  pero  detallada  esposicion  de 
diferentes  procedimientos  para  esplotar  los 
metales:  igualmente  puede  ver  e!  artículo  mi- 
NÉtiAtuaiMA;  pero  anticiparemos  algunas  noli- 
cias  preliminares  tomadas  de  una  obrita  publi- 
cada en  1S46,  en  que  su  autor,  por  via  de  pre- 
facio se  espresa  en  los  siguientes  términos. 

«Cuando  la  industria  minera  esliendo  su 
dominio  por  lodos  los  ángulos  de  nuestra  Pe 
ninsula,  y  los  hombres  buscan  con  avidez  su 
prosperidad  en  las  entrañas  de  la  tierra,  ne- 
cesitan para  hacer  productivos  sus  afanes  un 
guia  fiel  que  dirija  sus  pasos  en  un  camino  tan 
turtuoso  cuanto  lisonjero.  Sin  esle  auxilio,  su 
laboriosidad  se  verá  siempre  conlrareslada 
por  la  incertidumbre,  y  su  buena  fó  burlada 
por  la  superchería  de  infinitos  malvados  que 
fundan  su  patrimonio  en  la  ignorancia  de  los 
demás.  Apenas  habrá  quien  no  haya  escuchado 
las  frecuentes  quejas  ocasionadas  por  esta  ola- 
sé  de  engaños  que  con  lauta  iniquidad  se  re- 
producen á  cada  paso.  Nadie  ignora,  aun  pres- 
cindiendo de  los  engaños,  que  !a  Calía  de  infe- 
ligcncia  en  cualquiera  materia  solo  puede  pro- 
ducir dispendios  infructuosos  y  elecciones 
desacertadas.  ¿Cuántos  por  no  estar  iniciados 
en  los  conocimientos  metalúrgicos  íiabi'án  pi- 
sado con  desprecio  ¡a  verdadera  riqueza,  cuan- 
do se  afanan  por  adquirirla,  y  lijado  su  aton- 
cion  y  disipado  caudales  en  la  adquisición  de 
otros  objelos,  que  aunque  lisonjeros  ú  su  vista, 
solo  contenían  una  materia  innoble  y  de  insig- 
nificante valor? 


«Nada  hay  mas  Tremente  qne  este  género  ríe 
desaciertos,  de  los  cuales  dimana,  no  solamen 
lela  absorción  inúlil  de  sumas  cuantiosas,  sino 
el  desaliento  y  desconfianza  que  tanto  perju- 
dica á  esta  clase  de  industria  Varios  son  los 
afilores  que  se  lian  propuesto  remediar  esle 
mal  formando  manuales  mas  ó  menos  sucintos', 
cuyas  doctrinas  han  producido,  á  no  dudarlo 
unos  resultados  felices;  pero  que  incrustadas 
siempre  en  el  laberinto  de  la  ciencia,  solo  se 
hallan  ai  alcance  de  algunas  inteligencias, 
quedando  para  la  mavor  parle  en  la  oscuridad, 

«No  son  precisamente  ¡os  hombres  cienlífi- 
cos  los  qne  pueden  dedicarse  al  descubrimien- 
to de  los  metales.  El  poco  liempo  qne  los  per- 
miten sus  lareas,  lus  grandes  gastos  y  entor- 
pecimientos que  ocasionan  ios  viages,  son 
otros  lautos  obstáculos  que  contrarían  abierla- 
mente  la  marcha  pausada  que  exige  este  géne- 
ro de  investigación.  No  asi  á  los  habitantes  dé 
las  poblaciones  agrícolas,  cuyo  ejercicio  les 
obliga  á  recorrer  en  todas  direcciones  una  gran 
parte  Je  la  superlícíe  de  la  tierra,  á  quebraular 
y  remover  su  costra  y  á  familiarizarse  por  iu- 
íinifos  medios  con  las  sustancias  que  Ta  cons- 
tituyen, fistos  y  oíros  muchos  ,  á  quienes  laí 
circunstancias  permiten  disponer  del  tiempo  á 
su  arbitrio,  pueden  abrir  la  senda  que  nn  dia 
nos  ha  de  conducir  al  engrandecimiento, 

«Privilegiada  nuestra  España  en  esta  como 
en  otras  muchas  producciones,  puede  asegu- 
rarse no  será  ingrata  á  los  afanes  de  stis  hijos. 
Pero  no  baslaelqne  las  circunstancias  les  per- 
mita recorrer  ¡a  superficie  do  la  tierra,  nece- 
sitan  una  antorcha  que  ilumine  sus  pasos  y  ios 
dirija  con  seguridad  al  Un  que  se  proponen. 

«Es  de  sumo  interés  conocer  al  menos  los 
indispensables  rudimentos  para  descubrir  los 
metates  y  apreciar  sil  riqueza ,  sin  cuyo  re- 
quisilo  los  trabajos  metalúrgicos  darán  siem- 
pre resultados  poco  satisfactorios. 

«Supongamos,  por  ejemplo,  que  visitando 
un  terreno  so  nos  presenta  una  veta,  un  eánlo 
metálico  ú  otro  objeto  que  indique  perlenectr 
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á  es!a  naturaleza,  que  ignorando  absoluta- 
mente el  género  á  que  corresponde,  presumi- 
mos, sin  embargo,  que  debe  ser  al  hierro, 
consultamos  los  caracteres  que  presenta  este 
meiat  bajo  los  diversos  estados  en  que  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza,  y  bien  pronto  podre- 
mos determinar  si  perlenecc  ó  no  á  esle  géne- 
ro. Lo-  mismo  podemos  verificar  con  respecto 
á  los  demás  metales, » 

Caraeléres  físicos.  Entendemos  por  carac- 
teres físicos  aquellas  señales  que  a  primera 
vista,  ó  por  medio  de  simples  operaciones  me- 
cánicas nos  manifiestan  desde  luego  la  natura- 
leza del  cuerpo  que  inspeccionamos.  Esta  se- 
ñales son  el  color,  la  testura,  la  cristalización, 
la  dureza,  la  mancha,  la  tenacidad,  la  ducti- 
lidad, la  flexibilidad,  la  elasticidad,  el  brillo, 
el  olor,  el  sabor,  la  adherencia,  e¡  tacto,  el 
aspecto  y  olrasque  están  fuera  del  circulo  que 
me  propongo. 

Color,  los  minerales  se  presentan  á  veces 
sin  color,  y  otras  teñidos  con  diferentes  mati- 
ces. Muchas  veces  presentan  cuando  están  en 
polvo  un  color  distinto  del  que  tienen  cuando 
están  en  masa.  Creo  no  tenor  nada  que  decir 
sobre  la  distinción  de  ¡os  colores,  porque  este 
conocimiento  se  halla  al  alcance  de  todo  el 
mundo. 

Testara.  Los  minerales,  como  todos  los 
cuerpos  de  la  naturaleza,  se  componen  de  una 
multitud,  de  pequeñas  partículas,  que  por  su 
adherencia  nuilua  presentan  varios  aspectos,  á 
los  que  damos  nombres  análogos  á  la  forma  de 
las  partes  que  los  constituyen.  Asi  decimos 
testura  laminar,  cuando  los  minerales  están 
foimados  por  laminillas  mas  órnenos  peque- 
ñas: testnra  hojosa  cuando  están  formados  por 
rapas  delgadas;  testura  fibrosa,  cuando  están 
formados  por  unas  especies  de  hebras;  leslura 
granular,  cuando  están  formados  por  granos 
uihs  ó  menos  linos;  testnra  compacta,  cuando 
tienen  pucos  poros,  y  presentan  por  lo  tanto, 
mucha  coulinuidad  entro  siís  panículas,  etc. 

Cristalización.  Los  metales  presentan  for- 
mas cristalinas,  cuando  después  de  haber  si- 
do disuellos  ó  fundidos  se  hallan  éspnestos  á 
nua  evaporación  ó  á  un  enfriamiento  conve^ 
nienles.  Asi  decimos  que  un  metal  está  crista- 
lizado cuando  las  partes  que  le  consliluycn 
presentan  una  misma  forma,  como  la  de  una 
pirámide,  la  de  un  prisma,  etc.  Estos  cristales 
son  trasparentes  unas  veces  y  otras  opacos; 
otras  muchas  presentan  también  el  aspecto  y 
brillo  metálico;  y  por  las  propiedades  de  , estos 
cristales,  se  conoce  ol  metal  ¡i  que  pertenecen. 

Dureza.  Esta  propiedad  so  loma  por  la  ma- 
yor ó  menor  facilidad  con  que  unos  cuerpos 
rayan  á  otros.  Asi  decimos  que  un  melal  ó  un 
cuerpo  cualquiera  es  mas  duro  que  otro  cuan- 
do es  susceptible  de  rayarle,  y  dn  ninguna 
manera  porque  tenga  menos  facilidad  para 
romperse,  porque  hay  cuerpos  muy  duros  co- 
mo el  diamanlc,  la  mayor  parle  de  las  piedras 
preciosas,  las  piedras  areniscas,  el  acero  y 


otros,  y  sin  embargo,  son  frágiles  con  su- 
ma facilidad;  al  paso  que  el  plomo  y  otros  mu- 
chos cuerpos  sumamente  blandos  no  se  rompen 
aun  cuando  sufran  choques  violentos. 

Lamancha.  Huchas  sustancias  minerales, 
dejan  al  locarlas  con  la  mano  ó  con  otro  objeto 
una  señal  'de  color  determinado,  y  á  esta  señal 
se  ha  dado  el  nombre  de  mancha. 

Tenacidad.  Esta  es  la  resistencia  que  ha- 
cen los  cuerpos  para  romperse;  asi  sedice  que 
un  cuerpo  es  muy  tenaz  cuando  opone  mucha 
SIÁctlHad  á  la  rotura. 

Ductilidad.  Esta  es  la  propiedad  que  po- 
seen muchos  metales  como  el  plomo,  el  oro  y 
la  mayor  parte  de  ellos,  de  alargarse  formando 
hilos  al  pasar  porta  hilera,  que  es  un  instru- 
mento de  hierro  con  varios  agujeros,  por  los 
cuales  se  íe  obliga  á  pasar  al  melal:  y  de  es- 
leiideíie  formando  hojas  o  planchas,  al  batirlos 
con  el  martillo  ó  al  pasarlos  por  el  laminador, 
que  es  un  aparato  formado  por  dos  cilindros  de 
acero. 

Flexibilidad.  Esta  es  la  propiedad  que  tie- 
nen muchos  cuerpos  como  la  plata,  el  oro,  el 
estaño  y  otros  de  dejarse  doblar  sin  romperse, 
permaneciendo  en  la  posición  que  se  Ies  deja. 

Elasticidad.  Se  dice  que  son  cuerpos  elás- 
ticos todos  aquellos  que  después  de  haber  Sido 
doblados  ó  desfigurados  por  un  esfuerzo  cual- 
quiera vuelveu  por  si  mismos  a  la  posición  que 
aules  tenían,  como  sucede  eou  una  hoja  de 
acero  y  oíros  objetos. 

Brillo.  Esta  es  la  propiedad  que  llenen  los 
metales  y  otros  cuerpos  de  reflejar  la  luz  con 
mas  ó  menos  fuerza,  siendo  la  de  los  metales 
muy  considerable,  por  lo  cual  estos  cuerpos 
presentan  un  brillo  particular,  que  no  es  fre- 
cuente el  que  se  confunda  con  otros. 

Oíar.  Todos  los  cuerpos  tienen  olor,  6  son 
inodoros.  Unos  presentan  esta  propiedad  direc- 
tamente, y  otros  solo  cuando  se  los  frota  ó  ca- 
lienta, corno  el  estaño,  el  plomo,  y  el  cobre, 
que  se  encuenlran  en  el  último  caso. 

Subar,  La  mayor  parle  de  los  minerales 
msolubles  no  presentan  sabor  alguno,  al  paso 
que  los  que  se  disuelven  dejan  un  gusto  mas  á 
menos  pronunciado. 

Adherencia,  Asi  se  llama  la  propiedad  que 
tienen  ciertos  minerales  de  pegarse  á  la  len- 
gua, cuando  se  los  pone  en  contacto  con  esta 
parte  del  cuerpo. 

Tacto.  Siempre  que  se  toca  un  mineral 
produce  cierta  impresión  que  varia  con  la  na- 
turaleza del  mineral,  por  lo  cual  son  varias  las 
impresiones  y  se  distinguen  con  ios  nombres 
de  tacto  áspero,  craso,  untuoso,  ó  suave,  etc. 

Aspecto.  Los  minerales  presentan  varios 
aspectos  y  se  espresan  diciendo  que  un  mine- 
ral tiene  un  aspecto  vitrea,  resinoso  ó  nacara- 
do, según  que  se  asemeja  al  vidrio,  á  la  resina 
ó  al  nácar. 

Caracteres  químicos.  Ademas  de  los  carac- 
teres-que  acabamos  de  manifestar,  presentan 
los  minerales  otros  que  sirven  para  determinar 
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mejor  su  naturaleza,  siempre  que  se  ponen  en 
cuQlaoto  con  ofro  cuerpo  susceptible  de  verifi- 
car  una  alteración  en  la  disposición  de  sus 
partículas,  estos  se  llaman  caracteres  quími- 
cos, délos  cuales  hablaremos  cuando  convenga. 

Del  tratamiento.  Se  llama  tratamiento  á 
las  operaciones  que  se  practican  con  los  mine- 
rales, para  trastornarlos  de  un  estado  á  olro. 
Asi  cuando  decimos  que  se  Irate  un  mineral 
por  el  ácido  nürico,  ó  por  otro  líquido  cual- 
quiera, o  bien  por  el  fuego,  queremos  decir 
que  se  ponga  á  disolver  en  dicbo  ácido  ó  líqui- 
do, ti  bien  que  se  esponga  á  la  acción  del 
fuego,  ya  en  un  crisol,  ya  por  otro  medio  cual- 
quiera. 

De  la  disolución,   Por  disolución  so  entien- 
do la  acción  que  ejercen  los  líquidos  sobre  los 
sólidos,  por  medio  de  la  cual  se  dividen  Jas 
partículas  hasta  el  punto  de  perderse  de  vista 
y  convertirse  enliquido.  Se  dice  que  un  cuer 
po  está  disuelto  cuaudo  la  trasparencia  del 
liquido  que  le  contiene  es  perfecta,  esto  es 
que  se  pueden  ver  los  objetos  que  hay  al  otro 
lado  aunque  sea  el  liquido  de  color,  como  snce 
de  con  el  agua  clara,  y  con  el  vino  cuando  so 
pone  en  una  vasija  de  cristal  muy  limpia 
Cuando  el  liquido  permanece  turbio,  se  dice 
que  el  cuerpo  esta  solamente  diluido,  como  se 
verifica  cuando  echamos  harina  en  el  agua,  que 
esta  .no  puede  conservar  su  trasparencia  por 
mas  que  la  harina  se  dilate. 

De  las  precipitados.  Se  llamau  precipitados 
álos  depósitos  que  se  forman  siempre  que  á  una 
disolución  se  le  añade  otro  liquido  susceptible 
de  unirse  al  disolvente,  en  cuyo  caso  vuelve  á 
tomar  el  cuerpo  disuelto  su  estado  sólido  bajo 
la  forma  de  polvo  muy  fino. 

De  los  reactivos.  Se  llaman  reactivos  todos 
los  cuerpos  susceptibles  de  sufrir  y  comunicar 
un  trastorno  en  la  disposición  de  las  partículas, 
al  ponerse  en  contacto  con  otro  cuerpo;  por 
ejemplo,  si  auna  disolución  de  hierro  en  un 
ácido,  la  añadimos  amoniaco  liquido,  esto  se 
unirá  al  ácido  y  el  hierro  abandonado  baje 
o  Ira  forma,  en  cuyo  caso  las  moléculas  de  los 
tres  cuerpos  habrán  cambiado  su  modo  de 
agregación,  por  la  reacion  que  se  ha  ocasio- 
nado. 

De  la  ganga.  Se  da  el  nombre  de  ganga  á 
todas  las  partes  no  metálicas  que  cubren  á  los 
filones  metálicos,  y  en  las  cuales  parecen  es- 
tar á  veces  incrustados  los  minerales.  La  na 
turaleza  de  las  gangas  es  diferente  en  muchos 
minerales,  como  veremos  á  su  tiempo. 

Descripción- do  algunas  operaciones  preli- 
minares. Para  analizarlos  minerales  es  ne- 
cesario reducirlos  primeramente  á  polvo  lo 
mas  fino  posible.  Para  esto  se  muele  el  mine- 
ral directamente  en  un  mortero  de  piedra  ú 
otro  aparato  que  no  pueda  comunicar  partes 
metálicas  al  mineral;  algunos  es  necesario  tar- 
tarlos  después,  cuya  operación  se  práctica  en 
un  crisol  destapado  esponiéndolos  al  fuego  vivo, 
al  aire  libre,  cuidando  mucho  de  que  no  se 


fundan  y  de  no  respirar  los  vapores  que  des- 
piden, por  ser  las  mas  veces  sulfurosos  ó  ar- 
senicaies,  y  de  consiguiente  nocivos  para  la 
salud;  en  esta  disposición  puedensometerse  al 
análisis,  bien  sea  por  medio  de  disoluciones, 
cuyo  método  se  conoce  con  el  nombre  de  aná- 
lisis por  la  via  húmeda,  bien  por  medio  del 
fuego,  ó  sea  por  la  via  seca. 

Uso  del  soplete  de  platero.  El  soplete  es 
sin  duda  uno  de  tos  aparatos  mas  necesarios 
para  el  reconocimiento  de  los  'metales,  y  del 
que  tendremos  por  lo  tanlo  necesidad  de  hacer 
un  uso  frecuente.  Su  acción  es  proyectar  una 
corriente  de  aire  que  se  le  comunica  con  la  bo- 
ca, sobre  la  llama  de  un  belon,  candil  ú  olro 
aparato  de  este  género,  para  producir  un  fue- 
go activo,  y  dirigirle  sobre  el  cuerpo  que  se 
desea  ensayar.  Esie  cuerpo  se  coloca  las  mas 
veces  sobre  un  carbón  grande  do  pino,  y  siem- 
pre debe  ser  en  cantidad  muy  pequeña. 

Para  que  surta  el  efecto  que  se  desea,  debe 
tocar  la  llama  sin  interrupción  al  cuerpo  refe- 
rido, hasta  conseguir  fundirle  ó  darle  el  grado 
de  calor  que  se  desea. 

Para  conseguir  esto  es  necesario  colocarse 
en  un  sitio  en  el  que  el  aire  no  haga  vacilar 
la  llama  y  comunicar  el  aire  de  tal  suerte  que 
la  corriente  sea  constante  y  siempre  lleve  la 
misma  presión.  Esto  se  consigue  haciendo  en 
la  boca  un  deposito  de  aire,  aplicando  el  sople- 
te por  su  parle  mas  ancha á  laboca,  y  cuidan- 
do de  reponer  en  el  depósito  la  misma  canti- 
dad que  sale  por  el  soplete:  para  adquirir  esta 
práctica  es  necesario  usarlo  algunas  veces, 

El  soplete  de  platero  no  es  otra  cosa,  que 
un  tubo  de  latón,  que  tiene  una  cuarta  poco 
mas  ó  menos  de  longitud  y  va  en  disminución 
hasta  concluir  en  punta,  teniendo  en  su  parte 
mas  ancha  el  diámetro  de  un  realito,  y  en  la 
otra  el  de  un  panto  de  escribir.  Por  esta  parte 
delgada  está  un  poco  encorvado  á  manera  de 
cayado,  y  esta  punta  es  la  que  se  aplica  detrás 
de  la  llama  para  dar  á  esta  la  dirección  que  se 
desea. 

Filtración  y  modo  de  lavar  los  precipita- 
dos. Siempre  que  se  hacen  disoluciones  y  se 
forman  precipitados,  hay  necesidad  de  filtrar 
los  líquidos  y  recoger  los  precipitados  sobre 
los  filtros,  lavarlos  y  enjugarlos  para  examinar- 
los después.  Los  hacen  de  un  papel  sin  cola 
que  se  vende  preparado  para  este  fin.  Su  cons- 
trucción se  reduce  á  cortar  un  cuadrado  masó 
menos  grande  y  doblarle  en  forma  de  pañuelo 
en  tres  puntas  varias  veces  hasta  formar  con 
él,,  después  de  desdoblarle,  la  figura  de  un  em- 
budo con  pliegues  como  nn  abanico,  teniendo 
el  mayor  cuidado  de  que  no  se  haga  ni  el  mas 
leve  agujero,  y  particularmente  en  su  centro. 
Si  el  liquido  que  pasa  al  otro  lado  sale  algo 
turbio  será  prueba  de  que  el  flltro  se  ha  roto  y 
la  operación  será  inútil.  Construido  el  filtro  de 
esta  manera  se  coloca  deutro  de  un  embudo  de 
cristal,  y  el  embudo  en  una  redoma  ó  botella 
-capaz  de  contener  el  líquido  que  se  ha  de  íil- 
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trar.  El  liquido  Sebe  verterse  sobre  el  filtro  con 
mucha  suavidad  para  do  romperle.  Luego  que 
se  lia  filtrado,  se  separa  el  embudo,  se  coloca 
en  otra  botella  sin  levantar  el  filtro,  y  se  lava 
el  precipitado,  vertiendo  agua  sobre  el  filtro 
hasta  que  esta  pase  sin  ningún  sabor,  entonces 
se  deja  secar  y  se  recoge  el  precipitado  para 
los  usos  convenientes. 

Evaporar.  A  veces  hay  que  evaporar  una 
disolución  hasta  que  desaparece  todo  el  liqui- 
do y  queda  en  forma  de  polvo  el  cuerpo  que 
estaba  disuelto  :  esto  se  practica  en  una  eva- 
poratoria  que  es  un  vaso  de  vidrio  muy  delga- 
do y  de  la  figura  de  una  medía  naranja  mas  ó 
menos  grande  :  se  echa  en  él  el  liquido  y  se 
pone  al  fuego  teniendo  siempre  mucho  cuida- 
do de  no  respirar  los  vapores  que  siempre 
suelen  ser  venenosos. 

Brascadú  de  los  aíslales.  Para  fundir  al- 
gunos minerales  es  necesario  preparar  el  cri- 
sol con  carbón  y  olía  sustancia:  el  crisol  en- 
tonces ,  se  llama  brescado ,  porque  se  da  el 
nombre  de  brasea  ó  carbonilla  á  la  mezcla  de 
carbón  y  arcilla  con  que  se  cubre  et  crisol. 
Esta  operación  se  hace  moliendo  bien  el  car- 
bón y  mezclándole  con  un  poco  de  arcilla, 
también  reducida  á  polvo  y  humedeciéndola 
con  un  poco  de  agua ;  esta  masa  se  introduce 
en  el  crisol  apretándola  bien  hasta  llenarle 
del  todo  ,  y  cuando  ya  eslé  seco  se  forma  un 
instrumento  á  propósito  una  cavidad  para  po- 
ner el  mineral  que  se  ha  de  fundir.  La  arcilla 
es  la  tierra  pegajosa  de  que  se  hacen  los  va- 
sos terrosos,  como  pucheros,  botijos,  ele. 

Fundición .  Los  minerales  pueden  fundirse 
en  una  fragua  cualquiera  ,  colocando  el  crisol 
de  manera  que  perciba  el  fuego  por  lodas  par- 
tes, manteniéndole  siempre  bien  cubierto  de 
carbón  por  encima,  y  dando  aire  sin  cesar  por 
medio  del  fuelle.  Luego  que  el  mineral  se  ha 
fundido  se  retira  el  crisol  y  so  lo  coloca  sobre 
una  cazuela  llenado  arena  dejándole  alli  has- 
ta que  se  enfrie  perfectamente  ;  asi  que  se  ha 
enfriado  se  rompo  el  crisol  y  se  saca  c!  botón 
melálico.  Cuando  el  mineral  es  muy  difícil  de 
fundir  se  deben  poner  dos  crisoles  uno  dentro 
de  otro  para  el  caso  en  que  se  funda  el  crisol 
que  contiene  el  mineral  no  se  pierda  la  opera- 
ción. 

Caracteres  de  las  gangas.  Se  llaman  gan- 
gas las  piedras  ó  los  cuerpos  en  que  están  in- 
crustados tos  minerales  en  sus  filones.  Las 
gangas  se  hallan  por  lo  regular  distribuidas 
en  toda  la  masa  metálica ,  y  son  de  distinta 
naturaleza.  El  anfibol,  la  arcilla,  ia  barita  sul- 
fatada, la  cal  carbonatada,  el  cuarzo,  la  mica, 
la  prehenita  ,  el  íaíeo  y  la  cal  ¡Inalada  ,  son 
las  gaugas  que  se  encuentran  con  mayor  fre- 
cuencia unidas  á  los  minerales  melálicos.  Da- 
remos á  conocer  los  principales  caracteres  de 
estas  piedras  para  poderlas  distinguir  al  en- 
contrarlas en  los  minerales. 

Anfibol.  Esta  es  una  piedra  que  no  puede 
confundirse  con  olra,  atendiendo  á  Jos  carac- 


teres siguientes ,  y  principalmente  al  último. 
Es  de  estructura  laminosa.  Su  rotura  es  lami- 
nosa en  un  sentido  y  escabrosa  en  otro ,  y  se 
funde  fácilmente  con  el  sóplele  produciendo 
un  vidrio  negro. 

Arcilla.  La  arcilla  se  divide  en  muchas 
variedades  ,  pero  hay  nn  carácter  general  que 
la  distingue  de  todas  las  demás  piedras  ,  aun- 
que á  primera  vista  tcDga  un  aspecto  seme- 
jante. 

Las  arcillas  tienen  todas  las  propiedades 
de  formar  con  el  agua  una  pasta  untuosa  muy 
suave,  que  se  deja  amoldar  con  los  dedos  en 
la  figura  que  se  quiere  y  permite  alargarse  sin 
romperse;  dejando  secárosla  pasta,  se  queda 
sólida,  y  cociéndola  en  un  horno  adquiere  tan- 
ta dureza  que  puede  producir  chispas  con  el 
eslabón;  pero  después  de  cocida  ,  aun  cuando 
se  reduzca  á  polvo  muy  fino  ,  ya  no  tiene  la 
propiedad  de  diluirse  en  el  agua. 

Barita  sulfatada.  Esta  piedra  tiene  la  pro- 
piedad de  Tundirse  al  soplete  sin  dejar  ningun 
residuo  metálico,  y  en  eslo  se  distingue  del 
plomo  carbonatado  á  quien  se  asemeja  mucho. 
Al  someterla  al  soplete  salta  con  muela  facili- 
dad ;  por  lo  cual  debe  envolverse  en  un  pape- 
lito.  No  hace  efervescencia  con  ningún  ácido  y 
en  esto  se  distingue  igualmente  de  la  barita  y 
déla  estronciana  carbonatadas,  que  aunque  se 
asemejan  á  primera  visla  ,  estas  hacen  hervor 
ó  efervescencia  con  los  ácidos. 

Cal  carbonatada  ó  piedra  calcárea.  Mu- 
chas son  también  las  variedades  que  présenla 
esta  especie  ,  pero  por  mas  distintas  que  se 
presenten  en  su  estructura  y  colores  ,  no  es 
posible  confundirlas  con  las  demás  piedras, 
porque  todas  las  que  pertenecen  á  la  cal  car- 
bonatada, como  los  mármoles  y  otras  muchas, 
tienen  la  propiedad  de  convertirse  en  cal  por 
la  acción  del  fuego,  y  de  consiguiente,  por 
la  del  soplete.  La  cal  se  reconoce  por  su  color 
blanco,  por  su  sabor  cáustico  y  porque  echan- 
do sobre  ella  gotas  de  agua,  produce  evapora- 
ción ,  se  desarrolla  cierta  cantidad  de  calor  y 
se  reduce  después  a  polvo. 

Cal  fluataaa,  Reduciendo  esta  piedra  a 
polvo,  calculándola  un  poco  y  vertiéndola  so- 
bre él  algunas  gotas  de  ácido  sulfúrico  ,  se 
desprendo  un  vapor  blanco,  picante,  que  con- 
tiene la  propiedad  de  empañar  el  vidrio  do  nn 
modo  permanente  ,  cuando  se  le  esponc  á  la 
acción  de  esle,  vapor  por  algunos  insumios, 
liste  solo  carácter  es  suficiente  para  distinguir 
la  cal  ílnalada  de  todas  las  demás  piedras,  sea 
cualquiera  el  aspecto  bajo  el  cual  se  presente. 

Cuana.  Uno  de  los  caracteres  que  distin- 
guen á  esla  piedra  de  las  demás,  sea  cualquiera 
la  forma  y  f.alor  que  presente,  es  la  gran  dure- 
za qne  la  acompaña  Puede  rayar  el  vidrio,  pro- 
ducir chispas  con  el  eslabón  ,  y  su  polvo  pol- 
lino que  esté  desgasta  al  acero  templado.  Ade- 
mas de  esta  propiedad  distintiva  ,  tiene  la  de 
no  fundirse  al  sóplele  común,  y  esla  propiedad 
que  se  estiende  á  todas  las  variedades  del 
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cuarzo  ,  le  distingue  perfectamente  de  todas 
las  demás  piedras. 

El  cuarzo  se  présenla  siempre  mas  ó  me- 
nos trasparente,  y  á  veces  su  claridad  es  tal, 
que  no  se  distingue  á  la  simple  vista  del  agua; 
entonces  se  llama  cristal  de  foca.  Muchas  ve- 
ces se  presenta  en  cristales  mas  o  menos  vo- 
luminosos, que  están  formados  por  seis  caras 
y  concluyen  en  una  pirámide  de  seis  caras 
también. 

Mica.  La  mica  se  présenla  en  lentejuelas 
ó  en  láminas  delgadas  muy  flexibles  y  elásti- 
cas. Son  claras,  y  su  superficie  tiene  na  brillo 
natural,  que  se  asemeja  al  del  cristal  pulido. 
Cuando  la  mica  forma  masas  un  poco  crecidas 
ó  cristales  /  se  la  puede  dividir  con  facili- 
dad en  capas  lun  delgadas,  que  no  se  pue- 
de percibir  el  ¡érmino  de  esta  división.  Las 
láminas  de  mica  son  de  diversos  colores;  las 
hay  grises,  verdosas,  amarillas,  rojizas  y  aun 
casi  negras:  estas  láminas  tienen  un  brillo  me- 
tálico, y  algunas  veces  tienen  el  aspecto  del 
ero  ó  de  la  plata,  y  esta  apariencia  hace  á  ve- 
ces despertar  esperanzas  lisonjeras  en  las  per- 
tonas  poco  inteligentes.  . 

La  mica  se  funde  al  soplete  y  produce  un 
esmalte  gris  ó  negro.  Estos  caracteres  son  su- 
ficientes para  dar  á  conocer  áesta  piedra  y  no 
confundirla  con  otras  que  á  primera  vista  se  la 
asemejan,  como  el  talco,  cierta  variedad  de  cal 
y  algunas  otras.  Las  sustancias  cu  que  abunda 
esta  piedra  se  llaman  sustancias  micáceas. 

Prehcmita.  Esta  piedra  es  bastante  dura, 
raya  el  vidrio,  y  tiene  la  propiedad  de  iuebar- 
se  antes  de  fundirse:  su  fractura  es  escabrosa 
en  dos  sentidos,  y  laminosa  eu  otro.  Esta  sus- 
tancia es  trasluciente  ú  trasparente;  su  color 
varia  desde  el  verde-  manzana  hasta  el  blanco 
verdoso. 

Talco.  Esla  piedra  se  divide  en  muchas  cla- 
se y  se  présenla  bajo  muy  diversos  aspectos; 
pero  siempre  se  le  reconoce  porque  presenta  los 
caracléres  generales  siguientes:  todas  las  sus- 
tancias minerales  conocidas  con  el  nombre  de 
talco,  son  suaves  y  untuosas  al  tacto,  dejando 
los  dedos  manchados  de  blanco  y  una  raya 
blanca  si  so  Íes  pasa  por  el  paño;  el  aspecto  de 
eslas  manchas  es  nacarada. 

La  leslura  del  talco  es  siempre  laminosa  ó 
fibrosa:  sus  láminas  son  flexibles,  pero  no 
eláslicas.  Su  aspecto  es  siempre  reluciente,  y 
muchas  veces  liene  el  brillo  del  nácar.  Esla  sus- 
tancia se  raya  fácilmente  con  la  uña;  es  tras- 
luciente y  casi  diáfana,  es  decir,  clara. 

Las  láminas  de  que  se  compone  se  separan 
por  la  acción  del  soplete,  se  hinchan  y  se  fun- 
den por  sus  estreñios  en  un  esmulle  Manco. 
Estos  caracteres  bastan  para  distinguirle  de  al- 
gunos.otros  cuerpos  que  se  le  asemejan. 

Esplioacion  de  las  voces  técnicas  de  este 
tratado. 

Brasoa  ó  carbonilla.   Es  la  meada  de  car- 


bón y  arcilla  con  qne  se  cubren  los  crisoles 
para  fundir  los  minerales. 

Brújula.  Es  una  chapita  de  acero  imanta- 
do que  sirve  para  marcar  el  Norte  y  para  ob- 
servar la  acción  magnética  de  algunos  minera- 
les. Está  colocada  sobre  una  punta  de  acero, 
sobre  la  que  gira. 

Capilares.  Asi  se  llaman  las  hebras  de  los 
minerales  que  están  huecas  por  su  interior  y 
forman  un  pequeño  tubo,  de  suerte  que  soplan- 
do por  un  estremo  saldrá  el  aire  por  e!  utro; 
este  mismo  nombre  se  da  á  lodos  ¡os  cuerpos 
que  lienen  esta  forma,  sea  cualquiera  su  natu- 
raleza; pero  este  hueco  ha  de  ser  sumamente 
estrecho  para  darle  el  nombre  de  capilar. 

Concreciones.  Este  nómbrese  da  á  la  agre- 
gación de  muchas  capas  de  maleria  unas  sobre 
oirás,  como  si  por  ejemplo,  pusiéramos  sobre 
una  bola  pequeña  de  cera  una  multitud  de  ca- 
pas hasta  formar  una  bola  grande.  Por  esto  á 
todas  las  masas  que  están  formadas  de  esle 
modo,  sean  grandes  o  pequeñas  y  sea  cual- 
quiera su  figura,  se  las  llama  masas  concrecio- 
nadas, ó  se  dice  que  están  en  concreciones. 

Convergentes.  Asi  se  llaman  en  geometría 
dos  ó  mas  lineas  que  van  á  reunirse  á  un  mis- 
mo punto  por  uno  de  sus  eslremos,  y  separán- 
dose por  el  otro,  como  por  ejemplo,  las  guias 
y  barillas  do  un  abanico  y  los  rayos  délas  rue- 
das que  se  dirigen  todos  á  un  ccnlro. 

Cubos.  Estos  son  también  unos  cuerpos 
geométricos  que  tienen  seis  caras  como  los  da- 
dos dejugar. 

Diagonal.  Esta  es  una  linea  que  divide  en 
dos  partes  á  una  figura  de  cuatro  lados,  de  tal 
modo,  que  forman  estas  parles  dos  triángulos 
que  se  asemejan  á  un  pañuelo  de  tres  puntas, 
como  si  por  ejemplo,  tiramos  una  línea  que  pa- 
sa por  el  centro  de  un  pliego  de  papel,  y  va  á 
terminar  á  los.  dos  ángulos  ó  picos  opuestos, 

Efervescencia.  Esle  es  un  "movimiento  que 
se  produce  algunas  voces  al  poner  en  contacto 
ciertas  cuerpos  líquidos  con  otros  sólidos  ó  li- 
quidus  también,  y  se  asemeja  al  hervor  del 
agua. 

Esférico.  Asi  se  llama  todo  cuerpo  redondo, 
como  una  bala  de  cañón,  una  bola  de  billar,  un 
perdigón  de  plomo,  ele. 

Esquistos.  Esquislos  se  llaman  unas  pie— 
drusque  están  formadas  por  capas  ó  hojas  como 
las  pizarras:  lienen  un  aspecto  male  ó  sin  bri- 
llo, 6  al  menos,  si  alguna  vez  le  tienen,  es  muy 
débil.  Estas  piedras  son  muy  tiernas,  se  funden 
con  mas  ú  menos  facilidad,  y  forman  por  sa 
fusión  un  esmalte  pardo,  deslustrado,  y  Heno 
de  burbujas  de  aire;  y  algunas  veces  forman 
una  escoria  parda:  sus  raspaduras  siempre  pre- 
sentan el  color  gris.  Esta  clase  de  piedra  no 
forma  nunca  pasta  con  el  agua,  aun  cuando  esté 
reducida  á  polvo  muy  fino. 

Estalactitas.  Estas  son  unas  masas  concre- 
cionadas ó  formadas  por  la  agregación  de  mu- 
chas capas  que  depositan  las  iulil [raciones  de 
las  aguas  por  las  hendiduras  de  las  piedras. 
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Las  figuras  que  presentan  las  estalactitas  son 
dignas  de  atención:  á  veces  se  asemejan  á  pe- 
queños arbolillos,  y  con  mas  frecuencia  á  las 
pellas  de  las  coliflores.  Sus  colores  varían  se- 
gún las  materias  á  que  pertenecen. 

Estrías.  Asi  se  llaman  á  unas  pequeñas 
canales  que  están  marcadas  en  la  superficie  de 
algunos  cuerpos,  por  analogía  con  los  canales 
que  por  adorno  se  tallan  en  las  columnas  de  los 
edificios  y  délos  retablos. 

Filamentos,  Se  dice  que  un  cuerpo  se  pre- 
senta en  filamentos,  cuando  eslá  formado  por 
la  reunión  de  una  multitud  de  hebras  muy  finas. 

Granito,  El  granito  es  una  roca  muy  dura, 
compuesta  de  cuarzo,  de  mica  y  de  otra  sus- 
tancia laminosa  llamada  felspato,  Esta  roca  es 
muy  compacta  y  formada  por  granos  mas  o 
menos  finos.  Su  color  varía  en  los  diferenles 
granitos,  pero  siempre  es  uniforme  en  toda  la 
masa  de  cada  uno;  por  lo  común  es  gris,  y  al- 
gunas veces  mas  órnenos  rojizo.  El  granito  se 
distingue  bien  de  las  otras  rocas,  porque  su 
fondo  es  blanco  y  rojizo,  y  está  salpicado  de 
laminilas  aceradas  ó  de  color  de  acero;  tal  es 
la  piedra  con  que  se  edifica  en  Madrid  y  enoíras 
partes.  Esla  piedra  forma  montañas  elevadas 
y  cordilleras,  como  la  de  Guadarrama  y  otros 
puntos. 

Gneiss.  Esta  es  ¡ina  piedra  que  eslá  com- 
puesta de  los  mismos  priucipios  que  el  grani- 
to; pero  que  abundan  en  ella  mucho  mas  las 
láminas  de  mica,  y  esto  hace  que  su  estruc- 
fura  sea  esquislosa,  esto  es,  que  esté  formada 
por  capas  ú  hojas  delgadas.  Se  diferencia  ade- 
mas del  granito  en  que  contiene  capas  inter- 
medias de  otras  clases.  Las  minas  metálicas 
son  mucho  mas  abnndantes  en  esta  roca  que 
en  las  demás. 

Homogéneas.  Asi  se  llama  á  las  sustancias 
cuyas  masas  están  formadas  por  materiales  de 
la  misma  naturaleza  ó  de  la  misma  clase  sin  la 
inlerposicion  de  cuerpos  estraños. 

Manganesa  meialóidea.  Esta  es  una  sus- 
tancia que  tiene  el  aspecto  metálico,  y  el  co- 
lor de  su  fondo  es  unas  veces  oscuro  como  el 
hierro  y  con  el  mismo  .brillo  de  este  metal,  y 
otras  tiene  el  aspecto  de  la  plata.  Su  tesluraes 
fibrosa  ó  laminar  y  su  raspadura  presenta  siem- 
pre el  color  negro  y  sin  brillo:  se  rompe  con 
mucha  facilidad  y  nancha  los  dedos  de 
negro. 

Materia.  Se  da  este  nombre  á  todas  las 
sustancias  que  componen  tos  diferentes  cuer- 
pos de  la  naturaleza. 

Matraz,  Esta  es  una  redoma  de  vidrio 
grande  ó  pequeña  que  sirve  para  hacer  diso- 
luciones. 

Níquel.  Es  uno  de  los  metales  que  hemos 
omitido  por  sus  pocas  aplicaciones. 

Oblongos.  Son  cuerpos  que  se  presentan 
en  masas  de  la  forma  de  un  huevo,  al  poco  mas 
d  menos, 

Otidulaciones.  Son  los  desvíos  de  la  direc- 
ción recta  que  marca  una  línea  en  su  longitud, 
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como  los  que  marca  la  superficie  de  un  cami- 
no que  tiene  subidas  y  bajadas. 

Paralelas.  Paralelas  se  llaman  en  geome- 
tría dos  lineas  ó  mas  que  guardan  entre  sí  las 
mismas  distancias  exactamente  en  toda  su  lon- 
gitud, como  por  ejemplo,  las  que  marcan  las 
rodadas  de  los  carruages  en  los  caminos. 

Pentágonos.  Asi  se  llaman  en  geometría 
las  figuras  superficiales  que  tienen  cinco  lados, 
asi  como  se  llama  cuadrado  á  la  figura  que 
tiene  cuatro. 

Piramidal.  Asi  se  llama  todo  cuerpo  que 
es  aucho  por  ahajo  y  angosto  por  arriba,  ó  que 
concluye  en  punta,  y  que  puede  tener  lo  me- 
nos tres  caras,  sin  contar  la  de  abajo  qde  se 
llama  base  pasando  de  este  número  las  que  se 
quieran.  Pocos  habrá  que  no  conozcan  la  for- 
ma de  una  pirámide,  por  ser  una  figura  que 
con  tanla  frecuencia  se  construye  en  arquitec- 
tura. 

Piritas,  Las  pirilas  son  un  compuesto  de 
azufro  y  unmelal  como  el  hierro,  el  cobre,  etc. 
Su  aspecto  es  semejante  al  del  oro,  y  tanto, 
que  los  no  inteligentes  se  alucinan  con  mucha 
frecuencia.  Las  pirilas  son  muy  abundantes,  y 
están  esparcidas  en  la  mayor  parte  de  las 
minas. 

Prismáticos.  Prismáticos  son  todos  los 
cuerpos  que  siendo  macizos  y  teniendo  una  ca- 
ra arriba  y  otra  abajo,  gozan  de  estas  dos  ca- 
ras, con  exactitud  de  las  mismas  dimensiones, 
sea  cualquiera  la  altura  del  cuerpo  y  el  núme- 
ro de  sus  lados.  Supongámonos  un  vaso  de  cris- 
tal que  siendo  macizo  é  igual  de  arriba  y  de 
abajo,  le  mandáramos  labrar  por  su  alrededor 
en  tres,  cuatro,  cinco,  sois  ó  mas  caras,  este 
seria  entonces  nn  cuerpo  prismático,  ó  un  pris- 
ma de  tres,  cuatro,  cinco,  seis  ú  mas  caras. 

Rombos.  El  rombo  es  una  figura  superficial 
que  tiene  cuatro  lados  iguales,  pero  que  dos 
de  sus  ángulos  o  puntas  están  mas  salientes 
que  los  otros.  Cualquiera  podrá  tomar  uua  idea 
exacta  de  la  figurado!  rombo,  cogiendo  una 
cuartilla  de  papel,  juntando  sus  dos  puntas 
opuestas,  y  cortando  la  porción  de  papel  que 
queda  á  sus  costados,  que  es  la  misma  opera- 
ción que  se  practica  para  cortar  el  sobre-escri- 
to de  una  carta;  la  figura  que  resulla  es  el 
rombo. 

Romboides.  El  romboide  no  se  diferencia 
del  rombo  en  otra  cosa  sino  en  que  dos  de  sus 
lados  opuestos  son  mas  largos  que  los  otros 
dos. 

Teluro.  Este  es  olro  de  los  niélales  que 
hemos  omitido  por  no  leuer  aplicación. 

Triángulos.  Triángulos  son  todas  las  fi- 
guras superficiales  que  tienen  tres  lados  como 
un  pañuelo  de  tres  puntas.  Los  triángulos  se 
dividen  en  equiláteros,  isoscelesy  escalenos;  los 
primeros  son  los  que  tienen  sus  tres  lados 
iguales;  los  segundos  los  que  solo  tienen  igua- 
les dos  lados;  y  los  terceros  los  que  ninguno 
de  sus  lados  es  igual  al  otro. 

Tubérculos.  La  mejor  comparación  que  po- 
t.   xyii.  t!8 
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demos  manifestar  para  los  tulléronlos,  es  la  fi- 
gura de  las  patatas,  puesto  que  los  tubérculos 
no  son  otra  cosa  que  unas  masas  que  se  apro- 
ximan ,i  los  cuerpos  redondos,  pero  con  mu- 
chas desigualdades  éirrcgularidades,  sean  cua- 
lesquiera sus  dimensiones. 

Situación  de  los  minerales  en  la  iiena. 
Los  minerales  se  encuentran  las  mas  veces  en 
el  seno  de  las  colinas  que  están  compuestas 
por  si  mismas  de  tierras  y  rocas. 

tinas  veces  se  presentan  en  capas  ó  ban- 
cos, otras  en  montones,  en  nidos,  en  filones, 
en  venas,  y  diseminados.  Las  capas  6  bancos 
tienen  un  grueso  mas  ó  menos  considerable, 
son  aproximadamente  paralelas  entre  si,  y  se 
presentan  unas  veces  horizontales,  otras,  y 
esto  es  lo  mas  frecuente,  con  una  inclinación 
de  mas  ó  menos  grados:  otras  formando  hoyo 
ú  elevaciones,  como  si  colocáramos  muchos 
platos nno  sobre  otro,  y  los  consideráramos  ya 
con  los  suelos  liúcia  arriba  ya  hacia  abajo;  y 
con  bastante  frecuencia  se  presentan  formando 
recodos  como  si  uniéramos  muchas  zedas  to- 
cando el  brazo  inferior  de  osla  letra  con  el  su- 
perior de  otra  igual,  y  asi  sucesivamente  ó  mas 
claro,  como  la  culebrina  ó  zígzac  qne  presenta 
el  rayo  en  su  caída.  Estas  capas  son  general- 
mente muy  estensas,  y  á  veces  están  termina- 
das por  los  desfiladeros  ó  valles  que  circun- 
dan alas  colinas. 

Los  montones  son  unos  depósitos  do  menor 
estension  que  las  capas,  y  estén  como  incrus 
lados  en  el  seno  de  las  rocas  que  los  sirve  de 
caja,  y  que  siempre  son  de  distinta  naturaleza. 

Los  nidos,  nodulos  ó  riñones,  son  unos  pe- 
queños depósitos  que  existen  en  lo  interior  de 
las  capas  y  que  reciben  el  nombre  de  nidos 
cuando  estos  montones  están  cómpuestos  de 
granos  desmenuzables  y  de  forma  -  irregular; 
el  de  nndulos  cuando  tienen  solidez;  y  el  de 
ríñones,  cuando  ya  presentan  el  tamaño  de  un 
puño  poco  mas  órnenos,  y  su  forma  es  mas  ó 
menos  esférica  y  algunas  veces  aplanada,  co- 
mo los  guijarros  que  arrastran  los  rios. 

Los  filones  son  nnas  masas  planas  cuyos 
dos  costados  carecen  de  paralelismo,  es  decir, 
que  no  guardan  constantemente  las  mismas  di- 
mensiones, sino  que  ensanchan  ó  angostan  á 
medida  que  profundizan.  Los  filones  atraviesan 
las  montañas  de  arriba  á  bajo  en  dirección  mas 
ú  menos  perpendicular,  forman  recodos  y  á 
veces  se  dividen  en  dos  ramas  que  por  último 
vuelven  á  unirse  al  tronco  principal.  Muchas 
veces  se  presentan  varias  vetas-  ó  ramalillos  de 
mineral  que  siempre  van  á  parar  á  un  íilon 
principal  que  se  halla  á  mas  ó  menos  distan- 
cia. En  este  caso,  se  llaman  filones  en  árbol, 
porque  realmente  se  asemeja  á  un  árbol  el  fi- 
lón principal  y  sus  ramales.  Estos  son  por  lo  re- 
gular de  calidad  mucho  mas  inferior  que  el  il- 
ion a  que  pertenecen.  Los  filones  son  mas  ri- 
cos generalmente  i  medida  que  se  profundi- 
za, pero  llega  un  tiempo  en  que  se  presenta  el  I 
máximum  de  su  riqueza  y  desde  entonces  ejn-  j 


pieza  á  disminuir.  Los1  filones  se  hallan  muelias 
veces  cortados  por  capas  de  otras  sustancias 
análogas  á  los  mismos  que  los  sirven  de  caja  ó 
los  cubre  ya  por  la  parte  superior  ya  por  la 
inferior,  ú  bien  por  suslancias  interpuestas  de 
otra  naturaleza.  Esla  circunstancia  puede  oca- 
sionar en  esptotaeion,  engaños  de  un  perjui- 
cio considerable,  pues  pudiera  muy  bien  creer- 
se terminado  el  flton  y  abandonarlos  trabajos. 
Pero  si  tenemos  presente  que  la  tierra  ha  sufri- 
do y  sufre  traslornos  considerables,  y  que  los 
terremotos  y  los  volcanes  ocasionan  hundi- 
mientos y  elevaciones  en  los  puntos  en  que  se 
verifican,  veremos  enán  fácil  es  que  una  parte 
del  filón  haya  sido  rebajada  ó  separada  lateral- 
mente, en  cuyo  caso  el  filón  habrá  perdido  to- 
da sú  continuidad  y  parecerá  enteramente  ter- 
minado. Para  volverle  á  encontrar  se  harán  las 
observaciones  siguientes:  si  las  capas  de  ma- 
teria que  se  presentan,  terminando  el  filón, 
son  enteramente  idénticas  a  las  que  cubren  á  esto 
por  su  parto  superior  la  escavacion  para  en- 
contrarle se  deberá  practicar  hacia  abajo;  si 
fuesen  análogas  á  las  de  la  parte  inferior  del 
filón  la  escavacion  deberá  practicarse  bácia 
arriba;  si  estas  capas  fueran  correspondientes 
á  las  de  arriba  y  á  las  de  abajo,  conservando  al 
poco  mas  ó  menos  la  misma  altura,  aunque  con 
alguna  inclinación,  podremos  asegurar  que  el 
terreno  ha  resbalado  lateralmente,  en  cuyo  ca- 
so se  practicará  el  rompimiento  á  derecha  6 
izquierda  hasta  encontrar  el  filón.  Pero  si  en 
vez  de  encontrar  capas  análogas,  se  halla  una 
sustancia  de  distinta  naturaleza,  será  señal  de 
qne  habiéndose  dividido  el  terreno  en  forma  de 
brecha,  ha  sido  rellenado  con  la  misma  sustan- 
cia. En  este  caso  debe  continuarse  la  escava- 
cion en  la  misma  linea  que  lleva,  hasta  en- 
contrar el  verdadero  terreno  qne  conüene  al 
íilon,  y  la.situacion  de  las  capas  que  se  mani- 
fiesten indicarán  bácia  que  pártese  debe  rom- 
per, según  ta  regla  que  dejamos  establecida. 
Estos  desvíos  se  llaman  dislocamientos. 

Las  venas  son  unos  ramalüos  delgados  y 
largos  que  forman  algunas  veces  ramificacio- 
nes, siendo  sus  direcciones,  ya  rectas  ya  ser- 
penteadas de  varios  modos.  Estas  suelen  atra- 
vesar los  filones  por  diferentes  parles,  y  se 
presentan  también  en  lo  interior  de  las  capas 
y  de  los  montones. 

Se  dice  que  están  diseminados  cuando  se 
presentan  en  hojas,  cristales  ú  glóbulos  y  en 
fracmentos  dispersos  por  diferentes  partes. 

Esplicacion  de  los  terrenos  en  que  se  en- 
cuentran -ios  minerales.  Se  ha  observado  por 
las  indagaciones  que  los  geólogos  han  hecho 
en  los  diferentes  puntos  de  la  tierra,  á  las  ma- 
yores profundidades  á  que  han  podido  pene- 
trar, que  la  costra  del  globo  terrestre  está 
compuesta  de  capas  de  distinta  naturaleza, 
pero  colocadas  constantemente  en  el  mismo 
órden  por  todas  partes.  Estas  capas  parece  que 
marcan  cuatro  épocas  distintas,  con  respecto 
á  su  forroacion,  y  los  geólogos  han  convenido 


10"7  ESPLOTACIC 

en  darlas  nombres  relativos  á  estas  épocas,  di- 
vidiéndolas en  terrenos  ó  rocas  primitivas,  se- 
cundarias, terciarias  odealuvian,  da  traspor- 
le  6  acarreo  y  en  rocas  ó  terrenos  volcánicos, 
siguiendo  el  orden  de  su  creación.  Asi  las  ro- 
cas primitivas  son  aquellas  que  por  los  acon- 
tecimientos de  la  tierra,  so  solidificaron  las 
primeras,  y  sobre  las  cuales  descansan  cons- 
tantemente todas  las  demás.  Estas  están  forma- 
das de  granito,  de  gneiss,  depórfldo,  y  en  gene- 
ral de  las  rocas  mas  duras  que  se  conocen.  Ja- 
más se  encuentran  en  estas  rocas  despojos  de 
materias  organizadas,  lo  cual  parece  manifes- 
tar que  fueron  las  primeras  y  en  una  época  en 
que  la  tierra  no  estaba  habitada  todavía. 

Sobre  estas  rocas  descansan  inmediata- 
mente otras  mas  homogéneas  y  de  un  grano 
mas  fino,  que  parecen  formadas  por  el  sedi- 
mento de  las  aguas,  y  en  las  cuales  se  encuen- 
tran, con  mucha  abundancia  algunas  veces, 
despojos  de  animales  y  de  plantas.  Estas  se 
llaman  capas  de  sedimentos  ó  terrenos  secun- 
darios, íaíes  son  las  piedras  calizas,  el  yeso, 
y  la  mayor  parte  de  los  mármoles  de  color. 

Siguen  a  estas  rocas,  los  terrenos  tercia- 
rios ó  de  aluvión,  de  trasporte  ó  acarreo.  Es- 
tos terrenos  estánformados  por  los  despojos  de 
los  dos  primeros  y  se  hallan  depositados  bajo 
laforma  de  arenas  ó  de  guijarros  rodados,  unas 
veces  sueltos  y  oíros  unidos  por  un  cimento  ó 
argamasa  de  la  misma  sustancia  muy  divi- 
dida. 

Por  último,  los  terrenos  ó  rocas  volcánicas 
que  descansan  sobre  todas  las  precedentes,  y 
que  están  formados  por  las  erupciones  de  los 
volcanes,  y  se  componen  de  lavas  ó  piedras 
esponjosas  como  la  piedra  pómez,  de  sustan- 
cias metálicas  y  de  otras  muchas  fundidas  ó 
calcinadas. 

Estas  cuatro  clases  de  terrenos  ó  rocas, 
componen  unas  veces  reunidos  y  otras  sepa- 
rados, las  diferentes  montañas  que  existen  en 
la  tierra.  Aunque  marcamos  estas  cuatro  posi- 
ciones para  los  terrenos,  y  damos  por  sentado 
que  reposan  unos  sobre  otros,  uo  hay  que  juz- 
gar que  para  descubrir  los  terrenos  primitivos 
por  ejemplo,  haya  siempre  necesidad  de  pene- 
trar los  otros  tres;  los  trastornos  interiores  de 
la  tierra  y  la  erosión  continua  de  las  aguas,  los 
lian  puesto  i  descubierto  do  varios  modos  y  en 
diversos  puntos  de  la  superficie,  presentándo- 
nos á  cada  paso  montañas  enormes  de  terrenos 
primitivos  ó  de  secundarios,  etc.  Para  conocer 
á  primera  vista  á  cuál  de  los  terrenos  perte- 
nece una  montaña,  tendremos  presentes  las  si- 
guientes circunstancias.  Todas  las  montañas 
que  tienen  sus  cimas  ó  parte  superior  muy 
aguda,  escabrosa  y  desgajada,  pertenecen  á 
los  terrenos  primitivos.  Las  que  están  aplana- 
das ó  redondeadas  guardando  mas  regularidad 
eu  toda  su  superficie,  ■  pertenecen  á  los  terre- 
nos secundarios  y  terciarios:  y  por  último,  to- 
das las  que  tienen  una  figura  cónica,  es  decir, 
semejante  á  la  de  una  pirámide  trae  no  tuviera 
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esquinas  y  fuese  por  lo  tanto  redonda,  pero 
que  su  cima  no  es  muy  aguda  ni  escabrosa, 
pertenecen  á  los  terrenos  volcánicos.  Las  nu- 
merosas aberturas,  que  por  los  trastornos  de 
la  tierra  se  han  formado  en  estos  terrenos  ó 
rocas,  se  hallan  rellenadas  por  las  sustancias 
metálicas  y  por  otras  muchas.  Al  tratar  de  cada 
metal  se  hallara  indicado  el  terreno  en  que  de- 
be buscarse  con  preferencia. 

Indicios  para  el  descubrimiento  de  las  mi- 
nas. Se  ha  observado  que  los  filones  no  se 
encuentran  con  frecuencia  en  las  altas  monta- 
ñas formadas  por  el  granito,  ni  en  las  llanuras 
formadas  por  los  últimos  terrenos,  sino  mas^ 
bien  en  las  montañas  de  mediana  altura  for- 
madas por  el  gneiss,  los  quistos  brillantes  y  la 
cal  carbonatada  poco  compacta. 

Los  filones  se  presentan  muchas  veces  des- 
cubiertos á  flor  de  tierra,  ó  formando  cresto- 
nes con  sus  gangas,  que  pueden  reconocerse 
con  facilidad;  pero  cuando  no  so  manifiestan 
de  este  modo  es  casi  imposible  descubrir  su 
existencia,  sino  se  hace  sospechar  por  algunos 
indicios.  Asi  es'uecesari o  detenerse  mucho  en  el 
examen  de  aquellos  objetos  que  proceden  'de 
las  montañas  que  hemos  indicado  como  mas 
á  propósito  para  los  hallazgos  metalúrgicos. 
Los  indicios  que  pueden  servirnos  de  guia,  son 
los  cautos  rodados  que  se  encuentran  en  las 
laderas,  al  pie  y  en  los  desfiladeros  de  las 
montañas,  y  que  ban  sido  arrancados  y  arras- 
trados por  los  torrentes  que  se  precipitan  en 
gestaciones  lluviosas.  Si  estos  cantos  provie- 
nen de  filones  metálicos,  nos  manifiestan  sus 
caractéres  y  podremos  buscarlos  con  algún 
fundamento  en  aquellos  sitios.  Las  arenas  de 
los  manantiales  que  salen  délas  montañas  de- 
ben examiuarse  también  con  detención  y  par- 
ticularmente si  sus  aguas  tienen  un  sabor  y 
olor  particular  ó  se  hallan  mas  calientes  de  lo 
regular,  porque  este  será  indicio  de  que  pasan 
por  algunos  depósitos  metálicos  ó  salinos, 
donde  adquieren  estas  propiedades.  Por  últi- 
mo, los  filones  que  no  contienen  metales,  pero 
que  están  compuestos  de  piedras  coloreadas 
por  los  óxidos  metálicos,  pueden  servirnos 
también  de  guia  para  esla  investigación,  ca- 
lándolos por  algunas  partes  y  examinando  sus 
caractéres  á  cierta  profundidad. 

Para  mayor  esplanacion  de  esta  materia 
véase  et  artículo  metalurgia . 

ESPLÜ&A  DE  F1UNG0LI.  [Aguas  minerales.) 
Espluga  del  Francolí  es  una  villa  de  la  provin- 
cia de  Tarragona,  partido  judicial  de  Mont- 
blanch,  situada  en  el  centro  de  un  pequeño 
valle,  inmediata  á  la  margen  derecha  del  rio 
Francolí,  con  buena  ventilación  y  clima  sano. 
A  media  legua  escasa  de  esta  villa  hay  una 
fuente  de  aguas  ferruginosas,  mny  concurrida 
por  los  habitantes  del  principado  de  Cataluña 
á  causa  de  sus  virtudes  medicinales,  que  son 
de  grande  eficacia,  singularmente  en  tas  clo- 
rosis y  en  todas  las  enfermedades  crónicas, 
procedentes  ó  acompañadas  de  debilidad  y 
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postración.  Este  manantial  do  tiene  médico  di- 
rector de  planta,  pero  bien  mereciera  tenerlo, 
y  que  el  gobierno  ó  la  provincia  tratasen  de 
darle  todo  el  esplendor  de  que  es  susceptible. 
La  fuente  se  baila  á  la  parte  Sur  de  la  pobla- 
ción, encima  de  una  colina  que  está  al  pie  de 
una  elevada  montaña,-  disfrutándose  de  deli- 
ciosas vistas.  Al  Norte  se  descubre  una  fértil 
y  dilatada  campiña  poblada  de  árboles  de  di- 
ferentes especies,  con  algunas  poblaciones  y 
casas  rurales  que  la  matizan  y  hermosean.  A 
medio  cuarto  de  hora  de  distancia  se  divisa  el 
antes  famoso  monasterio  de  Poblet.  En  ios  al- 
rededores de  la  fuente  hay  muchas  casas  de 
campo,  cómodas  y  amuebladas  con  decencia. 


para  hospedar  á  los  forasteros  que  van  á  to- 
mar las  aguas,  y  que  desean  respirar  el  aire 
puro  y  libre  con  preferencia  á  habitar  en  la 
villa.  Sobre  la  fuente  hay  una  lápida  de  már- 
mol blanco  con  la  siguiente  inscripción: 

Methodice  hic  pota,  plurimos  morbos  sanat; 
at  empiricé  deportata  parum,  aut  nihit 
prodest. 

Este  es,  que  aquella  agua  bebida  metódica- 
mente al  pie  del  manantial,  cura  muchas  en- 
fermedades; pero  esportada  empíricamente,  ó 
sin  precauciones,  poco  ó  nada  aprovecha. 
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